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PRESENTACIÓN 

 

La complejidad e incertidumbre del mundo actual es uno de los hechos más 
característicos que nos acompaña y angustia en el segundo decenio del siglo XXI. A los 
complejos entramados de intereses comunes y de conflictos entre poderes económicos y 
políticos, poderes fácticos y reales, regiones y países, pueblos y comunidades, sectores 
sociales, culturales y religiosos, sociedad civil y organizaciones de base, grupos de 
presión y hasta grupos armados, etc. se añade la inusitada aceleración de los tiempos 
que corren, con futuros imprevisibles incluso a muy corto plazo.  

Ciertamente, este es un mundo complejo e incierto, pero, además, un mundo que se nos 
ha quedado pequeño, con la marcada huella que los 7.000 millones de humanos 
imprimimos cada día en nuestro devenir cotidiano sobre un planeta de solo 40.000 km 
de circunferencia (longitud que rebasamos con creces en pocos años con nuestro propio 
automóvil). Si la ciudadanía, hoy más visual que reflexiva, nos pidiera una imagen o un 
dato que muestre la pequeñez relativa de nuestro hogar la Tierra, bastaría con decirle 
que a cada humano le corresponde, en un reparto equitativo de las tierras emergidas, una 
parcela de 2,1 ha, o, lo que es lo mismo, un cuadrado de 146 m de lado. Los humanos, a 
diferencia de la casi totalidad de los mamíferos, tendrían en ese mundo ideal constancia 
inmediata de vivir con otros congéneres, porque el contacto visual con los vecinos sería 
siempre posible. Puede afirmarse que ya hemos alcanzado y rebasado algunos de los 
límites físicos y éticos del planeta, con unos consumos no sostenibles, con unos 
impactos y alteraciones globales y con la pervivencia del hambre, la injusticia y la 
guerra. 

El mundo actual, complejo, denso e incierto, precisa, quizás más que en otra época 
pasada, de la Geografía. Necesita de la reflexión geográfica y de la acción consecuente 
sobre el territorio. Si hubiera que buscar otro momento en la historia en la que nuestra 
ciencia haya tenido una relevancia similar por necesaria, esa sería la antigüedad, en la 
que la Geografía precientífica sirvió para descubrir y describir el mundo, con 
derivaciones hasta los descubrimientos de comienzos de la edad moderna y, finalmente, 
hasta el siglo XIX. Hoy “tenemos” cada lugar del planeta en nuestro ordenador o en 
nuestro móvil, con las imágenes de Google Earth y de otras aplicaciones usuales, y 
disponemos de los canales de comunicación y de las redes virtuales que nos permiten 
viajar virtualmente a cualquier rincón de la Tierra. La Geografía ha cumplido con su 
finalidad primigenia de descubrir y describir el planeta. Nuestro mundo necesita ahora, 
imperiosamente, de la reflexión geográfica profunda, integradora de los factores físicos, 
los elementos antrópicos y sociales y las realidades territoriales, que nos permitirá 
comprender el mundo. La Geografía es hoy una ciencia –creemos que la más apropiada- 
para comprender el mundo, en toda su complejidad y a diferentes escalas espaciales. Y 
comprender no solo como una satisfacción intelectual superior, sino como paso previo 
para actuar comprometidamente sobre el territorio, con el objeto final de alcanzar un 
mundo mejor. 



Los participantes en este XIII Coloquio Ibérico de Geografía, la mayoría geógrafos 
docentes e investigadores de Portugal y España, tenemos la oportunidad de reflexionar 
sobre la realidad que nos ha tocado vivir, en primer lugar la más próxima, la de nuestros 
países, bajo la pesada carga de una profunda crisis económica. El proceder geográfico –
queridos colegas- siempre se caracterizó por el sentido común, por el respeto a los 
elementos patrimoniales, por la sensatez a la hora de planificar los usos del suelo, 
preservando sus valores naturales y culturales, por la mesura en el aprovechamiento de 
los recursos y por asumir la sostenibilidad ambiental y económica y la inclusión social, 
acciones y actitudes de las que nuestros países no anduvieron sobrados en las últimas 
décadas, y que en los tiempos de crisis actuales suponen un pesado lastre. Las áreas 
temáticas del Coloquio constituyen un amplio abanico de asuntos en los que la 
Geografía puede aportar conocimiento y propuestas originales y valiosas. La crisis 
económica, el paisaje y el territorio en este contexto difícil y la cooperación 
transfronteriza fomentarán la reflexión geográfica y la propuesta de acciones para 
revertir la crítica situación presente y las inercias negativas. 

Las compañeras y compañeros geógrafos de la Universidad de Santiago de Compostela 
y de otros centros de estudios, en especial el Comité organizador, han sabido plantear 
con sabiduría una propuesta congresual muy atractiva, cuyos resultados han de despertar 
el interés de los agentes públicos y de la sociedad en general, y han organizado con gran 
esfuerzo, más en unos tiempos de nulas ayudas económicas, un magnífico coloquio. Los 
miembros de la Asociación de Geógrafos Españoles, que represento, somos deudores de 
ese esfuerzo tan considerable y bien dirigido.  

A Santiago acudimos, cada uno con su equipaje y con trayectorias diferentes, cual 
peregrinos por el Camino en sus diferentes rutas, pero con el objetivo final de poner la 
reflexión geográfica y el sentido común que ha caracterizado a nuestro colectivo al 
servicio de nuestros pueblos y de la humanidad. 

 

 

Javier Martín Vide 

Presidente de la Asociación de Geógrafos Españoles 

 

 

 



 

 

APRESENTAÇÃO 

 

A Geografia tem um valor social substancialmente superior ao que lhe é ainda 
reconhecido e concomitantemente os Geógrafos também. Com efeito, apesar de nos 
últimos anos se ter assistido a uma incontestável consolidação do papel do Geógrafo no 
mercado de trabalho nacional, o potencial de crescimento existente é ainda significativo. 

A actual conjuntura não facilita a adequada criação e exploração de oportunidades, 
sendo que é nestes contextos que se exige uma Associação mais forte, presente e 
dinâmica, capaz de proporcionar um adequado suporte à Geografia e aos Geógrafos. A 
Associação Portuguesa de Geógrafos tem procurado, através das suas várias iniciativas, 
muitas das quais pecam por maior divulgação, mesmo junto dos seus associados, 
contribuir para o incremento do reconhecimento dos seus profissionais. 

As áreas de actuação são muitas e diversas, pois também o são o território, as 
populações e as actividades que nele se desenvolvem. Tudo acontece algures e num 
determinado contexto territorial, tudo interessa ao Geógrafo. Aos domínios onde o 
Geógrafo já possui vantagens competitivas devidamente consolidadas, graças aos 
resultados alcançados, e de que são exemplo o ordenamento do território, urbanismo, 
ambiente, riscos, cartografia, tecnologias de informação geográfica e ensino, importa 
juntar outros, alargando a base de actuação, bem como garantir e fortalecer a formação e 
partilha de conhecimentos. As competências e potencialidades têm de ser consolidadas 
no plano nacional e, obrigatoriamente, também no contexto da internacionalização e 
exploração de parcerias entre comunidades com afinidades reconhecidas. 

Os Colóquios Ibéricos são, por excelência, um momento de divulgação, partilha e de 
aprendizagem através do qual se promove o enriquecimento das escolas Portuguesa e 
Espanhola da Geografia e se tem a possibilidade de difundir o trabalho dos seus 
Geógrafos. 

O vasto e rico programa desta XIII edição vem comprovar o fulgor e vigor dos 
Geógrafos Ibéricos. As presentes actas serão, sem dúvida, mais do que um registo, um 
marco. Serão um útil instrumento de trabalho para a preparação de novos Geógrafos e 
de apoio para todos aqueles que exercem a Geografia quotidianamente e a fazem 
progredir. 

Saúdo assim todos os autores e participantes do XIII Colóquio Ibérico de Geografia, 
com particular ênfase os oriundos de Portugal, bem como todos os utilizadores destas 
actas. 

 
Rui Pedro Julião 

 
Presidente da Associação Portuguesa de Geógrafos 
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Resumen 
El presente modelo en políticas públicas y decisiones empresariales ha 

reportado graves costes sociales y medioambientales. Apuntando la necesidad de un 
nuevo paradigma, el artículo identifica las limitaciones del discurso de la sostenibilidad, 
para después argumentar el potencial de una nueva ontología que, apartándose tanto de 
las formulaciones de los teóricos neoliberales como marxistas de carácter materialista,  
identifica la naturaleza como sujeto de derecho. Se inicia el debate sobre una ideología 
posthumanista para una reformulación de las presentes prácticas económicas y 
territoriales. 
Palabras clave: desarrollo económico, territorio, geografía crítica, sostenibilidad 
 
 
Abstract 

The present public policy and business decision model had serious social and 
environmental costs. Addressing the need for a new paradigm, the article identifies the 
limitations of the sustainable development discourse, to argue the potential of a new 
ontology that, away from both the theoretical formulations of liberal and Marxist 
materialism, identifies nature as subject of rights. It initiates a debate on a posthumanist 
ideology, which involves a reformulation of the present economic and territorial 
practices. 
Key words: economic development, territory, critical geography, sustainability 
 
 
1. INTRODUCCION 

 
Como consecuencia de las restricciones presupuestarias impuestas dentro de la 

Unión Europea como respuesta a la crisis estructural del capitalismo iniciado en el 
2007, la realidad social y económica de países del sur de Europa se está modificando de 
forma radical, con amplios costes sobre las capas de población más vulnerable. Se 
puede argumentar, tal como Harvey (2011) indica, que lo que se inició como crisis 
financiera ha sido transformado paulatinamente en crisis fiscal, en la medida en que los 
déficits, riesgos y eventual colapso del sector privado se han transferido al sector 
público. En el caso de la Unión Europea, la fragilidad política del proyecto europeo y la 
disparidad de intereses y realidades nacionales han agudizado la problemática. Esta 
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situación requiere de nuevas formulaciones no sólo técnicas, como se apunta desde 
amplios ámbitos del mundo político y académico, sino teóricas y epistemológicas. 

Con este objetivo, el presente artículo argumenta la necesidad de nuevos 
enfoques teóricos que, apartándose del ineficiente discurso de la sostenibilidad,  
reformulen los objetivos de desarrollo y crecimiento dominantes hasta la fecha. El 
presente modelo en políticas públicas y decisiones empresariales privadas, no sólo ha 
reportado graves costes tanto sociales como medioambientales, sino que finalmente ha 
entrado en crisis estructural. Una aproximación hacia una nueva reformulación tiene 
fuertes implicaciones para la geografía crítica, la cual aún permanece anclada en una 
comprensión tradicional de la relación entre los humanos y la naturaleza basada en el 
materialismo histórico. Apuntando la necesidad de un nuevo paradigma, el artículo 
identifica las limitaciones del discurso de la sostenibilidad, para después argumentar el 
potencial de una nueva ontología que, apartándose tanto de las formulaciones de los 
teóricos neoliberales como marxistas,  identifica la naturaleza no como objeto de 
explotación para el crecimiento económico entendido en el sentido clásico, sino como 
sujeto de derecho (POLI, 2012), fundamentando una ética posthumanista (GIBSON-
GRAHAM, 2010),  que comporta  una reformulación de las presentes prácticas 
económicas y territoriales. 

 
 

2. LA CRISIS MEDIOAMBIENTAL Y  LA REACCIÓN CIENTÍFICA 
 
Desde el inicio de la revolución industrial los seres humanos hemos 

desarrollado una capacidad sin precedentes para influir  y transformar la naturaleza. 
Más recientemente, y como consecuencia de presiones medioambientales y limitación 
de los recursos energéticos, nos hemos vuelto conscientes del cambio crítico sin 
precedentes que se ha producido entre la humanidad y la naturaleza. Los geógrafos y 
especialistas en ciencias naturales, a menudo interesados en taxonomías, han declarado 
que hemos entrado en una nueva era geológica, el Antropoceno, en referencia a la 
fuerza transformadora de la especio humana. El término Antropoceno fue citado por 
primera vez por Paul Crutzen en 2000, y más tarde promovido por 
la Sociedad Geológica de Londres y los medios de comunicación como The Economist 
(2011).  

Podemos cuestionar si es posible o incluso plausible para los seres humanos el  
ser capaces de detectar el paso de una era geológica a otra, mientras la 
transición está aún en marcha. Una justificación que podríamos aportar es que las eras 
geológicas han sido conceptualizadas en tiempos modernos por los propios seres 
humanos. Por lo tanto, tenemos derecho a crear esta clasificación con la única 
limitación de cierta consistencia en el método utilizado. A pesar del escepticismo que 
podamos adoptar, en este caso hay por lo menos dos justificaciones para aceptar la 
declaración de la Sociedad Geológica de Londres. La primera es que el cambio físico 
del medio natural del planeta se está llevando a cabo a una velocidad sin precedentes; la 
segunda, es que si suponemos que el cambio se inició aproximadamente hace tres siglos 
atrás, en los albores de la revolución industrial, podemos admitir que el fenómeno ha 
estado activo durante un período de tiempo razonablemente largo.  

Por orden de magnitud, la transformación del paisaje por parte de los humanos 
ya supera anualmente los sedimentos de producción natural. Gibson-Graham y Roelvink 
(2009) sugieren que ya no son sólo miles de personas o colectividades sino una sola 
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especie, la humana, la que junto con otras especies, ve amenazada su supervivencia 
como consecuencia de su propia conducta. Algunos científicos especialistas en cambio 
climático abogan por una acción humana concertada y racional capaz de evitar la 
catástrofe. Esto enfoque es loable, pero desgraciadamente no ayuda a construir una 
política que permita solventar el problema porque las conductas humanas no se ajustan 
a la racionalidad de las ciencias naturales. No podemos esperar que los científicos en 
ciencias naturales sean capaces de crear argumentos sofisticados acerca de procesos de 
transformaciones de comportamiento y cambio social. Como consecuencia de ello, la 
problemática a la que nos enfrentamos es doble. En primer lugar, la mayoría de las 
personas todavía confían en la ciencia - y los científicos - para resolver el problema del 
medioambiente, ajenos al hecho de que ha sido en gran medida la propia ciencia la 
responsable de parte de la crisis medioambiental. Segundo, las ciencias sociales y 
humanas, la cual en gran parte esta dominada por enfoques economicistas, ha 
reaccionado de forma ineficaz. 

De hecho, la reacción científica ha incluido la aplicación de una serie de 
soluciones tales como las tecnologías verdes, tratados internacional imposibles de 
cumplir y súplicas desesperadas a la responsabilidad corporativa que raramente son  
eficaces o consistentes. La literatura sobre los fracasos del Protocolo de Kioto es 
abundante. El tratado estableció las reglas y creó incentivos para reducir la 
contaminación atmosférica, pero no fue ratificado por países clave y/o cumplida por 
muchos de los signatarios (GARDINER, 2004). De hecho, el protocolo ha ayudado a 
crear un mercado financiero alrededor del comercio de cuotas de dióxido de carbono, 
instrumentada dentro de la lógica capitalista. Con respecto a la responsabilidad de las 
empresas, se aprecia una gran inconsistencia entre la narrativa y la práctica. Uno de los 
autores (Poli) tuvo una interesante conversación en 2011 con el CEO de una empresa 
italiana, la cual es la cuarta cementera multinacional del mundo. La producción de 
cemento es una de las industrias con mayor impacto ambiental debido a las emisiones, 
alto consumo de energía,  producción de polvo y transporte de materiales. El director 
general de la empresa cementera se mostró sinceramente preocupado por las amenazas 
ambientales y el deterioro que su producción genera y expresó su voluntad de tratar la 
reducción de los impactos ambientales de su actividad, al mismo tiempo que expandía 
su negocio. De hecho, podríamos argumentar que el CEO es consciente de que la 
producción de cemento tiene que reducirse drásticamente de forma global, pero al 
mismo tiempo, presiona a sus colaboradores para construir nuevas plantas, debido a 
los desafíos del mercado. Esta contradicción entre la conciencia ambiental y 
las necesidades de su negocio está presente en muchos actores clave en la toma de 
decisiones, y ejemplifica una tensión evidente que no se puede pasar por alto 
argumentando una cuestión de cinismo individual.  

 
 

3. LAS LIMITACIONES DEL DISCURSO DE LA SOSTENIBILIDAD 
 
En general, podríamos afirmar que el principal problema se encuentra en que el 

intento de hacer frente a la crisis medioambiental, por lo general, no pone en duda al 
sistema de producción actual y el supuesto orden neoliberal mundial. Un ejemplo 
perfecto se encuentra en el enfoque sobre desarrollo sostenible. El argumento sostenible 
entró en la agenda mundial a través de la Comisión Brundtland de 1987, entendiéndolo 
como el desarrollo que responde a las necesidades de las generaciones actuales sin 
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comprometer la capacidad de las generaciones futuras de satisfacer sus propias 
necesidades. Sin embargo, no fue hasta 1992, en la Conferencia sobre Medio Ambiente 
y Desarrollo celebrada en Río de Janeiro, cuando Naciones Unidas institucionalizó la 
idea como principio rector y objetivo de política, con el diseño de instrumentos tales 
como la Agenda 21. Desde entonces, el concepto ha generado grandes debates 
académicos y políticos, contribuyendo a la introducción de un nuevo debate sobre 
perspectivas de desarrollo. 

El concepto de desarrollo sostenible implica no sólo al ámbito económico, sino 
también tiene dimensiones ambientales y sociales. Sin embargo, a pesar de muchos 
esfuerzos epistemológicos y políticos, el concepto se ha demostrado ambiguo y aunque 
la mayoría de grupos y instituciones sociales abogan por el, al final, las políticas 
implementadas no han  contribuido necesariamente a un cambio radical en la práctica 
(CASELLAS, 2010). Una crítica que apunta a esta falta de efectividad hace hincapié en 
que el término se ha convertido en políticamente correcto, pero carece de sentido 
práctico. Erick Swyngedouw (2007), irónicamente, ilustra el consenso general 
afirmando que es imposible encontrar a nadie, al margen de orientación política, 
ideológica, religiosa, edad, nacionalidad o clase social que esté en contra de la 
sostenibilidad. La debilidad del concepto es aceptada por Naciones Unidas, quién 
reconoce que el desarrollo sostenible no da ninguna orientación sobre la manera de 
arbitrar entre los objetivos en conflicto que implica la rentabilidad económica, la justicia 
social y el equilibrio ecológico (UNECE, 2005). En este sentido, y contrario a un 
análisis crítico dominante, se podría argumentar que de hecho el concepto de 
sostenibilidad no ha contribuido a un cambio en la producción; sino que, además de ser 
necesario para inspirar un poco de esfuerzo con el fin de contener emisiones y retrasar 
el agotamiento de los recursos, la sostenibilidad ha sido una herramienta fundamental 
para que el capitalismo se regenerara, llevando a cabo la cíclica destrucción creativa 
descrita por Schumpeter (1962). Junto con la restructuración financiera del capitalismo 
tardío (HARVEY, 2011), la sostenibilidad ha contribuido a un replanteamiento de las 
oportunidades económicas alrededor de la economía verde y ecológica, especialmente 
en las economías avanzadas que deben competir con la producción masiva y de bajo 
coste de los países emergentes. 

El proceso por el que la sostenibilidad se ha convertido en fundamental para 
los intereses capitalistas se ha analizado en detalle en trabajos previos de Poli (2010 y 
2012). El principal argumento es que la estrategia sostenible se ha convertido en una 
pseudo-ideología que ha neutralizado el cambio político de gran alcance que se 
encontraba en la base de los movimientos ecologistas de los años 1970 y 1980. La  
plataforma para el cambio que estos movimientos representaban se ha despolitizado a 
través del discurso de la sostenibilidad debido a que las preocupaciones éticas y 
políticas se han transformado en soluciones científicas y tecnológicas que, muy 
convenientemente, han servido para el crecimiento económico. Como ha afirmado Poli 
(2010 y 1994), para fundamentar el análisis de la sostenibilidad en el debate 
medioambiental, es útil distinguir entre cuatro etapas diferentes de conciencia 
ambiental, en los que el enfoque sostenible se ubica en el segundo nivel. 

El primer nivel de conciencia medioambiental es aquel que considera que el 
problema del medio ambiente como tal no existe. Se niega la existencia de un problema 
ambiental, ya que se identifica y se reconoce la existencia de ciertos problemas, tales 
como las especies en peligro de extinción o la contaminación del aire, etc. Sin embargo, 
cada problema se percibe y se entiende como un problema separado o distinto.  
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La segunda etapa de la conciencia ambiental incluye a los individuos que se han dado 
cuenta de que, en general, se ha entrado en una crisis ambiental que tiene múltiples 
ramificaciones. Desde esta posición, hay una identificación de un grupo de problemas 
que afectan a diferentes áreas y se identifican o etiquetada como problema 
medioambiental. Esto proporciona un vínculo común entre problemas y urbanización, 
producción y consumo, lo cuales influyen en la creación del problema ambiental. Esta 
posición implica un cambio cualitativo importante respecto al primer grupo. Sin 
embargo, la solución que se proporciona en esta etapa de conciencia ambiental opera de  
forma tradicional, abordando cada problema por separado, y considerando que conviene 
aplicar o desarrollar soluciones técnicas específicas para cada caso. Los problemas se 
resuelven por separado y, por tanto, en el mejor de los casos podemos hablar de 
cooperación interdisciplinaria y coordinación entre las diferentes técnicas implicadas en 
las soluciones. El enfoque sobre desarrollo sostenible pertenece a este nivel de 
conciencia. Las tercera y cuarta etapas representan un cambio de paradigma. En el 
tercer nivel se reconoce que para afrontar el reto medioambiental tenemos que 
realizar un cambio radical de vida. Las tecnologías verdes no pueden por sí solas 
resolver el problema si continuamos con nuestros modos actuales de producción y el 
consumo. El cambio tiene que involucrar una nueva ética y la reformulación de la 
política social y las estructuras organizativas. La cuarta etapa es la más radical, y afirma 
que la cuestión ambiental es el problema político fundamental, en torno al cual todas las 
demás cuestiones políticas y sociales orbitan (POLI, 2010).  

Dentro de este marco analítico podemos argumentar que el enfoque de 
desarrollo sostenible no sólo no es progresista, sino que actúa de forma regresiva y se 
encuentra instrumentalizado por el sistema capitalista como una herramienta para la 
regeneración de sí mismo.  

 
 

4. UNA NUEVA APROXIMACION POSTHUMANISTA  
 
El esfuerzo para encontrar un marco referencial distinto al relato dominante de 

carácter económico podría basarse en dos pilares.  El primero hace referencia a la 
necesidad de introducir en la ecuación la drástica degradación del planeta, el otro podría 
ser articulado a través de una ética de lo imprescindible. En consonancia con esta 
perspectiva, la posición de Gibson-Graham (1996 y 2006) es que debemos comprender 
y aceptar una perspectiva ontológica y psicológica diferente a la existente, en la que los 
seres humanos y no humanos están entrelazados. Para hacer frente a esta situación, es 
necesario un cambio radical de paradigma que nos lleve lejos de un modelo humanista, 
centrado en las necesidades de la especie humana, a un modelo post-humanista, en la 
que los seres humanos se perciben como una parte de un complejo rompecabezas de 
entidades vidas y no vidas, con nuevas practicas económicas (CASELLAS, 2011).  

Este nuevo paradigma tiene que ser sobre la base de una nueva ética y una 
praxis ética de ser-en-común que, en la esfera económica, tiene en cuenta la necesidad, 
el consumo, el superávit y los bienes comunales (GIBSON-GRAHAM y ROELVINK, 
2010). 
Se debe abordar la cuestión sobre cómo actuar, no sólo para la supervivencia personal o 
social, sino también para la supervivencia ecológica. En el ámbito económico, ello 
implica cuestionarse qué productos producimos y cómo éstos son consumidos, cómo se 
asigna el excedente y cómo se distribuye entre los seres humanos y no-humanos. En 
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última instancia, se tiene que abordar también cómo se producen y sostienen los bienes 
comunes (GIBSON-GRAHAM, 2006; GIBSON-GRAHAM y ROELVINK, 2009).  

En el análisis de la economía clásica, así como en el análisis marxista, la 
naturaleza se entiende como un factor de producción para la generación de superávit. La 
naturaleza es la tierra o la localización, la naturaleza es un recurso para producción. 
Existe con la finalidad de extraer un beneficio. Por supuesto, las diferentes ideologías se 
diferencian en la forma en la cual apropiar, por parte de los diferentes grupos sociales, 
el beneficio. 

Como Poli (2012) sostiene, durante el pasado siglo los partidos políticos y 
grupos de opinión pública se articularon con el fin de proteger y mejorar los derechos de 
los grupos sociales recién formados. Estos grupos competían por la apropiación sobre el 
excedente de producción. Una facción se alineó con los defensores de la clase obrera, 
considerando que la justicia social are un prerrequisito previo para la libertad. En el 
grupo opuesto estaban quienes sostenían que la libertad individual daría lugar a 
la justicia social en la medida que personas libres y la eficiencia del mercado generarían 
una economía que a la larga garantizaría una mayor equidad. La síntesis de esta 
dialéctica produjo una política del estado de bienestar, más o menos desarrollado 
según países y ligada  al contexto de la Guerra Fría. El lenguaje del debate  político se 
articuló a través de una mayor o menor intervención del gobierno en los conflictos 
sociales, en la vida privada, en el control de la economía y así sucesivamente. Otras 
preocupaciones que podrían haber mantenido separados a los grupos debido a 
diferencias entre creencias, sistemas religiosos, identidades nacionales, preferencias de 
género, etc. fueron en gran parte ignoradas. 

 El discurso y los partidos políticos se organizaron alrededor de esta base 
dialéctica, con posiciones que iban desde estrategias moderadas a maximalistas. En el 
presente contexto, se podría argumentar que la razón de ser de esta política discursiva es 
obsoleta desde hace varias décadas. La sociedad de masas y clasista es un esquema 
interpretativo que no es adecuado para describir el funcionamiento de la realidad social 
existente. La caída del comunismo y la pseudo-ideología del desarrollo sostenible son a 
la vez emblemas y consecuencias de esta transformación de la sociedad (POLI, 2010). 
Sin embargo, el discurso político tradicional, es decir, el que otorga prioridad al 
desarrollo social, la justicia o la libertad individual, sigue profundamente arraigado en 
las instituciones, las organizaciones, el lenguaje y la mentalidad.  

Numerosos autores han argumentado sobre la necesidad de una revolución 
medioambiente y algunos de ellos fueron populares durante al menos un par de décadas 
entre los ambientalistas. Por ejemplo, Georgescu-Roegen (1971) y Herman Daly (1995 
y 2007) fueron muy conocidos entre los estudiosos en la los años 1970 y 1980. Más 
recientemente, especialmente en Europa, Serge Latouche (2009) se cita con frecuencia. 
Sin embargo, sus ideas son ajenas a las plataformas políticas, especialmente porque los 
miembros de los partidos políticos y las plataformas todavía se articulan alrededor de 
las antiguas coordenadas ideológicas. 

Los partidos verdes que se formaron a finales de 1970 y sobre todo a principios 
de los década de 1980 en Europa y América del Norte, podría haber respondido a esta 
emergente demanda política, pero fracasaron por varias razones. En primer lugar, 
cuando se establecieron en Europa por primera vez, en su mayoría se constituyeron a 
partir de veteranos de la izquierda radical provenientes de las protestas sociales que se 
produjeron en los años 1960 y 1970. La mayoría de sus afiliados procedían de 
grupos políticos que desafiaron duramente a los partidos comunistas bien establecidos 

38



en muchos países europeos. Pero a pesar de ser muy críticos con la ortodoxia de la 
Unión Soviética, los políticos verdes pertenecía emocionalmente e intelectualmente a la 
izquierda. Por esta razón, no rompieron la continuidad con el pasado y como 
consecuencia no pudieron superar su educación política consolidada desde hacía 
tiempo. Se consideraban a sí mismos más progresistas que los partidos socialistas y 
comunistas o, como se decía, en la izquierda de los partidos comunistas. La revolución 
socialista y una fuerte tendencia a una economía controlada por el Estado  seguía siendo 
su objetivo final, ya fuera de forma expresa o no, conscientemente o implícitamente. La 
protección del medio ambiente era más una herramienta para construir a corto plazo 
consenso, que una ideología. A pesar de los problemas ecológicos existentes y cada vez 
más acuciantes, los partidos verdes eran mucho más sensibles a las cuestiones sociales 
tradicionales. Aún más importante, nunca traicionaron y ni siquiera pusieron en duda su 
lealtad a la tradicionales coaliciones de izquierda, ya fueran socialistas, 
socialdemócratas, laboristas, o similares.  

Con el transcurso del tiempo la conexión con el socialismo y la herencia 
marxista se fue debilitando, pero a pesar de ello, ni en Europa ni América del Norte no 
ha sido posible organizarse políticamente en torno a una política ambiental específica, 
aunque el medio ambiente y los temas ecológicos han crecido en importancia en todas 
las plataformas políticas.  El Gruene alemán, el mayor partido de los verdes en Europa y 
en el mundo occidental, se ha convertido en realidad en parte de la clase política y se ha 
unido a la Grosse Koalition con los conservadores de la democracia-cristiana. La 
transformación de los verdes alemanes responde a la misma lógica que la del desarrollo 
sostenible. El partido verde alemán propone una serie de proyectos favorables al medio 
ambiente, pero no cuestiona el sistema. A pesar de que los problemas ambientales son 
importantes en su plataforma, no son el elemento central.  

Los partidos verdes de España han sido históricamente débiles y fragmentados 
y sólo han sobrevivido en la escena política cuando han estado estrechamente ligados a 
la ideología marxista. El mayor partido de los verdes en Españoles fue creado en 1984, 
un período en el que, como hemos mencionado antes, el movimiento verde era bastante 
activo en Europa. La Confederación Española de Los Verdes estaba compuesta por una 
amalgama de los partidos, organizados por regiones, de tal forma que prácticamente 
todas las Comunidades Autónomas (16) tuvieron su propio partido verde. La 
confederación formó parte de la coalición del Partido Verde Europeo, de 2004 a 2012, 
cuando fue expulsado después de concluir que no cumplían con las normas mínimas de 
democracia interna y no representaban a los movimientos verdes del país. Uno de los 
pocos partidos que han sobrevivido al desmantelamiento del movimiento verde español 
es el partido catalán, que al mismo tiempo es el que ha mantenido una alianza estrecha 
con la ideología marxista. En el contexto de la actual crisis económica, el partido ha 
revitalizado la narrativa izquierdista tradicional. Los movimientos reivindicativos 
sociales y de protesta ciudadana surgidos en el contexto de la crisis  han sido tan críticos 
con ellos, como con los partidos conservadores y tradicionales. A pesar de la amplia 
gama de reclamaciones, un aspecto relevante del movimiento 15M ha sido su voluntad 
de evitar comprometerse con agendas ideológicas, sindicatos y políticos profesionales. 
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5. CONLUSIONES 
 
La crisis estructural en la que ha entrado el capitalismo y que se ha manifestado 

de forma especialmente acuciante en países el sur de Europa ha concentrado numerosos 
esfuerzos en intentar recuperar niveles de crecimiento anteriores. Sin embargo, al 
margen de la imposibilidad de volver a un modelo agotado, el imperativo 
medioambiental requiere una nueva reformulación de paradigmas. En este sentido, se 
hace necesario asumir que es preciso redefinir alineaciones y poner en el centro del 
debate político un dualismo diferente, pero significativo. La dialéctica conservadora vs 
progresista puede reformularse para convertirse en una nueva dialéctica entre los que 
priorizan la explotación de la naturaleza frente a los que abogan por una sintonía con 
ella. Ello implica plantearse la necesidad de una tecnología diferente, al igual que la 
creación de nuevos productos, nuevos medios de producción y, de forma muy especial, 
el inicio de un cambio profundo en la economía y la organización social.  

Esta aproximación requiere trabajar en pro de la posibilidad de elaborar una 
nueva ideología, fundada en un enfoque del medio ambiente nuevo, que da la naturaleza 
la condición de sujeto de derechos. Ello podría permitir a las personas expresar sus 
capacidades y potencial humano, no para generar crecimiento económico 
cuyo objetivo final es crear excedente que se acumula en específicos grupos sociales, 
sino restablecer el potencial creativo de los seres humanos como sujetos que son seres-
en-común en el mundo, rompiendo el presente esfuerzo del sistema económico basado 
en acelerar la obsolescencia de objetos, técnicas y habilidades para producir nuevos e 
innecesarios productos y servicios. Este es un debate necesario del que la geografía no 
debe quedar al margen. 
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Resumo 
As clivagens sociais e as ruturas territoriais da cidade neoliberal foram profundamente 
acentuadas pela crise e nem as instituições públicas nem o terceiro sector conseguem 
dar respostas satisfatórias. É neste quadro de descontentamento e inquietação que os 
protestos e as propostas se têm desenvolvido rapidamente numa escala transnacional 
mas ancoradas em movimentos e organizações locais. Neste paper analisa-se e debate-
se o papel da cidade e dos vários espaços que a constituem na configuração do protesto 
e também na difusão da mensagem e na proposição de soluções alternativas. 
 
Palavras-chave: Cidade, neoliberalismo, indignação, 15 de Outubro, Lisboa 
 
Abstract 
THE CITY RESTLESS. CRISIS, CONFLICT AND SOCIO-TERRITORIAL 
INNOVATION. 
Social fractures and territorial disruption of the neoliberal city were strongly deepened 
by the economic crisis and neither the public nor the third sector can give satisfactory 
answers. In this background of inquietude and discontent, protests and proposals 
aroused rapidly assuming a global scale but anchored in local movements and 
organizations. In this paper we analyze and discuss the role of the city and of its several 
spaces and places concerning the configuration of the protest and also the message 
spreading and the proposition of alternative solutions. 
 
Key words: City, neoliberalism, indignation, 15-O, Lisbon 
 
 
1. A INQUIETUDE 
2. 

O declínio da cidade ‘moderna’, associado à reestruturação económica neoliberal 
das últimas 3 décadas e à consequente erosão do welfare state, financiador da cidade 
pública, foi acentuado nos anos mais recentes pela crise económica (BORJA, 2003 e 
2011; FAWAZ, 2009; HARVEY, 2006 e 2011; MARCUSE, 2009 e 2012). Manifesta-
se, no espaço urbano, de múltiplas formas, como a grande parcela de alojamentos vagos, 
a degradação de edifícios e espaços públicos, o abandono de antigos espaços industriais 
e portuários (e mesmo de parques empresariais relativamente recentes) e a crise do 

                                                        
1 Investigação realizada no âmbito do projecto RUcaS – “Utopias Reais em Espaços Socialmente 
Criativos”, financiado pela FCT [PTDC/CS GEO/115603/2009] 
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comércio nas áreas centrais. Estas várias dinâmicas recessivas correspondem sobretudo 
à deslocação do capital da indústria para o sector imobiliário e para a distribuição. 

As respostas que têm sido avançadas nas últimas décadas para dinamizar a cidade, 
nomeadamente no âmbito da regeneração urbana, da construção de condomínios 
fechados, da organização de mega eventos ou da privatização dos espaços públicos 
(BARATA-SALGUEIRO, 2006), são, também, elas próprias, ameaças ao direito à 
cidade, no sentido moral e não no jurídico, (LEFEBVRE, 1968; HARVEY, 2009; 
MAYER, 2012), contribuindo para erodir o sentido de bem comum e de interesse 
colectivo sobre os quais se edifica a polis. 

Com a crise económica que eclodiu em 2008, aprofunda-se a fragmentação e a 
exclusão social e intensifica-se a dualidade social das áreas urbanas centrais. Aumenta 
também o endividamento das cidades que, através do galopante recurso ao crédito, 
tentaram dar resposta a procuras sociais cada vez maiores. A estas ameaças, junta-se o 
desordenamento do território, associado, por um lado, à especulação fundiária e 
imobiliária e à corrupção das autoridades urbanas e, por outro, ao défice de articulação 
entre as várias escalas/níveis de governação urbana e metropolitana. Por fim, salienta-se 
ainda o crescente sentimento de insegurança, ligado quer ao risco real quer à difusão de 
ideologias securitárias que, em última análise, limitam a liberdade dos cidadãos.  

Este quadro, social e culturalmente disruptivo, gera tensões e conflitos que podem 
originar violência e ciclos prolongados de repressão e de retrocesso da cidadania e da 
própria cidade, mas pode conter também uma energia criativa, na medida em que as 
adversidades forçam a resolução de tensões entre ideias discordantes (SIMMEL, 1997) 
e a emergência de respostas sociais inovadoras. Identificados sumariamente os 
problemas da cidade atual, importa analisar a expressão dos protestos e a amplitude e  
profundidade das mudanças propostas. 

As instituições que se foram consolidando no pós Segunda Guerra Mundial para 
sustentar a democracia representativa, nomeadamente os partidos políticos e os 
sindicatos, parecem não dar resposta satisfatória aos problemas que referimos acima 
(BORJA, 2011; CASTELLS, 2008). As organizações sindicais têm resistido com muita 
dificuldade às estratégias neoliberais de flexibilização e precarização do trabalho e não 
conseguem veicular o descontentamento e o protesto dos muitos milhões de 
trabalhadores que se encontram à margem dos vínculos laborais tradicionais 
(estabelecidos na lógica do modelo social democrata). Por outro lado, os partidos 
políticos abandonaram, na sua maioria, as âncoras ideológicas e transformaram-se 
progressivamente em ‘máquinas políticas’ que, através da retórica, do marketing e 
sobretudo das redes de influência, visam essencialmente o acesso ao poder, quer ao 
nível do estado, quer à escala das regiões e cidades. 

A erosão dos veículos de contestação e reivindicação próprios da modernidade 
(muito eficazes até aos anos 70 do sec. XX) fez emergir outras formas de protesto mais 
difusas e flexíveis, em termos de organização, e também mais amplas e holísticas no 
que diz respeito aos temas em causa – desde as relações laborais, aos direitos civis, aos 
modelos políticos e às expressões culturais e artísticas. Mas, não se trata apenas de 
novas organizações mas também de novas formas de comunicação. Este é talvez o 
aspeto mais crucial do impacto dos novos movimentos de protesto e das propostas que 
apresentam. Castells (2011) refere que “a transformação das tecnologias de 
comunicação cria novas possibilidades para a auto-organização e a auto-mobilização da 
sociedade, superando as barreiras da censura e a repressão impostas pelo Estado”. Na 
realidade, até há pouco tempo, a escala global era apenas acessível às instâncias do 
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poder (organizações políticas e militares internacionais, empresas multinacionais, redes 
financeiras mundiais), mas a partir dos anos 80, primeiro timidamente e nos últimos 
anos de forma muito acelerada, as telecomunicações e a internet permitiram uma 
verdadeira globalização alternativa, ou não hegemónica. 

Tendo apresentado as novas organizações e as novas formas de comunicação, 
importa agora compreender quais são as mudanças propostas e porque é que as cidades 
assumem um protagonismo tão marcante. 

Segundo Marcuse (2012b) podem identificar-se 4 tipos de projetos de mudança: 
(i) o aumento da eficiência – mudar no sentido de aproveitar melhor os recursos 
disponíveis; (ii) o acréscimo da equidade – mudar para distribuir melhor os recursos e 
os proveitos; (iii) a mudança radical – alterar as relações de poder no quadro das 
instituições existentes; (iv) a mudança ‘transformativa’ – transformar as instituições que 
garantem uma determinada ordem hegemónica. 

Muitos dos novos movimentos sociais e especialmente o ‘occupy 
movement’/’indignados’ - plataforma de inúmeras organizações sociais que congrega os 
mais variados protestos - visam mudanças ‘transformativas’, ou seja, inovação social no 
sentido mais profundo, de novas respostas que implicam transformação das relações de 
poder (ANDRÉ e ABREU, 2006; FONTAN, KLEIN e TREMBLAY, 2005; 
MOULAERT et al 2009), embora as suas estratégias combinem os 4 tipos de mudanças 
acima referidas. As propostas revelam-se suficientemente abertas e fluídas, ajustando-se 
assim à pluralidade dos ‘indignados’. Ainda assim, o espaço urbano tem vindo a 
consagrar-se como foco e também como cenário do(s) descontentamento(s), da 
resistência e das propostas de mudança. David Harvey (2011:67) afirma que ‘the recent 
revival of emphasis upon the supposed loss of urban commonalities reflects the 
seemingly profound impacts of the recent wave of privatizations, enclosures, spatial 
controls, policing, and surveillance upon the qualities of urban life in general, and in 
particular upon the potentiality to build or inhibit new forms of social relations (a new 
commons) within an urban process influenced if not dominated by capitalist class 
interests’. Esta ideia parece-nos particularmente importante para compreender a 
geografia da indignação, na medida em que a defesa do direito à cidade (enquanto 
exigência de ordem moral e não jurídica) e a reivindicação das ‘urban commonalities’, 
ou seja, do bem comum que qualifica a urbanidade, são dimensões essenciais dos novos 
movimentos sociais, transversais aos vários grupos que se revêm e que participam nesta 
mega-resistência. Segundo Saskia Sassen (2011) ‘the Occupy movement also brings to 
the fore the return of territory as one crucial stepping ground in social struggles, from 
anti-gentrification protests to Tahrir Square.’ 

Nalguns aspetos, as propostas de mudança parecem querer sobretudo recuperar o 
welfare state que tanto promoveu e financiou a cidade moderna. Em determinados 
contextos, assiste-se a um ressurgimento importante de organizações de base laboral 
associados ao regime social democrata. Contudo, uma reflexão mais profunda mostra 
que o quadro não é esse, trata-se sobretudo de combater a disrupção neoliberal e, em 
especial, o reforço das elites e a acumulação de riqueza que este sistema tem 
proporcionado, o poder do 1%, bem simbolizado em Wall Street mas também noutros 
espaços urbanos, um pouco por todas as grandes metrópoles, onde o poder político e 
económico se ligam de modo muito expressivo, como veremos no ponto seguinte deste 
paper. Podemos afirmar, pelo menos como hipótese de pesquisa, que este movimento 
global desenvolve formas socialmente criativas de combater o fortalecimento das elites 
e a destruição (economicamente) criativa que está na sua base. ‘The wave of creative 
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destruction which neoliberalization has visited across the whole landscape of capitalism 
is unparalleled in the history of capitalism. Understandably, it has spawned resistance 
and a search for viable alternatives’. (HARVEY, 2006: 156) 

Assim, a análise e o debate vão sobretudo no sentido de confirmar esta hipótese e 
de compreender até que ponto as propostas avançadas representam efetivamente uma 
mudança ‘transformativa’, p.e. novas formas de produção e de consumo ou inovações 
sociais no campo da governança, das relações de trabalho ou da vida familiar. É 
também importante perceber em que medida é desconstruído o discurso neoliberal e 
especialmente a naturalização que foi sendo associada aos diversos processos sociais. 
Contudo, o principal objetivo deste paper tem a ver com o protagonismo da cidade e dos 
espaços urbanos. Com o papel que desempenham nos protestos e nas propostas. Sassen 
(2011) diz que ‘the city is a space where the powerless can make history. That is not to 
say it is the only space, but it is certainly a critical one. Becoming present, visible, to 
each other can alter the character of powerlessness.’ 

Não pensamos que este movimento global conduza à derradeira etapa do 
neoliberalismo, mas cremos que tem tornado mais visíveis as fragilidades e injustiças 
desse modelo e que tem salientado algumas das alternativas possíveis, das utopias 
realizáveis.  

 
 

3. CIDADÃOS Indignados 
 
O movimento 15M (15 de Maio de 2011) – ou os indignados como foram 

apelidados – iniciou a contestação social em Espanha. Em Madrid organizou um 
acampamento nas Puertas del Sol, onde se concentrou cerca de meio milhão de pessoas 
durante vários dias. Propagou-se rapidamente às praças emblemáticas de outras cidades 
espanholas: 3.000 na Plaza del Ayuntamiento em Santander, 3.500 na Plaça de Santa 
Eugènia em Girona, 5.000 na Plaza de Pontevedra na Corunha, 6.000 em La Corredera 
em Córdoba, 8.000 na Plaza Colón em Valladolid, 20.000 na Plaza de Catalunya em 
Barcelona, 30.000 na Porta do Sol em Vigo e 40.000 na Plaza de la Constitucion em 
Málaga. Estes muitos milhares de pessoas reclamavam ¡Democracia real YA!, era o 
mote da contestação. As reivindicações convergiam na necessidade de políticas públicas 
de âmbito universal que garantam os direitos dos cidadãos e que reduzam as 
desigualdades, suprimindo os privilégios (BORJA, 2011). 

Rapidamente, este movimento ganhou um carácter transnacional. Ainda em Maio 
de 2011, Lisboa assistiu à ‘acampada’ do Rossio. Se bem que resultante de uma 
organização espontânea de ativistas com diversas origens politicas e sociais, este 
acontecimento acabou por fazer emergir o movimento dos ‘indignados’ em Portugal. 
Este movimento internacional “procura resgatar o debate e a decisão política para a vida 
quotidiana através da ocupação dos espaços públicos. Céticos com a inevitabilidade da 
austeridade imoral imposta pela crise, e não se sentindo representados pelos decisores 
políticos, da indignação fez-se resistência e os indignados rapidamente se 
transformaram num movimento mundial antiapatia reunidos em mais de 706 praças 
públicas” (CASTRO, 2012: 124). 

Em setembro de 2011, o protesto começa a fazer-se ouvir em Nova Iorque com o 
‘Occupy Wall Street’. Ou seja, o movimento atinge o centro mundial do capitalismo, 
pelo menos em termos simbólicos, e afirma que ‘the revolution continues worldwide’ 
(ver http://occupywallst.org/ acedido em 28 de julho de 2012). Foi com significativa 
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repressão policial que Wall Street foi desocupada. Mas, a vaga de contestação ampliou-
se consideravelmente quer em intensidade quer em extensão, difundida através dos 
media e da internet. “Num mundo onde impera a globalização do capital, dos mercados 
financeiros, da economia, da própria organização política, as soluções terão 
forçosamente de ocorrer a nível global” (PEREIRA, 2011: 24). 

Nesse sentido, foi lançada uma convocatória global para 15 de Outubro de 2011. 
Milhares de pessoas protestaram pacificamente nas principais praças das suas cidades e 
“a Rua passou a ser global” (SASSEN, 2011). Os números vão variando de cidade para 
cidade mas a sua dimensão ultrapassa sempre o limiar da praça ou do jardim. Quem são 
estas pessoas? BORJA (2011) refere que “a simples visita às praças nos seus momentos 
de máxima concentração permite constatar que nela há muita gente sem militância em 
nada, nem experiência política de nenhuma ordem. Estão ali por se sentirem 
‘indignados’ contra os poderes económicos e políticos existentes. O que os move não é 
só a sua situação, também e em muitos casos, quem sabe mais ainda, a indignação vem 
das desigualdades e dos privilégios. E esta indignação é dividida por uns e outros.” Por 
todas as praças ecoaram palavras de ordem: “acusam-nos de estar contra o sistema mas 
é ele que está contra nós”, “a revolução está aqui e precisa de ti”, “podemos mudar”, 
“este sistema é injusto”, “estou mais que farta e não quero continuar a suportá-lo”. 

A co-presença de múltiplas matrizes politicas, sociais e culturais não impede 
contudo que se identifiquem alguns traços de comunhão: a não-violência, as 
preocupações ambientais, o anti-consumismo, o combate à apatia, a revolta com a 
concentração da riqueza e com os privilégios dos políticos e, num plano instrumental, a 
participação deliberativa e a procura de consenso (pelo menos 90%) para a tomada de 
decisões. 
 
 
4. CARTOGRAFIA Das Cidades Inquietas 

 
A análise dos dados disponibilizados pelas principais agências noticiosas, blogs, 

twitter, facebook e sites do movimento permite ter uma visão muito precisa dos locais 
de contestação do 15-O. O célere acesso às tecnologias de informação e comunicação 
permitiu uma rápida organização, divulgação e mobilização da população e da 
comunidade internacional e possibilitou também uma visão global de todo o protesto. 
Deste modo, foram sendo construídas diversas bases de dados com informação relativa 
à maioria dos locais de protesto (cidade, localização – rua, praça, parque, etc., número 
estimado de manifestantes, site). Estas bases de dados estão disponíveis em diversos 
sites da Internet e recorremos a elas para analisar a informação que nos permite 
compreender a geografia da indignação à escala mundial, europeia e em Lisboa. 

A amplitude deste movimento foi muito grande e a convocatória foi global: dos 
Estados Unidos da América até à Antárctica, passando por quase todas as cidades 
europeias até à Austrália. No mapa da figura 1 estão marcadas as cidades que 
protestaram no 15 de Outubro de 2011.   

Embora potencialmente global, a cartografia do 15-O mostra que a expressão da 
indignação tem um padrão bastante concentrado nas maiores cidades da Europa e da 
América do Norte. Isto não significa que a mensagem não seja global, mas quer o 
acesso diferenciado à internet quer a repressão política justificam tão escasso 
protagonismo das cidades africanas e asiáticas. Para além destas razões, devemos 
também considerar a hipótese de o movimento ‘occupy’/’indignados’ não ser realmente 
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o MacDonalds, o Starbucks ou a Shell. Os centros financeiros também se evidenciam 
mais na América do Norte do que na Europa. 

 
Quadro 1 – Locais de protesto no 15-O na Europa, EUA e Canadá 
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EUA e 
Canadá 

N
º 4 14 26 43 6 52 7 3 - 155 

%
 

2.6 9.0 16.8 27.7 3.9 33.6 4.5 1.9 - 100 

Europa 

N
º 64 - 8 27 2 9 1 - 11 122 

%
 52.5 - 6.6 22.1 1.6 7.4 0.8 - 9.0 100 

Fonte: recolha e tratamento das autoras com base nas informações recolhidas na internet. 

 
 
Em síntese, estes dados traduzem bem que a contestação e a apropriação do 

espaço urbano seguem critérios diferentes e mostram padrões geograficamente distintos. 
As cidades europeias estão sobretudo inquietas com a sociedade e com o estado, 
enquanto que na América do Norte os principais alvos são os mercados (bancos, bolsas, 
empresas multinacionais, etc.). 
 
 
5. Indignados em Lisboa 
 

Protestos sociais com as características identificadas nos pontos anteriores 
surgiram em Lisboa em março de 2011 com a manifestação da ‘geração à rasca’ 
(organizada por 3 jovens estudantes da Universidade de Coimbra) que, segundo as 
várias estimativas da comunicação social, terá reunido entre 200 a 300 mil pessoas na 
Avenida da Liberdade em Lisboa. Outras 11 cidades e vários espaços junto a 
embaixadas portuguesas no estrangeiro concentraram números significativos de 
manifestantes nesse dia 12 de março. Uma das organizadoras da manifestação, Paula 
Gil, disse que queriam que “as pessoas percebessem que a democracia não termina no 
direito ao voto”. Esta é uma afirmação significativa na medida em que revela um dos 
principais traços do protesto: a ideia do esgotamento da democracia representativa e a 
necessidade de encontrar outras formas de participação política. A precariedade laboral, 
a habitação e o ensino superior foram os principais focos de indignação. Um dos lemas 
foi ‘não protestamos contra as outras gerações, protestamos por uma solução e 
queremos ser parte dela’ (El Pais, 13 março 2011). 

A manifestação da ‘geração à rasca’ não foi um episódio efémero e insignificante. 
Em maio de 2011, os indignados de Madrid referiram frequentemente o exemplo 
português que tinha sido amplamente noticiado nos media espanhóis. 
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diálogo e a participação. São espaços de vizinhança, de proximidade, agora reforçada 
pelas redes sociais. 

Para além dessa área central da cidade, destacam-se também 3 lugares, um pouco 
mais periféricos, que merecem especial atenção: o Armazém 13 (Fábrica Simões, 
Benfica), a LxFactory (Alcântara) e a Fábrica Braço de Prata (Poço do Bispo). São 
antigos espaços industriais abandonados que têm vindo a ser apropriados de modos 
distintos, mas partilhando um caráter alternativo associado à criatividade urbana e, em 
especial, às atividades culturais e artísticas. 

 
 
6. CONCLUSÃO 
 
As cidades mostram-se muito inquietas e os cidadãos bastante indignados perante as 
crescentes desigualdades e injustiças sociais que o neoliberalismo tem gerado e que a 
recente crise económica acentuou. O protesto surgiu difuso, assumindo formas bastante 
espontâneas e configurando-se fora das instituições típicas da democracia 
representativa. Graças às telecomunicações e sobretudo à internet acabou por se 
constituir uma plataforma transnacional em 2011 que revela uma capacidade assinalável 
de produzir mensagens e ações socialmente muito criativas no sentido de combater o 
fortalecimento das elites e a destruição (economicamente) criativa que está na sua base. 
É nas grandes cidades e sobretudo nos espaços urbanos mais consolidados e com forte 
significado simbólico que o protesto ganha expressão e protagonismo. 
A importância do ‘occupy movement’/’indignados’ reside precisamente na mensagem 
de uma nova urbanidade resultante de mudanças ‘transformativas’, engendradas em 
assembleias locais pautadas pela disciplina e negociação (democraticamente 
asseguradas), facilitadas pela ampla e rápida comunicação, beneficiada pela interação 
urbana e muito ampliada pela internet e pelos telemóveis, e ancoradas também na 
diversidade sociocultural dos ativistas. Em Lisboa percebe-se que esta inovação sócio-
territorial é também impulsionada por via da cultura e das artes. Uma grande parte dos 
encontros dos indignados acontece em espaços criativos, onde diversas performances 
artísticas facilitam a comunicação e constroem uma identidade comum. 
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Resumo 

En 2008 iníciase a actual crise socioeconómica que, se ben pode clasificarse 
como global, é evidente que presenta unha distribución xeográfica desigual. Así, 
mentres certos territorios están a experimentar efectos limitados, outros ámbitos vense 
gravemente afectados en termos sociais, económicos e políticos. Este traballo pretende 
contribuír á identificación das diferenzas rexionais da crise no seo da UE27, seguindo a 
perspectiva da denominada ‘Estratexia Europa 2020’.  
 
Palabras clave: rexións, crise económica, Unión Europea, cohesión territorial. 
 
 
Abstract 
UNEVEN CRISIS GEOGRAPHIES IN THE EUROPEAN UNION: A REGIONAL 
ANALYSIS 

In 2008 the present economic, financial and social started. It is true that this crisis 
is global, but is also clear that it has an uneven geographic distribution. While some 
countries are experiencing limited effects, others are been strongly affected in social, 
economic and political terms. This work aims to contribute to the identification of 
regional divergences in the EU in terms of the challenges and possibilities to overcome 
the crisis according to the main ideas of the Europe 2020 Strategy. 

Keywords: regions, economical crisis, European Union, territorial cohesion. 

 
1. INTRODUCIÓN: UNHA INTERPRETACIÓN DA CRISE DENDE A 
PERSPECTIVA DA ESTRATEXIA EUROPA 2020 

De acordo con Kotz (2009: 1), o ano de inicio da crise global que arranca en 
Estados Unidos non se pode precisar con exactitude, mais convencionalmente se pode 
situar entre 2007 e 2009. Sexa como for, dende ese momento inicial as institucións 
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europeas tentaron propoñer medidas para encarar a nova situación económica  
(EUROPEAN COMMISSION, 2010a) que na praxe está a lastrar o que comunmente se 
consideran logros da Unión Europea (UE) en materia de cohesión social e territorial 
despois dun proceso de integración de varias décadas. Neste contexto, a Comisión 
Europea deseñou a Estratexia Europa 2020 (EU2020S en adiante), que foi adoptada en 
2010; de xeito sinxelo, pode definirse como un plan de crecemento para a década 2010-
2020 que pretende ser a continuación da Estratexia de Lisboa (adoptada no ano 2000 e 
vixente para a primeira década do século XXI), mais nun contexto de crise económica.  

A EU2020S susténtase en tres prioridades básicas que definen o modelo de 
crecemento desexado para que a economía da UE saia da crise reforzada. Arredor destas 
tres prioridades articúlanse unha serie de políticas destinadas a que Europa retome a vía 
do crecemento e supere a crise. En conxunto a estrutura da EU2020S proponse acadar 
un modelo de desenvolvemento que derive nunha economía intelixente, integradora e 
sustentábel. En resumo, na próxima década a Unión Europea debe acadar unha 
economía baseada no coñecemento e a innovación (smart growth), na sustentabilidade 
ambiental, eficiencia enerxética e na competitividade (sustainable growth), e nun alto 
nivel de emprego que derive en inclusión social (inclusive growth). O gráfico 1 
esquematiza a EU2020S, asignando a cada unha das tres prioridades xerais as sete 
iniciativas específicas, denominadas na xerga da EU2020S ‘iniciativas bandeira’ 
(flagship initiatives). As flagship inclúen accións concretas que son formuladas como a 
chave para asegurar o cumprimento dos obxectivos da EU2020S. Esas iniciativas pivote 
son programas estratéxicos promovidos pola Comisión Europea que están 
interrelacionados e estruturados a redor das tres prioridades de crecemento. 

 
Figura 1. Visión esquemática da EU2020S 

 
 
A EU2020S estabelece cinco categorías temáticas vinculadas cos tres grandes 

obxectivos; tamén determina oito indicadores que serven para cuantificar e avaliar os 
progresos na súa consecución, denominados en inglés headline targets (Táboa 1). Cada 
un destes oito indicadores ten asociado un obxectivo numérico que a Unión Europea 
debe acadar globalmente, se ben cada país fai unha adaptación dos mesmos ás súas 
circunstancias de partida. Aínda que adaptación nacional dos obxectivos europeos 
implica unha perda de efectividade, tamén queda xustificada porque estes obxectivos 
comúns deben acadarse a través dunha mestura de accións a nivel nacional e da UE. 
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Doutra banda, os cinco núcleos temáticos, como de feito os tres obxectivos xerais, están 
interrelacionados e refórzanse mutuamente. Por exemplo, un mellor nivel educativo 
axuda a atopar traballo e os avances no aumento da taxa de emprego axudan a reducir a 
pobreza. Unha maior capacidade de investigación e desenvolvemento, así como a 
innovación en todos os sectores da economía, combinada cunha maior eficiencia dos 
recursos mellorarán a competitividade e impulsarán la creación de emprego 
(COMISIÓN EUROPEA, 2010a: 11). 

 
Táboa 1. Obxectivos prioritarios da EU2020S 

Obxectivos 
prioritarios 

Indicadores Obxectivos numéricos da EU2020S  

 
Educación 

Persoas con idade 30-34 con estudos universitarios Cando menos un 40% 

Abandono escolar das persoas con idade 18-24 Redución por debaixo do 10% 

Pobreza e exclusión 
social 

Persoas en risco de pobreza ou de exclusión social Cando menos 20 millóns de persoas 
menos  

Emprego Taxa de emprego da poboación con idade 20-64 75% 

I+D e innovación Gasto do PIB en I+D 3% 

 
Cambio climático e 
enerxía 

Emisións de gases de efecto invernadoiro, ano base 1990 Redución dun 20% ou un 30% si as 
condicións foran favorables 

Proporción de enerxía renovábel no consumo enerxético final 20% 
Intensidade enerxética da economía Incremento dun 20% 

 
 
1.1. O papel das rexións no marco da EU2020S 

 
As rexións poden actuar como pivotes do crecemento dos países e polo tanto é 

mester coñecer as principais potencialidades e debilidades das mesmas ante a crise 
económica. O gráfico 1 inclúe como parte da arquitectura da EU2020S as políticas 
rexionais e de cohesión, xa que dende a nosa perspectiva investigadora deben ser 
entendidas como unha parte básica da devandita estratexia de crecemento. De feito, no 
caso dos tres piares básicos da EU2020S, a Comisión Europea adoptou dúas 
Comunicacións específicas:  

‐  “Contribución da Política Rexional ao Crecemento Sustentábel no Marco da 
Europa 2020” – SEC(2011) 92 Final. 

‐ “Contribución da Política Rexional ao Crecemento Intelixente no Marco da 
Europa 2020 – SEC(2010) 1183 Final. 

Ambos os dous documentos oficiais achegan exemplos de boas prácticas na 
aplicación rexional dos principios da EU2020S e ademais exemplifican a importancia 
das rexións como motores políticos e económicos para retomar o crecemento. 

Alén diso, o documento Axenda Territorial Europea 2020 (adoptada inicialmente 
en 2007 e reformulada en 2011) ten como cometido ofrecer orientacións estratéxicas 
para o desenvolvemento territorial, fomentando a integración da dimensión territorial 
dentro das diversas políticas en todos os niveis de gobernanza. Na súa versión de 2011 
procura garantir tamén que a EU2020S teña unha aplicación acorde cos principios de 
cohesión territorial. A Axenda Territorial parte da premisa de que o crecemento 
intelixente, sustentábel e integrador que pretende conseguir a EU2020S só pode darse 
de se considerar a súa dimensión territorial inherente (aínda que non explícita), dado 
que as oportunidades de cada rexión, así como o seu grao de vulnerabilidade ante a 
globalización da economía, son diferentes. A pesar dos vínculos directos da EU2020S 
coa política rexional europea, a dimensión espacial do documento estratéxico non é 
obvia, por non dicir que non aparece, alén dunha frase concreta dese texto: “Tamén é 
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esencial que os beneficios do crecemento económico se difundan por toda la Unión, 
incluso nos seus lugares máis remotos, reforzando así a cohesión territorial” 
(COMISIÓN EUROPEA, 2010a: 19). Por este feito, Böhme et al. (2011) destacaron 
que en realidade a EU2020S é territorialmente cega. En parte, desta situación emana 
este traballo, que pretende amosar a dimensión territorial da EU2020S en canto ás 
potencialidades e debilidades das rexións individuais, así como de grandes conxuntos 
macrorexionais. 

 
 

2. OBXECTIVOS E METODOLOXÍA 
 

Esta comunicación presenta unha parte dunha investigación de maior envergadura 
realizada no marco do proxecto europeo SIESTA (Spatial Indicators for a ‘Europe 
2020 Strategy’ Territorial Analysis), financiado ao abeiro do programa ESPON. O 
obxectivo principal dese proxecto foi ilustrar a dimensión territorial da EU2020S, 
nomeadamente amosando como as súas prescricións pódense cartografar a escala 
rexional ou, cando foi posíbel, urbana. Para iso elaborouse un atlas da estratexia que se 
formula como un resumo sinóptico e analítico da dimensión rexional da EU2020S.  

A partir da lectura e análise de toda a documentación relacionada coa EU2020S, 
nun primeiro chanzo investigador definíronse preto de 80 indicadores que foron 
cartografados na escala NUTS 2 preferibelmente. A selección dos indicadores fíxose de 
acordo coas liñas estratéxicas fundamentais da EU2020S e, sempre que os datos 
estiveron dispoñíbeis, procurouse trazar a evolución na última década para cada un dos 
indicadores. Nalgúns casos amosamos tamén a evolución entre a situación pre-crise 
(convencionalmente, 2007) e a situación na crise (2010/2011). Porén, cómpre 
mencionar que son poucos os casos nos que os datos rexionais están dispoñíbeis para o 
ano 2010 en adiante. Os datos para a elaboración dos indicadores obtivéronse a través 
de servidores estatísticos paneuropeos, como EUROSTAT, a Axencia Ambiental 
Europea (EEA) ou a Organización para a Cooperación e Desenvolvemento Económicos 
(OCDE). A cartografía fíxose empregando o software comercial ArcGis 9.3, en 
colaboración coa empresa MCRIT.  

Unha vez rematados os mapas, estes foron analizados por bloques temáticos 
definidos en relación ás prioridades da EU2020S. A liña analítica baseouse na 
identificación de rexións e grupos de rexións que amosan potencialidades para a 
afrontar a saída da crise seguindo as liñas de crecemento marcadas pola EU2020S en 
oposición a aquelas que teñen fortes debilidades e deben aplicar medidas para perseguir 
o devandito modelo de crecemento.  A análise desta vasta cartografía apoiouse en 
diversas análises estatísticas e derivou nunha inxente información rexional que foi 
resumida no devandito Atlas. O estudo realizouse preferentemente a escala de NUTS 2, 
xa que se trata de unidades territoriais de tamaño medio (asumíbeis para facer unha 
análise a nivel da Unión Europea) e en varios países teñen valor administrativo e mesmo 
político. Ademais existen abondosos conxuntos de datos disgregados a esta escala 
territorial.  

Tendo en conta o dito máis arriba, este traballo non pretende amosar a diverxencia 
rexional europea na intensidade da crise, senón presentar os resultados da análise 
rexional en termos de potenciais e debilidades para saír da crise segundo as intencións 
da EU2020S. Dada a magnitude de datos empregados e resultados obtidos, nesta 
comunicación expóñense algunhas das conclusións máis destacadas do traballo 
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realizado mediante o comentario de varios mapas que na opinión dos autores resumen 
as desigualdades territoriais da UE perante a crise. 

 
 

3. RESULTADOS 
 

Cando lemos polo miúdo os documentos asociados á EU2020S entendemos que o 
seu obxectivo último é que a UE retome a senda do crecemento. Esta intención queda 
clara dende o momento en que o piar de crecemento sustentable fai referencia non só a 
un crecemento respectuoso co medio ambiente senón (sobre todo) ao crecemento 
económico en termos xerais. Evidentemente, as rexións europeas afrontan o inicio da 
crise económica dende posicións económicas moi diferentes. Por iso, un punto básico e 
inicial desta investigación foi explorar cal é o sentido da progresión económica das 
rexións da UE27 e para iso empregamos o indicador produto interior bruto per cápita en 
pps1 expresado como porcentaxe da media da EU27; lamentablemente, no momento de 
facer este traballo a carestía de datos actualizados a nivel rexional para a UE27 impediu 
observar os cambios acontecidos entre o situación pre-crise e a actual (2007-2011) a 
nivel de rexións. O mapa 1 amosa o cambio neste indicador na última década. Este 
cambio non é representado como unha variación porcentual a partir dos valores 
absolutos dos dous anos estremos na década, senón que define a franxa na que estaba 
(representada de 25 en 25) cada rexión en 2000 e na franxa na que está na actualidade 
(2009). A meirande parte das rexións da UE27 non presentan cambios significativos 
mentres certas rexións do leste (p.ex. algunhas da antiga Alemaña oriental, de Polonia, 
Eslovaquia, Romanía e Hungría) e de países como  Finlandia, Escocia, España, Portugal 
ou Grecia amosan un incremento do seu PIB con respecto á media da UE27 de polo 
menos 25 puntos. No mesmo período temporal, rexións de Reino Unido, Francia, Italia 
ou da antiga Alemaña occidental presentan unha tendencia contraria, cun descenso 
maior ou igual a 25 puntos. En calquera caso, a tendencia máis clara é a das rexións dos 
países menos desenvolvidos (economicamente) cara á converxencia. Á vista deste mapa 
1, sendo unha asunción básica da política económica europea dende hai varias décadas 
que as diferenzas no crecemento das rexións tiñan que equilibrarse, podemos dicir que 
neste sentido queda un gran treito por percorrer.  

A interpretación dos máis de 80 indicadores considerados nesta investigación 
permitiu chegar a conclusións moi diversas sobre o posición das rexións da UE27 para 
afrontar a crise dende a perspectiva da EU2020S. Un xeito de resumir esta información 
foi a elaboración dun índice agregado cos oito indicadores que propón a EU2020S para 
medir de xeito numérico os progresos feitos polas rexións (Táboa 1). Neste sentido, 
convén sinalar a que os indicadores relacionados co medio ambiente e a eficiencia 
enerxética así como o indicador número de persoas en risco de pobreza ou exclusión 
social non están rexionalizados para todos os países da UE27, o que impediu 
introducilos nos cálculos do índice. Esta falta de datos a nivel rexional de 4 dos 8 
indicadores principais da EU2020S comprometeu as oportunidades de obter unha 
impresión verdadeiramente rexional do estado actual e a evolución da estratexia. No 
marco desta comunicación optamos por amosar o índice elaborado cos seguintes 4 

                                                            
1 Purchasing power standard ou unidades de poder de compra. Os PPS son unha unidade monetaria 
internacional que elimina o efecto das diferenzas nos prezos entre os países que derivan das flutuacións 
nos tipos de cambio.   
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indicadores: (i) porcentaxe de persoas entre 30 e 34 anos con formación universitaria, 
(ii) porcentaxe de persoas entre 18 e 24 anos que abandonan os estudos, (iii) porcentaxe 
do PIB investido en investigación e desenvolvemento e a (iv) taxa de emprego da 
poboación de 20 a 64 anos. Neste índice agregado da EU2020S unha rexión obtén 100 
puntos cando cumpre os obxectivos numéricos definidos a estratexia, mentres que 
obterá 0 se é a rexión máis afastada no seu cumprimento.  

 
MAPA 1. Cambio no PIB rexional per cápita respecto á media europea no período 

2000-2009 

 
 

O mapa 2 amosa o resultado do cálculo do índice agregado de catro indicadores 
para o ano 2010; De entrada cómpre subliñar que nese ano dúas rexións alemás 
(Oberbayern e Dresden) e tres rexións suecas (ostra Mellansverige, Sydsverige e 
Västsverige) tiñan superado os catro (Táboa 2). En xeral, as rexións de Escandinavia, 
sur de Alemaña, a maioría das rexións francesas e inglesas presentan boas posicións no 
índice, é dicir están preto de acadar os catro obxectivos da EU2020S que consideramos 
no cálculo. En Suecia, catro rexións superan os 90 puntos e a quinta supera os 80 
(Táboa 2). Este patrón rexional é coincidente con dous corredores en materia de I+D: (i) 
o que alcanza dende os Midi-Pyrénées ao sur de Alemaña e o de Dinamarca ate 
Finlandia. Algunhas rexións capitais (Île-de-France, Gran Londres, Berlín, Bruxelas, 
Copenhague, Ljubljana)  están tamén incluídas no grupo de rexións enriba do 80%, así 
como o Sur de Irlanda, que apostou polas tecnoloxías da información como forza de 
desenvolvemento nas últimas décadas. No contexto do Estado español cómpre destacar 
que tan so Navarra e o Pais Vasco alcanzan puntuacións superiores aos 80 puntos.  Con 
estas rexións ben posicionadas no índice contrastan as do sur e o leste da UE27. As 
peores posicións corresponden ao leste de Romanía, Eszak-Magyarország (Hungría), 
sur de Italia e as rexións do sur da Península Ibérica sur e as ultraperiféricas de España; 
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algunhas desas rexións puntúan por debaixo de 40, feito que as afasta enormemente da 
EU2020S (táboa 2). En España e en Romanía, hai desequilibrios moi marcados entre 
rexións. En xeral, a Europa Oriental tende a marcar peor que a Europa Occidental, aínda 
que as rexións das capitais orientais amosan puntuacións algo mellores que o seu 
contexto, como é o caso de Mazowieckie-Varsovia en Polonia (por enriba dos 80 
puntos), Közép-Magyarország-Budapest en Hungría ou Yugozapaden-Sofia en 
Bulgaria. 

Co gallo de visualizar a tendencia rexional na consecución dos obxectivos da 
EU2020S nos últimos anos, elaborouse un mapa amosando o cambio na posición das 
rexións entre o ano 2005 e o ano 2010 (mapa 3). 

O devandito mapa 3 non amosa un patrón evidente, pero cómpre destacar que son 
as rexións orientais e centroeuropeas (ademais de Portugal) as que neses cinco anos 
amosan un maior progreso na consecución dos catro obxectivos agregados no índice, e 
digno de mención especial é o caso de Polonia. Pola contra, as rexións escandinavas e o 
sur de Europa mantéñense estábeis, o que pode explicarse polo feito de que parten de 
mellores posicións no ano 2005. Entre as rexións que amosan un empeoramento, é dicir, 
que estaban máis preto de acadar un 100 en 2005 que en 2010, atópanse extensos 
ámbitos de Grecia, o leste de España, ademais de Galicia e as rexións ultraperiféricas, 
Francia, Lituania e as Illas Británicas. As causas asociadas a este empeoramento son 
diversas, e por exemplo, pero no caso das rexións españolas o aumento do desemprego 
parece ser o motivo principal da rebaixa nos valores do índice. 

 
Táboa 2. Rexións que acadaron as mellores e peores puntuacións no índice da 

EU2020S para o ano 2010. 
10 rexións que acadan as puntuacións máis elevadas -2010 

DE Oberbayern 100 
DE Dresden 100 
SE Östra Mellansverige 100 
SE Sydsverige 100 
SE Västsverige 100 
FI Etelä-Suomi 99.93 
SE Stockholm 99.72 
DK Hovedstaden 99.57 
DK Nordjylland 99.36 
UK Gloucestershire, Wiltshire and Bristol/Bath area 99.29 

10 rexións que acadan as puntuacións máis baixas -2010 
IT Sardegna 35.39 
IT Calabria 34.23 
EL Notio Aigaio 33.99 
MT Malta 32.99 
IT Puglia 30.48 
IT Campania 29.50 
PT Região Autónoma dos Açores 28.85 
IT Sicilia 27.41 
ES Melilla 24.07 
ES Ceuta 19.16 

 
 

 

58



 

 

 
 

MAPA 2. Índice da EU2020S calculado empregando 4 indicadores para o ano 2010. 

 
 

MAPA 3. Índice da EU2020S calculado empregando 4 indicadores. Cambio 2005-2010 
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4. CONCLUSIÓNS 
  
A rexionalización do índice agregado da EU2020S permite defender que aquelas 

rexións máis afectadas pola crise económica son as que están a afastarse máis dos 
obxectivos que a propia Estratexia 2020 propón como vías de escape para a crise. Por 
este motivo cómpre reflexionar sobre a operatividade real dunha estratexia que ten entre 
as súas directrices principais a creación de emprego e a investimento en investigación e 
desenvolvemento. A actual crise económica caracterízase por ser unha crise financeira, 
onde o crecemento dos territorios máis gravemente adoecidos vese comprometido por 
elevados niveis de endebedamento que son percibidos en xeral como negativos. Non 
cómpre subliñar que ese endebedamento está a derivar en fortes recortes no 
investimento público que ao mesmo tempo impiden que se poidan acadar os obxectivos 
da EU2020S. Estamos polo tanto ante un círculo vicioso, no que os países nos que máis 
afecta a crise económica vense imposibilitados para aplicar as medidas que 
supostamente os levarían a recuperar o crecemento de acordo coa propia EU2020S. 

 Doutra banda, a carestía de datos disgregados a escala rexional para os 
indicadores medioambientais e enerxéticos (emisións de gases de efecto invernadoiro, 
eficiencia enerxética, etc.), así como o relativo ao número de persoas en risco de 
pobreza, dificultan a obtención dunha imaxe global rexionalizada da EU2020S que 
pretendía o proxecto SIESTA. E probábel que, se incluísemos o indicador de pobreza, o 
patrón non variaría moito co expresado no mapa 2. Porén,  é posíbel que en varias 
rexións de países como España as malas posicións en termos de investimento en 
investigación, abandono escolar e paro puidesen verse lixeiramente compensadas por 
mellores puntuacións nos indicadores enerxéticos e medioambientais, o cal complicaría 
moito a lectura global do estatus das rexións con respecto á EU2020S. De feito, unha 
das principais conclusións do proxecto SIESTA é a dificultade de ter en conta ao 
mesmo tempo 8 indicadores que en boa medida son contraditorios entre si. 

As disparidades rexionais na UE27 son marcadas no caso de todos os obxectivos 
da EU2020S, pero tamén nos máis de 80 indicadores socioeconómicos considerados no 
estudo e isto implica que as rexións afrontaran a crise económica dende situacións moi 
diversas. Tanto o estudo dos indicadores de xeito individual como a súa agregación 
mediante técnicas estatísticas multivariantes amosan unha división clara N-S do 
conxunto europeo, de xeito que o sur amosa situacións moi comprometidas en termos 
de desemprego, abandono escolar, risco de pobreza,  mentres que o norte mantense 
estancado en boas posicións relativas neses e outros indicadores ou incluso amosa 
melloría a costa do decrecemento das rexións so sur e o leste da UE27. Cómpre 
mencionar tamén que esa zonación N-S no continente é tamén distinguible en países 
como Italia e España. O sur destes países aparece tamén empobrecido en comparación 
coas súas rexións setentrionais. Isto pon en dúbida a operatividade dos obxectivos de 
cohesión económica e social que emanan dos tratados e das directivas comunitarias e, 
asemade, permite un certo cambio na percepción global do territorio da UE como 
dividido a grandes trazos entre os bloques oeste e leste. En efecto, a nosa pescuda suxire 
que esa división en relación á EU2020S (é dicir, ás cuestións relacionadas coa crise) 
non ten valor explicativo e que, en troques, a división emerxente é entre Norte e Sur. 
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Resumo 
A política de apoio às cooperativas de habitação por parte do Estado tem tido “altos e 
baixos”, mas apesar das dificuldades que tiveram que enfrentar, várias cooperativas 
conseguiram sobreviver. 

Este trabalho pretende dar continuidade a uma investigação já iniciada, a qual 
permitiu perceber que, uma das características das cooperativas analisadas é, a 
preocupação ambiental aplicada à construção, materializada em alguns projetos de 
arquitetura sustentável. Um desses exemplos é, o empreendimento da Ponte da Pedra, 
em Matosinhos. É objetivo desta comunicação compreender se na conjuntura de crise 
atual, este tipo de investimento tem um retorno financeiro positivo e significativo, para 
a qualidade de vida dos moradores. Para tal foi utilizado um inquérito de satisfação. 

 
Palavras – chave: habitação, cooperativa, arquitetura sustentável, qualidade de vida. 
 
 
Abstract  
SUSTAINABLE HOUSING WITCH IMPACT IN TIME’S OF CRISIS?  CASE 
STUDY: COOPERATIVE HOUSING “PONTE DA PEDRA” 
The State’s policy to support housing cooperatives has had "ups and downs," but despite 
the difficulties they face, many cooperatives have survived. 

This paper intends to continue an investigation that has already begun which led 
us to realize that one of the characteristics of cooperatives analyzed is the environmental 
concerns applied to construction, embodied in some projects of sustainable architecture. 
One such example is the development Ponte da Pedra, in Matosinhos. The aim of this 
paper is to understand if in the context of the current crisis, this type of investment has a 
positive and significant financial return for the quality of life of residents. For this we 
used a satisfaction survey. 

 
Keywords:  housing, cooperative, architecture sustainable, quality of life. 
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1.INTRODUÇÃO 
 
O peso que o sector da habitação tem na economia de um país é inquestionável, 

note-se que a habitação mobiliza uma série de outros sectores, nomeadamente, o 
financeiro, a indústria, o comércio, entre outros. O enorme crescimento do mercado 
habitacional, nos últimos anos, teve inúmeras consequências dentro das quais 
destacamos, o aumento dos preços das habitações, contudo apesar deste aumento a 
aquisição de habitação própria impôs-se à habitação para arrendamento o que pode ser 
explicado pelas políticas nacionais adotadas (SERRA, 2002: 228-232). O mercado da 
habitação é um mercado específico devido às características do bem transacionado – a 
casa. O mercado habitacional é um mercado cujo bem de transação, a habitação, se 
caracteriza pela sua heterogeneidade, pela sua imobilidade, durabilidade e pelo seu 
custo elevado (O’ SULLIVAN, 1996: 365). Esta característica é a mais importante, uma 
vez que o recurso ao crédito bancário é na grande maioria das vezes a única forma de se 
poder adquirir este bem. O peso que a aquisição de habitação própria tem no orçamento 
das famílias é elevado e não se resume exclusivamente à obtenção do crédito mas 
também a todas as despesas inerentes à sua compra. Mesmo após a compra a habitação 
continua a ter um peso significativo no orçamento das famílias, pela manutenção que 
exige, pelo pagamento de impostos a que está sujeita, e as despesas de água e energia. 

No presente momento de crise, o sector habitacional tem sido particularmente 
penalizado, situação que se torna evidente, quer ao nível da menor produção, associada 
à falta de procura e às dificuldades de financiamento das empresas, quer ao nível das 
dificuldades reveladas por muitas famílias que perdem os seus alojamentos, por 
incumprimento bancário, ou vêem dificultado o seu acesso devido à subida das taxas de 
juro e das rendas, associado a uma evolução desfavorável dos rendimentos disponíveis. 

As cooperativas de habitação têm já uma longa história de promoção 
habitacional de interesse social. A política de apoio às cooperativas por parte do Estado 
tem tido “altos e baixos”, situação que teve consequências ao nível da sua produção, 
mas apesar dos constrangimentos que tiveram que enfrentar, várias cooperativas 
conseguiram sobreviver.  

Através de investigação anteriormente realizada, podemos constatar que neste 
momento de crise do sector habitacional, as cooperativas de habitação também estão a 
passar por algumas dificuldades, nomeadamente, decréscimo da procura e dificuldades 
de financiamento (MATOS; NATÁLIO; ROCHA, 2011), percebemos, igualmente que, 
uma das características dessas cooperativas são, as preocupações ambientais aplicadas à 
construção, materializada em alguns projetos de arquitetura sustentável. Um dos 
exemplos dessa preocupação foi a construção, em 2007, da 2ª fase do empreendimento 
da Ponte da Pedra, primeiro projeto de arquitetura sustentável realizado em Portugal, 
por uma união de cooperativas, localizado em Matosinhos, sendo igualmente realçado 
que nas habitações de arquitetura sustentável são obtidos efeitos benéficos na 
comunidade, no ambiente e ainda na melhoria da qualidade de vida.  

Desta forma, foi nossa pretensão registar o grau de satisfação dos moradores 
desse empreendimento, através de um inquérito, no qual pretendemos perceber se 
reconhecem e sentem no seu quotidiano que o custo inicial entre 5 a 8% a mais na 
aquisição da habitação está a ser compensado pelas poupanças com as despesas de água 
e energia, bem como na melhoria da sua qualidade de vida. É sobretudo tentar perceber 
se na conjuntura de crise atual, este investimento em habitação sustentável, tem um 
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retorno financeiro positivo e significativo que incentive não só as cooperativas a apostar 
neste modelo de construção, mas também outras entidades.  

 
 

2. CASO DE ESTUDO – EMPREENDIMENTO PONTE DA PEDRA 

O empreendimento da Ponte da Pedra resultou da requalificação da área ocupada 
pela antiga fábrica de curtumes “Paulo da Silva Ranito S.A”, situado na Ponte da Pedra, 
freguesia de Leça do Balio, Matosinhos. Para a realização desta urbanização que 
compreende duas fases de construção, foi necessário uma alteração ao Plano Director 
Municipal (dado que se tratava de uma área industrial), através da elaboração de um 
Plano de Pormenor, que permitiu a reconversão da área para uso residencial. 

Com este projeto pretendeu-se realizar uma urbanização cooperativa de qualidade 
acima do que até então vinha sendo construído, requalificando a área anteriormente 
ocupada pela fábrica de curtumes, através de todas as suas vertentes de funcionalidade, 
qualidade construtiva, desenho e arranjo urbanístico e inserção ambiental. 

 Esta urbanização passou por um conjunto de fases desde a conceção da ideia à 
sua finalização com a inauguração da 2ª fase (quadro 1), sendo constituída por, duas 
fases a 1ª com 150 fogos (distribuídos por 4 edifícios habitacionais, concluídos em 
2005) e a 2ª com 101 fogos em dois edifícios, concluídos em 2007 (quadro 1). 
 

Quadro 1 – Diferentes fases e características do empreendimento da Ponte da Pedra 
 

setembro 1998 Concurso de Ideias  Área de terreno 24,956,00 m2 

abril 1999 Processo de loteamento  Área de lotes para habitação 7.492,54 m2 

maio 2000 Programa base  Área de cedência ao domínio  

novembro 2000 Estudo prévio  Via pública e zonas verdes 13,664,93 m2 

dezembro 2000 Licenciamento - 1ª fase  Equipamentos 3,798,53 m2 

março 2001 Início obra - 1ª fase  Nº de Fogos 251 

janeiro 2002 Conclusão - 1ª fase  1ª fase 150 

maio 2004 Concurso - 1ª fase  2ª fase (arquitetura sustentável) 101 

fevereiro 2005 Licenciamento - 2ª fase  Tipologia  

fevereiro 2005 Inicio obra - 2ª fase  T2 117 (1ªfase - 64; 2ªfase - 53) 

novembro 2006 Inauguração - 2ª fase  T3 123 (1ªfase - 75; 2ªfase - 48) 

   T4 11 (1ªfase) 

   Nº de estacionamentos e arrumos 251 

   Nº de estabelecimentos comerciais 3 

 
Fonte: Adaptado de NORBICETA, 2007 

 
A 2ª fase do empreendimento da Ponte da Pedra, foi candidatada ao Projeto SHE 

– Sustainable Housing in Europe - pois percebeu-se que reunia uma série de atributos 
como: a extensão de terreno considerável, era um local onde era necessário desenvolver 
um plano de pormenor e estavam previstas duas fases de construção que permitiriam os 
estudos comparativos que o projeto pretendia. É então que a 26 de Maio de 2003 é 
assinado o contrato do consórcio, confirmando-se assim a candidatura da NORBICETA 
a este projeto. 

Ora, o projeto SHE, é um programa de demonstração co-financiado pela 
Comissão Europeia no âmbito do 5º Programa Quadro: Energia, Ambiente e 
Desenvolvimento Sustentável. Pretende demonstrar a viabilidade da habitação 
sustentável para todos os grupos sociais, dando relevo aos enormes benefícios da 
habitação sustentável, avaliando e desenvolvendo novos métodos e tecnologias e 
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elaborando um guia de boas práticas. Sendo que os seus principais objetivos consistem 
em: desenvolver uma abordagem integrada que vise fazer da habitação sustentável a 
regra; melhorar o desempenho energético e ambiental da habitação social e da qualidade 
de vida urbana, fornecendo aos cidadãos um ambiente saudável e sustentável; encorajar 
a inclusão de uma abordagem de construção sustentável nas políticas nacionais, 
regionais e locais; e aferir o nível de satisfação dos utilizadores através da 
monitorização social e económica (NORBICETA, 2007:24).  

Assegura uma abordagem integrada do conceito de sustentabilidade através da 
consideração de diversos fatores como: a análise do local, o solo, o consumo de água, os 
materiais, a separação e reciclagem de resíduos, a gestão energética, o conforto, o custo 
global, a vertente social e a simulação e monitorização (NORBICETA, 2007). 

Consideramos, desta forma, importante perceber as principais características deste 
projeto-piloto em Portugal. Foi tida em conta a redução/racionalização do consumo de 
água potável, através de tecnologias e equipamentos que permitem poupar água, como 
os chuveiros com válvulas termostáticas para controlo de temperatura, rega de jardins 
mediante sensor de humidade, utilização de água nas sanitas dos fogos com fluxo 
normal e fluxo reduzido, construção de uma cisterna subterrânea de recuperação e 
armazenamento de águas pluviais para abastecimento das sanitas dos fogos e para 
assegurar a rega da totalidade dos jardins da urbanização. Foi assegurada a gestão de 
resíduos de forma a reduzir, separar e reutilizar, através da colocação de baldes de lixo 
diferenciados no interior de cada habitação, por exemplo. Pretendeu-se também 
construir um edifício energeticamente eficiente, a vários níveis: maximização do 
potencial solar passivo (orientação do edifício); a minimização dos consumos, o uso de 
tecnologias de energia renovável como os painéis solares instalados na cobertura do 
edifício; a seleção de materiais e equipamentos energeticamente eficientes; a seleção de 
materiais e equipamentos com reduzido nível de energia incorporada e a informação aos 
utilizadores sobre as melhores práticas de redução das necessidades energéticas. O 
conforto acústico do edifício foi outras das preocupações deste empreendimento, através 
da plantação de uma cortina arbórea na envolvente do edifício que funciona como 
barreira à propagação de ruído e a introdução de isolamentos nos elementos construtivos 
horizontais e verticais do edifício, entre fogos e entre estes e áreas comuns 
(NORBICETA, 2007:29-33).  

Todo o projecto contou com financiamento do Instituto Nacional de Habitação, 
sendo que a segunda fase foi co-financiada pelo projeto SHE. Refira-se ainda que, o 
empreendimento recebeu a classificação A pelo sistema Líder A (Sistema de Avaliação 
de Sustentabilidade), tendo recebido o Prémio Europeu Energia Sustentável 2007, da 
Direcção Geral da Energia e dos Transportes da Comissão Europeia e o Prémio 
INH/IHRU 2007. 

 
 

3. ANÁLISE DOS INQUÉRITOS  
 

Tendo em conta o objetivo, inicialmente explicitado, que seria perceber se os 
moradores da 2ª fase de construção deste empreendimento sentem, no seu quotidiano as 
poupanças de água e energia, bem como, a melhoria da qualidade de vida, compensando 
dessa forma o custo inicial 5 a 8% a mais na aquisição da habitação, decidimos que 
teríamos de aplicar o inquérito aos moradores das duas fases, pois só desta forma 
conseguiríamos ter indicadores comparativos.  
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Foram realizados 85 inquéritos, representando 34% do total das 251 habitações 
existentes no empreendimento. Sendo que, dos 85 inquéritos, 48 são referentes à 1ª fase 
de construção e 37 à 2ª fase de construção, representando 32% e 37% das habitações 
existentes, respetivamente.  

 
 

3.1 Características da população residente 
 
Analisando a constituição dos agregados familiares inquiridos, quanto ao número 

de elementos do agregado familiar, à idade, à profissão, ao anterior local de residência, 
ao local de trabalho, à naturalidade e ainda à escolaridade da população ativa, 
domésticas, desempregados e reformados, conseguimos ter uma visão geral e 
comparativa entre as características da população residente em ambas as fases de 
construção. 

Relativamente à dimensão das famílias podemos constatar que variam entre 1 a 6 
elementos mas que a sua maioria é de 2 ou 3 elementos, tratando-se na maioria dos 
casos casais com um(a) filho(a).  

Quanto à estrutura etária da população inquirida, verifica-se que esta é constituída 
maioritariamente por elementos jovens e adultos, pois a população idosa representa 
apenas 3.3% na 1ª fase e 4.3% na 2ª fase de construção. Existindo uma grande equidade 
no número de homens e mulheres em todos os escalões etários, à exceção do número de 
idosos da 2ª fase de construção, visto que é constituído apenas por mulheres. 

Profissionalmente, verifica-se que é uma população maioritariamente empregada 
em profissões de nível intermédio e trabalhadores dos serviços pessoais, de proteção e 
segurança e vendedores, em ambas as fases de construção. Assim como existe um 
número bastante significativo de estudantes e crianças, o que comprova que esta é uma 
população significativamente jovem. É de salientar ainda que, no caso da 1ª fase de 
construção se destacam, igualmente, de forma significativa os trabalhadores não 
qualificados e os desempregados. 

Os dados relativos às profissões da população residente no empreendimento estão 
relacionados com a escolaridade da população, pois como se pode perceber destacam-se 
os indivíduos com o ensino secundário ou licenciatura, qualificações necessárias para o 
exercício das profissões anteriormente destacadas. Sendo importante, ainda, reter que no 
caso da população da 1ª fase de construção destacam-se, também, os indivíduos com 1º 
ciclo ou 3º ciclo, o que poderá explicar o número considerável de desempregados e 
trabalhadores não qualificados relativamente à 2ª fase de construção.  
 
3.2 Tipologias das habitações e ano de compra 

 
Relativamente ao número de habitações inquiridas relativamente à sua tipologia é 

bastante equilibrado, tentando-se que existisse uma amostra o mais significativa 
possível das três tipologias existentes no empreendimento, daí que apenas na 1ª fase de 
construção tenham sido inquiridos agregados familiares a habitar em tipologia T4, pois 
na 2ª fase essa tipologia não existe. Quanto aos anos de compra das habitações, 
correspondem maioritariamente aos anos em que cada uma das fases de construção foi 
concluída. 
 
3.3 Custo da habitação e outros encargos 
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Como se pode verificar, decidimos comparar o preço das habitações de ambas as 

fases, tendo por base a tipologia das residências, para dessa forma perceber se existe 
realmente um acréscimo de custo na aquisição das habitações de construção sustentável 
comparativamente às construções de habitação tradicional.  

Ora, analisando o quadro 2, percebe-se que na realidade esse acréscimo de custo 
existe na prática pois no caso das habitações T2 da 1ª fase o custo ronda, 
maioritariamente, 70.000€ a 75.000€, enquanto na 2ª fase de construção, 
maioritariamente, o preço das habitações situa-se entre 85.000€ e 90.000€. O mesmo 
acontece para as habitações de tipologia T3 em que existe um diferença significativa de 
preços entre as duas fases.  

 
Quadro 2 – Custo das habitações da 1ª fase 

 
Tipologia Custo (€) Qt.  Tipologia Custo (€) Qt. 

T2 

70.000 - 75.000 13 

T2 

75.000 - 80.000 4 
75.001 - 80.000 4 80.001 - 85.000 3 
80.001 - 85.000 1 85.001 - 90.000 8 
85.001 - 90.000 0 90.001 - 95.000 0 
90.000 - 95.000 1 95.000 - 100.000 1 

Arrendada 1 Não responde 1 

T3 

80.000 - 85.000 4 

T3 

85.000 - 90.000 2 
85.001 - 90.000 4 90.001 - 95.000 3 
90.001 - 95.000 3 95.001 - 100.000 4 
95.001 - 100.000 4 100.001 - 105.000 2 

Arrendada 2 105.001 - 110.000 1 
Sem resposta 7 110.001 - 115.000 2 

  115.001 - 120.000 1 

T4 

100.000 - 110.000 1 Arrendada 2 
110.001 - 120.000 1 Sem resposta 3 
120.001 - 130.000 1 
130.001 - 140.000 0 
140.001 - 150.000 1 

 

Fonte: Inquérito realizado em Junho de 2012 
 

Centrando a nossa atenção nos custos de água, eletricidade e gás de forma 
comparativa entre as duas fases de construção, através do número de elementos do 
agregado familiar, conseguimos perceber se existe ou não poupanças nas habitações de 
construção sustentável (Quadro 3).  

Em qualquer um dos três casos pode-se apurar que, comparando os agregados 
com 2, 3 e 4 elementos que são os que existem em comum nas duas fases, não existe 
uma poupança real nos custos, pois os preços são bastante equitativos, não existindo 
diferenças substanciais. 

 
Quadro 3 – Custos com a água, eletricidade e gás, segundo a estação climática 

 
Custos com a água segundo a estação climática (€) 

Nº Elementos 
Estação climática - verão  

Nº de Elementos 
Estação climática - inverno  

Custo (€) 1ª fase 2ª fase Custo (€) 1ª fase 2ª fase 
1 10 - 20 - 4 10 - 20 - 4 

2 
10 - 20 10 12 

2 
10 - 20 10 12 

21 - 30 3 0 21 - 30 3 1 
31 - 40 0 1 31 - 40 0 0 

3 

10 - 20 13 12 

3 

10 - 20 13 12 
21 - 30 7 1 21 - 30 7 2 
31 - 40 0 3 31 - 40 0 3 

Não responde 0 1 Não responde 0 0 

4 
10 - 20 4 0 

4 
10 - 20 4 0 

21 - 30 4 2 21 - 30 4 2 
31 - 40 1 0 31 - 40 1 0 

5 
20 - 30 3 - 

5 
20 - 30 3 - 

31 - 40 3 - 31 - 40 3 - 
6 30 - 40 - 1 6 30 - 40 - 1 
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Custos com a eletricidade segundo a estação climática (€) 

Nº Elementos 
Estação climática - verão  

Nº de Elementos 
Estação climática - inverno  

Custo (€) 1ª fase 2ª fase Custo (€) 1ª fase 2ª fase 

1 
<10 - 3 

1 
<10 - 3 

10 - 20 - 1 10 - 20 - 1 

2 

< 40 2 7 

2 

<40 2 8 
40 - 50 6 4 40 - 50 5 2 
51 - 60 3 1 51 - 60 3 1 
61 - 70 2 0 61 - 70 3 0 
71 - 80 0 1 71 - 80 0 2 

3 

< 40 5 3 

3 

< 40 4 3 
40 - 50 7 7 40 - 50 7 6 
51 - 60 7 3 51 - 60 7 4 
61 - 70 1 3 61 - 70 1 2 

> 90 0 0 > 90 1 2 

4 

< 40 1 0 

4 

< 40 1 0 
40 - 50 5 1 40 - 50 3 1 
51 - 60 2 1 51 - 60 1 0 
61 - 70 0 0 61 - 70 1 0 
71 - 80 0 0 71 - 80 0 1 

> 90  1 0 > 90  3 0 

5 
50 - 60 4 - 

5 
50 - 60 2 - 

61 - 70 1 - 61 - 70 2 - 
> 90 1 - > 90 2 - 

6 51 - 60 - 1 6 51 - 60 - 1 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Fonte: Inquérito  
 
 
3.4 Indicadores relativos à satisfação com a casa e sua envolvente 

 
Outra das nossas pretensões foi tentar perceber o grau de satisfação dos moradores 

relativamente a um conjunto de indicadores sobre a habitação e à sua envolvente. Tendo 
como escala de satisfação os níveis: não sabe (NS), insatisfeito (I), pouco satisfeito 
(PS), satisfeito (S) e muito satisfeito (MS).  

Decidimos que para uma análise mais correta e clara dos dados seria importante 
analisar por um lado, os indicadores diretamente relacionados com a habitação por 
outro, os relacionados com a sua envolvente e ainda a satisfação com as poupanças de 
água, eletricidade e gás.  

Relativamente aos indicadores referentes à habitação podemos constatar que na 
globalidade os inquiridos estão satisfeitos ou muito satisfeitos, à exceção do indicador 
respeitante ao conforto acústico em que existe um número significativo de inquiridos 
que se encontram ou insatisfeitos ou pouco satisfeitos. De relevar ainda, no caso da 2ª 
fase, existem alguns moradores que se encontram insatisfeitos ou pouco satisfeitos com 
a relação preço/qualidade da habitação (Quadro 4). 

Custos com o gás segundo a estação climática (€) 

Nº Elementos 
Estação climática - verão  

Nº de Elementos 
Estação climática - inverno  

Custo (€) 1ª fase 2ª fase Custo (€) 1ª fase 2ª fase 

1 
<10 - 1 

1 
<10 - 1 

10 - 20 - 3 10 - 20 - 3 

2 

<10 - 1 

2 

<10 - 1 
10 - 20 10 7 10 - 20 10 6 
21 - 30 2 3 21 - 30 2 4 
41 - 50 0 1 41 - 50 0 1 

Não responde 1 1 Não responde 1 1 

3 

<10 0 1 

3 

<10 0 1 
10 - 20 8 6 10 - 20 7 6 
21 - 30 11 4 21 - 30 12 5 
31 - 40 1 3 31 - 40 1 3 
41 - 50 0 0 41 - 50  0 
51 - 60 0 2 51 - 60  2 

Não responde 0 1 Não responde  0 

4 
10 - 20 5 1 

4 
10 - 20 4 1 

21 - 30 2 1 21 - 30 3 1 
31 - 40 2 0 31 - 40 2 0 

5 

10 - 20 0 - 

5 

10 - 20 0 - 
21 - 30 3 - 21 - 30 3 - 
31 - 40 1 - 31 - 40 0 - 
41 - 50 0 - 41 - 50 1 - 
51 - 60 1 - 51 - 60 1 - 

> 60 1 - > 60 1 - 
6 41 - 50 - 1 6 41 - 50 - 1 

realizado em Junho de 2012 
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Quadro 4 – Percentagem do grau de satisfação com a habitação 

 

Indicadores 
1ª fase 2ª fase 

NS I PS S MS NS I PS S MS 

Relação preço/qualidade da habitação 0 2 2 83 13 0 14 14 59 14 

Conforto acústico 0 21 31 40 8 0 14 27 46 14 

Conforto térmico 0 8 25 50 17 0 5 22 68 5 

Infiltrações/Humidade 0 4 13 25 58 0 5 5 16 73 

Fonte: Inquérito realizado em Junho de 2012 
 

Nos indicadores relativos à envolvente da habitação, verifica-se que não existem 
perceções muito diferentes entre as duas fases, pois na verdade, no geral, os inquiridos 
encontram-se satisfeitos ou muito satisfeitos com a iluminação dos espaços comuns do 
edifício, a recolha seletiva de resíduos, o comércio de proximidade, as relações de 
vizinhança e as acessibilidades. Assim como se encontram pouco satisfeitos ou 
insatisfeitos com os espaços verdes existentes e o equipamento desportivo/parque 
infantil. No caso da conservação dos edifícios, os números diferem, entre as duas fases, 
na medida em que no caso da 1ª fase, 9 indivíduos, revelaram estar insatisfeitos 
enquanto que na 2ª fase nenhum inquirido revelou estar insatisfeito, o que poderá ser 
explicado pelo facto de a 1ª fase ser mais antiga (Quadro 5). 

 
Quadro 5 – Percentagem do grau de satisfação com a envolvente da habitação 

 

Indicadores 
1ª Fase 

  
  
  
  
  
  
  
  
  

2ª Fase 

NS I PS S MS NS I PS S MS 

Iluminação dos espaços comuns do edifício 2 2 2 33 60 0 3 5 32 59 

Recolha seletiva de resíduos 2 6 4 42 46 0 5 5 22 68 

Conservação dos edifícios 0 19 8 48 25 0 0 8 51 41 

Espaços verdes existentes 2 19 42 33 4 0 65 19 16 0 

Comércio de proximidade 0 0 0 19 81 0 0 0 19 81 

Equipamento Desportivo 19 54 15 13 0 22 59 8 11 0 

Relações de Vizinhança 0 2 2 50 46 3 3 3 27 65 

Acessibilidades 0 0 6 27 67 0 0 5 22 73 

Fonte: Inquérito realizado em Junho de 2012 
 
 
Quanto às poupanças de água, eletricidade e gás existem diferenças substanciais 

entre as duas fases, pois como comprova o quadro 6, os inquiridos da 2ª fase estão 
claramente insatisfeitos com as poupanças de água, eletricidade e gás.  
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Indicadores 
1ª Fase 2ª fase 

NS I PS S MS NS I PS S MS 

Poupança nos consumos de água 17 8 27 48 0 8 54 14 24 0 

Poupança nos consumos de luz 17 10 29 44 0 8 59 14 19 0 

Poupança nos consumos de gás 17 8 27 48 0 8 59 14 19 0 

Fonte: Inquérito realizado em Junho de 2012 
 
 

4. CONCLUSÃO 
 
A análise aos resultados dos inquéritos permite-nos perceber que este 

empreendimento é constituído por indivíduos de classe média e média-alta, com 
famílias de estrutura clássica, população jovem e adulta, com um nível de escolaridade 
maioritariamente de nível secundário e superior e profissões qualificadas.  

No que se refere aos custos com a aquisição da habitação, os valores registados 
comprovam as diferenças no custo da construção entre as duas fases do 
empreendimento, reforçando a teoria de que a construção de habitação sustentável 
implica valores mais elevados do que a habitação tradicional. 

 Centrando a nossa atenção nos custos com a água, eletricidade e gás, podemos 
constatar que não existem diferenças significativas nestes gastos mensais, o que não está 
de acordo com as teorias de que a habitação sustentável permite um retorno do 
investimento inicial e posteriores poupanças a longo prazo. Mas, a verdade é que não 
poderemos afirmar que essas mesmas poupanças não existem, uma vez que constatámos 
aquando da realização dos inquéritos, que o empreendimento sofria de uma serie de 
lacunas relativamente ao projeto inicial.  

Apesar de o projeto, conforme anteriormente explicado, ter sido alvo de um 
acompanhamento por uma equipa de técnicos e de monitorizações constantes no sentido 
de utilizar técnicas e materiais adequados, algumas das opções tomadas vieram a 
revelar-se menos adequadas, tornando-se rapidamente obsoletas, segundo a percepção 
dos inquiridos. Nesta linha de pensamento, os inquiridos reportaram algumas das 
insatisfações e lacunas presentes, atualmente, na 2ª fase de construção, como é o caso da 
necessidade da desativação dos painéis termodinâmicos e a avaria da cisterna recoletora 
das águas pluviais.  

Após a realização dos inquéritos e da realidade que nos foi transmitida pelos 
inquiridos, considerámos pertinente averiguar junto dos responsáveis pela construção e 
gestão do empreendimento, quais as razões que levaram a esta atual situação. 
Entrevistando o Senhor Vilaverde (responsável da NORBICETA), este defendeu a 
qualidade do projeto e enalteceu a importância do mesmo como um projeto-piloto e de 
experimentação de técnicas sustentáveis para aplicação em projetos futuros. Daí que 
afirme que por exemplo, “nas obras seguintes já não estamos a adotar aqueles painéis 
solares, aquele foi o momento zero, foi o nascimento de uma intervenção de um esforço 
e de um avanço que, se quisermos, rapidamente se tornou obsoleto”. Reconheceu, ainda 
assim, que poderão ter existido falhas na gestão do condomínio que teria sido realizada 
como de se tratasse de um condomínio de características tradicionais. Ressalva sempre 
que a NORBICETA, não tomou opções técnicas, operando apenas com os padrões de 
referência e avaliação do projeto SHE. Relativamente à cisterna refere que a gestão e 

Quadro 6 – Percentagem do grau de satisfação com as poupanças com a água, 
eletricidade e gás 
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manutenção desta estrutura são realizadas pela Câmara Municipal de Matosinhos 
desconhecendo até a sua atual inatividade. 

Consideramos, igualmente, importante entrevistar as duas empresas responsáveis 
pela administração do condomínio (Década 90 e Singularorbis) que poderiam, pela 
proximidade aos problemas, justificar e explicar alguns dos problemas encontrados. No 
caso da Década 90, até ao momento, não se apresentou disponível para prestar qualquer 
tipo de considerações. A Singularorbis, na figura do Dr. Fernando Moniz, referiu que 
quando em meados de 2010 foram eleitos para a gestão de uma parte dos edifícios 
pertencentes à 2ª fase, encontraram uma serie de problemas, nomeadamente com os 
painéis solares e a cisterna, indicando mesmo que uma das razões que levou à 
desativação dos painéis solares foi que, o custo da eletricidade dos painéis era dividido 
por todas as habitações de forma igual, independentemente do número de moradores e 
tipologia. Por esta razão, esta mesma administração considerou importante instalar 
contadores individuais para tentar ajustar os gastos aos reais consumos de cada 
habitação, sendo que esta solução acabou por não ter os resultados esperados de 
aplicabilidade. Foram analisados outros indicadores, como se pode constatar na análise 
dos inquéritos, que nos permitem perceber que existem outros problemas que se 
reportam mais concretamente aos espaços de gestão pública, como o parque infantil 
(encontra-se encerrado) e os espaços verdes. Mas, não se pode deixar de referir que os 
inquiridos se encontram na sua globalidade muito satisfeitos com a relação da 
qualidade/preço das habitações, as acessibilidades e o comércio de proximidade.  

Em suma, devido aos problemas encontrados não nos foi possível verificar o 
objetivo inicial de perceber se os moradores reconhecem e sentem no seu quotidiano 
que o custo inicial entre 5 a 8% a mais na aquisição da habitação está a ser compensado 
pelas poupanças com as despesas de água e energia, bem como na melhoria da sua 
qualidade de vida. Deste modo, consideramos fundamental alargar o âmbito desta 
investigação a outros empreendimentos de características sustentáveis de forma a 
perceber as evoluções que se têm operado em diferentes empreendimentos de habitação 
sustentável, bem como a existência de um retorno financeiro positivo e significativo que 
incentive não só as cooperativas a apostar neste modelo de construção, mas também 
outras entidades públicas vocacionadas para a construção de habitação de interesse 
social. 
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Resumo 

Considerando a trajetória intelectual de David Harvey, especialmente o exposto 
nos livros A justiça social e a cidade; Los límites del capitalismo e Espaços de 
esperança, discuto sua contribuição teórica ao atualizar a crítica da economia política, 
assinalando a importância da produção do espaço no desenvolvimento do capitalismo 
contemporâneo, assim como coloco no centro do debate suas proposições de superação 
do quadro atual, com destaque para a efetivação de possibilidades que germinam no seio 
das contradições que, dialeticamente, movimentam e minam a realidade social atual. 

 
Palavras-chave: David Harvey; crítica de la economía política; utopía concreta; teoría 
de lo posible. 
 
 
Abstract 
ADVENTURES IN UTOPIA: FROM THE CRITIQUE OF POLITICAL ECONOMY 
TO DAVID HARVEY'S HOPE 

Considering David Harvey's intellectual trajectory, particularly what is expressed 
by the books Social justice and the city; The limits to capital and Spaces of hope, I 
discuss their theoretical contribution as updates political economy's critique, signaling 
the importance of production of space in the contemporary capitalism development, as 
well I put in the center of the discussion their proposals to overcome the current 
situation, especially for the realization of possibilities that germinate within the 
contradictions dialectically move and undermine the current social reality. 

 
Key-words: David Harvey; critique of political economy; concrete utopia; theory of the 
possible. 
 

 
1. APRESENTAÇÃO 
 

No início do ano de 1859, num texto bastante conhecido, Marx expôs com 
brevidade o percurso dos estudos que o levaram à crítica da economia política. Ao final 
da exposição, afirmou que “não se julga o que um indivíduo é a partir do julgamento 
que ele faz de si mesmo” (MARX, [1859] 1986: 24). Obviamente essa assertiva cabe ao 
próprio Marx, cuja trajetória intelectual não se reduz ao por ele exposto tão 
esquematicamente. Deveria, porém, ser voltada especialmente contra aqueles que 
tornaram canônica a concisa auto-interpretação marxiana, dela desfiando todo um 
rosário de dogmas acerca das relações entre a estrutura econômica de uma dada 
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sociedade e a superestrutura jurídica e política enquanto formas sociais determinadas de 
consciência que se erguem daquela base. 

Tomada ou não como regra, valho-me da afirmação de Marx para situar o 
percurso teórico de David Harvey. E, neste caso, creio que devemos confiar no juízo do 
autor a respeito da própria obra. Assim como ele, The limits to capital, livro resultante 
do aprofundamento de seus estudos na obra marxiana, e cuja elaboração lhe tomou 
quase uma década, é também meu texto favorito, reconhecendo, ainda com o autor, que 
“ironicamente, é, provavelmente, um dos menos lidos.” (HARVEY, [2001] 2005: 25). 
Ressalvaria, apenas, que esse livro não só fundamentou o que Harvey escrevera até a 
ocasião de sua publicação (1982), como prossegue como o lastro de suas elaborações 
posteriores. Portanto, ler livros que o notabilizaram, como Condição pós-moderna 
(HARVEY, [1989] 1992), ou mesmo seu mais recente O enigma do capital (HARVEY, 
[2010] 2011), requer um acerto de passo com sua elaboração fundamental, com seus 
sustentáculos teórico-conceituais, com o movimento de sua elaboração. Ao final do 
prólogo de seu Genealogia da moral, Nietzsche ([1887] 2008: 14-15) afirmava que a 
prática da leitura de suas obras como arte seria difícil, senão impossível, ao homem 
moderno, posto que requeria leitores com tempo suficiente para ruminá-las, para digeri-
las lentamente. É dessa arte de leitura que aqui exponho alguns resultados. 

 
 

2. HARVEY NO NEVOEIRO LIBERAL 
 
Retomando de modo acurado a elaboração teórica marxiana centrada na crítica da 

economia política, Harvey procurou atualizá-la, digamos assim, ao consignar o lugar 
(para usar uma metáfora apropriada) que o espaço ocupa nas tramas reprodutivas do 
capital. Esse esforço já se insinua em A justiça social e a cidade (HARVEY, [1973] 
1980), sua obra anterior. Não em suas Formulações liberais, a primeira parte do livro, 
no qual suas preocupações relativas à urbanização contemporânea encontram-se ainda 
fortemente orientadas numa perspectiva teórico-conceitual que busca explicar como, em 
suas palavras, os mecanismos de mercado tendem “a beneficiar o rico e a enfraquecer o 
pobre” (HARVEY, [1973] 1980: 60). Mas a partir da segunda parte do livro, de suas 
Formulações socialistas, já se percebe a sombra de Marx que se projeta ao fundo. 

Num primeiro momento, o das Formulações liberais, Harvey defende uma 
aproximação, senão fusão, das abordagens geográfica e sociológica numa estrutura 
conceitual para entender a cidade, argumentando em favor da necessidade de “formular 
conceitos que nos orientem a harmonizar e integrar estratégias capazes de lidar com as 
complexidades do processo social e os elementos da forma espacial.” (HARVEY, 
[1973] 1980: 17). Trata-se de uma tentativa de saída das limitações do planejamento 
urbano, “dominado como tem sido, tradicionalmente, por uma tendência básica de 
copiar desenhos na prancha e, em particular, pelo processo de desenhar a partir do mapa 
(um instrumento notório de autodecepção, se jamais houve outro)” (HARVEY, [1973] 
1980: 16), desconsiderando as elaborações advindas da economia e da sociologia, as 
quais, por sua vez, consideravam o espaço como uma variável numa estrutura conceitual 
originalmente a-espacial. Uma vez que “o espaço social é complexo, não homogêneo, 
talvez descontínuo, e quase certamente diferente do espaço físico no qual o engenheiro e 
o planejador atuam tipicamente.” (HARVEY, [1973] 1980: 25), as dificuldades para 
elaborar uma estratégia abrangente para lidar com sistemas urbanos e “obter algum 
objetivo social coerente” (HARVEY, [1973] 1980: 39), advêm, segundo Harvey, da 
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complexidade inerente ao próprio sistema urbano, assim como “de nossa abordagem 
tradicional e da miopia disciplinar de um sistema, que demanda tratamento 
interdisciplinar” (HARVEY, [1973] 1980: 39). 

Na busca de explicitar a noção de “objetivo social coerente”, imprescindível para 
a formulação, assim como para o julgamento das políticas, em suas palavras, destinadas 
a mudar a forma espacial das cidades e afetar os processos sociais que nelas existem, 
Harvey se volta para os “mecanismos ocultos” de redistribuição de renda que estimulam 
as desigualdades mais que as reduzem. “A questão que então surge é de como as 
mudanças na forma espacial da cidade e nos processos sociais, que operam na cidade, 
provocam mudanças na renda do indivíduo.” (HARVEY, [1973] 1980: 42). A partir de 
então ele se ocupa dos efeitos de “exteriorização”, incursionando nas teorias de 
localização na perspectiva do exame das implicações na redistribuição da renda real de 
um indivíduo, que “pode ser afetada pela acessibilidade, utilidade e preço dos recursos e 
pelos custos impostos pelos efeitos externos das várias atividades existentes no sistema 
urbano. (HARVEY, [1973] 1980: 58). “A elaboração bem sucedida de políticas 
adequadas, e a prevenção de suas implicações, vai depender de alguma investida 
interdisciplinar ampla sobre o processo social e os aspectos da forma espacial do 
sistema urbano.” (HARVEY, [1973] 1980:79). É o que cumpre ao princípio de justiça 
social realizar, posto que se destina “à divisão dos benefícios e à alocação de danos 
surgidos no processo do empreendimento conjunto do trabalho. O princípio relaciona-se 
também aos arranjos sociais e institucionais associados à atividade de produção e 
distribuição.” (HARVEY, [1973] 1980: 82). 

Movimentando-se no interior dessa noção de justiça distributiva, fiada num ideal 
corretivo com perspectiva de alocação “bem-sucedida” das condições para a produção 
social de riquezas associada à ampliação da participação individual na distribuição do 
que é socialmente produzido para corrigir as injustiças sociais prevalecentes nos 
mecanismos de mercado, Harvey não poderia senão tropeçar em Marx. Sim, um 
tropeço, pois Harvey caminha de lado, fortemente escorado na teoria da justiça de John 
Rawls, uma teoria do consenso pontificada por virtudes de tolerância e benevolência 
enquanto orientadoras da esfera política1, destinada a assegurar a unidade social ao 
garantir liberdades básicas para todos e autorizar as desigualdades sociais e econômicas 
desde que operem no sentido de contribuir para ampliar as expectativas dos “mais 
desfavorecidos”. Mais ponto menos vírgula, como bem demonstrou Daniel Bensaïd, 
“Essa hipótese participa de uma ideologia do crescimento que o senso comum ilustra 
pela ‘divisão do bolo’: quanto mais o bolo aumenta, a menor parte pode igualmente 
continuar a aumentar, ainda que a maior aumente mais rápido e a diferença entre as duas 
se amplie. A teoria da justiça aparece assim como o complemento ético-jurídico 
coerente de um liberalismo social bem equilibrado.” (BENSAÏD, [1997] 1999: 214-
215). Não surpreende, portanto, que Harvey cite o ataque de Marx, em seu Crítica do 
Programa de Gotha, aos “socialistas vulgares”, “que pensam que as questões de 
                                                 
1 “Na alocação atual de recursos podemos tomar o objetivo de Rawls como significando que as 
perspectivas para o território menos favorecido deveriam ser tão grandes quanto pudessem. Como 
determinar quando essa condição existe é em si mesmo um problema intrigante, mas as perspectivas para 
seu alcance são, presumivelmente, contingentes em relação ao modo pelo qual a autoridade central decide 
sobre a disposição territorial dos recursos sob seu controle. Desde que áreas pobres são muitas vezes 
politicamente fracas, somos forçados a confiar no senso de justiça social que prevalece em todos os 
territórios [...], na existência de um ditador benevolente, ou numa burocracia benevolente no centro (esta 
última parece ocorrer na Escandinávia), ou no mecanismo constitucional segundo o qual os territórios 
menos favorecidos têm o poder de veto sobre todas as decisões.” (HARVEY, [1973] 1980: 94). 
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distribuição poderiam ser consideradas e resolvidas independentemente dos 
mecanismos dominantes que governam a produção e a distribuição.” (HARVEY, [1973] 
1980: 92), para afirmar que “Da posição inicial de Rawls é possível chegar, por isso, 
tanto a Marx como a Milton Friedman, mas, de nenhum modo, às soluções liberais ou 
socialistas [pós-II Guerra].” (HARVEY, [1973] 1980: 93). 

Em meio a toda essa bruma espessa, Harvey não pode reconhecer relações de 
classe, tornadas opacas pela rede de relações jurídicas interindividuais. O capital 
enquanto relação social reproduzindo-se ampliadamente na e pela urbanização, 
aprofundando suas contradições concretas pela extensão das determinações 
fundamentais da reprodução abstrata da riqueza, são questões que não teriam como 
ganhar a luz do dia nas formulações de David Harvey, aqui brevemente sumariadas. 
Sem esquecer, por fim, a resultante das formulações liberais às quais Harvey se alinha 
nesse texto: “Condenados a andar de um lado para outro dentro da jaula de ferro do real, 
é-nos proibido medir esse real ao possível. A teoria torna-se assim sutilmente 
apologética. Na falta de poder apresentar o universo do capital e o despotismo do 
mercado como o melhor dos mundos econômicos, é tentador valorizá-lo como o melhor 
dos mundos jurídicos possível; mas isso supõe admitir previamente que os princípios de 
justiça escolhidos na partida são ‘os mais razoáveis para todos’. [...] A teoria gira sobre 
si mesma. Ela volta a encontrar como conclusão suas próprias premissas.” (BENSAÏD, 
[1997] 1999: 221). 

 
 

3. UMA LUZ QUE INCANDESCE 
 
Mas é nas Formulações socialistas que começa a tremeluzir uma maneira de 

pensar diferente. Considerando a então recente “história do pensamento geográfico”, 
interrogando-se sobre o que há ou pode haver, em seus termos, de revolucionário ou 
contra-revolucionário no interior desse campo disciplinar e no âmbito das ciências 
sociais, Harvey chega a afirmações inconcebíveis no enquadramento em que se 
encontrava. Uma franca descontinuidade se explicita. Ele rompe com as formulações 
que abraçara atacando prontamente as soluções delas advindas: “Todas essas soluções 
têm como base a suposição tácita de que há desequilíbrio no uso do solo urbano, e que a 
política deveria ser dirigida para colocar o uso do solo urbano de volta ao equilíbrio. 
Essas soluções são liberais no sentido de que reconhecem a iniqüidade, mas buscam 
curá-la dentro de um forte mecanismo social existente.” (HARVEY, [1973] 1980: 117). 
Esgrimindo com certa dificuldade a crítica da economia política marxiana, apontará o 
erro do qual compartilhou: “A renda, de acordo com Marx, não era senão uma 
manifestação da mais-valia sob instituições capitalistas (tais como propriedade privada), 
e a natureza da renda não podia ser entendida independentemente deste fato. Considerar 
a renda como algo ‘em si mesmo’ independente de outras facetas do modo de produção 
e independente das instituições capitalistas é cometer erro conceitual. [...] Além disso, 
esse ‘erro’ manifesta-se no próprio processo do mercado capitalista, porque ele requer 
que as rendas (ou o retorno do capital) sejam maximizadas, mais do que realizem uma 
mais-valia social máxima.” (HARVEY, [1973] 1980: 121). Finalmente, buscando apoio 
empírico nos estudos de Engels sobre a urbanização, decretará que “o mecanismo de 
mercado é réu do sórdido drama.” (HARVEY, [1973] 1980: 123). Daí que o “problema 
do gueto”, ou aquilo que ainda é tematizado enquanto segregação espacial, exige 
discutir “as características básicas de uma economia de mercado capitalista.” Do 
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contrário, ele prossegue, “Tais discussões e soluções servem, somente, para parecermos 
tolos, desde que elas nos conduzem eventualmente a descobrir aquilo que Engels estava 
bem consciente, em 1872: que as soluções capitalistas não fornecem nenhum 
fundamento para lidar com condições sociais deterioradas.” (HARVEY, [1973] 1980: 
124). 

Valendo-se de uma luz que cresce em intensidade, Harvey assevera que se impõe 
uma tarefa ao pensamento geográfico. Trata-se de abrir um caminho, cujo primeiro 
passo é desconfortável, “por fazer-nos olhar ridiculamente para nós mesmos.” 
(HARVEY, [1973] 1980: 126). Tarefa que só tem sentido “se tivermos em mente o 
contexto mais amplo do movimento social e a macromudança na qual estamos 
trabalhando. O que fazemos em geografia é, ultimamente, irrelevante; e é por isso 
desnecessário estar preocupados com algum esforço paroquial por alcançar o poder 
dentro de uma disciplina particular. Meu apelo por uma revolução no pensamento 
geográfico deve, por isso, ser interpretado como apelo por uma reformulação da teoria 
geográfica destinada a ‘atualizar-nos’ em relação às realidades que procuramos 
entender, assim como colaborar na grande tarefa social de estimular um despertar 
político naquele segmento da população chamado ‘geógrafos’.” (HARVEY, [1973] 
1980: 129). 

Um apelo que chega a parecer suave, senão redutor, diante das afirmações que o 
antecedem. Harvey defende uma verdadeira explosão-implosão dos campos 
disciplinares: “todas as fronteiras disciplinares são elas próprias contra-revolucionárias. 
A divisão do conhecimento leva o corpo político a dividir e a dominar tanto quanto se 
concebe a aplicação do conhecimento. Isso, também, torna grande parte da comunidade 
acadêmica impotente, porque leva-nos a pensar que podemos entender a realidade 
somente através de uma síntese do que cada disciplina tem a dizer sobre seu segmento 
particular; e rapidamente sucumbimos ao que é uma tarefa tão claramente impossível. 
Estudos inter, multi e intra-disciplinares são potencialmente revolucionários, mas nunca 
realmente acontecem; os obstáculos contra eles são bastante grandes. A realidade tem 
que ser, por isso, abordada diretamente mais do que através de formulações das 
disciplinas acadêmicas. Devemos pensar em termos não disciplinares ou contra 
disciplinares se queremos pensar academicamente sobre todos nossos problemas.” 
(HARVEY, [1973] 1980: 128). 

Enfim, é dessa tarefa de “atualização” do pensamento que Harvey procura dar 
conta no texto que, a exemplo dele, tenho como favorito. Tarefa que se evidencia mais 
profícua, a meu ver, porque Harvey já caminha com uma luz que não é apenas a do 
sujeito cognoscente. O óleo que aviva a chama é propiciada pelo objeto cognoscível. E 
isso, a meu ver, já se evidencia n’A justiça social e a cidade. Basta considerar que 
apesar de afirmar que o marxismo e o positivismo têm em comum uma base material e 
um método analítico, ressalvando que aquele se caracteriza pela “aplicação do método 
dialético à história”, propondo “um processo de entendimento que implica na 
interpenetração dos contrários, nas contradições e paradoxos incorporados e indica o 
processo de resolução” (HARVEY, [1973] 1980: 111), ele tem clareza de que “os 
conceitos são o produto dos verdadeiros fenômenos que eles se destinam a descrever.” 
(HARVEY, [1973] 1980: 107). As leis do sujeito pensante são as leis do objeto 
pensado. A dialética não é uma lanterna que se empunha para iluminar o real fora do 
sujeito, ela é própria do real no qual sujeito e objeto encontram-se mutuamente 
implicados. “O materialismo dialético não é também uma doutrina arbitrariamente 
inserida sub-repticiamente no fenômeno para interpretar seu significado, mas um 
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método que busca identificar as regras de transformação através das quais a sociedade é 
reestruturada.” (HARVEY, [1973] 1980: 250). 

 
 

4. ONDE TUDO SE JUNTA: O CAPITAL COMO TOTALIDADE 
 
Não tenho como expor Los límites del capitalismo (HARVEY, [1982] 1990) à 

abordagem um tanto escolástica como a que empreendi sobre A justiça social e a 
cidade. Atenho-me, portanto, a alguns aspectos que me parecem decisivos. 

Em primeiro lugar, o minucioso estudo da obra marxiana a que se devotou 
permitiu a Harvey expor de maneira não fetichizada o capital enquanto valor em 
movimento, valor que se metamorfoseia em busca de valorização. Trata-se de uma 
criação histórica específica de determinadas relações sociais e a teoria do valor as 
exprime no curso de sua universalização efetiva. Não se trata portanto de um a priori, 
mas de um particular que se universaliza, tragando tudo e todos em suas tramas 
reprodutivas. “ ‘La prueba y demostración de la verdadera relación del valor’ la escribió 
Marx a Kugelmann presa de gran inquina contra los críticos de El capital, está en ‘el 
análisis de las relaciones reales’ de tal manera que ‘toda esa palabrería sobre la 
necesidad de probar el concepto del valor proviene de una completa ignorancia del tema 
que se trata y el método científico’. El valor no se puede definir al principio de la 
investigación, sino que tiene que descubrirse en el curso de ella. […] Proceder de otra 
forma significaría ‘presentar a la ciencia antes de la ciencia’. La ciencia consiste, 
concluye Marx, ‘en demostrar cómo la ley del valor se a afirma a sí mesma.’.” 
(HARVEY, [1982] 1990: 48-49). 

O capital não se valoriza sozinho como se tivesse o diabo no corpo, para usar a 
expressão de Marx ao demonstrar o equívoco da economia política ao representar as 
formas e as fontes da riqueza socialmente produzida de uma perspectiva estritamente 
fenomênica, considerando os elementos da produção separados entre si e negligenciar 
que estão entrelaçados organicamente numa totalidade2. Já ao final d’A justiça social... 
Harvey esclarece sua concepção de totalidade não como um agregado de elementos, 
mas como “algo ‘emergente que tem existência independente de suas partes, ao mesmo 
tempo que domina o caráter das partes que contém.” (HARVEY, [1973] 1980: 249). 
Concepção que também se encontra bastante evidente em Los límites del capitalismo: la 
producción y el intercambio no están separados entre sí sino que están enlazados 
orgánicamente dentro de la totalidad del modo de producción capitalista.” (HARVEY, 
[1982] 1990: 45). 

Assim, ao destacar, por exemplo, a imensa controvérsia e confusão nos estudos 
esteados na teoria do valor ao se depararem com a renda fundiária, Harvey chamou a 
atenção para a permanência da insuficiente concepção limitada à renda absoluta como 
base para compreender e explicar a economia política do espaço no capitalismo 
contemporâneo. 

                                                 
2 “A forma e as fontes da renda (revenue) constituem a expressão mais fetichista das relações da produção 
capitalista. Está aí a existência dessas relações tal como aparece na superfície, uma existência separada 
dos nexos ocultos da mediação dos elos intermediários. Assim, a terra passa a ser a fonte da renda 
fundiária, o capital, a fonte do lucro, e o trabalho, a do salário. A forma distorcida em que se exprime a 
inversão efetiva reproduz-se naturalmente nas idéias dos agentes desse modo de produção. É uma espécie 
de ficção sem fantasia, uma religião do vulgar.” (MARX, 1985: 1493-1494, grifos do autor). 
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“La propiedad territorial y la apropiación de la renta modifican 
considerablemente a la corriente de capital hacia la tierra y a través de ella como 
una condición y un medio de producción. Aunque se ha dicho mucho sobre la 
‘barrera’ que el capital terrateniente opone a la corriente de capital, y de los 
efectos negativos de las apropiaciones de la renta sobre la acumulación, resulta ser 
que la propiedad territorial también desempeña un papel para obligar a colocar 
correctamente el capital en la tierra. […] El problema más interesante surge en el 
caso de la compleja interacción entre las dos formas de renta diferencial que […] 
puede tener efectos positivos, negativos o neutrales sobre la formación de los 
precios del mercado, la concentración y dispersión del capital, y la acumulación. 
Desgraciadamente, gran parte de la polémica dirigida contra la renta de 
monopolio y la renta absoluta y contra el papel parasitario y superfluo del 
terrateniente en esas situaciones, se ha trasladado al análisis de la renta 
diferencial. Por tanto, se han subrayado los aspectos negativos de las 
intervenciones de la propiedad territorial, y se ha prestado poca atención al papel 
positivo de coordinar la corriente de capital a la tierra y a través de ella en formas 
que apoyan ampliamente la acumulación ulterior” (HARVEY, [1982] 1990: 362-
364). 
Ora, o que se compra e vende, como sublinhou Marx, não é a terra propriamente 

dita, mas o direito à renda que se pode obter, o direito a rendas futuras, que residem, 
evidentemente no trabalho social a ser desenvolvido. 

“Los dueños de tierras que las tratan como un bien financiero puro realizan 
exactamente una tarea de este tipo. Coaccionan al capital (elevando las rentas, por 
ejemplo) o cooperan con él para asegurar la creación de rentas más altas de la 
tierra. […] El significado de estos poderes de coordinación, junto con sus 
consecuencias negativas, son particularmente evidentes cuando se llega al 
problema de la organización espacial […]. El mercado de tierras da forma a la 
asignación de capital a la tierra y así da forma a la estructura geográfica de la 
producción, intercambio y consumo, la división técnica del trabajo en el espacio, 
los espacios socioeconómicos de reproducción, etc. Los precios de la tierra 
forman señales a las cuales pueden responder que sirve para racionalizar las 
estructuras geográficas en relación con la competencia. […] El problema con esta 
solución es que, aunque los mercados de tierras pueden estar mejor coordinados, 
pueden quedar expuestos más directamente a todos los problemas inherentes del 
propio sistema de crédito.” (HARVEY, [1982] 1990: 371-373) 
Apesar das questões implicadas pela renda fundiária terem sido negligenciadas, 

ou mesmo esconjuradas de muitas elaborações teóricas acerca da reprodução social 
capitalista, as contradições concretas se multiplicam e se desenvolvem praticamente, 
reproduzindo-se ampliadamente na e pela urbanização. Porém, apesar de distintos 
historicamente e distinguíveis teoricamente, ambos os monopólios, o dos proprietários 
de terras e o dos proprietários de capitais, se entrelaçaram em torno das diferentes 
formas de renda fundiária, fusionando seus interesses imediatos a ponto de dificultar a 
determinação dos antagonismos, conflitos, articulações e solidariedades existentes entre 
eles. “Empero, si ahondamos dentro de esta diversidad podemos comenzar a detectar 
una característica central de guía en la conducta de todos los agentes económicos, 
independientemente de quiénes son y de qué les dictan sus intereses inmediatos: es la 
creciente tendencia a tratar a la tierra como un puro bien financiero. Aquí está la clave 
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de la forma y de los mecanismos de la transición a la forma puramente capitalista de 
propiedad privada de la tierra.” (HARVEY, [1982] 1990: 349-350). 

Enfim, num momento como o atual, com a crescente capitalização das rendas 
fundiárias nos circuitos dos mercados financeiros, com a circulação de títulos que dão 
direito aos seus detentores de se apropriarem de rendas futuras, é impossível 
desconsiderar as observações de Marx: “as abstrações mais gerais surgem unicamente 
com o desenvolvimento concreto mais rico, ali onde um aspecto aparece como comum a 
muitos, comum a todos. Nesse caso, deixa de poder ser pensado exclusivamente em 
uma forma particular. [...] A sociedade burguesa é a mais desenvolvida e diversificada 
organização histórica da produção. Por essa razão, as categorias que expressam suas 
relações e a compreensão de sua estrutura permitem simultaneamente compreender a 
organização e as relações de produção de todas as formas de sociedade desaparecidas, 
com cujos escombros e elementos edificou-se, parte dos quais ainda carrega consigo 
como resíduos não superados, parte [que] nela se desenvolvem de meros indícios em 
significações plenas etc. [...] Nada parece mais natural, por exemplo, do que começar 
pela renda da terra, pela propriedade da terra, visto que está ligada à terra, fonte de toda 
riqueza e de toda existência [Dasein], e à primeira forma de produção de todas as 
sociedades mais ou menos estabilizadas – a agricultura. Mas nada seria mais falso. Em 
todas as formas de sociedade, é uma determinada produção e suas correspondentes 
relações que estabelecem a posição e a influência das demais produções e suas 
respectivas relações. É uma iluminação universal em que todas as demais cores estão 
imersas e que as modifica em sua particularidade. [...] A renda da terra não pode ser 
compreendida sem o capital. Mas o capital é perfeitamente compreensível sem a renda 
da terra. O capital é a potência econômica da sociedade burguesa que tudo domina. Tem 
de constituir tanto o ponto de partida quanto o ponto de chegada, e tem de ser 
desenvolvido antes da renda da terra. Após o exame particular de cada um, é necessário 
examinar sua relação recíproca.” (MARX, [1857-1858] 2011: 57-60) 

O curso da universalização de um particular, onde o que era visto como sucessão 
é agora inteligível enquanto simultaneidade, como contemporaneidade do que não é 
coetâneo, é o princípio explicativo do real, do movimento da história que se faz no 
presente, das tramas e dramas nos e pelos quais se tecem as condições de sua existência 
e de sua reprodução, das contradições nas quais se torcem e retorcem as capacidades 
humanas e se desdobra a dialética dos possíveis, se delineia e prefigura o porvir. 

 
 

5. PARA NÃO CONCLUIR: A FAÍSCA FALHADA DA FRICÇÃO 
 
O saber efetivo sobre o real, a teoria crítica do presente, da atualidade repleta de 

possíveis, não se limita portanto a constatar, descrever e classificar fenômenos. Ela não 
aborda o presente como uma configuração daquilo que o passado trazia como origem e 
destino. Ela não toma a atualidade como um ponto que conduzirá a um futuro traçado 
desde hoje como meta. No momento em que o capital cada vez mais se manifesta como 
uma formação que não admite nenhum exterior, reproduzindo-se em extensão e 
profundidade, tragando em seu favor o conjunto da vida social e, portanto, fazendo da 
própria urbanização um campo imprescindível para a reprodução capitalista da riqueza, 
é inescapável ao pensamento pôr-se também em movimento, abandonando as rotinas 
que o mantêm abaixo e/ou aquém do real. 
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Na busca do movimento que se oculta e se manifesta nos e pelos fenômenos, 
enquanto sensibilidade e consciência avançada para os pontos de mutação de uma 
época, enquanto força e capacidade para se colocar no ponto alto dessa época e, como 
conhecimento científico, informá-la sobre o horizonte das transformações nela inscritas 
enquanto possibilidades e impossibilidades, o pensamento não pode abrir suas asas 
somente ao crepúsculo. Esse é o sentido e o propósito da crítica da economia política. E 
é aqui, a meu ver, que a trajetória intelectual de David Harvey perde fôlego. 

Harvey costuma se referir a uma operação intelectual da qual se valeu desde A 
justiça social e a cidade: “Uma das lições que aprendi ao escrever Social justice and the 
city sempre continuou sendo importante para mim. Posso apresentá-la melhor com uma 
expressão usada por Marx, quando ele falou a respeito da maneira pela qual podemos 
friccionar blocos conceituais para produzir fogo intelectual. Freqüentemente, a inovação 
teórica surge do choque entre diferentes linhas de força. Numa fricção desse tipo, nunca 
se deve abandonar inteiramente um ponto de partida; as idéias apenas pegarão fogo se 
os elementos originais não forem completamente absorvidos pelos novos elementos. 
[...] Assim, esse foi um princípio do meu próprio trabalho. Lefebvre tem idéias 
excelentes, a escola francesa de regulação desenvolveu alguns conceitos muito 
interessantes, que devem ser respeitados, mas não se renuncia a tudo que se tem ao lado; 
tenta-se friccionar os blocos e perguntar: há alguma coisa que pode surgir a partir disso 
que seja uma nova forma de conhecimento?” (HARVEY, [2001] 2005: 23-24). 

Aqui só posso deixar algumas indicações, algo descosidas, acerca do que creio ser 
um equívoco de Harvey. Há uma indicação preciosa numa das aulas do último curso 
proferido por Michel Foucault no Collège de France. Ele se refere aos meios e modos 
de conhecimento essenciais à filosofia para encontrar seu real, seu érgon, para que não 
se reduza a lógos. Examinando uma das cartas de Platão, ele destacou que o discurso 
filosófico não pode se efetivar no conjunto das prágmata, das práticas da filosofia que a 
tornam modo de vida, se assumir a forma das mathémata: “As mathémata são, claro, 
conhecimentos, mas também são as próprias fórmulas do conhecimento. São ao mesmo 
tempo o conhecimento em seu conteúdo e a maneira como esse conhecimento é dado 
em matemas, isto é, em fórmulas que podem provir da mathésis, isto é, do aprendizado 
de uma fórmula dada pelo mestre [...] Esse percurso das mathémata, essa enformação 
do conhecimento em fórmulas ensinadas, aprendidas e conhecidas, isso não é, diz o 
texto de Platão, o caminho pelo qual passa efetivamente a filosofia. [...] Pois bem, ele 
diz: a filosofia se adquire por ‘synousía perì tò prâgma’. [...] Synousía é o ser com, é a 
reunião, é a conjunção. [...] quem deve se submeter à prova da filosofia deve ‘viver 
com’, deve, empreguemos a palavra, ‘coabitar’ com ela [...] Nessa medida, não se pode, 
de fato, considerar que a filosofia poderá ser ensinada por algo como um material 
escrito que dará justamente a forma dos mathémata ao conhecimento [...] Há uma razão 
séria, de fato, que se opõe a que se procure escrever o que quer que seja em tais matérias 
[...] A explicação parte aparentemente de bem longe da escrita. Ela se dá como uma 
teoria do conhecimento e da ciência (episteme) [...] Digamos o seguinte: no que 
concerne ao que permite ter conhecimento das coisas, Platão distingue três elementos. 
Os três primeiros são: o nome (ónoma); a definição (logos, entendido no sentido estrito, 
isto é, a definição que comporta, diz o próprio Platão, substantivos e verbos); a imagem 
(eídolon). E, depois, dois outros níveis, dois outros meios de conhecer: o quarto é o que 
se chama ciência (a episteme, diz ele, também é a opinião reta – orthè dóxa – e noûs) e, 
por fim, um quinto elemento. Para esquematizar esse texto complexo, creio que 
podemos dizer o seguinte: os três primeiros modos de conhecimento (por nome, 
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definição, imagem) são modos de conhecimento tais que só dão a conhecer a coisa 
através do que é heterogêneo, ou aliás, diz Platão nesse texto, contrário à própria coisa. 
[...] Quanto ao quarto meio de conhecer, a episteme, [...] Ela dá a conhecer o quê? Não 
coisas estranhas ou externas à própria coisa, ela dá a conhecer as qualidades da coisa. 
Mas não dá a conhecer o que é o próprio ser da coisa: tò ón, aquilo em que consiste a 
própria essência da coisa. A quinta forma de conhecimento é a que vai permitir 
conhecer a própria coisa em seu ser próprio (tò ón). [...] esse conhecimento, que se 
adquire assim e que permite apreender o próprio ser da coisa, como pode ser formado? 
Pois bem, pode ser formado pelo vaivém, pela subida e descida ao longo dos quatro 
outros graus de conhecimento e através dos instrumentos que caracterizam as outras 
formas do conhecimento. E é assim, subindo do nome à definição, da definição à 
imagem e da imagem à episteme (ao conhecimento), depois descendo, depois tornando 
a subir, é assim que, pouco a pouco, vai se conseguir apreender na quinta forma de 
conhecimento o próprio ser (o tò ón) do círculo e das coisas que se quer conhecer. Mas, 
para que esse trabalho de subida e descida ao longo dos outros graus do conhecimento 
possa efetivamente nos levar a esse quinto grau, a alma precisará ser de boa qualidade. 
Ela precisará ter uma afinidade, ser suggenés com a própria coisa, tò prâgma 
justamente. E é quando essa alma de boa qualidade faz assim todo esse lento, demorado, 
duro trabalho de subida e descida ao longo das outras formas de conhecimento, é 
quando ela praticou o que Platão chama de tribé – no sentido estrito: fricção -, é por aí 
que o conhecimento do que é a realidade em seu próprio será possível.” (FOUCAULT, 
[2008] 2010: 226-229). 

Pois bem, todas essas operações, todos esses meios e modos que se sintetizam na 
fricção, são movimentos do pensamento em direção ao conhecimento do real. Não se 
trata, portanto, de friccionar “blocos teóricos” distintos, quiçá incompatíveis. O 
equívoco de Harvey, ao desconsiderar a fricção como a síntese dos movimentos do 
pensamento e fazer da fricção entre “blocos” uma espécie de salvo conduto para reunir 
o que é antagônico, se explicita no livro Espaços de Esperança, no qual assume o 
discurso da sociobiologia, associando a competição e a luta pela existência com: 
processos políticos, culturais e econômicos; adaptação e diversidade em nichos 
ambientais, com proliferação e inovação econômica; e colaboração, cooperação e ajuda 
mútua com arranjos institucionais e forças políticas discursivas. Em conjunto com 
transformações ambientais, organizações espaciais e ordenação temporal, esses itens 
elencados formam, segundo ele “um repertorio básico de nossas capacidades e 
potencialidades que nos foi legado por nossa experiência evolutiva” (HARVEY, [2000] 
2006: 275). Está explícita em Harvey a evolução conjunta da sociedade e da natureza, 
formada num mesmo desenvolvimento unilinear da história3. 

Ao invés de partir do possível, do utópico, daquilo que está contido em germe na 
realidade, para examinar o atual e o realizado, para reinterpretar e ressignificar passado 
e futuro segundo uma outra inteligibilidade do real, como fizeram Henri Lefebvre 
([1970] 1999) - que Harvey nunca compreendeu - e Ernst Bloch ([1959] 2005) - que 
sequer leu -, Harvey não poderia produzir senão uma faísca falhada. 

 
 
 
 

                                                 
3 Aqui valho-me amplamente do texto de Thiago Macedo Alves de Brito (2012). 

81



 

BIBLIOGRAFIA 
 
BENSAÏD, D. [1997] (1999): Marx, o intempestivo: grandezas e misérias de uma 
aventura crítica (séculos XIX e XX). Rio de Janeiro, Civilização Brasileira. 
BLOCH, E. [1959] (2005): O princípio esperança. v.1. Rio de Janeiro, EdUERJ, 
Contraponto. 
BRITO, T. M. A. (2012): Exposição crítica da metafísica: Kant e Marx no diálogo 
entre filosofia e geografia. Belo Horizonte, Universidade Federal de Minas Gerais. 
FOUCAULT, M. [2008] (2010): O governo de si e dos outros: curso no Collège de 
France (1982-1983). São Paulo, Editora WMF Martins Fontes. 
LEFEBVRE, H. [1970] (1999): A revolução urbana. Belo Horizonte, Editora UFMG. 
MARX, K. [1859] (1986): Para a crítica da economia política. São Paulo, Nova 
Cultural. 
HARVEY, D. [1973] (1980): A justiça social e a cidade. São Paulo: Editora Hucitec. 
HARVEY, D. [1982] (1990): Los límites del capitalismo y la teoria marxista. México, 
Fondo de Cultura Econômica. 
HARVEY, D. [1989] (1992): Condição pós-moderna: uma pesquisa sobre as origens 
da mudança cultural. São Paulo: Edições Loyola. 
HARVEY, D. [2000] (2006): Espaços de esperança. 2 ed. São Paulo: Edições Loyola. 
HARVEY, D. [2001] (2005): A produção capitalista do espaço. São Paulo, Annablume. 
HARVEY, D. [2010] (2011): O enigma do capital: e as crises do capitalismo. São 
Paulo, Boitempo. 
MARX, K. [1857-1858] (2011): Grundrisse. Manuscritos econômicos de 1857-1858: 
esboços da crítica da economia política. São Paulo, Boitempo; Rio de Janeiro, Editora 
UFRJ. 
MARX, K. (1985): Teorias da mais-valia. História crítica do pensamento econômico 
(Livro 4 de O capital) v.3. 5 ed. Rio de Janeiro, Bertrand Brasil. 
NIETZSCHE, F. [1887] (2008): Genealogia da moral: uma polêmica. 11ªreimp. São 
Paulo: Companhia das Letras. 

82



 
 

EFECTOS LOCALES DE LA CRISIS ECONÓMICA EN UNA 
CIUDAD-REGIÓN GLOBAL: EL CASO DE MADRID1. 

 
 

MÉNDEZ, RICARDO 
Instituto de Economía, Geografía y Demografía 

Centro de Ciencias Humanas y Sociales CSIC 
ricardo.mendez@cchs.csic.es 

 
 
Resumen 

La región de Madrid ha vivido en las últimas décadas importantes transformaciones que la 
consolidaron como centro económico con funciones de comando de la Europa meridional. Eso se 
reflejó en un rápido aumento de sus indicadores de producción, consumo y población inmigrante, 
acompañados por una suburbanización acelerada e importantes costes sociales y ambientales. 
Desde 2008 Madrid vive un intenso declive que refleja el desigual impacto territorial de la crisis y 
profundiza las desigualdades económicas, sociales y espaciales en el interior de la aglomeración. 
La comunicación propone avanzar en una línea de investigación sobre las múltiples geografías 
locales de una crisis de dimensión global. 
 
Palabras clave: Ciudad-región global, crisis económica, crisis urbana, Madrid. 
 
 
Abstract 
LOCAL EFFECTS OF ECONOMIC CRISIS IN A GLOBAL CITY-REGION: THE 
CASE OF MADRID. 

The region of Madrid has undergone significant changes in the last two decades, 
establishing it as the main economic centre with command functions in Southern Europe. This has 
resulted in a rapid increase in its rates of production, consumption, immigrant population and the 
processes of urban sprawl, accompanied by significant social and environmental costs. Since 2008 
Madrid live an intense decline reflecting the unequal territorial impact of the crisis and deepening 
economic, social and spatial inequalities. This paper propose a research agenda on multiple local 
geographies of a global crisis.  
 
Keywords: Global city-region, economic crisis, urban crisis, Madrid. 

 
1. INTRODUCCIÓN. 

Las áreas urbanas españolas se enfrentan hoy al profundo y prolongado impacto de 
una crisis que puso fin a un largo periodo de expansión acelerada pero que se ha 
demostrado de una evidente fragilidad. En ese contexto, Madrid resulta un exponente 
particularmente destacado del auge y el declive de un modelo de crecimiento que se 
encuentra ya agotado, pero muestra notorias dificultades para su sustitución por otro más 
sostenible y equilibrado. Durante más de una década, el conjunto de la aglomeración 
madrileña experimentó un fuerte aumento de la población, producción y el empleo, 
atrayendo un elevado volumen de inversión exterior y de población inmigrante, al tiempo 
que tenía lugar una acelerada transformación interna del espacio urbanizado, que supuso 
                                                 
1 El presente texto forma parte del proyecto de investigación sobre Efectos socioterritoriales de la crisis 
económica en las áreas urbanas de España: políticas públicas y estrategias de resiliencia, integrado en el 
Plan Nacional de I+D+i (CSO2012-36170). 
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un consumo masivo de suelo, aumentó la movilidad forzada e intensificó la fragmentación 
socioespacial. Al mismo tiempo, Madrid reforzó su posición en la red de ciudades-región 
globales hasta ser considerada como caso de éxito dentro del proceso de inserción en la 
globalización capitalista. Con una rapidez e intensidad aún superiores, la crisis económica 
supuso el brusco final de esa fase, junto a un acelerado aumento de los costes económicos 
y sociales derivados. De pretendido ejemplo de buenas prácticas, Madrid parece haberse 
convertido en su antítesis, con situaciones de particular gravedad en aspectos como el 
empleo, la vivienda o la cohesión social, sin que hasta el momento se hayan articulado 
respuestas suficientes a corto plazo para atender las situaciones de urgencia provocadas y, 
menos aún, estrategias a medio plazo para definir un proyecto de futuro viable. 

Desde esa perspectiva, el texto aborda de forma sucesiva tres aspectos 
interrelacionados. En primer lugar, se ofrece una breve panorámica teórica sobre las 
implicaciones territoriales de la crisis económica y algunas propuestas para abordar un 
programa de investigación. El siguiente apartado analiza el proceso de crecimiento 
registrado por Madrid durante más de una década, señalando su impacto sobre el territorio 
metropolitano y los numerosos costes sociales y ambientales asociados. El tercero centra 
su atención en la profunda crisis padecida en los últimos años y aporta una interpretación 
multiescalar de sus posibles causas, pero destaca algunos factores específicos asociados a 
esa trayectoria local, además de ofrecer una perspectiva de sus principales indicadores y 
las nuevas desigualdades territoriales derivadas, base para unas breves conclusiones. 

 
 

2.  IMPACTOS LOCALES DE UNA CRISIS GLOBAL: ALGUNAS CLAVES 
INTERPRETATIVAS. 

 
 El conjunto de procesos interrelacionados que constituyen el origen de la actual 

crisis sistémica afecta a todos los territorios, pero cualquier análisis somero permite 
comprobar que el impacto de la crisis muestra intensidades y manifestaciones muy 
diversas. Mientras numerosos territorios se muestran muy vulnerables y padecen las 
situaciones de mayor gravedad, otros parecen dotados de mayor resistencia. A su vez, 
mientras hay territorios que consiguen adaptarse mejor a la nueva situación y desarrollan 
respuestas para lograr una recuperación, otros inician un periodo de declive prolongado, 
sin encontrar alternativas definidas para superar tal situación, y cifran sus esperanzas en la 
asistencia externa. Pueden así identificarse múltiples geografías locales de una crisis que 
tiene dimensión global, pero que ofrece manifestaciones múltiples y en ocasiones 
contradictorias (MARTIN, 2011). Si la crisis se gestó en algunos territorios determinados, 
en especial aquellos que lideraron las burbujas financiera e inmobiliaria, los impactos de 
la recesión también golpean con desigual dureza y muestran una localización altamente 
selectiva. La perspectiva geográfica puede contribuir a conocer y comprender mejor esas 
diferencias, ofreciendo ideas útiles a la definición de políticas anticrisis a partir del 
análisis de territorios que ahora se califican como resilientes (MÉNDEZ, 2012).  

Un primer aspecto a destacar desde una óptica geográfica, atenta a mostrar la 
espacialidad de los procesos sociales, es la necesaria perspectiva multiescalar de la crisis. 
Las actuales transformaciones que afectan hoy a los territorios como resultado de la crisis 
son reflejo, en primer lugar, de los procesos estructurales que pueden identificarse con el 
cuestionamiento del modelo de globalización neoliberal de las últimas décadas, que 
permitió un desarrollo anómalo del capital financiero cuyos excesos, en ausencia de 
regulación, están en el origen de la recesión. Pero, como en anteriores crisis, esos efectos 
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resultan contrastados según países, pues el Estado sigue siendo esencial para definir un 
marco regulatorio y de acumulación específico, tanto a partir de la normativa legal como 
de la relación de fuerzas entre las diversas fracciones del capital, la base económica y las 
características del sistema nacional de innovación, las relaciones sociales, etc. En el caso 
español, el protagonismo de la burbuja inmobiliaria es indisociable tanto de las estrategias 
de los propios actores financieros e inmobiliarios, como del activo papel de impulso 
ejercido por las diversas instancias del Estado multinivel (política fiscal, políticas de suelo 
y ordenación territorial, de infraestructuras, etc.), con un impacto evidente sobre el 
conjunto de regiones y ciudades del país (NAREDO, 2009; BURRIEL, 2011). 

Pero, sin olvidar esos dos planos, lo que merece destacarse es la influencia ejercida 
por las características propias de cada lugar, que influyen sobre el diverso impacto de la 
crisis en mucha mayor medida de lo que a menudo se considera. Tanto las trayectorias 
locales y sus herencias en forma de recursos acumulados, estructuras dominantes 
(económicas, sociales, espaciales), las características y estrategias de los actores locales o 
el marco institucional existente (valores, normas, comportamientos redes y organizaciones 
existentes) son también claves explicativas de tales diferencias. Comprender mejor el 
desigual impacto de la crisis exige, pues, considerar tanto factores externos como también 
internos al propio territorio. Es precisamente “la tensión dialéctica entre ambos tipos de 
factores la que produce y reproduce un desarrollo geográfico desigual y es un error 
priorizar unos sobre otros” (HADJIMICHALIS, 2011: 257).  

Las áreas urbanas, en particular las de mayor tamaño, son espacios de 
concentración de la población, las empresas y el empleo, pero también del poder, el 
conocimiento y  buena parte de las innovaciones, lo que las convierte en protagonistas 
esenciales en la evolución de cualquier sociedad, por lo que también las crisis  que marcan 
la evolución del sistema encontraron en ellas su mejor reflejo. Pero se trata también de 
entidades complejas, donde la diversidad es la norma, lo que favorece fuertes contrastes 
inter e intraurbanos, por lo que al tiempo que “son origen y epicentro de la crisis, que se 
manifestará aquí en su forma más persistente y virulenta” (PERLÓ, 2011: 9), existirán 
notorias diferencias en cuanto al impacto recibido, tal como muestran los informes 
internacionales publicados en estos años, entre los que cabe destacar el proyecto URBACT 
II, promovido por la Unión Europea (SOTO, 2010) y que consideró la situación de 131 
ciudades en 25 países. La utilización de indicadores económicos (evolución del número de 
empresas, PIB, consumo, presupuestos locales…), sociales (desempleo, desigualdades de 
renta, población en riesgo de pobreza…), demográficos (evolución de habitantes, saldo 
migratorio…) o inmobiliarios (construcción, venta y precio de viviendas y locales 
empresariales, desahucios…) permitiría dibujar el mapa de la crisis en las ciudades 
españolas a diferentes escalas, lo que supone hoy un objetivo de investigación socialmente 
relevante.  

Existe aún muy escasa investigación empírica para comprender las claves del 
desigual comportamiento de las ciudades y aglomeraciones metropolitanas que forman 
parte de un mismo sistema urbano frente a la crisis, pero cabe apuntar algunas propuestas 
interpretativas que pueden servir como hipótesis a contrastar en investigaciones futuras.  

La primera y más repetida se refiere a las características de la economía local. 
Suele considerarse que las ciudades especializadas en sectores vulnerables, muy afectados 
por la crisis, padecerán un declive más intenso, mientras que aquellas otras más 
diversificadas verán atenuados sus impactos. Pero no existe acuerdo en la identificación de 
esos sectores vulnerables y, por ejemplo, mientras algunos autores destacan la fragilidad 
de numerosos centros financieros internacionales (FRENCH et al., 2009), en el caso 
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francés Davezies (2010) considera que la especialización industrial acentuó la crisis ante 
la estabilización del consumo interno, las dificultades de exportación y las persistentes 
deslocalizaciones, en la mayoría de análisis se destaca la fragilidad mostrada por el cluster 
inmobiliario en su conjunto. Otros dos factores sometidos a debate son los relativos a la 
influencia del tamaño y el grado de inserción internacional de las ciudades. Así, el informe 
realizado por la OCDE (CLARK, 2009) insiste en que las grandes ciudades están 
expuestas a recibir un impacto inicial más intenso que las ciudades medias o pequeñas por 
su mayor apertura exterior y vinculación a mercados globales (de capital, información, 
mercancías, etc.), pero también cuentan con recursos abundantes y de calidad, junto a una 
base económica diversificada, para impulsar su pronta recuperación.  

También la innovación y el conocimiento suscitan discusión respecto a su 
capacidad para proteger de los efectos negativos de la crisis, al propiciar economías 
urbanas más competitivas y sostenibles. El estudio de Lee, Morris y Jones (2009) sobre la 
vulnerabilidad de las ciudades británicas ya afirmó que el nivel de cualificación laboral 
previo era el factor clave del desigual aumento del paro y conclusiones similares ofrece 
Florida (2010) para las ciudades estadounidenses, al relacionarlo con la presencia de la 
clase creativa. Menos evidente parece, en cambio, si un abundante  empleo en industrias y 
servicios intensivos en conocimiento se correlaciona con un menor impacto, o si esa 
vinculación está más relacionada con el esfuerzo innovador local y una eficaz 
colaboración público-privada, cualquiera que sea la especialización urbana. Esto último 
apunta la posibilidad de considerar otros factores como la capacidad mostrada por los 
actores locales de algunas ciudades para aprovechar los recursos específicos construidos a 
lo largo de su trayectoria histórica, pues la acumulación de capital institucional en el 
pasado puede favorecer cierta capacidad de resistencia frente a la crisis, mientras su 
activación en el presente se asociaría a una mayor capacidad de respuesta. A partir de este 
tipo de argumentos puede abordarse ya un análisis de lo ocurrido en Madrid y proponer 
una interpretación de los factores subyacentes al profundo cambio de tendencia registrado. 
 
 
3. MADRID EN LA ONDA EXPANSIVA DEL CAPITALISMO ESPAÑOL: UNA 
CIUDAD-REGIÓN DINÁMICA FRENTE A LA GLOBALIZACIÓN. 

 
Hace apenas cinco años, en una monografía publicada por la OCDE, se afirmaba: 

“Madrid ha capturado los beneficios de la globalización hasta convertirse en una región 
metropolitana de seis millones de habitantes que atrae empresas y trabajadores del 
exterior…De ser una capital con una función central en España, pero relativamente aislada 
del resto de Europa, Madrid se ha convertido en un destacado centro de poder dentro de la 
economía global… El reciente éxito económico de Madrid demuestra que, junto a un 
favorable entorno macroeconómico, la competitividad regional puede verse reforzada por 
la implementación de políticas públicas orientadas a poner en valor los recursos locales y 
proporcionar bienes colectivos” (OCDE, 2007: 28-29). Un diagnóstico tan positivo se 
basaba en todo un conjunto de indicadores que no sólo mostraban tasas de crecimiento 
superiores al promedio de las metrópolis europeas, sino que también parecían confirmar 
un buen posicionamiento dentro del sistema de ciudades mundiales que son origen y 
destino de los flujos materiales e inmateriales que tejen la red del capitalismo global. 

En el plano demográfico, los cinco millones de residentes en la región 
metropolitana en 1991 aumentaron a 6,5 millones en 2010 gracias a la atracción de una 
inmigración exterior en busca de empleo, que elevó los 60.163 extranjeros de 1991 hasta 
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1.118.991 dos décadas después, un 17,3% de la población del área y la quinta parte de los 
contabilizados en España. Madrid se convirtió así en un potente polo de atracción gracias 
a altas tasas de crecimiento económico  (3,7% de promedio anual entre 1995-2008) que 
reforzaron su primacía (14,2% del empleo y 17,8% del PIB español), al sumarse un 
contexto internacional expansivo con los efectos de la burbuja inmobiliario-financiera y 
las ventajas competitivas de una aglomeración con importantes recursos materiales e 
inmateriales. Esa masiva creación de nuevos empleos permitió reducir una tasa de paro del 
20,5% al finalizar 1995 –reflejo de la crisis al inicio de esa década- hasta el 6,3% tan sólo 
doce años después. En términos cualitativos, esa hegemonía resultaba aún mayor, al 
concentrar un 28% del gasto español en I+D o el 24,5% del empleo en la denominada 
economía del conocimiento (MÉNDEZ, TÉBAR y ABAD, 2011). 

Al mismo tiempo, Madrid mejoró su posición en numerosos rankings de ciudades, 
supuesta demostración de su carácter de metrópoli ganadora en el marco de la 
globalización y lugar atractivo para los inversores internacionales. Así, por ejemplo, en los 
estudios de la red Globalization and World Cities (GaWC) llegó a ocupar el décimo lugar 
del mundo y tercero de Europa por número de sedes pertenecientes a las dos mil mayores 
firmas transnacionales y una posición similar al considerar su índice de conectividad, a 
partir del volumen y rango de los establecimientos de las 175 mayores empresas de 
servicios avanzados y 75 mayores bancos del mundo (SÁNCHEZ MORAL, 2010). Según 
el MasterCard Worldwide, Madrid se posicionó como sexta ciudad de Europa por 
volumen de comercio internacional, mientras el aeropuerto de Barajas pasó a ser el quinto 
del continente por tráfico de pasajeros (48,3 millones, por 32,9 en 2000). Finalmente, el 
European Cities Monitor la situó en 2008 en el sexto lugar entre las metrópolis europeas 
por su capacidad de atracción sobre inversores y empresas (17º lugar en 1990), 
localizando más de la mitad de la inversión extranjera directa recibida en España desde el 
año 2000 y hasta el final del ciclo. Ese intenso proceso de acumulación durante más de 
una década resultó coherente con una rápida y profunda reestructuración territorial de la 
que pueden sintetizarse algunos de sus rasgos. 

Su principal reflejo fue la intensificación del ritmo a que se expandía la mancha 
urbana, con la sustitución del modelo de ciudad compacta por otro de ciudad-región 
policéntrica que desbordó los límites administrativos de la Comunidad Autónoma. El 
proceso supuso un rápido crecimiento del parque de viviendas, reflejo de un boom 
inmobiliario en el que las grandes constructoras, el sector financiero y las políticas 
públicas (Ley del Suelo de 1998, ayudas fiscales a la compra de vivienda, calificación 
masiva de suelo urbanizable en el planeamiento…) sumaron sus estrategias (López y 
Rodríguez, 2010). Las 15.000 viviendas anuales construidas en 1995 superaron las 61.000 
en 2006 y en apenas dos décadas el stock de viviendas familiares pasó de 1,9 a 2,9 
millones, duplicando el ritmo de crecimiento poblacional (LEAL y DOMÍNGUEZ, 2009). 
Aunque la ciudad de Madrid aún concentra la mitad de la población y hasta el 63% del 
empleo, el mayor crecimiento desde 1990 correspondió a ciudades localizadas en un radio 
de 20 kms. (35% de la población y 29% del empleo) o aún a mayor distancia. Una 
urbanización de baja densidad, consumidora masiva de suelo y otros recursos naturales, 
provocó que la superficie artificializada creciese entre 1990-2006 a razón de un 5% anual.  

La creciente coincidencia entre los intereses privados y públicos favoreció una 
gobernanza en que el objetivo de crecimiento económico primó sobre cualquier otra 
consideración. Las grandes empresas constructoras e inmobiliarias se constituyeron en 
principales agentes urbanizadores que movilizaron gran cantidad de suelo para su 
conversión en urbanizaciones o áreas empresariales, mientras el sector financiero aportó el 
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crédito barato y abundante que era necesario para alimentar la burbuja, acentuando el 
endeudamiento privado. El proceso contó con el apoyo directo del gobierno regional, que 
evitó aprobar unas Directrices de Ordenación Territorial que pusieran trabas a la 
urbanización, apoyada mediante fuertes inversiones en infraestructuras (ampliación de la 
red de metro y metro ligero, desdoblamiento de carreteras regionales en autovías, 
concesión de autopistas radiales de peaje…), que complementaron las realizadas por el 
gobierno central. Finalmente, la mayoría de gobiernos locales aprobó un planeamiento que 
calificaba como urbanizables grandes superficies y favoreció una actividad fundamental 
para aumentar sus ingresos, desdibujando progresivamente las diferencias ideológicas 
iniciales. Los intereses dominantes en las coaliciones hegemónicas ignoraron, en cambio, 
toda una serie de contradicciones y costes que cuestionaban la sostenibilidad económica, 
social y ambiental del proceso a medio plazo (OBSERVATORIO METROPOLITANO, 
2009). 

En primer lugar, se produjo una distorsión de la estructura económica, con la 
progresiva hipertrofia del sector terciario (79% de los ocupados en 2007), en especial de 
las actividades destinadas a distribuir bienes y servicios entre la población (51%), con 
bajos niveles de productividad y empleo precario al igual que la construcción (12%), 
frente al constante retroceso de la industria (9%). En términos sociales, el proceso acentuó 
la fragmentación, pues el cociente entre los ingresos del quintil con mayores rentas y los 
del extremo contrario pasó de 4,3 en 2000 a 5,5 en 2007, mientras la población en riesgo 
de pobreza (menos del 60% de la renta mediana por habitante) se estabilizó en valores 
cercanos al 15%, sin mejorar con la bonanza económica general. Por su parte, el precio de 
la vivienda, que en promedio pasó de 1.081 euros/m2 (1996) a 3.001 euros (2007), 
favoreció una relocalización de los grupos sociales, lo que explica que en 2008 la renta 
media por habitante en el sector occidental de la aglomeración alcanzase los 23.135 euros 
y 19.203 en el septentrional, frente a poco más de 13.000 en sus márgenes meridional y 
oriental. Dentro de la capital (19.390 euros) también se intensificaron los contrastes, con 
una acusada gentrificación de algunos distritos centrales y septentrionales (Retiro, 
Chamartín, Chamberí, Ciudad Lineal…) frente a procesos de sustitución por población 
inmigrante en otros (Lavapiés, Usera, Tetuán, Puente de Vallecas…). También se dibujó 
una nueva geografía empresarial, pues la acumulación de capital simbólico mantuvo los 
mayores precios para oficinas en el centro de negocios tradicional, en torno al paseo de la 
Castellana y su prolongación al norte (Cuatro Torres Business Area) y este (Aeropuerto de 
Barajas), generando presiones especulativas para densificar las áreas industriales o 
recalificarlas para usos residenciales, mucho más rentables para los promotores privados. 

 
 

4. MADRID, FIN DE CICLO: DE LA CRISIS ECONÓMICA A LA CRISIS 
URBANA. 

 
Tras ese largo periodo de expansión, ya desde 2007 el agotamiento del modelo de 

crecimiento español –que se intensificó tras el estallido de la burbuja inmobiliario-
financiera en Estados Unidos- provocó un brusco final de ciclo del que aún no se 
vislumbra la salida. En una primera fase, la crisis financiera provocó la restricción del 
crédito, cerró la fuente de alimentación del desarrollo inmobiliario y se tradujo en pérdidas 
masivas de empleo en construcción. En una segunda fase, el impacto se difundió al resto 
de actividades y al consumo interno, mientras la débil capacidad exportadora no compensó 
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esa caída. Desde 2010, el rápido endeudamiento público y las medidas de austeridad 
impuestas acentuaron la recesión económica.  

Pero la interpretación de las crisis capitalistas debe ser multiescalar e incluir 
también la influencia de determinadas características locales que ayudan a comprender su 
diversa intensidad y duración según territorios en función de su diferente vulnerabilidad. 
En el caso de Madrid, la figura 1 propone que la hipertrofia inmobiliaria y el 
debilitamiento de su base productiva, la excesiva influencia de una inversión exterior que 
se contrajo con la crisis, el fuerte peso relativo de actividades con baja productividad, la 
elevada precariedad laboral y la insostenibilidad del modelo urbanizador fueron algunas 
claves de esa fragilidad. Un régimen urbano donde la acción política estuvo alineada con 
los intereses inmobiliario-financieros se complementó con un discurso postindustrial que 
justificó el abandono de las actividades productivas en beneficio de las destinadas al 
consumo interno, en contradicción con el objetivo retórico de avanzar hacia una sociedad 
del conocimiento, sin apenas estrategias decididas en esa dirección. La ausencia de un 
proyecto a escala metropolitana, junto a la descoordinación entre los diversos niveles de 
gobierno y una competencia intermunicipal causante de ineficiencias en la gestión del 
territorio también pueden situarse en la base de esta crisis. Madrid parece ahora el 
contrapunto de la etapa anterior, ante la ruptura en la tendencia seguida por los indicadores 
que pretendieron avalar su positiva inserción en la globalización. Pueden destacarse 
algunos rasgos esenciales de la grave situación actual, con especial atención al empleo. 

Las cifras del paro registrado en las oficinas de SEPE (antiguo INEM), que 
comenzaron a aumentar desde finales de 2006, no han dejado de hacerlo desde entonces. 
Los 211.558 desempleados registrados ese año se elevaron a 488.709 al acabar 2011, lo 
que supone un aumento del 131%, superior ya al 119% de promedio español. El ritmo de 
incremento resultó muy desigual según sectores, pues si bien fue superior al resto en el 
caso de la construcción (+254,5%), para la industria se concentró en 2009 y se estabilizó 
desde entonces (+106,7%), mientras los servicios tuvieron un mejor comportamiento 
inicial pero han seguido destruyendo empleo hasta hoy, por lo que su tasa de aumento en 
el lustro (+118,5%) es ya superior a la del sector manufacturero. También creció con 
fuerza (+126,3%) el paro que registran demandantes de empleo sin actividad anterior, 
exponente de las graves dificultades de inserción a que se enfrentan hoy muchos jóvenes. 

Respecto a su distribución en la aglomeración metropolitana, el impacto resultó de 
especial intensidad en aquellas ciudades periféricas del sur (Parla, Pinto, Ciempozuelos, 
Navalcarnero) y del este (Arganda del Rey, Rivas-Vaciamadrid) donde residen los grupos 
sociales de menor renta y cualificación, más golpeados por la crisis, con aumentos del 
paro registrado superiores al 180%. En el otro extremo, las ciudades con un incremento 
menor fueron las de residencia de los grupos de mayor cualificación e ingresos, en la 
margen occidental de la aglomeración, con Villaviciosa de Odón, Pozuelo de Alarcón y 
Torrelodones (<100%) como las de mejor comportamiento relativo, aunque muy por 
encima de otras ciudades españolas (hasta veinte no superaron el 60%). La ciudad de 
Madrid vio crecer su paro registrado en un 115%, valor muy próximo al promedio 
español, lo que cuestiona la fragilidad de sus anteriores ventajas competitivas (figura 2). 
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Figura 1. Claves de la crisis en Madrid: una interpretación multiescalar. 
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Fuente: Elaboración propia. 

 
 
A la destrucción de empleos se ha sumado una creciente precarización de los que 

permanecen, acorde con la progresiva desregulación del sistema de relaciones laborales. 
La cifra total de contrastos firmados desde 2007 al final de 2011 fue de 9,8 millones, con 
un máximo en 2007 (2,55 millones) y una caída hasta un mínimo en 2009 (1,66), 
estabilizándose desde entonces (1,73 millones en 2011). En el año inicial, los contratos 
temporales ya representaban un 80,7% del total, pero la presión a la baja que sobre las 
condiciones laborales ejerce la crisis elevó la temporalidad hasta el 86,4% en 2011. La 
geografía de la precariedad parece también bastante definida, pues la temporalidad llegó 
a proporciones máximas en las ciudades de la segunda y tercera coronas que envuelven a 
la capital,, como parte de un arco que sólo excluye a las del sector noroeste, de mayor 
valoración social y con presencia de sectores intensivos en conocimiento. 
El hundimiento del mercado inmobiliario es otro reflejo de la profundidad que alcanza 
esta crisis (tabla 2). Mientras en 2006 el volumen de viviendas terminadas alcanzó las 
61.620, cayó luego hasta las 13.332 de 2010 (-62,8%), aunque fue mayor la disminución 
de las iniciadas anualmente (de 51.588 a 4.716), ante el excedente acumulado. La grave 
dificultad para conseguir créditos hipotecarios por parte de los compradores potenciales 
también redujo su venta desde 108.468 en 2006 a 62.800 en 2010 (-42,1%), pese a una 
rebaja del precio que en promedio se situó en el 13,1%. La crisis inmobiliaria golpeó con 
más fuerza a los sectores sociales y urbanos más desprotegidos. Por un lado, la venta de 
viviendas se redujo de forma general, pero fue inferior en la capital (-40,3%) que en el 
resto de la aglomeración (-43,7%), pues los estratos de mayores precios fueron los que 
menos se resintieron en términos relativos frente a las viviendas accesibles a los grupos 
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sociales de menos renta, localizadas sobre todo en el sector sureste de la periferia 
metropolitana.  
 
Figura 2. Evolución del paro registrado en la aglomeración de Madrid, 2006-2011 (%). 

 
Fuente: SEPE. 

 
 
. Por otro, mostraron también mayor resistencia a la caída de precios las ubicadas en las 
áreas de mayor valoración (<-10%) frente a las de ciudades meridionales de la segunda 
corona como Parla o Pinto (>-20%). Pero el lado más oscuro de lo ocurrido en el sector 
inmobiliario es la multiplicación de desahucios, que afectan tanto a nuevos compradores 
que accedieron a una vivienda ante las facilidades ofrecidas en su día por el sector 
financiero, como a familias donde el desempleo de larga duración impide hacer frente 
ahora a la deuda contraída. Según el informe anual del Consejo General del Poder 
Judicial, las órdenes de desahucio dictadas en Madrid entre 2008-2011 se elevaron a 
27.479, lo que supone una veintena de desalojos diarios. 

Estos datos ponen de manifiesto un creciente déficit de cohesión social asociado al 
desigual reparto de los costes provocados por la crisis, pero pueden considerarse algunos 
otros que aportan algunas pinceladas complementarias. Así, por ejemplo, el cociente que 
mide la desigualdad de rentas entre el primer y último quintil de la pirámide social 
madrileña, que era ya de 5,5 en 2007, se elevó hasta 7,8 en 2010, reflejo del desempleo y 
la precariedad que padece el estrato inferior de la sociedad metropolitana. Al mismo 
tiempo, según la Red Europea contra la Pobreza, la población en riesgo de pobreza y 
exclusión se elevó al 18,1% en 2010, casi cuatro puntos por encima de la registrada al 
inicio de esta etapa. El progresivo cuestionamiento de una parte de las prestaciones 
sociales para cumplir el objetivo ahora prioritario de reducción del déficit público por 
parte de las diferentes administraciones amenaza con ahondar la brecha socioespacial en 
el futuro de no existir un cambio de rumbo respecto a la deriva iniciada. 
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5.  CONCLUSIONES. 
 

Las ciudades españolas se encuentran en una encrucijada, con un modelo de 
crecimiento agotado y un incierto horizonte respecto a las estrategias que hagan viable su 
recuperación. La ciudad-región de Madrid, como principal centro de ese sistema urbano, 
padece buena parte de los costes derivados de ese modelo y se enfrenta a la necesidad de 
revisar la trayectoria seguida en las dos últimas décadas.  

Una primera conclusión a destacar es la vulnerabilidad asociada a una 
globalización guiada por principios neoliberales que acentúa la competencia interterritorial 
y somete el desarrollo urbano a las presiones de un capital financiero crecientemente 
móvil. En este capitalismo del corto plazo, que normaliza la inestabilidad como constante, 
el supuesto éxito en la integración de las ciudades dentro de esa (i)lógica competitiva no 
reduce sino, al contrario, aumenta tales incertidumbres. Madrid es un buen exponente de 
esa fragilidad, pues una región metropolitana que parecía ejemplificar las virtudes de ese 
proceso ha invertido de forma brusca su trayectoria y hoy padece un agudo declive. La 
crisis demuestra también la necesidad de observar las dinámicas urbanas desde una 
perspectiva multiescalar. Las crisis capitalistas son procesos estructurales y todas las 
grandes ciudades-región globales fueron sacudidas por el shock financiero de 2008. Pero 
el marco regulatorio, las coaliciones de actores y el tipo de políticas aplicadas introducen 
diferencias significativas entre ellas. La trayectoria local y el tipo de recursos y formas de 
gobernanza presentes en cada área urbana condicionan también su grado de exposición a 
la crisis actual. Por esa razón, el análisis geográfico puede dibujar el mapa de la crisis y las 
nuevas desigualdades generadas, pero también aportar una mejor comprensión de las 
claves locales que ayudan a comprender lo ocurrido en cada caso.  

Esta breve panorámica de lo ocurrido en Madrid también puede ayudar a 
comprender las dificultades actuales para un cambio de rumbo que transforme el modelo 
metropolitano heredado a favor de otro más justo y sostenible. En el plano económico, la 
progresiva debilidad de la economía productiva madrileña hace difícil imaginar qué 
sectores liderarán esa recuperación, pues una parte de los servicios intensivos en 
conocimiento han mostrado también cierta fragilidad, al tiempo que imponer la reducción 
del gasto público como objetivo prioritario frena posibles estrategias de crecimiento de 
corte neokeynesiano. En el plano social, persiste el mismo bloque hegemónico que lideró 
la etapa anterior y que parece estar a la expectativa de que se dinamice la economía 
internacional y se recupere el crédito para impulsar la expansión de una nueva burbuja. En 
el plano político, la actual hegemonía neoliberal en los gobiernos central y autonómico, así 
como en la mayoría de gobiernos locales, limita la búsqueda de soluciones distintas a las 
ya aplicadas y fracasadas. Una vez más, comprender mejor los diversos y desiguales 
impactos de una crisis y las razones que los explican puede ayudar a intervenir de forma 
más eficaz para enfrentar los actuales retos, pero nunca podrá sustituir la necesidad de una 
participación más activa por parte de la sociedad en la búsqueda de esas soluciones. 
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Resumen 

El Movimiento 15M ha vuelto a poner de relieve la reivindicación de una  mayor 
justicia social, de una mejor distribución de la riqueza y de una mejora del 
funcionamiento de las democracias occidentales. A partir de un análisis geográfico de 
varias variables socioeconómicas a sub-regional, este artículo se centra en el estudio de 
caso de la #SpanishRevolution como una representación pública de la dicotomía 
política, social y productiva entre la España urbana y joven y la España rural y 
envejecida. 

 
Palabras clave: Movimiento 15M, protestas juveniles y sociales, España.  
 
 
Abstract 

The ‘Los Indignados’ Movement shows a cry for a greater social justice, a better 
distribution of wealth and the real improving of Western democracies. From taking 
some sub-regional scale socioeconomic data into account, this paper shows that the 
#SpanishRevolution should be considered as a clash between the urban, young Spain 
and, on the other hand, the rural, elder one.  

 
Keywords: 15M Movement, youth, social protests, Spain.  
 
 
1. INTRODUCCIÓN 
 

“Nobody expects the Spanish Inquisition!”2 fue la célebre frase que el actor de 
los Monthy Pyton Michael Palin, en su papel de Cardenal Ximénez, pronunciaba cada 
vez que los tres inquisidores españoles (el propio Palin, Terry Jones y Terry Gilliam) 
entraban en escena en la serie de sketches que en Septiembre de 1970 llevaron por título 
el nombre de este episodio de la historia española. Entre sus “armas”, Palin y sus otros 
dos correligionarios recitaban el miedo, el factor sorpresa, una eficiencia absoluta y una 
fanática devoción por el Papa católico de entonces, Sixto IV.   

                                                 
1 Esta trabajo ha contado con el soporto logístico y financiero del Centro de Estudos de Sociologia da 
Universidade Nova de Lisboa (CesNova) y de la Fundação para a Ciência e a Tecnologia de Portugal 
(FCT; contrato SFRH/BPD/63178/2009) así como del Centre d’Estudis de la Joventut de la Universitat 
de Lleida (Proyecto ‘La Generación Indignada: Espacio, Poder y Cultura en los Movimientos Juveniles de 
2011: Una Perspectiva Transnacional, CSO2012-34415). 
2 Este inicio quiere ser un homenaje al ciudadano anónimo que mostró, los días siguientes al 15 de Mayo 
de 2011 en Puerta del Sol, la pancarta que rezaba “Nobody Expects the Spanish Revolution”.  
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No cabe duda alguna que las dos primeras, miedo y factor sorpresa, 
caracterizaron la respuesta de buena parte de las clases dirigentes españolas a la 
eclosión a la arena pública española de la plataforma cívica “Democracia Real Ya!” y su 
consiguiente “Movimiento 15M”. Aunque si bien es verdad que el factor sorpresa 
podría referirse también al hecho que las clases populares españolas no hubieran salido 
antes a la calle y hubieran estado silenciando su malestar hasta hace bien poco, 
mostrando grandes dosis de resignación (y, por ende, resiliencia) individual y colectiva. 

Lejos de presentar similitudes directas con la llamada Primavera Árabe, los 
movimientos de ‘indignación juvenil’ surgidos recientemente en la Europa mediterránea 
como por ejemplo la Geração à Rasca (Portugal) y el Movimiento 15M (España) y su 
‘franquicia ultramarina’ Occuppy Wall Street no parecen plantear un ataque 
revolucionario contra el sistema –como así lo ha sido en Túnez, Egipto, Libia, Yemen, 
Omar o Bahrein, por ejemplo. Más bien reclaman a las respectivas democracias 
liberales parlamentarias que abran la vida política al conjunto de intereses más diversos 
y más directamente relacionados con los ciudadanos promoviendo una mayor justicia 
social, una mejor redistribución de la riqueza nacional, y nuevas y mejores 
oportunidades de ascenso social y de (re)integración en el mercado laboral. Sin 
embargo, todo ello aparece hoy día enmarcado en un contexto político dominado por la 
instauración del Estado Penal neoliberal caracterizado, entre otras cosas, por la 
constante e incesante criminalización de “ser joven” (CASTELLS, 2011; NOFRE, 
2012; FEIXA et NOFRE, 2012; FEIXA et al., 2012).  

El estudio del Movimiento 15M resulta de gran interés científico. Sin embargo, 
y a pesar de las innumerables publicaciones y seminarios organizados a lo largo de este 
último año entorno al Movimiento de ‘Los Indignados’ y Occupy Wall Street3, parece 
haber un cierto vacío en su análisis geográfico. De ahí que este texto pretenda cubrir esa 
falta de análisis geográfico de la otramente llamada #SpanishRevolution4. Para ello, se 
partirá de la presentación del mapa de las acampadas populares y concentraciones de 
protesta convocadas por este movimiento en la tarde del 21 de Mayo de 2011, jornada 
previa a la celebración de las Elecciones Autonómicas y Municipales de España, 
momento en que el fenómeno obtuvo su cénit. A partir de un primer análisis geográfico 
acerca de la localización de las acampadas y concentraciones, el texto analizará los 
factores socioeconómicos que podrían explicar el por qué del diferente comportamiento 
presentado entre las dicotómicas Españas que (co)existen hoy día –la  España rural 
versus la España urbana y las dos Españas generacionales (la vieja y la joven)– en la 
configuración de este movimiento generacional de protesta.  

Como nota conceptual aclaratoria, cabe remarcar que el uso en este texto de tales 
dicotomías (‘España urbana’ versus ‘España rural’ y ‘España joven’ versus ‘España 
vieja’) reviste ciertamente de tintes polémicos que, sin duda, no han quedado inmunes a 
los diferentes comentarios que los revisores han realizado sobre mis estudios acerca del 
Movimiento 15M. En este sentido, y a pesar de ser consciente de la vasta discusión 
geográfica, histórica, sociológica, política y económica que ha suscitado y aún suscita 
tal discusión acerca de la existencia de estas ‘dos Españas’ ya apuntadas en su día por 
Antonio Machado (1915), considero que el hecho de negar que existe una España que 
podríamos denominarla de manera genérica como ‘rural’ es, sencillamente, demostrar 
no tener ni la más remota idea de Geografía de España. Sin la necesidad de recurrir a 
cualquier tipo de analogía con la Norte-América rural definida por la National 
                                                 
3 Para una revisión del tema, ver Feixa et al. (2012). 
4 La forma de nombrar la revuelta popular en España bajo la fórmula #SpanishRevolution tiene como 
objetivo preservar el origen y el espacio donde se gestó, el espacio cibernético y concretamente el 
microblogging en su forma más comúnmente usada, Twitter ®. 
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Agricultural Library del Departamento de Agricultura de los EE.UU, tan sólo les 
valdría, a los críticos de utilizar aún hoy día tales expresiones dicotómicas para el caso 
español, con recorrer el trayecto Badajoz-Bilbao prestando atención a las diferencias 
que podrían anotar respecto a la estructura productiva territorial de, pongamos por caso, 
Roca de la Sierra (Extremadura) con cerca de un 75% de su producción anual basada en 
el sector primario y Torrelavega (Cantabria) o Portugalete (Euskadi). Afirmar que el 
entrañable municipio de Roca de la Sierra forma parte de la ‘España urbana’ tomando 
como soporte teórico el famoso artículo de Anthony Leeds (1975) titulado ‘La sociedad 
urbana engloba a la rural’ o bien su adaptación implícita para el caso español 
propuesta por Ricardo Méndez y Fernando Molinero (1993) en su Geografía de España 
o incluso tomando como referencia la magnífica obra divulgativa del geógrafo catalán 
Ignasi Aldomà (1999) no se ajustaría del todo a la realidad geográfica española. Que los 
jóvenes de Roca de la Sierra disfruten de internet por satélite y que alguno de ellos vaya 
en moto o con un coche tuneado no es suficiente para afirmar categóricamente que la 
España de la boina y el palillo ya no existe. La España rural todavía existe a fecha de 
Octubre de 2012. Y que tenga larga vida.  

La metodología utilizada en este trabajo ha sido ciertamente compleja. Por una 
parte, las fuentes de información que se han utilizado para su estudio son varias, fruto 
de la naturaleza compleja del fenómeno. Es por este motivo se ha construido una base 
de datos georeferenciados de las acampadas y concentraciones que tuvieron lugar la 
tarde-noche del 21 de Mayo de 2011 a partir de tres fuentes de información 
geolocalizada en tiempo real: #yeswecamp, #acampada (estos dos primeros, hashtags 
de Twitter®) y el servidor de geolocalización en tiempo real Ikimaps®. Así pues la 
fuente de información primaria para la elaboración de este artículo han sido los 
diferentes hasthtags  aparecidos en Twitter ese día los cuales convocaban a sus 
conciudadanos para llevar a cabo una acampada o concentración (enfrente del castillo 
de pueblo, de la iglesia, en la plaza del ayuntamiento, etc.). La corroboración sobre la 
verosimilitud de los datos no fue llevada a cabo in situ por su obvia imposibilidad. Es 
por ello que se ideó una metodología que pretendía asegurar al máximo la verosimilitud 
de la información: si la convocatoria de una acampada y/o concentración popular 
figuraba registrada en alguna de las fuentes de información, se procedía a rastrear el 
hashtag en cuestión. Una vez localizado, se esperaba a que se produjera la primera 
notificación de que efectivamente se estaba llevando a cabo la acampada y/o 
concentración con presencia de personas en el sitio y la hora especificados en la 
convocatoria para validar de este modo la información. Este procedimiento se repitió 
hasta que al final fueron validados un total de 219 municipios de un total de 233 
posibles acampadas registradas en un primer momento.  

Una vez verificada la información se ha procedido a caracterizar 
socioeconómicamente aquellos municipios, provincias y regiones que mostraron mayor 
y menor actividad contestataria esa tarde de 21 de Mayo de 2011. Sin embargo, no todas 
las variables consideradas como significativas para este estudio presentan una 
desagregación territorial homogénea, dada la imposibilidad de acceso público a datos 
con mayor desagregación territorial. Por ello, se ha optado por privilegiar la escala sub-
regional (provincial) como la escala de análisis geográfico adecuada para el estudio de 
la #SpanishRevolution. Su idoneidad frente a las dificultades de homogeneización 
escalar de datos socioeconómicos viene demostrada ampliamente a lo largo del texto 
que se presenta a continuación.  
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Más resumidamente, mientras que se produjeron acampadas y/o concentraciones 
en el 93,10% de  las ciudades españolas de más de 200.000 habitantes y en el 100% de 
las ciudades de más de 500.000 habitantes, en tan sólo un 1,48% de los municipios con 
menos de 10.000 habitantes se produjeron tales actos de protesta. Con esta primera 
conclusión ya se puede afirmar de manera más o menos concisa que la 
#SpanishRevolution fue, sin lugar a dudas, un fenómeno geográfico y sociológico 
eminentemente urbano, un fenómeno de la España urbana.  
 
 
3. DIFERENCIAS SOCIOECONÓMICAS ENTRE LA ‘ESPAÑA QUE 
PROTESTA’ Y LA ‘ESPAÑA QUE SE QUEDA EN CASA’ 
 

Aunque una primera aproximación a la eclosión del Movimiento 15M otorgue 
incuestionablemente el protagonismo de este fenómeno a Madrid y Barcelona,  una 
perspectiva eminentemente geográfica advierte que este protagonismo es compartido 
con aquella periferia tradicionalmente caracterizada por la presencia de actividades 
mineras, de industria pesada y astilleros (Asturias, Pontevedra y Cádiz, 
respectivamente) y que no han podido participar del todo en el proceso de 
transformación de la estructura productiva de España acaecida desde el ingreso del país 
en la Comunidad Económica Europea en 1986 (MÉNDEZ y MOLINERO, 1993). Por 
otra parte, el protagonismo de algunos municipios costeros del sureste ibérico –
principalmente localizados en las provincias de Alicante, Murcia y Málaga– se 
explicaría a partir de la excesiva concentración de la estructura productiva en los 
subsectores de la construcción y el turismo, y que han constituido a lo largo de la última 
década (y aún hoy día constituyen) tres cuartas partes o más de la configuración de sus 
respectivos productos interiores brutos regionales a precios de mercado. Todo ello en un 
contexto de elevadas tasas de paro sobre población potencialmente activa que ha crecido 
del 3,4% y 6,0% respectivamente para el año 2001 hasta el 15,2% en las provincias de 
Alicante y Málaga –para seguir con el ejemplo–, situándose la tasa de paro regional en 
el 23,93% y el 27,97% en el caso de la Comunidad Valenciana y de Andalucía,  
respectivamente (INE, IV Trimestre 2011). Más detalladamente, la España que protesta 
presenta unas tasas anuales de desempleo sobre población potencialmente activa 
superiores (15,50% de media en el año 2010) que la que no protesta (9,83%), diferencial 
que se mantiene entre los grupos según indica el Anuario Económico de España 2011. 
La diferencia es aún mayor si se toma como referencia las provincias de Castilla y León, 
comunidad autónoma que se erige como la gran protagonista de la España que no 
protesta junto con Teruel y Cuenca, provincias estandartes de lo que podríamos 
denominar como España rural.  

Aparte de tales diferencias arriba mencionadas, la España que protesta presenta 
un coste salarial total por trabajador menor (1.670,06 euros mensuales) que aquella 
España conformada por las provincias que menos acampadas registraron la tarde-noche 
de 21 de Mayo de 2011 (1.892,63 euros mensuales) según datos del Instituto Nacional 
de Estadística relativos al IV Trimestre de 2011. Además, las provincias que conforman 
lo que en este texto ha venido denominándose ‘la España que protesta’ generan mayor 
importe neto de la cifra de negocios en el sector industrial (45.13.3478.000 euros de 
media) en comparación con las regiones englobadas bajo el aforismo ‘la España que no 
protesta’ (39.912.498.900 euros) según información facilitada por el mismo organismo 
y relativas al mismo período citado anteriormente. Por otra parte, algunos de los 
territorios que más acampadas y/o concentraciones registraron la tarde del 21 de Mayo 
son los que más tributan al Fondo de Compensación Interterritorial y al Sistema de 
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Incentivos Económicos Regionales establecidos por la Ley Orgánica de Financiación de 
las Comunidades Autónomas (ver Tabla 1).  
 
Tabla 1. Recursos tributarios por cápita (arriba) y financiación total garantizada por 
Comunidades Autónomas (abajo). Ejercicio 2006.  
 

Com. Autónoma Euros / cápita Índice en base 100 Orden 
Com. de Madrid 2.536,00 147 1 

Catalunya 2.148,00 125 3 
Com. Valenciana 1.779,00 103 6 

 

MEDIA NACIONAL 1.724,00 100 - 
Castilla  y León 1.481,00 88 10 

Castilla La Mancha 1.384,00 80 11 
Extremadura 1.055,00 77 14 

 
Com.Autónoma Euros / cápita Índice en base 100 Orden 

Extremadura 2.643,00 119 1 
Castilla y León 2.438,00 109 4 

Castilla La Mancha 2.228,00 103 9 
 

   MEDIA NACIONAL 2.227,00 100 - 
Catalunya 2.143,00 96 10 

Com. de Madrid 2.094,00 94 12 
Com. Valenciana 2.048,00 92 14 

 
Nota: Obsérvese que las CCAA que más acampadas registraron la tarde del 21 de Mayo de 2011 son 

aquellas que aparecen en primera posición en el cuadro relativo a recursos tributarios por cápita y que se 
ven muy perjudicadas, a su vez, en la aplicación de la financiación total garantizada por Comunidades 

Autónomas (ejercicio 2006). 
Fuente: elaboración propia a partir del Centro Catalán de Negocios (CCN). 

 
 

No debería sorprender el hecho de que la España rural –largamente beneficiada 
del dinero proveniente de la LOFCA junto con la enorme variedad de subvenciones y 
ayudas tanto estatales como europeas– presente un número menor de acampadas y/o 
concentraciones. De acuerdo con la LOFCA, la financiación de las Comunidades 
Autónomas responde a dos grandes parámetros: las necesidades de gasto (servicios 
comunes, sanidad y servicios sociales) y los fondos adicionales y reglas de modulación. 
Para los servicios adicionales se fija para cada comunidad autónoma una cantidad fija 
de 39,67 millones euros, y un reparto a partir de cuatro variables ponderadas: población 
(94%), superficie (4,2%), dispersión de la población (1,2%) e insularidad (0,6%).  

Por otra parte, los fondos adicionales se refieren tanto al Fondo de Renta 
Relativa –el que actúa como compensación de la renta inferior a la media (Extremadura, 
Andalucía, Asturias, Galicia y Castilla y León)– como al Fondo de Compensación para 
Baja Densidad Poblacional (aplicados a Aragón y Extremadura). Por otro lado, las 
reglas de modulación se aplican en aquellas comunidades autónomas con un nivel de 
renta per cápita inferior al 82% de la media (como es el caso de Extremadura) o por 
motivo, también, de una elevada dispersión poblacional. Ante este escenario territorial 
modulado por la LOFCA no es de extrañar que la España rural no responda con la 
misma intensidad que la España urbana ante el Movimiento 15M. La España rural es 
una España aposentada en la comodidad de la subvención. A pesar de todo ello, no 
debería ser obviada la estructura demográfica. En este sentido, la dualidad entre la 
España urbana y la España rural puede ser considerada también –aunque siempre en 
términos generales- como una división entre la España joven (la que protesta) y la 
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España vieja (la que no protesta), es decir, entre la España “que se mueve” y la España 
que se piensa que “ya lo tiene todo hecho”. 
 
Tabla 2. Índice de envejecimiento para aquellas provincias de la ’España que protesta’ 
y la ‘España que no protesta’ Año 2011.  
 

 
Provincia 

 
Número de Acampadas 

Índice de Envejecimiento 2011 
(España = 100) 

Barcelona 26 104,38 
Madrid 16 91,49 

Alicante 11 101,52 
Málaga 10 84,80 
Burgos 2 157,45 

León 2 212,03 
Palencia 1 188,98 

Soria 1 187,80 
Teruel 1 177,21 

Zamora 1 259,63 
Fuente: elaboración propia a partir de datos del Instituto Nacional de Estadística (INE, 2011). 

 
 

La tarde del 21 de Mayo de 2011 permitió ver con claridad como la España 
joven alzaba la voz en contra de la España vieja. Tomando como válidas las 
observaciones expresadas por Manuel Castells (2011) y Ariadna Fernández Planells 
(2012) –entre muchos otros–, el Movimiento 15M parece estar formado 
mayoritariamente (aunque no únicamente) por jóvenes altamente formados y 
técnicamente capacitados que, en el momento de su inserción laboral posterior a su 
formación universitaria, se encuentran con un mercado laboral (aparte de precario) 
colapsado por dos grupos generacionales que impiden su absorción en condiciones 
mínimamente dignas: la generación de la vieja escuela, de 55 a 65 años, y la generación 
tecnócrata, trabajadores de 40 a 50 años, ambos grupos formados por asalariados con 
responsabilidades directivas en mandos intermedios o incluso superiores, en los que la 
“ecología del miedo” –tomando prestado este concepto de Mike Davis (1992) y 
adaptándolo al entorno laboral cotidiano– los hace sobreprotegerse ante la llegada de 
recursos humanos más jóvenes, más preparados y (hasta hoy...) dispuestos a ganar 
menos que las generaciones anteriores. La vieja escuela, simplemente, no quiere perder 
“su silla”. 

La España que protesta el 21 de Mayo de 2011 está formada por provincias 
como Madrid, Barcelona, Málaga, y Cádiz, con índices de envejecimiento en la mayoría 
de casos por debajo de la media nacional (91,49 y 104,38 por en Madrid y Barcelona; 
84,80 y 78,17 por Málaga y Cádiz, respectivamente). La España que no protesta 
presenta índices de envejecimiento muy superiores, situados en 177,21 para la provincia 
de Teruel, 187,70 (Soria), 188,98 (Palencia), 212,03 (León) y 259,83 (Zamora). 
Tampoco cabría desvalorar el papel activo de las ciudades universitarias españolas  
(como Lleida, Granada, Cádiz, Cáceres, Oviedo, Zaragoza, Lugo, Santiago de 
Compostela, Salamanca, etc.) en la configuración y posterior articulación del 
Movimiento 15M. Frente a ella, la región mayoritariamente cerealística de Castilla y 
León se erige como la gran protagonista de la España que poco o nada comulga con las 
reivindicaciones del Movimiento 15M a pesar del relativo protagonismo de sus ciudades 
universitarias. 
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CONCLUSIONES 
 

Este texto ha presentado una lectura geográfica de la eclosión del Movimiento 15M 
o #SpanishRevolution ocurrida a mediados de Mayo de 2011. La sistematización de la 
información ha permitido comprobar la existencia de una España que protesta formadas 
por territorios como Madrid, Catalunya y el levante español y una España que no 
protesta, que se queda en casa, una España capitalizada principalmente por la Meseta, 
Extremadura, Andalucía Oriental y el Valle del Ebro. Este texto sugiere que la 
#SpanishRevolution puede ser vista como un episodio más de aquella España joven que 
alza la voz ante una España envejecida, tradicional, rural, que mayoritariamente explica 
su desarrollo económico reciente por la gran intervención pública en forma de 
subvenciones, ayudas y aportaciones establecidas por la Ley Orgánica de Financiación 
de las Comunidades Autónomas así como Fondos Europeos. No cabe duda alguna que 
más de ciento cincuenta años después de la llegada de la industrialización a España y su 
consecuente proceso modernizador –con tiempos y ritmos diferentes según qué ciudad 
se trate, España no ha conseguido resolver aún el latente conflicto entre las aspiraciones 
de la España joven, urbana y moderna y los privilegios (pseudo)caciquistas de la España 
vieja, rural y tradicional. Más que mostrar un hegeliano espíritu del pueblo, la 
#SpanishRevolution fue un grito por la modernización del país.  

 
“Los viejos –la generación anterior– defienden lo que es. 

Los jóvenes –la generación actual– defienden lo que debería ser”. 
Josep Pla (1966). El Cuaderno Gris. 
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Resumo 
O objetivo desta comunicação é apresentar os resultados de uma análise à 

multiescalaridade em movimentos sociais contemporâneos. Para tal, tomaram-se como 
caso de estudo dois movimentos de protesto contra as políticas de austeridade em 
Portugal que surgiram em 2011: os Indignados Lisboa e a Plataforma 15 de Outubro. 
Partindo do conceito de glocalização, e através de informação recolhida em entrevistas 
com representantes desses movimentos, será mostrado como estes atualmente se 
desdobram em várias escalas e os níveis de ação se hierarquizam conforme essas 
escalas. 

 
Palavras-chave: Movimentos Sociais; Multiscalaridade; Glocal; Austeridade; 

Acção Local 
 
 

Abstract 
MULTISCALARITY IN GLOCAL SOCIAL MOVEMENTS 

This communication’s goal is to present the results of an analysis of multiscalarity 
in contemporary social movements. In order to reach this goal, two protest movements 
against austerity measures that emerged in 2011 were taken as case studies: the 
IndignadosLisboa and the Plataforma 15 de Outubro. With the glocalization concept as 
a starting point, and using information gathered in interviews with these movement’s 
spokesmans, it will be shown how social movements nowadays exist in various scales 
and their levels of action are structured by these scales. 

 
Keywords: Social Movements; Multiscalarity; Glocal; Austerity; Grassroots 

Action 
 
 

1. INTRODUÇÃO 
 
A crise da dívida soberana é um exemplo proeminente de como as estruturas 

políticas e económicas estão interconectadas hoje em dia. As respostas populares contra 
as medidas de austeridade que os mais diversos governos têm implementado mostram 
também como os movimentos sociais ganharam uma escala global. Os movimentos de 
protesto a nível local e nacional partilham características, símbolos e existe uma 
tentativa de coordenar a acção a um nível cosmopolita. Estes movimentos existem numa 
dialéctica entre várias escalas locais, nacionais, regionais e globais. Têm assim 
características específicas relativamente a movimentos sociais mais tradicionais, como 
uma liderança descentralizada (KÖHLER & WISSEN, 2003) e um uso prolífico de 
novas tecnologias de comunicação (PEREIRA, 2008; BORGE-HOLTHOEFER et al, 
2011).   
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Com o conceito de glocalidade em mente, o objectivo desta comunicação é 
apresentar os resultados de uma análise à multiescalaridade nas actividades de 
movimentos de protesto contra políticas de austeridade em Portugal. Este são eventos 
que tomaram lugar recentemente, e portanto dão uma visão útil sobre como os 
movimentos sociais se desenvolvem hoje em dia e como lidam com múltiplas escalas de 
acção. 

Para atingir este objectivo, analisar-se-ão dois movimentos que emergiram em 
2011: os IndignadosLisboa (IL) e a Plataforma 15 de Outubro (P15O). Estes estão 
inseridos num movimento de indignados e de acções Occupy a um nível internacional. 
Apesar de estes não serem os únicos movimentos activos nos protestos anti-austeridade 
em Portugal, são importantes iniciativas que partilham as características dos 
movimentos sociais glocais. A análise irá basear-se na informação recolhida em 
entrevistas semi-estruturadas. A informação acerca dos IL provém de uma entrevista 
com um membro do grupo de comunicação do movimento, que ocorreu a 17 de 
Dezembro de 2011, e a informação sobre a P15O é extraída de um entrevista com um 
membro do grupo de comunicação da plataforma, que teve lugar a 23 de Dezembro de 
2011. Alguma informação é também extraída de conversas informais com activistas no 
decorrer de encontros dos movimentos.  

A comunicação começará com uma curta exposição de uma revisão bibliográfica 
da literatura sobre movimentos sociais e apresentação de conceitos fundamentais para a 
compreensão do tema. De seguida, apresentar-se-á o contexto de onde surgiram os 
movimentos sociais em análise, sumarizando a situação política e económica de 
Portugal no período 2010-2011. Seguir-se-á a análise dos dois movimentos sociais que 
emergiram nesse período com base nas entrevistas. Por fim, concluir-se-á com uma 
sistematização das actividades dos movimentos sociais em relação com as escalas de 
acção. 

 
 

2. MOVIMENTOS SOCIAIS COMO MOVIMENTOS GLOCAIS 
 
Existe já uma grande lista de literatura académica sobre movimentos sociais. Para 

o propósito desta comunicação, um movimento social será tomado da forma como 
Goodwin e Jasper (2009) os definiram: “um desafio colectivo, organizado, sustentado e 
não-institucional às autoridades, tomadores de decisão ou crenças e práticas culturais”1. 

Em anos recentes, a literatura científica têm-se focado na mudança para um 
framing global nos movimentos sociais. Diversas análises têm surgido a estes “novos 
novos” movimentos sociais (FEIXA et al., 2009). Fox (2002) começou por distinguir as 
redes transnacionais das coligações transnacionais e organizações transnacionais para 
dar conta de como estas se baseiam em troca de informação e experiência e apoio 
mútuo, nem sempre tendo no entanto uma base social organizada e culturas políticas 
partilhadas. Já Smith (2008) descreve o modo como se evolui da existência de redes 
mutualistas para redes de acção directa em que a liderança é mais informal e 
policêntrica, o framing é multisectorial e os problemas locais são interligados a 
condições globais. É de destacar aqueles que mostraram a importância de ver estes 
movimentos da perspectiva do glocal. Este conceito é aqui central. Swyngedouw (2004) 
defende que se deve ter a glocalização como conceito central, mais do que o de 
globalização. A questão central aqui é como os sujeitos sociais existem numa 
sobreposição de escalas. Estas diferentes escalas estão interconectadas e qualquer 

                                                            
1 Tradução Própria. 
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fenómeno social subsiste na maior parte destas escalas, se não em todas. O glocal, 
portanto, é um diálogo entre vários níveis. Esta é uma perspectiva mais clara do que 
aquela do global como um processo top-down em que os lugares são subjugados às 
forças capitalistas Ocidentais. O conceito de glocalização elucida como o global é 
construído a nível local e projectado internacionalmente, para de novo chegar à escala 
local, num contínuo processo de produção e reprodução social. A reflexão de Massey 
(1994) sobre o sentido de lugar contemporâneo é aqui importante. Massey sustenta que 
o lugar não é completamente aniquilado pelo global. Ela defende que a globalização não 
cria uma simples homogeneização. Ao invés, é geograficamente diferenciado e cada 
lugar reage de modo diferente aos seus inputs. Os lugares, também, não são estáticos: 
tal como o capital, são processos que não têm uma identidade única que corresponder na 
perfeição com a terra. Neste sentido, o lugar tem que ser visto como aberto, preenchido 
de redes2 que contém ligações a outros lugares e outros tempos. Assim, o lugar e o que 
contém não têm fronteiras distintas e naturais: existe sempre em continuidade com 
outros lugares. Portanto, rejeita-se aqui a perspectiva de que os movimentos sociais são 
um fenómeno heterogéneo e global. Tal como Graeme Chesters (2004) argumentou, 
estes movimentos não são meramente anti-globalização, mas propõem outros modos de 
se globalizar. O modo como estes movimentos se diferenciam localmente tem sido 
abordado pela literatura científica. Köhler e Wissen (2003) reflectem sobre como estes 
movimentos sociais glocais têm aspectos tanto de continuidade como de ruptura em 
relação a movimentos sociais tradicionais que existiam no local, analisando o progresso 
dos movimentos sociais na Europa desde os anos 60. Também Gorringe e Rosie (2008) 
providenciam um bom exemplo de como o protesto global é mediado através de 
relações sociais específicas do lugar, ao analisarem relações entre a polícia e os 
protestantes num encontro do G8 na Escócia. Eles referem:  

 
 “‘Protestos Globais’, portanto, são mediados por contextos sociais, políticos e históricos locais 

como as identidades e enquadramentos que informam os encontros polícia-protestante. As dinâmicas de 
um evento não podem simplesmente ser ‘importadas’ para outro contexto. Ao invés, como 
argumentámos, os protestos estão sujeitos a dinâmicas localizadas que têm impacto no seu curso, estilo e 
representação.” (GORRINGE & ROSIE: 2008)3 

 
O contributo desta comunicação para esta corrente de literatura científica será 

determinar exactamente como estes movimentos se desdobram em diferentes escalas, 
apresentando um modelo que sistematiza as actividades dos movimentos nas escalas 
correspondentes. Na secção seguinte, sumarizar-se-á o contexto político em que os 
movimentos IL e P15O apareceram, para de seguida se proceder à sua análise. 
 
 
3. O CONTEXTO 

 
Os IL e a P15O emergiram num período de crise económica durante a qual o 

governo Português implementou medidas de austeridade para fazer face ao crescimento 
da dívida soberana. Estas medidas foram bastante contestadas na sociedade Portuguesa 
e geraram protestos públicos que foram vistos como fonte de inspiração para os 
movimentos sociais em análise. As medidas apresentadas pelo governo, especialmente o 
PEC 4 (vide infra), podem ser vistos como o choque moral que alimentou o crescimento 
dos movimentos de protesto. 

                                                            
2 Usa-se o termo rede com o sentido em que Latour (2005) o usa. 
3 Tradução Própria. 
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Em Março de 2010, frente a um défice orçamental que estava para além do 
máximo permitido pela União Económica e Monetária, o governo Português apresentou 
o seu Programa de Estabilidade e Crescimento (PEC) para o período 2010-2013. Este 
programa previa um défice em 2010 de 8,3% que seria progressivamente reduzido até 
2,8% em 2013. Um segundo PEC foi apresentado em Maio do mesmo ano, como 
resultado da pressão internacional sobre o governo Português para controlar a sua dívida 
externa. Este também não foi suficiente para aliviar a pressão dos mercados financeiros 
e as taxas de juro a que a dívida emitida em mercado primário se estabelecia estavam 
ainda a aumentar. Portanto, em Setembro, pouco após a apresentação do Orçamento de 
Estado para 2011, um terceiro PEC foi criado. Todos estes três PECs foram aprovados 
pela Assembleia da República Portuguesa pois tinham a aprovação do maior partido da 
oposição, os Sociais-Democratas. Ainda assim, não foram bem recebidos junto da 
população, dado que eram baseados em aumentos de impostos, cortes salariais para 
trabalhadores públicos e cortes nas despesas públicas. Em Fevereiro de 2011, um novo 
PEC foi apresentado, desta vez para o período 2011-2014. Este PEC 4 aprofundava as 
medidas anteriores e os Sociais-Democratas não apoiaram este programa, criando uma 
crise política porque, sem o seu apoio, o programa não seria aprovado na Assembleia da 
República. O programa foi assim chumbado e o Primeiro-ministro renunciou ao cargo a 
23 de Março de 2011. Poucos dias depois, o governo Português pediu assistência 
financeira ao Fundo Monetário Internacional e negociações começaram com este 
organismo, a Comissão Europeia e o Banco Central Europeu. Deste então, estas 
instituições têm acompanhado de perto as políticas do governo Português. 

Neste período, uma nova onde de protestos começou a formar-se. Alguns 
antecedentes podem ser encontrados em movimentos como os Precários Inflexíveis, que 
existe desde 2007 e protesta contra a economia flexível que, argumentam, torna o 
trabalho incerto e degrada as condições sociais. Também algumas canções de protesto 
tornaram-se populares e despertaram a atenção dos media no início de 2011. Em 12 de 
Março de 2011, o primeiro grande protesto tomou lugar. Ficou conhecido como o 
protesto da Geração à Rasca e foi o momento em que o movimento Geração à Rasca se 
tornou o movimento M12M. Este protesto foi referido como a principal fonte de 
inspiração em Portugal para muitos membros dos IL da P15O. Semanas após este 
episódio, os movimentos estudados para o propósito deste ensaio começaram.  

Neste contexto, temos dois momentos que são simbolicamente vistos como um 
fundamento para os movimentos de protesto. Primeiro temos o choque moral, que levou 
os activistas a tentar fazer qualquer coisa, que foram as sucessivas medidas de 
austeridade. Em segundo lugar temos o protesto de 12 de Março que foi o momento que 
se tornou um símbolo e inspirou os protestantes a aprofundar a acção. 

 
 

4. A EVOLUÇÃO DO PROTESTO 
 
A informação que esta secção contém é retirada das entrevistadas com membros 

dos movimentos sociais em análise. Ambos os movimentos desenvolveram-se a partir 
dos mesmos eventos. Segundo os entrevistados, as acções começaram no protesto de 12 
de Março de 2011, organizado pelo movimento Geração à Rasca, hoje conhecido como 
M12M. Apesar deste não ter tido continuidade instantânea em Portugal em grande 
escala, este protesto inspirou os movimentos de indignados em Espanha a realizar os 
protestos de 15 de Maio. Em Lisboa, houve uma tentativa de organizar no mesmo dia 
uma marcha através da Avenida da Liberdade, a mais cara avenida de Lisboa, mas em 
comparação com os eventos em Espanha, os entrevistados sentem que houve uma fraca 
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afluência a este evento. Os activistas dedicaram-se então a apoiar as iniciativas em 
Espanha, organizando um protesto contra a violência policial contra activistas em 
Madrid em frente à embaixada de Espanha em Lisboa a 19 de Maio. Nesse dia, 
realizaram uma assembleia popular e decidiram começar uma acampada no Rossio, uma 
praça pública em Lisboa, no dia a seguir. Ocuparam a praça até ao fim do mês, 
realizando assembleias populares numa base diária. Durante este tempo, eles nomearam 
o movimento Acampada Lisboa – Democracia Real Já!, usando o slogan do movimento 
Espanhol Democracia real ya!. Começaram também a ter contacto mais directo com os 
activistas Espanhóis, recebendo alguns deles na Acampada. Após o fim do 
acampamento em si, que aconteceu ao fim do mês, começaram a realizar assembleias 
populares semanalmente, em vários locais em Lisboa.  

Em Junho de 2011, a Acampada Lisboa divide-se em dois grupos distintos, 
quando os IL se decidem separar daquilo que eles viam como um movimento que estava 
demasiado próxima de forças políticas, em particular da esquerda. Segundo um 
entrevistado, eles sentiam que partidos políticos como o Bloco de Esquerda e o 
Ruptura-FER e associações como os Precários Inflexíveis tentaram tornar a Acampada 
Lisboa numa vantagem política. A razão principal apontada para esta saída é o 
sentimento de que um movimento social não deve ser nem uma instituição organizada 
com uma hierarquia nem influenciada por partidos ou associações que são parte de um 
sistema que é objecto das suas críticas. 

Nas próximas duas subsecções, descrever-se-á ambos os movimentos em termos 
dos seus objectivos, o que se relaciona directamente ao seu framing, e da sua 
conectividade, onde se pode analisar também a multiescalaridade. 
 
 
4.1 IndignadosLisboa 

 
Os objectivos primários deste movimento eram ocupar o espaço público e criar 

um lugar verdadeiramente democrático no espaço que ocupam. Em vez de criar um 
grupo fechado ou uma organização hierárquica, eles decidiram criar assembleias 
populares. Durante estas, novos objectivos surgiram para o grupo. O primeiro destes era 
apoiar e promover a criação de novas assembleias populares. Após o protesto de 15 de 
Outubro de 2011, face a uma enorme afluência à assembleia popular seguinte, os IL 
decidiram criar duas novas assembleias em bairros de Lisboa, uma em Benfica e outra 
na Graça. Para além destes grupos, outras iniciativas locais contactaram os IL no 
sentido de obter assistência para formar as suas próprias assembleias populares. Alguns 
exemplos são a Assembleia Popular Barrreirense ou a Associação Popular do Porto. O 
segundo objectivo era a produção e difusão de conhecimento que emergia das 
discussões nas assembleias. Para atingir este objectivo, foram formados grupos de 
trabalho para deconstruir algumas matérias públicas e escrever artigos com as 
conclusões que seriam depois publicados na internet.  

O contacto com outros movimentos é uma parte vital da vida deste movimento. O 
primeiro grupo de contactos que os IL mantêm é com outros movimentos de acampadas 
ou assembleias populares. O mais importante é com a Acampada Coimbra. Este 
movimento começou com uma acampada, tal como os IL, e progrediu então para a 
organização de assembleias populares em Coimbra. Esta conexão é baseada na visão 
similar que os movimentos têm no que um movimento de protesto deve ser: um grupo 
horizontal e descentralizado de pessoas, aberto à participação de todos, que promove 
diálogo no espaço público. Em Vila Real, um movimento de indignados também 
começou a promover assembleias populares, e mantiveram contacto regular com os IL, 
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trocando know-how na organização de Assembleias. A Associação Popular do Porto 
também manteve contacto com os IL e ambos trabalharam juntos nas questões dos 
transportes públicos. O know-how que os IL obtiveram é uma ferramenta útil a que 
alguns movimentos locais posteriores que desejaram organizar assembleias populares 
recorreram. Já foi descrito como as Assembleias Populares da Graça e Benfica 
começaram. A Assembleia Popular Barreirense, que começou em Dezembro de 2011, 
desde o início teve o apoio dos IL. De modo a coordenar melhor todos estes 
movimentos, a Acampada Coimbra começou a organizar em Dezembro de 2011 um 
encontro nacional de movimentos de Indignados e de Acampadas, que teve lugar a 
Janeiro de 2012. 

Um grupo de contactos temporário mas muito importante que o movimento teve 
foi na preparação da Manifestação Internacional de 15 de Outubro de 2011. Durante 
este período o movimento integrou a P15O, uma plataforma nacional criada para 
coordenar acção a um nível nacional e internacional. Durante este período os IL tiveram 
contacto com e ajudaram a promover várias organizações como a associação de direitos 
LGBT Panteras Rosas, a instituição anti-racismo SOS Racismo ou o movimento 
Portugal UnCut, um movimento inspirado no movimento anti-austeridade que começara 
a Outubro de 2010 no Reino Unido, UK UnCut. Após este protesto, os IL receberam 
muita atenção tanto dos media como do público. Já foi referida a afluência na primeira 
assembleia popular após o protesto, que um entrevista refere que teve quase cinquenta 
pessoas presentes. Mas após esse período, o movimento deixou a P15O, crendo que a 
plataforma estava demasiado centrada nas consequências do protesto e não estava a 
fazer nenhuma acção significante. No entanto, mantiveram relações com o movimento 
Ocupar Lisboa, que teve a sua génese durante as preparações para o protesto. Este 
grupo, baseado em movimentos Occupy noutras cidades por todo o mundo, mas em 
particular nos E.U.A., criou uma acampada em frente do Palácio de São Bento, o lugar 
onde a Assembleia da República reúne. Principalmente devido à experiência dos IL na 
Acampada no Rossio, os movimentos contactavam entre si regularmente. 

Existem outros contactos que os IL têm a um nível mais local com algumas 
associações, como a associação cultural A Love Supreme, que deixa o movimento 
reunir-se no seu terraço na baixa de Lisboa, ou o grupo de hortas urbanas da Damaia. 
Algumas assembleias locais, como a de Graça ou a de Benfica, têm contactos 
esporádicos com as associações de residentes ou de bairro desses lugares de modo a 
gerar acções para matérias locais.   

Para além destes contactos a nível nacional, os IL também tem contacto com 
movimentos noutros locais. No início, o contacto mais importante era com o movimento 
de Espanha, Democracia Real Ya!. Dois activistas dos IL confidenciaram que a 
manifestação de 15 de Maio de 2011 e o que se passou a seguir foi uma inspiração para 
começar a participar na Acampada. Para além disso, durante a Acampada no Rossio, 
alguns activistas vieram de Espanha para participar. Os IL em si tiveram contactos 
esporádicos com o grupo de assuntos económicos da Democracia Real Ya! e foram 
desenvolvidos contactos para tentar coordenar acções a nível ibérico. Estes contactos 
ocorreram por e-mail principalmente. Uma das razões iniciais para estes contactos era o 
facto de que o movimento sentia que os media portugueses não prestaram muita atenção 
aos eventos em Espanha, e portanto procuravam trocar informações. Outra relação 
importante foi com os organizadores do website takethesquare.com. Para além da troca 
de informação que estes website permite entre os movimentos de Acampada e Occupy 
por todo o mundo, houve contactos no sentido de criar uma mailing list Europeia para 
integrar mais profundamente toda a informação dos vários movimentos locais. Numa 
das assembleias populares, um activista veio do Reino Unido para falar sobre a criação 
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desta mailing list aos IL. Numa outra ocasião, uma activista portuguesa que estava a 
participar numa iniciativa Occupy em Berlim também esteve presente numa 
Assembleia. Muita da aproximação a movimentos Occupy fora de Portugal, no entanto, 
tem sido feita pelo movimento Ocupar Lisboa, que comunica regularmente com os IL. 
 
 
4.2 Plataforma 15deOutubro 

 
O objectivo inicial deste grupo era criar uma democracia verdadeiramente 

participativa. O grupo sentida que o sistema político actual não providencia ao cidadão 
comum a oportunidade de ter um impacto verdadeiro nas políticas do seu país. As 
assembleias populares eram a resposta a esse problema. Com o passar do tempo, novos 
objectivos surgiram. Desde o início do Verão de 2011, o objectivo central da Plataforma 
ptornou-se organizar a manifestação de 15 de Outubro. Desde essa manifestação, os 
seus objectivos têm estado mais genericamente centrados em protestar contra as 
políticas de austeridade nacionais. O grupo é contra o pagamento da dívida nacional 
enquanto uma verdadeira auditoria pública ás contas do Estado não for realizada por um 
grupo de cidadãos fora do sistema partidário. Defendem isto porque sentem que não 
existe informação suficiente sobre como Portugal contraiu essa dívida. Desde 
Novembro 2011, o M12M tem organizado uma auditoria nesses termos, e a P15O tem 
sido apoiante dessa iniciativa. A plataforma tem sido baseada desde o início em 
assembleias populares abertas à participação de todos, não tendo estrutura formal ou 
liderança definida. Com o passar dos meses, alguns grupos de trabalho foram criados, 
como o grupo para a comunicação ou o grupo para a mobilização. Estes grupos não têm 
pessoal definido, estando também abertos à participação de todos. 

A P15O em si emergiu da uma reunião internacional de activistas que decorreu 
em Julho de 2011, mas, como se referiu, o movimento social por detrás já tinha 
começado anteriormente. A 4 de Junho, o dia anterior às eleições legislativas, o 
movimento organizou uma assembleia popular no Rossio e três activistas foram presos 
por ocuparem ilegalmente o espaço público, apesar de terem sido mais tarde absolvidos. 
Continuaram a organizar assembleias populares semanalmente e foram contactados pelo 
movimento Democracia Real Ya! no sentido de ser organizada uma manifestação 
internacional a 15 de Outubro. A 10 de Julho, organizaram uma reunião internacional 
com 130 activistas de oito nacionalidades Europeias diferentes na livraria Ler Devagar, 
próxima do centro de Lisboa. Nessa reunião, receberam activistas não só de fora de 
Portugal mas também de acampadas portuguesas, como a de Coimbra, Faro e Viseu. 
Após a reunião, decidiram tentar atrair mais movimentos sociais e associações cívicas 
para a organização desse protesto internacional. A P15O emergiu deste desejo. Após 
esta reunião, continuaram também a contribuir para a escrita conjunta do manifesto 
internacional, que demorou cerca de um mês até todos os movimentos sociais 
concordarem sobre uma versão final. A 15 de Outubro, o dia da manifestação, a P15O 
incluía cerca de 30 movimentos sociais e associações. Após o protesto, alguns 
movimentos deixaram a plataforma, destacando-se o M12M, mas outros entraram desde 
então e a Dezembro de 2011 o número de membros era 41. Durante uma assembleia 
popular que tomou lugar durante a manifestação de 15 de Outubro, a P15O apelou aos 
sindicatos em Portugal para convocarem uma greve geral. Eventualmente, os principais 
sindicatos organizaram de facto uma greve a 24 de Novembro e a P15O apoiou essa 
iniciativa e organizou a sua própria manifestação nesse dia. 

Para além destes contactos, a conectividade da P15O é bastante semelhante á dos 
IL. A maior parte dos movimentos que fazem parte da plataforma são de Lisboa e as 
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reuniões foram sempre realizadas dentro da cidade. Os movimentos que fazem parte da 
plataforma mas que não estão residem dentro da área metropolitana contactam a P15O 
por e-mail com as suas propostas de acção, que são depois discutidas nas reuniões. 
Como se percebe, a P15O tem um campo de contactos muito maior do que o grupo IL, 
tanto num sentido quantitativo como no sentido em que contacta regularmente com 
movimentos, associações e sindicatos, enquanto a rede dos IL contém principalmente 
grupos que são semelhantes aos IL. Isto deve-se ao facto de que a P15O foi criada com 
a coordenação nacional como principal objectivo. Os contactos internacionais, no 
entanto, foram esporádicos, tal como nos IL. Mesmo ao organizar a manifestação de 15 
de Outubro, desde o encontro de 10 de Julho que não houve presença de activistas 
estrangeiros nos encontros. Houve contacto online (principalmente e-mail e Facebook) 
com movimentos como o Democracia Real Ya! mas a coordenação da acção aconteceu 
principalmente a nível nacional, com a data a ser praticamente a única coisa decidida 
em conjunto com movimentos de outros países. Mas para além da coordenação, os 
entrevistados descrevem outro elemento importante a nível internacional, que é a 
inspiração. Foi declarado que as revoluções em países do Magrebe como a Tunísia ou o 
Egipto foram uma fonte de inspiração para as acções que os activistas da plataforma 
fizeram, especialmente no sentido da ocupação contínua das praças públicas. Outra 
fonte de inspiração veio dos eventos em Espanha, principalmente aqueles que tomaram 
lugar a Maio de 2011. Aqui, existe uma noção de inspiração mútua, tendo sido os 
activistas espanhóis inspirados pela manifestação de 12 de Março e depois a Acampada 
Lisboa inspirada pelos eventos em Puerta del Sol em Madrid. 

 
 

4.3 Overview 
 
Os movimentos têm propósitos em comum, devido ao facto de terem evoluído a 

partir do mesmo evento: a Acampada Lisboa no Rossio. Ambos propõem uma 
democracia participativa e organizam assembleias populares de modo a materializar 
essa ideia. Estas assembleias populares são sempre organizadas no espaço público, de 
modo a serem abertas à participação de todos e se poder imergir a iniciativa na vida 
quotidiana dos cidadãos. Estas são iniciativas simbólicas que apresentam um discurso. 
Em Lisboa, estas convergem no centro da cidade, na baixa (Baixa-Chiado ou Rossio) ou 
junto aos poderes administrativos nacionais (S. Bento.). Este é o aspecto mais local dos 
movimentos: a efémera materialização dos seus esforços que é também a publicação4 
do seu discurso. Atrás destas acções, o framing mental está localizado a outro nível: o 
nacional. A maioria da contestação é contra políticas nacionais, como a económica, a de 
transportes ou de segurança social. O assunto principal para a P15O é o pagamento da 
dívida nacional. Nesta matéria, existe um nível internacional para além do nacional: as 
medidas de austeridade são na sua maioria sugeridas por instituições internacionais, 
portanto o framing existe em dois níveis. No entanto, os alvos dos protestos são os 
corpos administrativos nacionais. Isto pode ser visto como uma estratégia de 
domesticação. Dellaporta e Caiani (2009), a partir de Imig e Tarrow (2002), explicam a 
estratégia de domesticação como o uso do protesto a um nível nacional para forçar os 
poderes administrativos a tentar obter melhores condições em negociações a nível 
supranacional. De acordo com os autores, a estratégia de domesticação é comum em 
movimentos sociais na Europa. O nível internacional destes movimentos é também 
claro nas redes de contacto em que residem. O primeiro aspecto de significância é o da 
                                                            
4 Usa-se o termo publicação aqui no mero sentido de tornar público. 
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inspiração. Esta vem de diferentes sítios: primeiro veio do Magrebe com os protetsos na 
Tunísia e Egipto, depois da Europa de países como a Espanha ou o Reino Unido e mais 
recentemente de países como os EUA. A inspiração tem fontes tão diferentes que se 
pode considerar vir de um nível global. No entanto, os contactos directos em si parece 
acontecer a um nível mais regional onde o framing mental é semelhante: o Ibérico e o 
Europeu. Para além dos contactos com movimentos em Espanha, a maior parte dos 
contactos são com outros movimentos que são de países Europeus que experienciam 
dificuldades financeiras semelhantes, como a Grécia ou a Islândia. Para além disso, 
apesar da coordenação internacional ter acontecido para a manifestação de 15 de 
Outubro, antes e depois desse evento, os movimentos viam a coordenação internacional 
como demasiado difícil e baseavam a comunicação meramente em troca de informação 
e experiências. Para um protesto organizado pela P15O em 21 de Janeiro de 2011, nem 
sequer foi considerada qualquer tipo de coordenação internacional, porque não era visto 
como exequível. Portanto, existe principalmente troca de informação que acontece 
através das novas tecnologias de comunicação (e.g. e-mail, Facebook, Skype). 

 
 

5. CONCLUSÃO 
 
Ainda que a globalização tenha tido um impacto no modo como os movimentos 

sociais emergem e se desenvolvem, eles ainda têm que ser vistos como iniciativas 
localizadas. A expressão movimento social glocal é na maior parte das vezes mais 
adequada do que a expressão movimento social global. Isto é visível nos movimentos 
analisados. Eles mostram como várias escalas estão interligadas no seu framing e no seu 
networking.  

No quadro 1, mostra-se a relação das escalas de acção e o campo de acção dos 
movimentos sociais. Começando pela inspiração pode-se ver como esta se dispersa por 
todos os níveis. No entanto de destacar que é o único campo em que verdadeiramente se 
pode alegar a existência de um nível global, dado que a inspiração vem de variadíssimos 
lugares em todo o globo. O framing, como vimos, centra-se no nível político nacional e 
regional (União Europeia, principalmente), embora também exista alguma consciência 
de acção local e de problemas globais. No que respeita à comunicação, informação e 
coordenação, estas decorrem em níveis locais, nacionais e regionais. No entanto, a nível 
regional as relações não se desenvolvem muito mais do que a nível de comunicação, 
sendo a coordenação escassa. De sublinhar que o nível local é também mais forte do que 
o nível nacional. Já a nível de acção directa, ela centra-se principalmente a nível local, 
com a realização de acampadas e assembleias populares, mas existe também um esforço 
para difundir as ideias a nível nacional, com a criação de artigos por grupos de trabalho 
para divulgar na internet. 

Numa análise geral ao quadro, destaca-se o facto de que quanto mais simbólico ou 
discursivo for o campo de acção, mais se desenvolve o seu nível global. A nível de 
concretização do ideal em acções, as actividades continuam ainda bastante localizadas. 
A ligação internacional que nos permite argumentar a existência de um movimento de 
indignados ou de acções Occupy é baseada principalmente na comunicação e troca de 
informação online. Este é o meio central onde se encontram as várias escalas. Pode-se 
concluir então, que a concretização das acções é um aspecto ainda bastante local nos 
movimentos sociais, e que as características simbólicas e discursivas são aquelas que se 
encontram mais globalizadas. 
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Quadro 1- Escalas e Campos de Acção dos Movimentos Sociais 
 

 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 

Fonte: Elaboração Própria 
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Resumo 
A coesão territorial tem implícita uma Europa diversa e um desenvolvimento 

territorial equilibrado a múltiplas escalas. Como ferramenta privilegiada, os fundos 
estruturais procuram reforçar a perspectiva territorial. Porém, esta mais-valia pode ser 
coarctada pelos efeitos da crise, sobretudo na periferia europeia. 

Adoptando Portugal e a região Alentejo como caso de estudo, o artigo demonstra 
como as limitações financeiras estão a comprometer a concretização das orientações de 
desenvolvimento territorial nacionais e como o contexto recessivo está a penalizar a 
coesão territorial. 

 
Palavras-Chave: Coesão Territorial, Crise Económica, Centro-Periferia, Alentejo, 
Portugal. 
 
 
Abstract 
BETWEEN RHETORIC AND PRAXIS: WILL THE CRISIS KILL TERRITORIAL 
COHESION’S PRINCIPLES? 

Territorial Cohesion implies a diverse Europe and a multi-scalar balanced 
territorial development. As a privileged tool, structural funds aim to strengthen their 
territorial perspective. However, this added-value may be limited by the crisis effects, 
mostly in Europe’s periphery. 

Adopting Portugal and the Alentejo region as case studies, the paper demonstrates 
how financial limitations are compromising national territorial development guidelines 
implementation and how this recessive context is penalizing territorial cohesion. 
 
Keywords: Territorial Cohesion, Economic Crisis, Centre-Periphery, Alentejo, 
Portugal.  
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1.INTRODUÇÃO 
 
O conceito de coesão territorial (CE, 2008) tem implícita uma Europa diversa e a 

várias velocidades. Ao “centro europeu”, dinâmico e integrado na economia global, 
contrapõem-se periferias que enfrentam dificuldades estruturais, impeditivas da sua 
convergência. Recorrendo aos fundos estruturais, os países da periferia, paralelamente 
ao desenvolvimento das regiões mais deprimidas, têm apostado nos seus territórios mais 
dinâmicos, sobretudo nas principais metrópoles, numa tentativa de aproximação ao 
“centro” da Europa. Esta opção acentuou os desequilíbrios internos e potenciou tensões. 
Neste momento prepara-se o quadro de financiamento comunitário para 2014-2020, à 
luz da estratégia “Europa 2020”, que prioriza um crescimento inteligente, sustentável e 
inclusivo (CE, 2010). Os critérios de afectação de fundos privilegiam, em certa medida 
e pela primeira vez, uma perspectiva transversal, referenciada ao(s) território(s). Porém, 
nos países da periferia, esta mais-valia pode agora ser coarctada pelos efeitos da crise. 

Tendo como pano de fundo esta problemática, o artigo tem como objectivo 
demonstrar que a agudização da crise na periferia europeia está a comprometer a coesão 
territorial pelo efeito cumulativo de condições adversas: dificuldade de acesso aos 
apoios comunitários, por incapacidade de co-financiamento; imposição da redução do 
peso do Estado, o que ameaça um conjunto de serviços públicos essenciais à coesão; 
reforço dos mercados, privilegiando a competitividade em prejuízo da convergência.  

Em termos metodológicos, parte-se de uma reflexão sobre o conceito de coesão 
territorial, suas condições de emergência e dificuldades de operacionalização resultantes 
da alteração dos contextos económico-financeiro e político. A abordagem empírica, 
centrada no caso português, inicia-se por uma análise crítica sobre as orientações de 
desenvolvimento territorial às escalas nacional e regional, ancoradas nos princípios da 
coesão territorial. De seguida, tomando como exemplo o Alentejo, mostra-se que as 
limitações financeiras estão a retrair o investimento público (projectos interrompidos; 
investimentos adiados/inviabilizados; novas lógicas de exploração, com afectação de 
custos ao utilizador, etc.), reflectindo-se negativamente em termos de coesão territorial. 
Porém, defende-se que existem condições para superar as adversidades. 

 
 

2. PROBLEMATIZAÇÃO 
 
O conceito de coesão territorial foi politicamente assumido pela UE no Tratado de 

Lisboa (2007) como terceiro pilar da Politica de Coesão (a par da coesão económica e 
social), embora desde o European Spatial Development Perspective (ESDP) (CE, 1999) 
viesse a ganhar visibilidade crescente no discurso oficial, tendo mesmo sido apontado 
como um desígnio da política de ordenamento do território pela Agenda Territorial (CE, 
2007 e CE, 2010). Dado o interesse que o conceito suscitou, a Comissão lançou o Livro 
Verde da Coesão Territorial Europeia (CE, 2008) para promover um debate alargado 
nos Estados-membros, procurando clarificar quais as suas componentes e como integrá-
lo nas políticas públicas europeias e nacionais. Para o Livro Verde, “A coesão territorial 
procura alcançar o desenvolvimento harmonioso de todos estes territórios e facultar aos 
seus habitantes a possibilidade de tirar o melhor partido das características de cada um 
deles. Nessa medida, a coesão territorial é um factor de conversão da diferença em 
vantagem, contribuindo, assim, para o desenvolvimento sustentável de toda a UE” 
(CEC, 2008:3). Para alcançar este objectivo é sugerida uma estratégia apoiada em três 
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eixos: Cooperação (assente em modelos de governação inovadores), Conexão (criação 
de sinergias) e Concentração (fomento de massa crítica). 

Esta visão do território sob a “bandeira” da coesão territorial resulta de uma nova 
dinâmica económica e social, onde o Estado central perde força e com ele as formas 
típicas de governação. Como explicam LUUKKONEN E MOILANEN (2012:6), 
“Territories as a spatial category are thus under constant reconstruction as they become 
more relational and characterized by different functionalities (…) Spatial planning and 
development strategies include a growing number of new forms of spatial imaginaries, 
which challenge the traditional conceptions of territoriality”. Muitas vezes estes novos 
“territórios” não correspondem aos limites administrativos onde os poderes públicos 
baseiam a sua actuação, o que reforça a forma como os actores aí localizados se 
organizam e relacionam. No mesmo sentido CAMAGNI (2009) defende uma 
abordagem territorial assente na densificação das ligações entre os actores (públicos e 
privados). Esta perspectiva implica uma nova metodologia para a concepção de políticas 
públicas onde o objectivo passa por “targeting places rather than sectors as the focus of 
policy and measuring success by examining the ways in which the ensemble of sectoral 
policies are affecting places and the life chances of people who live and work there” 
(DAVOUDI, 2005:435). Intrínseca ao conceito de coesão territorial está então uma 
perspectiva holística e multi-escalar, e um modelo de governação focalizado no 
território, nos seus actores e nas suas características. Neste paradigma de governança 
territorial, FARINÓS DASI (2008:15) defende uma “práctica/processo de organización 
de las múltipes relaciones que caracterizan las interacciones entre actores e intereses 
diversos presentes en el territorio. El resultado de esta organización es la elaboración de 
una visión territorial compartida, sustentada en la identificación y valorización del 
capital territorial, necesaria para conseguir la cohesión territorial sostenible a los 
diferentes niveles, desde el local al supranacional”. 

A coesão territorial é, portanto, um conceito complexo, que requer maior 
clarificação dos seus objectivos e das ferramentas para os alcançar. FALUDI (2009:24), 
avança uma das definições mais completas: “Territorial cohesion refers to a situation 
whereby policies to reduce disparities, enhance competitiveness and promote 
sustainability acquire added value by forming coherent packages, taking account of 
where they take effect, the specific opportunities and constraints there, now and in the 
future. Territorial cohesion policy refers to measures promoting good territorial 
governance with the aim of achieving coherence as described”. 

A operacionalização do conceito revela-se difícil, dado o carácter intrinsecamente 
contraditório entre coesão/sustentabilidade e competitividade territorial, algo também 
comum à política de coesão europeia. A propósito do período de financiamento 
comunitário em curso, DUNFORD E PERRONS (2012:3) afirmam que “although the 
interests of new Member States ensured that substantial resources were devoted to 
Europe’s most disadvantaged areas, cohesion policies themselves were explicitly 
framed as measures to increase competitiveness and growth”. Apesar das dificuldades 
referidas, o conceito de coesão territorial cresceu na agenda europeia e está consagrado 
nas principais políticas da UE. O Relatório Barca (2009), que aborda a linha estratégica 
subjacente à reformulação do financiamento comunitário pós-2013, afirma que “the 
review of facts and theory (…) shows that the Union needs a policy for economic and 
social development tailored to the specific needs of very diverse places. (…) A 
reformed Cohesion Policy can fulfill this through advanced methodologies, a strong 
focus on results and modern multilevel governance” (CEC, 2009b). A Estratégia 2020 
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inclui o conceito nos seus princípios: "It is also essential to ensure that the benefits of 
economic growth benefiting all regions of the Union, including the outermost regions, 
thereby strengthening the territorial cohesion "(CEC, 2010a:22). Assim, existe um fio 
condutor que garante a continuidade da coesão territorial nas estratégias europeias. 
Resta saber se a crise económico-financeira instalada permite a sua concretização.  

Embora o debate europeu em torno do conceito não se tenha traduzido em 
documentos oficiais ao nível do ordenamento do território (domínio onde a UE não 
actua directamente), este facto não impediu os estados-membros de o adoptarem nas 
suas políticas nacionais. Em Portugal, a inserção do conceito é notória, entre outros, no 
quadro dos Instrumentos de Gestão Territorial (IGT), sendo clara a inclusão de temas 
que careciam uma abordagem estruturada em gerações anteriores, onde se destaca uma 
abordagem policêntrica ao sistema urbano, a regeneração urbana, a estruturação em rede 
dos equipamentos públicos, o uso sustentado de recursos, o enfoque no capital territorial 
e o incentivo a acções de escala inter-municipal. A um nível teórico está então bem 
patente uma visão potenciadora de uma maior coesão territorial.  

Porém, na prática, o quadro de actuação dos IGT está ainda ancorado numa 
intervenção pública forte (infra-estruturas, serviços, regulamentação), em parte apoiada 
no financiamento comunitário. A nível teórico aposta-se em modelos de governança 
envolvendo os actores locais, mas as perspectivas top down do desenvolvimento são 
dominantes. Ora o contexto de crise económico-financeira e a alteração dos 
fundamentos do modelo social europeu afectam inevitavelmente os seus pressupostos: 
os Estados mais atingidos pela crise da dívida soberana têm cada vez mais dificuldade 
em assumir a sua quota-parte do financiamento, pondo em risco (ou perdendo) o 
financiamento comunitário, quer para concretizar projectos novos quer para concluir 
projectos em curso. O investimento privado é também atingido, não só pela 
redução/eliminação nos apoios directos como pela maior dificuldade em obter 
financiamento bancário. A “receita” encontrada pela intervenção externa (FMI, BCE e 
CE) valoriza indicadores financeiros, reforça a abordagem top down, e ignora as 
especificidades territoriais, com carácter estratégico nas perspectivas bottom up do 
desenvolvimento. Este cenário põe em risco a coesão territorial em diversas escalas: à 
escala europeia (onde o centro se restringe, a periferia se alarga e as disparidades entre 
ambos se acentuam) e à escala nacional (onde se agravam as tendências recessivas das 
regiões menos desenvolvidas e aumentam as disparidades face às mais dinâmicas). 

Posto isto, a abordagem empírica a seguir exposta, centrada no Alentejo, pretende 
dar contributos para responder às seguintes questões: a crise vai matar os princípios da 
coesão territorial? Ou os territórios têm capacidade de resposta para redesenhar o 
conceito de coesão, adaptando-o a um contexto recessivo? 
 

3. CASO DE ESTUDO: CRISE E COESÃO TERRITORIAL NO ALENTEJO 

Embora a crise económico-financeira atinja com severidade todo o território 
comunitário, é na sua periferia que se registam as maiores tendências recessivas. 
Portugal enfrenta o duplo desafio de encurtar a distância que o separa dos países mais 
dinâmicos da Europa bem como reduzir as desigualdades regionais no território 
nacional. Em termos gerais a crise está a provocar a retracção do investimento público 
estruturante e do financiamento privado, o aumento do desemprego, a redução do 
rendimento disponível e do consumo, a reestruturação das redes de serviços de interesse 
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geral, com maior prejuízo para a população dos territórios de baixa densidade. Neste 
contexto, o Alentejo constitui um caso de estudo relevante. Trata-se de uma região de 
convergência, que tem aprovada uma estratégia de desenvolvimento territorial (assente 
em grandes infra-estruturas de transporte e num modelo económico ambicioso e 
inovador) para a relançar ao nível nacional e europeu (articulação com Espanha e sua 
inserção nos grandes corredores de transportes europeus). A crise põe em causa este 
modelo, o que implica reequacionar a estratégia de desenvolvimento da região. 

 
 

3.1. Breve caracterização da região 
 
O Alentejo constitui uma região de baixa densidade, em perda populacional, 

muito envelhecida e com recursos humanos pouco qualificados. A sua economia 
acompanha a tendência recessiva do País, registando quebras no PIB e no número de 
empresas (quadro 1). Baseia-se na agricultura e nos serviços, embora as transformações 
recentes tenham contribuído para a sua diversificação, através de nichos inovadores na 
indústria (aeronáutica em Évora e Ponte de Sor), na agricultura (vinha, olival intensivo e 
superintensivo, hortofrutícolas, em particular no Baixo Alentejo), no turismo (litoral e 
em torno da albufeira do Alqueva) e energia. 

O sistema urbano tem características policêntricas, mas os centros urbanos 
revelam fragilidades na base económica e estrutura funcional, maioritariamente 
direccionadas para os serviços de apoio à população. Apesar disso, a região beneficia de 
infra-estruturas de nível nacional, com destaque para o porto e a área industrial de Sines, 
a barragem do Alqueva, a rede viária de atravessamento e o aeroporto de Beja. 

 

Quadro 1: Indicadores de caracterização da Região Alentejo 
 

 
Fonte: (a) INE, Dados Provisórios do Censos 2011; (b) Eurostat; (c) MSSS, Quadros de Pessoal 
 
 
3.2. Concepção da estratégia de desenvolvimento em contexto de crescimento  

Em Portugal, o Quadro de Referência Estratégico Nacional (QREN) constitui o 
enquadramento para a aplicação da política comunitária de coesão económica e social 
no período 2007-2013. O desígnio estratégico está associado à qualificação dos recursos 
humanos, à promoção do desenvolvimento económico e sociocultural e à valorização 

Variação 

Populacional 

(2001‐2011) (a)

Densidade 

Populacional 

(2011) (a)

Índice de 

Evelhecimento 

(2011) (a)

População com o ensino 

superior completo 

(2011) (a)

Variação do Nº 

de Empresas 

(2007‐2010) (c)

% Hab/Km2 % €/hab

Evolução 2007‐
2009 (%) %

Portugal 2,0 115 129 12,0 15800 ‐1,3 ‐20,5

Norte 0,1 173 114 10,3 12600 ‐0,8 ‐15,3

Centro ‐0,9 83 164 10,6 13200 ‐0,8 ‐16,5

Lisboa 6,0 940 118 16,7 22300 ‐0,4 ‐20,4

Alentejo ‐2,5 24 179 8,9 14300 ‐3,4 ‐17,5

       Alentejo Litoral ‐2,1 18 190 7,7 19400 ‐14,5 ‐

       Alto Alentejo ‐6,8 19 216 8,5 13000 1,6 ‐

       Alentejo Central ‐3,9 23 184 10,0 13100 ‐1,5 ‐

       Baixo Alentejo ‐6,2 15 190 8,6 14900 ‐0,7 ‐

       Lezíria do Tejo 2,7 58 151 9,1 13500 ‐1,5 ‐

Algarve 14,1 90 132 10,5 16800 ‐5,6 ‐21,8

PIB per Capita (2009) (b)
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territorial, na perspectiva da igualdade de oportunidades e do aumento da eficiência e 
qualidade das instituições públicas. O QREN é operacionalizado através de Programas 
Operacionais Temáticos (Factores de Competitividade, Potencial Humano e 
Valorização do Território) e de Programas Operacionais Regionais para as regiões do 
Continente e para as duas Regiões Autónomas. A intervenção comunitária deve 
contribuir para a realização de três objectivos: (1) convergência, (2) competitividade 
regional e do emprego e (3) cooperação territorial europeia. O primeiro, entendido como 
a “prioridade dos fundos” destina-se a “ (…) acelerar a convergência dos Estados-
membros e das regiões menos desenvolvidos (…)” (CE, 2006:13). 

O Alentejo tem um PIB per capita inferior a 75% da média comunitária, pelo que 
está integrado no objectivo da convergência. Os grandes desafios para a região são: 
reforço da competitividade da sua economia, aumento da qualificação dos recursos 
humanos e sustentabilidade da coesão social e territorial (INALENTEJO 2007-2013). O 
Programa Operacional Regional Alentejo (CCDR Alentejo, 2007, 2011) foi concebido 
tendo como referência um diagnóstico e uma visão para a região (Alentejo 2015) e 
assume-se como motor da operacionalização das orientações estratégicas regionais. A 
estratégia de promoção da coesão territorial desenvolve-se em torno de três eixos 
(competitividade, inovação e conhecimento; valorização do espaço regional; coesão 
local e urbana) e procura alcançar objectivos como promover a densificação do 
relacionamento empresarial em clusters, assegurar a dotação de serviços colectivos à 
população e reforçar a atractividade e competitividade do sistema urbano. 

O Plano Regional de Ordenamento do Território (PROT), como instrumento de 
desenvolvimento territorial de natureza estratégica, articula as políticas de 
desenvolvimento e de ordenamento do território e constitui uma charneira entre as 
escalas nacional e municipal. O PROT Alentejo (PROTA) (CCDR Alentejo, 2010) 
propõe objectivos estratégicos e uma visão para o território à luz dos princípios da 
sustentabilidade, da competitividade territorial e da subsidiariedade. O modelo 
territorial corresponde a uma visão optimizada da região num horizonte alargado a partir 
da maximização da utilização dos recursos endógenos e da posição geoestratégica face à 
reconfiguração conferida por grandes investimentos públicos previstos que a 
reposicionariam no País e na Península Ibérica. No sistema da base económica regional 
sobressai o reforço da diversificação e diferenciação das actividades (indústria, 
logística, energia, serviços qualificados, turismo e novas produções agrícolas), a 
valorização dos recursos patrimoniais, paisagísticos e identitários e a aposta nos 
produtos de tradição. No sistema urbano e de suporte à coesão territorial, o Plano 
propõe o reforço e ampliação da estrutura policêntrica da região. No sistema de 
acessibilidades e de conectividade internacional, realça o investimento na rede 
rodoviária, na Alta Velocidade ferroviária e nas infra-estruturas aeroportuárias 
(aeroporto de Beja) e portuárias (Sines). Estes investimentos ancoravam outros de 
menor dimensão (actividades industriais e logísticas, etc.) que podem agora ficar 
comprometidos1. A visão estratégica, procurando maximizar relações sinérgicas entre 
diferentes usos e actividades, aposta na valorização do diversificado capital territorial da 
região, no reforço da sua coesão territorial interna e na sua abertura para o exterior (às 
escalas nacional e ibérica).A sua materialização pressupunha alterações profundas à 
organização territorial e representava um desafio para todos os actores, exigindo 
                                                            
1 Tal facto não é necessariamente negativo, pois as áreas industriais criadas nas principais cidades 
recorrendo a financiamento comunitário anterior, são reveladoras da falta de uma estratégia concertada 
entre os actores. Como consequência, em regra, são sobredimensionadas e pouco diferenciadas.   
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empenho e concertação permanentes para a prossecução das opções estratégicas 
consensualizadas. Porém, os contextos económico e político mudaram e as perspectivas 
para a região são agora distintas. 
 
 
3.3. Operacionalização em contexto recessivo 

A execução do QREN foi desde o início (2007) afectada pelas dificuldades do 
país em assegurar a comparticipação nacional. Com o agravamento da crise, e a 
subsequente intervenção externa, a recessão ganhou um carácter estrutural, que afecta o 
investimento público nas grandes infra-estruturas que servem de âncora à estratégia e 
desencoraja/retrai o investimento privado nacional e internacional. A este contexto de 
complexidade e incerteza acresce a crise política e a mudança do governo (2011). A 
nova estrutura administrativa do Estado, submetida a uma lógica de contenção de 
custos, separou as tutelas do QREN e do ordenamento e desenvolvimento regional, o 
que dificultou a sua articulação.   

Assim, os investimentos apontados como estruturantes para a região (mesmo que 
localizados na AML) estão comprometidos: abandonados (ligação ferroviária de alta 
velocidade Lisboa-Madrid), suspensos (Novo Aeroporto de Lisboa; plataforma logística 
do Poceirão), desarticulados e inactivos (aeroporto de Beja), ou atrasados (ligação em 
auto-estrada Sines-Beja e outras ligações rodoviárias). De acordo com o último relatório 
de execução (Dezembro de 2010), a taxa de execução do POR Alentejo permanecia 
muito baixa (10,9%)2 (QREN, 2011). A análise por eixos estratégicos mostra que a taxa 
de execução mais elevada ocorreu na requalificação da rede escolar do 1º ciclo, 
seguindo-se a mobilidade territorial, as parcerias para a regeneração urbana, as infra-
estruturas e equipamentos de saúde e o apoio a áreas de acolhimento empresarial e 
logístico (quadro 2). Os investimentos de natureza imaterial têm taxas de execução 
muito baixas ou nulas (caso das Redes Urbanas para a Competitividade e a Inovação).  

Perante a conjuntura adversa, a Administração procedeu à reprogramação 
financeira do POR em 2011 (quadro 3). A maioria dos objectivos e metas da versão de 
2007 é mantida mas, face ao acentuado decréscimo do financiamento nacional (-66%), o 
peso do financiamento comunitário ganha maior relevância relativa.  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

                                                            
2 No final de 2011 este valor era de 22,12% (informação disponível no site do INALENTEJO, mas ainda 
não referido nos relatórios oficiais). Em Julho de 2012, segundo informação recolhida junto dos serviços 
responsáveis na CCDR Alentejo, a taxa de execução ultrapassa os 30%. 
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Quadro 2: Taxas de execução do POR Alentejo, por eixos estratégicos 
 

 
                   Fonte: CCDR Alentejo Junho 2010 

 
 

Quadro 3: Reprogramação financeira do POR Alentejo 
 

 
Fonte: CCDR Alentejo, Dezembro 2011. 

 
 
O PROT Alentejo assentava num cenário económico demasiado optimista 

(“euforia desenvolvimentista”), quando os primeiros sinais da crise económico-
financeira já aconselhavam moderação e selectividade nos investimentos. O programa 
de execução padecia de uma “síndrome da exaustividade” (densidade, diversidade e 
sobredimensionamento das propostas), agravada pela falta de hierarquia e definição de 
prioridades (PEREIRA E TEIXEIRA, 2009: 14). Ora, num contexto de contenção real 
do investimento, esta condição é penalizadora, sendo agora imperativo identificar o que 
permanece como estruturante, quais as prioridades de actuação, e quais as sinergias e 
novas oportunidades que devem ser aproveitadas. 

Numa abordagem estratégica, aquela atitude excessiva era justificável, para 
mostrar o potencial da região aos actores endógenos e exógenos. Porém, com a 

Execução por eixo estratégico Tx.Execução 2010 (%)

Eixo I - Competitividade, Inovação e Conhecimento
Incentivos à Qualificação e Internacionalização de PME 7,14

Apoio a Áreas de Acolhimento Empresarial e Logística 12,91

Economia Digital e Sociedade do Conhecimento 6,32

Apoio à Modernização Administrativa 1,77

Promoção e Capacitação Institucional 4,02

Eixo II - Valorização do Espaço Regional
Infraestruturas e Equipamentos de Saúde 13,85

Rede de Equipamentos Culturais 3,08

Valorização Económica do Espaço Rural 0

Eixo III - Coesão Local e Urbana
Requalificação da rede escolar-1ºciclo e pré-escolar 56,41

Mobilidade Territorial - Infraestruturas 29,4

Equipamentos e serviços de proximidade 7,83

Redes Urbanas para a Competitividade e Inovação 0

Parcerias para a Regeneração Urbana, incluídas em Planos de Acção 5,46

Parcerias para a Regeneração Urbana 27,6

Mobilidade Territorial - Serviços de Transporte Colectivo e Urbano 9,12

Variação 2007-2011

(€) Peso no Total (% ) (€) Peso no Total (% ) (% )
Financiamento Comunitário 868.933.978 59,52 868.933.978 81,25 0

Financiamento Total Nacional 591.087.593 40,48 200.519.953 18,75 -66,1

Financiamento Público Nacional 248.076.980 16,99 105.319.953 9,85 -57,5

Financiamento Privado Nacional 343.010.613 23,49 95.200.000 8,90 -72,2

Financiamento Total 1.460.021.571 100,00 1.069.453.931 100,00 -26,8

Tipo de Financiamento
2007 2011
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evolução da situação económica e política, a viabilização da estratégia e a sua 
credibilização exigem agora maior ponderação dos factores limitativos identificados no 
diagnóstico, mas subestimados na proposta. Em paralelo, importa focalizar a estratégia 
nas dinâmicas positivas de reconversão e no acolhimento de oportunidades emergentes.  

 
 

4. COESÃO TERRITORIAL: RECURSO ESTRATÉGICO EM TEMPO DE 
CRISE 

Em Portugal, a crise da dívida soberana vai projectar-se pelo menos até ao final da 
década. Admitindo que o próximo quadro comunitário (2014-2020) manterá os 
pressupostos da política de coesão, o País não irá assegurar a sua quota-parte de 
financiamento. Neste contexto, o modelo de desenvolvimento concebido antes da crise 
está manifestamente desajustado e a coesão territorial ameaçada.  

A não realização dos investimentos estruturantes previstos e a reconfiguração das 
redes de serviços de interesse geral, visando a contenção de gastos públicos, vão afectar 
as condições de equidade, sobretudo nos territórios de baixa densidade. Assim, assiste-
se a uma situação de encruzilhada, onde conflituam as visões top down e bottom up, as 
primeiras privilegiando critérios de eficiência na utilização dos recursos escassos e as 
segundas valorizando a equidade. Os princípios básicos da coesão territorial - 
cooperação, conexão e concentração - têm de ser reinterpretados à luz dos novos 
paradigmas do desenvolvimento. A cooperação exige uma atitude diferente dos actores 
locais, integrados em estruturas de governança pró-activas e inovadoras, mais 
autónomas e sem a acomodação paternalista favorecida pelas lógicas top down até agora 
dominantes. A conexão deve potenciar as sinergias resultantes do funcionamento em 
rede, privilegiando uma lógica de articulação entre os pequenos centros e destes com os 
regionais. A concentração, essencial à formação de massa crítica, tende a favorecer o 
topo da hierarquia urbana; porém, no novo paradigma, importa considerar o conceito 
numa escala “meso”, para que a concorrência (e a política pública de concentração de 
serviços) entre os principais centros urbanos de uma região não prejudique o acesso das 
populações nem ponha em causa o carácter policêntrico da rede urbana regional.  

Nas actuais condições restritivas, a gestão do território ao nível regional traduz-se 
na resolução de uma equação complexa e em permanente reformulação. É preciso 
ponderar entre: o que estava previsto e já não é possível realizar; o que estava a fazer-se 
mas deve ser travado/adiado/reformulado; o que é preferível concluir porque os custos 
do não fazer ou adiar são superiores; alternativas menos onerosas, mas essenciais ao 
desenvolvimento e à coesão territorial.  

No Alentejo, os grandes investimentos previstos (ou com forte impacte regional) 
foram abandonados ou adiados. A política de concentração de equipamentos e serviços 
em Évora (lógica de eficiência), numa perspectiva top down, além de prejudicar centros 
como Beja e Portalegre, faz com que os territórios e populações mais “marginais” sejam 
“esquecidos” pelas políticas pública, prejudicando o seu acesso a bens e serviços. A 
baixa execução das Redes Urbanas para a Competitividade e a Inovação e dos 
Programas de Valorização Económica de Recursos Endógenos também são reveladoras 
da falta de actuação concertada ao nível do sistema urbano e da sua articulação com 
espaço rural, bem como da dificuldade em concretizar componentes imateriais e 
inovadoras do desenvolvimento, conducentes a uma maior coesão territorial.  
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No entanto, está a ser possível encontrar alternativas de investimento, cativando 
operadores privados e acolhendo oportunidades susceptíveis de trazer valor 
acrescentado à região, nos domínios dos transportes, indústria, turismo, agricultura e 
energia. No primeiro caso, mantém-se a possibilidade de concretização do “eixo 16” 
(ligação ferroviária de mercadorias Sines-Évora-Madrid-Irún).  A declaração final da 
XXV Cimeira Luso-Espanhola (Maio de 2012) reafirmou a "importância estratégica" 
desta ligação em bitola europeia para aumentar a competitividade das empresas ibéricas 
e favorecer a coesão económica, social e territorial. A conclusão da auto-estrada Sines-
Beja (apesar da falta de continuidade para Espanha3) é importante numa lógica de 
articulação entre os dois centros urbanos e de viabilização do aeroporto internacional de 
Beja, concluído mas inactivo. No domínio da indústria, para além do reforço do 
investimento em Sines, sobressai a abertura das fábricas da Embraer em Évora. No 
turismo destaca-se a criação de um pólo de desenvolvimento turístico do Alqueva, 
inovador, diferenciado e ancorado nos princípios de sustentabilidade da Agenda for a 
sustainable and competitive European tourism. A iniciativa mais emblemática é a 
criação de uma Reserva Dark Sky4, destinada à observação do céu nocturno. No turismo 
a diversificação, diferenciação e qualidade já autonomizaram o Alentejo como destino 
turístico. Na agricultura, a ampliação do regadio possibilitada pelo Alqueva está a 
transformar a paisagem e a economia regionais, envolvendo capitais locais e 
estrangeiros. Na energia, o Alentejo dispõe de condições únicas para aproveitamento da 
energia solar, destacando-se já a central fotovoltaica da Amareleja (concelho de Moura). 

O processo de transformação estrutural em curso no Alentejo, consequência dos 
investimentos realizados, imprimiu já uma dinâmica de auto-sustentação. A acção 
mobilizadora das instituições regionais e locais (designadamente CCDR Alentejo e 
Câmaras Municipais), a par do interesse manifestado por investidores, são fundamentais 
para reforçar esse dinamismo e contrariar os efeitos da crise. O ajustamento permanente 
do modelo de desenvolvimento, maximizando os investimentos e os recursos próprios, 
potenciado pelo envolvimento e mobilização dos actores mais capacitados, é condição 
para viabilizar a coesão territorial, ela própria um recurso estratégico da região.   
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Resumo 

Na presente comunicación trátase de expoñer as principais ideas que conforman a 
obra xeográfica de Edward W. Soja como un dos xeógrafos fundamentais da 
contemporaneidade. O seu papel non é, en absoluto, habitual senón que está rodeado dun 
insólito marco de enfrontamento epistemolóxico. A súa aportación resúmese na intención de 
poñer o espazo en primeiro lugar para tratar de inaugurar unha nova etapa dentro da teoría 
social crítica. Porén, o que pretende ser un corpo teórico para pensar a espacialidade humana 
dun xeito distinto agocha problemas de indefinición que presentaremos como alertas. 

 
Palabras clave: espazo, xiro espacial, trialéctica, espacialidade.  
 
 
Abstract 

This submission will attempt to outline the main ideas that make the geographical 
work of  Edward  W. Soja as one of the core of contemporary geographers. His role is not at 
all usual but is surrounded by an unusual confrontation epistemological framework. His 
contribution summarizes the intention of putting space first attempt to inaugurate a new era in 
critical social theory. However, what purports to be a theoretical human spatiality to think 
differently hides problems here introduce uncertainty as alerts. 
 
Key words: space, spatial turn, trialectic, spatiality 

 
 
1. INTRODUCIÓN  
 

O acceso á obra xeográfica de Edward W. Soja no contexto ibérico foi limitado até 
datas recentes. Se ben, se trata dun autor bastante coñecido e citado no mundo hispanofalante 
(Zusman, 2011), só a tradución ao portugués de Postmodern Geographies. The Reassertion of 
Space in Critical Social Theory (1989) -xunto con algunas achegas illadas de menor 
relevancia- e a aparición en castelán de Postmetrópolis en 2008, serviron para introducir o seu 
pensamento epistemolóxico nas investigacións do campo das ciencias sociais. A publicación 
en 2010, de Edward W. Soja. La perspectiva postmoderna de un geógrafo radical (Editorial 
Icaria), supuxo un avance importante para comprender a sofisticada e provocativa carga 
teórica que Soja propón para a imaxinación xeográfica.  

A diferenza doutros autores de referencia como David Harvey, Doreen Massey, Neil 
Smith, Mike Davis ou Milton Santos que teñen reflexionado amplamente sobre o papel do 
espazo e da espacialidade no eido das ciencias sociais, a proposta de Soja pretende avanzar 
para pensar outro novo tipo de xeografía dende unha posición que fuxe conscientemente da 
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hexemonía dual -historicista e economicista- e que foi acusada, en ocasións, como propia do 
fetichismo espacial. Do xiro espacial que defende Soja e desa tensión por poñer o espazo en 
primeiro lugar, xurde o que el denomina o Terceiro Espazo; valéndose, no contexto 
contemporáneo da posmodernidade, da conceptualización que xa empregara décadas atrás 
Henri Lefevbre. O obxectivo de Soja foi permanentemente iniciar un novo xeito de pensar 
espacialmente a ciencia e a sociedade. Trata de facelo introducindo o espazo como un 
elemento máis do método dialéctico que tanto materialistas como idealistas reservaron para o 
temporal e o social, pasando a falar así de trialéctica.  

Este discurso atopa acobillo e enerxía na lóxica cultural do capitalismo serodio da 
man da autores como Lyotard e Jameson, cando os preconceitos e metarrelatos da 
modernidade son vistos como recetarios inmobeis e desfasados e a esfera diacrónica do social 
conquista espazos de poder e de opinión ocupando o lugar da sincronía anterior. Pero, de que 
concepto de espazo nos fala Soja cando fala de Terceiro e en que se diferencia do Primeiro ou 
do Segundo? E sobre todo, en que materializan as investigacións xeográficas cando 
empregamos e aplicamos esa lente “sojiana” de análise científica?  

 
 

2. O ESPAZO FRONTE A HEXEMONÍA DUAL NA TEORÍA SOCIAL CRÍTICA 
 
Eduard W. Soja leva décadas aplicándose á análise das relacións diacrónicas entre o 

pensamento crítico e o espazo. Na súa obra de 1984 Postmodern Geographies, xa sitúa o seu 
peculiar descobremento da espacialidade máis alá das meras discusións xeográficas, 
económicas ou culturais. Aínda que nun primeiro termo as súas preocupacións baséanse no 
desenvolvemento da xeografía como disciplina académica –especialmente na súa versión 
marxista- reproblematiza a temática da especialidade levándoa a terreos da ontoloxía. Na 
opinión de Castro Nogueira, o seu proxecto nesta primeira fase supón, “tanto unha 
continuación das ideas de Harvey e Jameson como unha superación das mesmas, 
englobándoas nunha reivindicación de grande estilo que apunta cara a análise das relacións 
entre o espazo e o pensamento” (Castro Nogueira, 1997: 219). 

Velaquí preséntanse dúas cuestións previas nas que cómpre reparar antes de 
adentrarnos noutras profundidades sojianas. En primeiro lugar, recollendo a idea que Abel 
Albet subliñou (hai case 10 anos!) como moderador dunha mesa redonda sobre a natureza e a 
condición da “nova” xeografía cultural posmoderna, para comprender o significado das 
discusións sobre o espacial, convén que cada un de nós nos desembaracemos do imaxinario 
social construído sobre o espazo tanto na esfera individual como na coleitiva. As leituras 
sobre a teoría do espazo e sobre a historia do pensamento xeográfico adoitan –dicía máis ou 
menos Albet- provocar reaccións de repulsa por seren textos practicamente incomprensibeis 
para o lector1. Suxerimos, pois, liberarnos deses prexízos a través do san exercicio de desbotar 
as nosas aproximacións apriorísticas do espacial e das escalas. O espazo non ten unha escala 
concreta ao tempo que si a ten. Os lugares non teñen unha dimensión determinada pero poden 

                                                            
1 A necesidade de reforzar o pensamento xeográfico a través da elaboración de traballos científicos que aborden 
a cuestión teórica da nosa disciplina foi tamén materia de traballo de Rubén C. Lois no contexto do III Coloquio 
do Grupo de Xeografía Urbana da AGE nunha comunicación titulada “El geógrafo urbano frente a la crisis 
actual” na que, entre outras cousas sinalaba “Nos hemos preocupado mucho por conocer las ciudades de nuestro 
entorno y por aplicar grandes modelos explicativos del sistema urbano a análisis concretos; sin embargo, han 
sido muy escasos los debates teóricos sobre los objetivos y utilidades finales de la investigación y, aunque en 
ciertos momentos éstos han tenido lugar coincidiendo con la llegada desde el exterior de nuevas formas de 
concebir la geografía, las reflexiones no han pasado de ser la expresión de conflictos generacionales, ideológicos 
o entre diferentes «escuelas», sin que realmente se haya creado una cultura de intercambio crítico de opiniones y 
de gestación de propuestas de estudio al margen de las importadas desde otros países” (Lois, 1999). 
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materializarse a través de diversas posicións e dimensións. Preséntase, pois, un dinámico e 
fuxidizo xogo de escalas (case paranoide) que é fundamental para achegármonos á 
comprensión da natureza do espazo e a súa metamorfose. Nun mesmo parágrafo, o espazo 
pode estar referido a un obxecto (unha cadeira, por exemplo), pode converterse nunha 
“unidade de produción” (unha fábrica), pode indentificarse nunha parte dunha cidade (un 
barrio) e, sen esa lóxica de progresividade, pode, finalmente, materializarse nos límites do 
corpo dun mesmo. Polo tanto, como primeira cuestión previa, é importante que cando leamos 
o vocablo “espazo” neste tipo de obras, non o concibamos como unha representación formal 
predeterminada do mesmo. 

En segundo lugar, a maioría das veces que se afronta a explicación e/ou estudo da 
obra de Soja, faise como oposición a Harvey e, por extensión a Marx. Sobran motivos para 
xustificar esta cuestión. Segundo Benach e Albet, Postmodern Geographies, “foi recibida 
como unha perdigonada que non deixou indiferente a ninguén”. Neste sentido, aínda que 
moitos recoñeceron a súa importancia, “outros manifestáronse máis que desconcertados pola 
vehemencia das proposicións e polo que máis de un cualificaría de alambicada escritura” 
(Benach e Albet, 2010). Castro Nogueira (1997) tamén sinala como ese afán de superación 
que Soja pretendía para o seu traballo fronte aos universos “jamesonianos” e “harveyanos”; o 
primero –Jameson- recólleo como unha nota irónica e o segundo –Harvey- apenas cunha 
pequena nota a pé de páxina. Soja pola súa banda, alimenta a discusión cando sinala “cando 
me comparo con David Harvey (…), a diferenza radica en que eu sitúo o espazo en primeiro 
lugar, e despois a política…e el faino ao revés”  (Benach e Albet, 2010: 58). As discusións 
entre uns e outros sobre quen é máis espacial que quen, derivan en acusacións que van dende 
o fetichismo espacial até a ortodoxia social. En todo caso, á marxe do espectáculo ofrecido 
por ambas partes, semella correcto afirmar que unha postura intelixente para sacarlle partido a 
todo este complexo proceso é non entendelo como un choque dialéctico entre tese e antítese 
senón como dúas leituras complementarias que se achegan moito máis do que os seus autores 
xamais recoñecerían (ou iso semella) en público. Quen se adentre nas profundidades da obra 
xeográfica de E. W. Soja, voltará continuamente sobre este debate xa que, á marxe de 
proselitismos pouco entendibeis no contexto dunha ciencia en constante perigo de 
indeterminación como a xeografía, é imposíbel comprender a Soja sen Harvey e viceversa. 

Pode dicirse que o propósito da obra de Soja, non é pensar a problemática espacial 
dende o marxismo ou dende a teoría social crítica, senón máis ben, espacializar o pensamento 
da teoría crítica da sociedade. Neste sentido, para Soja as obras tanto de Harvey como de 
Jameson serían dúas lúcidas tentativas do marxismo por apropiarse do espacial, porén non 
terían chegado a percibir o último significado e as consecuencias das súas propias 
investigacións destinadas, por unha lóxica interior, a unha superación espacial do proxecto 
moderno de racionalidade (Castro Nogueira, 1997). 

Esta idea é fundamental para comprender o desenvolvemento posterior das propostas 
de Soja. Non podemos esquecer que o seu punto de partida sitúase contra a  dobre hexemonía 
que o historicismo e o economicismo exerceron na construción dunha teoría social crítica e 
que se manifesta con absoluta rotundidade a través do materilismo dialéctico de corte 
marxista (Soja, 1989). Noutras palabras, Soja en Postmodern Geograhies, plantexado como 
un manifesto teórico-práctico dun posmodernismo espacial,  trata de respostar á seguinte 
cuestión; por que un historicismo desespacializado ten devaluado e despolitizado o espazo 
como obxecto dun discurso crítico da sociedade? 

Efeitivamente, na opinión de moitos autores (incluído David Harvey), toma 
relevancia aquela famosa frase de Foucault que sinalaba que nas grandes meta-teorías de 
durante boa parte do século XIX e principios do XX o espazo era tratado como “o morto, o 
fixo, o non dialéctico, o inmóbil”, mentres que o tempo, pola contra significaba “riqueza, 
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fecundidade, vida e dialéctica” (Soja, 1989: 48). Esta idea serviu a Soja para concluir que 
todo pensamento crítico moderno estivo obsesionado coa temporalidade. En consecuencia, 
Soja parte da base de que na construción da teoría social crítica moderna –nomeadamente a 
elaborada para economía política por Marx- o espazo era tratado como suxeito pasivo; unha 
especie de soporte que non influía agás como cuestión material no desenvolvemento político, 
económico ou cultural da sociedades. 

Velaquí emerxe outra cuestión fundamental. A posmodernidade e o posmodernismo 
son vistos por Soja como oportunidades para construir un programa radical crítico que sitúe 
ao espazo en primeiro lugar; cousa que as teorías modernas non foron quen de visualizar nin 
de comprender, “obsesionadas” polo corsé temporal. Como veremos máis adiante, a 
perspectiva posmoderna de Soja vai chocar frontalmente co seu carácter nidiamente radical, 
precisamente polas connotacións acríticas que rodean á posmodernidade como lóica cultural 
do capitalismo salvaxe actual. O que Soja entende como unha oportunidade para o 
desenvolvemento dun outro imaxinario espacial é, as máis das veces, minusvalorado polo seu 
frilteo nada enmascarado co devir actual da sociedade especulativa e risco.  

 
 

3. XIRO ESPACIAL E TERCEIRO ESPAZO 
 

En 1996 Soja publica Thirdspace. Journeys to Los Angeles and other real-and- 
imagined places. Trátase da segunda obra da súa triloxía sobre a cuestión do espazo na 
produción do dicurso da teoría social crítica. En concreto, profundiza en certas 
argumentacións xa recollidas nos seus traballos anteriores, para aclarar determinados puntos e 
para encher algúns baleiros, tomando como base a Lefevbre e Foucault. Segundo Soja, ambos 
autores iniciaron unha ruptura radical co dualismo hexemónico temporal e social dominante a 
finais dos 1960 en Francia. Inauguraron unha nova fase de pensar a realidade dende o espazo 
que era, segundo a súa opinión, tremendamente estimulante, xa que significaba, alén de 
cuestións ontolóxicas, a apertura dun camiño distinto para as investigacións xeográficas. Soja 
atribúe aos traballos de Lefevbre e Foucault as orixes do Terceiro Espazo, como un xeito 
radicalmente diferente de ver, interpretar e actuar para cambiar a espacialidade que abarca 
todo a vida humana (Benach e Albet, 2010). 

Efeitivamente, a imaxinación xeográfica, especialmente tal e como foi desenvolvida 
nas disciplinas sociais, estivo, na opinión de Soja, limitada por un dualismo omnipresente que 
tanto Lefevbre coma Foucault lograron romper. Esta lóxica binaria tendeu a polarizar o 
pensamento espacial ao redor de oposicións fundamentais como obxectividade fronte 
subxectividade, material fronte a mental, real fronte a imaxinado ou cousas no espazo fronte a 
pensamentos sobre o espazo. Con Thirdspace, Soja pretende expandir o alcance da 
imaxinación xeográfica cara a amplitude e profundidade que teñen alcanzado a historicidade e 
a socialidade e, por tanto, reequilibrar a súa capacidade crítica2.  

Noutras palabras, para Soja existiu unha limitación extraordinariamente ríxida nas 
investigacións xeográficas contemporáneas (mesmo nas críticas ou radicais). Esta 
(auto)limitación descende da hexemonía ontolóxica dominante no xeito de pensar a sociedade 
durante o pasado século e medio e que foi á vez histórica e social. Agora ben, nos últimos 
decenios, ao calor do influxo posmoderno (ou grazas a el), os estudos críticos 
contemporáneos nas humanidades e nas ciencias sociais experimentaron un “xiro espacial” 
sen precedentes. Neste sentido, algúns autores, sempre tratando de expoñer aquí a opinión de 

                                                            
2 Segundo Soja, este intento esixe una deconstrucción creativa e un repensar esa bifurcación dual de dous modos 
de análise e pensamento espacial. 
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Soja, teñen comezado a interpretar o espazo e a espacialidade da vida humana coa mesma 
perspectiva crítica e o poder interpretativo que tradicionalmente se lle ten conferido, por un 
lado, ao tempo e á historia, e, por outro, ás relacións sociais e á sociedade. 

En termos prácticos, se damos por válida a idea de que o pensamento social crítico 
contemporáneo tivo a súa forza matriz na dialéctica hegeliana, que Marx invertíu para 
defacerse do idealismo e conferirlle un rol emancipador, e que precisamente esa dialéctica era 
fundamentalmente histórica (xa que as transformacións do sistema só podían ter lugar a través 
de procesos revolucionarios que necesariamente debían discorrer a través dunha formulación 
temporal) ou sociais (no sentido de que o poder transformador residía na humanidade e na 
loita de clases), o que Soja pretende dicirnos é que chegou o momento de perfeccionar esa 
dialéctica como mecanismo para pensar a sociedade, introducindo o vector espacial 
convertíndoa así nun xogo a tres bandas que denomina como “trialéctica do ser” (Soja, 1996). 

Velaquí o cerne do Terceiro Espazo. A dialéctica moderna anterior deu lugar a un 
tipo específico de investigacións xeográficas, que non incluían ao espazo no motor do 
pensamento social. Ao introducir o espazo, como novo xeito de pensar a realidade (non coma 
producto nin como soporte), necesariamente o imaxinario e os traballos xeográficos deben ser 
distintos. Pero entón, cal é ese Terceiro Espazo e en qué se diferencia doutros? 

A primeira grande diferenza acabamos de trazala. O Terceiro Espazo xurde dun 
pensar social ontoloxicamente distinto ao dominante na modernidade xa que pretende incluir 
ao espazo no xogo trialéctico. Para expoñer algunha outra diferenza, cómpre recorrer a 
Lefevbre. El entendía que a imaxinación xeográfica tiña tres dimensións epistemolóxicas. Por 
unha banda, existía o “espazo percibido” que facían referencia ás prácticas espaciais e que 
Soja vai comprender como un Primeiro Espazo. En segundo lugar, definía as representacións 
do espazo como o “espazo concebido” (Segundo Espazo) e, finalmente, presentaba o “espazo 
vivido” como un modo alternativo de investigación espacial. Soja emprega precisamente este 
esquema lefevbreriano para artellar a súa teoría sobre o Terceiro Espazo, vencellándoo ao 
espazo vivido como unha imaxinación xeográfica máis alá do dualismo restrictivo que 
ofrecían as dúas primeiras concepcións. 

Alén de coincidencias terminolóxicas (xa que o espazo percibido aquí – por 
exemplo- non garda relacións analóxicas coa xeografía da percepción ou do suxeito), cómpre 
realizar algunhas difinicións entresacadas das obras de Soja para comprender as diferencias: 

 
- Primeiro Espazo: refírese ao mundo experimentado direitamente dos fenómenos 

cartografiabeis e empiricamente mesurabeis. Trátase dunha espacialidade 
materializada que presenta ás xeografías humanas basicamente como resultados. Na 
opinión de Soja, este foi o universo dominante da análise xeográfica3.   

- Segundo Espazo: constitúe un proceso máis subxectivo e imaxinado e máis 
preocupado polas imaxes e as representcións da espacilidade ou polos procesos 
pensados que se supón que modelan tanto as xeografías humanas materiais como o 

                                                            
3 Existen segundo Soja dous mecanismos para explicar o Primeiro Espazo. Un enfoque endóxeno que o 
interpretan a través de descripcións precisas de patróns e distribucións ou a busca de regularidades empíricas 
recorrentes. O punto clave aquí é que tanto a análise empírica como a construcción de teorías e a explicación 
permanecen como algo internoá xeografía, é dicir, a xeografía emprégase para explicar outras xeografías. Pola 
súa banda, os enfoques esóxenos explican as xeografías materiais centr´ndose nos procesos físicos ou sociais 
subxacentes que as producen (velaquí o encadre teórico da xeografía marxista na proposta sojiana?). As 
xeografías humanas nesta interpretación son contempladas como o produto ou o resultado de forzas que non son 
en si nin xeográficas nin espaciais senón que derivan da socialidade ou da historicidade (Benach e Albet, 2010).  
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desenvolvemento dunha imaxinación xeográfica. Neste caso explóranse os mundos 
máis cogitivos, conceptuais e simbólicos.4  

 
Se ben Soja recoñece que a maioría de xeógrafos humanos non traballan nos 

extremos destes dous enfoques senón nalgún lugar intermedio, si que observa unha tendencia 
persistente a ollar no conxunto deste dualismo a totalidade da imaxinación xeográfica, como 
abarcando en misturas variabeis todos os xeitos posibeis de conceptualizar e estudar a 
espacialidade da vida humana. Esta cuestión, na opinión de Soja, ten sido “o principal 
responsable da dificultade que moitos xeógrafos e outros pensadores espaciais teñen para 
entender e aceitar o significado máis profundo da reestruturación ontolóxica” (Soja, 1999). 

Deixemos agora que sexa Soja que defina coas súas palabras o Terceiro Espazo: “o 
Terceiro Espazo (espazo vivido) é simultaneamente: 1) un xeito particular de ollar, interpretar 
e acuar para cambiar a espacialidade da vida humana( ou se se quere, da xeografía humana 
actual); 2) unha parte integral, aínda cando a miúdo descoidada, da trialéctica da 
espacialidade, intrinsecamente nin mellor nin pior que as aproximacións de Primeiro Espazo 
ou Segundo Espazo ao coñecemento xeográfico; 3) a máis englobadora das perspectivas 
espaciais, comparable en alcance ás formas máis ricas de imaxinación histórica e sociolóxica; 
4) un lugar de encontro estratéxico para fomentar a acción política coleitiva contra as formas 
humanas de opresión; 5) un punto de partida para exploracións novas e diferentes que podan 
ir alén do “terceiro termo” na procura constante de novos espazos. E outras moitas cousas” 
(Soja, 1999: 266). 

Na opinión de Soja, continuando co proxecto iniciado por Lefevbre e 
desenvolvéndoo en novas direccións que repercutn con maior relevancia contemporánea, os 
novos xeógrafos humanos que emerxen dos estudos culturais críticos están explicitamente 
espacializando a subxectividade radical e a práctica política que se extende alén do que xa ten 
existido no pasado. Así, “están abrindo un campo novo e relativamente inexplorado de acción 
política radical centrado e situado na produción social do espazo vivido, unha eleición 
estratéxica que se dirixe á constitución dunha comunidade de resistencia que pode ser tan 
empoderadora e potencialmente emancipadora como aquelas formadas ao redor da formación 
da historia e a constitución das sociedades humanas (Soja, 1999: 270). Velaquí a cuestión 
clave do Tercerio Espazo sojiano, que se ben se trata dun relato apaixoante, non elude algúns 
problemas prácticos xa que por un lado, constitúe unha “eleición estratéxica” polo tanto algo 
similar a unha toma de partido no sentido de enarbolar unha etiqueta. Pero ademais, acaso iso 
da produción social do espazo vivido non é unha cuestión que xa temos estudado de autores 
que centraron os seus esforzos no que Soja denominaría o Primeiro e o Segundo espazo?       
 
 
4. ALERTAS 
 

Do (des)coñecemento da obra xeográfica de E. W. Soja xermola unha primeira 
cuestión que é importante suliñar. Dende un punto de vista estritamente epistemolóxico e 
ontolóxico, o seu corpo teórico constitúe un edificio fascinante e intensamente sedutor. Para 
calquera xeógrafo, o discurso do xiro espacial resulta unha idea cautivadora que convida a 
facer parte da mesma e asumila como propia. Ese intento voluntarista por tratar de poñer o 

                                                            
4 Se o Primeiro Espazo proporciona o texto empírico básico do xeógrafo, o Segundo representa os principais 
discursos ideolóxicos e xeradores de ideas da xeografía. Así, no Segundo Espazo, o discurso epistemolóxico 
recibe unha maior atención xa que na longa historia do pensamento xeográfico, as aproximacións do tipo do 
Segundo Espazo, xurdiron cando os enfoques dominantes do Primeiro se volveron demasiado rixidamente 
materialistas e “científicos”. 
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noso campo de estudo en primeiro lugar, como forza emancipadora capaz de facer tambalear 
o universo ilustrado (que é á vez temporal e social), rachando a hexemonía cientista 
dominante nas ciencias sociais durante algo máis de dous séculos, supón unha forza nutricia 
de novas cosmovisións sobre a nosa disciplina que cómpre aproveitar. Noutras palabras, o 
primeiro paso da postura sojiana –a inauguración dun novo xeito de pensar o espazo a través 
da trialéctica- supón unha suxerencia de calado que non se debe deixar pasar á lixeira. 

Porén, admitindo esta primeira cuestión, existe unha outra moito máis desacougadora 
e desconfiante. Aínda que a idea da trialéctica resulta atinada dende o punto de vista das 
interpretacións foucaultianas e lefevbreianas sobre a teoría social crítica, a exposición de Soja 
pusúe certas feblezas operativas (seguramente froito do escaso desenvolvemento e do 
complexo de alén da teoría fundar tamén unha praxe espacial que desemboque en 
investigacións xeográficas de cuño propio e inédito que vaian máis alá dunha pose interesada) 
que se traducen en alertas5 que nos obrigan á prudencia. 

 
- Un punto de partida errado: temos visto que dende Postmodern Geography, Soja 

recorre á famosa declaración de Foucault mediante a cal o espazo estivo ausente da 
teoría social crítica en detrimento do tempo. Isto deu lugar a unha hexemonía 
sincrónica no proceso de construción dos grandes discursos científicos da 
modernidade. Este feito, segundo Soja é ben recoñecíbel na obra do marxismo 
occidental. Tanto é así, que xeógrafos distintos teñen lembrado esta situación de 
desvantaxe académica. O propio David Harvey na súa Geographie de la domination, 
afirma que “Marx, Marshall, Weber e Durkheim teñen en común que dan prioridade 
ao tempo e á historia sobre o espazo e a xeografía” ou tamén, aínda que de forma algo 
máis matizada “en numerosos puntos dos seus escritos, Marx recoñece efeitivamente a 
importancia do espazo e do lugar (…), dito isto, ningún dos aspectos está 
verdadeiramente integrado nas súas formulación teóricas, sólidas no que ten que ver 
co tempo, pero febles no tocante ao espazo; Marx rexeita as variacións xeográficas 
como complicacións superfluas”6. Pola contra, recentemente, Frank Fischbach ten 
publicado un traballo (2009 en francés e 2012 en castelán) titulado “De cómo el 
capital captura o tempo” (capítulo 4 da obra coordinada por el mesmo, Marx, releer el 
capital) no que defende que Marx non só non esqueceu as relacións espaciais na súa 
crítica do capital na teoría da economía política, senón que as sitúa no cerne mesmo da 
cuestión. A este respeito, convén lembrar, sinala Fischbach, que a dinámica do capital 
aparece primeiro como unha dinámica esencialmente espacial, no sentido de que dita 
dinámica é en primeiro lugar xeográfica. Ademais, tanto Marx coma Engels insitiron 
nesa dinámica espacial dende o Manifesto Comunista, defendendo a difusión do 
capitalismo foi primeiramente espcial e desempeñou un papel esencial de unificación 
de todas as rexións do globo e, por tanto, de eliminación tendencial de todos os límites 
e barreiras espaciais e xeográficas (Fischbach, 2012).  

                                                            
5 Estas alertas pretenden ser cuestión abertas para o debate, expostas máis como dúbidas que como posición 
inamovibeis. A problematización como exercicio interrogativo debe ser un proceso estimulante para despertar o 
interese sobre as cuestión da teoría da xeografía. 
6 Para facer estas afirmacións e defender esta postura, tanto Soja como Harvey e todo o universo de xeógrafos 
que podemos enmarcar dentro da xeografía crítica ou radical, pódese apelar á famosa idea formulada por Marx 
nos Grundrisse de “unha aniquilación do espazo por medio do tempo”. Porén, na opinión de Fischbach esa 
formulación en modo algún expresa unha postura filosófica do propio Marx, senón que se contenta con desribir 
os efectos do desenvolvemento económico sen precedentes dos medios de transporte e comunicación co 
capitalismo, é dicir, cómpre lembrar que Marx fala nesa fase da diminución do tempo de circulación do capital, 
en canto esa diminución permite unha repetición máis rápida do proceso de produción e distribución espacial das 
mercadorías (Fischbach, 2012). 
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- Indefinición: a teoría sobre a trialéctica da espacialidade que Soja enuncia recorrendo 

á Lefevbre posúe dúas feblezas importantes de indefinición. Unha delas ten que ver co 
que de rebatíbel ten a división do espazo como categoría de análise da sociedade en 
tres grandes conxuntos (percibido, concebido e vivido) e a escasa conexión existente 
co corpo teórico da historia do pensamento xeográfico. Tanto a nivel terminolóxico 
como no tocante ao significado dos conceptos a visión lefevbreriana do espazo 
merece, cando menos, un debate máis intenso entre a comunidade científica que 
consiga harmonizala co percorrer histórico da ciencia xeográfica. Outra indefinición 
notábel, moi palpábel en Postmetropolis, é que, a pesar da convición expresada de 
Soja ao trasladar que ao longo da década pasada, as exploracións máis creativas do 
Terceiro Espazo e por tanto os desenvolvementos máis logrados no ámbito da 
imaxinación xeográfica, procederon do amplo campo dos estudos culturais críticos7, 
aínda non son perceptibeis as diferenzas e os resultados daquelas investigacións 
xeográficas que supostamente xurden do novo pensar espacial trialéctico. É dicir, o 
lector ao enfrontarse á análise urbana que Soja realiza sobre Los Ángeles ou 
Amsterdam pode que non atope moitas diferenzas cos traballos de Harvey sobre 
Baltimore ou París. Polo tanto, en que consiste a nivel práctico, máis alá da 
estimulante definición que se propón sobre o Terceiro Espazo, o interiozar e facer 
propia a idea de que cómpre pensar o espazo dun xeito diferente? Semella correcto 
pensar que neste campo índa fica moito traballo por realizar.   
  

- Posmodernidade: que o caldo de cultivo do edificio sojiano sexa precisamente o morte 
dos grandes metarrelatos e a experiencia posmoderna do espazo fronte ao tempo, non 
suscita demasiado acobillos para as distintas xeracións de xeógrafos que se formaron 
como profesionais ao fío da idea de que o espazo era unha produción social que debía 
ser xulgada dende a base da historia (Harvey, 2007). Sen pretender ser reducionistas 
nin asumir unha posura antiposmoderna, o papel deste ciclo histórico no que ao 
desenvolvemento da ciencia social se refire aínda está por destapar. Pola contra, os 
efectos negativos que trouxo consigo a transformación das estruturas sociais, 
económicas e culturais dende a década de 1980 xa foron analizadas por numerosos 
autores (Jameson, 1996; Hardt e Negri, 2000; Zizek, 2003; Callinicos, 1989; Sousa 
Santos, 2008, etc). Polo tanto, semella acertado asumir un papel de certa continencia 
(que non rexeitamento explícito) antes de embarcarse en aventuras de fácil entrada e 
compexa saída.   

 
- Linguaxe agresiva: como sucede con outros pensadores (estamos pensado 

nomeadamente en Slavok Zizek), a linguaxe empregada por Soja non sempre é a máis 
das diplomática das posibeis. Só con ler polo miúdo a entrevista que Núria Benach e 
Abel Albet lle fixeron para o seu espléndido Edward W. Soja. La perspectiva 
postmoderna de un geógrafo radical (2010), sobra para decatarse que os seus escritos 
posúen unha febleza formal que inflúe no proceso de difusión das súas ideas. Aínda 
que se trata dunha cuestión se cadra menor e tremendamente posmoderna –xa que 
foron os lingüísticas os primeiros en advertir certos xiros novidosos que podían ter 
unha influencia notábel nos procesos de reprodución da vida social-, cómpre advertir 
sobre  mesma e recomendar unha leitura máis repousada do que a propia dinámica dos 

                                                            
7   Soja destaca aquí, especialmente, aos traballos críticos postcoloniais e feministas que se aproximan ás novas 
políticas culturais de clase-raza-xénero dende unha perspectiva radical postmoderna. 
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textos de Soja suxiren, xa que se corre o risco de abandonar despois da primeira ou 
segunda pulla.   

 
- Enfrontamento8: a pesar de que no ámbito anglosaxón e norteamericano, e se cadra 

con máis implantación no campos das ciencias positivas, existe o hábito de manter 
intensos debates académicos e científicos a través da publicación de traballos que 
montan e desmontan teorías coa facilidade do aguante do papel mecanografado, o 
protocolo europeo da institución universitaria de tradición xermánica ou “franchute” 
(caso do modelo español), non está tan acostumado a esta tensión. No ámbito ibérico 
estase máis pola praxe da cita compulsiva a efeitos de obter un maior índice de 
impacto que por establecer un debate aberto e coparticipado co obxectivo de facer 
medrar o pensamento dun xeito proactivo-reactivo. Esta alerta cumpre unha dobre 
función: por unha banda, axuda a tratar de filtrar a obra de Soja coas leituras que o 
contrarestan e, pola outra, xoga un papel positivo, xa que aquilo que tende a 
desmitificar a ciencia goza de certo carácter renovador e, en consecuencia, supón, 
cando menos, unha fonte nutricia de novas ideas.      

 
 
5. CONCLUSIÓN 
 

A maioría das consecuencias que ten implicado a crise económica na que se atopa 
boa parte do Planeta teñen un significado eminentemente xeográfico e diacrónico. Este feito 
choca coa tendencionalidade manifestamente aespacial e desterritorializada das principais 
políticas públicas  desenvolvidas polas principais potencias mundiais nos últimos decenios tan 
preocupadas pola desaparición das fronteiras, pola homoxeneización, pola perda de 
significado do poder do estado-nación ou pola libre circulación do capital. Financeira ou non, 
unha das características máis novidosas e orixinais que nos deixará esta crise sistémica será, 
paradoxicamente, o seu xeito tan explícito de manifestación espacial. Non se trata de que, 
agora, as propostas académicas e científicas de explicación dos factores que incidiron no 
xurdimento da crise do sistema capistalista, teñan unha base territorial que en anteriores 
ocasións non existisen ou que desta vez se materializan dun xeito menos implícito. É dicir, 
non é que o espazo como categoría de análise da realidade teña conquistado unha idílica 
situación de equilibrio disciplinar fronte ao historicismo ou ao economicismo. A cuestión 
fundamental está en que hoxe, para ben ou para mal, habitamos dun modo máis plausíbel e 
real a esfera do “espacial” que a do “temporal” ou a do “material”. 

Neste sentido, é dificilmente rebatíbel que na actualidade está a xurdir unha nova 
experiencia coleitiva do espazo. A diferenza doutras etapas, trátase da construción dunha 
espacialidade humana que por primeira vez emerxe á marxe dos estamentos científico-
académicos e das institucións políticas e sociais da modernidade. Polo tanto, non segue os 
cauces habituais do xurdimento da teoría social, senón que está a nacer dende a base, é dicir, 
dende a práctica cidadá. En suma, constitúe unha reclamación básica das axendas propias de 
certos tecidos sociais que supera, por unha banda, o ambientalismo e o ecoloxismo como 
práctica política instalada dende os anos 1990 e, pola outra, as interpretacións posmodernas e 
dos estilos de vida máis ou menos globais que apareceron no primeiro decenio do século XXI 
froito da lóxica cultural do capitalismo tardío como lobbies máis ou menos instalados. 

                                                            
8 Para una revisión máis polo miúdo desta alerta de enfrontamento cómpre revisar o capítulo 5 da obra de 
Benach e Albet citada (2010). 
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A diferenza de conceicións epitemolóxicas e ontolóxicas que dende Jameson e 
Harvey consideraron o espazo como un intanxible cognoscitivo, esta nova práctica espacial 
posúe unha natureza interescalar; máis urbana que rural e propiamente emancipadora. O 
espazo, agora, aparece como un elemento máis dun suposto programa de actuación político e 
social que está na base nutricia das comunidades cidadáns e que fica excluída do planeamento 
urbanístico e territorial convencional. 

Precisamente, é neste universo onde a obra de Soja adquire todo o seu peso 
específico. Se durante case dous séculos, a teoría social crítica non foi quen de construir un 
relato que supuxera un proxecto de longo percorrido que tivese en conta a dinámca espacial, 
pode que sexa o momento de intentar novas praxes que –dende o comezo- integren a 
espacialidade entendida precisamente como esa pretendida produción social do espazo vivido 
(en termos lefevbrerianos). 

Non se trata pois de avaliar a obra de Soja dende unha hipotética disputa 
tri(di)aléctica de confrontación senón de ter en conta o estimulante da súa proposta e o que 
pode significar para o desenvolvemento das investigacións e da profesión xeográfica. Poñer o 
espazo en primeiro lugar, con todas as alertas que queiramos e con todas as suspicacias que 
levante o flirteo posmoderno, é unha aventura o suficientemente novidosa como para 
arriscarnos a experimentala. O traballo de Soja non pode ser comprendido como unha 
tentativa de derrubar a orde científica establecida en Xeografía (aínda que el se empeñe coa 
súa linguaxe agresiva). Para os observadores externos, semella máis recomendábel 
comprendela como unha peza chave complementaria de toda a grande riqueza que se 
desenvolveu en paralelo e que foi, sen dúbida, fonte nutricia do propia Soja. 
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Resumo 

A construção de “novas geografias” associadas aos territórios do conhecimento 
tem vindo a ter consequência na redefinição das atividades económicas e na 
revalorização dos sistemas de conhecimento e inovação. Paralelamente, o papel das 
empresas é essencial para a definição de novas políticas de conhecimento e inovação, 
contribuindo para a construção de vantagens competitivas diferenciadoras. Com efeito, 
pretende-se analisar a dinâmica empresarial, de I&D e as suas configurações territoriais 
considerando as unidades de I&D nas empresas a partir da base de dados do GPEARI-
MCTES.  
 
Palavras-chave: Unidades de I&D; Empresas; Sistemas de Conhecimento e Inovação; 
Políticas de desenvolvimento; Portugal. 
 
 
Abstract 

The construction of "new geographies" associated to territories of knowledge has 
been central on the redefinition of the economic activities and in the revalorization of 
knowledge and innovation systems. In parallel, the role of enterprises is essential for 
developing new policies of knowledge and innovation and for promoting competitive 
advantages. Indeed, we intend to analyze the dynamics of R&D on enterprises and its 
territorial configurations considering the units of R&D on the companies from the 
GPEARI-MCTES database. 
 
Keywords: Units of R&D; Knowledge and Innovation Systems; Development Policies; 
Portugal. 
 
 
1. INTRODUÇÃO 
 

Na atualidade, os processos de desenvolvimento estão associados a uma crescente 
preponderância dos fatores intangíveis e à dinâmica de uma (nova) economia do 
conhecimento e da aprendizagem. O desenvolvimento territorial tem adquirido uma 
complexidade cada vez mais assente no conhecimento, nas novas tecnologias de 
informação e comunicação, na aprendizagem e nos processos de inovação interativos, 
nomeadamente na perspetiva das dinâmicas empresariais e industriais. Com efeito, estas 
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estratégias têm-se traduzido espacialmente na valorização de um conjunto de atores 
empresariais e institucionais com trajetórias de inovação transversais, isto é, em 
territórios inovadores. Para além dos processos de inovação tecnológica patentes nas 
dimensões empresarial e industrial, o processo de inovação nos territórios tem sido 
alicerçado num conjunto de fatores que resultam da interação da inovação empresarial e 
social/institucional e nas causas e efeitos tangíveis e intangíveis associados. 
 Neste sentido, é essencial perceber a dinâmica dos fatores intangíveis e do seu 
enquadramento num sistema de inovação regional, nomeadamente no campo da 
existência de um capital intangível resultado do capital humano, da espessura 
institucional, do capital social e do capital intelectual (OLIVEIRA, 2008). Por outro 
lado, a dimensão tangível e a sua tradução nas diferentes infraestruturas de 
conhecimento, como as universidades, as unidades de I&D e o tecido empresarial, tem 
um importante papel no fortalecimento do capital intelectual e dos ativos centrais do 
capital social. Concomitantemente, as políticas desenvolvimento tem vindo a evoluir no 
sentido de interatividade e integração dos elementos territoriais tangíveis e intangíveis 
(SANTOS; 2002; GAMA, 2004; FERNANDES, 2008).  
 
 
2. INFRAESTRUTURAS DE I&D, CONHECIMENTO E SISTEMAS DE 
INOVAÇÃO 
 
 Os territórios têm vindo a adquirir características inovadoras, assentes em novas 
trajetórias de aprendizagem e conhecimento e em novas lógicas de desenvolvimento 
territorial assentes na interatividade entre atores e fatores intangíveis. Este cenário 
desenvolve-se através de processos de interação e aprendizagem coletivos, 
“relacionados com a existência de instituições que promovam a aprendizagem e 
interação e fomentando os recursos específicos, acompanhados de atores locais 
dinâmicos que impulsionam redes sociais de cooperação e que podem aumentar e 
diversificar o capital territorial” (OLIVEIRA, 2008: 70). Com efeito, o modelo 
concetual de desenvolvimento territorial relacionado com os sistemas de inovação 
regionais aparece de forma transversal e integradora dos papéis, dinâmicas e 
potencialidades dos processos de aprendizagem, conhecimento e inovação nas cidades e 
regiões (nomeadamente com a valorização das unidades de I&D nas empresas). Deste 
modo, o sistema de inovação pode ser considerado como o resultado da relação entre 
um sistema produtivo e a sua envolvente política, social e institucional e as 
infraestruturas de conhecimento, elementos de ligação e de interatividade económica e 
territorial. Para Lundvall (1992), o sistema de inovação pode ser entendido como a 
inclusão das organizações e das instituições envolvidas em atividades de pesquisa e 
exploração, mas também como o resultado da interação entre a estrutura económica e 
produtiva e a esfera institucional, condicionando (positiva e negativamente) os 
processos de aprendizagem e de I&D, numa perspetiva alicerçada no modelo interativo 
de inovação (ASHEIM e ISAKSEN, 1997; SANTOS, 2002; GAMA, 2004). 
 A centralidade das ligações entre os ativos territoriais, as redes estabelecidas e o 
carácter sistémico da inovação são importantes para a cimentação do sistema de 
inovação com base nas interações de cooperação entre empresas, nos diferentes papéis 
do Estado, na dimensão institucional do sistema científico e tecnológico (unidades de 
I&D, laboratórios, universidades), na gestão e criação de externalidades associadas à 
inovação e na dialética entre o sistema produtivo e sistema institucional (LUNDVALL, 
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1992). O contexto interativo dos processos de aprendizagem e inovação reforça práticas 
de contato, cooperação e sinergias entre os ativos territoriais, nomeadamente no quadro 
do tecido produtivo, da sua apropriação ao espaço e do seu contributo para o alicerçar 
de redes e práticas inovadoras (FERNANDES, 2008; OLIVEIRA: 2008). Neste sentido, 
Amin e Thrift (1995) vincam que, para além da centralidade da espessura institucional, 
existe a necessidade de valorizar estruturas reticulares de cooperação e aprendizagem de 
modo a garantir uma efetiva performance na dinâmica conducente à inovação, isto é, a 
potencialização da capacidade institucional, das infraestruturas de I&D e do tecido 
empresarial regional/local. Neste contexto, como elementos essenciais para a 
valorização das unidades de I&D empresariais no quadro do sistema de inovação, é 
fundamental considerar a dimensão territorial, a interatividade e comunicação entre as 
diversas estruturas no território, bem como o estabelecimento de redes para 
consolidação de inovações, principalmente entre as infraestruturas de conhecimento e 
I&D, as empresas e os diferentes agentes de desenvolvimento territorial.  
 
 
3. UNIDADES DE I&D NAS EMPRESAS EM PORTUGAL 
 
 No quadro da análise do sistema de conhecimento, aprendizagem e criatividade 
português, é importante que se analisem os elementos mais tangíveis e físicos, 
principalmente no que se refere às unidades de I&D nas empresas. Nesta perspetiva, foi 
utilizada a base de dados do GPEARI (Gabinete de Planeamento, Estratégia, Avaliação 
e Relações Internacionais – MCTES), procedendo-se a uma recolha efetuada a partir da 
sua plataforma online em Maio de 2011. Com efeito, a análise das unidades de I&D nas 
empresas, cruzando a perspetiva dos ramos de atividade com a dimensão territorial, é 
central para a perceção de potenciais territórios inteligentes e criativos, refletindo 
espaços e tecidos empresariais com trajetórias de inovação mais efetivas e em que as 
apostas em inovação e em I&D podem ser capitalizadas no processo de 
desenvolvimento industrial, empresarial e territorial.  

Com base na informação do GPEARI foram identificadas 1279 empresas com 
unidades de I&D em diferentes ramos de atividade e em diferentes territórios. Para além 
de um conjunto de ramos de atividade que registaram menos de 15 empresas com 
unidades de I&D e, até mesmo, menos de 5 empresas, emergem um conjunto de 
sectores que, pela sua génese e dinâmica, registaram percentagens mais significativas. 
Cerca de 12 por cento encontram-se associadas à consultadoria e programação 
informática e 5,63 por cento às atividades de arquitetura, engenharia e técnicas afins. 
Independentemente do cariz mais terciário destas atividades, verifica-se igualmente a 
presença de sectores relacionados com indústrias mais tradicionais, como a fabricação 
de produtos metálicos, exceto máquinas e equipamentos (5,94 por cento), a fabricação 
de máquinas e de equipamentos (5,08 por cento), fabricação de outros produtos minerais 
não metálicos (4,53 por cento), indústrias alimentares (3,91 por cento) e fabricação de 
produtos químicos e de fibras sintéticas ou artificiais. Apesar do equilíbrio percentual 
entre os serviços e indústria, é de referir que as indústrias mais tradicionais do tecido 
industrial português acabam por apresentar, mesmo que com valores mais baixos face à 
emergência do papel de alguns serviços, centralidade ao nível das unidades de I&D nas 
empresas, vincando-se a representatividade dos ramos dos têxteis, plásticos, moldes, 
química, couro, mobiliário e madeira e metalurgia. De certa forma, a distribuição 
sectorial das empresas com unidades de I&D traduz a especialização do tecido industrial 
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português e as dinâmicas associadas à emergência de novos serviços e de novas formas 
de funcionamento de atividades terciárias aplicadas e direcionadas para a prestação de 
serviços e apoio às empresas.  

Numa perspetiva espacial, observa-se que uma grande parte das empresas está 
associada a sub-regiões do Litoral português e a espaços metropolitanos e urbano-
industriais. Com efeito, os maiores valores referem-se à Grande Lisboa e Grande Porto, 
associando a presença das unidades de I&D empresariais a espaços metropolitanos e aos 
territórios onde atualmente se centram as principais dinâmicas económicas do país 
(Figura 1). Num segundo momento convém sublinhar a importância das empresas com 
unidades de I&D nos territórios de cariz mais industrial, como os casos do Baixo 
Vouga, Entre Douro e Vouga, Pinhal Litoral, Ave, Península de Setúbal e Cávado. 
Neste quadro, deve-se vincar igualmente a proeminência de alguns territórios de 
transição como os casos do Baixo Mondego, do Oeste, de Dão-Lafões e do Tâmega, que 
assumem valores intermédios e cuja génese associa em paralelo indústria e serviços. Ao 
nível do concelho as dinâmicas permitem uma leitura mais pormenorizada dos 
principais espaços que refletem trajetórias e características associadas à inovação nas 
empresas e ao I&D intramuros (Figura 2). 

 
Figuras 1 e 2. Empresas com Unidades de I&D por sub-região (NUT 3) e por concelho 

(Peso %) 
 

 
Fonte: GPEARI, http//www.gpeari.mctes.pt, Maio de 2011 

 
 Deste modo, observa-se um conjunto de comportamentos espaciais que refletem 
os comportamentos sub-regionais, que valorizam o Litoral e os principais espaços 
urbanos e industriais. Com efeito, os valores mais elevados aparecem nos concelhos de 
Lisboa (13,76 por cento) e Porto (5,55 por cento), bem como alguns dos seus concelhos 
contíguos, como Oeiras (5,32 por cento), Sintra (2,27 por cento) e Loures (1,72 por 
cento), na área a Sul, e Maia (4,07 por cento), Vila Nova de Gaia (2,19 por cento) e 
Matosinhos (2,58 por cento), a Norte, entre outros. A centralidade dos espaços 
metropolitanos é complementada pela importância de outros concelhos mais urbanos e 
terciários, nomeadamente, algumas cidades médias importantes no sistema urbano 
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português, como os casos de Aveiro (3,21 por cento), Coimbra (3,21 por cento), Leiria 
(2,19 por cento) e Braga (2,11 por cento), quer relacionado mais com a dimensão 
urbana e com os serviços (comércio, ensino/educação, serviços de apoio às empresas, 
etc.), quer no domínio mais industrial. 
 Nesta sequência evidenciam-se outros concelhos que também são importantes 
devido às suas características mais associadas aos sectores industriais. Destacam-se os 
concelhos de Guimarães (1,8 por cento), Águeda (1,72 por cento), Santa Maria da Feira 
(1,56 por cento), São João da Madeira (1,49 por cento), Vila Nova de Famalicão (1,49 
por cento) e Oliveira de Azeméis (1,17 por cento), entre outros, apontando algumas 
tendências que permitem perceber a importância da indústria nestes territórios para a 
consolidação das dinâmicas de I&D e inovação à escala nacional. Por outro lado, existe 
um conjunto alargado de concelhos que não evidenciaram a presença de empresas com 
unidades de I&D, estando geralmente associados a concelhos do Interior português, 
Alentejo e espaços insulares (Alvaiázere, Campo Maior, Cartaxo, Mirandela, Murtosa, 
Penela, Póvoa de Varzim, entre outros, com valores na ordem dos 0,08 por cento, 
equivalente a apenas 1 empresa com unidade de I&D). 
 Relacionando as empresas com unidades de I&D e o total de empresas (valores 
por cada 1000 empresas), observamos uma maior diferenciação territorial e uma maior 
especificidade das dinâmicas, atenuando os valores absolutos e permitindo a realização 
de comparações espaciais mais legíveis (Figuras 3 e 4). Deste modo, os territórios mais 
urbanos perdem preponderância para os territórios mais industrializados (como o Baixo 
Vouga, Entre Douro e Vouga e Pinhal Litoral), mas também para territórios cujo valor 
absoluto de empresas é mais reduzido, fazendo-se sentir de forma mais evidente as 
empresas com infraestruturas próprias de I&D.  
 
Figuras 3 e 4. Empresas com Unidades de I&D por sub-região (NUT 3) e por concelho 

(por cada 1000 empresas) 
 

 
Fonte: GPEARI, http//www.gpeari.mctes.pt, Maio de 2011 e INE (2010), Anuários Estatísticos, (por 

região, NUT 2), Lisboa. 
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 Com efeito, os concelhos que evidenciam valores mais elevados são Oliveira de 
Frades (12,7 empresas com I&D em cada 1000 empresas), São João da Madeira (5,98), 
Vale de Cambra (5,46), Marinha Grande (5,35), Oliveira do Bairro (4,80), Águeda 
(4,27), Albergaria-a-Velha (3,81), entre outros (Figura 4). Por outro lado, aparecem 
casos que são justificados principalmente pelo seu baixo número de empresas, fazendo 
com que as que têm unidades de I&D se evidenciem, como nos casos de Monforte 
(10,64), Golegã (4,76) e Carrazeda de Ansiães (4,44). Paralelamente, verifica-se que a 
importância de alguns destes concelhos encontra-se relacionada com os seus sectores de 
especialização industriais, casos da Marinha Grande (minerais não metálicos e moldes), 
São João da Madeira (calçado, equipamentos industriais), Albergaria-a-Velha (moldes, 
metalomecânica), Águeda (metalomecânica, equipamentos e componentes industriais) e 
Vale de Cambra (metalomecânica). 
 Para além da forte associação entre a dinâmica de I&D institucional e das 
empresas, também se verifica que em Portugal existe uma tradução direta da densidade 
de unidades de I&D com o PIB, significando que existe uma repercussão da 
investigação e desenvolvimento na criação de riqueza e na capacitação da 
competitividade territorial (Quadro 1).  
 

Quadro 1. Indicadores de I&D e empresas em Portugal, por NUT 3 
 

Coeficientes de correlações de Pearson 
Indicadores A B C D E F G H I J K
A 1 0,901** 0,929** 0,604** 0,938** 0,322 0,176 0,053 0,354 0,438* 0,336
B 1 0,953** 0,589** 0,981** 0,365* 0,220 0,139 0,341 0,310 0,385*
C 1 0,502** 0,986** 0,426* 0,278 0,203 0,422* 0,349 0,422*
D 1 0,574** 0,382* 0,322 0,061 0,435* 0,658** 0,387*
E 1 0,367* 0,222 0,133 0,361* 0,377* 0,393*
F 1 0,705** 0,875** 0,970** 0,276 0,646**
G 1 0,608** 0,673** 0,108 0,371*
H 1 0,784** 0,049 0,489**
I 1 0,359 0,640**
J 1 0,461*
K 1

NOTAS: ** Correlação Muito Significativa (α = 0,01 e teste bilateral) / * Correlação Significativa (α = 0,05 e teste bilateral) 
A - Unidades I&D - Empresas (%) 
B - Unidades I&D Institucionais (%) 
C - PIB (% total Portugal)
D - Despesa I&D 
E - Pessoal I&D 
F - Taxa de natalidade empresas 
G - Taxa de natalidade nas indústrias transformadoras
H - Taxa de natalidade na construção 
I - Taxa de natalidade nos serviços 
J - Proporção do VAB das empresas em sectores de alta e média-alta tecnologia
K - Produtividade (VAB/emprego) (milhares euros)

Fonte: GPEARI, http//www.gpeari.mctes.pt, Maio de 2011 e INE (2010), Anuários Estatísticos, (por 
região, NUT 2), Lisboa. 

 
 Todavia, se estes elementos são traduzidos ao nível do PIB, verifica-se, ainda que 
de forma menos intensa, uma associação entre a dinâmica de crescimento de empresas e 
a tradução da despesa, pessoal e unidades de I&D. Se pensarmos nas taxas de natalidade 
associadas aos sectores da indústria transformadora, construção e serviços, concluímos a 
existência de comportamentos semelhantes à taxa de natalidade global de empresas e 
uma forte associação entre elas, traduzindo que a aposta em I&D pode condicionar o 
crescimento das empresas nas sub-regiões portuguesas. Paralelamente, esta análise 
permite especificar outro tipo de associações, que reforçam as ideias discutidas e que 
refletem as relações entre o VAB nas empresas de alta e média-alta tecnologia e os 
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indicadores de I&D, bem como a associação entre a produtividade e as variáveis que 
espelham a dinâmica empresarial e do conhecimento. 
 Considerando a associação direta entre a despesa em I&D e a taxa de natalidade 
global de empresas, verifica-se que as sub-regiões estão em patamares de 
desenvolvimento diferentes face ao comportamento conjunto destas duas variáveis 
(Figura 5). Com despesas em I&D e taxas de natalidades elevadas e superiores à média 
(Portugal), referem-se sub-regiões como a Grande Lisboa, o Alentejo Litoral, a 
Península de Setúbal e o Grande Porto, traduzindo um posicionamento estratégico claro 
no quadro do processo de desenvolvimento e destacando-se como territórios avançados 
em I&D. Seguidamente, observa-se um conjunto de territórios em que a aposta em I&D 
não se traduz em crescimento empresarial efetivo, uma vez que as taxas de natalidade 
de empresas estão abaixa da média, sendo superiores na despesa em I&D, podendo ser 
um reflexo do desajustamento das estratégias empresariais e do âmbito e aplicação das 
diferentes políticas, mas também traduzir a maturidade e reestruturação do tecido 
produtivo (Baixo Mondego, Baixo Vouga, Ave e Cova da Beira). Um terceiro grupo de 
sub-regiões está associado a territórios com dinâmicas endógenas de crescimento do 
tecido empresarial, como os casos da Região Autónoma da Madeira e do Algarve, que 
registam elevado crescimento empresarial associado a despesas em I&D mais reduzidas. 
Trata-se de um crescimento em áreas com uma forte especialização nos sectores do 
turismo e da construção civil. 

 
Figura 5. Correlação da Despesa em I&D (% do PIB) e da Taxa de Natalidade das 

Empresas (por mil) 
 

 

 
Fonte: INE (2010), Anuários Estatísticos, (por região, NUT 2), Lisboa. 

 
 As restantes sub-regiões constituem um grupo heterogéneo apresentando, quer 
taxas de natalidade de empresas quer de despesa em I&D, inferiores à média. Neste 
grupo, Dão-Lafões e Alentejo Central apresentam valores de despesa em I&D 
ligeiramente abaixo da média, devendo ser destacado ainda o caso do Pinhal Litoral por 
apresentar uma despesa que é cerca de metade do valor médio, tratando-se de um 

Portugal: 1,55% 

Portugal: 14,17% 
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território com tradição e presença industrial em sectores de especialização dinâmicos 
(moldes e plásticos).  
 
 
4. NOTAS FINAIS 
 
 A tradução territorial dos diferentes indicadores analisados é reflexo de uma 
polarização e de desequilíbrios na distribuição das infraestruturas de I&D nas empresas, 
associando-se à própria dinâmica espacial das instituições, dos recursos humanos, do 
capital intelectual e territorial e do sistema económico. Deste modo, o conhecimento 
“territorializado”, traduzido parcialmente pela distribuição espacial de unidades de I&D 
nas empresas, assenta numa centralização e polarização dos elementos tangíveis, 
refletindo a priori a dificuldade de criar condições para o estabelecimento efetivo de um 
sistema de inovação, conhecimento e criatividade em Portugal. Neste contexto, as ideias 
presentes no comportamento dos indicadores relativas às unidades de I&D empresariais 
podem ser especificadas através do estabelecimento de relações que considerem outros 
indicadores, no sentido de ser feita uma leitura mais sintética. Com efeito, optou-se por 
calcular um potencial de I&D para as unidades empresariais, um índice que relaciona os 
valores das unidades de I&D nas empresas com o total de empresas (Índice de I&D 
empresarial1). Após a determinação deste índice, no intuito de encontrar um valor que 
especificasse os comportamentos espaciais dos indicadores, ponderou-se novamente 
cada índice utilizando as empresas mediante as unidades de I&D (Potencial de I&D 
Empresarial2), considerando sempre Portugal como a unidade geográfica de referência e 
a sub-região ou o concelho como unidade de base. 
 Os comportamentos do índice de I&D empresarial, apesar da relativização dada 
pela relação entre as unidades de I&D nas empresas e o tecido empresarial de base, 
vinculam os dados gerais de distribuição espacial das unidades de I&D, refletindo a 
preponderância das sub-regiões do Baixo Vouga, Entre Douro e Vouga e Pinhal Litoral 
(Figura 6). Paralelamente às dinâmicas registadas a partir das unidades de I&D 
empresariais por cada 1 000 empresas, destacam-se as NUT 3 supracitadas e alguns 
espaços locais, como os concelhos de Oliveira de Frades, São João da Madeira, Vale de 
Cambra, Marinha Grande, Oliveira do Bairro, Águeda, Albergaria-a-Velha, Monforte, 
entre outros (Figura 7). 
 Relativamente ao potencial de I&D empresarial, as tendências verificadas no 
ponto anterior não são alteradas significativamente (representatividade da Grande 
Lisboa e do Grande Porto, com 32,5 e 24,8 por cento, respetivamente, e do Baixo 
Mondego, com 6,2 por cento), apenas se verificando uma maior centralidade de 
territórios com enquadramentos mais associados à indústria transformadora, casos do 

                                                 
1 O Índice de I&D Empresarial (que tem uma semelhança com o Índice de Alexandersson) acaba por 
relacionar o peso percentual de uma unidade espacial no total das unidades, considerando, por um lado, as 
unidades de I&D nas empresas referenciadas e, por outro, o total de empresas, respetivamente no 
numerador e no denominador da razão principal.  

 
2 O Potencial de I&D Empresarial deriva do Índice do Índice de I&D Empresarial e obtém-se através da 
ponderação deste índice de pela importância que cada unidade tem no total das unidades, considerando as 
unidades de I&D referenciadas.  
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Baixo Vouga (26,5 por cento), Entre Douro e Vouga (11,7 por cento), Pinhal Litoral 
(8,7 por cento) e Ave (5,5 por cento), revelando porém também uma expressiva 
componente urbana (Figura 8). Numa outra perspetiva à escala do concelho, a 
centralidade dos potenciais de I&D empresariais nos principais territórios 
metropolitanos apresentam a mesma representatividade, casos de Lisboa (21,6 por 
cento), Porto (9,2 por cento), Oeiras (13,6 por cento) e Maia (12,2 por cento), todavia, 
como estes dois últimos casos demonstram, emerge a presença de indústria nestes 
territórios (Figura 9).  
 
 

Figuras 6 e 7. Índice de I&D Empresarial, por sub-região (NUT 3) e por concelho 
 

  
Fonte: GPEARI, http//www.gpeari.mctes.pt, Maio de 2011 e INE (2010), Anuários Estatísticos, (por 

região, NUT 2), Lisboa. 
  

 
 

Figuras 8 e 9. Potencial de I&D Empresarial, por sub-região (NUT 3) e por concelho  

146



  
Fonte: GPEARI, http//www.gpeari.mctes.pt, Maio de 2011 e INE (2010), Anuários Estatísticos, (por 

região, NUT 2), Lisboa. 
 Paralelamente, este indicador reflete uma importância significativa dos territórios 
com maior tradição industrial e onde o misto de urbano e do processo de 
industrialização se evidencia face ao contexto económico e demográfico. Com efeito, 
concelhos como Oliveira de Frades (9,4 por cento), Marinha Grande (9 por cento), São 
João das Madeira (7,6 por cento), Águeda (6,3 por cento), Vale de Cambra (4,4 por 
cento), Oliveira do Bairro (3,9 por cento), entre outros, destacam-se de forma evidente 
de um conjunto de espaços cuja relação entre as unidades de I&D nas empresas e os 
seus “graus” de industrialização e tecido empresarial é mais débil.  
 No fundo, observa-se uma tradução mais representativa do potencial de I&D 
empresarial em territórios urbanos e industriais, cujos reflexos da industrialização e das 
valências territoriais vão de encontro a uma maior especialização das atividades 
económicas e duma potencial dinâmica tipo cluster. Com efeito, paralelamente a todas 
as análises sistémicas das tradução espacial da inovação nas empresas portuguesas, é 
central considerar que existem um conjunto de fatores, tangíveis e intangíveis, que 
contribuem para a dinâmica e competitividade das cidades e regiões. A centralidade dos 
meios inovadores e das regiões inteligentes, refletem a interatividade dos fatores 
intangíveis com a “excelência” dos territórios e dos seus ativos. Todavia, para além 
destas estratégias inovadoras, os processos de desenvolvimento territorial deverão 
integrar o contexto social, institucional e económico e um conjunto mais alargado de 
agentes territoriais. Neste sentido, a interação territorializada a uma escala regional 
deverá conter diversos elementos existentes num determinado território e encetar 
diversas associações que permitam um aumento da competitividade territorial de base 
inovadora, aprendente e criativa. Com efeito, pressupõe-se que no contexto das 
dinâmicas empresariais, económicas, institucionais, de conhecimento e de I&D, a 
integração dos fatores tangíveis e intangíveis deva ter como âncora a valorização das 
infraestruturas de I&D e de conhecimento, elementos fundamentais para o incremento 
da dinâmica de conhecimento e competitividade territorial em Portugal. 
 
 
 
 

Figuras 8 e 9. Potencial de I&D Empresarial, por sub-região (NUT 3) e por concelho  
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Resumo 

Podem os efeitos espaciais contribuir para aumentar a estratificação dos sistemas de 
ensino superior? De que forma a localização, onde um programa de estudos é oferecido, 
influencia a capacidade de captação de estudantes? A presente comunicação incide sobre os 
comportamentos dos candidatos ao ensino superior em Portugal, ao nível da mobilidade, 
nas escolhas dos cursos e instituições, no processo de acesso, com o objectivo de 
compreender os principais factores que os determinam. Os resultados põem em evidência a 
estratificação diferenciada, por tipos de instituições, para diferentes áreas científicas, em 
diferentes localizações. 
 

Palavras-chave: Ensino Superior, Efeitos Espaciais, Diversidade do Sistema, 
Estratificação 
 
 
Abstract 
MASS HIGHER EDUCATION IN PORTUGAL: SPATIAL EFFECT IN SYSTEM 
DIVERSITY. 

Is there a spatial effect that contributes to additional stratification of Higher 
Education systems? How does the location where a particular study programme is offered 
influence its capacity to attract students? The analysis focuses on the behavior of applicants 
to higher education in Portugal, in the process of access, in terms of mobility, in order to 
understand the main factors that determine their choices of courses and institutions. The 
results highlight the stratification by types of institutions for different scientific areas, in 
different locations. 
 

Keywords: Higher Education, Spatial effects, System diversity, Stratification 
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1. INTRODUÇÃO 
 
O Ensino Superior (ES), enquanto sector económico, não tem sido objecto de uma 

investigação intensiva por parte da Geografia (Erickson, 2012). O padrão territorial do 
sistema de ES em Portugal, como noutros países, porém, tem acompanhado as grandes 
alterações estruturais do próprio sistema e reflectido as políticas públicas e as estratégias 
individuais das instituições, constituindo, em si mesmo, um factor de organização interna 
do sistema, respondendo a pressões e constrangimentos diversos. Desde logo, o 
crescimento registado desde os anos 70, até à actualidade, com uma variação superior a 6 
vezes, no número de estudantes inscritos, entre 1974 (51496 estudantes) e 2011 (377389 
estudantes), foi acompanhado por uma expansão territorial do sistema, o qual passou de 
apenas 3 localizações principais, anteriores a 1970 – Lisboa, Porto e Coimbra - para uma 
dispersão por todas as sedes de distrito e regiões autónomas e muitos outros centros 
urbanos de menor dimensão (Fonseca, 2012, A3ES, 2012). 

Apesar da actual dispersão territorial na oferta, ela nem sempre vai de encontro à 
procura. Há instituições de ensino superior (IES) e cursos (ou ciclos de estudos) que 
registam uma procura muito superior à oferta, e outros, pelo menos aparentemente, 
sobredimensionados, pouco atractivos, que não conseguem preencher as vagas oferecidas. 
A presente comunicação incide sobre os comportamentos dos candidatos ao ES em 
Portugal, ao nível da mobilidade, nas escolhas dos cursos e instituições, no processo de 
acesso. Integrando estudos mais amplos sobre o ES, é um contributo para a compreensão do 
processo de estratificação, a partir de alguns indicadores e inclui um pequeno conjunto 
exemplificativo de casos de estudo. 

Os resultados que se apresentam procuram validar dois argumentos principais. Em 
primeiro lugar, pretende-se demonstrar como, em Portugal, à semelhança de outros países, 
o processo de massificação levou à diversificação e estratificação e a dispersão territorial 
não contribuiu para um maior equilíbrio entre a oferta e a procura, nem se pode afirmar 
inequivocamente, que se tenha assistido a uma democratização do sistema (1). Em segundo 
lugar e, em grande medida, relacionado com o anterior, pretende-se mostrar como o 
alargamento do acesso tem encontrado um conjunto de barreiras, não só de carácter 
económico, social e cultural mas, territoriais que têm levado a uma reestruturação do 
sistema de ensino superior, com um aumento de diversificação e estratificação que 
tendencialmente reforçam a polarização de algumas localizações e instituições, num 
processo que poderíamos classificar de recomposição de um estrato elitista (2).  

A análise incide sobre o concurso nacional de acesso de 2011, tendo sido também 
usadas as bases de dados entre 1999 e 2011, facultadas pela Direcção Geral do Ensino 
Superior (DGES) e as bases de dados da Agência de Avaliação e Acreditação do Ensino 
Superior (A3ES), assim como estatísticas secundárias, das fontes oficiais, INE e 
EUROSTAT e OCDE. 

 
 

   

150



 

2. MASSIFICAÇÃO, DEMOCRATIZAÇÃO E ESTRATIFICAÇÃO 
 
A massificação do ensino superior (termo criado por Martin Trow nos anos 70) que 

se registou a partir da segunda metade do século passado, na maior parte dos sistemas, 
continua a constituir o principal marco na história recente do ES, condicionando-o sob 
diversas formas, na actualidade e nas tendências evolutivas que se vão desenhando (Trow, 
1974, 2000). As políticas e medidas aplicadas pelos diferentes Estados com objectivos de 
alargamento do acesso, desejável, no âmbito das teorias do capital humano desenvolvidas 
por T. W. Schultz, Jacob Mincer e Gary S. Becker (Teixeira, 2007, Becker, 1993), foram 
encontrando barreiras de diferentes tipos, nunca se tendo assistido a uma verdadeira 
democratização do ES, como o próprio modelo de Trow tinha preconizado (elite-mass-
universal model). A equidade social e a igualdade de oportunidades no acesso ao ES 
mantiveram-se assim, na generalidade dos sistemas de ensino superior, mais teóricas do que 
reais (Erickson, 2012, Koucky et al, 2010, Konstantinovskiy, 2012, Santiago et al, 2008). 
Com efeito, à medida que foram chegando cada vez maiores contingentes de estudantes ao 
ES, foram emergindo novas e diferentes instituições, assim como diferentes programas e 
diplomas, num leque cada vez mais alargado de áreas científicas e de formação 
profissional, assistindo-se a um processo de diversificação, acompanhado, por seu turno, 
por uma maior estratificação (Shavit et al, 2007, Kehm & Stensaker, 2009). A primeira fase 
da massificação, em Portugal, como nos outros países europeus, foi levada a cabo pelas 
universidades já existentes. Posteriormente, foi aumentando o número de institutos 
politécnicos, foi aberto o ES ao sector privado e o sistema expandiu-se em diversidade, 
dimensão e dispersão territorial (Figura 1). Apesar disso, “os modelos europeus de ensino 
superior – o alemão, o francês, o inglês e o meditarrânico – reflectem nas suas estruturas as 
suas origens e funções elitistas, mesmo à medida que avançam para o acesso massificado. “ 
(Trow, 2000: 6). 

 

Figura 1 – Data de criação/funcionamento das Instituições de Ensino Superior em 
Portugal em 2011/12 

 a) Anterior a 1970 b) De 1970 a 1979 c) De 1980 a 1989 d) De 1990 a 1999 e) De 2000 a 2007 

Nota: para efeitos de visualização não estão representadas as regiões autónomas dos Açores e da da Madeira. R. A. dos 
Açores: Universitário/Púbico (1976), Politécnico/Público (1958). R. A. da Madeira: Universitário/Público (1988), 
Politécnico/Público (1988), Politécnico/Privado (1948 e 1984). 
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Relativamente à origem socio-económica dos estudantes e ao alargamento a classes 
sociais de menores rendimentos e capital cultural, os estudos têm concluído que se mantêm 
barreiras no acesso (Koucky et al, 2010, Huang, 2012, Fonseca, 2012). A título de 
exemplo, refira-se que estudos conduzidos na Rússia, para séries longas de observações 
anteriores e posteriores ao desmembramento da União Soviética, mostraram que, o padrão 
da “meritocracia” outrora dominante, tem sido substituído pelo domínio do padrão da 
“parentocracia” (Konstantinovskiy, 2012: 21). A escolaridade, o emprego e as funções 
profissionais dos pais, continuam a condicionar de forma crítica o acesso ao ES naquele 
país (idem). Não tendo centrado a sua investigação nas questões territoriais, 
Konstantinovskiy concluiu também que, as escolas “fortes”, aquelas onde os alunos têm 
uma maior probabilidade de aceder às universidades, estão localizadas nas megapolises, ou 
centros regionais. “The chances of children living in a village or urban-type rural 
community studying at one of the 8th cluster schools are close to nil, if they do not have the 
resources to overcome territorial deprivation” (idem: 18). 

Em Portugal, a formação dos pais e os rendimentos familiares condicionam não só o 
acesso, como influenciam as escolhas pelo tipo de ensino (universitário/politécnico) dos 
estudantes. Os estudantes com pais com formação superior têm dez vezes mais 
probabilidade de entrar no ES e especificamente no ensino universitário (Tavares et al, 
2008). Já os estudantes provenientes de familias com menores rendimentos, apresentam 
uma maior probabilidade de se inscreverem no ensino politécnico (idem). 

 
 

3. O SISTEMA DE ENSINO SUPERIOR EM PORTUGAL 
 
O sistema de ES em Portugal é binário, com universidades e institutos politécnicos e 

inclui instituições públicas e privadas, existindo assim 4 tipos diferentes de instituições
 2 ; Anexos – Quadro 2). As instituições públicas cobrem a totalidade do 

território nacional, apresentando um padrão mais disperso do que as privadas que se 
concentram nas áreas metropolitanas de Lisboa e Porto e nas regiões com maior população. 
As instituições privadas são em maior número e têm uma menor dimensão. A forte 
concentração destas instituições, nas áreas metropolitanas de Lisboa e Porto foi, em grande 
medida, provocada pela procura excessiva, não satisfeita pela oferta pública. A dimensão 
média das instituições públicas é de cerca de 6800 alunos, enquanto que no sub-sistema 
privado a dimensão média desce para cerca de 920 alunos por instituição (A3ES, 2012). 

(Figura
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Figura 2 – Instituições de Ensino Superior em Portugal, 2011/12 

a) Sector Público  b) IES – Sector Privado 

 

 
 

A distribuição regional do ES em Portugal decalca, no seu essencial, a rede urbana 
nacional e os respectivos desequilíbrios. Existe uma dispersão territorial maior do que seria 
de esperar, já que se trata de uma função central de nível elevado que necessita de 
patamares mínimos de procura potencial – população – superior a outras funções de ensino. 
Existem, assim, pequenos núcleos urbanos com ES, com uma dimensão populacional, um 
perfil funcional de comércio e serviços à população e uma base económica que poderá não 
assegurar a eficiência e sustentabilidade necessária às respectivas IES neles localizadas 
(A3ES, 2012). 
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Para além da proximidade à rede urbana, o padrão territorial do sistema de ES, 
decalca o padrão geral dos desequilíbrios regionais do país. A Figura 3 apresenta dois 
indicadores fundamentais, nesse contexto: a distribuição da população e o PIB per capita, 
em relação à média nacional, respectivamente para 2011 e 2009.  

 
 

Figura 3 – Os desequilíbrios regionais em Portugal: População e PIB per capita (NUTS 3) 

a) Distribuição da População(%), 2011  b) PIB per capita 2009(PT=100%)

 

Nota: para efeitos de visualização não estão representadas as regiões autónomas dos 
Açores e da da Madeira. a): 2,46% (Açores) e 2,67% (Madeira). b): 94 (Açores) e 132 

(Madeira). 

Em 1974, o sistema de ES em Portugal, podia considerar-se de élite com uma taxa 
bruta de participação de apenas 7% (Amaral et al, 2005). 

O processo de massificação iniciado desde então, está longe de ter atingido um nível 
idêntico à média dos países da OCDE ou da restante Europa. Em 2008, a percentagem de 
adultos com pelo menos o ensino secundário, em Portugal, era ainda apenas de 28%, uma 
das mais baixas na OCDE e na União Europeia (19 países), com 71% e 72%, 
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respectivamente (idem). A percentagem de adultos (idades entre 25 e 64 anos) com 
educação superior aumentou de 9% em 2000, para 14% em 2008 e 16,2%, em 2009, 
embora se mantenha bastante baixa face aos valores dos países da OCDE (28%) e da União 
Europeia a 19 (25%) (idem). Portugal apostou, nas últimas décadas, numa estratégia de 
desenvolvimento baseada em actividades mão-de-obra intensivas, suportada numa força de 
trabalho com baixos salários e baixos níveis de educação. A possibilidade de encontrar 
trabalho, sem níveis elevados de qualificação, levou a que continue a existir uma grande 
percentagem de população jovem que abandonou o sistema educativo para entrar no 
mercado de trabalho (idem). Em 2009, 31,2% dos jovens (18-24 anos) deixaram o sistema 
educativo sem completar o ensino secundário (mais do dobro da UE27, com 14,4%) 
(EUROSTAT). A distribuição de estudantes por áreas de ensino e tipos de programas, no 
ES, revela que os programas do tipo 5b, segundo a classificação do ISCED, mais 
vocacionais, estão sub-representados em Portugal, relativamente aos países da OCDE e da 
UE19, à excepção da área da saúde, onde a proporção é quatro vezes superior à média da 
OCDE e UE19  (Amaral & Fonseca, 2012).  

Este pequeno conjunto de indicadores permite fazer um retrato sumário da evolução 
do ES e perspectiva a possibilidade de crescimento global, a verificar-se, como seria 
desejável, uma maior participação da população e o crescimento do segmento mais 
vocacional de formações de mais curta duração orientadas para o mercado de trabalho. 

 
 

3.1. O Acesso 
 
Grande parte da investigação sobre o ES centra-se no acesso e nos processos de 

aumento do número de estudantes e alargamento do recrutamento a diferentes segmentos da 
sociedade. O acesso permite, de facto, ano a ano, acompanhar as principais alterações dos 
sistemas ao nível mais agregado ou por tipos de instituições, áreas científicas e regiões, 
para diferentes componentes, a mais relevante das quais tem sido, seguramente, a equidade 
socio-económica e cultural.  

Em Portugal, como no resto da Europa o ES é fortemente regulado pelo Estado, 
existindo um sistema de numerus clausus extensivo à totalidade do sistema, o qual abrange 
todos os cursos de licenciatura e mestrados integrados, nas instituições públicas e privadas, 
universidades e institutos politécnicos. O número de vagas por ciclo de estudos é aprovado 
a nível central, pela DGES1. No sub-sistema público, os candidatos são colocados 
centralmente através de um concurso nacional de acesso, podendo escolher até 6 
combinações de curso/instituição, por ordem de preferência. O concurso nacional de acesso 

                                                            
1 Actualmente e desde a sua criação, em 2009, a A3ES aprova o número de vagas nos processos de acreditação dos cursos. 

decorre em três fases, nas quais são sucessivamente disponibilizadas as vagas sobrantes da 
fase anterior, para candidatos que, entretanto, tenham conseguido as habilitações 
necessárias ou para colocados nas fases anteriores, que queiram mudar de colocação. 

155



 

Figura 4), sendo que as diferenças se manifestam, essencialmente a 4 níveis: em 
primeiro lugar, ao nível do total de vagas e candidatos, tendo-se verificado, no ano de 2011, 
um número superior das primeiras, face aos segundos. Há porém, sistematicamente, 
oscilações anuais, não se podendo afirmar, de forma inequívoca, que houve excesso de 
vagas. Em segundo lugar, ao nível institucional, registando-se, globalmente, uma maior 
preferência dos candidatos pelas universidades em detrimento dos institutos politécnicos. 
Em terceiro lugar, ao nível de áreas de ensino e formação e dos cursos, destacando-se 
Medicina como o mais procurado e existindo um conjunto de cursos que não registaram 
qualquer candidatura. Finalmente, ao nível territorial, os desequilíbrios reproduzem as 
assimetrias territoriais do sistema de ES, da distribuição da população e rede urbana e, 
paralelamente, dos potenciais candidatos (Figura 5). Assim, os principais pólos de 
concentração da oferta correspondem às maiores universidades públicas, e oferecem os 
cursos mais procurados, nalguns casos de forma exclusiva. Esses pólos correspondem, por 
seu turno, aos maiores centros urbanos do país, convertendo-se, simultaneamente, nos pólos 
da maior oferta e de maior procura. Lisboa, Porto, Coimbra, Braga e Aveiro, por ordem 
decrescente de relevância numérica, funcionam, assim, como os pilares do sistema ou a 
rede estruturante de base que condiciona a mobilidade dos candidatos. 

 

 

 

Do leque de parâmetros que condicionam as escolhas dos estudantes, é possível 
identificar os seguintes, sem que a ordem pela qual se apresentam corresponda, sempre, a 
uma ordem decrescente de importância: capacidade financeira para frequentar o ensino 
superior, incluindo a possibilidade de obtenção de bolsa de estudo ou recurso ao crédito/ 
empréstimos (1); nota de candidatura (2); curso/ área científica da preferência do estudante 
(3); instituição (reconhecimento, prestígio, etc.) de preferência do estudante (4); 
proximidade da instituição à residência ou à localização de menores custos, incluindo a 
possibilidade financeira de mudança de residência (5); factores emocionais e outros de 
carácter social e psicológico, incluindo a propensão e vontade para mudar de residência e 
sair da casa dos pais/ família (6). 

Os estudos sobre o sistema de ES em Portugal, nos quais esta comunicação se insere, 
têm posto em evidência a persistência de grandes desequilíbrios na procura, não se 
registando alterações profundas ao nível da mobilidade dos estudantes. Ainda que se tenha 
registado uma ligeira diminuição no número global de candidatos que se deslocam para 
fora da sua área de residência, nos últimos 10 anos, o padrão de mobilidade manteve-se, em 
relação às áreas de formação, instituições e localizações, tendo-se reforçado a polarização 
das universidades públicas e a atracção das áreas metropolitanas de Lisboa e Porto. 

Sumariamente pode dizer-se que, em 2011, como em anos anteriores, houve um 
desajuste entre a oferta e a procura de vagas de acesso ao ES em Portugal (  
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Figura 4 – Vagas, Candidatos e Matriculados 1999 – 2011 

 
Fonte: DGES 

 

Figura 5 – Acesso 2011 – Vagas e candidatos para as IES públicas (2011) 
 a) Universitário – Público  b) Politécnico - Público 

 
Considerando os indicadores fundamentais do acesso2, índice de força e taxa de 

ocupação, é possível identificar desde logo, a maior atractividade das universidades face 
aos institutos politécnicos, correspondendo às primeiras, os valores mais elevados dos dois 
índices (Figura 6). Sendo certo que a rede de institutos politécnicos se encontra dispersa 
pelo território, com localizações em todas as sedes de distrito, inseridas, nalguns casos em 
universidades aí também localizadas, a preferência dos candidatos, relativamente a 
universidades, apresenta, um padrão de grande polarização, por parte dos principais centros 
urbanos. 

 

                                                            
2 Já desenvolvido em trabalhos anteriores (Fonseca et al, 2012). Índice de força = ratio entre os candidatos e as vagas; taxa 
de ocupação = ratio entre os matriculados e as vagas, vezes 100  
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3.2. A mobilidade diferenciada : Medicina, História e Arqueologia e Construção Civil 
e Engenharia Civil 

 
Com o objectivo de analisar os desajustes entre a oferta e a procura, ao nível dos 

padrões territoriais e da mobilidade dos estudantes, apresentam-se de seguida, 3 casos de 
estudo, referentes a 3 áreas de ensino e formação3, seleccionados de um conjunto mais 
amplo: Medicina (cnaef 721), Construção Civil e Engenharia Civil (cnaef 582) e História e 
Arqueologia (cnaef 225). Estas três áreas ilustram alguns dos padrões dominantes em todo 
o sistema. 

 

Figura 8 - Oferta de cursos de 1º ano de acesso a Medicina, História e Arqueologia e 
Construção Civil e Engenharia Civil (2011) 

 a) Medicina b) Construção Civil e Eng. Civil c) História e Arqueologia 

Nota: para efeitos de visualização não estão representadas as R. A. dos Açores e da da Madeira.  
 

Medicina corresponde à área mais procurada em todo o sistema. Os cursos de 1º ciclo 
são oferecidos apenas em universidades públicas, num conjunto restrito de localizações – 5 
distritos do Continente4. História e Arqueologia apresenta um padrão territorial 
relativamente próximo do da Medicina, existindo cursos de 1º ciclo, em universidades 
públicas e privadas, em 6 distritos do Continente e na R.A. dos Açores5. Construção Civil e 
Engenharia Civil, em oposição, apresenta uma padrão de grande dispersão, com oferta em 
todos os distritos do Continente e nas Regiões Autónomas, em todas as tipologias, 
universidades e institutos politécnicos, públicos e privados (Figura 8). 

Em Medicina (cnaef 721), em 2011, foram oferecidas 1517 vagas e registaram-se 
3183 candidaturas, o que correspondeu a um índice de força de 2,1 (Quadro 1); 63,5% dos 
candidatos tinham origem nos principais centros urbanos de Porto, Lisboa, Braga e 
Coimbra, centros onde, por seu turno, se localiza o maior número de cursos, pelo que, não é 
com surpresa que se verifica que os mesmo recebem 87% do total de candidaturas. Dos 
distritos onde se localizam instituições de ES com cursos de Medicina, Lisboa e Coimbra 
destacam-se como aqueles onde a grande maioria dos candidatos opta por uma universidade 
                                                            
3 Segundo a classificação CNAEF: Classificação Nacional das Áreas de Ensino e Formação. Portaria nº 256/2005, de 16 
de Março. 

4 Existem preparatórios de Medicina nas Regiões Autónomas 

5 Existe um ciclo de estudos de licenciatura, no Instituto Politécnico de Tomar, sem vagas atribuídas. 
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no próprio distrito, com 95,3% e 87,9%, respectivamente. Em contrapartida, Braga 
(Universidade do Minho) e Castelo Branco (Universidade da Beira Interior, na Covilhã) só 
conseguem atrair cerca de 50% dos seus candidatos. O número de candidatos que concorreu 
a outro distrito que não o seu contabilizou, globalmente, 47 % do total de candidaturas, 
sendo os distritos 

 

Quadro 1 – Número de candidatos por distrito, por distrito de candidatura (ao próprio 
distrito – dentro - e fora do distrito de origem) (2011) 

 Candidaturas 
 Medicina História e Arqueologia Construção Civil e Engenharia Civil 

Distrito de 
entrega de 

candidatura 

Dentro do 
distrito 

Fora do 
distrito 

Total 
(100%) 

Dentro do 
distrito 

Fora do 
distrito 

Total 
(100%) 

Dentro do 
distrito 

Fora do 
distrito 

Total 
(100%) 

N.º % N.º % N.º N.º % N.º % N.º N.º % N.º % N.º 
Aveiro   149 100 149   10 100 10 21 48,8 22 51,2 43 
Beja   14 100 14   6 100 6 6 46,2 7 53,8 13 
Braga 193 49,4 198 50,6 391 26 72,2 10 27,8 36 65 75,6 21 24,4 86 
Bragança   41 100 41   4 100 4 3 23,1 10 76,9 13 
Castelo 
Branco 21 47,7 23 52,3 44   3 100 3 6 42,9 8 57,1 14 

Coimbra 218 87,9 30 12,1 248 25 96,2 1 3,8 26 34 94,4 2 5,6 36 
Évora   35 100 35 14 73,7 5 26,3 19 9 69,2 4 30,8 13 
Faro   59 100 59 8 53,3 7 46,7 15 10 38,5 16 61,5 26 
Guarda   38 100 38   3 100 3 1 9,1 10 90,9 11 
Leiria   109 100 109   10 100 10 12 30,0 28 70,0 40 
Lisboa 490 95,3 24 4,7 514 117 95,1 6 4,9 123 185 77,7 53 22,3 238 
Portalegre   11 100 11   4 100 4 1 12,5 7 87,5 8 
Porto 644 74,2 224 25,8 868 100 90,1 11 9,9 111 178 89,4 21 10,6 199 
R.A. Açores 46* 78,0 13 22,0 59 5 55,6 4 44,4 9 4 26,7 11 73,3 15 
R.A. 
Madeira 74* 69,8 32 30,2 106   7 100 7   15 100 15 

Santarém   83 100 83   14 100 14 1 3,4 28 96,6 29 
Setúbal   104 100 104   22 100 22 22 57,9 16 42,1 38 
Viana do 
Castelo   72 100 72   3 100 3 8 22,9 27 77,1 35 

Vila Real   97 100 97   8 100 8 9 36,0 16 64,0 25 
Viseu   141 100 141   11 100 11 12 31,6 26 68,4 38 
Total 1686 53,0 1497 47,0 3183 295 66,4 149 33,6 444 587 62,8 348 37,2 935 
 

TOTAL DO SISTEMA DE ENSINO SUPERIOR EM PORTUGAL 
Distrito de 
entrega de 

candidatura 

Dentro do 
distrito 

Fora do 
distrito Total Distrito de 

entrega de 
candidatura 

Dentro do 
distrito 

Fora do 
distrito Total 

N.º % N.º % N.º % N.º % N.º % N.º % 
Aveiro 865 35,7 1559 64,3 2424 100 Lisboa 9451 89,8 1076 10,2 10527 100 
Beja 123 24,9 370 75,1 493 100 Portalegre 71 18,0 323 82,0 394 100 
Braga 2601 56,2 2025 43,8 4626 100 Porto 7429 81,3 1712 18,7 9141 100 
Bragança 131 24,1 413 75,9 544 100 R.A. Açores 421 51,0 405 49,0 826 100 
Castelo 
Branco 434 52,7 389 47,3 823 100 R.A. 

Madeira 707 50,8 686 49,2 1393 100 

Coimbra 1969 82,8 408 17,2 2377 100 Santarém 295 17,4 1405 82,6 1700 100 
Évora 343 46,0 403 54,0 746 100 Setúbal 631 27,2 1685 72,8 2316 100 

Faro 733 46,0 859 54,0 1592 100 Viana do 
Castelo 268 23,3 884 76,7 1152 100 

Guarda 65 11,0 525 89,0 590 100 Vila Real 395 37,9 647 62,1 1042 100 
Leiria 759 32,4 1586 67,6 2345 100 Viseu 361 22,7 1230 77,3 1591 100 
       Total 28052 60,1 18590 39,9 46642 100 

 

que mais candidatos atraíram, por ordem decrescente, Lisboa, Porto e Coimbra. O distrito 
de Castelo Branco (Universidade da Beira Interior na Covilhã) apresenta um valor muito 
significativo, relativamente próximo dos anteriores e muito superior ao distrito de Braga 
(Universidade do Minho) facto seguramente relacionado com a sua localização no centro 
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do país. Lisboa recolheu candidaturas em todo o país. Coimbra que recebeu candidatos de 
quase todos os distritos, não registou candidaturas de Lisboa.  

História e Arqueologia (cnaef 225), por seu turno, ofereceu 618 vagas de entrada em 
cursos de 1º ciclo, exclusivamente em universidades, como acontece na Medicina. 
Registaram-se 444 candidaturas, sendo a procura inferior à oferta, com um índice de força 
de 0,72. Considerando os distritos de entrega de candidaturas e os distritos a que os 
candidatos concorreram, evidencia-se a maior atractividade de algumas localizações, sendo 
o valor máximo no distrito de Lisboa, seguido de Porto, Coimbra e Évora. O número de 
candidatos que concorre fora do seu distrito contabilizou 33,6%, valor muito inferior a 
Medicina, com 47% e mesmo à média do sistema, de 39,86%. A procura nos distritos de 
Lisboa, Porto e Coimbra é, em termos absolutos, muito maior que o somatório dos 
candidatos de todos os outros distritos. Os padrões territoriais das candidaturas revelam 
duas situações aparentemente contraditórias: por um lado, os polos de Lisboa, Porto e 
Coimbra destacam-se como destinos que recrutam candidatos num grande número de 
distritos do Continente; por outro lado, quando se analisam as candidaturas por distrito de 
origem, verifica-se que é muito reduzida a mobilidade potencial dos estudantes. Estes 
resultados indicam que História não terá o reconhecimento social (e económico) de 
Medicina, isto é, um candidato de uma região remota estará disposto a suportar os custos da 
deslocação para entrar em Medicina mas não para estudar História ou Arqueologia. Os 
candidatos “urbanos”, ou porque reconhecem mais facilmente o valor social de cursos das 
áreas de Humanidades ou pela proximidade, estão disponíveis para se candidatar às suas 
vagas. 

Construção Civil e Engenharia Civil (cnaef 582) ofereceu, em 2011, 1934 vagas para 
cursos de “entrada” no ES, das quais 922 correspondiam a universidades e 1012 a institutos 
politécnicos. A procura global foi consideravelmente inferior ao número de vagas (menos 
de metade do número de vagas!), com um índice de força de 0,48. Do total de 935 
candidaturas, as universidades registaram 688 (74%) e os institutos politécnicos 247 (26%). 
Existindo oferta em todos os distritos, apenas 5 registaram um saldo positivo no que diz 
respeito à diferença entre o total de candidaturas e as candidaturas do próprio distrito: 
Lisboa, Porto, Coimbra, Setúbal e Évora. A mobilidade potencial dos estudantes para 
Construção Civil e Engenharia Civil, considerando a percentagem global de candidatos 
“fora”, a um distrito que não o da sua residência, foi de 37,2%, próximo da média do 
sistema e superior ao de História e Arqueologia, com uma ocorrência muito mais rara. 
Daqui se poderá inferir que, ainda que o candidato possa encontrar oferta de cursos na sua 
proximidade, ele tem uma percepção das diferenças internas do valor social (ou económico) 
dos cursos e faz uma escolha selectiva. Ele estará disposto a suportar os custos da 
deslocação para entrar num curso de Construção e Engenharia Civil específico, não lhe 
sendo indiferente o tipo de instituição. Daí decorre uma maior ou menor propensão para o 
estudante se deslocar. 

Não é possível afirmar inequivocamente que os candidatos concorrem aos cursos que 
lhe são oferecidos na sua proximidade; não há uma relação directa entre a mobilidade 
potencial dos candidatos e a distribuição territorial da oferta, sendo evidente, pelo contrário, 
uma clara percepção dos candidatos de uma hierarquia subjacente à oferta (rankings?), 
marcada, de forma inequívoca pela dualidade universidade/ politécnico e pela força de 
atracção das duas áreas metropolitanas de Lisboa e Porto. 
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Analisando a distribuição do total de estudantes inscritos nas licenciaturas e 
mestrados integrados, das áreas em análise, evidencia-se a polarização das áreas 
metropolitanas, nas universidades, reforçada no caso da Construção Civil e Engenharia 
Civil, pelos politécnicos e a debilidade dos níveis inferiores, onde emergem alguns centros 
secundários, com pequena dimensão de estudantes, deixando um grande vazio nas áreas 
mais periféricas do país. A mobilidade no acesso ao sistema público não tem modificado o 
padrão de base, antes o tem reforçado, num forte contraste com o mapa geral do sistema em 
termos de oferta, marcado pela grande dispersão e cobertura regional (Figura 9). 

 
 

Figura 9 – Estudantes inscritos em licenciaturas e mestrados integrados (2011/12) 
 

 a) Uni./Público b) Uni./Público c) Uni./Privado d) Poli./Público  
 (MI) (L1) (L1) (L1)  

 
e) Uni./Público f) Uni./Público g) Uni./Privado h) Poli./Público f) Poli./Privado 
 (MI) (L1) (L1) (L1) (L1)  

 Nota: MI = Mestrado Integrado; L1 = Licenciatura 

 
 

A  B  B  B  A: Medicina 

B: História e 
Arqueologia 

D  D  D  D 

D: Construção Civil e 
Engenharia Civil L1) 
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4. CONSIDERAÇÕES FINAIS 

 
Apresentaram-se, nesta comunicação alguns resultados de estudos mais alargados 

sobre o ES em Portugal e especificamente sobre o acesso, procurando pôr em evidência 
padrões dominantes da mobilidade dos estudantes. 

Mais do que conclusões, estes estudos têm permitido colocar questões e interrogações 
sobre a eficiência e eficácia do sistema, no que diz respeito à sua componente territorial. 

O padrão territorial do sistema manteve-se, em termos de localizações, praticamente 
inalterado desde o início dos anos noventa, com a consolidação da criação da rede de 
institutos politécnicos públicos. A partir de então, o crescimento do sector privado nas áreas 
metropolitanas de Lisboa e Porto constituiu a alteração mais significativa. 

O comportamento dos estudantes no momento do acesso, revela, porém que o padrão 
de mobilidade – em termos absolutos baixo - se tem mantido, sem grandes alterações. Os 
estudantes estão dispostos a deslocar-se mas, de forma muito selectiva, por tipos de cursos, 
instituições e localizações, mantendo-se Medicina como o curso que maiores níveis de 
mobilidade induz.  

A dispersão territorial da oferta, em grande medida assegurada pelo sector público, 
com critérios de equidade social subjacentes, poderá não estar a atingir os seus objectivos. 
Retomando Doreen Massey “geography matters”! (Massey, 1984). 
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ANEXOS 
 

Quadro 2 – Instituições do Sistema de Ensino Superior em Portugal, 2011 

Tipologia das 
Instituições 

Instituições 
de Ensino 
Superior 

(IES)* 

% 
Ciclos 

de 
Estudo 

% Vagas % 
Estudantes 
Inscritos 

2011 
% 

Dimensão 
média 

(Inscritos/ 
IES) 

Ensino Superior Público
Universitário 16 13,22 2126 50,86 68250 43,78 182859 48,45 11428,7 
Politécnico 20 (27)* 16,53 965 23,09 35512 22,78 108943 28,87 4034,9 
TOTAL 36 (43)* 29,75 3091 73,95 103762 66,56 291802 77,32 6786,1 

Ensino Superior Militar
Universitário 3 2,48 21 0,50 260 0,17 1051 0,28 350,3 
Politécnico   21* 0,50 28 0,02 71 0,02  
TOTAL 3 2,48 42 1,00 288 0,18 1122 0,30 374,0 

Ensino Supeirior Privado
Universitário 40 33,06 740 17,70 34021 21,82 58572 15,52 1464,3 
Politécnico 42 (51)* 34,71 349 8,35 17820 11,43 25893 6,86 507,7 
TOTAL 82 (91)* 67,77 1089 26,05 51841 33,25 84465 22,38 928,2 
TOTAL do 
Sistema ES 121 100 4222 100 155891 100 377389 100 4147,1 

Nota: Existem unidades orgânicas de natureza politécnica que estão inseridas em universidades. O valor entre parêntesis indica o total de 
unidades orgânicas de natureza politécnica, contabilizando as que pertencem a universidades. O toal geral porém teve em conta a 
vinculação institucional e não a natureza e corresonde aos totais parcelares fora dos parêntesis. 
FONTE: A3ES  
 
 
 
 
 
 
 
 

Quadro 3- O acesso ao ensino superior público 

Ano Vagas Candidatos 
(1ª fase 1ª op) 

Matriculados 
Total (1ª fase) 

Matriculados 
(1ª fase 1ªop) 

Índice 
de 

Força 

Taxa de 
Ocupação 

% de 
Matriculados 

nas 1ª op 
1999 45.156 48.061 33.832 20.813 1,06 74,92 61,52 
2000 46.965 50.761 36.681 21.958 1,08 78,10 59,86 
2001 48.229 45.221 33.006 20.913 0,94 68,44 63,36 
2002 48.468 46.296 34.567 21.847 0,96 71,32 63,20 
2003 45.357 41.735 32.161 21.501 0,92 70,91 66,85 
2004 46.057 42.626 33.681 22.617 0,93 73,13 67,15 
2005 46.399 38.993 30.158 19.345 0,84 65,00 64,15 
2006 46.528 40.532 31.012 20.120 0,87 66,65 64,88 
2007 48.710 51.501 37.249 20.968 1,06 76,47 56,29 
2008 50.219 53.118 39.467 22.109 1,06 78,59 56,02 
2009 51.352 52.559 40.067 23.149 1,02 78,02 57,78 
2010 53.410 51.846 40.267 23.712 0,97 77,67 58,89 
2011 53.500 46.642 37.337 23.083 0,87 69,79 61,82 

Fonte: DGES 
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Resumo 
A presente comunicação pretende testar o modelo de Richard Florida (2004) – a 

partir da metodologia desenvolvida por Boschma & Fritsch (2009) – à escala regional 
(NUT-3) para o contexto português. Assim, através de informação relativa à 
distribuição das ocupações criativas, procura-se compreender quão grandes são as 
diferenças regionais na organização destes profissionais e quão concentrados estão, o 
que justifica a sua distribuição e como a sua presença se relaciona com o 
empreendedorismo, a inovação e o crescimento económico regional.  
 
Palavras-Chave: Classe Criativa, Criatividade, Crescimento económico, Portugal 
 
 
Abstract  
“CREATIVE CLASS” AND REGIONAL DYNAMICS IN PORTUGAL  

This communication intends to test Richard Florida’s model (2004) – based on 
the methodology developed by Boschma & Fritsch (2009) – at regional scale (NUT-3) 
for the Portuguese context. Thus, by providing information on the distribution of 
creative occupations, we seek to understand how strong are the regional differences in 
the organization of these professionals, what issues explains the distribution of this class 
and how their presence is related with entrepreneurship, innovation and regional 
economic growth. 
 
Keywords: Creative Class, Creativity, Growth, Portugal 
 
 
1. INTRODUÇÃO 
 

Os últimos 30 anos foram marcados por uma série de transformações 
socioeconómicas que levaram à diversificação dos estilos de vida e dos padrões de 
consumo. Perante estas mudanças, as cidades depararam-se com novos desafios 
associados a factores que se tornaram preponderantes para o seu desenvolvimento, 
como a competitividade (VALE, 2007). Ao longo deste período, o foco centrou-se, 
também, na inovação e no conhecimento, destacando-se algumas cidades/lugares pela 

                                                            
* Investigação realizada no âmbito do Projecto RUcaS «Real Utopias in Socially Creative Spaces» 
[PTDC/CS-GEO/115603/2009], financiado pela Fundação para a Ciência e Tecnologia. 
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sua massa crítica que potencia a criatividade. A atenção em torno do papel da 
criatividade no desenvolvimento das cidades e das regiões é recente quando comparado 
com os vários estudos que já têm sido feitos sobre a relação entre actividades 
culturais/criativas e território. Quando se conjuga a criatividade com o desenvolvimento 
dos territórios percebe-se que ela não ocorre apenas nas aptidões intelectuais dos 
indivíduos mas também nas relações sociais e num determinado contexto territorial, 
sendo que este depende da geografia dos lugares, da qualidade ambiental, do ambiente 
cultural e social, dos constrangimentos ou das referências, das políticas ou das redes, ou 
seja, do contexto institucional. 

Arquitectada por Florida (2004), a noção de “classe criativa” surge como reunião 
do conjunto dos profissionais mais qualificados que trabalham em actividades 
consideradas criativas. A sua tese dos 3Ts (Tecnologia, Talento e Tolerância) sustenta 
que os indivíduos criativos são a chave para o crescimento económico urbano e regional 
por serem inovadores e atraírem novas actividades económicas. O papel das tecnologias 
no desenvolvimento económico, a influência dos recursos e capital humano essencial ao 
desenvolvimento regional e a abertura à diversidade social, cultural, orientação sexual, 
étnica, etc, são tidos essenciais para os processos de criação colectiva. Explica 
igualmente que as cidades e regiões têm características e qualidades diferenciadas no 
que respeita à capacidade de reunir este grupo social. Apesar de inúmeras críticas por 
parte de outros autores (GLAESER, 2004; PECK, 2005; MARKUSEN, 2006) – 
nomeadamente em questões conceptuais da noção de classe, na sua fraca capacidade de 
definição de um problema conceptual ou de medir adequadamente a ‘criatividade’, o 
contributo de Florida tem o mérito de trazer para o debate actual a relevância da 
criatividade para o desenvolvimento local e regional. 

Neste trabalho, pretende-se testar o modelo de Florida – a partir da metodologia 
desenvolvida por Boschma & Fritsch (2009) – à escala regional (NUT-3) para o 
contexto português. Através de informação relativa à distribuição das ocupações 
criativas, procura-se compreender quão grandes são as diferenças regionais na 
organização destes profissionais e quão concentrados estão, o que justifica a sua 
distribuição e como é que a sua presença afecta o empreendedorismo, a inovação e o 
crescimento económico regional, testando-se o alcance da sua teoria que se pode 
resumir na frase: “os empregos seguem as pessoas”. Esta análise comparativa entre as 
regiões procurar saber, entre várias questões, por exemplo, se o capital humano é 
explicativo da díspar distribuição dos criativos, se as regiões têm um melhor 
desempenho económico devido à concentração da classe criativa ou se os criativos são 
mais produtivos pela existência de amenidades locais. 
 
 
2. A “CLASSE CRIATIVA” E O CRESCIMENTO ECONÓMICO REGIONAL 
 

Assumindo que as especificidades intelectuais da população são fundamentais 
para a caracterização dos territórios, Florida (2004) sustenta que os indivíduos criativos 
são determinantes para o crescimento económico regional e urbano, porque esta “classe 
criativa” é tipicamente inovadora, gera meios criativos, fomenta o empreendedorismo e 
atrai outras actividades económicas. Segundo o autor, apesar das cidades e regiões 
terem uma variada representação de membros da “classe criativa” (porque nem todos os 
lugares reúnem um conjunto de factores essenciais para fixar este grupo social), as que 
têm maior contributo destes indivíduos têm melhores desempenhos económicos. 
Espera-se por isso que a relação entre a presença de criativos e as oportunidades de 
emprego regionais seja positiva. 
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Apesar de esta “classe” ser composta por indivíduos associados a empregos 
considerados criativos ou de inovação, são as ocupações ou profissões que a constituem 
que a faz economicamente produtiva. Neste sentido, Florida argumenta que o 
desenvolvimento regional e urbano tem como base de análise as ocupações criativas e 
não o sector, como as indústrias criativas ou de alta tecnologia, defendendo que em vez 
de se centrar as políticas da competitividade na atracção de empresas, se devem criar 
condições que potenciem o capital humano, atraindo e fixando talento e criatividade 
(ANDRÉ & VALE, 2012). Focando-se na criatividade dos indivíduos e não na sua 
educação formal, Florida é da opinião que o capital humano não contribui para o 
desenvolvimento regional se não houver uma íntima relação entre aquilo que o 
indivíduo sabe com aquilo que produz, ou seja, o capital humano é irrelevante se não 
aplicado de uma forma criativa e económica. Afirma igualmente que a “classe criativa” 
não está uniformemente distribuída pelo território, isto é, as cidades e regiões não têm a 
mesma proporção de indivíduos criativos, reflexo de vários factores que caracterizam os 
lugares e são condições para a atracção e sua fixação. 

Alvo de inúmeras críticas, a classificação da “classe criativa” que Florida 
apresenta baseia-se nas profissões dos indivíduos e não em níveis de qualificação ou 
pertença a determinadas empresas ou instituições. Desta forma, como os membros desta 
“classe” não dependem da actividade económica em si, podendo estar representados em 
diferentes instituições, esta análise possibilita identificar e separar indivíduos com 
profissões criativas dos trabalhadores com ocupações consideradas não criativas. 
Porém, entre as críticas feitas ao modelo de desenvolvimento urbano e regional que 
apresenta, destacam-se a problemática da aplicação do conceito de ‘classe’ aos criativos 
(PECK, 2005), desde logo porque as profissões são categorizadas pelas competências e 
características do processo de trabalho e pela dificuldade em se distinguir as profissões 
criativas das não criativas. Por considerar que a diferença entre as ocupações criativas e 
as não criativas reside sobretudo no trabalho para o qual os indivíduos são remunerados, 
as ocupações criativas representam profissões onde existe maior liberdade, autonomia e 
flexibilidade nas tarefas que executam (FLORIDA, 2004). Neste sentido estas 
profissões tendem a apresentar altos níveis de educação excluindo por isso 
trabalhadores criativos sem qualificação académica. 

 Enquanto algumas críticas afirmam que se trata de uma tese elitista que dá 
cobertura à transferência de recursos públicos para apoiar os mais beneficiados em 
detrimento dos grupos sociais mais carenciados, outras verificam que o efeito da “classe 
criativa” desaparece ao introduzir no modelo variáveis de qualificação dos recursos 
humanos (MARKUSEN, 2006). Assim, coloca-se a dificuldade na definição do que é 
considerada uma ocupação criativa e de como medir a criatividade. 

Tal como referido anteriormente, Florida (2004) argumenta que as cidades e 
regiões apresentam diferente capacidade para fixar membros da “classe criativa”, 
justificada pelos diversos factores existentes que promovem a preferência por 
determinado lugar. Seguindo esta hipótese testaram-se três tipos de influência que 
podem ser determinantes para a existência de ocupações criativas em cada região. 

O primeiro factor a ter em conta nesta análise procura reflectir a influência da 
cultura (Regional Culture) associada a qualidades como a tolerância, abertura e 
aceitação da diversidade regional e urbana. Este efeito cultural é medido por duas 
variáveis: i) a percentagem de população em ocupações artísticas – o bohemian index 
que Florida refere. É uma medida compósita de profissões artísticas (autores; designers, 
músicos e compositores; actores e directores; artesãos, pintores, escultores e impressão 
de arte; fotógrafos; bailarinos; artistas, artes performativas e similares) com a qual se 
espera um efeito positivo na presença de outros indivíduos da “classe criativa” (core 
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criativo e profissionais criativos). A estas ocupações estão associadas um estilo de vida 
próprio e valores culturais diferentes da maioria. O artista incorpora um maior sentido 
de pertença ao lugar, revela atitudes de tolerância e abertura a outras realidades culturais 
e estilos de vida, tornando a região mais atractiva para outras ocupações da “classe 
criativa”; ii) percentagem de população estrangeira residente na região – melting point 
index – é usada como um indicador do grau de tolerância e diversidade cultural. Porém, 
importa referir que a presença de imigrantes não significa exactamente que a população 
residente na região seja tolerante, mas antes pode representar um indicador do papel dos 
outsiders na óptica do desenvolvimento urbano e regional na medida em que a sua 
presença significa uma maior abertura ao exterior.  

O segundo factor considerado representa a influência de serviços sociais – 
Regional Facilities – igualmente mensurado por duas variáveis com as quais se espera 
um impacto positivo na distribuição de criativos numa região: i) índice de provisão 
pública medido pela percentagem de emprego em actividades de saúde e educação, que 
tem como proxy a proporção de médicos e docentes do 3º ciclo do ensino básico, 
secundário e ensino superior; ii) índice de oportunidade cultural que corresponde à 
percentagem de emprego em actividades culturais e recreativas. Estas actividades foram 
definidas segundo a classificação das actividades económicas (CAE rev3): 561 
(restaurantes), 563 (bares), 591 (actividades cinematográficas, de vídeo e de produção 
de programas de televisão), 601 (actividades de rádio), 602 (actividades de televisão), 
900 (actividades de teatro, música, dança e outras artísticas e literárias), 910 
(actividades das bibliotecas, arquivos, museus e outras culturais), 931 (actividades 
desportivas) e 932 (actividades de diversão e recreativas). 

O terceiro factor diz respeito à condição económica da região, particularmente às 
oportunidades de emprego existentes, sendo que a variável usada representa a taxa de 
crescimento do emprego dos 10 anos precedentes (1999-2009). Este indicador é útil 
para testar o alcance da teoria de Florida de que os empregos seguem as pessoas 
(criativas). Se este factor tiver um impacto reduzido na concentração de criativos, 
confirma-se que a presença destes indivíduos não é explicada pelo emprego, podendo-se 
afirmar que jobs follow people. No entanto, se esse contributo for positivo então o 
crescimento de emprego atrai criativos, ou seja, people follow jobs. 

Este modelo inclui a variável de densidade populacional como um indicador que 
reflecte e avalia a escala e ‘atmosfera’ urbana, por ser genérica e fácil de calcular, e que 
segundo alguns autores traduz o efeito de múltiplos factores regionais como o preço do 
solo, níveis salariais, entre outros (BOSCHMA & FRITSCH, 2007, 2009). 
 
 
3. METODOLOGIA 
 

Na presente análise tomou-se em consideração as definições de ocupações 
criativas definidas por Florida, fazendo distinção entre três subgrupos: o core criativo, 
que reúne membros ligados às ciências e engenharias, arquitectura, design e educação 
cuja função é criar novas ideias, novas tecnologias e outros produtos criativos; os 
profissionais criativos, que representam as profissões ligadas ao sector financeiro, 
direito, saúde e similares, dedicando-se à resolução de problemas complexos que 
envolvem processos de juízos de valores e requerem altos níveis de educação; os 
artistas (a quem Florida designa por bohemians) associados a ocupações culturais e 
artísticas como o desporto, as artes, música e entretenimento. Este último subgrupo – 
que em conjunto com o primeiro constitui o supercreative core – é considerado, por um 
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lado, parte integrante da “classe criativa” e, ao mesmo tempo, um indicador de cultura, 
tolerância urbana e factor de atracção para os outros dois subgrupos desta classe. 

Após a identificação dos subgrupos que compõem a “classe criativa” calcularam-
se, para cada região e municípios correspondentes, várias medidas estatísticas com base 
nos dados dos Quadros de Pessoal do Ministério da Solidariedade e Segurança Social 
(MSSS), relativos às profissões dos trabalhadores (CNP94) no ano de 2009. São os 
dados mais fiáveis e compreensivos que existem a nível nacional para poder analisar o 
tecido empresarial e o emprego em Portugal a um nível de desagregação geográfica 
suficientemente detalhado para compreender as dinâmicas intra-regionais. Porém, como 
apenas reportam ao sector privado e aos trabalhadores associados às empresas, excluem-
se por isso tanto o sector público como os trabalhadores independentes. A sua 
representatividade no total da actividade económica, sobretudo ao nível das actividades 
artísticas, pode, por este motivo, ser questionável, e os resultados apurados devem ser 
interpretados enquanto indicadores de tendências gerais e não enquanto retratos exactos 
(ANDRÉ & VALE, 2012). 

A elaboração de um modelo correlativo pode incorporar melhorias substanciais se 
a escolha das variáveis independentes tiver em consideração a sua possível 
multicolinearidade (GUISAN & THUILLER, 2005; ROCHA, 2012). Entendida como a 
potencial existência de duas ou mais variáveis independentes apresentarem alta 
correlação entre si, a multicolinearidade ocorre, por exemplo, quando essas variáveis 
correlacionadas medem aproximadamente o mesmo fenómeno. Deve-se por isso 
procurar introduzir no modelo variáveis independentes que tenham baixa 
multicolinearidade mas, por outro lado, apresentem correlações elevadas com a variável 
dependente. 

Tal como anunciado pela Lei de Tobler de que "Every thing is related to 
everything else, but near things are more related than distant things” (TOBLER, 
1970:3), são diversos os fenómenos que apresentam uma expressão de dependência e 
autocorrelação espacial, explicada pela maior probabilidade de locais vizinhos 
apresentarem condições semelhantes face a locais que se encontram mais afastados 
(CLIFF & ORD, 1973, 1981; GOODCHILD, 1986). Nesta análise a autocorrelação 
espacial foi tida em conta pela introdução do termo de erro espacial (BOSCHMA & 
FRITSCH, 2009) – Spatial Error Model – dado pela seguinte equação: 
 

x      
 
 

Este modelo – regressão linear com resíduos correlacionados – utiliza uma matriz 
de relações espaciais de vizinhança (onde cada entidade espacial tem determinado o 
conjunto de entidades contíguas) e incorpora a intensidade da autocorrelação entre os 
resíduos (ANSELIN, 1988; WARD & GLEDITSCH, 2007).A maioria das variáveis 
entrou no modelo como valores logarítmicos (logaritmo natural) permitindo pela 
linearização dos dados resolver quaisquer tendências exponenciais e eliminar valores 
extremos nos resultados (outliners), assim como permitir uma noção mais imediata das 
taxas de crescimento da variável. Desta forma, os coeficientes de regressão podem ser 
interpretados como uma medida de elasticidade devolvendo a percentagem de alteração 
da variável dependente quando se altera uma unidade percentual da variável 
independente. Comparando os coeficientes obtém-se a importância relativa de cada 
variável independente na explicação da dependente (BOSCHMA & FRITSCH, 2009).  

Para captar o efeito de determinadas variáveis, optou-se por correr este modelo 
sem a influência dos artistas e outro sem a influência do índice de provisão pública, 
índice de oportunidade cultural e também dos artistas. Procura-se testar, no primeiro 
caso, o contributo que a presença de artistas tem na distribuição de outras ocupações 
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criativas e, no segundo caso, anular a possível duplicação de indivíduos quer no 
emprego criativo quer nos indicadores que procuram explicar a sua distribuição e 
evidenciar outros factores também relevantes no modelo.   
 
 
4. O QUE EXPLICA A DIFERENTE DISTRIBUIÇÃO? 
 

Em 2009 a “classe criativa”, com os três subgrupos incluídos, era constituída por 
765 723 trabalhadores, cerca de 25,5% do total de emprego em Portugal. Os 
profissionais criativos representam a maior categoria com 595 797 trabalhadores 
(19,9%) seguidos dos 155 048 trabalhadores do core criativo (5,2%) e por último o 
grupo com menor expressão, os 14 878 indivíduos de ocupações artísticas (0,5%). 
 

Figura 1 – Ocupação do 
Core Criativo 

 

Figura 2 – Ocupação dos 
Profissionais Criativos 

 

Figura 3 – Ocupação de 
Artistas 

 

 
Fonte: Quadros do Pessoal, MSSS (2009) 

 
Destacam-se a Grande Lisboa e o Baixo Mondego como as NUT-3 com maior 

proporção de ocupações do core criativo (Fig. 1) – importância do concelho de Lisboa, 
Oeiras e Coimbra. Relativamente aos profissionais criativos (Fig. 2), a Grande Lisboa 
tem maior proporção de indivíduos nestas ocupações seguindo-se a sub-região da 
Península de Setúbal, o eixo litoral composto pelas NUT-3 Pinhal Litoral, Baixo 
Mondego, Baixo Vouga e Grande Porto, e Alto Trás-os-Montes a encerrar as sub-
regiões com mais de 17,8% destas ocupações criativas no total de emprego existente. 
Apesar de representar o subgrupo criativo com menor proporção face ao total de 
emprego, os artistas apesar de mais concentrados na Grande Lisboa têm também grande 
expressão nas sub-regiões do Grande Porto, Ave, Cávado, Alto Trás-os-Montes e Cova 
da Beira (Fig. 3). 

Na verdade, a distribuição da “classe criativa” é fortemente marcada e semelhante 
à distribuição das ocupações dos profissionais criativos. Evidencia-se, assim, uma 
correspondência com a maior concentração populacional no litoral de Portugal, fruto da 
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maior concentração e desenvolvimento de actividades económicas nos concelhos 
próximos da costa atlântica. 

Só recentemente se desenvolveu o interesse pelas disparidades espaciais da 
criatividade e o seu impacto no contexto das relações espaciais (MEUSBURGER, 
2009). O capital criativo não surge e se fixa no mesmo lugar eternamente, sendo que o 
seu percurso é marcado pela aceitação de desafios, atracção por certas instituições ou 
ambientes onde podem desenvolver as suas habilidades e ideias, trocar conhecimento 
com outros agentes ou procurar o suporte económico necessário para a subsistência da 
sua actividade. Esta desigual distribuição espacial, que Florida anuncia, e a relação entre 
os diversos factores reflecte-se nos resultados obtidos pelo modelo (Quadro 1). 

 
 
 

Quadro1 – Regressão Linear Múltipla (Spatial Error Models) 

 Core Criativo Profissionais Criativos Artistas 
 1 2 3 1 2 3 1 2 

Percentagem de 
Artistas 

0.1125 
(1.2124) 

- - 0.1222* 
(2.4455) 

- - - - 

Índice de Abertura 0.0820 
(1.4159) 

0.0664 
(1.2092) 

-0.0051 
(-0.1162) 

0.0654 
(1.8228) 

0.0609 
(1.7359) 

0.0794** 
(3.8252) 

-0.1887 
(-1.6526) 

-0.0840 
(-1.0477) 

Índice de Provisão 
Pública 

0.5035** 
(3.7969) 

0.5348** 
(3.9769) 

- 0.0142 
(0.2022) 

0.0618 
(0.7925) 

- 0.2074 
(0.7786) 

- 

Índice de 
Oportunidade Cultural  

-0.2339 
(-1.2994) 

-0.2001 
(-1.1049) 

- 0.0998 
(1.0896) 

0.0865 
(0.8383) 

- 0.3902 
(1.0999) 

- 

Densidade 
Populacional 

0.0400 
(1.4416) 

0.0625** 
(3.2076) 

0.0388 
(1.5549) 

0.0277 
(1.6601) 

0.0559** 
(4.3900) 

0.0496** 
(4.1842) 

0.2127** 
(5.2034) 

0.1872** 
(4.1455) 

Taxa de Crescimento 
do Emprego (1999-2009) 

0.0441 
(1.9048) 

0.0446 
(1.9315) 

0.0240 
(0.8808) 

-0.0009 
(-0.0613) 

-0.0003 
(-0.0195) 

0.0000 
(0.0003) 

0.0133 
(0.2775) 

0.0250 
(0.5265) 

Constante 1.0627** 
(2.9413) 

0.7380** 
(3.1212) 

1.2792** 
(9.5151) 

2.6379** 
(14.3200) 

2.3257** 
(17.4928) 

2.5611** 
(40.1273) 

-2.9827** 
(-6.5052) 

-2.0622** 
(-8.5166) 

Lambda -0.2351 
(-0.8499) 

-0.3309 
(-1.1948) 

-0.2011 
(-0.7288) 

0.2883 
(1.2510) 

0.0025 
(0.0095) 

-0.2061 
(-0.7468) 

-0.1425 
(-0.5203) 

-0.0154 
(-0.0579) 

Observações 28 28 28 

R2 0.52 0.49 0.12 0.68 0.61 0.57 0.49 0.39 

Log likelihood 16.809 16.131 8.562 33.387 31.056 29.354 -3.064 -5.516 
* Estatisticamente significativa ao nível de 0.05; ** Estatisticamente significativa ao nível de 0.01 
Robustez (z-values em parêntesis)  
 

Existe uma relação estatística positiva entre a proporção de artista e a proporção 
de emprego do core e profissionais criativos da mesma região, assumindo-se que a 
presença de uns influencia a presença de outros. Segundo Boschma & Fritsch (2009) 
pode ser argumentado que estes dois últimos subgrupos não são atraídos pelos artistas 
(bohemians) mas que são os próprios artistas que se procuram fixar perto destas classes 
por representarem os seus potenciais clientes. Essa relação é mais evidente no caso dos 
profissionais criativos, em que a presença dos artistas se assume como o factor que mais 
explica a presença deste subgrupo. Já a mais forte relação estatística positiva para o core 
criativo é verificada com o índice de provisão pública. O subgrupo dos artistas, como 
seria expectável, tem uma relação positiva com o índice de oportunidade cultural – 
regiões com mais actividades económicas deste sector tendem a observar mais artistas. 
Por outro lado, verifica-se uma relação inversa entre este subgrupo e a presença de 
população residente estrangeira, revelando que não existe correspondência entre essa 
diversidade cultural e os artistas ou que este indicador não espelha um adequado índice 
de tolerância. Para todos os subgrupos, a taxa de crescimento de emprego tem um fraco 
impacto, sendo dos factores que menos peso tem na distribuição dos criativos – nos 
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profissionais criativos tem mesmo uma relação inversa. Neste caso, ao contrário do 
observado noutros países europeus, o emprego não justifica completamente a presença 
dos criativos, constatando-se que a distribuição de criativos pouco se deve ao aumento 
das oportunidades de emprego per se. Assim, apesar da teoria de Florida (o emprego 
segue os criativos) ser uma hipótese correcta nesta análise, a sua comprovação exigiria o 
contributo e estudo de outras variáveis. No entanto, é possível afirmar, face aos 
resultados do modelo, que existem outros factores mais importantes para explicação da 
distribuição dos criativos. 

Verifica-se que a densidade populacional contribui para a distribuição do core e 
dos profissionais criativos mas só é relevante para a fixação de artistas, denotando a 
importância de certas amenidades urbanas como factores de atracção deste subgrupo 
criativo.   

Tal como Boschma & Fritsch (2007, 2009) revelam para outros países europeus, o 
índice de provisão pública tem uma expectável forte relação positiva com o subgrupo do 
core criativo e menor relação com os restantes criativos. São portanto indivíduos 
sensíveis à presença de serviços públicos da saúde e educação regional. Podem porém 
existir indivíduos que mesmo trabalhando no sector privado desempenhem funções 
idênticas em instituições públicas, podendo por isso ser contabilizados em ambos os 
factores, aumentando esta relação positiva. 

O índice de oportunidade cultural, apesar de não ser estatisticamente significativo, 
é importante na explicação da presença de artistas, apesar de diminuir de valor nos 
modelos do core criativo e profissionais criativos quando se retira a proporção de 
artistas. Isto mostra que existem outros factores que ganham importância (como o índice 
de provisão pública e outros factores urbanos representados pela densidade 
populacional) na explicação da presença destes subgrupos criativos. Refira-se no 
entanto que, tal como acontece com o índice de provisão pública, poderá existir alguma 
sobreposição entre a proporção de artistas e o emprego nas actividades culturais e 
recreativas uma vez que este emprego pode ser ocupado pelos mesmos indivíduos. 

Face aos anteriores pressupostos, os modelos sem o contributo dos artistas, dos 
índices de serviços públicos e actividades culturais revelam ligeiras alterações nos 
coeficientes de regressão. Apesar de difícil explicação, verifica-se que nestes modelos a 
densidade populacional perde força nos três subgrupos mas a taxa de crescimento do 
emprego sobe ligeiramente nos profissionais criativos e artistas, podendo ser justificado 
pela procura de emprego destes subgrupos noutros serviços que não os de saúde, 
educação ou sector da cultura. 

A análise mais detalhada entre regiões mostrou que os criativos tendem a 
concentrar-se em certas regiões portuguesas e constituem uma pequena percentagem de 
outras. Neste contexto interessa saber qual a importância do efeito da presença de 
criativos no crescimento de emprego regional e qual a sua relação com a qualificação 
destes indivíduos (Quadro 2). Este novo modelo testa, por exemplo, a crítica feita por 
Glaeser (2004) onde afirma que estes indicadores criativos que Florida usa são no fundo 
medidas de qualificação em vez de criatividade. 
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Quadro 2 – Efeito da “Classe Criativa” e Qualificação Superior no Crescimento de 
Emprego Regional 1999-2009 (Spatial Error Models) 

 1 2 3 4 5 

Qualificação Superior 
2009 (ln) 

0.4149 
(1.2230) 

- - - - 

Core Criativo 
2009 (ln) 

- 1.3748 
(1.3662) 

- - - 

Profissionais Criativos 
2009 (ln) 

- - 2.9342 
(1.6418) 

- - 

Artistas 
2009 (ln) 

- - - 0.1823 

(0.2656) 
- 

Classe Criativa 
2009 (ln) 

- - - - 3.1535 
(1.8394) 

Densidade Populacional 
2009 (ln) 

-0.3112 
(-1.4681) 

-0.3569 
(-1.8418) 

-0.4553* 

(-2.1268) 
-0.3017 
(-1.2944) 

-0.4796* 

(-2.2557) 

Constante 2.4637 
(1.2230) 

1.5996 
(1.0006) 

-4.2332 
(-0.9051) 

3.6569* 

(2.0427) 
-5.5392 
(-1.1324) 

Lambda 0.6260 
(4.0103) 

0.6446 
(4.2757) 

0.6258 
(4.0078) 

0.6248 
(3.9939) 

0.6321 
(4.0941) 

* Estatisticamente significativa ao nível de 0.05, Robustez (z-values em parêntesis)  

 
O modelo revela que, de entre os dois subgrupos criativos com maior expressão 

no contexto português, existe uma relação positiva entre a presença de profissionais 
criativos e o crescimento de emprego assim como uma menor relação com o subgrupo 
do core criativo. Apesar dos artistas terem ainda menor expressão no crescimento de 
emprego, são essenciais para a fixação dos profissionais criativos, deixando assumir que 
a presença do total dos criativos é importante para o desenvolvimento económico local e 
regional. Relativamente à qualificação académica superior, o seu reduzido impacto no 
modelo expõe que, apesar da qualificação superior inerente aos subgrupos criativos ser 
relevante, nem todas as qualificações o são. As profissões consideradas na “classe 
criativa” são mais importantes no contexto de crescimento económico face a outro tipo 
de profissões qualificadas. 
 
 
5. CONCLUSÕES 
 

Neste trabalho, procedeu-se ao estudo dos factores explicativos da localização dos 
trabalhadores criativos em Portugal, à escala da NUTS-3, através da aplicação do 
modelo de Florida (2004), segundo uma especificação de Boschma & Fritsch (2009) 
utilizada para diversos países europeus. Mesmo considerando as necessárias adaptações 
do modelo para o caso português, especialmente devido às especificidades das fontes de 
informação e consequente escolha das variáveis, é possível concluir que a tese da 
“classe criativa” de Florida encontra um certo grau de verificação no caso português. 
Com efeito, os trabalhadores criativos privilegiam factores como a presença de artistas, 
provisão pública de serviços e a densidade populacional, sendo menos sensíveis à oferta 
de emprego, facto que faz supor que “jobs follow people”. 
 Estes resultados devem ser validados em outros estudos, especialmente para 
períodos mais longos e controlando o tipo de região – urbana ou rural (embora da 
variável densidade populacional permita de algum modo tipificar as regiões). Em 
matéria de implicações para as políticas, parece, no entanto, claro que as orientações 
estratégicas para o desenvolvimento regional devem focar também “soft factors”, 
procurando melhorar as condições para a fixação dos criativos através da oferta de 
serviços públicos de qualidade na educação e saúde, da oferta cultural e da atracção de 
artistas, contrabalançando assim a aposta clássica em “hard factors” – infraestuturas e 
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equipamentos – para atrair o investimento. Com efeito, a economia baseada no 
conhecimento assenta numa elevada qualificação dos recursos humanos, incluídos na 
designada “classe criativa” segundo Florida, e estes são muito sensíveis a aspectos 
tradicionalmente negligenciados nas teorias de desenvolvimento económico regional. 
Assim, a política de desenvolvimento regional e urbano deve focar, entre outros 
aspectos, a retenção e atracção de criativos, pois estes são centrais para a atracção de 
investimento e criação de mais emprego qualificado nas regiões. 
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Resumo 

Num contexto em que a inovação é considerada um fator estratégico para os 
territórios e para a definição de uma política industrial de inovação territorializada, 
importa perceber de que forma as dinâmicas empresariais recentes se relacionam com as 
orientações e políticas públicas definidas no Quadro de Referência Estratégico Nacional 
(QREN). A partir da análise dos projetos e investimentos do QREN, procura-se avaliar 
de que forma a inovação tem sido incorporada nas estratégias das empresas portuguesas 
neste início de século e os reflexos na mudança dos comportamentos e padrões 
territoriais. 
 
Palavras-chave: Empresas; Política Industrial e de Inovação; QREN; Desenvolvimento 
Regional; Portugal. 
 
 
Abstract 

In a context where innovation is considered a strategic factor for the territories and 
the establishment of an industrial policy territorialized innovation, is important to 
understand how the entrepreneurial dynamics are related to the latest guidelines and 
policies defined in the National Strategic Reference Framework (NSRF). From the 
analysis of projects and investments of the NSRF, we seek to evaluate how innovation 
has been incorporated in the strategies of Portuguese companies in this new century and 
what the reflexes in the change of behaviours and territorial patterns. 
 
Keywords: Enterprises; Industrial and Innovation Policy; NSRF; Regional 
Development; Portugal. 
 
 
1. INTRODUÇÃO 
 

A definição de políticas de desenvolvimento dos territórios tem valorizado a 
inovação (económica e social/institucional), os processos de aprendizagem e o 
conhecimento como elementos centrais. Com efeito, as empresas e os territórios têm 
desenvolvido interações em que a capacidade para utilizar e criar novos recursos 
aparece como o vetor-chave para o desenvolvimento económico e para a criação de 
vantagens competitivas dinâmicas. Acresce que o conhecimento e a aprendizagem 
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(pelos indivíduos, empresas, instituições e territórios) assumem-se como centrais para 
uma nova forma de economia e sociedade dita do conhecimento e da aprendizagem. 
Com efeito, a aprendizagem e o conhecimento são o processo e o recurso mais decisivos 
para a criação de capacidades dinâmicas competitivas e de desenvolvimento dos 
territórios (LUNDVALL e JOHNSON, 1994; OCDE, 1996; ASHEIM et al., 2005). 
Neste contexto, uma das questões principais de análise prende-se com perceber como é 
que os territórios, num contexto de abertura e de integração global, se podem organizar 
no sentido de criarem condições para que os diferentes agentes (indivíduos, empresas e 
instituições) se possam relacionar no sentido de continuamente serem competitivos, 
procurando ao mesmo tempo manter uma forte coesão económica, social e territorial. É 
neste sentido que a inovação (económica e social/institucional) tem vindo a ser encarada 
como um elemento fundamental na definição de políticas de desenvolvimento dos 
territórios associados às atividades de I&D, à aprendizagem e ao conhecimento nas 
empresas e nos restantes elementos do sistema de conhecimento a diferentes escalas.  

Para Sotarauta (2004) as políticas de desenvolvimento centradas na inovação 
devem valorizar capacidades dinâmicas que permitam uma otimização dos recursos nos 
territórios (SOTARAUTA, 2004). Hoje em dia, para a economia do conhecimento e em 
detrimento dos recursos que eram valorizados na sociedade industrial, são considerados 
recursos decisivos as elevadas qualificações da mão-de-obra, as universidades e outras 
instituições criadoras de conhecimento e o domínio de competências técnicas. A 
centralidade destes recursos tem que ser complementada por uma capacidade de inter-
relação entre agentes, sendo importante a existência de agências de desenvolvimento 
nos territórios que tenham capacidade de fazer a melhor gestão dos recursos. Neste 
sentido, os aspetos relacionados com a liderança e com a capacidade de decisão são 
centrais para a definição de uma visão futura acerca do território, centrada em apostas 
focalizadas e na cooperação efetiva entre todos os agentes considerando diferentes 
níveis geográficos (nacional, regional e local), na capacidade de “apreender” 
cumulativamente e na vontade de partilhar conhecimento, inovação e parte do poder 
associado à tomada de decisão. Com efeito, estes são elementos essenciais na definição 
de uma política de inovação e de desenvolvimento que, devendo ser ancorada nos 
recursos existentes, deve ter a preocupação de criar novos recursos e modificar as 
trajetórias de desenvolvimento dos territórios. 

Os comportamentos de Portugal, desde a adesão à União Europeia, têm 
demonstrado a dificuldade dos diferentes intervenientes no processo de inovação em 
valorizarem os múltiplos recursos de forma conjunta, definindo prioridades e 
mobilizando os diferentes níveis institucionais que enquadram as atividades, não 
traduzindo os resultados das políticas de inovação os investimentos realizados 
(TOLDA, 2000; GAMA, 2004). No fundo, desde o PEDIP tem-se privilegiado o 
material em detrimento do imaterial, o curto prazo e não o longo prazo, o presente e não 
o futuro, revelando uma preocupação limitada com a capacidade interpretativa dos 
sinais do mercado e o desenvolvimento de ações estratégicas concertadas por parte de 
empresas, quadro institucional e stakeholders de desenvolvimento territorial.  
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2. POLÍTICAS DE DESENVOLVIMENTO EM PORTUGAL: O QUADRO DE 
REFERÊNCIA ESTRATÉGICO NACIONAL (QREN) 
 
 No quadro dos processos de desenvolvimento territorial, Portugal deve apostar 
num novo modelo competitivo ancorado na produção qualifica e diferenciada, a partir 
da utilização de recursos mais avançados e específicos numa perspetiva global. Os 
novos desafios associados ao alargamento da União Europeia e o quadro global, 
aparecem como uma das principais preocupações colocadas às regiões portuguesas e à 
sua inserção numa economia do conhecimento e da aprendizagem cada vez mais 
consolidada.  
 A agenda eminentemente territorial prevê dar prioridade à concentração num 
pequeno número de programas operacionais, ter seletividade nos investimentos e 
projetos, maximizar a viabilidade económica e a sustentabilidade financeira e valorizar 
a coesão territorial e a renovação da política regional, potenciando fatores de 
competitividade ao nível do desenvolvimento científico, socioeconómico, tecnológico e 
ambiental (www.qren.pt e www.incentivos.qren.pt).  
 No sentido de se organizar a presente agenda, o QREN encontra-se dividido em 
três grandes agendas operacionais temáticas e em programas operacionais regionais. A 
Agenda Operacional para o Potencial Humano integra um conjunto de intervenções 
que têm como objetivo valorizar e promover a qualificação dos portugueses, o emprego, 
a inclusão social e a igualdade do género e cidadania. A Agenda Operacional para os 
Fatores de Competitividade está diretamente relacionada com a qualificação do tecido 
produtivo, da inovação, do desenvolvimento tecnológico e do empreendedorismo. A 
última agenda operacional, a Agenda Operacional para a Valorização Territorial 
pretende melhorar as condições de atratividade dos territórios regionais e locais, 
vinculando pressupostos que devem levar à melhoria da qualidade de vida das 
populações, à dotação infraestrutural e à coesão económica, social e territorial. 
Paralelamente, existe uma organização que promove a valorização de Programas 
Operacionais Regionais do Continente (Norte, Centro, Lisboa e Vale do Tejo, Alentejo e 
Algarve) e Regiões Autónomas (Madeira e Açores), bem como Programas Operacionais 
de Cooperação Territorial Transfronteiriça (Portugal-Espanha e Bacia do Mediterrâneo), 
Transnacional (Espaço Atlântico, Sudoeste Europeu, Mediterrâneo e Madeira-Açores-
Canárias), Inter-Regional e de Redes de Cooperação Inter-regional e Programas 
Operacionais de Assistência Técnica.  

Independentemente da importância do Programa Operacional para o Potencial 
Humano e do Programa Operacional para a Valorização Territorial ao nível dos projetos 
e incentivos nos seus contextos territoriais e objetivos, torna-se central perceber a 
tradução sectorial e espacial do Programa Operacional para os Fatores de 
Competitividade (POFC) no sentido de compreender o reflexo que os incentivos QREN 
têm, principalmente no tecido empresarial português. Apesar de existirem diferentes 
áreas de ação do POFC, como os casos do Financiamento e Capital de Risco, Ações 
Coletivas, Ciência e Conhecimento, Modernização Administrativa e Pólos e Clusters, 
optou-se por analisar de forma mais específica os incentivos associados às empresas. 
Com efeito, os incentivos às empresas, quer diretamente associados à gestão e execução 
do POFC quer no quadro dos programas operacionais regionais, são importantes para se 
entender a estrutura sectorial e a especialização dos investimentos e projetos face aos 
comportamentos gerais das empresas portuguesas, considerando a dimensão espacial. 
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3. O QREN EM PORTUGAL: TRADUÇÃO SETORIAL E TERRITORIAL 
3.1. Caraterização geral 
 

Para se analisar o QREN, utilizou-se a base de dados dos projetos e investimentos 
aprovados do COMPETE (Programa Operacional para dos Fatores de Competitividade) 
presente no seu sítio internet (www.pofc.qren.pt), recolhido em junho de 2011 e 
englobando dados relativos a projetos, incentivos e investimentos, por sector e território 
(NUT III e concelho). A base de dados refere-se ao domínio dos Fatores de 
Competitividade traduzido através de três sistemas de incentivos: investigação e 
desenvolvimento tecnológicos nas empresas (SI I&DT), inovação (SI Inovação) e 
qualificação e internacionalização de PME (SI Qualificação PME), num total 15 
instrumentos (Quadro 1).  
 

Tabela 1. Projetos e Investimentos por sistema de incentivos e instrumento 
 

Nº % Total € % Por projeto €
Criação e Reforço de competências 
Internas de I&DT/Centros de 
I&DT

2 0,04 3.500.730,31 0,05 1.750.365,16

Criação e Reforço de competências 
Internas de I&DT/Núcleos de 
I&DT

79 1,39 28.596.953,23 0,40 361.986,75

I&DT Colectiva 2 0,04 687.688,00 0,01 343.844,00

I&DT Empresas/Projetos do 
Regime Especial

3 0,05 61.428.411,43 0,86 20.476.137,14

I&DT Empresas/Projetos em Co-
promoção

333 5,88 252.995.288,73 3,55 759.745,61

I&DT Empresas/Projetos 
Individuais

409 7,22 281.572.676,40 3,96 688.441,75

I&DT Empresas/Projetos 
Mobilizadores

13 0,23 75.415.047,64 1,06 5.801.157,51

I&DT Empresas/Vale I&DT 391 6,90 11.619.131,86 0,16 29.716,45

SI Inovação/Empreendedorismo 
Qualificado

238 4,20 165.755.456,48 2,33 696.451,50

SI Inovação/Inovação Produtiva 1006 17,75 2.554.734.208,25 35,88 2.539.497,22

SI Inovação/Projetos de Interesse 
Estratégico

8 0,14 413.494.761,00 5,81 51.686.845,13

SI Inovação/Projetos do Regime 
Especial

16 0,28 1.472.756.699,12 20,69 92.047.293,70

SI Qualificação PME/Projetos 
Conjuntos

138 2,44 216.646.912,98 3,04 1.569.905,17

SI Qualificação PME/Projetos 
Individuais e de Cooperação

2127 37,53 560.043.568,86 7,87 263.302,10

SI Qualificação PME/Vale 
Inovação

896 15,81 20.663.925,14 0,29 23.062,42

6 0,11 999.483.294,20 14,04 166.580.549,03
5667 100,00 7.119.394.753,63 100,00 1.256.289,88

Projetos transitados do QCA III

Sistema de incentivos

Total Geral

InvestimentoProjetosInstrumento

SI I&DT - Sistema de 
Incentivos à 

Investigação e 
Desenvolvimento 
Tecnológico nas 

Empresas

SI Inovação - Sistema 
de Incentivos à 

Inovação

SI Qualificação PME - 
Sistema de Incentivos à 

Qualificação e 
Internacionalização de 

PME

 
Fonte: QREN – Incentivos QREN (http://www.pofc.qren.pt), em 30 de junho de 2011 

 
Os dados indicam que até 30 de junho de 2011 foram apoiados, considerando 

todos os ramos de atividade (CAE, Rev. 3), 5667 projetos num investimento total de 
aproximadamente 7 mil milhões de euros. O investimento médio por projeto foi de 1,25 
milhões de euros. O SI Qualificação PME realizou o maior número de projetos (3161 e 
55,8%), correspondente a 11,2% do investimento total. Foi no entanto o SI Inovação 
aquele realizou o maior investimento (64,7%). Neste sistema o investimento privilegiou 
a inovação produtiva (35,9%) seguido dos projetos do regime especial (20,7%). Isto 
significa que os fatores produtivos de cariz material, tal como nos quadros comunitários 
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anteriores, continuam a ser uma estratégia central que as empresas valorizam em 
Portugal (TOLDA, 2000; GAMA, 2004; GAMA e FERNANDES, 2007; 
FERNANDES, 2008; GAMA e FERNANDES, 2008; GAMA e FERNANDES, 2011). 
Esta tendência é reforçada através da leitura do valor do investimento realizado pelo SI 
I&DT (10,1%), que traduz investimento em fatores de competitividade imateriais (por 
ex. reforço de competências internas de I&DT). 

No que se refere aos projetos e investimentos por autoridade de gestão, verifica-se 
que uma grande parte dos investimentos foi gerida pelo POFC (76,1%, e cerca de 5,4 
mil milhões de euros), seguida por investimentos geridos pelo PO Norte (9,0%). A 
análise de projetos indica uma importância semelhante entre o POFC e o PO Norte, uma 
vez que são responsáveis por 34,6% e 32,8% do total de projetos, respetivamente.  
Considerando os projetos e correspondente investimento por grande sector de atividade, 
verifica-se a centralidade do sector industrial com cerca de 50% dos projetos e 75% do 
investimento global dos incentivos às empresas do QREN. Seguidamente surgem 
sectores com menor importância ao nível das apostas no QREN, caso dos serviços (com 
26,5% dos projetos, mas apenas 9,7% do investimento), comércio (com 12,6% de 
projetos e 2,9% de investimento geral) e do turismo (com 6,6% dos projetos e 10,8% do 
total do investimento). 
 Na perspetiva espacial à escala da sub-região os padrões identificados refletem a 
lógica sectorial descrita. Observa-se que, em praticamente todas as sub-regiões, existe 
uma centralidade dos investimentos na indústria transformadora, contudo de forma mais 
vincada no Baixo Vouga (92,8% do investimento), Baixo Alentejo (96,5%), Médio Tejo 
(97,2%), Pinhal Interior Sul (93,1%), Pinhal Litoral (86,6%), Ave (88,8%) e Alentejo 
Litoral (84,5%). Com esta desagregação espacial percebe-se igualmente a importância 
de outros sectores de atividade, como a centralidade dos investimentos no turismo na 
Serra da Estrela (79,5%), Cova da Beira (77,4%), Douro (69,8%) e Algarve (71,2%). Ao 
nível dos serviços destaca-se a Grande Lisboa com cerca de 73,3%, bem como as sub-
regiões de Península de Setúbal (32,4%), Grande Porto (28,3%) e Oeste (20,4%). No 
campo da energia existem investimentos mais representativos no Minho-Lima, Dão-
Lafões e Grande Porto, sendo que nos transportes existe uma maior representatividade 
da Beira Interior Norte, do Minho-Lima, da Lezíria do Tejo e Oeste. Os valores do 
investimento são contudo muito menos expressivos.  
 Estes resultados traduzem no essencial o padrão de especialização sub-regional e a 
trajetória económica recente. Mais especificamente, a análise global destaca a 
importância dos investimentos na vertente produtiva e especialização produtiva das sub-
regiões, ao mesmo tempo que revela também uma reestruturação e emergência de novas 
dinâmicas produtivas em algumas sub-regiões, de que é exemplo o sector da energia.  
 
 
3.2. Análise territorial e sectorial 
 
 Tendo em atenção e análise global, considera-se em seguida os projetos e 
respetivos investimentos para as NUTS III do Continente português e para a indústria 
transformadora (CAE, Rev. 3, Divisão, 10 a 33), uma vez que representa 71,6% do 
investimento realizado (5 mil milhões de euros) e 48,7% dos projetos (2759). A 
importância que este sector representa no QREN compreende-se tendo presente que 
cerca de ¼ do investimento é feito em inovação produtiva. Globalmente, o Sistema de 
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Incentivos à Inovação canaliza 64,5% do investimento realizado no âmbito dos 
incentivos às empresas do COMPETE.  

A análise dos dados relativos a projetos e investimento, por NUTS III, indica que 
as sub-regiões do Médio Tejo, Baixo Vouga, Baixo Mondego, Alentejo Litoral, Ave e 
Grande Porto, são responsáveis por 61,5% do investimento e 39,5% dos projetos 
efetuado no âmbito dos sistemas de incentivos do COMPETE. Nestas sub-regiões 
destacam-se pelo investimento realizado os concelhos de Abrantes, Aveiro e Estarreja, 
Figueira da Foz, Sines, Trofa e Vila Nova de Famalicão, e, Maia, Porto e Vila Nova de 
Gaia, respetivamente. Tendo em atenção o investimento referem-se ainda pela 
importância relativa que apresentam os concelhos de Évora, Santa Maria da Feira, Paços 
de Ferreira e Marinha Grande. Trata-se de concelhos com tradição e trajetórias 
industriais consolidadas ou traduzem a localização de indústrias associadas a 
investimento externo (por exemplo, Embraer em Évora).  
 Por outro lado, considerando que o investimento por projeto foi, em Portugal, de 
cerca de um milhão e novecentos mil euros (1848418 euros), a sub-região do Alentejo 
Litoral apresenta um valor de quase 49 milhões de euros. Também as sub-regiões do 
Médio Tejo (cerca de 10 milhões), Baixo Mondego (5,5 milhões de euros) e Beira 
Interior Sul (3,3 milhões de euros) revelam investimentos por projeto superiores à 
média nacional. Por concelho destaca-se Sines, Abrantes, Figueira da Foz e Vila Velha 
de Ródão, respetivamente. Este comportamento deve ser entendido no quadro da 
estrutura industrial e dos ramos de especialização (refinação de azeite, óleo e gorduras e 
fabricação de matérias plásticas, fabricação de motores, geradores e transformadores 
elétricos, fabricação de pasta, e, fabricação de artigos de papel para uso doméstico e 
sanitário).  

Uma outra dimensão de análise valoriza os diferentes sistemas de incentivos às 
empresas. Atendendo a importância do investimento realizado, a sub-região do Ave 
destaca-se no caso do Sistema de Incentivos à Investigação e Desenvolvimento 
Tecnológico nas Empresas – SI I&DT (27,2% do investimento), Médio Tejo e Baixo 
Mondego no Sistema de Incentivos à Inovação – SI Inovação (28,5% e 14,1% do 
investimento, respetivamente) e Grande Porto no Sistema de Incentivos à Qualificação e 
Internacionalização de PME – SI Qualificação PME (20,4%). Estes resultados permitem 
pensar na qualificação/transformação do tecido produtivo industrial e no aparecimento 
de novas dinâmicas sectoriais/territoriais no contexto da política de inovação portuguesa 
ao mesmo tempo que permitem refletir sobre o futuro. Com efeito, se, por um lado, se 
detetam novas dinâmicas sectoriais em novos territórios (por exemplo, Médio Tejo, com 
a fabricação de geradores e transformadores elétricos no quadro da aposta recente nas 
energias renováveis (tal como no Minho-Lima ou em Dão-Lafões), por outro, refere-se 
o contexto associado a uma estrutura industrial pouco diversificada, mesmo tendo em 
atenção o potencial de crescimento. O mesmo tipo de leitura deve ser feito pensando no 
sector da pasta e papel tendo em atenção os investimentos que têm vindo a ser 
realizados em outros continentes (por exemplo, América do Sul).  

A consideração, quer do índice de industrialização, calculado com base no valor 
acrescentado bruto e na população residente (Índice de Alexandersson) quer do valor 
acrescentado bruto (VAB), permite evidenciar os territórios industrializados e também a 
criação de riqueza pela atividade industrial. A análise destes indicadores evidencia um 
padrão territorial litoral onde se destaca as sub-regiões de Entre Douro e Vouga, Baixo 
Vouga, Ave e Pinhal Litoral e os concelhos de São João da Madeira, Vale de Cambra e 
Oliveira de Azeméis, Águeda, Albergaria-a-Velha, Oliveira do Bairro, Ovar e Aveiro, 
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Trofa e Vila Nova de Famalicão, e, Marinha Grande (com índice de industrialização 
superior a 2). Outros territórios com índices de industrialização elevados (Sines, 
Oliveira de Frades, Palmela, Vila Nova de Cerveira, Figueira da Foz, Mangualde, Vila 
Velha de Ródão e Vila do Conde traduzem dinâmicas industriais assentes em novos 
sectores e associadas à política industrial recente (fileira da energia) ou especializações 
sectoriais com trajetórias consolidadas. A contribuição dos territórios para o valor 
acrescentado bruto nacional traduz a importância da atividade industrial. Os projetos e o 
investimento realizado no âmbito do QREN evidencia esta dinâmica industrial dos 
territórios, com reforço da capacidade instalada e também o aparecimento de novos 
indústrias em sectores com forte capacidade de crescimento, que poderão permitir um 
novo impulso ao processo de industrialização em Portugal. 

Com efeito, a análise dos projetos e investimentos, para os diferentes ramos de 
atividade industrial, permite confirmar estas tendências e o papel e importância da 
política de inovação no processo de industrialização recente em Portugal. Tendo em 
atenção o valor do investimento, o índice de industrialização e a estrutura industrial 
(utilizando o VAB) verifica-se que o índice de especialização calculado para as sub-
regiões é superior quando se utiliza o investimento. As sub-regiões de Entre Douro e 
Vouga e Baixo Vouga são as que apresentam menores índices de especialização quer 
para o investimento, quer para o VAB, o que significa que estruturas industriais de base 
mais diversificadas apresentam também investimentos num maior número de ramos 
industriais. Das outras duas sub-regiões com índices de industrialização mais elevados, 
o Pinhal Litoral apresenta maior valor de especialização considerando o investimento 
(0,605 contra 0,568 no Ave). Contudo, e tendo também em atenção os investimentos 
realizados, os maiores valores de especialização são registados nas sub-regiões do 
Alentejo Litoral (0,795) e Médio Tejo (0,745). Acresce que nestas duas sub-regiões os 
investimentos estão concentrados em dois concelhos (Sines e Abrantes) e nos sectores 
dos produtos químicos e de fibras sintéticas ou artificiais/indústrias alimentares, e 
fabricação de equipamento elétrico, respetivamente. Os valores dos quocientes de 
localização calculados para o investimento indicam a importância das estruturas 
industriais de partida que têm vindo a ser reforçadas no quadro da política industrial e a 
difusão mais limitada e direcionada quer sectorialmente, quer territorialmente.  
 Por outro lado, e no sentido de fazermos uma avaliação global da importância dos 
investimentos realizados no quadro da política industrial de inovação para a 
qualificação e alteração do padrão de espacialização industrial da economia portuguesa, 
são a seguir consideradas um conjunto de dimensões que procuram associar o 
investimento à consolidação, reforço e/ou alteração do padrão de especialização 
produtiva e espacial, às dinâmicas territoriais e à criação de riqueza e desenvolvimento 
dos territórios. Neste sentido, calculámos, para o nível sub-regional, coeficientes de 
correlação para avaliar, num primeiro momento, a importância da industrialização para 
o investimento e para a criação de riqueza, depois a associação do investimento com a 
produtividade, a taxa de natalidade de empresas, a proporção dos nascimentos de 
empresas em sectores de alta e média-alta tecnologia e a taxa de cobertura das entradas 
pelas saídas, assim como verificar se os investimentos privilegiam determinados 
sectores, o que reforça sobretudo o quadro de especialização de partida, podendo 
colocar problemas no futuro. Finalmente analisa-se o papel do investimento no 
desenvolvimento dos territórios a partir da associação com o valor acrescentado bruto 
na indústria e no PIB per capita. A análise da Tabela 2 indica que os territórios mais 
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industrializados são os que realizam também investimentos em inovação traduzidos em 
criação de riqueza (VAB). 
 Uma outra dimensão analítica procura avaliar a importância que o investimento 
terá na criação de empresas, na produtividade aparente do trabalho e no comércio 
internacional (taxa de cobertura das entradas pelas saídas). Os resultados indicam não 
haver associação estatística entre as variáveis, apresentando contudo valores positivos 
para o investimento e produtividade, taxa de natalidade de indústrias transformadora e 
criação de indústrias em sectores de alta e média tecnologia. No caso das variáveis 
investimento e taxa de cobertura das entradas pelas saídas, a associação é também não 
significativa em termos estatísticos, mas negativa. Isto parece significar que os 
investimentos em inovação não têm tido tradução no saldo comercial global. 
 A terceira ideia que destacamos indica que os investimentos realizados 
privilegiam alguns ramos de atividade (valores de índice de especialização elevados), 
sendo que os ramos de especialização ainda não têm tradução na criação de riqueza 
(VAB), uma vez que se regista uma correlação que sendo não significativa, apresenta 
um valor negativo. Mais especificamente, este resultado e a análise realizada indica 
também que estão a emergir novos territórios (por exemplo, Médio Tejo e Alentejo 
Litoral) e dinâmicas em novos ramos de atividade (fabricação de equipamento elétrico e 
produtos químicos/indústrias alimentares, respetivamente). Mesmo não sendo 
correlações com significado estatístico, sublinha-se que o investimento tem uma 
associação positiva com o valor acrescentado bruto e com o PIB per capita, 
comportamento que indicia a importância da política de inovação industrial para a 
criação de riqueza e para o desenvolvimento recente em Portugal.  
 

Tabela 2. Coeficientes de correlação de Pearson 
II 1

InvC 0,484 1
vabC 0,541 0,153 1
Prod 0,300 0,300 0,434 1

Tx_Nat_IT 0,130 0,016 0,388 0,291 1
Set_AMTec 0,427 0,138 0,661 0,465 0,088 1

Tx_Cob_S_E -0,031 -0,095 -0,279 -0,257 -0,159 -0,124 1
IE_inv -0,558 -0,214 -0,243 -0,016 0,011 -0,425 0,150 1

Pib_capita 0,208 0,185 0,56 0,722 0,179 0,532 -0,184 0,047 1
IIG_vab -0,047 0,701 -0,245 0,347 -0,111 -0,191 0,055 0,283 0,243 1
PIG_vab 0,053 0,805 -0,091 0,237 -0,055 -0,071 -0,144 0,151 0,150 0,902 1
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Nota: Valores a negrito indicam correlação muito significativa (α = 0,01); valores em itálico correlação 
significativa (α = 0,05); Teste bilateral. 
 

No sentido de termos indicadores de síntese do investimento realizado no âmbito 
do COMPETE, foi calculado um índice de investimento e o correspondente potencial. 
Trata-se de quocientes de localização que relacionam o investimento com o valor 
acrescentado bruto (índice de investimento global), ponderados pelo investimento 
(potencial de investimento global), considerando como unidade de análise de base a 
sub-região ou o concelho e a referência Portugal. O cálculo do índice de investimento 
global (IIG) destaca as sub-regiões do Médio Tejo e do Alentejo Litoral como as que 
melhor têm aproveitado os instrumentos da política de inovação em Portugal. Nestas 
sub-regiões os concelhos de Abrantes e Sines apresentam elevados valores de índice de 
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investimento global. Das sub-regiões mais industrializadas apenas o Baixo Vouga 
revela um índice superior a um. A análise dos resultados para o nível concelho destaca 
os territórios industrializados do Baixo Vouga e Ave, os com marcada especialização 
industrial (por exemplo, Vila Velha de Ródão e Figueira da Foz), ou que atraíram 
investimento externo (Évora) ou globalmente territórios pouco industrializados mas que 
realizaram algum investimento (Figura 1). 

Por outro lado, são igualmente as sub-regiões e concelhos referidos que maiores 
potenciais de investimento (Figura 2). Destaca-se sobretudo as sub-regiões do Médio 
Tejo e do Alentejo Litoral e os concelhos de Abrantes e Sines e ainda o comportamento 
registado pelas sub-regiões do Baixo Mondego e Baixa Vouga, sendo que o 
investimento tem uma forte componente material (sobretudo no Baixo Vouga). De 
referir que no Baixo Mondego e ainda no Alentejo Litoral, o investimento em projetos 
transitados apresenta valores muito elevados (71,8% e 82,8%, respetivamente). Outras 
sub-regiões que apresentam índices de industrialização expressivos (Entre Douro e 
Vouga, Ave e Pinhal Litoral) revelam potenciais de investimento global com pouco 
significado.  
 

Figuras 1 e 2. Índice e potencial de investimento global (%), por concelho. 
 

 
Fonte: INE, Anuários Estatísticos (Norte, Centro, Lisboa, Alentejo, Algarve, Região Autónoma dos 

Açores e Região Autónoma da Madeira), INE, Lisboa, 2010. 
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4. NOTAS FINAIS 
 

Os resultados da análise destacaram a importância para as dinâmicas de inovação 
apoiadas pela política de inovação industrial subjacente ao QREN, da capacidade 
produtiva instalada (e o correspondente grau de maturidade e de diversidade da estrutura 
produtiva) que caracteriza Portugal. Isto significa que o contributo mais expressivo da 
política de inovação teve como resultado o reforço (e não a modificação) das tendências 
verificadas no período inicial da sua aplicação, mesmo tendo sido detetadas novas 
dinâmicas em alguns territórios (Médio Tejo e Alentejo Litoral). Acresce que este 
reforço se realizou no âmbito de uma estabilidade expressiva do quadro produtivo 
caraterístico dos diferentes espaços, facto que indicia a consolidação de uma 
capacidade, sobretudo considerando o sector industrial, em que o saber-fazer e o 
conhecimento sucessivamente adquiridos podem levar a um novo salto qualitativo do 
quadro produtivo nos sectores de especialização e também em atividades 
correlacionadas.  

Estes elementos conduzem, por outro lado, a pensar que o contributo que a 
política de inovação industrial possa ter para a redução os elementos que têm sido 
identificadas como fundamentais do tecido produtivo português (imobilidade estrutural 
e polarização em atividades de baixo conteúdo tecnológico), tem vindo a reforçar a 
identidade dos espaços onde essas características tinham uma expressão menos 
marcada. Naturalmente que este facto leva a refletir sobre o papel que os espaços com 
menor potencial de desenvolvimento poderão desempenhar, ao mesmo tempo que 
devemos ter presente a consistência da capacidade inovadora dos espaços onde esse 
potencial é maior.  

Os resultados da análise dos dados do QREN permitem refletir sobre outras 
questões que, pensando no sector industrial, pretendem saber se as alterações ocorridas 
nos espaços com características industriais mais frágeis acentuaram ou não a 
dependência em relação à estrutura sectorial predominante (assente num reduzido 
número de ramos) e à utilização intensiva da mão-de-obra no contexto de investimentos 
predominantemente materiais ou se ocorreram dinâmicas (mesmo que limitadas) nos 
sectores de especialização, e, eventualmente, em novos ramos de atividade industrial. 
Os dados parecem indiciar situações diversas que respondem, pelo menos em parte, às 
hipóteses e análise realizada. Por outro lado, os espaços que revelam uma capacidade 
industrial mais elevada nem sempre correspondem a situações com potencial de 
investimento também mais expressivo, o que pode indiciar o aparecimento de novos 
dinamismos sectoriais e espaciais, característica fundamental para o desenvolvimento e 
coesão em Portugal.  
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Resumo 
 A globalização económica contemporânea, com origem no Consenso de 
Washington, criou um novo contexto mundial para a evolução das economias a várias 
escalas. Torna-se por isso importante perceber como têm reagido os territórios 
europeus, quais os que mais têm ganho e os que mais têm perdido, e tentar perceber 
porquê. Com esse objectivo, procede-se a uma análise da evolução socioeconómica nas 
regiões da UE, entre 1995 e 2007, com base num indicador compósito de 11 variáveis 
obtidas essencialmente da partir da base de dados regionais do Eurostat. 
 
Palavras-chave: regiões, globalização, União Europeia, desenvolvimento 
socioecnómico 
 
 
Abstract 
WINNER AND LOOSER EUROPEAN REGIONS UNDER THE ECONOMIC 
GLOBALIZATION 

The contemporary economic globalization, with roots in the Washington 
Consensus, created a new world context for the economies evolution at multiple scales. 
It is therefore important to understand how the European territories have reacted, which 
of them have gained more and which of them have lost, and try to understand why. 
With this objective, a composite indicator of 11 variables – obtained primarily from the 
regional database of Eurostat – was designed, in order to accomplish an analysis of the 
EU regions socioeconomic evolution at the NUTS2 level. 
 
Keywords: regions, globalization, European Union, socioeconomic development 
 
 
1. INTRODUÇÃO 
 

A globalização das actividades humanas parece ser um dos processos mais 
marcantes do contexto socioeconómico actual (Cumbers e Mackinnon, 2007; Santos, 
2006; Stiglitiz, 2002) e, ancorada também noutras dimensões, tem-se assumido como 
um fenómeno em primeiro lugar de natureza político-económica, dando origem a uma 
“economia global”, a par de consequências sociais de âmbito também global, mas 
territorialmente diferenciadas. 

Neste contexto, torna-se importante perceber como tem evoluído o bem-estar 
socioeconómico nas regiões da União Europeia (UE) durante este período. Com esse 
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objectivo, foram estudadas as dinâmicas mais salientes nas regiões europeias, para 
perceber quais as que mais ganharam e as que mais perderam, em termos absolutos e 
relativos. As regiões utilizadas nesta análise são as NUTS2, por terem uma dimensão 
considerada adequada para o fim em vista e por uma questão de disponibilidade de 
informação. O método adoptado para analisar o desempenho socioeconómico regional – 
em função do qual se identificaram ganhos e perdas – foi a construção de um indicador 
compósito, utilizando 11 variáveis obtidas a partir de dados cuja fonte foi 
essencialmente a base de dados regionais do Eurostat. 

O objectivo desta análise estatística é perceber se as regiões da UE tiveram 
desempenhos socioeconómicos significativamente diferenciados durante o processo de 
globalização, que se considera ter sido mais intenso no período entre 1990 e 2007, que 
se inicia com o fim do sistema soviético (simbolizando o início de um período de 
hegemonia global do sistema capitalista) e a crise económica desencadeada em 2008 a 
partir do sistema financeiro anglo-saxónico. No entanto, devido às grandes lacunas da 
informação estatística, àquela escala territorial, relativa ao início da década de 1990, foi 
analisado apenas o período 1995-2007. 

A globalização é entendida aqui essencialmente como um processo de 
liberalização das regras que regulam as relações económicas internacionais, sobretudo 
ao nível financeiro, comercial e do investimento, a par de alterações tecnológicas muito 
significativas ao nível das comunicações e forte queda dos preços dos transportes, que 
são fundamentais para permitir o desenvolvimento da sua dimensão económica e para o 
aumento da interdependência global das sociedades. Dado o carácter hegemónico que 
assumiu (Santos, 2006.), considera-se que a globalização teve uma influência 
preponderante sobre as dinâmicas socioeconómicas, o que no caso da UE coexistiu com 
uma Política de Coesão de envergadura passível de afectar também significativamente 
estas dinâmicas. 
 
 
2. GLOBALIZAÇÃO, REGIÕES E BEM-ESTAR SOCIOECONÓMICO 

 
A origem da globalização que nos é contemporânea assenta num processo político 

que visou alterar o quadro das relações económicas à escala planetária, e também no 
interior dos países, no sentido da sua liberalização. Assim, trata-se de globalização 
económica, no sentido em que produz uma economia global na qual se articulam países, 
regiões e locais, e em que há aspectos do funcionamento destas economias com 
características comuns um pouco por todo o planeta. 

A emergência da globalização como fenómeno resultou de um consenso político, 
entre as principais potências industrializadas capitalistas, que se tornou dominante, ou 
mesmo hegemónico. Trata-se do que ficou conhecido como “consenso neoliberal” ou 
“Consenso de Washington”, porque foi na capital dos EUA que na década de 1980 
aquelas potências subscreveram o que se pode considerar a dimensão prescritiva da 
globalização. Este consenso tornou-se hegemónico (Santos, ibid.; Cumbers et all, 2003: 
327) e da hegemonia neoliberal decorre a hegemonia contemporânea da globalização 
económica. 

Mas como estabelecer a relação entre a globalização e o desempenho regional? 
Uma perspectiva possível é a do geógrafo David Harvey, que entende “o processo de 
globalização como um processo de produção de desenvolvimento desigual [uneven], 
temporal e geográfico” (2000: 60). Vê mesmo a ascensão preeminente do termo 
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“globalização” como sinalizando “uma profunda reorganização geográfica do 
capitalismo, tornando cada vez menos significativas muitas das pressuposições em 
relação às unidades geográficas ‘naturais’ em que se desenvolve a trajectória da história 
do capitalismo” (2000: 57). 

Coerentemente com esta perspectiva, desde os finais dos anos 1980, e sobretudo a 
partir do início da década de 1990, surge evidência de uma forte tendência de 
divergência entre as regiões da Europa Ocidental (Comissão Europeia, 2009: 4), 
alargando-se a divergência dentro dos Estados nacionais. E com um padrão territorial 
razoavelmente claro, decorrente pelo menos em parte do contexto de globalização da 
actividade económica. “A integração económica e a globalização estão a libertar forças 
que parecem estar a beneficiar as regiões centrais de cada país, frequentemente em 
detrimento da periferia. Isto está a acontecer virtualmente por todo o mundo” (id., ibid.). 

Mas como é que a globalização reforça a tendência de aglomeração? Allen J. 
Scott e Michael Storper (2003) falam de explicações recentes que apontam para que a 
formação de uma economia atlântica entre o final do século XIX e o início do século 
XX aconteceu com base em fortes processos de aglomeração na Europa e na América, 
devido às crescentes economias de escala decorrentes de um mercado alargado, que 
permitiram aos principais centros de produção manter as suas posições dominantes. E 
adiantam que a actual vaga de globalização parece ancorar-se em processos 
semelhantes, com uma rede intercontinental de retalhos de sistemas económicos 
urbanos e regionais que alimentam o aprofundamento dos fenómenos de especialização 
económica regional, que são historicamente persistentes por todo o mundo. 

Por outro lado, tem sido sublinhado também que a diversidade característica do 
espaço urbano ajuda a criar dinâmicas de inovação, que assumem importância crescente 
numa economia globalizada, o que joga também a favor da tendência de reforço dos 
principais pólos. No entanto, foram detectadas “poderosas forças de convergência que 
actuam ao mesmo tempo, nomeadamente a fragmentação organizacional, e a 
deslocalização geográfica da produção, bem como uma melhoria nas instituições das 
áreas periféricas”, mas que “podem não ser suficientes para contrariar as forças de 
divergência” (Comissão Europeia, 2009: 5). 

Paralelamente à afirmação da globalização neoliberal, e talvez também por causa 
dela, houve uma reemergência do interesse pela região (Hudson, 2007: 1150), a qual 
“obteve um estatuto renovado na geografia”, tendo o seu significado, bem como a 
constituição espacial das economias e sociedades, sido “reconhecido como uma questão 
crítica em muitas das ciências sociais”. Simultaneamente, “no contexto da política e da 
prática, a região tem sido vista como uma – e mesmo a – unidade territorial chave na era 
da globalização (neo)liberal, a ‘unidade imaginada da competição’, ligada a uma 
variedade de medidas para devolver ao nível regional a responsabilidade pelo 
desenvolvimento socioeconómico e bem-estar regional” (Lovering, 1999: 392). 

O novo interesse pela região foi também contemporâneo de um “novo 
regionalismo” (Rodriguez-Pose e Gill, 2003: 8), uma tendência que levou à 
generalização da atribuição de poderes crescentes às regiões um pouco por todo o 
mundo – de que as autonomias espanholas são um bom exemplo. 

Como seria de esperar, geraram-se várias correntes teóricas em torno das várias 
questões relativas à região. Uma delas prende-se com a economia política internacional 
e o impacto de decisões supranacionais nos espaços nacionais e subnacionais: defende 
que a reestruturação das esferas territoriais não está estritamente limitada às relações 
entre o Estado central e os níveis subnacionais. Scott (2001: 814, citado por MacLeod e 
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Jones, 2007: 1182) sugere que estaria em formação uma nova gramática do espaço, 
caracterizada por “uma hierarquia multinível de relações políticas e económicas que vão 
do global ao local”. 

Neste âmbito, Scott chama a atenção para o aumento da actividade económica que 
implica relações transfronteiriças e a grande distância, o que leva à institucionalização 
de fóruns internacionais construídos politicamente, como o Banco Mundial, a OCDE e a 
Organização Mundial do Comércio; a par da criação de blocos multinacionais macro-
regionais, como a NAFTA, ASEAN, APEC, e também a UE. Mesmo assim, os Estados-
nação continuam a ser importantes, e nalguns domínios são mesmo as forças 
dominantes que dão forma à paisagem contemporânea da economia política; finalmente, 
chama a atenção para a grande intensificação da construção de instituições ao nível 
urbano e regional (o “novo regionalismo”). Esta perspectiva é particularmente 
interessante para se fazer uma leitura adequada ao contexto político e socioeconómico 
que se vive na era da globalização neoliberal. 

A ideia de “desempenho socioeconómico” utilizada nesta análise, quando 
associada a regiões, tem por base que num dado momento a população de um dado 
território desfruta de condições de vida que se baseiam num sistema económico e 
eventualmente, no caso da escala regional, também em ajudas derivadas de lógicas de 
solidariedade a partir do Estado-nação ou mesmo de uma escala supranacional – como 
acontece na UE. Essas condições de bem-estar e os níveis de produção a ele associados 
não são estáticos e a sua evolução ao longo do tempo não é sempre linear, o que permite 
pensar nessa evolução como tratando-se de um “desempenho”, pois tem a ver com a 
dinâmica da sociedade do território em causa e do sistema económico que lhes está 
associado, o que depende também de escolhas de agentes a várias escalas. 
 
 
3. MEDIR GANHOS E PERDAS 

 
Tendo em conta as tendências mais recentes sobre como medir o bem-estar e o 

progresso das sociedades (Commission Stiglitz-Sen-Fitoussi, 2008), a ideia de 
“desempenho socioeconómico” regional subjacente à análise aqui empreendida associa 
a dimensão económica da produção com a dimensão social das condições de vida do 
conjunto da população, e a respectiva dinâmica demográfica, o que permite uma 
abordagem de acordo com o estádio social da medição do progresso e bem-estar, 
segundo a classificação da iniciativa Measuring the Progress of Societies, da OCDE. 
Seria desejável poder considerar também a questão da repartição de rendimentos e da 
desigualdade em geral, bem como a qualidade ambiental e a avaliação do bem-estar 
feita pelas próprias populações, mas a ausência de informação estatística inviabilizou 
essa opção. 

A partir da informação estatística disponível, foram obtidos 11 indicadores a 
utilizar para a construção do índice para medir o bem-estar/ desenvolvimento 
socioeconómico nas NUTS 2 da UE (ver Tabela 1). As faltas de dados nas variáveis e 
período seleccionados obrigaram então a um exaustivo trabalho de elaboração de 
estimativas, e nalguns casos também de busca noutras fontes. Devido à ausência quase 
total de dados para as NUTS2 da Dinamarca, a utilização deste nível de unidades de 
análise teve como excepção este país, que só criou NUTS2 muito recentemente. Assim, 
para a Dinamarca foram utilizados dados nacionais. 
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As situações de dados em falta na base de dados regionais do Eurostat são 
bastante diversas, o que obrigou a adoptar métodos diferentes para estimar os 
respectivos valores. Por exemplo, os valores da população activa com mais de 15 anos 
por grau de ensino só tinham início em 1999 (era a única variável de partida com início 
de dados após 1995), o que obrigou a uma estimativa dos valores anteriores para todas 
as regiões; mas para algumas variáveis, como população ou PIB, havia poucos valores 
em falta. O princípio geral foi o de assumir que, nos períodos para que não existem 
dados para uma dada NUTS2, as dinâmicas terão sido iguais às dos períodos mais 
próximos para os quais existem valores, ou iguais às das regiões de nível superior em 
que estão inseridas (NUTS1), ou mesmo às do seu país. 

 
Tabela 1 – A estrutura do IDES 

 

 
 
Passou-se então à fase de construção do Índice de Desempenho Económico-

Social, com uma metodologia semelhante à utilizada pelo PNUD para o cálculo do 
Índice de Desenvolvimento Humano (IDH) (PNUD, 2011). Isto significa que, primeiro, 
cada indicador obtido foi transformado num índice com valores entre 0 e 1, que traduz 
uma medida normalizada da posição de cada região em cada uma das dimensões que 
eles representam, funcionando cada um desses índices como um sub-índice do indicador 
sintético final. Com esse objectivo, foram estabelecidos valores máximos e mínimos 
(balizas) para cada variável, que permitiram transformá-la em índice. 

Os valores máximo e mínimo escolhidos como baliza para cada variável são o 
máximo e mínimo registado para cada uma delas entre o conjunto dos valores obtidos 
para todas as regiões utilizadas nos dois anos que balizam este estudo. Definidos os 
máximos e mínimos, o sub-índice é calculado segundo a seguinte fórmula: 

 
Valor observado – valor mínimoValor máximo – valor mínimo 

 Índices Variáveis/ índices incorporados Peso da 
variável 

Sub-índice demográfico – Taxa de crescimento da população 
(%) no triénio anterior 
– Densidade populacional  
– População com menos de 65 anos (%) 

40% 
 
20% 
40% 

Sub-índice social – Esperança de vida à nascença
– Médicos/ 100 mil habitantes  
– População activa com o ensino 
secundário superior 
– População activa com um grau de 
ensino superior  
 

33,33% 
33,33% 
16,66% 
 
16,66% 
 

Sub-índice económico – Emprego (%) em sectores de alta 
tecnologia 
– Rendimento disponível líquido dos 
agregados (PPC) 
– PIB/ habitante a preços correntes de 
mercado PPC 
– Kms de auto-estradas por 1000 km2 

40% 
 
20% 
 
20% 
 
20% 

Índice de desempenho 
socioeconómico (IDES) 

Sub-índice demográfico
Sub-índice social 
Sub-índice económico 

30% 
30% 
40% 
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Como muito provavelmente a função de transformação entre rendimento e bem-
estar é côncava (ver Picktet, 2009; PNUD, 2011), para o PIB e os rendimentos dos 
agregados utilizou-se o logaritmo natural dos valores indicados na fórmula acima. Após 
todos os indicadores terem sido normalizados, foram calculados três sub-índices, antes 
de se calcular o índice de desempenho socioeconómico global (ver Tabela 1). 

De acordo com o método aqui adoptado, ganhar traduz-se, em termos absolutos, 
na obtenção, ao longo do período em análise, de valores mais favoráveis no indicador 
compósito calculado a partir do conjunto de indicadores considerados, e também numa 
variação do indicador superior à da média das regiões consideradas – fala-se então em 
ganhar em termos relativos (O‘Brien e Leichenko, 2003: 90). Inversamente, perder 
representa, em termos absolutos, que no final do período em análise o valor do 
indicador compósito é inferior ao do início do período; em termos relativos, será uma 
evolução abaixo do ritmo médio que se registar no conjunto da área considerada. 

 
 

4. OS PRINCIPAIS RESULTADOS 
 

A variação do Índice de Desempenho Económico-Social (IDES) entre 1995 e 
2007 foi de 0,053 pontos (+15,5%), o que revela tratar-se de um período de avanço 
generalizado. Este avanço regista-se nas dimensões económica e social, mas não na 
demográfica, onde se constata um recuo do índice (-9,2%) – mas menor do que as 
subidas de 37,2% do índice económico e de 26,0% do índice social. A variação do valor 
do IDES por país revela que Malta foi o único caso de variação negativa neste período, 
o que o torna o único Estado da UE que pode ser visto como perdedor em termos 
absolutos. Por este critério, todos os outros são “ganhadores”. 

Ao nível regional, constata-se que 13 NUTS2 surgem como perdedoras absolutas, 
pois registaram decréscimos do índice entre 1995 e 2007. Além do caso de Malta (em 
que o país coincide com uma NUTS2), estão nesta situação sete regiões italianas, três 
alemãs, uma francesa e uma romena. Todas as outras podem ser vistas como ganhadoras 
em termos absolutos, com destaque para as da Irlanda, algumas espanholas (Madrid, 
Leste e Norte) e do Reino Unido (mais no Sul), e também o Luxemburgo e as das 
capitais finlandesa, húngara e eslovaca, Auvergne (em França) e Utreque (nos Países 
Baixos). 

As regiões mais ganhadoras e mais perdedoras em termos absolutos são também 
as mais ganhadoras e mais perdedoras em termos relativos. Quanto às outras, as 
dinâmicas ganhadoras e perdedoras podem diferir, consoante a sua variação no IDES 
tenha sido substancialmente superior ou inferior à média. O Mapa 1 permite perceber 
que uma grande maioria das regiões do leste pós-soviético acabam por ser perdedoras 
relativas, bem como a maioria das regiões italianas e alemãs – sendo no entanto, na 
esmagadora maioria dos casos, “ganhadoras” em termos absolutos. A intensidade das 
perdas relativas não é homogénea, podendo-se distinguir perdas fortes (classe a 
vermelho, onde estão também as perdas absolutas) e moderadas (classe a amarelo). 

O Mapa 2 mostra também que a situação socioeconómica das regiões da União 
Europeia (UE) em 2007 traduzia em primeiro lugar uma questão de centros e periferias, 
a que se soma uma dimensão norte-sul e outra leste-oeste. Fala-se aqui em centros e 
periferias, e não apenas em centro e periferia, porque é evidente que há diferenciação 
positiva das principais centralidades nacionais, a par de uma diferenciação positiva dos 
países mais centrais na União face aos restantes, e também dos países do Norte face aos 
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países do Sul. Por fim, há também uma clara desvantagem das regiões do Leste, 
sobretudo das mais periféricas, face às mais ocidentais. 

Entre 1995 e 2007, registou-se ainda uma ligeira subida das disparidades dos 
valores regionais no conjunto da UE, que se traduziu num aumento próximo de 2% do 
coeficiente de variação do IDES. Houve um grande aumento das disparidades 
territoriais no Leste. A Grécia também se destaca (quase +19%), seguindo-se um 
conjunto de países com valores intermédios sem um padrão locativo específico – uns do 
Norte, outros do Leste e outros muito centrais na UE. Os países ibéricos estão entre os 
poucos onde se regista uma diminuição das disparidades regionais, se bem que pequena, 
neste período de globalização e fundos estruturais europeus. Finalmente, a França e a 
Irlanda apresentam reduções significativas. 

 
Mapa 1 – Veriação de índice de Desempenho Económico-Social (IDES), 1995-

2007 
.
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Mapa 2 –Índice de Desempenho Económico-Social (IDES), 2007 

 
 
5. CONCLUSÂO 

 
O facto de a evolução do IDES nas regiões (NUTS2) onde se localizam as capitais 

europeias se destacar quase sempre dos valores nas regiões contíguas – e de, na maioria 
dos casos, poderem ser mesmo consideradas ganhadoras relativas (além de absolutas) –, 
dá suporte à ideia de que a globalização neoliberal que se manifestou em força no 
período em análise deverá ter sido um factor importante para o desempenho 
socioeconómico das regiões europeias. 

Este tipo de dinâmicas coexiste com uma desigual capacidade dos territórios 
regionais para estarem bem posicionados na inovação tecnológica, que se tornou um 
aspecto crítico para um crescimento endógeno forte com elevados níveis de 
desenvolvimento. A geografia dos centros e periferias combina-se, conforme constatado 
no relatório Barca, dedicado à reforma da política de coesão (Comissão Europeia, 2009: 
6), com a localização dos países e regiões face à fronteira tecnológica, o que acontece 
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também na UE, “no âmbito da hierarquia regional urbana, mostrando fortes efeitos de 
metropolitanização”. 

Do ponto de vista da dinâmica económica, a Comissão Europeia (2007) 
identificou a existência de regiões beneficiadas pela globalização da actividade 
económica e outras vulneráveis a este processo, devido sobretudo à entrada dos países 
em desenvolvimento nos mercados industriais, até então dominados pelos países 
desenvolvidos, o que significa que a globalização ajudou umas a ganhar e outras a 
perder. Entre as vulneráveis estavam as especializadas em sectores como os têxteis, 
vestuário e produtos de couro, na produção de aço ou em equipamento eléctrico, 
audiovisual e de TIC, o que abrangia muitas regiões do Leste, mas também o Norte de 
Portugal, o que permite pensar que esta foi uma das razões das perdas relativas em 
termos socioeconómicos que sofreram em 1995-2007, e que tenderam a ser mais fortes 
justamente na dimensão económica do IDES. 

Assim, num contexto em que o padrão territorial do bem-estar pouco mudou 
(conforme se constata pela comparação dos valores regionais do IDES em 1995 e 2007), 
o confronto entre os resultados deste estudo e os relatórios europeus revela que a 
globalização alarga as diferenças de desempenho entre regiões à partida mais fortes e 
mais fracas, sobretudo ao nível económico, o que é mitigado pelas políticas estruturais 
europeias, sem que se perceba em que extensão. 

A competitividade e a resiliência regionais na UE parecem associadas a elevados 
níveis de desenvolvimento pré-existentes, que condicionam a evolução do desempenho 
socioeconómico regional de acordo com dois trajectos mais típicos. Por um lado, o das 
regiões ganhadoras, com economias mais qualificadas, que se diferenciam pela 
qualidade e podem subir nas cadeias de valor, conseguindo ganhos de emprego mesmo 
quando especializadas em sectores expostos à concorrência global. Por outro, o das 
regiões perdedoras, com menor especialização tecnológica e concorrência centrada no 
baixo custo, com perdas de emprego, sobretudo quando mais expostas à concorrência 
industrial dos países menos desenvolvidos. 
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Resumo 
As tecnologias da informação e da comunicação (TIC) e as indústrias criativas 

(IC) têm assumido um papel de destaque no contexto da Economia do Conhecimento, 
tanto pela sua capacidade de criação directa de emprego e riqueza, como pelo seu 
contribuido para um acréscimo significativo e transversal de produtividade noutros 
sectores. Situando-se na intersecção entre estes dois sectores, centramo-nos no sub-
sector software de entretenimento para avaliar o seu contributo para o crescimento 
económico e a geração de emprego na Região Noroeste de Portugal. 
 
Palavras-chave: Indústrias Criativas; Tecnologias da Informação e da Comunicação; 
Software de Entretenimento; Noroeste de Portugal 
 
 
Abstract 
ICT’S AND CREATIVE INDUSTRIES. THE PRODUCTION OF 
ENTERTAINMENT SOFTWARE IN THE NORTHWEST OF PORTUGAL 
Information technology and communication (ICT) and creative industries (CI) have 
assumed a prominent role in the context of the Knowledge Economy, both for its ability 
to direct job creation and wealth, and for its contribution to a significant increase of 
productivity in other sectors. Situated at the intersection between these two sectors, we 
focus on the sub-sector entertainment software for assessing their contribution to 
economic growth and employment generation in the Northwest Region of Portugal. 
 
Keywords: Creative Industries, Information and Communication Technologies, 
Entertainment Software, Northwest of Portugal 
 
 
1. INTRODUÇÃO 
 

As tecnologias da informação e da comunicação (TIC) e as indústrias criativas 
(IC) têm assumido um papel de destaque no contexto da Economia do Conhecimento 
(NUNES, 2007, 2010).  

Situando-se na intersecção entre estes dois sectores, centramo-nos na capacidade 
no sub-sector software de entretenimento para avaliar o seu contributo para o 
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crescimento económico e a geração de emprego na Região Noroeste de Portugal. A 
selecção desta actividade decorre da aposta estratégica que representa na orientação das 
políticas públicas regionais para a dinamização das Indústrias Criativas no Norte de 
Portugal, correspondendo a um dos quatro sub-sectores prioritários da ADDICT – 
Agência para o Desenvolvimento das Indústrias Criativas. 

Partindo de uma reflexão acerca da capacidade das regiões para definirem novas 
trajectórias de desenvolvimento, nomeadamente a partir das oportunidades geradas em 
torno da produção de software de entretenimento, centramo-nos posteriormente na 
análise das dinâmicas regionais em torno do software de entretenimento. 

Em termos metodológicos opta-se pela conciliação de técnicas de análise de 
cariz mais quantitativo com outras mais qualitativas. Numa abordagem de enfoque mais 
quantitativo procede-se a uma avaliação detalhada do tecido empresarial 
simultaneamente integrado no sector das TIC e das IC, em Portugal e mais 
especificamente na Região Urbano Metropolitana do Noroeste (designação do PNPOT). 
Esta análise é suportada em informação estatística recente e espacialmente desagregada 
proveniente dos Quadros de Pessoal do Ministério da Solidariedade e Segurança Social, 
a fonte de informação mais utilizada para monitorizar as alterações na estrutura das 
actividades económicas em Portugal, em termos do tipo de empresas, da sua dimensão, 
da sua localização ou das características dos seus trabalhadores. Esta base de dados é 
actualizada anualmente com informação resultante da entrega de inquéritos de resposta 
obrigatória por todos os estabelecimentos portugueses com mais de um trabalhador por 
conta de outrém. De seguida, complementa-se esta avaliação estatística e cartográfica 
com uma abordagem metodológica de enfoque qualitativo, suportada numa análise de 
conteúdos à informação recolhida através de entrevistas semi-estruturadas a alguns dos 
mais representativos agentes relacionados com a criação e desenvolvimento de software 
de entretenimento no Noroeste de Portugal (empresas, centros de investigação, 
universidades, spin-offs e outras organizações).  
 
 
2. O PROCESSO DE DIGITALIZAÇÃO DA INFORMAÇÃO E A CRESCENTE 
DIFUSÃO DAS INDÚSTRIAS CRIATIVAS 
 

A forma como os agentes se relacionam, partilham conhecimento e o usam 
condicionam as trajectórias de desenvolvimento e a capacidade inovadora das regiões 
(JOHNSON, 1992). As teorias de inovação têm destacado as instituições (a sua 
qualidade e os interfaces de relacionamento inter-institucional) e a acumulação de 
conhecimento específico num determinado território (ASHEIM, ISAKSEN, 2002) 
como elementos decisivos para esta capacidade, sendo também destacado por alguns 
autores o mercado interno e a qualidade da procura (MALERBA, 2006).  

Desafiando a estabilidade introduzida por situações de path dependency nos 
territórios, a globalização das economias, o contínuo desenvolvimento tecnológico e as 
novas estratégias organizacionais (MACKINNON, CUMBERS, CHAPMAN, 2002), 
têm aberto novas possibilidades na redefinição das trajectórias regionais de 
desenvolvimento.  

Algumas regiões nos EUA, no Japão e no Reino Unido converteram-se nas 
últimas décadas nos grandes produtores de software de entretenimento, vendido por 
grandes empresas em todo o mundo (ex. Nintendo, Sony, Xbox 360). IZUSHI e 
AOYAMA (2006) analisaram como, tendo diferentes recursos – instituições, lideranças, 
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conhecimentos artísticos e tecnológicos - cada em cada um destes países criou uma 
trajectória única, dando resposta a novas oportunidades de negócio de um sector em 
franco crescimento mundial (SIWEK, STEPHEN, 2007). Mais recentemente, e no 
contexto europeu, LARRUE; LAZONICK e O’SULLIVAN (2003) destacaram como o 
reconhecimento deste potencial de negócio levou algumas regiões francesas (ex. Paris, 
Nord-Pas-de-Calais, Rhône-Alpes) a desenvolverem fortes estratégias centradas na 
atracção de empresas estrangeiras, no fomento de parcerias público-privadas e na 
criação de incentivos fiscais e de fundos de investimento. Apesar do Reino Unido deter 
um mercado interno de maiores dimensões, importantes debilidades na indústria do 
software de entretenimento neste país (ex. reduzida sustentabilidade dos modelos de 
negócio, no financiamento, na transferência de conhecimento entre o software de 
entretenimento e outros sub-sectores, lenta adaptação ao mercado on-line) acabaram por 
reforçar a posição competitiva de França neste sub-sector criativo, convertendo-a no 
país que mais elevados rendimentos gera no contexto europeu (LARRUE, LAZONICK, 
O'SULLIVAN, 2003; NESTA, 2008).  

A competitividade regional no sub-sector do software de entretenimento tem 
sido associada nos estudos empíricos à presença de uma sólida base de conhecimentos 
em diferentes áreas (ex. arte digital, tecnologia, design, música, psicologia), de 
dinâmicas de co-criação em comunidades multidisciplinares, de programas específicos 
de financiamento, de um sistema de inovação forte ou à presença de grandes empresas 
de edição e distribuição (MARCOS, ZAGALO, 2011). Se o mercado internacional da 
edição e distribuição de software de entretenimento continua a ser dominado por um 
pequeno número de grandes empresas, concentradas geograficamente, a rápida 
expansão do mercado on-line permitiu a entrada de novas empresas num mercado 
mundial. Para além das novas oportunidades geradas pelas novas plataformas de 
distribuição (ex. iPod, iPad, telemóvel), também as mudanças ao nível da percepção do 
papel do software de entretenimento na Sociedade, favorecendo a diversificação das 
suas áreas de aplicação (ex. saúde, educação, arquitectura) (PAPASTERGIOU, 2009), 
deixam antever que a tendência de crescimento deste sub-sector continue nos próximos 
anos.  
 
 
3. AS ACTIVIDADES ECONÓMICAS DE INTERACÇÃO DAS TIC COM AS IC 
 

A revisão da Classificação Portuguesa das Actividades Económicas (CAE) em 
2007, veio permitir a individualização estatística de novas actividades que nos últimos 
anos ganharam um protagonismo crescente na sociedade. Esta abriu novas frentes de 
pesquisa no âmbito dos estudos da Geografia Económica, como aquele que aqui se 
apresenta e que, em concreto, pretende avaliar as actividades de interacção entre o 
sector das TIC e o das IC, a partir dos dados disponíveis mais recentes (2007) dos 
Quadros de Pessoal do Ministério da Solidariedade e Segurança Social. Essas 
actividades que simultaneamente estão integradas nestes dois sectores são funções de 
três tipos de serviços, nomeadamente: a edição de jogos de computador (CAE 58210); a 
edição de outros programas informáticos (CAE 58290) e a criação de portais web (CAE 
63120).  

Antes da análise deste universo empresarial importa esclarecer que apesar da 
exaustividade desta base de dados (assente em inquéritos anuais às empresas de resposta 
obrigatória) ela não representa a globalidade destas actividades económicas pois, pela 
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sua especificidade (por exemplo no caso do webdesign), são serviços muitas vezes 
prestados por profissionais independentes ou quando formalizados em empresas, estas 
são muitas vezes empresas unipessoais, sendo que os Quadros de Pessoal representam 
apenas as empresas que têm pelo menos um trabalhador por conta de outrém. 

No ano de 2007 foram registadas nesta base de dados 254 estabelecimentos 
empresariais de interacção entre as IC e as TIC, que no seu conjunto empregavam 2399 
trabalhadores. Dado o carácter emergente destas actividades trata-se de um tecido 
empresarial pouco expressivo e, como esperado, de mão-de-obra pouco intensiva. 
Importa, no entanto, compreender as suas características e o seu padrão locativo, dada a 
relevância que este universo empresarial assume no esforço de modernização e 
qualificação da economia portuguesa, actualmente a enfrentar alterações estruturais para 
o reforço da sua competitividade internacional e que estão em grande medida 
dependentes da aposta na inovação, na criatividade e na exploração do potencial das 
novas plataformas telemáticas.  

Uma análise à repartição espacial deste tecido empresarial permite concluir que 
quase 4/5 dos municípios portugueses não possuem qualquer pessoa ao serviço nestas 
actividades (Figura 1), sendo que existem apenas 24 em 308 municípios com mais de 10 
trabalhadores nestes serviços. Tratam-se assim de actividades económicas emergentes 
que se encontram actualmente a atravessar os primeiros estágios do seu processo de 
difusão em Portugal. Oeiras é o município português que lidera o desenvolvimento 
destas actividades (com 630 trabalhadores) em grande parte consequência do 
desenvolvimento de um pólo de actividades de alto valor acrescentado associadas ao 
maior e mais antigo parque português de Ciência e Tecnologia (TagusPark), no qual têm 
surgido muitas empresas na área das TIC vocacionadas para a transferência, 
disseminação e aplicação de conhecimento e inovação no meio empresarial.  

 
Figura 1. Repartição espacial, por concelho, do emprego nas actividades de 

intersecção do sector IC e TIC (portais web, jogos de computador e outros programas 
informáticos), em 2007 

 

 
Fonte: Quadros de Pessoal 2007 - Ministério da Solidariedade e Segurança Social 
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Uma análise geográfica do emprego destas actividades permite também destacar 
a relevância que o Noroeste do país tem neste tipo de serviços, não apenas pelo facto da 
cidade do Porto ser o segundo município onde o emprego nestas actividades é mais 
relevante (472 trabalhadores, um valor significativamente superior aos 395 
trabalhadores que em Lisboa se dedicam a estas funções), mas sobretudo pelo facto do 
Noroeste no seu conjunto representar mais de 1/3 (36,5%) de todo o emprego do país 
nestas actividades (para além do Porto este emprego tem também protagonismo em 
Braga, Maia, Vila Nova de Gaia e Matosinhos). Em termos económicos a Área 
Metropolitana do Porto e a sua envolvente tem-se destacado sobretudo pela 
concentração de um tecido empresarial fortemente internacionalizado mas de vocação 
mais produtiva (industrial), sendo apontado os seus baixos níveis de terciarização como 
uma das suas principais debilidades. As dinâmicas subjacentes à concentração destas 
actividades neste contexto territorial é assim algo que importa tentar compreender, 
desafio para o qual este estudo procura contribuir.  

Quanto à dimensão destes estabelecimentos (Figura 2) estas actividades são 
predominantemente compostas por micro-empresas (uma dimensão média de 9,4 
pessoas ao serviço por empresa), sendo que no caso do Noroeste os municípios onde se 
localizam estabelecimentos com mais trabalhadores neste tipo de serviços são Braga 
(em média com 19 trabalhadores), e Porto e Valongo (em média com 15 pessoas ao 
serviço).  
 
 

Figura 2. Dimensão média, por concelho, dos estabelecimentos empresariais de 
intersecção do sector ICC e TIC (portais web, jogos de computador e outros programas 

informáticos), em 2007 
 

 
Fonte: Quadros de Pessoal 2007 - Ministério da Solidariedade e Segurança Social 

 
São assim actividades pouco intensivas em mão-de-obra mas de grande 

qualificação dado o seu alto nível de especialização, refira-se que em termos médios em 
Portugal mais de metade (52%) dos trabalhadores nestes serviços têm no mínimo o grau 
de licenciado. Sendo relevante destacar que no caso de Noroeste, contrariamente a 
outros sectores de actividade, o índice de qualificação desta mão-de-obra é superior à 
média nacional, na medida em que mais de 60% dos seus trabalhadores são licenciados. 
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Restringindo agora a análise exclusivamente à Região Urbano-Metropolitana do 
Noroeste de Portugal (designação usada no PNPOT -Programa Nacional da Política de 
Ordenamento do Território- e que agrega 43 municípios integrados em 5 Nuts III: 
Cavado, Ave, Grande Porto, Tâmega e Entre Douro e Vouga) pode referir-se que são 
actividades com um padrão de localização fortemente urbano (Figura 3). 
 

 
Localizam-se preferencialmente nos municípios com um tecido económico mais 

qualificado e de maior especialização. Destaca-se sobretudo a forte atractividade do 
Porto (32 estabelecimentos), a principal centralidade funcional e simbólica desta 
formação urbano-metropolitana, seguida por Braga e Maia (cada qual com 10 
estabelecimentos) e num terceiro nível por Matosinhos, Vila Nova de Gaia e Guimarães 
(cada um destes municípios com 4 a 6 estabelecimentos). Tratam-se assim de 
actividades cujo surgimento parece estar dependente de ambientes empresariais mais 
especializados, com proximidade a actividades de I&D, com recursos humanos de 
qualificação elevada, com oferta cultural diversa e de excelência, entre outras 
amenidades primordialmente presentes nas cidades de maior dimensão desta região. 
Este padrão locativo é também evidenciado quando se analisa o grau de especialização 
do emprego concelhio (Figura 4), destacando-se neste caso a cidade de Braga onde o 

Figura 3. Repartição espacial, por 
concelho, dos estabelecimentos 

empresariais da Região Urbano-
Metropolitana do Noroeste na intersecção 
do sector ICC e TIC (portais web, jogos de 

computador e outros programas 
informáticos), em 2007 

Figura 4. Proporção, por concelho, do 
emprego na Região Urbano-

Metropolitana do Noroeste nas 
actividades de intersecção do sector ICC 
e TIC (portais web, jogos de computador 

e outros programas informáticos), em 
2007 

 
Fonte: Quadros de Pessoal 2007 - Ministério da 

Solidariedade e Segurança Social
Fonte: Quadros de Pessoal 2007 - Ministério da 

Solidariedade e Segurança Social 
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emprego nestas actividades representa cerca de 4% do emprego total TIC e IC do 
concelho (o que em parte está também relacionado com a já referida dimensão média 
superior destas actividades neste concelho), seguida da cidade do Porto com 3,5% dos 
seus trabalhadores TIC e IC a desempenharem funções na criação de portais web, 
edição de jogos de computador ou de outro tipo de software.  
 
 
4. O SOFTWARE DE ENTRETENIMENTO NO NOROESTE DE PORTUGAL 
 

Foi nos últimos três anos que as actividades relacionadas com o software de 
entretenimento, com aplicações nomeadamente no âmbito educacional, começaram a 
ganhar visibilidade na Região Noroeste de Portugal. Apesar do seu ainda incipiente 
desenvolvimento, nos últimos anos criaram-se empresas de edição e oferta formativa e 
ao nível da investigação, desenvolveram-se iniciativas (de networking e difusão de 
conhecimento), e projectaram-se infra-estruturas de suporte. 

O desenvolvimento destas actividades, a partir de uma dinâmica bottom-up, tem 
vindo a ser apoiado pela agenda regional para a promoção das IC (nomeadamente 
através da medida Projectos de I&DT Empresas em Co-Promoção do ON.2).  

Tanto o documento Norte 2015 (CCDRN, 2006) como o Estudo 
Macroeconómico para o Desenvolvimento de um Cluster das Indústrias Criativas na 
Região do Norte (Fundação de Serralves, 2008), reconhecendo o estádio de 
desenvolvimento embrionário das actividades relacionadas com o software de 
entretenimento, justificava a sua aposta pela existência de recursos complementares 
(formação, conhecimento e empresas) aliado às oportunidades associadas ao potencial 
de crescimento do mercado.  

Desde então a aposta da Escola Superior de Tecnologia do Instituto Politécnico 
do Cávado e do Ave (IPCA - Barcelos) pela área do entretenimento digital tem sido 
clara. Em 2009 foi criado o curso de Engenharia e Desenvolvimento de Jogos Digitais, 
único em Portugal, e o Centro de Investigação Multidisciplinar em Jogos Digitais 
(DIGARC). Em fase de construção está actualmente um centro de investigação em 
jogos digitais - Centro de Investigação & Desenvolvimento do IPCA Digital Games Lab 
(DGL) - fruto de uma candidatura ao Programa Operacional Regional do Norte (ON.2), 
e cujo investimento ronda os 2,5 milhões de Euros. Centrado na pesquisa dos desafios, 
científicos, sociais, de engenharia e educacionais do entretenimento digital em geral e 
dos jogos digitais em particular. Também ao nível da investigação, nasceu em 2010 o 
Centro Porto Interactivo (PIC) na Faculdade de Ciências da Universidade do Porto, 
dedicado à computação gráfica e à interacção por computador, conciliando a 
computação, a arte e a psicologia, com aplicações ao nível do entretenimento e da 
saúde. O potencial de crescimento da actividade e de empregabilidade, por um lado, e as 
lacunas existentes ao nível da formação no que respeita à separação entre competências 
tecnológicas e artísticas, por outro, justificaram a criação de uma pós-graduação em 
game design por parte de uma empresa privada do Porto (Alquimia da Cor), em parceria 
com organizações públicas e privadas (nacionais e internacionais), que arranca no ano 
lectivo de 2012-2013.  

Também na região nasceu o primeiro videojogo português desenvolvido para a 
consola da Sony - o Under Siege (com financiamento do programa ON.2), e o Toy Shop 
Tycoon para Nintendo DS. Estes dois produtos resultantes de projectos de grande 
envergadura e de âmbito internacional (empresa Seed Studios, Porto) não são, no 
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entanto, representativos do tipo de projectos desenvolvidos na região Norte de Portugal. 
O universo empresarial encontra-se, sobretudo vocacionado para o desenvolvimento de 
produtos de menor dimensão ou para o desenvolvimento de soluções que são integradas 
em produtos liderados e desenvolvidos no estrangeiro. A vocação internacional, essa 
sim, parece ser uma característica transversal às actividades empresariais associadas ao 
desenvolvimento do software de entretenimento na região. O reduzido tamanho do 
mercado nacional, aliado à diversificação dos canais de difusão de informação e partilha 
de conhecimento actualmente disponíveis, têm favorecido a criação de redes de 
colaboração e facilitado a entrada do software desenvolvido na região Norte no mercado 
internacional.   

A maior dificuldade no desenvolvimento desta actividade na região, mencionada 
transversalmente tanto pelas empresas com equipas maiores como pelas que têm 
equipas menores, relaciona-se com os recursos humanos. A não existência de 
conhecimento acumulado (ao nível da formação e dos processos de trabalho) tem 
dificultado a formação de equipas de trabalho, com todas as valências (competências ao 
nível da computação e artísticas), funcionais e que consigam dar resposta às exigências 
do mercado internacional. Este factor tem também dificultado o acesso a financiamento. 
Embora já existam investidores na área do capital de risco na região (e em Portugal), a 
inexistência de entidades especializadas e/ou desconhecedoras das especificidades desta 
actividade (ex. modelos de negócio, potencial de crescimento), faz com que não 
consigam frequentemente avaliar o potencial de êxito de um produto. Especialmente 
problemático no caso do software de entretenimento tradicional – o dos videojogos (por 
envolver avultados custos de produção, desenvolvimento, marketing e distribuição e 
uma rentabilidade incerta), as novas plataformas de jogos têm vindo a criar novas 
oportunidades para o desenvolvimento de software na região (ao envolverem 
investimentos mais reduzidos, e permitindo muitas vezes obter resultados financeiros a 
curto prazo). No caso do software com aplicação na área educacional, a aplicabilidade 
mais directa e o impacto social do produto facilita o acesso a financiamento para o 
desenvolvimento de novos produtos.  

Apesar do software de entretenimento produzido estar, na sua grande maioria, 
vocacionado para o mercado internacional, o financiamento público de alguns projectos 
(de iniciativa público-privada) tem possibilitado que a região noroeste assuma um papel 
relevante no próprio desenvolvimento de novos produtos (ex. produto Escolinhas 
Criativas, da Tecla Colorida, testado em todas as escolas do 1º ciclo do Ensino Básico 
do concelho do Porto) e/ou beneficie de produtos concebidos especificamente para dar 
resposta a necessidades regionais específicas (ex. jogo Study and Conquer, 
desenvolvido no DIGARC e testado na Escola Profissional de Braga; jogos 
desenvolvidos pela Seed Studios para a Administração Regional de Saúde do Norte). O 
carácter internacional está também presente nos padrões e ambições das actividades 
formativas e de I+D desenvolvidas na região, e que se têm vindo a traduzir em 
protocolos de colaboração com organizações estrangeiras, institucionalizando práticas 
de trabalho em rede (ex. entre o IPCA e a Microsoft, entre o PIC e a Universidade 
Veritas – Costa Rica) e escoando recursos humanos para o mercado de trabalho (ex. 
entre o PIC e a IBM e a Microsoft). As redes existentes (vínculos pessoais de alguns 
agentes e institucionais), o reconhecimento das capacidades ao nível da formação e da 
I+D, bem como a expansão do mercado do software de entretenimento têm favorecido a 
elevada procura do conhecimento e de recursos humanos formados na região, acima da 
capacidade de resposta pela sua recente constituição. 
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As práticas de interacção entre agentes regionais (públicos, privados) no 
desenvolvimento de projectos (educativos, de I+D) e produtos são frequentes. A própria 
natureza da actividade, exigente no que à complementaridade de habilidades e recursos 
diz respeito, favorece a criação de redes de colaboração de geometria variável, com 
tendência a uma maior diversificação quando se trata do desenvolvimento de projectos e 
produtos com apoios públicos (colaborações tendem não apenas a ser sectoriais, mas a 
mais territoriais). Não sendo visível o protagonismo de determinados agentes na 
activação deste clima de cooperação, a Sociedade Portuguesa de Ciências dos 
Videojogos (de âmbito nacional, mas impulsionada e sediada na Universidade do 
Minho), pela grande representatividade dos agentes regionais implicados no estudo e 
desenvolvimento de videojogos, acaba por ser um agente aglutinador e catalisador de 
encontros entre agentes implicados directa ou indirectamente nesta área (através das 
actividades que promove ou apoia).  
 
 
5. CONCLUSÃO 
 

A aposta da região na criação de uma agenda para o desenvolvimento das IC, e 
do software de entretenimento em particular, baseou-se sobretudo no seu potencial de 
desenvolvimento a partir das competências complementares instaladas e na tendência de 
crescimento do sector. Apesar do software de entretenimento ainda ser 
quantitativamente pouco expressivo, a análise qualitativa permitiu-nos detectar 
dinâmicas de clusterização de actividades relacionadas com este sub-sector (ao nível da 
formação, da I+D e empresarial).  

Desde 2006, este sub-sector tem gradualmente vindo a ser encarado como uma 
actividade económica, foi criada oferta formativa e de I+D e empresas no âmbito do 
software de entretenimento, redireccionando algumas das competências pré-existentes, 
atraindo recursos humanos (nomeadamente ao nível da investigação) e investindo em 
infra-estruturas de suporte. Se a formação de equipas de trabalho que conciliem 
competências artísticas e tecnologicas ainda é um entrave ao maior desenvolvimento 
desta área na região, é previsível que as apostas que têm sido feitas na formação 
contribuam para aumentar a massa crítica especializada. 

O mercado do software de entretenimento tem vindo a mudar muito nos últimos 
anos, principalmente devido à disseminação de novas plataformas de jogo, que 
contribuiram para facilitar o seu desenvolvimento e distribuição. Apesar da reduzida 
dimensão do mercado nacional, também aqui se podem abrir novas oportunidades, com 
a crescente aplicação das técnicas de videojogos para fins terapeuticos (saúde) ou na 
promoção de produtos/serviços (advert games). Nestes segmentos, a região noroeste 
pode vir a desempenhar um papel de destaque, podendo esta experiência ser uma 
alavanca para consolidar conhecimento. 

O desenvolvimento do sub-sector tem sido maioritariamente dinamizado pelos 
agentes económicos e por algumas Universidades da região, como resposta a uma 
perceção do potencial de desenvolvimento desta actividade. As políticas públicas têm, 
no entanto, jogado um papel de facilitador destas dinâmicas bottom-up, sobretudo ao 
nível do financiamento de infra-estruturas de suporte e de projectos/produtos. Sendo 
uma das áreas prioritárias da agenda para o desenvolvimento das IC, parece-nos 
pertinente que no futuro alguns dos seus esforços possam centrar-se em: i) contribuir o 
aumento da visibilidade deste subsector (na região, no país e internacionalmente), ii) 
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favorecer a integração da cadeia de valor. Neste contexto parece-nos particularmente 
relevante o papel de intermediação entre a oferta e a procura, entre diferentes sub-
sectores criativos e o do software de entretenimento e entre este e outros sectores de 
actividade (ex. sinergias com actividades representadas por outros clusters a nível 
nacional – saúde, turismo). 
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Resumo 

Assumindo a visão da ‘revolução da biotecnologia’, explora-se o processo de 
desintegração da cadeia de valor da indústria farmacêutica e da sua reconfiguração na 
cadeia de valor biocientífica e da biotecnologia dirigida à saúde humana. Guiados pela 
imagem conceptual dos ‘megacentros de biociências’, desenvolve-se um quadro teórico 
destacando as dimensões territoriais. São identificados e caraterizados os atores 
principais, assim como a tendência para se constituírem num estrutura territorial em 
rede hierárquizada.  

 
Palabras clave: Cadena de Valor de las Biociencias; Megacentros, Sistema Territorial. 
 
 
Abstract 
CAN WE ASPIRE TO A BIOSCIENCE MEGACENTRE? A THEORETICAL 
APPROACH.  

Based on the view of the ‘biotechnology revolution’, this paper will explore the 
disintegration process of the pharmaceutical industry’s value chain, and its realignment 
in the biosciences and biotechnology value chain focused on human health. Guided by 
the conceptual image of the ‘bioscience megacentres’, we will develop a theoretical 
framework highlighting the spatial dimensions. The main actors are identified and 
characterised, as well as their tendency to cluster and to structure hierarchical global 
networks. 

 
Keywords: Biosciences Value Chain; Megacentres, Spatial System. 
 
 
1. INTRODUÇÃO 
 

O objetivo é lavrar uma síntese teórica orientada para a análise do sistema 
territorial da cadeia de valor das biociências/biotecnologia dirigida à saúde humana. 
Alinhado com a visão evolucionista da geoeconomia, considera a abordagem da 
‘revolução das biociências/biotecnologia’ como a que melhor interpreta o papel ativo 
das diferentes escalas do território. Incorpora o conceito de ‘megacentros de 
biociências’ (COOKE, 2004 e 2005a) para explicar a tendência para a formação de 
clusters destes atores e a sua estruturação global em redes hierarquizadas. Começa-se 
por explicar o processo de desintegração da cadeia de valor da indústria farmacêutica e 
a sua reconfiguração na cadeia de valor das biociências e da biotecnologia para a saúde 
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humana. Seguidamente, carateriza-se cada um dos diferentes grupos de atores 
produtores de conhecimento na cadeia de valor das biociências/biotecnologia, expondo 
as múltiplas vias que o processo de inovação poderá percorrer, à imagem do sistema de 
‘open innovation’ (CHESBROUGH, 2006). Por último, interpreta-se o papel da 
proximidade territorial para a integração do conhecimento no processo de inovação ao 
longo da cadeia de valor, sublinhando-se a capacidade explicativa do conceito de 
‘megacentros’.  
 
 
2. A DESINTEGRAÇÃO E RECONFIGURAÇÃO DA CADEIA DE VALOR 
 

A literatura sobre a história da indústria farmacêutica considera que esta se 
estrutura em dois grandes períodos. Até à década de 1980 dominavam as grandes 
empresas verticalmente integradas, maduras e com uma longa existência. O processo de 
inovação era binário e unidirecional. A montante, localizava-se a ciência base, 
desenvolvida por instituições não lucrativas e financiadas pelo Estado: laboratórios 
governamentais, universidades, hospitais universitários e institutos públicos de 
investigação (COCKBURN, 2004; DOSI & MAZZUCATO, 2006). A jusante 
dominavam as grandes indústrias farmacêuticas, com fins lucrativos, totalmente 
integradas – investigação aplicada, testes clínicos, atividade de gestão e regulamentar, 
produção, distribuição e comercialização – desenvolvendo internamente as descobertas 
de medicamentos.  

A partir da década de 1980 até à atualidade, verifica-se uma crescente 
fragmentação da cadeia de valor e a consequente complexificação do processo 
produtivo e de inovação (DOSI & MAZZUCATO, 2006) à imagem do “modo 2 de 
produção do conhecimento” (GIBBONS, et al. 1994) e de um crescente processo de 
“Open Innovation” (CHESBROUGH, 2006). Na sequência destas transformações vão 
emergir duas visões distintas que procuram interpretar a rutura com o modelo 
verticalmente integrado. 
 
 
2.1. Interpretações da desintegração da cadeia de valor.  
 

O processo de desintegração da cadeia de valor da indústria farmacêutica vai 
originar duas leituras diferentes: uma visão centrada no argumento da ‘industrialização 
da I&D’ e outra centrada no argumento da ‘revolução da biotecnologia’.  

Sintéticamente, a tese da ‘industrialização da I&D’ assenta argumentação no 
principio de que o conhecimento só tem valor quando inserido no contexto. Quanto 
maior a especialização do conhecimento, maior a necessidade de integrar o 
conhecimento ao longo de toda a cadeia de produção. Assim, as empresas com 
capacidades em toda a cadeia de valor – as grandes farmacêuticas – têm a possibilidade 
de integrar o conhecimento entre cada estádio da cadeia de valor (NIGHTINGALE & 
MAHDI, 2006). Admitindo a criação de redes, considera que estas redes com as 
universidades, institutos de investigação e EDB são lideradas pelas grandes 
farmacêuticas, à imagem de uma “extended pharmaceutical enterprise” (CAVALLA, 
2003, p. 267), em que aquelas se limitam a preencher os gaps do pipeline das grandes 
farmacêuticas. É uma abordagem que ignora as vantagens da proximidade territorial, 
nomeadamente a capacidade de integração do conhecimento por via da contextualização 
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geográfica resultante da proximidade territorial entre os diferentes actores da cadeia de 
valor. O território assume um papel próximo do neutral. 

A visão alternativa é a que defende que a rutura foi provocada pela ‘revolução 
da biologia molecular’ ou pela ‘revolução da biotecnologia’ (DOSI & MAZZUCATO, 
2006; SCHWEITZER, 2007). A narrativa da ‘revolução biotecnológica’ retrata a 
mudança para um regime centrado na biologia molecular e em redes de pequenas 
empresas dedicadas à biotecnologia. Esta argumentação assenta na ideia de que 
desenvolvimentos radicais têm o potencial para restruturar uma indústria madura. A 
biotecnologia é uma inovação com este perfil, com características destruidoras de 
competências – a la Schumpeter – da indústria farmacêutica porque se sustenta na 
ciência de base (imunologia e biologia molecular) que difere do conhecimento base 
(química orgânica) da indústria farmacêutica estabelecida (POWELL, et al. 1996). 

A rutura tecnológica provocada pela biotecnologia vem abalar a estrutura 
madura do processo de descoberta de novos medicamentos, com consequências na 
divisão do trabalho inovador (DOSI & MAZZUCATO, 2006, p. 3), facilitando o 
aparecimento de fornecedores especializados e empresas dedicadas à investigação, o 
que criou um desafio às grandes empresas farmacêuticas, para internalizarem estes 
novos conhecimentos (QUÉRÉ, 2003; COCKBURN, 2004). Esta revolução tecnológica 
e científica aumentou as possibilidades de exploração das doenças, propiciando 
oportunidades para criação de novos produtos farmacêuticos e abrindo as portas dos 
mercados para a entrada de novas empresas (DOSI & MAZZUCATO, 2006). 

O trabalho de COOKE (2004 e 2005) apresenta as grandes empresas 
farmacêuticas como dependentes das universidades e dos laboratórios de investigação 
de vanguarda nas áreas da biologia molecular e das próprias empresas dedicadas à 
biotecnologia (EDB). Argumenta que o declínio da capacidade de I&D das grandes 
farmacêuticas está a provocar a seca dos pipelines de produtos destas empresas. 
Inversamente, aumenta o número de empresas especializadas na investigação (COOKE, 
2004a). Sustenta ainda que as grandes farmacêuticas não só perderam a liderança no 
setor ao falharem a liderança na mudança de paradigma (COOKE, 2004b), como se 
transformaram ainda em “suplicantes” (COOKE, 2004, p. 916) e “aprendizes” 
(COOKE, 2004a, p. 1113) dos departamentos de investigação das universidades e dos 
centros de investigação especializados. São estes que lideram a investigação 
biocientífica e a exploração das propostas comerciais de biotecnologia (COOKE, 2004; 
2004a; 2005; 2006; 2006a). A seca acentuada nos pipelines das grandes farmacêuticas 
está a levá-las a fortalecerem os laços com as EDB e com os laboratórios públicos de 
biociências e de cuidados de saúde (COOKE, 2005). Esta dependência já não é só de 
determinadas organizações, mas das redes de laboratórios universitários e de EDB que 
lideram as capacidades de conhecimento nas biociências (COOKE, 2009). Dado que as 
atividades das ciências da saúde manifestam uma forte tendência para se constituírem 
em clusters geográficos, privilegiando a proximidade territorial entre as principais 
etapas da cadeia de valor – “exploration”, “examination” e “explotation” (COOKE, 
2004a, p. 1113) – as grandes farmacêuticas estão a perder o protagonismo para o 
“bioscience megacentres”.  
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2.2. Reconfiguração institucional  
 

A revolução da biotecnologia foi acompanhada por transformações institucionais 
e organizacionais que se refletem na cadeia de valor dirigida à saúde humana. 

Institucionalmente, o desenvolvimento da legislação de patentes permitiu 
integrar os avanços efetuados no campo das biociências. As patentes da investigação 
desenvolvida nas universidades e laboratórios públicos, possibilitou a criação de EDB, 
uma importante força na atual indústria farmacêutica (COCKBURN, 2004).  

O próprio Estado evoluiu as suas políticas, permeabilizando as fronteiras das 
diferentes instituições públicas de investigação por ele financiadas. Ao permitir o 
licenciamento das investigações aí desenvolvidas em troca de royalties (COCKBURN, 
2004) abre-se a novas formas de financiamento da investigação fundamental. No 
entanto, o Estado continua a desempenhar um papel importante no financiamento da 
investigação básica (ZINNER, 2001). Um dos exemplos mais apontados desta nova 
atitude política é o ‘Bayh-Dole Act’, implementado nos EUA na década de 1980 
(SCHWEITZER, 2007).  

As mudanças políticas no sistema financeiro e de impostos permitiram o 
aparecimento das empresas de capital de risco, habilitando-as para apoiarem as EDB. 
Posteriormente, o mercado da bolsa também participará no financiamento 
(COCKBURN, 2004). 

Estas mudanças institucionais conduziram a mudanças estruturais. Por um lado, 
deu-se um crescimento explosivo de strat-ups e de EDB. Por outro lado emergiu uma 
nova forma de divisão do trabalho entre as pequenas empresas e as grandes 
farmacêuticas em que as EDB e os laboratórios públicos de investigação centram-se no 
desenvolvimento da investigação, vendendo às grandes farmacêuticas as patentes dos 
novos fármacos. Para DOSI e MAZZUCATO (2006) esta é uma verdadeira mudança de 
paradigma na indústria farmacêutica. Implica uma mudança no conhecimento de base, 
no Know-how, nas próprias carcateristicas físicas dos equipamentos, o que representa 
uma descontinuidade na geração e exploração económica do conhecimento. Estas 
mudanças, acompanhadas pela crescente globalização da biofarmacêutica, estão a 
possibilitar a emergência de clusters à escala global (COOKE, 2004). Esta pode 
representar a oportunidade de entrada de ‘novos’ territórios na cadeia de valor das 
biociências. 
 
 
2.3. A emergência/reconfiguração dos atores na cadeia de valor. 
 

Na sequência da revolução da biotecnologia, da desintegração e reconfiguração 
da cadeia de valor e das mudanças institucionais, emergem cinco grupos de atores que 
passam a assumir um papel central no processo de inovação e de criação de valor.  

Os cientistas adicionam o papel de empreendedores à sua ação tradicional – 
particularmente os ‘star’ (ZUCKER & DARBY, 1996; 1997). São críticos na origem de 
start-ups das ciências da vida e podem mesmo desencadear a formação de clusters desta 
indústria (FELDMAN, et al. 2005). Nos primeiros anos, a exploração científica do 
conhecimento é intensiva em  investigadores para codificarem a exploração comercial 
do conhecimento. Os territórios com elevadas concentrações de especialistas no 
conhecimento biocentífico funcionam como imanes para as EDB e para as grandes 
farmacêuticas (COOKE, 2005). O facto das descobertas biocientíficas não se 
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transferirem facilmente e das tecnicas de biotecnologia não serem amplamente 
conhecidas torna mais premente a ligação de proximidade das EDB com os cientitas e 
com as suas instituições académicas. Estes cientistas controlam a exploração científica 
do conhecimento e podem criar EDB para a sua comercialização (COOKE, 2004b).  

Estes “entrepreneurial scientists” estão muitas vezes inseridos em 
“entrepreneurial universities” (ETZKOWITZ, 1983, p. 198), com um contexto 
favorável para a “entrepreneurial science” (ETZKOWITZ, 1983, p. 204). Ao manterem 
um forte vínculo com as suas instituições de origem, esta relação ajuda a explicar as 
concentrações territoriais de spin-offs e start-ups em torno destas instituições de 
excelência (ZUCKER & DARBY, 1996). As universidades e institutos de investigação 
passaram a incorporar o desenvolvimento económico na sua missão, transformando-se 
em instituições empreendedoras. Capitalizam o conhecimento, aproximando-se da 
esfera industrial, e assumem-se como um ator central no desenvolvimento económico 
(ETZKOWITZ, 1998) pela erosão das fronteiras entre a investigação fundamental e 
aplicada (ETZKOWITZ, 1983). Esta mudança produz uma nova divisão do trabalho 
entre a indústria e a academia, particularmente entre as ciências da vida e os campos 
comerciais da medicina, farmacêutica e biotecnologia (POWELL & OWEN-SMITH, 
1998)1. Na exploração científica do conhecimento das biociências e da investigação 
médica especializada, os centros de excelência mundial são elementos cruciais na 
estrutura da cadeia de valor (COOKE, 2004b). Além da exploração do conhecimento 
científico, geram forças centrípetas, atraindo fundos públicos de apoio à investigação e 
atraindo e formando talentos na investigação das ciências da vida (COOKE, 2004b). 

O terceiro grupo de atores centrais são os hospitais e outros locus de prática 
clínica. Os hospitais são um lugar privilegiado da investigação clínica (COOKE, 
2004b). São o principal canal através do qual os novos tratamentos revelam o seu 
potencial e os seus inconvenientes (CONSOLI & MINA, 2009). É também aí que se 
efetua a observação de casos inesperados, que podem ser o ponto de partida para o 
desenvolvimento de novas ideias para tratamentos, a partir das tecnologias existentes 
(CONSOLI & MINA, 2009), ou até para novas tecnologias, desafiando as teorias da 
ciência de base dominante (LANDER & ATKINSON-GROSJEAN, 2011). Os hospitais 
universitários desempenham uma função vital na formação de novos clínicos e no 
desenvolvimento de investigação clínica2. Estabelecem a ligação entre as etapas 
experimentais da investigação e a ciência base (CONSOLI & MINA, 2009). São 
centrais na ‘examination’ do conhecimento, uma parte determinante do processo de 
validação e de fiabilidade na aplicação do ‘exploitation knowledge’, desenvolvido a 
partir do ‘exploration knowledge’, sob a forma de tratamentos funcionais (COOKE, 
2005). Os grandes hospitais somam vantagens à região (COOKE, 2006; 2006a).  

Na esfera empresarial, há uma crescente desintegração e reconfiguração do papel 
das grandes farmacêuticas na cadeia de valor, conforme já foi exposto anteriormente. 

                                                 
1 As formas tradicionais de transferência do conhecimento das universidades para as indústrias deram 
lugar a políticas mais ativas e intencionais – como os apoios direcionados à investigação universitária, 
patentes e outras formas de licenciamento da propriedade intelectual, promoção da formação de spin-offs 
através de incubadoras, investimentos equitativos em start-ups (FELDMAN & DESROCHERS, 2003). 
2 A literatura sobre inovação raramente retrata os hospitais de forma destacada (COOKE, 2005), 
dispersando as suas funções entre os centros de investigação, os locais de ensino médico e os locais de 
prática clínica (CONSOLI & MINA, 2009). É precisamente pela razão de reunir estas três características, 
que se considera que este ator assume um papel muito particular. É um local privilegiado onde se reúnem 
a investigação fundamental, a investigação clínica e a prática clínica (CONSOLI & MINA, 2009). 
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Estas conservam um papel importante no financiamento com capital de risco e no 
marketing e distribuição dos novos medicamentos (COOKE, 2004b). 

As EDB emergem como um ator central que está, inclusivamente, a roubar o 
protagonismo das grandes farmacêuticas (COOKE, 2004a). Segundo ZUCKER e 
DARBY (1997) o arquétipo de uma EDB é uma empresa baseada nas biociências para a 
descoberta de novos medicamentos. Normalmente são fundadas por académicos, 
particularmente os “star scientists” (ZUCKER & DARBY, 1996, p. 12709). As novas 
biotecnológicas passam a assumir o papel de especialistas no fornecimento de 
tecnologias líder às empresas que se situam mais a jusante na cadeia produtiva 
(COCKBURN, 2004). Centram os investimentos na I&D. Segundo SCHWEITZER 
(2007), estas começam numa ideia originada na mente de um investigador ou de uma 
equipa de investigação. A capacidade de criação de redes destas EBD com outros atores 
é fundamental para o seu sucesso. Estas ligações ocorrem entre as EDB, entre os 
cientistas envolvidos dentro de cada uma das EDB, entre as EDB e os cientistas 
universitários, entre as EDB e as universidades, entre as EDB e as farmacêuticas, entre 
as EDB e o capital de risco e com outros serviços (ZUCKER & DARBY, 1997; 
AUDRETSCH, 2001; FELDMAN & KELLEY, 2002)3. 

Por fim, destaca-se o grupo de atores relacionados com serviços de apoio à 
inovação. A literatura dá particular atenção aos serviços financeiros, destacando o 
capital de risco (CR), considerado um elementos chave da infraestrutura de inovação 
(POWELL, et al. 2002). As corporações, os bancos e os investidores individuais –
‘angels’ – são outras formas de financiamento das empresas inovadoras (GOMPERS & 
LERNER, 2001). O CR fornece mais do que capital. A sua ação contribui para a) o 
processo de geração de patentes (POWELL, et al. 2002), chegando a envolver-se no 
portefólio da empresa (CHEN & MARCHIONI, 2008); b) aconselhar e participar no 
desenvolvimento da empresa; c) recrutar de pessoal chave e fornecer referências de 
serviços jurídicos, de contabilidade e da banca de investimento; d) participar na direção 
das jovens empresas que ajudam a fundar; e) desempenhar um papel simbólico 
aumentando a expetativa de sucesso da empresa financiada e contribuindo para atrair 
outro capital de risco, até de territórios mais distantes (POWELL, et al. 2002). Estas 
múltiplas funções são mais facilmente desempenhadas quando a nova empresa está 
territorialmente próxima, sendo que o CR e as EDB manifestam uma forte tendência 
para se concentrarem em clusters (POWELL, et al. 2002). Assim, a localização 
geográfica das EDB é muito dependente da localização das empresas de capital de risco 
(CHEN & MARCHIONI, 2008)4.  

Ainda dentro do grupo dos serviços de apoio está a surgir um novo ator: as 
organizações de investigação contratada (OIC). As OIC prestam os mais variados 
serviços externos de investigação ao longo da cadeia de valor, com particular relevância 
para os testes pré-clínicos, clínicos. Enquanto umas se localizam em clusters, outras 
estão localizadas em territórios onde não existe massa crítica nas biociências. Mesmo as 
localizadas fora dos grandes centros de biociências podem desempenhar um papel 
importante na cadeia de valor das biociências. Alguns testes requerem pacientes com 
doenças muito raras ou determinadas combinações genéticas, pelo que não existe 
vantagens resultantes da proximidade a um grande hospital geral (COOKE, 2005).  

                                                 
3 Para que as EDB surjam, os cientistas necessitam de se associar ao capital de risco ou a outras formas de 
financiamento e de aceder a conhecimento e competências de gestão para trazer a ideia até ao mercado. 
4 Muitas vezes é o próprio CR que estimula os cientistas a serem empreendedores, ajudando-os a 
fundarem as suas EDB (CHEN & MARCHIONI, 2008). 
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Figura 1. Modelo conceptual da cadeia de valor biocientífica e biotecnológica 

 

 
Fonte: retirado de COOKE (2005, p. 328) 

 
Os trabalhos de COOKE (2005) e COOKE, et al. (2006) apresentam um modelo 

conceptual da cadeia de valor biocientífica e biotecnológica. O objetivo é ilustrar as 
dinâmicas espaciais dos clusters das biociências/biotecnologia aplicada à saúde humana. 
A complexidade do modelo é reflexo da multiplicidade de atores que emergiram, ao 
estilo do ‘Modo 2’ (GIBBONS, et al. 1994) de produção do conhecimento, com a 
desintegração da cadeia de valor. As diferentes etapas do pipeline do medicamento 
estão presentes: investigação de base, investigação pré-clínica, clínica (I, II e II), 
marketing e distribuição, mas sustenta a possibilidade da desintegração do processo de 
inovação ao longo da cadeia de valor e a possibilidade de interação entre os múltiplos 
atores dessa mesma cadeia de valor. Abre múltiplas vias possíveis para que o processo 
de inovação se possa desenvolver, em sintonia com os pressupostos teóricos da “Open 
Innovation” (CHESBROUGH, 2006).  

O modelo considera que a investigação biocientífica tem origem na “Post-
Genomic, Proteomic, Molecunomic Research” (COOKE, 2005, p. 328), assumindo 
explicitamente que esta indústria sofreu uma rotura de paradigma provocada pela 
‘revolução da biotecnologia’. Desta forma, é fundamental deter a liderança da 
investigação nestes campos e é assegurada nos laboratórios públicos de vanguarda na 
investigação (COOKE, 2005; COOKE, et al. 2006). A presença destas instituições é 
determinante para explicar a forte tendência para a concentração territorial revelada pela 
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maioria dos atores da cadeia de valor desta indústria (COOKE, 2004b; 2005ª; 2005b; 
2006a; 2009). 

O modelo acrescenta uma nova etapa logo após o estádio da investigação de 
base: é a fase de “screening, sequencing” (COOKE, 2005, p. 328). Esta é uma 
consequência direta da substituição do método de descoberta ‘tentativa-erro’ pelo 
método de “rational drug design” (COOKE, 2005, p. 333). Abre-se a oportunidade 
para emergirem empresas especializadas na prestação destes serviços (COOKE, 2005). 
Além do conjunto de atores especializados na cadeia de valor das biociências, o modelo 
incorpora um conjunto de atores oriundos de outros setores e que podem desenvolver 
simultaneamente atividades noutras cadeias de valor. São os casos das TIC, das 
empresas de capital de risco, das empresas de prestação de serviços jurídicos, das 
empresas de nanotecnologia e das de bioimagem. Desta forma, incorpora a 
possibilidade de fertilização cruzada, para explorar o potencial de recombinação com 
diferentes tecnologias, e no debate teórico entre os processos de especialização vs 
diversificação, apoia a “related variety5”  (FRENKEN, et al. 2007, p. 685; BOSCHMA 
& FRENKEN, 2011, p. 187). Para COOKE, (2004b; 2009) a coexistência de clusters 
locais de empresas nestas áreas complementares ajuda a criar vantagens absolutas. 

Por último, o modelo teórico prevê possibilidade de constituição de redes de 
atores, permitindo optar por diferentes trajetos ao longo de todo o processo de inovação. 
Admite-se que determinadas partes da cadeia de valor possam ser desempenhadas com 
eficácia à distância, embora não deixem de estar presentes nos megacentros ou nos 
clusters. São os casos das organizações de investigação clínica ou das empresas de 
biomanofatura (COOKE, 2005). Estes elos da cadeia permitem a participação dos 
territórios de baixa densidade nas biociências nesta economia (COOKE, 2005). 

Os ‘megacentros’ afirmam-se como as principais fontes do conhecimento 
comercial, sendo que as grandes farmacêuticas raramente se localizam nesses 
megacentros (COOKE, 2004b, p. 625). Os ‘megacentros de biociências’ possibilitam 
uma “integrated multi-phase knowledge value chain” (COOKE, 2005, p. 332) sem que 
seja necessária a sua internalização numa única empresa. Estes ‘megacentros de 
biociências’ ao agregarem a investigação básica e aplicada nas biociências médicas e 
clínicas, a investigação no campo da biotecnologia, a formação e treino nestes campos e 
noutros relacionados, o empreendedorismo académico e a exploração comercial a partir 
de clusters especializados na descoberta de medicamentos e empresas spin-off 
associadas ao capital de risco e a outros serviços de apoio à inovação, desequilibraram a 
balança a favor dos territórios onde se localizam estes ‘megacentro’, em detrimento das 
grandes farmacêuticas (COOKE, 2004b). Assim, quem dirige a integração do 
conhecimento da cadeia de valor não é a divisão do trabalho dentro de uma organização 
industrial mas são antes as ‘capacidades regionais de conhecimento’ dos ‘megacentros 
de biociências’ (COOKE, 2009). Nesta perspetiva, são as grandes farmacêuticas que 
estão em crise à medida que a sua especialização em química fina, recorrendo ao 
modelo de “chance discovery6, é subvertida pela ‘revolução da biotecnologia’ e pela 
consequente necessidade de granjearem equipas interdisciplinares capazes de 
desenvolverem projetos de procura de novos medicamentos por via do “rational drug 

                                                 
5 ‘Variedade relacionada’ refere-se à natureza qualitativa do desenvolvimento económico em termos de 
variedade de sectores ou de variedade de tecnologias (FRENKEN, et al. 2007). 
6 Assenta sobretudo no método ‘tentativa-erro’ para a descoberta de medicamentos. 
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design”7 (COOKE, 2004b, p. 638). COOKE (2005a) vislumbra mesmo, a partir destas 
mudanças no campo das biofarmacêuticas, uma nova forma de globalização que já não é 
dominada pelas grandes multinacionais mas sim pelos ‘megacentros de biociências’, 
territórios de exceção no potencial e nas principais forças científicas e económicas da 
cadeia de valor. Estes territórios são os responsáveis pela transição para a 
“globalisation 2”8.  
 
 
3. UM MODELO CENTRADO NO TERRITÓRIO: OS MEGACENTROS 
 

Numa visão evolucionista, adoptando uma abordagem segundo o prisma dos 
sistemas regionais de inovação COOKE (de 2002 a 2009) sustenta um novo modelo 
mais centrada no território, numa lógica de “Bioregional Innovation Systems” 
(COOKE, 2005 p. 1128). Afirma que são as assimetrias nas “regional knowledge 
capabilities”9 (COOKE, 2005 p. 1129) as responsáveis pelo modelo de organização da 
biotecnologia. 

O novo modelo, identificado como “ground-up globalisation”, assenta em três 
aspetos: a) a interpretação do conhecimento enquanto uma capacidade regional 
dinâmica; b) a explicação em termos de “spatially asymmetric knowledge” (COOKE, 
2005a, p. 1130) e c) a espacialização do conceito de “open innovation”  
(CHERSBROUGH, 2006).  

Na biotecnologia orientada para a saúde humana, seguindo esta perspetiva das 
‘potencialidades do conhecimento regionalmente assimétricas’ (COOKE, 2005) a 
‘globalização 2’ é ‘orquestrada’10 (COOKE, 2005) a partir de “megacentres” 
(COOKE, 2004, p. 919), no caso “bioscience megacentres” (COOKE, 2005a, p. 326). 
A questão que se coloca é a de identificar quando se está perante um ‘megacentro de 
biociências’. COOKE, 2005 (p. 326) dá a resposta: “Fundamentally it can be said that 
a bioscience megacentre exists when the kind of economic activity typical of a business 
cluster has transcended beyond the basic rationale for such phenomena.” 

Transcender significa que o megacentro de biociências contém a totalidade da 
produção do conhecimento – “exploration, examination e exploitation”11 (COOKE, 
2005, p. 327) – e a totalidade dos tipos de ‘spillover’ do conhecimento – “anticipatory, 

                                                 
7 Recorre a técnicas baseadas na química combinatória, biologia molecular, rastreio de alto rendimento, 
genómica e bioinformática para a descoberta de medicamentos (COOKE, 2004b, p. 634). Apoia-se, 
normalmente, no poder de supercomputadores para a procura de componentes químicos específicos, ao 
nível molecular, que sirvam como inibidores para os agentes que causam doenças (COOKE, 2005). 
8 Refere-se à transição dum processo de globalização controlado pelas grandes multinacionais – 
“globalisation 1” – para um processo controlado a partir de determinados clusters e determinadas regiões 
com caraterísticas específicas. 
9 COOKE (2004b) considera que as capacidades regionais dinâmicas são as que representam maior valor, 
o que reforça o papel do ‘spillover’ do conhecimento na explicação da concentração territorial das 
atividades económicas. 
10 O conceito de orquestração surge diretamente relacionada com a governança dos processos e das 
políticas de inovação. Para uma análise mais detalhada do conceito recomenda-se a leitura do trabalho de 
COOKE, (2011). 
11 De forma sintética e de acordo com COOKE, (2005), o primeiro remete para o conhecimento 
relacionado com a investigação científica, o segundo para o feedback resultante da aplicação do 
conhecimento anterior aos testes clínicos e o terceiro para o conhecimento e para as competências que 
possibilitam a conversão dos dois anteriores em produtos comerciais. 
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participatory, precipitatory”12 (COOKE, 2005, p. 327). A transcendência dos 
‘megacentros de biociências’ implica ainda a existência de redes exógenas, 
possibilitando o acesso a serviços especializados cujo funcionamento eficaz não requer 
necessariamente a proximidade ao ‘epicentro’ do megacentro (COOKE, 2005). 

O sistema territorial das biociências/biotecnologia dirigido à saúde humana 
apresenta uma estrutura dual: profundamente local/regional e global (GERTLER & 
LEVITTE, 2005; COOKE 2006; 2006a; 2009). Configura-se numa rede global 
ancorada em nós locais e dirige-se para o mercado mundial. Este está capturado por 
alguns ‘megacentros’ que dominam grande parte da cadeia de valor global, localizando-
se em concentrações geográficas sobretudo nos EUA e na Europa (COOKE, 2006; 
2006a; 2009). Estas concentrações estão a revelar uma nova organização económica 
global baseada nas “knowledge capabilities” enraizadas em “knowledge domains” 
(COOKE, 2006, p. 442). A presença de investigação universitária de excelência surge 
como a principal responsável pela geração de ‘domínios do conhecimento localizados’ e 
pela geração de ‘capacidade do conhecimento localizadas’ que reforçam a criação de 
clusters regionais. A centralidade da investigação universitária e das escolas de 
medicina são a força de gravidade que concentram e fixam as empresas biotecnológicas. 
As ‘vantagens regionais construídas’ também contribuem para reforçar estes clusters 
locais/regionais. Estas estão relacionadas com os bens públicos duma região. No caso 
das biociências, estas vantagens regionais são as universidades e escolas médicas, os 
grandes hospitais e instalações públicas ou com forte financiamento público que 
mantêm atividades de ensino e investigação (COOKE, 2006; 2006a).  

As redes de inovação, mais do que uma forma de organização transitória, 
parecem assumir-se cada vez mais como uma forma estrutural de organização do sector 
farmacêutico (QUÉRÉ, 2003). As redes de conhecimento conferem existência corpórea 
às ‘capacidades dinâmicas’ nas biociências e na biotecnologia, sendo que existem 
alguns picos de concentração geográfica desse conhecimento - os ‘megacentros de 
biociências’ – que estruturam e exercem uma força centrípeta sobre a rede global 
(COOKE, 2009). Estas redes globais são lideradas pela investigação nas biociências.  

Em síntese, considera-se que a biotecnologia dirigida para a saúde humana 
estabelece uma estrutura territorial em rede global, ancorada em clusters regionais, 
liderados e dinamizados por institutos de investigação de excelência – os “makers” 
(COOKE, 2006, p. 452) – e por EDB – simultaneamente “makers” e “takers” 
(COOKE, 2006, p. 452) – ligados, intra e interclusters, por redes de copublicações e de 
projetos de investigação. Estes ligam-se às grandes farmacêuticas – com um papel 
essencialmente de “takers” (COOKE, 2006, p. 452) – para obterem financiamento por 
objetivos e capital de risco, em troca das licenças de comercialização dos novos 
medicamentos ou tratamentos que as grandes farmacêuticas colocam no mercado 
mundial. As grandes farmacêuticas, por norma, não se localizam nestes clusters. Por 
vezes, abrem aí instalações para se embrenharem no contexto local/regional e 
beneficiarem das ‘capacidades regionais de conhecimento’ aí existente (COOKE, 2006; 
2006a; 2009). Esta configuração em rede global demonstra uma forte tendência para se 
estruturar de forma hierárquica. Determinados nós chave dominam a hierarquia global 
(COOKE, 2006; 2006a; 2009). Os ‘megacentros de biociências’ lideram a rede, 

                                                 
12 De acordo com COOKE, (2005), o primeiro refere-se à antecipação no acesso ao conhecimento com 
valor acrescentado previamente à sua difusão generalizada, o segundo refere-se ao acesso ao 
conhecimento sobre as complementaridades e capacidades locais e o terceiro ao acesso precipitado às 
descobertas, invenções e inovações locais. 
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exercendo uma força de gravidade à escala global. Em regiões onde as universidades 
não sejam de elite, pode surgir igualmente um ‘mercado secundário de clusters’ 
(COOKE, 2005, p. 335), longe dos megacentros, com inputs de média ciência. As 
empresas podem também beneficiar da proximidade às universidades, mesmo que estas 
não tenham o estatuto das dos megacentros (COOKE, 2005). Mesmo em centros de 
conhecimento remotos, mas possuidores de conhecimento único e do tipo certo, podem 
surgir dinâmicas regionais na proximidade geográfica e relacional que evoluam para a 
criação de redes mais distantes através de outros atores e intermediários (COOKE, 
2009). 

Este quadro teórico apresentado aponta para a necessidade de uma abordagem 
sistémica e evolutiva dos ‘megacentros de biociências’, assente numa análise 
multiescalar. 
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Resumen 
En esta comunicación exploramos la relación existente entre la sobreexplotación de 

los recursos marinos en las aguas costeras de Senegal y los flujos de emigrantes senegaleses, 
con vistas a testear la hipótesis de investigación de que la sobreexplotación pesquera por parte 
de las flotas de pesca a distancia o de capital extranjero generan pérdidas de puestos de 
trabajo, mayor pobreza y un incremento de la emigración. Aportaremos datos estadísticos de 
las capturas realizadas por barcos españoles en las costas senegalesas, de las capturas de los 
barcos artesanales senegaleses y de la salida de emigrantes de Senegal.  
 
Palabras clave: sobreexplotación pesquera, sobreexplotación de recursos marinos, 
emigración senegalesa, inmigración senegalesa. 
 
 
Abstract 

In this paper we explore the relationship between the exploitation of marine 
resources in coastal waters of Senegal and Senegalese migrant flows with the objective to test 
whether that overfishing exerted by distant water fishing fleets generated losses, increased 
poverty and promote emigration from local coastal communities. We use different official 
statistics to investigate the impact of the Spanish fishing fleets in the Senegalese coast and 
how this pattern incentives the emigration of Senegalese people.  

 
Key words: overfishing, overexploitation of fishery resources, Senegalese emigration, 
Senegalese immigration. 
 
 
1. FLUJOS MIGRATORIOS: ORIGEN SENEGAL, DESTINO EUROPA 
 

Finalizada la II Guerra Mundial los países del norte y centro de Europa registraron 
unas tasas de crecimiento económico sin precedentes en la historia de la Humanidad. Al 
mismo tiempo, estos países finalizaron la Transición Demográfica, con la consiguiente 
desaceleración del crecimiento de su población. En este contexto económico y demográfico, 
la demanda de trabajo superó a la oferta interna, por lo que estas economías se vieron 
obligadas a recurrir al empleo de trabajadores extranjeros, muchos de ellos procedentes de los 
países del sur de Europa, donde el crecimiento económico era mucho más moderado y el 
crecimiento poblacional más elevado. 
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En el caso de Francia, siguiendo la lógica de las llamadas migraciones coloniales 
organizadas desde las metrópolis con sus colonias, las principales sociedades francesas del 
automóvil reclutaron masivamente trabajadores argelinos. Pero la Guerra de la Independencia 
de Argelia provocó que se frenara la llegada de argelinos, obligando al gobierno francés a 
buscar trabajadores extranjeros en otras colonias. En los 1970s Francia era uno de los países 
europeos con mayor porcentaje de población extranjera, formada tanto por africanos como por 
europeos del sur. Así, según los dados de la estadística International Migration Data de la 
OCDE, en el año 1975 había en Francia 3.442.415 extranjeros, de los que algo más de la 
mitad procedían de Europa -principalmente de Portugal (758.925), Reino de España (497.480) 
e Italia (462.940)- predominando en las procedencias africanas Argelia (710.690) y 
Marruecos (260.025). 

Durante los 1950s comienza la llegada de senegaleses a Francia para emplearse en 
las principales industrias del automóvil del país. Pero a finales de los 1960s el sector 
automovilístico francés entra en crisis, siendo los trabajadores extranjeros los más afectados 
por los despidos, los planes de reconversión y las jubilaciones anticipadas. En este contexto 
económico el gobierno francés frenó la entrada de trabajadores extranjeros y dificultó su 
inserción en el mercado laboral. A pesar de estas dificultades, durante los 1970s continúan 
llegando inmigrantes de forma clandestina. La entrada de senegaleses se vio favorecida por 
las redes de familiares allí establecidas y por las redes transnacionales de carácter religioso 
que facilitaban la inserción laboral de los recién llegados en la venta ambulante (Vázquez 
Silva, 2011).  

La subida del precio del petróleo en el año 1973 hizo que el modelo de crecimiento 
europeo de posguerra entrara en crisis, lo que aumentó el desempleo y eliminó la demanda de 
fuerza de trabajo extranjera. Los países con importantes contingentes de población extranjera 
dificultaron la entrada de extranjeros y pusieron en marcha planes de retorno para los 
inmigrantes que, lejos de retornar, continuaron entrando de forma clandestina. En el año 1985 
Alemania, Francia y los países del Benelux firmaron el Acuerdo de Schengen, mediante el 
cual endurecieron sus políticas migratorias, restringiendo la entrada, la permanencia y el 
trabajo de los extranjeros no comunitarios (Verdugo Matés, 2006). 

Este cambio en la política migratoria obligó a los inmigrantes extracomunitarios a 
buscar nuevos destinos. Será entonces cuando comience a incrementarse a un ritmo acelerado 
la llegada de inmigrantes a Italia y al Reino de España, por dos motivos: por un lado, estos 
estados no tenían una tradición inmigratoria, por lo que su legislación de extranjería era muy 
permisiva con la entrada, la permanencia y el trabajo del extranjero, situación que se 
mantendrá hasta la firma del Acuerdo de Schengen en 1990 por Italia y en 1991 por el Reino 
de España. Por otro lado, la existencia de una importante economía sumergida en estos dos 
estados facilitaba la inserción laboral de los inmigrantes indocumentados. Así, según los datos 
de un congreso organizado por la Dirección General de los senegaleses en el exterior, 
dependiente del Ministerio de Asuntos Exteriores de Senegal, en el año 1994 se registraban 
40 mil senegaleses en Italia, estando 25 mil de ellos en situación irregular; en el caso español 
el número de senegaleses se cifraba en 15 mil, estando el 80% en situación irregular (Mboup, 
2000).  

Hasta los 1990s la presencia de inmigrantes africanos subsaharianos en el territorio 
español era reducida, por lo que en las estadísticas oficiales no se desagregaban los países de 
origen de estos extranjeros. A pesar de su invisibilidad estadística, los senegaleses 
comenzaron a entrar en el territorio español, concretamente en la comarca catalana de 
Maresme, durante los 1980s. También contribuyó a esta invisibilidad el hecho de que la 
mayoría de los senegaleses que entraban en el territorio español lo hacían con pasaporte 
gambiano: las restricciones que imponía el gobierno senegalés a la salida de trabajadores y la 
permeabilidad de la frontera entre Gambia y Senegal favorecieron este proceso (Jabardo, 
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2006:25). En un primer momento, los senegaleses se ocuparon en los trabajos agrícolas de la 
zona. Las condiciones laborales del campo español hicieron posible su ocultación, de forma 
que, oficialmente, no existían. Pero el proceso extraordinario de regularización del año 1991 
posibilitó su visualización, concentrándose el 80% de las regularizaciones de los inmigrantes 
(oficialmente) gambianos se concentró en las provincias de Barcelona y Girona. Durante los 
1990s, los senegaleses se van asentando también en Madrid y algunas capitales turísticas de la 
costa mediterránea. Poco a poco, la llegada de senegaleses se va consolidando, registrándose 
en el Censo del año 2001 un asentamiento de senegaleses en todas las capitales de provincia 
(Jabardo, 2006:27). 

En la Figura 1 podemos ver que en la última década el número de senegaleses en el 
territorio italiano y español se ha incrementado de una forma espectacular. Así, durante el 
período 1999-2009, en Italia el número de residentes senegaleses pasó de 40.890 a 72.618 y 
en el Reino de España de 7.256 a 61.383, siendo dentro de los países de la OCDE los que 
tienen un mayor volumen de senegaleses, incluso por delante de Francia, país que fue el 
principal destino de los senegaleses desde los 1950s. Actualmente, estos tres estados 
concentran el 97,2% de los senegaleses en la OCDE. 

La llegada de senegaleses a los países del sur de Europa en la última década está sin 
duda relacionada con la situación de bonanza económica europea, pero también con el 
deterioro económico de Senegal. A este deterioro han contribuido en buena medida los 
gobiernos europeos, y muy especialmente el español, mediante el aumento de la 
sobreexplotación pesquera que han ejercido y ejercen en la costa senegalesa, provocando el 
declive de la pesca artesanal, con la consiguiente pérdida de ingresos de muchas familias 
senegalesas que se han visto obligadas a emigrar. 

 
Figura 1. Evolución del stock de senegaleses (1999-2009). 
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Fuente: OCDE, International Migration Data 

 
A continuación vamos a analizar el papel socioeconómico de la pesca en Senegal y la 

creciente entrada de la flota europea en aguas senegalesas, con el consiguiente impacto 
negativo en la economía senegalesa y en la salida de emigrantes.  

 
 

224



 
 

2. EL PAPEL SOCIOECONÓMICO DE LA PESCA EN SENEGAL 
 
Debido al declive de la agricultura como actividad suministradora de alimentos, el 

sector pesquero desempeña un papel determinante en Senegal a nivel socioeconómico, tanto 
por su peso en el PIB (4%), como primer proveedor de divisas del exterior (37% del valor 
total de exportaciones), así como por el empleo generado y la importancia que esta actividad 
económica representa como abastecedora de alimentos para el consumo humano y de lucha 
contra el hambre y la pobreza (Kebé, 2009). 

La pesca actúa como medio de subsistencia, no sólo a nivel económico como ingreso 
para las numerosas familias que trabajan en el sector, sino también como fuente de 
alimentación, estimado entre 26 y 30 kilos de media por habitante y año, cifra mayor en las 
regiones costeras. En Senegal, el pescado aporta más del 75% de la proteína local necesaria 
para la ingesta proteínica diaria, de tal forma que contribuye en gran medida a atenuar el 
déficit alimentario que sufre el país (Hambreus, 2009). 

Se estima que unas 600.000 personas trabajan en actividades relacionadas con la 
pesca, cerca del 17 % de la población activa, de las cuales 100.000 lo hacen en puestos de 
trabajo directos, principalmente en la pesca artesanal (Veterinarios Sin Fronteras: 91). Así, la 
pesca en Senegal desempeña un rol clave en el cumplimiento de los objetivos del Desarrollo 
del Milenio (MEA, 2005), en particular en lo que se refiere a a) Erradicar la pobreza extrema 
y el hambre, b) Reducir la mortalidad en niños, c) Mejorar la salud materna, y d) Mantener la 
sostenibilidad del medio ambiente.  

En Senegal, las pequeñas embarcaciones o “piraguas” representan en torno al 90% 
del total de volumen de especies capturadas por pescadores senegaleses– especialmente 
especies pelágicas (Campredon y Cuq, 2001). Pero la escasez de recursos económicos para 
mantener un eficaz sistema de monitoreo y control de la actividad de las flotas ha originado 
un volumen de capturas Ilegales, no Reguladas y no Reportadas (IUU, por sus siglas en 
inglés) que sitúan al Oeste de África como la zona del planeta con mayor volumen IUU, con 
pérdidas que oscilan en torno a U$S 20-128 millones anuales (Agnew et al. 2009).  

De acuerdo con la base de datos de Sea Around Us Database, el volumen de capturas 
de totales en la Zona Económica Exclusiva (ZEE) de Senegal pasó de 14.534 t en 1950 a 
380.884 t en 2010, y su valor comercial de U$S 5,5 millones a U$S 211 millones. Aunque en 
apariencia las capturas reportadas por parte de la flota de Senegal se estiman que han 
aumentado de 12.000 t a 318.000 t en 2006, en realidad lo que se ha producido es un aumento 
de las capturas por parte de las sociedades mixtas, lo que permite a las flotas extranjeras 
operar bajo la bandera senegalesa. Realmente, el peso de las capturas de la flota senegalesa se 
redujo notablemente, descendiendo del 82% del volumen total a sólo el 39% durante, y del 
52% al 29% respecto al valor total de descargas durante el período 1950-20001, coincidiendo 
con la creación de empresas mixtas y el aumento de la actividad de las flotas extranjeras, 
principalmente asiáticas (China, Corea del Sur y Japón) y europeas (Reino de España, Italia y 
Federación de Rusia), entre las más destacadas. 

 
 
 
 
 
 
 

                                                 
1 Período en el que se intensifica la creación de sociedades mixtas y las flotas extranjeras operan formalmente 
bajo bandera senegalesa. 
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Figura 2. Peso de las capturas de Senegal vs. Capturas de flotas de pesca a distancia en la 
ZEE senegalesa (1950-2006). 

 
Fuente: Sea Around Us Database.  

 
 

3. LA PESCA EUROPEA EN AGUAS AFRICANAS  
 

Con el colapso de los stocks de peces en las aguas de la UE y la sobrecapacidad de la 
flota europea en los 1970-1980s (Kaczyinsky y Fluharty, 2002; Villasante y Sumaila, 2008), 
la Comisión Europea comenzó a desarrollar una intensa presión con vistas a negociar el 
acceso de su flota en aguas de terceros países, en particular en África (Alder y Sumaila, 2004) 
y América Latina (Villasante y Sumaila, 2008).  

Asimismo, países de la UE (i.e., Reino de España) exigen que las condiciones de 
privatización estén ya preestablecidas y ratificadas por los Parlamentos Nacionales de los 
países de África Subsahariana, para que la inversión extranjera pueda realizarse sobre una 
base financiera sólida (Avendaño, 2006). Bajo esta esperanza de inversión extranjera, el FMI, 
el BM y recientemente la OMC, ejercen una serie de presiones a toda escala sobre los países 
de África Subsahariana amenazando la supervivencia de las pequeñas y medianas 
comunidades pescadoras. La privatización de los recursos pesqueros produce cambios en las 
leyes de pesca en aquellos países donde existen o genera nuevos cuerpos legales que crean las 
condiciones previas y necesarias para traspasar los derechos de propiedad a nombre de la 
nación o de los Estados a terceros (compañías nacionales o extranjeras).  

Estos organismos internacionales también presionan para crear nuevos regímenes de 
pesca, generalmente a través del sistema de Cuotas Individuales Transferibles (CIT) 
(Veterinarios Sin Fronteras: 86). En la literatura existe numerosa y robusta evidencia 
científica que pone de relieve los perjuicios ecológicos, económicos e institucionales que 
provocan estos sistemas de privatización del recurso pesquero (Clark et al., 2008), originando 
no sólo una concentración de los derechos de pesca a favor de las empresas más grandes y 
competitivas en detrimento de los pescadores artesanales (Pauly et al. 2002), sino también una 
concentración del esfuerzo pesquero en las unidades mejor dotadas tecnológicamente 
(Villasante y Sumaila, 2010). 

En 1979, Senegal fue el primer país en firmar un acuerdo pesquero con la UE, y ya 
en los 1980s el gobierno senegalés se vio forzado a adoptar una política de expansión hacia 
los mercados internacionales debido a la pobre performance de su política tradicionalmente 
implementada hacia el mercado local. Al mismo tiempo, esta nueva política permitió al sector 
artesanal desarrollar nuevas estrategias de ajuste de precios y acceso a nuevos mercados a 
través de las preferencias arancelarias con la UE.  
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Las flotas de pesca a distancia comenzaron a desarrollar su actividad durante los 
1960s y alcanzaron su pico de capturas en 1983 con más de 150 mil t. Luego sus capturas 
experimentaron un descenso hasta que en 1996 se reportaron un total de 190 mil t. A partir de 
ese momento las capturas de estas flotas extranjeras oscilaron en torno a 80,5 mil t anuales 
hasta la actualidad, lo que según Graigner y García (1996) supone el 30% del total de capturas 
de la ZEE de Senegal, y según los datos de Sea Around Us Database más del 55% del valor 
de las capturas totales. De acuerdo a Gaye (Com.pers.) la sobreexplotación de los recursos 
marinos explotados por la flota local no sólo han empeorado debido al ingreso de flotas 
extranjeras a través de acuerdos públicos, sino también por la vía de la constitución de 
empresas mixtas entre empresarios locales y extranjeros procedentes de Asia y Europa. Estas 
flotas extranjeras no disponen de observadores a bordo y tampoco respetan las zonas 
reservadas para los pescadores artesanales.  

En relación al último acuerdo de pesca celebrado entre la UE-Senegal para el período 
1997-2001, cabe destacar que España fue el primer país beneficiario de la cuota de capturas 
permitidas de pesca demersal: en el caso de los arrastreros de pesca demersal costera con una 
cuota del 47%, seguido de Italia (37,5%) y Grecia (15,5%) sobre un total de 1.500 t 
permitidas; en los arrastreros de pesca demersal profunda y arrastreros de fondo obtuvo el 
100% (3.000 t) de la cuota acordada; para los arrastreros congeladores de pesca demersal 
profunda de crustáceos, el 91% (3.186 t), siendo el 9% restante para Portugal (Veterinarios 
Sin Fronteras: 92). 

Asimismo, el informe de la Oficina Económica y Comercial de España en Dakar, 
manifestó el interés del Plan África por fomentar las empresas pesqueras mixtas, formadas 
conjuntamente por capital español y senegalés, donde se transmuta en una estrategia 
empresarial para evitar la dependencia de los convenios pesqueros entre Senegal y el Reino de 
España o entre Senegal y la UE, ya que, como decíamos anteriormente, la participación de 
capital senegalés blinda a estas empresas ante la posibilidad de la no renovación de los 
convenios (Romero, 2011: 91). 
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Figura 3. Flujos de capturas de flotas extranjeras en la ZEE senegalesa2. 
 

 
Fuente: Sea Around Us Database.  

 
 
4. EL IMPACTO DE LA PESCA EUROPEA EN SENEGAL 
 

El resultado de esta nueva política ha sido una competencia constante por el acceso a 
los recursos marinos de las comunidades costeras senegalesas y una competencia en los 
mercados internacionales ante la expectativa de mayores beneficios económicos. Este 
conflicto también se extiende entre la pesca y acuicultura artesanal y las flotas comerciales 
mecanizadas, extranjeras o mixtas, que explotan los recursos de alta mar y, las extensas 
granjas de cultivo de pescado. Este conflicto se complica aún más al tratarse, por lo general, 
de países que no cuentan con los recursos necesarios para establecer su propia flota comercial 
y que se ven presionados para vender sus derechos de pesca a otro país, frecuentemente un 
país industrializado. Este es el caso, por ejemplo, de la industria pesquera española que faena 

                                                 
2 Acrónimos de países: SP=España, IT=Italia, LT: Lituania, MA=Mauritania, UK=Ucrania. Las flechas indican 
el flujo de capturas promedio por década (en millones de US$ en valores constantes 2000). En azul se muestran 
los países asiáticos, en rojo los países europeos, y en negro las capturas de las empresas mixtas españolas en la 
Zona Económica Exclusiva de Senegal. 
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en las aguas de Mozambique, Senegal, Mauritania o Sudáfrica (Veterinarios Sin Fronteras: 
87). 

En el ámbito económico, las empresas extranjeras en lugar de incorporar valor 
añadido a las capturas  a través de simples iniciativas de transformación del producto y 
beneficiar a los pescadores locales, se han orientado a la exportación de productos pesqueros 
frescos o congelados. Esto originó un fuerte impacto negativo en la sostenibilidad de los 
sistemas marinos socio-ecológicos de Senegal, con conflictos locales ocasionando incluso la 
pérdida de artes de pesca o de vidas humanas por la lucha al acceso de alimento (Cormier-
Salem, 1992).  

Por un lado, la escasez de recursos que originó la intensificación del esfuerzo 
pesquero alcanzó una gravedad severa –particularmente en las especies demersales de alto 
valor comercial-, dando lugar al típico resultado de Tragedia de los Comunes advertido por 
Hardin (1968) y Ostrom (2009). De esta forma, la abundancia relativa de los recursos marinos 
de la ZEE de Senegal cambió sustancialmente, de modo que el número de especies 
comerciales sobreexplotadas o colapsadas se incrementó exponencialmente pasando de menos 
del 10% en 1978 al 73% en 2006 (SAUP, 2012). En concreto, la abundancia de las 5 especies 
de mayor importancia para la flota senegalesa durante los 1980s y finales de los 1990s 
experimentaron un fuerte descenso de la biomasa (Laurans et al. 2002). Este descenso de la 
abundancia relativa es congruente con los resultados obtenidos por Christensen et al. (2002) 
que estimaron, para la costa del Oeste de África, una pérdida dramática de la biomasa en las 
últimas cuatro décadas. Este fenómeno se explica, en gran medida, por la intensa actividad de 
las flotas extranjeras que faenan en la ZEE senegalesa, dado que los cambios en las capturas 
reportadas sufren rápidas fluctuaciones que seguramente no son imputables a cambios 
ambientales de las condiciones oceanográficas (Watson, 2002), sino más bien al incremento 
de buques o capital extranjero en las aguas senegalesas. 

Por otro lado, el sector pesquero artesanal se enfrentó a un serio desequilibrio tanto 
en términos de escasez de oferta como de abastecimiento de proteínas marinas para la 
comunidad local, así como escasez en el suministro a la demanda de los mercados 
internacionales (UNEP, 2001). 

Además del impacto directo sobre el sector pesquero artesanal, la sobreexplotación 
pesquera de las flotas europeas en Senegal ha contribuido al auge de la emigración. De hecho, 
en la última década, las salidas de senegaleses se concentran en las regiones de tradición 
pesquera, estando los pescadores artesanales involucrados tanto como candidatos a emigrar 
como en la construcción de embarcaciones para realizar el viaje (Olivé Adalsoro, 2007: 13-
14). A título indicativo, según datos del Consulado de Senegal, el origen mayoritario de los 
senegaleses asentados en las provincias de A Coruña y Pontevedra es la zona de Sant-Louis y 
la península de Cabo Verde, precisamente dos de las regiones senegalesas donde la pesca 
artesanal tiene una mayor importancia para las economías familiares (Jabardo, 2006: 81). 
 
 
4. CONCLUSIONES 
 

Para las comunidades de pescadores africanos, la globalización, impulsada por las 
políticas neoliberales de los países desarrollados ha significado una reducción drástica de los 
derechos de acceso a los recursos pesqueros, a las áreas tradicionales de pesca y a los espacios 
territoriales de la zona costera. En particular, los recursos pesqueros de Senegal están siendo 
explotados, en gran parte, por empresas extranjeras, donde los beneficios generados por el 
aprovechamiento de estos recursos no se revierten en el país, siendo mayoritariamente 
exportados a Europa para abastecer a un mercado comunitario ávido y con un consumo de 
pescado creciente. Esto es, las empresas extranjeras en lugar de incorporar valor añadido a las 
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capturas a través de simples iniciativas de transformación del producto y beneficiar a los 
pescadores locales, se han orientado a la exportación de productos pesqueros frescos o 
congelados. 

La influencia extranjera en la pesca senegalesa no se limita a la propiedad de las 
embarcaciones, ya sean éstas controladas desde empresas españolas o desde empresas mixtas; 
los actores españoles también juegan un rol en la pesca IUU, uno de los principales problemas 
en todo el mundo para una gestión sostenible de los recursos pesqueros. La IUU incluye 
varios tipos de actividades ilícitas, como pescar sin permiso fuera de temporada, utilizar artes 
de pesca proscritas, no respetar las cuotas de captura, no declarar o dar información falsa 
sobre el peso y las especies de la captura (SETEM, 2009) (Veterinarios Sin Fronteras: 93). 

En los últimos años, la intensificación de las capturas en las aguas senegalesas por 
parte de las flotas extranjeras se ha traducido en un deterioro de las condiciones económicas 
de Senegal, lo que ha generado una pérdida de la abundancia relativa de los ecosistemas 
marinos del país, con las consecuencias negativas que ello ocasiona como la pérdida de 
disponibilidad de alimento para consumo humano con un elevado valor proteínico para las 
poblaciones locales. Además del impacto directo sobre el sector pesquero artesanal, la 
sobreexplotación pesquera de las flotas europeas en Senegal ha contribuido al auge de la 
emigración que, en gran medida, se ha dirigido hacia Italia y el Reino de España.  
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Resumo 

A qualificação do solo urbano como solo afeto à estrutura ecológica constituiu 
uma importante mudança de paradigma na legislação. Para a delimitação da estrutura 
ecológica, na área urbana de Guimarães, o conhecimento da dinâmica pedológica é 
fundamental, pois permite inferir o seu funcionamento ecológico, já que esta é 
condicionada e determina outras dinâmicas biofísicas. Deste modo, pode-se determinar 
o contributo dos diferentes solos para a sustentabilidade urbana e o nível de importância 
que cada um deve assumir na estrutura ecológica. 

 
Palavras-Chave: estrutura ecológica; dinâmica pedológica; sustentabilidade urbana 

 
 

Abstract 
PEDOLOGICAL DYNAMICS ANALYSIS AND ITS CONTRIBUTION TO GREEN 
INFRASTRUCTURE DELIMITATION IN THE URBAN PERIMETER OF 
GUIMARÃES 

The qualification of urban soil as soil belonging to green infrastructure was a 
major paradigm shift in legislation. Knowledge of pedological dynamics is essential to 
green infrastructure delimitation, in the urban area of Guimarães, because it allows to 
infer its ecological functioning, since it is conditioned and determines other biophysical 
dynamics. Thus, one can determine the contribution of different soils to urban 
sustainability and the level of importance that each should play in green infrastructure. 

 
Keywords: green infrastructure; pedological dynamics; urban sustainability 

 
 

1. INTRODUÇÃO 
 
O conceito de estrutura ecológica permite integrar as noções de contínuo natural e 

de aptidão ecológica, largamente difundidas no âmbito do ordenamento do território 
mas, na prática, muito pouco concretizadas de um modo sistémico e holístico. 

Em Portugal, a obrigatoriedade de delimitação da estrutura ecológica, no âmbito 
dos vários instrumentos de gestão e ordenamento do território, foi introduzida com o 
Decreto-Lei 380/99, de 22 de setembro, que estabelece as Bases da Política de 
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Ordenamento do Território e do Urbanismo. De acordo com este Decreto-Lei, a 
estrutura ecológica corresponde “às áreas, valores e sistemas fundamentais para a 
proteção e valorização ambiental dos espaços rurais e urbanos, designadamente as áreas 
de reserva ecológica” (n.º1 do artigo 14.º). O conceito de estrutura ecológica tal como 
enunciado na legislação é, desde logo, passível de várias críticas. Por um lado, trata-se 
de uma definição, ao mesmo tempo, vaga e complexa, pois não expressa de forma clara 
quais as “áreas, valores e sistemas fundamentais” que devem efetivamente integrar esta 
estrutura, dando azo, assim, a diversas interpretações quanto à sua delimitação espacial, 
funcionalidades e gestão. Por outro lado, a referência explícita feita às “áreas de reserva 
ecológica” pode induzir a uma abordagem redutora desta figura, tornando-a redundante 
com a da Reserva Ecológica Nacional (REN). Ora, para além das áreas com elevado 
valor ecológico abrangidas pela REN, a estrutura ecológica deve contemplar, ainda, (i) 
as outras áreas da Rede Fundamental de Conservação da Natureza (Decreto-Lei 
142/2008, de 24 de julho), (ii) as áreas não abrangidas por nenhuma figura de proteção 
legal, mas que complementam as anteriores do ponto de vista ecológico, e (iii) as áreas 
de valor cultural e de conexão, pertinentes para a sua coerência espacial e funcional. 
Cada uma destas áreas assume um papel distinto no âmbito da estrutura ecológica, 
devendo portanto o seu regime jurídico adequar-se ao respetivo grau de relevância 
ecológica e à diferente necessidade de proteção. 

O Decreto-Lei 380/99, de 22 de setembro, introduziu uma inovação em relação à 
legislação já existente, designadamente ao nível dos planos municipais de ordenamento 
do território, que estabelecem o regime de uso do solo através da sua classificação, 
assente na distinção entre solo rural e urbano. Esta inovação deu-se especificamente ao 
nível da qualificação do solo urbano – que até então se distinguia entre solo urbano e 
solo cuja urbanização era possível programar –, tendo sido introduzida uma nova 
categoria respeitante aos “solos afetos à estrutura ecológica necessários ao equilíbrio do 
sistema urbano” (n.º4 do artigo 73.º). Esta categoria de solo urbano permite a 
salvaguarda dos sistemas naturais fundamentais dentro do perímetro urbano, uma vez 
que aí não existe a obrigação de delimitação da Reserva Agrícola Nacional (RAN), e em 
alguns casos também a REN não é, ou não era, delimitada. Esta alteração constituiu 
uma importante mudança de paradigma, contribuindo para diluir a clássica dicotomia 
entre solo urbano e solo rural inerente ao planeamento modernista e paradoxalmente, 
ainda, consumada no atual regime jurídico da RAN.  

Para a elaboração deste trabalho foi definida, inicialmente, como área de estudo o 
perímetro urbano de Guimarães, de acordo com os dados referentes ao ano de 2010, da 
Câmara Municipal de Guimarães (CMG). Contudo, o perímetro urbano corresponde a 
uma área cujos limites são definidos com base em critérios sócio-económicos e de 
ocupação do espaço, e no âmbito deste estudo é fundamental ter em consideração os 
processos e as dinâmicas naturais, pelo que optámos por estabelecer uma área de análise 
que abrangesse a envolvente física do perímetro urbano, recorrendo aos interflúvios 
circundantes como elemento de fronteira.  

O objetivo central deste trabalho é determinar qual o contributo da análise da 
dinâmica pedológica na delimitação da estrutura ecológica, para o perímetro urbano de 
Guimarães. O conhecimento desta dinâmica é fundamental para inferir o funcionamento 
ecológico da área, já que esta é condicionada e determina outras dinâmicas biofísicas, 
nomeadamente a geomorfológica e a hidrológica.  

A principal fonte de informação no estudo da dinâmica pedológica foi a ‘Carta 
dos Solos e Carta de Aptidão da Terra de Entre-Douro e Minho’, da Direção Regional 
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de Agricultura de Entre-Douro e Minho (DRADEDM), de 1995. Apesar de esta fonte de 
informação ser bastante utilizada para a identificação da RAN, a vasta informação que 
contém tem sido pouco aproveitada na definição das áreas relevantes para a estrutura 
ecológica, sendo que o presente estudo pretende demonstrar as potencialidades desta 
fonte de informação.  

Este trabalho encontra-se dividido em três partes. Na primeira parte, efetuamos 
uma caracterização dos solos da área urbana de Guimarães e da sua envolvente 
topográfica, na segunda, a caracterização das limitações ao uso do solo e a 
suscetibilidade à erosão hídrica destes solos. Por fim, na terceira parte, com base na 
análise efetuada nos pontos anteriores procedemos à caracterização das funções 
ecológicas dos solos da área de estudo. 

 
 

2. CARACTERIZAÇÃO DOS SOLOS 
 
Na área urbana de Guimarães encontramos dois tipos de solos, os antrossolos 

(51% da área) e os regossolos (27%), designadamente regossolos úmbricos (20%) e 
regossolos dístricos (7%) (Figura 1). Para além destes, encontramos outras duas 
manchas de solo com a designação de “urbano” (22% da área), que correspondem ao 
núcleo urbano central da cidade de Guimarães e à área urbana de Pevidém. Para estas 
áreas urbanas não existe uma caracterização do solo pela DRADEDM (1995), facto que 
se deverá ao elevado grau de artificialização e impermeabilização dos solos urbanos, 
que perderam a maior parte das suas características naturais.  

 
Figura 1 – Tipo e distribuição dos solos na área urbana de Guimarães 

 

 
Fonte: Elaboração Própria (informação de base: DRADEDM e CMG) 

 
 
Os regossolos úmbricos (Ru5.1) formam-se a partir da desagregação e alteração 

da rocha subjacente, que no caso corresponde ao granito de Guimarães/Santo Tirso. O 
horizonte A, como o nome indica, é úmbrico, com muita matéria orgânica e cor escura, 
e tem 20 a 50 cm, em geral com material bastante grosseiro, sendo franco-arenoso ou, 
ainda, mais grosseiro (arenoso-franco). Pode-se encontrar um horizonte de transição 
entre os horizontes A e R (AR ou RA), em que este pode assumir características 

237



 
 

predominantemente de A ou de R. A rocha dura e contínua encontra-se a partir dos 30 a 
50 cm de profundidade (DRADEDM, 1995).  

Os regossolos dístricos (Rd2.1) formam-se a partir de sedimentos detríticos não 
consolidados, coluviões de bases de encostas e fundos de vales, depósitos de vertentes 
em encostas declivosas ou materiais resultantes da alteração da rocha-mãe. O horizonte 
A, com 15 a 40 cm, é ócrico, ou seja, a camada superficial é delgada, com pouca 
matéria orgânica e cor clara, de textura grosseira - franco-arenoso ou arenoso-franco. O 
horizonte C encontra-se entre os 50 a 150 cm, sendo mais vezes arenoso-franco do que 
franco-arenoso, com blocos rochosos mais ou menos alterados, e com terra fina entre 
estes que vai diminuindo até atingir a rocha dura.  

Na nossa área de estudo encontramos, ainda, antrossolos, que são solos que 
devido às atividades humanas sofreram uma modificação profunda, como a remoção ou 
perturbação dos horizontes superficiais, adições seculares de materiais orgânicos, e rega 
contínua e duradoura. Estes solos são designados por antrossolos cumúlicos dístricos, 
pela DRADEDM (1995), e dividem-se em dois tipos, os Tc11.1. e os Tc8.1, em função 
das limitações ao uso agrícola e florestal, resultantes do declive e da posição topográfica 
que ocupam. Nestes solos, o horizonte Ap - aquele onde se sentem as alterações 
provocadas pela lavoura - tem entre 20 a 35 cm, sendo franco ou franco-arenoso, como 
o horizonte C. Deste modo, o horizonte A e C apresentam texturas semelhantes, mas 
diferenciam-se na cor, sendo o A mais escuro, porque tem mais matéria orgânica. O 
substrato, constituído por um perfil soterrado, resulta da alteração de rocha granítica 
subjacente ou material de origem coluvionar.  

Com base na caracterização dos solos, segundo a DRADEDM (1995), e na 
caracterização do tipo de formação superficial e espessura do manto de alteração, 
efetuada por BATEIRA (2001), procurou-se estabelecer uma análise comparativa entre 
estas duas informações, apresentada na Tabela 1. Nas áreas com formações superficiais 
mais espessas é onde encontramos os solos também mais espessos (Tabela 1), sendo 
que a espessura das formações superficiais diminui da base das vertentes para o topo 
(BATEIRA, 2001), e também o mesmo acontece com os solos. Perante isto, podemos 
concluir que os solos mais espessos, os regossolos dístricos, encontram-se no fundo do 
vale ou na base da vertente, onde encontramos as aluviões e os depósitos de vertente 
e/ou coluviais. No topo das vertentes onde o manto de alteração é mais pelicular 
encontramos os solos mais delgados, os regossolos úmbricos. Nos sectores da vertente 
entre a base e o topo encontramos os antrossolos, em que a diferenciação ocorre devido 
ao declive. Nas áreas com manto de alteração mediamente profundo (1 a 3 m) e declives 
superiores a 150 (26,8%) encontramos os antrossolos cumúlicos dístricos – Tc8.1, e nas 
áreas com manto de alteração profundo (superior a 3 m) e declives inferiores a 150 
(26,8%) encontramos os antrossolos cumúlicos dístricos – Tc11.1. 

Na área de estudo, à medida que aumenta o declive, aumenta a percentagem de 
área da mancha dos solos com socalcos e diminui a sua largura (Figura 2). Assim, nos 
regossolos dístricos, localizados no fundo do vale (declive reduzido), encontramos 
poucos socalcos (que ocupam entre 30 a 50% da mancha do solo) e largos (com 25 a 30 
m). Nos antrossolos cumúlicos dístricos – Tc11.1, que se encontram em áreas, com 
declives intermédios, já encontramos socalcos numa grande parte da mancha do solo 
(entre 50 a 70%) mas estes ainda são largos. Nos antrossolos cumúlicos dístricos – 
Tc8.1, que surgem nas áreas de maior declive, encontramos muitos socalcos (entre 50 a 
70% da mancha do solo) e de dimensão reduzida (entre 25-30 a 10-15 m). Contudo, na 
mancha dos regossolos úmbricos (Ru5.1), apesar do declive ser muito acentuado (12-15 
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a 25-30%), não encontramos socalcos, o que condiciona o seu uso, levando a que estes 
apenas tenham um uso florestal, enquanto noutras manchas com o mesmo declive mas 
com socalcos (nos Tc8.1) é possível um uso agrícola. 

 
Tabela 1 – Análise comparativa do tipo de formação superficial e espessura do 

manto de alteração com o tipo de solo 
 

BATEIRA, 2001 DRADEDM, 1995 

Tipo de 
Formação 

Superficial e 
Espessura do 

Manto de 
Alteração 

Declive 
 

Posição 
Topográfica 

Tipo de 
Solo  

 
Declive

Posição 
Topográfica 

Morfologia 
 

Afloramentos 
Rochosos 

com Manto de 
Alteração 
Pelicular  
(< 1m) 

- 

“interflúvios” 
(topos) 

e “topo das 
vertentes” 

(sector inicial)

Regossolos 
Úmbricos  
(Ru5.1) 

12-15 a 
25-
30% 

cabeços 
(interflúvio 

estreito), 
vertentes 

(sem 
socalcos) 

plana ou 
plano-

convexa 

Manto de 
Alteração 

Mediamente 
Profundo  
(1 a 3 m) 

>150  
(26,8%) 

meia vertente 

Antrossolos 
Cumúlicos 
Dístricos 
(Tc8.1) 

12-15 a 
25-
30% 

vertentes 
(com 

socalcos) 
 

plana ou 
plano-

convexa 

Manto de 
Alteração 
Profundo 
(>3 m) 

<150  
(26,8%) 

sopé da 
vertente 

Antrossolos 
Cumúlicos 
Dístricos 
(Tc11.1) 

5-6 a 
12-
15% 

vertentes 
(com 

socalcos), 
base da 
vertente 

plano-
côncava ou 

plana 

Depósito de 
Vertente e/ou 

Coluvial 
- 

base da 
vertente/fundo 

de vale Regossolos 
Dístricos  
(Rd2.1) 

0 a 5-
6% 

(pode 
ir até 
aos 
8%) 

base da 
vertente, 
fundos de 

vale 
secundários 

 

côncava ou 
plano 

côncava 
Aluviões 
(fundos 

aluviais ou 
coluviais) 

0 a 50 

(8,75%) 
Fundo do 

vale 

 
A paisagem envolvente à área urbana de Guimarães é claramente marcada pelos 

socalcos (Figura 2). Apesar do grande número e da pequena dimensão destes, que limita 
o tamanho das parcelas e condiciona o uso destas, a realidade é que sem os socalcos o 
mais provável era que nesta área dominassem solos com as características dos 
regossolos úmbricos, ou seja, solos litólicos e pouco férteis, característicos das regiões 
graníticas com declive acentuado. Os socalcos tornaram estes solos mais férteis e 
produtivos do que solos de material equivalente que não foram cultivados (DRADEDM, 
1995). 
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3. CARACTERIZAÇÃO DAS LIMITAÇÕES DO USO DO SOLO E DA 
SUSCETIBILIDADE À EROSÃO HÍDRICA 

 
A existência ou não de socalcos condiciona de forma determinante as 

características e as limitações dos solos da área de estudo, uma vez que estes alteram o 
declive da superfície topográfica e, consequentemente, os processos de pedogénese. 
Deste modo, nas vertentes sem socalcos os solos (Ru5.1) apresentam uma espessura útil 
claramente inferior (entre 30 a 50 cm) à dos restantes solos (superior a 100 cm) onde 
existem socalcos (DRADEDM, 1995). 

Segundo a DRADEDM (1995), grande parte dos solos da área urbana de 
Guimarães e da sua envolvente topográfica (Rd2.1, Tc11.1 e os Tc8.1) não apresentam 
problemas de défice hídrico durante todo o ano, podendo no entanto apresentar um 
défice médio durante um mês (Julho ou Agosto). Contudo, os regossolos úmbricos 
(Ru5.1) apresentam um défice elevado durante dois meses (Julho e Agosto) ou défice 
elevado durante um mês (Agosto) e médio em dois (Julho e Setembro).  

As características de drenagem da água no solo permitem-nos analisar a existência 
ou não de excesso de água na zona radicular das plantas, estando diretamente 
relacionada com as características do meio, designadamente o regime pluviométrico, a 
posição topográfica, o declive, a forma do relevo, e o nível do lençol freático. Na nossa 
área de estudo a maior parte dos solos não apresenta excesso de água, podendo no 
entanto em períodos muito curtos, durante as chuvas mais intensas do Inverno, 
apresentar um ligeiro excesso. Nesta categoria englobam-se as áreas transmissoras de 
água e de sedimentos, com um rápido escoamento do excesso de água para a rede de 
drenagem ou para as áreas a jusante, correspondendo na generalidade às áreas com 
declives superiores a 5-6% (Figura 4). Nas áreas com declives suaves, junto ao fundo do 
vale, o solo apresenta excesso de água, em grande parte da área, embora durante 
períodos curtos, designadamente durante as chuvas mais intensas e duradouras do 
Outono/Inverno, uma vez que estas áreas são recetoras de água e têm um escoamento 
moderado a lento para a rede de drenagem (Figura 4).  

 
Figura 4 – Drenagem da água nos solos da área urbana de Guimarães 

 

 
Fonte: Elaboração Própria (informação de base: DRADEDM e CMG) 
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4. CARACTERIZAÇÃO DAS FUNÇÕES ECOLÓGICAS DOS SOLOS 
 
A análise efetuada sobre a dinâmica pedológica na área urbana de Guimarães 

permitiu-nos compreender qual a função ou funções ecológicas que cada tipo de solo 
desempenha, designadamente a infiltração da água em áreas de convergência, a 
regulação da escorrência e da erosão hídrica, a recarga dos aquíferos não freáticos e/ou 
a capacidade produtiva. Para a avaliação do grau de importância das funções ecológicas 
associadas a cada tipo de solo elaborámos uma matriz, apresentada na Tabela 2. 

Na nossa área de estudo, os solos com maior importância para a infiltração das 
águas nas áreas de convergência são aqueles que se localizam no fundo do vale, os 
regossolos dístricos (Rd2.1). Contudo, a área de fundo do vale estende-se para além 
desta mancha de solos, designadamente para os centros urbanos de Guimarães e de 
Pevidém, onde encontramos os solos com a designação de “Urbano”. Estas áreas apesar 
de terem perdido grande parte das suas características naturais devido à urbanização, 
continuam a ser áreas de infiltração das águas que para aí convergem, resultado da sua 
posição topográfica. Assim, devido a impermeabilização do terreno esta função 
ecológica encontra-se muito comprometida. Nestes solos é fundamental a adoção de 
medidas de redução da impermeabilização, prevenindo deste modo a ocorrência de 
cheias. 

 
Tabela 2 – Funções ecológicas desempenhadas pelos solos da área urbana de 

Guimarães 
 

Solo 

Funções Ecológicas do Solo 
Infiltração das Águas 

em Áreas de 
Convergência (1) 

Regulação da 
Escorrência e 
da Erosão (2) 

Recarga dos 
Aquíferos Não 
Freáticos (3) 

Capacidade 
Produtiva 

(4) 
Rd2.1 +++ (-) (-) +++ 
Ru5.1 (-) + +++ (-) 
Tc11.1 (-) ++ (-) ++ 
Tc8.1 (-) +++ (-) + 

Urbano ++ (-) (-) (-) 
Rd2.1 - regossolos dístricos; Ru5.1 - regossolos úmbricos; Tc11.1 - antrossolos cumúlicos dístricos; Tc8.1 - 
antrossolos cumúlicos dístricos; +++ - desempenho muito importante da função; ++ - desempenho 
importante da função; + - desempenho pouco importante da função; (-) – não desempenha a função ou é 
muito pouco significativa;    - desempenho da função condicionado pela impermeabilização do solo; 
 - - desempenho da função dependente da existência/manutenção dos socalcos. 

 
 
Nas vertentes dominam os processos de escorrência, que arrastam as partículas do 

solo, ou seja, a erosão devido a fatores naturais ocorre lentamente. Os solos erodidos na 
parte superior da vertente acumulam-se na parte inferior destas, permitindo a formação 
de solos férteis na base das vertentes e no fundo de vale. Contudo, a desregulação deste 
processo, provocado por práticas incorretas de uso do solo, provoca uma erosão 
acelerada, levando à diminuição da sua capacidade de produtiva. Por tudo isto, é 
fundamental manter esta regulação da escorrência e erosão, tendo os socalcos um papel 
determinante no cumprimento desta função, uma vez que permite o controlo da erosão 
acentuada em áreas declivosas, como a nossa área de estudo, designadamente nas 
vertentes com antrossolos cumúlicos dístricos, os Tc11.1 e os Tc8.1. A existência e 
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manutenção dos socalcos é mais importante nos Tc8.1 do que nos Tc11.1, porque estes 
solos apresentam um declive da superfície topográfica mais acentuado – logo, sem estes 
socalcos, nestes solos a erosão seria mais acentuada, levando a uma clara desregulação 
desta função. Nos regossolos úmbricos (Ru5.1) a regulação da escorrência e da erosão, 
ao contrário dos solos anteriores, não é feita pelos socalcos mas pela vegetação. O 
desempenho desta função nestes solos é menor do que nos solos anteriores, porque a 
vegetação tem menor capacidade de travar a erosão do que os socalcos. Assim, nestes 
solos ainda se verifica uma erosão acentuada, sendo, portanto, importante a manutenção 
da vegetação existente e sempre que possível a adoção de outras medidas de combate à 
erosão. 

A recarga dos aquíferos não freáticos ocorre nas áreas de interflúvio, que na nossa 
área de estudo são ocupadas pelos regossolos úmbricos (Ru5.1), destacando-se o 
interflúvio da Penha, no setor Este da área de estudo. Nestas áreas, para além de ser 
importante assegurar a recarga dos aquíferos, é também fundamental impedir a sua 
contaminação, assegurando a qualidade das águas subterrâneas. A degradação destas 
áreas produz alterações profundas no equilíbrio ecológico, particularmente ao nível do 
ciclo hidrológico.  

Os solos apresentam ainda outra função que é a capacidade produtiva, sendo os 
regossolos dístricos (Rd2.1) os solos com maior capacidade produtiva, uma vez que 
estes se localizam no fundo do vale, onde ocorre a acumulação dos materiais erodidos a 
montante e as aluviões que apresentam uma aptidão agrícola elevada. Para além destes 
solos, também os antrossolos cumúlicos dístricos – os Tc11.1, apresentam aptidão 
agrícola, embora esta seja apenas moderada. A formação destes solos em áreas de 
vertente só foi possível devido à existência dos socalcos, que travaram a erosão e 
permitiram o desenvolvimento pedogenético e, deste modo, a formação de solos 
espessos e férteis para a agricultura. A existência de socalcos nos Tc8.1 permitiu 
também o desenvolvimento destes solos, embora estes apresentem menor aptidão, 
podendo ser destinados ao uso florestal, e pontualmente possam suportar um uso 
agrícola. 

 
 

5. APONTAMENTOS FINAIS 
 
A possibilidade de qualificação dos solos urbanos como “solos afetos à estrutura 

ecológica necessários ao equilíbrio do sistema urbano” (Decreto-Lei 380/99, de 22 de 
Setembro, artigo 14.º, n.º1) constituiu uma importante mudança de paradigma na 
legislação portuguesa, apesar de paradoxalmente continuar a não ser obrigatório 
delimitar a RAN dentro dos perímetros urbanos.  

Os solos da área urbana de Guimarães foram claramente alterados pelas atividades 
humanas, nomeadamente a urbanização e a agricultura (criação dos socalcos). Os 
socalcos reduziram o declive da superfície topográfica e, consequentemente, alteraram 
as condições de pedogénese, modificando as características dos solos existentes nesta 
área (regossolos), e originando solos mais férteis e produtivos (antrossolos). 

A partir da análise da dinâmica pedológica determinamos as funções ecológicas 
dos solos desta área (recarga dos aquíferos não freáticos, regulação da escorrência e da 
erosão hídrica, infiltração das águas em áreas de convergência e capacidade produtiva), 
sendo que o grau de suscetibilidade e a relevância no desempenho das funções 
ecológicas determinam qual o nível de importância que cada um deve assumir no 
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contexto da estrutura ecológica, bem como as respetivas medidas de gestão. Assim, a 
manutenção e valorização das funções ecológicas destes solos está, em parte, 
dependente da sua inclusão na estrutura ecológica, pelo que este instrumento legal se 
revela de extrema importância para a sustentabilidade urbana. 
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Resumo 

Os Planos Regionais de Ordenamento do Território (PROT) são instrumentos de 
desenvolvimento territorial de natureza estratégica e de âmbito regional que visam a 
coordenação e articulação das políticas e dos interesses públicos prosseguidos pelos 
vários níveis e âmbitos de atuação da administração, nos domínios do desenvolvimento 
e do ordenamento do território. O Plano Regional de Ordenamento do Território do 
Oeste e Vale do Tejo previu a criação de uma estrutura de monitorização, avaliação e 
gestão da sua implementação. Esta estrutura aproveita a experiência das entidades e dos 
atores envolvidos na fase de elaboração e convoca-os para participarem num processo 
de governança territorial dirigido à operacionalização do plano. Pretende-se melhorar as 
formas de cooperação e colaboração na prossecução das políticas públicas, apoiar as 
tomadas de decisão e incrementar o conhecimento dos atores e dos cidadãos sobre o 
ordenamento do território e o desenvolvimento regional, maximizando a aprendizagem 
através do exercício da monitorização e da avaliação.  
 
Palavras Chave: Oeste e Vale do Tejo; Planeamento Regional; Ordenamento do 
Território; Coordenação de Políticas; Governança Territorial 

 
 

Abstrat 
Regional Spatial Plans (PROT) are instruments of territorial development of 

strategic and regional level aimed at coordination and articulation of policies and public 
interests pursued by the various levels and spheres of activity of the administration in 
the fields of territorial development and spatial planning. The Regional Plan of Oeste e 
Vale do Tejo foresaw the creation of a monitoring, evaluation and management 
framework of its implementation. This structure takes advantage of the experience of 
organizations and actors involved in the preparation and summons them to participate in 
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a process of territorial governance directed to operationalize the plan. It is intended to 
improve the forms of cooperation and collaboration in the pursuit of public policies, the 
support decision making and the increase of actors and citizens’ knowledge on 
territorial planning and regional development, maximizing learning through the exercise 
of monitoring and evaluation. 
 
Keywords: West and Tagus Valley; Regional Planning; Spatial Planning; Policy 
Coordination; Territorial Governance.  
 
 
1. PLANO REGIONAL DE ORDENAMENTO DO TERRITÓRIO DO 
OESTE E VALE DO TEJO: UM INSTRUMENTO DE DESENVOLVIMENTO 
TERRITORIAL 
 
A Lei de Bases da Política de Ordenamento do Território e de Urbanismo (LBPOTU) e 
o Regime Jurídico dos Instrumentos de Gestão Territorial (RJIGT), em vigor desde o 
final da década de 90, vieram consagrar a estrutura e as formas de operacionalização do 
sistema de planeamento de base territorial em Portugal. O quadro legal assim 
configurado estabelece o referencial geral da política de ordenamento do território e de 
urbanismo, assente num sistema de gestão territorial, organizado em três âmbitos 
espaciais - nacional, regional e local - e concretizado através de um conjunto de 
instrumentos de gestão territorial da competência do Estado e das autarquias locais. 
Neste referencial o Plano Regional de Ordenamento do Território (PROT) é tipificado 
como um instrumento de desenvolvimento territorial, de natureza estratégica e de 
âmbito regional, ao qual compete identificar as opções de desenvolvimento territorial no 
quadro da estratégia regional e definir as orientações e diretrizes de ordenamento do 
território, integrando as opções estabelecidas a nível nacional e considerando as 
estratégias municipais de desenvolvimento local, competindo às Comissões de 
Coordenação e Desenvolvimento Regional a sua elaboração e ao Governo a sua 
aprovação. 

Nos termos do quadro legal, os PROT são instrumentos de planeamento de 
natureza estratégica que obrigam a uma coordenação e articulação das políticas e dos 
interesses públicos prosseguidos pelos vários níveis e âmbitos de atuação da 
administração nos domínios do desenvolvimento e do ordenamento do território. Cabe 
aos planos regionais fazerem a síntese das políticas sectoriais com tradução territorial à 
escala regional, estabelecer a ponte entre as políticas nacionais e as políticas municipais 
e definir as opções e o modelo de desenvolvimento de base territorial, constituindo o 
quadro de referência para os planos municipais de ordenamento do território e 
delineando a fronteira entre os instrumentos de desenvolvimento territorial, de natureza 
estratégica e orientadora e os instrumentos de planeamento territorial, regulamentadores 
da ocupação, uso e transformação do solo. 

Na sua formulação de instrumento de desenvolvimento territorial, a figura do 
PROT emergiu como um instrumento fundamental e indispensável na cadeia de planos 
que consubstancia o sistema de planeamento nacional e na ordem político-
administrativa do país 1 , pois, posicionando-se na charneira das atuações da 
administração estadual e local, articula as várias políticas setoriais de âmbito nacional 
com as de âmbito local e constrói, ao nível regional, uma territorialidade própria mais 
ajustada para a conformação das políticas públicas e para a formação de uma matriz de 
                                                            
1 Por imperativo constitucional, ao Estado e às autarquias locais incumbem competências concorrentes 
nos domínios do ordenamento do território e do urbanismo  
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ordenamento e mais assertiva como referencial do planeamento municipal. Configurado 
na charneira das visões e das opções de desenvolvimento territorial e dos objetivos de 
âmbito nacional e local, o PROT tem vocação para constituir um fórum privilegiado de 
articulação de políticas, de ponderação de interesses e de discussão, interiorização e 
definição concertadas das opções e orientações para o desenvolvimento e ordenamento 
do território. 

Com a LBPOTU e o RJIGT registou-se um impulso nos processos de 
planeamento estratégico de âmbito nacional e regional em Portugal, traduzido na 
decisão de elaboração do Programa Nacional da Política de Ordenamento do Território 
(PNPOT), instrumento de topo do sistema de gestão territorial que constitui a referência 
dos demais instrumentos e que estabelece as grandes opções com relevância para a 
organização do território nacional e na determinação de cobrir o território continental 
com PROT. Na Região de Lisboa e Vale do Tejo vigorava, desde 2002, o Plano 
Regional de Ordenamento do Território da Área Metropolitana de Lisboa (PROTAML) 
e com a entrada em vigor do PNPOT, em 2007, e do Plano Regional de Ordenamento 
do Território do Oeste e Vale do Tejo (PROTOVT), em 2009, ficou completo o quadro 
dos instrumentos de desenvolvimento territorial da competência do Estado, ficando a 
Comissão de Coordenação e Desenvolvimento Regional de Lisboa e Vale do Tejo 
(CCDRLVT) compelida a concentrar esforços na sua implementação. 

Em termos de conteúdo o PROTOVT estabelece: i) as opções estratégicas de 
base territorial, decorrentes da visão de desenvolvimento da região e traduzidas em 
eixos estratégicos de condução desse desenvolvimento; ii) o modelo de organização do 
território, identificando esquematicamente as redes e articulações relativas aos sistemas 
urbano, económico, ambiental e de mobilidade e dando indicações para a localização de 
atividades e para a salvaguarda e valorização de recursos; iii) o quadro normativo para a 
concretização da estratégia e do modelo territorial preconizados, através de orientações, 
diretrizes e normas com teores e densidades diversas; iv) o programa de execução, com 
a identificação e priorização dos principais projetos de investimento. Este conteúdo 
orientador do PROTOVT adquire eficácia operativa, essencialmente, através da atuação 
da administração estadual, concretizada em atos de planeamento e em decisões no 
âmbito dos mecanismos de aplicação das políticas públicas, e através da tradução das 
suas prescrições nos instrumentos de planeamento territorial, da responsabilidade das 
autarquias locais, os quais estabelecem regimes de uso, ocupação e transformação do 
solo consonantes com o PROT e diretamente vinculativos dos particulares. 

Nesta conformação, a boa operacionalização do PROTOVT recomenda a adoção 
de um processo organizado e colaborativo de condução da sua implementação, pelo que 
a CCDRLVT, entidade responsável pela elaboração do plano regional e pela condução 
da sua execução, assumiu a incumbência de desenvolver uma plataforma de cooperação 
e coordenação de entidades e de políticas com a participação dos atores regionais, no 
quadro de um processo de governança territorial destinado a facilitar e a dinamizar a 
execução do plano ao longo do horizonte da sua vigência. 
 
 

2. PLANEAMENTO REGIONAL E GOVERNANÇA TERRITORIAL  
 

A LBPOTU define o quadro da política de ordenamento do território e de urbanismo e 
dos instrumentos de gestão territorial que a concretizam e, nesse âmbito, regula as 
relações entre os diversos níveis da administração pública e desta com os representantes 
dos diferentes interesses económicos e sociais e com as populações locais. Para o efeito 
estabelece que o Estado e as autarquias locais devem promover, de forma articulada, 
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políticas ativas de ordenamento do território e de urbanismo, nos termos das suas 
atribuições e das competências dos seus órgãos, de acordo com o interesse público, 
respeitando os direitos, liberdades e garantias dos cidadãos, zelando pela efetiva 
consolidação do sistema de gestão territorial e acautelando os efeitos que as demais 
políticas possam ter no ordenamento do território e no urbanismo (LBPOTU: artº 2ºe 
artº 4º). 

Por sua vez, o RJIGT estabelece que os instrumentos de gestão territorial 
asseguram a harmonização dos vários interesses públicos com expressão espacial, 
graduando-os, quando são entre si incompatíveis, e dando prioridade àqueles cuja 
prossecução determina o mais adequado uso do solo, em termos ambientais, 
económicos, sociais, e culturais. Estabelece, ainda, que a articulação das estratégias de 
ordenamento determinadas pela prossecução dos interesses públicos com expressão 
territorial impõe ao Estado e às autarquias locais o dever de coordenação das respetivas 
intervenções e que os procedimentos inerentes à dinâmica do sistema de planeamento 
devem acautelar a identificação e ponderação dos vários planos, programas e projetos 
com incidência na mesma área, já aprovados ou em preparação, por forma a assegurar 
as necessárias compatibilizações e a garantir a coordenação entre as diversas políticas 
com incidência territorial e a política de ordenamento e de urbanismo. (RJIGT: artº 8º, 
9º, 20º, 21º). 

Reforçando a ideia da articulação de políticas e de planos e apontando para a 
necessidade de formalizar estruturas que o promovam, o RJIGT determina que o Estado 
e as autarquias locais têm o dever de promover de forma articulada entre si a política de 
ordenamento do território, no respeito pelas respetivas atribuições e no cumprimento 
dos limites materiais de cada entidade, garantindo: “A definição, em função das 
estruturas orgânicas e funcionais, de um modelo de interlocução que permita uma 
interação coerente em matéria de gestão territorial” (RJIGT: artº 22º), ficando 
estabelecido que: “A coordenação das políticas regionais consagradas nos planos 
regionais de ordenamento do território incumbe às comissões de coordenação e 
desenvolvimento regional. A coordenação das políticas municipais consagradas nos 
planos intermunicipais e municipais de ordenamento do território incumbe às 
associações de municípios e às câmaras municipais (RJIGT: artº 21º). Fazendo apelo à 
tipologia das culturas de ordenamento dominantes, identificadas por J. Ferrão (2011), 
onde se põe em confronto a lógica do land use planning à do spatial planning, opondo 
um entendimento do ordenamento do território como mera regulação do uso e 
transformação do solo, assente no papel do Estado e em critérios técnico-racionais, a 
uma outra conceção "mais abrangente, integrada e estratégica, assente na interação e 
cooperação entre diferentes atores (...) e na coordenação de diferentes políticas de base 
territorial e sectorial (...) em torno de uma agenda territorial comum de natureza 
prospetiva" (Ferrão, 2011: 38-39), podemos registar que é neste segundo paradigma que 
o instrumento de planeamento regional aqui em análise se coloca. 

Na leitura do quadro legal que rege os instrumentos de gestão territorial 
podemos identificar duas questões cruciais que se colocam na elaboração e 
implementação dos PROT: a questão associada à formação dos interesses públicos 
prevalecentes a prosseguir pela administração, efetuada a partir de uma harmonização 
dos vários interesses em presença e da sua graduação relativa ii) e a questão associada à 
coordenação das intervenções das entidades e à articulação das políticas públicas que 
dão corpo à execução do plano. Estas duas questões estão interligadas e dão expressão e 
fundamento à necessidade de organizar estruturas de governança territorial que 
possibilitem a colaboração próxima e a discussão e ponderação continuadas. É este o 
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objetivo do processo de coordenação e cooperação que a CCDRLVT tem vindo a 
implementar no âmbito do PROTOVT.  

Para uma maior precisão de conceitos, consideramos útil registar que no projeto 
em análise perfilhamos o entendimento de que a governança configura um processo que 
desloca a atenção de uma governação meramente baseada em processos relacionais 
formais e hierarquizados e em procedimentos administrativos gerais e abstratos para 
colocar essa atenção nos processos de gestão de relações complexas e sobrepostas que 
envolvem atores públicos e atores externos interessados nas matérias em discussão 
(Davoudi, 2008: 33; cit. Paint and Goodwin, 1995). Adotamos ainda o entendimento de 
que o conceito de governança territorial configura um campo particular dentro do 
conceito geral de governança que adquire caraterísticas distintivas em razão da natureza 
particular do seu objeto – o território - um objeto complexo, em si mesmo - e em razão 
do seu objetivo - regular, governar ou gerir dinâmicas territoriais através da condução 
de uma multiplicidade de atores. Assim, em função do território e dos atores, os 
significados, as abordagens e os efeitos da governança territorial são diferentes nos 
vários níveis territoriais e a importância das questões em apreço varia em consonância 
com esse nível territorial (Davoudi, 2008: 50 cit ESPON 2.3.2, 2006). Estamos, 
portanto, perante processos muito específicos e individualizados, marcados pelas 
características distintivas dos territórios e dos atores em causa. 

Por outro lado, a obrigação dos PROT de promoverem a harmonização e a 
graduação seletiva de interesses públicos múltiplos (gerais, setoriais, nacionais e locais) 
e por vezes antagónicos, conduz-nos a uma ideia de formação do interesse público que 
está, também, no cerne do conceito de governança. Tendo em conta alguns 
aprofundamentos teóricos de autores que se têm dedicado ao tema da governança e do 
ordenamento do território consideramos de citar duas referências que, na nossa ótica 
ilustram o espírito da lei em vigor: “O valor público é construído coletivamente por 
meio da discussão e da deliberação, envolvendo membros eleitos e não eleitos das 
estruturas de governo e outros atores-chave” (Stocker, 2008: 32); “Nesta (…) ótica 
valorizadora da pluralidade de valores, o interesse público deve ser o resultado do 
trabalho de vários stakeholders, no contexto de modelos participados de governança, e 
não um valor definido unilateralmente pelo Estado” (Ferrão, 2011: 48). 

Estas abordagens contribuem para reforçar a ideia de que os PROT na sua 
configuração legal e formal, enquanto instrumentos de desenvolvimento territorial 
elaborados e implementados sob responsabilidade das CCDR, na qualidade de entidades 
da administração desconcentrada do Estado, exigem processos específicos de 
governança territorial que contribuam para uma maior consistência e eficácia do sistema 
de planeamento. Visa-se, com esta prática, contribuir para minorar aqueles que foram os 
principais pontos críticos apontados a Portugal no relatório ESPON: i) em primeiro 
lugar, a afirmação que a participação dos não eleitos no processo de formação das 
decisões ainda é vista como uma ilegítima interferência e que os processos de 
participação são pouco consequentes; ii) em segundo, a referência a que ainda 
prepondera uma visão municipalista sem assimilação da lógica regional e que, em 
contraponto, prepondera uma centralização de recursos. Esta referência deu azo a uma 
recomendação de melhoria das conexões no plano regional e local. (ESPON, 2006: 74). 
Visa-se, igualmente, contribuir para resolver alguns dos problemas para o ordenamento 
do território, identificados no PNPOT: i) o défice de cultura cívica valorizadora do 
ordenamento do território, baseada no conhecimento rigoroso dos problemas, na 
participação dos cidadãos e na capacitação técnica das instituições e agentes mais 
diretamente envolvidos; ii) o défice de coordenação entre os principais atores 
institucionais, públicos e privados, responsáveis por políticas e intervenções com 
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impacte territorial; iii) a complexidade, rigidez e centralismo e a opacidade da 
legislação e dos procedimentos de planeamento e gestão territorial que afeta a sua 
eficiência e aceitação social. O registo destes problemas fundamenta objetivos 
estratégicos e operacionais assumidos pelo PNPOT que determinam a promoção da 
participação cívica e institucional nos processos de planeamento e desenvolvimento 
territorial e o incentivo de comportamentos positivos e responsáveis face ao 
ordenamento do território (PNPOT, 2007: 107, 222-223). 

 
 

3. ESTRUTURA DE MONITORIZAÇÃO, AVALIAÇÃO E GESTÃO DO 
PROTOVT 

 
A CCDRLVT, enquanto entidade responsável pela elaboração e aplicação do 

PROTOVT, conferiu uma especial atenção à governança do plano no horizonte da sua 
implementação, entendendo-a como um processo organizado e continuado de 
coordenação de políticas, de articulação de planos, de concertação de interesses e de 
interlocução entre entidades e atores regionais e como uma conduta para o exercício dos 
poderes públicos, orientada por conceitos de governança territorial. 

Este entendimento inscreve-se na leitura das determinações gerais do quadro 
legal que rege o sistema de gestão territorial e nos objetivos estratégicos e operacionais 
do PNPOT e tem, ainda, em conta as orientações específicas do PNPOT em matéria de 
planos regionais, as quais estabelecem que: “O PROT, enquanto instrumento de 
planeamento de âmbito regional, tem um papel fundamental na coordenação das 
políticas setoriais pelo que a concertação de interesses e objetivos é um fator crítico de 
sucesso. Esta concertação deverá envolver diretamente as autarquias locais dado que é 
em sede de planeamento municipal que se concretizarão grande parte das opções do 
PROT. Deste modo a elaboração do PROT deverá constituir uma oportunidade para 
criar um fórum de caráter inter-sectorial e inter-institucional, através do qual a 
concertação seja assumida desde a fase inicial como um processo contínuo do qual 
deverá resultar a co-integração de políticas setoriais e territoriais aplicadas à região” 
(PNPOT, 2007: 232). 

A tónica colocada no processo de governança do PROTOVT ao longo de todo o 
horizonte temporal da sua vigência, decorre, como já se referiu, da atenção dada às 
exigências de natureza técnica e processual que se colocam à implementação desta 
figura de plano no contexto do sistema de gestão territorial. Nesta linha de raciocínio, o 
próprio plano incorporou nos seus conteúdos uma abordagem dirigida ao processo de 
gestão da sua implementação, no qual a CCDRLVT assume o papel de entidade 
responsável pela coordenação da execução das políticas territoriais consagradas no 
PROTOVT e, nessa qualidade, de entidade dinamizadora, promotora e, em parte 
executora, de iniciativas e de ações conducentes a uma efetiva concretização das suas 
propostas, projetos e ações. 

Para alcançar estes objetivos, o PROTOVT concebeu um modelo de 
interlocução centrado na criação da Estrutura de Monitorização, Avaliação e Gestão 
(EMAG), que aproveita a experiência das entidades e atores envolvidos na elaboração 
do plano, convocando-os para integrarem, na fase seguinte, da implementação, um 
conjunto de plataformas de diálogo e concertação estratégica de base territorial, que 
visam operacionalizar uma governação territorial participativa e cooperante, baseada em 
parcerias e redes organizadas de trabalho por matérias e objetivos. A EMAG “…visa 
assegurar a execução do PROTOVT em condições de alcançar os objetivos e resultados 
previstos no plano, num processo de participação e concertação estratégica de base 
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O trabalho da EMAG tem uma forte componente de monitorização e avaliação 
de políticas e de instrumentos de planeamento. Em Portugal, a avaliação das políticas 
públicas apresenta uma prática mais consolidada nos domínios de maior influência da 
UE, como é o caso da gestão de fundos comunitários, por isso o PROTOVT teve por 
referências as abordagens mais atuais desenvolvidas nesse âmbito, nomeadamente as 
metodologias de formulação de indicadores preconizadas nos documentos da Comissão 
Europeia. Teve ainda por base a consideração de que a avaliação é mais do que a 
atividade que julga o mérito dos planos e dos programas, é uma atividade que influencia 
o percurso das políticas, induzindo ajustamentos e reprogramações em qualquer fase do 
ciclo. “A monitorização e avaliação das atividades de desenvolvimento proporciona às 
entidades governamentais, gestores do desenvolvimento e sociedade civil meios 
aperfeiçoados para aprenderem à custa das experiências passadas, melhorarem a 
prestação de serviços, planearem e afetarem recursos e demonstrarem resultados às 
partes interessadas, como parte do processo de responsabilização” (Banco Mundial, 
2004: 5). 

No quadro dos trabalhos da EMAG, no concerne à distinção da monitorização 
no contexto global do processo de avaliação, entendeu-se que a monitorização é uma 
tarefa contínua que acompanha a condução das atividades de implementação do plano 
no sentido da prossecução das metas estabelecidas, permitindo conhecer as dinâmicas 
em curso e reequacionar e melhorar, a todo o tempo, as formas e os procedimentos de 
implementação do plano, e que a avaliação é uma tarefa mais pontualizada em 
determinados momentos estabelecidos, destinada a registar os resultados de um 
levantamento sistemático do grau de concretização dos objetivos estratégicos, dos 
recursos utilizados e dos resultados gerados com a implementação do plano, tendo em 
vista fornecer informação para a reflexão e debate e para as tomadas de decisão que 
sejam adequadas à melhoria dos processos e dos resultados. Tratando-se da avaliação de 
um plano de natureza estratégica releva-se não apenas os resultados materiais obtidos 
mas, também, os processos de condução da execução do plano, tendo em conta que 
devem permitir melhorar a compreensão do território, adequar as formas de colaboração 
na prossecução das políticas públicas, apoiar as tomadas de decisão e incrementar o 
conhecimento público acerca das questões chave do território e do desenvolvimento 
regional. Considera-se, neste ponto, que sendo importante apresentar conclusões 
detalhadas e precisas respeitantes ao desempenho do plano, é essencial, também, 
maximizar as oportunidades de aprendizagem, através do exercício de avaliação e 
monitorização. 
 
 
4. RESULTADOS ALCANÇADOS E DESAFIOS FUTUROS 
 
A análise dos resultados alcançados com o processo de implementação do PROTOVT, 
no que respeita à realização de ações previstas no plano e no que respeita à gestão do 
processo de governança territorial no quadro da EMAG, que constitui um objetivo em si 
mesmo, consta do 1º Relatório de Monitorização e Avaliação, datado de Dezembro de 
2011, tendo-se concluído o que seguidamente passamos a reproduzir (CCDRLVT, 
2011: 44-45). 

Em primeiro lugar, constatou-se que a importância da EMAG, enquanto 
estrutura de governança da implementação do PROTOVT que formaliza um modelo 
geral de interlocução entre a CCDRLVT, as entidades setoriais responsáveis por 
políticas territoriais relevantes, os municípios e, também, os representantes dos 
interesses económicos, sociais, ambientais e culturais na área do PROTOVT, foi 
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compreendida e assimilada pelo conjunto dos atores e a CCDRLVT, na sua qualidade 
de entidade coordenadora e dinamizadora, desenvolveu um conjunto de tarefas 
conducentes ao funcionamento desta estrutura a que os interlocutores convocados 
responderam com uma participação ativa. 

Assim, foi considerado essencial dar continuidade aos trabalhos da EMAG, 
nomeadamente para aprofundamento das matérias do foro da comissão temática do 
turismo, em particular as questões associadas à identificação de áreas de vocação 
turística e à regulamentação dos núcleos de desenvolvimento turístico, tendo em vista 
facilitar a alteração dos Planos Diretores Municipais (PDM) nesta matéria, tal como 
previsto na Resolução do Conselho de Ministros que aprovou o PROTOVT2 e em 
coerência com a aplicação do regime de incompatibilidades, atempadamente operado 
através dos procedimentos de adaptação e de suspensão dos PDM vigentes à data de 
entrada em vigor do plano regional. 

Em segundo lugar, em complementaridade com a primeira fase de 
operacionalização da EMAG, a CCDRLVT organizou e promoveu as iniciativas 
necessárias à aplicação do PROTOVT no horizonte mais imediato, dinamizando o 
processo colaborativo e cooperando com os municípios na definição de soluções 
específicas para concretizar a adaptação dos PDM em vigor, nas matérias identificadas 
como potencialmente incompatíveis com o PROT3. O significativo número de planos 
adaptados sem necessidade de operar o mecanismo supletivo da suspensão4 evidenciou 
um esforço conseguido para dar sequência ao PROTOVT e uma saudável dinâmica e 
coerência do sistema de planeamento. 

Foi, também, cumprido o objetivo de conclusão dos processos de planeamento 
relativos aos Planos de Urbanização e Planos de Pormenor, em curso à data de entrada 
em vigor do PROTOVT e com prazo definido para a sua conclusão. Neste ponto foi 
evidenciada a possibilidade de realizar tempos de elaboração de planos municipais 
substancialmente mais reduzidos que os correntes. Considerou-se que o PROTOVT e as 
estruturas configuradas para a sua gestão foram um motor de dinamização do sistema de 
planeamento que importa ser aprofundado, no sentido de trazer uma maior racionalidade 
aos exercícios de planeamento e de contribuir decisivamente para a redução dos tempos 
de elaboração dos diversos instrumentos, questão que muito afeta a operacionalidade do 
sistema de gestão territorial.  

Em terceiro lugar, no que concerne aos instrumentos de monitorização do 
desempenho do PROTOVT (Sistema de Indicadores, Declaração Ambiental e Programa 
de Execução), a primeira fase de implementação do plano centrou-se, essencialmente, 
na definição de metodologias e na preparação das ferramentas de registo e reporte, 

                                                            
2 A RCM que aprovou o PROTOVT determinou, entre outras, a incompatibilidade com o plano regional 
das disposições que regiam o uso e a ocupação do solo para fins de turismo residencial nos PDM pré-
existentes e fez operar o seu afastamento através de alterações introduzidas pelos municípios ou, na sua 
ausência, através do mecanismo supletivo da suspensão, efetuada de forma automática e diferida no 
tempo (90 dias após entrada em vigor do plano regional). Simultaneamente a RCM incentivou que os 
exercícios de planeamento destinados a formalizar as novas regras para os empreendimentos turísticos, 
integrados em áreas de vocação turística, fossem realizados ao nível supra-municipal (de preferência na 
unidade geográfica das comunidades inter-municipais), visando assegurar uma maior lógica e coerência 
das propostas, uma maior congruência na avaliação ambiental e uma maior uniformidade dos critérios 
gerais, sem prejuízo da autonomia de cada município para introduzir especificações e para integrar estas 
matérias nos seus respetivos planos, no tempo e mediante o procedimento legal que considerassem mais 
adequado. 
3 Edificação de habitação dispersa em solo rural, edificações na faixa costeira dos 500 m, 
empreendimentos turísticos em solo rural. 
4 Mecanismo aplicável às matérias identificadas na nota 4 e descrito na nota 3, a propósito do setor do 
turismo. 
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destinadas à validação das várias entidades envolvidas na produção de informação, 
visando-se a consolidação de um conjunto de parcerias destinadas a alimentar a 
produção e a difusão de informação, com interesse para os vários interlocutores. 

Salienta-se neste domínio a criação do Observatório da Região de Lisboa e Vale 
do Tejo, em Dezembro de 2010, que deu cumprimento ao previsto no PROTOVT e que 
permitiu a disponibilização de uma bateria substancial de indicadores, considerados 
essenciais para o conhecimento e para a avaliação do desempenho da região, a qual 
permitirá melhorar a formulação e o ajustamento de políticas territoriais no âmbito do 
plano regional e dos demais instrumentos de planeamento e de decisão. 

Quanto aos desafios futuros o próprio relatório de monitorização aponta para a 
necessidade de dinamizar o funcionamento do Núcleo Base da EMAG para estabelecer 
metodologias e compromissos de revisão dos PDM num horizonte temporal próximo. 
Razões que se prendem com a própria desatualização dos planos em vigor 5  e, 
naturalmente, razões que decorrem da imperiosidade de dar cabal cumprimento ao 
PROTOVT, traduzindo as suas opções, orientações e diretrizes nas estratégias, nos 
zonamentos e nos regulamentos dos PDM, colocam como prioritários quer para os 
municípios, quer para a CCDRLVT, quer para as demais entidades sectoriais, os 
trabalhos de promoção e apoio à conclusão generalizada da revisão dos PDM. 

Foi também considerado fundamental complementar o sistema de produção de 
dados e indicadores relativos à ocupação do solo, dando continuidade ao trabalho 
efetuado durante a elaboração do PROT, no âmbito da identificação dos padrões de 
ocupação do solo à escala regional, mantendo-o atualizado enquanto ferramenta de 
monitorização e avaliação e, simultaneamente, preparando-o para fornecer a base dos 
estudos que os PDM têm de incorporar neste domínio, em cumprimento dos imperativos 
de fundamentação da classificação e da qualificação do solo previstos na lei. Esta é, pela 
sua natureza e pelo seu interesse, uma tarefa que deve ser planeada e concretizada no 
quadro de cooperação entre a CCDRLVT, os municípios e as comunidades 
intermunicipais. Importa, aliás, reforçar a importância desta colaboração no sentido da 
criação de uma plataforma de monitorização e de avaliação dos instrumentos de gestão 
territorial, em particular dos PROT e dos PDM, destinada a sustentar a produção regular 
dos Relatórios de Estado do Ordenamento do Território. 

No que concerne ao Programa de Execução, a avaliação efetuada permitiu 
sistematizar um conjunto muito importante de informação sobre projetos / ações em 
curso na região que nos dão uma visão positiva da concretização do previsto como 
prioritário pelo PROT OVT. Entende-se, que o facto de o PROT ter sido desenvolvido 
no quadro de uma estratégia de desenvolvimento que constituiu igualmente o referencial 
para a formulação dos instrumentos de financiamento no âmbito do Quadro de 
Referência Estratégico Nacional (QREN), potenciou a coerência das propostas e 
permitiu a progressão dos investimentos associados aos projetos, sendo, pois, essencial 
manter essa coerência. Importa agora continuar o trabalho de monitorização e avaliação 
e refletir sobre o próximo período de programação financeira 2014-2020. 

Fazendo uma leitura geral do processo de monitorização, avaliação e gestão do 
PROTOVT e dos desafios futuros que se colocam à implementação do plano deixamos 
como nota final a afirmação de que as estruturas de governança dos instrumentos de 
desenvolvimento territorial são fundamentais para a formação de uma nova cultura 
institucional e para o sucesso da implementação das políticas públicas e, em contextos 
de grande incerteza, como o que vivemos atualmente, assumem-se como 
imprescindíveis para garantir a adequada ponderação e reajustamento das trajetórias de 
                                                            
5 Na sua globalidade os PDM em vigor ultrapassam em muito os dez anos de vigência e têm processos de 
revisão em curso já muito prolongados no tempo. 
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desenvolvimento, sem colocar em causa as prioridades essenciais e sem prejudicar as 
visões integradas e coerentes. É nesta linha de raciocínio que a CCDRLVT entende 
dever continuar a desenvolver o processo de governança ativa do PROTOVT, tornando-
a mais operacional e mais profícua no âmbito dos processos colaborativos iniciados no 
seio da EMAG e iniciando o desenvolvimento de vertentes mais dirigidas para o 
cidadão no sentido de contribuir para uma melhor cultura cívica no domínio do 
ordenamento do território. 
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Resumo 
O artigo centra-se na problemática de gestão da média montanha, tendo como objecto 

de análise as serras da Cordilheira Central, onde tem ocorrido uma desarticulação da 
organização produtiva e social devido, em parte, à ausência de um modelo de governança que 
reconheça a especificidade e promova a integração territorial através do reforço da 
conectividade espacial e estruturação de redes funcionais de cooperação. As diferentes lógicas 
de atuação e a incapacidade de fusão de instrumentos de gestão têm contribuído para 
disfuncionalizações e desencontros nas relações entre espaços e comunidades. 
 
Palavras Chave: Montanha, Ordenamento, Disfuncionalização e Coesão Territorial 

 

Abstract 
This paper focuses on the issues of management of average mountain, having as the 

object of analysis the mountains of the Central mountain range, where there has been a 
disarticulation of social and productive organization due in part to the absence of a 
governance model that recognizes the specificity, promotes territorial integration through 
enhanced spatial connectivity and structuring of functional networks of cooperation. The 
different logics of action and the inability of fusion of management tools have contributed to 
the dysfunctioning and failures in the relationship between spaces and communities.  
 
Keywords: Mountain, Land Organization, Territorial Dysfunction and Cohesion  
 
 

1. INTRODUÇÃO 
 

Para a U.E. as zonas de montanha constituem trunfos, apesar dos constrangimentos que 
as afectam, que necessitam de estratégias de gestão capazes de enfrentar os desafios com que 
se debatem, em termos das suas condições físicas e das dinâmicas sócio-económicas 
desenvolvidas pelas suas comunidades. Estes territórios têm um potencial a valorizar, baseado 
nas suas condições ecoculturais e nas oportunidades de desenvolvimento e integração no 
espaço europeu. Este desafio da montanha advém do princípio de ajudas às regiões que detêm 
handicaps superiores a outras e que não conseguem assegurar a igualdade dos níveis de vida 
dos seus habitantes. As suas características e modos de vida tornaram-nas simultaneamente 
atractivas e repulsivas, suscitando percepções contraditórias entre desenvolvimento e 
preservação. Dentro destes espaços verifica-se uma considerável heterogeneidade, quer pela 
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distinta influência dos elementos físicos, quer pelas diferentes dinâmicas sociais, económicas 
e políticas. 

As orientações e estratégias de ordenamentos e a percepção de um modelo político-
cultural que considere o factor geográfico como estruturante, na espacialização das políticas e 
lógicas de desenvolvimento que estes territórios supõem e terão que alcançar, em termos da 
articulação das condições físicas ou naturais com as actividades económicos, que representam 
quadros de vida próprios e a sustentação equilibrada e multifuncional do espaço. Neste âmbito 
procura-se clarificar a especificidade dos territórios de montanha, os desafios e exigências que 
se colocam à sua qualificação e integração num modelo territorial coeso, valorizando as 
identidades e funções e reconhecendo as escalas e especificidades. A gestão das áreas de 
montanha em Portugal é enquadrada atendendo aos usos e funções que lhe foram sendo 
atribuídas e a sua percepção como espaços económicos e sociais. Reconhece-se que os 
instrumentos formais de ordenamento têm negligenciado estes territórios e a sua expressão 
geográfica implica formas de articulação cuja dimensão administrativa não pode condicionar, 
como são o caso das serras da Cordilheira Central, cuja dimensão geográfica, os modos de 
vida e o património ecocultural terão de ser perspetivados de forma articulada. 

 
 
2. A COESÃO E ESPECIFICIDADE TERRITORIAL DA MONTANHA 

 
Para a Associação Europeia dos Eleitos de Montanha1, importa alargar a política de 

coesão bem como aprofundar a política regional a favor dos territórios específicos da União 
Europeia, nos quais se incluem as montanhas, e elaborar uma política europeia própria. 
Assim, Para os territórios de montanha serem plenamente integrados no mercado interno, 
segundo condições equitativas, deverão ser criadas medidas de discriminação positiva, 
proporcionais à intensidade dos condicionalismos com que se confrontam (AEM, 2003). Esta 
percepção advém das montanhas serem, em simultâneo, espaços naturais, entidades 
económicas produtivas, territórios de lazer, reservas de recursos essenciais que contribuem 
para os necessários equilíbrios territoriais (Carvalho, 2005). Dentro da U. E., o Comité 
Económico e Social, o Parlamento Europeu e o Comité das Regiões, têm manifestado 
preocupação com as áreas de montanha, solicitando à U.E. reconhecimento das suas 
especificidades e a aplicação de uma política transversal. As políticas nacionais de montanha, 
quando existentes2, reflectem as preocupações dos estados em promover a protecção e o 
desenvolvimento destas regiões, possibilitando às suas comunidades obter os meios e as 
condições de vida idênticos às de outras áreas, respeitando a sua identidade cultural. 

O modelo de ordenamento para os territórios de montanha terá que ponderar duas 
características que lhe são peculiares: especificidade e fragilidade. Rieder e Wyder (1997) 
defendem que as estratégias delineadas devem ser adequadas a cada região e ter por base uma 
informação alargada que permita uma interpretação concreta e uma intervenção funcional. No 
estudo3 de âmbito europeu, sobre o desenvolvimento sustentável da montanha, verificou-se 
que as prioridades ecológicas sobrepunham-se às de carácter político e económico, embora 
fosse atribuída grande importância aos indicadores sociopolíticos relacionados com o 
incremento da acção participativa das comunidades locais e à formação e sensibilização em 
matéria de conservação e desenvolvimento. Estes territórios exigem, de acordo com Cavaco 
(2005, p. 2), um maior comprometimento e a articulação de políticas de emprego, economia, 
                                                            
1 Declaração relativa à integração das regiões de montanha nas políticas comunitárias de 15 de Abril de 2003. 
2 Existência de países com políticas específicas e outros onde a sua consideração é meramente integrado nas políticas 
sectoriais. 
3 Estudo sobre o desenvolvimento sustentável das montanhas na Europa, promovido por Prince e Kim (1999), Priorities for 
sustainable mountain development in Europe“, in International Journal of Sustainable development and World Ecology, 6, p. 
203-219, London. 
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educação e desenvolvimento rural, que deveriam ter eco em disposições associadas à 
qualificação, a uma gestão racional das florestas, à manutenção e protecção dos espaços 
verdes, ao desenvolvimento de um turismo ecológico e à criação de emprego, de actividades 
económicas e de serviços que garantam a qualidade de vida dos que aí vivem. 
O incremento da acessibilidade e de infra-estruturas que melhorem a presença do homem 
nestas regiões têm fomentado o seu uso mais alargado, valorizando os aspectos naturais e 
culturais. As comunidades de montanha tendem a revelar, segundo Price e Messerli (2002), 
uma espécie de complexo de inferioridade, face à comparação e promoção das imagens e 
estilos de vida das sociedades urbanas. Este facto, aliado aos baixos rendimentos e à 
exiguidade de serviços, tem potenciado a saída das suas populações, tornando estes territórios 
cada vez menos ocupados e mais envelhecidos. Esta situação gera maior instabilidade e 
vulnerabilidade territorial, devido à falta de controlo e protecção assumidos tradicionalmente 
pelas comunidades locais. Como consequências assiste-se à maior incidência de fogos, aos 
usos desajustados do solo, ao recuo das actividades agro-pastoris e à desarticulação 
paisagística. 

As montanhas atravessam na actualidade uma situação de desequilíbrio, em virtude das 
transformações profundas da economia global e das relações com as áreas urbanas. As médias 
montanhas vêm revelando uma inadaptação às exigências dos tempos presentes, 
demonstrando um comportamento que se resume num processo dialéctico de 
desadaptação/readapatação. Isto é, de conflito entre a tradição e a modernidade, ao nível dos 
usos e funções, que implica a desarticulação de certos modos de organização social e 
económica, face ao surgimento de novos usuários, formas uso e funções desempenhadas. 
Estes desafios refazem em permanência a percepção dos espaços de montanha, a sua 
hostilidade e atractividade, com repercussões visíveis no território e nas suas comunidades 
(figura 1).  
 

Figura 1 – Conflitos resultantes dos novos desafios e exigências sociais 

 

Os territórios de montanha apresentam especificidades que acentuam as características 
mais marcadas dos espaços rurais. Condicionalismos de ordem geográfica tendem a empolar 
o isolamento e contribuem para o êxodo e envelhecimento da população. As transformações 
nos sistemas de produção dominantes, outrora associados essencialmente à agropecuária e à 
exploração florestal, colocam a questão da viabilidade e da sustentabilidade dos modelos 
existentes. 

A tendência registada para o despovoamento destes espaços ou para o seu uso temporal, 
em virtude das suas restrições ao desenvolvimento de actividades económicas e, 

Desafios e exigências sociais e 
económicas actuais 

Desequilíbrios – Ecológicos, económicos e sociais 
Transformações – Paisagens e formas de uso 

Mobilidades - Pessoas, bens e serviços 

Readaptação Desadaptação 
Conflitos 

Tradição vs Modernidade 

Ambiente vs Economia

260



 
 

simultaneamente, da crescente “chamada” dos espaços urbanos, constitui um processo de 
desvalorização que deve ser corrigido (figura 2). De acordo com Gerbaux (2004), o espaço 
montanhoso actual é marcado pela multiplicidade de usos ligados às representações4 dos 
diferentes grupos sociais, o que implica diversidade na sua percepção e definição. Os novos 
usos sociais estão fortemente associados às actividades de recreio e lazer, mais aportadas 
pelos grupos exógenos, face às possibilidades ecoculturais oferecidas pelo meio. 

Segundo Gerbaux (2004), a complexidade de gestão da montanha resulta dos seguintes 
aspectos: substituição progressiva da gestão territorial promovida pelas comunidades locais, 
por uma gestão de políticas públicas sectoriais; contradição entre os objectivos das 
intervenções públicas e das comunidades montanhosas, num espaço limitado e desarticulação 
da estrutura socio-económica face às limitações dos modelos de gestão. 

A (re)adaptação da montanha às solicitações da sociedade, face à sua estrutura 
produtiva e formas de organização informal, implica a definição de orientações que 
salvaguardem a sua multifuncionalidade e património, permitindo a diversidade de 
actividades que potenciem o incremento dos níveis de conforto da população. Esta 
apropriação territorial é geradora de problemas e conflitos, em virtude do aproveitamento se 
realizar, por um lado, mediante a destruição de valores naturais e culturais e, por vezes, dos 
próprios recursos e, por outro, porque as condições sociais e económicas para o seu 
desenvolvimento e exploração são distintas das dos modelos urbanos.Assim, as áreas de 
montanha, com recursos naturais de grande interesse e funções fundamentais para o ambiente 
e a sociedade, vêem-se ameaçadas pela presença de um “novo” modelo de utilização do 
território e pela tendência regressiva do sistema económico e organizacional tradicional. 
Configuram-se como zonas deprimidas e em conflito, visto que a sua estrutura física e 
económica apresenta especiais dificuldades para conseguir o equilíbrio e harmonia entre um 
meio natural valioso mas frágil e o aproveitamento dos seus recursos; entre as formas de 
ocupação tradicional e as políticas de intervenções do Estado.  

As montanhas mediterrânicas, pelas suas características ecológicas, os seus valores de 
altitude, os seus modos de vida e escassez de recursos, em comparação com o restante 
território, constituem um ecossistema físico, social e económico frágil, que carece de 
protecção. Os problemas que evidenciam estão relacionados com a destruição de valores 
naturais e culturais e com as deficientes condições sócio-económicas da população residente, 
com implicações territoriais que desequilibram a débil estrutura organizacional da montanha. 

 
 

3. O ORDENAMENTO, A CONSTRUÇÃO DE COESÃO E A EQUIDADE 
TERRITORIAL EM ESPAÇOS DE MONTANHA 

 
O ordenamento do território nas montanhas visa regular, de maneira harmoniosa, os 

diferentes usos do solo, devido às características físicas, modos de vida das suas comunidades 
e atractividade criada pelos seus recursos. Neste sentido, as políticas e intervenções a 
desenvolver deverão ter uma abordagem integrada face a multifuncionalidade destes espaços: 
áreas naturais a conservar; espaços económicos, de produção e consumo; espaços de vida e 
relação, com especificidades e modos de vida próprios. Devido às condições penalizadoras 
das regiões de montanha, a maioria das leis contemplam disposições tendentes a fomentar o 
desenvolvimento, através de fundos especiais e incentivos para as actividades produtivas, em 
particular a agricultura, turismo, artesanato e indústria. As primeiras intervenções públicas em 

                                                            
4A montanha revela uma representação multiforme, com conotações eminentemente culturais e dependentes das opções e 
modelos de desenvolvimento e ordenamento aplicados, a par de práticas espaciais específicas, em virtude das opções de 
ordenamento e das políticas sectoriais ou globais implementadas (Broc, 1984). 
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regiões de montanha remontam aos finais do século XIX. Porém, a nível nacional e da própria 
União europeia só a partir da década de 60 ganham um carácter mais sistemático, sendo este 
de natureza específica ou sectorial. Em virtude das suas particularidades e dos 
condicionalismos permanentes de desenvolvimento socio-económico, são uma das primeiras 
demarcações específicas (zonas de montanha - ZMs) introduzidas pela Comissão Europeia. 
Atendendo a estes factos, a Comunidade Europeia tem procurado criar instrumentos de apoio 
e ajuda para estas áreas5, especialmente para as actividades agrícolas e formas que potenciem 
a fixação da população. A carta ecológica das áreas de montanha, reconhecendo que as 
actividades rurais servem para preservar a vida local, aponta a necessidade de conservação do 
património natural, a diversidade cultural e defende uma verdadeira política de ordenamento 
da montanha. 

 
Figura 2 – Alterações nas formas de gestão das serras portuguesas 

 

 

 
 

As transformações experimentadas pelos espaços serranos, especialmente no último 
meio século, conduziram a uma percepção diferenciada, com expectativas, protagonistas e 
problemas que originaram a reconfiguração das bases produtivas, organização social e 
paisagens (Fernandes, 2005). Muitos das suas actividades ficaram parados no tempo, 
registando um afastamento dos modelos de progresso dos territórios adjacentes, sobretudo os 
de cariz urbano. Na actualidade assistimos a uma revalorização geral da montanha, ao nível 
da sua imagem, processos produtivos e formas de uso, em virtude da emergência de um novo 
sistema social de valores, que premeia as qualidades naturais e culturais destes territórios. 
Estas mudanças de percepção, e mesmo de ocupação, levam a que estes espaços, antes 
isolados e hostis devido às imposições naturais, tenham hoje uma visão e apropriação distinta, 
em resultado do seu conhecimento e abertura ao exterior (Fernandes, 2008). O incremento da 
acessibilidade, a exploração dos recursos, a difusão dos valores ecoculturais, o alargamento 
das actividades de recreio e lazer e o aumento dos fluxos de visitantes, têm contribuído para a 
sua revitalização como espaço de produção e consumo, associados a padrões de qualidade.  
                                                            
5 Em Portugal nunca se aplicou legislação sobre zonas de montanha, como aconteceu em França, Espanha, Reino Unido, 
Itália e Alemanha. 
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Segundo o documento aprovado pelo Comité Económico e Social, o futuro das regiões 
de montanha na União Europeia é indissociável de uma política europeia da montanha, que 
tem de assegurar uma visão comum, através do reconhecimento da especificidade desses 
territórios nos Tratados, como acontece para as ilhas e regiões periféricas. A abordagem 
específica das “zonas de montanha” nas políticas da União Europeia envolverá uma estratégia 
assente nos seguintes eixos de acção: 
- compensação das desvantagens competitivas (que decorre do princípio de que certas 
dimensões da desvantagem geofísica das montanhas são permanentes e irredutíveis); 
- redução activa dos factores de desvantagem, através de equipamentos estruturantes 
(nomeadamente a ligação às redes de novas tecnologias de informação e comunicação, factor 
essencial da futura competitividade desses territórios); 
- valorização da identidade e das potencialidades da montanha, que por via de acção decisiva 
e positiva poderá ter tanta importância como as acções de compensação e redução das 
desvantagens para combater, designadamente o “encravamento”.  
O desenvolvimento das áreas de montanha tem que passar por um modelo e estratégias 
específicas, ajustadas à sua dimensão natural, económica e social. Durante longos períodos, a 
montanha foi vista como espaço marginal e de reduzido interesse económico e social. As 
políticas de intervenção territorial eram direccionadas para as áreas baixas, não existindo um 
entendimento dos problemas próprios das regiões de montanha e das suas comunidades. 
Porém, a nível europeu têm merecido crescente atenção, pelo reconhecimento da valia dos 
seus recursos, sendo-lhe dedicados instrumentos de apoio específicos.  
 
 

4. DESAFIO PARA A GOVERNÂNCIA DOS ESPAÇOS DE MONTANHA NA 
CORDILHEIRA CENTRAL 
 

A ideia de uma política global para o desenvolvimento das áreas de montanha está 
difundida pela Comunidade Europeia. Contudo, não existe uma clara efectivação de esforços 
que a tornem realidade. Pese embora as preocupações internacionais e europeias por uma 
ajuda e intervenção efectiva nestas regiões, em Portugal, e depois da adopção administrativa 
da Directiva 268/75, os territórios de montanha têm sido apenas percepcionados como áreas 
rurais com características e condicionalismos próprios, resultantes dos seus aspectos físicos. 
Neste sentido, têm conhecido, basicamente, as orientações das políticas sectoriais, dos 
instrumentos gerais de ordenamento, da classificação no âmbito das áreas protegidas ou de 
programas comunitários de apoio ao mundo rural. Em Portugal é difícil identificar 
instrumentos ou políticas próprias para o ordenamento e gestão das áreas de montanha, no 
sentido de compensar as suas desvantagens estruturais e de promover os seus recursos e 
funções. Contudo, assinala-se a obrigatoriedade dos planos de ordenamento dos espaços 
classificados como áreas protegidos, da responsabilidade do Instituto de Conservação da 
Natureza e Biodiversidade (ICNB) e de alguns planos de pormenor em áreas de crescente 
interesse turístico. Nos últimos anos verificam-se algumas mudanças nas figuras e agentes de 
estruturação social, funcional e administrativo do território e a constituição de 
associações/grupos de acção local vinculados a iniciativas de desenvolvimento. Com o apoio 
financeiro da União Europeia, especialmente pelos programas LEADER e INTERREG, 
regista-se o envolvimento de actores públicos e privados, através de entidades de natureza 
associativa e criação de parcerias, que potenciam estes territórios, melhorando as condições 
de vida mediante investimentos em infra-estruturas, equipamentos e apoio a actividades 
económicas. 
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Contudo os espaços de montanha não conseguiram suscitar políticas integradas de 
actuação nem são uma prioridade nacional, apesar da valia dos seus recursos e funções que 
podem (devem) configurar novas estratégias e modelos de desenvolvimento. Numa análise 
global as intervenções de gestão e ordenamento das áreas de montanha nacionais resultam 
fundamentalmente das políticas florestais, cuja expressão mais vincada teve lugar no Estado 
Novo, e das políticas de preservação das áreas de grande valor natural através da sua 
classificação com áreas protegidas. As primeiras procuravam a rentabilização das áreas 
incultas, através da sua arborização. As segundas foram dirigidas para a conservação dos 
ecossistemas e do património natural, bem como a manutenção de modos de vida específicos, 
face à tendência de degradação verificada, negligenciando as dificuldades socioeconómicas 
das suas comunidades. Urge promover a multifuncionalidade da montanha de forma 
compatibilizada e valorizada com a existência de novos usos e formas de ocupação. O reforço 
das acessibilidades deve permitir a racionalização dos equipamentos e serviços e o controlo da 
dispersão do povoamento, garantindo equidade num modelo valorativo da sua especificidade 
territorial. A participação da população nos processos de ordenamento deve ser fomentada, 
bem como acções de ordenamento e gestão diferenciadas, em planos integrados e estratégicos 
de âmbito intermunicipal e transnacional. 

As serras da Cordilheira Central, para além do seu valor natural, representam modos de 
vida particulares, com diferentes sistemas de aproveitamento agrícola e florestal, reveladores 
de uma apropriação sustentável, ao longo dos tempos, dos elementos físicos e dos recursos 
que albergam, permitindo construir paisagens e ecossistemas de grande valor cultural, 
associado ao diverso património existente. Pela sua condição raiana (e periféricos em relação 
aos centros de poder) viram-se afastados das principais orientações de desenvolvimento dos 
respectivos Estados, o que reforçou o perfil socioeconómico deprimido dos meios rurais, 
apresentando uma estrutura produtiva baseada no sector agropastoril em crise e uma tendência 
demográfica regressiva. A legislação vigente, portuguesa e espanhola, propõe um modelo de 
planeamento e gestão que defende a harmonização da protecção ambiental com o 
desenvolvimento da economia rural destes territórios. Para tal, os instrumentos de 
ordenamento devem assegurar a articulação entre os espaços naturais e as comunidades locais, 
promovendo usos compatíveis com a conservação da natureza e o incremento da base social e 
económica. Estes espaços de montanha, classificados como áreas naturais protegidas, exigem 
a coordenação de esforços entre os organismos de gestão, em virtude da sua condição física 
não conhecer fronteiras, pelo que as incidências de protecção ou agressão serão sentidas no 
seu conjunto, independentemente do país de ocorrência. Neste sentido, a própria União 
Europeia tem tido, em termos de política de conservação da natureza6, a preocupação de criar 
medidas de protecção e programas específicos de apoio e financiamento a investimentos 
ligados à protecção da natureza e da fauna e flora. 

Em Portugal o processo foi da competência do Instituto de Conservação da Natureza, 
dependente do Ministério do Ambiente, que propôs a lista de sítios classificados. Em Espanha 
essa tarefa coube às Comunidades Autónomas, através dos órgãos competentes em matéria de 
ambiente. A dificuldade de aplicação dos instrumentos de gestão dos espaços naturais 
transfronteiriços da Cordilheira Central é notória, devido à herança de gestão orientada 
basicamente para a protecção da natureza e de instrumentos de ordenamento de marcado 
carácter proteccionista, sendo os aspectos socioeconómicos tratados de forma parcial e as 
actividades económicas (por vezes mesmo as tradicionais) consideradas como perturbadoras 
para a conservação da natureza. Estes aspectos têm impedido converter o estatuto de 
                                                            
6 A política de conservação dos espaços naturais da U.E. baseada na Directiva das Aves e na “Directiva Habitats transportada 
para o regime jurídico espanhol através do Real Decreto 1997/1995 e para o regime jurídico português pelo Decreto-Lei nº 
226/97, determina as bases para uma rede ecológica coerente para o território comunitário, que garanta biodiversidade e a 
conservação dos habitats naturais, vindo-se a materializar na Rede Natura 2000, estabelecendo um regime de protecção 
comum. 
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protecção num motor de desenvolvimento que fomente a promoção socioeconómica das 
comunidades locais. Contudo, na sua redacção explicitam a protecção do meio ambiente, o 
incremento da economia rural, compatibilizando os sistemas sociais com os ecológicos. Neste 
sentido, a Resolução do Conselho de Ministros nº 102/96 acorda: articulação de todos os 
departamentos governamentais de modo a estabelecer medidas concretas para o 
desenvolvimento sustentado das áreas protegidas; prioridade à adopção de projectos de 
promoção das actividades económicas; criação de emprego compatível com os respectivos 
planos; máxima comparticipação aos projectos incluídos na Rede Nacional de Áreas 
Protegidas. Contudo, os resultados têm sido escassos e a perda de população continua a 
penalizar estes territórios e a fragilizar as suas estruturas económicas. 

A colaboração entre ambos os países e entidades responsáveis pelo ordenamento destes 
espaços representa um desafio para a sua valorização e promoção, atendendo aos problemas 
ambientais e económicos comuns. Por isso, a União Internacional de Conservação da 
Natureza (UICN) recomenda que os espaços naturais situados em áreas transfronteiriças 
promovam e coordenem programas conjuntos, em matéria de ordenamento e de 
desenvolvimento. Um bom exemplo foi constituído pelo  INTERREG, programa operacional 
de desenvolvimento das regiões de fronteira, que surgiu com o propósito de fortalecer estas 
regiões, reconhecendo as suas debilidades. Como instrumento de intervenção integrada, 
procurou melhorias económicas e sociais das suas comunidades e uma articulação 
transfronteiriça do desenvolvimento regional, favorecendo a cooperação entre os órgãos 
regionais e locais correspondentes. 
Dentro desta perspectiva, a complementaridade paisagística e didáctica destas áreas de 
montanha constituem elementos de referência e potenciação do espaço raiano, que reclama 
uma cooperação transnacional, de modo a assumirem um maior protagonismo no conjunto da 
região e uma maior projecção e valorização dentro da Europa Comunitária. Como refere 
Cavaco (1995) o desenvolvimento das regiões de fronteira pressupõe iniciativas 
interrelacionadas entre o sector público e privado, articuladas com os desejos e necessidades 
da população, que preserva actividades produtivas e culturais, configurando, elas próprias, 
pontos de ligação e articulação de uma cooperação transfronteiriça ancestral. 

As comunidades autónomas de Extremadura e Castilla e Lyon têm leis próprias de 
ordenamento do território, que estabelecem as orientações em termos de uso e ocupação do 
solo bem como os instrumentos de gestão territorial. Pelas suas características apresentam em 
ambas as situações uma maior complexidade de gestão, no sentido em que articulam 
instrumentos próprios de cada comunidade com as orientações nacionais para as diversas 
áreas de intervenção, isto é, são complementares dos planos, programas e políticas destinados 
à regulamentação das distintas actividades, estabelecidas na legislação específica 
correspondente, tendo carácter vinculativo para particulares e administração pública 

No seu conjunto os espaços montanhosos da Cordilheira Central apresentam as 
seguintes orientações de gestão territorial: 
- classificação como áreas protegidas com estatuto próprio em Espanha e Portugal; 
- aplicação das Directivas Comunitárias que levaram à sua classificação no âmbito da Rede 
Natura; 
- aplicação de instrumentos nacionais de Ordenamento do Território de âmbito sectorial 
(florestal, transportes, energia, ambiente…); 
- definição de tipologias de ocupação com base no Planos Directores Municipais em Portugal 
e dos Instrumento de Ordenamento definidos pelas Comunidades Autónomas de Castilla y 
León e Estremadura. 

Na prática verifica-se uma similitude de actuação em ambos os países na gestão dos 
territórios de montanha classificados como áreas protegidas, que privilegia a sua protecção e 
integração na Rede Natura 2000. Contudo, as comunidades autónomas reconhecem a 
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especificidade montanhosa e apontam intervenções particulares que os requalifiquem, 
procurando preservar práticas tradicionais de uso do solo e modos de vida. Até agora, a 
cooperação ocorrida tem sido maioritariamente informal, por força da distinta capacidade de 
gestão territorial destes espaços. Em Espanha têm uma dimensão regional e em Portugal o 
modelo de gestão é centralizada e as especificidades regionais não foram até ao momento 
integradas nos planos regionais.  

O ordenamento destes territórios terá que pressupor a passagem de uma visão de 
“fronteira – separação” para uma visão de “fronteira-cooperação”, em que os instrumentos de 
gestão territorial tenham a capacidade de articulação, através de espaços que apresentam 
características e processos de evolução similares. Neste sentido deverá caber aos PROT’s, 
como instrumentos regionais de ordenamento do território, o reconhecimento desta 
cooperação territorial, estabelecendo com as Regiões Autónomas espanholas orientações 
comuns de gestão, capazes de delinearem um modelo que fortaleça a cooperação entre os 
municípios portugueses e as províncias espanholas, muitas já existentes informalmente, 
reforçando a ligação (acessibilidades físicas e comunicacionais), compatibilizando usos e 
funções e definindo projectos comuns. No caso da Cordilheira Central a instituição de um 
Parque Natural Ibérico poderia constituir uma solução eficaz para o ordenamento deste 
território, articulando um modelo global para a sua gestão e valorização dos ecossistemas. 
Este processo implicaria a delimitação territorial e uma regulamentação orientadora dos 
instrumentos de gestão em ambos os países, sem implicar a sua desarticulação. Se a sua 
instrumentalização pode ser concebida de forma pacífica, a sua governância poderá revelar-se 
como o processo mais complexo, por razões históricas, políticas e económicas. A criação de 
uma entidade gestora representada pelas regiões, o ICNB e o Ministério del Ambiente, 
poderia, face à integração do poder local e estatal, ser a mais adequada, na medida em que as 
próprias áreas classificadas em ambos os países estariam assim contempladas e 
salvaguardadas, ao nível das suas especificidade, mas simultaneamente integradas num 
modelo de gestão territorial transfronteiriço. 
 
 
5. CONCLUSÃO 

 
O reconhecimento da importância destes espaços e a sua crescente tendência de 

integração num modelo territorial coeso e sustentável, apela ao reequacionamento de 
estratégias e ao delinear de intervenções que promovam a sua articulação solidária e 
cooperante com os espaços adjacentes, permitindo às populações aí residentes aceder a 
serviços e equipamentos com igual equidade territorial. 

A (re)adaptação da montanha às solicitações da sociedade, face à sua estrutura 
produtiva e formas de organização informal, implica a definição de orientações que 
salvaguardem a sua multifuncionalidade e património, permitindo que a diversidade de 
actividades potenciem o incremento dos níveis de conforto da população. A rede de infra-
estruturas e equipamentos deve ser articulada em função da organização do povoamento, 
optimizando os investimentos, garantido a qualidade ambiental e promovendo a elevação dos 
níveis de conforto das comunidades locais. Na prática, em Portugal, tem-se assistido a 
ordenamento desconexado, no qual se tem evidenciado a classificação como Áreas Naturais 
Classificadas, sem existir uma política de gestão integrada, envolvendo de forma efectiva as 
diversa entidades administrativas. Assim, deve ser garantida a sustentabilidade dos modelos 
territoriais, assegurando a viabilidade económica e financeira da produção de bens e de 
serviços e a sua adequação à procura, promovendo a participação e o empenho de todos os 
agentes no processo de (re)construção do território e da sua evolução equilibrada, como pilar 
de governância num projecto de efectivo desenvolvimento. Saliente-se, que nestas regiões 
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importa ir além da compensação das desvantagens, desenvolvendo acções em termos de 
implantação de equipamentos estruturantes (melhoria das condições de vida), regulamentação 
(descriminação positiva) e valorização territorial (promoção dos recursos, funções e 
produtos), que fomentem investimentos materiais e imateriais capazes de incrementar a 
articulação territorial com espaços adjacente de forma complementar e solidária. 
 
 
 
BIBLIOGRAFIA 

AEM (2003): Appel à la Convention Européenne pou une objectif de cohésion territorial dans le futur 
traite constitutionnel, AEM, Bruxeles. 
BART, F. (2001a): “Montagnes entre marginalité et intégration”, in VEYRET, Y. (Coord.), Les 
montagnes. Discours et enjeux géographiques. SEDES, p. 69-84, Vuef. 
BAPTISTA e SILVA, J. (2003) – “Avaliação do Processo de Planeamento”, in Planear – Transformar 
– Gerir, 1º Seminário de engenharia do Território, p. 39-47, IST, Lisboa 
CABERO DIEGUEZ, V. (1992): "Las áreas de montaña y su problemática"; La Geografía en España 
(1971-1990). Aportación española al XXVII Congreso Internacional. Washington, Fundación B.B.V., 
R.S.G. y A.G.E., p. 247-262, Madrid. 
CABERO DIEGUEZ, V. (1997): “Los espacios naturales e la valorizacion del paisage como recurso”, 
in Cambios Regionales a finales del siglo XX, Salamanca. 
CARVALHO, P. (2005): Património cultural e trajectórias de desenvolvimento em áreas de 
montanha. O exemplo da Serra da Lousã, Tese de Doutoramento, Universidade de Coimbra. 
CAVACO, C. (2005): Especificidade da montanha exige maior comprometimento, Jornal Pessoas e 
Lugares – Territórios de montanha –, II série, nº 28, p.2, Idrha, Lisboa. 
COMISSION EUROPÉENNE (2002) : Les Politiques Communautaires et la Montagne, C.E., 
Bruxelles. 
COMISSÃO EUROPEIA (2004): Mountain Areas in Europe: Analysis of mountain areas in EU 
member states, acceding and other European countries – Final report, Bruxeles. 
COMITÉ ECONÓMICO y SOCIAL (2003): El futuro de las zonas de montaña en la Unión Europea, 
CES (2003/C61/19), Bruselas. 
FERNANDES, G. (2008): Dinâmicas Territoriais e Politicas de Ordenamento em Espaços de 
Montanha. O sector oeste da Cordilheira Central Ibérica, Tese de Doutoramento, FCSH/UNL, Lisboa. 
GASKELL, F. (2005): “Áreas de montanha têm vantagem no mercado global”, Jornal Pessoas e 
Lugares – Territórios de montanha –, II série, nº 28, p.4-5, Idrha, Lisboa. 
GERBAUX F. (2004): “Les groupes de pression et la défense de zones de montagnes européennes“, 
Revue de Géogaphie Alpine, Tome 92, N°2, p.67-96, Grenoble. 
MASSON-VINCENT, M. (2001) : “Montagnes et politiques environnementale en Europe : enjeux et 
conflits“, in  WACKERMAN, G. (Dir.), Les montagnes objets géographiques, Ellipses, Paris. 
MESSERLI, B. e PRICE, M.F. (2002): “Promoción del desarrollo sostenible de las zonas de montaña: 
de Río al Año Internacional de las montañas ”, Revista Unasylva, nº 208, Vol. 53, p. 6-18, FAO : 
Roma. 
MIGNON C. (2002): “Géographie des montagnes : quelques généralités introductives”, in 
BORDESSOULE, É. (Coord.), Les Montagnes. Questions de Géographie, p. 11-32, Editions du 
Temps, Nantes.  
PARDAL, S., COSTA LOBO, M., CORREIA, P. (2000):  Planeamento Integrado do Território. 
Elemento de teoria crítica, UTL/DGOTDU, Vol. IV, Lisboa. 
PERLIS, A. (2002): 2002 international year of Mountains, Unasylva, nº 208, FAO, Roma. 
PRICE, M.F. e MESSERLI, B. (2002): “Promocion del desarrollo sostenible de las zonas de montaña: 
de Río al Año Internacional de las Montañas y más adelante”, Unasylva, nº 208, p. 6-17, FAO, 
Madrid. 

267



 
 

RAMOS, L. e FERNANDES, J. (2003): “Racionalização das redes de infra-estruturas e equipamentos 
e o falhanço dos planos de ordenamento”, Conf. Ordenamento do Território e Revisão dos PDM, 
ANM, Fig. da Foz. 
RIEDER, P. e WYDER, J.(1997): “Economic and political framwork for sustainability of mountain 
áreas ”, in MESSERLI, B. e IVES, J.D. (eds.) (1997) – Mountains of the world: a global priority, p. 
85-102, Nueva York, EE.UU. e Carnforth, Reino Unido, Parthenon. 
SACAREAU, I. (2003): La Montagne. Une approche géographique, Editions BELIN, Paris. 
SIMON, A. (2001a) : “Hautes et moyennes montagnes : étude comparative“, in WACKERMAN, G 
(Dir.), Les montagnes objets géographiques,, p. 19-24, Ellipses, Paris. 
VILLENEUVE, A., TALLA, P. e MEKOUAR, M.A. (2002): “El marco legal para la gestión 
sostenible de las montañas: instrumentos aplicables a las zonas de montañas”, Unasylva, nº 208, Vol. 
53, p.56-65, FAO, Roma. 

268



EL ANÁLISIS TERRITORIAL DE LAS REGIONES CAPITALES 
 
 

RUI FLORENTINO 
Centro de Sistemas Urbanos e Regionais (CESUR), Instituto Superior Técnico, 

Universidade Técnica de Lisboa. 
ruiflorentino@gmail.com 

 
 
Resumen 

La evolución territorial de las grandes capitales metropolitanas se puede medir 
mediante un número contrastado de indicadores. Algunos se utilizan para estudiar el 
desarrollo regional, mientras otros permiten analizar los resultados de la implantación 
de políticas urbanas. Desde una previa separación de tres áreas funcionales – la ciudad 
central, la primera corona y la periferia regional – este artículo interpreta las diferencias 
básicas entre los indicadores de Lisboa, Madrid y Barcelona, comparando-los aún con el 
caso de París (Ile-de-France). El trabajo tiene el interés de conseguir relacionar 
fácilmente los indicadores, mediante la misma unidad (la evolución en porcentaje al 
año), lo que permite entender las dinámicas de crecimiento de población, de la vivienda 
y del empleo. Y si esta relación se percibe directamente, en el ámbito interno de cada 
región, lo más relevante es poder comparar los resultados desde la “misma área 
funcional”, entre los diferentes casos. 

 
Palabras clave: región metropolitana, indicadores, ordenación del territorio, Lisboa, 
Madrid, Barcelona, Paris. 
 
 
Abstract 

The metropolitan regions territorial evolution can be measured through a number 
of contrasted indicators. Some of them are used to study the regional development, 
while others allow us to analyze the results of the urban policies implementation. By the 
previous separation of three functional areas – the central city, the first metropolitan belt 
and the peripheral region – this paper presents the basic differences between the 
indicators of Lisbon, Madrid and Barcelona, comparing them also with the Paris case 
study (Ile-de-France). The research has the interest of showing a comparative analysis 
of indicators, through the same unit (the evolution in percentage per year), which allows 
us to easily understand the dynamics of population growth, housing and employment. 
And if these relations can be seen directly in the “domestic sphere” of each region, the 
most important is to compare the results from the “same functional area”, between the 
different cases. 

 
Keywords: metropolitan region, indicators, spatial planning, Lisbon, Madrid, 
Barcelona, Paris. 
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1. INTRODUCCIÓN 
 
El estudio de las dinámicas territoriales presenta una especial complejidad en las 

regiones metropolitanas, porque es a esa escala donde las relaciones de 
interdependencia entre las políticas socioeconómicas están más en evidencia. Una forma 
de acotar las dificultades que conlleva el análisis de esas dinámicas (en cuanto a 
población, vivienda, transporte, medioambiente, etc.) es comprender primero la 
estructura espacial de ese tipo de regiones, mediante la previa delimitación de áreas 
morfológica y funcionalmente diferentes, lo que profundiza cualquier investigación 
urbanística. Eso es posible, incluso igualmente deseable, en áreas metropolitanas, en 
particular en aquellas que han desarrollado “patrones monocéntricos”, como la mayoría 
de las capitales europeas. Este artículo presenta un análisis territorial de 4 capitales del 
Sur de Europa – Madrid, Barcelona, Paris y Lisboa – mediante la interpretación de 
algunos indicadores. 

La delimitación espacial del paisaje metropolitano es un paso habitual en la 
investigación urbanística y territorial. Desde esa perspectiva, Pedro George (2001) lo 
caracteriza en tres tipologías: el paisaje urbano (que se subdivide en áreas centrales, 
consolidadas y periféricas), el paisaje no urbano o rural (que puede tener un carácter 
marítimo, agrícola o forestal) y el paisaje mixto, que en algunos casos aguarda 
expectante su futura urbanización, en consecuencia de las infraestructuras que ya lo 
atraviesan. Los territorios metropolitanos ofrecen una fotografía plenamente conseguida 
de la larga mixtura de paisajes urbanos y singulares, a los que se juntan otros espacios 
rurales de relevancia ecológica, social y económica, de diferentes grados de protección, 
en su entorno regional. 

Pero la realidad es que no existe consenso sobre la forma de determinar los límites 
espaciales de las regiones metropolitanas. Como ejemplo, si atendemos a dos criterios 
cumulativos, de que municipios contiguos tengan una densidad de al menos 250 
hab./km2 y que la densidad del conjunto sea superior a 1.500 hab./km2, la región 
metropolitana de Madrid estaría formada por 34 municipios, con cerca de 4,8 millones 
de habitantes, mientras que la de Barcelona tendría 93 municipios y 4,1 millones, la de 
Paris 443 municipios y 10 millones y la de Lisboa bajaba a 12 municipios y 2,3 
millones, con referencia al año 2000 (Serra y otros, IERMB, 2002). La delimitación 
territorial permite entonces formar una jerarquía de las aglomeraciones metropolitanas, 
en ese caso desde las densidades mínimas, lo que, del punto de vista del número de 
habitantes no resulta tan diferente de la población oficial en las estadísticas 
institucionales, pero sí lo es en cuanto a la superficie territorial. En particular en estas 
cuatro regiones, mientras que en Madrid y Paris ella no representaría más que 25% de la 
superficie total de la Comunidad Autónoma y de la región Ile-de-France, 
respectivamente, y en Lisboa cerca de la mitad, si se toma como referencia la del Área 
Metropolitana (o un 10% del territorio de Lisboa y Valle del Tajo), la obtenida para esa 
región metropolitana de Barcelona sería casi el triple de la superficie territorial de la 
Mancomunidad, que integra 36 municipios en tan solo 633 km2, pero tiene obviamente 
una densidad muy superior, de 4.790 hab./km2. Esta clarificación es importante porque 
ayuda a delimitar ámbitos territoriales posiblemente más comparables, también a escala 
metropolitana. 

Se analizan pues esas dinámicas territoriales, separando previamente tres ámbitos: 
la Ciudad Central, que corresponde a los municipios capital en todos los casos; la 
Corona Metropolitana, según el trabajo de Ramón López de Lucio para Madrid (2003), 
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el Área Metropolitana de Barcelona, la pequeña corona de Paris y los once municipios 
más cercanos a Lisboa; y aún la Periferia Regional, que avanza hacia la dimensión 
espacial de los planes territoriales, lo que coincide con la Comunidad Autónoma de 
Madrid, la región Ile-de-France, el Área Metropolitana de Lisboa y la delimitación del 
Plan Territorial de la Región Metropolitana de Barcelona, cuya superficie (de 3,2 mil 
km2) va también más allá de la definida por Serra (2002), en el trabajo del Instituto de 
Estudios Regionales y Metropolitanos (IERMB), mediante la población y las densidades 
mínimas. 

La Ciudad Central es el corazón de cualquier región metropolitana, seguramente 
con patrimonio histórico y áreas urbanas con mezcla de usos, por principio de alta 
densidad y diversidad socio-económica, considerando-se así que el municipio capital 
corresponde a sus límites espaciales, en estos cuatro casos. La Corona Metropolitana es 
el territorio de expansión “natural” de la capital hacia los municipios vecinos, formado 
por nuevos espacios urbanos alrededor de las estaciones de cercanías o potenciados por 
los nudos viarios. En muchos casos, esta primera corona integra un gran espacio verde 
(pero no necesariamente en forma de anillo), las principales infraestructuras logísticas e 
industriales, bien como ciudades con áreas residenciales de menor densidad y 
diversidad. La segunda corona, aquí llamada Periferia Regional, completa entonces el 
territorio de la región metropolitana, por cierto con mayor superficie, aunque menos 
urbanizada. Para las cuatro regiones, es el límite de los planes metropolitanos que define 
la dimensión territorial de esta segunda periferia, que no será tan auto-suficiente, como 
las otras dos áreas, en la oferta de actividades de servicios, empleo y dotaciones. 

Se puede interpretar entonces un conjunto de indicadores, considerando la 
delimitación de esos tres ámbitos espaciales, para ofrecer una breve imagen de las 
dinámicas territoriales de estas regiones: cuatro indicadores presentan la evolución 
expresa en porcentaje por año (población, viviendas, empleo y suelo urbano); los otros 
resultan de datos recientes, para la densidad global, las densidades de vivienda y 
empleo, la “huella urbana”, la ocupación residencial y el reparto modal en viajes de 
transporte. La lectura integrada del significado de estos indicadores permite comprender 
la evolución territorial de cada región y anotar las diferencias básicas en perspectiva 
comparada. 

Aparte de los censos y de la información estadística de carácter regional, con base 
en las publicaciones de las entidades con competencia de ordenación territorial, el 
Instituto de Ordenación y Urbanismo de Ile-de-France (IAURIF) y la Comisión de 
Coordinación y Desarrollo Regional de Lisboa y Valle del Tajo (CCDR-LVT), las 
principales fuentes de información en los casos de Madrid y Barcelona son los trabajos 
de Ramón López de Lucio (2003 y 2007) y Josep Serra (2003), respectivamente.1 

 
 

  

                                                            
1 Además de los análisis de Ramón López de Lucio y Josep Serra, se han consultado también los trabajos 
de Eduardo de Santiago (2008) y Andrés Monzón (2009 y 2007) para Madrid, de Jean-Pierre Palisse 
(2007) para Paris y de Nuno Marques da Costa (2007) y Luísa Schmidt (2005) para Lisboa, bien como las 
Encuestas de Movilidad del IERMB para Barcelona (2006) y del Consorcio de Transportes de Madrid 
(2004). 
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2. MADRID 
 
La ciudad de Madrid es también un centro regional y la capital política de España. 

Su reciente desarrollo económico coincide y está aún relacionado con la institución de 
la Comunidad Autónoma de Madrid (CAM) en 1983, porque es el gobierno regional 
que ejerce el pilotaje territorial y metropolitano (Rodríguez Álvarez, 2004). La creación 
de la Comunidad no ha resultado, sin embargo, de una decisión específica para esta 
región, sino del proceso de descentralización política del país, hacia un Estado de 17 
regiones autónomas, de acuerdo con la Constitución de 1978. Madrid forma entonces 
una región de escala metropolitana, sin la previa separación provincial común en otros 
casos, por ejemplo en Cataluña, como se verá más adelante. De hecho, la Comunidad va 
heredar los recursos humanos de la anterior Provincia de Madrid. Desde el marco de la 
organización administrativa, importa aún notar que, entre 1948 y 1954, el municipio 
capital aumenta su territorio, mediante la anexión de algunos antiguos municipios 
limítrofes, en una clara intención de hacer corresponder la estructura urbana de la 
ciudad con una entidad política de mayor dimensión, cosa que no ocurrió igualmente en 
Barcelona, lo que explica la diferencia entre los términos municipales, siendo el de la 
capital de Cataluña seis veces menor que el de Madrid. 

Con respecto a la ordenación territorial y metropolitana, no es ahora el momento 
para ese repaso histórico, que tampoco se hará para los otros casos, pero se deben de 
señalar las referencias que pueden ayudar a comprender la situación actual. En Madrid, 
la planificación regional integrada se desarrolla por lo menos desde los años 30 del siglo 
XX, que resultará en el Plan General de Ordenación del Área Metropolitana aprobado 
en 1964. Queda entonces enraizado ese concepto en las disciplinas de urbanismo y 
ordenación, bien como la necesidad de políticas territoriales desde una visión supra-
municipal, que es demostrada incluso por el Estado, con la creación de la Comisión de 
Planeamiento y Coordinación (COPLACO), encargada de gestionar aquel Plan. Durante 
dos décadas, esta Comisión ha trabajado en el proceso voluntario de ordenación de las 
actividades, frente a las varias decisiones de los Ministerios centrales y a la presión de 
los municipios, decurrente del período de transición democrática de finales de los 70, 
logrando aún la aprobación de las Directrices para la revisión del Plan Metropolitano, en 
la etapa final de su labor (en 1981), solo dos años antes de su extinción, por la 
transferencia de competencias para la nueva Comunidad de Madrid. 

La clásica ciudad “interior”, que es valorada por su estructura compacta y diversa, 
ha dado lugar a una gran conurbación difusa, en todos los sentidos. A par del desarrollo 
económico de las últimas décadas del siglo XX, aumentan también la urbanización del 
suelo, las disparidades sociales y los problemas medioambientales, revelando un 
gigantismo e ineficiencia crecientes (Naredo, 2002). Sin embargo, en más de 25 años, la 
Comunidad solo ha conocido tres Presidentes, lo que significa una contrastante 
estabilidad política, soportada por una buena dosis de marketing y esfuerzo de 
identificación con los ciudadanos: la “M en vertical es la suma de todos”. De igual 
modo, se mantiene el valor de los procesos de planeamiento y de comprensión de la 
realidad territorial, que ultrapasa otra vez los límites administrativos, incluyendo el 
ámbito funcional de la red de ciudades de la meseta: Ávila, Segovia, Guadalajara y 
Toledo (Burns y otros, 2009, Santiago, 2008, o Enguita, ya en 1995). 

Según lo anteriormente ya referido, se define como superficie de análisis la que 
corresponde al área del plan territorial de naturaleza institucional, lo que en Madrid 
coincide con el ámbito de la Comunidad Autónoma. La región tiene actualmente cerca 

272



de 6 millones de habitantes (la mitad en la ciudad capital), su superficie alcanza 8 mil 
km2 y 49 de los 179 municipios se han considerado en la Corona Metropolitana, donde 
residen otros 40% de la población total. 

La evolución demográfica durante los noventa presenta un fuerte crecimiento, de 
cerca de 50% en la Periferia Regional (10 mil habitantes al año), contrastando con la 
pérdida de residentes en el municipio central. Pero incluso con el aumento general de 
suelo urbano en las tres áreas entre 1996 y 2001 (aproximadamente 17 km2 al año en el 
municipio central, 15 en la Corona Metropolitana y 6 en la Periferia Regional), la 
ciudad de Madrid mantiene cerca de 64% del empleo regional. En consecuencia de las 
nuevas infraestructuras de circulación entre los varios núcleos urbanos y de conexión 
hacia el exterior, la movilidad por automóvil crece proporcionalmente, a pesar de una 
importante inversión en la red de transporte público. 

 
 

3. BARCELONA 
 
Para muchas de las variables del contexto de gobierno, Barcelona sirve de 

contrapunto a Madrid: el municipio central no anexó superficie, quedando-se en los 100 
km2 (dimensión similar a las ciudades de París y Lisboa), ha crecido “limitado” por la 
presencia del Mediterráneo, es capital regional pero la región política se extiende bien 
más allá del territorio metropolitano (sumando cuatro Provincias) y tiene asociaciones 
funcionales de escala supra-municipal para la gestión de los servicios urbanos, que 
también mucho han variado durante los últimos cincuenta años. Pero compartirá con 
Madrid esa misma larga tradición de planificación territorial a escala metropolitana, de 
que el ejemplo mayor es posiblemente el Plan General aprobado en 1976. 

El área metropolitana se ha configurado entre los ríos Llobregat y Besòs, que 
abrazan el ensanche de Cerdà. Esta geografía singular ha propiciado que la expansión 
territorial se haya desarrollado por detrás del parque de Collserola y con menor 
densidad cerca del mar, formando-se una corona de polaridades regionales (como 
Terrasa, Sabadell y Mataró), con suficiente autonomía para la demanda urbana. 

En el marco organizativo, los 27 municipios centrales se han asociado ya en 1974, 
en una corporación metropolitana (la CMB), creada para el impulso, la coordinación, la 
gestión y la ejecución del planeamiento urbanístico, bien como la prestación de 
funciones de interés para el conjunto de la zona metropolitana (Vendrell, 2006). En ese 
ámbito se elabora aquel Plan General y durante trece años se despliegan varios servicios 
urbanos, siendo los más importantes los de transporte y de medioambiente, hasta 1987, 
cuando el gobierno de Cataluña (la Generalitat) extingue esa entidad metropolitana, en 
una clara analogía con la misma decisión del poder central de Margaret Thatcher con 
respecto al Greater London Council (GLC) en 1986. 

El conflicto entre la región y los municipios fue así evidente, aunque su respuesta 
no se hizo esperar. Un año después se han vuelto a agrupar, ahora decididamente de 
manera voluntaria, para dar apoyo a las entidades gestoras de Medioambiente y de 
Transportes, creando la marca “Área Metropolitana de Barcelona” (AMB), mediante 
una mancomunidad formada por 36 municipios, que además gestiona espacio público y 
promueve vivienda protegida, lo que muestra una notable acción territorial solidaria, 
poco común. Este sentido de asociación intermunicipal se completa en 2003, cuando la 
planificación estratégica asume definitivamente el ámbito metropolitano, después de 
tres planes de dimensión urbana – el histórico primer Plan Estratégico Económico y 
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Social fue aprobado por Pascual Maragall, entonces Alcalde de Barcelona, dos años 
antes de las Olimpiadas de 1992. 

De acuerdo con lo ya señalado, la región de Barcelona dispone de una asociación 
territorial (la AMB), que reúne un conjunto de 36 municipios y cuyo ámbito, 
descontando la capital, se considera en este trabajo como su Corona Metropolitana. 
Otros 128 municipios completan esta región, que recientemente fue objeto de un Plan 
Territorial Parcial, cubriendo 3,2 mil km2 y donde habitan cerca de 4,5 millones de 
personas. Una menor superficie territorial es la razón básica para que la evolución 
demográfica, de viviendas y del empelo sea aquí menos espectacular que en la región de 
Madrid, en las tres áreas geográficas, con excepción de la pérdida de residentes en la 
ciudad de Barcelona, que ha sufrido una pérdida de cerca de 14 mil habitantes al año 
durante los noventa, aproximadamente el doble que el municipio de Madrid, lo que es 
también comprensible debido a la diferencia de superficie territorial entre las dos 
capitales. 

La población crece igualmente sobre todo en la Periferia Regional, por lo que 
análisis demográfico muestra hoy un número equivalente en las tres áreas consideradas: 
33%, es decir, cerca de 1,5 millones de habitantes en cada una. La Ciudad Central 
cuenta con 42% del empleo, pero la Corona Metropolitana y la Periferia Regional están 
también creciendo, respectivamente 5 y 6%, o cerca de 20 y 25 mil empleos al año, 
entre 1996 y 2002. En línea con esta evolución en las dos coronas periféricas, el número 
de viajes en transporte colectivo en el interior de la ciudad de Barcelona no llega hoy al 
60% del total, un poco menos de los indicadores que presentan los otros municipios 
capitales (65 en Madrid, 69 en Paris y 61 en Lisboa). 

 
 

4. PARIS 
 
La relevancia de París como estudio de caso sale también de una doble 

perspectiva – técnica y política. En la organización administrativa, de acuerdo con la 
tradición histórica y cultural, Francia era hasta hace poco un Estado muy centralizado en 
su capital, de tal manera que ya en el contexto de reconstrucción después de la 2ª Gran 
Guerra se reconocía el desequilibrio territorial que marca el enfrentamiento entre París y 
el “desierto francés” (Gravier, 1947). A pesar de esa “vieja” atención hacia la necesidad 
de descentralización política, bien como una planificación territorial con objetivos de 
desarrollo policéntrico, la elección de los Consejos Regionales solo se inicia a partir de 
la “Ley Defferre”, en 1982. Además, en la región capital, el Estado sigue ejerciendo un 
papel fundamental. 

Los procesos de ordenación territorial están también enraizados, siendo incluso 
una referencia el Plan Rector de la región parisina en 1965, inspirado en el modelo de 
ciudades satélite de Howard, pero con una capacidad generosa, entre 300 y 500 mil 
habitantes. Se crearon así cinco nuevas ciudades, a distancias entre 15 y 25 km de la 
capital (Cergy-Pontoise, Évry, Marne-la-Vallée, Sénart y Saint-Quentin-en-Yvelines), 
mediante políticas de suelo, con zonas de desarrollo programado, y una fuerte inversión 
directa en infraestructuras de transporte y equipamientos públicos, que son un símbolo 
de la planificación integrada parisina, también hoy atenta a los nuevos enfoques 
metodológicos, en beneficio de la renovación urbana y de equilibrios sociales y 
medioambientales (Antier, 2000). 
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En el caso de Paris, la delimitación territorial resulta bastante evidente: las áreas 
de la Corona Metropolitana y de la Periferia Regional corresponden a la Pequeña 
Corona y a la Gran Corona, respectivamente, que en conjunto con la ciudad capital 
forman la región Ile-de-France, constituida en 1976 (una de las veinte y dos regiones de 
Francia). A pesar de las diferencias en superficie, los datos básicos de la región 
demuestran una evolución demográfica y residencial más equilibrada que la de los otros 
casos. La población ha también crecido en la ciudad central, con algo más de 800 
habitantes al año entre 1990 y 2004, mientras que el aumento en la Pequeña Corona y 
en la Gran Corona fue, respectivamente, de cerca de 13 y 30 mil. Ya en la movilidad y 
en la distribución del empleo se notan cambios, en consecuencia de la urbanización de 
nuevos territorios. En el mismo período de 14 años, se registran cerca de 300 mil 
nuevos empleos en la Periferia Regional y algo más de 135 mil en la Corona 
Metropolitana, contrastando con la pérdida de casi 165 mil en la ciudad de Paris, que 
representa ahora “solamente” el 31% de los empleos regionales. De igual forma, 
comparando con 1991, la movilidad ha aumentado en las coronas y diminuido en el 
municipio central, aunque aquí menos en el transporte colectivo (2%) que en el privado 
(18%). 

 
 

5. LISBOA 
 
También en el caso de Lisboa hay que señalar que es la capital de un país que se 

mantiene aún muy centralizado, en ámbitos políticos, económicos y culturales. La 
constitución de 1976, en secuencia de la revolución democrática de Abril de 1974, 
prevé la regionalización administrativa, pero la propuesta de creación de ocho regiones 
fue rechazada por la población en el referéndum de 1998. En el territorio continental, el 
Estado tiene así solamente dos niveles: la administración central, que cuenta con 
entidades de coordinación y desarrollo regional (cinco CCDR’s, para conducir las 
políticas de ordenación en el Norte, Centro, Lisboa y Valle del Tajo, Alentejo y 
Algarve), y la administración local, con 278 municipios y una media relativamente alta 
de habitantes, cerca de 36 mil en media por municipio. Para fines estadísticos y de 
planificación, la región de Lisboa NUT II coincide ahora con el área metropolitana, 
integrando dos sub-regiones separadas por el Tajo: Gran Lisboa, al norte, y Península de 
Setúbal, al sur, cada una con 9 municipios. La media de habitantes por municipio, de 
148 mil, es por tanto aquí bastante superior a la de las otras tres regiones: cerca de 30 
mil en Madrid, 27 mil en Barcelona y 9 mil en París. 

En 1991, con representación indirecta de los municipios, fueron creadas las 
asociaciones metropolitanas para Lisboa y Oporto, pero su acción es aún escasa o 
irrelevante para mejorar la gobernabilidad territorial, a pesar de que su marco legal haya 
cambiado ya por dos veces, en 2003 y 2008. Con relación al planeamiento territorial 
efectivo, está vigente desde 2002 el históricamente ambicionado Plan Regional de 
Ordenación del Área Metropolitana de Lisboa (PROT-AML), que después de trece años 
de conturbado trabajo constituye un hito importante para mejorar el planeamiento 
municipal (Fonseca Ferreira, 2002). Sin el apoyo de esa programación, durante las 
décadas de 70, 80 y 90 la urbanización ha crecido entonces, sobre todo, a través de 
operaciones de subdivisión del suelo rústico, lo que resultará, también en este caso, en 
la “realidad irrefutable de la dispersión urbana” (Bruno Soares, 2002). 
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El área metropolitana de Lisboa alcanza cerca de 3.000 km2 (dimensión similar a 
la región de Barcelona), que se extienden a los dos lados del Estuario del Tajo. Al 
centro, con una superficie de 85 km2, la ciudad capital tiene cerca de 560 mil 
habitantes, “solamente” 21% de los 2,65 millones del total regional – un porcentaje 
semejante al de Paris sobre Ile-de-France (19%). Los criterios de densidad y 
continuidad urbana han permitido separar los 11 municipios que se han considerado en 
la Corona Metropolitana (7 a Norte y 4 a Sur del Tajo), de los otros 6 que integran 
entonces la Periferia Regional, de patrones territoriales menos urbanizados.2 

Los indicadores territoriales muestran un fuerte desarrollo de la Corona 
Metropolitana en la década de los noventa: además de la evolución residencial, con una 
media de 19 mil habitantes al año, se registran también 13 mil nuevos empleos al año en 
esos once municipios. A pesar de eso, la ciudad de Lisboa maneja 43% del total de 
empleo regional, lo que parece bastante ya que es el doble del porcentaje de habitantes 
del municipio capital. El crecimiento urbano es aún considerable en la Periferia 
Regional, donde se han construido cerca de 4 mil nuevas viviendas al año, aún durante 
los noventa, algunas por cierto de segunda residencia. 
 
 
6. CONCLUSIONES 

 
En este análisis, se han confirmado las tendencias comunes, en cuanto la 

distribución de la población y al aumento de actividades y suelo urbano en las áreas 
periféricas y del entorno regional, pero se pueden interpretar igualmente algunos rasgos 
particulares, que muestran la diferente evolución territorial de estas 4 regiones. Por 
ejemplo en la Corona Metropolitana de Lisboa, con una densidad residencial 
intermedia, entre la de Madrid y de Barcelona (Paris es muy diferente), se nota un 
menor equilibrio del empleo en relación con la capacidad del alojamiento (y así menor 
mezcla de usos e incluso potencial de calidad de vida). Al contrario, dando un otro 
ejemplo en este mismo tema, la Periferia Regional de Madrid es casi en exclusivo un 
área residencial (“solamente” 5 empleos por 10 viviendas), frente a un mayor equilibrio 
comparativo de las otras tres regiones (8 en Lisboa y Barcelona y 9 en Paris). De hecho, 
al observarse en simultáneo la evolución demográfica y residencial, la construcción de 
viviendas en las áreas periféricas de Lisboa, Barcelona y Paris, en términos relativos, 
puede ser superior a la de Madrid, porque aquí los nuevos residentes fueron también 
comparativamente mucho más. Superando el espacio de la Corona Metropolitana, eso 
demuestra la huída de las clases más favorecidas hacia un estilo de vida muy diferente 
del centro urbano, incluyendo segunda residencia, porque la ocupación residencial es 
ahí la más baja (1,51 habitantes por vivienda). Por otro lado, Paris y Lisboa presentan la 
menor ocupación residencial en la Ciudad Central y en la Corona Metropolitana (1,65 y 
2,12), lo que indica la necesidad de rehabilitación urbana en espacios históricos y 
suburbanos, respectivamente. 

En lo relativo a la urbanización de nuevos suelos, no se ha conseguido suficiente 
información para poder contrastar con los indicadores demográficos y del aumento de 
viviendas, verificando-se únicamente que la región de Madrid crece con porcentajes 

                                                            
2 Es verdad que sería posible alargar esta región a otros municipios también funcionalmente conectados 
con la ciudad de Lisboa, pero se ha preferido mantener la coherencia con los otros casos y hacer coincidir 
la dimensión de la región con el ámbito del planeamiento territorial (del PROT-AML), que cubre estos 18 
municipios de la también llamada Área Metropolitana. 
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superiores a la de Barcelona, a excepción de la Periferia Regional. Sin embargo, el 
análisis ha demostrado que estas dinámicas han de resultar de los procesos de gobierno 
y ordenación en curso (o de su ausencia) y serán mejorables en cualquier caso. 

Con la reciente publicación de la información estadística relativa a 2011, mediante 
los últimos Censos en Portugal, es posible entender las nuevas dinámicas de la primera 
década del siglo XXI, sobretodo en cuanto a la evolución de la población residente y de 
viviendas. La desagregación de esos datos a la unidad infra-municipal de las freguesías 
(distritos) nos permite también retocar los límites territoriales entre lo que en este 
trabajo se han llamado Corona Metropolitana y Periferia Regional, que en el caso de la 
región de Lisboa resultan más difíciles de precisar. Un indicador adecuado es la 
ocupación residencial (Hab./Viv.), que puede contribuir de igual forma para la discusión 
sobre una nueva delimitación territorial, en secuencia de la reforma de la administración 
local propuesta por el gobierno portugués. 

En el comparativo entre los porcentajes de evolución de la población residente y 
de las nuevas viviendas construidas, por municipio, entre 2001 y 2011, se destacan dos 
conclusiones principales. Por un lado hay que validar la delimitación territorial 
propuesta en este análisis, señalando el fuerte crecimiento de residentes en los seis 
municipios que fueron incluidos en la Periferia rRgional (la segunda corona, “más 
alejada” de Lisboa), a excepción de Setúbal, que está en la frontera hacia la región del 
Alentejo Litoral. Por otro lado, se registra que la expansión urbana supera en mucho las 
necesidades reales de crecimiento, con una media regional de casi 15% de nuevas 
viviendas, para solamente 6% de nuevos residentes, destacando-se únicamente un 
notable acierto de los municipios de Cascais y de Mafra, entre la oferta y la demanda, 
con porcentajes muy similares de evolución, en torno a los 20 y 40%, respectivamente. 

Para un mayor detalle de los indicadores, al nivel infra-municipal de las freguesías 
(distritos) de la región, mediante la ocupación residencial, que en Lisboa se situaba en 
torno a una media de 1,9 habitantes por vivienda en la Periferia Regional y a 2,1 en la 
Corona Metropolitana, siendo este territorio por lo tanto más denso, los datos de 2011 
permiten concluir que, en los municipios de frontera, las freguesías (distritos) de 
Colares, São João das Lampas y Pero Pinheiro (en Sintra), Bucelas (Loures) y 
Calhandriz (Vila Franca de Xira) tienen menor densidad, mientras que algunas áreas de 
Alcochete y Montijo, al Sur del Tajo, se aproximan de la estructura territorial de la 
corona metropolitana, lo que denota el crecimiento de la región hacia el interior, bien 
como la influencia de la movilidad permitida por el puente Vasco da Gama, concluido 
en 1998. 
 
 
BIBLIOGRAFIA 
 
ANTIER, G. (2000): «La gestión del planeamiento regional en Ile-de-France. Algunas 
reflexiones sobre las tendencias del planeamiento metropolitano», Urban, nº 4, 
Departamento de Urbanística y Ordenación del Territorio, ETSAM, UPM, Madrid. 
BRUNO SOARES, L. (2002): «A realidade incontornável da dispersão» Sociedade e 
Território, nº 33, Edições Afrontamento, Porto. 
BURNS, M.; ROCA, J.; MOIX, M.; ULIED, M. (2009): «El sistema metropolitano de 
la macrorregión de Madrid», Urban, nº 14, Departamento de Urbanística y Ordenación 
del Territorio, ETSAM, UPM, Madrid. 

277



Consorcio de Transportes de Madrid (2004): Encuesta Domiciliaria de Movilidad, 
Comunidad de Madrid. 
ENGUITA, A. (1995): «Alrededor de Madrid. Una red fuerte de ciudades medianas. 
Buscando un nuevo modelo descentralizador», Urbanismo, nº 26, Colegio Oficial de 
Arquitectos de Madrid. 
FLORENTINO, R. (2011): Procesos innovadores de gobierno y ordenación del 
territorio. La región metropolitana de Lisboa en perspectiva comparada, Tesis 
Doctoral, Escuela Técnica Superior de Arquitectura de Madrid. 
FONSECA FERREIRA, A. (2002): «Finalmente um PROT para a AML?», Sociedade e 
Território, nº 34, Edições Afrontamento, Porto. 
GEORGE, P. (2001): «Paisagem urbana – do urbano ao rural, notas a partir de 
Lisboa...», Finisterra, nº 72, Centro de Estudos Geográficos da Universidade de Lisboa, 
Lisboa. 
GRAVIER, J. F. (1947): Paris et le désert français, Flammarion, Paris. 
Instituto de Estudios Regionales y Metropolitanos de Barcelona (2006): Enquesta de 
Mobilitat Quotidiana en Catalunya, IERMB, Barcelona. 
LÓPEZ DE LUCIO, R. (2003): «Transformaciones territoriales recientes en la región 
urbana de Madrid», Urban, nº 8, Departamento de Urbanística y Ordenación del 
Territorio, ETSAM, UPM, Madrid. 
- (2007): «Una movilidad desbocada: en torno a los resultados de la Encuesta de 
Movilidad de 2004 de la Comunidad de Madrid», Urban, nº 12, Departamento de 
Urbanística y Ordenación del Territorio, ETSAM, UPM, Madrid. 
MARQUES DA COSTA, N. (2007): Mobilidade e Transporte em Áreas Urbanas. O 
caso da Área Metropolitana de Lisboa, Tese de Doutoramento, Universidade de Lisboa. 
MONZÓN, A. (2007): «Madrid: el transporte», en Regiones Capitales. Planificación y 
Desarrollo Sostenible de las Regiones Capitales Europeas, Consejería de 
Medioambiente y Ordenación del Territorio de la Comunidad de Madrid. 
MONZÓN, A.; DE LA HOZ, D. (2009): «Efectos sobre la movilidad de la dinámica 
territorial de Madrid», Urban, nº 14, Departamento de Urbanística y Ordenación del 
Territorio, ETSAM, UPM, Madrid. 
NAREDO, J. M. (2002): «Anatomía y fisiología de la conurbación madrileña: 
gigantismo e ineficiencia crecientes», Biblioteca digital Ciudades para un futuro más 
sostenible, nº 29/30, http://habitat.aq.upm.es 
PALISSE, J. P. (2007): «Paris», en Regiones Capitales. Planificación y Desarrollo 
Sostenible de las Regiones Capitales Europeas, Consejería de Medioambiente y 
Ordenación del Territorio de la Comunidad de Madrid. 
RODRÍGUEZ ÁLVAREZ, J. M. (2004): «Madrid: el pilotaje político por la región», en 
JOUVE, Bernard; LEFÈVRE, Christian (coord.) Metrópolis ingobernables. Las 
ciudades europeas entre la globalización y la descentralización, Ministerio de 
Administraciones Publicas, Madrid. 
SANTIAGO, E. (2008): «Madrid, ciudad única. La explosión urbana en la región 
madrileña y sus efectos colaterales», Urban, nº 13, Departamento de Urbanística y 
Ordenación del Territorio, ETSAM, UPM, Madrid. 
SERRA, J. (coord.) (2003): El territori Metropolità de Barcelona. Dades bàsiques, 
evolució recent i perspectives, Área Metropolitana de Barcelona, Barcelona. 
SERRA, J.; OTERO, M.; RUIZ, E. (coord.) (2002): Grans Aglomeracions 
Metropolitanes Europees, Papers, nº 37, IERMB, Barcelona. 

278



SCHIMDT, L. (coord.) (2006): Ecoline – conhecer mais para mudar melhor, Observa, 
Instituto das Ciências do Trabalho e da Empresa e Instituto de Ciências Sociais da 
Universidade de Lisboa. http://ecoline.ics.pt  
VENDRELL, J. (2006): «La Mancomunidad de Municipios del área metropolitana de 
Barcelona: organización, financiación y perspectiva», en curso Área Metropolitana de 
Barcelona. Organización institucional y gestión de las dinámicas territoriales de la 
aglomeración barcelonesa, Consorci Universitat Internacional Menéndez Pelayo de 
Barcelona. 
 

279



 

 

REDES GEOGRÁFICAS ILEGAIS DE DROGAS ILÍCITAS: A 
FRONTEIRA BRASIL/PARAGUAI 

 
 

GEMELLI, VANDERLEIA 
Mestranda em Geografia pela Universidade Estadual do Oeste do Paraná. 

leiagemelli@yahoo.com.br 
SOUZA, EDSON BELO CLEMENTE DE  

Universidade Estadual do Oeste do Paraná 
 
 
Resumo 

Este trabalho objetiva analisar o fluxo do tráfico de drogas ilícitas na região de 
fronteira entre Brasil e Paraguai, compreendendo que a organização dessa atividade 
proporciona a formação de redes geográficas ilegais pelo espaço, de caráter transnacional. O 
tráfico de drogas apresenta dados crescentes e é na fronteira em estudo que se localiza uma 
das maiores ”portas” de entrada de drogas para o Brasil. Nesse sentido, o presente trabalho 
traz alguns elementos referentes a organização territorial das redes ilegais, o domínio espacial, 
e os circuitos do tráfico de drogas.   

 
Palavras chave: Redes geográficas ilegais, Fronteira, Tráfico de drogas.  
 
Abstract 

This paper aims to analyze the flow of illicit drugs in the border region between Brazil 
and Paraguay, understanding that the organization of this activity provides the formation of 
illegal geographical network within the space, which is considered to be transnational. Drug 
trafficking is growing and it’s on the border in study that lies one of the largest “port” of entry 
of drugs into Brazil. Therefore, the present work brings some elements related to the 
territorial organization of illegal networks, the spatial domain, and the circuitry of drug 
trafficking. 

 
Keywords: Illegal Geographical Networks, Border, Drug Trafficking. 
 
 
1. INTRODUÇÃO 

 
Na atualidade as fronteiras adquirem novos significados, valores, referentes ao seu 

momento histórico, que se afirmam constantemente. O grande fluxo existente nessas regiões, 
tanto de pessoas, como de capitais, de informações, de dinheiro, de mercadorias lícitas e 
ilícitas, dentre outros, são elementos que contribuem para a complexificação da análise dos 
inúmeros processos envolvidos nesse espaço geográfico, tornando-o denso, bem como 
dinâmico. 

Dentro desse contexto, de toda a extensão da faixa de fronteira brasileira é na porção 
que liga ao Paraguai que se verifica o maior número de fluxos transnacionais e onde há uma 
dinamicidade fronteiriça maior. É também nessa fronteira que se localiza uma das maiores 
“portas” de entrada de produtos e mercadorias contrabandeadas e traficadas do país vizinho, 
destaca-se o tráfico de drogas ilícitas como atividade que mais cresce e gera dividendos.  
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Nesse sentido, o presente trabalho, tem por objetivo analisar o fluxo do tráfico de 
drogas ilícitas em determinada porção da faixa de fronteira entre o Brasil e o Paraguai, 
compreendendo que este fluxo se desdobra em redes ilegais do tráfico de drogas. São 
considerados especificamente o tráfico de maconha, cocaína e crack devido a 
representatividade das quantidades apreendidas dessas drogas, conforme demonstrado no 
decorrer do trabalho. 

 A área de estudo abrange os municípios brasileiros e distritos paraguaios 
fronteiriços, existentes entre Foz do Iguaçu (Br) e Guaíra (Br), e Salto Del Guairá (Py) e 
Ciudad Del Este (Py). A escala temporal considerada para o tratamento dos dados de 
apreensões de drogas considera os anos de 2009, 2010 e 2011, considerando a 
disponibilização de dados por parte de órgãos oficiais do Brasil e do Paraguai.  

Para a realização deste trabalho foram realizados os seguintes procedimentos 
metodológicos: levantamento bibliográfico, levantamento de dados e informações de 
instituições que atuam na fronteira, entrevistas com diversos agentes da região em estudo com 
realização de trabalho de campo, e tratamento dos dados e informações obtidos. Quanto ao 
estágio dessa pesquisa de mestrado, estão sendo concluídos 14 meses dos 24 previstos 
 
 
2. A ORGANIZAÇÃO TERRITORIAL DAS REDES GEOGRÁFICAS ILEGAIS NA 
FRONTEIRA BRASIL/PARAGUAI 

 
A atividade criminosa é praticada desde remotos tempos, é tão antiga quanto a 

própria humanidade. No entanto, essa prática se redefine e se transforma conforme necessário, 
ou como resultado da própria evolução da sociedade e da busca por novos mercados.  

Com o advento do período técnico-científico-informacional (Santos, 1996), enquanto 
expressão geográfica da globalização, tem-se a incorporação de elementos novos a processos 
já existentes. A configuração em redes da atividade criminosa, por exemplo, é um elemento 
novo, incorporado recentemente pela atividade. 

De acordo com (Castells, 2003: 208): 
 

[...] no crime global, a formação de redes entre poderosas organizações criminosas e seus 
associados, com actividades partilhadas em todo o planeta, constitui um novo fenômeno 
que afecta profundamente a economia no âmbito internacional e nacional, a política, a 
segurança e, em última análise, as sociedades em geral.  

 
Essa ligação em redes pode ser oriunda de diversos processos, tais como a 

globalização já citada, a mundialização do capital, inovações no campo da informática, das 
telecomunicações, dos transportes, dentre outros, sendo que tem-se um crescimento dos 
fluxos de todas as ordens. Essa realidade de fluidez afeta, também, as atividade criminosas, 
que passam a se conectar em redes, as quais se aprimoram e se reconfiguram sempre que 
necessário. 

Dentro das atividades criminosas, destaca-se o tráfico de drogas ilícitas na fronteira 
entre Brasil e Paraguai, sendo que, a partir dessa realidade existente na fronteira, pode-se 
identificar a formação de redes ilegais que proporcionam condições ao desenvolvimento do 
tráfico. 

Do total de quase 16 mil quilômetros de fronteira terrestre, cerca de 
aproximadamente 11 mil quilômetros dessa extensão ligam o Brasil aos três maiores 
produtores de cocaína do mundo, que são Perú, Bolívia e Colômbia, e ao maior produtor de 
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maconha da América Latina, de acordo com o Escritório das Nações Unidas para Crime e 
Drogas (2008)1, o Paraguai.  

Os dados estatísticos de apreensões de drogas fornecidos pela Secretaria Nacional 
AntiDrogas do Paraguai, Figura 1, e pela Polícia Rodoviária Federal do Brasil, Figura 2, 
expostos a seguir, demonstram a relevância e expressividade da atividade do tráfico na região 
de fronteira. 
 
Figura 1.  Gráfico comparativo das apreensões de maconha, crack e cocaína, pela Secretaria 

Nacional AntiDrogas do Paraguai (Senad/PY) em 2009, 2010 e 2011. 
 

 
Fonte: Senad/PY 

Org.: GEMELLI, V. 2012. 
 

No Paraguai, a quantidade de maconha prensada e pronta para ser exportada, que foi 
apreendida pela Senad, cresceu exponencialmente de 2009 à 2011. No primeiro ano foram 
84.483,65 kg apreendidos pela Senad, enquanto que em 2010 e 2011 foram apreendidos 
129.693,22 kg e 390.494,11 kg, respectivamente. O total apreendido em 2011 supera as 
apreensões de 2010 em cerca de 260.801 quilos. 

Assim também, outro número que aumentou foi o de apreensões de cocaína. Houve 
um crescimento nos 3 anos, sendo que a quantidade máxima apreendida se concentra no ano 
de 2011, somando um total de 1.425,01 kg apreendidos. 

Quanto as apreensões de crack, houve um aumento, em 2010, de 1.024 kg, em 2009, 
para 3.754, enquanto que 2011 apresentou uma queda nas apreensões para 3.108 kg.  

As maiores apreensões ocorreram nos Departamentos de Misiones e Concepcion, no 
Paraguai, fronteiras com a Argentina e Brasil, respectivamente.  A segunda maior apreensão 
ocorreu em Salto del Guairá, no Paraguai, fronteira com Guaíra, no Brasil.  

Quanto às apreensões de drogas no Brasil, a Polícia Rodoviária Federal registrou os 
seguintes dados, conforme Figura 2, a seguir:  

 
 
 

                                                            
1Disponível em http://defesanet.com.br, acesso em 23 jul. 2011. 
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Figura 2.  Gráfico comparativo das apreensões de maconha, crack e cocaína, pela Polícia 
Rodoviária Federal do Brasil (PRF/BR) em 2009, 2010 e 2011. 

 

 
Fonte: PRF/BR 

Org.: GEMELLI, V. 2012. 
 

 
Os dados se assemelham aos do Paraguai no que diz respeito a quantidade total 

apreendida de cada tipo de droga, sendo que também no Brasil lideram as apreensões de 
maconha, seguida da cocaína e do crack em menor número. 

Nos três anos foram apreendidos cerca de 212 toneladas de maconha, enquanto que 
as apreensões de cocaína somam 14,8 toneladas, e o crack apenas 4 toneladas.  

Quanto a cada tipo de droga apreendida, no caso do crack e da cocaína, houve 
aumento nas apreensões nos três anos, sendo que a quantidade máxima de crack apreendida é 
de 2,1 toneladas, e a de cocaína é de 5,8 toneladas, ambos os dados registrados em 2011. No 
que diz respeito à maconha apreendida, houve um aumento de 2009 para 2010, de 61,9 para 
90,7 toneladas. Já em 2011, houve uma queda de cerca de 35% em relação ao total apreendido 
em 2010, somando um total de 59,4 toneladas apreendidas. 

Analisando os dados obtidos, é possível perceber a grande expressividade da 
circulação de drogas na região de fronteira entre Brasil e Paraguai. Nesse sentido, o fenômeno 
do tráfico de drogas ocupa os lugares lhes impondo sua lógica de funcionamento.  

A organização em rede é portanto, a forma operacional da econômica ilegal, sendo 
que, para as diversas fases da atividade ilegal, são necessárias determinadas articulações pelo 
território. Os processos de cultivo da droga, fases de beneficiamento semi-industrial, 
circulação, estocagem e distribuição do produto aos mercados, necessitam de uma integração 
horizontal da cadeia produtiva, uma vez que as regiões produtoras de drogas, como a cocaína, 
por exemplo, encontram-se em porções territoriais geograficamente distantes das indústrias de 
insumos químicos, utilizados no beneficiamento dessa droga, e, consequentemente, distantes, 
também, do mercado consumidor. 

Há, portanto, uma organização em rede em diversas escalas e espaços geográficos, a 
qual é necessária para garantir o funcionamento de cada etapa da atividade, que vai desde o 
cultivo da droga, até sua distribuição ao mercado consumidor.  
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3. O DOMÍNIO ESPACIAL DO TRÁFICO DE DROGAS  
 
Para realizar com êxito o tráfico, as organizações criminosas necessitam conhecer 

esse espaço onde atuarão, para que possam ser criados “canais de comunicação”, os quais 
farão circular as informações necessárias para garantir que a droga chegue a seu destino, sem 
ser apreendida. 

De acordo com (Machado, 2007: 4):  
 

Ao contrário das organizações legítimas, o negócio ilegal exige integrar a visão desde 
baixo, pelo motivo óbvio de estar sujeito a uma maior exposição ao risco no terreno. A 
exploração, e eventual êxito, dos negócios ilegais são fortemente dependentes de 
conexões locais, tendo em vista que operam com complexas e instáveis redes de 
informação e comunicação. 

 
Ter o domínio do terreno, bem como aliciar a população que nele vive, assegura a 

flexibilidade das rotas de tráfico e a diminuição dos riscos de apreensão e de intervenção 
pelos órgãos de segurança na atividade ilegal.  

Além da fronteira brasileira com o Paraguai ser a região de fronteira mais dinâmica 
do Brasil, com maior número de fluxos de todas as ordens, esta é, também, uma das fronteiras 
mais vulneráveis à entrada de drogas ilícitas e mercadorias contrabandeadas, oriundas, 
principalmente, do Paraguai, ou este país servindo de trânsito para a entrada das mesmas no 
Brasil. 

Durante entrevista com o Delegado de Polícia Federal (DPF) da Delegacia de Foz do 
Iguaçu, Guilherme Monseff de Biagi, ao ser indagado quanto à origem das drogas 
apreendidas no Brasil, o mesmo destacou que: “Do Paraguai vem a maconha, sendo este país 
também rota da cocaína e crack dos países andinos2.” 

O DPF da Delegacia de Cascavel, Rivaldo Venâncio, também durante entrevista3, 
explica essa logística da passagem de drogas não produzidas no Paraguai com destino ao 
Brasil, como é o caso da cocaína e do crack, se dá devido a “facilidade de entrar no Brasil 
pela fronteira com o Paraguai”. O Lago representa um atrativo para os traficantes, pois se 
torna inviável patrulhá-lo ininterruptamente, considerando a quantidade de policiais federais à 
disposição. 

A passagem da droga pelo Brasil representa o alto grau de conhecimento do terreno, 
bem como a organização e logística espacial como elementos fundamentais para o êxito dos 
traficantes. 

Quanto à flexibilidade das rotas, o DPF de Foz do Iguaçu destaca que, “quando 
apertasse a fiscalização na fronteira paranaense o tráfico deslocasse para a fronteira com o 
Mato Grosso do Sul.” Ou seja, o aumento da repressão, por parte da Polícia Federal, faz com 
que as redes de tráfico encontrem formas de escapar ao cerco. 

Além disso, ainda de acordo com (Machado, 2010), o tráfico é assessorado, também, 
por redes de informação sobre o território em que atuam, e sobre a atuação dos órgãos 
encarregados da repressão.  

Tal elemento também pode ser observado na região em estudo. Recentemente, a 
Operação Láparos4 confirmou o envolvimento de policiais militares e civis no favorecimento 
de quadrilhas de atuação na fronteira. Tais policiais repassavam informações sobre as ações 

                                                            
2Entrevista concedida em 13 de março de 2012. 
3Entrevista concedida em 05 de março de 2012, questionário em Anexo II. 
4 Realizada em novembro de 2011 pela polícia federal. 
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da polícia federal com relação ao contrabando e tráfico, ação essa que consentia livre arbítrio 
a circulação da droga, sem o risco de ser apreendida. 

Assim, o conhecimento do terreno, bem como das ações de repressão e o grande 
poder de corrupção, aliado dessa atividade, explicam, em parte, o êxito das redes formadas 
pelo tráfico de drogas. Novamente, se sobressaem elementos geográficos, tais como o 
conhecimento do lugar/espaço, e as relações de poder que formam o território dos traficantes. 
 
 
4. CIRCUITOS SUPERIOR E INFERIOR DO TRÁFICO DE DROGAS 

 
Para além das características até o momento destacadas, (Machado, 2007) traz um 

novo elemento para discussão referente às redes ilegais da produção e comercialização de 
drogas que merece destaque, trata-se da “[...] distinção ente os circuitos superiores e inferiores 
de inserção no tráfico de drogas [...], à semelhança dos dois circuitos da economia urbana 
propostos por Milton Santos (1979).” (Machado, 2007: 13).  

Nesse caso, assim como nos circuitos da economia urbana, o circuito superior das 
drogas “[...] engloba os níveis decisórios das organizações e proto-organizações que criam, 
operam e administram negócios ilegais voltados para o mercado internacional.” (Machado, 
2007: 13). Nesse circuito estão presentes os grandes “chefes” do narcotráfico, capazes de 
coordenar a produção e movimentação da droga em operações de ampla escala. Este circuito é 
representado também, ainda conforme (Machado, 2007: 13), por “[...] indivíduos e/ou firmas 
de capitais comerciais, industriais e financeiros externos à região produtora, prontos a 
financiar produtores rurais e laboratórios de processamento.”  

Dentro desse circuito estão distribuídas a coordenação de atividades de 
financiamento, compra, estocagem, transporte, segurança, distribuição, e por consequência a 
criação de redes transnacionais de lavagem de dinheiro. Nas zonas de produção da droga, o 
circuito superior se faz presente por meio do financiamento dos produtores rurais através de 
indivíduos ou firmas vindos de outras partes que não a região produtora. 

Por outro lado, os circuitos inferiores do tráfico de drogas ilícitas, congregam aqueles 
indivíduos que estão envolvidos diretamente no cultivo da droga, sendo também responsáveis 
pelo transporte e circulação do produto pelas redes ilegais, possui assim uma amplitude 
geográfica mais localizada. 

No que diz respeito ao transporte e circulação da droga, vinculados ao circuito 
inferior, (Machado, 2007: 11) ainda ressalta que: 

 
Na esfera da circulação [...] os indivíduos envolvidos não são necessariamente criminosos 
especializados: vinculam-se ao comércio ilegal para obter fundos para sua principal 
atividade (formal ou informal), ou para suplementarem baixos ingressos. A distinção é 
especialmente importante em países de trânsito como o Brasil, onde encontramos nessas 
categorias, motoristas de caminhões e táxi, pilotos, proprietários rurais, e mesmo 
posseiros, que podem alugar suas terras para armazenamento de drogas ou precursores 
químicos. Também podem ser englobados no circuito inferior de tráfico, os indivíduos 
que transportam pequenas quantidades de droga (“mulas”), roubam veículos pra trocar 
por droga, circulam mensagens, etc.  

 
De acordo com as entrevistas realizadas com os DPF’s de Cascavel, Foz do Iguaçu e 

Guaíra, estes colocaram que em geral são apreendidos mais indivíduos envolvidos somente 
com o transporte da droga, ou seja, “mulas”, do que os reais donos da droga. Nesse sentido o 
DPF de Cascavel ressalta que: 
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Prender apenas quem transporta a droga é importante, mas não resolve em nada o 
problema do tráfico, uma vez que os “mulas” não são os donos da droga. Daí a 
necessidade de uma forte Base de Inteligência5, para poder chegar até os donos da droga. 
(Entrevista, 05 mar.: 2012) 

 

Também nesse sentido, o DPF de Foz coloca que: 
 
A logística do transporte da droga dificulta a ação policial. Muitas vezes os “mulas” que 
são apreendidos não sabem o caminho que a droga fez até chegar a eles, assim não é 
possível chegar até o dono da droga. (Entrevista, 13 mar.: 2012). 

 

Uma das estratégias portanto, dos traficantes donos da droga, é contratar vários 
“mulas” ao longo do percurso que a droga terá de percorrer, sendo que nenhum desses tem 
informações da procedência da droga. Essa estratégia dificulta que a identidade do dono da 
droga seja revelada. 

Ainda no que se refere aos circuitos da economia da droga, cabe destacar que ambos 
se complementam, sendo um necessário para a existência e sobrevivência do outro. Quanto as 
diferenças entre ambos, percebe-se que embora o circuito superior das drogas apresente uma 
lucratividade exponencialmente maior, envolve um número muito menor de indivíduos, 
enquanto que o circuito inferior embora agregue um maior número de pessoas, apresenta uma 
rentabilidade menor por indivíduo. 

Enquanto o circuito superior das drogas coordena atividades em ampla escala, de 
nível global, envolvendo grandes somas de dinheiro, o circuito inferior engloba atividades de 
nível restrito, em escala local, envolvendo pequenas somas se comparadas às do outro 
circuito. 

No que se refere à predominância de ambos, defini-las se torna relativo, pois depende 
da localização geográfica a que está se referindo, sendo que existem as regiões produtoras, as 
de transporte e circulação, e as receptoras de drogas. 

 
 

5. CONSIDERAÇÕES FINAIS 
 
A fronteira, em especial o caso da fronteira entre Brasil e Paraguai, constitui-se em 

espaço privilegiado para os estudos geográficos, pois se concretiza em campos de força, de 
conflitos, de solidariedade e de contradições onde se dá a sobreposição de vários territórios, 
destacando-se determinadas características peculiares, como a ilegalidade. 

Percebe-se que a organização em redes é a forma operacional econômica do tráfico 
de drogas, sendo que, para as diversas fases da atividade ilegal, são necessárias determinadas 
articulações pelo território. A organização em rede atinge, portanto, diversas escalas do 
espaço geográfico, como necessidade para garantir cada etapa da atividade, que vai desde o 
cultivo da droga, até sua distribuição ao mercado consumidor.  

Tal organização reticular da atividade ilegal é o elemento que permite tratar sua 
espacialização e territorialização, através da perspectiva geográfica. Além disso, a atividade 
ilegal cria uma teia de relações pelo espaço em que atua, seja na área produtora de drogas, ou 

                                                            
5 A polícia federal possui um departamento chamado Base de Inteligência, onde ocorre o trabalho policial não 
ostensivo. Nesse departamento são realizadas investigações a partir de informações coletadas pela polícia 
federal, que permitem ações como: descobrir quem são os donos da droga traficada, qual é a origem e destino da 
droga, dentre outras. 
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no espaço de circulação e distribuição da mesma. Tais relações interferem diretamente na 
dinâmica do espaço geográfico, objeto de estudo, por excelência, da geografia. 

A flexibilidade das rotas do tráfico de drogas ilícitas é outro elemento que demonstra 
o conhecimento espacial como necessária para o êxito da atividade, pois, como explicado 
anteriormente, a droga que é traficada para o Brasil possui inúmeras formas de chegar até seu 
destino, criando, para este fim, novas rotas e formas de transporte para burlar a fiscalização. 

A atividade de contrabando de drogas ilícitas possui inúmeros desdobramentos e 
conseqüências, sendo que a criminalidade se configura como umas das realidades da região de 
fronteira entre Brasil e Paraguai, constituindo uma complexa rede ilegal pelo território. Essa 
realidade permite desenvolver estudos sobre a “geografia da droga” e/ou “geografia das redes 
ilegais”. 
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Resumo 

A teoria e prática de planeamento têm sido muito adversas às novas conceções 
de espaço. A partir das abordagens de Simin Davoudi e Strange (2009), que encara o 
espaço como produto social e o planeamento como atividade social, esta pesquisa vai à 
procura das representações do espaço e do ordenamento do território. Com o objetivo de 
abordar a cultura territorial, procura-se avaliar a influência das correntes positivista, 
estruturalista e pós-modernista nas formas de conceber os espaços e exercer a prática de 
planeamento. 

 
Palavras-chave: cultura territorial, ordenamento do território, positivismo, 
estruturalismo, pós-modernismo. 
 
 
Abstract 
TERRITORIAL CULTURES IN KNOWLEDGE AND PRACTICES OF TERRITORY 
PLANNING 

The theory and practice of planning have been very adverse to the new 
conceptions of space. From the approaches of Simin Davoudi e Strange (2009), who 
sees space as a social product and planning as a social activity, this research seeks the 
space and territory planning representations. Having the objective of approaching the 
territorial culture, we seek to assess the influence of the positivist, structuralist and post-
modern currents in the ways of conceiving spaces and exercising the practice of 
planning. 

 
Keywords: Territory culture, territory planning, positivism, structuralism, post-
modernism. 
 
 
1. O TERRITÓRIO NAS DIFERENTES PERSPECTIVAS TEÓRICAS 
 

No final do milénio verifica-se um crescente reconhecimento da importância dos 
conceitos de “espaço” e “lugar” na vida social e económica dos territórios (DAVOUDI, 
2012:430), tanto a espacialidade como a temporalidade são articuladas e representadas 
no ordenamento do território. As concepções e as práticas no ordenamento do território 
são influenciadas por três correntes (DAVOUDI e STRANGE, 2009:16-39):  
 por um lado, o positivismo assente nos princípios de racionalidade científica e da 

ordem racional, em que se acredita na linearidade dos processos e num futuro 
previsível. Caracteriza-se por ser uma abordagem objetiva, que interpreta o espaço 
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como absoluto e mensurável. O planeamento é um “processo racional” de tomada de 
decisões, um sistema de análise e de controlo, em que os planeadores têm um papel-
chave no apoio às decisões políticas. O seu auge foi na década de 1960 e 1970; 

 por outro, o estruturalismo, dá um papel central ao espaço socialmente produzido e 
consumido, onde o futuro pode ser conhecido e conquistado. Os estruturalistas 
procuram as estruturas psicológicas ou sociais determinantes do comportamento 
humano. Na vertente da geografia e do planeamento, o estruturalismo introduziu 
uma nova interpretação à espacialidade, ou seja, o espaço passa a ser socialmente 
produzido e consumido e os planeadores são reformadores sociais; 

 por fim, o pós-estruturalismo ou pós-modernismo considera que o espaço é vivido 
fisicamente, percebido individualmente e construído socialmente, e o futuro está 
repleto de incertezas e riscos. Ao contrário do positivismo e estruturalismo que, 
apesar das suas diferenças significativas em termos ontológicos e epistemológicos, 
correspondem a abordagens profundamente enraizadas na modernidade (uma visão 
absoluta do espaço), a corrente pós-modernista tem uma visão relacional do espaço. 
Na geografia e no planeamento, o pós-modernismo interpreta o espaço e o lugar 
como culturalmente produzidos.  
Em relação à interpretação da espacialidade, o paradigma positivista retrata de um 

ponto de vista absoluto o espaço, enraizado na geometria euclidiana. Assim, o lugar 
deve ser objetivo, limitado, autossuficiente, mensurável e cartografável. Por outro lado, 
sob uma visão estruturalista, o espaço deve ser socialmente produzido e consumido 
sendo o lugar das intersecções das múltiplas relações sociais, económicas e políticas. 
Numa perspetiva pós-modernista, o espaço é relacional e culturalmente produzido, 
vivido fisicamente, concebido socialmente e percecionado individualmente. O lugar 
encontra-se em constante transformação e reconfiguração correspondendo a um 
elemento essencial de manifestação de identidade e de sentimentos de pertença, sendo 
também objeto de diversas interpretações. 

No que respeita à organização espacial, uma característica fundamental do 
planeamento positivista é o desejo de dominar e criar ordem no espaço. Desta forma, os 
espaços urbanos devem ser estruturados segundo lógicas de polarização e configuração 
aureolar, seguindo lógicas hierárquicas, com delimitações fixas de usos e funções. Sob a 
perspetiva estruturalista, os espaços urbanos devem obedecer a uma distribuição 
funcional que responda às necessidades sociais (um zonamento funcional). Por sua vez, 
o paradigma pós-modernista sugere a interligação de várias redes sobrepostas de fluxos 
contínuos de pessoas e recursos, estando em permanente reconfiguração. 

Na conceção positivista, o tempo é linear e o futuro é previsível, passível de ser 
planeado e capaz de ser controlado através das escolhas e decisões humanas efetuadas 
no presente. Segundo o paradigma estruturalista, deve-se privilegiar o tempo em relação 
ao espaço e o futuro deve ser perspetivado numa lógica de utopia social. Na perspetiva 
pós-modernista, o tempo é real privilegiando-se a importância do dia-a-dia, onde o 
passado, o presente e o futuro devem estar interligados. De facto, o planeamento pós-
modernista, tal como reconhece a trialética da espacialidade (LEFEBVRE, 1981; SOJA, 
1996) também reconhece a trialética da temporalidade, ou seja, os espaços devem ser 
percecionados individualmente, vividos fisicamente e concebidos socialmente, como 
também devem ser entendidos como memórias passadas, experiências presentes e 
expectativas futuras. Sobre este facto, Soja (2000:147) fala sobre o “novo modo de vida 
contemporâneo que se caracteriza por profundas e imutáveis continuidades com o 
passado”. Por sua vez, a noção de futuro é caracterizada pela incerteza, como algo em 
aberto e palco de múltiplas contingências. Assim, a imagem do futuro como algo que 
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pode ser controlado é substituída por uma imagem do futuro indeterminado, 
imprevisível, repleto de incertezas e riscos. 

Segundo a perspetiva positivista, os espaços devem ser cartografados segundo 
modelos estáticos e bidimensionais, assentes em protótipos e modelos computorizados. 
O estruturalismo elege os mapas bidimensionais como forma preferencial de 
visualização e representação gráfica. Contudo, o paradigma pós-modernista aparece a 
privilegiar a representação de fluxos, redes, imagens, cenários e narrativas. 

Por último, o positivismo considera o processo de planeamento como uma tomada 
de decisão racional e linear, fruto do conhecimento científico especializado, assente em 
processos top-down de consulta de natureza sobretudo formal, onde os planos assumem 
um papel crucial no planeamento e ordenamento do território. Por outro lado, a visão 
estruturalista considera que o processo de planeamento deve centrar-se na defesa dos 
interesses sociais ligados ao espaço, com conhecimento e competências nas áreas da 
intervenção social e do empowerment comunitário onde a participação é orientada para 
a consulta não vinculativa à população. Segundo o paradigma pós-modernista, o 
processo de planeamento, deve ser interativo, flexível e transdisciplinar, assente em 
princípios de deliberação participativa e de governança territorial, dominando sobretudo 
uma visão estratégica sobre o território. 

Segundo João Ferrão (2011:115) a falência das conceções racionalistas modernas 
podem ser vistas como uma oportunidade “para tornar a política de ordenamento do 
território em Portugal mais eficiente, resiliente, justa e democrática” dando lugar ao 
paradigma neomoderno assente em princípios de governança territorial, democracia 
deliberativa e planeamento colaborativo.  

Tal como Ferrão, são vários os autores que discursam sobre uma nova cultura de 
ordenamento do território. A propósito do objetivo estratégico anteriormente referido, 
Mário Vale (2007:12) afirma que a participação informada, ativa e responsável dos 
cidadãos e das instituições “é o que mais contribui para uma nova cultura e para um 
novo discurso do ordenamento do território”. Por sua vez, António Ferreira (2007:6) 
apresenta vários problemas entre os quais o défice de cultura urbana e de urbanidade 
dos portugueses apelando para “profundas mudanças culturais e comportamentais na 
forma como os portugueses e os agentes económicos e sociais encaram e utilizam o 
território e os recursos ambientais”. Do mesmo modo, Cancela d’Abreu (2007:75-76) 
defende que a falta de uma cultura de ordenamento do território explica em grande parte 
o “desordenamento do país” sendo que os “avanços significativos no processo de 
ordenamento também têm que passar por uma alteração de atitudes cívicas/culturais de 
todos nós, por uma mudança de comportamentos que, por não ser fácil nem rápida, mais 
responsabiliza os decisores actuais e os técnicos que os apoiam”. Jorge Gaspar 
(2007:82) afirma que se impõe “a todos os agentes, em todos os níveis, do Estado e da 
Sociedade Civil, a assumpção das responsabilidades, segundo o princípio da 
subsidiariedade” apelando para uma nova cultura que responda a esse desafio. Por 
último, Margarida Pereira (2009:88) defende que o “ordenamento do território, está 
ainda muito marcado pela abordagem racionalista, e que tem de sofrer alterações nos 
instrumentos e nos procedimentos, para evitar que as orientações de política sejam 
ultrapassadas pelos acontecimentos”. 

Entende-se por “cultura de ordenamento do território”, os valores e as atitudes 
partilhados pelas comunidades científica, técnica e política com intervenção direta no 
domínio do ordenamento do território como também pelas instituições e pelos cidadãos 
em geral (FERRÃO, 2011:36). A cultura racional de ordenamento do território tem 
como finalidade a regulação do uso do solo enquanto a cultura territorial neomoderna 
tem como finalidade o desenvolvimento do território através de uma intervenção 
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integrada, estratégica e flexível, assente em princípios de governança territorial. Assim, 
o modelo moderno, racionalista e positivista encontra-se numa crescente perda de 
importância (que tem vindo a ser questionado desde os anos 80 do século passado) a 
favor da emergência de novos paradigmas, nomeadamente o paradigma neomoderno. 
Com isto, o que se pretende atualmente é a “construção colectiva de uma consciência 
territorial mais exigente à luz da concepção neomoderna de ordenamento do território” 
(FERRÃO, 2011:31). 

Neste contexto de mudança, alguns autores começam a falar sobre a possibilidade 
de uma significativa mudança de paradigma no campo do planeamento urbano. Tal 
como afirma Balula (2010:6) apesar do paradigma modernista (positivista) estar ainda 
muito presente e enraizado no planeamento contemporâneo, o planeamento pós-
modernista pode ser capaz de influenciar e de alterar as práticas modernistas por ser 
mais sensível aos desafios urbanos do presente. Teresa Marques, numa alusão aos 
Planos Regionais de Ordenamento do Território, refere que “registaram-se importantes 
ganhos de aprendizagem colectiva. Isto significa ganhos em termos de conhecimento 
(mais informação sobre a região), recursos relacionais (confiança e interação social) e 
capacidade mobilizadora (de comportamentos e atitudes diferentes). Conseguiu-se um 
grande número de consensos entre actores-chave e desenvolveram-se um grande 
número de debates e múltiplas argumentações em torno de valores e interesses 
colectivos.” (MARQUES, 2009). 

Com isto, o planeamento parece estar a caminhar para intervenções mais 
sustentáveis, integradas, estratégicas e flexíveis, assentes em princípios de governança 
territorial. 
 
 
2. NOTA METODOLÓGICA 
 

Com o objetivo de abordar as questões da cultura territorial, esta investigação 
pretende refletir a cultura do território, à luz das três conceções teóricas - positivismo, 
estruturalismo e pós-modernismo. A partir dessas conceções, a análise desenvolve-se 
segundo dez critérios ou dimensões analíticas, adaptando a abordagem conceptual de 
Simim Davoudi (2009): o conceito de lugar e as lógicas intrínsecas à interpretação da 
espacialidade; os princípios em que assenta a organização espacial; as escalas de 
abordagem geográfica e o seu entendimento; a interpretação da noção do tempo em 
matéria de reflexão e decisão territorial; a forma como é percebido o futuro em matéria 
de ordenamento; as principais formas de representação e de visualização gráfica do 
território; o papel dos técnicos de ordenamento territorial e as suas competências 
fundamentais; os significados e as funções atribuídas às metodologias de participação; 
os sistemas de governo ou de governança institucional; as formas de implementação das 
decisões e ações com impacto territorial.  

Para a operacionalização desta pesquisa foi concebido um questionário em que cada 
individuo teve de posicionar-se numa escala de 1 (discordo totalmente) a 5 (concordo 
totalmente) relativamente a um conjunto de matérias ou questões. Este posicionamento 
vai ser determinante na avaliação da cultura territorial, ou seja os valores e as atitudes 
partilhados relativamente ao território. Foram selecionados três universos de análise: os 
estudantes universitários, que estão a desenvolver atualmente competências em matéria 
da gestão territorial; os investigadores, que estão a produzir novo conhecimento nas 
temáticas do ordenamento do território; os profissionais, que implementam as políticas 
de ordenamento do território.  
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No total foram realizados duzentos e oitenta inquéritos. Sublinha-se que esta 
apresentação corresponde a um ensaio metodológico, pois trata-se de uma amostra 
estatisticamente pouco significativa  (margem de confiança  de 95,5 por 100, margem 
de erro de ±10%). Numa investigação futura, a dimensão da amostra terá de ser 
reforçada e estratificada (tendo em consideração a dimensão das populações de 
estudantes, investigadores e profissionais). Dado que o inquérito não foi implementado 
a uma amostra significativa de estudantes (112 inquiridos), de investigadores (62 
inquéritos) e de profissionais do ordenamento do território (106 inquéritos), as 
conclusões não são estatisticamente válidas por grupos. 
 
 
3. DIFERENTES VISÕES DO ORDENAMENTO DO TERRRITÓRIO 
 

De forma a analisarmos o grau de influência de cada corrente filosófica, é pertinente 
começar-se por definir as afirmações que estão intrinsecamente mais vinculadas a cada 
corrente. Depois, para cada uma dessas afirmações vai-se analisar sobretudo os níveis 
de concordância (concordam e concordam totalmente) e de rejeição (discordam e 
discordam totalmente) dos inquiridos. Há o pressuposto que os inquiridos são 
influenciados pelas três correntes, mas com diferentes intensidades e em diferentes 
matérias (atendendo às dez dimensões de análise enunciadas). 
 
 
 A influência neopositivista 
 

A influência neopositivista exprime-se nas seguintes afirmações ou princípios: 
P1 – As diferentes áreas urbanas devem ser entendidas de uma forma objetiva, mensurável e 
cartografável; 

P4 – Os espaços devem ser interpretados segundo uma lógica bidimensional, racional e linear; 
P7 – Os espaços urbanos devem ser estruturados segundo lógicas de polarização e numa configuração 
aureolar; 
P10 – Os espaços urbanos devem ser desenhados seguindo lógicas hierárquicas e com delimitações fixas 
de usos ou funções; 
P13 – No urbanismo e no ordenamento do território o tempo deve ser central e crucial na conceção do 
espaço; 
P16 – Os técnicos do ordenamento do território devem ter uma perspetiva de planeamento alicerçada na 
previsibilidade (previsão do que vai ser o futuro); 
P19 – Os espaços devem ser concebidos e cartografados segundo modelos estáticos e bidimensionais, 
assentes em protótipos computacionais: 
P21 – O plano, no ordenamento do território, deve ser a meta ou o futuro; 
P24 – Os técnicos do ordenamento do território devem estar munidos de um conhecimento científico 
preferencialmente especializado; 
P27 – As abordagens no planeamento devem seguir uma estratégia de imposição hierárquica descendente 
(top-down), em que o Estado assume um papel pivô; 
P30 – No urbanismo e no ordenamento do território os planos devem configurar uma lógica de governo 
formal e obrigatoriamente vinculativos; 
P33 – O urbanismo e o ordenamento do território deve assentar num sistema estrito de regulação de uso 
do solo; 
P34 – O urbanismo e o ordenamento do território deve ser perspetivado em função de uma visão e 
seguindo culturas nacionais. 

A influência do neopositivismo está, de uma forma expressiva, presente nas 
formas de refletir e conceber os territórios e os espaços urbanos. Mas essa força 
exprime-se de uma forma diferenciada. 
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Figura 1 - Níveis de concordância da população inquirida relativamente aos princípios 
que exprimem a influência neopositivista no ordenamento do território e no urbanismo 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Verifica-se que a grande maioria dos inquiridos concorda que (figura 1): 
 os lugares devem ser entendidos enquanto unidades objetivas, mensuráveis e 

cartografáveis (P1 - 53%) e o tempo deve ser central e crucial na conceção do 
espaço (P13 - 66%);  

 os profissionais de ordenamento e urbanismo devem ter uma perspetiva de 
planeamento alicerçada na previsibilidade, ou seja, antevendo o que vai ser o futuro 
(P16 - 69%) e devem munir-se de um conhecimento especializado (P24 - 64%);  

 no que respeita às formas de implementação das decisões e ações com impacto 
territorial e paisagístico, a maioria dos inquiridos concorda que o ordenamento do 
território deve ser perspetivado em função de uma visão e seguindo culturas 
nacionais (P34 - 61%); 
Mas por outro lado, rejeitam que os espaços devam ser interpretados segundo uma 

lógica bidimensional, racional e linear (P4 - 60%), desenhados e cartografados seguindo 
princípios hierárquicos e modelos estáticos, assentes em protótipos computacionais 
(P19 – 67%) e delimitações fixas de usos ou funções (P10 – 55%). Por outro lado, mais 
de metade dos inquiridos declina que as abordagens no planeamento devam seguir uma 
hierarquia legislativa (top-down), em que o Estado assume um papel central e nuclear 
(P27 – 51%). 

Esta influência neopositivista exprime-se de forma bastante semelhante nos grupos 
dos estudantes, investigadores e profissionais, ou seja, os níveis de concordância ou 
discordância rondam percentagens relativamente idênticas. Contudo, os profissionais 
(50%) acreditam mais que os estudantes (38%) e os investigadores (29%) que os planos 
são fundamentais no ordenamento do território e urbanismo. 
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3.1. A influência estruturalista 
 
A influência estruturalista exprime-se, por sua vez, através das seguintes afirmações ou 
princípios: 
 
P2 – Os espaços urbanos devem ser o espelho de relações de poder (social, política e económica) 
diferenciadas; 
P5 – Os espaços urbanos devem interpretados seguindo as apropriações sociais; 
P8 – Os espaços urbanos devem obedecer a uma distribuição funcional (zonamento) que corresponda às 
necessidades sociais; 
P11 – Os processos de globalização esvaziaram a urbanidade local, logo o ordenamento deve focar-se na 
afirmação das pequenas comunidades; 
P14 – Na reflexão urbanística deve-se privilegiar o tempo relativamente ao espaço; 
P18 – A conceção e o desenho da cidade devem ser perspetivadas numa lógica de utopia social; 
P22 – Os especialistas do ordenamento do território devem ter uma postura e um papel chave na defesa 
dos interesses sociais ligados ao espaço; 
P25 – Os urbanistas e os técnicos do ordenamento do território devem ter competências nas áreas da 
intervenção social e do empowerment comunitário; 
P28 – A participação pública no urbanismo e no ordenamento do território deve orientar-se pela consulta 
não vinculativa da população; 
P31 – Os profissionais do ordenamento do território devem ter um espírito corporativo associado à defesa 
dos seus interesses sociais, económicos e profissionais; 
P35 – O Estado deve ter um papel central na locação dos recursos e atividades. 
 

A dominação estruturalista (figura 2) encontra-se bastante presente nas formas de 
refletir e conceber os lugares e os espaços urbanos, não sendo muito significativo o 
nível de discordância dos inquiridos em relação aos princípios mencionados 
anteriormente. Contudo, existem princípios que se destacam pelo seu elevado nível de 
concordância pois a grande maioria dos inquiridos concorda que: 
 os espaços devem ser interpretados segundo as apropriações sociais (P5 - 66%) e a 

sua organização deve obedecer a uma distribuição funcional (zonamento) que dê 
resposta às necessidades sociais (P8 - 68%); 

 os especialistas, técnicos e/ou profissionais do ordenamento do território devem 
desempenhar um importante papel na defesa dos interesses sociais ligados ao espaço 
(P22 - 90%) bem como possuir competências nas áreas da intervenção social e do 
empowerment comunitário (P25 - 74%); 

 a participação pública no urbanismo e no ordenamento do território, no que respeita 
às metodologias de participação, deve orientar-se pela consulta não vinculativa da 
população (P28 - 54%), sendo que o Estado deve ter um papel central na locação 
dos recursos e atividades (P35 - 53%). 
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Figura 2 - Níveis de concordância da população inquirida relativamente aos princípios 
que exprimem a influência estruturalista no ordenamento do território e no urbanismo 

 

 
No entanto, há um número significativo de inquiridos (apesar de não atingirem os 50%), 
que não concordam que os espaços urbanos são ou devam ser o espelho de relações de 
poder diferenciadas em termos sociais, políticas e económicas (P2 - 46% dos inquiridos 
discorda desta afirmação).  
Por sua vez, a mesma percentagem rejeita que a conceção e o desenho da cidade devem 
ser perspetivadas numa lógica de utopia social (P18) e que o tempo deve ser 
privilegiado relativamente ao espaço nas políticas urbanas e territoriais (P14 – 47% dos 
inquiridos discorda desta afirmação). 
A influência estruturalista, tal como a influência neopositivista, exprime-se de forma 
bastante semelhante no grupo dos estudantes, investigadores e profissionais, ou seja, os 
níveis de concordância ou discordância apresentam percentagens muito semelhantes. 
 

 

295



 
 

0% 10% 20% 30% 40% 50% 60% 70% 80% 90% 100%

P36

P32

P29

P26

P23

P20

P17

P15

P12

P9

P6

P3

Discordo Nem concordo, nem discordo Concordo Sem resposta

 
P3 – Os lugares devem ser uma manifestação de identidade e sentimento de pertença, objeto de diversas 
interpretações; 
P6 – Os espaços urbanos devem ser interpretados de uma forma tridimensional: percecionados 
individualmente, vividos fisicamente e concebidos socialmente; 
P9 – Os espaços urbanos devem ser concebidos e estruturados seguindo lógicas reticulares; 
P12 – Os espaços urbanos encontram-se em constante reconfiguração, logo as propostas urbanísticas 
devem assentar em propostas flexíveis; 
P15 – O tempo, no ordenamento do território, deve ser real, privilegiando-se as necessidades que vão 
emergindo; 
P17 – No ordenamento do território, o futuro deve ser encarado como algo em aberto e palco de múltiplas 
contingências; 
P20 – O mapeamento dos espaços urbanos deve privilegiar uma representação de fluxos, redes, imagens e 
narrativas; 
P23 – Os urbanistas e os técnicos do ordenamento do território devem ser mediadores das múltiplas 
representações do espaço por parte das populações; 
P26 – As competências dos profissionais do ordenamento do território devem ser flexíveis, abrangentes e 
transdisciplinares; 
P29 – Na conceção do espaço deve-se dar ênfase aos processos de deliberação participativa; 
P32 – No ordenamento do território as relações de poder, devem reger-se por estratégias de governança 
plural; 
P36 – A implementação dos projetos urbanos deve apoiar-se em processos colaborativos e de 
aprendizagem social. 

 
 

Figura 3 - Níveis de concordância da população inquirida relativamente aos princípios 
que exprimem a influência pós-modernista no ordenamento do território e no 

urbanismo 
 

 
A influência pós-modernista (figura 3) encontra-se dominantemente presente nas formas 
de refletir e conceber os lugares e os espaços urbanos, verificando-se elevados níveis de 
concordância dos inquiridos em relação à quase totalidade das afirmações apresentadas: 

3.2.A influência pós-modernista 

A influência pós-modernista exprime-se através das seguintes afirmações ou princípios: 
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 88% da população inquirida concorda com a trialética dos espaços urbanos, ou seja, 
que os espaços devem ser percecionados individualmente, vividos fisicamente e 
concebidos socialmente (P6) e que os lugares devem ser a manifestação de 
identidades e sentimentos de pertença (P3); 

 95% dos inquiridos concorda que as competências dos profissionais do ordenamento 
do território devem assentar na flexibilidade e na transdisciplinaridade (P26); 

 90% dos inquiridos concorda que as propostas urbanísticas devem ser flexíveis  uma 
vez que os espaços urbanos se encontram em constante reconfiguração (P12); 

 86% da população inquirida concorda que o futuro deve ser encarado como algo em 
aberto e incerto (P17) e que a implementação de projetos urbanos deve encontrar-se 
apoiada em processos colaborativos e de aprendizagem social (P36); 

 80% da população inquirida concorda que os urbanistas e os técnicos do 
ordenamento do território devem ser mediadores das múltiplas representações do 
espaço por parte das populações (P23); 

 74% dos inquiridos concorda que na conceção do espaço se deve dar ênfase aos 
processos de deliberação participativa (P29); 

 73% dos inquiridos concorda que o os espaços urbanos devem ser representados 
através de fluxos e redes (P20); 

 62% dos inquiridos concorda que no ordenamento do território o tempo deve ser 
real, dando-se prioridade às necessidades que surgem (P15); 

 60% dos inquiridos concorda que as relações de poder devem ser conduzidas por 
estratégias de governança plural (P32). 

A influência pós-modernista, tal como aconteceu com a influência neopositivista e a 
influência estruturalista, exprime-se de forma bastante semelhante no grupo dos 
estudantes, investigadores e profissionais sendo que os níveis de concordância ou 
discordância apresentam percentagens muito próximas.  
 
 
4. CONCLUSÕES 
 

Atendendo aos resultados obtidos verifica-se a influência das três correntes 
(positivismo, estruturalismo e pós-modernismo) mas com diferentes intensidades, no 
pensamento relativo aos valores territoriais. 

A maioria assume uma postura pós-modernista ao concordar que os lugares devem 
ser uma manifestação de identidade e sentimento de pertença, objeto de diversas 
interpretações e que estes devem ser interpretados de uma forma multidimensional. 
Na organização espacial, a maioria assume um pensamento influenciado sobretudo pela 
corrente estruturalista, defendendo que os espaços devem obedecer a uma distribuição 
funcional ou a um zonamento funcional que dê resposta às necessidades sociais. 
Por outro lado, a maioria assume uma atitude pós-modernista, quando considera que os 
espaços urbanos se encontram em permanente reconfiguração e que, por isso, as 
propostas urbanísticas devem ser flexíveis, rejeitando as lógicas hierárquicas. 

Na reflexão e decisão territorial, a maioria concorda que o tempo, no ordenamento 
do território, deve ser central e crucial na conceção do espaço, adotando deste modo 
posturas mais associadas ao neopositivismo. 

A grande maioria defende que no ordenamento do território o futuro deve ser 
encarado como algo em aberto e palco de múltiplas contingências, mostrando a 
influência da corrente pós-modernista. 
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Relativamente às principais formas de representação e de visualização gráfica do 
território, a maioria assume uma atitude pós-modernista, pois o mapeamento deve 
privilegiar as representações de fluxos e redes, imagens e narrativas. 

Os profissionais do ordenamento do território devem ter uma postura e um papel 
fundamental na defesa dos interesses sociais ligados ao espaço, seguindo a influência 
estruturalista. No entanto, as competências dos profissionais devem ser flexíveis, 
abrangentes e transdisciplinares, seguindo a perspetiva pós-modernista. 
Relativamente às metodologias de participação, verifica-se que a maioria dá grande 
relevância aos processos de deliberação participativa e aos processos de governança 
plural (abordagem pós-modernista). As formas de implementação das decisões e ações 
com impacto territorial, devem apoiar-se em processos colaborativos e de aprendizagem 
colectiva, seguindo mais uma vez a perspectiva pós-modernista. 

Deste modo, pode-se concluir que as três abordagens teóricas encontram-se 
presentes na forma de pensar e conceber os territórios mas há um claro domínio da 
visão pós-modernista e uma significativa convergência no conhecimento teórico e 
técnico.  

 
Quadro 1 - Níveis de concordância da população inquirida por critério analítico 

 
  TOTAL 

(%) 
Corrente teórica 

Critério 1: 
Conceito de lugar e lógicas intrínsecas à 
interpretação da espacialidade 

P1 58 Neopositivismo 
P2 29 Estruturalismo 

P3 88 Pós-Modernismo 
P4 17 Neopositivismo 
P5 66 Estruturalismo 
P6 88 Pós-Modernismo 

Critério 2: 
Organização espacial 

P7 25 Neopositivismo 
P8 68 Estruturalismo 
P9 21 Pós-Modernismo 

Critério 3: 
Escalas de abordagem geográfica 

P10 25 Neopositivismo 
P11 38 Estruturalismo 

P12 90 Pós-Modernismo 
Critério 4: 
Noção do tempo para o planeamento e 
ordenamento territorial 

P13 66 Neopositivismo 
P14 14 Estruturalismo 
P15 62 Pós-Modernismo 

Critério 5: 
Noção do futuro para o planeamento e 
ordenamento territorial 

P16 69 Neopositivismo 
P17 86 Pós-Modernismo 
P18 20 Estruturalismo 

Critério 6: 
Formas de representação e visualização gráfica 

P19 10 Neopositivismo 
P20 73 Pós-Modernismo 

Critério 7: 
Papel e competência dos profissionais do 
ordenamento do território 

P21 41 Neopositivismo 

P22 90 Estruturalismo 
P23 80 Pós-Modernismo 
P24 64 Neopositivismo 
P25 74 Estruturalismo 
P26 95 Pós-Modernismo 

Critério 8: 
Metodologias de participação 

P27 19 Neopositivismo 
P28 54 Estruturalismo 
P29 74 Pós-Modernismo 

Critério 9: 
Sistemas de governo ou de governança 
institucional 

P30 29 Neopositivismo 
P31 36 Estruturalismo 
P32 60 Pós-Modernismo 

Critério 10: 
Formas de implementação de decisões e ações 

P33 34 Neopositivismo 
P34 61 Neopositivismo 
P35 53 Estruturalismo 
P36 86 Pós-Modernismo 
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Resumo 
A diminuição da sinistralidade rodoviária, como factor de melhoria do bem-estar da 

comunidade, constitui um dos objectivos para a promoção da cidade saudável. Sendo os 
atropelamentos os acidentes rodoviários mais relevantes em meio urbano, torna-se 
fundamental para o seu entendimento o levantamento das condições em que aqueles 
ocorreram. O presente trabalho apresenta o levantamento estatístico realizado no concelho do 
Seixal revelando alguns dos factores que ajudam a explicar a sua incidência e lança algumas 
pistas para a implementação de medidas de promoção de uma cidade mais segura e mais 
saudável. 

 
Palavras-chave: cidade saudável; sinistralidade rodoviária; atropelamentos; desenho viário 

 
 

Abstract 
Road fatalities reduction as a factor to improve wellbeing of the community is one of 

the objectives for the promotion of healthy city. Pedestrian injuries are the main result of road 
accidents in urban areas. The survey on the conditions in which they occurred is essential to 
understand the problem of road accidents involving pedestrians. The results of this survey 
reveal some of the factors that explain is incidence and provide some clues to the 
implementation of measures to promote a safer and healthier city. 

 
Keywords: healthy city; road fatalities; pedestrian injuries; road design 

 
 

1. INTRODUÇÃO 
 

Em Setembro de 1978, na Conferência Internacional sobre Cuidados Primários de 
Saúde realizada em Alma-Ata, é assumido que o bom estado de saúde não pode ser definido 
como a ausência de saúde ou de enfermidade mas sim como um estado completo de bem-estar 
físico, mental e social. Este conceito de saúde, muito mais abrangente e integrador, esteve na 
base do desenvolvimento do movimento das cidades saudáveis quase uma década depois, em 
1986, na sequência da Carta de Otava (Simões, 2007). Na sequência deste movimento forma-
se a rede de cidades saudáveis comprometendo-se as cidades signatárias a procurar melhorar o 
bem-estar físico, mental, social e ambiental dos seus cidadãos, colocando este desígnio no 
centro dos processos de decisão de gestão urbana. 

No actual quadro de gestão municipal, a mobilidade e os transportes constituem um 
tema central das preocupações dos gestores autárquicos. A equidade, os impactes ambientais e 
a sinistralidade rodoviária constituem três das componentes da gestão da mobilidade e dos 
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transportes (cf. Marques da Costa, 2007) que, de forma mais directa, se relacionam com o 
bem-estar dos cidadãos, compromisso central do movimento das cidades saudáveis. 

Nesta comunicação será abordado especificamente o tema da sinistralidade 
rodoviária, em particular os atropelamentos, e a sua relação com a construção de uma cidade 
mais saudável. 

 
 

2. SINISTRALIDADE RODOVIÁRIA E CIDADE SAUDÁVEL  
 
Nas últimas décadas tem-se assistido ao aumento acelerado tanto do parque 

automóvel como da utilização do automóvel para as deslocações quotidianas. Segundo os 
dados das Estatísticas dos Transportes da União Europeia de 20121, entre 1990 e 2010 o 
parque de veículos ligeiros em Portugal aumentou de cerca de 1,9 milhões para mais do 
dobro, quase 4,5 milhões, em 2010, correspondendo a uma taxa de crescimento médio anual 
de 4,52%. Comparando com o comportamento médio dos 27 Estados Membros da União 
Europeia (UE27), a taxa de crescimento do parque automóvel português foi mais do dobro da 
média da UE27, que foi de 1,92% no mesmo período. Seguindo esta tendência, a utilização do 
automóvel em Portugal cresceu de igual forma, passando dos 40 mil milhões de passageiros-
quilómetro em 1990 para os 84 mil milhões em 2010, o que correspondeu a uma taxa de 
crescimento médio anual de 3,76%. 

Embora se tenha assistido ao rápido crescimento tanto do parque automóvel como da 
sua utilização, a sinistralidade rodoviária com vítimas tem vindo a decrescer, seja pela 
melhoria das infra-estruturas rodoviárias, seja pela melhoria dos sistemas de segurança activa 
e passiva das viaturas ou ainda pela melhoria do comportamento cívico dos utentes da via. No 
entanto, apesar desta tendência de redução, Portugal continua a apresentar valores de 
acidentes com vítimas muito superiores à média da UE27, seja quando ponderados pela 
população (88 vs 62 mortos por milhão de habitantes), pelo parque automóvel (210 vs 131 
mortos por milhão de veículos ligeiros de passageiros) ou pelos passageiros-quilómetro (110 
vs 64 mortos por milhar de milhão de passageiros-quilómetro). 

No ano de 2010 foram registados em Portugal 35 426 acidentes rodoviários com 
vítimas, dos quais resultaram 937 mortos e 46 365 feridos. Apesar da redução do número de 
acidentes, menos 21% do que em 1990, e particularmente do número de vítimas mortais (que 
diminuiu para menos de metade em duas décadas), o combate à sinistralidade terá de 
continuar a estar no centro das preocupações das entidades responsáveis pela gestão 
rodoviária. O significativo impacte social, em particular nos indivíduos e famílias 
directamente afectadas, dos acidentes rodoviários (Gifford & Steg, 2007) justificam 
amplamente esta opção de política. 

Atendendo aos valores relativos às vítimas por categoria de utentes da via, 
verificamos que 12,6% das vítimas são peões, sendo este valor ainda mais relevante se 
considerarmos apenas as vítimas mortais em que os peões representam 20,8%, ou seja por 
cada cinco mortos nas estradas um é peão2. Estes são dos utentes mais frágeis da rodovia, tal 
como é destacado pela Organização Mundial de Saúde (Peden et al., 2004). 

Resultado da disputa entre peões e tráfego automóvel pela utilização da via, os 
atropelamentos são acidentes que ocorrem predominantemente em áreas urbanas onde o 
aumento da densidade populacional e da intensidade de tráfego agudizam este conflito. Por 
outro lado, devido às características e à velocidade de circulação mais reduzida em áreas 
urbanas, a sinistralidade com vítimas é predominantemente a que resulta de atropelamentos, 
uma vez que dos restantes acidentes resultam essencialmente perdas materiais. 
                                                            
1 EU Transport in Figures. Statistical Pocketbook 2012, EU, Luxemburgo 
2 INE, Estatísticas dos Transportes, 2010 
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A sinistralidade rodoviária com vítimas tem reconhecidamente efeitos negativos no 
bem-estar dos cidadãos e é já hoje reconhecida pela Organização Mundial de Saúde como um 
problema de saúde pública (Peden et al., op. cit.). Desta forma, a concretização dos objectivos 
de uma cidade saudável terá necessariamente de passar pela intervenção ao nível da gestão da 
mobilidade e do controlo e mitigação da sinistralidade rodoviária em áreas urbanas.  

 
 

3. ATROPELAMENTOS, O CASO DO SEIXAL 
 

Os resultados que se apresentam são produto de um estudo sobre os atropelamentos 
no concelho do Seixal, concelho que integra a Rede Europeia de Cidades Saudáveis desde 
1998, coordenando ainda a Rede Portuguesa de Cidades Saudáveis desde 2002. 

A importância que a autarquia atribui à segurança rodoviária para o desenvolvimento 
da cidade saudável encontra expressão no Projecto de Segurança Rodoviária, que teve como 
objectivo diminuir a sinistralidade no concelho, através de vários programas de sensibilização 
destinados a jovens e idosos no âmbito da IV fase do Plano de Desenvolvimento de Saúde no 
concelho do Seixal (CMS, 2004), do qual a recolha de informação relativa aos atropelamentos 
aqui utilizada se inscreveu. 

 
 

3.1.  Características do concelho do Seixal 
 
O Seixal é um concelho da Área Metropolitana de Lisboa (AML), situado na 

margem Sul do rio Tejo, com uma população residente de 157 981 a que corresponde a uma 
densidade populacional de 1688 hab/km2, segundo os resultados provisórios do Censo de 
2011. As deslocações registadas no concelho caracterizam-se pela polarização dos 
movimentos para Lisboa que, em 2001, atraía cerca de 1/3 da população activa residente no 
concelho. O automóvel constituía o modo utilizado para as deslocações entre a residência e o 
local de trabalho ou estudo para mais de 40% dos residentes no Seixal em 2001, seguindo a 
tendência verificada na AML, e na generalidade do território nacional, do aumento acentuado 
da utilização do transporte individual para as deslocações quotidianas. Em 1981 o automóvel 
era responsável por menos de 10% (9,4%) das deslocações casa-trabalho ou casa-escola no 
Seixal, 21,0% em 1991 e 40,4% em 2001 (Marques da Costa, 2007). Este crescimento tem 
naturalmente contribuído para a degradação das condições de saúde da população ao gerar 
maiores emissões de poluentes e o aumento do ruído mas também aumentando a pressão 
sobre a rede rodoviária, potenciando desta forma a ocorrência de atropelamentos. 

A rede viária do concelho é marcada pela presença da EN 10 que atravessa, em 
paralelo à A2, o concelho do Seixal de Noroeste para Sudeste, ligando-o aos concelhos 
limítrofes de Almada e do Barreiro, e pela EN 378 que cruza o concelho de Norte a Sul, 
ligando o Seixal a Sesimbra. Estas duas rodovias atravessam áreas de elevadas densidades 
tanto populacional como de unidades funcionais de comércio e de serviços, constituindo os 
focos mais notórios dos conflitos entre os peões e a circulação automóvel no concelho. Esta 
situação é não só particularmente evidente no troço da EN 10 entre o nó da A2 do Fogueteiro 
e Corroios mas é também igualmente expressiva no troço inicial da EN 378, na freguesia do 
Seixal, e no atravessamento da freguesia de Fernão Ferro. Estes troços apresentam nestes 
casos características de arruamentos, integrando-se completamente no tecido urbano 
concelhio. Desta forma, estas vias servem simultaneamente para o serviço do tráfego 
supramunicipal e do tráfego local, gerando-se aí um conflito de interesses entre os condutores 
potenciando o desrespeito das regras de trânsito, nomeadamente a circulação em excesso de 
velocidade ou, mais frequentemente, em velocidade excessiva.  
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3.2.  A distribuição dos atropelamentos 
 

O levantamento dos atropelamentos ocorridos no concelho do Seixal em 2007, 2008 
e 2009 permitiu identificar 299 ocorrências nas vias do concelho. Este levantamento foi 
realizado a partir de informação recolhida junto da Câmara Municipal, para os dados relativos 
ao ano de 2007 (121 registos), e junto do Governo Civil de Setúbal, para os relativos a 2008 
(74) e 2009 (104). 

 
Figura 1 - Troços onde se verificaram 5 ou mais atropelamentos entre 2007 e 2009 

 
Fonte: C.M.Seixal. Elaboração dos autores 

 
 
Para os registos de atropelamentos de 2007 foi possível identificar o local, a hora, as 

condições de ocorrência e as características da vítima, enquanto para os outros dois momentos 
apenas foi possível identificar o local da ocorrência do acidente.~ 

 
Do conjunto de acidentes registados nos três anos foi possível identificar doze troços 

com ocorrências iguais ou superiores a cinco atropelamentos. No conjunto do município estes 
troços foram responsáveis por 115 ocorrências, ou seja, dois em cada cinco atropelamentos 
ocorreram num dos doze segmentos identificados.  
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Tabela 1 - Vias onde se registaram 5 ou mais atropelamentos entre 2007 e 2009. 

Vias Freguesia Fi fi (%) 

EN 10 Av. 1º Maio Amora 24 8,0 

EN 10 Av. 25 de Abril Amora/Corroios 22 7,4 

Rua Foros de Amora Amora 13 4,3 

Rua 25 de Abril (Cruz de Pau) Amora 12 4,0 

Av. Afonso Costa Amora 7 2,3 

Av. Liberdade Fernão Ferro 6 2,0 

Av. República Seixal 6 2,0 

Av. Dr. Arlindo Vicente Arrentela 5 1,7 

Av. Rui Grácio Corroios 5 1,7 

EN378 Fernão Ferro 5 1,7 

Rua de Cacheu Amora 5 1,7 

Rua da Cordoaria Amora 5 1,7 

Total 115 38,5 

Fonte: C.M.Seixal e Gov. Civil. Setúbal. Elaboração dos autores. 
 
 

A ocorrência de atropelamentos foi particularmente frequente ao longo da EN 10, nas 
freguesias de Amora e de Corroios. Esta rodovia atravessa o tecido urbano consolidado destas 
duas freguesias, constituindo uma via de características urbanas, onde podemos encontrar 
todo um conjunto de funções de comércio e de serviços em ambos os lados da via que, dessa 
forma, induzem a necessidade de múltiplos atravessamentos. 

A existência de estabelecimentos de ensino na proximidade destas artérias, como no 
caso da Avenida Afonso Costa na freguesia de Amora, constitui outro factor de risco ao 
colocar a necessidade de atravessamento de eixos com forte intensidade de tráfego por um 
largo volume de indivíduos mais jovens. Este risco é acrescido uma vez que, pelas suas 
características físicas, os mais jovens ao iniciarem o atravessamento entre veículos 
estacionados, ou entre o mobiliário urbano ao longo das vias, se tornam, muitas das vezes, 
invisíveis para os condutores. 

A verificação nos locais de maior concentração de sinistros, permitiu também 
identificar outra característica relevante para explicar a elevada incidência de atropelamentos 
nestes troços. O traçado rectilíneo, acompanhado pela largura da via, desprovida de qualquer 
medida ou intervenção que force a redução da velocidade de circulação, constitui um factor 
que pode induzir a condução em excesso de velocidade ou, pelo menos, em velocidade 
excessiva, aumentando a probabilidade de ocorrência de atropelamentos e diminuindo a 
hipótese de sobrevivência do peão em caso de embate. Na verdade, a probabilidade de 
sobrevivência de um peão num atropelamento diminui 8 vezes quando a velocidade aumenta 
de 30 para 50km/h (Peden et al., 2004). 
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Tabela 2 - Situação em que ocorreram os atropelamentos no concelho do Seixal, 2007. 

Situação  Fi fi (%) si (%)
Atravessando em passagem 
sinalizada 

49 40,5 40,5 

Atravessando fora da 
passagem de peões e a menos 
de 50m de uma passagem 

17 14,0 54,5 

Em plena faixa de rodagem 17 14,0 68,6 

Surgindo inesperadamente na 
faixa de rodagem de trás de 
um obstáculo 

11 9,1 77,7 

Transitando pela berma ou 
passeio 

9 7,4 85,1 

Atravessando fora da 
passagem de peões e a mais de 
50m de uma passagem 

6 5,0 90,1 

A sair ou a entrar num veículo 3 2,5 92,6 
Atravessando em passagem 
sinalizada com desrespeito da 
sinalização semafórica 

3 2,5 95,0 

Transitando pela direita da 
faixa de rodagem 

3 2,5 97,5 

Em trabalhos na via 2 1,7 99,2 

Transitando pela esquerda da 
faixa de rodagem 

1 0,8 100,0

Total 121 100,0 - 

Fonte: C.M.Seixal e Gov. Civil. Setúbal. Elaboração dos autores. 
 

Os resultados permitem identificar que para além A análise dos 121 acidentes com 
peões registados em 2007 permite evidenciar que grande parte dos atropelamentos ocorreram 
em passagens assinaladas para a travessia de peões. Os 40,5% registados são concordantes 
com os dados da Autoridade Nacional de Segurança Rodoviária, que revelam que mais de um 
terço dos atropelamentos ocorridos dentro de localidades portuguesas acontecem em 
passagens assinaladas para a travessia de peões. O não cumprimento das regras estabelecidas 
no Código da Estrada e o relativo relaxamento por parte do peão por atravessar num local em 
que se sente mais protegido, poderá ajudar a explicar os valores extremamente elevados 
registados.  

Por outro lado, também o comportamento dos peões parece contribuir para a 
ocorrência de atropelamentos. Na verdade, se adicionarmos as ocorrências que resultaram do 
atravessamento fora da passagem de peões e a menos de 50 metros de uma passagem, em 
plena faixa de rodagem, surgindo inesperadamente na faixa de rodagem de trás de um 
obstáculo ou pelo desrespeito de sinalização semafórica, teremos 39,6% dos 121 
atropelamentos ocorridos em 2007 no Seixal, revelando igualmente um comportamento pouco 
apropriado na utilização da via pública. 

Outra das constatações relaciona-se com a idade das vítimas de atropelamento. Os 
dados mostram que 22,3% das vítimas tinham menos de 16 anos e 21,5% mais de 65 anos, o 
que é concordante com os dados internacionais que, tal como no Seixal, revelam serem os 
mais jovens e os mais idosos as principais vítimas de atropelamento. 
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3.3. Discussão dos resultados 
 

Os resultados obtidos permitem concluir que a ocorrência de atropelamentos não 
pode ser apenas explicada por factores humanos, embora seja muitas das vezes a explicação 
mais fácil de encontrar, nomeadamente pelas autoridades com responsabilidade na gestão, na 
vigilância e controle rodoviário ou mesmo pelas entidades com responsabilidade na 
prevenção da sinistralidade rodoviária.  

Os resultados permitem identificar que para além do factor humano, o desenho das 
vias e as intervenções no ordenamento e planeamento do território constituem elementos 
importantes na prevenção da sinistralidade rodoviária. Assim, do levantamento realizado no 
concelho do Seixal, foi possível identificar quatro factores potenciadores de acidentes com 
peões: 

 o factor humano, pelo desrespeito das travessias de peões por parte tanto de 
condutores como de peões; 

 a presença de equipamentos sociais e de unidades funcionais de comércio e de 
serviços, ao longo ou na proximidade de eixos com forte intensidade de tráfego; 

 a inexistência de uma definição clara da hierarquia viária;  
 o traçado relativamente rectilíneo e sem qualquer medida ou intervenção que 

force a redução da velocidade de circulação em vias de maior conflito entre peões e 
automobilistas. 

 
 

4. CONCLUSÕES 
 

Os factores humanos e urbanísticos assumem um papel importante no processo de 
diminuição da sinistralidade rodoviária. A sensibilização dos cidadãos, peões, condutores, 
jovens e idosos, é certamente um eixo de intervenção fundamental no combate à sinistralidade 
rodoviária. No entanto, o ónus não pode apenas recair sobre o indivíduo, seja condutor ou 
peão. 

O desenho das vias e a construção de uma estrada mais inteligente constituem temas 
sobre os quais os decisores deverão ter em atenção. A hierarquização viária e a sinalização 
deverá ser clara e por todos percebida. Em áreas de maior conflito entre peões e circulação 
automóvel, onde não seja possível separa fisicamente estas duas circulações, deverão ser 
desenvolvidas medidas de acalmia de tráfego optando-se por soluções mais eficazes do que a 
simples instalação de bandas perpendiculares à via. 

A construção de uma cidade saudável passará necessariamente pela minimização da 
sinistralidade rodoviária. As intervenções ao nível da sensibilização contribuirão certamente 
para a o melhor comportamento cívico na utilização da via, mas serão certamente 
insuficientes. Intervenções ao nível do desenho viário e do ordenamento do território 
municipal terão igualmente de ocorrer, conjugando o esforço concertado da autarquia e dos 
diversos agentes com responsabilidade na gestão da rodovia, dos transportes e da mobilidade. 

Independentemente disso, a garantia de uma mobilidade mais equitativa, 
ambientalmente responsável e mais segura, constitui um elemento central na construção de 
uma cidade saudável.  

No concelho do Seixal a existência de um Observatório de Segurança Rodoviária é 
sem dúvida um bom exemplo do que se poderá realizar no âmbito da redução da sinistralidade 
rodoviária e com isso contribui para a construção de uma cidade saudável. 
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Resumen: 
En junio de 2012 la crisis llevó al gobierno presidido por Mariano Rajoy a solicitar un 

rescate financiero a las autoridades europeas. Los factores explicativos son múltiples, pero en 
esta comunicación sólo nos interesa resaltar que la especulación inmobiliaria fue una de sus 
principales causas. En Galicia, el gobierno regional presentó en diciembre de 2011 el Plan 
Sectorial de Ordenación de Áreas Empresariales, que suponía incrementar hasta 2015 un 
400% la superficie de suelo industrial, pasando de 91 parques empresariales a 192, de 1.370 
hectáreas a casi 7.000. La paradoja es que gran parte del suelo empresarial ya dotado estaba 
vacío. 

 
Palabras clave: Suelo empresarial, planeamiento industrial, ordenación del territorio, 
Administración pública, especulación. 

 
 

Abstract: THE EVOLUTION OF THE BUSINESS LAND STRATEGIES AND THE ROLE 
OF PUBLIC ADMINISTRATION IN SPAIN. THE GALICIAN INDUSTRIAL LAND 
PLAN. 

In June 2012 the crisis forced the government led by Mariano Rajoy to request a bailout 
to European authorities. Explanatory factors are multiple, but in this paper we wish to 
emphasize that real estate speculation was one of its main causes. In Galicia, the regional 
government introduced in December 2011 the “Regional Sector Plan of Business Areas”, 
what increase to 2015 by 400% the surface of industrial land, business parks from 91 to 192, 
from 1,370 Ha. to nearly 7,000. The paradox is that many existing business parks are almost 
empty.  

 
Keywords: Business land, industrial planning, regional planning, public administration, 
speculation. 
 
 
1. ORDENACIÓN DEL TERRITORIO, PLANIFICACIÓN INDUSTRIAL Y CRISIS 
ECONÓMICA.  

 
La crisis sistémica que padecemos desde hace unos años y que mediatiza muchas de 

nuestras conversaciones, genera múltiples consecuencias en el urbanismo y la ordenación del 

                                                 
1 Investigación desarrollada en el marco del Proyecto de Investigación financiado por el Ministerio de Ciencia e 
Innovación, convocatoria de 2010 (Ref.  CSO2010-18471). Investigador Principal: Paz Benito del Pozo. 
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territorio de España, tanto por activa como por pasiva. Grandes infraestructuras colgadas en 
mitad de la nada, ciudades fantasma que representan físicamente la vorágine del ladrillo, 
urbanizaciones de viviendas unifamiliares a medio construir, como si una terrible epidemia 
mortal se hubiera extendido por todo el país, planes de urbanismo que para ser realistas deben 
reducir drásticamente las expectativas de crecimiento de instrumentos de planificación 
anteriores, grandes superficies de suelo empresarial abandonadas que buscan soluciones 
funcionales alternativas y radiactivamente peligrosas. Un sinfín de efectos negativos sobre 
nuestro territorio. 

En un contexto de crisis económica sin precedentes, la planificación urbanística y la 
ordenación territorial deben ajustar sus objetivos y prospectivas a la nueva realidad, o en todo 
caso, intentar convertirse en instrumentos que ayuden a invertir las tendencias, que sirvan de 
catalizador para generar crecimiento económico. El panorama es completamente distinto al 
que existía en nuestro país hace una década. De hecho, la situación actual requiere mucha 
pedagogía para hacer entender a los agentes políticos y sociales implicados que ahora un plan 
no es una nueva oportunidad para especular, sino la posibilidad de enmendar errores 
anteriores.  

La actividad industrial ha sido un factor de gran importancia en España a la hora de 
diseñar los desarrollos urbanos desde mediados de los años 1950. Los diferentes planes 
generales de urbanización iban localizando áreas de actividad económica en las periferias 
urbanas donde poder instalar las empresas y las fábricas. De esta forma, la zonificación 
imperante establecía sobre el plano urbano bolsas de suelo en expectativa de convertirse en 
polígonos industriales, normalmente en los bordes municipales siguiendo las principales vías 
de comunicación. Sin embargo, cuando el Ministerio de Industria estableció las áreas en las 
que localizar la inversión de los Planes de Desarrollo en los años 1960 y 1970, en numerosas 
ocasiones la opción fue establecer los polígonos industriales en los municipios de la periferia 
urbana, mientras en los municipios centrales se localizaban áreas empresariales de baja 
densidad en los lugares marcados por la planificación urbana. Esta tendencia se mantuvo en 
las décadas siguientes, reflejando las divergencias existentes entre la planificación sectorial y 
la urbana. 

Después de cincuenta años de planificación de suelo industrial en nuestro país el 
resultado global es muy complejo, como veremos en esta comunicación. Los grandes centros 
rectores contaron desde el principio con una planificación indicativa favorable al desarrollo 
industrial que se fue perfeccionando con el tiempo, generando sinergias económicas y un 
tejido empresarial multiconectado dispuesto hoy en día a competir en innovación y calidad 
con cualquier otro territorio industrial europeo. Frente a estos espacios, las áreas más 
desfavorecidas se fueron dotando igualmente fruto de una expansión generalizada de modelos 
de pequeñas áreas empresariales, pero sin una planificación regional que ordenara la creciente 
oferta de suelo industrial. La difusión de polígonos industriales y parques empresariales a lo 
largo y ancho de nuestra geografía no supuso un incremento equiparable de la producción 
industrial nacional. Los desequilibrios permanecieron o incluso se incrementaron con la 
irrupción de los denominados parques tecnológicos, mientras en las áreas empresariales de los 
núcleos de menor tamaño se reubicaban todo tipo de actividades económicas. 

En esta comunicación analizaremos el papel de la Administración pública en la 
producción de suelo industrial en España, con especial referencia al caso de Galicia, 
catalogada ya en el III Plan de Desarrollo Industrial como región-plan (Lois et. al., 2001), y 
concluiremos presentando el nuevo Plan sectorial gallego, a nuestro juicio condenado al 
fracaso antes de su comienzo.    
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2. GÉNESIS Y CONTEXTO DE LA POLÍTICA DE SUELO INDUSTRIAL EN 
ESPAÑA 

 
La creación de suelo industrial, entendida como infraestructura productiva que propicia 

decisiones de localización, obedece a tres lógicas claramente diferenciadas:  
Una primera es la consideración del suelo industrial como un mercado más, y como tal 

sujeto a leyes de oferta y demanda. El resultado es la acentuación de los desequilibrios 
territoriales de partida, pues los promotores de suelo industrial, generalmente inmobiliarias o 
asociaciones de empresarios, concentran la oferta en áreas con demanda y la restringen en 
aquellas otras donde el nivel de desarrollo es insuficiente. 

Una segunda es el suelo como un instrumento más de la ordenación urbana. En este 
caso el objetivo suele ser racionalizar la distribución de usos del suelo en espacios urbanos, lo 
que conlleva la reubicación de industrias dentro del tejido urbano. En este caso la actuación 
de los gobiernos locales es primordial, bien a partir de las correspondientes reservas de suelo 
y normas urbanísticas, bien actuando directamente como promotores de suelo industrial. 
Finalmente, un tercer ámbito es la instrumentalización del suelo industrial como un 
componente más de las políticas económicas de base territorial. En la ordenación del territorio 
a escala regional y/o nacional las administraciones públicas emplean la promoción de suelo 
industrial como una medida para promover el desarrollo económico de territorios con escasos 
atractivos para la inversión industrial: se parte de la idea de que las actuaciones públicas en 
este campo deben complementar una oferta privada que, en aplicación de una estricta lógica 
de mercado, discrimina localizaciones mal comunicadas o de reducida dimensión económica 
(Saz Salazar, J. del, 2003); actuando en conexión con otras medidas económicas, sean de 
naturaleza fiscal o medidas dirigidas a la promoción de las nuevas tecnologías y el 
conocimiento. En definitiva, la utilización por parte de los poderes públicos del suelo 
industrial como un vector más hacia el equilibrio territorial. Entre 1959 y 1980 será el Estado 
quien gestione estas políticas, desde esta última fecha la compartirá con los gobiernos 
regionales. 
 
 
2.1 El gobierno central como principal promotor de suelo industrial 

 
No se puede hablar de una política industrial y territorial mínimamente coherente hasta 

1959, la aplicación del plan de estabilización y la posterior consagración de una planificación 
indicativa en los tres lustros siguientes pasa a situar a las políticas territoriales en la agenda de 
los gobiernos del tardofranquismo. Otro importante hito anterior es  la ley del suelo de 1956, 
pues gracias a ella las administraciones públicas se convirtieron en un agente promotor de 
suelo urbanizable, incluido el industrial.  

Durante esta etapa podemos establecer tres fases (López, J. y Cabrera, S., 2009). 
a) Entre 1959 y 1964, etapa caracterizada por los reajustes que siguieron a la aplicación 

del Plan de Estabilización, con una breve y profunda recesión que golpeó fundamentalmente 
al sector agrario y en la que se sentaron las bases de lo que será el desarrollismo. 

b) Entre 1965 y 1975, coincidiendo con el tardofranquismo, cuando se aplican políticas 
económicas y territoriales de raíz claramente centralistas. El instrumento empleado serán 
planes de desarrollo quinquenales, aplicándose tres que respondieron a filosofías distintas 
(Fernández, M. y Mirás, J., 2009): los dos primeros pretendieron propiciar el crecimiento a 
partir de localizaciones selectivas (los polos de desarrollo), el tercero regionalizando la 
política industrial (grandes áreas de expansión industrial).  

c) Entre 1976 y 1986, de transición política hacia la democracia. En este período tres 
nuevos elementos implican un cambio fundamental en la política industrial y, 
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particularmente, en lo que atañe al suelo industrial: crisis del modelo de industrialización 
fordista, abandono de la planificación indicativa propia del desarrollismo, y, finalmente, 
descentralización de la política territorial a partir de la constitución del modelo autonómico. 
El instrumento básico para la promoción de suelo industrial a lo largo del período 1959-1967 
fue la Gerencia de Urbanización, desde 1967 hasta 1981 el Instituto Nacional de Urbanización 
(INUR), y desde esta última fecha hasta la actualidad la Sociedad Española de Promoción y 
Equipamiento de Suelos (SEPES).  

La Gerencia de Urbanización y, en especial, el INUR tuvieron una actividad orientada 
por una lógica adecuada al modelo desarrollista: promoción de grandes áreas industriales para 
favorecer la implantación de industrias de medio y gran tamaño, y actuaciones dirigidas a la 
consecución de los objetivos sectoriales y territoriales de los sucesivos planes de desarrollo. 
Siguiendo a Gómez Mendoza (1977) comprobamos que entre 1959 y 1974 se delimitaron 81 
polígonos industriales,. El grueso de la actividad de estos entes públicos sirvió de apoyo a los 
objetivos de desarrollo territorial de los planes de desarrollo; si bien su aportación efectiva a 
estos objetivas fue discutible dados los desajustes entre delimitación de suelo de venta y su 
explotación efectiva (Gómez Mendoza, 1977). 

Las circunstancias difíciles de la segunda mitad de los años 1970 y primeros 1980 
frenan la actividad industrial y la promoción de suelo industrial se resiente. El objetivo de las 
políticas industriales de desplaza hacia la reconversión y reindustrialización de territorios 
especializados en sectores maduros y seriamente amenazados por los “nuevos países 
industriales”. Las   Surgen las ZUR (zonas de urgente reindustrialización) que beneficiarán a 
un rosario de comarcas especializadas en la industria naval y la siderometalurgia (Ría de 
Bilbao, Gijón-Avilés, Ferrol, Vigo, Bahía de Cádiz, Sagunto), si bien esta práctica tendría 
replica en los sucesivos planes del carbón encaminados a apoyar la reconversión productiva 
de las cuencas mineras. 

En este difícil contexto surge el SEPES, que nace como un nuevo modelo frente a las 
insuficiencias del ya agotado INUR. Los primeros años de este organismo son descritos y 
analizados por Caravaca y Méndez (1996), calificándolo como integrante de una 
reacomodación de la política industrial a un contexto muy diferente al desarrollismo, marcado 
por lo que denominan “tercera revolución industrial” asociada al agotamiento del modelo 
fordista. Tales transformaciones exigen nuevas figuras industriales, más allá de las dotaciones 
urbanísticas elementales que caracterizaban las actuaciones industriales de los años 1960 y 
1970. 

El SEPES inicia su andadura con actuaciones que siguen una doble dirección, por una 
parte adecuar el suelo industrial promovido por la Gerencia de Urbanización y el INUR, por 
otra programar y ejecutar nuevas actuaciones. La adecuación de los polígonos heredados 
deviene tanto del escaso éxito en las ventas de suelo, como de la obsolescencia de su 
estructura interna. En lo que atañe a las nuevas promociones Caravaca y Méndez (1996) 
ilustran las diferencias respecto al período anterior en las nuevas promociones, al menos en el 
período 1983-1992. El número de polígonos promovidos fue superior (105 contra 81), las 
superficies promedio eran menores (57,2 has frente a 181,9) y se ajustaron más eficazmente a 
las necesidades del mercado. Por otro lado, los autores citados señalan que, salvo el 
redimensionamiento de las actuaciones, poco cambió respecto a la etapa anterior, pues se 
siguieron promoviendo polígonos industriales sin apenas mayores innovaciones que la de 
dotación de servicios complementarios (redes telefónicas y telemáticas muy incipientes), con 
la excepción de contados parques tecnológicos. 
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2.2 La irrupción de las Comunidades Autónomas 
 
La descentralización en las estrategias de suelo industrial comienza con la aplicación 

efectiva del III Plan de Desarrollo (1972-1975). Entre 1972 y 1983 se crearon siete sociedades 
de desarrollo industrial con marco de actuación en las regiones económicamente más 
desfavorecidas2. Su objetivo consistía en la promoción del sector industrial de los territorios 
más atrasados y, constituidos los primeros gobiernos regionales, dieron cabida en sus consejos 
de administración a representantes de las nacientes comunidades autónomas (Sánchez, M. C., 
2009), siendo todas ellas transferidas con el tiempo a éstas y perviviendo en la actualidad. 
igualmente constituyeron sus correspondientes  filiales para la promoción de suelo industrial 
(Sigalsa en el caso de Galicia). 

Con la asunción de la competencia en materia de ordenación del territorio, las 
comunidades autónomas procedieron a crear entes que tenían como finalidad promover la 
actividad económica en su territorio: la pionera fue el País Vasco, que en 1981 creó la 
Sociedad para la Promoción y Reconversión Industrial, actualmente Sociedad para la 
Transformación Competitiva SPRI; tras ella le siguieron las demás3. 

Si cada región constituyó su propio instrumento de promoción económica, la 
articulación en la promoción de suelo industrial de titularidad regional fue más compleja. 
Encontrándonos, de hecho, situaciones diversas:  

a) Comunidades en las que el instituto de promoción económica correspondiente se 
encarga directamente del suelo industrial, caso de Andalucía y Madrid.  

b) Regiones en las que la promoción y gestión de suelo industrial sigue correspondiendo 
al instituto de desarrollo económico, si bien opera a partir de una sociedad instrumental. En 
esta situación se encuentran el País Vasco y Castilla y León.  

c) Regiones en las que segregan la promoción económica de la de creación de suelo 
industrial. Como ejemplos la Comunidad Valenciana, Galicia y Cataluña. Como conclusión 
podemos señalar que la intervención pública en la promoción de suelo industrial ha transitado 
desde su creación por varias etapas, marcadas por los cambios en la configuración político-
administrativa y por la constatación de la ineficiencia de una visión centralizada del desarrollo 
territorial. Hasta principios de los años 1970 se defendía una visión unitaria, que tuvo su 
apogeo en los polos de promoción y desarrollo, consecuentemente la gestión de esta política 
estaba en manos de un organismo único: primero la Gerencia de Urbanización, luego el 
INUR. La constatación del fracaso del modelo desarrollista y los primeros síntomas de la 
crisis de los años 1970 y 1980 provocaron un cambio de modelo, buscando ahora atender las 
particularidades de las regiones más pobres, por lo que se crearon las sociedades de desarrollo 
industrial con ámbito regional y sus correspondientes sociedades de promoción de suelo. El 
tercer paso es la culminación de la regionalización de la promoción del desarrollo económico, 
todas las comunidades autónomas crean sus instituciones propias con esta finalidad y en 
ejercicio de unas competencias plenas sobre este campo,; paralelamente, vinculados o no a 
estos institutos, cada región articula su propia política de creación y gestión de suelo 
industrial. Todo ello de manera acumulada, de tal manera que el gobierno central mantiene su 
propia política de suelo industrial, a través del SEPES; las sociedades creadas en los 1970, 
aunque agónicas y parcialmente incorporadas a la estructura de las administraciones 
regionales de las Comunidades donde se crearon, siguen existiendo; y las Comunidades 

                                                 
2 En 1972 se constituye Sodiga, con ámbito de actuación en Galicia; en 1976 Sodian y Sodican, operativas, 
respectivamente, en Andalucía y Canarias; en 1977 la extremeña Sodiex; en 1981 Sodicaman y Sodical, para 
Castilla-La Mancha; finalizando este proceso en 1983 con la creación de Sodiar en Aragón) 
3  Ocho comunidades más a lo largo de los años 1980; seis en los 1990, entre las que figura Galicia creando en 
1992 el IGAPE; siendo Castilla-La Mancha y las Islas Baleares las rezagadas, pues no constituyen sus 
respectivas sociedades de desarrollo industrial hasta 2002 y 2003). 
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Autónomas, lógicamente, mantienen sus propias políticas, sociedades y carteras de suelo 
industrial. 
 
 
3. LA CREACIÓN DE SUELO INDUSTRIAL EN GALICIA 
 
 Desde 1957, cuando el Consorcio Zona Franca de Vigo inauguró el polígono industrial 
de Balaídos, se promovieron hasta 2009 un total de 196 actuaciones, lo que significa la 
constitución de una cartera de suelo industrial neto de 3.375,7 hectáreas. En el cuadro 
explicativo hemos destacado hasta nueve agentes promotores, cinco específicos (SEPES, 
SIGALSA, IGVS, SEA y Consorcio Zona Franca de Vigo) y tres genéricos (diputaciones, 
ayuntamientos, e iniciativa privada); tal distinción, como es obvio, obedece a que los primeros 
tienen como principal cometido la creación de suelo, o al menos es una de sus actividades 
más relevantes (caso de Zona Franca); en cambio, los segundos tienen al fomento de 
infraestructuras de este tipo como una función más entre otras muchas4.  

La actuación de unos y otros se ha visto intensificada a lo largo del tiempo, pudiendo 
diferenciar tres grandes fases en atención a la creación de suelo industrial: antes de 1970, 
donde las actuaciones asociadas a los planes de desarrollo permitieron la promoción de unos 
pocos polígonos industriales pero de gran superficie, sumando siete polígonos y 772,2 
hectáreas (la superficie tipo era de unas 110 hectáreas, destacando por tamaño los polígonos 
de A Grela-Bens y Sabón, en el polo de A Coruña; As Gándaras en el de Vigo; y San Cibrao, 
en Ourense). La actividad promotora se ralentizó extraordinariamente en las décadas de 1970 
y 1980, en las que tan sólo se promovieron 17 actuaciones y 323,2 hectáreas, de cada vez 
menor tamaño (la dimensión estándar en este período es de 21 hectáreas, siendo los más 
grandes los de Tambre en Santiago de Compostela y Ensenada da Gándara en Ferrol). A partir 
de 1990 las actuaciones se intensificaron significativamente, cada década implicaba una 
aceleración de la inversión en suelo industrial: en los años 1990 se recupera el pulso promotor 
de los 1960, si bien amparándose en actuaciones más modestas y dispersas (58 actuaciones, 
con un tamaño medio de 13 hectáreas, entre las que sólo sobresalen por su tamaño el Parque 
Tecnolóxico de Ourense, Río do Pozo en Narón, As Somozas, y A Granxa en Porriño); a lo 
largo de la década de los 2000 el ritmo en la oferta de suelo industrial se elevó un 156 % 
respecto a la década precedente, manteniendo sus constantes en tipologías y dispersión 
territorial (suman 88 actuaciones, con una dimensión tipo idéntica a la década anterior, entre 
los que sobresalen por su tamaño Vilar do Colo en Fene, Curtis-Teixeiro, Porto do Molle en 
Nigrán y As Gándaras en Lugo). 
 

 <1970 1970-79 1980-1989 1990-1999 2000-2009 No det. 
A.I. S.N. A.I. S.N. A.I. S.N. A.I. S.N. A.I. S.N. A.I. S.N. 

SEPES 2 194,7 2 112,1 1 50,5 4 158,6 6 127,1 3 100,5 
SIGALSA5 1 250,0 0 0 3 56,9 2 44,93 1 89,1 0 0 
IGVS 0 0 0 0 2 40,5 32 341,8 49 582,7 12 91,6 
SEA 0 0 0 0 0 0 0 0 7 73,62 0 0 
Zona Franca 1 75,18 0 0 0 0 2 68,4 2 101,6 0 0 
Diputaciones 1 236,0 0 0 0 0 0 0 4 31,52 0 0 
Ayuntamientos 1 16,3 0 0 1 15,4 8 99,6 14 114,5 7 59,96 

                                                 
4 En el caso de la administración local algunas diputaciones y ayuntamientos han creado sociedades dirigidas 
específicamente a la creación de suelo industrial. En este caso, en el catalogo de áreas empresariales en 
funcionamiento, hemos comprobado como la Diputación de Lugo realiza esta labor mediante SUPLUSA, y en el 
caso de los ayuntamientos el de Santiago de Compostela ha promovido una actuación de suelo industrial 
mediante la sociedad EMUVISSA.  
5  Se incluye entre los promovidos por Sigalsa al polígono industrial de San Cibrao (Ourense), pues aunque 
constituido por Caixa Ourense en  1966, se incorporó al patrimonio de SIGALSA al crearse esta sociedad. 
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Iniciativa privada 0 0 1 47,9 0 0 10 55,1 5 79,3 12 60,6 
Total 6 772,2 3 160,0 7 163,2 58 768,3 88 1.199,2 34 312,7 
Cuadro 1: Suelo Industrial en Galicia, 1957-2011. Fuente: Plan Sectorial de Ordenación de Áreas Empresariales 
de Galicia 2012. Nota: A.I., actuaciones industriales; S.N., superficie neta. 
 
 La actuación de los organismos y sociedades especializados en la promoción de suelo 
industrial ha sido determinante. Entre ellos destacan SEPES e IGVS, el primero, de titularidad 
estatal, ha promovido el 22,03 % del suelo neto actualmente en funcionamiento; el segundo, 
organismo dependiente de la Xunta de Galicia, ha puesto en el mercado hasta un 31,30 % del 
suelo industrial. Ambos promotores presentan rasgos diferenciados, tributarios de la 
evolución de las competencias entre gobierno central y comunidades autónomas y de los 
diferentes objetivos perseguidos por uno y otro organismo. SEPES opera a lo largo de las 
cinco décadas aquí analizadas, IGVS concentra el grueso de sus actuaciones en las dos 
últimas, por la sencilla razón de que la Xunta asumió plenamente sus competencias sobre la 
materia en 1982. Además, SEPES es un agente selectivo, opera en todo el Estado por lo que 
prima actuaciones de interés estratégico (escasas actuaciones pero de gran tamaño, tal y como 
se desprende de las 41,31 hectáreas de media, correspondientes a 18 actuaciones); IGVS es 
una herramienta del gobierno regional en gran medida dirigida a propiciar un desarrollo 
territorial relativamente armónico, por lo que priman iniciativas dispersas por toda la región y, 
en consecuencia, de tamaño modesto (95 actuaciones y 11,2 hectáreas de media). 
 SIGALSA y SEA son dos sociedades promotoras de suelo industrial en las que 
confluyen los intereses de las administraciones central y regional, si bien poseen una génesis 
y un objetivo muy distintos. La primera tiene una trayectoria dilatada y está vinculada al 
proceso de “regionalización” de la política industrial planteado en el tercer plan de desarrollo; 
estrechamente vinculada a SODIGA, lo que explica la presencia de Nova Galicia Banco en su 
capital (vid. J. Lasarte, 1979) y que gestione superficies que, inicialmente, promovió Caixa 
Ourense (San Cibrao das Viñas). Hoy en día está en proceso de extinción, pues por Orden 
Ministerial de 20 de marzo de 2012 va a ser absorbida por SEA (BOE nº 72, de 24 de marzo 
de 2012), teniendo en su haber un total de 7 actuaciones, con un total de 440,8 hectáreas 
(13,06 % del total). En cambio, la sociedad absorbente, SEA, es prácticamente una recién 
llegada que nace como resultado de las convulsiones que acompañaron al naufragio del 
Prestige en noviembre de 2002 y de la iniciativa de los gobiernos central y autonómico para 
combatir los efectos socioeconómicos derivados de los daños medioambientales de aquella 
catástrofe: entre las medidas contempladas por el Plan Galicia figuró la creación de una 
sociedad dirigida a promover suelo industrial para facilitar la recuperación y el crecimiento 
económico de las áreas más castigadas por las consecuencias, directas e indirectas, de la 
paralización económica asociada al desastre ecológico. Desde 2005, Suelo Empresarial del 
Atlántico, ha puesto en funcionamiento 7 pequeños parques empresariales, que han 
constituido un modesto stock de 73,62 hectáreas, apenas el 2,0 % del suelo empresarial neto 
en funcionamiento. 
 El último agente específico es el Consorcio Zona Franca de Vigo. Este consorcio, en el 
que participan el Gobierno central, la Autoridad Portuaria de Vigo, el ayuntamiento de la 
ciudad olívica, la Diputación de Pontevedra y la Cámara de Comercio viguesa, no tiene como 
principal cometido la creación de suelo industrial, pero su actividad en este campo ha sido 
muy importante en la comarca de Vigo, complementando la actuación del SEPES tanto 
durante la vigencia de los planes de desarrollo como actualmente; de hecho, la primera 
superficie industrial planificada en Galicia, el polígono vigués de Balaídos, fue iniciativa 
suya. Cuenta actualmente con cinco actuaciones en su haber, lo que suman 245,1 hectáreas 
(7,26 % del total), que, salvo en el caso ya mencionado de Balaídos, se concentran en las 
décadas de 1990 y 2000. 
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 Los agentes genéricos, entes que no tienen a la promoción de suelo como principal 
cometido o que, aun poseyéndolo, tienen una importancia ínfima, son las diputaciones, los 
ayuntamientos y la iniciativa privada. Las primeras, representadas por las de A Coruña y 
Lugo, suman cinco actuaciones y una superficie de 267,5 hectáreas (7,92 %); se debe 
discriminar entre ambas entidades pues mantienen políticas claramente diferenciadas: la 
diputación coruñesa sólo cuenta con un polígono, el de Sabón, el segundo más grande de 
Galicia con sus 236 hectáreas y con una antigüedad considerable (fue inaugurado en 1965). 
En cambio la Diputación de Lugo, a través de SUPLUSA, se ha entregado desde fechas muy 
recientes a una política de promoción de micropolígonos en distintas localidades rurales de la 
provincia: en el bienio 2009-2010 ha inaugurado cuatro actuaciones en Baleira, Begonte, Friol 
y Ourol; teniendo previsto continuar con esta política en años sucesivos, tal y como se 
desprende de la cartera de proyectos previstos por el Plan Sectorial de Áreas Empresariales de 
2012. 
 Los ayuntamientos son un colectivo con una propensión hacia la creación de suelo 
bastante modesta y, lógicamente, fragmentaria. Hasta 25 municipios han promovido un total 
de 31 actuaciones y 305,7 hectáreas (9,0 %), y, salvo los casos pioneros de Lalín (Botos, 
1968) y O Carballiño (A Uceira, 1980), puestos en funcionamiento en los años 1990 y 2000. 
El pequeño tamaño de los polígonos de titularidad municipal es la nota dominante (9,86 has. 
de media), a lo que contribuye la escasa capacidad financiera de estos organismos y que, 
generalmente, se dirigen a propiciar traslados de empresas prexistentes más que a la creación 
de nuevas actividades empresariales. Entre los municipios que han promovido un volumen 
superior de oferta de suelo tenemos a As Pontes de García Rodríguez (28,59 has.), Santiago 
de Compostela (26,31 has.), Outeiro de Rei (24,29 has.), A Cañiza (22,84 has.) y Allariz 
(21,41 has.). 
 La iniciativa privada destaca por su debilidad, incluyendo en este capítulo a las Cámaras 
de Comercio, este colectivo ha puesto en marcha 28 actuaciones y un total de 242,9 has. (7,19 
%); lo que implica polígonos de tamaño promedio inferior a los promovidos por los 
ayuntamientos (8,68 has.). En este colectivo incluimos un variopinto conglomerado de 
promotores, que van desde la Cámara de Comercio de Vilagarcía, asociaciones de 
empresarios, promotoras inmobiliarias o, incluso, empresas que tienen finalidades a priori 
muy alejadas de la venta de este recurso (v.g. Cementos Cosmos o Transportes Tojeiro). Entre 
todos ellos, y atendiendo al tamaño, destacan los polígonos de A Grela-Bens, situado en A 
Coruña y promovido por la asociación de empresarios, el polígono de Piadela en Betanzos, 
puesto en marcha por Terrenos Piadela SL, y el Centro Loxístico de Transporte de Culleredo, 
por una filial de Martinsa-Fadesa. 
 
 
4. EL NUEVO PLAN SECTORIAL DE ORDENACIÓN DE ÁREAS 
EMPRESARIALES DE GALICIA  
 
 El gobierno gallego formado por PSOE y BNG acordó en julio de 2008 dejar sin efecto 
el Plan Sectorial de Ordenación de Áreas Empresariales (PSOAEG) aprobado en 2004, ante la 
imposibilidad de realizar nuevos desarrollos supramunicipales que no estuvieran incluidos en 
esa planificación. De esta manera podrían acometer grandes actuaciones, como la que el 
arquitecto César Portela diseñó para el Val da Rabeda (Ourense), con más de 400 hectáreas de 
suelo industrial, y de paso desechar planes previstos en el PSOAEG, como los nuevos parques 
de Muxía, Carnota, Porto do Son o Xove, por no ajustarse a una planificación racional y de 
auténtica ordenación territorial, como se argumentaba en el correspondiente acuerdo (DOG 
7/08/08).  
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 Tras el cambio de gobierno que provocaron las elecciones de 2009, el nuevo ejecutivo 
popular continuó con el procedimiento para elaborar un nuevo plan sectorial, sometiendo en 
diciembre de ese mismo año a la evaluación ambiental estratégica el documento de inicio del 
Plan de Suelo Empresarial de Galicia y presentándolo en el Parlamento. La oficina de prensa 
de la Xunta informaba el mes anterior, noviembre de 2009, que el nuevo Plan recogería todas 
las actuaciones contempladas en el PSOAEG 2004 además de nuevos desarrollos, con el 
objetivo de contar en 2012 con una superficie de 3.210 hectáreas de suelo industrial, lo que de 
hecho suponía casi triplicar  la oferta existente en 2009, que según el ejecutivo era de tan sólo 
1.375 hectáreas. No sólo eso, pues el plan se disponía a cumplir sus objetivos en 2015 con una 
oferta total de 6.829 hectáreas, o lo que es lo mismo, multiplicar por cinco en sólo seis años la 
oferta total de suelo industrial generada en Galicia desde 1957, superando de esa manera el 
tiempo perdido en los cuatro años anteriores, en los cuales no existió ningún tipo de 
planificación industrial según la información oficial de la Xunta.  
 En febrero de 2010 se aprobó la revisión del PSOAEG 2004, que había sido dejado sin 
efecto en 2008, para que de esta manera se mantuviera su vigencia hasta la aprobación de un 
nuevo plan sectorial. Se desistía de la tramitación de las áreas empresariales de Carnota, 
Muxía, Porto do Son y Xove de conformidad con el acuerdo adoptado en 2008, pero sin 
prejuicio de la posibilidad de que el nuevo plan previera nuevas actuaciones en esos 
municipios, como así efectivamente ocurrió, y se daba inicio al procedimiento de elaboración 
y aprobación del nuevo Plan Sectorial de Suelo Empresarial  
 Un mes después se aprobó el documento de referencia para la evaluación ambiental 
estratégica, lo que permitió nuevas informaciones oficiales de las que rápidamente se hicieron 
eco todos los medios de prensa gallegos. Los nuevos mensajes emanados de la oficina de 
prensa eran que en 2009 existían 92 parques y que en el período 2009-2015 se crearían 108 
nuevas áreas empresariales con una inversión prevista de 373 millones de euros que podrían 
crear más de 61.000 empleos. 
 La misma oficina de prensa, reiterando los datos ya enunciados, informaba en junio de 
2010 que el IGVS iba a convocar un concurso para la redacción del Plan Sectorial de 
Ordenación de Áreas Empresariales, con un plazo de 18 meses para la elaboración del Plan y 
un coste previsto de 700.000 euros, destacando que la primera fase incluiría un estudio previo 
de la demanda de suelo para actividades empresariales. 
 En el documento de inicio del Plan de Suelo Empresarial se exponía que este 
instrumento pretendía administrar de forma racional la superficie industrial de Galicia, 
ajustando la disponibilidad de suelo a la demanda existente y a las condiciones de mercado, 
hablaba de planificación realista y de la oportunidad de contribuir a la ordenación territorial, 
propiciando la concentración de las actividades industriales. En el análisis de la situación 
explicaba que el PSOAEG había previsto 39 actuaciones (28 aprobadas, 6 en tramitación y 5 
paralizadas) y nombraba todas las actuaciones que existían en 2009 bien en ejecución (19), 
con el planeamiento aprobado (25) o bien en tramitación (64), es decir, el Plan hablaba de una 
situación “heredada” con 118 proyectos en desarrollo y “programaba” su ejecución en dos 
períodos 2009-2012 y 2012-2015. 
 La consultora Eptisa ganó el concurso para la elaboración del Plan Sectorial de 
Ordenación de Áreas Empresariales en la Comunidad Autónoma de Galicia y concluyó su 
redacción en diciembre de 2011, aprobándose la declaración preceptiva de 
supramunicipalidad y sometiéndose a información pública y consultas por un plazo de dos 
meses. 
 El nuevo documento, que mezcla las dos denominaciones en la memoria informativa 
(Plan de Suelo Empresarial y Plan de Ordenación de Áreas Empresariales) fija dos “nuevos” 
objetivos, uno concreto, cuantificar y localizar la superficie necesaria de suelo empresarial 
que debe urbanizarse hasta el año objetivo (que ahora ya no era 2015 sino 2028) para cubrir 
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las necesidades de la demanda estimada, y otro más ambiguo, definir los ámbitos de territorio 
susceptibles de acoger actuaciones de carácter empresarial para cubrir a largo plazo las 
necesidades de suelo empresarial mediante el estudio de las capacidades de acogida del 
territorio para estas actividades. 
 El estudio realizado por la consultora Eptisa revela que en el momento de su análisis 
existían en Galicia 213 áreas empresariales en funcionamiento, 119 promovidas por el IGVS, 
Xestur y SEA con 1.141 hectáreas y 94 de otros promotores con una superficie de 3.503 
hectáreas, para un total 5.428 hectáreas. A esta disponibilidad se le debían sumar las 33 áreas 
empresariales en ejecución para concluir que en 2011 había más de 2.045 hectáreas de suelo 
empresarial disponible en venta, de las cuales el 60,95% correspondía a actuaciones 
promovidas por el IGVS, Xestur y SEA y el 39,05% restante a los demás promotores. Por si 
fuera poco, se contabilizaban 123 áreas empresariales en tramitación con una superficie total 
de 1.786 hectáreas y 56 áreas en estudio que sumaban 2.744 hectáreas. Sumando todas las 
actuaciones Galicia contaría con 425 áreas empresariales y una oferta de suelo de 11.195 
hectáreas. 
 Si partimos de una situación en la que en el momento de realizar el plan sectorial se 
contabilizan más de 2.000 hectáreas de suelo empresarial disponibles en venta y un número 
de áreas empresariales mucho mayor del que contemplaba el gobierno para la fecha del 2015 
(de 200 a 425), cuál hubiera sido la actitud lógica en un plan de ordenación del territorio que 
establecía en su memoria la necesidad de ajustar la disponibilidad de suelo a la demanda 
existente y a las condiciones de mercado. Cómo conjugar eficacia y eficiencia en la búsqueda 
de la mayor rentabilidad, como reza en el documento de inicio. Pues parece que lo más 
oportuno, en un momento en el que se asiste a un retiro de la demanda potencial, como afirma 
el propio Plan, sería reducir las expectativas de nuevo suelo industrial, suspender áreas en 
tramitación y estudio, reducir aquellas en ejecución que fueran menos apropiadas y concentrar 
la oferta sobre el territorio, algo que también señala este documento.    
 Decíamos en la introducción que no augurábamos un buen futuro a este Plan porque 
argumenta todo lo contrario y para ello intenta justificarse de una manera, podríamos decir 
que arriesgada en el contexto actual. El Plan establece que para la estimación de la demanda 
realizó una serie de entrevistas a una muestra amplia de empresas y agentes implicados, pero 
como las respuestas no permitían obtener datos cuantitativos se optó por realizar una 
evaluación “objetiva” sobre el histórico de ventas de suelo empresarial comprendidas en el 
período 2000-2008 de dos promotores IGVS y Sepes. Y todavía más. Con los datos obtenidos 
en ese período de aceleración de la burbuja inmobiliaria se elaboró un modelo de regresión 
lineal para el período 2012-2018 y se establecieron tres posibles escenarios, uno conservador, 
otro intermedio y un tercero de crecimiento. El Plan considera el de mayor crecimiento “al 
objeto de prever eventuales repuntes de la economía”.  
 De esta forma, el PSOAEG calcula que para 2028 habrá una demanda nueva de suelo 
empresarial de 3.172 hectáreas, si bien reduce por comarcas este “déficit” a 2.033 hectáreas 
(en 26 comarcas), pues considera que aun con este escenario de cuento de hadas en 27 
comarcas gallegas existiría superávit de suelo empresarial en 2028, debido al “boom” de áreas 
empresariales vivido en los últimos años en Galicia.      
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Resumo 
 Enquadrado no Projecto SPOTIA1, este artigo pretende discutir a coerência 
entre políticas territoriais a três escalas: europeia, nacional e regional, focalizado na 
“mobilidade urbana”, dada a sua influência em áreas tão diversas como “Energia” ou a 
“Inclusão Social”. Serão abordados aspectos como a relevância da mobilidade no 
contexto das suas tendências e desafios actuais e discute-se o conceito de mobilidade 
sustentável e a sua avaliação. Por fim, serão analisadas algumas políticas de 
mobilidade numa perspectiva multi-escalar – Europeia, Portuguesa e Regional, bem 
como discutida a sua coerência. 
 
Palavras-chave: Mobilidade sustentável, políticas de mobilidade, coerência 
 
 
Abstract 
THE RELATIONSHIP BETWEEN TERRITORIAL POLITICS AT A MULTI-
SCALAR PERSPECTIVE: FROM EUROPE TO LISBON REGION. “URBAN 
MOBILITY” AS CASE-STUDY 

This paper is developed in the context of SPOTIA Project, and aims to discuss 
the coherence between several territorial scales: European, national and regional 
levels, focused on "urban mobility", given its influence in such diverse areas as 
"Energy" or "Social inclusion". It will examine aspects such as the relevance of 
mobility according to their current challenges and trends and discusses the concept of 
“sustainable mobility” and its evaluation. Finally, some mobility policies will be 
analyzed in a multi-scale perspective – European, Portuguese and Regional, as well as 
discussed their coherence.  

 
Keywords: Sustainable mobility, mobility policies, coherence 

                                                           
1 Projecto SPOTIA: Orientações de Política Territorial Sustentável e Avaliação de Impactes – 

contributos para o caso português (PTDC/CS-GEO/105452/2008). Coordenação do CEG-Univ. 
Lisboa; Participação do CES-Coimbra e UTL. 
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1. INTRODUÇÃO 
 
A questão da Mobilidade Urbana tem ganho importância no contexto do 

Desenvolvimento Sustentável, reflectido nos esforços de criar e desenvolver um 
conjunto de acções políticas. Ao longo das últimas décadas, agentes académicos e 
institucionais têm procurado desenvolver estratégias para uma mobilidade mais 
sustentável, envolvendo as esferas do ambiente, economia e sociedade, procurando 
responder às tendências e desafios se colocam (CE, 2009, 13-15). Por exemplo, uma 
população envelhecida, tendencialmente viajaria menos. Contudo, dada uma melhoria 
geral da saúde e a maior variedade de opções de mobilidade, associado a um novo 
quadro de procura de bens e serviços, faz com que a necessidade passe por adaptar as 
infra-estruturas e serviços a novas opções de mobilidade para todas as idades. Os 
transportes provocam um impacte negativo no ambiente, embora difícil de quantificar, 
dadas as emissões de gases ou o excessivo consumo de solo para as infra-estruturas de 
acessibilidades, que poderiam ser alocadas a outras funções. O consumo de 
combustíveis fósseis, para além dos impactes em termos de poluição tem repercussões 
nos custos para as famílias e para a economia em geral. Neste contexto, procuram-se 
energias mais baratas e mais limpas, sendo certo que o esforço para adaptar as infra-
estruturas a estas novas alternativas ainda está pouco presente. Na Europa, o fenómeno 
de urbanização continua a aumentar, evidenciando-se em muitos casos as necessidades 
de habitação e mobilidade e a falta de adequação e resposta das infra-estruturas e 
serviços às necessidades, gerando expansão da habitação com um padrão mais 
disperso. Neste contexto, este documento apresenta dois objectivos principais. Em 
primeiro, compreender se existe uma relação entre políticas territoriais no quadro 
europeu, nacional (português) e regional (Lisboa); e em segundo, compreender de que 
forma estes instrumentos respondem aos pressupostos do Desenvolvimento 
Sustentável. Para tal, ao nível teórico discute-se o conceito de “mobilidade 
sustentável” como eixo integrante para o Desenvolvimento Sustentável. No segundo 
momento será tido em conta um conjunto de políticas de mobilidade e transportes a 
três escalas – europeia, nacional e regional, para posteriormente, discutir a coerência 
entre as políticas analisadas. 
 
 
2. MOBILIDADE SUSTENTÁVEL – CONCEITO E QUANTIFICAÇÃO 
 

Com base no Glossário do “Pacote da Mobilidade” (2011), mobilidade 
sustentável é um “Conjunto de processos e acções orientadas para a deslocação de 
pessoas e bens, com um custo económico razoável e simultaneamente minimizando os 
efeitos negativos sobre o ambiente e sobre a qualidade de vida das pessoas, tendo em 
vista o princípio de satisfação das necessidades actuais sem comprometer as gerações 
futuras.” Já no relatório “Developing Sustainable Urban Land Use and Transport 
Strategies – A Decision Maker` Guidebook (ITS, 2003, 13), são apresentados os 
objectivos da sustentabilidade na perspectiva da mobilidade, acessibilidade e 
transportes, onde se inclui: eficiência económica, protecção do ambiente, ruas e 
bairros vividos, segurança, equidade e inclusão social, contribuição para o crescimento 
económico e a equidade inter-geracional. Por exemplo, no que respeita à contribuição 
para o crescimento económico é sugerido que as políticas de transporte e de uso do 
solo devem estar ajustadas às necessidades da economia, promovendo um crescimento 
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sustentado. Quanto à equidade e inclusão social é referida a preocupação de existirem 
iguais oportunidades de mobilidade para todos. Por exemplo, aqueles que não têm 
viatura própria ou os mais idosos, por exemplo, devem poder deslocar-se de forma 
acessível, em termos de custo e de acesso aos diferentes modos.  
 A existência de um tema relativo à mobilidade no Sistema de Indicadores para 
o Desenvolvimento Sustentável, apresentado pelo Eurostat como sistema de 
monitorização da Estratégia Europeia de Desenvolvimento Sustentável (2009), é um 
reflexo da relevância da temática em estudo. Neste é identificado como indicador-
chave o peso do “Consumo de Energia com os transportes relativamente ao PIB”, e 
como indicador de contexto os “Índices harmonizados de preços dos transportes” (que 
tem em atenção a inflação). Quanto ao conjunto de indicadores estes pretendem medir 
objectivos e acções em dois eixos distintos. No primeiro eixo – Transporte e 
Mobilidade, são quantificadas as repartições modais de passageiros e mercadorias, 
bem como o peso dos gastos em transporte em relação ao PIB, o consumo de energia 
por modo de transporte e o investimento em infra-estruturas de transporte por modo. 
No segundo eixo – Impactes do transporte, além de quantificadas as emissões de gases 
com efeito de estufa e os volumes de emissões de gases tóxicos, é também analisado o 
número de vítimas mortais em acidentes rodoviários. No sítio online do Eurostat estão 
sintetizadas as principais tendências entre 2000 e 2011. Neste contexto, identificam-se 
factos como: a. o consumo de energia dos transportes têm tido um crescimento mais 
lento que o crescimento do PIB; b. verifica-se um aumento da quota de utilização do 
transporte rodoviário para transporte de mercadorias; c. há uma grande dissociação 
entre o transporte de mercadorias e a economia, bem como entre o transporte de 
passageiros e o PIB; d. as estradas ainda são as infra-estruturas onde há maior 
investimento; e. os preços dos serviços de transporte rodoviário e do ferroviário têm 
aumentado mais rapidamente que os preços do transporte aéreo; f. o ritmo do 
crescimento das emissões de gases de efeito de estufa provenientes dos transportes têm 
vindo a abrandar; g. verifica-se um progresso na redução das emissões médias de CO2 
da frota de novos carros; h. desde 2008, denota-se uma diminuição acelerada dos 
poluentes atmosféricos; e por fim i. o número de vítimas mortais em acidentes 
rodoviários tem vindo a decrescer. Quanto ao caso português, entre 1990 e 2010, é 
possível observar já algumas mudanças, embora por vezes tendo comportamentos 
inversos ao da média europeia. Exemplo disso é o peso dos custos de energia 
consumida em transportes relativamente ao PIB, harmonizado pelos valores de 2005, 
valor que aumentou em Portugal e decresceu para a EU-27 (106 e 96 respectivamente 
em 2009). A par da média europeia, também em Portugal o automóvel é o modo 
preferencial de deslocação para os passageiros, sendo que para as mercadorias o uso 
da rodovia é dominante. Portugal representa cerca de 2% da energia consumida pela 
UE-27, contudo essa proporção representa para Portugal um crescimento do consumo 
energético de cerca de 96% (1990-2010). Por fim, quanto ao número de vítimas por 
acidentes rodoviários em Portugal, registou-se uma descida de 69%, contra 45% da 
média europeia. 
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3. COERÊNCIA ENTRE POLÍTICAS DE MOBILIDADE NUMA 
PERSPECTIVA MULTI-ESCALAR 

 
 Neste capítulo serão analisados os principais documentos orientadores de 
políticas territoriais nacionais e regionais, bem como sublinhados alguns documentos 
da CE com incidência na temática da mobilidade. O objectivo é compreender se os 
documentos já assumem as premissas dos documentos de escalas superiores e de que 
forma a mobilidade sustentável se traduz em acções à escala nacional e regional. 
Contudo, antes de responder a tal questão importa sistematizar tais documentos através 
de uma leitura focada na mobilidade. 
 
 
3.1. O contexto Europeu 
 
 É possível encontrar um conjunto de estudos relativos à temática da 
mobilidade, acessibilidade e transportes, elaborados pela CE. Exemplo disso são as 
publicações dos livros verdes e livros brancos que pretendem não só diagnosticar o 
estado actual dos territórios e identificar os principais problemas e desafios, mas 
também apresentar quadros de acção, especialmente para integrarem os instrumentos 
políticos à escala nacional. Sublinha-se, neste contexto, o Livro Branco “European 
Transport Policy for 2010: time to decide” (2010), a Comunicação “Keep Europe 
moving – Sustainable mobility for our continent” (2006), o Livro Verde “Towards a 
new culture for urban mobility” (2007) ou a Comunicação “A Sustainable future for 
transport: Towards an integrated, technology led and user friendly system” (2009). 
Destaca-se o documento “Action Plan on Urban Mobility”, onde é apresentado um 
plano de acção estruturado em 6 temas principais e 20 acções (Quadro 1).  

 
Quadro 1 – Temas e Acções 

 
Tema 1 - Promover políticas integradas 
 Acção 1 - Acelerar a adopção de planos de mobilidade urbana sustentável 
 Acção 2 - Mobilidade urbana sustentável e política regional 
 Acção 3 - Transportes em prol de ambientes urbanos saudáveis 
Tema 2 - Acção centrada nos cidadãos 
 Acção 4 - Plataforma sobre os direitos dos passageiros nos transportes públicos urbanos 
 Acção 5 - Melhorar a acessibilidade para pessoas com mobilidade reduzida 
 Acção 6 - Melhorar a informação sobre viagens 
 Acção 7 - Acesso a zonas verdes 
 Acção 8 - Campanhas sobre comportamentos promotores da mobilidade sustentável 
 Acção 9 - Condução ecológica como parte integrante do ensino da condução 
Tema 3 - Tornar os transportes mais ecológicos 
 Acção 10 - Projectos de investigação e demonstração para veículos com emissões mais 

baixas ou nulas 
 Acção 11 - Guia na Internet sobre veículos não poluentes e energeticamente eficientes 
 Acção 12 - Estudo sobre os aspectos urbanos da internalização dos custos externos 
 Acção 13 - Intercâmbio de informações sobre regimes de tarifação urbana 
Tema 4 - Reforçar o financiamento 
 Acção 14 - Optimizar as fontes de financiamento existentes 
 Acção 15 - Analisar as necessidades de financiamento futuro 
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Tema 5 - Partilhar experiências e conhecimentos 
 Acção 16 - Modernizar a recolha de dados e estatísticas 
 Acção 17 - Criar um observatório da mobilidade urbana 
 Acção 18 - Contribuir para o diálogo internacional e o intercâmbio de informações 
Tema 6 - Optimizar a mobilidade urbana 
 Acção 19 - Transporte urbano de mercadorias 
 Acção 20 - Sistemas de transporte inteligentes (STI) em prol da mobilidade urbana 

Fonte: CE (2009, 11) 
 
Tais acções abordam questões específicas da mobilidade urbana de forma 

integrada (2009, 3), com base nos estudos previamente realizados pela CE, 
contribuindo desta forma para atingir os objectivos propostos pela UE. Neste 
documento é dada relevância à realização de parcerias entre autoridades locais, 
regionais e nacionais para a concretização destas acções. Especificamente quanto às 
políticas para o transporte sustentável, são identificadas áreas de acção como a 
manutenção, o desenvolvimento e a integração das diferentes redes modais,quanto à 
infraestruturação, a necessidade de transitar para a sociedade de baixo-carbono e da 
inovação global, quanto à tecnologia, desenvolver a estrutura legislativa promovendo a 
abertura de mercado e aumentando a competição, enquanto na área comportamental 
deve-se apostar na educação, informação e envolvimento (CE, 2009, 16-26).   

 
 

3.2. O contexto nacional – PNPOT e ENDS 
 
 No contexto português, a questão da mobilidade está cada vez mais presente 
nas políticas nacionais, quer territoriais quer sectoriais. Nesta análise estarão em foco 
dois instrumentos: o Programa Nacional da Política de Ordenamento do Território 
(PNPOT) e a Estratégia Nacional de Desenvolvimento Sustentável (ENDS). Se os 
instrumentos referidos são os grandes orientadores das políticas à escala nacional, 
onde se encontram algumas referências à temática da mobilidade, importa sublinhar a 
existência de um conjunto de outros documentos que, directa ou indirectamente, se 
relacionam com este assunto. Assim destacam-se as orientações de documentos como 
o “Plano Estratégico para os Transportes”, o “Plano Nacional para a Promoção da 
Acessibilidade” ou a “Estratégia Nacional de Segurança Rodoviária 2008-2015”, 
enquanto, de forma mais alargada, referenciam-se o “Plano Nacional de Acção para a 
Inclusão” ou o “Programa Nacional para as Alterações Climáticas”. 
 Centrando primeiramente a análise nas directrizes do PNPOT, destacam-se 
dois objectivos específicos que surgem várias vezes nas indicações europeias: 1. 
Estruturar e desenvolver as redes de infra-estruturas de suporte à acessibilidade e à 
mobilidade, favorecendo a consolidação de novas centralidades urbanas e de sistemas 
urbanos mais policêntricos, e 2. Desenvolver as redes de infra-estruturas, de 
equipamentos e de serviços de suporte à acessibilidade e à mobilidade, reforçando a 
segurança, a qualidade de serviço e as condições de equidade territorial e social. Para 
tal, são identificadas várias medidas para a concretização dos objectivos referidos. 
Estas promovem, por exemplo, a elaboração de planos de transportes urbanos 
sustentáveis e dos Planos Nacionais de Segurança Rodoviária, a certificação ambiental 
dos veículos privados e públicos, e a execução de infra-estruturas de transporte 
ferroviário (já relacionado com a rede de alta-velocidade europeia) e aéreo (com o 
Novo Aeroporto Internacional de Lisboa) para uma melhor conectividade ibérica e 
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europeia. A integração do planeamento municipal e inter-municipal e o planeamento 
dos sistemas de transporte e de mobilidade são também considerados, bem como a 
elaboração de planos de mobilidade intermunicipais, culminando com a 
implementação de uma Política Metropolitana de Transportes, pretendem dar 
coerência ao planeamento territorial. Já analisando a ENDS na perspectiva da 
mobilidade, identificam-se duas prioridades estratégicas. Na primeira - 
“Acessibilidades que Contribuam para a Coesão Territorial e para um Modelo 
Territorial Policêntrico”, é referida a necessidade de revisão e/ou execução dos Planos 
ferroviários, Plano Rodoviário Nacional e os Planos Nacionais de Segurança 
Rodoviária, mas também a necessidade de integrar a dimensão financeira dos sistemas 
de transporte e mobilidade no planeamento municipal e inter-municipal. Na segunda 
prioridade - “Cidades Atractivas, Acessíveis e Sustentáveis”, surgem sugestões como a 
implementação de uma Política Metropolitana de Transportes para uma mobilidade 
sustentada e a elaboração de Planos Metropolitanos de Mobilidade e de Transporte de 
pessoas e de bens. Entre outros, é também referida a importância de lançar programas 
de integração física, tarifária e lógica dos sistemas de transporte de passageiros, mas 
também de projectos-piloto de novas soluções e tecnologias não só para a mobilidade 
urbana mas também para acesso a serviços ou gestão de recursos.    
 
 
3.3. O contexto regional – A Região de Lisboa e a revisão do PROT-AML 

 
Para este trabalho foi escolhida a Área Metropolitana de Lisboa (AML) situada 

dentro da Região de Lisboa. A AML é uma associação de municípios, que conta com 
18 municípios. Representando 3% do território português, concentra cerca de 3 
milhões de pessoas (25% do total nacional), 25% da população activa, 30% das 
empresas nacionais e 33% do emprego (dados de 2009). O instrumento seleccionado 
para a análise é o Plano Regional de Ordenamento do Território (PROT), que pretende 
definir a estratégia regional de desenvolvimento territorial, integrando as opções 
estratégicas nacionais e também as estratégias de desenvolvimento local, sendo, por 
exemplo, a estrutura para o desenvolvimento e planeamento dos Planos Municipais de 
Ordenamento do Território (PMOT). Os PROT são também fundamentais na definição 
do programa de acção dos períodos de programação de intervenção co-financiada 
pelos Fundos Estruturais e pelos Fundos de Coesão da UE.  
 De acordo com o diagnóstico da revisão do PROT-AML para a temática da 
mobilidade e dos transportes, evidenciam-se duas grandes tendências: 1. verifica-se 
uma inversão na escolha modal, sendo que a quota de utilização de transporte 
individual, especialmente com um único ocupante, tem aumentado, em detrimento da 
deslocação pedonal ou com recurso ao transporte colectivo; 2. Denota-se também uma 
alteração das relações funcionais entre os municípios da AML, verificando-se um 
aumento das viagens inter-concelhias em detrimento das viagens intra-concelhias, 
sendo que as deslocações para Lisboa têm perdido peso no total das deslocações, 
embora Lisboa continue a ser um dos principais destinos das viagens laborais. 
(CCDR-LVT, 2009, 13-14). Identificam-se como pontos fortes a boa rede de 
transportes associada a uma razoável cobertura da população, a alocação de 
investimentos para melhoria dos transportes colectivos, para expansão e modernização 
das redes e frotas (salienta-se que este diagnóstico é de 2009, havendo já novas infra-
estruturas e serviços, como por exemplo a abertura de novas estações de 
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metropolitano), identificam-se acções de modernização dos sistemas de bilhética e 
intervenções nas interfaces, e também a crescente preocupação com a mobilidade 
pedonal e o aumento das redes cicláveis. Por outro lado, são identificados como 
pontos fracos uma mobilidade cada vez mais assente na utilização de automóvel, 
provocando problemas urbanos como congestionamento, ocupação de espaço público 
ou na emissão de poluentes. A dispersão e incoerência das medidas tomadas nesta 
temática e a integração deficiente dos vários modos de transporte e operadores são 
também referidas, para além da identificação de lacunas na cobertura das redes de 
transportes colectivos, havendo alguma desadequação entre a procura e a oferta e dos 
problemas de eficiência operacional dos transportes colectivos (CCDR-LVT, 2009, 
61). Analisando a componente de programação deste instrumento, esta organiza-se em 
eixos, componentes, objectivos-chave e acções. A procura de uma mobilidade 
sustentável é evidente dado que 3 dos 5 eixos se relacionam com a mobilidade, 
acessibilidade e transportes, a várias escalas territoriais: “Conectividade, 
competitividade e cosmopolitismo”, “Polinucleação e compactação” através da 
componente “Melhorar a conectividade regional”, e “Sustentabilidade e sintonia com a 
Natureza” através da componente “Promover uma mobilidade sustentável”. Centrando 
a leitura já nas acções para a mobilidade, sintetiza-se tal informação no Quadro 3. Para 
cada acção é identificado um conjunto de acções relacionadas, reforçando a coerência 
entre acções, e a coerência entre acções e objectivos. De forma a apresentar a 
relevância da acção é listado um conjunto de problemáticas a que a acção pretenderá 
responder.  

 
Quadro 3 – Eixos, Linhas de Acção e Acções do PROT-AML (Rev.) 

 

Eixo Conectividade, 
competitividade (…) 

Polinucleação e 
compactação 

Sustentabilidade e 
sintonia com a Natureza 

Linhas 
de 

Acção 

Melhorar as ligações 
supra-regionais e 

internacionais 

Reforçar a 
conectividade regional 

Desenvolver soluções 
potenciadoras de uma 
mobilidade sustentável 

Acções 

Aeroporto de Lisboa 
Articulação de 

políticas, planeamento 
e gestão 

Atractividade dos 
transportes públicos 

Alta Velocidade 
Ferroviária 

Rede ferroviária 

Sistema marítimo-
portuário 

Metro Sul do Tejo 
Restrições ao uso do 
transporte individual 

 

Ligações Transversais 
em TCSP 

Outros modos 
estruturantes 

Soluções intermédias e 
inovadoras de transportes 

Sistema rodoviário 
Estações multimodais Pólos de atracção 

Fonte: PROT-AML (Rev.) (2009, 200-377) 
 
 
Tendo a acção “Atractividade dos transportes públicos” (PROT-AML (Rev.) 

2009, 328-330) como exemplo, as problemáticas identificadas prendem-se com a 
necessidade de promover a utilização do transporte colectivo como forma de 
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consolidar a política de mobilidade sustentável, mas também a necessidade de integrar 
diversas redes de transportes públicos, operadores e lógica de exploração, tornando-os 
mais eficientes e atractivos. Assim, identificam-se como orientações a integração intra 
e intermodal de forma física, lógica e de tarifário, melhorar as condições de circulação 
e de exploração dos transportes colectivos e o desenvolvimento e promoção da 
imagem dos transportes colectivos. Para tal, foi delineado um conjunto de directrizes, 
onde se identificam em que instrumentos políticos se aplicam, quais os instrumentos 
financeiros, a entidade responsável (Ministérios, CCDR, Câmaras Municipais) e as 
entidades intervenientes (Empresas Municipais, Ministérios, Cooperativas, IPSS, etc.). 
Por fim, ainda no contexto da mesma acção, são definidas metas para 2020. Destaca-se 
a eficiência da mobilidade em termos de consumo, de espaço e de emissões de Gases 
de Efeito de Estuda (ganhos de 20% a cada 10 anos nos indicadores per capita) ou o 
cumprimento dos valores limites de ruído e qualidade do ar em 2012. Outro exemplo é 
a acção “Restrições ao uso do transporte individual”. Nesta, a problemática 
identificada é a excessiva dependência do transporte individual, especialmente para as 
deslocações pendulares, provocando maior congestionamento nos centros urbanos. 
Como orientações é sugerido, entre outros, a utilização do preço do estacionamento e 
de taxas de circulação como instrumento de gestão da procura, complementada por 
uma maior disponibilização de informação sobre estas condições. Como directrizes 
são desenhadas as necessidades de controlo e fiscalização da oferta e procura de 
estacionamento, introduzir Zonas de Emissões Reduzidas na cidade de Lisboa (que já 
se verificam), mas também a montante deve-se prever os índices mínimos e máximos 
de estacionamento, adaptados aos níveis de procura, associados também à oferta de 
transporte público existente. As Câmaras Municipais e a Autoridade Metropolitana de 
Transportes de Lisboa são as principais entidades responsáveis, com o objectivo de 
atingir para metas como a transferência modal do transporte individual para o 
transporte colectivo, potenciar uma mobilidade mais eficiente quanto ao consumo de 
energia e espaço, e a limitação de níveis de ruído e qualidade do ar.  
 
 
4. COERÊNCIA ENTRE POLÍTICAS PARA UMA MOBILIDADE 

SUSTENTÁVEL 
 

Neste último capítulo pretende-se relacionar os instrumentos analisados, 
atendendo às diversas escalas territoriais. Desde os documentos europeus até à escala 
regional identificam-se preocupações comuns como as emissões de gases com 
influência negativa na saúde da população, o congestionamento, o consumo de 
recursos energéticos não renováveis e o consumo de solo para infra-estruturas. Neste 
contexto, a análise da coerência será realizada focando apenas dois tópicos – 
“Protecção ambiental” e “Áreas habitáveis, seguras e saudáveis” (Quadro 3).  

Quanto ao primeiro ponto, prova-se que este é central para todas as políticas. 
Os instrumentos optam por apostar no declínio dos gases emitidos pelos veículos 
(ENDS), o que se reflecte numa adaptação da realidade a soluções menos poluentes, 
como a deslocação pedonal ou de bicicleta ou a promoção dos transportes públicos 
(PNPOT, PROT-AML (Rev.)). Alguns instrumentos preocupam-se também que estes 
pressupostos sejam integrados em instrumentos de planeamento mais específicos, 
como por exemplo no desenvolvimento de Planos de Mobilidade Urbana Sustentável 
(PNPOT), fortalecendo a coerência entre instrumentos a várias escalas e de várias 
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naturezas. Já o segundo ponto apresenta duas leituras. Se por um lado, considera-se 
que é nas áreas urbanas que se concentram os principais problemas relacionados com a 
mobilidade (poluição, congestionamento, etc.), estas áreas têm a potencialidade de se 
adaptarem de forma mais sustentável, especialmente através da densificação das áreas, 
associadas a uma boa rede de serviços e infra-estruturas de mobilidade, já que desta 
forma se promove a eficiência do sistema de transporte público, a proximidade dos 
indivíduos ao local de trabalho, a bens e serviços. São então sugeridas algumas acções 
nos vários instrumentos como “Regular o uso de veículos em áreas urbanas (PNPOT)” 
ou “Articular o planeamento territorial com a gestão da mobilidade”, “Promoção de 
uma cidade saudável”, “Restrições ao uso do transporte individual” ou “Atractividade 
dos transportes públicos” (PROT-AML (Rev.)).  

 
Quadro 3 – Resposta aos objectivos da Mobilidade Sustentável 

 

Objectivos para a Mobilidade 
Sustentável 

ENDS 
Nº 

Acções 

PNPOT 
Nº 

Medidas 

PROT-AML 
(Rev.) 

Nº Acções 
a. Protecção ambiental 3 5 3 
b. Eficiência económica 4 3 1 
c. Crescimento económico 1 1 
d. Áreas habitáveis, seguras e 
saudáveis 

3 3 

e. Planeamento e instrumentos 12 4 
f. Equidade e inclusão social 4 2 
g. Infra-estruturação  5 1 11 

Fonte: CE (2009, 11) 
 
 

 Através de uma análise mais extensa, é possível compreender a existência de 
uma relação em cascata entre os instrumentos. Os documentos europeus são 
disponibilizados para que possam servir de base na formulação das políticas nacionais 
e regionais, não só fortalecendo a base conceptual mas também na elaboração de 
diagnósticos, na definição de sistemas de indicadores ou na promoção de planos de 
acção, salientando sempre a necessidade de adaptar estes modelos às realidades 
nacionais. No caso português, verifica-se que a ENDS é baseada na Estratégia 
Europeia de Desenvolvimento Sustentável, mas outros documentos, como o “Pacote 
da Mobilidade” sintetiza a informação de um conjunto de documentos europeus. À 
escala regional, com base na revisão do PROT-AML, a relação não é tão directa, mas 
é evidente que a política territorial regional toma em linha de conta algumas das 
necessidades e das orientações definidas à escala nacional, quando, por exemplo 
surgem acções no PROT-AML (Rev.) relacionadas com grandes projectos localizados 
na AML mas com impacte nacional, como o “Aeroporto de Lisboa” ou a “Alta 
Velocidade Ferroviária”, ou em acções a realizar à escala local, do bairro ou da 
comunidade, como “Alargar e qualificar as respostas sociais de proximidade” (PROT-
AML (Rev.), 2009, 200-201). Apesar das ligações mais ou menos evidentes, o que se 
destaca é que os programas de acção tomados pelos instrumentos nacionais e regionais 
pretendem, na sua maioria, responder aos desafios identificados e objectivos e metas 
propostos pela Comissão Europeia. 
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5. BREVES CONCLUSÕES 
 
 Um dos objectivos gerais das políticas territoriais e sectoriais a várias escalas é a 
sua coerência. Nos casos apresentados evidenciam-se desde logo alguns aspectos 
positivos. Por exemplo, tanto os instrumentos territoriais à escala nacional e regional 
identificam princípios definidos nas políticas de níveis superiores, havendo também 
preocupações de identificar relações com os níveis inferiores e superiores, 
desenvolvendo assim a coerência entre instrumentos. Contudo, a actual situação de crise 
económica em Portugal provoca alterações, por vezes drásticas, nos planos de acção, 
especialmente nos grandes projectos como o Novo Aeroporto de Lisboa ou na Rede de 
Alta-Velocidade, projectos que potenciariam a conectividade de Portugal. Também à 
escala regional ou intra-urbana os sinais de crise reflectem-se numa reorganização dos 
serviços no sentido de aumentar a eficiência do sistema. O aumento dos custos dos 
bilhetes da CP ou do passe social reflectem essa realidade de maior ajustamento aos 
custos reais da mobilidade, embora com efeitos altamente negativos nas práticas da 
população. No primeiro semestre do ano, a CP realizou menos 6 milhões de viagens 
relativamente ao mesmo período do ano anterior, sendo que uma das principais razões 
apontadas pelos utentes do transporte intra-urbano foi o aumento do preço (Jornal de 
Notícias Online, 27/07/2012). 
 Neste contexto, e após os exercícios de coerência entre instrumentos realizados 
no Projecto SPOTIA, destacam-se dois aspectos. Por um lado, a existência de coerência 
entre os vários níveis de política, traduzida numa interligação em cascata entre os 
objectivos e medidas directamente relacionados com as infra-estruturas, os transportes e 
a mobilidade e indirectamente ligadas ao ambiente, equidade e coesão territorial, 
energia, educação e outras áreas decorrentes dos impactes das políticas. O segundo 
aspecto prende-se com a não eficácia do sistema, traduzida na incapacidade de 
implementação das medidas e acções, quer pela questão da inoperância dos sistemas 
multi-nível de governança, quer pela necessidade de racionalização e eficiência 
económica das políticas top-down recentemente adoptadas, que na sua implementação 
contrariam os objectivos e os efeitos previstos nos instrumentos. O caso do aumento dos 
custos dos transportes públicos num quadro de crise e em que os instrumentos apontam 
para um regredir do uso do transporte individual por parte dos activos são um exemplo. 
A regressão dos subsídios a idosos e jovens não só tem efeitos imediatos numa redução 
da equidade na mobilidade como se reflectem culturalmente numa população jovem que 
não é estimulada a utilizar o transporte público. A análise demonstra assim que há 
relevância e coerência entre os instrumentos e os seus vários níveis, contudo não existe 
eficácia e sustentabilidade nas medidas e acções, levando a uma premente necessidade 
de repensar o quadro de implementação e acompanhamento das políticas.  
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Resumen 

Los geógrafos están llamados a ocupar un papel relevante en la ordenación del 
territorio, formando parte de equipos capaces de encontrar sentido a propuestas en clave 
de sostenibilidad. En tiempos de crisis y a diferentes escalas es necesario evidenciar 
estructuras y potencialidades para planificar. Se apuntan líneas de trabajo ensayadas en 
informes y planes, para mostrar cómo la mirada avezada sobre territorios y paisajes 
puede transformarse en propuestas de acción en diferentes campos: cooperación 
intermunicipal, ordenación de espacios metropolitanos, delimitación de núcleos rurales, 
etc. 

 
Palabras clave: cooperación intermunicipal, ordenación de espacios metropolitanos, 
promoción de suelo industrial, delimitación de núcleos rurales. 
 
 
Abstract 

Geography, town and country planning, and administrative optimization. 
Geographers are destined to play a role in spatial planning, as  a part of teams able to 
make sense of proposals in search of sustainability. In times of depression and at 
different levels it is necessary show structures and potentiality for planning. Lines of 
work, already tested in reports and plans, are pointed out to show how the experienced 
eye over territories and landscapes can be transformed into proposals for action in 
different fields: inter-municipal cooperation, planning of metropolitan areas, 
delimitation of rural settlement, etc. 

 
Keywords: inter-municipal cooperation, planning of metropolitan areas, promotion of 
industrial land, delimitation of rural settlement. 
 
 
1. INTRODUCCIÓN: GEOGRAFÍA Y TERRITORIO EN TIEMPOS DE 

CRISIS 
 
La Geografía ha ido ganando terreno en el campo de la ordenación del territorio 

hasta el punto de incorporar ésta en las denominaciones de grado, mostrando una clara 
vocación de servicio público y profesionalización. En un contexto de reflujo de la ola 
urbanizadora de los últimos quinquenios y de agotamiento de la construcción como 
fuente de empleo, ha de mirarse el territorio como un espacio capaz, todavía, de usos 
sostenibles, atendiendo, por ejemplo, a las potencialidades agrológicas, a la necesidad 
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de reconducir los procesos de exurbanización en favor de la ciudadanía, de favorecer los 
sistemas policéntricos frente al binomio desequilibrado centro-periferia, de contrarrestar 
la fragmentación del territorio y la mezcla desordenada de usos, de medir el impacto de 
las actividades de toda índole desde la perspectiva del paisaje… Son todos ellos campos 
donde los geógrafos pueden y deben aportar no sólo análisis atinados sino propuestas de 
mejora de las condiciones de vida y de gobierno. 

En tal sentido, se parte aquí de la experiencia de los autores en la redacción de 
proyectos, planes e informes encargados en Asturias por la Administración Regional y 
por diversas administraciones locales, formando parte de equipos pluridisciplinares1. En 
tales equipos se revelan fundamentales para la toma de decisiones la visión del territorio 
y la capacidad de poner en juego la capacidad de síntesis de nuestra disciplina (con los 
paisajes como instrumento visual), junto con el manejo de la cartografía y de las 
aplicaciones de la geomática (especialmente las relacionadas con la evaluación 
multicriterio); y ello especialmente cuando emerge con fuerza la necesidad de acometer 
una reordenación de la administración y una reorientación de los usos del suelo. Todo 
ello engarza en una tendencia creciente en nuestro país de participación de los geógrafos 
tanto en la vida pública como responsables políticos como en la vertiente profesional. 
Bajo tales planteamientos y perspectivas, el objeto de la comunicación es ejemplificar 
cómo la Geografía puede contribuir a la toma de decisiones de índole esencialmente 
política, pero sobre la base de un análisis riguroso, mostrando en síntesis apurada 
algunas de las propuestas que los autores tuvieron ocasión de conformar en ámbitos 
como la cooperación intermunicipal, los planes generales de ordenación, los planes 
territoriales especiales supramunicipales, etc. 

 
 

2. REORDENACIÓN ADMINISTRATIVA  
2.1. La necesaria superación de la división administrativa histórica 

 
Sin entrar en la dimensión estatal o europea de los territorios (en su primera 

acepción académica) como porciones de la superficie terrestre pertenecientes a una 
determinada unidad política, para una gobernanza eficiente en el siglo XXI en el campo 
de la administración local parece imprescindible superar los condicionantes de una 
división territorial como poco decimonónica. Y ello tanto por razones de eficiencia 
como de oportunidad, desenmascarada por la ya pertinaz penuria presupuestaria y la 
hipertrofia inmobiliaria y de servicios. En el caso asturiano (como en otras muchas 
regiones europeas), no se trata sólo de un problema de número de unidades 
administrativas menores2 sino también de la notoria heterogeneidad en términos de 
densidad de población, renta, situación, etc.3. Por otra parte, los efectos de la mejora del 
viario y de los medios de transporte se han traducido en una reducción significativa de 
los tiempos de acceso a los servicios públicos esenciales, de manera que se podrían 
prestar buena parte de ellos en Asturias desde cuatro sedes, incluso a pesar de los 

                                                            
1   Mayoritariamente con el grupo de trabajo “[PRO]yecta” compuesto, además de por geógrafos, 
por profesionales especialistas en arquitectura, ingeniería civil, economía, historia e historia del arte. 
2   78 concejos (municipios), subdivididos en 857 parroquias (un cierto número de ellas también 
con categoría de entidades locales) e integrados por 6.944 entidades singulares de población 
3  Como ejemplo de la heterogeneidad: el municipio de mayor superficie en Asturias es Cangas del 
Narcea con 823 km2, frente a los 5 de Noreña, el menor de la región; el municipio más poblado es Gijón 
con 278.000 habitantes, por los 178 de Yernes y Tameza, el menor de la región. 
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inconvenientes orográficos. Además, la división municipal heredada y las dificultades 
relacionadas con la pequeña dimensión (en términos de población e ingresos) parecen 
recomendar, al menos, la prestación mancomunada de servicios fuera de las áreas 
metropolitanas (racionalizando el mapa supramunicipal existente) y, seguramente, la 
fusión de municipios; el papel de la Geografía para asesorar la toma de decisiones en 
este ámbito parece esencial. 

La cuestión no es nueva, pues ya en los ochenta, en pleno proceso de 
configuración del Estado autonómico, hubieron de abordarse asuntos como la 
reordenación de los centros de servicios; si bien la fusión de municipios estuvo prevista 
por ley entonces4, no se produjo ninguna en el caso asturiano, optándose por un intento 
de solución menos comprometido: la creación de mancomunidades y consorcios como 
“solución obligada para la superación de los problemas de gestión de los servicios 
propios que tienen planteados los concejos de pequeño tamaño; y la creación de una 
estructura comarcal, aunque no se formalice en la creación de nuevas unidades políticas 
sino meramente funcionales, puede resultar indispensable para la racionalización de la 
estructura del sector público en el Principado…” (MORALES, 1987: Introducción). En 
la base de tal planteamiento estaba la óptica de la Geografía5, cuyos estudios teóricos 
regionales ponían el acento en las dificultades de la política territorial en una región sin 
comarcas y donde una veintena de nudos o villas habían conformado un sistema urbano  
peculiar (MURCIA 1983: 183), dado su diverso peso funcional supramunicipal (con un 
buen número de capitales de municipio a todas luces meros núcleos rurales). Ya para 
entonces se habían producido múltiples intentos y opciones de división territorial 
supramunicipal, bajo criterios diversos: históricos, como los utilizados para la división 
en partidos judiciales (relacionado con los antiguos cotos y señoríos jurisdiccionales); 
paisajísticos, entendidos como resultantes de la interacción medio natural - explotación 
agropecuaria del territorio, entre los que cabe mencionar los vinculados con el servicio 
al sector primario (comarcas del Ministerio de Agricultura, del ICONA, de Extensión 
Agraria, de Concentración Parcelaria, del plan de mataderos, del Colegio de 
veterinarios, etc.); o de accesibilidad a las cabeceras supramunicipales, en divisiones 
para la prestación de servicios (sanitarios, educativos, de empleo). Los criterios 
empleados resultaban de la combinación o de la elección de sedes y territorios servidos, 
pero los resultados eran extremadamente variados, lo que prueba la dificultad para 
tomar decisiones en el sentido de compartimentar la provincia6. Los intentos de 
articulación territorial supramunicipal siguieron produciéndose en las dos décadas 
siguientes, en particular para la captación de fondos europeos (programa LEADER, por 
ejemplo) o para la prestación de servicios transferidos, con particular acierto en el caso 
de la descentralización hospitalaria7. Por supuesto, no llegó a crearse ninguna comarca, 
como se preveía en el Estatuto de Autonomía de Asturias y en desarrollos posteriores. 

 

                                                            
4   Ley 10/1986 de Demarcación Territorial de Concejos, del Principado de Asturias, 7 de nov., 
BOPA núm. 268. 
5   Con geógrafos en cargos relevantes de la administración regional asturiana y con los primeros 
geógrafos trabajando como funcionarios en esa Administración y en alguna de las locales. 
6   Cooperación intermunicipal en Asturias. Diagnóstico: análisis y evaluación, Dirección General 
de Administración Local, Gobierno del Principado de Asturias, 2008, p. 32, informe inédito. 
7  Siguiendo, en este caso, la pauta establecida en las Directrices Regionales de Ordenación del 
Territorio Gobierno del Principado de Asturias, Consejería de Medio Ambiente y Urbanismo, 1991, 
inspiradas por geógrafos en cargos de responsabilidad. Su inaplazable renovación, sin embargo, sigue 
demorándose (Avance en 2006, sin novedades hasta la fecha). 
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2.2. Cooperación intermunicipal o reducción del número de municipios 
 
Cuestión de máxima actualidad en la Europa del euro, se ha pasado de insistir por 

parte de las administraciones locales en que prestan servicios “impropios”8 sin 
financiación suficiente, a forjarse una corriente a favor de la fusión de municipios o de 
reducción de su autonomía y capacidad de gestión. Llamativamente, chocan estas 
tendencias, urgidas también por la penuria presupuestaria, con la apelación genérica a la 
subsidiaridad en su doble vertiente de proximidad a la ciudadanía y eficacia en el uso de 
los recursos públicos, conceptos propios de la etapa en que se suponía que avanzábamos 
hacia una Europa de los ciudadanos9. Sin embargo, la fusión de municipios tropieza con 
la resistencia a renunciar a la identidad territorial heredada, sustentada en buena medida 
en intereses políticos, si bien la experiencia de la configuración del Estado autonómico 
demuestra con que facilidad se configuraron identidades, banderas y estructuras  
partiendo de pertenencias regionales diferentes. 

Por otra parte, ya a finales de los ochenta encontramos afirmaciones de plena 
vigencia actualmente, como que “… ningún ayuntamiento ha reconocido su incapacidad 
o la pérdida de razón histórica, mientras que el Gobierno regional tampoco se ha 
decidido a actuar en aquellos casos de concejos en los que sentimientos y tradiciones 
mantienen contrastadas situaciones de ineficacia. Se ha optado, como se ha adelantado, 
por las asociaciones en mancomunidades…” o como, casi un siglo antes, que “…las 
mancomunidades han sido inventadas para los municipios incapaces y nadie se 
considera incapaz…”10 (FERNÁNDEZ, 1989: 177 y 182). La elusión de la cuestión 
central del excesivo número de municipios heredado y la necesaria cooperación 
territorial sustitutoria no ha dado lugar más que a una definición de estrategias 
territoriales supramunicipales “…incipiente, localizada en unas cuantas CC.AA. y sin 
ofrecer todavía un claro ajuste a los objetivos del policentrismo y del partenariado 
rururbano que propugna la UE…” (FARINÓS, 2005: 142). A la falta de decisión 
estratégica territorial se sumó en tiempos de bonanza la proliferación de servicios 
municipales en términos con escasa población pero que dispusieron de fondos propios o 
suministrados por las administraciones autonómicas (por ejemplo, para parques de 
maquinaria, centros culturales…), con costes a medio plazo inasumibles e ineficiencias 
palmarias; es decir, se ha producido una descentralización excesiva de algunos servicios 
al tiempo que se vaciaba de contenido la incipiente cooperación intermunicipal que 
había empezado a gestarse.  

Además, como sucede en el caso asturiano, aparte de la fragmentación del mapa 
municipal y de la escasa capacidad fiscal y financiera de los concejos, el mapa de la 
cooperación intermunicipal acusa la falta de una estrategia territorial adecuada: las 
mancomunidades no han sido paso intermedio para la creación de comarcas; se produjo 
la superposición de asociaciones de concejos para diferentes finalidades pero con 
diferentes límites, de manera que un mismo municipio puede formar parte de varias; 
conviven en el mismo territorio mancomunidades de servicios y agrupaciones o 
asociaciones supramunicipales al amparo de programas o estrategias de desarrollo local 
y rural; las fórmulas jurídicas y estatutarias son también diversas (junto con las citadas, 
consorcios o fundaciones); el reparto de cargos, responsabilidades de todo tipo y 

                                                            
8  Conceptuando como tales los no obligatorios o no incluidos en la Ley Reguladora de Bases del 
Régimen Local, 1985, de renovación aplazada.  
9   Carta Europea de Autonomía Local, en vigor en España desde el año 1989. 
10   La segunda cita, tomada de FERNÁNDEZ, 1989: 182, proviene de Jordana de Pozas, 1927. 

333



 

“sedes” resulta demasiadas veces problemático; etc. Ello, junto con la complejidad de la 
financiación, dependiente de aportaciones de la administración local y de la autonómica, 
genera sinsentidos, y problemas ciudadanos mal resueltos. 

El decálogo de propuestas para la racionalización de los servicios públicos en 
Asturias ligados a la Ley de Bases incluye11, junto con las de diversa índole (como la 
clarificación de las fórmulas de cooperación, los criterios de financiación o las líneas 
maestras de la concertación competencial), otras más estrictamente geográficas, de 
estructuración territorial, como la definición de “unidades territoriales de cooperación” 
de carácter funcional (catorce unidades), o el señalamiento de sedes potenciales de 
servicios descentralizados (cuatro, al alcance físico en tiempo prudencial desde la 
totalidad de las parroquias). Las unidades de cooperación podrían ser la base de la 
reestructuración municipal, sin que ello supusiese un retroceso de la calidad de los 
servicios prestados, ni de la accesibilidad; si bien podría argüirse en contra la pérdida de 
la identidad local heredada, no hay que olvidar que los concejos asturianos lo son en 
principio por unión de parroquias y que ya se ha ensayado con éxito (caso de Langreo) 
la opción de los distritos que mantienen un cierto nivel de diferenciación dentro la 
unificación. Por otro lado, tampoco la reducción del número de “capitales” municipales 
habría de significar menoscabo para las no seleccionadas: la concentración de la 
población en las villas busca la proximidad de servicios (como los sanitarios y el 
comercio) cuya ubicación no cambiaría; además, es constatable la radicación de 
equipamientos fuera de las capitales de concejo (reflejo en la gran escala de los procesos 
de exurbanización). 
 
 

Figura 1. Unidades territoriales de cooperación sobre base municipal y centros de 
servicios en función de la accesibilidad. 

Fuente: Cooperación intermunicipal… propuestas, 2009: 35. 
 
 
 
 
 
 
 

                                                            
11   Cooperación intermunicipal en Asturias. Implicación de los agentes (participación) y decálogo 
de recomendaciones (propuestas), Dirección General de Administración Local, Gobierno del Principado 
de Asturias, 2009, p. 23 y ss., informe inédito. 
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3. URBANIZACIÓN DIFUSA, PAISAJES Y ORDENACIÓN DEL 
TERRITORIO  

3.1. Áreas metropolitanas y policentrismo: el necesario diseño del territorio  
 
El caso asturiano resulta singular por el carácter policéntrico, desde el punto de 

vista urbano, de su Área Central12, donde se concentra actualmente la inmensa mayoría 
de la población permanente y de la actividad. Ello deriva en problemas de ordenación  
de esa área metropolitana funcional, consecuente de su desarrollo “espontáneo”, 
faltando unas directrices subregionales con suficiente capacidad normativa y coercitiva 
para evitar la yuxtaposición descontrolada en el ámbito de intereses empresariales de 
diferentes potencias (desde los grandes tendidos eléctricos a las promociones de 
viviendas fuera de núcleo) e intervenciones públicas sectoriales (infraestructuras 
estatales y sus servidumbres, grandes equipamientos industriales y de servicios, etc.).  

La problemática queda en evidencia a la hora de abordar el tratamiento de las 
conceptuadas como “áreas suspendidas” en el corazón del conjunto metropolitano 
mediante un plan territorial13.  Planteado bajo la mirada unificadora del paisaje, el que 
se aborda desde el PTE puede conceptualizarse como porción de una “ciudad dispersa”, 
consecuente con procesos de periurbanización de larga duración, con rasgos de 
conurbación derivados de un modelo de suburbanización que genera espacios 
dependientes de escasa calidad. Pues bien, se trata de intervenir ordenadamente para 
convertir ese paisaje en una “ciudad sin centro”, esto es, favorecer una estructura 
reticular donde las áreas urbanas funcionen como factores de producción y sean los 
focos de consumo de suelo sustituyendo como nodos a los actuales nudos de 
transportes. En tal ámbito se produce una situación de colapso que se manifiesta en: 
marasmo de infraestructuras del transporte (fundamentalmente viarias); existencia de 
diversas intervenciones y propuestas sectoriales de alcance supramunicipal; proyectos 
de ampliación de algunos de los polígonos y espacios de uso recreativo o deportivo; 
incrustación de diferentes tipos de áreas residenciales sin ningún orden; presencia de 
zonas y espacios en desuso, como las áreas intersticiales de las diversas infraestructuras; 
o existencia de importantes áreas con riesgo de inundación (Cuenca central en la 
Depresión Prelitoral asturiana). Analizado el ámbito concreto del Plan y el marco 
geográfico en el que se inserta (mirada atenta para conjugar los aspectos históricos, 
ambientales, territoriales, urbanos y de planeamiento), la propuesta de solución pasa por 
una estrategia de conjunto que contemple la preservación de los espacios vacantes o en 
estado indefinido, y precise un ámbito de actuación supramunicipal que permita una 
propuesta coherente y no contradictoria con los proyectos sectoriales y los efectos 
esperables de su ejecución. Bajo tal estrategia general se proponen respuestas 
coherentes para ámbitos concretos, es decir, se articulan en torno a una visión que va 
más allá de las clásicas de morfología urbana, buscando una síntesis entre planes de 
proyectos y planes tradicionales de clasificación y calificación del suelo, según las 
normativas urbanísticas al uso. En tal sentido, se proponen normas, objetivos y 
recomendaciones que implican al planeamiento municipal y al sectorial. Se concretan 

                                                            
12   Puesto que no hay desde el punto de vista político y administrativo un área metropolitana, 
habiéndose llegado únicamente a compartir algunos servicios, como los transportes, y ello no sin 
reticencias de alguno de los municipios mayores. 
13   Plan Territorial Especial de los nudos metropolitanos de los concejos de Llanera y Siero, 
Aprobación Inicial, mayo de 2011; Memoria de la fase de Avance de las Prioridades de Ordenación en 
línea, en https://sede.asturias.es/Asturias/descargas/PDF_TEMAS/ [Consulta: 27/07/2012]. 
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además en diversas intervenciones de carácter dotacional, relativas a las redes de 
transporte, equipamientos, servicios, infraestructuras, zonas verdes y sistema de 
espacios libres (así, mejora de enlaces, viario estructurante, apantallamiento vegetal, 
tranvía, corredor fluvial, torre-observatorio metropolitano como hito, etc.). Se prevén, 
por otra parte, áreas productivas, referidas a los suelos industriales, comerciales y de 
servicios en general. Un último bloque de propuestas se refiere a las áreas residenciales, 
que incluyen actuaciones que van desde la mejora y acondicionamiento de los núcleos 
de población diseminados hasta la definición de áreas mixtas, residenciales y 
equipamentales.  

 
 

3.2. Suelo “industrial”, eufemismo para la reubicación de actividades 
 
El exceso de “municipalismo”, máxime sobre una estructura concejil heredada de 

otros tiempos, también ha contado con un exceso de relevancia en lo que a suelo 
“industrial” se refiere (si bien el término industrial ha ido perdiendo valor debido a una 
creciente implantación de actividades terciarias sobre estos terrenos). “La mayor parte 
de los ayuntamientos consideran positivo e incluso necesario la creación de suelo 
empresarial para su desarrollo económico y laboral” (ORTEGA, 2008: 115). Y ello ha 
contado con el beneplácito de la Administración regional, tal y como queda recogido en 
las diferentes figuras de promoción de suelo industrial, donde ha contado con demasiada 
relevancia la presencia de pequeños polígonos industriales o parques empresariales de 
pequeño tamaño, lo que ha ido en crecimiento con el tiempo hasta el último programa 
(actuaciones menores de 100.000 m2 recogidas en las figuras de promoción de suelo 
industrial: 3 de 22 en el de 1990-1993; 10 de 27 en el de 2001-2004; 24 de 38 en el de 
2005-2008; y 16 de 39 en el de 2009-2012 sin contar ampliaciones de los existentes). 
Asimismo, se han obviado tipologías que podrían haber contado con un mayor encaje 
en las zonas rurales, caso de “micropolígonos” de arquitectura integrada, que, de hecho, 
en el caso de existir algo parecido se trataría de naves nido de manifiesta improvisación. 
Además, cabe señalar que en demasiadas ocasiones el desarrollo de estos suelos no ha 
supuesto nueva actividad, pues no ha sido extraño que acogiesen actividades que se 
desarrollaban en otros lugares, siendo un caso muy llamativo el de talleres o pequeños 
almacenes que salen de espacios urbanos consolidados. 

Por otro lado, en el Área Central Metropolitana, a pesar de la gran superficie 
ocupada, la fragmentación del suelo industrial resulta más que patente “donde varios 
polígonos industriales se emplazan de un modo casi concatenado pero, hasta cierto 
punto, anárquico y con una frecuente promiscuidad de usos” (ORTEGA, 2008: 115), 
fruto en muchas ocasiones del hecho de que las instalaciones se desarrollan de un modo 
más o menos “espontáneo” y, posteriormente, apoyados en ellas, los Planes Generales 
de Ordenación definen sectores empresariales. 

Por contra, también se han planificado áreas de gran superficie en el Área Central 
Metropolitana, pero que no están logrando cumplir con las expectativas puestas en ellas, 
encontrándose casi la totalidad de las parcelas vacantes o, como en el caso de Zalia 
(actuación de cuatro millones de metros cuadrados), replanteándose la conclusión de 
todas sus fases de urbanización. 
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3.3. Núcleos rurales y términos agrarios, un maridaje a mantener 
 
Simultáneamente a la configuración “espontánea” del Área Central Asturiana, se 

ha producido una intensa transformación del resto de los concejos (municipios), bien 
sea en términos de especialización funcional, de evolución y tendencias demográficas, 
de proliferación de segundas residencias, etc.  

 
Figura 2. Especialización funcional de los municipios asturianos, 2006: paisaje rural 

con actividad agraria declinante. 

Fuente: Cooperación intermunicipal… propuestas, 2009: 37. 
 
 
Uno de los problemas que resultaron acuciantes hasta la crisis que atravesamos  

fue el de resolver cómo ordenar el medio rural, para acoger crecimientos, de dimensión 
desproporcionada en la mayoría de los casos, considerando urbanizable todo el territorio 
(salvo los espacios protegidos14). Las soluciones, si así pudiera llamárselas, fueron 
distintas según las comunidades autónomas, pero, por lo general, ocultando so capa de 
protección del patrimonio, políticas y promociones de crecimiento del espacio 
urbanizado que, a la postre, poco tienen que ver con el carácter patrimonial de la 
mayoría de nuestros “pueblos”. En el caso asturiano, la delimitación de los núcleos 
rurales (y de las “quintanas”15) recae en los planes generales municipales de ordenación, 
utilizándose en demasiadas ocasiones la técnica del “huevo frito” para indicar 
crecimientos y densidades… Consecuentemente, en las áreas más dinámicas se 
produjeron fenómenos de implantación de pequeñas urbanizaciones, desarrollos fuera 
de núcleo, tipologías absolutamente extrañas al patrimonio edificado local, destrucción 
de suelos aptos para otros usos y fragmentación del parcelario que compromete la 

                                                            
14  Ley 6/1998, de 13 de abril, sobre el régimen del suelo y valoraciones. Según su exposición de 
motivos, “pretende facilitar el aumento de la oferta de suelo, haciendo posible que todo el suelo que 
todavía no ha sido incorporado al proceso urbano, en el que no concurran razones para su preservación, 
pueda considerarse como susceptible de ser urbanizado” 
15  Según Decreto 278/2007, de 4 de diciembre, por el que se aprueba el Reglamento de 
Ordenación del Territorio y Urbanismo del Principado de Asturias (ROTU): 
‐  Núcleo Rural (art. 308): categoría de suelo no urbanizable objeto de ocupación residencial, 

comprende los terrenos que constituyan asentamientos consolidados de población, de carácter rural y 
tradicional, que el planeamiento municipal configure con tal carácter, en función de las 
circunstancias edificatorias, socioeconómicas y de cualquier otra índole que manifiesten la 
imbricación racional del asentamiento en el medio físico donde se sitúa. 

‐  Quintana tradicional (art. 149): agrupación de una o más viviendas familiares de carácter 
tradicional, sus construcciones auxiliares, las antojanas, y las pequeñas parcelas vinculadas a éstas, 
dedicadas a la actividad agropecuaria en uso. 
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rentabilidad de las explotaciones, etc. En realidad, nada nuevo con respecto a lo 
ocurrido en otras épocas y latitudes, y no sólo bajo las pautas del modelo anglosajón. 
Entretanto, sigue pendiente el Catálogo de Núcleos, si bien las fases existentes pero 
nunca aprobadas constaban un total de 5.199 entidades delimitadas. 

Ante tal problemática, el papel de los profesionales de la Geografía aplicada 
estriba en aportar una visión del territorio que facilite las delimitaciones sin alterar las 
estructuras y el paisaje heredado; es el paisaje, además, la imagen de esas estructuras 
que casi siempre la ordenación viene a destruir, devaluando lo que frecuentemente se 
vende en las promociones: lo que se ve, se escucha y se siente desde el chalet que se 
pone en el mercado. Proceder a la delimitación de núcleos y determinación de 
crecimientos potenciales debería partir del establecimiento de la tipología del 
poblamiento y del hábitat sobre los que se actúa, casi siempre poblamiento de base 
agraria, casi siempre observable todavía desde la mirada atenta de la Geografía. El 
“pueblo”, que ha de convertirse en núcleo rural por mor del planeamiento, se entiende 
en función del término agrario en el que se inserta, con sus espacios para habitar, para 
circular, para cultivar, de ribera o de monte de usos múltiples. La Geografía permite 
entender y establecer tipos que dan sentido a la propuesta de ordenación, a la vez que la 
morfología del hábitat rural debe ser la base de las condiciones de edificación allá donde 
hay valores patrimoniales especialmente. La desaparecida industria rural dispersa, 
fagocitada por el desarrollo industrial contemporáneo, concentrada tras su reducción en 
torno a villas o encrucijadas favorables (ambas suelen coincidir), quizás podría dar 
pistas para recomponer un tejido productivo más equilibrado que permitiera, junto con 
la integración de nuevas actividades (servicios, ocio en el medio rural…) reconstituir 
una población fija amenazada hoy por el envejecimiento y el despoblamiento. 
Asimismo, el papel de las villas y núcleos no rurales muestra generalmente los 
potenciales de la estructura territorial; finalmente, incluso la parroquia como unidad 
inferior puede orientar la ubicación de nuevos equipamientos. 

Además, al margen de las tipologías existentes, las tendencias que han vivido los 
pueblos marcan las pautas a seguir para su delimitación, ordenación e incluso 
catalogación de algunas de sus piezas; en este sentido cabe distinguir: los núcleos 
abandonados, que mantienen su morfología tradicional, pero se encuentran vacíos de 
contenido; los enfocados hacia la segunda residencia, muy habituales en la costa, donde 
han podido brotar microurbanizaciones de hasta seis chalets (máximo legal), a veces 
varias por núcleo, creándose pequeñas urbes fantasma la mayor parte del año; “pueblos 
jardín” (por analogía con la “ciudad jardín”), dominadas por residencias urbanas ligadas 
a una ciudad próxima; núcleos de turismo rural, con una gran recuperación de sus 
construcciones, orientadas éstas hacia el turismo; y pueblos agrarios adaptados, donde a 
la morfología tradicional se le han añadido piezas de nuevo cuño necesarias para la 
concepción actual de la producción16. 

En definitiva, la Geografía aporta la necesaria visión estratégica para proponer 
una ordenación que tenga sentido.  

 
3.4. Convivencia imposible de usos excluyentes 

 
Con la llegada en 2008 de esta colección de crisis superpuestas que nos atenaza, 

parece haber quedado claro que la gestión de los recursos en las últimas décadas, entre 
                                                            
16  Según lo observado por los autores en la redacción de los Planes Generales de Ordenación de 
Noreña, Parres, Ribadesella y Vegadeo. 
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ellos el recurso territorio, no ha sido la más adecuada. Incluso en determinados casos 
parece evidente que se ha pecado de autoenvanecimiento (especialmente en la última 
década) y se han iniciado demasiadas “cosas” (por emplear el término más genérico del 
idioma) a la vez e incluso en el mismo lugar. 

Ahora, en un momento en el que se premian las ideas de bajo coste, es necesario 
replantearse la gobernanza del territorio de un modo en que se pueda apremiar la 
eficiencia frente a la eficacia y sacar partido a lo que se tiene frente a la producción de 
nuevas estructuras, así como concluir las que ya se han iniciado. 

Un punto clave a tener en cuenta es el de evitar (sin perder el norte) que se repitan 
contradicciones que hacen que las políticas a aplicar carezcan de la eficiencia señalada y 
se disputen protagonismo. Dichas contradicciones básicamente suponen aunar todo lo 
mencionado en puntos anteriores en un mismo espacio, lo que conlleva que los 
impactos que puedan producir sean sinérgicos y autoexcluyentes. Un paradigma puede 
ser la doble apuesta por la industria y el turismo, que no es que sean para nada 
incompatibles, sino que en determinadas áreas y sin el tratamiento adecuado, ambos se 
perjudican entre sí (el impacto de la industria puede reducir el interés turístico, al 
tiempo que la afluencia turística puede imposibilitar la logística de la industria). En este 
sentido, quizás el caso del Parque Natural de Redes sea el más ejemplificador,  pues por 
un lado es un espacio protegido y la mayor reserva de agua dulce de la región y, por 
otro, apoya la ganadería de corte intensivo, la recepción masiva de visitantes, proyecta 
dos polígonos industriales, acepta la instalación de redes eléctricas de alta tensión y 
hasta hay grupos que solicitan el desdoblamiento de la principal carretera. 

Todo ello implica la necesidad de definir las vocaciones de cada espacio, para lo 
que tendrían mucho que decir unas directrices de ordenación del territorio que no se 
renuevan desde 1991 (al margen de un avance de 2006 que nunca concluyó). A partir de 
ese punto se pueden acometer de un modo firme las estrategias y actuaciones necesarias 
para la optimización de los siempre escasos recursos, así como para el desarrollo de la 
región. Como en el caso de las primeras Directrices, deberá la Geografía jugar un papel 
determinante. 

 
 

4. CONCLUSIONES 
 
La visión geográfica del territorio aporta criterios y procedimientos para abordar 

la reordenación administrativa superadora de la demarcación municipal vigente, que es 
en Asturias la de la burguesía liberal decimonónica; sin embargo, la supresión de 
concejos no puede hacerse como si Asturias estuviese en las grandes llanuras europeas o 
norteamericanas, ni metodológicamente ni políticamente, o se acentuaría la 
despoblación y la desmovilización del espacio productivo. La necesidad de cambiar 
para mejorar tampoco pasa por una re-centralización y el consecuente tratamiento 
diferenciado de la ciudadanía según el territorio: las políticas reequilibradoras y la 
reducción de los contrastes entre “centro” y “periferia” son algo bien distinto del valor 
del voto según las demarcaciones electorales. Asturias, y la España Cantábrica en 
general, precisan una evaluación estratégica y unas decisiones de futuro sobre la base de 
propuestas interdisciplinares que encuentren el respaldo y el impulso suficiente para 
superar la posición marginal en la escala europea y las consecuencias de la intervención 
de las potencias centrales.  
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Por otra parte, no se discute que las peculiaridades y singularidades de los 
territorios en la gran escala forman parte de sus potenciales de futuro si se seleccionan 
adecuadamente los rasgos de calidad (de vida, de paisaje, de hábitat, de tradiciones 
productivas -perdidas o no-, de elementos y conjuntos patrimoniales). Son la base para 
el desarrollo local y sostenible, incluso podría decirse para su supervivencia; la 
Geografía tiene la capacidad disciplinar para desentrañar y seleccionar aquellos factores 
de la configuración del territorio susceptibles de convertirse en motores para reforzar el 
pulso vital de los espacios menos dinámicos. 
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Resumo  

Os movimentos de vertente são um problema no Concelho de Tarouca devido aos 
prejuízos que têm causado, nomeadamente a destruição ou interrupção de vias 
rodoviárias principais que deixa isoladas pequenas povoações. Neste contexto, 
determinou-se a suscetibilidade à ocorrência de movimentos de vertente e localizou-se o 
risco através do somatório da Carta de Suscetibilidade reclassificada com Carta de 
Elementos Expostos. Os resultados obtidos serviram para simular rotas de emergência 
alternativas considerando a rutura das vias rodoviárias nos locais com elevada 
probabilidade de ocorrer movimentos de vertente. 
 
Palavras-chave: Movimentos de vertente; Avaliação da suscetibilidade e risco; 
Condicionalismos operacionais, Rotas de emergência; Concelho de Tarouca. 
 
 
Abstract 

The landslides are a problem in the Tarouca County due to the losses they have 
caused in the past, such as destruction or disruption of main roads, leaving small 
villages isolated. In this context, we determined the susceptibility of occurrence of 
landslides and localized the risk using the sum of the Map Susceptibility reclassified 
with the Map of Exposed Elements. The results were used to simulate alternative 
emergency routes considering the rupture of roads in places with high probability of 
landslide occurrence. 
 
Keywords: Landslides; Susceptibility and risk assessment; Operational constraints; 
Emergency routes; Tarouca County. 
 
 
1. INTRODUÇÃO 

 
Os movimentos de vertente são processos responsáveis por avultados danos 

materiais e perdas humanas em todo o mundo (DAS et al., 2011). Para a avaliação da 
suscetibilidade à ocorrência destes movimentos têm-se desenvolvido várias técnicas, 
destacando-se os modelos estatísticos (GUZZETTI, 2005; VAN DEN EECKHAU et 
al., 2009). A suscetibilidade traduz a probabilidade da ocorrência de um movimento de 
vertente em função de determinadas condições no terreno, ou seja, é avaliada pela 
correlação espacial que se estabelece entre os fatores de predisposição (e.g. declive, 
geologia, uso do solo, entre outros) e a distribuição dos movimentos de vertente 
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observados no território (BRABB, 1984; CROZIER e GLADE, 2005; GUZZETTI, 
2005; THIERY et al., 2007). Na modelação da suscetibilidade parte-se da assunção de 
que “o passado e o presente são a chave do futuro” (VARNES, 1984; VAN DEN 
EECKHAU et al., 2009), ou seja, no futuro a probabilidade de ocorrência de 
movimentos de vertente é maior sob as mesmas condições que geraram instabilidade no 
passado. 

Na avaliação do risco de movimentos de vertente são considerados os seguintes 
fatores (VARNES, 1984; CROZIER e GLADE, 2005): perigosidade natural 
(probabilidade da ocorrência de um movimento potencialmente destruidor, num 
determinado período de tempo, numa dada área), vulnerabilidade (grau de perda de um 
elemento ou conjunto de elementos em risco, entre eles a população, estruturas, 
infraestruturas e atividades, em resultado da ocorrência de uma manifestação de 
instabilidade de determinada magnitude) e o valor (económico, estratégico ou 
simbólico) dos elementos em risco. A suscetibilidade é a componente espacial da 
perigosidade e do seu cruzamento com os elementos expostos obtém-se a localização do 
risco, não quantificado (JULIÃO et al, 2009). 

Os movimentos de vertente, dependendo da sua magnitude, podem destruir 
infraestruturas estratégicas, vitais e sensíveis e pôr em causa a eficácia de serviços 
operacionais. Destes elementos destacam-se as vias de comunicação, em particular as 
vias rodoviárias, cuja perda impede ou interfere na intervenção eficaz das equipas de 
socorro numa eventual emergência. As estradas são frequentemente afetadas por 
movimentos de vertente, devido ao corte e abertura de taludes para a sua construção, por 
vezes mal dimensionados, pondo em causa a sustentação do material que compõe a 
vertente (HIGHLAND e BOBROWSKY, 2008; DAS et al., 2011; TANG et al., 2011).  

Neste trabalho apresenta-se a avaliação da suscetibilidade a movimentos de 
vertente no concelho de Tarouca e a localização do risco, que decorre da interceção da 
suscetibilidade com os Elementos Expostos. São discutidos ainda os condicionalismos 
operacionais que podem resultar da interrupção de vias rodoviárias devida à 
instabilidade das vertentes. 

 
 

2. MATERIAL E MÉTODOS 
2.1. Área de estudo 

 
O Concelho de Tarouca é a área de estudo. Este situa-se no N do Distrito de 

Viseu, compreende 100,1km2 e é composto por dez freguesias (Fig. 1). No relevo desta 
área destaca-se o Vale do Varosa (amplo entre Mondim da Beira e Dalvares e mais 
encaixado para jusante) e a Serra de Santa Helena (1.100m de altitude), área onde se 
encontram as vertentes de maior declive. A Sw da Serra encontra-se uma área de 
aplanação poligénica da Meseta designada superfície fundamental (SOLE, 1952; citado 
por FERREIRA e SOUSA, 1994). Quanto à geologia, predominam os xistos a Sw da 
Serra de Santa Helena, enquanto os granitos são dominantes a N, com os fundos de vale 
ocupados por aluviões. Relativamente à ocupação do solo, destacam-se as florestas 
(5.630,6ha) e com menor expressão as áreas agrícolas (2.822,8ha), agroflorestais 
(1.360,4ha) e urbanas (196,2ha).  

Neste Concelho a distribuição espacial da população é muito dispersa (várias 
povoações e aldeias) com exceção da Cidade de Tarouca, local onde se concentram 
todos os equipamentos operacionais ou de reação e emergência (Bombeiros 
Voluntários, Proteção Civil, GNR e Centro de Saúde). Esta cidade é atravessada por 
uma das principais vias rodoviárias do Concelho (E.N. 530), considerada estratégica por 
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funcionar em rede com outras vias principais (e.g. E.N. 226) e permitir a ligação de 
estradas secundárias das várias freguesias aos equipamentos referidos. 

Na área de estudo ocorrem frequentemente movimentos de vertente, 
principalmente nas vertentes da Serra de Santa Helena (destaque para as escoadas) e no 
Vale do Varosa (destaque para o seu setor jusante com maior instabilidade das vertentes 
por deslizamentos rotacionais e translacionais). As vertentes deste setor estão 
regularizadas antropicamente através da construção de socalcos, estruturas bastante 
afetadas pelos consecutivos movimentos de vertente. Os movimentos de maior 
dimensão que ocorreram nestes dois locais causaram no passado a interrupção de vias 
rodoviárias e originaram condicionalismos, tanto aos utentes que ali circulam 
frequentemente como aos serviços de emergência e socorro, que viram a sua eficácia 
reduzida.  

   
Figura 1. Enquadramento geográfico do Concelho de Tarouca. 

 

 
 
 

2.2. Modelação da suscetibilidade e localização do risco de movimentos de vertente 
 
Para a modelação da suscetibilidade inventariaram-se todos os movimentos de 

vertente (deslizamentos rotacionais, deslizamentos translacionais e escoadas) ocorridos 
no Concelho de Tarouca. Neste procedimento, recorreu-se à fotointerpretação e à 
análise da topografia para a identificação de formas de instabilidade de vertentes, com 
posterior validação no campo dos movimentos inventariados, ação que permitiu 
identificar outros movimentos não detetados pelas técnicas anteriormente referidas, 
devido à sua reduzida dimensão.  

Para a determinação da suscetibilidade recorreu-se ao método estatístico do Valor 
Informativo (VI) apresentado em YIN e YAN (1988). Este método permitiu determinar 
espacialmente a probabilidade de ocorrência dos próximos movimentos de vertente 
separadamente para cada uma das três tipologias consideradas. Para esta avaliação 
calculou-se primeiro as probabilidades condicionadas, obtendo-se a indicação objetiva e 
quantificada da importância relativa de cada variável na distribuição dos movimentos 
(ZÊZERE et al., 2009) e as probabilidades a priori, indicando estas a probabilidade de 
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uma unidade de terreno conter movimentos de vertente, sem considerar os fatores 
condicionantes (THIERY et al., 2007). Estas probabilidades e o Valor Informativo 
obtêm-se pelas seguintes equações:  

i

i
ji N

S
PCj    [1.1]  

N

S
Pp    [1.2]  
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Ii Ln   [1.3]  




n

i 0
iijj IXI   
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onde: PCji é à probabilidade condicionada de ocorrência de movimentos do tipo y na 
classe i do mapa temático j [1.1]; Si é o número de unidades de terreno matriciais com 
movimentos de vertente na variável Xi; Ni é o número de unidades de terreno matriciais 
com a variável Xi; Pp é a probabilidade a priori de ocorrência de movimentos de 
vertente [1.2]; S é o número total de unidades de terreno matriciais com movimentos de 
vertente; N é o número total de unidades de terreno matriciais da área de estudo; Ii é o 
Valor Informativo de cada variável independente [1.3]; Ij é o Valor Informativo total no 
pixel j [1.4]; n é o número de variáveis; e Xij assume o valor 1 ou 0 consoante a 
presença ou não da variável na unidade de terreno. 

 
A validação dos resultados da suscetibilidade obtidos pelo modelo do Valor 

Informativo fez-se através de taxas de sucesso, onde todos os movimentos que 
integraram a modelação serviram para a respetiva validação. Através destes resultados 
elaboraram-se curvas de sucesso para a avaliação qualitativa da robustez do modelo e 
quantificou-se a sua performance através do cálculo da área abaixo da curva (ZÊZERE 
et al., 2009). Depois de validados todos os mapas de suscetibilidade dos vários tipos de 
movimentos, estes foram integrados de modo a obter uma Carta de Suscetibilidade a 
Movimentos de Vertente do Concelho de Tarouca, considerando-se nesta operação as 
orientações estratégicas de âmbito nacional para as tipologias de áreas integradas em 
Reserva Ecológica Nacional. Estas orientações estabelecem que na figura das Áreas de 
Instabilidade de Vertentes da REN deve ser integrada uma área suficiente para garantir 
a inclusão de uma fração nunca inferior a 70% das áreas identificadas como 
instabilizadas (DGOTDU, 2010).    

A localização do risco de movimentos de vertente resulta da sobreposição da 
Carta de Suscetibilidade a Movimentos de Vertente reclassificada com a Carta de 
Elementos Expostos presentes na área de estudo. Na elaboração desta última carta 
considerou-se a localização dos equipamentos estratégicos/vitais/sensíveis (GNR, 
Proteção Civil, vias rodoviárias principais e escolas), dos sistemas produtivos com 
dependência externa e das áreas com concentração de população, conforme as 
orientações estratégicas da Autoridade Nacional de Proteção Civil (JULIÃO et al., 
2009). A cada elemento exposto foi atribuído o valor de 1 e a informação foi convertida 
em raster e posteriormente somada. Estas operações permitiram obter a carta com 
localização dos elementos expostos, diferenciada em função da quantidade de elementos 
presente por cada unidade matricial.  

 
 

2.3. Avaliação de condicionalismos resultantes da perda de infraestruturas 
estratégicas por movimentos de vertente 

 
Das infraestruturas presentes na área em estudo destaca-se as vias rodoviárias, 

muitas delas com elevada importância por serem únicas no acesso a pequenas 
povoações. Neste sentido é fundamental conhecer os locais onde é mais provável que 
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Figura 3. Suscetibilidade a movimento de vertente por tipologia. 
 

 
 
 
Quadro 1. Probabilidades condicionadas e  Valores Informativos obtidos para as 
classes dos fatores de predisposição para os três tipos de movimentos de vertente 
considerados. Os VI a negrito foram atribuídos manualmente, considerando-se o 
decimal mais baixo por comparação ao VI mínimo obtido na variável. 
 

V
ar

iá
ve

is
  

Classes e ID 
atribuído na 

reclassificação 

Área de 
cada classe 

 (m2) 

Área do movimento  
(m2) 

Probabilidade condicionada 
(PCji) 

Valor Informativo  
(VI)  

D. 
Rotac. 

D. 
Transl. 

Escoada D. Rotac. D. Transl. Escoada D. Rotac. D. Transl. Escoada 

D
ec

liv
e 

0-5°=1 19785000 1300 3800 1300 0.000066 0.000192 0.000066 1.0948 0.0490 -1.3825
5-10°=2 32024100 200 1500 6500 0.000006 0.000047 0.000203 -1.2585 -1.3621 -0.2546

10-15°=3 22884900 100 3000 6300 0.000004 0.000131 0.000275 -1.6157 -0.3329 0.0502
15-20°=4 14632500 400 4600 7500 0.000027 0.000314 0.000513 0.2178 0.5417 0.6717
20-25°=5 7387300 200 3900 2800 0.000027 0.000528 0.000379 0.2082 1.0602 0.3699
25-30°=6 2630600 0 1200 700 0.000000 0.000456 0.000266 -1.7000 0.9140 0.0162

>30°=7 722400 0 300 1100 0.000000 0.000415 0.001523 -1.7000 0.8201 1.7606

Ex
po

siç
ão

 

Plano=0 103 0 0 0 0.000000 0.000000 0.000000 -0.5000 -0.6000 -3.0000
NW=1 10310600 800 1100 900 0.000078 0.000107 0.000087 1.2611 -0.5389 -1.0985

W=2 12789200 700 3900 5100 0.000055 0.000305 0.000399 0.9121 0.5113 0.4207
SW=3 13667900 300 1800 7200 0.000022 0.000132 0.000527 -0.0016 -0.3283 0.6991

S=4 9874200 200 1100 700 0.000020 0.000111 0.000071 -0.0820 -0.4957 -1.3065
SE=5 9514300 0 4400 3200 0.000000 0.000462 0.000336 -0.5000 0.9277 0.2504

E=6 12074600 0 1400 3500 0.000000 0.000116 0.000290 -0.5000 -0.4557 0.1017
NE=7 17093700 0 2200 5400 0.000000 0.000129 0.000316 -0.5000 -0.3513 0.1878

N=8 14742200 200 2400 200 0.000014 0.000163 0.000014 -0.4828 -0.1163 -2.9601

C
ur

va
- 

tu
ra

 Convexo =1 41521200 1000 9800 17200 0.000024 0.000236 0.000414 0.0912 0.2551 0.4588
Retilíneo =2 13003200 100 2000 2200 0.000008 0.000154 0.000169 -1.0504 -0.1731 -0.4367
Côncavo =3 45542400 1100 6500 6800 0.000024 0.000143 0.000149 0.0940 -0.2479 -0.5616

G
eo

lo
gi

a 

Filão =1 856700 0 200 100 0.000000 0.000233 0.000117 -1.0000 0.2442 -0.8078
Granito g. fino =2 11038600 0 2400 2500 0.000000 0.000217 0.000226 -1.0000 0.1730 -0.1450

Granito g. méd. =3 61522300 500 14300 22300 0.000008 0.000232 0.000362 -0.9951 0.2398 0.3253
Filitos =4 5455600 200 500 0 0.000037 0.000092 0.000000 0.5114 -0.6909 -2.1000

Aluviões =5 1605100 200 100 0 0.000125 0.000062 0.000000 1.7348 -1.0768 -2.1000
Xisto =6 17677700 1300 800 600 0.000074 0.000045 0.000034 1.2075 -1.3965 -2.0430

Conglomerados =7 110000 0 0 0 0.000000 0.000000 0.000000 -1.0000 -1.4000 -2.1000
Depósitos vert. =8 137200 0 0 0 0.000000 0.000000 0.000000 -1.0000 -1.4000 -2.1000

Granito g. gross.=9 1401300 0 0 0 0.000000 0.000000 0.000000 -1.0000 -1.4000 -2.1000
Quartzitos =10 268300 0 0 700 0.000000 0.000000 0.002609 -1.0000 -1.4000 2.2991

N
D

V
I 0 – 0.25 =1 169500 0 0 0 0.000000 0.000000 0.000000 -0.1000 -2.1000 -0.8000

0.25 – 0.5 =2 22965800 8200 3800 1500 0.000357 0.000165 0.000065 0.3103 -0.0999 1.0890
0.5 – 0.75 =3 68485100 17900 14300 700 0.000261 0.000209 0.000010 -0.0016 0.1327 -0.7658

0.75 - 1 =4 8460000 100 200 0 0.000012 0.000024 0.000000 -0.1000 -2.0457 -0.8000

U
so

 d
o 

so
lo

 Agrícola =1 20693500 200 3600 700 0.000010 0.000174 0.000034 -0.8217 -0.0498 -2.0463
Urbano =2 2587800 0 100 0 0.000000 0.000039 0.000000 -0.9000 -1.5543 -2.1000

Agric. e florestal =3 17749100 300 1100 2700 0.000017 0.000062 0.000152 -0.2628 -1.0820 -0.5429
Florestal =4 58773100 1700 13500 22800 0.000029 0.000230 0.000388 0.2745 0.2281 0.3933

Inculto =5 276900 0 0 0 0.000000 0.000000 0.000000 -0.9000 -1.6000 -2.1000

So
lo

 

Isg =1 62500 0 0 0 0.000000 0.000000 0.000000 0.5841 -0.5000 -0.6000
Idox1=2 2711100 0 0 0 0.000000 0.000000 0.000000 0.5841 -0.5000 -0.6000
Tatdg =3 22830400 900 7000 4000 0.000039 0.000307 0.000175 0.5841 0.5169 -0.4016
Idog =4 19350700 0 5400 6100 0.000000 0.000279 0.000315 0.5841 0.4227 0.1858
Idox =5 1247000 0 0 0 0.000000 0.000000 0.000000 0.5841 -0.5000 -0.6000
Iug =6 21436700 0 2500 13200 0.000000 0.000117 0.000616 0.5841 -0.4497 0.8553

Tatdx =7 251400 0 0 0 0.000000 0.000000 0.000000 0.5841 -0.5000 -0.6000
Bdog =8 11159200 0 2500 0 0.000000 0.000224 0.000000 0.5841 0.2031 -0.6000
Jdoa =9 1483500 0 0 0 0.000000 0.000000 0.000000 0.5841 -0.5000 -0.6000
Iux =10 13248300 1300 0 2200 0.000098 0.000000 0.000166 1.4960 -0.5000 -0.4552
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Urb =11 689800 0 0 0 0.000000 0.000000 0.000000 0.5841 -0.5000 -0.6000
Buox =12 4866800 0 0 700 0.000000 0.000000 0.000144 0.5841 -0.5000 -0.5989
Buog =13 742800 0 900 0 0.000000 0.001212 0.000000 0.5841 1.8910 -0.6000

 
 

A validação dos resultados dos três modelos de suscetibilidade obtidos pelo 
método do Valor Informativo fez-se com todos os movimentos que lhe deram origem 
(128 movimentos). As curvas de sucesso (Fig. 4) confirmam a elevada performance dos 
modelos de suscetibilidade (e.g. 1% da área total classificada como mais suscetível aos 
deslizamentos rotacionais inclui cerca de 59% de área instabilizada por este tipo 
movimentos, aumentando para 77% aos 12% de área total classificada como suscetível 
e 95% aos 25%, consecutivamente). 

Os três mapas de suscetibilidade depois de reclassificados, com base nas 
orientações estratégicas de âmbito nacional para as tipologias de áreas integradas na 
REN (DGOTDU, 2010), foram somados e obteve-se o mapa final de suscetibilidade a 
movimentos de vertente (Fig. 5). Nesta reclassificação considerou-se o valor 1 para os 
scores de VI acima do qual estão validados 70% da área total instabilizada e o valor 0 
para os scores de VI abaixo deste valor. 

 
 

Figura 4. Curvas de sucesso e respetiva área abaixo da curva (AAC). 

 
 
 No mapa de suscetibilidade obtido, a classe elevada corresponde ao valor 3 

obtido no somatório dos três mapas, ou seja, trata-se de áreas suscetíveis, em 
simultâneo, aos 3 tipos de movimentos de vertente considerados; quando o resultado do 
somatório é 2 a suscetibilidade é considerada moderada, tratando-se, neste caso, de 
áreas bastante suscetíveis a 2 dos 3 tipos de movimentos. Estas duas classes têm forte 
incidência em áreas de forte declive, como são exemplo as vertentes da Serra de Santa 
Helena voltadas para a cidade de Tarouca e as vertentes do Vale do Varosa junto à 
localidade de São João de Tarouca. A classe de suscetibilidade reduzida corresponde a 
casos em que o resultado do somatório é 1, indicando suscetibilidade elevada a um tipo 
específico de movimento de vertente e a classe muito reduzida, dominante no concelho 
(54,02%), denuncia o resultado nulo do somatório dos três mapas.  
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Figura 5. Suscetibilidade a movimentos de vertente do Concelho de Tarouca.  
 

 
 

 
3.3. Localização do risco a movimentos de vertente 

 
A identificação territorial das zonas de risco resulta da interceção da Carta dos 

Elementos Expostos com a Carta de Suscetibilidade a Movimentos de Vertente. Esta 
avaliação complementou-se com a integração do cálculo da distância/tempo percorrida a 
partir dos equipamentos operacionais (e.g. quartel de Bombeiros Voluntários de 
Tarouca), admitindo-se que nas áreas mais afastadas há um incremento do risco devido 
ao aumento do tempo de reação dos agentes de proteção civil num eventual cenário de 
emergência. Destas operações resultou a Carta de Localização do Risco (não 
quantificado) (Fig. 6). As áreas que se destacam com risco mais elevado são as vertentes 
da Serra de Santa Helena e o setor montante e jusante do Vale do Varosa. 

 
Figura 6. Localização do risco de movimentos de vertente. 
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3.4. Condicionalismos operacionais resultantes da interrupção de vias rodoviárias 
 
Os percursos ótimos (distância mais curta) foram determinados admitindo a 

interrupção das vias rodoviárias principais do Concelho de Tarouca quando estas 
intersetam as áreas de maior suscetibilidade geomorfológica. Também se determinaram 
percursos ótimos sem considerar estas possíveis interrupções para posterior 
comparação. Pela elevada importância da eficiência dos serviços de emergência, 
simularam-se rotas alternativas de emergência entre os equipamentos operacionais 
(BVT) e as áreas de risco mais elevado à ocorrência de movimentos. No cálculo das 
novas rotas de emergência considerou-se sempre a distância mais curta entre dois 
pontos (A e B na Fig. 7). 

Nos resultados obtidos da simulação sem corte das vias nos locais de maior 
suscetibilidade, o percurso mais curto entre os pontos A e B tem 5,22Km e demoraria 
cerca de 6,3 minutos a ser percorrido, admitindo a velocidade média de 50km/h, sem 
considerar condicionantes físicas (e.g. declives), sinalização rodoviária ou densidade do 
tráfego. Na simulação em que se inseriu a suscetibilidade, este percurso é interrompido, 
sendo o percurso ótimo alternativo de 14,99km, o que corresponde a 18 minutos de 
percurso, admitindo as mesmas condições da simulação anterior. Estes aumentos de 
distância e tempo de percurso evidenciam a redução da eficácia dos meios operacionais 
numa eventual emergência na área marcada pelo ponto B da Figura 7.  

 
Figura 7. Rotas de emergência entre um equipamento de socorro (BVT)(Ponto A) e 
uma área de risco elevado (Vilarinho) (Ponto B). No mapa da esquerda representa-se 
um percurso normal entre os pontos A e B; o mapa da direita mostra o percurso 
alternativo em caso de interrupção da estrada principal por um movimento de vertente. 
 

 
 

 
5. CONCLUSÃO  

 
A suscetibilidade de ocorrência de movimentos de vertente é muito distinta 

quando se considera individualmente cada tipo de movimento, destacando-se a Serra de 
Santa Helena com elevada probabilidade de ocorrência de escoadas, enquanto os 
deslizamentos rotacionais são mais prováveis no setor sul da área de estudo e os 
deslizamentos translacionais em todo o Vale do Varosa, com destaque para o setor 
montante. As vertentes da Serra de Santa Helena e algumas vertentes dos setores 
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montante e jusante do Vale do Varosa destacam-se pelo risco que apresentam, como se 
provou pelo cruzamento da suscetibilidade com os elementos expostos.  

Os movimentos de vertente no Concelho de Tarouca são um problema devido aos 
vários prejuízos que têm causado. Destaca-se a perda de infraestruturas estratégicas, em 
particular as vias rodoviárias, responsáveis por diversos condicionalismos como por 
exemplo o isolamento de algumas povoações, aumento da distância percorrida de 
determinados percursos pendulares e a redução da eficácia dos meios operacionais de 
emergência devido à perda dos melhores acessos. 

A interrupção das vias rodoviárias nos locais de elevada suscetibilidade resultará 
no aumento da distância percorrida e do tempo de percurso, contratempos com 
interferência na reação dos meios operacionais num eventual cenário de emergência.  

Os resultados obtidos neste trabalho podem ser facilmente integrados nos planos 
de emergência do município estudado. 
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Resumen 

Las encuestas de movilidad son un instrumento de información territorial 
infrautilizado desde las ciencias sociales. Aunque el colectivo infantil no ha disfrutado 
de mucha atención por parte de los geógrafos, en esta comunicación es analizado a 
partir de encuestas de movilidad seleccionadas y a través de dos criterios metodológicos 
como son la recogida de datos y los subgrupos que establecen las distintas encuestas 
con el objetivo de subrayar similitudes y diferencias en el tratamiento que recibe este 
conjunto de población. 

 
Palabras clave: movilidad cotidiana, movilidad turística, colectivo infantil, 
metodología, encuestas de movilidad. 
 
 
Abstract 
THE MOBILITY SURVEYS, TERRITORIAL INFORMATION TOOL. THE CASE 
OF THE CHILDREN MOBILITY 

Mobility surveys are useful spatial information tools frequently underutilized by 
the social sciences, in addition the children’s collective has not enjoyed much attention 
from geographers. This communication analyzes how this children collective has been 
treated in a variety of selected mobility surveys. This is done through two 
methodological approaches, such as data collection and the different subgroups 
established by the various surveys. The aim is to highlight treatment similarities and 
differences received by this population group. 
 
Keywords: daily mobility, tourist mobility, children's collective, methodology, mobility 
surveys.  
 
 
1. INTRODUCCIÓN 
 

La población infantil ha sido un colectivo que no ha gozado de la importancia y 
la relevancia de otros conjuntos poblacionales respecto al análisis de sus pautas de 
                                                            
1 Esta comunicación ha sido financiada por el proyecto CSO2010-18022 (subprograma GEOG). La 
perspectiva territorial, social y medioambiental en las investigaciones sobre movilidad y transporte. Un 
análisis desde la geografía. 
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movilidad y hábitos de desplazamiento. Las encuestas de movilidad como instrumento 
de información territorial, aportan datos sobre esta población pero desde perspectivas y 
metodologías muy diversas. El análisis realizado en la presente comunicación sobre las 
diferentes encuestas seleccionadas nos aporta una valiosa información sobre como estas 
operaciones estadísticas se aproximan a este colectivo y que metodologías utilizan. 
 
 
2. METODOLOGIA 
 

En esta comunicación se ha procedido a analizar encuestas de movilidad de 
orígenes geográficos distintos. Si bien, por tradición o por cultura, cada país puede 
medir movilidades de naturaleza distinta, pues según Mòdenes (MÒDENES, 2008) las 
nociones de movilidad residencial, habitual, migración o turismo, se mezclan y la 
literatura adopta nuevas clasificaciones, siguiendo nuevos criterios (LÉVY, DUREAU, 
2002; LE BRETON, 2006; KAUFMANN, 2006). Aquí se han seleccionado aquellas 
encuestas que miden las movilidades cotidianas y algunas vinculadas a los 
desplazamientos turísticos. Encuestas que tienen origen en España, en algunos países 
del resto de Europa y del resto del mundo. La selección de dichas encuestas, y no de 
otras, se ha realizado por el interés que estas tienen en relación a su metodología, a la 
población que incluye y al ámbito territorial que representa. La facilidad en obtener 
dicha información también ha sido un elemento fundamental en su criterio de inclusión. 
Autores como Pazos (PAZOS, 2005) y Violland (VIOLLAND, 2011), que en sus 
respectivos trabajos analizan y valoran las características y variables de algunas 
encuestas sobre movilidad, y a su vez comentan y comparan sus resultados, han 
ayudado ha seleccionar las encuestas aquí analizadas.  

Tal y como resume la Tabla 1, a partir de la información obtenida sobre 
movilidad cotidiana se han escogido, a nivel español: la encuesta Movilia, de ámbito 
nacional; la Enquesta de Mobilitat Quotidiana, (EMQ) y Estudio de la Movilidad en la 
Comunidad Vasca, (EMCV), de ámbitos regionales. Movilia es la única encuesta de 
ámbito nacional que suministra datos sobre los desplazamientos de las personas 
residentes en España. La EMQ, de Cataluña y EMCV, del País Vasco, proporcionan 
datos sobre la movilidad de las personas residentes en las respectivas comunidades 
autónomas. A nivel europeo se han seleccionado las encuestas nacionales de 
Dinamarca, Gran Bretaña, Países Bajos, Suecia, Alemania, Bélgica y Suiza. Todas ellas 
facilitan información sobre los hábitos de movilidad de sus habitantes  a escala 
nacional. Del resto del mundo se han elegido las encuestas National Household Travel 
Survey, de Estados Unidos y la Nationwide Person Trip Survey, de Japón. Sobre 
estudios centrados en medir los desplazamientos motivados por actividades turísticas se 
han seleccionado los de Austria, Australia, Canadá, Finlandia, Irlanda y Nueva Zelanda.  
Para el análisis de las encuestas citadas se han examinado las últimas ediciones 
publicadas y consultables, a través de las propias web de las encuestas, o de páginas 
web del gobierno, institutos estadísticos y organismos encargados de promover las 
diferentes  estadísticas.  
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Tabla 1. Encuestas seleccionadas 
 

 
Nombre encuesta 

Año/ 
Edición

 
Ámbito

País/ 
Región

Temática encuesta 

Movilia 2006 Nacional España Movilidad Cotidiana 

Enquesta de Mobilitat Quotidiana 2006 Regional España/Cataluña Movilidad Cotidiana 

Estudio de la Movilidad en la 
Comunidad Vasca 

2007 Regional España/País Vasco Movilidad Cotidiana 

Mobilität in Deutschland 2008 Nacional Alemania Movilidad Cotidiana 

Holidays Travel 2011 Nacional Austria Movilidad Turística 

Enquête National sur la Mobilite 
des Menages 

1999 Nacional Bélgica Movilidad Cotidiana 

Transportvaneundersøgelsen 2012 Nacional Dinamarca Movilidad Cotidiana 

Finnish Travel Survey 2004/05 Nacional Finlandia Movilidad Turística 

National Travel Survey 2010 Nacional Gran Bretaña Movilidad Cotidiana 

Household Travel Survey 2009 Nacional Irlanda Movilidad Turística 

Onderzoekverplaatsingen in 
Nederland   

2009 Nacional Países Bajos Movilidad Cotidiana 

National Travel Survey 2006 Nacional Suecia Movilidad Cotidiana 

La mobilité en Suisse 2010 Nacional Suiza Movilidad Cotidiana 

National Visitor Survey 2011 Nacional Australia Movilidad Turística 

Canadian Travel Survey 2004 Nacional Canadá Movilidad Turística 

National Household Travel 
Survey 

2009 Nacional Estados Unidos Movilidad Cotidiana 

Nationwide Person Trip Survey 2005 Nacional Japón Movilidad Cotidiana 

Domestic Travel Survey 2009 Nacional Nueva Zelanda Movilidad Turística 

Fuente: Elaboración propia a partir de las encuestas consultadas. 
 
 

Si bien la información que incluye cada una de ellas no es necesariamente 
homogénea, se ha hecho un esfuerzo para encontrar las variables que pueden ser 
comparables de cada una de ellas. Así, se han contrastado las siguientes informaciones: 
fechas de las últimas ediciones realizadas y consultables, periodicidad o frecuencia en 
su publicación, organismos promotores y el universo poblacional sobre el que se basan 
las encuestas. Una segunda parte del análisis, se ha centrado en el tratamiento del 
colectivo infantil, del que se ha analizado aquella parte de la metodología que supone un 
mayor interés para los objetivos que se quieren alcanzar. Por un lado, la recogida de 
información que elaboran las encuestas. Los datos de una encuesta tienen un sinfín de 
estrategias metodológicas para enmarcar de la forma más científica y ser tratados 
posteriormente. Sin embargo aquí la atención se ha centrado en las edades de la 
población, pues a partir de estas edades elegidas se aprecia si se incluye o no a la 
población infantil.  Una vez conocida la inclusión de este colectivo infantil es 
importante saber en cuantos subgrupos se organizan y que similitudes y diferencias se 
establecen entre ellas.  

Con esta información se puede analizar como definen el colectivo infantil en 
términos de edad mínima y máxima y de posibles grupos internos las diversas 
encuestas. El motivo de centrar el análisis en las edades barajadas ha sido la necesidad 
de comparar variables homogéneas de las distintas encuestas seleccionadas. Además la 
edad es el criterio estándar para ubicar a la población infantil.  
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Tabla 2. Información y características de las encuestas seleccionadas 
 

País/Región Periodicidad  Organismo promotor Universo Poblacional 
España Cada 5 años Ministerio de Fomento Toda la población residente de 0 a 

65 años de edad 
 
España/ 
Cataluña 

 
 

Cada 5 años 

Autoridad del Transporte 
Metropolitano y Departamento de 

Política Territorial y Obras 
Públicas de la Generalitat de 

Cataluña  

 
Población de 4 años y más residente 

en Cataluña 

España/ 
País Vasco 

 
Cada 4 años 

Departamento de Vivienda, Obras 
Públicas y Transportes 

Todas las personas residentes 
mayores de 5 años 

 
Alemania 

 
Cada 6 años 

Ministerio Federal Alemán de 
Transportes, Obres Públicas y 

Urbanismo 

Toda la población residente en 
Alemania. 

Austria Cuatrimestral Statistics Austria Las personas que viven en Austria 
mayores de 15 años 

 
Bélgica 

 
Única edición 

Les services Fédéraux des 
Affaires Scientifiques, 

Techniques et Culturelles 

 
Población residente en Bélgica a 

partir de 6 años. 
 
Dinamarca 

 
Cada 6 años 

 
Departamento de Transportes 

Toda población  residente, de 10 a 
84 años de edad 

 
Finlandia 

 
Mensual 

 
Statistics Finland 

La población de 15 a 74 años con 
residencia permanente en Finlandia. 

Gran Bretaña Anual  Departamento de Transportes Toda la población de Gran Bretaña 

 
Irlanda 

 
Cuatrimestral 

 
Central Statistics Office  

Todas las personas de todos los 
hogares privados en Irlanda. 

 
Países Bajos 

 
Anual 

 
Central Bureau of Statistics 

(CBS) 

Personas residentes de 0 años en 
adelante que son parte de hogares 

privados  y  registradas en el censo. 
 
Suecia 

 
Anual 

Swedish Institute for Transport 
and Communications Analysis 

Toda la población a partir de 6 años 
hasta  los 84 años 

 
Suiza 

 
Cada 5 años 

Oficina Federal de Desarrollo 
Territorial y Estadístico de Suiza 

Toda la población residente en 
Suiza a partir de 6 años 

 
Australia 

 
Anual 

Department of Resources, Energy 
and Tourism 

Los residentes australianos mayores 
de 15 años 

 
Canadá 

 
Mensual 

Ministerio de Industria, Instituto 
de Estadística de Canadá 

La población no institucionalizada 
de 15 años de edad  de Canadá 

 
Estados 
Unidos 

 
Cada 5 años 

Departamento de Transportes de 
los Estados Unidos   

Toda la población civil no 
institucionalizada mayor de 5 años 

 
Japón 

 
Cada 6 años 

Ministry of Land, Infrastructure 
and Transport of Japan 

Toda la población a partir de 5 años 

Nueva 
Zelanda 

 
Mensual 

 
Ministry of Tourism 

La población residente, no 
institucionalizada, de 15 años y 

más. 

Fuente: Elaboración propia a partir de las encuestas seleccionadas. 

 
 
3.2 Exclusión e inclusión de la población infantil en las encuestas de movilidad 
 

No todas las encuestas incluyen a la población infantil en su totalidad, es decir, a 
partir de los 0 años de edad. A nivel general, argumentos utilizados para su exclusión 
son los ofrecidos por autores como Richardson, (RICHARDSON et al, 1995), que 
explican esta exclusión desde un punto de vista económico, en parte porque la obtención 
y explotación de datos sobre esta población infantil suele ser costosa  y si el objetivo de 
interés de la encuesta no es este conjunto, este es descartado. O bien como Smith y 
Kunert, los cuales exponen que en función del objetivo de un estudio, el diseño de las 
encuestas se puede enfocar hacia un colectivo en concreto y excluir a otros. (SMITH, 
1979), (KUNERT, 2002).  
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Nueva Zelanda y Australia, fijan su recogida de datos a partir de los 15 años de 
edad y no incluyen las edades inferiores a esta. Concretamente, la Domestic Travel 
Survey, de Nueva Zelanda, excluye este conjunto, debido a que los menores, según 
criterios de sus promotores, no podrían contestar a todo el cuestionario demandado. 
Australia en su National Visitor Survey, obvia este colectivo por motivos de diseño, ya 
que se trata de una encuesta de movilidad turística centrada en la población adulta.  
De entre todas las encuestas seleccionadas que incluyen a la población infantil, se han 
hallado edades muy diversas en la inclusión de este colectivo. Se comentan estos casos 
en los apartados designados a los respectivos niveles de análisis establecidos. 
 
3.3 La población infantil en las encuestas seleccionadas 
 

Una de las cuestiones que hay que plantearse en el análisis de la población 
infantil en las encuestas de movilidad es como estas se aproximan a este colectivo y 
como obtienen los datos de sus desplazamientos y hábitos de movilidad.  

De las encuestas seleccionadas se han hallado dos maneras de proceder en la 
obtención de esta información. Por un lado, aquellas que obtienen la información de una 
manera directa, es decir, planteando las preguntas a la propia población infantil, como 
Estados Unidos, Suecia, Alemania o la EMQ. Por otro lado, el EMCV que recaba esta 
información de manera indirecta, es decir otras personas entrevistadas facilitan la 
información sobre este colectivo. Destacar aquellas encuestas que no precisan como 
obtienen los datos de la población infantil, estudios como el de Países Bajos, Gran 
Bretaña o Movilia indican que obtienen datos de todos los miembros del hogar pero no 
especifican exactamente como lo hacen. 

Aproximándonos al objetivo de la presente comunicación y teniendo en cuenta 
los dos criterios seleccionados: recogida de datos y subgrupos en los que se divide este 
colectivo, se procede a comparar las informaciones y características de los diversos 
estudios consultados a nivel español, europeo y del resto del mundo. 
 
 
3.3.1 El colectivo infantil en las encuestas de movilidad cotidiana a nivel español 
 

En el ámbito nacional tenemos como principal fuente, la encuesta Movilia, 
(MOVILIA, 2006). (Tabla 3). A partir de una muestra de 104.982 personas, Movilia 
pregunta a una persona aleatoriamente basándose en su edad de dentro de cada hogar 
seleccionado. 

A nivel regional la EMQ de Cataluña, se condicionó por la necesidad de 
segmentar los resultados en relación a los territorios en que la población se organiza 
administrativamente, (ENCUESTA DE MOVILIDAD COTIDIANA, 2006). Para ello 
se establecieron dos niveles territoriales  las 41 comarcas de Catalunya i los 23 
municipios con más de 50.000 habitantes. Debido a estas premisas se configuró una 
muestra de 106.091 individuos seleccionados a partir de los 4 años en adelante. 

El EMCV, con el objetivo de caracterizar la movilidad de los habitantes del País 
Vasco realizó un total de 12.335 entrevistas, (ESTUDIO DE LA MOVILIDAD EN LA 
COMUNIDAD VASCA, 2007). La información que se recabó sobre menores procedía 
directamente de los responsables familiares. En este estudio se define al informante 
familiar o principal, es decir la persona que ha respondido al cuestionario, como aquella 
persona encuestable y mayor de 18 años. Con este criterio de edad, cualquier 
posibilidad de obtener información directa sobre la población menor de edad queda 
excluida.  
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Tal y como muestra la tabla 3, los tres casos seleccionados aplican una única 
categoría para la población infantil. Se puede apreciar una cierta igualdad en la edad 
límite para este colectivo ya que en los tres casos se fija en los 14 -15 años. 
Se puede considerar que esta similitud es el resultado de la utilización de criterios 
metodológicos parecidos y no de otros, ya que las tres establecen un intervalo de edad 
con parámetros muy próximos para clasificar a este conjunto poblacional.  
 
 

Tabla 3. Colectivo infantil en las encuestas de movilidad cotidiana a nivel nacional y 
regional 

 
 
Encuesta 

 
Ámbito 

 
Recogida de datos 

Clasificación 
infantil 

Movilia España A partir de 0 años De 0 a 14 años 

EMQ  Cataluña A partir de 4 años De 4 a 15 años 

EMCV  País Vasco A partir de 5 años De 5 a 15 años 

Fuente: Elaboración propia a partir de las encuestas consultadas. 

 
 
3.3.2 El colectivo infantil en las encuestas de movilidad cotidiana a nivel europeo 
 

De las siete encuestas de movilidad cotidiana seleccionadas a nivel europeo se 
comentan, Mobilität in Deutschland de Alemania, National Travel Survey de Suecia y 
la Transportvaneundersøgelsen de Dinamarca como ejemplos de diversidad 
metodológica. Suiza debido a su carácter especial en el tratamiento del colectivo infantil 
se explicará con mayor detalle más adelante. 

Mobilität in Deutschland es una encuesta cuya finalidad es obtener información 
sobre los viajes de las personas y sus hábitos de movilidad (MOBILITAT IN 
DEUTSCHLAND, 2008). Con una muestra de 116.185 personas, MiD recoge 
información de todos los miembros del hogar seleccionado desde los 0 años. La 
National Travel Survey también tiene como objetivo obtener información los 
desplazamientos y movimientos de su población de entre 6 y 84 años, (NATIONAL 
TRAVEL SURVEY, 2006). Con una muestra de 40.928 personas recoge información 
de los individuos elegidos al azar. En este caso específica que si individuos de 6 a 17 
años son escogidos, se pide permiso por escrito a los padres y estos son encuestados a 
su vez. En la Transportvaneundersøgelsen se definen los hábitos de movilidad de la 
población danesa, (TRANSPORTVANEUNDERSøGELSEN, 2012). 

A partir de 100.025 entrevistas recolecta información de la población de entre 10 
y 84 años preguntando directamente a los individuos seleccionados que forman parte de 
una muestra representativa. 

Tal y como muestra la tabla 4 y la figura 2, dos encuestas recogen datos a partir 
de los 0 años. Cuatro estudios inician estas informaciones a partir de los 5-6 años y 
Dinamarca que se desmarca de sus homologas y los recolecta a partir de los 10 años de 
edad. Por otro lado, las encuestas europeas de movilidad cotidiana consultadas obvian 
las franjas de edades de 1 a 4 años y de 7 a 9 años de edad, ya que ningún caso inicia 
sus informaciones en alguna de estas edades.  
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Figura 2. Edades iniciales de la recogida de datos en las encuestas europeas de 
movilidad cotidiana seleccionadas 

 
Fuente: Elaboración propia a partir de las encuestas consultadas. 
 
Respecto al criterio de clasificación del colectivo infantil establecido en las encuestas 

seleccionadas, se aprecian diferencias en el número de categorías consignadas para la población 
infantil y en la edad límite que fijan para esta agrupación poblacional. Como muestra la figura 3 
el número de distinciones puede variar desde una única que engloba a todo el conjunto infantil 
hasta un máximo de cuatro subcategorías. Así pues, no hay un criterio común para establecer en 
cuantas subcategorías dividir a la población infantil.  
 

Figura 3. Número de categorías en la clasificación del colectivo infantil en las 
encuestas europeas de movilidad cotidiana seleccionadas 

 

 
Fuente: Elaboración propia a partir de las encuestas consultadas. 

 

Tabla 4. Colectivo infantil en las encuestas de movilidad cotidiana europeas. 

 
 
Encuesta 

 
 

País 

 
Recogida de 

datos 

 
Clasificación 

infantil 
 
 
Mobilität in Deutschland 

 
 

Alemania 

 
 

A partir de 0 años 

De 0 a 4 años           
De 5 a 10 años          

De 11 a 13 años         
De 14 a 17 años 

Enquete National sur la Mobilite 
des Menages 

Bélgica A partir de 6 años De 12 a 19 años 

Transportvaneundersøgelsen (TU) Dinamarca A partir de 10 años De 10 a 14 años         
De 15 a 18 años 

 
National Travel Survey 

 
Gran Bretaña 

 
A partir de 5 años 

De 0 a 4 años           
De 5 a 10 años          
De 11 a 16 años 

 
Onderzoek verplaatsingen in 
Nederland  (OVIN) 

 
Países Bajos 

 
A partir de 0 años 

De 0 a 5 años           
De 6 a 11 años          

De 12 a 14 años         
De 15 a 17 años 

National Travel Survey Suecia A partir de 6 años De 6 a 14 años 
 
La mobilité en Suisse 

 
Suiza 

 
A partir de 6 años 

De 6 a 9 años           
De 10 a 14 años         
De 15 a 17 años 

Fuente: Elaboración propia a partir de las encuestas consultadas. 
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Mención especial se debe prestar a la encuesta de Suiza, la mobilité en Suisse. 
Como se ha comentado con anterioridad realiza un tratamiento especial al colectivo 
infantil, pues se trata del único caso, de entre todas las encuestas seleccionadas, donde 
la población infantil es clasificada de una manera más específica. En esta encuesta se 
recogen datos de la población infantil a partir de los 6 años de edad, como Bélgica y 
Suecia. En ella se divide al conjunto infantil en tres categorías, como en el caso de Gran 
Bretaña, y lo describe de la siguiente forma: Enfants, aquella población comprendida 
desde los 6 hasta los 15 años de edad. Adolescents, el conjunto de 15 a 17 años de edad, 
y jeunes adultes, que comprende las  edades de 18 a 24 años. Esta clasificación 
cuantitativa y cualitativa de la población infantil la desmarca completamente de sus 
homólogas. En primer lugar, porque el resto de encuestas seleccionadas no ofrecen un 
análisis específico para estas edades en sus respectivos informes de resultados.  En 
segundo lugar, porque esta encuesta es la única que a partir de la edad define de una 
forma más cualitativa las categorías que establece sobre la población infantil y en 
ninguna de las otras encuestas seleccionadas aparece algún tipo de clasificación similar. 
Por estos motivos la encuesta de Suiza difiere del resto de encuestas seleccionadas. 
Mientras que el resto de encuestas se limitan a crear un intervalo o grupo de edad y no 
dan más información que la edad inicial y final de cada uno de ellos, la encuesta de 
Suiza va más allá y describe cualitativamente las categorías establecidas. 

 
 

3.3.3 El colectivo infantil en las encuestas de movilidad cotidiana de Estados Unidos y 
Japón 
 

Después de analizar las encuestas de movilidad cotidiana a nivel español y 
europeo, como se ha comentado anteriormente se presenta la National Household 
Travel Survey, NHTS, de Estados Unidos y la Nationwide Person Trip Survey, NPTS, de 
Japón, como ejemplos de estudios de movilidad cotidiana debido a su relevancia 
metodológica.  

La NHTS es representativa a nivel nacional del comportamiento de los viajes 
realizados, con la finalidad de caracterizar los patrones diarios de los viajes personales 
en todo el país a partir de una muestra nacional de la población civil, (NATIONAL 
HOUSEHOLD TRAVEL SURVEY, 2009).  

Este estudio recoge una muestra de 150.147 hogares. En esta operación 
estadística se define hogares como aquel lugar habitual de residencia, no se incluyen en 
esta definición aquellos hogares donde 10 o más personas viven juntas y ninguno de los 
residentes tiene relaciones de parentesco. Dentro de cada hogar la encuesta demandó 
todos los viajes realizados por todos los miembros del hogar mayores de 5 años. 
La NPTS es una encuesta que estudia el comportamiento real de los viajes de las 
personas en las ciudades del país, (NATIONWIDE PERSON TRAVEL SURVEY, 
2005). Para ello selecciona las 62 ciudades del país y a partir de 500 hogares de cada 
ciudad, obtiene un total de 32.000 respuestas. Los resultados publicados son 
clasificados a partir del tamaño urbano de las ciudades. Este tamaño urbano es definido 
por la densidad de población. Para ello la NPTS utiliza el concepto DID (Densely-
Inhabited District), que define las áreas de estudio bajo los siguientes criterios: la 
densidad de la población del distrito tiene que ser de 40 habitantes por hectárea o más y 
la población debe de ser de 5 mil o más personas. 

Aunque presentan diferencias en cuanto a sus procedimientos de muestreo, en 
relación con los criterios de análisis del colectivo infantil observados presentan ciertas 
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similitudes. Estas encuestas recolectan sus datos a partir de los 5 años de edad y 
establecen una única categoría el conjunto infantil. La única diferencia es la edad límite, 
que en el caso de Estados Unidos se sitúa en los 16 años y en Japón en los 14 años.  
Se puede considerar, como en el caso de los estudios españoles, que un criterio 
metodológico similar y no otro, ha sido adoptado por estas dos encuestas dando lugar a 
estos resultados. 

Tabla 5. Colectivo infantil Estados Unidos y Japón 

 
Encuesta 

 
País 

 
Recogida de datos 

Clasificación 
infantil 

National Household Travel Survey Estados 
Unidos 

A partir de 5 años De 5 a 16 años 

Nationwide Person Trip Survey Japón A partir de 5 años De 5 a 14 años 

Fuente: Elaboración propia a partir de las encuestas consultadas. 
 
 

3.3.4 El colectivo infantil en las encuestas de movilidad turística 
 

Tras el análisis de las encuestas de movilidad cotidiana, con el objetivo de 
establecer posibles diferencias entre las distintas tipologías de encuestas de movilidad, 
se procede a comentar las diversas encuestas de movilidad turística seleccionadas. 
En relación con la recogida de datos, como muestra la tabla 6, se observa que 3 
encuestas, Austria, Irlanda y Canadá recolectan información a partir de los 0 años. Por 
otro lado, Finlandia, Australia y Nueva Zelanda, estos dos últimos casos ya comentados 
con anterioridad, que lo hacen a partir de los 15 años. Este colectivo de encuestas obvia 
las edades comprendidas entre 1 y 14 años como edades de inicio en la recogida de 
datos. 

Se observa una gran diversidad en el número de subgrupos establecidos. Austria, 
Irlanda y Nueva Zelanda presentan una única categoría. Canadá en cambio establece 
dos categorías. Finlandia y Australia son ejemplos de la dificultad para hallar esta 
información ya que no aparece en sus informes de resultados.  
La edad límite del colectivo infantil presenta diferencias interesantes ya que este límite 
puede llegar a variar en 10 años. Desde Austria que fija su límite en los 14 años hasta 
los 24 años de la encuesta de Nueva Zelanda. (Tabla 6). 
 
 

Tabla 6. Colectivo infantil en las encuestas de movilidad turística 

 
Encuesta 

 
País 

 
Recogida de datos 

 
Clasificación infantil 

Holidays Travel Austria A partir de 0 años De 0 a 14 años 
 
Finnish Travel Survey 

 
Finlandia 

 
A partir de 15 años 

No se ha encontrado una 
clasificación específica 

Household Travel Survey Irlanda A partir de 0 años De 0 a 19 años 
 
National Visitor Survey 

 
Australia 

 
A partir de 15 años 

No se ha encontrado una 
clasificación específica 

Canadian Travel Survey Canadá A partir de 0 años Menores de 15 años           
De 15 a 19 años 

Domestic Travel Survey Nueva Zelanda A partir de 15 años De 15 a 24 años 

Fuente: Elaboración propia a partir de las encuestas consultada. 
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4. CONCLUSIONES 
 

Las dieciocho encuestas analizadas han sido elaboradas por promotores 
públicos, siendo dos los más importantes: Institutos Estadísticos y los Departamentos y 
Ministerios de cada país (Fomento, de Vivienda, Transportes y Obras Públicas, 
Turismo, etc.).Todas las encuestas establecen como universo de referencia la población 
residente del ámbito que analizan. La mayoría de las encuestas de movilidad cotidiana 
tienen una frecuencia de entre 4 y 6 años y la mayoría de encuestas de movilidad 
turística tienen una periodicidad mensual o cuatrimestral. En cuatro edades se concentra 
el inicio de recogida de datos siendo los 0 años la más empleada, seguida de los 5, 6 y 
15 años. Por el contrario, ninguno de los estudios seleccionados inicia sus 
informaciones en las edades comprendidas entre 1 y 3 años, 7 y 9 años, 11 y 14 años. 
Sobre los subgrupos establecidos para el conjunto infantil 10 de las 18 encuestas 
seleccionadas establecen una única categoría para este colectivo. La edad límite que 
fijan los diferentes estudios para el conjunto infantil varía de los 14 a los 19 años, ya 
que 15 de las 18 encuestas lo establecen en este intervalo. 

En conclusión, pese a los diferentes niveles de análisis aplicados y la división 
realizada se puede apreciar que hay unanimidad en cuanto a quién elabora estas 
encuestas, que universos estudian y las edades en que se descarta iniciar la recogida de 
información. 

En relación al tratamiento que realizan sobre el colectivo infantil a partir de los 
resultados obtenidos se puede apreciar que no hay un criterio común en la inclusión o 
no de este colectivo, ya que las propias edades en las que inician la recolección de datos 
son muy variables. Si se puede apreciar, que se establece una única categoría para este 
colectivo de manera generalizada y que el límite de edad que fijan los diferentes 
estudios para el colectivo infantil se concentra entre los 14 y 19 años. 
En definitiva, pese a no obtener una definición cuantitativa y cualitativa común del 
colectivo infantil en las encuestas de movilidad seleccionadas si que se observan unos 
criterios más similares en cuanto a los subgrupos en que dividir el colectivo infantil y la 
edad límite fijada para este conjunto de población. 
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Resumo 
O presente trabalho constitui uma abordagem exploratória aos resultados dos 

Censos 2011, procurando observar o comportamento demográfico inter-censitário e o 
modo como a população se dispõe no território. Abordámos de igual modo a dinâmica 
habitacional quantificando a variação do edificado (alojamentos, alojamentos vagos), e 
a sua eventual relação com as infra-estruturas rodoviárias que progressivamente se 
implantaram no território, reflectindo criticamente sobre o modelo de crescimento 
orientador destas dinâmicas.  

 
Palavras-chave: despovoamento, litoralização, envelhecimento, alojamentos vagos, 
rede viária. 

 

Abstract 
This paper is an exploratory approach to the results of the 2011 Census, trying to 

observe the demographic behavior in to the territory. We also has observed the dynamic 
of buildings (accommodation, accommodation vacant), and its possible relationship 
with the road infrastructure that progressively had been fixed in the territory, reflecting 
critically about guiding growth model of these dynamics. 

 
Keywords: depopulation, littoralisation, aging, vacant accommodation, roads. 
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1. INTRODUÇÃO 
 
A imagem construída do território português remete-nos, quase que 

inconscientemente, para uma noção de forte desequilibro demográfico e estrutural, onde 
o litoral emerge como pólo atractor no território, captando de um modo consistente 
população e infra-estruturas. Com a publicação dos dados provisórios dos Censos 2011, 
impunha-se uma visita a um conjunto de indicadores capazes de observarem as 
tendências demográficas e habitacionais apontadas na literatura e que, de um modo 
quase consensual sublinham os seguintes aspectos: 

 - Envelhecimento demográfico agravado face aos dados de 2001, evidenciando 
em 2011 um índice de envelhecimento para Portugal continental de 134,1 (INE; 2011); 

 - Crescente litoralização, à qual corresponde aumento de concentração de 
actividades e de pessoas ao longo da faixa litoral, sem que as áreas interiores 
acompanhem este ritmo, evidenciando mesmo recuos importantes em termos absolutos 
(GASPAR 1987; MARQUES, 2005; MARQUES DA COSTA, 2007); 

 - Intensificação dos processos de urbanização, verificando-se um reforço deste 
processo nos últimos 30 anos, embora continue a ser, dos países europeus, um dos que 
evidencia uma taxa de urbanização mais débil (MARQUES, 2005). Os dados 
publicados para 2011, indicam que 69.8% do território nacional corresponde a área 
predominantemente urbana ao passo que 13.5% corresponde a área predominantemente 
rural (INE, 2011). 
 
 
2. OBJECTIVOS 

 
O objectivo principal deste trabalho é desenvolver uma análise exploratória dos 

dados dos censos 2011 de maneira a identificar o crescimento populacional e 
habitacional, em ambiente SIG.  

Especificamente procura-se averiguar o modo como as infra-estruturas 
rodoviárias, mais precisamente as auto-estradas (AE) e Itinerários Complementares 
(IC), podem contribuir para polarizar a distribuição populacional e habitacional no 
território. 
 
 
3. MATERIAIS E MÉTODOS 

 
A partir das variáveis constantes na tabela dos Censos 2011 (provisórios; 30.6.12), 

população residente e alojamentos, utilizando como unidades territoriais de análise as 
freguesias, procedeu-se ao cálculo da variação da população residente por freguesia 
entre 2001-2011, bem como ao cálculo da variação da oferta de alojamento e de 
alojamento vago no mesmo intervalo. A partir dos indicadores calculados, produziram-
se diversos mapas temáticos que serviram de apoio à análise exploratória dos dados.  

Posteriormente, partindo destes mapas fizemos a sobreposição da rede viária de 
auto-estradas (AE) e Itinerários Complementares (IC) procurando observar se a 
proximidade com estas vias podia influenciar o ritmo de crescimento populacional e de 
alojamentos, pelo que criamos áreas de influência – buffers, sobre as vias rodoviárias, 
variando a distância de abrangência de 5,10, 15 e 20 Km. (Fig. IV).  
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Para a análise espacial dos dados foi utilizado o programa Arcgis v10.0, e para a 
análise estatística o SPSS (Statistical Package for the Social Scienses (SPSS) for 
Windows, versão 19.0. 

Testes de qui-quadrado foram usados para avaliar a proporção entre as variáveis 
categóricas, mais especificamente a proporção da variação de distribuição populacional, 
variação da oferta de alojamento e da variação de alojamento vago  em relação à 
distância às AE  e IC. Foi também usado o teste de qui-quadrado para avaliar as 
proporções entre a tipologia de uso do solo  e a variação de oferta de alojamento e 
variação de alojamentos vagos. 

 
 

4. ANÁLISE EXPLORATÓRIA DE DADOS 
 
Com base no reproduzido na Fig. I, verificámos que a redução do efectivo 

populacional ocorreu de modo generalizado e continuado um pouco por todo o 
território, evidenciando perdas mais expressivas nas áreas interiores, especificamente na 
área de transição NUT II Alentejo – Algarve (Mértola, Almodôvar, Alcoutim e Loulé), 
bem como no Centro, de um modo mais significativo na Beira Interior Sul (Idanha-a-
Nova e Castelo Branco), processo que progride para norte. Esta variação negativa, cuja 
excepção corresponde a uma faixa litoral ganhadora, cada vez mais mitigada, polarizada 
pela área metropolitana de Lisboa e Porto, bem como por poucos concelhos no litoral 
Algarvio, consolida e/ou agrava o decréscimo populacional já observado em 2001, onde 
o envelhecimento é ainda mais severo já que o máximo demográfico foi atingido há 
mais de 40 ou 50 anos, conforme os casos. O acentuado envelhecimento da base e do 
topo da pirâmide etária, já manifesto nos censos de 2001, consolidou-se de um modo 
significativo até ao presente. 

 
  

Tabela I- Dados demográficos, NUTS II (2011) 
 

 Pop. 
Residente 2011 

Variação 
Pop. 2001-2011 

(%) 

Índice 
Envelhecimento 

Portugal 
Cont. 

10 047 
083 

1.80 134.1 

Norte 3 689 609 0.06 117.6 
Centro 2 327 580 -0.89 167.8 
Lisboa 2 821 699 6.01 120.0 

Alentejo 757 190 -2.50 180.1 
Algarve 451 005 14.12 133.2 

Fonte: INE, dados provisórios, Jun. 2012 
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No caso da variação populacional negativa, ocorrida em 2431 freguesias 
(60,26%) das 4034 consideradas (Portugal continental), verifica-se que a classe ≤-25%, 
comporta um maior número de freguesias e que este valor diminui à medida que nos 
afastamos do  

eixo viário, o mesmo acontecendo com a classe <-25 - ≤ -5%, facto que pode ser 
explicado, tal como já referimos por uma malha mais densa de estruturas rodoviárias, 
particularmente a norte onde o número de freguesias presentes é também mais 
concentrado. Por outro lado, os ganhos populacionais mais impressivos ocorrem em 
trono das AML e AMP, onde a densidade da rede rodoviária edificada é maior, pelo que 
não é de estranhar que os maiores ganhos populacionais recaiam na classe ≤ 5Km.  

No que diz respeito à oferta de alojamento, verifica-se que o comportamento 
desta variável é dominado pelo aumento generalizado no território, mais concentrado 
nas faixas que exibem maior proximidade ao eixo viário, decrescendo de modo 
expressivo com o aumento da distância (>5Km), comportamento seguido de perto pela 
variável alojamentos vagos.  

 
Tabela II- Variação da população, alojamentos, e alojamentos vagos em função 

da distância à rede viária (AE + IC) 
 
 Distancia (Km) 

≤5 >5 a 
≤10 

>10 
a ≤ 15 

>15 
a ≤ 20 

>20

 Class
e 

n (%) n 
(%) 

n 
(%) 

n 
(%) 

n 
(%) 

 
 
 
 

Variação  
Pop. (%) 

≤ -25 118 
(33,9) 

100 
(28,7) 

72 
(20,7) 

30 
(8,6) 

28 
(8,0) 

> -25 
a ≤ -5  

104
4 (50,1) 

524 
(25,2) 

261 
(12,5) 

11
6 (5,6) 

13
8 (6,6) 

> -5 
a < 5 

671 
(70,8) 

177 
(18,7) 

50 
(5,3) 

31 
(3,3) 

19 
(2,0) 

 ≥ 5 
a < 15 

313 
(79,8) 

51 
(13,0) 

13 
(3,3) 

7 
(1,8) 

8 
(2,0) 

≥ 15 
a < 25 

123 
(84,2) 

16 
(11,0) 

3 
(2,1) 

2 
(1,4) 

2 
(1,4) 

≥ 25 104 
(88,9) 

10 
(8,5) 

2 
(1,7) 

1 
(0,9) 

0 

p-
Value 

P<0,001 

 
 
 
 
 

Variação 
Ofert. 
Aloj. (%) 

≤ -15 28 
(34,6) 

22 
(27,2) 

11 
(13,6) 

6 
(7,4) 

14 
(17,3) 

> -15 
a ≤ -5  

59 
(29,8) 

59 
(29,8) 

37 
(18,7) 

17 
(8,6) 

26 
(13,1) 

> -5 
a < 5 

201 
(37,9) 

144 
(27,2) 

83 
(15,7) 

48 
(9,1) 

54 
(10,2) 

 ≥ 5 
a < 25 

678 
(49,5) 

374 
(27,3) 

171 
(12,5) 

75 
(5,5) 

72 
(5,3) 

≥ 25 
a< 50 

470 
(64,3) 

151 
(20,7) 

68 
(9,3) 

23 
(3,1) 

19 
(2,6) 

≥ 50 937 
(83,4) 

128 
(11,4) 

31 
(2,8) 

18 
(1,6) 

10 
(0,9) 
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p-
Value 

P< 0,001 

 
 
 

Variação 
Aloj. 
Vago (%) 

≤ -25 331 
(40,8) 

212 
(26,1) 

113 
(13,9) 

71 
(8,8) 

84 
(10,4) 

> -25 
a ≤ -5  

104 
(50,5) 

48 
(23,3) 

29 
(14,1) 

18 
(8,7) 

7 
(3,4) 

> -5 
a < 5 

66 
(52,0) 

32 
(25,2) 

14 
(11,0) 

7 
(5,5) 

8 
(6,3) 

 ≥ 5 
a < 50 

286 
(59,7) 

108 
(22,5) 

51 
(10,6) 

20 
(4,2) 

14 
(2,9) 

≥ 50 151
2 (68,4) 

413 
(18,7) 

165 
(7,5) 

54 
(2,4) 

65 
(2,9) 

p-
Value 

P<0,001 

 
 
Por último e no que diz respeito a avaliar as proporções entre a tipologia de uso do 

solo e a variação de oferta de alojamento e variação de alojamentos vagos, verificámos 
que a classe que comporta maior variação de alojamentos (≥50) concentra o maior 
número de freguesias que, como seria de esperar estão inscritas em áreas 
predominantemente urbanas, sendo todavia de notar que ganhos mais moderados (≥5 a 
25; ≥ 25 a < 50) ocorreram fundamentalmente em áreas que não são predominantemente 
urbanas. No que respeita aos alojamentos vagos, quer os maiores decréscimos quer os 
maiores aumentos ocorreram num maior número de freguesias rurais. 

 
Tabela III- Variação de alojamentos, e alojamentos vagos em função do uso do 

solo 
 
 TIPO DE SOLO 

 Pred. 
Urbana 

Pred. 
Rural 

Mod. 
Urbana 

Clas
se 

n (%) n (%) n (%) 

 
 
Variação 

Oferta Aloj. (%) 

≤ -
15 

4 (4,9) 75 
(92,6) 

2 (2,5) 

> -
15 a ≤ -5  

- 188 
(94,9) 

10 
(5,1) 

> -5 
a < 5 

3 (0,6) 469 
(88,7) 

57 
(10,8) 

 ≥ 5 
a < 25 

58 
(4,3) 

949 
(69,6) 

357 
(26,2) 

≥ 25 
a < 50 

141 
(19,4) 

245 
(33,7) 

342 
(47,0) 

≥ 50 732 
(68,0) 

72 
(6,7) 

272 
(25,3) 

p-
Value 

P<0,001 

 
 
 

≤ -
25 

29 
(3,6) 

605 
(74,7) 

176 
(21,7) 

> - 18 117 70 

374



 
 

Variação Aloj. 
Vago (%) 

25 a ≤ -5  (8,8) (57,1) (34,1) 
> -5 

a < 5 
12 

(9,4) 
78 

(61,4) 
37 

(29,1) 
 ≥ 5 

a < 50 
84 

(17,6) 
226 

(47,5) 
166 

(34,9) 
≥ 50 791 

(36,7) 
802 

(37,2) 
563 

(26,1) 
p-

Value 
P<0,001 

 
 

5. CONCLUSÕES 
 
No que diz respeito à variável população, verificamos que a variação negativa é 

dominante e só é consistentemente interrompida numa pequena faixa sobre o litoral, 
pontuada no território por ganhos de pequena dimensão. Neste contexto, a maior 
proximidade à rede viária comporta, simultaneamente, acréscimos e decréscimos de 
população pelo que, pelo menos neste ponto, a proximidade a vias de comunicação não 
explica a variação da população no território, tal como esta se apresenta.  

No que respeita à variação de alojamentos, observa-se um predomínio de 
crescimento de alojamentos entre 2001-2011, formando um mosaico de taxas de 
crescimento mais altas sobre o litoral e, uma vez mais, com maior expressão em torno 
da AML, AMP e litoral algarvio, tal como seria esperado, mas alastrando de igual modo 
para áreas onde ocorreu decréscimo populacional acentuado ou moderado. Em áreas 
onde se verificaram decréscimos populacionais observam-se, paradoxalmente, variações 
positivas de alojamentos, reduzindo-se todavia os alojamentos ocupados como 
residencial habitual. Este decréscimo de alojamento ocupado como residencial habitual 
poderá ser explicado pela diminuição de efectivos populacionais nestes territórios, cuja 
alteração pode ter sido impulsionada pela perda de efectivos consequente ao 
envelhecimento mais significativo e à migração de população em busca de emprego e 
serviços básicos que de um modo paulatino têm abandono estes territórios. Desde há 
muito que se encontram referências vária a uma preocupante sobreoferta de 
alojamentos, coincidente até determinada fase (2008) com uma não menos preocupante 
sobreprocura nas regiões litorais, frequentes vezes destinada a residência secundária, 
contrastando com um despovoamento e deterioração do edificado em áreas interiores. 
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Resumo 
O processo de infraestruturação rodoviária nem sempre resulta conforme os 

princípios que presidiram à sua concretização, nomeadamente o do desenvolvimento 
regional – são as questões de âmbito político que marcam a agenda das prioridades e os 
recursos endógenos o sentido das reações territoriais. 

Partindo da avaliação de 40 anos de informação do Jornal de Notícias, 
confirma-se, não tanto a divulgação assertiva e formativa sobre o interesse das 
condições de acessibilidade para o desenvolvimento regional, mas a difusão de 
conteúdos propagandísticos associados a atos eleitorais. 

 
Palavras chave: território, planeamento, infraestruturas de transportes. 

 
 
Abstract 

The process of road transport infrastructure development not always occurs 
according to the principles that guided its concretization, particularly the regional 
development – the issues in the political sphere determine the priorities agenda and the 
endogenous resources mark the sense of territorial reactions. 

From the analysis of 40 years of information published on the newspaper 
“Jornal de Notícias”, it is possible to confirm, not as much the assertive and formative 
divulgation about the interest of the accessibility conditions for the regional 
development, but the diffusion of propagandistic contents associated to political acts. 

 
Keywords: territory; planning; transport infrastructure. 
 

 
1. INTRODUÇÃO  

 
A construção e/ou renovação da rede rodoviária constitui um estímulo à 

atuação dos agentes sobre o território. Dependendo sempre dos recursos disponíveis, 
esta atuação é o resultado das expectativas geradas em torno das alterações dos quadros 
territoriais, baseadas no pré-conceito dos benefícios decorrentes dos ganhos de 
acessibilidade e mobilidade. A ideia de que a diminuição das distâncias-tempo reduz os 
desequilíbrios regionais, já que por essa via se abrem portas a um conjunto mais vasto 
de oportunidades, faz com que se aumente o desejo de ter mais e melhores 
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infraestruturas de transporte. De facto, as novas infraestruturas de transportes geram 
oportunidades e, portanto, expectativas nas populações dos locais diretamente servidos 
e noutros mais afastados, motivando iniciativas diversas de adaptação às novas 
condições na procura da maximização da sua eficácia. No entanto, a história registou 
reflexões de grande importância que foram dando conta da necessidade de ponderar o 
desenho e construção da rede de estradas (PACHECO 2003; SHORT et al. 2005). 
Muitas vezes este tipo de intervenções no território não tem qualquer possibilidade de 
retorno/correção, causando impactes no território incontornáveis sendo crucial a 
participação pública nestes processos. 

Atualmente, Portugal enfrenta, conjuntamente com outros países, uma grave 
crise financeira que obriga a reequacionar o investimento em diversas áreas, 
constituindo o sistema de transportes um dos setores que mais contribuiu para o forte 
desequilíbrio financeiro. Face ao cenário nacional e ao contrário do que aconteceu no 
passado (PACHECO, 2001), impõem-se agora uma avaliação e definição de prioridades 
num quadro de clara contenção financeira no âmbito das infraestruturas de transportes, 
nomeadamente na expansão das infraestruturas rodoviárias ou até mesmo sobre o 
avanço do sistema ferroviário de alta velocidade. 

Acredita-se, portanto, que para além da evidência de um planeamento da rede 
rodoviária orientado pela procura, ou seja, que privilegia os espaços mais dinâmicos do 
ponto de vista populacional e económico, sem avaliação e sem definição clara de 
prioridades, há um vasto espaço de propaganda política em torno deste tema, que gera 
acções/reação entre os governantes e a população. Este processo é particularmente 
visível através das notícias veiculadas pela comunicação social em períodos que 
envolvem atos eleitorais. 

Ora, o registo desta evidência em 4 décadas de notícias permite contribuir para 
a reflexão em torno do papel da comunicação social enquanto canal que, 
desejavelmente, deve informar com clareza e assertividade, particularmente em temas 
de grande impacte territorial como é o caso das infraestruturas rodoviárias, ou seja, 
evitando a geração de dúvidas e polémicas e, muito menos, gerar expectativas na 
população baseadas em pressupostos sem suporte territorial real. 

 
 

2. NOTAS SOBRE A COMUNICAÇÃO SOCIAL E REAÇÃO TERRITORIAL 
 
A comunicação social tem por objetivo a transmissão de mensagens, 

envolvendo um esquema composto pelo emissor, pelo canal de comunicação, que 
veicula a mensagem, e por um recetor. 

As mensagens podem transmitir-se de inúmeras formas, nomeadamente a 
verbal, a escrita ou através de imagens, utilizando diversos tipos de canais. O ponto em 
comum entre elas é a “intenção”, ou seja, a transmissão de uma mensagem que 
comporta uma ideia que, intencionalmente, o emissor pretende fazer passar para o 
recetor (MARQUES,2009). No caso das mensagens escritas, as que aqui se propõe 
tratar, a sua forma e conteúdo baseiam-se essencialmente, na descrição, na análise e na 
opinião. No caso de a mensagem ser descritiva, esta descreve um facto, um 
acontecimento ou uma ideia de forma objetiva, difunde a informação a recetores não 
específicos. A mensagem analítica é bastante objetiva, fundamenta-se nos factos 
conhecidos e descritivos para interpretar acontecimentos, para explicar ocorrências, 
conjunturas e situações, por vezes recorrendo a fontes de mérito reconhecido. Se 
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descrever serve para trazer informação ao domínio público, analisar serve para gerar 
conhecimento (SOUSA,2005). A essência de uma mensagem de “opinião” é influenciar 
o recetor e contribuir para o debate de ideias, acontecimentos e problemáticas. Por 
vezes, neste tipo de mensagens o emissor tenciona atrair a atenção do recetor através de 
uma escolha seletiva de palavras, quer na construção frásica simples para facilmente ser 
memorizada pelo recetor. Atualmente, uma parte significativa da divulgação das 
mensagens é do tipo misto (SOUSA,2005). A descrição e as citações conjugadas com a 
análise constituem, provavelmente, o tipo mais comum na divulgação de mensagens 
escritas. Mas também se encontram exemplos de mensagens escritas em que a 
descrição, citações e opinião se associam.  

As notícias veiculadas pela comunicação social têm em comum uma 
“intenção”, ou seja, uma mensagem comporta uma ideia que, intencionalmente, o 
emissor pretende fazer passar para o receptor (VANOYE, 1973). As mensagens 
provocam reacções nos recetores, reações essas que dependem da forma e objectivos 
com que aquela foi elaborada, mas também das características de quem recebe. Ora, se 
há situações em que é possível seleccionar o recetor, podendo desta forma assegurar-se 
reacções próximas das desejadas, para o caso das mensagens transmitidas via 
comunicação social de larga difusão, o mesmo já não se verifica – os mass media, ao 
construírem uma forma despersonalizada de veicular a informação que tende a 
uniformizar comportamentos, utilizam formas de redacção das mensagens muito 
variadas, pelo que surtem efeitos/reacções muito diversos, consoante as características e 
contextos sociais, económicos e culturais dos receptores envolvidos. 

A informação referente à alteração das condições de acessibilidade, gera 
processos de (re)enquadramento dos indivíduos nos espaços em que se inserem, através 
da alteração da percepção que possuem das distâncias e, consequentemente, dos espaços 
com que desejam relacionar-se. De facto, [la] perception désigne l’ensemble des 
procédures qui nous permettent de prendre connaissance du monde environnant et de 
construire nos propres représentations mentales de ce monde. (BAGOT, 1996:5), e é 
função das características dos estímulos, os quais, para um mesmo indivíduo, podem 
apresentar resultantes diferentes consoante as condições em que se insere.  

Na percepção que os indivíduos possuem e/ou vão sucessivamente 
reconstruindo sobre o território, interferem também outros mecanismos: a mudança dos 
conceitos sobre os espaços de relação não resulta apenas de processos de estimulação 
simples derivados da introdução de novos elementos ou da alteração dos existentes, 
porque ao exigirem processos activos de organização pessoal, incorporam 
intencionalidade por parte de cada sujeito. Porém, como refere LEYNES (1994), em 
sociedade as respostas dos indivíduos tendem a traduzir-se em comportamentos de 
grupo, isto porque as escolhas se fazem por associação e comparação, em particular 
quando os indivíduos são confrontados com situações novas, sendo que esta tendência 
diminui significativamente à medida que aumenta o grau de informação/formação dos 
indivíduos, o que se compreende porque apresentam um conjunto de experiências mais 
ricas para a composição da resposta. 

Para a abordagem aqui proposta, Zajonc (1967) sugere dois fatores 
fundamentais: por um lado, o efeito de audiência, o qual corresponde ao comportamento 
resultante da observação de um grupo alargado, ou seja, colocado perante determinado 
estímulo, os representantes dos grupos sociais apresentam respostas influenciadas pelos 
seus os observadores, consoante o que o grupo espera deles, nomeadamente a defesa 
dos seus interesses, a angariação de benefícios. Por outro lado, a coacção, associada à 
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necessidade de partilhar emoções, corresponde a um processo que aumenta fortemente a 
motivação e, portanto, a probabilidade de resposta a um determinado estímulo 
(LEYNES,1994). Tanto num caso como no outro, os indivíduos são confrontados com 
situações de avaliação dos comportamentos pelos restantes membros do grupo ou da 
sociedade. 

O tipo de reacções/respostas dos indivíduos em sociedade face à introdução de 
determinados estímulos, nomeadamente através da modificação dos seus quadros de 
relação no território, não são mais que a resultante de processos de reconstrução, ajuste 
e adaptação das concepções adquiridas com a sua experiência de vida. O processo 
básico que gera esta mudança é a imitação – conduta não criativa mas de elevada 
importância para o processo de aprendizagem BANDURA (1971), correspondendo 
também ao comportamento que apresenta menores riscos, uma vez que, se é verdade 
que o seu sucesso não ganhará visibilidade no grupo, também não é menos verdade que 
o seu insucesso não correrá tantos riscos de ser reprovado tão veemente, porque se trata 
de um comportamento partilhado, isto é, já encetado por outros. 

O comportamento dos indivíduos, tende portanto a basear-se nos referenciais 
das sociedades em que se inserem. As sociedades detêm escalas de referência, isto é, 
normas que balizam os comportamentos. Assim sendo, os desvios às normas aceites 
podem apresentar conotações positivas ou negativas consoante os ganhos ou as perdas 
angariadas, respectivamente. Finalmente, a aceitação das normas resulta em 
conformismo e/ou obediência, e será tanto mais evidente em situações de forte 
hierarquia, bem como quando ocorrem níveis significativos de bem-estar e segurança 
(SHERIF e SHERIF, 1969). 

No caso da informação sobre infraestruturas rodoviárias, acresce ao atrás 
descrito a associação a elementos positivos, como “iremos ficar mais próximos de ...”, 
gerando expectativas sobre as populações alvo. Conhecedores destes processos, os 
responsáveis – governantes das sociedades -, encetarão novas formas de persuadir a 
população para angariar parceiros que garantam a sua permanência no poder, isto é, 
para angariar votos em actos eleitorais.  

 
 

3. MATERIAIS E MÉTODOS 
 
Parte-se do pressuposto de que, a maioria das vezes, a informação pública 

sobre as alterações das condições de acessibilidade rodoviária baseia-se em 
interpretações de desenvolvimento territorial induzido, contribuindo para a construção 
de expectativas (inquietações, ações, reivindicações, etc) junto de adeptos/apoiantes das 
políticas territoriais propostas. Daqui decorrem comportamentos de aproveitamento 
destas oportunidades, incertas, por parte da população e, naturalmente, reações 
territoriais baseadas em princípios pouco sustentados. 

Admitindo, portanto, que no processo de propaganda e de reivindicação de 
novas infraestruturas rodoviárias se esgrimem pontos de vista sobre desenvolvimento 
territorial, neste artigo explora-se quatro décadas de informação veiculada pela 
comunicação social para se analisarem de forma sintética os argumentos utilizados no 
diálogo entre o poder central, o poder local e as populações da Região Norte de 
Portugal. O Jornal de Notícias constitui o acervo documental que serviu de base ao 
tratamento da informação entre 1971 e 2011 de informação que, ao utilizar formas de 
redação específicas e ao divulgar pontos de vista diferentes, permite reinterpretar os 
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sentidos (objetivos e estrutura da rede) da evolução das estradas nesse período de tempo 
para esboçar algumas interpretações sobre os processos de geração de expectativas de 
desenvolvimento territorial induzido a partir das condições de acessibilidade rodoviária. 

Optou-se por segmentar os 40 anos em 4 grupos de amostra:1971-1976; 1981-
1986; 1991-1996; 2006-2011. Posteriormente, procedeu-se a uma análise de conteúdo 
das diversas formas de redação e dos pontos de vista diferentes presentes nas notícias, 
na qual resultou a categorização em quatro temas: acidentes; conflitos/crítica; 
elogio/promessa; inaugurações, pelas diferentes áreas geográficas. A esta base de dados 
composta por mais de um milhar e meio de notícias, acrescentou-se informação sobre os 
períodos eleitorais, por forma a detetar coincidências entre o conteúdo das notícias, os 
atos de propaganda política e a rotura de conteúdo provocada pelo ato consumado das 
eleições. 

 
 

4. RESULTADOS 
 
Uma primeira análise sobre a distribuição geográfica dos artigos observados 

(figura 1), revela, claramente, a dinâmica da informação em períodos políticos, 
económicos e sociais diferenciados: 

a) Em 1971-1976, destaque para as capitais de distrito, 
eventualmente associados a concelhos com grande expressão regional – caso de 
Braga, Vila Nova de Famalicão ou outros municípios, como os que localizam a 
sul do Porto no canal de construção da A1, autoestrada que correspondeu à 
primeira obra deste nível rodoviário iniciada em Portugal. Perído de grande 
contenção de informação neste domínio, com maior registo de informação no 
pós 25 de Abril; 

b) Em 1981-1986, relevo para a fase de expectativa gerada com as 
ações de pré-adesão à União Europeia – momento de grande esforço de ajuste da 
rede tutelada pelo Estado, o que levou à desanexação de várias estradas que 
passaram para a gestão municipal, mas num contexto de financiamento à vista 
para a renovação da rede. Juntamente com Braga, Vila Nova de Famalicão, cujo 
presidente da câmara liderou, por mais de duas décadas, um movimento 
fortíssimo de reivindicação para a construção da A3. Do mesmo modo, em Trás-
os-Montes o IP4 suscita a atenção por Bragança, mas Vila Real perde 
visibilidade nesta distribuição, para emergirem Amarante e Mirandela, num 
momento em que já se trocavam argumentos sobre o serviço a prestar por este 
novo eixo – em autoestrada, ou não. 

c) Em 1991-1996, num período de forte financiamento europeu, 
consegue ler-se a densidade de informação que circulou no Jornal de Notícias, 
muito centrada sobre os grande eixos rodoviários definidos no Plano Rodoviário 
Nacional de 1985 (que mais não fez que decalcar, no essencial, o que o PRN de 
1945 tinha estabelecido para esta categoria de vias), mas agora, também num 
vasto conjunto de concelhos do noroeste português que são integrados nesta 
dinâmica de (des)informação; 

d) Em 2006-2011, destaque para a redução generalizada de notícias, 
mais dispersas, mais focadas no fecho da malha rodoviária principal.  
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Figura 1. Número de artigos no Jornal de Notícias nos períodos de 1971-1976, 
1981-1986, 1991-1996 e 2006-2011, por concelho da Região Norte. 

 

 
 
 
 

 
Fonte: Jornal de Notícias, J.N. de 1971 a 2011. Elaboração Própria. 

 

 
A dinâmica de ação/reação entre poder central, poder local e população pode 

avaliar-se a partir da observação do registo de notícias organizadas em quatro categorias 
principais : inaugurações, promessas, conflitos e acidentes. 

Para os períodos em análise (figura 2), verifica-se uma diferença substancial 
entre a categoria elogio/promessa e a categoria conflito/crítica. Ao longo das décadas 
em análise, consta-se uma diminuição significativa do número de notícias relativas à 
categoria elogio/promessa. A categoria acidentes aumenta gradualmente ao longo das 
décadas, resultado do aumento da taxa de motorização e número de veículos por 
famílias. No que diz respeito à categoria inaugurações, esta apresenta pouca 
significância no peso total das notícias ao longo das décadas. Finalmente, registe-se a 
expressão das notícias de contestação e reivindicação que, no pós 25 de abril, assume 
uma proporção praticamente constante. 
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Figura 2. Distribuição dos artigos por temas nos períodos de tempo em observação. 

 
Fonte: Jornal de Notícias, J.N. de 1971 a 2011. Elaboração Própria. 

 

 
Figura 3. Evolução do número total de artigos do Jornal de Notícias por tema. 

 
 
 
 
 

 
Fonte: Jornal de Notícias, J.N. de 1971 a 2011. Elaboração Própria. 
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A análise da distribuição das notícias por temas, com identificação dos anos de 
eleições (Fig. 3) confirma as afirmações feitas nas leituras dos mapas e acrescenta-ta 
outras interpretações: 

a) Em 1971-1976, registou-se um período dominado por promessas, numa 
altura em que, apesar de traçados os eixos fundamentais da rede conforme PRN de 
1945, ainda não havia financiamento para investir em infraestruturas rodoviárias; 

b) Em 1981-1986 e em 1991-1996, a coincidência de picos de promessas de 
construção e contestação nas proximidades e/ou em anos eleitorais e, ainda, o 
registo de inaugurações com maior expressão imediatamente antes das eleições 

c) Em 2006-2011, baixa o nível das promessas, mantém-se a contestação e 
emerge a informação sobre segurança (acidentes). 

 
 
 

5. CONCLUSÃO 
 
A partir de uma base de dados construída com 40 anos de informação do Jornal 

de Notícias sobre rodovias na Região Norte, fez-se uma análise de conteúdo centrada no 
título e lead das notícias. Daqui resultaram quatro grandes categorias de temas e quatro 
períodos de observação, os quais foram analisados consoante a sua distribuição 
geográfica e a distribuição por tema e tempos. 

Concluiu-se que, sendo importante gerar expectativas sobre a infraestruturação 
em transportes, porque a elas se associam contrapartidas e, portanto, a possibilidade de 
concretizar projetos, parece faltar assertividade na informação e um discurso que possa 
dissuadir dúvidas e ações enviezadas, isto é, que faça passar dois tipos de mensagens:  

- as novas e/ou renovadas condições de acessibilidade rodoviária são, apenas, 
oportunidade para o desenvolvimento; 

- a melhoria das condições de acessibilidade, por si só, apenas alimenta as inércias 
dos territórios (que podem ser positivas ou negativas); 

- todos têm direito de exigir equidade na distribuição dos dinheiros públicos, mas 
exactamente por isso, só deverão exercer esse direito, e portanto obter resposta 
positiva por parte do Governo, quando apresentarem garantias sobre o seu 
aproveitamento efetivo; 

- a crença ingénua no desenvolvimento induzido e, portanto, a exigência cega de 
mais rodovias, é o mote para a sua utilização propagandística em atos eleitorais; 

- a comunicação social é um veículo fundamental de divulgação da informação e, 
portanto, é aos responsáveis máximos pela intervenção territorial neste domínio 
que cabe a transmissão de informação correta e credível, evitando, assim, a 
desilusão e descontentamento junto da população e reações enviesantes nos 
territórios. 
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Resumo 

A cooperação transfronteiriça entre Portugal e Espanha beneficiou de várias décadas de 
amadurecimento e deparamo-nos actualmente com uma multiplicidade de estruturas de 
cooperação ao longo da fronteira, aparentando uma situação de sobreposição territorial e 
eventualmente funcional.  

Que tipos de estruturas de cooperação existem? Quem são os seus intervenientes? Com 
que objectivos foram criadas? Estabelecem sinergias entre si? Estas são algumas das perguntas 
às quais procuraremos responder neste artigo. Partimos de uma visão global destas estruturas, da 
sua inscrição no território e evolução no tempo e finalizamos com uma análise crítica deste 
panorama geral. 
 

  Palavras-chave: cooperação transfronteiriça, estruturas de cooperação, sobreposição 

 
Abstract 
A GLOBAL OVERVIEW OF THE CROSS-BORDER COOEPERATION 
STRUCTURES ON THE PORTUGUESE-SPANISH BORDER 

Cross-border cooperation between Portugal and Spain has benefited from several 
decades of development, and today we have a multiplicity of cooperation structures along the 
border, that apparently resembles a situation of territorial, and eventually functional, overlap. 

What kind of cooperation structures exist? Who are their intervening actors? Why were 
they created? Do they establish synergies between each other? These are some of the questions 
we seek to answer in this article. Starting from a global overview of these structures, their 
inscription in the territory and their evolution over time, we finalize with a critical analysis of 
this general panorama. 
 
Keywords: cross-border cooperation, cooperation structures, overlap. 
 

 
1. INTRODUÇÂO 

 
As fronteiras estão entre os grandes desafios que se colocam ao futuro da 

Europa, enquanto projecto europeu que pretende criar um espaço económico, social e 
político coerente (Clark e Jones, 2008). Ao nível interno as regiões de fronteiras são 
espaços de aprendizagem e de construção de soluções negociadas; depois de longos 
períodos em que serviram para separar comunidades o desafio actual é o de administrar 
a diversidade mantendo a coesão (Joen, 2001) e de eliminar o efeito de barreira à 
mobilidade de pessoas, de bens e de capitais (O’Dowd, 2002). Tanto o processo de 
aprofundamento da integração da UE como o do alargamento a Leste afectaram a 
percepção das fronteiras e alteraram o seu papel (Scott, 2011a), desencadeado uma 
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profusão de estudos das fronteiras que têm seguido diversas perspectivas e agendas 
(Brunett-Jaly, 2005; Newman, 2011). 

Na União Europeia as fronteiras tornaram-se objecto específico de políticas e 
não apenas territórios económicos e naturais espontâneos (Jessop, 2004) e  a cooperação 
transfronteiriça foi assumida com o objectivo de contribuir para resolver dificuldades 
estruturais de desenvolvimento em regiões de fronteira, nomeadamente juntando as suas 
comunidades em torno de objectivos de desenvolvimento comuns. A cooperação 
transfronteiriça teve o seu início no período do pós-guerra, constituindo-se as primeiras 
Euroregiões (EUREGIO, na fronteira entre a Alemanha e a Holanda e a  Regio 
Basiliensis no triângulo entre a Suíça, a Alemanha e a França) a partir da década de 50 
(Perkman, 2003). Inicialmente, portanto, a cooperação transfronteiriça estabeleceu-se 
em moldes informais, com acordos bilaterais e por vezes até estabelecidos entre 
entidades sub-nacionais (Durà-Guimerà e González, 2010; Lange, 2011). 

Esta forma de cooperação passa a integrar a agenda da União Europeia nos anos 
80, ano em que se estabelece o primeiro quadro de referência formal que procura 
institucionalizar as práticas de cooperação transfronteiriça. A partir daqui, este processo 
de institucionalização é progressivamente aprofundada, através de protocolos, acordos, 
e criação de instrumentos de apoio (Scott, 2011b; Lange, 2011).  

No entanto, é nos anos 90 que nos deparamos com um boom visível de criação 
de euroregiões e estruturas de cooperação. De facto, é nesta mesma década que a União 
Europeia lança quadros de apoio financeiro através dos fundos estruturais, 
nomeadamente o INTERREG, que  tem contribuído para materializar esse objectivo 
estratégico de eliminação das fronteiras internas entendidas como barreiras à mobilidade 
de pessoas de bens e de capitais (Anderson e O’Dowd, 1999). 

Este boom de criação de estruturas de cooperação dos anos 90 também acontece 
ao longo da fronteira hispano-lusa, nomeadamente através da criação de várias 
comunidades de trabalho. Mais recentemente, reforça-se este surto perante uma nova 
fase que a UE lança, com a criação de um novo instrumento de cooperação 
transfronteiriça inovador por ter personalidade legal – o Agrupamento Europeu de 
Cooperação Transfronteiriça (AECT), lançado em 2006 (Lange, 2011). 

Actualmente, observamos uma profusão de estruturas de cooperação 
transfronteiriça, que embora sejam de natureza, extensão e objectivos diversos, leva-nos 
a questionar se, de facto, não cria uma situação de sobreposição não apenas territorial, 
mas mesmo programática, e se isso não poderá criar entropia e dificultar mesmo o 
processo de cooperação entre estes dois países. Esta abordagem do panorama geral da 
cooperação transfronteiriça através das estruturas de cooperação criadas é uma área de 
estudos que tem recebido pouca atenção, e assim, este artigo procura dar contributos 
para preencher essa lacuna e servir de inspiração para futuros trabalhos. 

 
 
2. COOPERAÇÃO TRANSFRONTEIRIÇA PORTUGAL-ESPANHA 

 
A cooperação transfronteiriça entre Portugal e Espanha passou a ser um projecto 

comum desde a queda de ambas as ditaduras ibéricas e da integração conjunta na CEE, 
e tem-se desenvolvido e crescido gradualmente ao longo das últimas décadas (Pires, 
2008).   

Em termos metodológicos fizemos um levantamento de todas as estruturas de 
cooperação criadas desde a década de 90 entre Portugal e Espanha, tentando identificar 
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os objectivos que estiveram subjacentes à sua criação, o âmbito espacial e programático 
e os seus intervenientes. Comparámos os programas e o âmbito espacial para perceber 
se existe alguma sobreposição programática e geográfica. 

No levantamento que fizemos identificámos 38 estruturas de cooperação 
transfronteiriça (ECT) criadas entre 1991 e 2012 (Tabela 1). A região Norte, através da 
Comunidade de Trabalho Galiza-Norte de Portugal em 1991, foi a que iniciou este 
processo e foi também na Região Norte onde se registou a criação de maior número de 
estruturas, 14, ao longo deste período. 

As Comunidades de Trabalho, as primeiras estruturas de cooperação, surgem a 
partir dos anos 90 ao longo da Raia Ibérica e outras foram sendo criadas. Estas 
apresentam vários níveis hierárquicos e representam naturezas e objectivos diferentes, 
acompanhando o processo de aprofundamento e desenvolvimento da cooperação 
transfronteiriça ao nível da União Europeia, através das suas orientações e planos de 
financiamento. Desta forma, ao longo das décadas, demarcaram-se Euroregiões, 
Comunidades de Trabalho, Comunidades Territoriais de Cooperação, plataformas de 
cooperação mais ou menos formais, Agrupamentos Europeus de Interesse Económico 
(AEIE), várias associações transfronteiriças, Eurocidades, e agora mais recentemente, 
vários Agrupamentos Europeus de Cooperação Transfronteiriça (AECT) (alguns ainda 
em fase de aprovação) e uma Macroregião ibérica. 

 
Tabela 1. Estruturas de Cooperação Transfronteiriça (ECT) entre Portugal e Espanha 
 
Ano 
criação 

Estrutura de Cooperação 
(ECT) 

Área territorial Tipo de 
estrutura 

Observações 

1991 Comunidade de Trabalho 
Galiza-Norte de Portugal 
(CT GNP) 

NUTS II da Galiza e Norte de 
Portugal 

Comunidade de 
Trabalho 

 

1992 Eixo Atlântico do 
Noroeste Peninsular 

34 cidades nas NUTS II da 
Galiza e Norte, principalmente 

Rede de cidades Parceiro da 
RIET; 
Comissão da 
CT GNP 

1992 Comunidade de Trabalho 
Extremadura-Alentejo 

NUTS II da Extremadura e do 
Alentejo 

Comunidade de 
Trabalho 

Substituída 
pela 
EUROACE 

1994 Asociación Ibérica de 
Municipios Ribereños del 
Duero (AIMRD)  

15 Municípios ao longo do Rio 
Douro (Castela e Leão e Norte 
de Portugal) 

Associação de 
Municípios 

Parceiro da 
RIET 

1994 Fundação Rei Afonso 
Henriques (FRAH) 

Incide mais particularmente no 
Vale do Douro (territórios 
fronteiriços de Zamora e Trás-
os-Montes e Alto Douro) 

Instituição 
privada com 
participação 
pública 

Parceiro da 
RIET 

1994 Comunidade de Trabalho 
Extremadura-Centro 

NUTS II da Extremadura e do 
Centro 

Comunidade de 
Trabalho 

Substituída 
pela 
EUROACE 

1995 Comunidade de Trabalho 
Castela e Leão – Região 
Centro de Portugal 

NUTS II de Castela e Leão e 
do Centro 

Comunidade de 
Trabalho 

 

1995 Comunidade de Trabalho 
Algarve-Andaluzia 

NUTS II do Algarve e de 
Andaluzia 

Comunidade de 
Trabalho 

Substituída 
pela 
EUROAAA 

1997 Triângulo Urbano Ibérico-
Rayano (TRIURBIR) 

4 municípios: Cáceres, 
Plasencia, Castelo Branco 
(1997) e Portalegre (2007). 

Agrupamento 
Europeu de 
Interesse 
Económico 
(AEIE) 

Parceiro da 
RIET 
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1998 La Raya/A Raia  Oito comarcas espanholas: 
Sierra de Gata, Valle de 
Alagón, Tajo-Salor-Almonte, 
San Pedro Los Baldios, 
Lácara, Olivenza e Sierra 
Sudoeste; e um concelho 
português: Idanha-a-Nova. 

Associação de 
Municípios 

 

1999 Comunidade Territorial de 
Cooperação Minho-Lima e 
Cávado 

Associação de Municípios do 
Minho (Valença, Monção, Vila 
Nova de Cerveira, Paredes de 
Coura, Melgaço), Associação 
de Municípios do Lima (Arcos 
de Valdevez, Ponte da Barca, 
Ponte de Lima e Viana do 
Castelo) e as comarcas de 
Ourense 

Comunidade 
Territorial de 
Cooperação 

Comissão da 
Comunidade 
de Trabalho 
Galiza-Norte 
de Portugal; 
Parceiro da 
RIET 

2000 Centro de Estudos Ibéricos  Sede em Guarda Centro de Estudos Parceiro da 
RIET 

2000 Comunidade de Trabalho 
Norte-Castela e Leão 

NUTS II do Norte de Portugal 
e de Castela e Leão 

Comunidade de 
Trabalho 

 

2000 Comunidade de Trabalho 
Bragança-Zamora  

Bragança e Zamora Comunidade de 
Trabalho 

Parceiro da 
RIET 

2001 Comunidade de Trabalho 
Vila Real-Salamanca  

Vila Real e Salamanca Comunidade de 
Trabalho 

Actualmente 
desactivada 

2001 Comunidade de Trabalho 
Douro Superior-Salamanca 

Território abrangido pela 
Associação de Municípios 
Douro Superior de Fins 
Específicos (AMDSFE) e à 
Província de Salamanca 

Comunidade de 
Trabalho 
(inicialmente 
Comunidade 
Territorial) 

Parceiro da 
RIET; 
Comissão da 
CT Norte de 
Portugal-
Castela e Leão 

2002 Agrupamento Europeu de 
Cooperação 
Transfronteiriça do Vale 
do Tâmega (AECTVT) 

Associação de Municípios do 
Vale do Tâmega e alguns 
municípios de Ourense 

AECT Comissão da 
CT GNP; 
Parceiro da 
RIET 

2002 Gabinete de Iniciativas 
Transfronteiriças Alentejo-
Algarve-Andaluzia 
(GITAAA) 

Alentejo, Algarve, Andaluzia Gabinete de 
Iniciativas 
Transfronteiriças 

Inserido no 
EUROAAA 

2005 Gabinete de Iniciativas 
Transfronteiriças Alentejo-
Centro-Extremadura 
(GITACE) 

Alentejo, Centro, Extremadura Gabinete de 
Iniciativas 
Transfronteiriças 

Inserido no 
EUROACE 

2005 Associação Cidades Portas 
de Fronteira  

Benavente e Vila Real Associação de 
Municípios 

 

2005 Terras do Grande Lago 
Alqueva  
 

Municípios das terras do 
Grande Lago Alqueva, e 
Alconchel, Cheles, Olivenza e 
Villanueva del Fresno 

Associação de 
Municípios 

Parceiro da 
RIET 

2006 Observatório 
Transfronteiriço para a 
Sustentabilidade Portugal/ 
Espanha (OTS P/E) 

 Observatório 
Transfronteiriço 

 

2006 Comunidade de Trabalho 
Beira Interior Norte – 
Salamanca (CT BIN-SAL)  

NUTS III da Beira Interior 
Norte e Salamanca 

Comunidade de 
Trabalho 
inicialmente e 
passa a AECT em 
2008 (em acta) 

Parceiro da 
RIET 

2006 Fórum Ibérico de Cidades 
Amuralhadas 

46 cidades na Península 
Ibérica 

Rede de Cidades  

2007 Eurocidade Chaves-Verín  Cidades de Chaves e Verín Eurocidade Parceiro da 
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(requisitou passar 
a   AECT) 

RIET 

2008? Rede Transfronteiriça 7x7 Beja, Elvas, Estremoz, Évora, 
Montemor-o-Novo, Moura e 
Portalegre, no Alentejo; e 
Almendralejo, Badajoz, 
Cáceres, Coria, Mérida, 
Plasencia e Zafra, na região da 
Extremadura. 

Rede de Cidades  

2008 GNP Agrupamento 
Europeu de Cooperação 
Transfronteiriça (AECT) 

NUTS II da Galiza e do Norte 
de Portugal 

AECT  

2009 ZASNET Zamora e Bragança AECT  
2009 Duero-Douro Território correspondente à 

Associação de Municípios da 
Terra Fria do Nordeste 
Transmontano, Associação de 
Municípios da Terra Quente 
Transmontana, Associação de 
Municípios do Douro Superior, 
Diputación e Ayuntamiento de 
Zamora e a Diputación de 
Salamanca 

AECT  

2009 EUROACE  NUTS II do Alentejo, Centro e 
Extremadura 

Euroregião Substitui duas 
Comunidades 
de Trabalho 

2009 AECT Guadiana Central Alandroal, Barrancos, Borba, 
Mourão, Portel, Reguengos de 
Monsaraz, Vila Viçosa e 
ADRAL; Barcarrota, Higuera 
de Vargas, Oliva de la 
Frontera, Olivenza, Taliga, 
Valverde de Leganes, 
Villanueva del Fresno e 
Diputación de Badajoz 

AECT 
 

 

2009 Rede Ibérica de Entidades 
Transfronteiriças de 
Cooperação (RIET – Rede 
Ibérica de Entidades 
Transfronteiriças) 

 Rede de Entidades  

2009 Eurorregión 
Extremalentejo 
 

Alburquerque, Arronches, 
Badajoz, Campomaior, Elvas, 
Estremoz,  La Codosera, 
Olivença, Portalegre. 

Euroregião  

2010 Macrorregião do Sudoeste 
Europeu (RESOE) 

NUTS II da Galiza, Norte de 
Portugal e Castela e Leão 

Macrorregião  

2010 EUROAAA NUTS II do Alentejo, Algarve 
e Andaluzia  

Euroregião  

2010 Comunidad de Trabajo 
Tajo Internacional 

Plasencia e Cáceres; Idanha-a-
Nova, Castelo Branco, 
Penamacor, Vila-Velha, Nisa, 
Castelo Vide, Portalegre, 
Marvão e Gavião  

Comunidade de 
Trabalho  

Procura passar 
a ser AECT 

2011 Euroassociação Alentejo-
Algarve-Andaluzia  

(inserida dentro da 
EUROAAA) 

Associação 
Comercial 

 

2012 Eurocidade Valença-Tui Cidades de Valença e Tui Eurocidade  
Nota: Todas as figuras e tabelas foram criadas pelas autoras. 
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Tentar identificar todas as ECT não foi um trabalho fácil, não existindo garantia 
de que esta lista seja exaustiva. Contudo, obter mais informação sobre cada uma delas foi 
ainda mais difícil e, em alguns casos, mesmo impossível, tendo sido apenas encontrada a 
notícia da sua criação em meios de comunicação social. De qualquer modo, estamos 
perante estruturas muito distintas, em alguns casos mais vocacionadas para apoiar a 
investigação e o estudo das fronteiras (Fundação Rei Afonso Henriques e o Centro de 
Estudos Ibéricos), ou de âmbito muito específico (Fórum Ibérico de Cidades 
Amuralhadas ou a Rede Transfronteiriça 7x7).  

Outras, pelo contrário, são estruturas bem organizadas e com objectivos 
programáticos bem definidos. É o caso das Euroregiões EUROACE e EUROAAA, do 
GNP Norte-Galiza e do Eixo Atlântico, citando apenas algumas. Entre os objectivos 
comuns encontram-se a promoção da competitividade e o crescimento económico, o 
reforço da coesão social, a articulação do espaço raiano, estimular as relações 
transfronteiriças e a promoção destes territórios valorizando o património cultural e 
natural. 

 
 

3. SOBREPOSIÇÃO DAS ESTRUTURAS DE COOPERAÇÃO 
3.1. Sobreposição Territorial 
 

A primeira observação a tirar é que todas estas estruturas de cooperação 
transfronteiriça ocupam uma percentagem considerável do território da Península Ibérica. 
Em Portugal, a única NUTS II que não é afectada é a de Lisboa e Vale do Tejo; as 
restantes de uma ou outra forma estão envolvidas, acontecendo o mesmo a várias cidades 
que não se encontram na Raia Ibérica. Nesta e nas seguintes análises não se considera a 
estrutura FICAM (Fórum Ibérico de Cidades Amuralhadas), por distorcer alguns dos 
objectivos desta análise (Figura 1). 
 

Figura 1. NUTS Representadas em  ECT na Península Ibérica 
 

 
 

Considerando a sede dos municípios envolvidos em cada ECT e ligando-os à 
sede dessa estrutura obtemos uma imagem das redes que se estabelecem, enquanto que 
os círculos são proporcionais ao número de vezes que cada município está envolvido em 
alguma ECT (Figura 2). 
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Figura 2. Redes de Estruturas de Cooperação por Municípios 
 

 
 

Nota: Na representação gráfica, quando não foi possível apurar com certeza qual a sede da ECT, 
utilizámos a capital da unidade territorial na qual está inserida. 
 
 

Não deixa de ser surpreendente que alguns municípios estão envolvidos em 7 ou 
mesmo 8 ECT. Isto acontece não tanto com municípios raianos, mas antes com cidades 
de maior dimensão, geralmente cidades capitais das unidades territoriais onde as ECT 
estão inscritas, como Zamora, Salamanca, Cáceres, Badajoz e Évora. No entanto, 
algumas destas cidades nem se localizam na Raia Ibérica, como é o caso do Porto, de 
Valladolid e de Sevilla; Coimbra, também detém um peso considerável e nem se 
localiza na Raia, nem numa NUT adjacente. As principais redes de cooperação 
organizam-se, portanto, segundo uma hierarquia bem definida, comandada por áreas 
urbanas, mesmo que estejam afastadas da fronteira. As cidades, de facto, apresentam 
melhores condições na oferta de serviços especializados, de mão-de-obra qualificada e 
de empresas com maior capacidade para criar e candidatar-se a projectos, definir planos 
de acção, baseados nas estruturas funcionais e de coordenação já estabelecidas e mais 
experientes; são também centros de poder económico e de decisão. Em Portugal, a 
estrutura administrativa mais centralizada em relação à da Espanha, faz com que a 
coordenação das estruturas de cooperação caiba em alguns casos às CCDR, que no caso 
do Porto e Coimbra, não se localizam em NUTS raianas. 

Considerando que foi na Região Norte onde se criaram mais estruturas de 
cooperação não é de estranhar que seja também aqui que as sobreposições espaciais 
mais se evidenciem, em particular no caso da Região Norte de Portugal-Galiza (Figura 
3). 
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Figura 3. Sobreposição de Estruturas de Cooperação na Região Norte 
 

 
 

Algumas destas estruturas de cooperação transfronteiriça desempenham um 
papel específico de chapéu em relação a outras. A RIET, por exemplo é uma rede que 
inclui 12 ECT, no entanto não abarca todas. A CT GNP também desempenha em parte 
esse papel em relação ao GNP, AECT; ao Eixo Atlântico, à CT Minho-Lima-Cávado e 
AECTVT (as três  últimas são mesmo comissões da primeira). A CTC Douro Superior-
Salamanca e CT Bragança-Zamora são também comissões territoriais de cooperação da 
CT Castela e Leão- Norte de Portugal (Figura 4). Novamente, observa-se um maior 
protagonismo Nortenho nestas distribuições. 

 
Figura 4. Estruturas-Chapéu na Raia Ibérica 
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4. DISCUSSÃO 
 

Depois de uma fase inicial mais lenta, Portugal e Espanha acompanharam a 
tendência observada noutros Estados-Membros de formalizar a criação de estruturas que 
permitissem enquadrar a cooperação transfronteiriça. Com efeito, constatámos uma 
profusão de estruturas de cooperação transfronteiriça criadas ao longo das duas últimas 
décadas entre regiões dos dois países. Um dos principais problemas com o qual nos 
debatemos foi o da escassa informação sobre algumas delas, nomeadamente em relação 
à data de criação, aos seus objectivos ou mesmo se estão activas ou não passaram de 
uma intenção que não chegou a concretizar-se. Por outro lado, verificámos também 
alguma dificuldade em identificar a sede social dessas estruturas. 

Esta situação dificultou a análise que pretendíamos fazer e para a qual seria 
necessária informação mais aprofundada e mais detalhada. 

Em termos geográficos, observa-se uma sobreposição completa de algumas 
estruturas de cooperação o que nos leva a questionar se serão  necessárias ambas quando 
os parceiros são os mesmos. Por vezes, a sobreposição explica-se num contexto de 
estrutura-mãe (estrutura-chapéu) que subdivide a sua acção, criando comissões 
territoriais e apresentando assim uma coincidência de sede social e/ou âmbito territorial. 
No entanto, esta mesma estrutura poderá tornar-se mais pesada por estar tão subdividida 
e desconcentrada. Por outro lado, existem mesmo casos em que a sobreposição 
geográfica é exacta e não está claro se os intervenientes (municípios/entidades) são 
diferentes; e se esta situação conduz a uma sobreposição programática. 

A disposição das principais redes de cooperação segundo hierarquias das 
principais áreas urbanas é reflexo da organização administrativa dos países em questão. 
No entanto, pode, de facto, fazer da aplicação de estratégias e da coordenação de ECT 
mais distante das realidades fronteiriças, diminuindo também a aplicação do princípio 
de subsidiariedade (um dos princípios estabelecidos pela UE para a cooperação 
territorial). 

Uma outra questão que se coloca é da sustentabilidade destas estruturas 
demasiado dependentes de projectos financiados pelas várias gerações de INTERREG 
quando esse financiamento se reduzir ou acabar mesmo. 

A redução dos apoios comunitários e a crise económica irão eventualmente 
conduzir a uma outra fase da cooperação transfronteiriça que, por um lado, pode tirar 
partido de todo o capital de conhecimento e de confiança gerados no período anterior e, 
por outro, deverá assentar num menor número de estruturas de cooperação mas com 
maior capacidade de intervenção e com maior massa crítica para criar sinergias entre os 
actores sociais dos dois lados da fronteira e encontrar soluções comuns para problemas 
comuns; ou seja, a verdadeira razão que esteve subjacente à sua criação por parte da 
União Europeia.   
 No futuro pretendemos dar continuidade a este trabalho de investigação através 
de um conjunto de entrevistas a actores-chave no processo de cooperação 
transfronteiriça e de gestão de estruturas de cooperação. 
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Resumen 
En el sector turístico se habla constantemente de diferenciación y diversificación, 

pero la realidad es que no se perciben cambios en el modelo de comercializar los 
destinos españoles, sometidos a las condiciones de los tour operadores y/ agencias 
minoristas, con escasa voluntad de trabajar por y para la población en colaboración con 
el cliente directo. www.galiciaautentica.org es una web experimental para la promoción 
de nuevas formas de turismo alternativo en Galicia, un portal de gran valor etnográfico 
y cultural para conocer, aproximar y promocionar el medio rural en la Galicia más 
urbana. 

 
Palabras clave: turismo, medio rural, Galicia 
 
Abstract 
BUILDING A NEW SPACE FOR TOURISM. THE CASE OF 
WWW.GALICIAAUTENTICA.ORG 

In tourism there is constant talk of differentiation and diversification, but the 
reality is that not perceived changes in the model to market Spanish destinations, 
subject to the conditions of the tour operators and / retail agencies, with little 
willingness to work and for the population in collaboration with the client direct. 
www.galiciaautentica.org is an experimental site for the promotion of new forms of 
alternative tourism in Galicia, a site of great cultural and ethnographic knowledge, align 
and promote rural Galicia in more urban areas. 

 
Keywords: tourism, rural area, Galicia 

 
 
1. TURISMO Y NUEVAS TECNOLOGÍAS: TURISMO CULTURAL. 

 
Las nuevas tecnologías de la comunicación y la información (TIC) nos permiten 

difundir y revalorizar la cultura local en la Sociedad de la Información a través de la 
comunicación mediada por ordenador. Con el desembarco de las TIC y el acceso social 
a la información en formato Web, se desarrolla la producción audiovisual como un 
instrumento de marketing y atracción de la “mirada de la opinión pública”. La cultural 
local y las identidades comunitarias, tradiciones locales, música, gastronomía, estilos de 
vida, etc.,  tienen la posibilidad de convertirse en productos digitales ofrecidos en un 
mercado global, a través de portales Web y sistemas de comercio electrónico 
concebidos como estrategias de comunicación y marketing territorial. De esta forma, las 
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TIC tienen la capacidad de convertirse en instrumentos que facilitan la comunicación, 
contribuyendo a la conformación de una nueva cultura audiovisual. 

En los años noventa surgen discursos relativos a las relaciones entre cultura y 
economía por parte de los sociólogos con preocupaciones tecnológicas. En el caso de 
Castells, observa como el concepto de cultura adquiere nuevas dimensiones en la 
Sociedad de la Información o del Conocimiento (CASTELLES, 2000,2002). Considera 
que Internet es por sí misma una creación cultural que genera nuevas formas de relación 
social, así como nuevas actividades productivas relacionadas con la difusión de 
contenidos culturales, incidiendo sobre todos los ámbitos de vida de los individuos y 
colectividades. Distingue cuatro capas culturales que interactúan con Internet y pueden 
definir prácticas innovadoras y creativas: la Cultura Universitaria, como institución que 
promueve la cultura de la investigación por la investigación, es decir, la generación de 
nuevos conocimientos básicos para el progreso científico; la Cultura Hacker que se 
identifica con la pasión por innovar y crear de forma desinteresada a través de Internet; 
la Cultura Alternativa, de gente insatisfecha que encuentra en Internet nuevas formas de 
expresión y estilos de vida distintos a los imperantes; y, por último, la Cultura 
Empresarial que denota una falta de aversión al riesgo y una gran capacidad de 
innovación.  Todas estas capas culturales son la semilla de profundos cambios culturales 
en la nueva sociedad de la información; la interacción de las mismas puede provocar 
nueva posibilidades creativas e innovadoras, dando lugar a nichos de empleo o nuevos 
productos culturales objetó de consumo y comercialización a través del uso de las 
nuevas tecnologías de la información en un nuevo universo de cultura audiovisual 
mediada por ordenador; es decir, aquella donde la comunicación se produce a través de 
la “pantalla”. 

Debemos percibir que en la sociedad actual el consumo de productos culturales no 
es impuesto, la sociedad es libre de adquirirlos, beneficiarse de ellos y generar 
beneficios a la industria. Las nuevas formas de entretenimiento digital concebidas como 
auténticos espectáculos virtuales son elementos importantes en la cultura popular 
(DARLEY, 2002); es por ello que el consumo de audiovisuales a través de páginas Web 
orientados al mercado turístico es un negocio floreciente. Los turistas tienen la 
posibilidad de planificar su viaje y seleccionar los lugares de visita a partir de la 
información que fluye por Internet. Este comportamiento se hace visible en caso de la 
producción de audiovisuales para la atracción de visitantes y turistas a las ciudades. Las 
empresas ofrecen productos asociados a una imagen o idea respecto a un determinado 
estilo de vida, valor e identidad determinados; y las ciudades promueven su imagen a 
partir del diseño y del marketing territorial con el objetivo de la mirada del cliente-
consumidor que visite sus monumentos, calles, patrimonio, comunidades, etc. Las 
ciudades pueden generar necesidades sociales a partir de la industria cultural y su 
capacidad para la definición de imágenes virtuales en la mente de las personas. Es por 
ello que los nuevos medios de comunicación permiten “crear una ilusión de la realidad” 
(MANOVICH, 2005) y difundirla a través de Internet, pero también una “cultura 
participativa” que conlleva una convergencia mediática y grandes facilidades para 
difundir información a través de las redes digitales (JENKINS, 2008). Las ciudades y 
territorios pueden enfatizar interesadamente determinados aspectos de su cultura, 
paisaje, economía, etc.,  con el fin de atraer la “mirada del otro”, del turista potencial 
que pueda sentirse atraído por esa ilusión y decida visitar físicamente esa realidad. 

Sin embargo, no está al alcance de todos visitar un museo virtual en tres 
dimensiones, conocer los últimos informes de la UNESCO sobre proyectos culturales, 
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acceder a la comunicación e interacción obviando los obstáculos geográficos, o bien, 
disfrutar de videoconferencias, prácticas de e-learning, comercio electrónico, etc. Según 
la ONU, en la actualidad el 20 % de población mundial más rica acapara el 93 % de los 
accesos a Internet. Contrariamente, el 20 % más pobre apenas tiene el 0,2 % de las 
líneas de conexión. Dentro de cada país existen enormes diferencias sobre el acceso a la 
información digital, en función de las diferencias por renta, edad, idioma, formación o 
sexo (KELLERMAN, 2000). Los problemas de acceso se refieren, principalmente, a los 
costes de los equipamientos informáticos, al nivel de renta y a los costes de las 
telecomunicaciones. Uno de los argumentos habituales que intentan explicar la ventaja 
de la sociedad norteamericana sobre la europea en la era de la información digital, es la 
existencia de una tarifa plana muy baja en las llamadas locales, lo que provoca que el 
coste de conexión a Internet sea casi inexistente. Investigadores como Richardson y 
Gillespie creen que los espacios rurales están marginados en la sociedad de la 
información debido a la falta de infraestructuras y formación en telecomunicaciones, 
creando una desigualdad manifiesta de oportunidades con los espacios urbanos 
(RICHARDSON Y GILLESPIE, 2000). 

En este contexto, debemos reflexionar sobre el hecho de que las TIC permiten 
revalorizar y difundir las culturas locales y las identidades comunitarias. La música, las 
tradiciones, los estilos de vida y la cultura popular en general pueden convertirse en 
productos digitales ofertados en el mercado global a través del comercio electrónico en 
Internet. Además, la difusión masiva de la cultura local permite y contribuye 
enormemente a reforzar la identidad cultural y a frenar la emigración tradicional en 
territorios periféricos o de naturaleza rural. La difusión de la cultura local a global a 
través de Internet puede contribuir a aumentar la calidad de vida de las comunidades 
locales y regionales, apartadas de las grandes urbes y de los espacios más desarrollados 
y urbanizados del planeta. Sin duda, la economía cultural en interacción con las nuevas 
tecnologías puede facilitar la comunicación y puede transformar los territorios urbanos 
y/o rurales de la periferia preservando su existencia cultural (CRANG, M., CRANG, P. 
Y MAYO, J. 1999). 

Últimamente nos hemos encontrado con una nueva forma de turismo cultural que 
es definido como turismo creativo, que enfatiza más la potencialidad que tienen las 
áreas rurales de dar a conocer más la vida diaria de una comunidad. Este turismo 
creativo cada vez está más demandando por el actual turista que huye de la masificación 
y de burbujas estandarizadas del mismo tipo de  turismo. 

El turismo gallego está determinado por la imagen de la ciudad de Santiago de 
Compostela, puerta de entrada y escaparate del patrimonio cultural de Galicia. Que 
como ciudad universitaria, ciudad cultural, capital política de Galicia, punto de 
confluencia de los Caminos de Santiago perfilan el perfil de los millones de visitantes y 
turistas que cada año recibe. La celebración de eventos internacionales de corte cultural-
turístico contribuye enormemente a potenciar dicha imagen cultural. Los años 
“xacobeos” de 1993, 1999 y posteriores junto con la celebración de la capitalidad 
europea de la cultura del año 2000 atraen o atrajeron importantes eventos culturales de 
todo tipo y millones de visitantes. La economía local cada vez está más orientada hacia 
los servicios turísticos. Las estadísticas oficiales señalan un flujo de unos 10 millones de 
visitantes en Santiago durante la celebración de los años Xacobeos, algo realmente 
extraordinario teniendo en cuenta que su población no alcanza los 100.000 habitantes 
(SANTOS, 1999, 2006).  En este contexto podemos preguntarnos por nuevas formas de 
atracción turística para Galicia en relación con el turismo creativo capaz de 
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descentralizar el flujo de visitantes desde la ciudad de Santiago hacia el resto de Galicia; 
en especial hacia las áreas rurales. Con ello impulsamos el proyecto Galicia Auténtica, 
un proyecto donde todas las entidades relacionadas con la cultura y con el turismo rural 
se podrán beneficiar a través de este  Museo Etnográfco Virtual Galicia Auténtica; y 
conseguir mudar la imagen de la Galicia profunda así como potenciar las actividades 
relacionadas con el turismo rural. 

La web experimental www.galiciaautentica es un apuesta decidida por la 
incorporación del I+D+I y de las TIC en el rural gallego. El objetivo principal de 
www.galiciaautentica.org es atraer la atención de visitantes de todo el mundo  cara una 
tierra con sus virtudes y sus defectos, pero sin complejos, lejos de la concepción típica 
del turismo y en una apuesta decidida por el turismo creativo. 

 
2. EL PROYECTO GALICIA AUTENTICA 

 
Galicia Auténtica es un proyecto para el desarrollo socioeconómico y cultural de 

Galicia, con el fin de poner en valor la calidad de vida y la cultura rural, y promover la 
difusión de las Nuevas Tecnologías de la Información y la Comunicación como 
herramientas de  intervención social frente al fenómeno de exclusión socio-territorial 
denominado como “Brecha Digital”. 

Galiciaautentica.org es un proyecto del grupo de Investigación Gis-T IDEGA de 
la Universidade de Santiago de Compostela (USC) en colaboración con ADAF 
(Asociación para el Desarrollo de la Agricultura Familiar). ADAF es una asociación sin 
ánimo de lucro creada con el objetivo de agrupar el trabajo individual de numerosas 
familias del rural gallego. En la actualidad ADAF está formada por más de treinta 
socios dispuestos a hacer del medio rural una forma de vida, una oportunidad de 
negocio y una cultura singular. 

 
 

2.1 Museo etnográfico virtual www.galiciaautentica.org 
 
www.galiciaautentica.org es una web de rutas etnográficas que ofrece una visión 

alternativa de la cultura gallega y se complementa con www.granxafamiliar.com, un 
sistema de gestión de información para la comercialización de productos agrarios de 
origen familiar. Ambos portales son concebidos como una expresión cultural del 
compromiso con el desarrollo sostenible de Galicia. 

Los contenidos de www.galiciaautentica.org fueron diseñados y definidos a partir 
de la colaboración entre técnicos e investigadores del Gist-Idega y unas treinta familias 
gallegas, que ya participan en el proyecto de granxafamiliar.com. Los encuentros, 
reuniones y trabajos de campo se realizaron durante los últimos dos años en diversidad 
de ciudades, villas, parroquias y aldeas gallegas. A día de hoy www.galiciaautentica.org 
ofrece rutas etnográficas por toda la geografía de Galicia, mostrando en pequeños 
vídeos, sonidos y fotografías digitales la cultura gallega y su natureza diferencial. 
 
2.1.1 Objetivos 

 
Nuestro objetivo es impulsar el desarrollo social, económico y cultural en medio 

rural gallego. Pretendemos impulsar la recuperación de la memoria histórica y la 
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revalorización de la cultura rural local en el contexto de la Sociedad de la Información y 
para esto proyectamos la arquitectura de www.galiciaautentica.org que desarrolla la 
creación de un portal web experimental  basada en el impulso de nuevas formas de 
turismo creativo y alternativo; pretendemos su promoción a través de Internet de manera 
global, promoviendo el uso y difusión de las TIC (Tecnologías de la Información y la 
Comunicación) cómo herramientas y canales de comercialización de dichos productos 
agrarios, de conocimiento mutuo entre comunidades rurales y urbanas, y de información 
y aprendizaje. 

También pretendemos desde el punto de vista universitario, profundizar en el 
estudio teórico y empírico de los efectos sociales y territoriales vinculados al desarrollo 
de la Sociedad de la Información y Comunicación en comunidades rurales. Procuramos 
facilitar las decisiones públicas y la eficacia de la administración a la hora de invertir en 
servicios y actividades propias de la Sociedad de la Información en el medio rural, 
definiendo las necesidades de los ciudadanos residentes en regiones-espacios periféricos 
con la finalidad de desarrollar su competitividad y atender a las nuevas demandas 
sociales generadas. Los objetivos específicos se pueden sintetizar en los siguientes:  

Unas de las intenciones más claras de la iniciativa www.galiciaautentica.org fue la 
de impulsar y difundir el uso de las TIC en el conjunto de la sociedad gallega, 
especialmente entre los colectivos más desfavorecido y ajenos a la nueva realidad social 
y económica que surge con la Sociedad de la Información. Además pretendemos: 

- Revalorizar la cultura rural a partir del uso estratégico de las Nuevas 
Tecnologías 

- Hacer de la Sociedad gallega un sociedad bien informada en el ámbito de la 
ciencia y la tecnología en la Sociedad de la Información 

- Promover la comunicación urbano-rural y vencer el aislamiento histórico a 
través a través de una página digital multimedia con contenidos de interés sobre 
el medio rural 

- Impulsar la recuperación de la memoria histórica en medio rural y difundirla 
hacia el medio urbano.  

- Impulsar el desarrollo de las capacidades de innovación y desarrollo en el medio 
rural gallego. 

 
2.1.2 Metodología y plan de trabajo 

 
Galiciaautentica.org se estructura y organiza a partir del trabajo en cooperación de 

investigadores, técnicos, diseñadores y programadores informáticos. El proyecto 
implicó el desarrollo informático del sistema de información y comunicación, la 
producción y gestión de contenidos multimedia para el website, un plan de marketing, el 
trabajo de dirección y coordinación del sistema y la localización de las rutas.  
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Figura 1. Portada de la web www.granxafamiliar.org 
 

 
Fuente: elaboración propia, 2012 

 
 

Los trabajos de dirección y coordinación del proyecto galicicaautentica.org fueron 
asumidos por el Grupo de Investigación Sociedade Tecnoloxía e Territorio de la 
Universidade de Santiago de Compostela (GIS-T IDEGA) y la Junta Directiva de 
ADAF. Además, corresponde al GIS-T IDEGA los trabajos de generación de 
contenidos multimedia y su administración. 

Para su elaboración, un equipo de seis investigadores recorrió la geografía de las 
diferentes comarcas gallegas capturando y digitalizando pequeños recorridos a modo de 
escenas de la vida diaria de los gallegos y gallegas con el objetivo de difundirlo en 
Internet. El siguiente paso que se llevó a cabo es la “georrepresentación” de este archivo 
multimedia digital a partir de Google Maps para su difusión en redes sociales a través 
de Internet, ofreciéndose igualmente a través de cabales propios en Youtube y 
Facebook. 

Esta labor conllevó un arduo y minucioso trabajo organizado en diferentes fases 
consecutivas: 

1. Organización de la extensión del territorio gallego, en función de la división de 
las comarcas. Análisis de las características más favorables para la agrupación de las 
comarcas en “supracomarcas” permitió construir rutas etnográficas accesibles para ser 
recorridas por visitantes en etapas de uno y dos días con pernoctación. 

2. Documentación  de las diferentes áreas a cubrir para la digitalización de los 
recursos de mayor interés etnográfico y paisajístico. Esta actividad fue llevada a cabo 
con la búsqueda de recursos en Internet y diferente bibliografía, pero el mayor éxito de 
la información obtenida fue la aportada por los propios vecinos de los lugares visitados, 
los cuales se convirtieron en una fuente de información de gran valor.  

3. Digitalización en vídeo, sonido y fotografía de los recursos etnográficos y 
paisajísticos más auténticos de la superficie geográfica de las comarcas de Galicia y de 
sus gentes. Toma de notas y elaboración de un cuaderno de campo. 

4. Tratamiento de los más de 1.200 recursos digitales recogidos. 
5. Tratamiento de textos y creación de las rutas etnográficas. La información 

obtenida en las etapas anteriores del proceso de creación del Museo Etnográfico Virtual 
Galicia Auténtica dio paso a la elaboración de diferentes rutas, a pie, en bici, en 
vehículo propio, etc, con las que el visitante podrá reconocer la cultura, las tradiciones, 
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la gastronomía y diversos aspectos característicos de Galicia, fuera de los recorridos 
habituales aconsejados por las guías turísticas. 

6. Diseño, programación y maquetación del portal virtual 
www.galiciaautentica.org. 

7. Creación de archivos y publicación de la información recompilada y tratada en 
el portal web www.galiciaautentica.org. Con esta herramienta digital, de acceso 
universal a través de Internet, los gallegos y las gallegas tienen la posibilidad de 
apreciar en imágenes, vídeos y sonidos digitales a través de Internet recursos sobre la 
cultura, etnografía, estilo de vida, paisaje, etc, de la Galicia rural. 

8. Difusión del Museo Etnográfico Virtual Galicia Auténtica. El proyecto Museo 
Etnográfico Virtual Galicia Auténtica fue divulgado a través de diferentes medios de 
comunicación locales y regionales. También fueron celebradas diversas Jornadas Museo 
Etnográfico Virtual Galicia Auténtica, para la publicitación del portal. 
 
2.1.3 Digitalización de contenidos 

 
El diseño y creación de nuevos contenidos digitales relacionados con la cultura 

rural gallega fueron llevados a cabo por una empresa externa especializada en TIC, 
denominada Alterbi, cumpliendo criterios de selección de competencia y de acuerdo con 
la legislación. 

El objetivo propuesto en nuestra candidatura fue la de cubrir las comarcas 
gallegas introduciendo el paisaje cultural, el patrimonio y aspectos etnográficos de las 
mismas a través de la participación voluntaria de granjas familiares rurales como 
“agentes de información local”. Este objetivo fue alcanzado sobradamente, con la 
obtención de más de 1.200 recursos que cubren la totalidad de las comarcas gallegas. 
Para ayudarnos a realizar estas tareas contamos con la colaboración de una contratación 
externa. 

Con la cobertura de todo el territorio gallego permitimos que los usuarios del 
portal www.galiciaautentica.org obtengan una visión general de conocimiento y 
oportunidades concretas del rural gallego. 

Aprovechando el modelo de localización de los contenidos  y la metodología 
empleada por Rutas Culturales a través de Google Maps identificamos rutas en los 
entornos de las comarcas gallegas. Asimismo, el museo virtual  está potenciando un 
Canal de YouTube propio con contenidos en lengua gallega y diverso material 
multimedia. 

Se trata, en definitiva, de un sistema de comunicación bidireccional e interactivo. 
Técnicos, asociados, granjeros y usuarios del portal tienen la posibilidad de participar en 
el enriquecimiento de los contenidos actuales con la llegada de textos y material 
multimedia. 

 
Tabla1. Rutas ofertadas actualmente en www.galiciaautentica.org.  

 
Comarca Rutas 

A Costa da Morte 
Ascenso al Olimpo Celta, Costa Celta, En busca de las ballenas, La llamada del 
mar, Monstruos al sol, Un paraíso oculto, Un sendero de olas 

A Mariña Lucense La Galicia Cantábrica. Un regalo para los sentidos 

A Ribeira Sacra Tradiciones y estilo de vida en A Ribeira Sacra 

Ferrol-Ortegal Atando Cabos: de Vicedo a Cedeira 

402



 

Montaña Ancares- O 
Courel 

Cruzando las montañas 

Ría de Arousa La vida en el mar, Un viaje por el tiempo 

Ría de Noia-Muros y 
Barbanza 

Serra do Barbanza, tierra de leyendas y naturaleza auténtica 

Terra Chá Caballos bravos, turba e historia en O Xistral y Terra Chá 

Terras de A Coruña-
Betanzos 

El Mandeo riega Betanzos 

Terras de Celanova-O 
Xurés 

Hacia la frontera verde 

Terras de Compostela 
Desviándonos un poco del Camino Francés…, Santa Comba no es sólo pubs, 
Santiago con escalas, Tras las huellas de los hombres del norte: de Ordes a 
Compostela 

Terras de Lugo El mapa de los sonidos de Lugo 

Terras de Ourense e 
Caldelas 

Tierras de Ribadavia. Naturaleza y vino en la ruta de los Templarios, Un paseo 
por las tierras de Ourense, charcas de agua caliente y pulpo 

Terras de Valdeorras-
Verín 

Más cerca del cielo. Viaje por Valdeorras 

Terras do Baixo Miño Buscando el origen del vino Albariño en el Bajo Miño 

Terras do Deza-
Tabeirós 

Setas, caballos y tradiciones, Un  safari muy dulce 

Fuente: Elaboración propia, 2012 
 
 
2.1.4 Plan de marketing y difusión 

 
Para dar a conocer la finalidad y utilidad del proyecto entre los potenciales 

visitantes, se celebraron varias jornadas informativas en los ayuntamientos rurales de 
Galicia. Galiciaautentica.org está presente en los medios de comunicación a partir de los 
gabinetes de prensa de la Universidad de Santiago de Compostela y de las instituciones 
implicadas. Impulsa un sistema de publicitación de noticias desde el website de 
GranxaFamiliar.com. Además, se ha diseñado y editado diverso material impreso tipo 
tríptico y políptico para su distribución generalizada en los municipios implicados y en 
mercados urbanos gallegos y españoles. 

En concreto, las actuaciones más destacadas en materia de difusión son: 
 Diseño e impresión de material promocional  
 Difusión en los medios de comunicación 
 Anuncios en la prensa electrónica 
 Visitas personales a los centros de enseñanza 
 Organización de las Jornadas Museo Etnográfico Virtual Galicia Auténtica 
 Utilización de las redes sociales como Facebook e Twiter. 
 Canal en Youtube 

 
 

 
Figura 2. Mapa interactivo de las rutas de www.galiciaautentica.org, 
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      Fuente: elaboración propia, 2012 

 
 
2.2 Beneficiarios 

 
Los principales beneficiarios de la iniciativa MUSEO ETNOGRÁFICO 

VIRTUAL GALICIA AUTÉNTICA son, por un lado, los granjeros y las familias que 
viven y trabajan en la Galicia rural. La página web www.galiciaautentica.org es un 
portal de gran valor etnográfico y cultural para conocer, aproximar y promocionar en 
medio rural en la Galicia más urbana. En segunda lugar, los centros de enseñanza. Los 
escolares gallegos, especialmente los residentes en las ciudades tienen la posibilidad de 
conocer el medio rural gallego virtualmente en el marco general de una estrategia de 
aproximación a la Galicia rural y a las TIC. En tercer lugar, las entidades relacionadas 
con la cultura y el turismo rural. Las granjas, las agencias de viaje, las casas rurales, los 
restaurantes, las asociaciones civiles y, en general, todo el tejido comercial local se 
estarán beneficiando de la valorización de la cultura gallega a través del Museo 
Etnográfco Virtual Galicia Auténtica; conseguir cambiar la imagen de la Galicia 
profunda, con su puesta en escena a través de un uso avanzado de las TICs, así como 
con la potenciación de las actividades relacionadas con el turismo rural. 

 
 

2.3 Evolución del portal 
 
Galiciaautentica.org se hizo visible en la red en el mes de diciembre de 2009. En 

la tabla 2 se pueden observar los datos que muestran el desarrollo creciente del número 
de usuarios que terminó por consolidarse en los últimos cinco meses de 2012. Segundo 
el monitoreo constante realizado por la aplicación Global Multimedia, en el mes de 
junio de 2012 fueron visitadas más de 32.185 páginas y se registraron 7.145 visitas de 
2732 visitantes diferentes, lo cual evidencia el interés que suscitó la página web. 
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Mes 
Visitantes 
distintos 

Número de 
visitas Páginas Solicitudes Tráfico 

ene-11 1507 1818 9705 117596 2.48 GB 

feb-11 1916 2219 8273 149491 2.85 GB 

mar-11 2063 2463 11798 142162 3.05 GB 

abr-11 1758 2319 15443 118125 3.60 GB 

may-11 1462 1776 6902 106374 2.24 GB 

jun-11 1413 1676 6688 102044 2.04 GB 

jul-11 1513 1913 8144 116459 2.39 GB 

ago-11 1554 1893 7232 113249 2.49 GB 

sep-11 1612 2312 9741 126230 2.53 GB 

oct-11 2022 3215 12468 148931 3.06 GB 

nov-11 1928 2740 9907 127210 2.63 GB 

dic-11 1879 2986 10539 120089 2.36 GB 

ene-12 2198 3424 12084 141854 2.97 GB 

feb-12 2707 4150 16201 172639 3.52 GB 

mar-12 2696 5031 21852 193083 4.35 GB 

abr-12 2795 5959 29374 200650 4.83 GB 

may-12 2855 5949 31560 205690 4.61 GB 

jun-12 2732 7145 32185 182279 4.35 GB 

jul-12 2525 6473 27934 196524 4.57 GB 
            Fuente: elaboración propia, 2012 

 
 

3. CONCLUSIONES 
 
La web www.galiciaautentica.org presenta una Galicia Auténtica desconocida y 

atractiva delante de la mirada de potenciales visitantes, turistas y viajeros con interés 
por conocer Galicia y su cultura. Concebido como un museo de rutas etnográficas, se 
muestra la geografía cultural gallega de forma innovadora y creativa, difundiendo todos 
los aspectos que nos caracterizan como un pueblo original y diferente en el contexto 
español e internacional. 

En este sentido, el Museo Virtual de Rutas Etnográficas de Galicia disponible en 
www.galiciaautentica.org muestra en formato multimedia aquellos aspectos de la 
cultura, paisaje, estilos de vida, costumbres y tradiciones, gastronomía, arqueología o 
patrimonio que permiten obtener una auténtica visión alternativa de la geografía cultural 
de Galicia. 

El proyecto, abierto ahora al público en general, se basa en la cooperación entre 
diversas entidades que tienen como objetivo impulsar el desarrollo social, económico y 
cultural de Galicia a través de nuevas formas de turismo creativo y sostenible. ADAF y 
la USC buscan con esta iniciativa llamar la atención a los ciudadanos, impulsar la 
reflexión interna en la sociedad gallega e incentivar la mirada externa sobre nuestra 
idiosincrasia y nuestros referentes etnográficos. En conjunto, pretendemos iniciar la 
construcción creativa de una versión alternativa de los tópicos turísticos y llamar la 
atención de los visitantes para que recorran nuestras aldeas y parroquias, villas y 
ciudades 

Tabla 2. Visitas www.galiciaautentica.org en el período Enero 2011-julio 2012. 
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Siguiendo esta filosofía, el proyecto está ahora abierto a la iniciativa de cualquier 
persona o colectivo que desee crear y difundir una ruta original en cualquier municipio 
o comarca gallega. El sistema fue creado a partir de los principios de comunicación 
bidireccional y de la web social, ofreciendo la posibilidad de editar en la web rutas 
creadas por cualquier persona que recorra Galicia  a través de la opción “Ayúdanos a 
crecer” 

Se trata de un proyecto sin ánimo de lucro que está trabajando con el fin de 
ofrecer servicios especializados a través de posibles convenios con agentes del sector 
como agencias de viajes o guías turísticos. La web está pensada para que cualquier 
persona pueda hacer recorrer libremente las rutas y establecer contactos directamente 
con las familias locales. Asimismo, estamos estudiando la posibilidad de conseguir una 
versión web para teléfono móvil, en un intento de adaptar el turismo a la realidad actual. 
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Resumo 

A sistematização da informação decorrente do processo de monitorização e 
avaliação das políticas territoriais consubstanciadas no Plano Diretor Municipal (PDM) 
pode fornecer resultados imprescindíveis à gestão territorial e à revisão dos objectivos 
inicialmente traçados. 
A elaboração de um REOT, pelas entidades responsáveis é, antes de mais, o 
cumprimento de uma disposição legal. No entanto, e assumindo que os planos são um 
dos instrumentos do processo de planeamento, é natural procurar articular os planos 
com a volatilidade das transformações que ocorrem nos territórios. Foi neste contexto 
que delineamos a metodologia Coerência_Eficácia_Avaliação global (CEA) como 
forma de dar continuidade à prática de planeamento. Em termos de investigação 
chegamos à conclusão que volvida mais de uma década após a aprovação da Lei de 
Bases da Política do Ordenamento do Território e Urbanismo (LBPOTU) é notório que 
existe um vazio no que diz respeito à implantação dos mecanismos de avaliação dos 
instrumentos de gestão territorial (IGT).  
No entanto, sendo o REOT, um instrumento de apoio à monitorização e avaliação do 
planeamento territorial, deve ter também uma componente de avaliação estratégica e de 
monitorização da governança territorial. Por outro lado, deve produzir informação e 
conhecimento necessários para a produção de cenários prospectivos descritivos e apoiar 
a reflexão em torno de cenários orientadores. Assim, os “PDM de 2ª geração” devem 
responder de uma forma mais eficaz aos novos desafios  do ordenamento do território.  
 
Palavras chave: monitorização, avaliação, plano, planeamento. 
 
Abstract 

The systematization of information resulting from the process of monitoring and 
evaluation of territorial policies embodied in the Master Plan (PDM) can provide results 
indispensable for territorial management and review the goals initially set. 
Developing a REOT, entities are responsible, first and foremost, compliance with a 
statutory provision. However, assuming the plans are the instruments of the planning 
process, it is natural to look for joint plans with the volatility of the transformations 
occurring in the territories. In this context, we outline the overall methodology 
Coerência_Eficácia_Avaliação (CEA) as a way of continuing the practice of planning. 
In terms of research we concluded that oped more than a decade after the adoption of 
the Law on Spatial Planning Policy and Urban Planning (LBPOTU) it is clear that there 
is a void with regard to the implementation of mechanisms for measuring land 
management instruments. 
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A avaliação dos planos “está intimamente relacionada com o saber avaliar o que é 
um bom e um mau plano e, consequentemente, com o que é um bom e um mau 
planeamento. A resposta não é óbvia e tem evoluído ao longo do tempo ao sabor das 
ideias e dos pontos de vista.” (SILVA, 1998) A ideologia de planeamento bem-sucedido 
confunde-se naturalmente com a evolução da teoria do pensamento subjacente à 
actividade de planeamento e da avaliação. Assim, temos duas concepções fundamentais 
sobre o sucesso na implementação de um plano: a conformidade e a performance. O 
sucesso de um plano com base na perspectiva da conformidade pode ser medido através 
do grau de adequação “entre os resultados concretos e as propostas de plano, e a 
promoção dos objectivos do plano através dos seus instrumentos de implementação” 
(OLIVEIRA, 2011). 

Grosso modo as três abordagens mais importantes na literatura acerca dos 
momentos de avaliação em planeamento são: avaliação ex-ante, ex-post e in 
continnum1. 

A avaliação ex-ante está umbilicalmente ligada à elaboração do plano. Foi 
desenvolvida a partir dos anos 50, estando associada ao paradigma racional e ao 
planeamento normativo. O grande mérito desta abordagem foi o romper com o 
paradigma então vigente ao integrar a avaliação no processo de elaboração do plano. 
Alexander e Lichfield têm desenvolvido modelos baseados nesta metodologia que 
apresenta um enfoque muito forte na apresentação de resultados com base em números, 
expresso muitas vezes em valores monetários (Análise Custo-Benefício, Avaliação 
Multicritério, entre outros). “A literatura sobre avaliação em planeamento afirma 
consensualmente que o estudo das dimensões on-going e ex-post tem uma expressão 
reduzida quando comparada com a análise da dimensão ex-ante.” (OLIVEIRA, 2011). 
A dimensão ex-ante tem sido sem margem para dúvidas a perspectiva mais disseminada 
quando estamos a analisar o sucesso dos planos. 

A avaliação ex-post surge associada à implementação e adopção do plano, e avalia 
a performance do próprio plano. As principais virtudes desta metodologia são: “a 
definição de planeamento como uma estrutura de referência para decisões operacionais 
e de plano como elemento auxiliar para a tomada de decisão; a ruptura de uma relação 
directa entre conhecimento e acção; e a incorporação da incerteza no processo de 
planeamento, tornando-o mais flexível.” (OLIVEIRA e PINHO, 2008). Os principais 
defensores deste modelo (Mastop, Faludi, Innes e Sager) evidenciam o carácter de 
desenvolvimento do plano e não o conteúdo em si, o processo e não o plano deverá 
desencadear mudanças físicas no território.  

No contexto nacional, marcado por uma penetração incipiente da prática de 
avaliação, esta tem sido a abordagem predominante. Com efeito, a maioria dos REOT 
efectuados apontam como principal justificação para a sua elaboração a revisão do 
PDM. 

 
 

2. A DIMENSÃO LEGAL 
 
Com efeito, a legislação estipula a obrigatoriedade dos diferentes âmbitos do 

sistema de gestão territorial (SGT) avaliarem de forma regular (de 2 em 2 anos) os seus 
instrumentos de gestão territorial (IGT). O quadro legislativo que estabelece esta 
disposição legal elege os Relatórios sobre o Estado do Ordenamento do Território 

                                                            
1 Alguns autores referem‐se a esta abordagem como on going. 

409



 

 

 

(REOT) como o principal instrumento de avaliação, determinando ainda a sua 
periodicidade e a responsabilidade de execução.  

Para além da questão meramente legal, é fundamental que os stakeholders com 
responsabilidade de promoverem a actividade de planeamento tenham a noção que o 
facto de elaborarem um REOT lhes fornece um instrumento capaz de suportar as 
decisões estratégicas e de gestão futuras. A utilização recorrente do exercício da 
avaliação permite ainda combater a rigidez dos planos municipais, que recorre com 
frequência assinalável a mecanismos excepcionais de transformação e uso do solo, nem 
sempre devidamente justificados ou compreensíveis. Os inputs e os outputs decorrentes 
do processo de avaliação devem proporcionar uma efectiva dinâmica de planeamento, 
ajustando as políticas delineadas às dinâmicas, melhorando a qualidade dos próprios 
planos, dos processos de planeamento e com consequências visíveis nos territórios. 
Contudo, esta prática, como demonstraremos adiante, tem estado ausente da agenda 
política, aliás, o ESPON (2010) é muito explícito quanto ao panorama geral português 
ao nível das políticas de avaliação territorial “In Portugal, impacts of sector policies on 
spatial development and the impact of spatial policies and spatial plans have not been 
regularly assessed in the past. Several recent institutional changes, namely the creation 
of the Spatial Planning Observation Network, lead the way to an increased attention to 
these matters in the near future.” 

A recente incorporação da avaliação, bem como da participação pública estão 
umbilicalmente relacionadas com a mudança de paradigma na prática de planeamento. 
O quadro legislativo anterior e que esteve na base da criação dos PDM de 1ª geração era 
decorrente do paradigma do planeamento racional, assente no modelo top-down, com 
cariz normativo e centralizado. Grosso modo, os PDM de 1ª geração caracterizavam-se 
por uma ausência total de estratégia territorial, com excessiva concentração no 
zonamento do plano, aprovados sobretudo com o objectivo de não perderem o acesso 
aos quadros comunitários de apoio e para não ficarem impedidos de recorrer a processos 
de expropriação por utilidade pública. O quadro de planeamento português 
caracterizava-se então por ser “… uma gestão urbanística passiva e com uma natureza 
de mera fiscalização administrativa, o sistema de planeamento então vigente constituía, 
em si mesmo, um sério obstáculo à promoção e implementação de práticas eficazes de 
gestão territorial e urbanística destinadas à resolução das patologias que as dinâmicas 
urbanísticas e de edificação persistiam em evidenciar.” (CALDEIRA, 2009)  

A aprovação da Lei de Bases da Política de Ordenamento do Território e do 
Desenvolvimento Urbano (LBPOTDU) pretendia ter uma “…dimensão reformadora 
quer no que se refere ao próprio processo de planeamento… quer ainda no que se refere 
ao quadro de instrumentos operativos de gestão urbanística que de forma inovadora 
apresenta” (CALDEIRA, 2009). Caldeira refere ainda o carácter de governação 
multinível e a distribuição da agenda do ordenamento do território e do 
desenvolvimento urbano por todos os âmbitos do SGT como alguns dos aspectos mais 
inovadores e exemplos de boas práticas de planeamento. 

Sendo assim, o planeamento enquanto acto contínuo de aprendizagem ou plano-
processo era uma das determinações que estiveram na génese da concepção do quadro 
legislativo do planeamento e do ordenamento do território que culminou com a 
aprovação da LBPOTDU.  
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3 O PANORAMA PORTUGUÊS 
 
A figura do PDM, em Portugal, ocupa uma posição relevante na actividade do 

planeamento urbanístico municipal. O processo de elaboração dos planos directores 
conheceu um forte impulso nos últimos 20 anos, tendo sido ratificados na sua maioria 
na década de noventa, após ter sido legislada a obrigatoriedade da sua elaboração. A 
celeridade na elaboração, aprovação e ratificação dos planos ficou a dever-se, em boa 
medida, às exigências formais nos actos de candidatura dos municípios a projectos no 
âmbito de programas com financiamento da União Europeia.  

A dimensão estratégica que se pensava que poderia ser alcançada com a 
disseminação massiva desta figura do planeamento ficou bastante aquém das 
expectativas “… a chamada primeira geração de planos directores municipais, 
caracterizado por uma excessiva concentração no normativo referente ao zonamento, 
revelando-se meros planos de ordenamento físico desinseridos de qualquer quadro 
orientador de um desenvolvimento territorial desejado.” (CALDEIRA, 2009). Poder-se-
á mesmo concluir que os responsáveis pela implementação dos planos de gestão 
territorial encararam a aprovação dos respectivos PDM como um fim em si mesmo e 
não como uma etapa de desenvolvimento estratégico dos seus territórios. A noção 
generalizada de que “O facto de a maioria dos Municípios poder dispor de Planos 
Directores Municipais eficazes, pode constituir para muitos a oportunidade de encetar 
um processo de planeamento para o seu território.” (SILVA, 1998), que se gerou na 
década de 90, não foi além de meras intenções.  

De acordo com a LBPOTU o modelo anterior deveria ser substituído por “…um 
processo completo, continuado e inteligente…um processo de governação transparente 
na definição e avaliação dos seus impactos e fundado na constante aprendizagem sobre 
as dinâmicas territoriais e na consequente formulação das opções de desenvolvimento e 
ordenamento do território.” (CALDEIRA, 2009). Neste contexto a avaliação assume 
papel central na consolidação do plano-processo “A avaliação é vital à qualidade do 
plano… a avaliação desenvolvida no âmbito de cada IGT manifesta-se também com 
particular importância para a qualidade e consolidação do próprio sistema de gestão 
territorial.” 

No entanto, e volvida mais de uma década após a aprovação da LBPOTU é 
notório que existe um vazio no que diz respeito à implantação dos mecanismos de 
avaliação e acompanhamento dos IGT, ou melhor, entre legislação e prática 
profissional.  

Para FERRÃO (2011) este estado da arte é ainda resultado da “existência de um 
acentuado défice de cultura de território no seio da sociedade portuguesa, tanto ao nível 
dos cidadãos, como das instituições; e o predomínio de uma cultura de ordenamento do 
território demasiado marcada por valores, normas e práticas próprias de uma visão 
tradicional (moderna) administrativa-burocrática e técnico-racional.” Realça ainda que o 
nosso jovem sistema de ordenamento, é composto por uma comunidade técnico-
profissional e científica disciplinarmente fragmentada e que tem sido precocemente 
descredibilizada. 

De acordo com PINHO (2008), o conjunto de orientações referentes à avaliação 
dos instrumentos de planeamento territorial constantes da legislação, desenvolvidas 
pelos DL 380/99 e DL 316/2007, não foram capazes de promover uma cultura de 
avaliação em planeamento. 

Historicamente o processo de planeamento português tem sido marcado por uma 
forte presença de adição de novas figuras de planeamento e pela proliferação de 
legislação o que resulta num quadro legislativo desfasado da praxis profissional. 

411



 

 

 

PORTAS,DOMINGUES e CABRAL (2002), referem que os “planos são os 
instrumentos por excelência, embora não únicos, do processo de planeamento, com 
frequência se transfere para a reformulação das figuras existentes ou para a adição de 
novas, as frustrações dos resultados patentes no terreno. A experiência mostra, ao 
contrário, que é a revisão dos processos de decisão, dos objectivos às práticas de 
intervenção, que deve preceder a selecção e configuração dos instrumentos a utilizar.” 
Defendemos, pois, a necessidade de avaliar de forma sistemática a actividade de 
planeamento porque esta é composta por diversas componentes capazes de promover 
uma efectiva dinâmica de planeamento (Tabela 1). 

 
Tabela 1 | Principais contributos do processo de avaliação 

 Dar cumprimento à legislação vigente; 

Produzir as informações necessárias para empreender alterações ao plano; 
Fornecer uma base técnica sólida que sustenta as opções estratégicas 

futuras; 
Tornar o processo de planeamento urbanístico municipal mais 

transparente e mais eficiente; 
A sistematização da informação decorrente do processo promove uma 

maior eficiência dos diversos serviços municipais; 
Promoção do debate e envolvimento dos técnicos para as questões 

inerentes ao processo de planeamento; 
Permitir partir para a revisão do plano sem ser do “zero”; 

Contribuir para as estatísticas nacionais e internacionais. 

 
 

4 METODOLOGIA CEA 
 
Como já foi referido, actualmente existem somente oito REOT efectuados 

(Lisboa, Porto, Maia, Gaia, Coimbra, Vouzela, Lourinhã e Amadora), pelo que a prática 
de avaliação tem passado completamente à margem da agenda política. Todavia os 
casos efectuados permitem retirar conclusões bastante pertinentes acerca do conteúdo e 
da forma a considerar numa abordagem deste tipo.  

Com o objectivo de constituir a grelha de temas que suportasse a avaliação do 
desempenho e da performance dos objectivos constantes do modelo territorial a propôr 
foi construída uma checklist. O principal objectivo desta checklist foi verificar o grau de 
relevância e de consenso que os temas escolhidos tinham em função dos casos já 
implementados e medir até que ponto poderiam estar vertidos na metodologia  

Em seguida procedemos à análise individual de cada um dos REOT o que 
permitiu enformar com maior consistência os temas constantes do referencial 
metodológico. Por razões de natureza diversa os REOT de Porto, Coimbra e Vouzela 
não serão considerados para a construção da metodologia do estudo de caso. O REOT 
do Porto não está disponível para consulta pelo que não pode ser analisado.. 

A checklist elaborada permitiu ainda retirar duas conclusões muito interessantes, 
nomeadamente o facto da elaboração dos REOT se concentrar nos últimos 5 anos e o 
facto de a maioria assinalar que a origem da sua elaboração é precisamente a revisão do 
PDM. Os casos da Maia e de Vila Nova e Gaia é que surgem com o propósito de 
montarem um sistema de monitorização do ordenamento do território. Apesar de todos 
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afirmarem que a sua intenção é dar continuidade ao processo de monitorização a 
verdade é que neste momento só os municípios da Maia, Vila Nova de Gaia e Lourinhã 
é que poderão cumprir a imposição legal de elaboração de REOT bienalmente.  

Sendo assim, consideramos que todos os elementos analisados contribuíram de 
forma decisiva para a construção do modelo que apresentamos seguidamente. Desde os 
vectores estruturais que enformam e garantem a sua robustez, passando pela escolha dos 
domínios que serão o cerne da análise da execução do plano e terminando nos 
indicadores que contribuem para o sucesso e para a assertividade de todo o exercício de 
avaliação. 

A construção da arquitectura do sistema de avaliação do ordenamento do território 
para o estudo de caso distribuiu-se por duas fases. A primeira, dedicada à concepção do 
modelo (estruturação dos domínios essenciais, indicadores, variáveis, valores de 
referência) e a segunda fase destina-se à operacionalização do projecto da qual resultou 
a Metodologia Coerência_Eficácia_Avaliação global (CEA) e cuja matriz está 
sintetizada na Figura 2.  

 

Figura 2 | Metodologia CEA 

 

Fonte: Elaboração própria 
 
A estrutura funcional da metodologia CEA está divida em três grandes peças: a 

coerência, a eficácia e a Avaliação global.  
A Coerência é o primeiro grande domínio da metodologia CEA. A coerência do 

plano, seja ela interna ou externa, é da mais importante relevância na medida em que 
grande parte do sucesso do plano está profundamente ligado à forma como ele foi 
desenhado. É dada ênfase não só ao aspecto da construção interna do plano como é 
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ainda analisa a sua robustez das suas acções e a conformidade com os planos 
hierarquicamente superiores e que influenciam directamente as opções estratégicas 
vertidas para o território.  

A Eficácia é a peça central da metodologia. A materialização da estratégia e dos 
parâmetros de regulamentação urbanística estão plasmados nas cartas de ordenamento, 
de condicionantes e no regulamento, mais concretamente nos objectivos do plano. 
Naturalmente o enfoque dado relativamente à verificação da conformidade dos 
resultados esperados está colocado nos objectivos. Importa analisar o grau de 
concretização dos resultados da políticas delineadas, seja pela acção directa dos 
privados, através da dinâmica de licenciamento, seja da intervenção da autoridade local 
através dos projectos de requalificação do espaço público, da programação urbanística, 
entre outros. Naturalmente estas políticas visam atingir ou promover as condições 
necessárias ao desenvolvimento dos seus territórios, sendo que o modelo urbano 
dominante actual é o do desenvolvimento sustentável. 

Por último, a avaliação global configura a razão pela qual devemos efectuar 
avaliações de forma sistemática. Funciona como alavancagem para provocarmos 
mudanças, ou melhor, para desenhar um aperfeiçoamento contínuo do nosso sistema de 
gestão territorial. Não estabelecer um quadro de acção decorrente do processo de 
avaliação é esvaziar de sentido todo o processo.  

A matriz conceptual inerente à construção da metodologia CEA está 
umbilicalmente influenciada pela dialéctica dos paradigmas racional e comunicativo 
que marcam os mais recentes PMOT (poucos em Portugal). O guião metodológico que 
consubstanciamos na metodologia CEA propõe-se fundamentalmente avaliar para 
melhorar e não para julgar.  

  
 

5 CONCLUSÃO 
 
A discussão em torno da relevância da avaliação dos diversos IGT é hoje mais do 

que nunca uma questão central no panorama do processo de planeamento em Portugal. 
Senão vejamos: estão em fase de conclusão de aprovação os Planos Regionais do 
Ordenamento do Território (PROT), quase dois terços dos municípios têm os seus PDM 
em fase de revisão, a Direcção-Geral do Ordenamento do Território e Desenvolvimento 
Urbano (DGOTDU) está a criar o Observatório do Ordenamento do Território e 
Urbanismo (ObservOTU)2 e por fim aproxima-se um ciclo eleitoral ao nível autárquico 
que determinará, por força da limitação dos mandatos, a renovação maciça dos actores 
locais.  

Por outro lado, o novo contexto que se abre, nomeadamente, ao nível económico 
com fortes restrições orçamentais e com uma crescente incerteza relativamente ao 
posicionamento das políticas públicas de investimento enfatiza a necessidade de 
procedermos a avaliações sistemáticas da prática da gestão territorial com o objectivo de 
transmitir a todos os stakeholders de forma clara, transparente e sólida as decisões que 
envolvem o futuro comum. 

Todos estes factores constituem uma séria oportunidade para a implementação da 
monitorização e da avaliação estratégica das políticas públicas de ordenamento do 
território e desenvolvimento urbano. 

 
 
                                                            
2 O ObservOTU tem por objectivo a criação de um sistema nacional de indicadores e de dados de base 
de ordenamento do território e desenvolvimento urbano. 
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Abstract 
Although not universally true, most active research should be application-focus, 

or contribute to an on-going body of knowledge. Creativity builds innovation; this in 
turn may have a social epidemiologic effect. In Geo-science related research groups, 
this is particularly true, since the outcome of research potentially represent new layers 
of spatial information. The purpose of the present article is to demonstrate how in e-
GEO, layers of new information are brought together in an open platform which, 
through interaction with common users, allows greater visibility of in-house production. 
 
Keywords: Built virtual environments; Spatial cognition; WebGIS 
 
 
Resumo 

Apesar de não ser uma verdade universalmente aceite, a investigação mais ativa 
deveria ter como meta a sua aplicação, ou contribuir para um corpo permanente de 
conhecimento. A criatividade constrói inovação; o que por sua vez, pode ter um efeito 
social epidemiológico. Em grupos de investigação relacionados com as Geociências, 
isto é particularmente verdade, uma vez que o resultado da investigação representa, 
potencialmente, novas camadas de informação espacial. O objetivo do presente artigo é 
demonstrar como no e-GEO, camadas de nova informação são agrupadas numa 
plataforma aberta que, por meio da interação com os utilizadores comuns, permite uma 
maior visibilidade da produção interna. 
 
Palavras chave: Ambientes virtuais construídos, Cognição espacial, WebSIG 
 
 
1. INTRODUCTION 

 
Research breeds innovation, which in turn spills over society and space through 

contagious behaviour. Moreover, the importance of collaborative work within and 
between groups is justified as it promotes synergies. If, on one hand this traditionally 
happens within a closed system, because of agents’ proximity, on the other, linkages 
into the civil society (namely into the administrative, productive and informal sectors) 
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are non-existent if channels are not opened between producers of new (open) 
knowledge and the outside. 

The locus - or focal point, of a given action, if isolated, brings no value-added into 
the surroundings communities. On the other hand, if channels are opened for 
participation of external actors, actions have a prolonged effect, which naturally 
depends on their significance. If the focus is on the activities of a research centre, then it 
is fair to say that with no channels to the outside, the end-product of research projects is 
of no use. Moreover, if communication between pairs is not symmetrical, research 
endeavours end up being redundant. 

It is the objective of this paper to demonstrate the value-added of visibility and 
openness of research activities. The case-study presented is related with the activities of 
e-GEO - Research Centre for Geography and Regional Planning, of the Universidade 
Nova de Lisboa. The production-chain of new scientific research is discussed and 
means of increasing public exposure of methodologies and results presented. 

The rest of the paper is organised as follows: the next two sections discuss the 
theoretical aspect of knowledge production and practice in Geography. Section 4 
introduces e-GEO, whilst section 5 discusses methodological aspects and presents the 
workflow. Section 6 concludes. 

 
 

2. ON THE THEORY AND PRACTICE OF GEOGRAPHY 
 
Humans act as humans think; that is to say that human beings’ actions during their 

daily activity are a consequence of acquired knowledge, which help shape personality. 
To what extent interactions or genetic variables influence personality, actions/reactions, 
etc. is far beyond the scope of this article; the focus here is on the fact that humans 
build-up theories which function as pillars for representation, interpretation and 
interaction within a physical/social plane. 

Theory is in fact the root for everyday actions. It represents a metaphysical 
construct, which may be individual or collective. The same way humans construct 
bodies of rules which regulate social interactions, they root these on acquired 
knowledge (theories) on how society should work. (HUBBARD et al., 2005: 8) 
distinguish between a scientific and situated approach when they discuss the process of 
knowledge production. The former is related essentially to neutrality and objectivity in 
data collection, analysis and the universal validity of findings. The latter argues that 
knowledge production is dependent on environmental variables (where, when, …) and 
on personal interpretations of the object of research. This discussion runs parallel to that 
which compares inductive and scientific methods. (HAGGET, 1965) argues that, in 
Geography, such distinction is mainly related to geographical scale. Figure 1 (adapted 
from HAGGET, 1965: 4) makes the point that, at the micro-level, generalisations are 
difficult, as attributes are place-related. Knowledge is induced from local realities. The 
opposite happens as scale decreases and the units of analysis become larger. 
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Figure 1 
 

 
Source: adapted from Hagget, 1965: 4 

 
It is important to stress that knowledge production goes well-beyond the scope of 

the academia. Every individual contribute in his life-span endeavour to the creation of a 
body of collective knowledge which shape collective values. It is through personal and 
collective experience that society progresses. Moreover, scientific research is of no 
value is its methods and results remain locked in a shelve (or stored in some piece of 
computer hardware). Scientific knowledge needs to be challenged, methodologies 
replicated. It needs to be exposed to the public. 

Direct applicability varies between pure science and directly applicable science. 
One is not more valid than the other, and the degree of needed exposition to the civil 
society depends. But if society invests scarce resources into scientific research, there 
must be some linkage effect between the production of scientific knowledge and society 
in general. Yet, there is one variable which should be always accounted for: creativity. 
Knowledge production is an act of creativity, and when scientific research is bounded 
by specific goals, creativity is hampered. Hence, scientific knowledge production lives 
in and between the objective/subjective realms. 

Summing up, as with any human action, findings by researchers must be 
challenged by peers in order to became valid. Methods should be clear and freely 
available for replication. As should be results. Spillover effects into society are greater, 
the greater is the availability of knowledge. 

 
 

3. ON THEORY, GEOGRAPHY AND PERCEPTION 
 
As Harvey (1969; 1972) put is, theory is similar to maps in the sense that they 

both detail knowledge about the world. “Both use specific 'languages' to construct, store 
and communicate knowledge” (HUBBARD et al., 2005: 3). Moreover, they are both the 
outcome of models, which are no more than abstract representation of a given reality 
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(again, the process of theory or map creation runs parallel to that of common daily 
activities). 

Geographical knowledge is particular powerful as it helps shaping the way 
humans perceive the Earth surface. Its nature can be characterised according to two 
variables: scale and scope. Scale determines the size of the represented surface and to a 
great extent the detail of the research. 

Interpretations of the Earth surface depend to a great extent on acquired mental 
representations of such surface. For examples, Europeans grow up with images of the 
world such as that represented in figure 2. Europe is in the centre. This has important 
implications. Europeans think of Europe as the old-continent, from where the rest of the 
world was discovered; the focal point of the global community. 

 

Figure 2 
 

 
 

Figure 3 represents three distinct images of the globes, where different locus 
determine clearly distinct views of the same surface. Again, for a European, the world is 
centred in Europe, whilst for the Chinese in China and for the North Americans in 
North America. 

 
Figure 3 
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As mentioned above, in relation to perception of the Earth, scale and scope play a 
decisive role. In terms of scale, as the area of analysis becomes smaller, detail generally 
tends to become greater. Local information/experience leads to the acquisition of 
knowledge through induction. At the global level, deductive knowledge is far more 
common. 

Scope is related to aspects such as cultural variables. They may, for example, 
determine considerable variations between physical and cultural distances. Two simple 
examples illustrate this point. The physical distance between the southern tip of the 
Iberian Peninsula and Africa is very small. Yet, the cultural leap is such, that Iberians 
feel much closer to other European. At the urban scale, ethnic differences easily 
increase distances between contiguous neighbourhoods.  

Physical vicinity, although important to facilitate interactions and trust, is not 
decisive. If, on one hand, cultural borders exist in small areas, culture - or simply 
common interests, determine the emergence of non-spatially bounded interest groups. 
Examples are common within the internet realm. The internet has indeed become the 
primary channel for information diffusion. Hence, it is fair to say that Geography 
related research groups should look at virtual means of geographical representations as 
pivotal to their work. 

 
 

4. CASE-STUDY 
 
The e-GEO, Research Centre for Geography and Regional Planning from the 

Faculdade de Ciências Sociais e Humanas, Universidade Nova de Lisboa, was funded in 
1981, and since its beginning, researchers have been participating in numerous projects 
which end up with the production of geographical knowledge. 

At the present time, the Centre has a total of around 90 researchers, between Full 
Members and Collaborator Members, divided in two Research Groups: Geographical 
Modelling, Cities and Spatial Planning (GMCSP), and Environmental and Socio-
Economic Dynamics: Management for Sustainability (ESDMS); members are involved 
in both National and International projects and partnerships. 

All information/knowledge produced during these 31 years of research haven’t 
had proper visibility, either from an internal perspective (among e-GEO researchers), or 
for the public in general. 

In order to make this type of information available members of the e-GEO, joined 
in a brainstorming meeting to find a solution on how to gather all the existing 
information and make it accessible. Research coordinators of both Groups and the 
Director have agreed with us that the best way of going forward with this project would 
be through the development of a Web-based platform using Free and Open Source 
Software (FOSS). 

 
 

5. FREE AND OPEN-SOURCE SOFTWARE (FOSS) 
 
As just mentioned, the main concern was on the use of Free and Open Source 

Software (FOSS) also named as Free/Libre Open Source Software (FLOSS) 
technologies (DE PAOLI et al, 2011: 174) and (CROWSTON et al, 2007). However, 
care has to be taken in terms of semantics. The term “Free” in FOSS does not mean that 
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it is free of cost, but is referring to the software freedoms that are addressed to FOSS 
software (STEINIGER et al, 2009). These freedoms (0 to 3) are stated in the Free 
Software Foundation (FSF) Website (FSF, 2012) and GNU Operating System Website 
(GNU OS, 2012) and refer to: 

(0) The freedom to run the program, for any purpose. 
(1) The freedom to study how the program works, and change it so it does your 

computing as you wish. Access to the source code is a precondition for this. 
(2) The freedom to redistribute copies so you can help your neighbour. 
(3) The freedom to distribute copies of your modified versions to others. By doing 

this you can give the whole community a chance to benefit from your changes. Access 
to the source code is a precondition for this. 

 
 

5.1. Implementation and Maintenance 
 
The emergence of new geographical knowledge can be summed as a two-stage 

process: first, (specialised) agents/individuals model particular phenomena, and using 
scientific methods, produce new layers of information; second, these are translated into 
research articles and commonly opened digital formats. Web-based Geographical 
Information Systems (WebGIS) and virtual globes have the ability to become a prime 
technology with durable effects on the way humans perceive spatial surfaces. Figure 4 
sum-up the process of knowledge production in Geography. 

 
Figure 4 

 

 
 

As the internet moves into a new paradigm in which agents interact easily, 
updating web-based information has facilitated knowledge upgrading. This happens in 
spite of validation issues, common in systems where unsupervised data abound. The 
strength and potential of Web 2.0 solutions is wide-spread as individuals are able to 
upload information into virtual Geography platforms (SCHARL & TOCHTERMANN, 
2007). In fact, with existing and emerging mobile sensor technologies, any human being 
is a potential contributor to new or existing layers of information (GOODCHILD, 
2007). 
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In e-GEO, using only FOSS, a model was created with the objective of creating a 
new channel for the diffusion of new geographical knowledge. Layers of information 
are integrated into a (geographical) Database Management system (DBMS). Using an 
opensource javascript library, layers were integrated into a common system where 
information is accessible through any web-browser. Depending on the nature of 
particular information, the degree of interaction varied. Openlayers (http://openlayers.org) 
provided the backbone of the Graphical User Interface developed, whilst all information 
was stored using PostgreSQL with spatial capabilities (http://www.postgresql.org and 
http://postgis.refractions.net). Uploading capabilities for common users are still being 
developed. 

 
 

6. FINAL CONSIDERATIONS 
 
 The preconception that an innate void exists between the Academia and civil 

society is rooted in the non-existence of effective bridges between the two. Web-based 
application-focus provides the foundations for an alternative paradigm to emerge; one 
dictated by accountability, no only to peers, but to any possible stakeholder. At e-GEO, 
steps are being taken to open new windows to the outside; windows which will 
ultimately represent two-way channels which will lead to a richer body of knowledge. 
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Resumen 

La autovía de la Plata, como cualquier gran infraestructura, conlleva una serie 
de impactos a la hora de su apertura y construcción, y que se basa sobre una 
infraestructura –ahora obsoleta e insuficiente para el tráfico- que poseía en su recorrido 
numerosas empresas que se han visto más perjudicadas que beneficiadas. 

 
Palabras clave: Infraestructura, impacto, gasolinera, vertebración, perjuicio 
 
Abstract 
THE HIGHWAY “RUTA DE LA PLATA”: IMPACT ON HOTELS AND GAS 
STATION IN THE SECTION SEVILLA-MONESTERIO 

The highway  “Ruta de la Plata”, as any large infrastructure involves a series 
of impacts at the time of its opening and construction, and is based on an infrastructure-
now obsolete and inadequate for the traffic, which had in its route that many companies 
have been more harmed than benefited. 
 
Keywords: Infrastructure, impact, gas station, structuring, injury 

 
 

1. INTRODUCCIÓN 
Este trabajo forma parte de un trabajo más amplio que estoy llevando a cabo 

sobre “La Autovía de la Plata como eje vertebrador del occidente español: análisis 
territorial, ambiental y socioeconómico del tramo Sevilla-Mérida” en el Departamento 
de Geografía Física y Análisis Geográfico Regional de la Universidad de Sevilla. 

La Autovía de la Plata es un eje que, además de ser una importante 
infraestructura para el tráfico motorizado, posee una trascendencia enormemente 
histórica, pues sigue el corredor de una calzada romana que ha servido para unir 
ciudades relevantes durante el Imperio –Hispalis, Itálica, Emerita Augusta, Castra 
Caecilia Metela, Legio VII Gemina, Asturica Augusta, etc.- y, posteriormente,  se han 
desarrollado aún más con el paso de los siglos, al tiempo que eran lugares de 
asentamiento de pueblos de muy diferentes culturas. Gracias a esta importante vía de 
larguísimo recorrido, en su entorno se han desarrollado otras ciudades, que, si no fuera 
por esta infraestructura, no habrían pasado de ser localidades irrelevantes. 

La Vía de la Plata es uno de  de los ejes de comunicaciones de España que ha 
poseído desde antaño una gran importancia histórica, cultural, comercial y turística –no 
en vano, supone el camino casi obligatorio para llegar a Compostela desde el suroeste 
peninsular- por lo que al desarrollarse el tráfico motorizado y todas las consecuencias de 
las revoluciones industriales, el trazado ha tenido que adaptarse a las demandas que 
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dichas evoluciones pedían, pasando a ser una de las carreteras nacionales más 
concurridas de España y, posteriormente, una Autovía de nuevo trazado con beneficios 
aún en proceso. 

Así pues, una autovía de nuevo trazado, como es ésta, produce notables 
beneficios como infraestructura, mientras que puede traer perjuicios a los empresarios 
hosteleros si no se realizan los accesos pertinentes a dichas instalaciones, y lo mismo 
ocurre con las gasolineras. Por tanto, considero importante investigar qué efectos ha 
producido esta nueva autovía en sus pocos años que lleva abierta al tráfico. 

Debido a que el trabajo que estoy llevando a cabo comprende unos 200 Km –
Sevilla-Mérida-, el tramo a analizar en la presente comunicación es, aproximadamente, 
de una longitud que ronda la mitad de la cifra antedicha, y, por tanto, analizaré un tramo 
aproximado de 100 Km, es decir, desde la ciudad hispalense hasta la localidad pacense 
de Monesterio. 

 
2. OBJETIVOS 

 
Con la presente comunicación pretendo alcanzar los siguientes objetivos: 
-Analizar las repercusiones económicas que la nueva autovía ha tenido en los 

establecimientos hosteleros y gasolineras de los municipios y pedanías situados en la 
carretera nacional 630, en el tramo Sevilla-Monesterio, mediante la aplicación de un 
cuestionario a los más representativos. 

-Conocer en qué establecimientos las repercusiones han sido positivas y en 
cuáles negativas. 

-Averiguar si se ha llevado a cabo reconversión en algún establecimiento 
afectado por la nueva infraestructura. 

-Proponer algunas posibles mejoras posibles que mitiguen, en caso de que 
existan, perjuicios por la nueva carretera. 
 
 
3. METODOLOGÍA 
 

En un tramo de unos 100 Kms. entre Sevilla y Mérida,  escogeremos  una 
muestra de unos 30 establecimientos, entre restaurantes, hoteles u hostales y 
gasolineras, que se han visto afectado de un forma u otra por la construcción de la 
autovía. 

Aplicaré una metodología cuantitativa y cualitativa consistente en un 
cuestionario de 10 preguntas mayoritariamente semiabiertas, es decir, que la persona 
entrevistada puede añadir las consideraciones que estime oportunas a las respuestas 
establecidas.  

Las preguntas van referidas a conocer: qué le ha parecido la construcción de 
una autovía que sustituya a una carretera nacional, teniendo en cuenta las características 
de ésta en curvas y tráfico; el grado de impacto de su construcción; si los pueblos que 
bordean la autovía se han visto en gran medida más beneficiados que perjudicados por 
ella; la frecuencia es Vd. usuario frecuente de la autovía; si la autovía respeta los valores 
medioambientales por los parajes protegidos que atraviesa; si el tráfico de la antigua 
carretera justificaba su construcción; si el tráfico actual de la autovía se corresponde con 
el que debe tener una vía como tal; si puede mejorar el desarrollo socioeconómico; si 
mejora las relaciones socioeconómicas, y; la valoración de las rotondas.  
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La muestra la constituye 18 establecimientos, de los cuales 6 gasolineras, 6 
hostales u hoteles-restaurantes y 6 bares. Están distribuidos de la siguiente forma: en 
municipios, pedanías y ventas aisladas. 
-Como municipios que atraviesa directamente la carretera nacional: El Ronquillo, Santa 
Olalla del Cala. 
-Como pedanías pertenecientes a municipios: Las Pajanosas (Guillena) y la Venta del 
Alto (El Garrobo) 
- Y por último, encontramos ventas aisladas que no llegan a formar prácticamente 
poblamiento alguno, se encuentran las de Ana Velázquez (término municipal de 
Guillena), Venta de Curro Fal (El Ronquillo), y Venta del Culebrín y de Los Conejos 
(Monasterio). 
 

Fig. 1 Mapa de situación del estudio de la Autovía de la Plata.  
 

 
 

Cortesía de Google Earth. 
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4. ANÁLISIS DE RESULTADOS 
 

En este apartado analizamos las respuestas que han dado los establecimientos 
de la muestra al cuestionario citado.  
 

He mencionado que han sido un total de 18 establecimientos por diferentes 
poblaciones y con distinto tipo de asentamiento. Pues bien, ha que matizar, que sólo dos 
de las 18 encuestas no son satisfechas por 1) no contestaron en un restaurante de la 
Venta del Alto, y 2) la gasolinera de la Venta de Curro Fal está cerrada y literalmente 
abandonada. Por lo tanto, sólo 16 encuestas son válidas, realmente, en calidad de 
contestaciones. 

Para la elaboración he realizado 10 preguntas, en general asequibles, donde se 
debe contestar mediante respuestas múltiples, pero sin perjuicio de que el entrevistado 
quiera aportar lo que considere o estime oportuno. Las preguntas y las respuestas que se 
produjeron en las entrevistas fueron las siguientes: 
 
 
4.1 Califique  Vd. la construcción de una autovía que sustituya a una carretera 
nacional, teniendo en cuenta las características de ésta en curvas y tráfico. 
 
a) Nada              b) Poco              c) Regular             d) Bastante         e) Muchísimo 
 

Todos los encuestados contestaron “bastante”, ya que consideran que la 
carretera nacional poseía excesivo tráfico. El tráfico de mercancías ha sido siempre 
igual o superior al de turismos, de ahí que la respuesta sea generalizada. Los más 
cercanos a la capital hispalense, como son en el caso de Las Pajanosas o la Venta de 
Ana Velázquez, recuerdan los atascos de a veces 30 kilómetros que se llegaban a formar 
para entrar en Sevilla, por lo que los establecimientos de estos lugares llegaron a 
contestar “muchísimo”. 
 
 
4.2 Califique el impacto del beneficio de su construcción 
 
a) Nada               b) Poco               c) Regular            d) Bastante         e) Muchísimo 
 

Las contestaciones a estas preguntas dependen del contexto que posee el 
entrevistado con respecto a su empresa. A veces, contestan algo rápidamente,  pero de la 
misma forma que insisten y ratifican su respuesta (El Hotel Restaurante  “Las Cumbres” 
de la Venta del Alto contestó y reafirmó que “nos ha hundido la autovía”), otros 
inmediatamente matizan.  

Todos los establecimientos que contestaron que en general había tenido más 
perjuicios que beneficios (“poco” o “nada”, por tanto), se encontraban a más de 30 
kilómetros de Sevilla y además lejos de un acceso directo a la autovía. Las respuestas 
mayoritarias eran de “ruina”, a excepción de la Venta de Ana Velásquez (véase imagen 
3). Dicha venta, perteneciente al municipio de Guillena, se encuentra en una 
intersección de la antigua nacional con la carretera que conduce a dicha localidad. Al 
construirse el enlace de Guillena por esta carretera, la gasolinera y el hotel-restaurante 
quedaron muy cerca y con buena visibilidad de la autovía, de ahí que los perjuicios 
hayan sido mínimos. 
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El caso más extremo de municipio afectado es Santa Olalla del Cala. Situado a 
unos 80 km de Sevilla y a casi 120 de Mérida, esta localidad –la única de la provincia 
de Huelva atravesada por la Vía de la Plata- ha cerrado muchos establecimientos como 
bares y restaurantes (o al menos drástica reducción de horarios de aperturas, y con ello 
de trabajadores) y la gasolinera situada al sur del pueblo ha visto mermar su horario de 
apertura a pesar de que existe un cartel en la autovía indicando que dicha apertura es de 
24 horas. 

Pero también hay que tener en cuenta los casos concretos: los bares de El 
Ronquillo se encuentran en la travesía de la localidad y, a pesar, del enorme cambio por 
la reducción de tráfico en la travesía, una importante urbanización se ubica  a varios 
kilómetros y el único acceso es por la travesía del pueblo, de ahí que la afección 
negativa sea menor. 
 

Imagen 1: Nueva Venta del Culebrín.  
 

 
 

Fuente: Emilio Francisco Sancha Navarro 

 
4.3 Considere si los pueblos que bordean la autovía se han visto en gran medida 
más beneficiados que perjudicados por ella: 

a) Beneficiado                         b) Perjudicado                           c) NS/NC 
 

Debido a que la pregunta se bifurca a su vez en otras dos, muchos han 
contestado que ambas cosas, pero matizándolas. Si bien el perjuicio es casi 
constante por la pérdida de cliente, se puede decir que observan y aprecian 
consecuencias positivas: 

               
4.3.1 En caso de considerar que se han beneficiado, indique en qué: 
         a) Comodidad en el tráfico.                         b) Medio ambiente.  
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    c) Turismo.                                                  d) Mejora económica.  
         e) Otra (indíquela).                                      f) Otra (indíquela): 
 

Sin lugar a dudas, la respuesta más frecuente se refiere a la “comodidad del 
tráfico”, ya que la antigua carretera tenía limitaciones a veces de 60 km/h debido a la 
multitud de curvas y de peligrosos cambios de rasantes, mientas que en la actualidad la 
autovía está proyectada íntegramente para una velocidad de 120 km/h., con un radio 
mínimo realmente holgado que conlleva una gran confortabilidad a la hora de conducir. 

Algunos, además contestaron que el “turismo” podría ser igualmente un 
beneficio, pero en ningún caso fue mayoritaria.  

Sólo la gasolinera y hotel-restaurante de la Venta del Culebrín (véase Imagen 
1), que son los únicos construidos y abiertos después de la apertura de la autovía, 
contestan una “mejora económica” ya que poseen un enlace propio desde ésta. 
 
4.3.2   Si considera que se han perjudicado, indique en qué: 

a) Aislamiento de algunos pueblos.            b) Menos visitantes. 
c) Menos ingresos.                                      d) Perjudica el medio ambiente 
e) Otra (indíquela). 
 

La cuantía de perjuicios no sólo se remite a lo que se propone por escrito sino que 
muchos cuentan sus historias y añaden y, a la vez, enriquecen los datos disponibles. 
“Menos ingresos” es la opción más repetida donde vuelven a hablar de “ruina” en 
algunos casos, seguida de “menos visitantes” y de “aislamiento de algunos pueblos”, 
aunque en esta última hay que señalar que se refiere al aislamiento con respecto a la 
nueva carretera más que al aislamiento económico, y así es como contestaron la 
mayoría. 
 

Imagen 2: Venta de Los Conejos. N-630.  

 
Fuente: Emilio Francisco Sancha Navarro 

 
 
 
4.4 ¿Con qué frecuencia es Vd. usuario frecuente de la autovía? 

a) Nunca     b) Ocasional          c) Mensual         d) Semanal                     e) Diaria 
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La pregunta tiene un doble trasfondo; en primer lugar si la mera contestación como 
usuario, y la segunda tratar de averiguar si vive en un lugar diferente al que trabaja o al 
que tiene que acudir por alguna razón un otra.  
Los resultados son dispares, ya que mientras algunos no necesitan coger dicha 
infraestructura salvo para ir a Sevilla (respuestas “semanal” o “mensual”), otros deben 
acudir a otro pueblo cercano a trabajar o sencillamente su lugar de trabajo se encuentra 
en un lugar aislado en la carretera (por ejemplo, los trabajadores de la Venta del 
Culebrín, son en su mayoría de Monasterio, por lo que diariamente deben coger la 
autovía para llegar a su puesto de trabajo). Como dato curioso, muy pocos contestaron 
“ocasional” y ninguno “nunca”. 
 
4.5 ¿Considera Vd. que la autovía respeta los valores medioambientales por los 
parajes protegidos que atraviesa (Parque Natural de la Sierra de Aracena y Picos 
de Aroche)? 
a) Nada                b) Poco                c) Regular            d) Bastante          e) Muchísimo 
En caso negativo, indique de qué 
tipo:………………………………………………………………………… 
 
La pregunta va destinada a conocer si poseen alguna noticia o saben algo relacionado 
con el Parque Natural de la Sierra de Aracena. Muchos contestan “poco”; en este caso 
se trata quizás de una pregunta irrelevante, ya que no se sabe el grado de sapiencia de la 
persona entrevista en cuestiones ambientales. Muchos, consideran, por tanto, que la 
autovía está bien construida desde el punto de vista ambiental. 
 
4.6 ¿Considera Vd. que el tráfico de la antigua carretera nacional justificaba la 
construcción de la autovía? 
 a) Nada                b) Poco                 c) No                    d) Bastante           e) Muchísimo 
 
En caso afirmativo, justifique la respuesta: 
 

Pregunta relacionada con la primera de la encuesta, pero no idéntica ni muchos 
menos, donde todos coincidieron en “bastante” salvo alguno que indicó “muchísimo”, 
justificando la respuesta de tal forma que el tráfico de camiones era tal, que la falta de 
variantes de la nacional por todas estas localidades, hacía realmente difícil la vida. 
Ahora en las localidades de Monasterio, Santa Olalla del Cala, El Ronquillo y la 
pedanía de Las Pajanosas, la vida se ha vuelto mucho más tranquila desde le punto de 
vista del tráfico y de la contaminación acústica.  
 
4.7 ¿Cree Vd. que el tráfico actual de la autovía se corresponde con el que debe 
tener una vía de dobla calzada? 
a) Nada               b) Poco                  c) Regular           d) Bastante           e) Muchísimo 
 

Se trata de una pregunta que debe o debería ser fiel reflejo de la primera. 
Muchos consideran “bastante”, aunque otros menos la tildan de “regular” o 
“muchísimo”, por lo que nos invita a llegar a la conclusión de que la nacional se 
encontraba en lo últimos años realmente colapsada de vehículos, pero que la autovía 
todavía no posee una IMD (Intensidad Media de Vehículos) como sí la tienen la A-49 a 
ola A-4. Es posible que en un futuro esa IMD se incremente tanto para vehículos 
turismos como para camiones. 
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Imagen 3: Venta de Ana Velázquez.  

 

 
Fuente: Emilio Francisco Sancha Navarro 

 
4.8 ¿Piensa Vd. que con la autovía se puede mejorar el desarrollo socioeconómico 
entre Sevilla y Mérida? 
a) Nada                  b) Poco                c) Regular          d) Bastante           e) Muchísimo 
 

Curiosamente, muchos de los pueblos afectados por la nueva carretera, a pesar 
de los grandes perjuicios ocasionados, coinciden en que es posible un buen desarrollo 
económico, pero exclusivamente entre estas dos capitales autonómicas. Las respuestas 
se centran mayoritariamente en “regular”, aunque hay cierto número de “bastantes” y 
alguno de “poco”. Las contestaciones se deben a la opinión generalizada de que  la 
autovía beneficia a las grandes ciudades que atraviesa o que conectan (en este caso, casi 
habría que hablar de “nodos”), dejando de un lado las poblaciones que cruzan y dejando 
abandonados a la suerte los comercios adyacentes. 
 
4.9 ¿Considera que la autovía ha mejorado las relaciones económicas? 
a) Nada                  b) Poco                c) Regular          d) Bastante           e) Muchísimo 
 

Todos o casi todos los encuestados vuelven a considerar una pregunta local 
más que una cuestión entre dos grandes ciudades como era la anterior. Lógicamente se 
vuelve al pesimismo reinante en casi todos los casos, ya que consideran que un menor 
número de personas es un menor número de ingresos, ya que las mayoría de las 
personas van directamente al lugar de destino, por lo que pararse a respetar o tomar algo 
se convierte en un hecho poco apetecible cuando hay que desviarse algún kilómetro de 
la nacional. 
 
4.10 Se han elegido en muchos casos las rotondas para los enlaces tanto de entrada 
como de salida de los pueblos, ¿qué valoración le merecen las rotondas? 

a) Muy mala        b) Mala              b) Regular          d) Buena                e) Muy 
buena 
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En cualquier caso, justifique la respuesta. 

 
Es necesario comenzar comentando que las rotondas son la forma a la que 

llegan o salen carriles de deceleración o aceleración, respectivamente, tanto para 
acceder desde como incorporarse a una autovía. La mayoría considera, en ese sentido, 
que las rotondas son “buenas” y que se acceden con relativa facilidad. Sin embargo, en 
el único caso donde no existen rotondas, en el enlace de la Venta de Ana Velázquez, los 
empleados de la gasolinera y del Hostal-Restaurante comunicaron que había una alta 
siniestralidad y que consideraban que se debía a la falta de rotondas, es decir, que se salí 
o incorporaba a la autovía por carriles de giro indirecto. Por último señalar que gracias a 
una enorme rotonda, se puede acceder a la Venta del Culebrín (Dehesa de Monasterio), 
ya que se proyectó para un complejo de Hotel (4*), Restaurante y Gasolinera, 
convirtiéndose así en el lugar más exitoso de la autovía en el tramo estudiado. 

 
 
 
5. CONCLUSIONES 
 

La autovía de la Plata, como cualquier otra vía de gran capacidad, conlleva una 
serie de impactos a la hora de su construcción y apertura, y que se basa sobre una 
infraestructura –ahora obsoleta e insuficiente para el tráfico- que poseía en su recorrido 
numerosas empresas que se han visto, como hemos podido comprobar, más 
perjudicadas que beneficiadas. Se podrían sacar 2 grandes conclusiones: 

 
- Por un lado, las localidades en general (como Santa Olalla del Cala) o las 
empresas en particular que se sitúan lejos de una gran ciudad (en primer lugar, 
Sevilla, y posteriormente Mérida) en la nacional y que posee un acceso 
potencialmente incómodo (se encuentran a veces a más de un kilómetro de la 
autovía) se han visto gravemente perjudicadas, como por ejemplo, la Venta de 
Curro Fal. 

- Y por otro lado, las Ventas que se sitúan cerca de la autovía (Venta de Ana Velázquez, 
por ejemplo) o los negocios nuevos que han sabido aprovechar las rotondas de los 
enlaces a los municipios o ventas, como ha sido el caso del “Grupo Leo” de la Venta 
del Culebrín. 

 
Ante esto, queda hacer igualmente 2 reflexiones: El Ministerio de Fomento 

podría haber sido más flexibles a la hora de la ubicación de los enlaces, y por último, los 
propietarios de dichos establecimientos que se han visto perjudicado deberían 
replantearse una nueva salida a los potenciales que presenta, no quizás la  nueva 
carretera ahora, pero sí la Vía de la Plata histórica, como es el Proyecto “Alba-Plata” 
para la cada vez más cantidad de peregrinos que la cruzan rumbo a Compostela. 
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Abstract 

Portugal has been an administratively centralized country for various centuries. 
Culturally, it has been in the shadow of Lisbon, and to a secondary extent Oporto, that a 
number of provincial towns have thrived, both inland as well as on the coast. Their 
provincial status, often described as non-cosmopolitan, backwards, marginal, peripheral 
to development, and constructed in various forms, has created a frame of mind that 
persisted in time. This exploratory paper looks at cultural life through music in North 
Portugal at the turn of the nineteenth century, in particular at the city of Guimarães and 
attempts to provide some details of the transformation of music landscapes in the city. 
 
Keywords: Province, Portugal, towns, music, Guimarães 
 
Resumo 

Portugal tem sido caracterizado durante vários séculos como um país 
administrativamente centralizado. Culturalmente tem sido na sombra de Lisboa, e de 
modo secundário do Porto, que um número de cidades de província, quer no interior 
quer na costa, se tem desenvolvido. O seu estatuto de província, geralmente descrito 
como não-cosmopolita, atrasado, marginal, periférico ao desenvolvimento, e construído 
de várias formas, tem criado um enquadramento mental que perdura no tempo. Este 
artigo exploratório analisa a vida cultural através da música no norte de Portugal no 
virar do século dezanove, em particular na cidade de Guimarães, e procura fornecer 
alguns detalhes da transformação das paisagens musicais na cidade. 
 
Palavras-chave: Província, Portugal, cidades, música, Guimarães 

 
 

‘Everything we do is music.’ 
John Cage 

 
 

1. MUSIC AND THE IDEA OF PROVINCE 
 

Ulrich Beck (2006) defends a mélange principle on the bases that local, ethnic, 
religious and cosmopolitan cultures and traditions interpenetrate, interconnect and 
intermingle. For him, cosmopolitanism without provincialism is empty, and 
provincialism without cosmopolitanism is blind. Here I want to focus on the concrete 
manifestations of this cosmopolitalism-provincialism nexus in a particular town at a 
particular time: Guimarães, from the mid nineteenth century to the early twentieth 
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century. It was in the last decades of the nineteenth century that Portugal became more 
open to the outside, and with the circulation of ideas and people, a conscience of 
national backwardness emerged. Simultaneously, this was also a time when it became 
easier to travel within Portugal, by road and by train. In 1890 the railways started a 
service that toured Portugal. This trip and view allowed the elites from Lisbon to visit 
historical monuments, beaches, and thermal spas (Ramos, 1994: 565), constructing a 
sense of the country and of the province. At the same time, musicians, along with other 
intellectuals and artists inspired by Portuguese literary romanticism, as well as 
philological and ethnological research, became engaged with popular music, and from 
the 1880s to the 1920s this profound interest materialized in collecting, studying, and 
disseminating traditional popular music (Castelo-Branco and Toscano, 1998). Vianna da 
Motta, Alfredo Keil, Francisco de Lacerda, Ruy Coelho, Luís de Freitas Branco were 
some of the musicians that attempted to connect art with daily life and to establish a 
bridge between ‘high culture’ and the people, all embedded in a nationalist spirit. 

In Portugal, nineteenth century music has not captured the attention of historians 
and musicologists to the same measure as that of previous centuries (Nery and Castro, 
1991: 111). The reasons lie in the increasing gap between music in Portugal and abroad, 
in the fact that there is a lack of music scripts from this time, in poor archives, and 
mainly because the sixteenth and seventeenth centuries have been ‘declared’ as the 
golden age of Portuguese (polyphonic) music. In line with Leyshon, Matless and Revill 
(1998: 4), a geography of music is here understood not only as the sites where or about 
which music happens to be made, or over which music has diffused, but mainly as the 
spatialities that emerge as being formative of the sounding and resounding of music. 
Naturally, this is or should be a transdisciplinary exercise and effort. 

 
 

2. MUSIC IN GUIMARÃES AT THE TURN OF THE TWENTIETH 
CENTURY. 

 
In this paper I look at cultural life in Portugal, more specifically the north of 

Portugal, and Guimarães, a provincial town in the district of Braga, located 50 
kilometers north of Oporto. The fifty kilometers that separated working-class industrial 
Guimarães from bourgeois commercial Oporto – connected by train since 1884 as 
mentioned – possibly represented a separation of two different worlds, in what music is 
concerned. In Oporto this was a flourishing epoch (Nery and Castro, 1991), and São 
João Theatre (originally Royal Theatre of São João, inaugurated in 1794) had a vast 
program of Italian opera and romantic bel canto, just as a number of private, elitist 
societies flourished (Liberal, 2009). Paradoxically, it was a Guimarães born musician, 
Bernardo Valentim Moreira de Sá (1853-1924), who played a key role in the cultural 
music dynamic of the city (Nery and Castro 1991) altering the musical panorama of the 
city, particularly in terms of musical taste and repertoire. He was a member of the 
chamber music group Sociedade de Quartetos, the origin of Orpheon Portuense in 1881 
(still in existence today), founding member together with Augusto Marques Pinto, 
Nicolau Ribas, Miguel Ângelo Pereira and Joaquim Casella of the Society of Chamber 
Music in 1883. The ‘group of five’, as they were called, played in a series of concerts 
for about 6 years, which afforded the Oporto public the enjoyment of the best European 
solo and chamber music, almost always for the first time (…)’ (Liberal 2009: 60). 
Moreira de Sá also founded the Moreira de Sá Quartet in 1884, in which Guilhermina 
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Suggia (1878-1950) played from 18981. Moreira de Sá was decisive to the creation of 
the Oporto Conservatory and to its studies plan, which was later used to reform the 
national conservatory in Lisbon. Orpheon Portuense was indeed one of the musical 
centres of the country. Here Vianna da Motta, possibly the most remarkable Portuguese 
pianist of the twentieth century, played for the first time in the country the last 
Beethoven sonatas, Busoni’s transcriptions (dedicated to him), all of Chopin’s studies, 
and in 1897 the première of his symphony ‘A Pátria’ – Homeland – conducted by 
Moreira de Sá (one of his closest friends)2. This was ‘a work deeply symbolic of a 
certain mythology of a national ‘revival’’ (Nery e Castro, 1991: 156).  

In the mid nineteenth century Guimarães retained a symbolic importance in the 
country, being the birth place of Afonso Henriques, the first Portuguese king, but its 
location, size and economic structure meant that it was another dormant provincial 
town, with about 7500 inhabitants (7568 in 1864; 7980 in 1878; 1611 in 1890; 9104 in 
1900; 9550 in 1911). Nevertheless, it was precisely by the mid and late nineteenth 
century that the city and the region registered a boom in a still incipient industry and 
commerce. Textile exports to Brazil contributed to its development and growth, and at 
the end of the nineteenth century, a set of circumstances and initiatives transformed the 
city. The archaeologist Martins Sarmento was becoming a well-known international 
figure, result of his excavations at the archaeological sites of Briteiros and Sabroso (Iron 
Age settlements in the region), and his studies and publications. In 1877 he organized 
an important scientific meeting in Briteiros and in 1880 an excursion to the 
archaeological site, as part of the 9th International Congress of Anthropology and 
Prehistorical Archaeology (see Lemos, 1985; 1998). A year later the Sociedade Martins 
Sarmento was founded, for which the architect Marques da Silva was invited to make 
the project for a building (1890). Among its scientific objectives, the society also aimed 
at promoting education and professional skills, organizing conferences and courses for 
workers. In fact, from 1890 a weekly class of music principles and choral singing took 
place (Matos, 2009). In 1884, in the same year that the society launched the journal 
Revista de Guimarães, a major transformation occurred in the city and region, with the 
inauguration of the train connection between Guimarães and Porto. Also in 1884 a large 
Industrial Exposition, the first at a municipal level, a collective effort organized by 
Sociedade Martins Sarmento, was held. An industrial school was also launched and 
several urban changes and improvements were made. Significantly, and enveloped by 
political nationalism and a certain return to the origins, in 1887 a statue of Afonso 
Henriques was unveiled and in 1908, in the context of a national first look towards 
heritage, the Castle was classified as a national monument. 

In this work we faced some problems with sources, since it is extremely difficult 
to reconstruct music landscapes solely from newspapers, and official municipal 
documents. Archives from theatres are inexistent or unavailable, therefore this is an 
exploratory work, combining various secondary sources and information from local 
newspapers. Thus, firstly this work will briefly look at formal music spaces and public 
spaces, and also at the role of the church, the military and of professional associations. 

 
 
 
 
 

                                                            
1 Symptomatically, Guilhermina Suggia only played in Guimarães once, in the Jordão Theatre (opened in 
1938), in 1947. 
2 Motta’s 380 concerts in Portugal, 240 were in Lisbon (Beirão and Beirão, 1998). 
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2.1 Formal places for music 
 
Music was an essential part of public ceremonies and daily life. Music in the 

private sphere is less well documented but was of no minor relevance. Influential and 
wealthy families organized regular dinner parties and concerts at home. In Guimarães, 
Count Margaride receptions in his mansion at Carmo square as well as those by the 
Toural nobleman, were famous3. At the end of the eighteenth century, Guimarães did 
not have any closed and proper place for the representation of operas and comedies 
(Braga, 1936)4, and most performances took place in temporary wooden floors and 
stages5 set up in squares, or in convents and monasteries (see below). By contrast, the 
nineteenth century marks an extremely dynamic time of theatre construction, for which 
there is scarce information regarding locations, construction and repertoires. The 
principal buildings were Casa da Ópera, 1819; Teatro de Vila Pouca, 1835; Teatro de 
São Francisco, 1849; Teatro D. Afonso Henriques, 1855 (figure 1); Teatro de 
Variedades, 1880; Teatro Recreios Dramáticos, Teatro do Largo do Retiro and Novo 
Teatro de Variedades, all in 1881; Teatro Gil Vicente, 1882; and Teatro-Salão Artístico 
Vimaranense, 1884 (see Braga, 1937). Especially after the inauguration of Theatre 
Afonso Henriques, the urban music landscape changed, and in 1857 the local newspaper 
‘A Tesoura de Guimarães’ stated: ‘Guimarães! It’s now a pleasure to be your son, 
newspapers, theatres, balls, all is shining’ (in Braga, 1937: 26). So far it has not been 
possible to reconstruct the full repertoire of the theatre, but in an exceptional year such 
as 1884, on the 20th April, the music program and the musicians was as follows: 

 
Table 1 Theatre D. Afonso Henriques program, 20 April 1884 
Part I 
Triumphal March, for band and orchestra – Guilherme Afflalo 
A Escola, poetry recited by Artur Reis – José Cruz 
Fontaine suèdoise, for violin played by Bernardo Moreira de Sá – Leonard 
Ela e o Canário, poetry recited by Alberto Bramão – Alberto Bramão 
Blanca, Morceau de salon, for cello played by Augusto Suggia6 – Cesar Casella 
O Canário e ela, poetry recited by José Cruz – José Cruz 
Souvenir de Moskow, for violin by Augusto Marques Pinto – Winniawbscky (at 
the piano Luciano Sollari Allegro) 
Part II 
A Filha do Sertão, original by Alberto Correia and José Cruz 
Source: Religião e Pátria (16 April 1884) 
 
 
The newspaper Religião e Pátria (23 April 1884) stated that ‘it was truly notable 

what took place last Sunday in our theatre, in subsidy of Sociedade Martisn Sarmento, 
offered by a group of distinct amateurs from Porto. The theatre was elegantly decorated 
with flowers, myrtles, ivy, and other embellishments artistically arranged, and the afflux 
of spectators was, beside very selected, so numerous, that there was not a single empty 
seat’. The performance ended at 2:00 am, and locals accompanied the amateur 

                                                            
3 see Braga 1937 for examples of aristocratic parties, music and dances in private places in the late 
nineteenth century in Guimarães; see also Cymbron 2009 for an interesting case study from the Azores. 
4 At the end of the sixteenth century, there were already a few formal places In Lisbon, such as Pátio das 
Arcas and Teatro da Mouraria, also known as Pátio da Bitesga (Braga 1936). 
5 Oliveira (2008) analyzed the construction of an ephemeral wooden theatre at this time. 
6 Guilhermina Suggia father. 
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participants to their hotel with a music band. The professional artists - Bernardo 
Moreira de Sá, Augusto Marques Pinto and Sollari Allegro left to Porto by train on that 
same night, at 4:40 am (Religião e Pátria 23 April 1884). 

In the 1880s, D. Afonso Theatre also animated comic opera companies which 
included Carmen (George Bizet, 1875), Fra Diavolo (Daniel Auber, 1830) and 
Freischütz (Carl Maria von Weber, 1821). This was a period of great cultural activity, 
with many theatrical performances, masquerades, comic operas and so on. In 1907, and 
in many smaller cities earlier, cinema arrived to D. Afonso Henriques Theatre (the first 
itinerant exhibitions took place in 1897), with the ‘Kinematographo Theo Pathé’. This 
cultural activity declined in the 1910s, and most theatres closed down. In 1933, the 
authorization for the demolition of the D. Afonso Henriques Theatre was granted and in 
that same year Gil Vicente Theatre, which had opened in 1882, was labeled ‘indecent, 
smelly and unworthy of our city’ (Notícias de Guimarães, 1933, 5 February). 

 
Figure1: D. Afonso Henriques Theatre, 1912 

 

 
Source: Caldas (1996: 128) 

 
 

2.2 Public spaces and music 
 
Music, songs and dances were heard on the streets, in taverns, tents, workshops, 

etc. As Lousada (2002: 20) refers for the case of Lisbon, ‘they were an integral part of 
the music landscapes in the city, mingling with noises from work, transports, glasses of 
wine in taverns, trading voices’. Naturally, streets, squares, public gardens or parks, 
have always been associated with festivities and music, and with a civic life that was 
flourishing at the turn of the century. Here religious ceremonies and processions were 
always accompanied by music, just as popular and political events (in 1886, for 
example, an hymn was composed for the deputy João Franco, for his contribute in the 
campaign towards municipal autonomy in Guimarães). Despite various projects, there 
was never a closed public park in Guimarães (Fernandes, 2005). In 1878 the garden at 
the Toural square opened to the public, and on Sundays there was music performed by 
the Hunters Company number 7. In fact, the territorial organization of the army allowed 
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for a certain cultural development of the province, and in many cases the only musical 
groups were the regiments’ bands, and military musicians were the teachers, maestros 
and even founders of philharmonic societies within civic society (Sousa, 2008). Often 
military musicians played a key role in philharmonic bands providing technique and 
perceived as ‘masters’. In the nineteenth century, the social revolution operated by 
liberalism bands’ golden age, with the democratization of public schools and culture, 
military music established a close relationship with society, through numerous public 
concerts, which not only made known the works of the most prestigious composers, but 
functioned also as music schools and as professional opportunities for musicians. In the 
late nineteenth century, several reforms took place in the organization of military music 
and distinct territorial organisation logics led to the 1879 displacement of the Hunters 
Company number 7 from Guimarães to Valença, so concerts by this band did not last 
long. 

At this time, there was also a project for a bandstand7 in Toural. Although this 
was a public space, certain rules promoted social elitism and physical segregation, and 
only people using shoes and tie were allowed in, which led a certain dissatisfaction by 
locals (Meireles, 2000). At the time, artists were aggravated by the situation and 
protested, and shortly after these restrictions were cancelled (Teixeira, 2008: 102). 
Naturally there was a social organization of the square, and there were specific places 
and benches for each social class to listen to music concerts: on the south side, benches 
with backs for high rank civil servants, bourgeoisie, traders and wealthy industrials, 
high rank officers and captains; on the transverse ways, more modest bourgeoisie and 
lower rank civil servants; in the remaining streets, standing up, were the rest of the 
people. 

In September 1879 the works of the bandstand - named Acoustic Pavillion of 
Toural - were awarded to the company Costa Basto, from Oporto. In the following year 
the whole metallic structure (fused in Oporto, in the Bulhão factory) was built, and at 
the inauguration, the music group União Vimaranense, played from 6:00 to 10:30 pm 
(Meireles 2000). Music bands often combined playing in religious events with concerts 
in Toural. In 1883, after playing in the solemnizing of pilgrimage of S. Tiago, the music 
band from Regiment Cavalry number 10 gave there a concert. The Filarmónica 
Vimaranense followed the same routine, and in 1884, after playing in the festivities of 
our Lady of August, gave a concert in the bandstand (Teixeira, 2008). These were active 
years with various concerts, and from 1885, the Infantry music band number 20 played 
regularly there for some years. 

In 1888, the newspaper Zirro (27 May) states that on music days, it was 
impossible to walk in Toural garden (mostly because there was a lot of people and 
because many women wore very wide hat rims!). Not long after, in 1889, the 
municipality agreed on building a new bandstand, at the request of the commission for 
the festivities of S. John in Luzia street (it was never built). In 1903, already with 
electric light, ‘Toural was a great place to be’ (Imparcial, 10 September). There were 
concerts four days per week: Sundays, Tuesdays, Thursdays and Fridays (Imparcial, 8 
October). After being painted on a few occasions (1901 and 1905), in July 1911 the 
bandstand at Toural was moved to D. Afonso Henriques square (part of what is 
presently Alameda) swapped by the statue of Afonso Henriques, and in 1912, the 
newspaper O Lusitano (8 September) registers that the Infantry music band number 20 
was considered incapable. 

                                                            
7 The construction of coretos (bandstands in Portuguese), symbolizes a passage from an enclosed space 
such as the church choir into an exterior public space. It is an imported French way of life, typical of a 
bourgeois society, embedded with an oriental flair architecture. 
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Figure 2 - Toural in February 1902 
 

 
Source: Teixeira (2008:199)8 
 
 

2.3. Religion and professional associations 
 
Religion was one of the principal motivations for musical moments. Processions 

in the city or even to Penha mountain, were always accompanied by music groups, as 
well as other events outside the church, such as the blessing of a cross, and oratory or 
building. Naturally, convents and monasteries were widely used for sacred 
performances. The church was always attentive not to allow what was considered 
indecent behavior, and throughout time, on many occasions, various activities such as 
dancing, singing profane songs, bull flights at the churchyard, playing games, and so on 
were prohibited (see Braga, 1937). The present existence of 10 pipe organs in 
Guimarães9, witnesses the important music landscape that reached its peak during the 
eighteenth century. The proximity to Braga, a major religious centre and bishopric, 
allowed for various important connections. For instances, Francisco António Solha 
(1758-1785), from Pontevedra in Galicia, who worked with Frei Simon Fontanes in the 
pipe organs of Braga Cathedral, lived in Guimarães and was responsible for various 
works in the city. Naturally, from the 1834 extinction of religious orders and with the 
1910 republican impact on the church, various seminars closed down, heritage was 
vandalized, and many musical dynamics, such as music learning, were affected (i.e. 
Montariol college in Braga). In fact, it was under a difficult social and political context 
that the liturgical congresses of Vila Real (1926) and Braga (1928) took place, and they 
reveal the concerns of the council regarding music learning (Ferreira, 2009). 

                                                            
8 From Raimundo Fernandes postcard collection. 
9 Igreja do Carmo, de São Domingos, Capela Nossa Senhora da Conceição, Misericórdia, São Sebastião, 
Santa Marinha da Costa, Santo António dos Capuchos, Santos Passos, Colegiada da Nossa Senhora da 
Oliveira. 

439



 
 

Promoted by liberals and masons, many professional, humanitarian, cultural and 
leisure associations (notably fire corporations) established philharmonic groups from 
the nineteenth century onwards (Ramos, 1994). They duplicated the military musical 
groups, using uniforms and being dominated by woodwinds and percussion. Let me 
provide a few examples of the musical moments they provided in Guimarães. The 
inaugural festivity of the association of the workers of the four arts of civil construction 
took place on May 1812, and a music group walked the streets playing the association 
anthem (Costa, s.d.: 58). The association of the business employees of Guimarães 
organized a dinner in which the new philharmonic of Guimarães played an original 
anthem (Comércio de Guimarães, 25 September 1903). The catholic working circle of 
Guimarães organized free music lessons. Members who liked and were music gifted 
could attend night classes (Costa s.d. 30-31). The approval of the statutes of the 
Professional Association of shoe makers of Guimarães (Associação de Classe dos 
Operários e Fabricantes de Calçado de Guimarães) was celebrated with music on the 
city streets. A music group walked the streets (Comércio de Guimarães, 17 February 
1905 and A Justiça de Guimarães, 19 February 1905). The celebration of the 
anniversary of this same association was somehow similar, with a music band walking 
the streets. 

Two important inaugurations took place in 1903: firstly the musical society of 
Guimarães, which had an important role in promoting music in the city, and secondly 
the Guises Band, which lasted up to 1973. This musical group has an interesting history 
and became the most important musical group in the city for many decades. It was 
originally formed by 22 modest working class men, many of whom from a family 
named Guises. They were partly sponsored by some wealthy industrials, and certainly 
represented a provincial and industrial urban environment. On the day of its 
inauguration the ‘new philharmonic’ played in the streets, in a church where mass was 
held, and at night in Toural bandstand, which was embellished for the occasion 
(Comércio de Guimarães 27 March 1903). Later the band acquired different names10, 
but it was always popularly known as Banda dos Guises. The band animated festivities 
in the city, entered regional contests and toured the region. Matos (2009), on an analysis 
of the repertoire of the Banda dos Guises (here spilling over the period of analysis) 
illustrates that over half of the pieces were overtures (marches, original overtures, 
transcriptions of original works11), and among these especially marches, since they were 
easier to rehearsal and more suitable for playing on the move. Procession marches were 
also important, especially during lent and in funerals. Concert works (rhapsodies, 
popular phantasies, pot-pourri, zarzuelas, valses and valses’ suites) and classical pieces 
made the rest of the repertoire. 

 
 
 
 
 
 
 

                                                            
10 ‘Band of the volunteer fire brigade of Guimarães’ (1922), ‘Band of the Philharmonic Society of 
Guimarães’ (1947) and ‘Band of the Music Society of Guimarães’ (1960). 
11 ‘It was common to listen to overtures from the operas Tanhäusser and Rienzi from Richard Wagner, 
overture 1812 and Italian Capriccio from P. Tchaikovsky, the 4th movement of the Symphony of the New 
World by A. Dvorák or the overtures of the Barber of Seville and William Tell by Rossini’ (Matos 2009, 
23). Unfortunately no dates are given for these performances. 
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Figure 3 The Guises Band in 1912, photographed at the Palácio de Vila Flor 
 

 
Source: http://photos1.blogger.com/img/47/2838/1024/img815.jpg 
 
 

3. CONCLUDING NOTES 
 
This is an exploratory paper so I must proceed with caution in the conclusions. 

The mid nineteenth century to the early twentieth century was a dynamic cultural period 
in the city of Guimarães, registering the production of numerous cultural spaces such as 
theatres, the vibrant existence of a bandstand at the centre of the city and the birth of 
numerous cultural and professional associations with a strong relation with music. 
Certainly that 1884 was an exceptional year in which cultural activities and initiatives 
transcended the size of the city. These dynamics were possibly extended through the 
1880s and 1890s. Music life seemed unquestionably healthy. Nevertheless, it is rather 
difficult to survey and clearly define the details of many activities and events, and 
therefore to assess their social and cultural impacts. It is nonetheless possible to read a 
certain provincial character of the city, since the absence of the bourgeois concert hall, 
the lack of solid establishments for professional musicians’ qualifications prevented 
cultural distinction and sophistication. Most music advances were produced within 
music bands and did not last in time. Apart from very specific moments, popular music 
made by amateur musicians, mostly through brass bands, entertained specific religious 
or profane festivities and dominated a music landscape that seems to be very distant 
from that of Oporto at the same time. Certainly a deeper study of the music landscapes 
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of Guimarães is needed, but especially in relation to what took place in cities of similar 
size and in comparison to what took place in Oporto. That is a task that is still to be 
accomplished. 
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Abstract 
Information and communication technologies (ICT) offer the opportunity to 

develop rural areas, which were affected by demographic and economic recession. The 
Information Society offers new opportunities for development because it may allow us 
to overcome the isolation caused by distance. Electronic commerce or teleworking can 
be key opportunities to boost rural development processes. Yet, besides infrastructure, it 
is necessary that people have appropriate qualifications to use technologies in a fruitful 
manner. This article presents a study of the diffusion of the Information Society in rural 
areas of northern Portugal, through a survey conducted in rural parish schools. The 
analysis reveals the degree of ICT equipment in households and the use by families of 
the computer and Internet services. The research exposed two types of Digital Divide; 
one of them includes the population who do not have access to the technology, and the 
second the embraces the population who have the possibility of use, but who do not, 
either because of the lack of knowledge or because of not seeing any value in it 

 
Keywords: New Technologies, rural areas, North of Portugal, development. 
 
 
Resumen 
LAS TECNOLOGIAS DE LA INFORMACION Y DE LA COMUNICACIÓN EN 
LAS ESCUELAS RURALES DE NORTE DE PORTUGAL 

Las tecnologías de la información y de la comunicación ofrecen posibilidades de 
desarrollo para el conjunto de las áreas rurales, que sufrieron los efectos de la distancia 
provocando en buena parte de ellas una profunda recesión demográfica y económica. La 
sociedad de la información ofrece nuevas posibilidades de desarrollo ya que permite vencer el 
aislamiento que provoca la distancia. El comercio electrónico o el trabajo a distancia pueden 
ser oportunidades clave para que las áreas rurales impulsen procesos de desarrollo, pero para 
ello son necesarias además de las infraestructuras, población con la cualificación oportuna 
para emplear de forma provechosa estas tecnologías. En la presente comunicación se aborda 
un estudio de la difusión de la sociedad de la información en las áreas rurales del Norte de 
Portugal, a través de encuestas realizadas en centros educativos de freguesías rurales. Del 
análisis de dichas encuestas se revelará el grado de equipamiento TIC en los hogares, así 
como los usos que hacen del ordenador e Internet las familias. Del análisis de los datos se 
expondrán dos tipos de brecha digital; una de ellas es la que engloba a aquella población que 
no tiene acceso a la tecnología, y la segunda la conforma aquel sector de población que, 
teniendo posibilidad de usarla no lo hace, bien por no tener formación para ello o por no verle 
utilidad. 
Palabras clave: Nuevas tecnologías, áreas rurales, Norte de Portugal, desarrollo. 
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1. INTRODUCTION 
 
 Despite the widespread diffusion of the Information Society in most developed 
countries, the Digital Divide is a phenomenon that is still very present, especially in 
many of peripheral rural areas. The main problems presented by these spaces do not 
derive from the unequal distribution of the Information Society, but are more profound 
and go back to the early nineteenth century, when the Industrial Revolution and the 
development of capitalism began to materialize intense technological, economic, social 
and cultural transformations. In this context, rural areas have already started from a 
disadvantage position in relation to urban areas, and have scarcer business 
opportunities. This situation is strongly connected to rural population emigration to 
urban centres, where the more profitable economic sectors were located. Strong 
depopulation and aging processes led to a continued decline of rural economies. 
 Rural areas have been affected by varying degrees of peripherality, depending 
on distance to markets, accessibility to services and infrastructure quality. Overall this 
has meant that they have been characterized by a lack of competitive advantages when 
compared to urban areas. In many cases, this fact has been aggravated by an inability to 
engage with a demanding restructuring economic system. While we should be cautions 
with the utopian ideas of the ‘death of distance’, a ‘flat world’, and with the changing 
geographies associated with the rise of emergence of Information and Communication 
Technologies (ICTs) and the Information Society (GRAHAM AND MARVIN, 1996), 
there is no doubt that they have destabilized and reconfigured ways of seeing the world, 
economic and social relations, and the relative location of people, towns, villages and 
rural areas. 
 Although the diffusion of new technologies is a slow and complex process, 
especially in rural areas for their social and economic characteristics, there is no doubt 
that it can be an opportunity to stop and even reverse the declining situation of these 
areas. Not only are infrastructures needed but also knowledge to boost development 
processes. It is not enough for citizens to make a basic use of new technologies, 
particularly the Internet by exchanging information through email, consulting websites 
of different types, etc. For rural development to take place, intensive advanced services 
use such as teleworking and e-commerce among others are required. 
 This paper analyzes the dissemination of the Information Society in Northern 
Portugal by carrying out local surveys in rural schools. There is very little or no data at 
detailed geographical scales, and therefore this method of data collection is a valuable 
resource, both to learn the equipment linked to new technologies at rural homes as well 
as the use made by the families. 
 
 
2. METHODOLOGY AND AREA OF STUDY 
 
 Just as in many European peripheral countries, rural space has registered a 
profound change in the past 50 years. Rural areas have changed from being mostly 
productive spaces into being consuming spaces. Thus, the multifunctionality degree of 
the rural acquires a great importance. Despite a sharp decline in rural population, a 
significant ageing of rural populations, and in people devoted to agriculture 
(OLIVEIRA BAPTISTA et al. 2004), ‘a significant part of the Portuguese territory has 
rural or predominantly rural characteristics’ (RODRIGUES 2010: 88). 
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 In Portugal, from an official viewpoint, the Statistics Superior Council 
designated three types of territories (in 1998 at the parish level and in 2009 at smaller 
statistics units). These are ‘Predominantly Urban Areas’, ‘Moderately Urban Areas’ 
(MUAs) and ‘Predominantly Rural Areas’ (PRAs). The latter category represents areas 
which are not classified as urban soil by Municipal Development Plans, which have a 
population density equal or smaller than 100 inhabitants by km2, and which do not have 
a settlement with over 2000 people. In this study, the analysis focused on different types 
of rural in the North of Portugal. Following Vitorino, Feio and Dimas (2004:104) 
classification, some of these rural areas are ‘fragile inland or mountainous’, ‘transition 
areas’ or ‘intermediate development areas’. Therefore, they present a variety of 
characteristics. 
 The first attempt was to apply a questionnaire to pupils of various rural schools 
in the Northwest of Portugal. Since many parishes classified as PRAs do not have a 
school, many of the chosen schools are located in MUAs (see figure 1). Nevertheless, 
many of the pupils live rural areas. The sample was chosen according to the possibilities 
of a group of students from the University of Minho, who carried on with this task. In 
most cases authorizations had to be requested to the schools’ administration, to the 
parents and to the Education Ministry. With some modifications an already validated 
questionnaire applied to rural Galicia (see ARMAS, 2009) was used. It was 
administered in the classroom, with the assistance of a teacher, and questions were 
explained one by one. 
 Rural schools are generally characterized by being small, with few teachers and 
resources and with few pupils. In Portugal, in the past years, as a result of severe cuts in 
public spending, there has been a profound restructuring of the schools’ network. In 
some cases groups of schools were formed, sharing resources and management. In other 
situations, several small rural schools with few pupils were closed down, and replaced 
by larger schools in local or regional centers that accommodated pupils who have now 
to travel longer distances to school. The social and economic consequences of this 
process have not been established.  
Questionnaires were applied in twenty schools, and pupils were asked to answer various 
questions which later allowed constructing a database, for SPSS statistical analysis. The 
more important reason to decide to carry out the surveys in schools was the opportunity 
to know not only the ICTs equipment at pupils’ homes, but also ICT uses by family 
members. In this way, the four hundred twenty-seven questionnaires applied in twenty 
schools, have in fact covered more than 1772 people. This data allowed us to perform 
an initial analysis of the equipment and the use of new technologies in the North of 
Portugal, although it should be noted that, because of the geographical distribution of 
the sample of schools – biased towards a proximity of large urban centres – they do not 
represent the typology of ‘predominately rural areas’ as defined by the National 
Statistics Institute of Portugal. 
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Figure 1: Urban area typology and localization of the schools with surveys 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Source: Modified from INE (2010) (Map by Ricardo Carvalho) 
 
 
3. INFORMATION SOCIEY IN THE NORTH OF PORTUGAL 
 
 Despite the progress achieved in the last decade, both in new technology 
equipment, telecommunications infrastructure, and the number of Internet users in 
Portugal, there was not a process of convergence with the countries that are at the top of 
the Information Society dissemination. The gap is particularly wide in rural areas and in 
those groups where diffusion is more difficult, as is the case of the older population, the 
less skilled, lower income, etc. In the case of computer use and the level of education 
for the whole country, there is a difference of nearly fifty percentage points among 
individuals with higher education and those with a skill level below secondary 
education. 
 The computer has nowadays become an ubiquitous object and it is present in 
most daily activities. Its applications can be as varied as complex, going from a simple 
control of a cash register to powerful supercomputers that have been used in the 
different areas of science to run complex mathematical calculations. In spite of its few 
decades of life, it currently enjoys widespread use although there are still sectors of 
society that do not use it. Naturally, it is a key piece of the Information Society in which 
we live in. 
 In the case of Portugal only six in ten households have a computer compared to 
74% of European Union average (UE27) or 90% of the Netherlands, Sweden and 
Luxembourg (EUROSTAT, 2010). In the Northern Region this figure is slightly lower 
than the national average but the situation is considerably worse in rural areas. To these 
spatial disparities a social dimension should be considered, since computer uses differ 
significantly depending on the level of education, professional structure, income level, 
age, etc. In this context, computer users for the whole of Portugal varies from 94% of 
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individuals between sixteen and twenty-four years old, to just over 20% of those over 
fifty-five years old (INE, 2010). In the same way, these differences become even more 
palpable, as noted in previous lines, according to education levels. Everybody with 
higher education uses computers, while the population with lower skills than high 
school education, only use it in four out of ten cases. 
 In the case of the data gathered in rural schools in the Northern Region of 
Portugal, the data is significantly better due to the origin of the source, although 
interesting information could be obtained related to the use of new technologies by 
households residents. Data revealed that in the Northern Region, over 96% of 
households have some type of computer (desktop or laptop) and that 97% had access to 
the computer. Yet, only 63% of these people used it (see figure 2). This data reveals two 
other interesting aspects. The first one corroborates the deficient dissemination of new 
technologies compared to the rest of the countries of the European Union, despite being 
significantly more positive than the official statistics. The second one indicates that part 
of the population has the equipment (computers) but does not use it, so we could say 
that we are before two types of users (either the computer or the Network), the potential 
users and the real users. Potential users have the possibility of using new technologies 
but they can use them or not, while the latter are part of the digital society. This sector 
of the population could be part of the Information Society but it is not, they are part of a 
new dimension of the Digital Divide, that it could be called the “Gap in the Digital 
Home" (LOIS et. al, 2010:30). 
 One other basic indicator to measure the spread of new technologies is the use of 
the Network. One of the key aspects of the origin and spread of the Internet was directly 
related to the increase in the capacity of data transmission, and the creation of a 
common communication protocol to be used around the world. In spite of all the 
progress made in the nineties, the use of the Network was difficult for people with basic 
computer skills because it was very difficult to locate and retrieve information. This 
obstacle was overcome with the emergence of the World Wide Web, a European 
application that gave a solution to the problem of content search. Another key aspect of 
Internet development was the emergence of powerful search engines that have been 
capable of indexing all web sites that have come on to the Internet. According to one of 
the main Internet search engines, Google, in 2008 this search engine had indexed on 
their servers a trillion unique URLs to respond to more than two billion Internet users 
around the world (IWS, 2011). 
 

Figure 2: Equipment and use of new technologies in the Northern Region of Portugal 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Source: Own data 
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 Despite the prompt spread of Internet use, there is still much to be done, even in 
developed countries. Portugal occupies the last positions in the number of Internet users 
within the European Union (EU27). Only half of its population uses the Internet 
compared to 90% in Sweden, the Netherlands or Luxembourg, or more than 80% in 
countries such as Denmark, Finland, the United Kingdom and Germany. In the process 
of dissemination of the Information Society, different socioeconomic factors are 
relevant, such as the education of the population, income levels, the activity sector 
which people work, etc. In the case of Portugal there is a direct relation between the 
number of Internet users, the level of education and income level. Whereas figures for 
Internet users in Sweden and the Netherlands nearly doubled that of Internet users in 
Portugal, the same was the case in terms of the number of inhabitants between 25 and 
64 years old with higher education. More pronounced is the difference in terms of GDP 
per capita, which is four times higher. 
 The official statistic data at the regional level highlights that the situation of the 
Northern Region of Portugal is worse than in the country as a whole, especially in 
relation to Internet users and the educational level of the population (higher education). 
The study has been carried out in this region through the collection data in schools, and 
shows some differences with regard to official statistics, in part due to the nature of the 
data sampling. In this study, there is a significant difference in homes that have a 
connection to the Internet, and less pronounced in relation to the Internet users. 
According to Eurostat (2010), only half of the households in the Northern Region had 
Internet connection and around 48% of its population were Internet users. The analysis 
of data from schools revealed that nine in ten households surveyed had connection to 
the Internet, but only six in ten people were using it. In this respect, as well as in the use 
of computers, there is a part of the population that has the possibility of using new 
technologies but do not do it, either because they do not have appropriate knowledge or 
do not see the utility of using it. In this study, 90% of the total of population to which 
the survey was addressed, had the means to access the Internet but just over 60% were 
using them (see figure 2). Similarly to the use of computers, we face a new type of the 
Digital Divide. These indicators can be useful at the time of developing policies and 
programs to promote and spread the use of new technologies, with an emphasis on the 
advantages and opportunities that these tools offer for the development of spaces in 
decline, especially in rural areas. In this respect it is necessary to highlight the 
importance of advanced services on the Internet. This is succinctly addressed in the next 
section. 
 
 
4. THE SPREAD OF ADVANCED SERVICES ON THE INTERNET 
 
 Studies of the uses that people make of the Internet should differentiate those 
people who use the Internet for the most basic tasks, such as searching for information 
or communication, compared to the people that use it for consumption of advanced 
services, such as e-commerce, banking and e-government, or e-learning. Nowadays 
many services offered through the Internet, either by the public or private domain, range 
from simple hotel booking or weekly shopping in a supermarket, to multiple and varied 
administrative and financial procedures. 
 In terms of consumption of advanced Internet services, Portugal occupies the 
last positions with regard to other European Union countries. In the case of e-
commerce, only 15% of users practice it versus 60% in the UK and 54% in Denmark 
and Norway (EUROSTAT, 2010). Another evidence of this is related to e-Government. 
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In this case, despite having very low values which are not so pronounced as in the use 
of electronic commerce, just over 20% of Internet users in Portugal make use of 
telematic means to interact with the public administration, compared to 77% in Iceland, 
72% of Denmark and 68% in Norway (EUROSTAT, 2010). The availability of these 
services, which grows on a daily basis, does not mean in the case of Portugal, a progress 
in the process of diffusion of new technologies and the statistics in this respect reflect 
this. 
 Results from rural schools corroborate the situation described in previous lines. 
To the low number of Internet users in relation to the European Union countries and to 
the high proportion of potential users who have the means to join the Information 
Society but do not, we can add the limited use of advanced services. Of all Internet 
users, only 11% use e-commerce. Yet, 80% make use of the Internet to send and receive 
messages (see figure 3). Similar values were obtained in relation to e-administration, 
where only 15% of Internet users used this service. Nevertheless, 75% of Internet users 
download music. Another indicator that has been selected to measure the use of Internet 
advanced services is electronic banking. In the case of Northern Portugal, the data 
obtained from the survey showed only two in ten Internet users use this service. Despite 
its low incidence, this is one of advanced services with more impact among Internet 
users. However, as has been expressed in previous lines, the most basic tasks have 
greater popularity, such as the case with the participation in social networks, which are 
accessed by almost eight in ten users of the Net. A final indicator that was considered 
appropriate to study was the spread of online courses. In this respect the results were 
very negative, because only 3.5% of Internet users do training courses through the Net 
(see figure 3). This fact is related to the low rate of qualified people, especially those 
that have higher education. Naturally that these results reflect the methodology here 
employed. The respondents were young, and more in tune with the social use of the web 
and not so much its economic use. Nevertheless, the survey also included the families of 
the respondents, and therefore, the results are particularly important. 
 

Figure 3: Use of advanced and basic services in the Northern Region of Portugal 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Source: Own data 
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 On the one hand all of these indicators suggest that there is a low coverage of the 
Information Society in Portugal, especially in the northern region. On the other hand, 
they point to a different type of the Digital Divide, one that separates basic Internet 
users and advanced Internet users. The advanced services on the Internet can generate 
development processes, such as the case of the implementation of telework and e-
commerce. Rural areas, such as the case with most of the Northern region of Portugal, 
can benefit from such services because distances tend disappear in the Information 
Society, and the peripheral regions can offer their products and services to anyone 
regardless of residence. As pointed out by Drucker (2001), e-commerce will be the true 
revolution of the Information Society, and this revolution will have a greater impact for 
outlying rural areas because they will able to expand their markets around the world. 
 
 
5. CONCLUSIONS 
 
 The results of the data analyzed, those taken from official sources and these 
collected through surveys conducted in rural schools in Northern of Portugal, showed 
the how this region in particular and the country in general is lagging behind in the 
Information Society diffusion process. Despite significant progress in the main 
indicators in the last five years, convergence with other European Union countries as 
been deficient, and the "traditional" Digital Divide continues to have a strong presence 
in this territory, especially in rural areas. Along with this, it was found that there is a 
significant sector of the population that has access to equipment and infrastructure to 
connect to the digital society, but who does not take advantage of this access. This 
sector of the population that has the means to be part of the Information Society but 
does not, is part of a new dimension of the Digital Divide, and we could call the "Gap in 
the Digital Home" (LOIS et. al, 2010:30). 
 On the other hand, an analysis of the use of advanced services offered by the Net 
was carried out, given its importance to promote and generate a development process, 
especially in depressed rural and peripheral areas. The result obtained after the analysis 
of the surveys conducted in rural schools in Northern of Portugal, highlighted the weak 
diffusion of new technologies in this region. Electronic commerce, which may be a 
factor leading to stemming the decline of rural areas, is not very present because only 
one in ten Internet services users make use of it. To conclude, we consider that it is 
necessary to stress the fact that to approach the full possibilities of the Information 
Society, it will not only take the equipment and infrastructure, but also it will be very 
important to have adequate levels of education and training. Without the infrastructure 
the Digital Divide cannot be dealt with and without a skilled population that is able to 
exploit this potential, information and communication technology would be a simple 
channel for basic services without the opportunity of to boost development processes. 
 We would like to thank all participant schools and the collaboration of the 
twenty one students of the course of Rural Geography of the Geography Department, 
University of Minho. 
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Resumo: 

Compreender as dinâmicas territoriais de um país é uma condição essencial para 
definir um conjunto de opções políticas. As análises das dinâmicas territoriais são 
bastante complexas e os métodos são muito díspares. Nesta comunicação, será 
apresentada uma metodologia com base na modelação de informação geográfica, 
discutindo-se os seus resultados para Portugal Continental em 2011. Sendo um dos 
resultados mais evidentes a falta de coesão territorial, deixam-se algumas propostas a 
considerar no âmbito do próximo Quadro Estratégico Comum (2014-2020). 
 
Palavras-chave: Dinâmicas Territoriais. Estratégias Territoriais. Políticas Europeias.  
 
 
Abstract:  
NEW TERRITORIAL DYNAMICS IN PORTUGAL – GEOGRAPHIC MODELING 
AND THE REVIEW OF PUBLIC POLICIES.  

The acknowledge of territorial dynamics of a country is fundamental to support 
the decision making process. Analysing territorial dynamics is rather complex and 
methods vary substantially. This communication will briefly introduce a methodology 
based on geographical information modeling, and will set up a discussion on the results 
for Continental Portugal in 2011. Considering that one of the most relevant results is the 
lack of territorial cohesion, some proposals are made in the context of the Multiannual 
Financial Framework 2014-2020.  
 
Keywords: Territorial Dynamics. Territorial Strategies. European Policies.  
 
 
1. INTRODUÇÃO  
 

A presente comunicação tem como objetivos principais sintetizar as dinâmicas 
mais recentes de Portugal Continental e refletir sobre as políticas públicas europeias de 
base territorial. Esta é uma temática atual, na medida em que ainda não existem muitos 
estudos publicados que se baseiem nos resultados do Censo de 2011, e oportuna, em 
virtude de se estar a debater o próximo Quadro Estratégico Comum (QEC), que vigorará 
entre 2014 e 2020. A execução desta investigação pressupôs a leitura de um conjunto de 
textos de referência e o recurso à modelação de informação geográfica, que permitisse 
mapear as dinâmicas territoriais.   

453



 
 

Este artigo encontra-se organizado em quatro partes: (i) na primeira, demonstra-se 
como as políticas comunitárias contribuem para a dinâmica territorial, enfatizando as 
iniciativas que contribuíram para as dinâmicas registadas em Portugal Continental na 
última década; (ii) na segunda, são apresentados a metodologia e os resultados da 
análise da dinâmica territorial; (iii) na terceira, são feitas algumas propostas a atender na 
definição das políticas públicas no próximo QEC; e (iv) por fim, são apresentadas 
algumas notas conclusivas. 
 
 
2. POLÍTICAS COMUNITÁRIAS E DINÂMICAS TERRITORIAIS: QUE 
RELAÇÕES? 

 
A componente territorial não tem merecido uma especial relevância nas políticas 

Europeias, ainda que muitas das suas políticas setoriais influenciem significativamente 
as dinâmicas, como a política agrícola comum, a política urbana, a política de 
transportes e a política ambiental.  

O Departamento de Prospectiva e Planeamento (DPP) manifesta-se crítico ao 
resultado das políticas europeias executadas até 2006, pois, como se refere na avaliação 
ex-ante do Quadro de Referência Estratégico Nacional (QREN) 2007-2013, Portugal 
apresenta “um território com deficiente conectividade internacional e em que não se 
(…) [destacam] cidades e redes de cidades detentoras de novos fatores de atratividade” 
(DPP, 2006:181). Assim, apesar de todos os esforços levados a cabo em Portugal nos 
anos anteriores – e que em muito contribuíram para o desenvolvimento económico e 
territorial do país, nomeadamente através de intervenções ao nível das infra-estruturas 
de transporte e ambientais – não foram totalmente eficazes, continuando a existir 
acentuadas assimetrias regionais.  

Esta ideia é também corroborada por Reis (2007:86), que afirma que “a referida 
conjuntura beneficiou, amplamente, dos famigerados «fundos estruturais» da atual 
União Europeia – nomeadamente na estruturação viária, no saneamento, etc., –  [mas] 
as dinâmicas territoriais decorrentes desses volumosos investimentos não terão alterado, 
significativamente, algumas das lógicas mais pesadas de conjunturas anteriores.” 

Ferrão (2004:24) vai mais longe e refere que “a geografia das dinâmicas 
territoriais observadas ao longo da década de 90 parece apontar para um país 
espacialmente mais desequilibrado – maior concentração de pessoas, atividades, 
competências e oportunidades numa parcela reduzida do território - mas socialmente 
menos heterogéneo, dado o impacte uniformizador (ou, nalguns casos, desdiferenciador) 
da afirmação (tardia, em termos europeus) dos processos de modernização.” 

Mais recentemente, a União Europeia tem reforçado um conjunto de políticas 
orientadas para a coesão territorial (p.e., Agenda Territorial 2007, Tratado de Lisboa 
(Artigo 9), Livro Verde para a Coesão Territorial e Agenda Territorial 2020), o que 
exige a coordenação e a otimização das políticas sectoriais, de modo a promover a 
coesão social, económica, ambiental e territorial entre as economias mais fortes e mais 
fracas, com base nos princípios comunitários de harmonia, de equilíbrio, de eficiência, 
de igualdade de oportunidades e de solidariedade.  

Contudo, o debate sobre as políticas de coesão territorial não é novo e a União 
Europeia reconhece que não se chegou tão longe quanto se esperava inicialmente, em 
grande medida porque as matérias de ordenamento do território são um assunto da 
competência de cada Estado-Membro (Comissão Europeia, 2008).  
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3. DINÂMICAS TERRITORIAIS RECENTES EM PORTUGAL 
 
A divulgação dos resultados preliminares dos Censos 2011 constituiu uma 

oportunidade para conhecer as dinâmicas mais recentes do território português. 
Contudo, de modo a obter uma visão integrada das dinâmicas territoriais, recorreu-se, 
além dos dados populacionais, a um conjunto de dezasseis indicadores, agrupados nos 
seguintes temas: (i) centralidades; (ii) acessibilidade; (iii) alterações no uso do solo; e 
(iv) território artificializado. Para cada indicador foi definido o seu peso relativo no 
mapa temático e no mapa de síntese final (Quadro I).  
 

TEMA INDICADOR 
Peso (%) 
no mapa 
temático 

Peso (%) 
no mapa 

final 

A. DINÂMICAS 
POPULACIONAIS 

1 População Residente (2011) 20 5 

2 
Taxa de Variação da População Residente (2001-
2011) 

20 5 

3 Índice de Dependência de Idosos (2011) 16 4 
4 Índice de Dependência de Jovens (2011) 16 4 
5 Número total de Alojamentos (2011) 16 4 

6 
Taxa de Variação do Número total de Alojamentos 
(2001-2011) 

12 3 

B. CENTRALIDADES  
1 Atividades Económicas e Culturais (2011) 44 11 
2 Estabelecimentos de Ensino (2011) 28 7 
3 Hospitais e Centros de Saúde (2011) 28 7 

C. ACESSIBILIDADES 

1 
Distância (km) da Freguesia à Sede de Concelho 
(2011) 

24 6 

2 
Rede Rodoviária (Densidade Euclidiana da Rede) 
(2011) 

20 5 

3 Rede Rodoviária (Densidade de Faixas) (2011) 20 5 
4 Rede Ferroviária (2011) 16 4 
5 Estações e Apeadeiros (2011)  16 4 

D. DINÂMICAS DO 
USO DO SOLO 1 

Mudanças no Uso do Solo (Corine Land Cover, 
2000-2006) 

100 10 

E. ÁREAS 
EDIFICADAS 1 Áreas Edificadas  100 15 

Quadro I – Temas, indicadores e peso percentual nos mapas temáticos e de síntese.  
Fonte: Autores.  

 
 
3.1. A seleção dos temas e dos indicadores   

 
Esta investigação parte do pressuposto que dinâmica territorial é o resultado de 

uma complexa interação entre a população, as acessibilidades, as atividades 
económicas, sociais e culturais, que se materializam na evolução do uso e da ocupação 
do solo e na percentagem de solo permeabilizado. Assim, pode afirmar-se que:  
 

 A relação que a população e o território estabelecem é dialética, na medida em 
que se geram relações causa-efeito, as quais interagem com diferentes aspetos 
sociais, políticos, económicos e culturais. Assim, a população influencia a 
evolução dos fenómenos sócio-territoriais, da mesma forma que as alterações no 
sistema económico, nas acessibilidades, nas famílias, nos estilos de vida e nas 
decisões políticas, condicionam a sua distribuição.  

 As infraestruturas de transportes e o seu modo de organização propiciam 
interações entre territórios, influenciando a escolha dos locais onde se fixam as 
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diversas atividades humanas e económicas, traduzindo-se em alterações dos 
padrões de uso do solo (Marques da Costa, 2007). 

 As atividades económicas, sociais e culturais geram novas centralidades no 
território e oportunidades de emprego (Alves, 2005). A economia é um aspeto 
imprescindível nesta análise, pois, como afirma Chorincas (2002:122), esta 
ciência “exerce (e continuará a exercer) uma forte influência nas metodologias e 
teorias desenvolvidas no seio da ciência geográfica [porque], de facto, muitos 
aspetos que os geógrafos se propõem analisar e interpretar têm uma dimensão 
económica.” 

 
 
3.2. Resultados intercalares  

 
Tal como foi referido anteriormente, esta investigação alicerça-se em cinco temas 

que, no final, originam um mapa de síntese. Antes de ser apresentado o mapa de síntese, 
são sumariadas as principais dinâmicas dos cincos temas elencados no Quadro I.  
 
3.2.1. Demografia 

 
As áreas metropolitanas de Lisboa e do Porto e faixa litoral do Algarve são as 

mais dinâmicas do país. Em torno de Lisboa, as periferias continuam a expandir-se, mas 
a um ritmo mais controlado. A margem Sul evidenciou uma maior dinâmica do que a 
margem Norte, tornando o seu sistema urbano mais denso e com um povoamento mais 
disperso. Já no Porto, continua a registar-se uma expansão para Matosinhos, Maia, 
Valongo, Gondomar e Vila Nova de Gaia, consolidando a malha urbana existente. 
Como consequência da abertura da A28 e da A41, surgem ainda novos povoamentos 
dispersos na coroa da Área Metropolitana do Porto. Entre Lisboa e Porto, importa 
destacar três grandes regiões urbanas: Santarém-Torres Novas-Tomar (beneficiando da 
A23, até há pouco tempo sem custos de utilização), Leiria-Coimbra e Aveiro-Águeda. O 
Algarve apresenta elevadas dinâmicas junto à faixa litoral, contrastando com o seu 
interior barrocal, que se assemelha às características do território alentejano.      

As cidades de média dimensão, como as capitais de distrito, têm um papel 
bastante importante na dinamização socio-territorial, o que é especialmente relevante no 
interior do país. Por exemplo, no Norte interior destacam-se as cidades Chaves, 
Bragança e Vila Real, da mesma forma que no Centro do país se evidenciam cidades 
como Viseu, Guarda, Covilhã e Castelo Branco e no Alentejo se destacam Beja e Évora. 
Em menor escala, esta tendência também se manifesta nas sedes de concelho, que 
parecem aumentar a população por via do abandono da população de outras freguesias 
do concelho.     
 
3.2.2. Centralidades  

 
As centralidades têm maior representação nos lugares onde também há maiores 

dinâmicas demográficas, uma vez que elas geram processos de causa-efeito. Assim, as 
atividades – sejam elas sociais, económicas ou culturais – têm maior expressão onde há 
um maior efetivo populacional, que viabiliza a sua existência. Por outro lado, a presença 
dessas atividades é geradora de empregos, um aspeto importante para a atração e 
fixação da população.  
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Nas áreas metropolitanas, há padrões distintos: (i) no Porto, todo o território está 
provido de comércio e de serviços, os quais vão diminuindo com o afastamento 
progressivo da cidade do Porto; e (ii) em Lisboa, a margem Norte apresenta uma oferta 
maior do que a margem Sul.  

No interior, existe, por comparação, um menor número de actividades de 
comércio e de serviços, sendo muitas delas prestadas pela administração pública. 
Assim, estes territórios apresentam uma maior dependência funcional face aos 
territórios mais próximos, sobretudo, sedes de concelho e capitais de distrito, consoante 
o tipo de serviço.  
 
3.2.3. Acessibilidades 

 
Portugal apresenta atualmente um bom nível de acessibilidade, o qual se deve, em 

grande medida, ao auxílio financeiro proveniente de fundos europeus para a construção 
ou para a melhoria da rede viária. Note-se, por exemplo, que em 1986 havia menos de 
200 km de autoestrada, sendo hoje esse valor superior em onze vezes.  

Sem surpresa, as áreas metropolitanas de Lisboa e do Porto, bem como a faixa 
litoral entre Viana do Castelo e Setúbal, dispõe de uma maior oferta viária, ao contrário 
do nordeste português e do Alentejo. Neste último caso, as características físicas do 
território, que determinam uma maior distância das freguesias às suas sedes de 
concelho, o tipo de povoamento e a menor oferta de infraestruturas rodo e ferroviárias 
explicam o menor grau de acessibilidade.  

Ainda que as acessibilidades se revelem essenciais para a dinamização territorial e 
influenciem fortemente a distribuição da população e das atividades económicas (e, por 
conseguinte, originando alterações no uso do solo e na percentagem de solo 
permeabilizado), as suas infraestruturas não têm per se capacidade de atrair 
investidores, colocando em evidência a necessidade de agilizar estratégias de 
desenvolvimento territorial mais abrangentes e integradoras.  
 
3.2.4. Alterações no uso do solo 

 
De acordo com o Instituto Geográfico Português, entidade responsável pela 

produção da Corine Land Cover, 8,6% do território português sofreu modificações no 
uso do solo, entre 2000 e 2006 (Caetano, Nunes e Nunes, 2009).  

As dinâmicas no uso do solo podem agrupar-se em três domínios, os quais se 
podem delimitar espacialmente: (i) consolidação da malha urbana existente (coroas das 
áreas metropolitanas de Lisboa e do Porto); (ii) construção de um dos maiores lagos 
artificiais da europa, com a consequente deslocação de uma localidade (Barragem do 
Alqueva e Aldeia da Luz, respetivamente); e (iii) mudanças no uso florestal e agrícola, 
derivado do elevado número de incêndios florestais (note-se, a este propósito, que se 
registou uma redução expressiva de florestas folhosas, resinosas e mistas, ao passo que 
houve um aumento de florestas abertas, cortes e novas plantações) e às políticas 
agrícolas e de desenvolvimento rural da união europeia (Centro e Alentejo).     
 
3.2.5. Permeabilização e/ou edificação do solo  

Reflexo das dinâmicas evidenciadas nos pontos 3.2.1-3.2.3, a maior percentagem 
de solo permeabilizado está compreendido entre Viana do Castelo e Setúbal, em 
especial nas áreas metropolitanas de Lisboa e do Porto.  
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Mais uma vez, a rede viária demostra o quão estruturante é para a atração e para a 
fixação da população e de atividades económicas, pois é bem visível, em torno dos nós 
das principais infraestruturas rodoviárias, a maior percentagem de solo edificado.  

Importa ainda destacar que a maior densidade de edificado a Norte do Rio Tejo do 
que a Sul, onde há, neste último, menos território artificializado, o que pode ser 
explicado por três aspetos: (i) pelo peso que as atividades agrícolas tiveram no passado, 
condicionando, por conseguinte, a edificação do solo; (ii) pelo característico 
povoamento concentrado; e (iii) pela menor oferta de rede rodoviária. 
 
3.3. Mapa final  

O mapa de síntese final permite ter uma visão integrada das diferentes dinâmicas 
enunciadas anteriormente (Figura I).  

 
Figura I – Mapa de síntese das dinâmicas territoriais de Portugal Continental.    
Fonte: Autores.  
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O Quadro II apresenta uma leitura complementar ao mapa de síntese, uma vez que 
apresenta a percentagem que cada uma das cinco classes de dinâmica territorial tem, por 
NUT II.   
 

Classe
NUTII 

1 
(Mais 

dinâmica) 
2 3 4 

5 
(Menos 

dinâmica) 
Norte 0,22 4,53 22,27 25,20 47,79 
Centro 0,01 2,08 22,10 33,67 42,15 
Lisboa 0,80 7,53 38,74 34,74 18,19 
Alentejo 0,01 0,29 3,01 41,69 55,00 
Algarve 0,08 7,11 21,74 35,02 36,06 
Portugal Continental  0,17 3,14 18,58 34,30 43,81 

Quadro II – Percentagem de área, por cada NUT II.  
Fonte: Autores.  

 
 

A reduzida dinâmica territorial evidenciada pela análise anterior para uma área 
muito significativa do território nacional torna evidente a necessidade de reforçar a 
componente da coesão territorial como uma visão estratégica para um desenvolvimento 
que terá que atender a aspetos de policentrismo e equidade territorial, isto é, um 
desenvolvimento mais equitativo, conforme consta num dos objetivos do PNPOT - 
Objetivo Estratégico 4 – “Assegurar a equidade territorial no provimento de 
infraestruturas e equipamentos e a universalidade no acesso aos serviços de interesse 
geral, promovendo a coesão social.” (DGOTDU, 2007B:42) 

A coesão territorial deverá, pois, ser assumida como um dos pilares das 
orientações políticas nacionais, já que corresponde a um objetivo estratégico Europeu 
para o Quadro Estratégico Comum 2014-2020, em consonância com o Tratado de 
Lisboa, que pressupõe a identificação dos desafios territoriais que contemplem a 
eficácia económica, a coesão social e o equilíbrio ecológico (CCE, 2008), em diferentes 
contextos territoriais. Tais desafios deverão privilegiar a escala sub-regional, 
promovendo a execução de estratégias integradas de desenvolvimento territorial e a 
constituição de grupos de ação local que representem os interesses das comunidades. A 
integração de diferentes políticas setoriais torna-se assim uma exigência através da 
concretização de iniciativas trans-setoriais e multi-atores, pressupondo uma estreita 
interação entre a política de coesão e outras que se relacionam com o desenvolvimento 
territorial e com o ambiente (Oliveira et al., 2012). 

Este objetivo deverá ser alcançado por uma coordenação das políticas setoriais 
para otimizar o impacto territorial e maximizar a coerência de acordo com princípios de 
harmonia, equilíbrio, eficiência, igualdade de oportunidades e solidariedade, capaz de 
promover a convergência entre as economias mais fortes e as mais fracas. Ainda que 
tais princípios devam ser tomados em consideração em todos os níveis de tomada de 
decisão, é dada particular atenção ao nível regional, onde deverão ser atendidas as 
respetivas especificidades (capital territorial) como base para o desenvolvimento, 
privilegiando as inter-relações numa lógica de permanente networking, cooperação e 
integração, entendidas como indispensáveis para um desenvolvimento inteligente, 
inclusivo, sustentável, participado e coeso da União Europeia e dos seus Estados 
membros. 

Atendendo à relevância da escala regional para abordar e intervir em iniciativas de 
coesão territorial e considerando as enormes assimetrias inter-regionais e intra-regionais 
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em Portugal, chama-se ainda a atenção para a definição de outras definições geográficas 
para além das regiões administrativas, como poderá ser o caso de regiões funcionais, 
que articulem as áreas urbanas e áreas rurais associadas a instrumentos de política e que 
estes permitam garantir níveis equitativos de serviços básicos, tanto em áreas urbanas 
como rurais.  

De considerar que as propostas da Comissão Europeia para o período de 
programação 2014-2020 reconhecem explicitamente a importância da definição de 
geografias ah hoc, tanto do ponto de vista analítico (diagnóstico) como no que se refere 
à conceção e desenvolvimento de estratégias integradas de base territorial ou ao desenho 
e execução de determinadas políticas e programas. 

 
 
5. CONCLUSÕES  

 
Ainda que os impactos de muitas das políticas europeias seja bem visível no 

território, na sociedade e na economia do país, a verdade é que muitas das assimetrias 
continuam a existir, como estudos referidos por Marques (2004) têm demonstrado.  

Esta investigação colocou em evidência – sem grande surpresa – que as áreas mais 
dinâmicas do país se encontram na faixa litoral, entre Viana do Castelo e Setúbal, na 
costa algarvia e nas cidades de média dimensão. Ao invés, os (vastos) territórios rurais 
no Nordeste de Portugal Continental, no Alentejo e no Algarve Barrocal apresentam 
pouca dinâmica territorial, os quais Ferrão (2004) classificou de “Portugal Sonolento”. 
Adicionalmente, é possível concluir que Portugal Continental apresentou uma fraca 
dinâmica na última década. Note-se, por exemplo, que as duas classes de menor 
dinâmica territorial representam cerca de 80% do país.   

As políticas comunitárias enfrentam grandes desafios em matérias territoriais que 
deverão passar pela aposta numa solidariedade mais ativa e na articulação com os 
instrumentos económicos, infra-estruturais e culturais, de modo a promover a 
modernização e a inclusão dos territórios mais periféricos. Como adverte Marques 
(2004:425), “é preciso haver ambições mais integradoras e associativas em termos 
territoriais e institucionais e têm de se fazer opções que permitam a integração nas redes 
globais (de bens, serviços ou informação).” 

O próximo Quadro Estratégico Comum (2014-2020) prevê o reforço da 
territorialização das políticas públicas, em especial no que se refere à coesão territorial, 
devendo, simultaneamente, constituir-se como um desafio para uma discussão tão 
aprofundada e alargada quanto possível entre a academia e todos os setores da 
sociedade direta ou indiretamente envolvidos nesta temática. Esperamos que esta 
pequena reflexão tenha cumprido o seu papel, chamando a atenção para a necessidade 
de sabermos tirar partido desta oportunidade. 
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Resumo 
O presente estudo analisa o entorno do trecho Niterói-Manilha, da rodovia BR-101 

N, na Região Metropolitana do Rio de Janeiro, Brasil, construído na década de 1980, onde 
antes, a industrialização convivia com as atividades agrícolas e pesqueiras. Hoje, observamos 
que as principais transformações no lugar, estão ocorrendo no entorno da rodovia, com o 
acréscimo das moradias, aterro dos manguezais, ampliação do número de veículos 
automotores e os recém criados empreendimentos comerciais. Assim, as ideias sobre 
circulação e comércio nos ajudam a compreender o processo que vem redefinindo o lugar.  
 
Palavras-chave: lugar, comércio, consumo, rodovia, transformação. 
 
 
Abstract 

The present study examines the surroundings of the stretch Niterói-Manilha, highway 
BR-101 N, in the metropolitan region of Rio de Janeiro, Brasil, built in the 1980s, where 
before, the industrialization lived with agricutural activities and fishing. Today, we observe 
that the main transformations in place, are ocurring in the vicinity of the highway, with the 
addition of housing, mangrove landfill, increasing of the number of vehicles and the newly 
created business ventures. In this way, the ideas of circulation and commerce help us 
understand the process that has been redefining the place. 
 
Keywords: place, commerce, consume, highway, transformation. 
 
 
1. INTRODUZINDO IDEIAS 
  

O presente artigo procura analisar o entorno da rodovia Governador Mário Covas (BR-
101 N), entre as cidades de Niterói e São Gonçalo, na Região Metropolitana do Rio de 
Janeiro, RJ, Brasil (Figura 1), que, após a construção do trecho Niterói-Manilha, realizado na 
década de 1980, teve a sua paisagem modificada.  

                                                            
1 Geógrafa da Universidade Federal Fluminense, doutoranda em Geografia pela Universidade Federal de Minas 
Gerais, Brasil e Bolsista da CAPES - Processo nº BEX 12271/12-8. 
2 Professor de Geografia no Programa de Pós-Graduação em Geografia da Universidade Federal de Minas 
Gerais, Brasil. 
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Figura 1. Região Metropolitana do Rio de Janeiro, Brasil 

 
Fontes: IBGE e Software Google Eart., Araujo, L.O.L. 

 

Antes, no lugar havia industrialização convivendo com as atividades agrícolas e 
pesqueiras. Hoje, observamos que, são várias as transformações em curso, resultado de 
múltiplas escalas. Estas, expressam-se visivelmente no entorno da estrada, no acréscimo do 
número de moradias simples, que ocupam aterros de manguezais, no quantitativo de veículos 
automotores que circulam a estrada, levando e/ou trazendo produtos e pessoas, interessadas 
em consumir produtos e serviços dos recém criados empreendimentos comerciais de porte 
global. 

Assim, para entendermos o processo de surgimento do trecho rodoviário e os novos 
objetos, ali fixados e suas ações, através dos fluxos novos ou renovados, ao recriarem as 
condições ambientais e as condições sociais que redefinem o lugar (Santos, 1996), convém 
recorrer às ideias da Geografia da Circulação e da Geografia do Comércio.  
 
 
2. A CIRCULAÇÃO POR ENTRE OS LUGARES 
  

A circulação, pensada desde os primeiros impérios do Ocidente, apoiou-se em redes de 
itinerários que asseguravam as ligações entre os lugares (Claval, 2011). As estradas 
construídas, ou pavimentadas, como fizeram os Romanos, tornaram visível a reunião da 
técnica via argamassa, pedra e cimento, composto de cal e areia. 

Com o passar do tempo, a circulação ganhou maior conteúdo e complexidade nas suas 
formas. A proximidade entre lugares tornou-se fator importante, não apenas para mobilidade 
de pessoas e mercadorias, mas para a política. Neste sentido, Jean Gottman (1952), registra 
que a circulação é materializada no território, permitindo organizar o espaço. 
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A Geografia da Circulação, inicialmente, esteve ligada às descobertas da fisiologia da 
circulação sanguínea, tornando-se "polissêmica a partir de um projeto de civilização 
racionalista, mecanicista, organicista e positivista" (Silva Junior, 2009: 66). Transportada 
posteriormente para várias ciências, ela explicou fenômenos sociais por analogia e função. 
Atualmente, a noção de circulação, explica a mobilidade espacial e as ideologias subjacentes 
ao movimento. 

Os estudos sobre circulação tornaram-se cada vez mais relevantes, dada a multiplicação 
de fatos econômicos a eles relacionados. Os geógrafos da chamada Geografia Tradicional, 
como o alemão Friedrich Ratzel e o francês Paul Vidal de La Blache, analisaram "a técnica, a 
relação homem‐meio e apresentaram uma preocupação com a influência exercida pelo meio, 
sobre a circulação (as condições naturais)" (Silva Junior, 2009: 75). 

No processo de formação, constituição e consolidação, a circulação caminhou em 
paralelo com o desenvolvimento técnico e científico nos séculos XVIII e XIX, 
potencializando o modo capitalista de produção. Isto possibilitou “uma vasta e nova rede 
global de comunicações” dando lugar a um “progresso sem rival no terreno da produção e da 
prosperidade material" (Moodie, 1965: 119). 

Ao longo do século XIX, o transporte ferroviário, tornou-se presente na Europa, Estados 
Unidos e inclusive no Brasil. Nesta época, o capitalismo passou a difundir-se pelas estradas 
de ferro. Através delas, a produção fabril se organizava, possibilitando rapidez no fluxo da 
matéria-prima e da produção.  

A evolução técnica das vias férreas e as estradas possibilitaram o encurtamento das 
distâncias e proporcionaram o aparecimento de áreas urbanas, no chamado período da 
"revolução dos transportes e comunicação" (Matos e Maria, 2008: 38), no início do século 
XX.  

As estradas modernas não surgiram apenas para cumprir a função do transporte de 
mercadorias, já realizada pelo trem. Elas resultam, conforme hipótese defendida por Matos e 
Maria (2008), da associação política e econômica dos interesses das corporações vinculadas 
ao aço, borracha, cimento e petróleo, principalmente, nos Estados Unidos. Após a década de 
1920, o país experimenta uma grande expansão industrial, baseada na expansão dos bens de 
consumo. Surge o estímulo às compras a crédito e o desejo por adquiri-los à mesma época da 
difusão do automóvel. As linhas de financiamentos e a industrialização massiva ganham 
espaço. Em declínio, o trem passa, aos poucos, a dar lugar às inovações rodoviárias, quando 
vultosos capitais reorientam-se nessa direção. 

As rápidas e modernas autopistas que surgem associadas ao automóvel, geram a 
sensação de liberdade no espaço, dadas às vantagens da circulação. Com o fordismo, o 
automóvel se populariza e grandes mudanças se iniciam. Sobre isso, Maricato (2011), analisa 
que foi preciso a "construção de toda uma cultura e um universo simbólico relacionados à 
ideologia do automóvel" para ocupar toda a existência urbana.  
 
 
3. ALGUNS APORTES SOBRE COMÉRCIO  

 
Pensar o comércio e suas atividades exige a reflexão sobre sua existência nos lugares ao 

longo dos séculos. Na perspectiva do pensamento geográfico, a localização comercial dava-se 
em função da clientela e do esquema espacial que se resumia a um centro, o local preferencial 
do comércio e as feiras episódicas e permanentes. Até o final da década de 1960, a hierarquia 
entre os lugares era um procedimento usual para interpretar o espaço geográfico. 
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Somente com a expansão industrial de modelo fordista, após a Segunda Guerra 
Mundial, novos mercados foram criados e expandiram-se fortemente para atender a 
distribuição dos produtos industriais. Neste período, a localização do comércio passa a ser 
questionada. Constata-se que o lugar do comércio deve ser o "resultado da articulação entre as 
categorias espaço e tempo para entendimento da verdadeira dimensão material de um lugar 
numa sociedade, cujo movimento é comandado por um objetivo fundamental - o lucro" 
(Pintaudi, 2008: 123). 

Para a professora Silvana Pintaudi (2008), nos dias atuais, com a incorporação de novos 
objetos técnicos ao território, as cidades tornaram-se desiguais e "polinucleadas". Isto se deve 
a existência dos hipermercados e shopping centers que, antecipam a expansão urbana e o 
surgimento de novas centralidades. 

Nesse ambiente, os estudos sobre o comércio e os serviços varejistas estiveram, por 
longo período, subordinados ao estudo das cidades, tanto nos aspectos espaciais, como no 
econômico. A partir da teoria dos lugares centrais, com o modelo hexagonal, de Walter 
Christaller, multiplicaram-se os estudos sobre o tema, como os de "Brian Berry (1967), 
Michel Rochefort (1976), Marc Andrée Prost (1965), e muitos outros, incluindo seguidores 
brasileiros" (Vargas, 2008: 5), como Roberto Lobato Corrêa, que teorizou sobre rede urbana, 
com base no comércio e nos serviços varejistas. Além da teoria de Christaller, outras se 
desdobraram e incorporaram nos estudos geográficos a lógica do capital imobiliário e a 
produção do espaço urbano. 

Assim, encontramos na expansão das periferias, na metropolização, nas transformações 
do campo e da cidade, novas exigências e temas de análise, pois as anteriores eram 
insuficientes para explicar as transformações espaciais da metrópole (Gottdiener, 1993).  

 
 

4. QUANDO UMA RODOVIA PROVOCA RUPTURA NO LUGAR? 
  

Para pensar o lugar, partiu-se da ideia de ruptura espacial, passível de ser verificada 
após a construção do trecho Niterói-Manilha da rodovia BR-101 N, cujas obras foram 
iniciadas em 1974, no governo do Presidente Ernesto Geisel, ainda na ditadura militar.   

Idealizada para margear a baía de Guanabara, a autoestrada, teve sua construção 
justificada pelo desenvolvimento do sistema rodoviário federal, relacionado ao II Plano de 
Desenvolvimento Nacional (1974), que priorizava a "implantação de novos setores, a criação 
e a adaptação de tecnologias para modernizar a economia, o ajustamento às realidades da 
economia mundial e a nova etapa para a integração nacional" (Xavier, 2001: 336). 

O trecho rodoviário em questão resultou, conforme leitura de Santos e Silveira (2001), 
do peso dos fluxos em uma área de alta divisão do trabalho e de comando das atividades 
regionais e nacionais. Isto, devido à integração do território pelas estradas e a expansão da 
frota nacional de veículos, fato demonstrado pela imposição do sistema de circulação 
rodoviário no Brasil, a partir de meados do século XX.  

Antes da transformação da paisagem urbana entre as cidades de Niterói e São Gonçalo, 
para Araujo (2002), a fisionomia do espaço identificava-se espontaneamente com a dinâmica 
do passado. As enseadas, antes existentes entre o litoral e a rodovia, foram aterradas, criando 
novas áreas planas. As árvores de pau-de-mangue foram cortadas indiscriminadamente, 
servindo posteriormente, como suporte para as moradias simples e irregulares, que foram 
construídas no novo espaço. A esta formação irregular, Haesbaert (1998), chamou de 
“aglomerados de exclusão”, que na ausência de uma política estatal de moradia para 
população de baixa renda, à época, passou a ocupar de forma intensificada, não apenas os 
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espaços mencionados, bem como as antigas fábricas abandonadas e as áreas de cargas da rede 
ferroviária que existiam próximas da autoestrada (Araujo, 2002).  

Estas comunidades, por fim, acabaram projetando na paisagem urbana, sua inclusão, 
seja no bairro, cidade, metrópole ou país. Notadamente, estes lugares contrastantes, são 
classificados dentro da escala urbana como produtos da desordem. No entanto, essa desordem 
visível tem uma ordem invisível, não aceita pelo discurso e estética oficiais. "A imagem do 
caos reitera a rigorosa correspondência entre a hierarquia social e a morfologia urbana" 
(Barbosa, 1999: 61).   

Magalhães (2006), menciona em seu estudo, que a expansão demográfica e consequente 
ocupação do solo no entorno do trecho Niterói-Manilha da rodovia BR-101 N, foi 
potencializada não apenas por esta, mas também, pela construção da Ponte Presidente Costa e 
Silva (Rio-Niterói), havendo um "espraiamento da mancha urbana, com destaque para o norte 
do município de São Gonçalo e todo o município de Itaboraí" (Magalhães, 2006: 12), ambos 
na Região Metropolitana do Rio de janeiro. 

 
 

5. COMÉRCIO E CONSUMO NO LUGAR 
  

Hoje, nota-se que as referências da vida social passam por outros lugares distantes do 
cotidiano, resultando em redes sociais que se comunicam tanto fios elétricos como estradas. 

No local, atualmente, conforme argumenta Mendonça (2007), a rodovia propicia o 
deslocamento diário de grande parte da população dos municípios de Niterói, São Gonçalo e 
Itaboraí, por ela cortados, sendo estimado, que mais de 140 mil pessoas transitem pela 
rodovia diariamente. 

Partindo do entorno do trecho Niterói-Manilha, o crescimento urbano local vem se 
realizando pela intensa ocupação humana e no aspecto econômico, se desenha nas últimas 
décadas o surgimento do comércio e serviços (Figura 2). 

 

469



 

 

Figura 2. Principais pontos de comércio e consumo da BR-101- Trecho Niterói-Manilha 

 
Fontes: IBGE e Google Earth. Araujo, L.O.L. 

 
Em grande medida, a rodovia vem possibilitando a expansão comercial, ao reunir em 

seu entorno não apenas os fatores diretos dessa atividade econômica, mas por associar-se ao 
capital imobiliário que busca os espaços livres e disponíveis, a menores custos relativos se 
comparados a outros lugares da Região Metropolitana do Rio Janeiro. 

Ao refletir sobre as relações de consumo na modernidade, Barata Salgueiro (2006), 
argumenta que na sociedade de consumo, supridas as necessidades básicas, surgem outras, 
desempenhando um decisivo papel na construção das identidades. Para o desenvolvimento 
destas novas necessidades, o comércio com suas estratégias de localização, enquanto 
atividade urbana passou a ter um papel decisivo ao interferir com suas formas e seu conjunto, 
na vida das cidades e dos lugares. 

Ortigoza (2010), ao analisar os espaços de consumo na metrópole, reafirma que o 
comércio promove a organização interna nas cidades, contribuindo para explicar os 
movimentos em seu interior. A autora acrescenta ainda que, a atividade comercial, no passado 
e no presente, continua sendo extremamente importante na definição dos lugares e dos 
espaços. 

Ao implantar as empresas internacionais de varejo no Brasil, segundo Costa (2005), a 
década de 1980, foi o marco estratégico. Esta época não consolida apenas o varejo, mas 
também as redes globais de produção, em uma fase que era vigorosos o operariado diante do 
fortalecimento da burguesia urbana, isto ainda nos anos de 1970.  

Mudanças começam a acontecer. As empresas reformuladas nos meios produtivos e de 
distribuição passam a organizar-se em complexas redes dentro da cadeia produtiva. Elas 
tornam-se flexíveis e ágeis, atendendo às demandas do mercado.  
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Em meio a todos estes processos supracitados, tomamos alguns exemplos para o estudo, 
como no caso do Carrefour Brasil, que construiu em tempo recorde a sua quarta loja no Rio 
de Janeiro, em 1992. 

Para erguer o novo hipermercado e um estacionamento com a capacidade para 
aproximadamente mil e quatrocentas vagas, foram investidos, aproximadamente quinze 
milhões de dólares na área que antes compreendia o prédio principal, a chaminé centenária e o 
bosque da antiga fábrica de fósforos Fiat Lux.  

Atraída pelo mercado consumidor e pelas facilidades de logística, no ano de 1999, a 
rede americana Wal-Mart anunciou a construção do hipermercado Sam's Club. Um conceito 
de loja do tipo armazém, destinado a pequenos comerciantes e outros clientes, que desejam 
mercadorias por atacado. A nova loja passou a localizar-se ao lado do seu concorrente, o 
Carrefour, ao ocupar um terreno à beira da rodovia, no quilômetro 318, na área antes ocupada 
pelo clube esportivo da fábrica de fósforos Fiat Lux.   

Na década de 2000, as margens da rodovia recebem outros três investimentos 
comerciais. O primeiro resulta inicialmente da fusão do grupo Pão de Açúcar ao grupo 
Sendas, em 2003. No ano de 2007, após o grupo Pão de Açúcar ter se associado ao grupo 
varejista francês Cacino, incorpora o Assai, tradicional rede atacadista, que passa a atender e 
abastecer pequenos e médios comerciantes no País e no lugar, como faz desde 1974.  

Outro investimento que surgiu na mesma década foi a Loja Leroy Merlin, de capital 
francês e especializada na venda de materiais de construção e decoração (prometendo gerar 
200 empregos diretos e 600 indiretos). O empreendimento passou ocupar a área de 15 mil 
metros quadrados, do antigo clube dos funcionários da TELERJ (Telecomunicações do 
Estado do Rio de Janeiro, privatizada em 1998), ao lado da Casas Sendas, hoje Assai 
Atacadista (redes varejistas).  

Mendonça (2007), verifica que o processo de renovação do lugar continua em curso, ao 
detectar que a empresa ECIA e Irmãos Araujo, procurava entender o perfil do morador de São 
Gonçalo, segunda maior cidade do Estado do Rio de Janeiro, através de uma pesquisa, que 
objetivava a modernização do comércio local.  

A pesquisa detectou o poder de compra da população, descobrindo ainda, que 
aproximadamente 50% dos consumidores da cidade eram assíduos frequentadores do Plaza 
Shopping, localizado em Niterói - RJ. Diante disto, a empresa ECIA e Irmãos Araujo, definiu 
como localização estratégica o trecho Niterói-Manilha, da Rodovia Gov. Mário Covas, às 
margens da Baía de Guanabara, para a construção, daquele que seria o primeiro shopping em 
São Gonçalo.   

Nascia então, no quilômetro 8,5 da autoestrada, o São Gonçalo Shopping Rio, no ano de 
2004, o terceiro investimento comercial da década, com gastos de aproximadamente 60 
(sessenta) milhões de reais, sendo parte dos recursos, 20 (vinte) milhões de reais, financiados 
pelo Estado, na figura do Banco Nacional de Desenvolvimento Econômico e Social - 
BNDES. Esta transformação no espaço, origina-se da aliança do capital comercial e o Estado, 
que mudou de função, ao aprofundar tendência modernas das sociedades de consumo de 
massa. 

 
 

6. CONCLUINDO 
 

Sobre o processo de implantação dos hipermercados, shopping, fast-food,etc,  é bem 
provável que esses investimentos coloquem em jogo as referências da vida social local, 
inclusive por estabelecer vinculações mais intensas com outros lugares distantes do cotidiano. 
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As estradas, como o trecho Niterói-Manilha, localizado entre as cidades de Niterói e 
São Gonçalo, RJ, Brasil, tiveram os novos “objetos de consumo” instalados em suas margens, 
com a promessa de “iluminar” e desenvolver o lugar.  

Neste percurso, não convém sublinhar que, a partir da década de 1980, o consumo 
tornou-se central, no processo de reprodução social em qualquer sociedade moderna, 
adquirindo uma dimensão formidável, a ponto de influenciar o espaço, bem como, questões 
acerca de modo de vida, culturas e identidades comunitárias.  

Assim, a sociedade de consumo, como um sistema social que envolve um conjunto de 
novos valores e atitudes culturais, responsáveis pela produção contínua de “necessidades”, 
denota a diferenciação social, com seus múltiplos significados temporais e espaciais, 
incluindo a maneira pela qual o espaço geográfico vem sendo concebido e construído nos 
últimos tempos.  

Sobre o desenvolvimento das novas necessidades, o comércio, com suas estratégias de 
localização, enquanto atividade urbana, passa a ter um papel decisivo, ao interferir com sua 
dinâmica e mecanismos de funcionamento, na vida das cidades e dos lugares.  
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Resumen 
En las últimas décadas la irrupción de políticas urbanas de carácter neoliberal, 

encaminadas a la atracción de actividades económicas, inversores y visitantes, ha 
desencadenado una intensa competencia entre territorios. Ante esta situación los 
gobiernos urbanos han promovido un conjunto de intervenciones transformadoras del 
aspecto físico de las localidades.La relevancia del espacio público como aspecto visible 
de la ciudad ha propiciado su valoración desde tales políticas urbanas. Esta 
comunicación  plantea una reflexión en torno a su transformación reciente y su relación 
con la creación de imagen urbana. 
 
Palabras clave: imagen urbana, espacios públicos, transformaciones urbanas, turismo, 
calidad de vida. 
 
 
Abstract 
ABOUT PUBLIC SPACE AND ITS ROLE IN URBAN IMAGE PRODUCTION 

The emergence of neo-liberal urban policies in recent decades aimed at the 
attraction of economic activities, investors and visitors, has triggered an intense 
competition between regions. Urban governments face up this situation boosting a set of 
physical interventions in order to change city appearance. The relevance of public space 
as a visible aspect of the city has stressed its valuation from urban policies. Regarding 
that, we discuss about the recent transformation of public spaces and their relationship 
to urban image making. 
 
Keywords: urban image, public spaces, urban transformations, tourism, quality of life. 
 
 
1. INTRODUCCIÓN 
 

En las últimas décadas la irrupción de políticas urbanas de carácter neoliberal 
orientadas a proporcionar nuevos usos a los entornos donde actúa, con la finalidad de 
favorecer la atracción de visitantes y de reforzar la incorporación de las localidades 
como lugares de consumo en la economía global ha desencadenado una intensa 
competencia entre territorios y ciudades. Ante esta situación los gobiernos han 

                                                            
*Este trabajo forma parte del Proyecto de Investigación “Ciudad y calidad de vida. El uso social de los 
espacios públicos abiertos en ciudades españolas” (CSO 2010-19007) financiado por el Plan Nacional de 
I+D+i del Ministerio de Ciencia e Innovación. 
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promovido distintas intervenciones transformadoras del aspecto físico que afectan de 
manera preferente a los frentes marítimos y a los espacios centrales, y una atención 
creciente al espacio público (CARMONA, 2010; MELIK Y LAWTON, 2011). Este 
conjunto de medidas se identifica con esfuerzos por introducir usos residenciales y 
terciarios, así como la creación de una nueva imagen urbana (FAINSTEIN Y JUDD, 
1999).No obstante, las operaciones para redefinir el papel de las ciudades tienen 
consecuencias inevitables sobre sus habitantes y las amenazas y oportunidades de estos 
cambios se manifiestan de forma más clara en los espacios públicos (MADANIPOUR, 
2003). 

Al hilo de lo expuesto, este trabajo propone una reflexión sobre las relaciones 
entre las transformaciones urbanas y el papel de los espacios públicos abiertos en la 
producción de la imagen de las localidades. Se argumenta, en primer lugar, la relevancia 
que cobra el espacio público como aspecto visible de la ciudad y su valoración  por 
parte de las políticas urbanas. Así, la implicación del gobierno en la creación o 
remodelación de los espacios públicos se convierte en uno de los medios para acercarse 
a los objetivos de competitividad; mediante el argumento legitimador de la capacidad de 
aquellos para mejorar la calidad de vida de los ciudadanos, se impulsan actuaciones 
cuya cualidad primordial es servir como símbolo o escaparate de un modelo diferente de 
urbe. Del mismo modo, consciente de su gran capacidad transformadora, la 
administración modifica los espacios públicos con el objeto de incrementar la superficie 
“consumible” de la ciudad, contribuir al embellecimiento de su paisaje, abastecer de 
áreas de tránsito y desarrollar ámbitos con vocación turística. Como consecuencia de 
este tratamiento, la tendencia es acentuar los atributos más formales del espacio público 
en detrimento de otros que favorecerían su condición de lugares para la sociabilidad 
(ALBET ET AL. 2006). Con ello se relega la efectiva creación de ámbitos abiertos de 
encuentro y diálogo, de libre acceso y concurrencia, lo que se ha traducido en una 
pérdida de su calidad y en el debilitamiento de su función primordial. Esta constituye la 
segunda valoración que se desarrollará en la exposición.  
 
 
2. TRANSFORMACIONES URBANASY PRODUCCIÓN DE IMAGEN 

 
La producción de imágenes ha jugado históricamente un papel importante en la 

transformación de las ciudades, sin embargo en las últimas tres décadas cobra una 
amplitud no alcanzada en momentos pasados (BENACH, 1997), como consecuencia de 
las nuevas formas culturales posmodernas, la aparición de métodos de acumulación más 
flexibles y la nueva relación espacio-tiempo que surgen de los cambios en las prácticas  
económicas desde 1970 (HARVEY, 1998). Estas modificaciones impulsan procesos de 
renovación urbana así como de reestructuración económica y desatan en la 
administración una creciente preocupación por preparar la ciudad para usos 
residenciales y captar actividades terciarias e industriales avanzadas (PADDISON 1993; 
HOLCOMB, 1999). En este marco adquiere importancia la promoción y la construcción 
pública de imágenes urbanas positivas y de calidad, tratando de diferenciarse del resto 
de las ciudades a través de cualidades únicas en un episodio de creciente competitividad 
interterritorial. Este tipo de acciones se ha agudizado especialmente durante pasados 
momentos de crisis, cuando los gobiernos locales las aplican como herramientas 
efectivas para superar la situación de estancamiento. La preparación de grandes 
acontecimientos, la promoción urbana, la creación de agencias para su publicidad, etc. 
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acompañan a procesos de reorganización e incorporación de nuevas actividades 
económicas (WARD, 1998).  

De forma general existe un extenso cuerpo de investigaciones sobre la re-
imaginación de la ciudad y ésta ha sido objeto de interpretaciones desde diferentes 
ámbitos teóricos (BRADLEY ET AL., 2002). Un aspecto recurrente señalado por ellas 
es que, al menos una parte del proceso, implica una modificación de los atributos 
urbanos y la manipulación de su imagen. Desde posturas próximas al marketing 
comercial se valoran los procedimientos implicados en el diseño de la construcción de 
imágenes, su comunicación y sitúa el énfasis en la forma en que ésta es percibida por 
sus públicos objetivo (ASHWORTH Y VOOGD, 1990). Su aplicación a destinos 
turísticos permite disponer de un amplio cuerpo teórico dedicado al examen de las 
imágenes. Las investigaciones en este campo ponen el acento en cómo producir 
imágenes significativas, se interesan en cómo se percibe la información ambiental —
perceptiva—, cómo los signos interactúan —semiótica— y en cómo se construyen y 
transmiten —comunicativa— (SMITH, 2005). El principio de efectividad propio de las 
estrategias de este género, orienta la aplicación de medios y estrategias cada vez más 
sofisticadas que permiten el salto de la re-imaginación a la creación de modelos y marca 
de ciudades. 

Una naturaleza muy distinta tienen las aportaciones desde la perspectiva crítica, 
las cuales enmarcan este proceso como una evidencia del papel empresarialista que 
asumen las administraciones, y lo consideran un ejercicio de comercialización de las 
localidades que ahonda en la producción y transmisión de una nueva imagen 
(HARVEY, 1998; HANNIGAN, 2003). Este enfoque incorpora, frente al anterior, las 
relaciones de poder y el contexto histórico en el análisis de la formación de la imagen. 
A diferencia de las aproximaciones de percepción, el acento no se pone en las visiones 
individuales de los lugares, sino en los significados compartidos, entendiéndose las 
imágenes como construcciones sociales, introduciendo así la idea de la fábrica de la 
imagen no sólo vinculada a fines relacionados con la publicidad  (HUBBARD, 1993; 
GIL DE ARRIBA, 2002). 

A finales del siglo XX, en la primera edición de “La condición de la 
posmodernidad”, Harvey (1998) planteaba cuatro futuras áreas de investigación, entre 
las que se encontraba el reconocimiento de la producción de imágenes y de discursos 
como una faceta importante a considerar en la reproducción y transformación de todo 
orden simbólico. Asimismo, sugería poco después, un marco en el que situar la 
promoción y la producción de la imagen de las ciudades; reflexionaba sobre los estudios 
de las localidades como respuesta a la restructuración económica, cambios sociales y 
tecnológicos, y concluía que el afán de las ciudades por asegurarse un estatus tenía 
consecuencias poco favorables para el planeamiento. De esta forma se incorporaba, 
según Bradley et al. (2002), la “venta de la ciudad” como competencia de la 
planificación urbana. 

Cerca de un decenio después de la reflexión de Harvey (1998), Hall y Hubbard 
(1996) reconocían que a mediados de los noventa aún escaseaban las aportaciones 
teóricas y prácticas para definir los elementos del enfoque empresarial que asume la 
administración y sus relaciones con las dinámicas del capitalismo avanzado. A pesar de 
ello, los autores subrayaban como la manipulación de imágenes locales y el uso de la 
cultura local, tenían una doble finalidad, por un lado, atraer inversiones y, por otro, 
ejercer un control social sobre la población convenciéndola de la benevolencia de las 
estrategias definidas por las nuevas políticas urbanas. En este contexto, la imagen cobra 
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creciente importancia desde el momento en que se relaciona con las transformaciones 
urbanas, en la medida que parte de las operaciones de renovación se centraron sobre las 
cualidades estéticas y visibles de los lugares de la ciudad así como sus espacios públicos 
(DELGADO, 2011: 9; CICALÒ, E. 2009: 92). En ello tiene mucho que ver el desarrollo 
del turismo urbano, ya que los visitantes necesitan “imágenes coherentes, significados 
de la ciudad que sean sencillos y placenteros para su consumo” (BALIBREA 2001: 
189, citado por SMITH, 2001). En sintonía con esta afirmación, Madanipour (2003: 
225) resalta que la mejora de la calidad ambiental y estética o la realización de espacios 
públicos son aspectos importantes para la toma de decisiones de los turistas. En este 
sentido Hannigan (2003) señala que durante los años 1980 las campañas “enfatizaban la 
promesa del renacimiento de la ciudad que dejaba atrás un pasado de polución y de 
obreros por un futuro en el que se convertía en más vibrante, con estilo, segura de sí 
misma, cosmopolita e innovadora”.  

A manera de ejemplo de estos procesos, Benach (1997), en su trabajo dedicado al 
análisis de la producción de la imagen de Barcelona, explora desde una perspectiva 
crítica en qué modo durante la década de 1980 el gobierno local impulsó una potente 
actuación de regeneración, caracterizada por la creación de espacios públicos y las 
grandes operaciones urbanísticas apoyadas en un gran acontecimiento de los Juegos 
Olímpicos de 1992. La autora establece relaciones entre la revitalización y la 
producción de imagen mediante los cambios en el planeamiento, asimismo subraya 
como la reconstrucción física de la ciudad  se emplea como símbolo de la revitalización 
de Barcelona y las imágenes son usadas a modo de medio para fomentar la cohesión 
social. La dinámica basada en la creación y transformación de espacios públicos se 
prolongó durante las siguientes décadas contribuyendo al bienestar social de algunos de 
los barrios donde se intervino (ORTIZ, 2003). Por otro lado, con una visión orientada a 
las representaciones sociales, Gil de Arriba (2002), insiste sobre el efecto legitimador 
que tienen las imágenes producidas en Santander, ocultando así los intereses de grupos 
sociales hegemónicos y llegando a un aparente consenso. 

Hasta ahora se ha argumentado la relevancia de la producción de la imagen y su 
vinculación con los procesos de regeneración urbana. Asimismo, se han presentado 
distintas visiones sobre la construcción y promoción de la imagen orientada al consumo 
externo, ahora es preciso acercarse a aquellas dirigidas a construir la imagen pública 
urbana. En este contexto cobra importancia la afirmación “la ciudad es por definición 
una imagen social” (Pike, 1996, citado en SMITH, 2005), y conviene detenerse en la 
función que cumplen para los ciudadanos los espacios públicos, así como preguntar en 
qué medida las transformaciones urbanas se orientan a ellos.  
 
 
3. EL PAPEL DE LOS ESPACIOS PÚBLICOS 

 
Durante la década de los 1970 aparecen los primeros trabajos que insisten en el 

carácter no neutral de lo urbano y la importancia de interpretar el espacio como una 
construcción social (PORTA, 1999; LEFEBVRE, 1991). De esta forma la observación 
de las personas y la descripción de las actividades que realizan en las calles y plazas 
surge como herramienta capaz de acercar e involucrar al investigador en aquello que 
acontece. Uno de los temas estudiados con especial atención ha sido cómo el diseño de 
los espacios afecta a las personas y la forma de percibirlos (PORTA, 1999), pero 
también la exclusión de las mujeres, jóvenes, niños, etc. en espacios de libre 
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concurrencia o el estudio sobre la diversidad de públicos y políticas involucrados en el 
espacio público son objeto de las críticas. Asimismo surgen algunas voces que alertan 
de la ausencia, la degradación, el vaciamiento y abandono de contenido de los espacios 
públicos urbanos, los cuales eran interpretados como una red o conjunto de nodos 
plazas, parques, etc. intersticios de lo construido comunicados por corredores 
aceras, calles peatonales, etc. sometidos a una elevada competencia entre los 
vehículos y los peatones por el uso de la superficie, calle y aceras (GEHL, 2009: 57, 
JACOBS, 2011). Este tratamiento secundario se relaciona con una visión economicista 
de su valor de uso y se vincula con las orientaciones del urbanismo moderno 
subdivisión funcional de la ciudad, homogeneización social en sectores, énfasis en los 
espacios interiores y en la esfera privada. Sus implicaciones han sido tales que el 
carácter del espacio público ha sido modificado de forma radical en la ciudad moderna 
(GOHEEN, 1998).  

De distinta manera, Levebre (1978) y Harvey (2006) sitúan su degradación en el 
siglo XIX en el contexto de los cambios realizados en la esfera pública con la apertura 
de los primeros bulevares en París. Estos mismos autores alertan de como la adopción 
de posturas neoliberales en el gobierno de la ciudad introduce intensas transformaciones 
en sus áreas centrales desplazando el valor de uso por un significativo valor de cambio, 
y hacen hincapié en como los conflictos entre esos valores se manifiestan en la forma de 
las ciudades y la vida de los ciudadanos.  

Este tipo de orientaciones incorpora cambios en la manera de aproximarse la 
administración al espacio público (FLEURY, 2007). La primera cuestión a destacar con 
relación al acercamiento desde la administración al espacio público urbano, es su 
tratamiento como pieza fundamental en la revitalización urbana, en el convencimiento 
de su capacidad para contribuir al desarrollo económico, la imagen y aspecto 
paisajístico (CARR ET AL, 1992), así como a la promoción de sus ciudades en la 
economía global (MADANIPOUR, 2003). A modo de ejemplo, durante las pasadas 
décadas, las actuaciones llevadas a cabo en el ámbito anglosajón con la participación de 
las Urban Task Force giraron en torno al nuevo desarrollo del espacio público 
apoyándose en los significados que se le asocian y en la superficie que éste representa 
dentro de la ciudad (MELIK Y LAWTON, 2011). En segundo lugar, las características 
atribuibles al espacio público actúan tal que elementos legitimadores y de marketing 
político (BENKO, 2000). Por último, se reconoce el interés de los gobiernos urbanos 
por crear espacios públicos cuyas realizaciones más señaladas se concentran en los 
ámbitos centrales tratando así de construir o remodelar sitios de carácter emblemático 
(RACO, 2003). 

Este tipo de intervenciones despiertan numerosas críticas alrededor del deterioro 
del espacio público y su calidad, siendo algunas de las repercusiones el debilitamiento 
de su condición de lugares de libre acceso y concurrencia, y su homogeneización. 
Carmona (2010) las clasifica en dos categorías, de un lado las originadas por una 
gestión sobredimensionada, una mercantilización y homogeneización del espacio 
público, y de otro, las determinadas por la ausencia o déficit de gestión, que conduce a 
su declive ambiental —espacios inseguros, escasa calidad de su diseño, etc.—. En torno 
a la accesibilidad, se ha planteado que las maniobras de renovación se acompañaban de 
acciones dirigidas a ofrecer entornos embellecidos y más seguros que combinan 
mecanismos de control orientados a disuadir a grupos no deseados (RACO, 2003). Pero 
también, las críticas provienen de la escasa representación de grupos tradicionalmente 
excluidos como mujeres, niños y viejos, grupos étnicos, etc. (ORTIZ ET AL, 2004). 
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Con respecto a su provisión y desigual tratamiento, Manadipour (2003) señala que 
mientras las acciones más emblemáticas se desarrollan en áreas centrales, de forma 
paralela y con carácter más modesto se desarrollan actuaciones dirigidas a la 
revalorización de plazas y parques en ámbitos de la periferia (CAPEL, 2005: 43). Este 
tratamiento diferenciado produce un desequilibrio en relación a su provisión y calidad 
entre las áreas centrales y la periferia. De esta forma, con frecuencia los barrios que 
concentran grupos económicamente desfavorecidos y grupos vulnerables y marginados 
socialmente presentan espacios públicos escasos y de calidad cuestionable 
(MADANIPOUR, 2003; SEGOVIA 2002: 124).  

La aproximación sesgada que la administración realiza de este tipo de lugares 
sitúa a los espacios públicos en el debate actual sobre la ciudad (GARCÍA, 2011) y 
alimenta un “discurso de esperanza” basado en la defensa del ejercicio de un urbanismo 
orientado a las personas y a hacer ciudades más confortables y habitables (PORTA, 
1999; GEHL, 2009: 7). Con todo, abarcar en profundidad los problemas urbanos solo 
desde las mejoras en el espacio público no sería posible pese a su relevancia. Este valor 
recae en las variadas dimensiones del espacio público, reconociéndose el papel que éste 
puede ejercer en el bienestar social (SEGOVIA, 2002; GARCÍA 1999), la dimensión 
política, la función ambiental y el beneficio en el ámbito económico (CARR ET AL., 
1992: 14; CARMONA, 2010). Ortiz et al. (2004), por su parte diferencian entre aquellas 
de tipo socio-cultural —lugares de interrelación, intercambio, encuentro, etc.—, 
políticas —participación en la vida pública y ejercicio de derechos— y de construcción 
del sentido del lugar.  

Respecto a la primera, su papel en la integración y la cohesión social, se 
argumenta que la calidad de vida en las calles y en los espacios abiertos es una 
condición necesaria para alcanzar un alto grado de convivencia (BORJA Y MUXÍ, 
2003). En relación con su función de espacios socializantes, de construcción de 
tolerancia y ciudadanía, Loftland (2000: 153) destaca como los espacios públicos son 
uno de los pocos lugares en los que “se puede actuar conjuntamente sin la necesidad de 
ser igual”, y Segovia (2002) señala cómo la calidad, la multiplicación y accesibilidad de 
los espacios públicos pueden contribuir a la definición de ciudadanía. Este conjunto de 
expectativas alimenta en la literatura cierta idealización sobre su universalidad y 
potencial emancipatorio. A partir de esta afirmación, Lees (1998: 237) y Goheen (1998) 
identifican visiones contrastadas. La primera, sostiene que la vida pública sufre una 
intensa devaluación por la pérdida de interés de los ciudadanos, de ahí su reducido 
compromiso con ella. Mientras que la segunda, más compleja y ambigua, reconoce la 
retirada de la administración en la definición del espacio público por su sustitución por 
intereses privados y subraya su condición de lugar de enfrentamiento y expresión 
política así como de represión y control. Con todo, estos autores hacen una lectura de 
tales sitios apostando por el abandono de definiciones simples de lo que es público y 
privado —sin perder la percepción pública, crucial para decidir qué es aceptable y 
deseable—, y defienden que las formas de control del espacio público pueden 
contrarrestarse y ofrecer resistencia. Ghorra-Gobin (2000) y Manadipour (2003: 241) 
comparten también la idea del espacio público como lugar contestado y proponen su 
reinvención en tanto que ámbitos de mediación simbólica, mantenimiento de las 
relaciones sociales y lugar de aprendizaje y de alteridad. En este sentido, varios autores 
sugieren que el urbanismo debe afrontar el reto de encontrar un equilibrio entre las 
esferas pública y privada (CARR ET AL. 1992; SEGOVIA, 2002; MANADIPOUR, 
2003). 
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Por lo que respecta a las dimensiones políticas y del sentido del lugar, de forma 
habitual se ha enfatizado en las imágenes del discurso de las autoridades locales y otros 
grupos hegemónicos integrados en coaliciones locales, con todo parece evidente que 
existe diversidad de imágenes producidas por los distintos actores que participan en la 
ciudad (HUBBARD, 1993). Como alternativa a dicho enfoque la  geografía cultural 
propone una visión más crítica del papel de la cultura local en la reestructuración 
económica a través del análisis de las formas de protesta y negociación de la cultura por 
los grupos sociales (SCOTT, 2001). Se reconoce así, la existencia de representaciones 
espontáneas que, en muchos casos, han sido obviadas, sustituidas o reprimidas por otras 
diseñadas; se trata del espacio vivido que resulta de su apropiación por los habitantes 
(BENKO, 2000).  

En consecuencia, el significado del espacio público no puede leerse únicamente a 
partir de las acciones oficiales o políticas; no es el resultado de planes y ordenanzas 
(GOHEEN, 1998), y debe ser entendido prestando atención a su uso y disfrute—
intensidad y calidad de las relaciones sociales que facilita, presencia y mezcla de 
diferentes grupos— (SEGOVIA, 2002). Con ello se reconoce la existencia de dos 
procesos que conforman los espacios públicos. De un lado, aquellos que se realizan 
desde oficinas de planeamiento y de otro, los que evolucionan de forma natural, surgen 
sin planificación deliberada y son apropiados y usados con frecuencia. Matizando esta 
afirmación, se reconoce que la escasa provisión de sitios accesibles genera un retroceso 
de la vida pública, pero también puede reforzar que la gente se apropie de sus propios 
lugares (CARR ET AL, 1992).  

Son numerosas las aportaciones que brindan pautas para la adecuada realización 
de espacios públicos orientados a la dimensión humana —necesidades, derechos y 
significados— (CARR ET AL. 1992), pero parece menos evidente cómo comprometer 
al gobierno urbano en la provisión y distribución de espacios públicos en diferentes 
ámbitos de la ciudad. Pese a alguna crítica que alerta del uso indiscriminado del 
concepto del derecho a la ciudad referido a contextos variados del medio urbano y de 
qué manera su empleo propicia su utilización con carácter difuso (ATTOH, 2011), cada 
vez son más cuantiosas las contribuciones que proponen una reconstrucción del espacio 
cotidiano como forma de rescatar el derecho de todos los ciudadanos y el derecho al 
espacio público, es decir la “libertad para alcanzar en ellos los tipos de experiencias 
que desean” (CARR ET AL. 1992: 137).  
 
 
3. CONCLUSIONES 

 
A modo de síntesis, la aplicación de políticas neoliberales por parte del gobierno 

urbano incorpora cambios en su gestión y asume una nueva función dirigida hacia la 
captación de residentes, visitantes e inversores y la promoción de la ciudad en un marco 
de competitividad creciente. Ante esta situación algunas de las fórmulas más extendidas 
por la administración ha consistido en concentrar sus esfuerzos en llevar a cabo la 
transformación de sus áreas centrales, preparándola para la acogida de nuevas 
actividades económicas, al mismo tiempo que se actúa con la finalidad de ofrecer una 
imagen urbana renovada. 

En ello los espacios públicos urbanos juegan un papel relevante. De un lado, se 
realizan esfuerzos por cuidar su aspecto estético y conferir a estos lugares un carácter 
emblemático, al mismo tiempo que se ofrecen como “infraestructura” pública que de 
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ellos provee para impulsar el desarrollo económico. En este contexto se plantea de igual 
forma, y quizás de forma muy genérica, mejorar la calidad de vida. Esta  interviene 
como elemento que trata de convencer sobre la benevolencia de las políticas urbanas, 
las cuales, generalmente obvian la distribución y la garantía de libre e igual acceso a 
todos los ciudadanos, al mismo tiempo que realizan un tratamiento marginal de sus 
atributos como lugares de sociabilidad, encuentro y libre concurrencia. 

 En las circunstancias actuales de crisis económica, cabe pensar en una 
intensificación de las medidas para la captación de recursos y en el incremento de las 
desigualdades territoriales. Asimismo, según Ward (1998), estos episodios definen 
nuevas etapas en la creación de imágenes urbanas. Tal vez sea el momento de retomar 
algunas de las reflexiones que se planteaban en torno a las pasadas crisis urbanas, 
valorar su actualidad, similitudes y diferencias Pero también por ello, sea conveniente 
acercarse a la propuesta de producción del espacio de Levfebre como marco para la 
interpretación de la producción de la imagen urbana. Al respecto evitar la banalización y 
erosión de las connotaciones originales del término producción y la conveniencia de 
reconsiderar cuestiones como: ¿quién?, ¿qué?, ¿cómo?, ¿por qué? y ¿para quién? son 
realizados los espacios públicos de la ciudad. 
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Resumen 

El objetivo de este trabajo es proponer un conjunto de criterios útiles para 
valorar la idoneidad formal de los espacios públicos abiertos en áreas urbanas, mediante 
su análisis e integración en dos grandes categorías: accesibilidad y confort ambiental. El 
conocimiento e implementación de los componentes formales que condicionan el buen 
funcionamiento de los espacios públicos contribuiría a satisfacer las necesidades de los 
ciudadanos y a mejorar su calidad de vida. Asimismo se pueden obtener indicaciones 
para la concepción, mantenimiento y gestión de los lugares públicos. 
 
Palabras clave: espacios públicos abiertos, atributos formales, ciudad, calidad de vida 
 
 
Abstract 
THE ANALYSIS OF URBAN PUBLIC SPACES: CRITERIA FOR THE STUDY OF 
FORMAL ATTRIBUTES 

The aim of this paper is to put forward a set of criteria useful for valuing the 
formal suitability of urban open public spaces through its analysis and adding up within 
two broad categories: accessibility and environmental comfort. Citizen needs and their 
quality of life could be improved by the knowledge and implementation of formal 
features which influence public spaces workings. Operational knowledge for planning 
and management of public space can be drawn as a result. 
 
Keywords: open public spaces, formal attributes, city, quality of life. 
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1. PRESENTACIÓN 
 
El espacio público es un elemento con posibilidad para incrementar la calidad de 

vida, la cohesión socio-cultural y el ejercicio de la acción ciudadana (BORJA Y MUXÍ, 
2001). Compartiendo esta afirmación inicial consideramos, además, que una vida 
urbana óptima requiere espacios públicos de calidad y por ello es de gran importancia 
su diseño y gestión.  

La finalidad de este trabajo es proporcionar un conjunto de criterios útiles a la 
hora de valorar la idoneidad formal de los espacios públicos abiertos —definidos como 
lugares de libre y gratuito acceso— para satisfacer las necesidades, requerimientos y 
aspiraciones de la ciudadanía. De ello pueden derivarse recomendaciones adecuadas 
para la concepción y diseño de nuevas áreas de esparcimiento, para la reforma y 
reposición de medios de las existentes, y para el mantenimiento y gestión en general de 
unas y otras. Además, del interés que pueden tener para las políticas activas que hacen 
uso de los espacios públicos de forma individual o como parte de un sistema más 
amplio a distintas escalas urbanas. 

Para evaluar el buen funcionamiento de un espacio público es preciso considerar, 
junto a sus rasgos formales, aquellos que le asignan los ciudadanos al convertirlo 
realmente en lugar, esto es, cuando se generan vínculos afectivos de identificación y 
apego que determinan, por lo general, una intensa  ocupación del espacio, diversidad de 
usuarios y de formas de apropiación. Ahora bien, para que eso suceda hay que intentar 
que los espacios públicos ofrezcan una cierta calidad en aspectos básicos de acceso y 
confort para personas de diversa condición, o lo que es igual, procurar que su diseño y 
gestión los hagan accesibles, atractivos, plurales y multifuncionales.  

Cuando el espacio público responde a determinadas expectativas usuales 
(descansar y relajarse un rato, facilitar que jueguen los niños, dar un paseo agradable 
con otras personas con las que se quiere estar, realizar determinados juegos o prácticas 
deportivas, etc.) la satisfacción tiene una dimensión utilitaria; pero a la vez un espacio 
rico y versátil puede ofrecer nuevas opciones de encuentro y de actividad creativa 
inesperadas. Cuanto más significativa sea la experiencia de las personas en un espacio 
público, mayor será su implicación emocional con el lugar, los ciudadanos y la 
comunidad con la que se comparten esas experiencias. Así, es muy distinta la valoración 
de un espacio público porque resulte un sitio realmente atractivo; porque nos permita 
realizar alguna actividad que queremos efectuar para nuestro bienestar o el de personas 
cercanas a nosotros; o simplemente porque no tenemos otro sitio a donde ir, aunque en 
realidad desearíamos estar en otra parte.  

 
 

2. LA CALIDAD DEL ESPACIO PÚBLICO: REFLEXIONES SOBRE SU 
DISEÑO Y GESTIÓN 

 
El espacio público de calidad es aquel que acoge la vida urbana en su complejidad 

(RIVAS, 2010); el que es capaz de aglutinar perfiles ciudadanos diversos y responder a 
expectativas diferentes. Una combinación de tales ingredientes propicia la aparición de 
espacios colectivos, a escala de barrio o ciudad, caracterizados por la acumulación de 
significados que los convierten en lugar (ORTIZ, 2006). En esa metamorfosis de 
espacio a lugar, desempeña un importante papel el diseño de los detalles y su gestión. 
Un proyecto que quiera consolidar lazos sociales y permitir variados usos y 
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apropiaciones ciudadanas de los espacios públicos debe prestar atención a la dimensión 
física, pero sin confundirla o identificarla con una mera función de “escaparate” en la 
que el cuidado escénico se produce, con frecuencia, en detrimento de la calidad como 
lugar de encuentro ciudadano (DÍAZ Y GARCÍA, 2011). Por tanto hay que evitar que 
los espacios públicos devengan en simples instrumentos para revalorizar la imagen de la 
ciudad en la línea del marketing urbano (FLEURY, 2007: 587), o que se conviertan en 
una “guarnición de acompañamiento para grandes operaciones inmobiliarias” 
(DELGADO, 2011:11). Al objeto de neutralizar estas extendidas prácticas del 
planeamiento urbano —de “monofuncionalismo especulativo” donde el formalismo 
urbanístico se impone a los contenidos y a los usos sociales (BORJA, 2010:122 y 
168)—, se aportan criterios de fácil implementación que, sin renunciar al 
embellecimiento, permiten que los espacios públicos sean algo más que espacios 
“icónicos” que pueden ser en parte captados por la cámara del turista (RIVAS, 2010: 
141) y adquieran o recuperen su identidad colectiva. 

Para conocer la evaluación de las cualidades del espacio que realizan los usuarios 
se requiere una metodología mixta que combine análisis documental y observación 
directa. En el análisis documental se incluyen fuentes diversas: estudios previos, 
cartografía, fotografía, planeamiento, proyectos y memorias de construcción y reforma; 
además, las propuestas o demandas ciudadanas y vecinales relativas a iniciativas, 
reclamaciones, peticiones, quejas y sugerencias sobre el diseño, gestión, mantenimiento, 
etc., de sus ámbitos de relación que pueden difundirse a través de la prensa, sitios web u 
otros canales de divulgación.  Este debate ciudadano, implícito o expreso, es de sumo 
interés pues permite conocer situaciones o necesidades que, con frecuencia, desconoce 
la administración o no considera relevantes. En la observación directa se atiende a la 
descripción y valoración cuantitativa y cualitativa  de los aspectos formales, así como a 
la observación detallada de los comportamientos y de las respuestas valorativas de los 
usuarios. Para ello, se puede emplear las técnicas habituales de entrevistas estructuradas 
o semiestructuradas a usuarios, vecinos, personal de los servicios municipales de 
parques y jardines; obtener otros testimonios relevantes (administración, equipo de 
proyectos de reforma) o recurrir a grupos de discusión, talleres de ideas, etc. según 
rasgos de la comunidad y del propio lugar. 

La información obtenida mediante los diferentes procedimientos de análisis y 
observación permitirá contrastar la frecuentación y apropiación ciudadana de tales 
espacios con los distintos factores que inciden en su calidad como lugares de uso social.  

En todos los casos hay que tener en cuenta que la experiencia recreativa es un 
fenómeno subjetivo y global. Dada la cantidad de factores que se consideran en el 
momento de valorar las condiciones de calidad es obvio que los usuarios no los tengan 
en cuenta de forma particularizada cuando deciden el tipo de visita y actividades que 
realizarán en el espacio público. El usuario indicará más claramente si la visita y las 
opciones de actividad, le proporcionan lo que esperaba, así como su grado de 
satisfacción y, en todo caso, especificará los rasgos más relevantes o condicionantes 
para su elección. 

Es evidente, además, que no todos los factores tienen la misma relevancia. En ese 
sentido, este trabajo persigue aportar elementos para ponderar los atributos formales en 
función de unos determinados objetivos. Por ejemplo, en un espacio público puede ser 
deseable incrementar la intensidad de determinados usos básicos y en otro 
diversificarlos. Esto puede relacionarse con los intereses y demandas planteadas por la 
población del entorno más próximo y, también, como objetivo de la ordenación de una 
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red de espacios públicos para lograr una mayor complementariedad entre ellos 
(GARCÍA, 2006). Con independencia de la escala de intervención, consideramos que la 
calidad, la belleza y la adecuación del espacio público a las aspiraciones de los 
diferentes sectores de la población es un aspecto nuclear no sólo para conseguir buenos 
espacios para el encuentro, sino también para el bienestar de los ciudadanos (BORJA Y 
MUXÍ, 2001).  

En este análisis se reflexiona sobre los aspectos formales que condicionan la 
calidad de los espacios públicos abiertos. Una calidad que tiene mucho que ver con la 
habitabilidad de las ciudades y su dimensión inclusiva y democrática, esto es, en la vida 
social que deriva de las relaciones de convivencia ciudadana. 

Es innegable, sin reduccionismos deterministas, que existen relaciones entre la 
configuración del espacio y el comportamiento social. Es un aspecto que desarrolla el 
trabajo clásico de Gehl de 1971, objeto de varias reediciones posteriores, y donde se 
afirma que “si los espacios hacen que resulte atractivo caminar, estar de pie, sentarse, 
ver, oír y hablar, este hecho en sí mismo, es una cualidad importante, pero también 
significa que un amplio abanico de otras actividades (juegos, deportes, actividades 
comunitarias, etcétera) tendrán una buena base para desarrollarse” (GEHL, 
2009:145). Por tanto, si un espacio ofrece buenas condiciones para su uso podemos 
encontrarnos con una pluralidad de formas de apropiación que a su vez garantizan otros 
aspectos no tangibles pero fundamentales: sentimientos de identidad y satisfacción que 
alimentan percepciones de confianza y seguridad que serán, a su vez, proporcionales 
tanto a la diversidad de colectivos que se apropian del lugar como a la continuidad de su 
uso social. La vigilancia natural, es decir, el efecto de protección mutua que se deriva 
del éxito o aceptación social de lo público se consigue, en mayor o menor grado, cuando 
el espacio es versátil y atractivo. De esta manera se obtendría una ciudad  más habitable 
y segura, pues cuanto mayor es la apropiación del espacio público de los diferentes 
barrios y sectores urbanos, mayor será la calidad de vida de los habitantes de la ciudad.  

No por repetido es menos cierto que si existe involucración real por parte de los 
vecinos, y de los ciudadanos en general, en aspectos tan diversos como el diseño, la 
gestión o el mantenimiento de los espacios públicos, se propician valores como la 
solidaridad y el respeto por lo que se considera de todos. Existe unanimidad entre los 
análisis que ha concitado el espacio público urbano, sobre el hecho de que si están 
adecuadamente concebidos, bien diseñados y gestionados serán frecuente e 
intensamente utilizados (SEGOVIA Y DASCAL, 2000: 51), de igual manera que se ha 
afirmado que el diseño puede en ocasiones crear “ambientes hostiles” que no siguen 
ningún propósito social (CARR ET AL., 1992:18). Así pues, se trata de profundizar en 
los efectos que los espacios públicos generan en la vida social y en las repercusiones de 
ésta en dichos espacios.  

En definitiva, es importante recapacitar sobre los aspectos que atañen a la calidad 
del diseño y a la gestión del espacio público, porque esa dimensión material es esencial 
para entender su capacidad potencial de acogida y las formas de apropiación que 
posibilita. Es más, tenemos que pensar el espacio público como “bien común” “no sólo 
de los vecinos sino también de los transeúntes y visitantes si queremos en adelante 
devolverle a la ciudad su dimensión política, es decir, su identidad colectiva” 
(MUSSET, 2010: 22). 
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3. CRITERIOS GENERALES PARA ANALIZAR LAS CUALIDADES FÍSICAS  
 
A continuación se definen y conceptualizan los distintos criterios para el estudio 

de los espacios públicos desde el punto de vista de sus cualidades formales, intentando 
aportar claves que mejoren su diseño y gestión. Se trata de intervenir mediante el diseño 
para crear un lugar y para que la forma acompañe a la función (NIKITIN, 2011). Para el 
análisis se ha procedido a su  agrupación en dos grandes categorías: accesibilidad y 
confort ambiental. 

 
3.1 Accesibilidad  

 
Se trata de una característica considerada esencial por los investigadores sociales. 

Este rasgo, que condiciona las posibilidades de uso, se puede descomponer atendiendo a 
los aspectos físicos que hacen o no viable el uso y apropiación ciudadanas. Cada 
espacio y cada parte de él se incluyen, a través del plano y la observación directa, en 
una de las siguientes modalidades según sus características. 
2.1.1 Accesos y zonas de tránsito accesibles.  

Son los que carecen de barreras que imposibiliten el desplazamiento autónomo de 
personas con movilidad reducida o discapacidad —según criterios técnicos 
normalizados— así como quienes deseen transitar con niños de corta edad empleando 
para ello los habituales sistemas para su traslado (sillas con ruedas). 
2.1.2. Viarios o zonas de tránsito no accesibles.  

Corresponden a los ámbitos con barreras arquitectónicas que impiden o dificultan 
el paso de personas con movilidad reducida, en función del tipo de pavimento, 
pendiente, anchura o existencia de otros posibles obstáculos. Un porcentaje alto de 
zonas inaccesibles se justifica por las condiciones naturales del terreno (topografía 
accidentada), siendo deseable que las zonas de tránsito sean accesibles, si ello no 
entraña un excesivo coste. Alcanzaría la valoración de óptima la posibilidad de tránsito 
accesible a las distintas zonas del espacio considerado.  
2.1.3. Espacios susceptibles de uso.  

Se trata de una modalidad de espacio que admite la circulación peatonal, la 
estancia y el desarrollo de algunas actividades de esparcimiento. El espacio susceptible 
de uso puede ser especializado o no, distinción que se establece a partir de la existencia 
en el primer caso de una función básica definida por las instalaciones y reglas de uso, 
como ocurre, por ejemplo, con los espacios acotados para el juego infantil, las canchas 
deportivas, las pistas de trial, monopatines, rocódromos, etc. Los de uso indefinido o 
indistinto, son los que por sus características físicas y condiciones de uso, son aptos 
para personas que no tienen especiales dificultades físicas. Ejemplos de ello son las 
zonas de césped, terreros, lugares con grava o arena, etc., en los que pueden existir 
árboles o arbustos, pero que no tienen la consideración de jardines, parterres o similares 
donde de forma expresa o implícita está prohibido el acceso. En principio se estima 
adecuada una distribución proporcional de zonas susceptibles de uso con relación a las 
de tránsito, pues permite la diversificación, incrementando la amenidad y riqueza del 
lugar, a la vez que favorece las sensaciones de libertad y de naturalidad. Se considera, 
también, deseable, siempre de acuerdo con los requerimientos de los usuarios y con la 
distribución de los usos en los distintos espacios públicos del sector, la existencia 
equilibrada de zonas aptas para actividades especializadas y otras de carácter más 
indefinido. La búsqueda del anonimato y de la intimidad que requiere de lugares 
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tranquilos, alejados de las zonas de flujos también puede lograrse a través del diseño de 
pequeños elementos y espacios bien diferenciados (CARR  ET AL., 1992:159), donde 
es posible, incluso, observar sin ser vistos. 

El empleo de determinados elementos como pueden ser aros de baloncesto, 
porterías, piezas de juego infantil singulares, etc., es compatible con diversos tipos de 
espacios en los que también es posible sentarse o estar tranquilamente siempre que la 
amplitud sea suficiente, de modo que por ello no llegan a convertirse en especializados. 
En estos casos no se puede olvidar la importancia que tiene la disponibilidad de 
asientos, su adecuada disposición y su comodidad para que un espacio público sea 
usado de forma frecuente, al permitir y propiciar estancias más o menos prolongadas 
(CARR  ET AL., 1992; GEHL, 2006); pues si las oportunidades para sentarse son 
escasas o deficientes, “la gente pasa de largo”. Es más, como afirma Gehl, la existencia 
de buenas oportunidades para sentarse favorece otras muchas formas de uso del espacio: 
comer, leer, dormir, hacer punto, jugar al ajedrez, tomar el sol, mirar a la gente, 
charlar…  (2006:169).  

La combinación de espacios susceptibles de uso estimula a menudo la integración, 
la polivalencia y la versatilidad, que son factores positivos en el conjunto del sistema. El 
análisis de esta última variante requiere la realización de un recuento de elementos 
singulares fuera de sectores de uso especializado y analizar si tienen un destino 
diferencial respecto del entorno.   

 
2.1.4. Espacios no susceptibles de uso. 

 
Integran esta modalidad aquellos en los que por sus características físicas, 

fragilidad o porque las normas de uso lo impiden, no es posible el tránsito o la estancia. 
En estos casos su ocupación y el deterioro consciente que se puede ocasionar es 
indicativo de la existencia de tensiones o conflictos, desacuerdos con la regulación o 
gestión, o con la entidad responsable, o también entre sectores de la comunidad o entre 
grupos sociales que compiten por su uso y apropiación. Puede ser, incluso, desde un 
síntoma de desidia o desinterés por parte de ciertos colectivos —de su pobre 
valoración— hasta expresión de actos vandálicos. En ambos casos es relevante 
determinar si ese tipo de acciones puede relacionarse con una baja estima por la 
integridad o conservación del espacio por parte de determinados usuarios, o si, por el 
contrario, se relaciona con conflictos de apropiación de un sitio considerado valioso, por 
el que existe competencia.  

En principio una distribución adecuada de este tipo de zonas resulta siempre 
conveniente  cuando se consiguen incrementos relevantes del confort ambiental, del 
grado de naturalidad percibida y de otros aspectos contrastables como la amenidad 
sensorial, emocional o intelectual, así como la riqueza patrimonial o ambiental y su 
potencial de uso. Ejemplos de ello pueden ser zonas de agua, roquedos, vegetación 
sensible u otros elementos patrimoniales frágiles, etc.  

 
3.2. Confort ambiental 

 
El confort es un aspecto que incide en la calidad de la experiencia recreativa y 

éste, a su vez, depende de un conjunto de elementos de orden natural y de otros 
componentes que dependen del diseño y cuidado. Se analizan a continuación aquellos 
que se estiman como más relevantes. 
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2.2.1. Confort climático.  
El clima determina el grado de confortabilidad que admite la permanencia al aire 

libre; puede, pues, limitar o favorecer las actividades que se pueden desarrollar (CARR 
ET AL., 1992: 26; NIKITIN, 2011). Así, aspectos como la temperatura, la oscilación 
térmica, el nivel de humedad, la insolación y el viento influyen en la calidad de la 
experiencia. Estas condiciones básicas pueden ser descritas y categorizadas para 
establecer un baremo de confort climático de partida. En distintos momentos del día y 
según las estaciones hay diferencias de uso muy apreciables en función de las 
condiciones meteorológicas: por ejemplo, la intensidad del uso cambia si hace calor o 
frío, si llueve o no, si hay una suave brisa o un fuerte viento. El diseño de cada espacio 
debe mitigar, en lo posible, los efectos extremos y propiciar que las percepciones 
subjetivas relativas al confort climático resulten agradables.  

El tratamiento del espacio público puede atenuar los efectos más incómodos y 
potenciar los más favorables. Así, para lugares con una fuerte insolación, humedad y 
temperaturas elevadas durante el verano es muy importante la combinación de espacios 
sol-sombra, para lo cual se puede recurrir a vegetación arbórea o la construcción de 
estructuras cubiertas o semicubiertas para proporcionar sombra a las zonas previstas 
para la estancia. De igual modo, es conocido el efecto atemperante del agua en 
movimiento y es especialmente recomendable su presencia, sobre todo si es posible el 
contacto directo, en lugares donde se registran temperaturas elevadas. En cambio, en los 
que con frecuencia azota el viento, la llovizna o la lluvia es importante también crear 
zonas de resguardo, bien sea con pantallas vegetales o con muros y cubiertas. En sitios 
fríos pueden disponerse estructuras semicerradas o cerradas que protejan de la 
incidencia directa del viento y de la lluvia.  
2.2.2. Dimensiones, calidad y estado de los materiales.  

El confort ambiental se vincula con las dimensiones del propio espacio, pues su 
mayor o menor extensión puede provocar percepciones opuestas pero valoradas 
positivamente por diferentes tipos de usuarios, desde las sensaciones de espaciosidad, 
holgura o libertad, hasta las de estrechez, intimidad o envoltura-protección. Algunos de 
estos aspectos están directamente relacionados con el uso libre (o liberador) del espacio 
público. Por su parte, los materiales empleados para la construcción de las 
infraestructuras y dotaciones sirven, también, para valorar desde el cuidado prestado en 
su ejecución y acabado hasta la gestión de su mantenimiento y reparación. La calidad 
intrínseca de los materiales puede estimarse en términos de durabilidad, estética y 
confort, mediante la observación directa y las entrevistas, contrastando la información 
de carácter más técnico con la perceptiva de los usuarios.  

a) Pavimento. El tipo de sustrato es un factor básico pues condiciona, facilitando o 
no, las diferentes formas de uso. Los distintos sustratos, como la tierra, la arena, el 
césped natural o artificial, los suelos de caucho, la grava, etc., tienen condicionantes 
particulares en lo que se refiere a seguridad, naturalidad, integración paisajística, 
sostenibilidad, etc., al tiempo que sus costes de mantenimiento difieren. Es, por otra 
parte, evidente que sus características resultan desigualmente adecuadas para 
determinados usos. Por ejemplo, el césped puede ser idóneo para el juego infantil o para 
la conversación de los jóvenes, pero requiere más insumos para su conservación en buen 
estado que otros sustratos que, como los pavimentos de losetas, son más fáciles de 
mantener pero son menos seguros para el juego o inadecuados para el descanso y la 
charla de los más jóvenes.  
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b) Limpieza-suciedad. La percepción acerca del grado de limpieza condiciona de 
manera especialmente significativa la experiencia recreativa en los espacios públicos. 
Hay percepciones diferenciadas acerca de la presencia de basura, que tienen cierto 
componente subjetivo o que derivan de la experiencia y procedencia de los usuarios, por 
ejemplo, la existencia de hojarasca en los caminos o sobre bancos y mesas, puede ser 
considerada suciedad por parte de ciertas personas, mientras otras lo percibirían como 
un hecho natural en lugares con vegetación. La mayor o menor acumulación de residuos 
como plásticos, colillas, papeles, etc., representa de una manera genérica el grado de 
limpieza-suciedad del espacio. Aparte de esto habría una percepción singular derivada 
de la presencia, especialmente en sitios donde transitan o juegan los niños, de 
determinados restos que pueden considerarse molestos e incluso peligrosos, insalubres y 
que generan sensaciones de repulsión o temor (excrementos de animales y residuos 
peligrosos). 

c) Ruido. También el ruido se convierte en un factor muy relevante dado el alto 
nivel al que está sometido, por lo general, el habitante urbano. Por ello suelen tener una 
positiva valoración aquellos espacios que se comportan a modo de “islas” en medio del 
fragor ruidoso de la urbe. El silencio o el “paisaje sonoro” (sonidos naturales, la voz de 
las personas, etc.), sólo son perceptibles cuando se elimina o atenúa el ruido de fondo, 
hecho que por lo común proporciona sensaciones de sosiego y relajación, a la vez que 
estimula la captación de los detalles y la apertura psicológica al entorno. La mejora 
acústica, a través de fórmulas usuales (setos de vegetación o elementos construidos que 
actúen como amortiguadores) es una manera de animar a la gente a estar en el espacio. 

d) Iluminación. La iluminación es un factor que condiciona la experiencia 
recreativa de dos maneras opuestas: generando seguridad o provocando una sensación 
molesta motivada por su exceso. La primera, tiene que ver con el hecho de que la 
percepción de la visibilidad de un espacio y el control social están directamente 
asociados. Este aspecto que por el día es relevante, adquiere un valor especial por la 
noche, cuando puede dar lugar a experiencias muy diferentes, en función de si el 
espacio está o no bien iluminado. La impresión de seguridad se asocia a la capacidad de 
ver o de percibir detalles (irregularidades del firme, escalones, bordes, etc.), que puedan 
significar riesgo de caídas u otros percances. De ahí que una escasa o nula iluminación 
provoque sensaciones de vulnerabilidad. Desde una perspectiva de género (mujeres, 
minorías sexuales…) o de diferenciación cultural o étnica por la noche aumenta para 
estos tipos de usuarios el requerimiento de mayor seguridad, reclamándose vigilancia, 
más iluminación o directamente el cierre de las instalaciones a partir de determinadas 
horas. Así, un lugar aislado o no pero oscuro, se considera a menudo inseguro o 
peligroso y aunque varía en función de la personalidad, suele percibirse más si se va 
solo que acompañado, más por las mujeres que por los hombres, y más por parte de las 
personas mayores o de los niños que entre los jóvenes y los adultos. Además del género 
y la edad intervienen otros factores personales y sociales (la educación, el entorno, los 
mensajes de los medios… etc.) sobre nuestra percepción de lo que es o no seguro 
(SEGOVIA Y DASCAL, 2000: 56). 

Un efecto diferente es el que se puede derivar de un exceso de iluminación, lo que 
convierte a ciertos espacios durante la noche en lugares con condiciones no demasiado 
diferentes a las que se dan bajo la luz solar. La intensidad lumínica impide apreciar el 
ciclo del día y de la noche, pues, en general, en esos casos no es posible sentir la 
indiferenciación de los rasgos y del contorno de las cosas que provoca la disminución 
de la claridad diurna, ni tampoco la sensación envolvente y el sosiego que proporciona 
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la penumbra…, y se pierde, también, la oportunidad de percibir algo tan sugerente como 
la luz de la luna o contemplar un cielo estrellado. La creación de ambientes nocturnos 
gratos, basados en el empleo de luz tenue e indirecta, es también relevante  a la hora de 
ampliar las posibilidades de usos y apropiaciones, al tiempo que puede contribuir a la 
sostenibilidad del propio espacio al modular sus consumos energéticos y aminorar la 
contaminación lumínica. 

e) Naturalidad. Un atributo a considerar es, sin duda, el predominio o no de 
componentes bióticos y abióticos del espacio. La mayor o menor presencia de 
vegetación, de tierra, agua, rocas, etc.; la posibilidad de percibir sonidos naturales 
(pájaros, ranas…, rumor del agua, del viento en las hojas, etc.) constituye, por lo 
general, un potente atractivo en los medios urbanos. La existencia de demasiados 
elementos construidos, aunque puede propiciar ciertos usos, es menos sugerente que la 
presencia de esa componente natural con frecuencia “verde”. De hecho, son numerosas 
las investigaciones que señalan en referencia a los espacios verdes (parques y jardines) 
que su presencia “...” es un elemento que contribuye a mejorar el estado de bienestar 
físico y mental de la población, a favorecer la interacción social y, en definitiva, a 
hacer más habitables las ciudades liberando las tensiones de la vida cotidiana” 
(PRIEGO ET AL. 2010:220).  

El grado de naturalidad se puede valorar de forma directa a través de la 
identificación de los tipos de sustrato y elementos integrantes del lugar (descripción, 
fotografías) y de un modo indirecto, mediante la detección de ruido y componentes 
sonoros, así como observando otros indicadores de confort ambiental como la amenidad 
sensorial, la calidad e integración de los materiales empleados, el grado de limpieza, etc.  

f) Integración paisajística y amenidad sensorial. La integración paisajística tiene 
mucho que ver con el criterio anterior, pero aquí la atención se centra en la composición 
visual de los elementos o componentes y las partes (armonía, diversidad, equilibrio, 
amenidad…), considerando también las barreras de borde —tipos de vallas o 
cerramientos y pantallas visuales— y la relación con el entorno urbano. La amenidad 
sensorial es, por su parte un aspecto relevante del confort ambiental, pues estimula la 
apertura al ambiente, la observación y el placer a través de los sentidos. Colores, 
texturas, diversidad de formas, fragancias de las flores y la vegetación, rumores del 
agua, cantos de pájaros y los sonidos de otras especies (ranas, grillos, etc.), gratifican 
los sentidos y favorecen la atracción y permanencia de los usuarios. La diversidad de 
elementos naturales y construidos puede indicarse comparativamente a través de una o 
varias relaciones de elementos o especies presentes en el espacio. La valoración de la 
amenidad sensorial se puede establecer a partir de una escala proporcionada por los 
usuarios, o mediante el contraste comparativo entre espacios con características 
similares. 

g) Sostenibilidad. La sostenibilidad es uno de los objetivos declarados de las 
actuales políticas urbanas. El interés de la UE por esta dimensión del planeamiento 
urbano se suele identificar, con frecuencia, con una componente natural importante 
donde la presencia de la vegetación es esencial. Admitiendo ese enfoque es posible, 
también, ampliar el concepto en el sentido de aplicar en los espacios públicos fórmulas 
más sostenibles en términos de inversión, consumo y mantenimiento que resulten 
adecuadas desde la doble perspectiva económica y ambiental. Se requiere para ello 
atender, además de al coste promedio por superficie, a la calidad y durabilidad relativa 
de los materiales, al consumo de energía y agua y a la gestión de residuos (vertido, 
reciclaje...).  
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4. CONSIDERACIONES FINALES 
 
Son diversos los criterios a considerar cuando se trata de establecer las 

condiciones formales para que un espacio público sea de calidad desde el punto de vista 
del uso y apropiación ciudadanas. El análisis previo proporciona junto a una relación de 
los rasgos formales frecuentemente tenidos en cuenta, otros a contemplar e implementar 
a la hora de crear nuevos espacios públicos o bien cuando es preciso recuperar los 
existentes. 

Se ha puesto el acento en las características físicas y espaciales que hacen posible 
el acceso y la estancia, pero además se han desarrollado los criterios de confort 
ambiental que permitirían a los usuarios tener una agradable y gratificante experiencia 
recreativa. Es decir, el diseño, al que se une la vivencia o satisfacción que supone el 
desarrollo de las distintas formas de apropiación, contribuye al incremento de la 
intensidad de uso, a la variedad de usuarios y a una mayor integración social.  

En definitiva, compartimos la idea de que “hacer ciudad es construir espacios 
para la gente, lugares para recorrer y encontrarse, espacios identificables, con 
referencias físicas cargadas de valor simbólico; es decir, espacios con identidad y valor 
social, lugares que acogen a quienes busquen conversar, manifestarse políticamente o 
hacer presentaciones artísticas públicas” (SEGOVIA Y DASCAL, 2000: 59). 
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Resumo 

Este artigo apresenta algumas conclusões da investigação em curso sobre as relações 
entre governança e regeneração, com especial referência ao projeto do Morro da Sé (Porto), 
considerando: o equilíbrio entre investimentos físicos e questões socioeconómicas; a 
crescente importância do investimento privado e da “privatização da regeneração urbana”; as 
soluções desenhadas para envolver diferentes parceiros públicos e provados, para promover a 
participação e para desenvolver processos de regeneração urbana integrados; e finalmente as 
articulações escalares e a cooperação regional. 

 
Palavras-chave: governança; planeamento colaborativo; centro do Porto; políticas públicas; 
regeneração urbana 
 
 
Abstract 
URBAN REGENERATION AND CITY-CENTRE GOVERNANCE IN PORTO 

This paper will present some evidences of the undergoing research on the relation 
between governance and regeneration with special reference to the urban regeneration project 
of Morro da Sé (Porto), regarding: the balance between architectural investments and 
socioeconomic issues; the growing importance of private investment and the so-called 
“privatisation of urban regeneration”; the solutions designed to involve different public and 
private partners, to promote participation and to develop integrated urban regeneration 
processes; and finally scalar articulations and regional cooperation. 

 
Keywords: governance; collaborative planning; Porto city centre; public policies; urban 
regeneration 
 
 
1.  INTRODUÇÃO 

 
As transformações nos domínios económico, social e político, bem como a crescente 

complexidade do mosaico de organização territorial, vieram evidenciar a incapacidade de 
adaptação do modelo de governação do pós-guerra2 aos novos sistemas emergentes (Jessop, 
2000), o que deriva de um conjunto de desafios – globalização e internacionalização da 
economia (Amin e Thrift, 1994; Castells, 1996; Jabbra e Dwiveri, 2004); emergência do 
sector privado (Young et al, 2006); fragmentação e falência do sistema político (Healey, 1998; 
Keil, 2006); transformações no sistema de relações internacionais (Albrechts et al., 2003); e 

                                                            
1 Este artigo é uma revisão do texto submetido para o encontro da Comissão Urbana da União Geográfica 
Internacional, realizado em Dortmund em Agosto de 2012. 
2 Conhecido como Estado Providência (Welfare State) 
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reaparecimento e fortalecimento de identidades locais e regionais (Albrechts et al., 2003) – 
que denunciam a possibilidade de falência da governabilidade3 dos territórios e motivam a 
emergência de novos modelos de governação. 

É neste contexto que devemos considerar a crescente importância das cidades (em 
especial dos centros urbanos mais antigos) e a emergência/valorização dos conceitos de 
governança e regeneração urbana, bem como da procura de modelos e instrumentos de 
planeamento inovadores e mais integrados (Van Marissing et al, 2006) e novas configurações 
e interações espaciais. 

Nesta linha de ideias, o planeamento e a administração do território, vistos no quadro 
da governança, passam a ser entendidos de uma forma muito alargada, como envolvendo um 
amplo conjunto de práticas (de planeamento e gestão), atividades (públicas e privadas e de 
“terceiro setor”, em regra com forte ligação e interdependência), atores (de natureza diversa) e 
bases territoriais que se orientam para a procura de consensos alargados e definição de 
estratégias. No caso dos centros urbanos, estas estratégias procuram “voltar a dar vida”, 
“reorganizar”, “reabilitar”, “valorizar” e/ou “melhorar”4 os territórios através de operações 
integradas em que as ações de natureza material são concebidas de forma integrada e 
ativamente combinadas na sua execução com intervenções de natureza social e económica. 
 
 
2.  GOVERNANÇA, REGENERAÇÃO E POLÍTICA URBANA EM PORTUGAL 

 
A evolução da política urbana portuguesa seguiu, em traços gerais, as principais 

orientações de política europeias, apostando na capacitação e reforço da participação dos 
variados agentes locais nos processos de planeamento e reabilitação urbana (Serdoura e 
Almeida, 2009). Para isso, desenvolveu modelos progressivamente mais participados, 
integrados e próximos do que é identificado como as necessidades reais do território; 
incorporou princípios de governança e alargou o âmbito da reabilitação urbana aos processos 
de revitalização e regeneração urbana a médio e longo prazo, bem como a todas as ações 
políticas que procuram, de forma integrada, melhorar as componentes do espaço urbano e o 
bem-estar e qualidade de vida da população em geral. Neste contexto, também em Portugal a 
reabilitação urbana passou a fazer parte de (ou até a ser confundida com) um projeto de 
desenvolvimento urbano alargado, ancorado numa abordagem integrada e na articulação entre 
todas as políticas e iniciativas urbanas da mais diversa natureza. 

Esta lógica de abordagem integrada aos espaços urbanos – princípios traduzidos no 
conceito e nos princípios da regeneração urbana – implicou uma transformação dos modelos 
processuais de pensar e intervir no território e alicerçou-se na valorização de um conjunto de 
objetivos de desenvolvimento urbano muito mais ligados às pessoas e ao conceito de gestão 
ou governança urbana, assente num menor peso dos poderes institucionais e numa 
importância crescente das lógicas de parceria entre atores públicos e privados, participação, 
cooperação, integração e flexibilidade (Lopes, 2009).  

As transformações em curso nestes domínios estão intimamente ligadas à tentativa de 
incorporação de princípios e orientações europeias de descentralização, responsabilização, 
participação, coordenação, cooperação, parceria e contratualização (Ferrão, 2010), mas a 
situação actual mostra que as experiências de cooperação institucional e governança em 
Portugal têm sido reduzidas comparativamente a outros países europeus, em função, em boa 
parte, do “atomismo institucional”, da “insuficiente confiança entre actores na partilha de 
soluções conjuntas para os mesmos problemas” (Feio e Chorincas, 2009, p. 147) e de uma 
                                                            
3 Entendida como a capacidade de responder às necessidades dos cidadãos e de regular o conflito social dos 
territórios através da adopção de políticas eficazes (Alvarez et al, 2006) 
4 Sinónimos normalmente utilizados para regeneração. 
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cultura política marcada por profundas transformações das orientações de política quando as 
eleições ditam mudanças de posição entre as forças políticas. 

No contexto da intervenção em espaços urbanos em Portugal, estão em curso 
importantes processos de regeneração urbana, designadamente no âmbito do ON2 (Programa 
Operacional para o Norte de Portugal) – em especial das Parcerias para a Regeneração 
Urbana 5  (PRU) – e do trabalho desenvolvido por Sociedades de Reabilitação Urbana, 
constituídas pelo governo central e pelos municípios após 2004 para gerir o processo de 
reabilitação urbana nos centros urbanos. 

Importa aqui considerar especialmente as PRU, por serem o instrumento de 
operacionalização da Política de Cidades POLIS XXI6 que define mecanismos de apoio para 
intervenções em espaços intra-urbanos, privilegiando-se a o apoio a programas de ação 
integrados, preparados e implementados por parcerias locais lideradas pelos municípios e que 
procurem contribuir para o desenvolvimento de novas formas de governação dos espaços 
urbanos. 
 
 
3.  REGENERAÇÃO URBANA E GOVERNANÇA NO MORRO DA SÉ 

 
O Programa de Reabilitação Urbana do Morro da Sé (designação oficial) envolve um 

investimento total de cerca de 15,5 milhões de euros (com um apoio de cerca de 7 milhões de 
euros de financiamento comunitário a fundo perdido, através da medida PRU), que se 
estruturam através de 12 operações (quadro 1), coordenadas pela SRU Porto Vivo, que 
pretendem incidir diretamente sobre os constrangimentos habitacionais, sociais e económicos 
que marcam o quotidiano do Morro da Sé. Complementarmente, mas integrando a visão 
estratégica para esta área urbana, estão em curso intervenções na habitação com um 
investimento público de cerca de 8 milhões de euros e privado na ordem dos 15 milhões de 
euros, o que eleva o valor global de investimento na reabilitação e regeneração urbana do 
Morro da Sé para cerca de 38,5 milhões de euros. 

 
Quadro 1 – 12 operações do Programa de Reabilitação do Morro da Sé 

O1 – Criação de uma Residência de Estudantes;  
O2 – Criação de uma Unidade de Alojamento Turístico; 
O3 – Ampliação do Lar de 3ª Idade;  
O4 – Valorização da Imagem e da Eficiência Energética do Edificado;  
O5 – Qualificação do Espaço Público; 
O6 – Criação do Gabinete de Apoio aos Proprietários;  
O7 – Instalação e Operacionalização da Gestão de Área Urbana (GAU);  
O8 – Implementação do Projecto de Empreendedorismo;  
O9 – Promoção das Histórias de Auto-Estima/Oficinas; 
O10 – Realização de um Documentário;  
O11 – Instalação da Estrutura de Apoio Técnico;  
O12 – Realização de um Plano de Comunicação. 

Fonte: Programa de Ação para a Reabilitação do Morro da Sé 

 

 

                                                            
5 Ainda que o programa já tenha sido suspenso e substituído por um outro (com expressão legislativa mas sem 
qualquer aplicação prática) está garantida a execução e financiamento de todos os programas de acção aprovados 
entre 2007 e 2009, mas que apenas agora estão a ser implementados. 
6 Também ela reconfigurada após a mudança de Governo em 2011. 

3.1.  A natureza das operações: regeneração ou reabilitação? 

497



A análise das doze operações que integram o Programa de Reabilitação Urbana do 
Morro da Sé, quando feita com base no enquadramento e classificação oficial dada pelos 
regulamentos das PRU (quadro 2), evidencia uma forte aposta na promoção do 
desenvolvimento económico e na intervenção de valorização dos espaços públicos – 
tipologias que concentram metade das ações e cerca de 91% do volume de investimento 
global – sendo especialmente preocupante a reduzida expressão das ações de natureza social. 
No entanto, a análise ao pormenor das diferentes operações permite-nos verificar que a 
estratégia definida para promover o desenvolvimento económico está associada 
essencialmente à realização de duas grandes empreitadas infraestruturais (no âmbito de 
consórcios público-privados e com concentração do direito de exploração por 50 anos num 
consórcio de apenas três entidades privadas), sendo o apoio aos empresários locais ou de 
pequena e média dimensão claramente inferior. 

 

Quadro 2 - Tipologia de ações do Programa de Reabilitação Urbana do Morro da Sé, 
segundo o regulamento das PRU 

Tipo de ação 

Qualificação 
do espaço 

público e do 
ambiente 
urbano 

Desenvolvim
ento 

económico 

Desenvolvim
ento social 

Desenvolvim
ento cultural 

Animação e 
gestão da 

parceria local 

Ações 
transversais a 

todos os 
domínios 

N.º de ações 3 3 2 1 2 1 
Investimento 
(%) 

24,27% 66,72% 6,37% 0,08% 1,86% 0,70% 

Fonte: trabalho desenvolvido pelo autor com base no Programa de Ação do Morro da Sé 

Assim, uma abordagem aos três pilares da regeneração urbana (quadro 3) oferece-
nos uma perspectiva claramente diferentes da abordagem ao território, traduzindo uma clara 
aposta na intervenção física e arquitetural, congregando 96,76% do investimento total na 
qualificação do espaço público (designadamente na intervenção sobre arruamentos e fachada 
dos edifícios), qualificação energética do parque habitacional e empreitadas de 
reabilitação/reconstrução de edifícios que servirão de instalação a novas atividades 
económicas (hotel e residência para estudantes) ou permitirão a melhoria da prestação de 
serviços sociais existentes (lar de 3ª idade) mas que não traduzem um investimento direto 
(sobretudo no caso do hotel e da residência de estudantes) sobre os atores locais. 

 
 

Quadro 3 – Tipologia de ações do Programa de Reabilitação Urbana do Morro da Sé, 
segundo as dimensões da regeneração urbana 

Dimensão 

Arquitetural/Físico 
(intervenções no 

espaço público, no 
edificado e no 

ambiente urbano) 

Económico 
(ações de apoio 

direto ao tecido e 
aos agentes 

económicos locais) 

Social 
(operações de 

apoio aos 
residentes, grupos 

desfavorecidos e de 
reforço da 

identidade/cultura) 

Outras 
(operações 

transversais ou de 
gestão e animação 
da parceria local) 

N.º de ações 6 1 2 3 
Investimento 
(%) 

96,76% 0,55% 0,13% 2,56% 

Fonte: trabalho desenvolvido pelo autor com base no Programa de Ação do Morro da Sé 

 
Da combinação destas abordagens resulta a constatação do predomínio de uma 

estratégia de reabilitação urbana onde o peso da qualificação urbanística e da intervenção 

3.1.  A natureza das operações: regeneração ou reabilitação? 
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física e infra-estrutural é claramente dominante e as preocupações sociais (que escapam à 
natureza legal das funções da SRU Porto Vivo, coordenadora do programa mas são parte 
essencial das obrigações da Câmara Municipal do Porto, promotora do programa de acção de 
regeneração urbana) parecem negligenciadas, resumindo-se à dinamização de algumas ações 
junto da população local (histórias de auto-estima7 e oficinas8) e à intervenção infra-estrutural 
de ampliação do lar da 3ª idade, esquecendo a necessidade de combater alguns dos problemas 
sociais (criminalidade, consumo de droga, envelhecimento da população) que persistem na 
área.  

Apesar da forte adesão dos empresários/residentes locais ao projeto de apoio ao 
empreendedorismo (nos primeiros 15 meses foram realizadas 47 sessões de 
informação/formação, apoiadas 7 empresas e criados 24 novos postos de trabalho através do 
Gabinete de Apoio ao Empreendedorismo), também a aposta no desenvolvimento económico 
parece insuficiente, sobretudo porque o impacto da criação de dois novos equipamentos é 
ainda uma incógnita (são os dois projetos mais atrasados e que se encontram ainda numa fase 
inicial).  

Em suma, verifica-se um domínio da reabilitação sobre a regeneração urbana, apesar 
de existir um investimento complementar de 22,5 milhões de euros em habitação, não sendo 
no entanto clara a forma como irá promover a coesão social e a mistura dos diferentes grupos, 
em especial entre os atuais e os novos residentes. 

 
3.2.  O processo de seleção e a construção do programa de ação 

O processo de selecção das operações e de construção do programa de acção para o 
Morro da Sé resulta essencialmente de dois factores: aproveitamento do planeamento 
estratégico feito para os diferentes quarteirões desde a constituição da SRU Porto Vivo em 
2012; e abertura concursal para selecção de parceiro privado para as grandes empreitadas. 

Em relação ao aproveitamento dos trabalhos de planeamento realizados 
anteriormente, convém referir que foram considerados com fundamentais os documentos 
estratégicos9 (DE) aprovados e o Plano de Gestão aprovado em 2008. Os DE obrigavam à 
elaboração, pela SRU em colaboração com os proprietários e inquilinos de cada quarteirão 
(através de sessões de esclarecimento e discussão pública) de programas detalhados que 
incluíam a lista dos edifícios a reabilitar, a sua caracterização em termos de segurança, saúde 
e estética, as bases e opções estratégicas da reabilitação, a justificação das opções de acordo 
com os diferentes interesses públicos e a inventariação de possíveis investidores ou parceiros. 

Neste contexto, a construção do programa de acção para o Morro da Sé pode 
responder facilmente as obrigações concursais de construção partilhada das propostas, uma 
vez que a generalidade dos projetos resultava de processos estratégicos e participados (ainda 
que a adesão dos proprietários tenha sido muito reduzida em alguns casos) em que se tinham 
definido como essenciais para a área da Sé a construção de uma residência de estudantes (DE 
do Quarteirão da Bainharia), de uma unidade de alojamento turístico (DE do Quarteirão de 
Pelames) ou a ampliação do lar da 3ª idade (projeto antigo da Fundação para o 
Desenvolvimento da Zona Histórica do Porto –FDZHP). 

                                                            
7 Realização de uma série de sessões de contos inéditos e de tradição oral sobre autoestima, motivação, e 
desenvolvimento pessoal e interpessoal, interpretadas por um ator junto da população local, procurando reforçar 
as suas competências. 
8 Trabalho directo com a população e instituições locais, no sentido de identificar um conjunto de histórias e 
pessoas da zona, que deverão numa fase subsequente ser trabalhadas em conjunto com elementos da população 
local em formato de workshop e oficinas de contadores de histórias. Deste trabalho resultou já uma publicação 
elaborada em forte proximidade com os residentes, dando conta da forma como vivem e sentem a reabilitação do 
Morro da Sé. 
9 eram de realização obrigatória até 2009, mas as alterações introduzidas pelo Decreto-Lei 307/2009 revogaram 
as unidades de intervenção e os DE, introduzindo a figura das Áreas de Reabilitação Urbana. 
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O grande desafio passou, então, pela mobilização e selecção de um parceiro privado 
para os projetos que mobilizavam maior volume de investimento (residência e unidade 
turística), o que veio a acontecer através de concurso público em que dois consórcios 
liderados pela NOVOPCA Investimentos Imobiliário SA (envolvendo a SRU Porto Vivo, a 
NOVOPCA Construtores Associados SA e a SPRU – Sociedade Promotora de Residências 
Universitárias SA) foram seleccionados, assegurando grande parte do investimento e 
recebendo como contrapartida o direito de exploração por 50 anos. 

Em síntese, verifica-se que as PRU foram encaradas como uma oportunidade para 
mobilizar projetos antigos em carteira, optando-se pela selecção de medidas definidas como 
fundamentais nos vários DE ou que há muito aguardavam disponibilidade financeira para a 
sua realização. É também evidente o cuidado de seleccionar acções atractivas para o 
investimento privado, bem como a preocupação de separar todas as acções de intervenção no 
edificado (não elegíveis nas PRU) para não comprometer a aprovação da candidatura. 
Regista-se, por último, o fraco envolvimento da população e instituições locais durante este 
processo de estruturação do programa de acção, porque os reduzidos índices de participação 
na construção dos documentos estratégicos justificariam o desenvolvimento de novas 
estratégias que não a simples negociação dos projetos entre a SRU, a Câmara Municipal, as 
Juntas de Freguesia e os parceiros com envolvimento no financiamento. 

 
3.3.  Envolvimento e participação dos atores locais 
 

Analisando a lista de atores que integram formalmente a parceria local constituída 
para a execução do projeto de regeneração urbana, verificamos que esta se resume a um 
conjunto de instituições de capitais públicos com controle ou dependência do poder municipal 
(Câmara Municipal do Porto, Porto Vivo, Associação Porto Digital e FDZHP10) e a um leque 
restrito de parceiros privados (designadamente a Widescreen – empresa de audiovisual e 
multimédia – e os consórcios NOVOPCA com participação de várias empresas do grupo e da 
SPRU). 

Em relação à participação da população e das instituições locais, o projecto urbano 
para o Morro da Sé evidencia uma vontade expressa de valorização dos princípios de 
capacitação dos agentes locais, co-responsabilização e parceria. Esta vontade manifesta-se na 
aproximação à população local directamente afectada (apesar de reduzida participação na 
construção das propostas) através de iniciativas como as Histórias de Auto-Estima e as 
Oficinas, e no desenvolvimento de um modelo e gabinete de Gestão de Área Urbana 
participado. Revela-se interessante a produção de um livro sobre a visão que os residentes têm 
da reabilitação do Morro da Sé, o que permitiu aumentar a sensibilidade dos mesmos para o 
processo de transformação do espaço, mas ainda não é possível ver até que ponto a mudança é 
apropriada por eles e contribui para a melhoria da sua qualidade de vida. 

Em suma, verifica-se uma excessiva filtragem da participação e envolvimento dos 
atores locais ao longo de todas as fases. Apesar do discurso ser marcado por lógicas de 
diálogo e negociação e das iniciativas desenvolvidas junto da população durante a execução 
das acções, a verdade é que a construção e implementação dos projectos urbanos apresentam 
traços fortes de relacionamento hierárquico, em que a co-responsabilização advém do capital 
mobilizado por cada ator e em que as decisões são tomadas pelo município e pelos parceiros 
públicos e privados com responsabilidade de financiamento (todos eles integram a unidade de 
direcção), considerando as opiniões e sugestões apresentadas, mas não as tomando como 
vinculativas nem adoptando critérios de maioria.  

 
                                                            
10 Apesar de extinta manteve os acordos para as valências sociais que promovia e a intervenção que coordena 
neste programa 
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3.4.  Natureza do investimento 
 

O investimento total mobilizado para a intervenção urbana no Morro da Sé ascende, 
como já referimos, a cerca de 38,5 milhões de euros, dos quais cerca de 15,5 milhões 
correspondem às 12 operações aprovadas pelas PRU e 23 milhões dizem respeito à 
intervenção de reabilitação do edificado, ao qual está associado um programa de realojamento. 

Analisando a natureza de investimento da PRU para o Morro da Sé (quadro 4) 
verificamos que o financiamento a fundo perdido do QREN, em função da avaliação e 
aprovação por mérito do programa de acção se revela importante, representando 80,73%11 das 
despesas elegíveis no âmbito do programa de financiamento e 48.24% do investimento global 
no contexto das 12 operações. Igualmente importante é o envolvimento financeiro dos 
parceiros privados, em especial dos dois consórcios liderados pela NOVOPCA, o qual 
representa 38,23% do investimento total. Este facto é ainda mais importante se considerarmos 
que a participação da SRU Porto Vivo neste consórcio não envolve a mobilização direta de 
capital para o investimento, apenas a cedência dos edifícios (envolvendo ou não expropriação 
e os custos que lhe estão associados) e direitos de utilização e exploração. 

 
 

Tabela 4 – Natureza do investimento do Programa de Reabilitação Urbana do Morro da Sé 

Instituição/Fonte Investimento (% do global) Totais 
QREN – PRU 

48,24% 
Financiamento comunitário 

48,24% 
Câmara Municipal do Porto 6,79% 

Investimento público 
13,53% 

SRU Porto Vivo 6,52% 
Porto Digital 0,22% 
PPP (NOVOPCA/SPRU/SRU) 

38,23% 
Investimento privado 

38,23% 
Fonte: trabalho desenvolvido pelo autor com base no Programa de Ação do Morro da Sé 

 
A importância do investimento privado é ainda mais relevante se considerarmos toda 

a intervenção urbana no Morro da Sé onde se observa que o investimento privado é 
fundamental para o processo de qualificação e transformação da área urbana, representando 
mais de metade (53,90%) do investimento. 

Em suma, o elevado número de problemas identificados no Morro da Sé e os custos 
da intervenção no tecido histórico e classificado como património da humanidade fazem com 
que a reabilitação e regeneração urbana fiquem reféns do capital e dos interesses privados, o 
que condiciona naturalmente o tipo de intervenção e os resultados que dela resultam, 
orientando-se para uma política de mercado e para a recuperação do investimento e 
esquecendo algumas das preocupações sociais de apoio aos residentes. 

 
3.5.  Articulação e cooperação entre escalas e administrações 
 

O contexto português é marcado por um défice de cooperação e trabalho em rede a 
que se junta a inexistência de regiões com poderes e competências administrativas, 
configurando um quadro excessivamente centralizado no governo central e nos municípios e 
sem estruturas intermédias de reflexão, planeamento e gestão territorial. Esta nota prévia 
ajuda a contextualizar a implementação desta e de outras iniciativas de base territorial à escala 
local, onde a tendência dominante aponta para o planeamento e intervenção isolada e 

                                                            
11 O apoio base era de 70% mas houve uma majoração pelo mérito do programa. 
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individualizada, que frequentemente resulta em conflitos de fronteira ou duplicação de 
recursos. 

No caso específico das PRU, convém notar que se trata de um programa orientado 
para a intervenção em pequenas áreas urbanas, não estando previsto nesta medida de apoio a 
possibilidade de criação de um programa articulado para a intervenção nos centros urbanos de, 
por exemplo, dois municípios vizinhos. No entanto, nada impede que a visão estratégica 
definida para a área urbana a intervencionar tenha em conta uma visão mais alargada de 
cidade, integrando os diferentes espaços, recursos e funções numa estratégia comum que não 
seja limitada por limites administrativos ou cores partidárias.  

Contudo, desta análise resulta a constatação de uma total ausência de articulação, 
cooperação ou diálogo entre entidades públicas municipais vizinhas, esquecendo 
dramaticamente a continuidade espacial do área histórica do Porto para Vila Nova de Gaia, 
com o cruzamento de escalas administrativas a fazer-se apenas através da participação de uma 
instituição governamental – Instituto de Habitação e Reabilitação Urbana (IHRU) – na SRU 
Porto Vivo (40%), ainda que este não intervenha diretamente na operacionalização das 
intervenções (Fernandes, 2011; Fernandes & Ramos, 2007; Fernandes & Chamusca, 2009). 

 
3.6.  Eficácia e resultados da intervenção 
 

Avaliar a eficácia e os resultados de um programa urbano tão ambicioso do ponto de 
vista dos objetivos e do volume financeiro mobilizado revela-se complicado, tanto mais que 
as lógicas da regeneração urbana sugerem que se considere uma perspectiva longa e 
integradora e não apenas os resultados imediatos da intervenção. Além disso, os atrasos na 
execução da PRU do Morro da Sé fazem com que os projetos chave apenas agora estejam a 
ser lançados, ao passo que as acções materiais mais “leves” e as acções imateriais já estão 
praticamente concluídas. 

No entanto, é possível desde já apresentar algumas notas sofre os efeitos da 
intervenção urbana. Em relação às realizações, importa referir que a conclusão das 
empreitadas de beneficiação do espaço público permitiram melhorar a atractividade do espaço 
mas sobretudo as condições de apoio e suporte às habitações e atividades económicas aí 
localizadas; que a criação dos gabinetes de apoio ao empreendedorismo e aos proprietários 
permitiram reforçar a sensibilização dos agentes locais para a valorização da sua residência, 
bem como para a formação e modernização dos estabelecimentos comerciais; que os esforços 
feitos no âmbito da comunicação e divulgação das operações, realização de um documentário, 
histórias de auto-estima e oficinas contribuíram para um reforço da abertura e transparência 
dos processos, aumentando o conhecimento dos atores locais sobre a reabilitação e 
regeneração urbana (ainda que não tenham sido acompanhados do reforço das competências, 
co-responsabilização e envolvimento dos mesmos nas operações); e que a operacionalização 
da Unidade de Gestão da Área Urbana permitiu reforçar o conhecimento e a ligação entre os 
diferentes atores locais no contexto da gestão partilhada de um espaço comum, ainda que em 
domínios bem delimitados. 

Apesar disso, há também um conjunto de sinais preocupantes, que passam 
designadamente pela forte dependência do capital privado, o qual condiciona a estratégia e os 
prazos de execução das acções (o atraso das operações relativas à Criação de uma Residência 
de Estudantes e à Criação de uma Unidade de Alojamento Turístico ficou a dever-se a 
constrangimentos causados pelo processo de insolvência do parceiro privado); por uma 
insuficiente preocupação com as questões sociais; e por uma progressiva tendência para a 
elitização do espaço decorrente do custo da reabilitação e de uma política orientada para o 
mercado, que procura vender parte dos edifícios já reabilitados (no âmbito da intervenção 
complementar) a preços apenas acessíveis para a classe média-alta. 
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4.  CONCLUSÃO 
 

Da análise apresentada e do trabalho de investigação em curso no Grande Porto12 
resultam algumas notas importantes sobre os processos em curso e a articulação que se 
estabelece entre governança e regeneração urbana, importando sublinhar que estamos perante 
um modelo de intervenção integrada ainda em construção, onde a governança está ainda 
pouco “territorializada” e excessivamente “teorizada”, e que se caracteriza por: 

 Importância da aposta nas intervenções de qualificação urbanística, confirmando 
uma tendência histórica para o triunfo da arquitectura sobre a geografia 
económica e social (Fernandes, 2011);  

 Crescente valorização das parcerias público-privadas e da captação de 
investimento privado (apesar de os dinheiros públicos continuarem a ser muito 
importantes), frequentemente sem discussão e validação pública de uma 
estratégia, o que poderá também indiciar um caminho orientado para a 
“privatização da regeneração urbana”, concentrada em torno dos interesses e 
poder de grandes actores económicos, nem sempre coincidentes com os 
objectivos da cidade, da sociedade civil e dos restantes agentes (Mcareavey, 
2009); 

 Crescente hibridismo e complexidade dos processos e das soluções propostas, 
procurando envolver diferentes parceiros públicos e privados; 

 Insuficiente exploração dos mecanismos de participação e o reduzido 
envolvimento da sociedade civil nas fases de construção e selecção das operações, 
mas sobretudo na implementação das mesmas, mantendo uma reduzida 
capacidade de influenciar as escolhas ou decisões; 

 Crescente procura de estratégias de regeneração urbana integradas e colectivas, 
que associem à requalificação do espaço público iniciativas de criação e 
modernização de equipamentos e infraestruturas, bem como medidas de apoio 
social e cultural, ainda que os domínios sejam considerados com pesos muito 
diferenciados; 

 Débil articulação de escalas e inexistência de planeamento supramunicipal.  
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Resumo  
Em 1895 começou a circular no Porto o primeiro carro elétrico da Península 

Ibérica. Durante meio século a rede de carris expandiu-se pela cidade e municípios 
vizinhos. Nos anos 50 deu-se início o processo de desmantelamento da antiga rede dos 
transportes sobre carris. O séc. XXI trouxe novo investimento nos modos sobre carris, o 
que coloca uma questão: ao decidir-se pelo desmantelamento da rede de meados do 
século passado, não se terá perdido a oportunidade de a modernizar, evitando 
procedimentos e investimentos desnecessários? Para responder a esta questão, simula-
se, com recurso a tecnologias SIG, a adequabilidade da rede do elétrico dos anos 50 às 
necessidades de procura atual do Grande Porto.  
 
Palavras-chave – eléctricos, transportes coletivos, mobilidade 
 
 
Abstract  
AND IF THE PUBLIC TRANSPORTATION NETWORK OF RAILS UNDER THE 
50 HAD NOT BEEN DISMANTLED? 

In 1895 began to circulate in Porto the first electric car in the Iberian Peninsula. 
For half a century the rail sprawl over the city. In the 50’s was begun the process of 
dismantling the old network of rail transport. XXI century brought new investment in 
rail modes, which poses the question: the decision of dismantling the mid-century 
network had not missed the opportunity to modernize, avoiding unnecessary procedures 
and investments? To answer this question, is simulated, using GIS technologies, the 
suitability of the 50’s electrical network to current needs of Grande Porto. 
 
Keywords – tram, mass transit, mobility 
 

 
1.  INTRODUÇÃO 

 
Em finais do século XIX o Porto registou uma significativa expansão urbana, 

ultrapassando os limites administrativos da cidade, num processo de ocupação orientado 
pelos principais eixos de ligação regional (OLIVEIRA 1973). A intensa atividade 
comercial e a organização do território onde a cidade se inseria, com núcleos de 
povoamento disperso na envolvente mais próxima, determinaram, já desde o início de 
oitocentos, que diversas entidades empreendessem serviços de transporte coletivo1. Em 
                                                 
1 Veja-se, a título de exemplo as descrições das viagens de carroção dos anos 40 oitocentistas, 
imortalizadas em diversos artigos do periódico portuense “O Tripeiro”. Com uma lotação de 8 a 10 
passageiros, sempre largamente ultrapassada, como se conta, o carroção do Porto também foi o primeiro 
transporte coletivo do género em Portugal. 
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1858, Albino Francisco de Paiva Araújo avança com as primeiras iniciativas para a 
introdução dos americanos no Porto, mas apenas em 1870 é concedida ao Barão da 
Trovisqueira “a autorização para o estabelecimento de uma linha, sobre carris de ferro 
de tração animal, para o transporte de passageiros e mercadorias entre a cidade do Porto 
e a povoação da Foz do Douro, pela Estrada Marginal, podendo prolongar-se até 
Matosinhos” (PACHECO 1992). Sete anos depois, em 1877, têm lugar as primeiras 
experiências para substituir a tração animal pela tração a vapor2, processo que se 
concretizou no ano seguinte, dando início a um serviço que permaneceu até 19143 
(STCP 2012).  

Em Setembro de 1895 começou a circular no Porto o elétrico - sistema de 
transportes pioneiro em Portugal e na Península Ibérica. Esta inovação, limitada pela 
tecnologia disponível à época, levou a um incremento de transportes coletivos sobre 
carris na área do Porto e concelhos vizinhos4, serviço que atingiu o seu auge na década 
de 50 do século XX (LEAL, 1958; PACHECO, 1992; ALVES 2001). Numa cidade em 
expansão, de topografia irregular marcada por significativos desníveis de terreno, o 
elétrico veio possibilitar o acesso a áreas da cidade onde a pendente das ruas era 
dificilmente vencida pela tração animal. A este registo, acrescentam-se outros de ordem 
financeira, nomeadamente, a evidente a redução, em cerca de 50%, dos custos de 
operação (ALVES 1998; ALVES 2001). Com as vantagens da energia elétrica aplicada 
aos transportes coletivos, aos poucos toda a rede foi eletrificada. 

Até à década de 50 do século passado o eléctrico expandiu-se muito para além da 
cidade do Porto - com cerca de 80 km de linhas que serviam o centro da cidade e várias 
freguesias dos concelhos vizinhos. Nas décadas que se seguiram, este modo de 
transporte foi sendo substituído, progressivamente, pelo autocarro, pelo trolei e pelo 
automóvel particular que, entretanto, se começava a vulgarizar no quotidiano das 
viagens dos portuenses. Ora, perante a impossibilidade de concorrer com a flexibilidade 
dos modos rodoviários, incentivados, entre outras razões, por intervenções urbanas que 
criavam espaço à sua utilização, as linhas do elétrico foram sendo encerradas e, 
posteriormente, os carris que lhe serviam de suporte.  

O atual serviço de eléctrico não responde, nem tem o propósito de responder, às 
necessidades de mobilidade urbana do Porto5, estando praticamente votado a atividades 
turísticas6. Ainda sob carris, o Porto detém uma rede de metro ligeiro com seis linhas, 
sendo que a primeira (da Trindade a Matosinhos) foi inaugurada em 2002. A rede de 
Metro do Porto encontra-se em fase de expansão, e apresenta um desenho que, em 
diversas linhas e/ou lanços de linha, configura uma espécie de reposição da rede de 
carris do elétrico convencional e do comboio, mas agora numa versão mais moderna. 
Cabe aqui recordar a experiência com um elétrico rápido na cidade da Maia nos anos 90 
do século passado, com material circulante moderno, experiência esta que, apesar do 
sucesso, não terá vingado. Note-se que, por esta altura, já avançavam os primeiros 
estudos para o metro do Porto. 

                                                 
2 Contudo, a Campainha de Carris de Ferro do Porto possuía autorização para assentamento de um 
caminho-de-ferro a vapor entre a Boavista e Matosinhos desde 1874. 
3 A locomotiva a vapor não possuía autorização para circular em todas as linhas que compunha a rede. 
4 Neste estudo englobam-se os concelhos do Porto, Matosinhos, Maia, Valongo, Vila Nova de Gaia e 
Gondomar. 
5 Atualmente apenas existem 3 linhas com a finalidade de mobilidade urbana e uma outra com fins 
turísticos. 
6 Em 2010 a STCP declarou que a procura de produtos turísticos, onde se insere o eléctrico, aumentou 
43%, em relação a 2009 Lusa, A. (2010). "Procura dos circuitos turísticos da STCP aumentou 43 por 
cento." Público. 
 .  
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Ora, admite-se que a primeira rede de carris do Porto poderia ter sido utilizada por 
veículos mais modernos, como acontece em Milão, Bruxelas, Helsínquia, Budapeste, 
entre outras cidades, sem necessidade de introduzir o metro que, tal como o elétrico 
rápido testado na Maia, é um transporte ligeiro e circula, na maioria do seu trajeto, à 
superfície. 

Esta observação serviu de mote ao desenvolvimento da reflexão que aqui se 
apresenta. Parte-se de um conjunto de simulações com recurso a tecnologias SIG, para 
validar a hipótese do desinvestimento feito no sistema de transportes coletivos do Porto 
quando se optou por desmantelar a rede dos elétricos dos anos 50 do século XX. 

  
 

2.  MATERIAIS E MÉTODOS 
 

2.1.   Materiais 
 

Este trabalho exigiu a recolha de informação geográfica que há muito deixou de 
fazer parte do território portuense, como, por exemplo, os extintos carris do eléctrico e 
respectivas paragens. De facto, apesar de ser um tema abordado em trabalhos científicos 
e nos meios de comunicação social, escasseiam mapas e plantas onde, com rigor, se 
possa visualizar a posição dos carris. Como tal, foi feito um levantamento de trabalhos 
académicos, de notícias e de relatos de pessoas que conheceram a rede em 1958 - ano 
em que a rede atingiu a sua extensão máxima (MARTINS 2007).  

Em ambiente SIG, e recorrendo a fotografias aéreas, que serviram de auxílio ao 
enquadramento geográfico, foram vetorizadas as 21 linhas que compunham a rede de 
então, tendo sempre em atenção o desdobramento de origens e destinos que, não raras 
vezes, se verificavam (tabela 1). 

Para o exercício proposto, omitiram-se pequenos diferenciais entre os trajetos de 
ida e volta, porque esta precisão exigiria uma pesquisa ainda mais detalhada que, para o 
exercício presente, pouco acrescentaria, uma vez que, a leitura aqui proposta tem por 
objetivo extrapolar interpretações genéricas à escala do Grande Porto. 

 
Tabela 1 – Lista de linhas existentes em 1958 

 
Linha Origem-Destino Linha Origem-Destino 
1 Praça da Liberdade – Leça 10 Praça – S. Roque 
2  Carmo – Foz (via Marginal) 11 Praça – Campanha 
2 Carmo – Foz (via Carvalhosa) 12 Batalha – Campanhã 
3 Praça - Lordelo 13 Batalha – Santo Ovídeo 
4 Praça – Pereiró 14 Praça - Coimbrões 
5 Carmo - Leça 15 Praça – Antas (via S. Lázaro) 
6 Praça – Monte dos Burgos 15 Praça – Antas (via Costa Cabral) 
6 Praça – Carvalhido 15 Praça – Antas (via Rua 

Formosa) 
6 Carmo - Monte dos Burgos 16 Batalha – Matosinhos 
7 Carmo-Ponte da Pedra 17 Batalha – Foz 
7 Praça- Amial 17 Batalha – Gomes da Costa 
7 Batalha – S. Mamede 18 Praça – Foz (via Marginal) 
8 Praça – Paranhos 18 Praça – Foz (via Palácio) 
9 Bolhão – Ermesinde 19 Praça – Leça (Via Palácio) 
9 Praça – Areosa 20 Praça – Constituição (via S. 

Lázaro) 
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10 Bolhão – Venda Nova 20 Praça – Constituição (via 
Palácio) 

10 Bolhão – S. Pedro da Cova 21 Praça – Constituição (via S. 
Lázaro) 

10 Bolhão – Gondomar 21 Praça – Constituição (V. 
Carvalhosa) 

 
Se para os trajetos definidos pelas linhas ainda foi possível reunir material que 

permitiu reconstituir a rede, a localização das paragens foi mais problemática – a partir 
de testemunhos obtidos de forma aleatória nas diversas áreas servidas pela rede de 
elétricos, apenas se conseguiu recolher uma pequena parte da informação. No entanto, 
esta informação foi de extrema importância para a aplicação de um critério que permitiu 
estabelecer uma distribuição de paragens muito próxima da então existente: cada linha 
possui uma paragem no início e no fim, e a cada 400 metros. Daqui resultou a projeção 
de 227 pontos que compõem uma hipotética rede de paragens. 

É evidente que, admitindo que não terá ocorrido uma mudança substancial na 
localização das paragens, porque a sua distribuição encontra-se associada a áreas da 
cidade dotadas de alguma polarização funcional (edifícios administrativos, religiosos e 
escolas, entre outros) ou a espaços relevantes no quadro da acessibilidade urbana (por 
exemplo, próximo de cruzamentos e/ou locais de transferência modal), seria mais 
correto partir das paragens da rede de autocarros atual cujas linhas decalcam os eixos 
servidos pelo elétrico dos anos 50 do século XX. 

A procura atual baseou-se na informação estatística relativa aos dados da 
população residente, tendo sido obtida a partir dos dados preliminares, à subsecção 
estatística, dos censos de 2011 do Instituto Nacional de Estatística. Ou seja, trata-se, 
efetivamente, de uma aproximação ao potencial da procura. Seria interessante e bastante 
relevante incluir dados relativos uso do solo e indicadores socioeconómicos de forma a 
avaliar o desempenho da rede e as necessidades de mobilidade da população atual, 
contudo não foi possível ter acesso a esses dados a uma escala útil para este estudo. 

 
2.2 Métodos 

 
O exercício que aqui se propõe - a avaliação da adequabilidade da rede de 

elétricos dos anos 50 à geração de procura atual -, desenvolve-se segundo dois eixos 
analíticos: (i) a identificação do número de indivíduos residentes próximo de antigas 
paragens do eléctrico; usos do solo; (ii) a estimativa da percentagem da população 
servida. 

(i) Identificação do número de indivíduos residentes próximo de antigas paragens 
do eléctrico. 

Para regularizar a distribuição da população, em ambiente SIG, optou-se por criar 
uma matriz regular de pontos, com um espaçamento de 50 metros, tendo-se aplicado o 
seguinte cálculo: nº de pontos por subsecção / população residente por subsecção. Deste 
cálculo, obtiveram-se 324.878 pontos, tendo sido associado o resultado do cálculo 
acima referido a cada ponto. É evidente que, dada a quase certa perda de efetivos 
populacionais nas subsecções de maior dimensão, porque a sua distribuição faz-se 
maioritariamente nas proximidades daqueles eixos viários, o ideal seria aplicar esta 
distribuição no interior dos polígonos correspondentes ao edificado. No entanto, dado 
que os resultados nunca traduzem leituras por excesso, elegeu-se este método como o 
mais expedito para responder ao exercício proposto. 

Uma vez desenhada a rede dos elétricos, partiu-se para a definição da área 
influência das paragens de elétrico. Nesse sentido, e apesar de outros autores proporem 
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distâncias como por exemplo quando se propõe ¼ de milha como área de influência 
(2009) ou de 150 metros como sugere (LEITE 2012), optou-se pela distância de 5 
minutos até para cada paragem7, como sugerido por (SALVO and SABATINI 2003). 

 
A partir daqui, a quantificação da população residente que vive, atualmente, até 5 

minutos das extintas paragens, resultou da seleção automática dos pontos que se 
encontram dentro das áreas de influência definidas. 
 
3.  RESULTADOS 
 

A rede sobre carris apresentava uma estrutura radial, definida a partir de um 
núcleo urbano mais denso correspondente ao primeiro centro histórico do Porto e aos 
principais centros administrativos e cívicos que acompanharam o desenvolvimento da 
cidade: primeiro na Praça da Liberdade/Avenida dos Aliados, Ribeira (daqui até 
Massarelos) e áreas envolventes, e depois para norte, na direção da Praça da República, 
leste, para a Batalha e Campo 24 de Agosto e, para a Boavista, no sentido oeste. A partir 
desta área central, desenham-se eixos radiais que decalcam os principais eixos de 
ligação regional: para sul, por Vila Nova de Gaia, para oeste, nas ligações à Foz e 
Matosinhos e Leixões, para norte, com ligação às antigas estradas de Viana (EN13), 
Braga e Guimarães (EN 14) e Vila Real (EN15) (Figura 1). 

 
Figura 1 – Antiga rede de elétrico             

 

 
Trata-se de uma rede construída passo a passo em função da procura emergente 

em cada momento, mas que revela a presença de um território marcado por um 
povoamento disperso na envolvente da cidade do Porto, onde sobressaiam aglomerados 
com alguma expressão. 
 

                                                 
7 Esta área foi calculada, tendo em conta a deslocação através da rede viária existente, à velocidade de 5 
Km/h. Este cálculo foi efectuado com recurso à ferramenta Service Area do Network Analyst, do 
software Arcgis. 
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Figura 2 – Densidade Populacional 

 
A sobreposição da rede da tradicional rede do elétrico à densidade populacional à 

subsecção atual, deixa perceber uma distribuição populacional razoavelmente orientada 
pelos eixos viários infraestruturados com carris, ou seja, continuam a ser os eixos 
estruturantes a estrutura urbana do Grande Porto (Figura 2). 

Esta rede de transporte coletivo, tal como se apresentava nos anos 50 do século 
XX, unicamente para o município do Porto e considerando uma área de influência de 5 
minutos de deslocação a pé até à paragem mais próxima, poderia, hoje, servir 49.76% 
da população residente (Figura 2). Contudo, se se considerassem as áreas de influência 
de 10 minutos, então essa percentagem subiria para 83,6% da população residente. 
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Figura 3 – Áreas de influência das extintas paragens do elétrico (5 min) 

 
 
Tomando agora como território de referência os municípios servidos pela antiga 

rede, a qual conta atualmente com 1.112.543 de residentes, resulta um total de 18,8% de 
população servida para a área de influência das paragens até 5 minutos, e de 35,2% de 
para as distâncias de 10 minutos à paragem mais próxima. 

 
 

4. DISCUSSÃO 
 

O transporte urbano sob carris na área do Porto ganhou um impulso com o 
investimento na construção de raiz de um sistema de metropolitano ligeiro. Este sistema 
custou em média 16 milhões de euros por quilómetro (COSTA 2007),  

Recorrendo a tecnologias de informação geográfica, calculou-se a população que 
se encontra até 5 e 10 minutos de cada estação, e obtiveram-se, respectivamente, valores 
de 70798 e 205448 residentes. Este valor fica muito aquém do valor calculado para a 
linha do elétrico.  

A variação e valores apresentados podem ser compreendidos pelo simples facto 
de grande parte de atual linha de metro ter substituído a linha do comboio que liga 
principalmente pontos geradores de viagens (áreas de lazer, trabalho, comércio e 
serviços) e não áreas residenciais, com elevada densidade populacional. Usando os 
dados disponíveis na Carta de Ocupação do Solo de 2007, verificou-se, também, que 
apenas 43% das atuais paragens de metro se encontram em tecido urbano, valor 
substancialmente reduzido quando comparado com a percentagem de 71% para as 
extintas paragens do eléctrico em tecido urbano.  
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Figura 2 – Rede de Metro em 2012 

 
 
Perdeu-se a oportunidade de melhorar uma rede com elevado potencial para 

satisfazer as necessidades de mobilidade da população urbana. Só recentemente, com a 
introdução do metro é que a forma de mobilidade se alterou nesta área. Contudo não 
deixa de ser interessante salientar que o Município da Maia, através do seu presidente, 
defendeu a implantação de uma rede de eléctricos capaz de funcionar em paralelo com a 
rede de metro (S. 2005). Entre 1996 e 2006 foram investidos 11,7 milhões de euros em 
novos carris para circulação de elétricos (STCP 2006) na cidade do Porto, em 
arruamentos onde nunca chegaram a circular elétricos e que caso um dia a STCP decidir 
retomar a sua circulação o Município do Porto terá de repor os respectivos carris (LUZ 
2010).   

É claro que a estrutura radial da rede do elétrico dos anos 50 não responderia 
integralmente às linhas de desejo da mobilidade dos dias de hoje, mas poderia, com toda 
a certeza, ter sido a base para desenvolver um serviço de transporte coletivo rodoviário 
diametral, num quadro de integração modal, também, com o comboio, sem necessidade 
de construção de um, aparente, novo sistema de transporte urbano para o Porto. 
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Resumo 
Num mundo cada vez mais esclarecido, as decisões sobre o território têm de ser 

bem fundamentadas e objectivas. É exemplo, a localização de um novo equipamento, 
sendo ainda mais relevante quando se trata de um Hospital.  

 Com base em ferramentas de Sistemas de Informação Geográfica e modelos de 
Location-Allocation, construiu-se uma metodologia de apoio à decisão e avaliação de 
localizações potenciais para o Futuro Hospital de Sintra, que conjuga critérios 
geográficos de localização, a distribuição da procura potencial e expressa e  respetiva 
acessibilidade em transporte privado e público.  

 
Palavras-chave: Acessibilidade Geográfica, Localização de Hospitais, Modelos de 
Location-Allocation, Planeamento em Saúde, Problema de Localização, Sistemas de 
Informação Geográfica 

 
 

Abstract 
PLANNING IN TIMES OF CRISIS. THE CASE OF THE FUTURE HOSPITAL OF 
SINTRA 

Nowadays, planning must be more about strategy and decisions concerning 
territory have to be more substantiated and objective. However, this may reveal to be a 
highly complex task. Based in Geographical Information Systems and Location-
Allocation models, a decision support methodology to assess potential locations for the 
New Hospital of Sintra was developed. It considered several location criteria, the 
distribution of Amadora and Sintra council’s real and potential demand and their 
accessibility by private and public transportation.  

  
Keywords: Geographic accessibility, Location of Hospitals, Location-Allocation 
Models, Health Planning, Location Problem, Geographic Information Systems 
 
 
1. INTRODUÇÃO 

 
O território é suporte de relações sociais, económicas e políticas em permanente 

interação, no qual os diferentes atores sociais procuram viabilizar diferentes projetos e 
desejos para melhorar a sua qualidade de vida (SANTOS, 1996; GONÇALVES E 
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MIRANDA, 2010; SANTANA ET AL, 2010). Adicionalmente, o estado de saúde de um 
grupo populacional num território é definido não só pelos problemas e necessidades em 
saúde, mas também pelas respostas sociais a esses problemas. Assim, se se pretender 
alterar situações de injustiça social e territorial, é necessário identificar as barreiras que 
os grupos mais vulneráveis têm que enfrentar, principalmente os que estão expostos à 
pobreza e exclusão social ou isolamento geográfico (MACKENBACH ET AL., 2003; 
SANTANA, 2005; RAMALHO ET AL., 2006:14; MARMOT ET AL., 2008). Contudo, 
trabalhar sobre o que já existe, modificar uma estrutura consolidada e conciliar novas 
propostas é sem dúvida um grande desafio (ARAÚJO ET AL., 2003). Por outro lado, as 
decisões (técnicas e políticas) relativas ao espaço urbano implicam investimentos 
significativos, tornando-se obrigatório o planeamento estratégico na implementação e 
fundamentação da escolha, que deverá ser baseada em critérios transparentes e em 
informação fiável e atualizada (DAVIS, 1997; ARAKAKI E LORENA, 2006).  

O planeamento em saúde encontra-se neste limbo, podendo ser considerado 
simultaneamente como um instrumento de intervenção social e como técnica de 
racionalização da utilização de recursos escassos (RODRIGUES ET AL, 2007; 
SANTANA ET AL, 2010). Segundo CASTIEL E RIVERA (1985), esta racionalização é 
entendida pela ótica da escolha das opções alternativas que maximizam os efeitos e 
minimizam os custos (análise de custo/benefício). De facto, deverá procurar-se 
potenciar o contributo das infraestruturas, equipamentos e serviços de saúde na 
qualidade de vida - numa lógica da acessibilidade e qualidade da prestação do serviço - 
assente numa rede de proximidade e de serviços de transporte que permita a mobilidade 
dos doentes, preferencialmente em transporte público, e o acesso aos serviços em 
condições razoáveis de distância-tempo, bem como numa distribuição e fixação mais 
equitativa de recursos humanos especializados (SANTANA ET AL, 2010). Contudo, 
este nem sempre é o critério base na definição da localização de um equipamento. 

Neste artigo procurar-se-á identificar a localização ótima para a construção de um 
novo Hospital – o Futuro Hospital de Sintra (FHS) – no território de referenciação do 
Hospital Fernando da Fonseca (HFF) – municípios de Amadora e Sintra -, tendo em 
conta a interação com este Hospital e a distribuição e acessibilidade da procura 
potencial e expressa. Assumindo a complexidade inerente à localização ótima e 
reconhecendo a importância da Cartografia no Planeamento dos Equipamentos/Serviços 
nas diversas etapas, propõe-se a modelação de um Sistema de Informação Geográfica 
(SIG) e a aplicação de algoritmos de Location-Allocation, os quais se enquadram dentro 
dos modelos de localização normativos, baseados na teoria da localização de Alfred 
Weber (CAJUEIRO ET AL., 2005; MAPA, 2007; GONÇALVES, 2007; 
FIGUEIREDO, 2007). 

Os modelos de localização normativos procuram localizar equipamentos - 
escolhendo o melhor local para um ou mais equipamentos dentro de um conjunto de 
locais possíveis - considerando os clientes/utentes que devem ser servidos, de forma a 
otimizar um certo critério: minimizar distâncias ou maximizar a utilização (DREZNER, 
1995; DASKIN, 1995; YEH E CHOW, 1996; LORENA ET AL., 2001; BALLOU, 
2001; MAPA ET AL., 2006; FIGUEIREDO, 2007). Quando estes modelos têm em 
conta as características da procura, passam a designar-se modelos de Location-
Allocation (LORENA ET AL., 2001; OLIVEIRA E BEVAN, 2006; MAPA, 2007; 
SMITH ET AL., 2007:430).  

A utilização dos modelos de Location-Allocation na investigação dos cuidados de 
saúde surgiu na década de 50 do século passado, com o objetivo de procurar soluções 
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que otimizassem a localização de infra-estruturas, minimizando a distância-tempo e/ou 
distância-custo na ótica do utilizador. Desde aí, os modelos de Location-Allocation 
tiveram aplicação crescente na área da saúde a nível internacional (CURRENT E 
O’KELLY, 1992; LIMA, 1996; VASCONCELOS, 1997; GALVÃO ET AL., 1999; 
ROSÁRIO, 2002; LINDESKOV, 2002; LOBO, 2003) e também em Portugal: 
OLIVEIRA (2003) utilizou este modelo no estudo de redistribuição da utilização dos 
Hospitais Portugueses tendo em conta o perfil de utilização dos utentes, de modo a 
melhorar a equidade no acesso e utilização; MONTEIRO E PASCOAL (2005) 
aplicaram-no aos Cuidados de Saúde Primários, procurando dividir o território em 
zonas de procura e localização ótima hierárquica; e RODRIGUES E OUTROS (2007) 
utilizaram algoritmos de Location-Allocation para identificar qual seria a melhor 
distribuição das Unidades Básicas de Urgência das 20 às 8 horas da manhã.  

 
1.1. Enquadramento 

 
A área de influência do Futuro Hospital de Sintra (FHS) é composta pelos 

concelhos de Amadora e Sintra, contando, em 2008, com uma população estimada de 
617.982 habitantes. Este território possui já uma unidade hospitalar, o Hospital 
Fernando da Fonseca (HFF), que, no mesmo ano, recebeu 195.952 utentes, 92% dos 
quais com residência nestes dois municípios.  

Segundo o decreto-lei nº 203/2008, de 10 de Outubro – que referencia a 
necessidade de construção do FHS como subestrutura do HFF - ambas as unidades irão 
funcionar articuladamente, no âmbito da Unidade Local de Saúde da Amadora/Sintra.  

 
 

2. MÉTODOS E DADOS 
 
A metodologia seguida para identificar a localização ótima do FHS assentou nas 

seguintes etapas: 1. Identificação de informação disponível e caracterização do 
potencial de cada localização; 2. Modelação espacial dessas características; 3. Geração 
de soluções; 4. Avaliação das soluções geradas e 5. Decisão sobre a localização ótima 
do Hospital (figura 1). 

Na primeira etapa foi efetuado o levantamento da informação referente aos 
elementos da oferta e da procura, tanto potencial como expressa, da acessibilidade da 
procura e dos fatores que condicionam a admissibilidade ou o nível de aptidão de cada 
local para o fim proposto. Os conjuntos identificados de dados geográficos, enquanto 
representações de entidades e fenómenos, foram então sujeitos a processos de 
modelação das suas características espaciais e comportamentais relevantes, de modo a 
identificar: 1) A distribuição dos cuidados de saúde nos municípios de Amadora e Sintra 
e, ainda, nos concelhos vizinhos; 2) A distribuição da população estimada de 2008 ao 
nível da subsecção estatística (procura potencial)1; 3) A distribuição dos utilizadores do 
HFF em 2008 desagregada ao nível do código postal de 7 dígitos (procura expressa); 4) 
A acessibilidade geográfica, medida através do tempo de deslocação em transporte 
público (metro, autocarro e comboio) e individual (transporte motorizado privado) e 5) 
A identificação de locais que respondam aos sete critérios de localização identificados 
por um painel de peritos como essenciais para a localização de uma Unidade 

                                                 
1 Segundo metodologia de COSTA E OUTROS (2011). 
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Hospitalar2: a) existência de terreno com mais de 4ha livre de construção, b) 
proximidade à rede viária principal, c) proximidade a um heliporto, d) declive pouco 
acentuado, e)  exposição do terreno a Sul ou Nascente, f) proximidade à rede de 
transporte público, g) proximidade a equipamentos de segurança como corporações de 
Bombeiros ou esquadras da PSP ou GNR. 
 

Figura 1. Fluxograma de resolução do problema. 
 

 
Fonte: elaboração própria. 

 
O algoritmo de Location-Allocation, que procura minimizar a distância (baseado 

na resolução do problema da p-mediana de Teitz e Bart (1968)), foi aplicado 
conjugando os elementos identificados anteriormente: um conjunto de pontos 
candidatos (figura 2), a distribuição e acessibilidade da procura (potencial e expressa) e 
a existência de uma unidade hospitalar na área de referenciação. Este algoritmo foi 
executado para 22 cenários, tendo sido posteriormente aplicado um algoritmo de análise 
complementar que permitiu determinar zonas de serviço de cada solução. A 
complexidade associada a cada cenário foi distinta, havendo cenários com 28 pontos 
candidatos (locais que respondem aos sete critérios) e outros com 6.567 pontos 
candidatos (todos os locais sem ter em conta os critérios de localização) (quadro 1). 

Por fim, a qualidade das soluções geradas pelos métodos adotados na fase anterior 
foi sujeita a avaliação, com recurso à análise da distribuição da procura potencial por 
níveis de acessibilidade em transporte público e privado, de modo a identificar a solução 
ótima.  
 
 

                                                 
2 Existe um documento normativo do Ministério da Saúde que identifica os critérios de localização para 

um Hospital (DELICADO E PAIVA, 2003). São identificados 54 critérios de carácter espacial. 
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3. LOCALIZAÇÃO ÓTIMA DO FUTURO HOSPITAL DE SINTRA 
 
Os 22 cenários modelados, apesar de distintos na sua génese, resultaram em 10 

soluções, com vários cenários a identificar o mesmo local como localização ótima para 
o FHS, o que se deve à distribuição espacial dos critérios de localização e à dimensão 
do território em questão (figura 3). 

Verifica-se o predomínio de soluções nas freguesias de Sintra localizadas a sul e 
próximas do Município de Amadora, junto das áreas de maior densidade populacional, 
correspondendo a terrenos vazios ou localizados em áreas de tecido urbano disperso. A 
solução H, resultante dos cenários 10, 20 e 21, apresenta-se como a exceção, uma vez 
que o principal condicionador foi a proximidade aos heliportos existentes; o mesmo se 
verifica nas soluções I (resultante do cenário 19) e J (resultante do cenário 22). A 
solução A é o resultado de um maior número de cenários (1, 5, 7, 11, 13 e 15), 
correspondendo a todos os critérios de localização, à exceção da proximidade ao 
heliporto. 
 

Figura 2. Distribuição dos pontos candidatos no território. 
 

 
Fonte: INE (2001); CTT (2009). 

 
Quadro 1. Caracterização dos cenários. 

 

  Dados de Entrada Nº de 
Candidatos Procura Critério de Localização 

Cenário 1 Pop. Residente - 5440 
Cenário 2* Pop. Residente - 5440 
Cenário 3 Utentes - 6567 
Cenário 4* Utentes - 6567 
Cenário 5 Pop. Residente Terreno livre 1034 
Cenário 6 Utentes Terreno livre 2841 
Cenário 7 Pop. Residente Rede Viária Principal 4247 
Cenário 8 Utentes Rede Viária Principal 5206 
Cenário 9 Pop. Residente Heliporto 1156 
Cenário 10 Utentes Heliporto 1809 
Cenário 11 Pop. Residente Declive 3972 
Cenário 12 Utentes Declive 4689 
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Cenário 13 Pop. Residente Exposição 2231 
Cenário 14 Utentes Exposição 2906 
Cenário 15 Pop. Residente Rede de Transporte Público 5152 
Cenário 16 Utentes Rede de Transporte Público 6319 
Cenário 17 Pop. Residente Equipamentos de Segurança 3413 
Cenário 18 Utentes Equipamentos de Segurança 251 
Cenário 19 Pop. Residente Todos os critérios 28 
Cenário 20 Utentes Todos os Critérios 138 
Cenário 21 Pop. Residente Terreno livre + Rede Viária Principal + Heliporto 178 
Cenário 22 Utentes Terreno livre + Rede Viária Principal + Heliporto 496 

 (*) Cenários em que apenas se avaliou a distância e não se teve em conta a distribuição dos 
residentes/utentes. 

 
Figura 3. Localização Óptima segundo os cenários modelados. 

 

 
Fonte: elaborado com base em ESRI (2010) e CAOP (2010). 

 
Comparando as várias soluções e tendo em conta a distribuição da população por 

nível de acessibilidade em transporte individual, verifica-se que a solução E é a que 
proporciona um maior ganho de acessibilidade a menos de 10 minutos, (mais 85.068 
residentes) e a solução I é a que apresenta maior ganho de acessibilidade a menos de 30 
minutos (98,4% da população) (figura 4). Já no caso da acessibilidade em transporte 
público, verifica-se que, com a solução A, há um maior ganho de acessibilidade a 
menos de 10 minutos (70.185 residentes, representando um ganho de acessibilidade 
para 63,8% da população), enquanto a solução C é a que apresenta melhores resultados 
a menos de 30 minutos (79,9% da população) (figura 5). 

A avaliação das soluções de localização ótima para o FHS permitiu passar de 10 
soluções para 2 – solução E e solução A -, consideradas as melhores, tendo em conta a 
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acessibilidade em transporte individual e em transporte público, respetivamente. 
Contudo, é necessário identificar qual das duas é a localização ótima, tendo-se recorrido 
à análise dos quantitativos populacionais por níveis de acessibilidade (menos de 20 
minutos) e meio de transporte. 

Comparando as soluções A e E, tendo em conta a acessibilidade a menos de 20 
minutos do Hospital ou de uma das duas soluções, verifica-se que, em transporte 
individual, a solução E permite que mais residentes fiquem a menos de 20 minutos 
(figura 6). De facto, com a solução A esse valor seria de 67,7% e na solução E passa a 
ser de 81,3%, representando uma melhoria de acessibilidade para 19,2% da população. 
Comparando a acessibilidade em transporte público das soluções A e E, verifica-se que 
na solução A, 42% da população reside a menos de 20 minutos e na solução E esse 
valor passa para 50,4% (figura 7).  

 
Figura 4. Acessibilidade em transporte 

individual. Distribuição da População por 
níveis de acessibilidade. 

Figura 5. Acessibilidade em transporte 
público. Distribuição da População por 

níveis de acessibilidade. 
 

Fonte: elaborado com base em ESRI (2010), IGP (2000 e 2006) e INE (2001, 2006 e 2008). 
 

Figura 6. População Residente (2008) por 
níveis de acessibilidade em transporte 
individual aos Hospitais HFF e FHS. 

 

Figura 7. População Residente (2008) por 
níveis de acessibilidade em transporte 
público aos Hospitais HFF e FHS. 
 

Fonte: elaborado com base em ESRI (2010), IGP (2000 e 2006) e INE (2001, 2006 e 2008). 
 

Tendo em conta a melhoria da acessibilidade da população, o equilíbrio em 
termos populacionais entre Unidades e a premissa de que o FHS será uma subestrutura 
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do HFF - de modo a permitir diminuir a pressão que a população exerce sobre este 
último-, a localização ótima do novo Hospital será a correspondente à solução E. De 
facto, esta é a que apresenta melhor equilíbrio na alocação da população entre as duas 
infraestruturas (380.345 habitantes para o HFF e 237.636 para o FHS). Com a 
implementação do FHS nesta localização verificam-se ganhos de acessibilidade, tanto 
em transporte individual como público. 

Esta solução localiza-se na freguesia de Agualva (Sintra), sendo resultante da 
modelação do cenário 6, que teve em conta as áreas de código postal que possuíssem 
terrenos vazios com mais de 4ha e a distribuição residencial dos utentes que se 
deslocaram ao HFF em 2008. Esta solução responde a todos os critérios considerados 
prioritários pelos peritos envolvidos na seleção de critérios de localização, à exceção da 
proximidade ao heliporto. 

 
 

4. NOTAS FINAIS 
 
No processo de definição da localização de determinado equipamento é necessário 

estar atento aos critérios utilizados porque a sua seleção está diretamente relacionada 
com o resultado do modelo de localização. 

Por exemplo, se para este projeto fosse tida em consideração apenas a equidade 
territorial, através da análise da distância dos locais de procura ao local que minimizasse 
a distância entre todos, esta não seria a opção ótima pois apenas traria uma melhoria de 
acessibilidade a menos de 10 minutos para 0,7% da população, tendo em conta a 
deslocação em transporte individual e de 0,1%, tendo em conta a deslocação em 
transporte público. O mesmo aconteceria caso fosse tido em conta os sete critérios de 
localização, o que proporcionaria uma melhoria de acessibilidade apenas em transporte 
privado e para 7,2% da população, pois não há uma dispersão de heliportos no território 
em análise (quadro 2). Com a solução encontrada, há um ganho de acessibilidade a 
menos de 10 minutos para mais 13,8% da população em transporte privado e mais 3,5% 
em transporte público. 

Deste modo se conclui que apenas a modelação de vários cenários e a sua 
avaliação através de um único critério poderá conduzir, de um modo bem 
fundamentado, à identificação da localização ótima para implementação de um novo 
equipamento.  

 
Quadro 2. Melhoria da acessibilidade da população a menos de 10 minutos segundo 

vários cenários. 
 

 
Atual Solução 

E 
Equidade 
Territorial 

Todos critérios 
de localização 

Terreno livre + 
Acessibilidade + Heliporto 

Transporte 
Individual 

12,5% +13,8% +0,7% +7,2% +2,8% 

Transporte 
Público 

4,1% +3,5% 0,1% 0% +0,1% 

 
Neste artigo foi apenas tida em conta a dinâmica interna dos municípios de Amadora 

e Sintra. No entanto, sendo o contexto um aspeto de importância fulcral num estudo de 
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localização e um Hospital um elemento promotor de dinâmicas territoriais bastante 
evidenciadas, não se pode limitar o mesmo a apenas uma escala macro ou micro. De 
facto, é necessário realizar uma análise interescalar de modo a identificar possíveis 
interações entre equipamentos do mesmo tipo. 

Atualmente, apesar de o HFF servir de referência à população dos concelhos de 
Amadora e Sintra, existem cerca de 120.000 residentes que se encontram mais próximos 
de outros Hospitais, representando 17,3% da população residente. Se a estas unidades 
juntarmos o FHS na localização identificada como ótima, 90,2% dos residentes passa a 
ter maior acessibilidade geográfica a uma destas duas Unidades em relação a um 
Hospital exterior, o que representa um ganho de cerca de 40.000 habitantes. 

No entanto, apesar de a construção do Futuro Hospital de Sintra trazer grandes 
benefícios de melhoria da acessibilidade à população, principalmente a residente no 
concelho de Sintra, e de permitir descongestionar o já ultracongestionado HFF, existem 
algumas questões que é necessário ter em conta. 

Com a construção do FHS, apenas mais 7,5% dos habitantes do concelho de 
Sintra e Amadora passarão a estar mais próximos de uma das duas unidades (a maioria 
dos quais encontra-se atualmente mais próximo do Hospital de Cascais) que de uma 
unidade hospitalar não localizada nestes dois municípios. Adicionalmente, o FHS 
encontra-se próximo de duas unidades hospitalares recentes, o hospital de Cascais e o 
hospital de Loures. No entanto, estas unidades não foram programadas para dar resposta 
à população que não reside na sua área de influência administrativa. 
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Resumen 

Esta comunicación presenta un análisis de la localización de la edificación en medio 
rural de la provincia de Córdoba. El estudio integra toda la edificación exterior a los 
perímetros urbanos. El resultado es un mapa, elaborado con técnicas SIG, que muestra la 
organización del territorio en su conjunto mediante un análisis de densidades. El mapa 
describe el modelo de organización de la ciudad real, y su relación con el medio rural, 
identificando espacialmente, el lugar en el que se proyectan los fenómenos de difusión 
urbana. 

 
Palabras Clave: Difusión urbana, edificación rural, densidad. 

 
 

Abstract 
This paper presents an analysis of the location of the building in rural areas of the 

province of Cordoba. The study integrates all the building outside the urban perimeter. The 
result is a map, drawn with GIS techniques, showing the organization of the territory as a 
whole by analyzing densities. The map describes the organizational model of the real city, and 
its relationship with the rural environment, identifying spatially, the place where they are 
projected urban diffusion phenomena. 

 
Keywords: Diffusion urban, Rural Construction, density. 
 
 
1.  NOTAS METODOLÓGICAS 

 
Este trabajo ha tenido como objetivo realizar una definición de la estructura de la 

localización de la edificación en el territorio. Con ello, además de la descripción del  
poblamiento de vinculación tradicionalmente agraria, puede realizarse la identificación 
espacial de los procesos de suburbanizacion, y transformación rural, localizados junto a las 
estructuras urbanas de las ciudades. El análisis busca conscientemente los umbrales de 
transición, y también, de relación y complementariedad, entre las estructuras urbanas, y los 
espacios rurales inmediatos. 

 
Desde la perspectiva metodologica, se pretende la elaboración de un mapa que  

describa el estado del sistema en un momento determinado del tiempo (imagen de estado). No 
obstante, la sencillez de la información utilizada, la ubicación de la edificación, permite su 

                                                 
1 Desde 2002 desarrolla su labor profesional como Jefe del Servicio de Urbanismo de la Delegación Provincial 

en Córdoba de la Consejería de Obras Publicas y Vivienda de la Junta de Andalucía. No obstante, el presente 
trabajo, sólo expresa opiniones y reflexiones de su autor. 
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integración en análisis históricos de la variable (imagen de proceso), y/o de corte explicativo, 
mediante el análisis de correlación espacial entre variables diversas (imagen de explicación). 
Esta amplitud de la perspectiva del mapa ha estado presente desde el origen, y ha aconsejado 
la utilización de un entorno SIG para la realización del mismo. 

 
El hecho analizado es la edificación ubicada exteriormente a las estructuras urbanas 

reconocidas en el planeamiento vigente. No hemos pretendido partir de una definición del medio rural 
de corte conceptual (Clout, 1976), sino material. La información sobre edificación ha sido obtenida de 
la capa digital de “Edificación” del Mapa Topográfico de Andalucía a escala 1:10.0002. De ella, sólo 
ha sido considerado el atributo de localización, pues se ha realizado un análisis de tipo estructural de la 
organización de esta variable en el territorio. Las edificaciones seleccionadas en el ámbito espacial de 
la provincia de Córdoba, son aquellas situadas fuera del perímetro del suelo urbano delimitado en el 
planeamiento urbanístico vigente en el año de referencia (2001). Cada edificación se trasforma en un 
centroide. El conjunto de los centroides que configuran el estudio alcanza la cifra total de 92.235 en la 
Provincia de Córdoba. 

 
El conjunto de puntos se somete a un analisis de densidad. Ha sido utilizado el 

método de estimación por kernel3. De su aplicación se obtienen una serie de capas ráster con 
mediciones de la densidad. Estos documentos son la base para la delimitación de zonas en las 
que se verifica una densidad concreta (densidad objetivo). Para la determinación de estas 
zonas, partimos de la confección de una estructura de densidades como clasificación 
estratificada y sistemática, cuyo detalle se describe en la Tabla nº 1. 

Tabla 1. Estructura de densidades y radios de distribución de valores kernel. 

Clases de 
densidad 

Parcela 
efectiva 

(pe) 

Distancia entre 
edificaciones 
(Def) y radio 

de distribución 
de valores 

kernel (Rdv) 

Densidad de 
implantación 

teórica 
(Dit) 

 
Densidades objetivo para las capas 

del mapa 

 Ha m edif/Ha  Áreas Estructuras  Recintos 
Disperso 1 100,0000 1000,00 0,01     
Disperso 2 50,0000 707,11 0,02  x   
Disperso 3 25,0000 500,00 0,04     
Disperso 4 10,0000 316,23 0,10     
Diseminado 1 5,0000 223,61 0,20  x x x 
Diseminado 2 2,5000 158,11 0,40    x 
Rural 1 1,0000 100,00 1,00     
Rural 2 0,5000 70,71 2,00   x x 
Rural 3 0,2500 50,00 4,00    x 
Urbano 1 0,1667 40,82 6,00   x x 
Urbano 2 0,1250 35,36 8,00    x 

Fuente: elaboración propia 

 
El análisis de densidades efectuado ha puesto de manifiesto que el mismo puede 

realizarse con dos finalidades distintas y complementarias. En primer término, cabe determinar 
una “densidad global”, caracterizada por la agregación de los valores de densidad, y su capacidad 
para la identificación de superficies generalizadas (capa de áreas) y agrupaciones de edificaciones 
(capa de estructuras). El segundo método, obtiene una “densidad neta”, para describir la 

                                                 
2 Elaborado por el Instituto de Cartografía de Andalucía. Consejería de Obras Públicas y Transportes. Versión 

digital. 2001. Junta de Andalucía.  
3  Calculada mediante la utilización del algoritmo de rasterización Sextante integrado en gvSIG 1.9. 
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composición interna de densidades que presenta la edificación en el territorio (capa de recintos). 
En ella se verifica, para los edificios incluidos en los recintos resultantes, una distancia conforme 
con la parcela efectiva de la densidad determinada. Los datos básicos utilizados para la obtención 
de cada raster se expresan en la Tabla 2. 

Tabla 2: áreas y nucleaciones según densidades objetivo. 

Capa 
Vectorial 

Tipo de área 

radio de 
distribución 
de valores 

(Rdv) 

Ancho 
de 

celda 
raster  

Densidad 
objetivo 

Parcela 
efectiva 

(PE)  

Densidad 
(DIT) 

m m  Ha edif/Ha 

Áreas 
de Vacío Territorial 707,11 20  > 50,0000 < 0,02 
de Dispersión 707,11 20 Disperso 2 < 50,0000 > 0,02 
de Difusión 707,11 20 Diseminado 1 < 5,0000 > 0,20 

Estructuras  
de Dispersión 

707,11 20 Diseminado 1 < 5,0000 > 0,20 
707,11 20 Rural 2 < 0,5000 > 2,00 
707,11 20 Urbano 1 < 0,1667 > 6,00 

de Difusión 
223,61 20 Rural 2 < 0,5000 > 2,00 
223,61 20 Urbano 1 < 0,1667 > 6,00 

Fuente: elaboración propia. 

 
Obtenidas las capas ráster con la determinación de la densidad, se procede a vectorizar el 

ámbito objetivo, con la finalidad de delimitar cada área, estructura, o recinto. A continuación, se 
realiza un conteo de la edificación incluida en cada ámbito, y culmina, con el cálculo de la densidad 
obtenida. Finalmente, para cada ámbito espacial delimitado queda determinada su superficie, número 
de edificaciones, densidad, tipo de área, estructura, y zona territorial. 

 
 

2.  LA ESTRUCTURA DEL MAPA. 
 

El resultado final es un mapa constituido por tres capas vectoriales. La capa de Áreas, la de 
Estructuras, y la de Recintos. La capa de “Áreas”, contiene la identificación de la organización básica 
del  territorio según tres ámbitos diferenciados: las “áreas de difusión”, o diseminados contiguos con 
las estructuras urbanas reconocidas; Las “áreas de dispersión”; ámbitos de poblamiento disperso 
coherente con el aprovechamiento agrario del territorio; y las “áreas de vacío territorial”; zonas del 
territorio con densidades de edificación muy bajas, expresión de una escasa antropización. 

 
La capa de “Estructuras” detecta dentro de cada área, ámbitos de concentración de 

las edificaciones con densidades superiores a la densidad objetivo del área. En la Tabla nº 2 
quedan expresados los niveles de clasificación de estas concentraciones. Esta sólo presenta 
tres niveles, los cuales pueden ser identificados en principio en cualquier tipo de área; no 
obstante, las nucleaciones de densidad rural y urbana, sólo han sido detectadas en las áreas de 
difusión, y las agrupaciones diseminadas sólo se detectan en el área de dispersión.  

 
El primer nivel de las estructuras, es el denominado “agrupaciones diseminadas”. Su 

densidad es superior a 0,2 edificios por hectárea. El segundo nivel de la escala, es el de las 
“nucleaciones rurales”, el cual, manifiesta características de tendencia urbana de muy baja 
densidad, entre 2 y 6 edificios por hectárea. El último nivel es el de las “nucleaciones 
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urbanas”, que identifica grupos de densidad superior a 6 edificios por hectárea. Este umbral es 
el que marca la constitución mínima de núcleos de condición urbana4. 

Figura 1. Mapa de áreas en el ámbito de la provincia de Córdoba. 

 

Fuente: elaboración propia 

                                                 
4 La condición “urbana”, además del factor de densidad, es importante complementarla con el factor de rango, es 

decir, de un número mínimo de elementos. Las nucleaciones y agrupaciones de la capa de estructuras son 
conjuntos superiores a 10 edificios con la densidad objetivo correspondiente. 
 

0 20 km 

En negro, Áreas de Difusión. 
En verde, Áreas de Dispersión. 

En ocre, Vacíos Territoriales. 
 

En rojo, suelos urbanos. 
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La tercera capa, la de “Recintos”, contiene la medición de densidades netas. Cada 

recinto es una agrupación continua superior a tres edificios que presentan una densidad 
concreta. Así obtenemos la descripción de la estructura interna de cada área o estructura. Los 
umbrales de densidad calculados se describen en la Tabla nº 1. 

 
 

3.  LAS ÁREAS DEL TERRITORIO. 
 

La característica más destacable de la estructura del territorio obtenida es la 
verificación de que de modo contiguo y prácticamente sistemático, junto a las estructuras 
urbanas de la provincia, sean éstas principales o secundarias, se dispone un área de 
edificación diseminada. La densidad objetivo utilizada para su definición es 0,2 edificios por 
hectárea, es decir, un edificio cada 5 hectáreas de superficie. La identificación de este espacio 
resulta clave en la definición material de la ciudad real, pues constituye, como señalaremos 
más adelante, el lugar de proyección de los procesos de difusión urbana, junto a los de 
concentración agraria. 

Figura 2. Capa de Áreas. 

Fuente: elaboración propia. 

 
Los procesos de difusión urbana son transformaciones de usos agrarios o naturales, 

que partiendo de la satisfacción de necesidades propias de la población urbana, comportan la 
implantación de edificios y usos del suelo de carácter urbano en terrenos de naturaleza rústica. 
Estos procesos, se materializan a través de los elementos de extensión urbana. Estos pueden 
constituir ámbitos extensos, organizados mediante estructuras, ejes o zonas (parcelaciones 
urbanísticas, áreas de origen agrario obsoletas económicamente, o aprovechamiento de 
elementos agrarios marginales), o actuaciones de implatacion exclusiva de un uso (industria, 
equipamiento deportivo, asistencial, especial, alojamiento turístico, áreas de ocio y 
recreativas, etc).  

 

Además de los procesos de difusión urbana, en este espacio también se verifica una 
cierta concentración de la edificación con densidad neta de nivel “diseminado 2” más propia 
de lugares de carácter agrario que urbano (un edificio entre 5 y 2,5 hectáreas). Esta 

Vacío 
Territorial 

Área de 
Difusión

 Área de
Dispersión
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característica puede tener relación con el propio hecho urbano, considerado éste, como centro 
infraestructural, de mercado y de servicios; cuya centralidad puede inducir a la concentración, 
o intensificación, de ciertos modos de producción y organización agraria. O tal vez, dicha 
concentración responda a una forma de implantación hoy en declive, y en consecuencia, 
exponente de modos de organización del espacio actualmente en proceso de transformación y 
liquidación territorial. 

 

En atención a la proyección dual de procesos de difusión urbana y de concentración 
agraria, que confluyen en este espacio, le denominados “área de difusión”. Su capacidad de 
atracción y fijación de las edificaciones segregadas de las estructuras urbanas reconocidas, e 
incluso de las edificaciones vinculadas a las explotaciones agrarias, queda patente en los 
resultados obtenidos. Ello no significa que sea el espacio exclusivo de la manifestación de la 
“ruralizacion del espacio agrario”, pero si es territorialmente, el más intenso, rico y 
significativo. Debe advertirse, que estas áreas, se presentan sistemáticamente asociadas a los 
núcleos urbanos existentes, hecho que destaca una correlación espacial muy significativa 
entre estos dos elementos de organización del espacio: estructuras urbanas existentes y áreas 
de difusión. Ambos elementos permiten avanzar un nuevo modo de apreciar los procesos 
urbanos y territoriales, de definición de la “ciudad” como una particular conjunción de ambos 
espacios. Entendido de este modo, constituyen probablemente una pieza clave para la 
comprensión de la estructura del modelo territorial en transición5. 

 
Con carácter general, el comportamiento de las variables de superficie y rango 

(numero de edificios integrados en el ambito), que presentan estas áreas, permite advertir que 
no existe una correlación directa entre éstas y el tamaño de las estructuras urbanas que las 
centralizan. Esta característica viene a reforzar la importancia de desechar posiciones tópicas, 
y la necesidad de detectar, para cada sistema de ciudades, el papel que adquieren las 
componentes del proceso de ruralizacion, es decir, los procesos de difusión urbana, y de 
concentración de usos agrarios. Estos procesos confluyen sobre el mismo espacio periférico a 
las estructuras urbanas, y parecen estar relacionados con la jerarquía y tamaño de los núcleos, 
aunque la influencia de esta componente, no es identica: el mayor rango urbano potencia los 
efectos de los procesos de difusión urbana, al tiempo que parece inhibir o diluir los de 
concentración de usos agrarios, y viceversa6. En todo caso, es el núcleo urbano el centro 
organizador de ambos procesos. 

 
Otra cuestión clave en la lectura de la estructura del territorio es la manifestación de 

fenómenos de “confluencia” de las áreas de difusión en algunas zonas del territorio. Cuando 
se dan condiciones de proximidad entre estructuras urbanas, por existir organizaciones de 
redes, las áreas de difusión de cada una de ellas pueden superponerse. Así, presentan una 
extensión continua y aglutinante del propio sistema urbano al que se asocian. Cuando este 
fenómeno de confluencia se produce, y además, integra un numero significativo de núcleos 
urbanos, al ámbito lo denominamos “área urbana”. Este concepto, no debe confundirse con el 
mayor o menor carácter “urbano” de los núcleos de población integrados en ella. Su  función 
es enfatizar la visión unitaria de las redes urbanas y del área de difusión compartida y 
continua. Con ello, se ofrece la oportunidad de percibir la realidad territorial de forma 

                                                 
5 Sobre la concepción explicativa y teórica del “Modelo Territorial en Transición” ver CUENCA, 1998. 
6
 Esto ocurre en el caso del área urbana de Pozoblanco y la Aglomeración Urbana de Córdoba, con poblaciones 

de 31.150 y 328.659 habitantes, respectivamente, y cuyas áreas de difusión presentan superficies similares, 
21.423 y 17.738 ha. Constituyen dos casos extremos, uno, el de Córdoba, con un modo de ocupación 
dominado por el proceso de difusión urbana (densidad global 0,47 edif/ha); y el de Pozoblanco, en cambio, 
dominado por procesos de concentración agraria, vinculados a las explotaciones ganaderas de leche (densidad 
global 0,27 edif/ha). 
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integrada, facilitar la comprensión de los procesos de ruralizacion comunes, y potenciar, en 
consecuencia, una fructífera visión de los fenómenos urbanos en su contexto supramunicipal. 

 
La segunda gran zona del territorio esta constituida por la que denominamos “area de 

dispersión”, cuya densidad oscila entre 0,02 y 0,2 edificios por hectárea, o, un edificio, 
situado sobre una parcela efectiva de 50 a 5 hectáreas. El comportamiento espacial detectado 
para estas áreas no presenta características novedosas. Se disponen con una gran continuidad 
espacial y de modo circundante y conforme con el sistema urbano y sus áreas de difusión. Tal 
vez, lo más destacable de este espacio, sea la significación territorial de la superficie 
provincial que ocupa (56,86 %), por lo que sus características y procesos deben ser 
considerados de modo específico, sobre todo, debido a que su extensión reclama de nuevo, 
una visión conjunta y coherente, que supera normalmente, la escala local. 

 
La última zona  se denomina “área de vacío territorial”; se caracteriza por densidades 

inferiores a 0,02 edificios por hectárea, es decir, un edificio sobre parcela mayor a 50 
hectáreas, y distancia entre edificaciones superiores a 707,11 mts. Estas zonas se presentan en 
ámbitos, con condiciones territoriales favorables al desarrollo de la actividad forestal (zonas 
serranas), o en áreas agrarias de secano, aunque sin organizar y articular por el sistema de 
núcleos de población (campiña de Córdoba). Su significación territorial es modesta, en cuanto 
a superficie, y fragmentaria, en lo referente a su disposición espacial, cuando se produce en 
lugares del territorio organizados débilmente por el sistema urbano (Guadiato, Zujar, 
Guadalmez, Subbético Cordobés). Y adquiere auténtica significación espacial, como potente 
expresión del “vacío territorial”, en lugares desarticulados por el sistema de ciudades (Sierra 
de Hornachuelos y Bembezar; Sierra de Cardeña y Montoro, y la campiña de Córdoba). Como 
síntesis estadística de los resultados obtenidos puede consultarse la siguiente Tabla: 

Tabla 3. Estructura de la edificación por áreas del territorio. 
  Nº Edificaciones superficies 

Área  Ud % Ha % 
de Difusión  53.579 58,05 159.730 11,70 
de Dispersión  35.737 38,79 776.553 56,86 
de Vacío  Territorial   2.919 3,16 429.398 31,44 
  92.235 100,00 1.365.681 100,00 

Fuente: elaboración propia. Capa de “áreas” 

 
 

4.  LAS ESTRUCTURAS: MODALIDADES DE AGRUPACIÓN Y NUCLEACIÓN EN 
EL TERRITORIO. 

 
La distribución de la edificación en cada área no es homogénea en cuanto a 

densidades, razón por la cual, debemos profundizar en sus matices organizativos. En las áreas 
se reconocen “estructuras”, es decir, ámbitos de una mayor concentración de la edificación. 
Estas concentraciones, o modalidades de agrupación y nucleación, debemos distinguirlas para 
detectar la verdadera estructuctura del territorio. Los resultados globales obtenidos en la 
detección de estas estructuras de la edificación se expresan en la siguiente Tabla para el 
conjunto provincial. 
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Tabla 4.  Distribución de la edificación por áreas y niveles de densidad. 
   Niveles de densidad 

Área  Nº edificios Urbana Rural Diseminado Disperso
de Difusión  53.579 4.176 22.169 27.234  
de Dispersión  35.737 75 12.850 22.812 
de Vacío Territorial  2.919  2.919 

  92.235 4.176 22.244 40.084 25.731 
 

   Niveles de densidad 
Área  % edificios Urbana Rural Diseminado Disperso

de Difusión  58,09 4,53 24,04 29,53 
de Dispersión  38,75 0,08 13,93 24,73
de Vacío Territorial  3,16  3,16

  100,00 4,53 24,12 43,46 27,90

Fuente: elaboración propia. Capa de “áreas” y “estructuras” 

 
Las características medias de las estructuras urbanas, rurales, y diseminadas 

delimitadas, se expresan en la Tabla siguiente, así como su significación superficial. 

Tabla 5. Características medias de las estructuras por áreas. 

    Área de Difusión  
Área de 

Dispersión 
    Urbana Rural  Diseminada 
Numero de ámbitos   Ud. 73,00 510,00 402,00 
Superficie media  Ha. 9,10 22,50 176,70 
Edificios media  Ud. 57,20 43,46 31,96 
Densidad media  Edif/Ha. 6,70 1,90 0,20 
   
Superficie total  Ha. 664,00 11.458,00 71.046,00 
% Superficie provincial   % 0,05 0,84 5,20 
% Suelo urbano  % 4,98 85,92  
% Suelo urbanizable   % 9,71 167,63  
% Ciudad (urbano +  % 3,29 56,81 352,23 

Fuente: elaboración propia. Capa de “estructuras” 

Figura 3. Capas  de Áreas  y  Estructuras.  

Fuente: elaboración propia 

Nucleaciones rurales y 
urbanas

Agrupación  
diseminada 
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5. LOS RECINTOS: LA DETERMINACIÓN DE DENSIDADES NETAS.  
 

La descripción de la estructura del territorio se alcanza con las capas anteriores. Sin 
embargo, la organización interna  de éstas no es homogénea. Al contrario, están formadas por 
un conjunto de micro agrupaciones, próximas entre sí, pero discontinuas y desorganizadas, 
que presentan una densidad y numero de edificios heterogéneos. A cada micro agrupación la 
denominamos “recinto”, y contiene un número concreto de edificios para los que se verifica, 
de forma continua, una densidad determinada. De este modo, la capa de recintos permite la 
descripción, detallada y precisa de áreas y estructuras, y en consecuencia, del estado de los 
elementos constitutivos del modelo territorial y sus procesos. 

 
Esta capa nos permite describir con precisión la morfología interna de áreas y 

estructuras, no sólo en una perspectiva comparativa espacialmente, sino también, en análisis 
de evolución de procesos. De este modo es posible describir y verificar los cambios en el 
modelo de densidades interno de un ámbito a lo largo del tiempo. En consecuencia, es posible 
mediante la utilización de esta técnica describir la evolución del modelo territorial, y el modo 
de generación y transformación de su estructura. 

Figura 4 .  Capa de Áreas y de Recintos. 

Fuente: elaboración propia 

.Tabla 6. Características de los recintos por áreas. 
Tipo   Nº de recintos Superficie Ha Nº de edificios 

edif /ha  Difusión Dispersión  Vacío T Difusión Dispersión Vacío T Difusión Dispersión  Vacío T
> 8  4.610 2.126 169 2.804 843 67 26.533 7.946 617
6-8  928 437 49 537 240 27 3.200 1.438 163
4-6  1.071 489 53 948 401 44 3.788 1.604 176
2-4  1.057 483 48 1.795 779 77 3.773 1.622 159

0,4-1  1.726 1.474 85 16.591 11.520 607 8.318 5.621 300
0,2-0,4   980 37 16.952 573  3.669 125

Fuente: elaboración propia. Capa de “recintos” 
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6. CONCLUSIONES. 
 

El método empleado para la descripción de la estructura de la edificación en el 
territorio ha resultado eficaz, por su capacidad de generalización e identificación espacial 
(áreas y estructuras), y por su precisión descriptiva (recintos). Este tratamiento dual de los 
factores descriptivos, puede ofrecer una nueva dimensión de la utilización de los métodos 
formalistas para la definición de la estructura y los elementos constitutivos del complejo 
ciudad-territorio. 

 
La elección de la edificación, como variable de análisis, resulta especialmente 

adecuada a los fines analíticos pretendidos, por cuanto es un elemento de representación 
obligada en la cartografía a sus diversas escalas, y en consecuencia, muestreable tanto 
espacial, como temporalmente. Ello facilita el análisis del estado del sistema y de sus 
procesos, permitiendo la comprensión de la evolución del modelo territorial. 

 
Este se encuentra en una fase de clara transición, constatándose una mutación de 

concepciones tradicionales, de base agraria y modelo urbano compacto, a otras concepciones, 
de base económica diversificada y modelo urbano más complejo y rico, con clara tendencia a 
la extensión en baja densidad, a la distribución polinuclear, y a la cohesión de las ciudades 
mediante la formación de relaciones supralocales. En este sentido, para la detección de los 
fenómenos urbanos contemporáneos y la estructura del modelo territorial resultante, la 
presencia de la edificación es un indicador significativo, más aún, si atendemos a la 
constatación de fenómenos de suburbanizacion, que pueden ocultar y diluir la presencia de las 
infraestructuras como indicador característico de lo “urbano”. 

 
De los resultados obtenidos cabe extraer algunas notas principales, en relación al 

sistema urbano territorial de la provincia de Córdoba: 
 

 Se constata, la presencia sistemática y contigua de un área de difusión alrededor de 
los núcleos urbanos existentes, cuya extensión, riqueza estructural, e intensidad, no 
se relaciona de un modo tópico con la jerarquía urbana. En ella, se proyectan los 
fenómenos de difusión urbana, y también, de concentración agraria. No parece 
tratarse de un elemento excepcional del complejo ciudad-territorio, sino una parte 
constitutiva del mismo, asociada a esta fase de su evolución. 

 
 Las áreas de difusión de las distintas ciudades pueden confluir originando ámbitos 

continuos de carácter supramunicipal. Este fenómeno es constatable en redes de 
ciudades de rango urbano muy modesto. Se verifican, por tanto, fenómenos  de 
difusión urbana de carácter supramunicipal en las redes de rango inferior (ciudades 
medias y rurales), no siendo sólo relaciones consustánciales a las aglomeraciones 
urbanas y áreas metropolitanas. 

 
 Las áreas de difusión, son un exponente tanto de la dimensión física y material de la 

“ciudad real” (Feria, 2004, p 86), como expresión de la “ciudad difusa” (Indovina, 
1998). Constatándose un modelo urbano más complejo que el tradicional, formulado 
por la combinación de dos o tres posibles elementos: la ciudad compacta, el 
diseminado rural, y la presencia aleatoria, de nucleaciones de carácter o tendencia 
urbana de baja o muy baja densidad. 
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Las áreas de difusión, como estructura diferenciada del espacio territorial, y parte 
constitutiva de las nuevas áreas funcionales de las ciudades, carecen de toda consideración, 
reconocimiento, y regulación específica y expresa, en el modelo legal del suelo, y 
particularmente, en la configuración legal del modelo urbanístico y territorial de planificación, 
vigentes en Andalucía. En el plano de la planificación territorial y urbana, tras los resultados 
del mapa, resulta difícil mantener algunas premisas tópicas sobre el complejo ciudad-
territorio, especialmente esa imagen, tan limpia como inconfirmable en este momento, de la 
nítida separación entre ciudad y territorio. Debe reconocerse la dificultad y el desasosiego que 
causa enfrentarse a escenarios imprecisos e informales. Sin embargo, parte de la realidad 
presenta estas características, y por ello, a la hora de afrontar el trabajo de planificación, 
aquella, ni debe ocultarse, ni debe ser ignorada. Los procesos socioeconómicos y materiales 
que se manifiestan en este lugar, en su comprensión, y posterior tratamiento en la 
planificación territorial y urbanística, van a requerir una profunda reflexión sobre la 
concepción y proyección de los modelos urbanos en el complejo ciudad-territorio, tanto desde 
una perspectiva disciplinar como legislativa. 
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Resumo 
Diversos aspectos tem contribuído e se articulam para fomentar a análise da 

segregação e da fragmentação socioespacial no espaço urbano contemporâneo. Dois 
desses aspectos são enfatizados considerando a produção da autossegregação em 
Marília e São Carlos (duas cidades de porte médio localizadas no Estado de São Paulo), 
quais sejam, a tendência de localização dos espaços residenciais fechados e, por fim, 
uma crítica aos aspectos legais da autossegregação nestas duas cidades. 
 
Palavras-chave: Produção do espaço urbano; segregação socioespacial; fragmentação 
socioespacial; cidades de porte médio. 

 
 

Abstract 
(IL)LEGALITY OF AUTOSSEGREGATION IN MARÍLIA AND SÃO CARLOS - 
BRAZIL 

Several aspects have contributed to articulate and promote the analysis of 
segregation and fragmentation in urban space. Two of these aspects are emphasized 
considering the production of auto-segregation in Marilia and São Carlos (two middle-
sized cities in the São Paulo State ): As closed residential spaces tend to be located and 
aspects of the legality of auto-segregation of these two cities. 
 
Keywords: Production of spaces; socio-spatial segregation; sócio-spatial fragmentation; 
Middle-size cities. 
 
 
1. INTRODUÇÃO 

 
Durante as últimas décadas, a fragmentação socioespacial ganhou expressivos contornos 

considerando a escala dos espaços urbanos de padrões metropolitanos. Além disso, há vários 
indícios que sugerem a necessidade de pesquisas que possibilitem avaliar o aparecimento desse 
processo e suas especificidades considerando a realidade das cidades de porte médio. Duas 
delas, quais sejam, Marília e São Carlos, no Estado de São Paulo, foram escolhidas como nosso 
ponto de partida tendo em vista um estudo comparativo para verificar esses indícios. 

Para o presente artigo, daremos enfoque a dois aspectos que se relacionam com o 
processo de fragmentação socioespacial: 1º) a tendência de localização dos espaços residenciais 
fechados; 2º) uma crítica aos aspectos legais da autossegregação em Marília e São Carlos. 
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2. LOCALIZAÇÃO E TENDÊNCIAS DE CONCENTRAÇÃO ESPACIAL DOS 
ESPAÇOS RESIDENCIAIS FECHADOS 
 

Em geral, os espaços residenciais fechados de pequeno, voltados a atender as demandas 
dos segmentos sociais, sobretudo, de médio poder aquisitivo, cuja produção foi 
predominantemente regida pela Lei Federal n.o 4.591/64 (Lei do Condomínio), são associados à 
presença de habitações de padrões arquitetônicos bastante semelhantes e de pequenas 
dimensões. Além disso, destaca-se a exiguidade das unidades em que são construídos esses 
imóveis, implicando em maior proximidade entre as residências o que, por vezes, pode 
contribuir para potencializar tensões, conflitos e, até mesmo, retraimento dos sujeitos. 

Por sua vez, os espaços residenciais fechados de médio a grande porte, voltados a atender 
as demandas, sobretudo, dos segmentos sociais de médio a alto poder aquisitivo e, 
predominantemente, regidos pela Lei Federal n.o 6.766/79 (Lei do Parcelamento do Solo), são 
associados à presença de habitações de padrões arquitetônicos diferenciados, ainda que possa 
haver tanto exiguidade quanto amplos espaços entre elas, o que varia de acordo com o tamanho 
do terreno e o grau de aproveitamento dele, face à dimensão de área ocupada pela residência. 

A partir do Mapa 1, é possível verificar a distribuição dos espaços residenciais fechados 
de pequeno e de médio a grande porte, bem como, os respectivos anos de aprovação de cada um 
dos empreendimentos, em Marília. 
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Mapa 1 - Marília: Períodos de Implantação dos Espaços Residenciais Fechados 
 

 
 

De um modo geral, há uma grande concentração desses habitat urbanos na Zona Leste 
que se combinam, por proximidade, com usos do solo urbano para finalidades comerciais e de 
serviços e que não compõem a área compreendida como centro principal da cidade. 

Essa constatação é mais expressiva para o quadrante sul da Zona Leste pela presença do 
Shopping Esmeraldas, supermercados recentemente implantados e lojas, voltadas ao 
atendimento do público de maior poder aquisitivo, estabelecimentos os quais estão localizadas 
na Avenida das Esmeraldas.  Por essas características, este é o quadrante de Marília em que é 
possível vislumbrar mais elementos para a análise de uma possível constituição de fragmentação 
socioespacial. Os dois espaços residenciais fechados que mais se destacam pela dimensão de 
área ocupada neste quadrante são: Esmeralda Residence e Portal dos Nobres. 

Aproveitando-se da extensão de área verde do Bosque Municipal, grande parte dos 
espaços residenciais fechados do quadrante norte da Zona Leste aproveitaram-se da 
proximidade desse respectivo espaço público, bem como, da proximidade como o Vale do 
Dirceu. Essa localização relaciona-se à valorização e maior busca pela “natureza”, dando-se 
destaque, pela dimensão de área ocupada, pelo Residencial Garden Park e pelo Villa Flora. 

Entre 1977 e 2008, foram aprovados 25 espaços residenciais fechados em Marília. 
Apenas entre 2002 e 2008, foram lançados ao mercado dez novos espaços residenciais fechados 
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e seis deles se localizaram na Zona Leste reforçando a hipótese, portanto, de constituição de 
fragmentação socioespacial nesta porção do espaço urbano. 

Já no Mapa 5, é possível verificar a distribuição dos espaços residenciais fechados de 
pequeno e de médio a grande porte, bem como, os respectivos anos de aprovação de cada um 
dos empreendimentos, em São Carlos. 

 
Mapa 2 - São Carlos: Períodos de Implantação dos Espaços Residenciais Fechados 
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Dois setores destacam-se pela concentração desses tipos de habitat urbanos, quais sejam, 
os Setores Norte e Noroeste. No Setor Norte, foram implantados onze espaços residenciais 
fechados, sendo três deles de pequeno porte e oito de médio a grande porte, com destaque para 
quatro espaços residenciais fechados, quais sejam, o Parque Residencial Damha I, o Parque 
Residencial Damha II, o Village São Carlos I e o Village São Carlos II, todos contíguos ao 
Parque Eco-esportivo Damha, abrangendo 1.200 hectares e que congrega um conjunto de áreas 
voltadas para o esporte e o lazer (incluindo campo de golf e centro hípico). 

No Setor Noroeste, foram implantados quatorze espaços residenciais fechados, sendo 
cinco de pequeno porte e nove de médio a grande porte, com destaque para o Parque Faber e o 
seu entorno. Aí se concentram três espaços residenciais de médio a grande porte, quais sejam 
Parque Faber I, Parque Faber II e Residencial Swiss Park, todos contíguos ao Shopping 
Iguatemi. Além disso, os espaços residenciais localizados nesse quadrante estão situados 
próximos ao Campus II da Universidade de São Paulo (USP). 

Entre 1977 e 2009, foram aprovados trinta espaços residenciais fechados em São Carlos. 
Entre 2002 e 2009, período recente e mais expressivo de lançamento e implantação de espaços 
residenciais fechados foram lançados dezoito empreendimentos desse tipo que tenderam a se 
localizar no Setores Noroeste e Norte. 

A partir desses dois setores, portanto, há indícios de dinâmicas que podem constituir-se 
em fragmentação socioespacial e que podem indicar mudanças no processo de estruturação 
desta cidade de porte médio. 

Com base nesta análise preliminar de distribuição e de tendências de concentração dos 
espaços residenciais fechados nestas duas cidades, podemos considerar que esta nova forma de 
habitat urbano contribuiu para aprofundar o processo de segregação socioespacial que, 
predominantemente, caracterizou os tecidos urbanos destas duas cidades até a década de 1980, 
tornando as estruturas dessas cidades mais complexas.  
 
 
3. ASPECTOS LEGAIS DOS ESPAÇOS RESIDENCIAIS FECHADOS E 
IDENTIFICAÇÃO DOS PRODUTOS VOLTADOS À COMERCIALIZAÇÃO 
  
 Com base nos dados levantados junto às respectivas Prefeituras Municipais de Marília e 
de São Carlos, elaboramos os Quadros 1 e 2, tendo em vista destacar, além dos anos de 
aprovação dos empreendimentos, as respectivas construtoras e/ou incorporadoras responsáveis 
pela aprovação e implantação dos espaços residenciais fechados. Além dessas informações 
organizadas, esses dois quadros também trazem duas colunas relativas às formas de aprovação e 
os produtos, objetos de comercialização, intrínsecos aos espaços residenciais fechados. 
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Quadro 1 - Marília: Caracterização dos espaços residenciais fechados. 1977 a 2008 

Empreendimento Construtora / Incorporadora Ano 
Aprovação 

Forma de 
aprovação 

Produto 
comerciali-

zado 

ERF de médio a grande porte 
Sítios de Recreio Santa Gertrudes Ubaldo Oléa e Domingos Oléa 1977 Loteamento Lotes 
Parque Serra Dourada Emp. Tangará S/C Ltda. 1984 Loteamento Lotes 
Residencial de Recreio Maria Izabel AJ Consultoria e Emp. Imob. 1991 Loteamento Lotes 
Esmeralda Residence Promar – Incorporadora Ltda. 1993 Loteamento Lotes 
Condomínio Residencial Garden Park Swiss Park Incorporadora 1997 Condomínio Lotes 
Condomínio Residencial Campo Belo Cooperativa Habitac. de Marília 2001 Condomínio Lotes 
Residencial Valle do Canaã Menin Engenharia 2001 Loteamento Lotes 
Residencial Green Valley Avante Incorporadora Ltda. 2002 Loteamento Lotes 
Villa Flora Residencial Menin Engenharia 2002 Loteamento Lotes 
Condomínio Residencial Jardim Ismael Cooperativa Habitac. de Marília 2003 Condomínio Casas 
Residencial Portal da Serra Domingos Oléa Emp. S/C Ltda. 2003 Loteamento Lotes 
Residencial Portal dos Nobres Ônix Empreendimentos S/C Ltda. 2003 Loteamento Lotes 
Residencial Costa do Ipê Lei Ltda. 2007 Loteamento Lotes/casas 
Terra Nova Marília Rodobens Negócios Imob. 2007 Condomínio Casas 
 
ERF de pequeno porte     
Cond. Residencial Village do Bosque Harry Shibata Jr. 1996 Condomínio Casas  
Condomínio Residencial Portal do Parati Seven Invest Empreend. Ltda. 1998 Condomínio Casas/lotes 
Residencial Villagio das Esmeraldas ACINCO Incorp. e Const. Ltda. 1999 Condomínio Casas 
Residencial Campo Limpo Santa Teresa Imóveis S/C Ltda. 2000 Condomínio Casas 
Cond. Residencial Jardim do Bosque José Luís Soares Barreto 2000 Condomínio Lotes 
Residencial Pedra Verde Iliacy Andreoli Saes 2000 Condomínio Lotes 
Condomínio Residencial Jardim Colibri Planoeste Construtora Ltda. 2001 Condomínio Casas 
Conj. Residencial Solar das Esmeraldas WMG Incorp. e Const. Ltda. 2001 Condomínio Lotes 
Condomínio Residencial Viver Aquarius Menin Engenharia 2008 Condomínio Casas 
Condomínio Residencial Viver Bosque Menin Engenharia 2008 Condomínio Casas 
Condomínio Residencial Rossi Allegra Rossi Residencial S.A. 2008 Condomínio Casas 

ERF – Espaços Residenciais Fechados 
Fonte: Zandonadi, 2005; 2008; Secretaria de Planej. Urbano de Marília; Graprohab; Câmara Municipal de 
Marília 
Org.: Clayton F. Dal Pozzo 
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Quadro 2 – São Carlos: Caracterização dos espaços residenciais fechados. 1976 a 
2008  

Empreendimento Construtora / Incorporadora Ano 
Aprovação 

Forma de 
aprovação 

Produto 
comerciali-

zado 

ERF de médio a grande porte 
Parque Sabará Sape Agropecuária S/A 1976 Loteamento Lotes 
Tibaia de São Fernando I e II José Fernando Porto 1980 Loteamento Lotes 
Residencial Samambaia S.I. 1982 Loteamento Lotes 
Parque Faber I Faber-Castell Proj. Imob / Sobloco 1990 Loteamento Lotes 
Parque Fehr GLH Empreend. Imobiliários S/C Ltda. 1997 Loteamento Lotes 
Cond. Residencial Montreal Eng. e Comércio Bandeirantes Ltda. 2002 Condomínio Lotes 
Parque Faber-Castell II Faber-Castell Proj. Imob / Sobloco 2002 Loteamento Lotes 
Parque Residencial Damha I Encalso Construções Ltda. 2002 Condomínio Lotes 
Parque Residencial Damha II Encalso Construções Ltda. 2002 Condomínio Lotes 
Cond. Res. Bosque de São Carlos Const. Perdiza Villas Boas 2003 Condomínio Lotes 
Residencial Eldorado Eldorado São Carlos Emp. Imob. Ltda. 2003 Condomínio Lotes 
Swiss Park São Carlos Swiss Park Incorporadora Ltda. 2003 Condomínio Lotes 
Village São Carlos I Encalso Construções Ltda. 2006 Condomínio Lotes 
Village São Carlos II Encalso Construções Ltda. 2006 Condomínio Lotes 
Jardim Vista Alegre GTY Empreend. Imobiliários S/S. Ltda. 2007 Loteamento Lotes 
Parque do Espraiado Residencial SVN Empreend. e Construções Ltda. 2008 Loteamento Lotes 
Terra Nova São Carlos Rodobens Negócios Imobiliários 2008 Condomínio Casas 
Condomínio Moradas São Carlos I Rodobens Negócios Imobiliários 2009 Condomínio casas 
 
ERF de pequeno porte     
Residencial Dom Bosco Educandário São Carlos 1996 Loteamento Lotes 
Residencial Parati Comercial e Construtora Bianco Ltda. 1999 Loteamento Lotes 
Condomínio Grand Ville Ivo Nicoletti Proj. e Obras / Engeforte 1999 Condomínio Casas 
Condomínio Parque dos Ipês Ivo Nicoletti Projetos e Obras 2000 Condomínio Casas 
Convívio Residencial Ize Koizume Oda Empreend. e Particip. S/C Ltda. 2000 Loteamento Lotes 
Residencial Dona Eugênia Oda Empreend. e Particip. S/C Ltda. 2004 Condomínio casas 
Residencial Village Mont Serrat MRV Engenharia e Participações S.A. 2006 Condomínio Casas 
Village Paineiras MRV Engenharia e Participações S.A. 2006 Condomínio Casas 
Orizzonti di San Carlo Residenziale  Rossi Residencial S.A. / Sobloco 2007 Condomínio Casas/Ap. 
Jardim Tijuca RPS Engenharia 2009 Loteamento Casas 
C. Resid. Nossa Senhora de Nazaré S.I. S.I. Condomínio casas 
Residencial Tecumseh Village S.I. S.I. Condomínio casas 

ERF – Espaços Residenciais Fechados; S.I. – Sem Informação 
Fonte: Secretaria Municipal de Habitação e Desenvolvimento Urbano de São Carlos; 
GRAPROHAB 
Org.: Clayton F. Dal Pozzo 
 

 

 A partir da análise dos dados desses quadros, podemos considerar que os espaços 
residenciais fechados de médio a grande porte de Marília e de São Carlos, sejam eles aprovados 
na forma de loteamento ou de condomínio, são voltados, expressivamente, à comercialização 
dos lotes.  
 Em Marília, dos quatorze espaços residenciais fechados de médio a grande porte 
implantados, houve apenas quatro empreendimentos aprovados na forma de condomínio. 
Desses empreendimentos, apenas dois foram voltados à comercialização de unidades 
habitacionais. Os outros dois condomínios, em desacordo com a legislação federal a que foram 
submetidos, voltaram-se à comercialização de lotes. 
 Em São Carlos, a figura do condomínio comparece de modo mais expressivo, pois, entre 
os dezoito espaços residenciais de médio a grande porte implantados, dez foram aprovados na 
forma de condomínio e apenas dois desses dez empreendimentos se voltaram à comercialização 
de unidades habitacionais. 
 Além disso, os condomínios de Marília e de São Carlos que, adequadamente, se voltaram 
à comercialização de unidades habitacionais, também foram voltados, sobretudo, a atender 
demandas de moradia dos segmentos sociais de médio a baixo poder aquisitivo. 
 No que se refere aos espaços residenciais de pequeno porte de Marília e de São Carlos, o 
que predominou foi a aprovação dos empreendimentos e a comercialização de unidades 
habitacionais de acordo com a Lei do Condomínio. 
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 Em Marília, os onze espaços residenciais de pequeno porte foram aprovados na forma de 
condomínio. Porém, em três desses empreendimentos, o principal objeto de comercialização 
foram os lotes em vez das unidades habitacionais. 
 Em São Carlos, dos doze espaços residenciais de pequeno porte, oito foram aprovados na 
forma de condomínio e, em concordância com a Lei do Condomínio, voltaram-se à 
comercialização de unidades habitacionais. Além disso, dos quatro loteamentos fechados de 
pequeno porte implantados, um deles, qual seja, o Jardim Tijuca, também se voltou à 
comercialização de unidades habitacionais. 
 Do ponto de vista legal, os condomínios horizontais no Brasil estão respaldados pela Lei 
do Condomínio (Lei Federal 4.591/64) que trata de edificações em unidades autônomas 
cabendo, a cada uma dessas unidades, uma fração ideal dos espaços comuns. Os condomínios 
horizontais, portanto, constituem-se propriedade privada, incluso seus espaços comuns, de uso 
condominial e copropriedade. 
 Por outro lado, os parcelamentos do solo urbano no Brasil são regidos pela Lei do 
Parcelamento do solo (Lei Federal 6.766/79) e pelas alterações previstas na Lei Federal 
9.784/99.  
 Por meio dessas leis federais, não há respaldo para a figura do loteamento fechado, tendo 
em vista que o mesmo prevê o uso exclusivo dos espaços públicos aos seus proprietários, o que 
vem sendo feito (por meio de concessão desse uso aos moradores desses empreendimentos, 
pois, de acordo com o Parágrafo único da Lei 6.766/79, os municípios podem “estabelecer 
normas complementares relativas ao parcelamento do solo municipal para adequar o previsto 
nesta Lei às peculiaridades regionais e locais”. 
 No âmbito municipal em geral, incluindo os dois Municípios que vimos pesquisando, 
essa abertura não significou adequar os novos parcelamentos do solo às peculiaridades regionais 
e locais, mas sim possibilitar o atendimento dos interesses dos empreendedores imobiliários em 
viabilizar (e se beneficiar, em termos de valorização do solo urbano) com o fechamento 
perimetral de loteamentos. 
 Além disso, o que se verificou em Marília e, de modo mais expressivo, em São Carlos, 
foi que os empreendedores imobiliários lançaram mão, ora de uma legislação (sobretudo, no que 
se refere às leis municipais que compareceram para normatizar a figura do loteamento fechado, 
em complemento à Lei Federal 6.766/79), ora de outra (Lei Federal 4.591/64) para que, de fato, 
pudessem realizar a venda de lotes em espaços residenciais fechados, ainda que, por vezes, 
fazendo-os configurar legalmente como unidade autônoma. 
 Segundo o Sr. Roberto Borghetti (proprietário da Imobiliária Toca, em Marília)1 o 
interesse da estratégia de projetar e implantar um espaço residencial fechado em que, na prática, 
comercializam-se os lotes sob o respaldo da Lei do Condomínio (e não sob o respaldo de uma 
lei municipal que disciplina os loteamentos fechados), foi o de garantir, sobretudo, que os 
espaços comuns (e, portanto, privados) do empreendimento nunca venham a se tornar um 
espaço de uso público. 
 Em parte, esse tipo de prática de adaptação da Lei do Condomínio aos empreendimentos 
que materializam as características de um loteamento fechado têm, como objetivo, eliminar a 
figura do contrato de “concessão de uso”. 
 Em São Carlos, a partir da Lei Municipal 2.731/00, que regulamentava a figura do 
loteamento fechado e de empreendimentos em sistema de condomínio (pois foi revogada a 
partir da instituição do Plano Diretor [Lei Municipal 13.691/05], em 2005) se estabelecia, em 
seu Parágrafo segundo, que: 

 
Nos loteamentos fechados as vias e as áreas de uso comum internas serão incorporadas ao 
domínio público, ficando, já por força da presente lei, desafetadas do uso comum do povo, 

                                                 
1 Entrevista realizada, em janeiro de 2008, pela Prof.a Dr.a Maria Encarnação Sposito e concedida pelo Sr. 
Roberto Borghetti (proprietário de imobiliária em Marília e que participa do processo de comercialização 
de lotes e unidades habitacionais em espaços residenciais fechados). 
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sobre elas recaindo concessão especial de uso em favor dos proprietários e moradores de 
cada respectivo loteamento. 

  
 Em Marília, a partir da Lei Complementar 57/93, em seu Parágrafo único, é estabelecido 
que as vias e os logradouros públicos que: “(...) ficarem dentro do Loteamento Fechado serão 
cedidas pelo Município, por permissão de uso, a título precário, gratuito e por tempo 
indeterminado ao loteador ou seus sucessores”. 
 Além disso, no terceiro parágrafo do Artigo 2º da mesma Lei, fica estabelecido que “as 
ruas internas deverão estar alinhadas com as externas de maneira a permitir a sua continuidade 
na eventualidade de ser revogada a concessão”. 
 Em grande medida, esses aspectos indicam que a concessão: 
 

(...) é fornecida pelo poder público por tempo indeterminado, deste modo, a qualquer 
momento o Poder Público local pode requerer a revogação da concessão e, com isto, a 
retirada dos muros. Mas, com a aprovação de grandes glebas da cidade como condomínios 
horizontais essas propriedades não estão sob o contrato de concessão, o que torna o direito 
adquirido por eles irrevogável, ou seja, não há nenhum perigo de terem seus muros 
retirados, do que se deduz que à paisagem urbana estão incorporadas a essas barreiras 
objetivas e subjetivas (ZANDONADI, 2005, p. 16657). 

 
 Nesse sentido, há uma clara vantagem, em termos legais, de se optar pela figura do 
condomínio horizontal, em vez do loteamento fechado, sobretudo, pela fragilidade que os 
termos “concessão especial de uso” e “permissão, a título precário” e “por tempo 
indeterminado” sugerem. 
 Confirmando a lógica que subjaz a esse processo (ainda que se tenha que melhor avaliar a 
atuação do Poder Público Municipal), a Lei Municipal 2.731/00, em São Carlos, serviu mais 
para regulamentar os loteamentos fechados já existentes até o ano de 2000, do que contribuir 
com a proliferação deles.  
 Durante os anos em que esta lei vigeu (de 2000 a 2005), foi aprovado, ainda que de modo 
condicionado (pois, não se impede o livre acesso, a partir da portaria, ao seu “espaço público”), 
apenas um loteamento fechado de grande porte: o Parque Faber-Castell II.  
 Curiosamente, em 2002, ano de aprovação do Parque Faber-Castell II, e no ano seguinte, 
foram aprovados mais cinco espaços residenciais fechados de médio a grande porte, porém, na 
forma de condomínio horizontal e, por meio da qual, a figura do espaço público não encontra 
fundamentação legal. 
 Considerando o recorte temporal em que vigeu a Lei Municipal, anteriormente citada, sob 
o seu respaldo e sob o respaldo da Lei Federal 4.591/64, foram aprovados e implantados seis 
novos condomínios horizontais, porém, mantendo-se o produto final desejado, ou seja, os lotes a 
serem vendidos. 
 Voltando-se aos loteamentos fechados, consideramos que há desacordo com o princípio 
de concessão de uso dos espaços públicos presentes nesses habitat urbanos. 
 Com base no Decreto Federal 271/67 e nas pesquisas realizadas por Zandonadi (2005), a 
concessão de uso compareceu como um instrumento de regularização de terras públicas, 
ocupadas por segmentos de baixo poder aquisitivo, tendo em vista garantir o uso social dessas 
terras, porém, garantindo o domínio público da propriedade. 
 De acordo com Sobarzo e Sposito (2003), o princípio do interesse social e público da 
concessão de uso é corrompido na figura do loteamento fechado, pois, o interesse que deveria 
ser social e público, passa a ser representativo apenas do interesse comum a um proprietário ou 
grupo de proprietários.  
 Isto significa que os espaços legalmente públicos no interior dos loteamentos fechados 
passam a se tornar, na prática, espaços privados. Em outros termos, “(...) o próprio poder 
legislativo atua legalizando as práticas que expressam apropriação privada dos espaços públicos 
(...)” (SOBARZO, 2004, p. 62). 
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4. CONSIDERAÇÕES FINAIS 
 
 Com base nesses aspectos levantados, alguns dos impactos ocasionados pelos 
loteamentos fechados, em termos de consumo privado dos espaços públicos, e alguns dos 
impactos ocasionados pelos condomínios horizontais de médio a grande porte, em termos de 
barreiras técnicas que se impõem (e se opõem), no presente e no futuro, ao sistema público de 
circulação e à integração do tecido urbano, contribuem para promover um nível mais acentuado 
de segmentação socioespacial. 
 Além disso, os loteamentos fechados e os condomínios horizontais tendem a ser, cada vez 
mais, associados a um processo de valorização e de especulação imobiliária, mais intensa do 
que o restante da cidade aberta. 
 Somam-se a esse processo de valorização e de especulação, a presença de mecanismos de 
distinção social e de um marco regulatório, por vezes, flexível (mas não legítimo) afeito aos 
interesses dos empreendedores imobiliários e dos sujeitos autossegregados. Isto contribui, 
decisivamente, para acentuar, do ponto de vista das formas espaciais e das práticas 
socioespaciais, os processos de segregação socioespacial. 
 Em grande medida, tais iniciativas e práticas significam que a primazia dos interesses 
econômicos, que permeiam os processos de produção e de ocupação dos espaços residenciais 
fechados, é notória, em detrimento dos interesses sociais e da ideia de unidade e de valorização 
da diferença, elementos necessários à produção mais equitativa e à apropriação mais coletiva da 
cidade. 
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Resumo 

         Na Região Autónoma da Madeira, a emergência de novos centros urbanos 
associados à mobilidade populacional e ao desenvolvimento da rede viária, estruturada 
segundo uma topologia reticular, tem conduzido à interligação entre os centros urbanos 
e áreas rurais periféricas e provocado mudanças no padrão geográfico das atividades 
económicas, com a desconcentração do comércio e de alguns serviços de direção, gestão 
e controlo, sedes de bancos e de indústrias. Ao mesmo tempo, tem reforçado a 
concentração funcional no Funchal, capital da Região Autónoma da Madeira, 
relacionada, sobretudo, com as funções mais especializadas 

          O efeito polarizador do Funchal introduz problemas de iniquidade territorial mas, 
ao mesmo tempo, poderá ser uma fonte de eficácia económica que se pode repercutir 
favoravelmente, sobretudo, no conjunto da economia regional e nacional. 

          As alterações das infraestruturas e sistemas de mobilidade estão a redesenhar as 
novas morfologias urbanas nesta Ilha e a transformar as já existentes em função da 
espessura dos fluxos de funcionamento das redes que desempenham um papel central na 
organização do modelo urbano emergente. Assiste-se assim, a um reordenamento do 
território, com uma rede urbana cada vez mais completa, mais coesa, provocada pelo 
desenvolvimento de infraestruturas rodoviárias que possibilitam um maior inter-
relacionamento de pessoas, bens e serviços e uma maior integração e coesão territorial, 
mas que poderá provocar disfunções se não forem tomadas as medidas adequadas de 
Gestão do Território, este território cuja história foi sendo construída e vivida pelas 
pessoas que por aí passaram ao longo de mais de cinco séculos.  

Palavras-chave: Mobilidade, topologia reticular, infraestruturas, morfologia urbana, 
centro urbano 

 

Abstract  
SPATIAL MOBILITY AND URBAN TRANSFORMATION IN THE AUTONOMOUS REGION OF 
MADEIRA 
          In the Autonomous Region of Madeira, the emergence of new urban centers 
associated with population mobility and the development of the road network, strutured 
according to a reticular topology, has led to the interconnection between urban centers 
and periferic rural areas and has caused changes in the geographical pattern of economic 
activities, due to spread of commerce and some services. At the same time, it has 
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strengthened functional concentration in Funchal, the capital of the Autonomous Region 
of Madeira, related, above all, with more specialized functions. 

          Funchal polarizing effect introduces problems of territorial inequity but, at the 
same time; it can be a source of economic efficiency that can reflect favorably, 
especially in national and regional economy as a whole. 

          The changes of infrastructures and mobility systems are redesigning the new 
urban morphologies on this island and transform the existing according to the thickness 
of the operation of networks that play a central role in the organization of the emerging 
urban model. There is thus a reordering of the territory, with an increasingly urban 
network, more cohesive, caused by the development of road infrastruture that enable 
greater interplay of people, goods and services and greater integration and territorial 
cohesion, but that may cause malfunctions if appropiate management of the territory 
measures are not taken. This territory whose story was being built and lived by people 
there passed over more than five centuries. 

Keywords: Mobility, lattice topology, infraestructure, urban morphology, urban centre 

 
 
1.  INTRODUÇÃO 
 
           O arquipélago da Madeira, situado no Oceano Atlântico, a cerca de 900 
quilómetros de Portugal Continental, com uma área de 801,1 Km2, é composto pelas 
ilhas da Madeira e Porto Santo, as Desertas e as Selvagens (fig. 1).  

Figura 1 - Divisão Administrativa da Região Autónoma da Madeira 

 
 

            A localização geográfica da Região Autónoma da Madeira (RAM), a sua 
pequena superfície e as características orográficas e climáticas têm condicionado, ao 
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longo do tempo, o seu desenvolvimento económico. A estes fatores teremos de associar 
a insularidade, a grande dependência do mercado externo e os elevados custos dos 
transportes marítimos e aéreos bem como a sua frequência. 

            Sendo a RAM um arquipélago, o sistema de transportes marítimos e as 
infraestruturas portuárias a eles associados assumem um papel fundamental em termos 
de garantia do abastecimento da Região em condições adequadas de segurança, 
regularidade e qualidade. 

            A construção e ampliação do porto do Funchal e dos aeroportos da Madeira e do 
Porto Santo e a abertura das novas vias de comunicação internas na ilha da Madeira – 
Via Rápida e Vias Expresso – foram etapas de desenvolvimento que se refletiram no 
acréscimo do turismo, na mobilidade da população, quer rural, quer urbana, e numa 
maior coesão territorial.  
 
 
2.  A DINÂMICA DEMOGRÁFICA MADEIRENSE 

 
            Na Ilha da Madeira, o reforço dos principais eixos estruturantes de 
acessibilidade rodoviária, desenvolvido a partir do ano 2000, criou uma nova malha do 
território, com novas centralidades e um estreitamento das distâncias tempo, criando 
condições para o desenvolvimento de um sistema reticular, em que há interligação entre 
todos os centros urbanos e áreas rurais periféricas, sem contudo, diminuir a importância 
da topologia centro/periferia. 

            A construção e distribuição de infraestruturas básicas (água, eletricidade, 
saneamento básico) e a criação de equipamentos de âmbito cultural, desportivo, de 
saúde, de segurança social, da rede escolar e dos Correios e Telecomunicações, em 
todos os concelhos da Madeira e do Porto Santo, necessários a uma melhor qualidade de 
vida da população residente, contribuíram para uma maior equidade entre os lugares. A 
Região tornou-se mais homogénea mas não conseguiu fixar a população nas áreas 
rurais. Estas despovoam-se e envelhecem, enquanto crescem em população, famílias e 
alojamentos as áreas suburbanas e periurbanas da cidade do Funchal e dos concelhos 
pertencentes à Aglomeração Metropolitana. Estes factos contribuem para que a 
população esteja distribuída de forma muito desigual na Ilha da Madeira (fig. 2): 

 Litoral sul oriental, entre as freguesias de Câmara de Lobos e Machico, até a 
uma altitude média dos 300 metros, elevando-se aos 800 metros nos centros 
urbanos, desde que a orografia o permita. Devido ao seu grande peso 
populacional podemos considerá-la como Aglomeração Metropolitana 
(Gaspar, 2005: 27), apesar da sua pequena superfície quando comparada com as 
existentes em Portugal Continental e outros países. Neste espaço localiza-se a 
cidade do Funchal com, aproximadamente, 112 000 habitantes (censos 2011, 
dados provisórios) – cidade principal, rodeada por quatro outras cidades 
(Câmara de Lobos, Caniço, Santa Cruz e Machico), com diferentes 
características, mas tendo em comum um núcleo denso, compacto, enquanto o 
urbano que a envolve é do tipo expansivo, tornando-se cada vez mais 
descontínuo à medida que a distância ao centro aumenta e o declive das 
vertentes se torna mais acentuado. 
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 Litoral sul ocidental, entre a freguesia do Estreito de Câmara de Lobos e a da 
Ponta do Pargo, com uma população dispersa ao longo dos vales, das vertentes e 
dos interflúvios com menor declive, havendo concentração nos centros urbanos 
e em redor das igrejas, nas zonas rurais. O processo de coalescência é muito 
apoiado na rede de estradas regionais e locais. Concentra 19% da população da 
RAM. 

 A encosta norte, tendo a orografia como principal obstáculo à fixação da 
população, com vales profundamente encaixados, vertentes abruptas e 
predomínio de arribas, apresenta uma estrutura polinucleada. Nesta paisagem 
agressiva, os núcleos populacionais surgem isolados nas pequenas achadas e 
fajãs e dispersas ao longo dos apertados vales, em alguns planaltos e ao longo 
das estradas. Concentra 6,5% da população da RAM. A única cidade existente 
neste conjunto – Santana, localiza-se num planalto sobranceiro ao mar.  

 O interior, coincidindo com os lugares de maior altitude, a maior parte deles 
fazendo parte do Parque Natural da Madeira, está quase vazio de população. É 
neste vazio de gente que se encontra a floresta Laurissilva, com grande 
variedade de espécies endémicas do arquipélago. O Inventário Florestal da 
Região Autónoma da Madeira, apresentado a 22 de Julho de 2009, indica que 
43% da área da Madeira é ocupada por floresta e esta concentra-se, 
principalmente, nos lugares de maior altitude.              

 

Figura 2 – Aglomeração Metropolitana da Ilha da Madeira (censos de 2011 - dados 
provisórios) 

 

 
      (Elaboração Própria) 
 

            Desde meados do século XX a Aglomeração Metropolitana está a ganhar 
população, enquanto a encosta norte continua com população em perda, quer urbana, 
quer rural (figura 3). Nesta última década a encosta sul ocidental registou um ligeiro 
aumento de residentes, nas freguesias sedes de concelho, o que faz prever a expansão da 
Área Metropolitana para Oeste, até à Ponta do Sol. 
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Figura 3 – Evolução da população urbana, por áreas intermunicipais (1950 e 2011) 
 

            
                Fonte estatística: INE. 
 
 
            No conjunto, a Aglomeração Metropolitana constitui uma região de polarização 
no interior da qual é possível identificar realidades contrastantes, articuladas entre si: O 
centro do Funchal, capital da Região, com uma vivência e dinâmica funcional diferente 
das áreas periféricas, suburbanas, e as freguesias urbanas não incluídas no concelho do 
Funchal, que se estendem de Câmara de Lobos até Machico e que integram as cidades 
de Câmara de Lobos, Caniço, Santa Cruz e Machico. 
 
 
3.  A AGLOMERAÇÃO METROPOLITANA 

 
            O concelho do Funchal, que integra a capital da Região é, de longe, o que detém 
mais população, famílias e alojamentos, apresentando a cidade do Funchal um 
Coeficiente de Primazia1 de 4,8 em relação à população residente, o que significa que há 
uma grande distância em termos de quantitativos populacionais entre esta cidade e a que 
se segue, que neste caso é o Caniço. 
            A hegemonia do concelho do Funchal, ainda fica mais clara, se atendermos às 
variáveis não demográficas, como o número de empresas, valor médio dos prédios 
(Quadro 1), instituições culturais, desenvolvimento turístico, nomeadamente, número de 
hotéis e de entradas de turistas na Região. 
 

Quadro 1 – Aspetos económicos dos concelhos da Aglomeração Metropolitana, em 
2008 

 
Concelhos que 
fazem parte da 
Aglomeração 
Metropolitana 

Empresas 
por 
município 
da sede, 
segundo o 
CAE – 
Ver.2.1, 
2007  

Densidade 
de 
empresas 

Volume de 
negócios 
em unidades 
de milhares 
de euros 

Caixas 
multibanco 

Bancos e 
caixas 
económicas 

Valor 
médio dos 
prédios (em 
euros) 

                                                            
1 Entende-se por “Coeficiente de Primazia” a relação entre o número de habitantes da maior cidade e a 
que lhe segue (Lopes, 2009: 72). 
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Câmara de 
Lobos 

1473 28,2 341 655 20 10 84 981 

Funchal 13 200 173,4 6 000 863 184 102 167 218 

Machico 1406 20,6 212 724 23 9 83 892 

Santa Cruz 2757 33,8 534 022 41 13 95 447 

 
Fonte estatística: Anuário Estatístico da RAM – 2008. 
 
            Se adaptarmos o “Índice de Primazia” ao número de empresas por concelho 
verificamos que o Funchal continua a sobressair com um valor de 4,8 em relação ao 
concelho seguinte que neste caso é Santa Cruz. O mesmo se passa com o número de 
caixas de multibanco em que aquele índice é de 4,4; Bancos e Caixas Económicas (7,8) 
e o volume de negócios (11,2). 

            No contexto regional, pela sua dimensão, centralidade e visibilidade, o Funchal 
emerge como o polo com melhores condições para liderar a hierarquia do sistema 
urbano regional ao longo do tempo.  

            Já na década de sessenta, Pereira (1969: 75), descrevia que “em cerca de 363 
milhares de contos, que foi o valor da produção das indústrias madeirenses em 1964, 
corresponderam 319 milhares (87%) ao concelho do Funchal. Das 9 500 pessoas 
ocupadas nas atividades não agrícolas, 8 300 localizam-se naquele concelho.”Ainda 
segundo o mesmo autor ”2/3 da contribuição predial do distrito e mais de ¾ da 
contribuição industrial são pagos no referido concelho. É também no Funchal que se 
concentram o escol cultural e as atividades culturais, como é lá que se concentram as 
melhores oportunidades de emprego, negócio ou de influência. E, em suma, para lá se 
dirige a maior parte dos rendimentos gerados na Ilha ou por ela recebidos”.  
            Pelo extrato deste relatório vê-se a grande atração e importância que o Funchal 
tinha sobre todo o arquipélago em meados do século XX, a qual se traduz pelo afluxo da 
população à cidade. 
            Em 1972, a área central do Funchal concentrava 31% do comércio alimentar da 
cidade e a quase totalidade das lojas de vestuário, de tecidos e outros ramos de comércio 
mais especializado (Gomes, 2000). 

            Em 2011, o Funchal continua a ser o centro da Aglomeração Metropolitana onde 
vivem cerca de 112 000 pessoas, dispersas por dez freguesias, e onde se concentra 
grande parte do comércio e dos serviços, apesar das infraestruturas viárias criadas por 
toda a Ilha e que deveriam contribuir para uma maior dispersão de atividades e para 
uma maior coesão territorial. 
 
 
4.  FUNCHAL – CIDADE REGIÃO 

 
            As características orográficas da cidade do Funchal, rodeada de montanhas 
dispostas em forma de anfiteatro a contornar uma pequena baía cortada por três ribeiras 
principais, conferem a esta cidade características únicas de beleza paisagística e de 
ocupação do solo. 
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Figura 4 – Freguesias do concelho do Funchal 

 

 

            É na parte baixa da cidade (freguesia da Sé) que incide a maior movimentação 
económica e financeira, situação que induz intensos movimentos pendulares e provoca 
grande pressão sobre os sistemas e serviços urbanos centrais. 

            A concentração de infraestruturas turísticas no Funchal e a localização do porto, 
porta de abertura ao exterior e de entrada de milhares de turistas em cruzeiro, aumenta o 
efeito de polaridade e de hierarquia funcional que conduz a elevados valores do solo no 
centro urbano e a um alastramento da densificação da cidade. Ao mesmo tempo conduz 
a fenómenos de degradação social a que se associa o desenvolvimento de uma “nova 
pobreza” que procura a cidade como recurso de sobrevivência e de esperança de uma 
vida melhor. 

            Apesar de a freguesia da Sé ser a que dispõe de menor área (figura 4), é aquela 
onde se concentra a maior parte do comércio e dos serviços (38,3%, ano de 2009), 
apresentando mais do dobro das unidades funcionais que São Martinho, freguesia que se 
posiciona logo após aquela (Figura 5).    
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Figura 5 - Unidades funcionais de comércio e serviços – freguesias 
do concelho do Funchal (ano de 2009) 

 

 
                Fonte Estatística: Câmara Municipal do Funchal (ano de 2009). 
 
            As zonas altas do concelho, com exceção de Santo António, são as que 
apresentam valores abaixo das 100 unidades, sendo o Monte e São Gonçalo as que 
detêm menor número, que corresponde a uma percentagem de 2,0 e 1,8%, 
respetivamente, da totalidade do comércio e dos serviços do concelho do Funchal, 
seguindo-se São Roque (2,6%). Santa Maria Maior, São Pedro e Santa Luzia, apesar de 
se localizarem no centro do Funchal, têm uma percentagem de unidades funcionais 
muito inferior à freguesia da Sé (Figura 5). Vemos que não há qualquer paralelismo 
entre a área da freguesia e o número e qualidade de funções. Pelo contrário, a Sé é a que 
tem menor dimensão, mas maior número de funções.   

            Comparando o número de unidades ligadas à função comercial com o dos 
serviços (figura 5), verificamos que em todas as freguesias estes têm supremacia sobre o 
comércio, facto que se deve, sobretudo, ao sector de alojamento/restauração. Este tem 
um peso de 48 % em relação ao total de todos os serviços. Os serviços de coletividade, 
que englobam a educação, investigação, saúde, administração pública, advogados, 
notários, associações, sindicatos, comunidades religiosas, também ocupam uma grande 
percentagem (23,8 %).  

            No comércio, os artigos pessoais detêm um maior número de funções (27,7 %). 
O vestuário, o calçado, as lojas de acessórios e ourivesarias e bijutarias são produtos 
muito procurados pela população, o que justifica a abertura de um maior número de 
lojas neste ramo. 

            Em relação ao índice “população residente/ número de unidades funcionais” 
(Pop/Uf), os valores mais elevados, superiores a 85%, concentram-se nas zonas altas 
(freguesias de Santo António, São Roque e Monte), o que significa que cada unidade 
funcional serve, em média, um maior número de residentes (figura 6). Há, nestas 
freguesias, uma predominância da função residencial sobre o comércio e os serviços.  
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Figura 6 - Unidades funcionais por freguesia - concelho do Funchal (ano de 2009). 
 

 
 

                      Fonte: INE (Censos de 2011 – dados provisórios). 
                                 Câmara Municipal do Funchal (2009). 
 
            A Sé, pelo contrário, tem uma unidade funcional para cada 1,9 residentes, 
seguida de São Pedro com 22,2. São lugares em que há predomínio da função comercial 
e dos serviços. As freguesias da Sé, São Pedro e Santa Luzia detêm 52,6 % das funções 
para 15 827 pessoas residentes (censo de 2011), o que corresponde a 14,1% da 
população total do Funchal. São lugares em que existe um comércio consolidado, com 
um maior número de funções e de unidades funcionais especializadas e qualificadas e 
serviços administrativos, que estão a expandir-se para oeste, ao longo do litoral 
(freguesia de São Martinho), acompanhando a deslocação da população e a construção 
de grande número de hotéis, principalmente ao longo da Estrada Monumental e dos 
centros comerciais. A expansão para a parte oriental - freguesia de Santa Maria Maior, 
também é visível, tanto pelo número de habitantes, como de unidades funcionais: 35 
habitantes por cada unidade funcional.                 
            É o centro que detém grande parte das funções, quer comerciais, quer de 
serviços o que, associado ao maior valor patrimonial e cultural, lhes dá maior 
visibilidade no contexto regional e nacional. É ainda a freguesia da Sé que detém a 
maior parte dos serviços de telecomunicações, informativos, Internet, equipamento 
eletrónico (55,5%), e os serviços de informática  (47,7%), isto é, funções relacionadas 
com a inovação, informação e difusão de conhecimento. O mesmo se passa com a 
concentração de escritórios, escritórios de  engenharia e de advocacia, consultoria, 
solicitador, comissões e consignações (59,5%) e de arquitetura e de artes gráficas 
(66,6%) e institutos públicos, nomeadamente, as Secretarias e Direções Regionais, o 
Representante da República, a Câmara Municipal do Funchal, a Presidência e a Vice-
Presidência do Governo Regional. 

            Esta análise permite-nos observar que, apesar de surgirem centros secundários 
na periferia do núcleo central e do desenvolvimento do comércio a retalho e dos 
serviços nas novas cidades, principalmente em Machico, que têm uma área de influência 
que abrange a população dos respetivos concelhos e arredores, o casco histórico do 
Funchal, que coincide com a freguesia da Sé, e algumas ruas adjacentes pertencentes a 
Santa Luzia, São Pedro e Santa Maria Maior, continua a ser o grande impulsionador do 
desenvolvimento da Região onde se concentram os serviços de standing mais elevado e 
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o maior número de empregos da Região, reflexo da concentração do comércio e dos 
serviços. 
 
 
5.  CONCLUSÃO 
 
            A supremacia da cidade do Funchal sobre toda a Região, incluindo as cidades 
inseridas na Aglomeração Metropolitana e as áreas rurais, leva a considerá-la como 
Cidade-Região que, segundo a Política de Cidades Pólis XXI (2007 – 2013), “é um 
espaço funcionalmente estruturado por uma ou várias cidades e envolvendo uma rede 
sub-regional de centros e de áreas de influência rurais”. 

            A Cidade-Região do Funchal, ocupa uma pequena área, quando comparada com 
outras, o que não invalida a sua importância num território insular. Scott (2001) entende 
que uma cidade-região pode ter uma dimensão variável, pelo que entendemos  que a 
pequena área do Funchal não pode ser obstáculo à sua não inclusão no conjunto das 
cidades-região.  

            Aplicando a definição dada pela Política de Cidades Pólis XXI, a Cidade-Região 
do Funchal inclui um núcleo central, dentro da Aglomeração Metropolitana e a área 
envolvente, constituído por uma rede sub-regional de centros urbanos e de áreas rurais. 
Diferencia-se da Aglomeração Metropolitana porque inclui, para além desta, toda a área 
envolvente que está sob a sua influência. 

            O Funchal – Cidade Região formou-se por expansão do núcleo central 
(topologia centro/periferia) e pela crescente acessibilidade a outros lugares (RAM, 
nacionais e internacionais) (topologia reticular), facilitada pelo desenvolvimento das 
redes de transportes e das novas TIC. 

            A presença do sistema reticular provocado pelas grandes obras públicas de 
infraestruturas viárias, que deveria subverter a tradicional relação hierárquica entre o 
Funchal e as restantes localidades e solucionar as assimetrias regionais, fez concentrar, 
ainda mais, todo o desenvolvimento no centro da cidade, dando-lhe maior hegemonia.  
Em paralelo, ocorreu uma maior inter-relação e equidade entre os lugares dos restantes 
níveis do sistema urbano, incluindo o Porto Santo.  
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Resumo 

As cidades constituem exemplos paradigmáticos de estruturas complexas que exibem 
uma dimensão fractal global (D) inferior a dois (2D). Comparações estabelecidas entre 
diferentes cidades mostram uma média de D=1,7 e um aumento geral com o tempo. A Área 
Metropolitana de Lisboa não é excepção (AML). O modelo apresentado baseia-se na 
análise fractal de áreas construídas, a qual pode ser usada para classificar o território em 
cinco tipologias, para as quais são necessárias diferentes tipos de intervenção na ordem do 
planeamento do território. 
 

Palavras-chave: Fractal, Área Metropolitana de Lisboa, Tipologias 
 
 
Abstract 

Fractal Analysis of built-up areas in the Metropolitan Area of Lisbon. Cities 
constitute paradigmatic examples of complex structures exhibiting an overall fractional 
dimension (D) lower than two (2D). Comparison between cities worldwide shows an 
average of D=1.7 and a general increase of D with time, and the Metropolitan Area of 
Lisbon (MAL) is no exception. Here, we present a model based on a fractal analysis of 
built-up areas, which can be used to classify urban space into five different typologies, each 
of which calls for a different focus and intervention from policy makers. The model is 
tested for the North part of MAL for 1960, 1990 and 2004. 
 

Keywords: Fractal, Metropolitan Area of Lisbon, Typologies 
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1. INTRODUÇÃO 
A área de estudo está inserida na da Área Metropolitana de Lisboa (AML), definida 

na Lei n.º 46/2008, de 27 de Agosto. A extensão territorial da AML compreende as NUTS 
III da Grande Lisboa e da Península de Setúbal, sendo constituída por um total de 18 
concelhos e ocupando uma área de cerca de 2.934,79 km2. No presente artigo serão 
reportados apenas os resultados relativos à margem Norte da AML constituída por nove 
concelhos. 

 
Figura 1 – Área de Estudo 

 
 
O sistema territorial escolhido é caracterizado, de uma forma geral, por 

particularidades evolutivas que interessam abordar na óptica dos sistemas complexos. O 
papel polarizador da cidade de Lisboa na estruturação e na geração de dinâmicas territoriais 
na região em apreço é ancestral. Lisboa cidade apresentou sempre uma posição central, 
envolta em territórios que a abasteciam e que dela dependiam. A evolução da cidade de 
Lisboa é indissociável dos processos de transformação que foram ocorrendo nos territórios 
que se situam em seu redor, sendo igualmente verdade a relação inversa 

PEREIRA (1986) indica o início da suburbanização na AML na década de 50 quando 
Lisboa-cidade começa a perder peso relativo nos quantitativos populacionais face à 
periferia, registando-se valores de percentagem da população de 65% em 1940, 62,3% em 
1950 e 54,6% em 1960. De referir que a tendência registada por PEREIRA (1986) até 1960 
se manteve nas décadas que se seguiram e perduram ainda hoje, registando-se em 2004 
apenas 19,2% de população residente em Lisboa-cidade. As alterações do total de 
população da AML, assim como da sua distribuição territorial, nomeadamente entre centro 
e periferia, deverão ter necessariamente uma repercussão em variáveis que expressam, de 
forma indirecta, a interacção da população com o território. No cômputo geral, a análise do 
total de população residente, do número de edifícios por época de construção e do número 
de alojamentos familiares clássicos, permite estabelecer algumas interpretações iniciais 
sobre as tendências registadas nas últimas quatro décadas. Em todas as variáveis registou-se 
um crescimento generalizado desde a década de 60, embora fica patente que o crescimento 
dos edifícios e alojamentos tem sido proporcionalmente superior ao da população. De facto, 
a taxa de variação entre 1960 e 2006, das três variáveis listadas no quadro 1. 
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Quadro 1 – Taxa de variação de População Residente, Edifícios e Alojamentos, 1960-2006 
 

% População Edifícios Alojamentos 
AML 80,08 294,94 234,35 

Margem Norte 60,25 247,14 202,82 

Margem Sul 165,80 412,44 348,80 
 

Figura 2 – Relação entre a variação da População residente e a variação do n.º de 
edifícios e do n.º de Alojamentos familiares clássicos na AML, margem Norte e Margem 

Sul (1960 – 2006) 
a) Edifícios e População b) Alojamentos e População 

 
Em ambas as figuras é notória a variação brusca da pendente em 1980 (figura 2), 

quando a distribuição dos pontos assume uma distribuição quase vertical, implicando que 
embora o crescimento populacional tenha estabilizado, o mesmo não se passou com a 
construção de edifícios e alojamentos. Este comportamento é mais significativo na margem 
Norte, embora também se observe na margem Sul. Nesta última, a variação da pendente 
parece ser mais significativa na relação entre a população e edifícios do que na relação 
entre a população e alojamentos. Espacialmente estas relações promovem diferentes 
tipologias de ocupação do espaço decorrentes de processos de formação diferenciados, e 
geram localmente estruturas espaciais com diferentes características, por exemplo espaços 
onde predomina a habitação plurifamiliar e/ou unifamiliar. Estas tipologias de ocupação do 
espaço geográfico podem ser analisadas através da sua expressão material, i.e., o conjunto 
de áreas construídas na margem Norte da AML nos períodos de 1960, 1990 e 2004.  

As áreas construídas de 1960 e 1990 foram extraídas a partir das cartas corográficas 
de Portugal, do antigo Instituto Geográfico e Cadastral (IGC), à escala 1:50000, e as cartas 
militares do Instituto Geográfico do Exército (Igeoe) à escala 1:25000, respectivamente. 
Após a compilação do conjunto de cartas em formato analógico procedeu-se à respectiva 
digitalização e à segmentação da imagem em ambiente eCognition – Definiens. Os dados 
de 2004 resultam de uma classificação por foto-interpretação de orto-fotomapas de 2004, 
seguindo a legenda COS (Classificação de Ocupação do Solo) para os níveis 1 e 2. Para a 
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extracção do construído seleccionaram-se apenas as classes 11 e 12 do nível 2 
correspondentes aos espaços urbanos, industriais, comerciais e transportes1. 

A classificação final foi exportada para formato vectorial (shapefile) e representada a 
vermelho na figura seguinte. Em ambiente ArcGis foi necessário editar os dados para 
eliminar objectos anteriormente classificados como “Vermelhos” mas que não 
representavam edificado. São disso exemplo as estradas e outros elementos cartográficos, 
como por exemplo os símbolos de edifícios religiosos. A figura 3 representa o conjunto 
final das áreas construídas em cada um dos momentos temporais estudados. 

 
Figura 3 – Áreas construídas na AML-Norte, 1960, 1990 e 2004 

 
Os dados quantitativos revelam-nos a forte expansão do território construído ocorrida 

na segunda metade do século XX e início do século XXI (quadro 2). 
 

Quadro 2 – Taxa de variação de População Residente, Edifícios e Alojamentos, 1960-2006 
 

Margem Norte 1960 1990 2004 
Área de construído (m2) 49.771.968,38 163.790.721,08 237.362.607,12 

Área de construído (%) 4,24 13,96 20,23 

Variação absoluta (m2) 114.018.752,70 73.571.886,05 

Taxa de variação (%) 229,08 44,92 

Taxa Variação média anual (%) 7,64 3,21 

 
Embora tenhamos períodos de análise de diferente amplitude, i.e., 30 anos para o 

período entre 1960 e 1990 e 14 anos para o período entre 1990 e 2004, as percentagens de 
crescimento da área de construído não deixam de ser bastante significativas. Nas primeiras 
três décadas registou-se um aumento de 229,08%, o que corresponde a uma variação média 
anual de 7,64%. Já nos últimos 14 anos de análise registou-se um aumento de 44,92% com 
uma taxa média anual de 3,21. Estes valores vão de encontro às tendências observadas nas 
dinâmicas do total de edifícios e alojamentos anteriormente referidas. 

                                                            
1 A classificação de uso/ocupação do solo foi elaborada pela Dra. Sónia Araújo, sob a coordenação da 

Professora Doutora Cristina Henriques, no âmbito do projecto LUCMODEL – Modelo de Alterações do Uso 
do Solo das aglomerações urbanas de Lisboa e Maputo (PDCT/GEO/61066/2004) (José A. Tenedório – 
coordenação). 
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2. DIMENSÃO FRACTAL 
 
A análise do comportamento fractal das áreas construídas permite relacionar os 

padrões morfológicos do espaço construído e os processos de organização das estruturas 
espaciais encontradas (FRANKHAUSER, 2004), em cada escala de análise. À escala macro 
(margem Norte da AML) a medida da dimensão fractal permite-nos estabelecer algumas 
tendências ocorridas nos três momentos temporais em análise sobre as grandes formas de 
ocupação do território, nomeadamente o compacto e o disperso.  

Para o cálculo da dimensão fractal é conveniente converter os dados vectoriais em 
matrizes de células de 10x10 metros. A dimensão fractal é então calculada para cada sub-
matriz de 1000x1000 metros. Para o cálculo da dimensão fractal utilizou-se o método do 
box-counting, que consiste em contar o número de células de lado  necessárias para 
englobar o total de área construída. O processo é repetido para 8;4;2

 , etc (Encarnação, 

2012). A dimensão fractal será o declive da relação linear (em escala logarítmica) entre o 
número de células (de lado  ) necessárias para ocupar o conjunto de áreas construídas e   
(figura 4). 

Figura 4 – Dimensão fractal, 1960, 1990 e 2004 
 

 
 
A sequência de imagens permite-nos constatar um aumento generalizado da dimensão 

fractal nas sub-matrizes, e por conseguinte do grau de compacticidade, a partir do centro 
dominante (Lisboa-cidade) e em direcção às várias periferias. As sub-matrizes com maior 
dimensão fractal serão também aquelas onde existe maior número de células de construído, 
como fica patente no gráfico da figura 5, onde se representa a relação que existe em cada 
sub-matriz entre a área de construído e a respectiva dimensão fractal, sendo que, nesta 
figura, a dependência espacial da dimensão fractal foi eliminada. 

A distribuição da figura 5 sugere a presença de um sistema fractal que importa 
analisar no tempo. Isso permite calcular o limite superior da distribuição encontrada na 
figura (ou seja, a curva envolvente superior) que impõe que, atingido o limite máximo de 
construído em determinada dimensão fractal (i.e., atingida a envolvente) essa mesma sub-
matriz só poderá evoluir através do aumento simultâneo (mas restringido pela curva 
envolvente) das suas dimensão fractal e área construída (deslocando-se para a direita e para 
cima, gráfico), ou então através do aumento apenas da sua dimensão fractal (deslocando-se 
para a direita do gráfico). Se a mesma célula não tiver atingido ainda o limite superior então 
poderá deslocar-se também, por exemplo, para a esquerda do gráfico o que significa uma 
diminuição da dimensão fractal, mesmo com o inevitável aumento da área construída, 
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reflectindo ou um aumento da dispersão no construído ou uma evolução para um padrão de 
ocupação mais linear (por exemplo ao longo das vias de comunicação). 

Figura 5 – Gráfico de dispersão entre a área construída e a dimensão fractal 

 
 

Para um dado D é possível calcular o n.º de configurações possíveis (informação 
detalhada em http://www.nature.com/srep/2012/120724/srep00527/full/srep00527.html, 
ENCARNAÇÃO et al, 2012). O logaritmo desta quantidade (S), a sua taxa de mudança (S´) 
mede então o número de configurações possíveis, compatíveis com uma dada dimensão 
fractal. 

A partir do comportamento das curvas S e S’ foi possível encontrar cinco tipos de 
áreas construídas, nomeadamente:  

Tipo 1 – áreas isoladas de pequena dimensão (D<=1) 
Tipo 2 – áreas dispersas (1,00<D<=1,26) 
Tipo 3 – áreas de crescimento metastático (1,26<D<=1,54), i.e., áreas que emergem 

afastadas dos núcleos principais 
Tipo 4 – áreas de crescimento rápido e consolidação metastática (1,54<D<=1,78) 
Tipo 5 – áreas compactas e consolidadas (1,78<D<=2,00) 
 
A área de estudo foi classificada de acordo com os cinco tipos identificados, obtendo-

se as seguintes distribuições percentuais (Quadro 3) - informação detalhada em  
http://www.nature.com/srep/2012/120724/srep00527/full/srep00527.html: 

   
Quadro 3 – Distribuição percentual dos cinco tipos de áreas, 1960, 1990 e 2004 
 

% 1960 1990 2004 
Tipo 1 59 21 15 
Tipo 2 21 28 18 
Tipo 3 14 27 30 
Tipo 4 4 17 22 
Tipo 5 2 7 15 
Total 100 100 100 

 
Em 1960, a cidade de Lisboa, do tipo 5, dominava a AML. Existiam já outras áreas 

do tipo 5 como os centros de Sintra e Cascais que viriam a ser os subúrbios de Lisboa. As 
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redes de transporte (rodoviário e ferroviário – linhas a azul e a preto, respectivamente) que 
ligavam Lisboa a Sintra e Cascais, associadas com i) falta de habitação a preços acessíveis 
e ii) ineficiência ou inexistência de políticas e instrumentos de ordenamento do território 
eficazes, promoveram o contínuo crescimento das áreas construídas nos espaços 
intersticiais. O rápido crescimento das células do tipo 3 e 4 podem ser relacionados com o 
aumento da construção não regulada que ocorreu na Área Metropolitana de Lisboa.   

 
 

3. CONSIDERAÇÕES FINAIS 

 
O estudo dos sistemas complexos tem permitido entender sistemas abertos e 

dinâmicos com muitos graus de liberdade de uma forma multidisciplinar e holística. As 
propriedades dos sistemas complexos apresentadas no primeiro ponto deste artigo 
permitem-nos olhar de uma nova forma para as dinâmicas associadas com o crescimento e 
evolução dos territórios na sua macro-escala (i.e., o conjunto das áreas construídas) 

O conjunto de planos e políticas de planeamento e ordenamento do território que 
precederam ou que acompanharam o crescimento destas áreas nos últimos 40 anos não 
justificam por si só o tipo de padrões e estruturas morfológicas encontradas. Da análise 
efectuada parecem ressaltar assinaturas de complexidade na evolução do sistema analisado 
como as estruturas espaciais com comportamento fractal que parecem identificar uma 
relação entre a morfologia destas áreas e os diferentes processos de produção do tecido 
construído. 

Os resultados obtidos abrem as portas ao recurso a técnicas quantitativas, oriundas do 
estudo dos sistemas complexos, ao estudo de problemas em geografia, mostrando como a 
adopção de metodologias de análise multi-fractal contribui para o lançamento de um debate 
sobre a pertinência da existência actual de horizontes temporais rígidos, nos instrumentos 
de gestão territorial, sugerindo que deveria ser equacionada uma intervenção diferenciada 
(no tempo, espaço, medidas e objectivos) para cada tipologia, ajustando-se à noção de 
planeamento just-in-time, defendido por ALFASI & PORTUGALI (2004). 
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Resumo 

A cidade de cimento é a cidade herdada do poder colonial, uma cidade para 
aqueles que dominavam e onde assentava a estrutura administrativa dos territórios: 
edificada em materiais nobres e estruturada de forma racional. O crescimento 
económico e a procura de mão-de-obra para o sector industrial que se instalava nas 
cidades, origina nas franjas das urbes cidades improvisadas, de gentes provenientes do 
interior que trazem para as cidades modos de vida próprios e ancestrais que incorporam 
no espaço urbano. Tecnicamente opostas, estes espaços estabelecem relações de 
interdependência muito fortes. 
 
Palavras chave: Morfologia urbana, caniço, muceques. 

 
 

Abstract 
The city of cement is the city inherited from the colonial powers, a city for 

those who dominated and where the administrative structure was located: built in noble 
materials and rationally structured. The economic growth and the demand of skilled 
manpower for the industry that was settled in the cities, originates on the fringes of 
cities makeshift cities, populated with people from the countryside, that brought 
livelihoods from their regions and ancestors and incorporated them into the new space 
urban. Technically opposed, these spaces provide very strong interdependent 
relationships. 
 
Keywords: Urban morphology, caniço, muceques. 

 
 

1. CIDADE DE CIMENTO, CANIÇOS E MUCEQUES 
 

As cidades africanas são, na sua génese e essência, cidades duais, coexistindo 
num mesmo espaço duas realidades que embora sejam cultural, técnica e 
morfologicamente díspares são interdependentes e estão imbricadamente ligadas. 
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A cidade de cimento é a cidade herdada dos poderes coloniais, uma cidade para 
aqueles que dominavam e onde assentava a estrutura administrativa dos territórios. 
Como o nome indica, é uma cidade edificada em materiais nobres e perenes, estruturada 
de forma racional, expressa frequentemente em traçados tendencialmente geométricos. 
No entanto, fruto do crescimento económico e da consequente demanda de mão-de-obra 
para o sector industrial que se instalava nas cidades, nasceram nas áreas periféricas 
cidades improvisadas, ditas informais, albergando populações provenientes do interior 
que trazem para a cidade os modos de vida próprios e ancestrais e os incorporam no 
espaço urbano. Tecnicamente opostas, estas duas faces da mesma moeda estabeleceram 
relações de interdependência muito fortes: a cidade de cimento necessita da força de 
trabalho dos que habitam a cidade informal, estes necessitam da cidade formal para 
assegurar a própria sobrevivência. 

Dentro do universo colonial africano de origem portuguesa essa dicotomia será 
das mais acentuadas, fruto do sistema de concepção do espaço urbano no qual a cidade 
era o espaço do colono, sendo o espaço dos autóctones encarado de forma utilitária, de 
serventia para a população dominante, e só pontual e tardiamente, no dealbar da guerra 
colonial, foram alvo de intervenções conducentes à sua valorização. Tal levou a uma 
imagem distintiva das cidades mais importantes do império colonial português de então, 
onde a cidade de cimento crescia lentamente, dimensionada para a população branca 
que aí aportava em fluxos migratórios importantes, mas limitados quando comparados 
com o crescente êxodo rural que Angola e Moçambique conheciam e que faziam 
expandir as franjas periféricas das aglomerações urbanas com a construção de 
habitações precárias. 

Esses novos bairros, agregações espontâneas que cresceram por imperativos 
económicos dos colonos, primeiro, e devido às guerras e ao êxodo rural, depois, 
superam hoje em dimensão a cidade formal, de cimento, num continuum urbano 
aparentemente caótico e improvisado, que foi absorvendo pequenas povoações 
periféricas1 e, por vezes, mesclando-se com pedaços urbanos geometrizados e 
planeados, independentemente da origem do investimento. 

Nos diferentes territórios, estes bairros assumem denominações retiradas dos 
elementos que originalmente os condicionavam, pelo que, porque as habitações eram 
construídas em materiais perecíveis recolhidos da natureza, como a madeira, o capim e 
o caniço, foi este o termo vulgarizado para a sua identificação em Moçambique, 
enquanto que em Angola são conhecidos como muceques, o termo quimbundo para 
designar terrenos arenosos e que em Luanda foi atribuído às terras vermelhas do 
planalto em assentavam estes aglomerados2. De qualquer forma, são “bairros de lata” 
(RIBEIRO, 1981: 129), como tantos que existem em todo o mundo, mas que nas 
cidades africanas assumiram características específicas na desde a sua génese, quer pela 

                                                            
1 “As povoações ou sanzalas são formadas por várias palhotas ou cubatas, todas dispostas em volta de um 

centro, mas sem qualquer ordem. As palhotas são na sua maior parte quadradas, havendo-as também 
circulares.” (KNAPIC, 1972: 28). 

2 “Quem sobrevoar a cidade quadricentenária, ou observar a sua planta, desde logo ficará impressionado 
pelo contraste entre uma área urbanizada, de ruas traçadas regularmente e casas ordenadas, onde se 
multiplicam os sinais de modernização, a cidade, e a vasta auréola que a rodeia, notável pela ausência 
de qualquer organização urbanística, antes marcada pelas aglomerações caóticas de cubatas dos 
muceques. Esta palavra (também grafada como musseque), que em quimbundo designa um terreno 
arenoso, em Luanda foi dada às terras vermelhas do planalto e, por extensão, aos aglomerados pobres 
que aí se instalaram e desenvolveram progressivamente” (AMARAL, 1983: 296). 
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clara segregação racial que lhes estava subjacente, quer pelos materiais utilizados, quer 
pelos padrões urbanísticos3, quer ainda pela sua dimensão, recorrência e permanência4.  

Nas principais metrópoles, a construção da cidade improvisada tem conhecido 
profundas alterações, quer nos materiais, quer nas formas. De facto, os materiais 
perecíveis, o edificado vernacular tradicional, consoante as origens/etnias dos povos que 
aí se estabeleciam, e uma certa organização orgânica foram substituídos por materiais 
perenes e por arquitectura(s) e traçados urbanos que copiam os modelos da cidade de 
cimento. A utilização de materiais tradicionais vai sendo, assim, remetida para as áreas 
mais afastadas do contacto com a cidade de cimento ou subsiste nas áreas de menor 
dinamismo económico característico das cidades de segunda linha. 

A independência das colónias portuguesas em África alterou a perspectiva com 
que os poderes encaravam a cidade informal. De espaços tolerados mas não 
reconhecidos e sem direitos de propriedade, eternamente suspensos, em terrenos muitas 
vezes impróprios para a habitação, passa-se a uma fase do reconhecimento como parte 
da cidade, sendo encetadas políticas – frequentemente com o apoio de organismos 
internacionais – de valorização e organização dos espaços e das pessoas. As alterações 
políticas, guerras, e maus anos agrícolas um intenso êxodo rural que provoca o 
crescimento exponencial desses espaços de tal forma que, na actualidade, várias das 
cidades são maioritariamente constituídas pelos espaços informais que cercam a cidade 
formal e muitas vezes ocupam espaços livres, de circulação, do coração urbano, como 
fervilham nas franjas periféricas. 

A evolução, o contacto e a partilha entre espaços e gentes, como a melhoria das 
condições sociais e económicas e as políticas e programas, têm levado a uma 
transformação acelerada das cidades, na totalidade e nas suas partes, com a expansão da 
cidade formal (em mancha contínua e em saltos) e da cidade informal, mas também com 
a reforma de partes desta e com a introdução de alguma informalidade na cidade dita 
formal. 
 
 

2. A DICOTOMIA URBANA NOS TERRITÓRIOS COLONIAIS 
 

As cidades dos países africanos de expressão portuguesa sendo originalmente 
criadas pelo poder colonial, obedecem a uma matriz comum, morfológica e 
esteticamente reconhecível no universo colonial lusófono e sedimentada por décadas de 
prática na manipulação dos espaços em que se enquadrava. Eram cidades com a função 
primordial de se constituírem como plataformas entre o espaço colonial africano, 
próprio e por vezes de outros países europeus, de onde drenava as matérias-primas, e a 
metrópole, só posteriormente assumindo o papel de pólo estruturador do território 
                                                            
3 “A chegada pelo ar permite a forte impressão não só do isolamento da cidade na sua região como, 

sobretudo, do contraste entre duas áreas – a urbanizada e a sementeira caótica de cubatas dos 
“muceques”. Do contacto directo com a cidade tornava-se nítido o contraste entre aquelas duas áreas: a 
“cidade branca” ou “do asfalto”, pelos padrões urbanísticos; a “cidade negra” ou dos muceques, sem os 
benefícios da urbanização.” (AMARAL, 1978: 65). 

4 “Ao contrário das cidades do Brasil tradicional, as aglomerações da África portuguesa segregavam 
cuidadosamente a gente de cor: em bairros densos, de casas de pau-a-pique, barreadas e cobertas de 
palha ou folha ondulada; em Angola generalizou-se o termo africano ‘muceque’. Luanda está rodeada 
deles, empurrados cada vez para mais longe ao passo que progridem novas urbanizações.” (RIBEIRO, 
1981: 180). 
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envolvente, não funcionando, assim, como no Portugal metropolitano ou no universo 
europeu, enquanto instrumento gerador e difusor de capital humano e económico, antes 
“it originated as a means whereby the metropolitan rulers established a base for 
administration of the countryside, and the exploitation of its resources, and 
consequently the transfer of the surplus extracted from the countryside to the 
metropolis” (SMITH, 1996: 63), o que condicionava o crescimento urbano e gerava 
uma permanente necessidade de mão-de-obra, quer europeia quer africana. 

Os aglomerados urbanos pré-coloniais, distribuídos por territórios tão diversos 
como os da Guiné-Bissau, de S. Tomé e Príncipe, de Angola e de Moçambique (Cabo 
Verde era desabitado à data da chegada dos Portugueses ao arquipélago), obedeciam a 
padrões técnicos, estéticos, culturais e sociais substancialmente diferentes dos 
produzidos no mundo ocidental, pelo que a cidade colonial foi, durante várias décadas, 
um corpo estranho, um mundo à parte evitado pelos africanos que não estavam 
submetidos à servidão forçada no espaço do homem branco. 

A cidade colonial portuguesa, enquanto resultado da vontade do poder colonial, é 
uma totalidade, um objecto funcional e estruturalmente organizado para o conforto, os 
gostos e os valores do colono e modelar de um pensamento político. O crescimento 
económico das cidades angolanas e moçambicanas, detentoras de grandes riquezas, está 
normalmente associado à proximidade de áreas portuárias e/ou ao caminho-de-ferro, 
essenciais para o escoamento das riquezas, mas necessitados de mão-de-obra, em 
economias que se estruturavam no trabalho parcamente remunerado. Dessa forma, as 
cidades coloniais tornavam-se em pólos atractores das populações provenientes do 
interior dos territórios, onde se localizavam os aglomerados africanos tradicionais, 
promovendo o seu esvaziamento e provocando confrontos de âmbito regional, ainda 
insuficientemente estudados, entre os espaços urbanos coloniais e os espaços urbanos 
pré-coloniais, constituindo-se como “un facteur dans la sélection des ‘villes’“ 
(D’ALMEIDA-TOPOR, 1988: 26). 

O desenvolvimento económico dos espaços coloniais, assente principalmente no 
fornecimento de matérias-primas à metrópole, conduziu ao crescimento dos 
aglomerados urbanos e a profundas mudanças qualitativas dos espaços construídos. O 
aumento da complexidade dos problemas inerentes ao crescimento e densificação da 
malha urbana e a consequente procura de soluções, levaria às colónias alguns técnicos, 
que diversificariam um pouco o conjunto constituído pelos militares, religiosos, 
funcionários e pequenos comerciantes (LEMPS, 2002), que até aí perfaziam os 
efectivos humanos coloniais. Estes novos técnicos, embora formalmente habilitados, 
estavam pouco familiarizados com o espaço colonial e as suas particularidades 
climáticas, geológicas e humanas, pelo que procederam a uma reprodução “of 
metropolitan forms, though adapted to meet the climatic, resource, and other specific 
needs of the (...) colonial situation” (KING, 1990: 60).  

Assim, nos aglomerados urbanos coloniais5, depois de uma primeira fase de 
utilização de malhas tendencialmente ortogonais, tão ao gosto dos engenheiros 
oitocentistas e características de um urbanismo que se estendeu pelo início do século 

                                                            
5 Nos casos de cidades pré-existentes, normalmente aglomerados de raiz islâmica, as autoridades 

procediam a uma reformatação da malha urbana, adequando-a aos elementos reconhecíveis da potência 
colonial. No território moçambicano foi o que aconteceu, por exemplo, na Ilha de Moçambique e em 
Inhambane. O inverso foi assinalado por Jorge Gaspar (GASPAR, 1968), ao referir a adaptação da 
malha urbana europeia, de “traçado rectilíneo”, concretizada pelos muçulmanos em Mazagão ou em 
Mogador. 
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XX, surgem concretizações decorrentes dos modelos morfológicos da cidade-jardim (no 
caso, referenciadas pelo desenho urbano mais ao arquitecto Raymond Unwin, 
culturalista e sitteano, do que ao reformista, culturalista e, simultaneamente, progressista 
Ebenezer Howard), pensadas para a população branca e adaptadas ao contexto dos 
trópicos6: espaços amplos e ajardinados, edifícios unifamiliares e de baixa volumetria, 
vias largas arborizadas e com orientações que favorecessem a circulação do ar. 

De qualquer forma, as políticas prosseguidas em relação às colónias tiveram 
efeitos perversos, pois se, por um lado, o desenvolvimento económico assentava na 
exploração da mão-de-obra local, por outro, os africanos eram excluídos da vivência do 
espaço urbano da cidade formal (excepção feita uma minoria da população negra a 
quem era concedido o estatuto de “Assimilado”), acomodando-se nos espaços 
periféricos que eram encarados como um mal menor pelo poder colonial, sendo 
importante a sua relativa proximidade ao núcleo principal como forma de assegurar a 
mão-de-obra destinada aos trabalhos domésticos da população branca e aos serviços 
públicos menos qualificados. Além disso, estes bairros eram, também do ponto de vista 
urbanístico, considerados como provisórios e vistos normalmente como uma reserva 
para a expansão da cidade, o que se coadunava com o princípio legal de que a 
população negra indígena não era proprietária do solo. Assim, quando surgia a 
necessidade de expandir a cidade, os habitantes das zonas periféricas eram remetidos 
para áreas mais afastadas, de acordo com as necessidades de crescimento da cidade 
colonial. 

Esta concepção e visão utilitarista das populações africanas e dos espaços urbanos 
informais periféricos foi genericamente comum em toda a África colonial, 
independentemente dos modelos seguidos na cidade formal, quase sempre o da cidade-
jardim, instrumento importante para justificar e aplicar a segregação urbana sócio-racial, 
sublinhando-se que o “colonial segregation principle was embodied by separate 
architectural languages for the colonies and colonizing nations” (Morton, 2000:7). 
Desta forma, a cidade colonial traduzia uma vincada dicotomia segregacional entre os 
espaços destinados aos habitantes europeus e aos habitantes negros, com os primeiros a 
habitarem uma cidade modelo “solidamente construída, toda em pedra e aço. Uma 
cidade cintilantemente limpa; [onde] as ruas estão pavimentadas com asfalto, e as latas 
do lixo engolem todos os resíduos (…). A cidade do colono é uma cidade bem 
alimentada (…)” (Fanon, 1960:38); em oposição, a cidade do negro era uma cidade 
eternamente provisória, “um lugar de má fama, habitada por homens de má reputação 
(…). É um mundo sem espaço, os homens vivem ali uns em cima dos outros, e as suas 
cabanas são construídas umas em cima das outras. (…) uma cidade faminta de pão, de 
carne, de calçado, de carvão, de luz” (FANON, 1960:39), muitas vezes com outras raças 
ocupando espaços de transição. 

Os caniços e os muceques das periferias das cidades coloniais, seriam o embrião 
do descontentamento que se torna audível em especial após a II Guerra Mundial, junto 
dos trabalhadores mal remunerados e discriminados, nos quais “se formaria o cadinho 
de insatisfação que conduziria à formação e ao crescimento de movimentos de luta por 
melhores condições de vida e que acabaram por levar à formação e alimentação das 
organizações independentistas” (MENDES, 2012:59). 
 
                                                            
6 As especificidades das condições climáticas destes espaços levaram ao desenvolvimento de técnicas de 

planeamento urbano e de construção adaptadas, denominadas como “arquitetura colonial” e que 
visavam minorar o impacto adverso daquelas. 
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3. A DICOTOMIA URBANA EM ANGOLA E MOÇAMBIQUE  
 

Os primeiros registos de construções de caniço em Moçambique referem-se a 
Lourenço Marques e datam ainda da primeira metade do século XX (MENDES, 1979: 
84 e 86), quando se começa a registar um crescimento continuado da população 
residente nas periferias das cidades, em habitações precárias e artesanais e em áreas 
consideradas pelo poder municipal de expansão urbana, ocupando terrenos cuja 
propriedade não lhes era reconhecida. Ante a potencial ameaça à segurança dos colonos 
e o crescimento desmesurado que não fazia e ainda desfazia os traçados urbanos, 
tornou-se urgente regulamentar a fixação destas populações reservando-se áreas nos 
subúrbios destinadas a estes bairros, que apenas podiam construir-se respeitando os 
alinhamentos estipulados pelo poder municipal (MENDES, 2012: 253).  

Neste contexto foi ordenada a construção de alguns bairros modelos, normalmente 
estruturados com uma morfologia similar aos bairros-jardim e que visavam uma mais 
rápida assimilação dos indígenas aos benefícios civilizacionais oferecidos pelos 
colonizadores. O primeiro bairro indígena modelo, que ficou conhecido como caniço 
melhorado, foi a Munhuana (Mafalala), implantado numa área alagadiça, nos limites da 
cidade, sendo construído de acordo com uma planta em U, num plano radial estruturado 
a partir de um centro cívico que, além de se aparentar aos coevos bairros-jardim, tinha 
também subjacente razões de segurança, já que esta disposição permitia uma mais 
eficaz vigilância por parte das autoridades policiais estacionadas num posto localizado 
no centro cívico (FERNANDES, MENDES, 2012: 1368). Os indígenas escolhidos para 
ali habitarem eram trabalhadores da câmara e/ou dos caminhos-de-ferro.  

Em Angola, a evolução dos bairros informais foi diversa, assumindo 
características de implantação e de enquadramento legal diferentes dos que aconteceram 
em Moçambique. Se espelham uma realidade idêntica – espaço usufruído por 
trabalhadores indiferenciados habitando em residências informais – os muceques são 
temporalmente mais antigos do que os caniços como unidades orgânicas implantadas 
nas periferias das cidades. De facto, existem registos de muceques em redor de Luanda, 
desde meados do séc. XIX, quando essa passa a constituir a designação genérica para 
“os bairros de cubatas, de palhota e casebres no alto das barrocas na periferia da cidade 
onde vivia a população africana marginalizada” (BETTENCOURT, 2011: 52). A 
implantação destes bairros num período ainda embrionário da formação urbana colonial 
implicou um duplo fenómeno: o desaparecimento de alguns muceques para expansão da 
cidade ou, em alguns casos, a inclusão na malha urbana como corpos estranhos, com 
desenvolvimento autónomo do da cidade colonial. 

A diversidade de abordagem dos poderes legais em Angola e Moçambique 
conduziu a um desenvolvimento distinto. Enquanto o caniço tem que obedecer a alguns 
normativos legais quanto ao seu traçado e lotes de forma a simular uma continuidade 
com a cidade de cimento, o muceque conhece um desenvolvimento descondicionado o 
que conduz a uma organização do espaço substancialmente diferente: um corpo 
autónomo, um complexo labirinto orgânico de ruelas, corredores e pequenas praças, 
sendo as habitações na sua maioria em barro, adobe ou madeira (BETTENCOURT, 
2011). 

A expansão do caniço e do muceque a partir da década de 1960 aconteceu muito 
rapidamente, levando os governos coloniais a desenvolver uma política estruturada de 
construção de bairros sociais nas cidades mais importantes das colónias, destinados à 
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população de menores recursos, independentemente da sua raça e obedecendo a critérios 
económicos, explicitando-se a necessidade de construir habitações “dotadas das 
condições essenciais à vida higiénica abastecendo-as de água canalizada, dispondo de 
meios para o tratamento de esgotos domésticos e prevendo o fornecimento futuro, ou 
tanto quanto possível imediato, de energia eléctrica a que se seguirão a pavimentação 
das ruas e passeios com a conveniente rede de águas pluviais” (JUNTA DOS BAIRROS 
E CASAS POPULARES, 1963: 5). A ideia passava pela construção de habitações de 
matriz europeia, no sentido de estruturar uma traça que não fosse antagónica à da cidade 
consolidada, em materiais de baixo custo (tijolo, fibrocimento e zinco), mas também 
pela concretização de algumas benfeitorias (como aterros, abertura de ruas, ligações à 
rede de saneamento e à rede eléctrica) e pela construção de equipamentos de 
proximidade, como escolas ou igrejas (FERNANDES, MENDES, 2012: 1369). 

No entanto, essa política foi em muitos casos uma política de aparências, num 
período no qual a situação interna na colónia gerava mal-estar com a eclosão dos 
movimentos independentistas. As habitações construídas acabaram por não possuir 
todas as condições previstas, com grande parte sem electricidade ou água canalizada, 
construindo-se em contrapartida fontenários e lavadouros públicos, além de estes 
bairros serem frequentemente implantados em áreas impróprias, porque alagadiças na 
época das chuvas, e afastadas dos insuficientes transportes públicos (MENDES, 2012: 
206). 

O degradar da situação financeira provocada pelo sorvedouro que a manutenção 
da guerra colonial implicava, levaria a que essas medidas fossem pontuais, não sendo 
estruturadas ou consequentes na resolução dos problemas, pelo que se mantinha a 
coexistência de duas cidades e do sistema dual, como era observado por AMARAL 
(1971: 154): “A aceleração recente do crescimento da população urbana, fenómeno 
irreversível e em ritmo explosivo, que tem em África intensidades invulgares, impõe 
simultaneamente uma grande diversidade de problemas que obrigam à improvisação de 
soluções mal amadurecidas. A maioria dessa população, fazendo parte das comunidades 
urbanas em que vive, continua ainda a pertencer às comunidades rurais de onde saiu; é 
um dualismo que dificulta a definição do seu grau de urbanização. Entretanto, este 
constitui o aspecto económico e social mais saliente na vida da África de hoje. 
Enquanto na maior parte dos territórios africanos as suas populações totais duplicaram 
em períodos de 25 a 40 anos, as respectivas populações urbanas tiveram multiplicação 
análoga em menos de 15 anos, avolumada particularmente por massas de imigrantes. 
Muita desta gente acumula-se nos bairros de miséria que rodeiam as áreas urbanizadas 
das cidades; formam-se assim dois quadros de heterogeneidade humana e social, de 
pluralismo cultural e de diferenciação económica, integrados na paisagem urbana”. 

Após a descolonização, os regimes de cariz marxista-leninista que conduziram os 
destinos de Angola e Moçambique, herdaram o problema dos bairros informais, 
encetando um conjunto de medidas tendentes a atenuar o problema que se acentuaria 
ainda mais com a eclosão da guerra civil. 

Entretanto, o esvaziamento das zonas nobres das cidades por parte das populações 
brancas levou os novos poderes a responder com enquadramentos legais que regulassem 
a questão da propriedade. Desta forma, em Angola, em 1976, é publicada legislação que 
procede à nacionalização dos imóveis abandonados por mais de quarenta e cinco dias, 
que fossem detidos por colaboradores de organizações fascistas ou movimentos anti-
nacionais (VIEGAS, 2011: 93). Por sua vez, em Moçambique, a partir de 1977, o 
governo procedeu à nacionalização da propriedade e iniciou a distribuição de 
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alojamento para, no ano seguinte, proceder a uma reforma administrativa na qual dotaria 
os então denominados Conselhos Municipais de maior capacidade de gestão do espaço 
urbano, para providenciar uma resposta mais eficaz às necessidades decorrentes do 
afluxo crescente de populações para as áreas suburbanas das cidades (FERNANDES, 
MENDES, 2012). 

No entanto, os esforços são diluídos pela mole humana que acorre à cidade fruto 
do adensar da guerra civil e de sucessivos maus anos agrícolas provocados pelas secas 
ou pelas cheias e enche as cidades de refugiados que vão levando ao aumento das 
periferias, multiplicando os caniços, cuja superfície rapidamente supera e multiplica a 
da cidade formal. A situação era agravada também pela lentidão na resolução de 
questões como o vazio de quadros médios e superiores, a incapacidade de gerar receitas 
e consequente paralisia do sector das obras públicas. 

Em finais da década de 1980, uma acção conjunta do Banco Mundial e do 
governo moçambicano procurou atenuar algumas das questões urbanas, tendo Maputo a 
primazia já que era a urbe que mais crescera e corria o risco de paralisar. Estabelecem-
se uma série de assessorias técnicas e empréstimos bancários tendentes à recuperação da 
cidade. No estudo efectuado, o Banco Mundial sublinhou “that the colonial legislation 
still stood, and could profitably be reviewed, revised and updated in order to give local 
administration more regulative capacity” (GREST, 1995: 161). 

Em Angola, a intervenção conheceu maiores dificuldades, pela longevidade e 
intensidade da guerra civil, pela separação de áreas imensas de território que impediu a 
valorização dos recursos naturais e pelo massivo êxodo rural que levou a que, em 
apenas trinta anos a população de Luanda tenha quadruplicado (estima-se que, 
actualmente, Luanda albergue 40% - 5 milhões de habitantes - da população do país, o 
qual contará apenas com 30% de população classificada como rural), com inevitáveis 
consequências extremamente gravosas em relação à crise habitacional. 

Assim, também na década de 1980 a população de alguns muceques, que se 
implantam na continuidade dos bairros populares ou no ponto de contacto com a malha 
urbana, procedem endogenamente a uma conformação dos seus bairros com a malha 
urbana da cidade de cimento (BETTENCOURT, 2011), num movimento com pontos 
em comum com o que acontecia em Moçambique. 

De qualquer forma, em ambos os países praticamente não se construíram 
respostas significativas até finais da década de 1990 e seria necessário esperar pela 
primeira década do séc. XXI para assistirmos a um forte dinamismo no sector da 
construção civil e para que haja capacidade financeira para intervir no tecido urbano, 
nomeadamente com políticas estruturadas e continuadas de construção de bairros 
sociais, obedecendo a padrões modernos e de resposta mais eficaz face à dimensão dos 
problemas, importando ainda sublinhar a formação de áreas de interpenetração entre 
estes dois universos que se encontram em transformação acentuada, verificando-se 
alguma tendência para o esbatimento das diferenças e para a própria diversificação de 
situações numa realidade crescentemente permeável e mesclada que justifica o debate 
actualmente existente no seio dos geógrafos moçambicanos, com alguns a manterem as 
suas análises assentes na destrinça entre a cidade formal e a cidade informal, ou seja, a 
cidade dual, enquanto outros a evitam, explicando uma cidade una, com condições 
formais e morfológicas diferentes, mas sendo vivenciada por todos de acordo com os 
ritmos laborais e as condições sócio-económicas urbanas. 
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4. MORFOLOGIAS DA CIDADE INFORMAL 
 

O caniço e o muceque são extraordinariamente complexos, quer do ponto de vista 
social, quer na perspectiva da morfologia urbana, gerando situações de adaptação do 
tecido urbano de grande interesse. Como elemento distintivo geral, sublinhe-se que não 
existe apenas um tipo de caniço ou de muceque, antes diversos, distintos entre si, 
reflectindo o contexto onde se enquadram. Assim, encontramos uma cidade informal de 
traça ocidentalizada nas cidades de maior dimensão, economicamente mais 
desenvolvida e tradicionalmente de maior penetração de efectivos estrangeiros, 
enquanto temos uma cidade de cariz mais tradicional nos aglomerados mais afastados 
dos grandes centros. Além disso, também dentro da mesma cidade, particularmente nas 
grandes metrópoles, as situações são diversificadas, quer nas áreas mais formais, quer 
nas mais informais. Em Moçambique, por exemplo, a actual Lei e Estratégia da 
Habitação “tipifica as situações existentes em zonas urbanas como: urbana consolidada; 
urbana formal com carência de infraestrutura; urbana informal com carência de 
infraestrutura; urbana de ocupação espontânea; urbana de expansão planificada” (CANI, 
2011, 108). 

Como seria expectável, quer em Angola quer em Moçambique, foi nas capitais 
onde mais se fizeram sentir as alterações das técnicas e morfológicas relacionadas com 
os bairros informais. Aí, actualmente, as habitações são tendencialmente construídas em 
alvenaria, incorporando técnicas mais apuradas, formas mais ocidentalizadas e um 
desenho urbano mais regulado, de carácter tendencialmente ortogonal, na continuidade 
do aglomerado consolidado, sendo tal mais perceptível em Maputo do que em Luanda, 
nesta pela maior densidade demográfica e pela incipiência da prática legislativa ao nível 
dos mecanismos direccionados à conformação destes assentamentos. 

A evolução dos materiais tradicionais para os materiais perenes resulta da 
conjugação de dois factores: acessibilidade tecnológica e maior poder de compra, 
fortemente sustentada na economia informal que, aliás, são um dos traços marcantes das 
populações destes assentamentos. Desta forma, a ocidentalização dos espaços informais 
não resulta de uma evolução das opções estéticas e do gosto, subjectivos em si próprios, 
mas antes de razões de ordem prática e económica: os materiais de construção 
tradicional, fruto da forte densidade de construção e extensão da área urbana, são cada 
vez mais raros e estão cada vez mais distantes, tornando-se mais barata a construção em 
materiais como o tijolo e o cimento, agora mais acessíveis. A alteração de materiais é, 
em muitos casos, acompanhada por uma alteração morfológica dos bairros, 
eventualmente por efeitos de mimetização, construindo-se individualmente a habitação 
com a preocupação de emular o traçado tendencialmente geometrizado da malha urbana 
da cidade formal, mas também decorre do forte crescimento que os sectores da 
construção civil e imobiliário conhecem nos últimos anos e das iniciativas coordenadas 
pelo poder político, ambas levando à edificação conformada pelo desenho e 
planeamento urbano. 

Neste sentido, são de sublinhar as acções encetadas pelas autoridades 
moçambicanas entre 1976 e 1985, que conduziram um intenso processo de 
reordenamento urbano, fazendo face às solicitações das populações (BRUSCHI, LAGE, 
2005), relevando-se igualmente, a experiencia piloto que, com o apoio do Banco 
Mundial, procurou envolver as populações na recuperação de bairros e na formação da 
população para a reconversão da habitação e do tecido nos quais se encontravam 

573



 
 

inseridos, para o que “it demarcated over 10,000 plots based on urban plans, with some 
basic infrastructure, and provided basic guidance for selfmanaged house construction to 
new and existing residents” (Jenkins, 2009: 14). 

Em Angola, assinalam-se algumas acções de ordenamento endógeno, a partir da 
década de 1980, ou a política de construções de bairros sociais, a partir de 2002, com 
um Programa Habitacional Nacional que previa a construção de um milhão de 
habitações no espaço de uma década, reformulado em 2009 com a especificação do 
número de habitações a construir pelos diversos dinamizadores do programa (Estado 
115 mil fogos, privados 120 mil, cooperativas 80 mil e autoconstrução 685 mil fogos), 
clarificando-se a obrigatoriedade de construção em espaços demarcados e previamente 
estruturados, objecto de planos urbanísticos (VIEGAS, 2011). 

Apesar de tudo, são esforços muito aquém das necessidades e, de qualquer forma, 
a evolução, o contacto e a partilha entre espaços e gentes, a melhoria das condições 
sociais e económicas, as políticas e programas, têm levado a uma transformação 
acelerada das cidades, na sua totalidade e nas suas partes, com a expansão da cidade 
formal (em mancha contínua e em saltos) e da cidade informal, mas também com a 
reforma de partes desta e com a introdução de alguma informalidade na cidade dita 
formal. 
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Resumo 
A habitação social e, especialmente, os bairros sociais, surgem frequentemente 

retratados pelos media como espaços problemáticos. Esta comunicação visa identificar 
o 'lugar' destes bairros na imprensa portuguesa, entre 2004-2011, respondendo às 
seguintes questões: Qual é a distribuição geográfica dos bairros referidos nas notícias? 
Por que motivos? Utilizando uma amostra aleatória dos principais jornais diários, 
analisamo-la com recurso a técnicas de análise de conteúdo. Em geral, conclui-se que a 
imagem mediática dos bairros é predominantemente negativa e concentrada nas áreas 
metropolitanas. 

 
Palavras-chave: bairros de habitação social; enquadramentos mediáticos; 
estigmatização sócio-espacial 

 
 

Abstract 
GEOGRAPHIC AND MEDIA CARTOGRAPHIES OF SOCIAL HOUSING 
ESTATES: FROM METROPOLISES TO MEDIUM-SIZED CITIES 

Social housing and especially public housing estates are commonly portrayed by 
the media as problematic spaces. This paper aims to identify their geographical and 
symbolic place in the portuguese daily press, in the period between 2004 and 2011. The 
following questions guide our analysis: What is the geographical distribution of these 
housing estates? Why do they show up in the news? Content analysis techniques are 
applied to a random sample of the main daily newspapers. Our findings corroborate a 
predominantly negative image of such estates and a high concentration in metropolitan 
areas.   

 
Keywords: social housing estates; news media framing; socio-spatial 

stigmatisation 
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1.  INTRODUÇÃO 
 

As necessidades demográficas e as opções políticas do pós-Guerra condicionaram 
largamente os tipos de promoção pública da Habitação, em muitos casos resultando em 
bairros sociais de construção massiva e geograficamente concentrados, habitualmente 
com escassas acessibilidades e sem espaços públicos de qualidade, bem como 
deficitários na oferta de bens e serviços. A emergência de paradigmas de menor 
intervenção estatal de inspiração neoliberal, traduziu-se no afunilamento do perfil dos 
residentes elegíveis para a habitação social, tendo como destinatários as populações 
social e economicamente mais vulneráveis. Em Portugal, o panorama das políticas 
públicas de habitação é contraditório, dando lugar a diversas fases e modalidades de 
produção deste tipo de habitação. Ao mesmo tempo que acompanhou, nas últimas três 
décadas, a tendência internacional de desinvestimento no sector público da habitação, 
apostando na aquisição de casa própria, mediante estímulos financeiros e fiscais, 
promoveu entretanto alguns programas de realojamento desde meados dos anos 1990 
até à actualidade, nomeadamente para populações que viviam em bairros de barracas. 
Estas opções redundaram, frequentemente, em construções homogéneas de grande 
densidade, marcadas por uma ideologia estatal do tipo assistencialista que acentuou a 
segregação sócio-espacial. Simultaneamente, lógicas tecnoburocráticas de governação 
conceberam o realojamento numa perspectiva unidimensional de carência habitacional, 
negligenciando a complexidade imanente ao habitat e ao direito à cidade. Aos padrões 
de segregação, somam-se os padrões de estigmatização destes espaços difundidos pelos 
media. Assim, a habitação social e, em particular, os bairros sociais, surgem muitas 
vezes retratados como 'espaços problemáticos'. Este artigo visa identificar que ‘espaços’ 
são esses e que 'lugares' ocupam na imprensa escrita portuguesa.  

Elaborou-se então uma análise da imagem dos bairros na imprensa portuguesa, no 
período de 2004-2011, no âmbito do Projecto de investigação REHURB– Realojamento 
e Regeneração Urbana. Para o efeito, utilizou-se uma amostra aleatória dos principais 
jornais diários para ser analisada com recurso a técnicas de análise de conteúdo. 
Algumas das questões que norteiam esta pesquisa são: Que bairros se encontram nas 
notícias de jornais? Por que motivos aparecem nas notícias e de que forma são 
representados? Como se distribuem no território nacional e que relações existem entre 
esses padrões e a sua visibilidade mediática? 

A comunicação encontra-se estruturada em cinco secções. Após a introdução, será 
discutido o papel dos media na construção social da realidade e é brevemente 
enquadrada a questão da estigmatização de bairros de habitação social na literatura. O 
ponto 2. é uma nota metodológica que resume as principais opções deste estudo e 
alguns dos seus procedimentos. A apresentação dos dados e a sua análise é conduzida 
na quarta parte da comunicação, ilustrada por alguns mapas. Na última secção, 
resumem-se as principais conclusões deste trabalho. 
 
 
2.  CONSTRUÇÃO SOCIAL DA REALIDADE, MEDIA E ESTIGMATIZAÇÃO 
SÓCIO-ESPACIAL 
 

O ponto de partida para esta pesquisa sobre o lugar dos bairros de habitação social 
na imprensa remete-nos para o papel dos media na construção social da realidade. 
Assumindo, conforme Berger e Luckmann (1966) preconizam, que a realidade é 
socialmente construída nas dimensões objectiva e subjectiva e a partir das tensões entre 
factores estruturais e de agência, vários estudos têm vindo a ser desenvolvidos para 
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estudar de que forma os media contribuem para a dotação e organização de sentido de 
acontecimentos numa sociedade. Daí resulta uma enorme variedade de perspectivas 
sobre o papel das organizações mediáticas, não somente na 'representação social' de 
determinados acontecimentos/assuntos, mas na sua própria construção1. Considerem-se 
alguns dos factores que influenciam e condicionam a produção da notícia:  

i) o contexto organizacional do órgão mediático (compreendendo os critérios 
editoriais, as perspectivas pessoais e ideológicas dos seus jornalistas e das fontes que 
privilegiam, as hierarquias e rotinas internas, as lógicas económicas que operam no 
mercado das empresas de comunicação social; ii) os valores/pertinência sócio-cultural, 
económica e política 'incrustada' no acontecimento, que pode torná-lo atractivo a 
publicação (ou, pelo contrário, dispensável de ser noticiado), de acordo com parâmetros 
que emergem a partir de i), o que inclui as lógicas de comercialização e as lógicas de 
poder, distribuição de poder e de capital simbólico (entre outros factores); iii) a 
produção da notícia propriamente dita ou 'a janela' pela qual o acontecimento é 
retratado. A selecção consciente de fontes (e negligência de outras), o ângulo escolhido 
para a perspectiva do evento/problema, a objectivação de determinada realidade em 
detrimento de outras possíveis, a escolha de título, lead, fotografia a acompanhar a 
notícia e ainda, os recursos narrativos e linguísticos que podem (mais ou menos 
explicitamente) convocar a determinadas interpretações pelo(a) leitor(a).  

Com este cenário em mente, convém relembrar que, ao mesmo tempo que os 
media não se reduzem a ser gatekeepers ou a definir a 'agenda'(agenda-setting), 
assumindo-se como agentes de construção social, também não pode ser ignorada a 
dinâmica da descodificação do texto (i.e. interpretação) pelos leitores (Cf. GAMSON 
ET AL., 1992: 375), os quais recorrerão aos seus próprios quadros sociais e cognitivos 
nesse processo hermenêutico.  

Refira-se a definição de enquadramento dada por Entman (1993: 52, sublinhado 
nosso): To frame is to select some aspects of a perceived reality and make them more 
salient in a communicating text, in such a way as to promote a particular problem 
definition, causal interpretation, moral evaluation, and/or treatment recommendation.       

Para se identificar a estigmatização de determinados grupos sociais ou espaços, e 
aferir a contribuição mediática para o efeito, será certamente útil seguir as pistas que a 
análise dessas relações de atributos conferidos pelos media e as suas subjacentes 
interpretações causais e avaliações morais oferecem.  

No que diz respeito à estigmatização dos bairros de habitação social, uma análise 
crítica de literatura oferecida por Hastings (2004) evidencia algumas questões 
importantes. Em primeiro lugar, a autora diagnostica que a maioria dos estudos 
académicos sobre a reputação negativa dos bairros acusam, em larga medida, a 
tendência de recaírem em argumentos do tipo patológico2 para a emergência do estigma 
(voluntariamente ou não), fazendo-o por duas vias: uma traduz-se pelo enfoque 
(acrítico) na visão do 'senso comum', baseada em testemunhos e nas opiniões de 
cidadãos médios, de trabalhadores nos bairros ou mesmo de residentes3, a outra pelo 

                                                            
1Neste sentido, "a actividade de mediação simbólica não é pois uma simples acção selectiva. Constrói a 
realidade social através das práticas quotidianas de representação do acontecido, conferindo-lhe uma 
dimensão que ultrapassa a visão que cada um tem para se transformar num significado objectivo." 
(CORREIA, 2009: 58).  
2Em que os seus residentes são, não apenas economicamente deprivados, mas social ou culturalmente 
desviantes da norma. No extremo, tais argumentos servem para culpar os residentes da sua condição 
'marginal', mas também dos problemas sociais e urbanos. 
3A própria investigação conduzida por Hastings sobre três bairros estigmatizados do Reino Unido sugere 
que o discurso patologizante era mais frequente em participantes (dos focus groups) que não tinham uma 
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enfoque nos factores sociais (Cf. HASTINGS, 2004: 238-241). Qualquer uma delas faz 
ressaltar, mais ou menos directamente, a 'alteridade social' dos residentes destes bairros, 
estabelecendo-a como factor primordial para o seu declínio. Estas explicações entram 
mesmo em contradição com os argumentos para a degeneração de alguns bairros de 
âmbito estruturalista (recorrendo a análises macro de factores económicos e políticos) e 
de efeitos de área ou de bairro (conjugando factores macro e micro)4.  

Todavia, mais do que no campo académico, é no circuito da produção mediática 
que adquire destaque a narrativa patológica dos residentes e do bairro. Os próprios 
jornalistas entrevistados por Hastings admitem a propensão para seleccionarem5 as 
notícias mais fáceis e chocantes (habitualmente negativas) e, por isso também, mais 
comercializáveis. Mas, mesmo quando a notícia é positiva, o bairro é contextualizado de 
forma negativa de forma a fazer sobressair a noticiabilidade do acontecimento (Cf. 
DEAN E HASTINGS, 2000: 30). A lógica comercial joga, portanto, um papel 
fundamental na questão. Mais ainda, os media estão incrustados numa teia de nexos de 
poderes assimétricos (do ponto de vista económico, político, social e cultural), pelo que 
a sua 'informação' adquire contornos quasi-hegemónicos, indisputáveis àquela escala. 
Pelas relações retroactivas entre o estigma sócio-espacial (re)produzido pelos media e 
os seus impactos nas estruturas de oportunidades (seja ao nível de serviços, emprego, 
educação, etc.) dos residentes dos bairros descritas na literatura, bem como pela 
associação mediática ao confinamento e aparente enviesamento dos discursos no 
'espaço público' sobre os bairros sociais e as políticas de habitação, torna-se 
imprescindível uma análise desse processo para melhor se entender a(s) realidade(s) em 
causa. 

 
 

3. NOTA METODOLÓGICA 
 

A análise teve como ponto de partida uma amostra de 1100 notícias dos quatro 
jornais diários generalistas de maior circulação nacional: Correio da Manhã, Jornal de 
Notícias, Público e Diário de Notícias6. O Correio da Manhã existe desde 1979 e é um 
jornal de carácter popular, que pese embora não recair integralmente na categoria de 
tablóide, apresenta uma maior propensão para o sensacionalismo do que os outros 3 
jornais mais vendidos. O Público, que se estreou em 1992, é um dos jornais generalistas 
de referência. O Diário de Notícias (DN) e o Jornal de Notícias (JN) pertencem 
actualmente ao mesmo grupo económico e são também jornais de referência, fundados 
em 1864 e 1888, respectivamente. O JN tem a particularidade de ser um jornal sediado 
no Porto, assumindo por isso uma maior cobertura noticiosa da região Norte (fora da 
Área Metropolitana do Porto) comparativamente aos outros diários. 

O período seleccionado para análise foi 2004-2011 e a pesquisa foi feita 
recorrendo exclusivamente ao formato online. Dado que todos os jornais disponibilizam 
na sua página de internet um motor de busca, as 1100 notícias foram aleatoriamente 

                                                                                                                                                                              
relação directa com os bairros (caso dos residentes de áreas próximas), ou íntima (no caso dos residentes 
que nunca se enraizaram no bairro, social e culturalmente, e que desejam mudar de residência).  
4Apesar da diversidade de enfoques deste enquadramento teórico e abordagens metodológicas. 
5Embora não se reconheçam como 'moldadores' activos da imagem dos bairros, apenas consideram 
'reagir' a uma imagem pré-existente (HASTINGS, 2004: 252). 
6Optou-se por dividir a amostra de acordo com a representatividade da taxa de circulação de cada jornal, 
resultando assim na seguinte distribuição: Correio da Manhã (40,18%), Jornal de Notícias (32,64%), 
Público (14,73%) e Diário de Notícias (12,45%). Informação sobre as tiragens e a circulação retirada do 
site da Associação Portuguesa de Controle da Tiragem e da Circulação (APCT): 
http://www.apct.pt/Analise_simples.php 
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seleccionadas a partir dos resultados da função de busca das seguintes expressões: 
"Bairro Social", Bairro Problemático, Bairro Camarário, Programa de Realojamento, 
Gueto, Habitação Social e Regeneração Urbana. Destas 1100 notícias, obteve-se uma 
amostra válida7 de 851 notícias, perfazendo 77% da amostra inicial. Com o objectivo de 
se analisar o 'lugar' dos bairros de habitação social na imprensa, isolámos as notícias que 
referissem pelo menos um bairro. Com essa delimitação, obtivemos um corpus de 359 
notícias que fazem referência a 231 bairros diferentes no total. As notícias foram então 
codificadas nas seguintes dimensões: 
 dimensão da notícia (em número de palavras); 
 tipo de notícia (artigo, artigo de opinião, editorial, reportagem de fundo, breve); 
 localização geográfica (bairro/ freguesia/ concelho); 
 imagem transmitida pelo título (imagem positiva/negativa/neutra de Bairro ou 

Residentes, de Políticas de Habitação ou de Políticas Sociais); 
 assunto(s) mais relevantes: os assuntos foram codificados até ao máximo de 

quatro categorias temáticas, com pelo menos uma categoria de âmbito mais geral  
Destacam-se as principais  categorias temáticas construídas (das gerais para as 
específicas): 

 Habitação: condições do edificado, direito/acesso a habitação condigna;  
 Política: políticas de habitação ou regeneração urbana, políticas sociais, visões 

críticas de políticas de habitação, outros assuntos políticos (eleições, corrupção, 
iniciativas comunitárias); valor das rendas; 

 Segurança ou Ordem Pública: criminalidade, violência, confrontos com 
autoridades; 

 Socioeconomia ou Socioespacialidade: pobreza e exclusão social, concentração 
sócio-espacial; 

 Equipamentos/Serviços ou Espaços Públicos/Espaços Verdes: deprivação, 
degradação ou melhoria do acesso a equipamentos ou serviços, a espaços públicos 
ou espaços verdes; 

 Étnicos: conflitos étnicos, discriminação étnica, integração de minorias étnicas; 
 Outros assuntos gerais: Educação, Saúde, Cultura e Desporto.   

No que se refere às categorias do título, pela sua natureza frequentemente 
ambígua e subjectiva, testou-se a fidelidade de resultados entre os três codificadores da 
equipa de investigação em 33% das notícias com bairros referidos (N=119). O grau de 
concordância entre, pelo menos, dois dos codificadores (o codificador original da 
notícia e outro codificador) foi de 91,60%, o que garante uma elevada fidelidade do 
processo de codificação (intercoder reliability) desta categoria8. 

 
 

                                                            
7As notícias consideradas inválidas apresentavam conteúdos não relacionados com a temática 
(imprecisões dos motores de busca), ou a temática ocupava um lugar marginal. 
8Embora reconhecendo as suas limitações, pretende-se esta categoria sirva como proxy para os 
enquadramentos mediáticos (atribuição moral), embora estes sejam estruturalmente mais complexos. De 
uma forma geral, quando é codificada a categoria "imagem negativa do bairro ou residentes" no título, 
raramente essa imagem negativa é revertida no resto da notícia. Por outro lado, quando o título é 
codificado com "imagem negativa das políticas de habitação ou sociais", emergem frequentemente ao 
longo da notícia elementos que salientam aspectos negativos dos bairros ou dos residentes. Constata-se 
essa duplicidade com maior incidência nas notícias que se referem a demolições de bairros, em que o 
título sugere uma intervenção estatal drástica e quase sempre polémica (codificada como negativo das 
políticas), mas no corpo da notícia somam-se atributos negativos ao bairro ou residentes.  
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4. APRESENTAÇÃO DE RESULTADOS E ANÁLISE  
 

A análise da imagem a partir da codificação dos títulos revela que nas 359 notícias 
com bairros de habitação social referidos predomina uma imagem negativa da habitação 
social ou dos seus residentes (33.70%), bem como das políticas de habitação e sociais 
(29.3%). As classificações positivas nos títulos apresentam, ao invés do que acontece 
com a distribuição da imagem negativa, valores superiores para as políticas de habitação 
e sociais (17,3%) do que os títulos que se referem positivamente aos bairros ou aos seus 
residentes (6,1%). As restantes 48 notícias (13,4%) dizem respeito a notícias cujo título 
era neutro face ao(s) bairro(s) e/ou seus residentes, ou às políticas. Inclui-se ainda nesta 
percentagem as notícias cujo título não se aplicava a qualquer das categorias atrás 
mencionadas (7,2%). Fica patente, por outro lado, que a distribuição de categorias do 
título atrás mencionada não é igual nos quatro jornais. Nos casos do Público e do Jornal 
de Notícias, a imagem negativa das políticas de habitação supera a imagem negativa dos 
bairros ou dos residentes, ao contrário do Correio da Manhã e o Diário de Notícias.   

Em termos de distribuição geográfica, todos os jornais apresentam uma elevada 
concentração de notícias relativas a bairros das áreas metropolitanas de Lisboa (AML) e 
Porto (AMP). A sua representatividade perfaz nos quatro jornais mais de 85% das 
notícias, porém denote-se que a fatia mais representativa corresponde, no caso do Diário 
de Notícias e do Correio da Manhã, à AML (52,5% e 59,7%, respectivamente), 
enquanto percentagens semelhantes recaem na AMP, tanto no Jornal de Notícias como 
no Público (54,3% e 55,2%, respectivamente).  

Relativamente à distribuição ao nível concelhio, é o Porto que angaria mais 
referências mediáticas: no Público (50%), no Jornal de Notícias (38,6%) e no Diário de 
Notícias (32,5%). Apenas no Correio da Manhã é suplantado pelas referências a Lisboa 
(17,2% contra 23,9% da capital). Repare-se, pois, que é nos dois jornais que mais 
referenciam o Porto que se verificam os níveis mais elevados de títulos negativos às 
políticas. Esta maior proeminência mediática do Porto pode ser parcialmente  justificada 
por opções políticas de demolição dos bairros S. João de Deus e Aleixo recentemente9.     

Assim, os concelhos mais mediatizados no corpus total de 359 notícias são: o 
Porto, em primeiro lugar, com 195 referências, seguido de Lisboa (112) e de Loures 
(42). Em quarto lugar, com 24 referências, encontram-se os concelhos de Setúbal e Vila 
Nova de Gaia, seguidos de Cascais (22), Almada (13), Amadora e Seixal (ambos com 
12 referências). Com 9 referências, surge Guimarães e Matosinhos, depois Maia e Moita 
(8 referências) e, por fim, Gondomar e Faro (ambos com 7). Já com 5 ou menos 
referências, situam-se os restantes 35 concelhos identificados nesta análise. É, portanto, 
claro o destaque conferido pelos órgãos de imprensa às metrópoles nacionais. Por 
contraste a esta acentuada 'metropolização' da cobertura noticiosa dos bairros de 
habitação social na imprensa, as somas das cidades médias referidas em todos os jornais 
correspondem apenas a 10% - 15% da amostra.   

Tal facto pode ser justificado pelos subjacentes interesses comerciais que movem 
o mercado de notícias, orientados pela concentração demográfica. Contudo, também a 
própria configuração das políticas de habitação e dos bairros de habitação social em 
Portugal, caracterizada por uma elevada concentração deste tipo de habitação nas áreas 
metropolitanas, pode contribuir para esse desequilíbrio.  Conforme ilustra a Figura 1 e o 
mapa de referências da Figura 2, denota-se uma coincidência perfeita entre os 

                                                            
9Sem desprimor de outros factores (urbanísticos, sociais, entre outros) que poderão largamente influenciar 
tal visibilidade. Não nos esqueçamos que a discrepância entre a percentagem de propriedade de habitação 
pública no Porto (situada entre os 17% e os 20%) e a de Portugal (3%) é deveras acentuada. (Cf. 
AZEVEDO, J. e BAPTISTA, I., 2009 :101).  
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municípios continentais com mais de mil fogos de habitação social e a sua presença nas 
notícias10. À medida que o número de fogos sociais dos municípios diminui, também a 
sua correspondência nas notícias diminui. Assim, na classe dos 600-1000 fogos, apenas 
Santa Maria da Feira não é referida na amostra seleccionada, o que equivale a uma 
correspondência de novo próxima do absoluto (15 dos 16 municípios desta classe são 
referidos nas notícias). 

 
Fig.1 -Número de fogos de habitação social por município 

 
Já uma fraca taxa de 

correspondência entre número de fogos e 
referências mediáticas ocorre no caso 
dos concelhos com 300 a 600 fogos de 
habitação social, com apenas 35%. O 
cálculo do saldo de referências efectuado 
(Fig. 2) consiste na subtracção do valor 
das referências negativas às positivas. 
Também aqui se afirma uma visibilidade 
mediática predominantemente negativa, 
particularmente nas áreas metropolitanas 
(e com maior incidência nas suas 
capitais), com excepção da Moita e 
Barreiro. Moita e Guimarães são, aliás, 
os únicos concelhos que, com mais de 
cinco referências totais na amostra, 
apresentam um saldo positivo (ambos 
com o resultado 1). Todos os outros con- 
Fonte: INE, ICHS, 2009                                  
- celhos com saldo positivo obtêm 

menos de cinco referências. Efectivamente, oito dos onze municípios com títulos 
positivos contam apenas com uma referência e os restantes três com duas ou três. 
  

                                                            
10Refira-se ainda que todos os municípios nesta classe (> de 1000 fogos) pertencem às Áreas 
Metropolitanas, com excepção de Guimarães.  
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Fig. 2 - Referências a bairros (à esquerda) e Saldo das referências (à direita) 
 

 
Fonte: Elaboração própria 

Consequentemente, estes dados sugerem que provavelmente haverá uma 
correlação estatística entre a quantidade de referências a bairros de habitação social e a 
incidência de uma imagem tendencialmente negativa, seja pela presença de elementos 
negativos associados aos bairros ou residentes ou às políticas sociais ou de habitação.       

Verifica-se igualmente um contraste acentuado entre a distribuição percentual do 
tipo de negativas e positivas entre as áreas metropolitanas e as cidades médias. 
Enquanto as áreas metropolitanas no global reflectem uma imagem mais negativa das 
políticas de habitação (37,5%) do que dos residentes (28,7%), nas cidades médias 
ocorre o inverso, com 16,8% para as políticas e 23,7% para os residentes. Por outro 
lado, as imagens positivas correspondentes às políticas nas cidades médias é em muito 
superior à das áreas metropolitanas - 35,7% contra 15,7%, respectivamente. A 
justificação para tal reside provavelmente na incidência frequente de notícias em 
algumas cidades médias, que se referem positivamente à atribuição de nova habitação 
social, ou tratam de iniciativas de requalificação nos bairros já existentes. Já a maioria 
de títulos que se referem aos bairros e residentes das cidades médias são, à semelhança 
das metrópoles, predominantemente negativos e do tipo patológico.    

Uma análise mais aprofundada aos dez bairros sociais mais referidos na amostra, 
evidencia algumas das questões atrás sugeridas e aponta para outras pistas. Em primeiro 
lugar, e em consonância com a concentração metropolitana atrás demonstrada, há uma 
paridade entre os bairros da AMP e os bairros da AML nesta lista. 

Os cinco bairros da AMP situam-se todos no concelho do Porto e são: Aleixo (53 
referências), Bairro S. João de Deus (26), Lagarteiro (23), Bairro do Cerco (16) e 
Aldoar (10). Os cinco da AML são: Bela Vista (23), Quinta da Fonte (21), Bairro da 
Boavista (9) e Bairro dos Lóios e Bairro Padre Cruz (ambos com oito referências nas 
notícias). No total, as referências a estes bairros estão presentes em mais de metade das 
notícias da amostra (55%). Sublinha-se que os cinco bairros do Porto são referidos em 
36% das notícias, destacando-se o peso do Bairro do Aleixo, com presença em quase 
15% do corpus analisado.   
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Na análise das codificações de assuntos das notícias associados a estes bairros, 
verifica-se que há uma sobrerepresentatividade de determinadas categorias. O cálculo 
dos quocientes de representatividade entre o total de assuntos do corpus (359 notícias) e 
os assuntos correspondentes a notícias que referem estes 10 bairros mais 'salientes', 
mostra que apenas uma categoria se encontra sobrerepresentada neste grupo - a 
"demolição/desalojamento" (sendo o quociente sobrerepresentação de 1,4). Não 
surpreendentemente, dado o período da amostra, apenas os 5 bairros da AML e o Bairro 
do Lagarteiro não apresentam essa sobrerepresentação, acusando o Bairro do Aleixo o 
maior quociente de sobrerepresentatividade (3,3), seguido do Aldoar (2) e do Bairro S. 
João de Deus (1,8).  

Outros assuntos sobrerepresentados em alguns destes dez bairros a merecer a 
nossa atenção são: os assuntos "Étnicos", que na Quinta da Fonte adquirem quase três 
vezes mais expressão do que na amostra, as "Visões críticas das políticas de 
habitação/sociais" que, no caso do Bairro Padre Cruz, do Bairro da Boavista e do Bairro 
do Lagarteiro se encontram ligeiramente sobrerepresentados11 e, ainda, as notícias 
relacionadas com questões de "Segurança/Ordem Pública". Esta última categoria suscita 
algumas reflexões, pois é comummente associada aos bairros designados como 
'problemáticos', tal como alguns destes bairros o são neste corpus12.   

Neste ranking, porém, só os bairros da Quinta da Fonte (Loures) e da Bela Vista 
(Setúbal) apresentam valores de sobrerepresentação (1,1 e 1,3, respectivamente). Como 
se pode verificar nos mapas da Figura 3, estes são precisamente os dois bairros em que a 
quantidade de títulos negativos em relação aos bairros ou aos residentes é superior do 
que os títulos negativos das políticas. Curiosamente, é na Quinta da Fonte que esse 
desequilíbrio é maior (47,6% de negativas relativas aos residentes versus 14,3% de 
negativas quanto às políticas), devido à sobrerepresentação dos assuntos "Étnicos" 
(especificamente, "conflitos étnicos")13.  

Por outro lado, o único bairro que apresenta uma percentagem maior de títulos 
positivos, é o Bairro dos Lóios (Lisboa), graças à codificação positiva relativamente às 
políticas de habitação ou sociais. O tema da "reabilitação" pode contribuir para esse 
feito, considerado como uma política 'positiva', visto que é duas vezes mais 
representativo nas notícias em que consta este bairro.  

A comparação das médias percentuais da(s) imagem(ns) dos títulos das notícias 
destes bairros, com as correspondentes médias das áreas metropolitanas suscita 
igualmente interesse. Verifica-se que as médias das categorias de  títulos dos concelhos 
da AML apresenta valores muito distintos dos da AMP. Enquanto as referências 
negativas às políticas somam 32% na AML, na AMP a média atinge os 44%. 
Simultaneamente, a média de referências positivas às políticas situa-se em 19,5% na 
AML, enquanto na AMP o valor decresce para os 11%. Sublinha-se ainda o contraste 
entre a exígua percentagem média de títulos positivos dos bairros ou residentes que a 
AMP apresenta - 1% - ao passo que a AML conta com 13,5%. Por outro lado, na 
categoria dos títulos negativos em relação ao(s) bairro(s) ou residentes, a média de 
ambas as metrópoles é idêntica, representando 28,3% na AML e 29,2% na AMP.  

                                                            
11Com quocientes de sobrerepresentação de 1,4,  1,3 e 1,1, respectivamente. 
12Só a expressão "bairro problemático" foi referida 39 vezes nas 359 notícias tendo sido analisados os 
enquadramentos sugeridos em cada uma delas. Embora não caiba nesta comunicação, pode ser resumida a 
conclusão de que, na grande maioria das notícias (> 30), a expressão revelava um discurso do tipo 
patologizante dos bairros sociais e dos seus residentes. Raramente essa expressão seria subvertida, 
desafiando o estigma sócio-espacial (mais ou menos) latente. 
13 Relembre-se a amplificação mediática dos confrontos nestes bairros em 2009 e 2008, respectivamente. 
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Verifica-se, pois, que quatro dos bairros da AMP mais referidos se situam acima 
da média da metrópole no que diz respeito aos títulos negativos das políticas sociais ou 
de habitação (a excepção é o Bairro do Cerco), mas também abaixo das percentagens 
médias de títulos negativos referentes ao(s) bairro(s) ou residentes (de novo, com 
excepção do Bairro do Cerco). Aliás, todos apresentam percentagens consideravelmente 
superiores à média de títulos positivos relativos aos residentes, o que pode indiciar um 
desafio à estigmatização ou a apetecível comercialização de notícias 'exóticas', o que 
relativamente a estes bairros significa representá-los positivamente. 

 
Figura 3. Referências positivas e negativas nos 10 bairros sociais mais mencionados 

 

 
Fonte: Elaboração própria 

No caso da AML, os bairros de Lisboa (concelho) apresentam valores inferiores à 
média metropolitana nas referências negativas aos residentes e também nas referências 
negativas às políticas (a excepção é o Bairro Padre Cruz, com 50%). Os valores 
positivos relativos às políticas são os inversos, situando-se acima da média (com 
excepção do Bairro da Boavista). Já os bairros de Setúbal e Loures revelam-se acima da 
média nas negativas (excluindo a já mencionada fraca expressão das notícias negativas 
às políticas da Quinta da Fonte) e abaixo da média nas positivas.  

 
 

5. NOTAS FINAIS 
 

Esta comunicação ensaiou um olhar cartográfico da representação social dos 
bairros de promoção pública na imprensa portuguesa. Consistindo num primeiro 
tratamento estatístico à análise qualitativa realizada até agora, apresenta algumas 
limitações. Assume-se aqui que as categorias analisadas (imagem do título e assuntos) 
permitem lançar uma luz sobre a 'imagem' dos bairros nos media, mas não aprofundam 
os enquadramentos mediáticos, nem esclarecem a forma como estes são produzidos. 

Essa análise, embora não tendo sido aqui apresentada, fornece uma leitura mais 
profunda sobre estes processos de construção simbólica. Demonstra, efectivamente, que 
prevalece um discurso do tipo patológico na imprensa (de 'bairros e/ou residentes 
problemáticos'), como aliás os dados sobre a imagem negativa do título revelam. Por 
outro lado, a relativamente maior positividade de títulos das políticas nas cidades 
médias faz-nos questionar se estas estarão efectivamente a desenvolver políticas contra-
cíclicas ou intervenções de carácter mais inovador do que nas metrópoles?  

Já a aparente contradição entre a relativamente menor imagem negativa dos 
bairros ou residentes face à imagem negativa de políticas nos dez bairros mais referidos, 
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pode ser parcialmente desmontada pela sobrerepresentação atrás identificada 
("demolições" mais frequentes na AMP), pese embora o facto dessas intervenções 
serem maioritariamente 'enquadradas' (no corpo da notícia) em 'bairros problemáticos'. 
Isso significa, não apenas que a imagem negativa dos bairros (através do título) se 
revela deflaccionada nesta metrópole, mas também que as justificações políticas para 
tais opções alicerçadas em argumentos patológicos encontram eco na difusão mediática. 
Este parece ser um ponto particularmente sensível, na medida em que evidencia uma 
certa promiscuidade entre o poder mediático e o poder político, além do mais agravada 
pela intimidade entre essas demolições e os interesses imobiliários. Numa época em que 
se apregoa a defesa do Estado mínimo e a insustentabilidade da habitação social urge 
identificar os contributos dos media para esse debate, dado que pode ser determinante 
para uma maior ou menor democracia e justiça sócio-espacial. 
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Abstract  
This paper explores how emotions are produced in relations between and among 

people and spaces. Based on collaborative maps of emotion data on specific locations 
this research aims to identify dimensions of space and places that relate to sexual 
identities. In particular, it explores significant dimensions of space and places that relate 
to lesbian and bisexual women's social identities through collaborative maps based on 
bio data, on-site emotions, personal experiences and significances. It addresses sexual 
identities because of their strong relation to spatial dimensions. 

 
Keywords: collaborative web mapping; emotion mapping; sexual identities 
 

Resumo 
Este artigo explora como as emoções são produzidas nas relações entre as pessoas 

e os espaços. Com base em mapas colaborativos de emoções relacionadas com locais 
específicos visa identificar dimensões dos espaços que se relacionam com as 
identidades sexuais. Em particular, explora as dimensões significativas dos espaços que 
se relacionam com as identidades de mulheres lésbicas e bissexuais através de mapas 
colaborativos baseados em dados biológicos, emoções, experiências pessoais e 
representações. Este estudo aborda as identidades sexuais pela sua forte relação com 
dimensões espaciais. 

 
Palavras-chave: mapeamento colaborativo online; mapeamento emocional; 

identidades sexuais  
 
 

1. INTRODUCTION  
 
This paper reports the second phase of the research project “Reconceptualising 

Public Spaces of (In)Equality: Sensing and Creating Layers of Visibility”. This research 
explores how mapping space and place affects social identities. Space and social 
identities mutual relation of constitution and reproduction, lead us to the understanding 
that space reflects power relations and hegemonic discourses, and that inequality can 
perpetuate itself through the ways space is organized, experienced, represented and 
created (MASSEY, 2005; MITCHELL, 2000; SMITH, 1991; VALENTINE, 2001). 

The objective of ‘Sensing the landscape’ is to identify significant dimensions of 
space and places that relate to lesbian and bisexual women's social identities through 
collaborative maps based on bio data, on-site emotions, personal experiences and 
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significances. Two types of workshops were used: Bio mapping - to explore how the 
reactions of people on the streets to same-sex public displays of affection affect lesbian 
and bisexual women; and Emotional mapping - to collect eyes-on-the-street impressions 
of public spaces, using a printed map where each participant registers whatever catches 
her attention. 

It addresses sexual identities because of their strong relation to spatial dimensions. 
Sexual identities depend to some extent on particular spaces for their production, and 
space is also produced through the performance of identities (VALENTINE, 2001). 
These identities depend on particular spaces for their construction, and spatial visibility 
has been and still is particularly important in the development of lesbian and gay civil 
rights movements (MITCHELL, 2000). Discriminated minority groups, such as lesbians 
and gays, experience power inequalities in their everyday lives. Moreover, their 
invisibility contributes to their disempowerment (AGENCY FOR FUNDAMENTAL 
RIGHTS, 2009). The research focuses on lesbian and bisexual women because of the 
specificities of the interrelation of women and public spaces (VALENTINE, 1993) and 
the scarcity of research on lesbian issues when compared to gay issues (FERREIRA and 
SILVA, 2011). 

 
 

2. COLLABORATIVE EMOTION MAPPING 
 

This research understands emotions in terms of its socio-spatial mediation and 
articulation rather than as entirely interiorised subjective mental status (DAVIDSON, 
BONDI and SMITH, 2005). 

Collaborative Emotion Mapping provides a new way of thinking and exploring 
the social relationship between space and place. Representations of space that elicit and 
visualize the perceptions, interpretations and expectations one ascribes to a specific 
topological and social setting reveal how we are “affected” by environmental settings, 
and in turn “affect” the way in which we experience and interpret the environmental 
settings mapped. These representations allow users to visually define space with their 
personal readings of cartographic content, giving a live account of space as a social 
product of individual embedded knowledge, daily practices and concerns. Collaborative 
mapping produced from these representations can reveal individual as well as collective 
patterns of perception and interpretation in relation to the same space. Users’ decisions 
about collecting and annotating cartographic content not only stimulate reflection on 
personal experience, but also encourage reflection about others’ experiences that may in 
turn inform subsequent action (GIACCARDI and FOGLI, 2008). 

Considering that this research explores the interrelation of bio data and emotions, 
the Bio Mapping Project of Christian Nold (2009) is particularly relevant. The design of 
the Bio Mapping workshops was inspired on the Bio Mapping Project. This project 
investigates the implications of technologies that can record, visualize and share our 
intimate body-states, such as the Bio Mapping device that records data from a biometric 
sensor and from a Global Positioning System (GPS). The biometric sensor, based on a 
lie-detector, measures Galvanic Skin Response and it is assumed that biometric changes 
are an indication of ‘emotional’ intensity. The data can be visualized in geographical 
mapping software such as Google Earth, as a visual track that indicates the level of 
physiological arousal on specific locations. Individuals interpret their own bio-data 
combining ‘objective’ biometric data and geographical position, with ‘subjective’ 
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interpretation of their emotions. These new data is available publicly and allows people 
who have never met each other to share their experiences and their opinions of specific 
locations. The combined results of a multiplicity of the personal sensations create an 
Emotional Cartography by a bottom-up process of identifying communal matters of 
concern that suggests the possibility of an alternative body politic of place (NOLD, 
2009). 

 
 

3. SENSING THE LANDSCAPE 
 

In the current phase of the research project (the fieldwork period was from March 
through June 2011) it was more difficult to recruit volunteers to participate, despite my 
long time experience on LGBT activism that granted me easier access to participants 
and made it possible to have their trust. In the previous phase of the research project 
(FERREIRA, 2011) both women and men were targeted as participants, and on a brief 
period of time there were a significant number of positive answers to my requests: to 
comment on a participative website about LGBT friendly spaces, to answer an online 
survey and to participate in interviews. In this phase the requests were quite different: 
only women could participate, they had to go out on public spaces and have an active 
participation.  

During the call for participation several women who participated in the first phase 
of the research openly expressed their limitation to go out on public spaces and have 
same-sex public displays of affection (Bio mapping workshop), or even just to go out on 
the streets with a group of women whose characteristics might identify themselves as 
lesbians (Emotional mapping workshop). 

“For various reasons related to the type of relationship that I live with my partner, I will 
not participate in the workshop, either with her or with someone else. I don’t know if you 
have an academic interest to add that, in the surrounding area of my current work, I 
would never do anything like that, but I have done it on an earlier occasion in the 
neighbourhood of another work (with another age and another economic scenario of the 
country)” Email from participant on the 1st phase 
 

3.1 Bio mapping Workshop 
 

In pairs and holding hands or embracing, women (lesbians or bisexuals) drifted 
around spaces near their residence. The objective was to explore how the reactions of 
people on the streets to same-sex public displays of affection would affect them. The 
choice of spaces near their residence is related to the results of the first phase of the 
research, which indicate that the spaces near the residence and/or work are those where 
participants find it more difficult to have same-sex public displays of affection. 

One pair at a time participated in the workshop. One of the women carried a heart 
rate sensor connected to a mobile phone equipped with GPS. During the walk the 
mobile phone ran software that registered heart rate data with GPS tracking 
(Endomondo) and audio records of verbal comments (Tape-a-Talk). A semi-structured 
interview was conducted immediately after the walk focusing on the GPS track 
displayed on Google Earth and heart rate data. The participants interpreted the data 
displayed on Google Earth, adding personal significances and experiences. Individual 
aspects related to sexual orientation identity process and sexual orientation disclosure 
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were also a part of the interview. The interview was conducted with both women at the 
same time. 

 
3.1.1 Results of Bio mapping workshops  

Ten women (5 pairs) participated in the Bio mapping workshops (1 pair in Porto 
and 4 pairs in Lisbon). All the pairs of women were couples (on a relationship). Most of 
the women identify themselves as lesbians; only one identifies herself as bisexual. In 
what concerns their level of education almost all have at least a graduate degree, with 
the exception of one woman who has the secondary level of education. The women who 
participated in Lisbon’s workshops have some common characteristics: they are all 
under 30 years old, they usually have same-sex displays of affection on public spaces, 
and at least one of the women of the pair is a volunteer on a youth LGBT association. 
The women of the workshop in Porto have a distinct profile, they are over 30 years old, 
never have same-sex displays of affection in public spaces and do not participate in any 
LGBT association. 

Most of the workshops conducted in Lisbon (3 out of 4) took place near the 
residential area of the woman equipped with the heart rate monitor, and all the pairs of 
women held hands and embraced during the walk. The workshop in Porto was quite 
different, women did not hold hands nor had any other physical display of affection, and 
they walked in a geographical area away from their residence or work. The workshops 
in Lisbon are more in line with the initial workshop design. 

At the end of the walk the data retrieved by the Endomondo software was 
exported to a gpx file1 to allow the visualization of the information (GPS track, pace, 
altitude and heart rate data) on Google Earth. The visualization of the information on 
Google Earth facilitates the identification of specific locations where changes occur on 
the heart rate values, as exemplified on Image 1 (while crossing the street there is a rise 
of the heart rate values). 

 
Image 1 - Display of GPS track, pace, altitude and heart rate data on Google Earth 

 

 

                                                            
1 GPX (the GPS Exchange Format) is a light-weight XML data format for the interchange of GPS data 
(waypoints, routes, and tracks) between applications and Web services on the Internet. 
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The results of the Bio Mapping workshops indicate that the methods used can 

highlight the relations between bio data and spatial variables, such as: increased heart 
rate while crossing the streets; and correlations on altitude, pace and heart rate. 
However, there was no evidence of a relation between bio data (heart rate) and 
participants’ reactions to specific occurrences during the walk that support exploring 
how the reactions of people on the streets affect them. There were some events of 
people staring at them that made them uncomfortable, but there was no visible 
correlation with the heart rate. For instance, on workshop 3 the girl with the heart rate 
monitor said: “They are looking at us ... keep walking ... look she was carrying the bags 
and stood there looking at us” but there was no heart rate change during this 
occurrence.  

Another source of information was the analysis of the voice recording during the 
walk and of the semi-structured interviews after the walk. Being aware that the 
conversation was being recorded most probably made participants particularly attentive 
to whatever they talked about and restricted more spontaneous talks. During the walk, 
on all 5 workshops, women mostly had casual conversation, as for example: comments 
on things they see on the streets like shop windows, to decide on what direction to go, 
common events of their lives, dinner plans or TV shows. Sometimes there were several 
minutes without any conversation. A common trend was the existence of critical 
comments on heterosexist advertising displayed on the streets. 

An interesting data, clearly related to the context of the research, was the 
existence on all workshops of comments on people passing by that they identified as 
lesbians or gays. It is interesting to stress out that the couple of Porto, having a no 
visibility profile in what concerns their sexual orientation, expressed a safe feeling 
regarding being identified by other lesbians or gays.  

Some reflexive comments were made about their experience during the 
workshops2: 

“I think that nowadays it is politically correct not to gaze at homosexuals, like for 
instance at disabled people as well. People think something like, if I do not look 
directly, only from the corner of the eye, maybe people won’t realize that I'm looking at 
them.” Lesbian, 26 years old (Workshop 2) 
“If someone took our photo while kissing they would win an award (laughs) and end up 
on a magazine cover.” Lesbian, 22 years old (Workshop 3) 
“If we were in Chelas3, just being there, my heart would speed up.” Lesbian, 23 years old 
(Workshop 4) 

The semi-structured interviews after the walk lasted between a half an hour and 
one hour. While visualizing the information on Google Earth the participants interpreted 
the data and added personal experiences and significances. Besides the analysis of the 
data retrieved during the workshop, the semi-structured interview focused on the 
coming out process to family, friends and co-workers, and their practices on same-sex 
public displays of affection.  

A very significant outcome of these interviews is to understand that all of these 
women have some unsolved issues in what concerns their coming out process to their 
families and/or co-workers. Considering that these women are the ones that agreed to 

                                                            
2 All quotations are direct transcripts of oral language, translated from Portuguese to English 
3 A suburban area of Lisbon known to be a dangerous neighbourhood  
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participate in the workshop accepting to have same-sex public displays of affection near 
their residence area (with the exception of the women in Porto), that they acknowledge 
to have these behaviours on a regular basis and that most of them are active participants 
of an LGBT youth organisation, it is significant that sexual orientation is still a cause of 
distress and discomfort in some contexts of their lives, namely family and work.  

“In my family only my sister knows about my sexual orientation, at least she is the one I 
ever talked about it. Probably more relatives know about it. As far as friends are 
concerned there are not many of them that know, outside REA4 there is only one friend 
of mine that I talked about it.”  Lesbian, 26 years old (Workshop 2) 
“For some time I was president of REA and it was registered in my tax declaration. It 
was my father who took care of taxes, so it was there to see, the name of the 
organization with the words lesbian, gay, bisexual and transgender, however he never 
asked me anything, we never talked about it.” Lesbian, 30 years old (Workshop 4) 
“At work no one knows about my sexual orientation, I have talked about my work as 
volunteer on an association, but never told what it was about, I just said it was 
something related with the organization of events.” Lesbian, 25 years old (Workshop 5) 
“I used to work as a kindergarten teacher and I think that people would not react well if 
I disclosed my sexual orientation, because of the children.” Lesbian, 26 years old 
(Workshop 2) 

It is important to underline that the residential areas where the workshop occurred 
were not near their parents or family houses. If this was the case none of them would 
have accepted to participate in the workshop.  

“My mother as asked me to constrain myself from having certain behaviours where they 
live and we respect that request.” Lesbian, 22 years old (Workshop 3) 
“Near my parents’ house we are more cautious; we do not want them to feel 
uncomfortable.” Lesbian, 26 years old (Workshop 2) 

The work place is identified as one of the most restrictive contexts on disclosing 
their sexual orientation.  

“We went to a dinner with work colleagues and we did not hide that there was some 
intimacy between us, but did not have displays of affection, none whatsoever. There are 
always people from the neighbourhood where I work and then people may start talking. 
At work it is always more complicated and difficult.” Bisexual, 24 years old (Workshop 3) 
“At the workplace we have to be more careful, you never know what consequences 
might come out of it.” Lesbian, 20 years old (Workshop 5) 
“I work in a problematic neighbourhood and I think that if they knew about my sexual 
orientation I would no longer be respected by them”. Lesbian, 25 years old (Workshop 5) 

Most of these women are active participants of an LGBT youth organisation and 
although they acknowledge that their work as volunteers made a difference in their lives 
in terms of dealing with their sexual orientation and coping with the social aspects of 
coming out process, having same-sex public displays of affection on some spaces and 
coming out in some contexts is still problematic and difficult. 

“For me it is never easy to have same-sex public displays of affection, I always fear that 
people might be looking at me and might do something; I know that there are more 
people around and nothing really bad would happen ... however I am always afraid and 
defensive. But I try to overcome my fears and behave the way I feel.”  Lesbian, 30 years 
old (Workshop 4) 

 
 

                                                            
4 LGBT youth organization  
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3.2 Emotional mapping Workshop 
 

The Emotional mapping workshop consisted on a meeting of women (lesbians or 
bisexuals) in a Lisbon area identified as LGBT friendly, with the purpose to collect their 
eyes-on-the-street impressions of public spaces, using a printed map where each of them 
could register whatever caught their attention. The instructions clearly stressed out that 
they should pay attention to everything around them, using all their senses, not only 
their eyes. Sounds, smells, skin sensations, etc., should also be included in their notes. 
They should drift around paying particular attention to everything that would relate to 
sexual orientation issues, such as heteronormative aspects of public space or discomfort 
on displaying same-sex displays of affection. Women were free to go alone, in pairs or 
in small groups; whatever was their choice, each one of them had one map to make 
personal notations.  

 
3.2.1 Results of Emotional mapping workshop  

Most of the participants identified themselves as lesbians, have at least a 
secondary level of education, and are more than 30 years old. The professional 
occupation is diversified and in various areas of activity.  

On the 20 maps retrieved on the workshop, there were a total of 295 notations, 
with a minimum of 3 and a maximum of 32 per map, and an average of 15 notations per 
map. These numbers illustrate the diversity of the maps collected. Some had full 
sentences, others just scattered words, and very few had drawings (just some symbols 
like similes). All the maps’ notations were coded (related to the senses or concepts; 
degree of pleasantness) and georeferenced. Only notations with a clear association with 
positive or negative adjectives were coded as such; the codification of danger was 
ascribed only to notations with a clear identification of situations perceived as 
dangerous; all the rest was coded as neutral. The results show a majority of neutral 
(49,1%) notations, almost no danger (0,7%) notations, and more positive ( 31,5%) than 
negative (18,6%) notations. In terms of emotional impressions (positive vs. negative) 
these results indicate that most of the participants in the workshop have a positive 
perception of this geographic area. 

 
Image 2 - Visualization in Google Earth of the degree of pleasantness of the area 
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The Georeferentiation of the notations on Google Earth enables the visualization 
of these results on the geographic area of the workshop. There are two versions of 
Google Earth files, one with the coloured placemarks5, and other with coloured 
placemarks and the notations’ text6. The version with no text facilitates the visualization 
of the degree of pleasantness of the area, as illustrated in Image 2 where some examples 
of negative and positive areas are pointed out. The version with text facilitates the 
exploration of the specificities of the notations. 

The maps' notations were also coded according to the use of the Senses or 
Concepts. The coding of Senses differentiated Vision, Smell, Hearing and Taste. No 
notations had any references to Touch. The Concepts coding was ascribed to notations 
that did not relate to senses acquired information of the surrounding space and consisted 
of words, such as: freedom, lowliness, equality, diversity, etc.  

Although the instructions specifically instructed the use of all senses, vision 
(40,2%) was clearly dominant. These results are consistent with the understanding that 
visual images are an important and ever-increasing means through which social life 
happens (ROSE, 2007). Notations with reference to the senses of smell (6,1%) and 
hearing (9,5%) have similar percentages, the sense of taste (1,2%) was almost absent 
from notations, and there were no references to the sense of touch (skin sensations). The 
use of concepts (42,9%) was very frequent and consisted of a great diversity of words, 
such as: charm, enchantment, diversity, environment, meeting, tourism, confused, 
empty, friendly, news, pleasant, Portugal, quiet, tradition, etc. 

Analysing the different use of senses and concepts on the notations coded as 
positive or negative, it is interesting to note that the use of vision is more frequent on 
negative notations and that the use of concepts is more frequent on positive notations. 
Based on these results we can draw the hypotheses that the concepts and ideas 
associated with this geographic area are more positive than the actual perception of this 
neighbourhood. For a long time, this neighbourhood has been a very cosmopolitan area 
of Lisbon and perceived as one of the most LGBT friendly areas, not only of Lisbon, 
but as well of Portugal. But nowadays this geographic area has deteriorated and has 
severe problems with the Botellón phenomena. All around Bairro Alto, there are small 
stores who sell alcoholic drinks in bottles, much cheaper than the drinks in bars. These 
stores were open until 3:00 or 4:00 AM and lots of young people hung out in the streets 
drinking. Lots of garbage, empty bottles and all sorts of things are left on the streets.  

To support a more in depth analysis of the words used in notations, they were 
organised according to the degree of pleasantness of the notations (Table 1). 

 

                                                            
5 Lisbon maps.kmz (available at http://layers-of-visibility.wikispaces.com/file/view/Lisbon+maps.kmz)  
6 Lisbon maps with legends.kmz (available at http://layers-of-visibility.wikispaces.com/file/view/Lisbon+maps+com+legendas.kmz)  
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Table 1 – Words used for notations according to the degree of pleasantness 
 

Positive Negative  Neutral  
Good 19 Garbage/dirt 17 Gay/s 9 

Lesbian/s 8 Dark 6 Bar/s 7 

Smell 7 Noise/s 6 Music 7 

Bar/s 6 Cars/Traffic 5 Lesbian/s 6 

Cool 6 Men 5 Smell 6 

Woman/en 6 Gaze 4 People 4 

Food / To eat 5   Tourism/Tourists 4 

Diversity 4   Wine/Beer 4 

Nice 4 

To like 4 

 
The words ‘Garbage/Dirt’ are amongst the more frequently used for notations 

coded as negative, which clearly illustrates the problems that Bairro Alto faced when 
the workshop was conducted. It is interesting to note that the word ‘Smell’ is more used 
for notations coded as positive and the word ‘Noise’ on notations coded as negative. We 
may assume that the word ‘Smell’ is related to restaurants and food (word ‘Food’ also 
frequent in notations coded as positive) and the word ‘Noise’ with cars and traffic (the 
words ‘Cars/Traffic’ also frequent in notations are coded as negative). 

The workshop’s instructions also recommended that participants should pay 
particular attention to everything that would relate to sexual orientation issues, such as 
heteronormative aspects of public space or discomfort on displaying same-sex displays 
of affection. Accordingly it is not surprising that words related to gender or sexual 
orientation, such as:  ‘Lesbian/s’, ‘Woman/en’, ‘Gay/s’ and ‘Men’, are amongst the 
most frequently used. What is particularly interesting is the analysis of the degree of 
pleasantness of the notations in which these words are used. The words ‘Lesbian/s’ and 
‘Woman/en’ are the only words related to gender or sexual orientation used in notations 
coded as positive. The word ‘Men’ is only used in notations coded as negative, and the 
words ‘Gay/s’ and ‘Lesbian/s’ are present in notations coded as neutral. These results 
indicate that the participants of the workshop have a more positive reaction to women 
and lesbians in public spaces, than to men. It is also interesting to note that in these 
results the reaction to gays is not as negative as the reaction to men. 

The word ‘Gaze’ is one of the most frequently used in notations coded as 
negative. Crossing this information with the results of the first phase of this research 
(FERREIRA, 2011) corroborates the perception of ‘the eyes of others’ as one of the 
most pervasive causes of discomfort and intimidation in public spaces. 

 
 

4. CONCLUSIONS 
 

The difficulties in the recruitment process highlighted the limitations experienced 
by lesbians and bisexual women in what concerns same-sex public displays of affection. 
These results reinforce the conclusions of the first phase of the research (FERREIRA, 
2011) that analysed the discrimination of lesbian and gay sexualities in public spaces in 
terms of the hidden, subtle, not verbalised and not explicit codes of behaviour that foster 
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the heteronormative power structures inscribed in socio-spatial landscapes, and made 
evident the feedback process of the pervasive invisibility of lesbian and gay sexualities 
in public spaces and the heteronormative socio-spatial landscape.  

Even though the results of the Bio Mapping workshops did not uphold exploring 
how the reactions of people on the streets affected the participants, there were indicators 
that support the use of this methodology to explore relations between bio data and 
spatial variables.  

The interviews with the participants did reveal some interesting data, as for 
instance the fact that sexual orientation is still a cause of distress and discomfort in 
some contexts of these women's lives, namely family and work, despite the fact that 
they acknowledge to have same-sex public displays of affection on a regular basis and 
that most of them are active participants of an LGBT youth organisation. None of them 
would have accepted to participate in the workshop if it was near their parents or family 
houses, and they identify the workplace as one of the most restrictive contexts on 
disclosing their sexual orientation. 

One of the most interesting results of this phase of the research is the conclusion 
that the methodology of the Emotional mapping workshop can contribute to a better 
understanding of emotions related to a specific location/space. It was possible to 
identify the dissonance between the positive representation of the neighbourhood and 
the more negative perception of the space, related to the Botellón phenomena. This 
methodology also supported exploring emotional reactions to different stimulus, such as 
lesbians, gay, men and women.  

The results of ‘Sensing the landscape’ can contribute to create a different way of 
mapping, making visible the interactions of space and identities, including people’s 
perceptions and emotions on maps, and producing specific maps to specific groups of 
people. 
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Resumen  
Esta comunicación analiza las características de los nuevos hogares y las 

relaciones funcionales en el espacio de expansión metropolitana y de borde entre 
administraciones autonómicas de Madrid y Toledo. El objetivo es obtener información 
para orientar nuevas políticas territoriales y para una mayor coordinación entre 
administraciones. Se utiliza una encuesta, realizada en febrero de 2011, sobre 2.317 
hogares establecidos en la zona en los últimos 10 años. 
 
Palabras clave: Expansión metropolitana, espacios de borde entre administraciones 
 
 
Abstract 
CHARACTERISTICS OF NEW HOUSEHOLDS AND FUNCTIONAL 
RELATIONSHIPS IN SPACES OF METROPOLITAN EXPANSION AND BORDER 
BETWEEN DIFFERENT ADMINISTRATIONS: THE FRINGE MADRID-TOLEDO  

This submission analyzes the characteristics of new households and the 
functional relationships in the space of metropolitan expansion and border of regional 
administrations of Madrid and Toledo. The objective is to obtain information to guide 
new territorial policies and the greater coordination between administrations. A survey 
of 2,317 households formed in the last 10 years has been used. This survey was made 
during February 2011. 
 
Keywords: Metropolitan expansion, administrative boundaries 
 
 
1.  INTRODUCCIÓN 

 
Las nuevas periferias metropolitanas han sido ampliamente descritas como 

espacios de extensión creciente y límites difusos, con un predominio de las viviendas 

                                                            
1 Esta comunicación presenta parte de los resultados del proyecto “Estudio sobre la ciudad difusa en los municipios 
de la franja limítrofe entre la Comunidad de Madrid y la provincia de Toledo”, contratado al Departamento de 
Geografía Humana por la Dirección General de Urbanismo y Estrategia Territorial, de la Consejería de Medio 
Ambiente, Vivienda y Ordenación del Territorio, Comunidad de Madrid. 
Financiado también por los proyectos: SPILLTRANS (TRA2011-27095) y red TRANSPORTRADE (Comunidad de 
Madrid. IV PRICIT - S2007-HUM-0467) 
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unifamiliares y una tendencia hacia desarrollos dispersos y fragmentados. Estos 
espacios se articulan a través de redes de complejidad de creciente, con relaciones 
intensas con el conjunto metropolitano y una fuerte dependencia del vehículo privado. 
Se trata de un modelo de desarrollo con graves problemas de sostenibilidad ambiental, 
social y económica. 

Un claro ejemplo es la expansión del área metropolitana de Madrid, que ha 
desbordado los límites administrativos de la Comunidad de Madrid y se adentra en las 
provincias de Toledo y Guadalajara, dentro ya de la Comunidad de Castilla-La Mancha. 
En el contexto de crecimiento económico hasta el año 2008 estos municipios de borde 
se consolidaron como espacios residenciales y de actividad (MÉNDEZ, 2004; POZO Y 
RODRÍGUEZ, 2006). Se configura un espacio funcional común, donde los municipios 
castellano-manchegos pertenecientes a esta franja limítrofe tienen una fuerte 
vinculación con el área metropolitana de Madrid, tanto en términos de empleo como en 
la realización de otras actividades. Junto a la fragmentación física de los nuevos 
desarrollos, aquí se produce una marcada fragmentación política, y a la habitual división 
municipal se suma la autonómica. 

En esta comunicación se analizan las características de los nuevos hogares y las 
relaciones funcionales en este espacio de borde entre el sur de Madrid y el norte de 
Toledo. El objetivo es analizar sus estructuras y dinámicas territoriales, para obtener 
información que ayude a orientar las nuevas políticas territoriales y una mayor 
coordinación entre administraciones. Para ello se utilizan los resultados de una amplia 
encuesta domiciliaria, que permite conocer las características de los nuevos residentes, 
los tipos de hogares, el lugar donde realizan sus actividades y la forma como realizan 
sus desplazamientos. La encuesta se realizó sobre más de 2.300 hogares, conformados 
en los últimos 10 años, lo que proporciona una información no disponible hasta ahora. 

La comunicación se estructura en cuatro apartados. Tras esta breve introducción, a 
continuación se define el área de estudio. En el tercer apartado se presenta las 
características de la encuesta utilizada. Después se muestran los principales resultados 
obtenidos en la encuesta. Finalmente, en las conclusiones se esboza por dónde deberían 
ir las líneas estratégicas para la ordenación de estos espacios.  

 
 

2.  ÁREA DE ESTUDIO  
 

El área de estudio está conformada por un total de 44 municipios, divididos en dos 
franjas: los municipios de expansión periurbana del sur de la Comunidad de Madrid (13 
municipios) y aquellos del norte de la provincia de Toledo (31) (Figura 1). Para la 
selección de los municipios se utilizaron los siguientes indicadores: Una población  
mayor de 1.000 habitantes según el Padrón de 2009; un crecimiento global en los 
últimos cinco años superior al 10%; en el caso de los municipios de Toledo una fuerte 
relación con Madrid (más del 10% de sus trabajadores trabajando en la Comunidad de 
Madrid según el Censo de 2001); y finalmente, un criterio de continuidad, incorporando 
los municipios que aunque no cumplan los criterios anteriores están rodeados por 
municipios que si los cumplen. 

En ambas franjas la característica más relevante es el espectacular crecimiento de 
la población durante la primera década del presente siglo. Desde 2001 al 2010, la 
población se ha duplicado (160.773 a 324.536 habitantes), situándose la tasa de 
crecimiento anual en un espectacular 11,3%. A pesar de que la actual crisis económica 
ha ralentizado desde 2008 el crecimiento poblacional, las tasas se han mantenido 
elevadas hasta 2010, especialmente en los municipios más alejados, muestra de que el 
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3.  DATOS 
 
Para analizar las características de los nuevos hogares y sus relaciones funcionales 

se realizó una encuesta domiciliaria durante el mes de febrero de 2011. El universo 
fueron los 53.400 nuevos hogares de la zona de estudio, 28.500 en la franja madrileña y 
25.900 en la de Toledo. El volumen de nuevos hogares fue estimado a partir del 
crecimiento de la población entre los años 2000 y 2010 (173.500 nuevos residentes) y 
un tamaño medio del hogar de 3.25. En total se realizaron 2.317 encuestas, lo que 
supone un 4,4% de los nuevos hogares y permite tener un error muestral de conjunto de 
apenas un 2%. Según franjas, en la madrileña se realizaron 1.044 encuestas, con un 
error muestral del 3%, y en Toledo se encuestaron 1.283 nuevos hogares, con un error 
del 2.7%.  

El cuestionario constó de 47 preguntas, estructurado en cuatro grandes bloques 
que se refieren a: a) Datos de la vivienda; b) Datos de cada una de las personas que 
habitan en la vivienda; c) Lugar de realización de las actividades; y d) Movilidad: 
características de los viajes que realizó el día anterior cada uno de los miembros del 
hogar. La explotación de los resultados se ha realizado a nivel de franjas (madrileña y 
toledana) y de conjuntos de municipios. Por razones de espacio se presentan aquí 
únicamente resultados a nivel de grandes franjas. 

 
 

4.  RESULTADOS 
4.1 Características de los nuevos hogares en la franja periurbana de Madrid y 
Toledo 
4.1.1 El ritmo en la llegada de nuevos hogares  

 
Desde 1999 se ha producido un incremento continuado en el ritmo de llegada de 

nuevos hogares, con un crecimiento inicial moderado, una fase de aceleración entre 
2002 y 2005 y un crecimiento fuerte y mantenido desde 2006, donde llegaron alrededor 
de 6.200 nuevos hogares anuales. En la franja madrileña la llegada de nuevos hogares se 
produjo antes, mientras en Toledo se aceleró en los años de mayor auge económico 
(Figura 2). 

 
Figura 2. Porcentaje de hogares según fecha de llegada al municipio 

 

 
 

 
4.1.2 Procedencia  

El proceso de expansión metropolitana de Madrid explica la dinámica de 
crecimiento de los municipios del área de estudio durante estos años. La mayor parte de 
los nuevos hogares han sido ocupados por madrileños, tanto en la franja de Madrid 
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(86,8%) como en Toledo (72,1%). Dentro del área metropolitana, el principal municipio 
de origen es Madrid capital (casi 14.000 hogares, un 24%). Por detrás, los principales 
focos de origen se localizan en los grandes municipios del sur metropolitano 
(Fuenlabrada, Móstoles, Leganés, Getafe, Valdemoro, Parla y Alcorcón), desde donde 
proceden el 40% de los nuevos hogares en las dos franjas.  

El papel de la distancia en el origen de los nuevos hogares es fundamental. En los 
hogares de la franja madrileña tienen un peso importante los municipios de la primera 
corona metropolitana (Móstoles, Leganés o Getafe), mientras en los municipios de 
Toledo destacan municipios de la segunda corona metropolitana (como el caso de 
Parla). Tras los grandes municipios metropolitanos se sitúan como focos de origen 
algunos de los municipios más grandes del área de estudio: Valdemoro, Humanes de 
Madrid o Navalcarnero en Madrid, o Illescas, Ocaña o Aranjuez en la franja de Toledo. 

 
4.1.3 Tipo y características de las viviendas 

El tipo de vivienda dominante es el unifamiliar, tanto dentro del casco urbano (un 
34% del total) como en urbanizaciones (32.7%). No obstante, a diferencia de otros 
espacios de expansión metropolitana, la vivienda en altura (pisos) tiene también un peso 
importante (un 33,2%) (Cuadro 3). De hecho, los pisos son mayoritarios en la franja 
madrileña, donde representan el 46,3%. La presencia de municipios como Valdemoro 
(con más de 7.796 de las 11.597 construidas en toda la franja madrileña y un 67% en 
forma de pisos) y Navalcarnero o Arroyomolinos (con un 50% de sus hogares nuevos 
en forma de pisos) explica la importancia de este tipo de viviendas en la zona. Mientras, 
en los municipios más pequeños de la franaja madrileña y en los municipios de Toledo 
los unifamiliares son mayoritarios. En Toledo domina la vivienda unifamiliar en casco 
(con un 45,6%) y los unifamiliares en urbanizaciones (37,3%). Además de poco 
importantes, en la franja toledana, los pisos se concentran mayoritariamente en el 
municipio de Seseña, dentro de la famosa urbanización “Francisco Hernando” (El 
Pocero) (con casi 2.600 de los 4.080 nuevos hogares en pisos de esta franja).  
 

Cuadro 3. Hogares según tipos de viviendas y franjas. 
 

Franja 

Piso 
Unifamiliar en 

casco 
Unifamiliar en 
urbanización 

Vivienda 
aislada 

Total 

Total % Total % Total % Total % Total % 

Madrid 13174 46,3 6970 24,5 8152 28,6 187 0,7 28482 100 

Toledo 4082 16,4 1135
8 

45,6 9295 37,3 176 0,7 24911 100 

Total 17256 32,3 1832
8 

34,3 17447 32,7 363 0,7 53393 100 

 
Los nuevos hogares ocupan viviendas mayoritariamente en propiedad (hasta un 

85%), frente a un 15% de vivienda en alquiler, con una presencia de la propiedad mayor 
en Madrid (88%) que en Toledo (83). El tamaño medio es grande (156 m2 y 3.4 
dormitorios de media), siendo mayor en la franja de Toledo (162 m2) que en Madrid 
(150). Finalmente, el precio es de 210.000 euros de media en el caso de la vivienda en 
propiedad y de 570 euros mensuales en alquiler. A pesar de su menor tamaño, la 
proximidad al área metropolitana explica que los precios sean superiores en los 
municipios madrileños, tanto en la vivienda en propiedad (hasta 40.000 euros superior) 
como en alquiler (140 euros más). 
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La mayoría de los nuevos hogares tiene unos ingresos anuales de entre 15.000 y 
30.000 euros (un 43%). Sin embargo, las diferencias según franjas son altas. En el 69% 
de los hogares de Toledo los ingresos eran menores de 30.000 euros anuales, frente a un 
53,5% en la franja de Madrid. Por el contrario, hasta un 10% de los nuevos hogares de 
la franja madrileña tiene ingresos superiores a 50.000 euros, algo que sólo ocurría en el 
3% de los municipios de Toledo. Con estos ingresos, el porcentaje dedicado al pago 
mensual de la vivienda, ya sea compra o alquiler, es elevado, con una media del 36%. 
De hecho, existe un número muy alto de hogares que dedican entre un 31-45% (5.833) e 
incluso entre 46-60% (6733) de los ingresos al pago de la vivienda.   

 
4.1.4 Etapa de formación del hogar y motivos de compra 
En la mayoría de los nuevos hogares no se había pensado anteriormente residir en 

un tipo de vivienda y en uno de estos municipios, con porcentajes muy similares en las 
dos franjas (alrededor del 74%). Sin embargo, cuando se preguntó si pensaban vivir en 
su vivienda durante los próximos 10 ó 20 años un porcentaje muy alto (86%) respondió 
que sí, mientras sólo un 14% señala que desearía cambiar de municipio de vivienda. 
Finalmente, más del 20% de los hogares declara que cambaría de municipio si en los 
próximos años descendiera notablemente el precio de la vivienda, con un porcentaje 
nuevamente mayor dentro de los municipios madrileños (23%). Entre el 14% de los 
hogares que señalan que desearían cambiar de municipio de residencia en los próximos 
10 años, la mayoría optaría por Madrid capital o por alguno de los grandes municipios 
del sur metropolitano, en un movimiento de vuelta a los municipios de origen. 

A la vez, se preguntó por los motivos que influyeron en la compra de la vivienda. 
Entre los que más lo hicieron fueron: el gusto y el conocimiento de la zona, el precio y 
el tamaño de la vivienda. Lo que peor se valoró fueron los equipamientos y el transporte 
público, así como el no tener ni familiares ni amigos residiendo en la zona. Mientras, 
cuando se valoran los motivos por los que se trasladarían a otros municipios, la mayor 
valoración es para los asociados al conocimiento de ese municipio: “Les gusta, les 
resulta agradable” y “está acostumbrado a esa zona”. Lo que muestra nuevamente la 
preferencia por la vuelta al municipio de origen. Le siguen motivos que tienen que ver 
con la relación con las comunicaciones, con valoraciones altas a la centralidad, las 
buenas comunicaciones tanto en transporte público como en coche o la mayor oferta de 
equipamientos y servicios. Además, se valora alto la calidad ambiental y la calidad 
residencia. Los motivos menos valorados son los que tienen que ver con la oferta de 
vivienda: el precio y el tamaño de la vivienda y curiosamente la proximidad al empleo.  

 
4.1.5 Tasas de motorización en los hogares  
El nivel de motorización es alto, con 1,75 vehículos por hogar y más del 56% de 

los hogares con 2 coches. Acorde con el mayor nivel de renta la motorización es mayor 
en Madrid, con un porcentaje de hogares con más de dos coches casi 4 puntos superior a 
Toledo. No obstante, los hogares con 3 o más coches es ligeramente mayor en Toledo. 

 
4.2 Relaciones funcionales 

 
A partir de la información sobre el lugar donde los nuevos hogares de la zona 

realizan sus actividades es posible conocer el grado de integración con el ámbito 
metropolitano madrileño y sus relaciones funcionales. Tanto los hogares de la franja 
madrileña como de Toledo tienen una clara relación funcional con la ciudad de Madrid 
y su área metropolitana.  
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4.2.3 Compras y ocio 

Finalmente, destaca también la relación que los municipios de la franja de Toledo 
tienen con Madrid en la realización de la compra o determinadas actividades de ocio. A 
la hora de realizar la compra, un 21% acude al supermercado en Madrid y un 66% al 
centro comercial. En el caso de las actividades de ocio, un 11% de los hogares utiliza 
instalaciones deportivas de los municipios de la Comunidad de Madrid, un 13% la 
escuela de música y en el 72% en otros motivos de ocio (los más mayoritarios).  

 
4.3 Características de los viajes 

 
Junto a la fuerte relación con el área metropolitana, otro aspecto a destacar es la 

reducida movilidad generada por estos nuevos hogares, especialmente en los municipios 
de la franja de Toledo. Los nuevos hogares de la franja de Madrid se realizan 1,53 viajes 
diarios por persona, mientras en Toledo se hacen apenas 1,35. Está movilidad es muy 
baja si consideramos por ejemplo que en el área metropolitana madrileña se realizan 
según datos de 2004 más de 2.6 viajes por persona. 

Se trata de una movilidad muy relacionada con el trabajo o los estudios (más  del 
80% de los viajes en las dos franjas). El predominio de los viajes al trabajo y la fuerte 
vinculación con el espacio metropolitano hacen que la duración de desplazamientos sea 
relativamente larga, superior a los 30 minutos por viaje en ambas franjas. Con viajes 
más largos entre los hogares de la franja de Madrid (que realizan más viajes al espacio 
metropolitano, más congestionado). 

El coche es el modo dominante en los viajes (más del 71%). Este uso es todavía 
más intensivo entre los municipios de la franja de Toledo y algo menor en Madrid. Los 
viajes a pie tienen un peso mucho menor (un 18%), por la baja importancia de los viajes 
dentro del propio municipio de residencia, mientras el uso del transporte público es 
especialmente bajo (apenas un 10%). El poco uso del transporte público se explica en 
gran medida por los altos diferenciales en los tiempos de viajes: los que se desplazan en 
transporte público realizan viajes hasta un 60% más largo que los que viajan en coche.  

No obstante, en el reparto modal aparecen diferencias significativas según el tipo 
de vivienda. Los que residen en pisos se desplazan mucho más a pie (más del 22%) y en 
transporte público (más del 12%), que aquellos que lo hacen en viviendas unifamiliares, 
especialmente cuando estas están en urbanizaciones o aisladas (mucho más 
dependientes del coche). 

 
 

5. CONCLUSIONES: LA NECESIDAD DE UNA ESTRATEGIA TERRITORIAL 
CONJUNTA ENTRE AMBAS COMUNIDADES  

 
El territorio periurbano de la franja Madrid-Toledo ha crecido de forma muy 

rápida en los últimos años. El crecimiento ha sido inducido por el área metropolitana 
madrileña, en un proceso de sucesivas oleadas. El resultado es un territorio con 
estrechas relaciones funcionales, que presenta una fuerte dependencia del área 
metropolitana: flujos laborales, por motivo estudio, acceso a los servicios, compras, etc. 

Los nuevos desarrollos responden básicamente al concepto de ciudad dispersa o 
sprawl. Aunque se pueden identificar ciertas tendencias en relación a la proximidad a 
Madrid y a los principales corredores de transporte, estos desarrollos se han extendido 
por todo el territorio sin un patrón general que dé coherencia al conjunto resultante, 
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dando lugar a un espacio desarticulado funcionalmente y complejo desde el punto de 
vista formal.  

Este modelo presenta graves problemas de sostenibilidad, que pone de manifiesto 
la necesidad de un cambio de orientación en las políticas territoriales y de una mayor 
coordinación entre administraciones. Esa reorientación parece que debe orientarse a 
reconstruir el territorio, potenciando la reurbanización y nuevos desarrollos compactos 
en determinados ejes, tratando de promover pautas de movilidad sostenibles. Como se 
muestra en los resultados de la encuesta, los hogares en el interior de núcleos urbanos, 
en municipios más poblados y en forma de pisos (mayor densidad) tienen una movilidad 
más peatonal y en transporte público.  

Además, es fundamental promover la coordinación y cooperación entre las 
administraciones, que permita gestionar de forma eficiente los problemas asociados a 
este tipo de crecimiento. Las intensas interrelaciones entre las franjas madrileña y 
toledana son expresivas de que se trata de un mismo espacio desde el punto de vista 
funcional. La ordenación territorial de este espacio no puede hacerse de forma separada. 
Ordenar un territorio tan complejo, sólo sería posible a partir de la coordinación de los 
documentos de planificación regionales de las dos comunidades autónomas. 

En esa planificación conjunta un elemento fundamental es el uso compartido de 
equipamientos y servicios. El límite entre las comunidades produce en ocasiones 
disfuncionalidades, en forma de infrautilización de equipamientos (cuya demanda 
natural queda al otro lado del límite regional) y de distancias excesivas para el acceso a 
los servicios (para esa población que no puede acceder a los equipamientos más 
próximos por estar localizados en la región vecina). Además el límite regional puede ser 
la causa de la no construcción de equipamientos en municipios limítrofes, ya que con la 
demanda regional esos servicios podrían no alcanzar el umbral de demanda necesario 
para que fueran económica y socialmente rentables, pero sí lo podrían alcanzar sumando 
la población de los municipios localizados al otro lado del límite regional, que se  
beneficiarían de un mejor acceso a ese servicio (menos distancia) en el caso de que se 
planeara como de uso compartido. Es evidente que el uso compartido de servicios 
plantea problemas de imputación de costes a una y otra región. Pero algunas 
experiencias previas, como el abono de transportes demuestran que esa imputación, al 
menos en algunos casos, es posible y además que puede ser revisada periódicamente en 
función del uso real del servicio. 
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Abstract 
This paper presents a literature review of some of the most relevant work in the 

field of urban planning on the relationship between the characteristics of public spaces 
and their use. The synthesis put forward focuses on the characteristics of public spaces 
which contribute to their intense use. The former relate to urban form and public space 
design and management. 

 
Keywords: public space, public space use, urban design, urban management. 

 
 
Resumo 

Título : Factores de um bom uso dos espaços públicos 
Este artigo apresenta uma revisao de alguma da bibliografia mais relevante no 

campo do urbanismo sobre a relação entre as características dos espaços públicos e o 
seu uso. A síntese realizada concentra-se nas características dos espaços públicos que 
contribuem para o seu uso intenso. Estas relacionam-se com a forma urbana, o projecto 
de espaço público e a sua gestão. 

 
Palavras-chave: public space, public space use, urban design, urban management 
Palabras clave: espacio público, usos del espacio público, diseño urbano, gestión 

urbana 
 
 
1. INTRODUCTION: ON THE RELATIONSHIP BETWEEN URBAN PUBLIC 
SPACES AND USE 

 
This paper presents a synthesis of some of the urban planning literature on the 

relationship between the characteristics of public spaces and their use, which often takes 
the shape of guidelines or operative recommendations. While deterministic views on the 
relationship between spaces and their use have long seen their heyday, the former are 
still seen as powerful influences on individual and collective behavior. 

The issue of public space use is one of space and use, with individual behavior 
and spatial practices at its core. Understanding its dynamics and investigating the 
potential role of urbanism in its promotion requires that the spatial, social and 
experiential conditions of the phenomenon (SIMÕES AELBRECHT, 2010) are taken 
into account. It also means coming to terms with the fact that planning, design and 
management’s impacts on public space use will always be limited.  

                                                            
1 This article is part of an ongoing PhD research supervised by Alain Bourdin and Jorge Carvalho and 
financed by Portuguese and ESF funds by FCT (grant reference SFRH/BD/78852/2011) 
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The concept of affordances further emphasizes the limited influence of spaces in 
their use. In Gibson’s simplest formulation, ‘the affordances of the environment are 
what it offers the animal, what it provides or furnishes, either for good or ill’ (1979, 
quoted in CHEMERO, 2003: 182). They are, then, properties of the environment, but 
relationally defined with reference to an individual, ‘they implicate a particular receiver’ 
(HEFT, 1989, p. 4). Or, in other words, an affordance is ‘the functional utility of an 
object for an animal with certain action capabilities. […] It is the combination of 
environmental properties that supports some activity for a particular animal’ 
(WARREN, 1984: 683). Therefore, affordances exist whether or not they are being 
perceived (McGRENERE & HO, 2000) and one object may have multiple affordances 
(HEFT, 1989), as it may be used in several ways, for several purposes, by different 
agents. 

The concept does not, consequently, propose explanations for action (and use): 
there are potential and actualized affordances, whose counterparts are potential and 
actualized intentional acts (HEFT, 1989). Further conditions are needed, related to the 
agent, namely perception and motivation (GREENO, 1994). The importance of 
perception as a precondition for action stresses the importance of sensorial experience in 
questions of public space use; aesthetics will then always be one of the possible areas of 
intervention. So, firstly, in order for a given object to be used, it needs to be perceivable. 
Furthermore, it needs to be perceived as usable, which raises issues of ergonomics. 
Additional work on affordances (WARREN, 1984; WARREN & WHANG, 1987) has 
shown that perception is body-scaled, meaning that objects will be perceived as 
affording a given action in relation to the individual’s body metrics, there being 
somewhat stable critical and optimal points establishing functional perceptual categories 
and preferences. While the notions of critical and optimal points refer strictly to matters 
of ergonomics, they allow for an analogy on the importance of comfort in the use of 
objects. Being perceived as usable also raises matters of signification – (social) 
signifiers (NORMAN, 2008) which provide clues to the operation of objects and how 
they can be used (McGRENERE & HO, 2000). Thus, there is also a semiotic and 
symbolic dimension to the promotion of action.  

Still, ability and consciousness of that ability are not enough to explain action. 
Perception of affordances is further influenced by culture, in that much of the functional 
meaning in perceptual experience is culturally-derived, through different learning 
processes; affordances should be understood in relation to what an individual knows 
how to do, and this situated knowledge is often acquired within specific sociocultural 
contexts (HEFT, 1989). The perception of affordances thus varies with individual 
factors, through time and space, it is situational. This opens the way to including norms 
as constraints of action in public spaces, both social norms determining acceptable 
behavior and institutionalized ones which regulate use. The normative stance of 
individual action, too, varies through different situations (THÉVENOT, 2001). In other 
words, besides being able to do something and recognizing one is able to do so, it is also 
a question of thinking one should or might do it. The production of public space may 
then directly or indirectly seek to influence the social norms governing the perception of 
admissible and ‘good’ uses of spaces.     

Intentions or motivation also influence perception: ‘motivation to engage in some 
action is related to what the agent is doing in a more general level […] [making] the 
person more attentive to aspects of the environment that could provide an affordance 
[for the action]’ (GREENO, 1994: 340). The promotion of public space use may then 

609



 
 

consider people’s intentions and motivation; location of ‘functions’ can accordingly be 
used as promoters of use and the production of public spaces may explicitly attempt to 
address individual and collective needs. 

Aesthetics, ergonomics, symbols, social norms, regulation of uses, location of 
activities and users’ public space needs – all these issues are relevant are important for 
the promotion of public space use, as the analogies with affordance theory allowed to 
show2. However, they do not address one fundamental dimension of public space use: 
the political one. The genesis of the concept of public space as an analytical and action 
category is closely linked to political philosophy (FLEURY, 2007) and the fact that 
public spaces are spaces of collective use and often of State property pose the question 
of their relationship with the common interest and democracy. Therefore, to the 
aforementioned issues, there is an additional one to take into account, that of rights. 
 
 
2. DEFINING PUBLIC SPACE AND GOOD PUBLIC SPACE USE 
 

‘Public space is […] an ‘essentially contested concept’. It is internally complex, 
enables a variety of interpretations in different domains, and has both normative as well 
descriptive connotations’ (KOHN, 2008: 480). For the purposes of this paper, the 
definition of public space focuses on its descriptive connotations; its normative stance is 
approached through the exploration of what good public space use might be. Public 
space is thus defined as the ensemble of state-owned, free access open spaces (cf. 
GOMES, 2011: 7-17 for the discussion leading to the definition). 

Put simply, good public space use is marked by conviviality, overall pleasantness 
accessibility and openness and it allows for essentially distinct situations, some of them 
marked by multiplicity and ‘situated surplus’ (AMIN, 2008), others by the presence of 
homogenous groups of users and strong place appropriation. 
 
 
3. FACTORS FOR GOOD PUBLIC SPACE USE 
 

This section aims to identify the characteristics of public spaces which promote 
good public space use. This is not to suggest any sort of mechanistic causal relationship. 
In a relational view of phenomena, ‘there is a continuous “stream of behavior” or a 
stream of transactions between environment and individual. Breaking into this stream of 
transactions at any particular point to find an environmental cause for some specific 
behavior is not only typically arbitrary but also potentially misleading. It is arbitrary in 
the sense of determining when in time to look for an antecedent cause of a behavior, and 
it may be misleading in that it suggests that “cause and effect” can be limited to a 
specific environmental event and a specific behavioral act’ (HEFT, 1989: 8, original 
emphasis). Moreover, ‘causal influences are reciprocal, with the impetus of fluctuations 
in the on-going behavior stream having its source in the environment facet or in the 
individual facet of the transaction; and this reciprocal exchange is cumulative in its 
effects’ (HEFT, 1989: 9, original emphasis). Some of these factors contribute to a 
space’s success; others are necessary. But none of them is sufficient (JACOBS, 1995). 
 

                                                            
2 N.B.: Affordance theory is a perception theory, not a pragmatic one.  
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3.1. Possibility 
 
Perhaps the first precondition for good public space use is the mere presence of 

people in public spaces. This raises the question of how possible that presence actually 
is; in other words, it poses the question of accessibility and access. And it does so at 
different scales: on a broader one, it is a matter of how pedestrian friendly the overall 
environment is; on a bigger one, it deals with accessibility to actual spaces, in its 
threefold understanding: physical, visual and symbolic (CARR ET AL., 1992). 

The impacts of motorized mobility in the walkability of urban areas are pervasive 
and have been summarized in the metaphor of an ‘invaded space’ (CARMONA ET 
AL., 2008: 45), emphasizing the splintering of urban areas, the diminution of public 
spaces’ social function due to motorized transport’s ubiquity and the substitution of 
traditional public space and landscapes by car-dependant areas.  

Many public space design recommendations acknowledge the importance of 
countering these tendencies as an overarching challenge for urban public life, regardless 
of interventions in particular spaces; hence the myriad pleas for urban density, 
compactness and mixed-use developments and the restriction of car use. Thus 
residential density, by a simple question of numbers of ease of access, increases street 
use, particularly beyond working hours (JACOBS, 1995). Furthermore, residential 
density influences the type of sociability in public spaces. Mixed-use areas will provide 
multiple attractors (see following section), for different people, including their workers 
(MARCUS & FRANCIS, 1990), with different purposes at different times, thereby 
contributing to a constant use of spaces (JACOBS, 1995; STEVENS, 2007).  

Density and diversity of the surroundings are a question of possibility due to 
public spaces’ limited area of influence in attracting users, in terms of distance and time 
(MARCUS & FRANCIS, 1990; MOURA E SÁ, 2010; WHYTE, 1990). The urban 
fabric’s compactness is consequently an additional requirement, in order to maintain 
short distances and sensory experiences (GEHL, 2006). Reversing the reasoning, it is 
the location of public spaces in relation to the constituency it aims to cater to which 
becomes a crucial factor for its use. 

But possibility has also to do with physical, visual and symbolic accessibility to 
specific spaces. Physical limitations may stem from restrictive opening hours, from the 
presence of guards, fences or gates which might discourage people from entering the 
spaces; entrances should be well connected to paths and smoothly transition to the 
surrounding sidewalk. There are other barriers to access which primarily affect certain 
user groups, such as stairways or car predominance in residential areas. Visual and 
symbolic access to spaces is also important, in that the possibility of access should also 
be easily perceived, and symbolic cues, via design elements or people, communicate 
which users and uses are acceptable. Public art can also play a role in the correction of 
‘symbolic injustice’ (FRASER, quoted in SHARP ET AL., 2005) communicating 
diverse and multiple images of the urban collectivity, besides a more prosaic role in 
improving space image (WHYTE, 1990). Symbolic access is also a question of 
convenient signage and entrance design. 

Possibility is a formal matter as well, in that public space elements’ size and shape 
determine the activities which may take place within. As these refer to an adequacy 
between specific design features and discrete activities in public spaces, they will be 
discussed in the following section, which proposes users’ motivation as an entry for 
addressing the production of public space.     
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3.2. Motivation 

 
In the previous section, it was mentioned how diversity of uses may function as 

attractors for diverse users. In the brief discussion of affordances, motivation was put 
forward as a condition of perception and use of a given affordance. This section will 
elaborate on these ideas by suggesting that users’ motivation for using public spaces 
may be a fruitful entry for thinking their production. Echoing the concept of affordances 
yet again, it is a matter of thinking public spaces and their constituent elements as 
supply for different users with equally differing motivations. 

It is a matter of having ‘things to see and do’ (GOMES, 2011), which intersects 
GEHL’s (2006) notion of necessary, optional and social activities in public spaces. 
Necessary activities are relatively compulsory for its participants, including shopping, 
going to work… Optional ones are, conversely, those one undertakes willingly or if the 
time and place allow. Social activities, often the consequence of necessary and optional 
ones, require the presence of other individuals.  

The production of public space may then initially adopt a rather functional 
approach, focusing on two main public space functions: circulation and access to 
surrounding buildings, which are deeply connected. The spatiotemporal distribution of 
necessary activities is thus a mechanism for supporting optional activities, preventing 
single-function areas and class-specific buildings which may monopolize the social life 
of public spaces (STEVENS, 2007). Density, diversity and concentration of activities 
will all play a role. On a micro-scale, this integration of activities, functions and their 
users in and around public spaces may spark collective actions that mutually stimulate 
and inspire each other, which is why GEHL (2006) suggests that more than the formal 
integration of building and functions, it is the real integration of several happenings and 
people on a larger scale that should stem from contact surfaces.  

This approach through motivation can also focus on some of people’s public 
spaces needs, namely relaxation, passive and active engagement (CARR ET AL., 1992). 
The need for relaxation counterbalances the previous apology of concentration of 
activities and flow generators, by stating the need for different densities of activities and 
intensities of public life. Passive engagement broadly refers to an encounter with the 
environment, other people included, but without being actively involved (active 
engagement). While relaxation addresses a certain need of retreat from the liveliness of 
cities, the remaining needs seek it. 

The different effects of residential density on the modalities of public life have 
already been pointed out, as well as the role of visual and symbolic access in suggesting 
different ambiances. The latter should also be highlighted by an urban fabric clearly 
differentiating hierarchically distinct spaces (GEHL, 2006). Visual access allows an 
assessment of whether the space is appropriate to the individual’s wants and needs at 
that particular moment, but ought to be balanced with the need for privacy in public 
spaces. Clear yet subtle subdivision of public spaces, especially in larger ones, is one 
way of promoting different atmospheres in one space (BRANDÃO ALVES, 2003; 
CARR ET AL., 1992). Because relaxation is a search for a break from city life, it is 
intimately connected with the role of ‘nature’ in urban settings due to its sensory 
qualities. These elements ought to be combined with sittable ones in order to reinforce 
their ‘urban oasis’ character (MARCUS & FRANCIS, 1990). Finally, relaxation also 
requires a sense of safety. 
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The promotion of passive engagement is a question of providing ‘things to see’, 
including people, and conditions for seeing. Other people is one of the most effective 
attractors of public space users (WHYTE, 1990), because people watching is a favorite 
activity. Every element which attracts users to public spaces has, therefore, the potential 
to promote passive engagement.  

Moreover, the environment may be an attractor for contemplation by itself. The 
creation of ‘spatial sequences’ (GEHL, 2006) can make the environment more 
appealing, thus promoting use. Spaces and buildings can be attractors, too, be it for their 
aesthetics, historical significance or symbolism. In some cases, these may generate 
considerable flows of people. However, the aesthetic appeal of spaces is often more 
mundane, as the visual complexity of spaces, namely the density and variety of 
elements, offers possibilities for passive engagement (MARCUS & FRANCIS, 1990).  

Passive engagement also requires conditions for seeing, and these correspond to 
two main issues: vantage points/sightlines and seating areas. Whenever there are 
activity foci or focal points in the space’s form, people tend to seek appropriate points 
from where to watch the scene. These are usually the spaces’ edges (DE JONGE, 
quoted in GEHL, 2006), elevated areas or even surrounding buildings. While height 
differences provide opportunities for passive engagement with public spaces, they 
hamper direct forms of interaction. The fruition of these views requires elements where 
one can conveniently sit on or lean against. Sittable elements, more than formalized 
seats, are one of the most relevant elements in the promotion of long stays in public 
spaces, especially for those entailing optional and social activities (GEHL, 2006; 
WHYTE, 1990). They should be conveniently oriented and located, as most people who 
sit down in public spaces do so to enjoy one of the advantages the space provides, the 
site, the space, the weather, ongoing activity, or everything all at once. A variety in 
orientations creates a variety of exposure to weather and of sightlines, which are two of 
the most relevant criteria when choosing where to sit in a public space (GEHL, 2006).  

Active engagement presupposes all of the conditions for passive engagement and 
most elements in public space afford some sort of interaction. They can, however, 
clearly promote it. Or, conversely, certain uses may be actively discouraged or even 
impeded. So, before addressing design features, it should be stressed the role that use 
regulation practices play in dis- and encouraging active engagement. 

One important notion in active engagement with the environment, particularly in 
what concerns the promotion of sociability, is that of triangulation (WHYTE, 1990), the 
ability of a given public space element to motivate conversation or other sort of 
interaction between two or more individuals who are not necessarily acquainted. The 
precise conditions for socializing will vary, but noise is always an important factor in 
conversation. Seating may be arranged in ways which promote or at least allow 
socialization – ‘conversational landscapes’ (GEHL, 2006). Water and public art are 
often introduced in public spaces to promote relaxation and passive engagement, but 
their benefits will be increased if access to them is actually given (WHYTE, 1990) and 
interaction actively promoted. Active engagement also benefits from the activities 
proposed in public spaces themselves. Three types seem to be particularly relevant: food 
and beverages, commerce and street art, entertainment and events. The latter can be 
encouraged by spaces’ physical elements, including design features and management 
strategies and infrastructural provision which anticipate the specific requirements of 
such activities (MARCUS & FRANCIS, 1990; WHYTE, 1990).  
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3.3. Opportunity 
 
Scholarly work emphasizes how much of (good) public space use depends on 

chance encounters, unplanned activities and an openness, both of public spaces and of 
their users. This section presents a few remarks on how the production of public space 
may seek to enhance the opportunities for such activities beyond strict possibility and 
answering to individual motivations. 

The connectivity and permeability of urban fabrics allow for a multiplicity of 
alternative paths and interconnections between different spaces. A given public space 
may then serve as the final destination for some users, a place to pass through and a 
secondary or an incidental destination for others (ALEXANDER, 1965, quoted in 
STEVENS, 2007). Together with the compactness of the tissue, these spaces, 
comprising different, interconnected and overlapping circulation routes, increase 
individual choice and hamper strict control, contribute to a higher probability of chance, 
the unexpected and of contact with a larger diversity of people and actions (FRANCK 
& STEVENS, 2006). Spaces’ location in relation to the block or open space network, 
particularly of small squares, provides opportunities for different kinds of use 
(MARCUS & FRANCIS, 1990). Questions of visibility and symbolic access also play a 
role in the perception of these opportunities. The amount of sittable areas influences the 
opportunities for unplanned activities, by inciting longer stays and engagement with the 
scene.      

Besides the role of buildings and their functions in attracting visitors, a smooth 
transition between private and public realms can promote opportunities for public space 
use. The relationship is bidirectional. Transparency (JACOBS, 1995) allows for public 
space users to easily perceive what lies beyond building façades, providing possible 
points of interest and comfort by communicating that the space is inhabited and that 
there are possibilities of retreat (GEHL, 2006; JACOBS, 1995). Furthermore, the 
density of public-private interaction areas provides opportunities for use as well 
(GEHL, 2006), through multiple entrances, buildings and narrow façades. Particular 
care should be taken in defining the activities on buildings first two floors, privileging 
the ones with the most beneficial effects on public space use (WHYTE, 1990).  
 
3.4. Comfort 

 
Physical and psychological comfort is a very strong condition for optional and 

social activities in public space, including long stays. 
One fundamental dimension of physical comfort relates to the weather, in that 

public spaces should afford protection from unpleasant conditions and fruition of 
pleasant situations. Public spaces should be designed so that as much of their area falls 
under people’s ‘comfort zones’, the ensemble of physically comfortable weather 
conditions for a person to be casually dressed under the shade as a desirable public 
space scenario (MARCUS & FRANCIS, 1990).  

Exposure to sunlight should then be maximized (MARCUS & FRANCIS, 1990), 
but shelter should be provided for too warm situations. When direct exposure is not 
possible, reflecting surfaces and unobstructed skylines should be explored, so long as 
glare is cautioned for (MARCUS & FRANCIS, 1990; WHYTE, 1990). Accordingly, 
the material of sittable surfaces should not be overly responsive to temperature. As 
temperature is often more crucial than sunlight (WHYTE, 1990), shelter from wind 

614



 
 

should be catered for. Besides avoiding high-rise buildings, the design can provide 
secluded nooks. More generally, short buildings and sinuous street networks have a 
positive effect in wind protection (GEHL, 2006).  

Noise is another environmental feature with significant impacts on the overall 
comfort of spaces, especially for conversation and relaxation. White noise, such as 
water, may filter it down (WHYTE, 1990).  Space maintenance is also an important 
factor for comfort. Material choice ought to anticipate future maintenance in relation to 
available resources (JACOBS, 1995). 

Physical comfort also implies questions of ergonomics. While level changes can 
have positive effects, they are always an obstacle to be generally avoided. If not 
possible, design should hint and promote an ease of use through gradual and short 
slopes and ramps (GEHL, 2006), in spite of steps’ sitting affordance (WHYTE, 1990).  

Sidewalk width is a relevant issue in securing comfort in public spaces, but there 
are no optimal sidewalk widths, as they depend on motorized traffic flows, density and 
type of surrounding functions, frequency of access to buildings and parcels, on the need 
for greenery, street furniture and parking spaces (MOURA e SÁ, 2010). But absolute 
metrics also matter, as they allow for different degrees of liberty in circulation. Sittable 
elements’ height should be defined according to a person’s average height, even though 
certain groups of users may choose less comfortable seats according to their needs. 
Deep, backless benches allow for people to sit on both sides, but at least some seats 
with backs should be provided for less physically fit users (GEHL, 2006; WHYTE, 
1990). Although they have become rarer in public spaces, due to vandalism, insecurity 
and high maintenance requirements (WHYTE, 1990), public toilets are relevant for 
increased comfort and longer stays in public spaces (CARR ET AL., 1992). 

One aspect of psychological comfort relates to the spatial definition of the 
environment, as it may increase comfort and the overall pleasantness of the experience, 
especially regarding the parameters of visual perception. Spaces are defined vertically 
by building, wall and tree heights and horizontally by the extension and spacing of the 
defining elements (JACOBS, 1995). Vertical definition is as much a question of 
proportion as of absolute size: the wider a street is, the bigger building height or mass 
will have to be in order to appropriately define the space. In spite of several metric 
guidelines, spaces’ absolute size does not seem to be a critical factor for use (WHYTE, 
1990). Spacing between buildings is crucial in streets’ horizontal definition; as for their 
vertical definition, it is unclear which absolute dimensions or ratios determine it. Jacobs 
(1995) states that smaller spacing between buildings provides better definition when 
compared to bigger ones. Street length is also relevant for definition, even though it is 
not crucial. Still, too long a street will struggle to keep visual interest and diversity 
(JACOBS, 1995). Changes or variations in street profile and focal points might mitigate 
such effects of excessive street length. (JACOBS, 1995). In too wide streets, regularly 
spaced trees and other vertical elements can be used to scale them down, sometimes by 
subdividing them (JACOBS, 1995). Comfort and pleasantness are also promoted when 
buildings are complementary, thus transmitting a sense of regularity and order, implying 
similarity in both look and height (JACOBS, 1995), but not necessarily synchronous 
development nor stylistic resemblance.   

Motorized traffic is the second aspect with a deep impact on public space use, also 
at a micro-scale. Intense or fast traffic in the spaces’ surroundings especially impacts 
non necessary activities, as it decreases comfort and restricts pedestrian movement 
(Gehl, 2006). These negative impacts of motorized traffic are connected to perceived 
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and actual levels of safety. Too scarce a pedestrian area for existing flows will be 
uncomfortable and dangerous by leading pedestrians to use the carriageway (Whyte, 
1990). While the physical separation of pedestrian and motorized flows has been the 
most common measure to secure pedestrians, it does not necessarily provide them with 
a sense of safety and tranquility. These can be intensified by trees and longitudinal 
parking (A. B. Jacobs, 1995). In narrow and very busy streets, and in residential ones, 
shared spaces may be the safest option (Gehl, 2006; A. B. Jacobs, 1995). 

Furthermore, safety concerns regarding criminality are one of the strongest drivers 
of present public space policy and are a fundamental part of psychological comfort in 
public spaces. The legitimate concern for promoting people’s safety has led to efforts in 
controlling public space use, through management and design measures. Management 
has growingly focused on security, namely by increasing surveillance, through policing 
or CCTV, whose dissuasive effect is debatable (Carmona et al., 2008). More important 
is the tense relationship between the promotion of security and broader issues of 
accessibility to public spaces, as administrations have actively sought to eliminate 
certain behaviors and user categories from public spaces.  

‘Eyes on the street’ is another strategy for promoting public space safety with a 
rather different rationale. Following Jane Jacobs (2010), it emphasizes how public space 
users and those of surrounding buildings can play a fundamental role in deterring crime 
and vandalism. Indeed, it is because there are usually less people outside and there is 
less visibility that the perception of danger is more acute at night. Good lighting should 
be warm, welcoming, abundant and oriented towards socially relevant aspects, people 
and their faces, and horizontal surfaces, and not too intense, as it may cause glare (Gehl, 
2006; A. B. Jacobs, 1995). 

 
 

4. CONCLUDING REMARKS 
 
This body of research has put forward a solid understanding of the factors of good 

public space use, and how they relate mostly to urban design and public space design 
and management. Overall, it stresses the relevance of pedestrian friendly environments 
and their recommendations coincide with the canons of traditional, compact and 
continuous, and diverse and fine-grained urban fabrics. The issue they fail to address, 
however, is that much of contemporary metropolitan territories are the quasi-negative of 
the situations they describe and/or propose: splintered, fragmented, monofunctional 
areas dominated by motorized transport. The answer to how to promote public life in 
such territories remains to be given. By focusing on spaces as units of analysis and less 
on how their use makes part of people’s everyday lives, it becomes harder to imagine 
spatial configurations beyond the ‘classical city’ which can foster good public space 
use. 

Furthermore, while there are guidelines on how to promote spaces with different 
ambiances and dynamics of use, little is said on what rationale could or should be 
adopted in deciding what is to be promoted in a given space (program definition). This 
becomes clearer when, even though all work acknowledges the importance of the 
overall urban fabric and public space network, little is said on how public space 
planning can undertake a holistic/systemic/network approach at an urban scale. 
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Resumen 
En nuestras ciudades, la existencia de un espacio verde próximo al lugar de 

residencia se ha convertido en una exigencia de los ciudadanos debido a que el 
bienestar, la salud y el tiempo libre son cada vez más valorados.  

En el presente artículo se ha identificado la distribución del verde urbano público 
en las ciudades de Coimbra y de Salamanca, para así estimar qué porcentaje de 
población no tiene acceso al mismo. También se ha prestado atención a la frecuencia y a 
los horarios de uso de los habitantes, tratando de averiguar las causas que motivan las 
diferencias entre dos ciudades ibéricas. 

 
Palabras clave: Espacios verdes urbanos, Coimbra, Salamanca, Geografía 

urbana, Geografía Social. 
 
 

Abstract 
Use of urban green areas in two Iberian cities: the importance of urban planning. 

In our cities, the existence of urban green areas close to the place of residence has 
become a requirement of the citizens because the welfare, health and leisure are more 
and more appreciates. 

In this article we have identified the distribution of public urban green spaces in 
the cities of Coimbra and Salamanca in order to estimate what percentage of the 
population has no access. We have also paid attention to the frequency and hours of use 
of the inhabitants, trying to figure out the causes that motivate the differences between 
the two Iberian cities. 
 

Keywords: Urban green areas, Coimbra, Salamanca, Urban Geography, Social 
Geography. 

 
 

1. INTRODUCCIÓN 
 
La aparición de los espacios verdes en el interior de las ciudades estuvo 

históricamente ligada a valores estéticos, a los que progresivamente se les fueron 
añadiendo otras funciones entre las que destacan las de tipo social, especialmente las 
vinculadas al descanso, a la práctica deportiva y a la convivencia ciudadana. Este 
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proceso se ha intensificado desde mediados del siglo XX y actualmente las zonas verdes 
se encuentran dentro de las preocupaciones del planeamiento urbano en la mayor parte 
de los países europeos. De hecho, en una sociedad que valora cada vez más el bienestar, 
la salud y disfrutar del tiempo libre, la oferta de un verde urbano próximo al lugar de 
residencia y al local de trabajo se ha convertido en una exigencia de los ciudadanos 
(SANESI y CHIARELLO, 2006). Son muchos los trabajos científicos que han 
demostrado los beneficios directos e indirectos de las áreas verdes en el medio ambiente 
urbano, así como sus efectos positivos en el bienestar y en la salud de la población. Por 
ejemplo, DE VRIES et al. (2006) y SANTANA et al. (2007) identificaron la 
importancia de estos espacios en la práctica de actividad física y en el relax, poniendo 
de manifiesto las repercusiones positivas que tienen tanto en la salud como en la 
longevidad. 

Sin embargo, para hacer uso del verde urbano es necesario contar con espacios de 
este tipo a una distancia razonable del lugar de residencia o de trabajo. En este artículo 
examinamos la distribución de las zonas verdes públicas y analizamos el acceso que 
tiene a ellas la población de las ciudades de Coimbra y de Salamanca. También hemos 
incluido un análisis de los usuarios en el que incluimos las distancias recorridas hasta 
llegar a los parques, así como la frecuencia y los horarios de utilización de los mismos, 
analizando cómo ha respondido la administración local a las exigencias de los 
ciudadanos. 

Coimbra y Salamanca son dos ciudades similares situadas en la mitad occidental 
de la Península Ibérica: Coimbra en la Región Centro de Portugal y Salamanca en la 
Comunidad Autónoma de Castilla y León. Ambas están estrechamente ligadas al río que 
las atraviesa, que ha supuesto un condicionante para la expansión urbana hasta fechas 
recientes, y a su Universidad, que es la más antigua de cada país. Estas instituciones 
suponen un importante revulsivo para la actividad económica y social, además de atraer 
un número considerable de estudiantes (20.2711 y 31.8462 en las Universidades de 
Coimbra y de Salamanca). A pesar de que ambas son ciudades históricas, los 
indicadores geo-demográficos son distintos: en Coimbra residen actualmente 98.197 
habitantes (INE, 2011), en un área de 5.870 ha y en Salamanca residen 153.472 
personas (INE, 2011) en 1.463 ha. La fuerte concentración de la población en 
Salamanca, 10.490 hab/km2, permite concluir que la densidad es seis veces superior a la 
de Coimbra, 1.672 hab/km2.  
 
 
2. METODOLOGÍA 

 
Para llevar a cabo esta investigación ha sido necesario definir qué entendemos por 

ciudad para posteriormente, localizar en su interior los espacios verdes. Los límites 
urbanos empleados fueron los definidos por el Plano Diretor Municipal (PDM) en 
Coimbra, mientras que en Salamanca se empleó una de las metodologías propuestas por 
NEL·LO y MUÑOZ (2004) que consiste en seleccionar el municipio central de la 

                                                 
1 http://www.uc.pt/informacaosobre/universidadecoimbra/documentos/UC_em_numeros_2009.pdf La 
Universidad de Coimbra contaba con 20.271 alumnos en el curso 2009-2010. 
2 http://www.usal.es/webusal/node/675?bcp=conocenos. La Universidad de Salamanca contaba con 
31.846 alumnos en el curso 2009-2010. 
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aglomeración urbana, incluyendo únicamente en la ciudad aquellas parcelas con 
discontinuidades espaciales inferiores a 200 metros de suelo no urbano. 

 En cuanto a las zonas verdes, se seleccionaron únicamente aquellas que tuviesen 
un tamaño suficiente para que la población pudiese realizar alguna de las funciones 
tradicionales de estos espacios, en concreto las vinculadas al ocio, al deporte o al paseo, 
por ser estas las principales motivaciones para visitarlos (CANOSA et al., 2003). El 
tamaño mínimo del verde urbano empleado en esta investigación fue idéntico en ambas 
ciudades, 0,9 ha, puesto que fue testado con éxito en Salamanca (GÓMEZ, 2010). De 
esta manera, fueron seleccionados los espacios verdes de carácter público con una 
superficie igual o superior a la anteriormente referida y posteriormente se analizó su 
distribución y su origen, utilizando para ello la ortofotografía más reciente. Fue 
evaluada también la accesibilidad de la población al verde urbano empleando dos 
procesos: por un lado se determinó el área de influencia de cada zona verde (buffering), 
utilizando una distancia de 400 metros para las que tuvieran una superficie inferior a 10 
ha y de 800 metros para el resto, de acuerdo a la metodología de VAN HERZELE y 
WIEDEMANN (2003). Por otro lado se identificó la distancia (spatial join) en línea 
recta entre el centroide de cada barrio o subsección estadística (en el caso portugués) y 
el verde urbano más cercano, siguiendo la metodología utilizada por SANTANA et al. 
(2007; 2010). 

 Según VAN HERZELE y WIEDEMANN (2003) la dimensión de las áreas 
verdes puede modificar la distancia o el tiempo que una persona está dispuesta a 
recorrer para llegar desde su lugar de residencia, debido a que los grandes parques son 
capaces de satisfacer un mayor número de necesidades humanas. En Portugal, la 
Direção Geral do Ordenamento do Território e Desenvolvimento Urbano (DGOTDU) 
define la distancia desde el lugar de residencia a la que deben situarse las espacios 
verdes adyacentes (100 m), los espacios verdes próximos a la vivienda (400 m) y los 
parques urbanos, que serían los de mayor dimensión (800 m) (MAGALHAES, 1992; 
SANTANA et al., 2007). La literatura apunta a que la accesibilidad es, de hecho, un 
importante factor de utilización del verde urbano. NILSON et al. (1997) citan estudios 
suecos en los que se demuestra que cuando la distancia hasta una zona verde es superior 
a 300 metros, una de cada cuatro personas pospone una visita diaria las mismas. 

 En el estudio que presentamos la unidad de análisis utilizada fue, en el caso de 
Salamanca, el barrio, mientras que en Coimbra se utilizó la subsección estadística por 
ser la unidad territorial de menor dimensión. A la hora de analizar el comportamiento de 
los ciudadanos en los espacios verdes se ha optado por la realización de encuestas 
personales tomando como referencia el trabajo de CHIESURA (2004) en el Vondelpark 
de Ámsterdam, en el que entrevistó a personas que estuvieran dentro de los parques. 
Para determinar el número mínimo de encuestas a realizar en cada verde urbano se 
utilizó un ratio de 2,56 encuestas/ha que se mostró operativo en trabajos anteriores 
(GÓMEZ, 2010), con la particularidad de que se ha establecido un máximo de 100 
encuestas para los de grandes dimensiones con la finalidad de no desequilibrar la 
muestra obtenida. De tal manera que de las 378 encuestas planificadas en las 147,5 ha 
verdes de Coimbra, se realizaron únicamente 269, ya que de las 208 planificadas en 
Choupal solamente se realizaron 100, mientras que en las 100 ha de Salamanca se 
superó la cifra mínima y se llegó hasta los 271 encuestados. 
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3. RESULTADOS 
 
 La distribución de los espacios verdes en las ciudades en estudio es bastante 

diferente (ver Figura 1): Salamanca tiene 26 parques con una distribución relativamente 
homogénea por todo su territorio y la superficie verde total suma 100 ha. Esto supone 
que a cada salmantino le corresponden 6,4 m2 de verde urbano, mientras que en 
Coimbra el ratio es de 15 m2 debido a que cuenta con 147,5 ha verdes, con la 
particularidad de que se distribuyen en tan solo nueve espacios que además están 
situados mayoritariamente en torno al centro histórico de la ciudad. 

  
Figura 1 Localización del verde urbano de Coimbra y de Salamanca 

 

 
Fuente: elaboración propia a partir de la ortofotografía aérea. 

 
A pesar de estas diferencias, en estas ciudades se pueden identificar las tres etapas 

en la creación de los espacios verdes públicos de las que hablan SANESI Y 
CHIARELLO (2006) en su estudio sobre la ciudad italiana de Bari y que son comunes a 
la mayor parte de los países mediterráneos: 1) la ciudad histórica o medieval, con calles 
estrechas e irregulares, donde la presencia de zonas verdes es exigua aunque se pueden 
identificar algunos jardines históricos; 2) la ciudad construida desde el siglo XIX, donde 
solamente aparecen algunos paseos y plazas arboladas; 3) la ciudad construida desde 
finales del siglo XX, con espacios residenciales densamente poblados en la que se han 
construido un número destacable de verdes urbanos, que en la mayor parte de los casos 
forman parte de la estrategia diseñada por los municipios. Por ejemplo, 18 de las 26 
áreas verdes de Salamanca y 4 de las 9 de Coimbra han surgido en los últimos 30 años, 
mientras que la mayor parte de las construidas antes de este periodo tienen un origen 
asociado a las órdenes religiosas o a la Universidad. Esta última institución fue 
responsable de la creación, en el siglo XVIII, del Jardín Botánico que fue durante 
mucho tiempo el mayor parque de Coimbra, mientras que en Salamanca la Universidad 

622



 

tuvo poca relevancia en la evolución histórica del verde urbano. En esta última ciudad 
los jardines de las órdenes religiosas se fueron incorporando a la ciudad a través de 
ventas de terrenos o de expropiaciones, por lo que hace más de treinta años este era el 
origen mayoritario de los espacios verdes, mientras que en la ciudad portuguesa 
únicamente dejaron su huella con la creación del Parque de Santa Cruz o da Sereia. 

Es visible una política de concentración de los espacios verdes de Coimbra, que se 
aglutinan en torno al centro de la ciudad y en el interior del perímetro histórico, 
mientras que en Salamanca se identifica una clara dispersión, estando situados 
mayoritariamente en la periferia del centro histórico o junto a las nuevas áreas 
residenciales surgidas en los últimos 30 años. Teniendo en cuenta la densidad de 
población por barrio/subsección estadística, se verifica que en los centros históricos hay 
una baja densidad de población y por el contrario, las densidades por encima de la 
media se sitúan en las áreas adyacentes al centro, correspondiendo a las zonas de 
crecimiento más reciente. Parece evidente que al aumentar la extensión territorial de la 
ciudad se debilita la proximidad entre habitantes y verdes urbanos, especialmente si 
estos últimos están situados en los lugares centrales.  

Cuando aumenta la distancia hasta los espacios verdes, las visitas comienzan a 
estar condicionadas por la posibilidad de utilizar diversos medios de transporte, lo que 
convierte a este factor en un obstáculo para su utilización. Este hecho es más visible en 
la ciudad de Coimbra, a pesar de que las dos ciudades analizadas registran el mismo 
fenómeno de vaciamiento poblacional del centro histórico. De acuerdo con la 
distribución de la población y de los espacios verdes, se registran valores de 
accesibilidad a los espacios verdes que varían notablemente entre las ciudades de 
estudio: en Salamanca el 82,6% de la superficie urbana se encuentra en el área de 
influencia de un espacio verde (ver Figura 2 y Cuadro 1), de acuerdo con uno de los dos 
criterios anteriormente referidos (distancia inferior a 400 metros a los verdes con un 
área inferior a 10 ha o a menos de 800 metros de los que superan dicha superficie), 
estimándose en 23.991 los residentes que tienen una mala accesibilidad a la estructura 
verde urbana por residir más allá de los límites identificados anteriormente. En Coimbra 
apenas el 21,7% de la superficie urbana tiene buena accesibilidad al verde urbano, 
estimándose en 62.341 el número de ciudadanos con mala accesibilidad a las zonas 
verdes con una superficie igual o superior a 0,9 ha. Este hecho está asociado a la 
localización de los espacios verdes públicos, que como ya dijimos se encuentran 
situados mayoritariamente en el centro de Coimbra (seis de los nueve verdes urbanos), 
coincidiendo con el área de menor densidad poblacional, lo que provoca que grandes 
áreas residenciales se encuentren alejadas de esta oferta de espacios públicos. 
 Para completar el análisis fue calculada la distancia entre las áreas de residencia 
y los espacios verdes. Se utilizaron los centroides de los barrios y del verde urbano y se 
calcularon las distancias mínimas entre estos dos puntos utilizando el spatial join. La 
Figura 3 revela notables diferencias puesto que en la ciudad portuguesa, como se apuntó 
anteriormente, los espacios verdes se localizan mayoritariamente junto al centro 
histórico, lo que provoca que existan grandes distancias, especialmente con las zonas 
residenciales del norte y sudoeste de la ciudad.  
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Figura 2 Accesibilidad al verde urbano de Coimbra y de Salamanca 
 

 
Fuente: elaboración propia a partir de la ortofotografía aérea. 

 
Figura 3 Distancia desde el lugar de residencia al espacio verde más próximo de 

Coimbra y de Salamanca 
 

 
Fuente: elaboración propia a partir de la ortofotografía aérea. 
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En  total, 4.433 ha de la ciudad están situadas a más de mil metros de los 
espacios verdes y en ellas residen 59.192 personas, siendo especialmente grave que 
28.130 de ellas residan a más de dos mil metros. En la ciudad española la concentración 
de población (la densidad es muy elevada al compararla con la de Coimbra) y la 
distribución de los espacios verdes por todo el territorio urbano, confiere a los 
residentes un nivel de accesibilidad adecuado para la utilización frecuente de estos 
espacios públicos. Únicamente 1.043 personas residen a una distancia de entre mil 
quinientos y dos mil metros, en un barrio de 73,4 ha. En el Cuadro 1 aparece resumida 
la información obtenida de este estudio y en ella destaca el hecho de que en Coimbra, a 
pesar de tener un ratio de verde urbano por habitante superior al de Salamanca, el 
número de habitantes que se benefician de la proximidad del verde urbano al lugar de 
residencia es muy reducido, contrariamente a lo que se observa en Salamanca, donde 
son treinta mil las personas que no tienen acceso, lo que supone únicamente un 15% de 
la población de la ciudad. 

 
Cuadro 1 Principales indicadores de las ciudades de Salamanca y de Coimbra 

 
Principales indicadores Coimbra Salamanca
Habitantes 98.197 153.472
Población residente en el centro histórico 18.471 17.063
Superficie (ha) 5.870 1.463
Densidad (hab/ km²) 1.673 10.490
Estudiantes en la Universidad (2009-2010) 20.271 31.846
Nº espacios verdes urbanos (> 0,9 ha) 9 26
Ha verde urbano 147,5 100,0
Densidad de verde (m²/hab) 15,0 6,4
% ciudad con accesibilidad a los espacios verdes 21,7 82,6
Población sin acceso a los espacios verdes 62.341 23.991
Espacios verdes con origen religioso 1 5
Espacios verdes con origen universitario 1 3  

Fuente: INE (Portugal), INE (España), Universidade de Coimbra, Universidad de Salamanca y 
elaboración propia. 

 
En cuanto al número de usuarios del verde urbano encuestados, la cifra total fue 

de 540, distribuidos entre los 269 entrevistados en las 147,5 ha de espacios verdes de 
Coimbra (únicamente fueron entrevistadas 100 personas en las más de ochenta 
hectáreas de Choupal) y 271 en las 100 ha de verde de Salamanca. Los resultados 
obtenidos muestran una sensible diferencia en cuanto al perfil de los usuarios 
encuestados puesto que en Coimbra aproximadamente la mitad eran jóvenes de entre 18 
y 30 años (45,3%) y la población mayor de 65 años representaba poco más del 5%, 
mientras que en Salamanca los jóvenes también eran el colectivo más representativo 
(32,1%), pero las personas mayores tenían mucho protagonismo en el total (20,3%), 
especialmente los hombres de esa franja de edad puesto que representaban un 15,3% de 
los encuestados. La distribución por sexos de la muestra en ambos países es similar, 
puesto que los hombres son sensiblemente más numerosos que las mujeres, y parece 
que los horarios de visita de los parques son similares (ver Cuadro 2). Concretamente el 
periodo que transcurre entre las cuatro y las ocho de la tarde es el que concentra mayor 
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porcentaje de usuarios, superando más de la mitad de los encuestados con porcentajes 
del 57,3% en Coimbra y del 53,2% en Salamanca, mientras que después de las ocho de 
la tarde las visitas se reducen de forma significativa. La diferencia principal entre estas 
ciudades estriba en que en Salamanca más de un tercio de los usuarios visitan los 
parques por las mañanas, siendo muy destacada la presencia de las personas mayores, 
mientras que en Coimbra son pocos los que acuden en este horario, prefiriendo el que 
transcurre entre las dos y las cuatro de la tarde (21% de los usuarios), periodo durante el 
cual los parques salmantinos se quedan vacíos (4,2% de usuarios) ya que es  la hora del 
reposo posterior a la comida. 

 
Cuadro 2 Horario en el que se visita el verde urbano 
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Fuente: elaboración propia a partir de los cuestionarios realizados en Coimbra y en Salamanca. 

 
Cuadro 3 Tiempo que se tarda desde el lugar de residencia hasta el verde urbano más 

próximo. 
 

Tiempo % Coimbra % Salamanca
Menos de 5 minutos 18,0 54,5
Entre 5 y 15 minutos 55,6 40,2
Entre 15 y 30 minutos 18,4 4,5
Más de 30 minutos 8,0 0,8  

Fuente: elaboración propia a partir de los cuestionarios realizados en Coimbra y en Salamanca. 
 
Llama la atención el fuerte contraste existente entre ambas ciudades en la 

frecuencia con que los usuarios visitan el verde urbano, ya que en Salamanca un 62% de 
los encuestados afirmó visitar las zonas verdes más de cinco veces por semana, mientras 
que este porcentaje no alcanza el 15% en Coimbra, donde es mayoritario el colectivo de 
población que acude una o dos veces por semana. Posiblemente estos datos se vean 
directamente influenciados por la distancia que los usuarios tienen que recorrer para 
llegar a las zonas verdes, lo que dificulta el acceso de la población especialmente en la 
ciudad de Coimbra. Al ser preguntados por cuánto tardan en llegar al verde urbano más 
cercano, tan sólo el 18% de los usuarios de esta ciudad dijo tardar menos de cinco 
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minutos, mientras que en Salamanca este porcentaje era del 54,5%, lo que viene a 
corroborar los datos obtenidos a través de los análisis de accesibilidad realizados 
anteriormente. Por otra parte, más de una cuarta parte de los entrevistados en la ciudad 
portuguesa afirmaran que tardan más de 15 minutos en llegar al verde urbano, lo que 
implica recorrer grandes distancias a pie o utilizar otros medios de transporte. Es muy 
sorprendente que al ser preguntados sobre el medio de transporte que utilizan para llegar 
a los espacios verdes, el 57,2% de los encuestados en Coimbra afirmó utilizar el coche, 
frente al 30% que acudía caminando, el 2,6% que utilizaba el autobús y el 0,7% que 
utilizaba el tren. Estos datos demuestran la dificultad de los conimbricenses para 
acceder al verde urbano, debido a que como ya vimos anteriormente, casi un 80% de la 
superficie urbana no tiene accesibilidad a estos espacios. 

 
 

4. CONCLUSIONES  
 
 Este trabajo ha permitido obtener resultados relevantes que han permitido 

aumentar el conocimiento sobre la utilización de los espacios verdes de dos ciudades de 
la Península Ibérica, lo que podría ser de gran utilidad si se aplicase en un futuro en el 
diseño y en el planeamiento del verde urbano. Entre los resultados obtenidos destaca 
que la mayor parte de los espacios verdes de Coimbra tengan más de cien años y que en 
las últimas décadas solamente hayan sido creados cuatro con una dimensión suficiente 
para ser incluidos en esta investigación, localizándose mayoritariamente en las 
márgenes del río Mondego. Por su parte, en Salamanca fueron construidos dieciocho 
verdes urbanos en las últimas tres décadas distribuidos por todos lo barrios creados 
durante este periodo. También en esta ciudad, a semejanza de lo que se verificó en 
Coimbra, el río es un factor importante en la creación de nuevas zonas verdes, 
funcionando como eje estructurante de estos espacios. 

Este artículo mostró que la distribución del verde urbano determina la 
accesibilidad geográfica de los residentes en las ciudades analizadas y que ésta se 
corresponde con las respuestas que los encuestados dieron sobre el tiempo que tardan en 
llegar desde casa al verde urbano más cercano. La disuasoria distancia a pie que separa 
a la inmensa mayoría de los habitantes de Coimbra de estos espacios provoca que más 
de la mitad de los encuestados utilicen el automóvil para llegar hasta ellos, lo que 
influye notablemente en la frecuencia de uso, que es sensiblemente más elevada en 
Salamanca, donde la accesibilidad a la trama verde es más alta. 

Parece evidente que para responder a las necesidades de la población es necesario 
concebir una red de verdes urbanos distribuida por la ciudad y que es más fácil dar 
servicio a una población concentrada, como ocurre en Salamanca, que tiene una 
densidad seis veces superior a la de Coimbra. Esta última ciudad permite comprobar que 
el indicador tradicional de espacios verdes por habitante es insuficiente porque no 
muestra la barrera de la distancia en el acceso a la oferta de estos espacios públicos. 
Este hecho sugiere la necesidad de reformar el planeamiento de los espacios verdes 
incluyendo la posibilidad de uso habitual por parte de los ciudadanos. 
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Resumen 

La expansión masiva de diferentes formas de medidas de seguridad personales y 
electrónicas como cercas eléctricas, sistemas de alarma y cámaras de vigilancia  en zo-
nas residenciales no cerradas de la clase media brasileña, muestra la transformación más 
reciente del mercado comercial de seguridad en Brasil. Este proceso va acompañado por 
la creciente importancia de todo tipo de cuestiones y conductas de seguridad en activi-
dades cotidianas, lo que fue mencionado por una selección de entrevistados que viven 
en barrios al sur de la municipalidad de São Paulo. Desde  la perspectiva de practice 
turn (SCHATZKI, 1996; RECKWITZ, 2002) y usando la tríade analítica seguri-
dad/certeza/protección en el concepto de Sicherheit (BAUMAN, 2001), el artículo tiene 
como objetivo identificar los diferentes tipos de prácticas de seguridad e intenta discutir, 
en particular, los sistemas aplicados de cámaras de vigilancia, además de otros meca-
nismos de auto-protección, y su impacto en la sensación de (in)seguridad. 
 
Palabras claves: prácticas de seguridad, lo cotidiano, seguridad electrónica, São Paulo,  
 
 
Abstract 

The massive expansion of different forms of personnel and electronic security 
measures like electronic fences, 24-hours alarm systems, monitoring, and security cam-
eras in non-gated neighborhoods of broad Brazilian middle class, illustrates the most 
recent transformation of the commercial security market in Brazil. It goes hand in hand 
with the growing importance of all kinds of security measures and services in everyday 
activities, which is mentioned by selected interviewees living in residential areas in 
south of the municipality of São Paulo. While starting from the practice turn’s perspec-
tive (SCHATZKI, 1996; RECKWITZ, 2002) and using the analytic triad security 
/certainty/ safety of BAUMAN’s Sicherheits-concept (2001), the paper aims to identify 
different types of security practices and attempts to discuss, in particular, applied securi-
ty camera systems in addition to other self-protection mechanism and their impact on 
individuals’ feeling of (in-)security. 
 
Keywords: security practices, daily routine, electronic security, São Paulo 
 
 
1.  SEGURIDAD EN CRECIMIENTO 
 

En América Latina, el mercado comercial de medidas de seguridad electrónica 
está creciendo a una tasa muy alta. Brasil representa hoy en día el quinto mayor merca-
do comercial de seguridad en el mundo. En 2009, fueron generados 15 mil millones R$ 
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en la venta de equipamiento electrónico de seguridad, lo que supone un crecimiento 
anual del 20%. La distribución de las medidas de seguridad como cámaras de vigilancia, 
cercas eléctricas, puertas de garaje automáticas, o sistemas de alarmas y de monitora-
miento que son operados 24 horas al día por compañías privadas de seguridad, va 
acompañado por extensos cambios cuantitativos y cualitativos de los servicios de segu-
ridad comerciales, especialmente en las áreas urbanas post-industriales. Por un lado, 
estas transformaciones se reflejan en una creciente difusión de actores de seguridad pri-
vada en el espacio público, privado y semi-privado (CALDEIRA, 1996; PAOLINELLI, 
2007), así como son caracterizadas por un alto grado de servicios y convenios informa-
les de seguridad (ZANETIC, 2010). 

Por otro lado, a pesar de que el mercado comercial de los servicios de seguridad 
estaba dominado principalmente por personal de seguridad de áreas bancarias y unida-
des comerciales hasta la década de 1990, en la actualidad, la difusión de todo tipo de 
servicios y medidas de seguridad comercial se puede observar en diferentes áreas de la 
vida cotidiana (FEIGUIN & LIMA, 1995; ZANETIC, 2005). En el contexto de São 
Paulo, esta difusión dinámica de las medidas de seguridad técnicas y electrónicas puede 
ser descrita con precisión como la Alphavillization de las zonas residenciales no cerra-
das de una amplia clase media brasileña. La expresión se deriva del barrio cerrado más 
grande en Brasil ubicado en la periferia de la región metropolitana de São Paulo (WI-
LLIAMS, 2010). Debido a las innovaciones tecnológicas en el mercado, en particular la 
mejora debido al uso de internet, que condujo a la reducción de los precios de la compra 
e instalación de equipamiento de vigilancia – las medidas de seguridad electrónica son 
cada vez más “asequibles” y, al mismo tiempo, más “accesibles” para una clase media 
cada vez mayor  como la nueva clientela. 

Además, se pueden observar diferentes acciones habituales de seguridad en el en-
torno social que se basan en la incertidumbre intrínseca a la sociedad durante las activi-
dades cotidianas y una fuerte necesidad de producir una seguridad individual más elabo-
rada. Como  es sabido, la manifestación espacial y funcional de estos fenómenos está 
relacionada con la creciente construcción y la migración continua hacia unidades de 
viviendas cerradas, como los barrios cerrados (gated community) y condominios, lo que 
fue debatido en el campo académico bajo el término "fortress mentality" de la clase me-
dia alta y alta (BLAKELY & SNYDER, 1990) como la tendencia actual de preferencias 
residenciales en relación con la búsqueda de seguridad, estatus, sentido de comunidad y 
estilo de vida (ALKINSON & BLANDY, 2005; WEHRHAHN & RAPOSO, 2006; para 
América Latina véase CALDEIRA, 2000; JANOSCHKA & BORSDORF, 2006). Al 
mismo tiempo, como se mencionó anteriormente,  la creciente instalación de diferentes 
formas de medidas de seguridad electrónica que recientemente se extiende también en 
varios barrios no cerrados en toda el área urbana de São Paulo,  parece indicar un nuevo 
desarrollo que va acompañado de una importancia en auge de todo tipo de cuestiones y 
conductas de seguridad involucrados en actividades de la vida cotidiana. Ante ello, este 
trabajo tiene como objetivo discutir la relación entre la presencia (cada vez más) elabo-
rada de los servicios y medidas de seguridad y, en particular, analizar la aplicación de 
las medidas de seguridad electrónicas como un mecanismo adicional de auto-
protección. ¿Qué tipo de acciones sociales que buscan producir seguridad se pueden 
observar? Y, cuál es el significado que llegan a tener en lo cotidiano?  
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2.  SEGURIDAD EN EL DEBATE ACADÉMICO 
 
En las últimas décadas, cuestiones relacionadas con la implementación y la apli-

cación de nuevas medidas de seguridad en particular y las cuestiones de (in)seguridad 
en las zonas urbanas de forma más general, se han convertido en un tema polémico tan-
to en las ciencias sociales como en estudios del área de geografía urbana y security stu-
dies. Con un enfoque interdisciplinario, estos estudios abordan la lógica de programas y 
ámbitos de acción de las nuevas políticas neoliberales de seguridad y su relación con 
intereses creados  de la élite política y económica (EICK et al., 2007). Además, analizan 
la realización de políticas de orden público y de control (WEHRHEIM, 2006), el surgi-
miento multidimensional de los mecanismos del temor al delito (LÜDEMANN, 2006), 
la instrumentalización del espacio inseguro para formalizar estrategias políticas y 
económicas de control social (BELINA, 2006), así como diversas formas de (auto-) 
control y gobernanza (BRÖCKLING, KRASMAN & LEMKE, 2011).  

Los estudios sobre políticas y estrategias de seguridad privada y pública en parte, 
intentan incorporar teóricamente estas cuestiones en la discusión de la sociedad de la 
disciplina, del control y de la seguridad. Basado en las reflexiones de FOUCAULT 
(2002)  sobre el panopticum como técnica disciplinaria normativa del siglo XIX que 
prefigura la acción social, para DELEUZE (1992) la creciente aplicación de videovigi-
lancia pública como la infraestructura omnipresente del siglo XX, indica la transición 
fluida hacia la sociedad del control. El cambio de las estrategias de control desde formas 
reactivas hacia preventivas, así como la prevalencia cada vez mayor de actores de segu-
ridad privada a principios del siglo XX, para LEGNARO (1997, 1998) y más tarde para 
SINGELNSTEIN y STOLLE (2008), finalmente marca la transición hacia la sociedad 
de seguridad. 

Antes este contexto, las condiciones estructurales específicas, como la creciente 
desintegración social, la reestructuración del Estado de bienestar, la precariedad de las 
condiciones de trabajo, y  la pérdida de  soberanía del Estado moderno (dependiendo del 
contexto del país),  forman el cuadro contemporáneo de incertidumbre inespecífica que 
se puede observar en un mundo postmoderno que se globaliza rápidamente. Según las 
reflexiones de BAUMAN (2001), en el centro del debate sobre la vulnerabilidad estruc-
tural cada vez mayor y el auge del fenómeno de la violencia, se constituye la pérdida de 
Sicherheit – término alemán que fue aplicado en la obra original (In Search for Poli-
cies).  Sicherheit se compone de tres formas: seguridad, certeza y protección. Seguridad 
se refiere a la propiedad  y describe la sensación que todo lo que ha sido ganado y con-
seguido y que puede ser guardado.  La certeza permite a los individuos tomar  las deci-
siones diarias según un conocimiento fiable.   La tercera forma de Sicherheit la protec-
ción, garantiza  que ningún peligro pueda amenazar el propio cuerpo y sus extensiones 
ordinarias (BAUMAN, 2001: 25). 

Según Bauman, los tres “ingredientes” de Sicherheit son los requerimientos para 
la autoconfianza y la independencia que proveen al individuo la capacidad de pensar y 
actuar racionalmente. Al mismo tiempo, si uno de los elementos de Sicherheit no es 
abundante, se constituye la base para los efectos opuestos: pérdida de confianza, aisla-
miento, angustia y desconfianca existencial (BAUMAN, 2001: 26). Debido al dilema 
insoluble ‘elección vs. consecuencias no queridas por la elección’ (GIDDENS, 1994), 
antes de que todos los actores sociales se encuentran, las rutinas y los hábitos de los tres 
ingredientes de Sicherheit están atacados constantemente. Como efecto, la seguridad, la 
certeza o la protección debilitada que son síntomas indiferenciables, componen la base 
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de un miedo inespecífico que GIDDENS (1994) califica como incertidumbre fabricada. 
“En cuanto llega a nuestro mundo, el miedo se desarrolla con un ímpetu y una lógica 
autónomos [...]” (BAUMAN, 2007: 18).  

Cada vez que los actores sociales se esmeran en combatir el temor al delito y al 
desorden por medio de medidas de seguridad (la construcción de muros, la contratación 
de vigilantes o la compra de coches blindados), contribuyen en parte a reafirmar y pro-
ducir la incertidumbre. Según la perspectiva de BAUMAN (2007: 17-18), el miedo está 
ya incorporado en cada mente, abarrota los hábitos diarios y no necesita más estimulo 
externo ya que las actividades y comportamientos de defensa, que están relacionados 
constantemente con la sensación de miedo, bastan para reproducir el miedo a sí mismo.  
El miedo colectivo antes de la delincuencia llega a tener una creciente importancia en la 
rutina de cada individuo (LEE, 2007; GROENMEYER, 2010) lo que obliga entender 
los ingredientes de Sicherheit en su estructuración de la vida cotidiana. Estudiando las 
acciones de seguridad habituales dirige el enfoque empírico a una “far more dynamic 
and contested sphere” (BENNETT, 2005: 3) del entorno ordinario individual y alza la  
idea de que los aspectos de seguridad forman parte de en las actividades cotidianas del 
colectivo. En ello, el enfoque conceptual del practice turn (SCHATZKI, KNORR-
CETINA &VON SAVIGNY, 2005;  RECKWITZ, 2002) ayuda de acercarse empírica-
mente al significado de patrones de acciones sociales direccionados a la producción de 
seguridad y la reducción de la sensación de inseguridad, cuyos “nexus of doings and 
sayings”(SCHATZKI, 1996) se entienden como prácticas de seguridad en el presente 
artículo.  
 
 
3.  SEGURIDAD EN BRASIL 
 

Considerando el contexto político, económico y social, Brasil todavía se caracteri-
za por enormes disparidades socio-económicas que se materializan tanto en la fragmen-
tación socio-espacial, los problemas estructurales relacionados con la democratización 
en curso (desde 1984) y un monopolio estatal débil en el uso de la fuerza como en apu-
ros financieros públicos y dificultades fundamentales de gobernanza (ADORNO, 2007; 
COSTA et al., 2010). Desde la década de 1980, con referencia al caso de Brasil y Amé-
rica Latina en general, la delincuencia, la violencia y la (in)seguridad han ocupado un 
lugar importante en el debate público (PEETZ, 2007; MERTINS & MÜLLER, 2008), 
constituyendo uno de los problemas claves de la política y la sociedad (ROTKER & 
GOLDMAN, 2002; DAVIS, 2006) y, van acompañados por una situación compleja de 
crímenes e inseguridad en las zonas urbanas. Por lo tanto, el Estado, en nombre de los 
actores públicos y municipales no es suficientemente capaz de asegurar el orden público 
y la seguridad pública (ALVES, 2009).  

Desde la perspectiva de la gestión pública, estas circunstancias requieren la rede-
finición del ámbito de las acciones y los instrumentos de la política de seguridad y cri-
minal, así como la participación de actores privados en el mantenimiento del orden y la 
seguridad públicos (ZALULAR, 2007; FRÜHLING, 2009). En Brasil, como el ‘país 
dos vigilantes’, la privatización continua de la seguridad pública se pone de manifiesto 
con claridad en la relación de efectivos de seguridad pública y privada (MUSUMECI, 
1998; SOARES, 2003). De los 94.000 efectivos de seguridad privada que trabajaban en 
250 empresas oficialmente registradas de seguridad privada en el Estado de São Paulo 
en 1994, la cifra oficial se elevó a más de 326.000 efectivos en 2004, a diferencia de 
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sólo 108.000 agentes públicos registrados en el mismo tiempo (ZANETIC, 2005). Al 
nivel nacional, el número de agentes de seguridad privada (> 2.000.000) supera incluso 
al de agentes públicos (<600.000) en tres veces (Policía Federal de 2010). 

En el debate académico brasileño, tres aspectos claves se utilizan para explicar la 
creciente demanda de servicios de seguridad. En primer lugar, la presencia de la violen-
cia y el temor al delito es considerado ser la preocupación principal a la que se enfrenta 
el país – un fenómeno que comenzó  a aparecer durante la década de 1980 y que conti-
nuó intensificándose durante las décadas siguientes (HINTON, 2006; KAHN, 2010). 
Entre 1980 y 2000, al nivel nacional la tasa de homicidios aumentó en tres veces, aun-
que a partir del 2000, el número de homicidios siguió un decaimiento exponencial, es-
pecialmente en el área metropolitana de São Paulo (ADORNO & LAMIN, 2008). En 
segundo lugar, el crecimiento del mercado brasileño de seguridad está relacionado por 
el predomínate  miedo antes del crimen en las zonas urbanas (CUBAS, 2005; CUBERT, 
2008). A pesar de que grupos sociales con diferentes niveles socioeconómicos se ven 
afectados de diversas maneras por la prevalencia de la violencia multidimensional y los 
problemas de la delincuencia (PINHEIROS et al., 2003; CECCATO et al., 2007), el 
fenómeno del miedo y el sensación de inseguridad se ha convertido en un problema en 
la sociedad como un todo - una evolución que parece estar constituida por la "metrópo-
lis del miedo" posmoderna (Fobópolis) (Souza, 2008). En tercer lugar, la creciente im-
portancia de las cuestiones de seguridad privada se caracteriza por un crecimiento cons-
tante de la mass private properties, por lo tanto, la difusión de espacios semipúblicos 
como centros comerciales, centros de entretenimiento, áreas privadas gestionadas de 
forma privada, así como unidades residenciales cerradas con acceso limitado o regulado 
al público (ZANETIC, 2010).  

La amplia gama de medidas de seguridad electrónicas y personales solicitadas por 
los hogares en un mercado de seguridad comercial en expansión, ilustra una tendencia 
de creciente de difusión de varias cuestiones de seguridad en las actividades cotidianas 
en Brasil. Dentro del municipio de São Paulo parece imposible atravesar los diferentes 
distritos sin enfrentarse a incontables instalaciones de medidas de seguridad electrónica 
como cámaras de vigilancia, puertas automáticas o sistemas de alarma. Tras la satura-
ción en algunos segmentos del mercado comercial de seguridad en general, el segmento 
de la seguridad electrónica ha crecido durante varios años. Como se mencionó ante-
riormente, la esperada difusión expansiva de medidas de seguridad electrónica se mani-
fiesta no sólo en las zonas residenciales de la clase alta, sino más bien en el espacio pri-
vado de la nueva clase media, que se beneficia de la creciente prosperidad de uno de los 
principales mercados emergentes del mundo. La prevalencia en marcha de nuevos temas 
de seguridad técnicas puede ser analizada tanto por estudios de documentos académicos 
o los datos económicos, como por el mapeo de instalaciones de equipamiento que insta-
lad. Sin embargo, la observación deja abierta la cuestión sobre el impacto y las conse-
cuencias de esta nueva cantidad y dimensión de los aspectos de seguridad en la estructu-
ración diaria de la vida urbana, que será debatido a continuación. 
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4.  EXAMINAR LA CUESTIÓN DE SEGURIDAD EN SÃO PAULO  
 
Para examinar las cuestiones mencionadas, durante una estancia de cinco meses 

en la ciudad de São Paulo en 2011 se aplicó una mezcla de métodos cualitativos como 
la observación participante y entrevistas tanto a actores de la seguridad pública e priva-
da, como también actores sociales que viven en zonas residenciales de la clase media. 
Diferentes barrios en el distrito de Jabaquara (223.780 habitantes, IBGE 2010), ubicado 
en el sur del municipio de São Paulo, fueron seleccionados como casos de estudio basa-
dos en el análisis de una primera fase del trabajo de campo. Esta primera fase incluía la 
observación del ámbito habitual de los entrevistados, conversaciones preliminares con 
actores sociales actuando en entornos ordinarios, entrevistas con representantes de insti-
tuciones estatales y municipales de seguridad pública (Policía Militar, Policía Civil, 
Guarda Civil Metropolitana), así como la asistencia a diversos consejos comunitarios de 
seguridad (Conselho de Segurança Comunitaria). Los barrios de Vila Mascote, Cidade 
Vargas,  Vila Guarani y Vila Santa Catarina pertenecen a la (amplia) zona residencial de 
clase media brasileña (2,3-7,6 salarios mínimos por familia). La diferenciación  socioe-
conómica interna del distrito se caracteriza por una estructura heterogénea, lo que co-
rresponde  a la proximidad espacial de asentamientos precarios y de unidades de vivien-
da de ingresos elevados. Entre 1940 y 1960, el distrito se convirtió en relativamente 
homogéneo, caracterizado por viviendas unifamiliares y adosadas de uno hasta tres pi-
sos y por una transformación vertical poco dinámica (construcción de condomínios). 
Además, los cuatro barrios mencionados de clase media muestran una difusión masiva 
de medidas personales y electrónicas de seguridad (sistemas de alarma, cámaras de vigi-
lancia, vigilantes, patrullas de seguridad privada). 
 
4.1.  Actividades cotidianas y la seguridad  

 
Para ofrecer un análisis preliminar de tipos, significados y consecuencias de las 

prácticas de seguridad omnipresentes en la vida cotidiana, en total fueron seleccionadas 
seis entrevistas (Entrevista 1-61) que pueden servir de ejemplo para el grupo de estudio 
de la clase media brasileña habitando en zona urbana paulista. Las entrevistas fueron 
realizadas personalmente por el autor en conversaciones abiertas, no estructuradas to-
mando en cuenta aspectos del ambiente residencial, las relaciones de la vecindad, acti-
vidades de la vida cotidiana, preocupaciones de la seguridad pública y privada y, los 
tratos personales con la sensación subjetiva de inseguridad. 

Todos los entrevistados están casados y empleados (solamente E6 es jubilado), 
tienen entre 41 y 57 años de edad y (en parte) niños (adolescentes), viven desde  4-10 
(E1, E2, E5, E6) a 30-50 (E3, E4) años en el distrito de Jabaquara viven con sus fami-
lias (o cónyuge) en casas unifamiliares o adosadas ubicadas en los barrios de acceso 
público Cidade Vargas (E1,  E2, E6), Vila Guarani (E3), Vila Santa Catarina (E4) y 
Vila Mascote (E5). Las fachadas de las residencias (terrenos de 5-10 x 25m) cuentan 
con barricadas de distintos grados (más recientemente puertas de garaje automáticas, 
algunos muros altos con alambres de púas adicionalmente instaladas, cercas eléctricas o 
rejillas/rejas en las ventanas). En algunos casos, se observan distintas medidas de segu-
ridad electrónica (cámaras de vigilancia en la entrada, sistemas de alarmas, cercas eléc-
tricas, detectores de luz, etc.). Los hogares entrevistados están equipados según el 

                                            
1 En seguida las seis entrevista van a ser abreviadas por E1, E2, E3, E4, E5, E6 
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patrón de consumo de clase media, cuentan con el presupuesto para viajar una hasta dos 
veces al año, emplean trabajadores domésticos que viven generalmente en los asenta-
mientos precarios que rodean los barrios. 

La rutina diaria de lunes a viernes, durante los fines de semana y en el tiempo li-
bre puede ser descrita por ejemplo como sigue: Entre semana, los entrevistados salen de 
la casa temprano (6.30-7.30 am) (E1, E2, E4, E5), cogen el coche o el metro (a veces en 
combinación con un servicio especializado de recogida mantenido por una empresa de 
seguridad (anteriormente demandado por E6) para llegar al lugar de trabajo (Jabaquara 
o fuera del distrito). El período de trabajo varía entre 7 y 12 horas. Ellos vuelven a casa 
entre las 18 y 19 horas, donde permanecen el resto de la tarde mayormente en la resi-
dencia (E1-E6). Las actividades cotidianas por la tarde  son muy variadas, desde activi-
dades deportivas (habitualmente en el camino del trabajo a casa) (E1), participación en 
actividades de clubes en el distrito (E3), visita de amigos en sus casas en establecimien-
to gastronómicos (E2, E3, E5), paseos en parques públicos en la vecindad (E1, E2, E3, 
E4), así como el pasar tiempo en casa con la familia (E1-E6). Los fines de semana o en 
tiempo de ocio, los entrevistados principalmente pasan el tiempo con la familia (E1-E6) 
o los amigos y la familia extendida (E1, E2, E3, E5, E6). Dependiendo de la edad de los 
hijos, el ingreso familiar y las preferencias personales de ocio, los entrevistados visitan 
centros comerciales y restaurantes, centros de entretenimiento o establecimientos re-
creativos, se encuentran o reciben amigos y familia, viajen a la costa (aprox. 2 horas en 
coche), forman parte de las comunidades de la parroquia, o dan paseos.  

En la descripción de las actividades cotidianas, los aspectos de seguridad son 
mencionados con una importancia variable. Las narrativas van desde el comentario ge-
neral “ser capaz de moverse relativamente seguro en su barrio” (E5), a la declaración 
“problemas de seguridad y crimen están relacionados con las oportunidades ”que se 
daría a un delito bagatela por tener la puerta abierta durante la limpieza del patio (E2) y, 
que “el problema de la delincuencia ha existido ya hace 30 años” (E3). Además, las 
tematizaciones de cuestiones de seguridad en la vida cotidiana indican “que existiría 
tantos asaltos en Brasil en números absolutos que un niño hoy en día tenga que enfren-
tar se” (E1) mientras acompaña a su madre a la panadería. A la vez destaca la creciente 
preocupación por la “violencia física en la calle” durante el camino al metro (E6), así 
como el “miedo” omnipresente frente el hecho de permanecer en la puerta de la vecina 
(E4) y la observación “que actividades en relación al temor están difundiéndose” en los 
alrededores de la vecindad (E4). 

 
4.2.  Seguridad en las actividades cotidianas 
 

Aspectos de seguridad y cuestiones de protección están asociados a la sensación 
subjetiva de sentirse seguro y consideran tener certeza que su familia, y especialmente 
sus hijos, están protegidos (E1-E6). Por parte de los entrevistados, esta sensación es 
formulada en varias actividades cotidianas (E1-E6). Por un lado, contratar un seguro del 
hogar o uno contra el robo de coche es considerado como un procedimiento ordinario 
relacionado con robos domésticos en el entorno inmediato de la familia y el vecindario 
(E1, E4). el La oportunidad de asegurar la propiedad que ofrece un garaje propio seguro 
y cerrado en el que proteger su coche frente del vandalismo garaje (E4) es mencionado 
como motivo principal para la mudanza de un apartamento en un edificio con aparca-
miento de acceso no cerrado, a una residencia unifamiliar. Por otro lado, visitar el cen-
tro comercial o irse a la playa en la zona litoral de Santos es relacionado con la certeza 
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“de encontrar un lugar de seguridad relativa” que es frecuentado por “personas civiliza-
das” y donde el robo de cartera posiblemente es por culpa de la despreocupación (E1). 
Al mismo tiempo, evitar frecuentar establecimientos de gastronomía  no adecuados rela-
tivamente a su estatus socioeconómico, observar atento varios “lugares menos o no con-
trolables” durante un paseo por la noche, así como evitar volver demasiado tarde a casa 
después la cena, son indicaciones mencionadas para prevenir conflictos  y para tener la 
certeza de estar seguro (E2, E3, E5).  

Además, en busca de estar seguro e intentar de protegerse a sí mismo a su familia 
y sus extensiones habituales frente al peligro, los entrevistados anotan números de me-
didas aplicadas como el cerramiento de la parte delantera de la residencia con muros 
altos, alambres de púas, rejas y  portones (E1-E2), y también prácticas como “el abrir la 
puerta frontal con preocupación” antes de salir de la propiedad (E1), el tener “un perro 
vigilando la entrada” (E3), la “salida rápida a través la puerta automática del garaje” 
(E5), el “pedir la pizza los sábados por la noche en el teléfono (E4), así como la contra-
tación de servicios (en parte informales) de vigilancia en la calle (E1, E2, E4, E5, E6). 
“Uno piensa en su propia vida para proteger” (E1). Dependiendo de la evaluación per-
sonal del riesgo, son mencionadas varias conductas de prevención que consideran dife-
rentes prácticas y medidas en las que uno trata de protegerse a sí mismo. Por un lado, 
algunos entrevistados evitan pasar por la noche por lugares conocidos entre los consu-
midores de drogas (E3), entrar en la casa los sábados por la noche cuando un extraño se 
acerca a la puerta (E1), o preferir dormir en la casa de los padres jubilados en la vecin-
dad para protegerse o para estar seguro. Por otro lado, permanecer en la puerta de la 
vecina para conversar (E6) o salir de casa por la noche para encontrarse con amigos en 
un bar cercano (E4) son consideradas actividades cotidianas evitadas por miedo de (ya) 
no estar protegido frente al peligro. 

La gama de mecanismos observables de auto-protección es relativamente amplia. 
Se puede distinguir entre varias conductas personales y servicios solicitados, así como 
medidas implementadas que son relacionados con la búsqueda de los entrevistados del 
estar seguro. Con la finalidad de reformación y reconstrucción de la vivienda (E2, E6), 
después un proceso largo de ponderación (E3) y, como repuesta inmediata a un evento 
de victimización, se observan tres formas diferentes de medidas de seguridad que fueron 
aplicados en el campo de estudio. Estos incluyen, primero, los guardias de seguridad 
empleados informalmente y pagados mensualmente por los vecinos con la finalidad de 
vigilar la calle (E2, E4, E5, E6). Segundo, varios hogares demandan (o lo hacían anti-
guamente) diferentes tipos de servicios, como servicio de recogida, sistemas de alarma 
de 24 horas, patrullas nocturnas o monitoramiento de clientes saliendo y llegando en 
coche a casa (E1, E3, E4, E6), ofrecidos por compañías locales de seguridad. Tercero, 
en relación con la cuestión de ser responsable de la protección frente al peligro de cada 
uno y de su entorno vecinal, los entrevistados indican la implementación de diversas 
medidas se seguridad física (E1-E6). Además de la instalación de rejas, cercas y puertas 
de entrada cerradas (E1-E6), se observa una difusión de medidas de seguridad electróni-
ca cada vez mayor. Esto incluye no sólo la instalación de cercas eléctricas y puertas de 
garaje automáticas en los últimos 10-15 años (E3, E4), sino también la aplicación más 
frecuente de cámaras de vigilancia con  acceso a través del TV (analógica) o incluso a 
través de internet (digital) (E1-E6). Con la finalidad de controlar y vigilar la entrada de 
casa e identificar cualquier movimiento en la calle. Tres de los seis entrevistados ya han 
instalado sistemas de cámaras (E1, E3, E6) y, dos o más hogares tienen previsto aplicar-
lo (E4, E5). En relación a la victimazión personal o experiencias en el entorno social de 
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robos a la entrada de casa (E1, E5), asaltos en la puerta de casa (E3), robos a casa y 
vandalismo (E4, E5), así como asaltos y abusos en tiendas locales (E1), los entrevista-
dos señalan que la aplicación de sistemas de seguridad parece un bien común y útil para 
hacer seguro el espacio privado. La implementación de sistemas de cámaras de vigilan-
cia fue comentada en asociaciones de vecinos (E6) y recomendado por amigos y familia 
así como la compra del equipamiento que puede hacerse en la papelería local (E2). Sin 
embargo, las evaluaciones y expectativas de medidas de seguridad electrónica por parte 
de los entrevistados se distingue significamente en la forma en que son tematizados los 
diferentes tipos de prácticas de seguridad.  

Por la posibilidad de hacer visible el peligro sin la necesidad de enfrentarse físi-
camente, los sistemas de cámaras de vigilancia, por un lado, son considerados como una 
opción adicional para aumentar la seguridad personal. Sin embargo, de modo concomi-
tante a los sistemas de cámaras de vigilancia, los entrevistados destacan también otros 
mecanismos de auto-protección tales como interacciones continuas con representantes 
del orden público y de la seguridad pública (PM, PC, GCM), diferentes formas de pre-
vención de conflictos, así como la participación en la comunidad vecinal (E1, E2, E4, 
E5). Por otro lado, el uso de diferentes formas de instalaciones físicas como alambres de 
púas y puertas de garajes automáticas son estimadas como prácticas esenciales para 
producir más seguridad y para mantener más actividades cotidianas (E4, E6). Al mismo 
tiempo, se observan notas que indican, que los empleados del solicitado servicio de se-
guridad oficial, los guardas  informales, así como los efectivos de la seguridad pública, 
no cumplen su trabajo suficientemente. Los entrevistados no se cansan de indicar la 
existencia continua de asaltos enfrente de las casas y del miedo de estar expuestos al 
riesgo en su propia puerta, lo que exige opciones suplementarias para aumentar la segu-
ridad personal. A este respecto, las implementaciones planeadas (E4) o – después de su 
robo – la recolocación (E6) de sistemas de cámara de vigilancia en el espacio privado es 
considerado como una opción tanto útil como necesaria. 

 
 

5.  ENTENDER PRÁCTICAS DE SEGURIDAD EN EL COTIDIANO 
 

En el contexto amplio de una creciente demanda de medidas y servicios de segu-
ridad técnica (cerca eléctricas, puertas automáticas, cámaras de vigilancia, sistemas de 
alarma, sistemas de monitoramiento) aplicados ampliamente por parte de hogares de 
clase media en zonas residenciales en el área metropolitana de São Paulo, el presente 
artículo toma en consideración su impacto a la producción individual de seguridad. To-
dos los aspectos de seguridad incrementan en importancia en varias actividades cotidia-
nas como conducir al trabajo, conversar con el vecino, salir de casa, ir a la panadería. En 
usar el concepto de Sicherheit de BAUMAN (2001), la amplia gama de mecanismos 
observables de auto-protección puede ser tipificada en tres formas de Sicher-
heit: proporcionar seguridad a la propiedad privada  por medio de contratar un seguro de 
hogar o mudarse de casa (seguridad), tener la certeza de estar en un entorno “civiliza-
do” o no estar expuesto a los riesgos por causa de su comportamiento razonable (certe-
za), así como contratar un vigilante de calle, cerrar la parte delantera de la residencia 
con barricadas físicas o instalar medidas de seguridad técnicas y, recientemente, 
electrónicas  en la búsqueda de estar seguro y de proteger su familia frente del peligro 
(protección).  
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En analizar la tercera forma de Sicherheit destaca la atención a diferentes patrones 
de acciones sociales direccionados a la producción de seguridad y conductas de preven-
ción que dependen de la evaluación individual del riesgo. Por un lado, una parte de la 
narración de los entrevistados menciona mecanismos personales de auto-protección 
evitando ciertos lugares y actividades. Por otro lado, otra parte de los hogares entrevis-
tados hacen énfasis en evitar permanecer en la calle, en la puerta del vecino, salir para 
cenar o encontrarse con amigos. Según BAUMAN (2001), la ausencia o la falta de uno 
de los tres “ingredientes” de Sicherheit va acompañada por la pérdida de autoconfianza 
en la rutina lo que deriva en aislamiento, angustia, desconfianza existencial y miedo 
inespecífico. 

Como resultado preliminar, los entrevistados seleccionados pueden ser divididos 
en dos grupos: La narración de algunos entrevistados (E1, E2, E3, E5) demuestra una 
autoconfianza para hacer frente al contexto diario de crimen y violencia y, hace hincapié 
en varios mecanismos de auto-protección que se pueden asignar a todas las tres formas 
de Sicherheit. Una segunda parte de los hogares entrevistados (E4, E6) menciona un 
miedo omnipresente en la vida diaria que les lleva, a ellos y a sus familias a evitar cier-
tas actividades cotidianas. Ambas partes señalan la expansión e implementación sucesi-
va de medidas de seguridad electrónica, tanto en su entorno social, como en sus propias 
residencias. Al mismo tiempo, la descripción de medidas de seguridad electrónica, es-
pecialmente la aplicación de sistemas de cámaras de vigilancia, difiere entre la expecta-
tiva de una opción adicional para aumentar la seguridad personal aparte de otros meca-
nismos de auto-protección, (E1, E3, E5) o de una opción suplementaria para  incremen-
tar la Sicherheit personal (E4, E6), que no puede ser producida o cumplida por otros 
mecanismos de auto-protección o efectivos de orden público y seguridad pública.  

BAUMAN (2001) desarrolló el concepto de Sicherheit para discutir la dialéctica 
de la libertad y la seguridad; dos valores cuyo equilibrio se considera la característica 
fundamental de la historia del modernismo. A pesar de las críticas respecto al reflejo 
borroso del pluralismo neoliberal de los dos términos en la actualidad (KASTNER, 
2002), cabe destacar el contenido analítico de la tríada seguridad/certeza/protección 
como una extensión conceptual para analizar prácticas de seguridad, entendido como el 
nexus of doings and sayings (SCHATZKI, 1996) que son orientados a y buscan la segu-
ridad en las actividades cotidianas – especialmente en relación con la difusión espacial 
de medidas de seguridad electrónica más reciente junto con un aumento simultáneo en 
la percepción subjetiva de la inseguridad. 
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Resumo  
Nesta comunicação abordaremos as ocorrências do discurso político no espaço 

público da cidade de Lisboa incidindo especialmente no modo como os cidadãos se 
mobilizaram para secundar o exercício de acção política, consolidando comportamentos 
e modalidades de confronto ou de celebração na arena pública. Neste pequeno exercício 
iremos encarar duas perspectivas distintas de aproveitamento do espaço público para 
acção política: os espaços como percursos de contestação e os espaços como percursos 
de celebração. Tomaremos por referência três períodos do século XX, que demarcam 
sistemas ideológicos diferenciados: i) Os territórios e os percursos de celebração 
associados ao embate de facções políticas, do 5 de Outubro de 1910 até 28 Maio de 
1926; ii) As manifestações de oposição ao Estado Novo; iii) por fim, a Revolução de 
Abril de 1974, as diversas manifestações políticas reveladoras das correntes e dos 
conflitos que se entrecruzaram na sociedade portuguesa, acompanhadas das celebrações 
e das contestações, levando a que ocorresse uma apropriação geograficamente 
fragmentada das ruas, becos e avenidas para acções e disputas territoriais das várias 
organizações políticas.  
Palavras-chave: expansão urbana, espaço público; acção política; espaços de 
contestação e celebração política 
 
 
Abstract  

POLITICAL MOBS IN LISBON’S PUBLIC SPACE, AT THREE HISTORICAL 
MOMENTS OF THE 20TH CENTURY 

The present paper will tackle the occurrences of political speech expressed in 
Lisbon’s public space, focusing specifically on the way citizens rallied in support of the 
exercise of political action, strengthening behaviours and modalities of clash or 
celebration in the public arena. In this short exercise we will face two different 
perspectives of taking advantage of public space for political action: public spaces as 
paths of contest and public spaces as paths of celebration. We’ll refer to three periods in 
the 20th Century, which defined differentiated ideological systems: i) the territories and 
paths of celebration associated to the clash of political factions, from the 5th October 

                                                            
1 Doutorando em Geografia Humana, IGOT - UL   
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1910 to 28the May 1926; ii) the demonstrations of opposition to the Estado Novo (New 
State) and iii) ultimately, the Carnation Revolution of April 1974, several political 
demonstrations revealing the tendencies and the conflicts that mingled in the Portuguese 
society, along with celebrations, leading to a geographically fragmented seizure of the 
streets, alleys and avenues for territorial actions and disputes between the different 
political organisations. 
 

Keywords: urban sprawl, public space, political action, contest spaces and political 
celebration 

 
 
1. O ESPAÇO PÚBLICO E A ACÇÃO POLÍTICA  

 
A cidade do século XX tornou-se o território preferencial da açção política. De 

facto, determinados territórios urbanos configuram locais privilegiados das suas acções 
políticas, desenvolvendo uma memória perdurável e uma geografia consolidada de 
mobilização política.  

A cidade de Paris é um exemplo claro de como a renovação urbana produziu um 
capital simbólico de apropriação dos espaços públicos, para diversos tipos de acção, 
associados à sua memória histórica e territorial, o que leva a que certos lugares sejam, 
ainda hoje, regularmente ocupados para celebrações ou manifestações politicas, 
estabelecendo uma espécie de cartografia memorial de acção política. Paris adoptou os 
princípios do racionalismo urbanístico da cidade burguesa, cuja expressão mais 
caracterizada se ficaria a dever ao Barão de Haussmann, prefeito-urbanista de Napoleão 
III, promotor de longas e enfileiradas avenidas que no seu traçado e recticularidade se 
inseriam na visão dimensional e de seriação que emergiu com os princípios do 
capitalismo e da «Revolução Industrial». Num notabilíssimo texto do final do século 
XIX, Walter Benjamin refere que a “verdadeira finalidade da obra de Haussmann foi de 
precaver a cidade contra a guerra civil. Ele queria tornar, definitivamente impossível, a 
construção de barricadas em Paris” (2004: 76). No entanto, as barricadas foram 
ressuscitadas pela Comuna de Paris (1871) e, quase um século depois, no Maio de 1968, 
pelos estudantes parisienses, que com o apoio dos operários, conseguiram conjugar uma 
singular e multitudinária mescla de acções de protesto e celebração, confronto de ideias 
no espaço público citadino, disseminando a sua irreverência contestatária («Sous les 
pavés, la plage») para outras épocas e para outros territórios urbanos mais amplos. Em 
três momentos distintos surgiram assim diversificados territórios de acção política: um 
primeiro, filiado num modelo de reabilitação urbana, decorrente de objectivos de 
segurança, avessos à apropriação política, e dois momentos subsequentes, tributários de 
movimentos de contestação que a cartografia das memórias políticas viriam a perpetuar. 

O exemplo da cidade de Paris revela-se, sobretudo, interessante como indicador 
do pensamento habermasiano segundo o qual o espaço público “não pré-existe à 
sociedade” mas deverá “ser socialmente construído e politicamente conquistado” 
(Fortuna, 1999). Ou seja, os espaços públicos afirmam-se como locais de memória 
colectiva, sítios com história, onde as ruas, praças e avenidas definem percursos 
geradores de cenários urbanos, protagonizados por gerações e gerações de pessoas que 
os percorreram ou ainda percorrem. Instigadores de uma cultura convivencial e 
democrática, prestam-se por excelência a servir de palco político para manifestações de 
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massas. São disso exemplo os actos que se desenrolam entre a Place de la Bastille e a 
Place de la République. Sucedem ali condicionados por uma forte carga simbólica e, 
sobretudo, pela identidade histórica que impregna aqueles dois lugares. 

Paradoxalmente, ou não, determinadas cidades da Europa Meridional, ainda 
antes da Segunda Grande Guerra Mundial, fruto da ascensão dos regimes de direita, de 
cariz totalitário, desenvolveram uma doutrina urbanística e arquitectónica que impôs 
uma estruturação de espaços públicos reprodutores de uma sensação de 
monumentalidade, apoiados em critérios estéticos orientados para transmitir ao povo a 
exaltação dos valores defendidos pelo regime. Na altura, os mecanismos de apropriação 
dos espaços públicos desenvolviam-se com inúmeros constrangimentos dialécticos. Ao 
invés, a recriação de paridade entre os interlocutores é agora tão evidente em muitos 
destas praças públicas que mantinham uma predisposição protocolar rígida, sendo agora 
escolhidas como locais de celebração ou contestação política e até de novas iniciativas 
de maior radicalização que colidem, repetidas vezes, com as práticas políticas de 
mobilização que se apresentam como normativas. Entre muitos exemplos que se podem 
avocar, a monumental Madrid franquista é hoje cenário de confrontação de outros 
repertórios de acção política, fruto de mobilização da sociedade civil e de um 
aparecimento de algumas estratégias inovadoras, que parecem apontar para a 
recuperação do espaço público citadino como factor determinante da disseminação dos 
vários verbos e dialécticas políticas, e onde “o simbolismo colectivo se materializa” 
(BORJA, 2003).  
 
 
2. A CIDADE DE LISBOA: “O LASTRO DE UMA EVOLUÇÃO URBANA, 
TRÊS MOMENTOS DO SÉCULO XX:   
 

A evolução urbana da cidade de Lisboa no século XX, e a ocorrência da acção 
política no espaço público afere uma interessante relação geográfica que converge 
“frequentemente nos mesmos espaços, como se um certo determinismo sociopolítico e 
urbanístico delimitasse, quase sempre, os territórios de combate possíveis na capital” 
(ROSAS, 2010: 16).  

A Lisboa da Primeira República conformou também uma herança dos princípios 
da cidade burguesa, assumindo um traçado reticulado, que “à boa maneira das grandes 
intervenções de Haussman em Paris, se estrutura sobre eixos bem marcados, directizes 
geradoras de malhas que diferem entre si na largura de vias, na dimensão do quarteirão 
e consequentemente na área dos fogos” (LÔBO, 1944: 251). Era um impulso “para uma 
nova aventura urbanística mais amadurecida” (FRANÇA, 1980: 79), sustentada pela 
pressão dos novos comerciantes e colonialistas, e que redundou na expansão da cidade 
para norte, naquilo a que Barata Salgueiro (2001) atribui à concatenação de quatro 
grandes mudanças: “o crescimento da área urbana e formação dos primeiros subúrbios, 
inflexão da direcção tradicional do crescimento entre a cidade e o rio, início da 
segregação social dos espaços produzidos, adopção de novos modelos urbanísticos bem 
como de novos símbolos do poder no território” (pag. 42-43). A orientação do 
investimento público, por via da actuação da Câmara Municipal de Lisboa, foi 
determinante para sulcar estes novos territórios e dotar a capital de um Plano Geral de 
Melhoramentos, encargo atribuído ao engenheiro-chefe Ressano Garcia. Como nota 
LAMAS (2000), os grandes traçados, associados ao plano de Ressano Garcia, seguiram 
uma “expressão” quase “barroca: a Avenida da Liberdade que rematará no Parque 
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Eduardo VII (a analogia dos campos Elíseos/bois de Boulonge é evidente), a avenida 
Fontes Pereira de Melo, a Avenida da República, as praças, em convergência de eixos 
viários, como o Marquês de Pombal, o Saldanha” (p. 224). Como contraponto, e 
acompanhando o programa de avanço das Avenidas Novas, a Avenida D. Amélia, 
rebaptizada de Almirante Reis, em 1910, adjectivava um pendor social associado à 
pequena burguesia, e que terminava no largo do Chile, o qual recebia “de poente, uma 
ligação ainda irregular a Arroios, pela Estrada de Sacavém, confluindo com o Caminho 
de Baixo da Penha e dando ali origem, em 1903, a uma rua que foi nomeada de Morais 
Soares, agrónomo ilustre” (FRANÇA, 2008: 632). A par da afirmação desta cidade 
burguesa consolidou-se um sector industrial, vincadamente segregado e distanciado 
deste tecido urbano, e que acompanhava a faixa ribeirinha marginal, de Oeste (Vale da 
Alcântara) até Leste (Xabregas-Beato-Grilo e Sacavém), Era o território da plebe urbana 
lisboeta, “com um operariado numeroso e aglomerado nas zonas fabris e oficinais 
ribeirinhas ou trabalhando directamente nas actividades portuárias” (ROSAS, 2010: 37).  

Com o Estado Novo a cidade assumiria um conceito urbanístico centralista, que 
reforçava uma política de fomento de obras públicas, alicerçada numa 
“monumentalidade retórica, como expressão de poder do Estado, e inculcando o sentido 
da autoridade e da ordem” (PEREIRA e FERNANDES, 1982: 533). Nesta Lisboa 
orientada por Duarte Pacheco, avultou a execução do plano de urbanização de Gröer 
que a muniu de instrumentos urbanísticos que definiram, do ponto de vista da sua 
macroestrutura, um “Plano Director de Lisboa que contém em si as grandes 
transformações que se operaram na cidade de Lisboa nos vinte cinco anos que se 
seguiram (LÔBO, 1995: 95). Se a dotação à cidade de Lisboa de equipamentos urbanos 
colectivos se manteve, nos finais dos anos trinta e princípios dos anos quarenta, 
influenciada pelas correntes urbanísticas modernas, “já «o(s) modelo(s) arquitectónicos 
da década de quarenta se vai revelar progressivamente retrógado e sem perspectivas de 
futuro” (TOSTÔES, 1994: 502). Numa acepção semelhante vai também a ideia expressa 
por FERREIRA (1987) quando afirma que, nas décadas de trinta e quarenta, a cidade de 
Lisboa foi marcada por dois momentos fundamentais: “um primeiro de modernidade 
urbanística” e um “segundo de autoritarismo político” (p. 228). O exemplo mais 
expressivo desta nova capital do império do Estado Novo centrar-se-ia na praça do 
Areeiro, que deveria configurar “a nova cidade salazarista, fruto da economia 
colonialista” (FRANÇA, 1991: 247), dando azo a uma estruturação dos espaços 
públicos assente numa gramática construtiva organizada para demonstrar uma coerência 
nacional satisfeita.  

Paradoxalmente, determinados espaços públicos associados a algumas obras de 
investimento público, nomeadamente junto aos pólos universitários (Cidade 
Universitária e o Instituto Técnico de lisboa), revelar-se-iam capitais para que as acções 
de contestação estudantil assumissem um maior impacto, numa altura em que o regime 
marcelista já dava sinais de uma lenta agonia.  

Na transitoriedade para o regime democrático, a cidade de Lisboa encontrava-se 
envolvida num conjunto de contradições urbanísticas, onde, para além de um 
crescimento suburbano de tipo dormitório, se manifestava uma secundarização da 
importância que os espaços públicos podiam assumir na requalificação e estruturação 
dos territórios urbanos. Conforme assevera Barata Salgueiro “com o aumento da 
dimensão e da complexidade funcional a cidade tornou-se portanto metrópole e o 
espaço foi-se especializando o que deu como resultado a formação de áreas 
homogéneas, quer em termos de ocupação funcional, quer pelo nível social dos 
habitantes” (2001: 52).  
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3. MOBILIZAÇÕES POLÍTICAS NA CIDADE DE LISBOA: TRÊS 
MOMENTOS HISTÓRICOS DO SÉCULO XX 

 

Ao encararmos as duas perspectivas de aproveitamento do espaço público para 
acção política, confronto ou celebração, tentaremos rastrear um pequeno roteiro 
histórico-geográfico da cidade de Lisboa, através de uma análise assente em 
instrumentos de observação indirecta2, e de molde a cobrir os três regimes que se 
impuseram no século XX. Ora, de harmónica com esta linha interpretativa, afigura-se 
prudente formular algumas questões de partida, que poderão, ou não, ser esclarecidas no 
desenvolvimento desta comunicação, a saber: existirão percursos geográficos na cidade 
de Lisboa relacionados com a marcação do discurso político? Quais foram os locais da 
cidade mais procurados para o confronto e a celebração e quais as suas características 
distintivas?  

 
3.1. Primeira República – o período entre 5 de Outubro 1910 e 1926 
 

“Os comícios monstros que baldeavam Lisboa para os terrenos vagos da 
Avenida D. Amélia, hoje Almirante Reis, eram sinais pujantes da vaga 
democrática que açoutava o trono” (Aquilino Ribeiro, 2008: 168)  

 
 

Ainda no decurso da Monarquia Constitucional, a geografia contestatária 
republicana assomava uma cartografia de acções políticas muito particular em torno da 
Avenida D. Amélia, fruto da base de apoio social que se situava nas suas redondezas, e 
pela capacidade espacial oferecida através dos vastos terrenos disponíveis para o 
mercado fundiário. Lia-se no número 215 da Ilustração Portuguesa, de 4 de Abril de 
1910: “N’um vasto terreno da Avenida D. Amélia realizou-se em 20 de Março um 
comício republicano, para protestar contra o juízo de instrução e contra a reacção 
clerical” (p. 430). Como refere RAMOS (1994), talvez fosse “duvidoso de que a 
multidão os pudesse ouvir, mas o que interessava era participar. No dia seguinte os 
jornais publicavam os discursos” (1994: 165). Era a predisposição de um padrão de 
acção politica, sobreposto a um zonamento urbanisticamente individualizado. 

A atmosfera revolucionária ecoava conspirativamente nas ruas de Lisboa e, 
finalmente, na madrugada de 4 de Outubro deu-se o golpe que iria proclamar a Primeira 
República. Alguns espaços públicos revelaram-se estratégicos nesse episódio 
revolucionário mostrando a importância que adquirem certos lugares, como factores de 
decisão militar. O teatro principal decorreu na Rotunda, coração da expansão urbana de 
Ressano Garcia, e onde assentaram praça as forças revoltosas e os civis pertencentes à 
Carbonária, liderados pelo comissário naval Machados dos Santos. O outro teatro foi o 
da linha do Tejo, já que à conveniente ligação com o Quartel dos Marinheiros e com o 
Arsenal de Marinha, se somava o simbólico apoio popular dado pelas comunidades 
operárias das áreas industriais. Por fim, o terceiro teatro, que correspondeu ao 
envolvimento popular nas ruas de Lisboa, “onde os carbonários” dominaram “a 
situação, desde Alcântara até à zona oriental de Lisboa, impedindo a mobilidade das 
forças fiéis, neutralizando as forças policiais, assegurando as ligações entre os núcleos 
republicanos (sem um comando central) e organizando a solidariedade e o apoio aos 

                                                            
2 - A análise incidiu sobre o vasto inventário fotográfico e documental da Câmara Municipal de Lisboa, 
da Fundação Mário Soares e do Centro de Documentação 25 de Abril| Universidade de Coimbra.  
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combatentes” (ROSAS, 2010: 60). A geografia revolucionária, dos golpes e contra-
golpes na cidade de Lisboa reflectiria, desde então, ritmos espaciais quase sobreponíveis 
àqueles que se vieram a observar na revolução de 4 de Outubro, atestando um 
mapeamento muito particular, com um pendor de efectiva homogeneidade.  

Durante o período da 1ª República, as duas modalidades de acção política 
viveram territorialmente juntas, num estranho jogo de paradoxos, bem característico da 
intensidade da época, determinando um padrão de apropriação do espaço público que 
ora afirmava uma intensa cartografia de contestação, que sucessivamente descambava 
para configurações de confronto armado, ora inculcava uma praxis de participação na 
rua, tendo como objecto de exaltação a própria República. Dando expressão a uma 
definição formalista de Émile Durkheim, de que a «Revolução» deveria instituir um 
conjunto de “festas cívicas e as canções, como o dogma, os objectos de adoração 
mística, as cerimónias e os cantos litúrgicos de uma religião que tinha como objecto a 
própria sociedade regenerada” (RAMOS, 1994: 419). Assim, podemos, se bem que 
correndo o risco de se optar por um critério restritivo de avaliação, concretizar 2 
períodos distintos no seio da 1ª República, no que respeita a um padrão de ritmos 
espaciais de mobilização e de afirmação política: um primeiro, entre o 5 de Outubro de 
1910 e o advento do sidonismo (1917/18), onde predominaram as manifestações de 
celebração à causa Republicana; e um segundo, entre 1917/18 e a revolução de Maio de 
1926, onde a contestação assumiu ritmos comportamentais de confronto político na 
arena pública. Na primeira fase, o padrão das celebrações inferiu um domínio extensivo 
à cidade burguesa, amplamente acolhido pelo povo lisboeta, que via tais mobilizações 
com uma “intromissão” numa Lisboa quase desconhecida, “sede solene do poder 
político e dos negócios e zona habitacional privilegiada”, onde os “pobres, normalmente 
só entravam para mendigar, para servir, para serem julgados, para vir morrer ou para 
protestar” (ROSAS, 2010: 28-29). A consolidação do culto da Pátria Republicana fez-se 
com a instituição de um calendário de festividades, levando a que ocorresse uma forte 
mobilização popular, que espontaneamente acompanhava as individualidades politicas 
nas acções públicas. Talvez nenhum outro exemplo possa retratar as grandes 
movimentações de massas que assinalaram este primeiro período da República do que 
as impressionantes romagens ao Alto de São João, para prestar homenagem aos 
regicidas, bem como o “cortejo fúnebres de Miguel Bombarda e de Cândido dos Reis”, 
onde os relatos da época referiam que “desde as 9 da manhã que a cidade foi percorrida 
por bandas de música”, para mais tarde “ao meio-dia, o cortejo fúnebre” sair da câmara 
municipal e acompanhado por “corpos do exército, escolas, sociedades, agremiações, 
corpos de bombeiros, juntas de paróquias, a Maçonaria, demoraram quatro horas a 
desfilar na Avenida da Liberdade” e “na Rotunda, ao alto, sob salvas de artilharia, 
discursaram, até a noite, as autoridades e os políticos do partido” (RAMOS, 1994: 430). 
A territorialização da ordem urbana republicana assomou-se, igualmente, através da 
alteração da toponímia herdada da monarquia constitucional, particularmente nos eixos 
de expansão da cidade para o seu interior. Assim, as Avenidas D. Amélia e a Ressano 
Garcia, passaram a Avenidas Almirante Reis e da República, respectivamente. Esta 
ocupação simbólica do espaço público, por uma nova ordenação toponímica, uma 
espécie de “Republicanização de Lisboa”, foi ainda adensada por uma consistente 
cartografia de lápides evocativas e estatuária de celebração dos cultores republicanos. A 
República queria-se celebrada e mobilizadora e a adesão do povo de Lisboa dava-lhe 
razão, ou conforme preconiza Rui Ramos, com a “governação republicana” inaugurava-
se “como um poder mobilizador, como uma entrada do povo no Poder” (p. 430).  
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Um progressivo esboroar dos princípios de celebração politica na esfera pública 
marcou a segunda fase da Primeira República. A degradação da situação económica, 
assomada por períodos de grande agitação grevista, nomeadamente entre 1919 e 1921, 
avolumados “por actos bombistas e atentados à margem do movimento sindical” 
(ROSAS, 2010: 53), e alicerçados por revoltas constantes e pelo período da 1ª Grande 
Guerra redundariam numa intensa geografia contestatária nas ruas de Lisboa. De uma 
mobilização popular, que quase quotidianamente celebrava a República, apropriando os 
espaços públicos, passou-se para uma geografia conflitual e frequentemente apoiada na 
ação armada. Ou seja, de uma mobilização massificada nas avenidas planeadas por 
Ressano Garcia, derivava-se para uma periferização contestatária, em alguns cenários 
estratégicos de produção e reprodução da acção política. Esta derivação das causas 
contestatárias, com recurso à luta armada, ganhou novos palcos estratégicos, e o 
exemplo sintomático destes novos cenários revelar-se-ia no episódio do assalto a 
Monsanto, de 22 a 24 de Janeiro de 1919, onde o avanço das forças monárquicas foi 
rebatido pelos civis republicanos de Lisboa que “armados pelos operários das fábricas 
de material de guerra, um batalhão de marinheiros” (…) “forças da GNR e da Guarda 
Fiscal, uma bateria de artilharia” (…) “decidem bater-se pela República” (ROSAS: 71). 
Segundo conta Raul Brandão, “eram quinze a vinte mil homens, professores do liceu e 
maltrapilhos, empregados do comércio e homens descalços”. Este episódio histórico 
reverteu-se, porventura, numa das últimas mobilizações populares lisboetas de defesa da 
causa republicana. Depois disso, o padrão de instabilidade consolidou uma cartografia 
mais fragmentada e esparsa de mobilização politica, e teve um acontecimento 
simbolicamente marcante, com aquilo que se veio a designar de «noite sangrenta», em 
19 de Outubro de 1921, onde muitos dos grandes heróis da Implantação da República 
vieram a morrer às mãos de um movimento republicano radical, entre os quais se 
contava António Granjo, o anterior primeiro-ministro, Carlos Maia e o grande herói da 
Rotunda, Machado de Santos, fuzilado no largo do Intendente, local simbólico da plebe 
urbana republicana. “A «noite sangrenta» marca o início da conspiração militar para pôr 
fim à Primeira República, a partir dai imparável” (ROSAS, 2010: 74). A celebração 
política republicana e a sua geografia de mobilização popular tinham sido derrotadas.  

  

3.2. A acção contestatária no Estado Novo  
 

No Estado Novo a apropriação do espaço público só se prontificava em receber 
comícios e festividades ligadas ao regime, nomeadamente cortejos e cerimoniais 
propagandístico-militares, que se realizavam com grande frequência nas áreas públicas 
de maior vocação protocolar. No entanto, numa primeira fase, compreendida entre 1933 
e 1940, ainda se reproduziram alguns apontamentos contestatários, liderados pelo 
Partido Comunista Português (PCP) e pela Confederação Geral de Trabalhadores 
(CGT), que determinaram um padrão de incidência territorial preferencialmente 
relacionado com as áreas industriais, embora a natureza repressiva do regime, que já 
tinha liquidado a liberdade de expressão sindical, viesse a reprimi-lo com bastante 
dureza (Greve Geral 18 de Janeiro de 1934, a Revolta da Armada em 1936, e o método 
mais radicalizado protagonizado com o atentado contra Salazar, em 4 de Julho de 1937, 
que resultou no acontecimento mais descentrado destas acções contestatárias, ao ter 
ocorrido nas Avenidas Novas). Foi o início da fase de consolidação e estabilização do 
Estado Novo, onde se criou a organização corporativa e onde se deu a aproximação aos 
modelos fascistas no contexto da sublevação da vitória franquista. Nos espaços públicos 
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monumentalizados glorificava-se o chefe da nação, como quem mistificava o salvador 
providencial: “Quem vive? Portugal, Portugal, Portugal! Quem manda? Salazar, 
Salazar, Salazar!”.  

As movimentações de contestação política eram escassas e com pouco 
assentamento na cidade centro, levando a um inexorável esvaziamento do poder 
reivindicativo no espaço público. Todavia, avultaram, novamente, alguns episódios de 
confrontação de impacto significativo nos territórios periféricos, em circunstância das 
greves do «Verão Quente» de 1943 e de Maio de 1944. O recentramento e as 
expectativas de uma acção política mais estruturada só viriam a ser alcançados através 
das eleições de 1945, em função do aparecimento do Movimento de Unidade 
Democrática (MUD), todavia, apesar da forte mobilização oposicionista, o debate na 
esfera pública foi diminutamente atingido, o que determinaria a desistência deste 
movimento de ir até à boca das urnas. Detecta-se neste acontecimento histórico a 
impossibilidade de impor ritmos de confronto político nos lugares públicos, só 
conseguidos de uma forma muito fragmentada e geograficamente esparsa. A 
mobilização da acção política oposicionista no espaço público mantinha-se limitada, 
clandestina e pouco espontânea, e só terá alcançado um padrão geograficamente mais 
consolidado, em torno das eleições presidenciais, naquilo a que poderemos apelidar 
simbolicamente como um quebrar do sentido único de acção política na esfera pública, 
por força das campanhas eleitorais de Norton de Matos (Janeiro de 1949) e do General 
Humberto Delgado (Maio de 1958). Especialmente a campanha de General Delgado 
“iria subverter completamente os cálculos e previsões quer dos seus estrategos, quer dos 
responsáveis das restantes candidaturas na oposição ou no regime” (ROSAS, 1994: 
527). O efeito multiplicador foi conseguido com uma campanha realizada na rua, 
afrontando um regime que coarctava a apropriação do espaço público. Dois episódios 
marcariam a sua campanha na cidade de Lisboa e reverter-se-iam como uma alteração 
simbólica do sentido da contestação política no Estado Novo: a sua chegada a Santa 
Apolónia decorrente da viagem do Porto, em 16 de Maio de 1958, e que resultou numa 
imensa e espontânea manifestação de apoio ao candidato e aos valores democráticos, o 
que levou a polícia a impedir que o carro do General seguisse o percurso pela Baixa, 
coberta por um mar de gente; e o comício no Liceu Camões, onde sobrevieram, 
novamente, manifestações de apoio na rua, fortemente reprimidas pelas forças policiais.  

Durante os anos sessenta, e apesar da contestação se continuar a reproduzir de 
forma muito fragmentada, a geografia contestatária alterou o ritmo de apropriação por 
força das lutas estudantis, junto aos grandes pólos universitários de Lisboa (Alameda da 
Cidade Universitária e Instituto Superior Técnico), que se revestiram de uma 
extraordinária importância numa tomada de consciencialização colectiva das gerações 
mais novas de que a guerra colonial tinha de acabar e o regime que cair. Na verdade, 
estes grandes espaços públicos que o Estado Novo tinha edificado para reafirmar o seu 
poder centralista tornavam-se cenários fundamentais para “uma importante viragem na 
politização da juventude estudantil e a sua irrupção na cena política como um dos mais 
combativos sectores da resistência nos anos seguintes” (ROSAS: 539). Os locais de 
acção política no espaço público começavam, então, a impor uma geografia de 
contestação própria e menos fluída, apesar de duramente reprimida. Uma construção 
cartográfica que se prolongaria durante a década de sessenta, e princípios de anos 
setenta, e que com a Revolução de Abril de 1974 daria à construção da paisagem 
politica mais inovadora e libertária que alguma vez a nação portuguesa alcançaria. 
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3.3. Do 25 de Abril de 1974 ao Verão Quente de 1975 
Com a revolução de Abril de 1974, e nos tempos que se seguiram, o acervo de 

mobilização política assumiu uma grande intensidade cenográfica, na forma como se 
«usou a rua», dando forma à expressão de LEFEBVRE, de que a cidade se tornou num 
cenário de um “teatro espontâneo do qual” cada um se torna “espectáculo e espectador, 
às vezes actor” (1970: 29). Os dias que se seguiram à Revolução surtiram numa imensa 
espontaneidade de apropriação do espaço público, onde aquilo que contava era a 
libertação dos sentidos então adormecidos O padrão espacial de apropriação fazia-se ora 
casuisticamente ora com uma clara orientação popular, nomeadamente quando a 
população de Lisboa se deslocava para os quartéis com o intuito de prestar homenagem 
às Forças Armadas, quando esta celebrava a libertação dos presos políticos de Caxias 
(27 de Abril), ou, ainda, quando se mobilizava para receber as principais figuras 
políticas exiladas (Mário Soares e Álvaro Cunhal, nos dias 27 e 30 de Abril, 
respectivamente). Na verdade, a celebração política assumia uma ordem simbólica de 
conquista da Liberdade, um conceito de cartografia absoluta, onde cada rua, beco e 
avenida eram motivo de uma exultante comemoração popular. 
            A mobilização popular verificada no Primeiro de Maio de 1974 terá marcado, no 
entender de Medeiros Ferreira (1994), “a passagem da fase conspirativa do golpe de 
Estado técnico e político para a fase propriamente revolucionária dos acontecimentos 
desencadeados pela acção militar do 25 de Abril de 1974” (p. 33). Tendo sido uma 
intensa mobilização popular espontânea e “um dia fundamental na história da revolução 
pela socialização da Liberdade” (FERREIRA: 1994, 37), corresponderia também à 
tentativa de marcação territorial hegemónica dos principais partidos então implantados, 
Partido Comunista Português (PCP), e do Movimento Democrático Português 
(MDP/CDE), e o relacionamento que estes mantinham com o Movimento Forças 
Armadas (MFA), com a proposta premeditada de aliança Povo/MFA. Os pulsares de 
apropriação do espaço público no desfile do Primeiro de Maio de 1974 assumiram uma 
dimensão física e simbólica muito marcante, ocupando as avenidas de escala 
urbanisticamente mais generosa, cenários ideais para que os ritmos espaciais de 
mobilização reproduzissem uma ideia de grande força popular. Ou seja, poder-se-á dizer 
que o roteiro, deste Primeiro de Maio, se sobrepôs à Lisboa Urbana do Estado Novo 
(Avenida Almirante Reis, Praça do Areeiro, Avenidas Gago Coutinho e dos Estados 
Unidos de América) confluindo para o ex-Estádio da FNAT, espaço simbólico do 
regime salazarista e predispondo uma lógica de mobilização politica que se associaria, 
desde então, aos partidos de maior expressão eleitoral: a escolha dos maiores cenários 
urbanos como marcação da sua força política, ou seja, subscrevendo uma ideia lançada 
por ALVARENGA e MAlTCHEFF (1980) de que «produzir um espaço é também 
produzir um poder» (p. 68).  
                Esta primeira fase da democracia portuguesa impôs-se como um período de 
grande reivindicação do poder político no espaço público, particularmente na luta 
institucional entre o PCP e o MDP/CDE, com algumas organizações de extrema-
esquerda, nomeadamente o PCTP-MRPP e a UDP, e onde a fronteira entre a celebração 
e a contestação foi reiteradamente quebrada. A marcação dos territórios políticos fazia-
se através da conformação de um conjunto de estratégias inovadoras, que incluíam 
pinturas murais de grande elaboração artística (preferencialmente junto dos grandes 
espaços industriais e universitários) ou meras frases políticas casuisticamente colocadas 
nas paredes dos prédios, perdurando na memória de quem lá passava. Mas foi na 
celebração das campanhas de dinamização cultural, sobretudo “nos apelos nelas 
lançados para que as populações se organizassem na resolução dos seus próprios 
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problemas” (FERREIRA, 1994: 107), que a acção política alcançou um forte capital 
simbólico, mediante a mobilização de recursos com notória capacidade criativa, e ao 
implementar-se nos cidadãos um sentimento de pertença ao território físico. Uma deriva 
que passou das grandes praças para os bairros populares levando à formação de novas 
estratégias, que emprestaram às comunidades novas aptidões locais, “como creches, 
centros clínicos e parques infantis” embora “a maior parte de duração efémera” (p. 107).  
             Mas o pendor de acção politica que se veio a desenvolver na cidade de Lisboa 
surtiria, igualmente, em aspectos de forte contestação politica, que, por vezes, 
derraparam em episódios de grande agitação revolucionária e contra-revolucionária, e 
que se iriam avolumar no Verão Quente de 1975. Durante este período e a tentativa de 
golpe de estado de 25 Novembro de 1975, o espaço público da cidade de Lisboa seria 
intensamente apropriado, ora com um sentido de demonstração de força dos partidos 
políticos (partidos de maior implantação, nas avenidas e praças de maior dimensão e 
simbolismo: Avenida Almirante Reis, o Rossio e o Terreiro do Paço; e os partidos de 
menor expressão escolhendo preferencialmente pavilhões e recintos fechados: o 
Pavilhão de Desportos e a Praça do Campo Pequeno), ora como fonte de contestação 
junto dos símbolos do poder instituído (junto ao Palácio de Belém, onde se reuniam o 
Presidente da República e o Conselho da Revolução, as escadarias da Assembleia da 
República e a Rua Santo António da Estrela que dava acesso ao Conselho de Ministros). 
Na realidade esta mescla de acção política reflectia uma ideia de que era importante 
impor na rua a legitimação das urnas, e que a medição das forças se fazia “pelo local de 
realização, numa graduação crescente desde o Pavilhão dos Desportos, à Praça de 
Touros do Campo Pequeno, do Terreiro do Paço à Alameda Afonso Henriques” 
(FERREIRA, 1994: 210). Este processo redundaria no comício da Fonte Luminosa, 
organizado pelo partido mais votado nas primeiras eleições, Partido Socialista (PS), em 
19 de Julho de 1975, e que correspondeu metaforicamente, e talvez arriscadamente, ao 
princípio do fim de uma grande festa popular e a tomada de consciência de uma 
realidade mais concreta e difícil, em que a ordem democrática teria de ser assumida.   

 

 
4. REMATE  
 

A mobilização do discurso político no espaço público da cidade de Lisboa 
relaciona-se intimamente com os respectivos regimes ideológicos que assomaram ao 
longo dos tempos. Os três períodos estudados reflectem factores distintivos de acção 
política na esfera pública. Nos períodos de pendor assumidamente democrático (1ª 
República e após o 25 de Abril de 1974), a acção política foi convocada para as áreas 
mais nobres e de maior protagonismo urbano, conformando uma mescla de percursos 
geográficos de grande poder reivindicativo no espaço público. As avenidas de pendor 
centrípeto, isto é, aquelas que foram construídas ao longo do século XX, e que fluem 
para o centro urbano, foram os palcos ideais destas mobilizações, quer na modalidade 
da celebração quer de contestação da acção política. A marcação destes percursos 
geográficos presta-se à construção de uma forte carga simbólica e identitária que faz 
perdurar os ritmos espaciais de mobilização politica, ao longo dos tempos. Ao invés, 
durante o Estado Novo impuseram-se alguns episódios de contestação, muito 
fragmentados espacialmente e sem marcação territorial prevalecente. Apenas, no 
período final do Estado Novo é que se observou um certo padrão de linearidade 

651



   

 

contestatária em torno dos centros universitários, embora não se assumisse uma 
marcação perene de percursos geográficos de afirmação política.  
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Resumo 
 O presente trabalho tem como objetivo propor áreas prioritárias de intervenção 
no sistema de verde público do concelho do Porto. Partindo-se de uma hierarquização 
dos espaços integrantes do sistema, define-se um Índice Global de Proximidade ao 
Verde Público que permite a individualização das áreas da cidade de intervenção 
prioritária. Num segundo momento propõe-se uma estratégia de intervenção baseada no 
aumento de conectividade do sistema publico através do reforço da arborização viária. 

 
Palavras chave: espaços verdes públicos urbanos; planeamento da estrutura verde 

urbana; arborização viária 
 

Abstract 
URBAN REVITALIZATION BY GREEN STRUCTURE PLANNING. 

This paper identifies priority areas for intervention to promote the public green 
system in the municipality of Porto. The assessment and classification of the public 
green spaces allow us to define a Global Index of Proximity to Public Green System 
and to identify priority areas for intervention. Additionally, we present an example of 
green spaces connectivity enhancement by street tree plantings.  

 
Keywords: public urban green space; urban green structure planning; street trees 
 
 

1. INTRODUÇÃO: A NATUREZA COMO ELEMENTO DE 
QUALIFICAÇÃO URBANA 

 
O ciclo de expansão urbana que dominou as cidades europeias desde a revolução 

industrial tem vindo progressivamente, durante as últimas décadas, a ceder a um ciclo 
de estagnação ou mesmo contração urbana. Este processo de contração urbana, 
crescentemente designado na literatura internacional por “urban shrinkage”, ocorre 
segundo padrões territoriais diferenciados, podendo corresponder ao declínio da região 
urbana no seu todo ou à co-ocorrência de processos de declínio do centro urbano e de 
expansão da região urbana no seu todo. As características e as causas destes fenómenos 
de contração urbana são complexas, mas podem-se identificar algumas tendências 
recorrentes: decréscimo populacional, envelhecimento, declínio económico ou ainda 
transformações sociais, culturais e nos estilos de vida (BLANCO et al., 2009). Uma 
“shrinking city” pode em síntese ser definida como an urban area - a city, part of a city, 
an entire metropolitan area or a town - that has experienced population loss, economic 
downturn, employment decline and social problems as symptoms of a structural crisis 
(MARTINEZ-FERNANDEZ et al., 2012: 214). Se o fenómeno do declínio ou 
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contração urbana não é novo e é recorrente na história, a adoção deste novo termo visa 
sublinhar a multidimensionalidade dos processos e dos efeitos que lhe estão associados 
(MARTINEZ-FERNANDEZ et al., 2012) e a oportunidade de explorar novas 
abordagens, também multidimensionais, ao planeamento urbano (BLANCO et al., 2009, 
SCHETKE et al., 2008, MACE et al., 2007). Neste contexto, assiste-se à afirmação de 
políticas conducentes à promoção das áreas verdes urbanas enquanto elementos que 
promovem a qualidade ambiental e paisagística da cidade e, consequentemente, 
potenciam a sua atratividade (BLANCO et al., 2009, MARTINEZ-FERNANDEZ et al., 
2012, WIECHMANN et al., 2012). 

A ideia de existirem variados benefícios associados à presença de áreas verdes em 
contextos urbanos não é recente e tem vindo a ser sucessivamente explorada desde as 
grandes transformações sociais, ambientais e territoriais decorrentes da revolução 
industrial. Na atualidade, porém, os benefícios e funções que lhes são atribuídos são 
muito mais vastos, enfatizando-se crescentemente a sua contribuição para as várias 
dimensões da sustentabilidade e para a qualificação da paisagem urbana. 

A função ambiental mais explicita das áreas verdes urbanas consiste na sua 
contribuição para a promoção da biodiversidade. Embora subsistam dúvidas 
relativamente ao valor da biodiversidade urbana (GEORGI, 2010), esta é cada vez mais 
encarada como um valor a proteger pelas variadas funções ambientais que promove 
(FARINHA-MARQUES et al., 2011). Assinalam-se também as funções de 
regularização climática (GILL et al., 2007, HAMADA et al., 2010), de purificação da 
atmosfera (MCPHERSON et al., 1997, NOWAK et al., 2006), e de diminuição dos 
gastos energéticos (SIMPSON, 2002, AKBARI et al., 2005). 

Dentro dos benefícios sociais, é genericamente aceite que o contato com a 
natureza promove o relaxamento, a tranquilidade e o bem-estar psíquico (MALLER et 
al., 2006, TZOULAS et al., 2007, O’BRIEN et al., 2010). A promoção da saúde é outro 
dos benefícios apontados à presença de áreas verdes nas cidades, designadamente pela 
amenização das temperaturas extremas e pela redução da poluição atmosférica 
(BOWLER et al., 2010, ROWE, 2011) e, por outro lado, pela facilitação da prática de 
exercício físico (TAKANO et al., 2002, PIKORA et al., 2003, OWEN et al., 2004, 
SANTANA et al., 2007). 

As áreas verdes podem também contribuir para a definição e requalificação da 
estrutura urbana e para uma imagem mais atrativa das cidades (BLANC, 2008). Vários 
estudos têm vindo a demonstrar que a população é sensível às amenidades induzidas 
pela proximidade a espaços verdes. As áreas urbanas com vegetação são consideradas 
mais atrativas e contribuem para uma maior percepção de bem-estar pelos residentes 
locais (TZOULAS et al., 2007, CHIESURA, 2004, PRIEGO et al., 2008). O aumento 
dos valores do mercado imobiliário na proximidade espaços verdes (MORANCHO, 
2003, HOBDEN et al., 2004) é um indicador usual da sua percepção como amenidades 
urbanas. 

Esta cada vez maior consciência dos multibenefícios associados à presença de 
áreas verdes na cidade tem vindo a incitar abordagens promotoras da sua 
multifuncionalidade. Se antes a natureza urbana era sinónimo unicamente de parques e 
jardins (BLANC, 2012) hoje a procura de potenciar a multifuncionalidade das áreas 
verdes urbanas estimula estratégias de planeamento valorizadoras da sua diversidade 
tipológica e optimizadoras da sua configuração espacial de forma a promover a sua 
conectividade. Abordagens que enfatizam cada vez mais a necessidade de perspectivar 
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o conjunto de áreas verdes como uma entidade coerente que salvaguarda a sua 
complexidade funcional e espacial. 

O sistema de verde público deve, portanto, ser perspectivado como uma das 
componentes da mais vasta e complexa estrutura verde urbana. Tendo como principais 
elementos estruturantes os jardins e parques públicos, este sistema é o tradicionalmente 
mais valorizado nos processos de planeamento e aquele que se considera ser mais 
percebido, usado e valorizado pela população. É, como refere BLANC (2012), uma 
natureza social e produzida, desejada e amada.  

O sistema verde público não se esgota, contudo, nos jardins e parques. Deve 
também diagnosticado e intervencionado tendo em conta os variados elementos 
estruturais e funcionais que compõem. Consideramos que as ruas arborizadas 
constituem componentes essenciais à dotação de coerência espacial ao sistema de verde 
público, enquanto potenciais elementos de conexão espacial. Substanciamo-nos 
portanto na ideia de que as áreas verdes espacialmente contínuas intensificam a sua 
percepção e fruição. Ideia originalmente defendida por Frederick Law Olmsted, em 
finais de oitocentos, quando definiu e implementou as “parkway” como estrutura linear 
de conexão entre parques e áreas verdes, e que constituiu os primórdios das 
consecutivas experimentações no domínio das “greenway”. 

Nesta perspectiva, as intervenções no sistema de verde público não se esgotam na 
criação/recuperação de jardins e parques públicos, mas envolvem também a sua 
conexão espacial e visual a partir de corredores verdes ou arborização viária com o 
objetivo de consolidar a percepção da estrutura verde urbana. 

O Porto surge como um bom exemplo para repensarmos o processo de “urban 
shrinkage” como um possível momento de reativação da importância da natureza nos 
processos de planeamento da cidade. As dinâmicas de recomposição espacial e 
funcional da região metropolitana do Porto, marcadas por uma forte tendência de 
descentralização populacional, sobretudo pelas classes etárias mais jovens, contribuem 
para que o Porto seja assinalado como um exemplo de uma “shrinking city” 
(PANAGOPOULOS et al., 2012, SOUSA, 2010). Por outro lado, apesar da cidade 
apresentar uma considerável ocupação por áreas verdes, a forte prevalência de áreas 
verdes privadas e o débil desenvolvimento do sistema público contribuem para os  seus 
elevados índices de fragmentação e para e falta de apreensão da estrutura verde 
(MADUREIRA et al., 2011). 

 
 

2. OBJETIVOS E METODOLOGIAS 
2.1. Objetivos 

 
O presente trabalho tem como objetivo estabelecer áreas prioritárias de 

intervenção no sistema de verde público do concelho do Porto. Partindo-se de uma 
hierarquização dos espaços integrantes do sistema verde público, define-se um Índice 
Global de Proximidade ao Verde Público que permite a individualização das áreas da 
cidade de intervenção prioritária. Num segundo momento propõe-se uma estratégia de 
intervenção baseada no aumento de conectividade do sistema publico através do reforço 
da arborização viária linear. 

 
  

655



 

 

2.2. Metodologias 
2.2.1. Definição de índices de proximidade ao sistema de verde público  

A definição de índices de proximidade ao verde público no concelho do Porto 
compreendeu variadas etapas (Figura 1). 

Em primeiro lugar procedeu-se ao reconhecimento e integração do sistema de 
verde público num Sistema de Informação Geográfica através de interpretação de 
fotografia aérea e verificação por trabalho de campo. Os diferentes espaços integrantes 
do sistema verde público foram classificado em três níveis, em função da dimensão, 
características formais e condições de acesso público. 

Em segundo lugar, recorreu-se à análise espacial de proximidade para se 
determinar a distância de cada unidade espacial de uso do solo definida pelo Atlas 
Urbano Europeu1 a cada um dos níveis de sistema de verde público. Foram 
considerados os espaços verdes públicos dos concelhos adjacentes. Os resultados foram 
ordenados por decis de forma a se obterem três modelizações espaciais que representam  
os índices de proximidade aos três diferentes níveis de verde público no concelho do 
Porto. 

Por último, partindo-se do princípio que estes diferentes níveis contribuem de 
forma desigual para a percepção de verde na cidade, estabeleceu-se um Índice Global de 
Proximidade ao Verde Público que pondera, de forma desigual, os diferentes níveis do 
sistema de verde público. 
 

Figura 1- Esquematização da metodologia seguida para a definição de índices de 
proximidade ao sistema de verde público 

 

 
 
2.2.2. Exemplo de intervenção pelo reforço da arborização linear 

A partir dos resultados obtidos através do Índice Global, selecionou-se uma área 
central da cidade onde se evidenciam condições contrastadas em termos de proximidade 
ao verde público. Definiu-se, em seguida, uma proposta de intervenção baseada no 
aumento de conectividade do sistema publico através implementação da arborização 
linear em vias com largura igual superior a 15 metros entre fachadas (limiar mínimo 

                                                 
1 O Atlas Urbano Europeu (European Urban Atlas), lançado pela Comissão Europeia, fornece 

dados digitais georreferenciados pormenorizados sobre a ocupação e usos do solo urbanos das principais 
cidades europeias (http://www.eea.europa.eu/data-and-maps/data/urban-atlas). Para o concelho do Porto 
foram individualizadas 3999 unidades. 
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para salvaguardar um perfil de duas vias rodoviárias, estacionamento linear com 
arborização e passeios de ambos os lados) 
 

 
3. RESULTADOS 
3.1. Índices de proximidade ao verde público 

 
O sistema de verde público do concelho do Porto é estruturado por elementos de 

características formais e funcionais muito diferenciadas (Figura 2). 
 

Figura 2 – O sistema de verde público do concelho do Porto 

 

Fonte: elaboração própria com base em: Urban Atlas, European Environment Agency (2010, 
esc1:10.000);  Microsoft Bing Maps image layer, ArcGIS 10 (ESRI Inc.) 
 

Partindo do pressuposto que as diversas categorias de áreas verdes públicas têm 
diferentes impactes enquanto elementos qualificadores da paisagem e da vida urbana, 
mas que todas elas contribuem para a estruturação global do verde público, obtemos 
representações bem diferenciadas da proximidade aos diferentes níveis do sistema de 
verde público do Porto (Quadro 1 e Figura 3). 

Quando considerada apenas a distância aos jardins e parques de acesso público, 
observam-se os grandes contrastes espaciais que advêm da sua distribuição pontual pelo 
concelho. A inclusão das praças arborizadas ou ajardinadas e dos jardins de acesso 
condicionado fornece um retrato menos contrastado do concelho sobretudo porque 
contribuem para mitigar a ausência de jardins e parques públicos na área central da 
cidade. Num terceiro nível, quando considerados ainda os pequenos espaços verdes de 
enquadramento e as ruas arborizadas, a distribuição espacial da distância ao verde 
público revela-se ainda menos polarizada, evidenciando-se portanto a sua distribuição 
espacialmente mais equilibrada. 
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Quadro 1 – Estatísticas descritivas relativas à proximidade ao sistema de verde público 
 

Proximidade ao verde 
público (metros) 

Percentil 20 Percentil 50 Percentil 80 Média 

Nível 1 335 809 1334 870 

Nível 2 84 311 742 444 

Nível 3 2 15 118 65 

 
 

  

O Índice Global de Proximidade ao Verde Público, que pondera as distâncias aos 
diferentes níveis de verde público em função das suas características diferenciadas, 
permite-nos, finalmente, evidenciar as áreas prioritárias de intervenção no sistema de 
verde público. Podemos genericamente assinalar a coroa norte, incluindo uma 
pronunciada penetração até à área central no sentido noroeste-sudeste, como áreas de 
intervenção prioritária no sistema de verde público do Porto. 
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Figura 3 – Índices de Proximidade ao Sistema de Verde Público  
(por ordem crescente de proximidade) 

 

Fonte: elaboração própria com base em: Urban Atlas, European Environment Agency (2010, 
esc1:10.000);  Microsoft Bing Maps image layer, ArcGIS 10 (ESRI Inc.) 
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de intervenções pontuais os desequilíbrios existentes e dando visibilidade ao conjunto 
através da sua conexão pela arborização linear. 

Neste artigo procurámos evidenciar as desigualdades espaciais em termos de 
proximidade às diferentes categorias de áreas verdes públicas. Partimos do pressuposto 
que os jardins e parques públicos constituem os elementos essenciais, mas não os 
únicos, do sistema de verde público de uma cidade. A percepção global do verde 
público, e a sua contribuição para a qualidade da paisagem e da vida urbana, depende 
também da sua articulação e conexão por estruturas lineares que fomentem a sua 
legibilidade. Uma estratégia de arborização da rede viária revela-se assim uma medida 
fundamental para aumentar a percepção da estrutura verde urbana, e potenciar o seu 
contributo para uma cidade mais atrativa. 

 
Figura 5 – Exemplo de intervenção baseada no aumento de conectividade do sistema 

publico através do reforço da arborização linear 
 

 
Fonte: elaboração própria com base em Microsoft Bing Maps image layer, ArcGIS 10 (ESRI Inc.) 
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Resumo: 
Num contexto de crise sistémica a nível global, em que o ritmo e a escala das 

mudanças sentem-se mais intensas, agressivas e imediatas que em qualquer outro 
período histórico, observamos a emergência de movimentos sociais que tendem a 
desafiar o modelo de organização atual, dependente de crescimento económico, 
especulando sobre indicadores de prosperidade e valores alternativos. Esta comunicação 
pretende dar a conhecer o Movimento de Transição, um dos movimentos de cidadãos 
emergentes. 

 
Palavras-chave: movimento de transição, resiliência comunitária, localização 
 
 
Abstract: 
RETHINKING URBAN RESILIENCE BY THE CITIZENS HANDS: EXPERIENCES 
IN THE TRANSITION MOVEMENT 

In a context of global systemic crisis, where the pace and scale of changes feel to 
be more intense and aggressive than in any other historical period, we observe the 
emergence of social movements that tend to challenge the current economic growth 
addicted model, speculating about new prosperity indicators and values. This paper 
intends to bring forward the Transition Movement. 
 
Keywords: transition movement, community resilience, localization 
 
 
1. INTRODUÇÃO 

 
Num contexto de crise sistémica a nível global, em que o ritmo e a escala das 

mudanças sentem-se mais intensas, agressivas e imediatas que em qualquer outro 
período histórico, observamos a emergência de movimentos sociais que tendem a 
desafiar o modelo de organização atual, dependente de crescimento económico, 
especulando sobre indicadores de prosperidade e valores alternativos. 

Esta comunicação pretende dar a conhecer o contexto de emergência do 
Movimento de Transição (Transition Town Movement), uma rede que, desde 2006, 
conecta milhares de iniciativas da sociedade civil em todo o mundo, que pretendem 
responder localmente aos desafios globais das alterações climáticas e da progressiva 
redução de fontes de energia baratas, procurando comunidades mais prósperas e 
resilientes, através da localização económica (e não do localismo) e catalisando tomadas 
de decisão à escala mais adequada. Assim, as iniciativas de transição tendem a catalisar 
acções no hiato entre as acções individuais e as diversas escalas governamentais (local, 
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regional, nacional e internacional), desafiando os padrões de governação urbana 
hegemónicos, e criando contextos para o empowerment de indivíduos, comunidades e 
organizações. São explorados os conceitos de resiliência comunitária e localização 
económica – conceitos-chave dos documentos estruturantes do movimento – e é 
explorada a situação nacional e internacional das iniciativas de transição existentes. 
 
 
2. LIMITES AO CRESCIMENTO 

 
À medida que preparo esta comunicação, diariamente, avolumam-se o número de 

artigos científicos, relatórios, livros, notícias, documentários e conferências onde se 
tornaram banais palavras como «incerteza», «crise», «turbulência», ou até «colapso» 
(HOLMGREN, 2002; HIRSCH et al, 2005; NEF, 2006; HEINBERG e LERCH, 2010; 
WWF, 2010; PNUMA, 2010; JACKSON, 2010; ONU, 2011; UMMAN, 2011; WEF, 
2011). Simultaneamente, coexistem novos movimentos sociais com novas políticas 
nacionais e internacionais (tendencialmente austeras), que apontam a necessidade de 
reflectir radicalmente sobre o nosso modelo de organização e a nossa tábua de valores 
orientadores. 

Uma das particularidades do momento actual, numa perspectiva histórica, reside 
no facto de grande parte das decisões estruturais terem causas e/ou efeitos à escala 
planetária. E grande parte destas decisões baseia-se na convicção de que o crescimento 
económico infinito num planeta de recursos finitos é possível e desejável. 

O ritmo e a escala das mudanças parecem ser mais intensas e agressivas que em 
qualquer outra época histórica. O relatório produzido pelo WEF  em 2011 evidencia a 
escala e o impacto financeiro dos desafios que provavelmente enfrentaremos nos 
próximos dez anos, destacando-se, entre outros, as alterações climáticas, a crise fiscal, 
os conflitos geopolíticos, a volatilidade extrema de preços energéticos, a disparidade 
económica. O mesmo relatório sublinha que “num registo paradoxal, à medida que o 
mundo cresceu globalmente, também cresceu separadamente”, sendo “evidente que a 
disparidade económica entre países está a crescer”.  

A Global Footprint Network (GFN) calcula anualmente o ‘Earth Overshoot Day’, 
representando simbolicamente o dia do ano em que a procura humana sobre os recursos 
naturais ultrapassa a sua capacidade de reposição. Este ano (2011), a GFN calcula que 
este ponto foi alcançado no dia 27 de Setembro, significando que, materialmente, 
vivemos ¼ do ano em deficit ambiental, evidenciando a insustentabilidade em manter 
esta vivência eternamente. De acordo com o Living Planet Report 2010, da World 
Wildlife Foundation (WWF), seriam necessários entre 1,3 e 1,5 planetas para manter o 
ritmo de procura sobre os recursos naturais, sendo que para Portugal este valor é de 2,5 
planetas1.  

Numa perspectiva histórica, e estabelecendo um paralelo com situação 
civilizacional actual, Jared Diamond (2008) relata-nos ecocídios: destruições 
inadvertidas dos recursos ambientais dos quais as sociedades dependiam, conduzindo ao 
colapso dessas sociedades. Argumenta claramente que os ecocídios não são as únicas 
formas de colapso social, e apresenta-nos uma lista de factores que, no passado, 
conduziram sociedades à sua destruição, pela deterioração do ambiente aos quais, 
actualmente, se somam quatro novos riscos: i) alterações climáticas provocadas pelo 
                                                 
1 O Cálculo da biocapacidade planetária mede os recursos do país, expressando em unidade de área a 
capacidade agrícola, florestal, de pastagem e construção de infra-estruturas 
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homem; ii) acumulação de produtos químicos e tóxicos no ambiente; iii) escassez de 
energia; iv) sobreutilização pelo homem da capacidade fotossintética da Terra. 

Em Prosperity Without Growth, Tim Jackson (2009) retoma a linha de 
pensamento lançado pelo Clube de Roma na década de 70, reafirmando a 
impossibilidade física da nossa economia se expandir infinitamente num planeta finito, 
pelo simples motivo da economia ser alimentada por recursos físicos. Indica que neste 
momento não sabemos (enquanto colectivo) como gerir uma sociedade sem crescimento 
económico, por causa da produtividade do trabalho: se queremos aumentar a 
produtividade, queremos fazer mais coisas com menos pessoas, e se a economia não 
cresce, deixa de haver espaço para essas pessoas, subindo as taxas de desemprego. Para 
Jackson, o dilema está entre crescimento insustentável e decrescimento instável. O 
mesmo autor argumenta ainda que a noção de decoupling – separação do crescimento 
económico do consumo de materiais – é muito atraente, pela valorização da eficiência, 
mas que historicamente a escala sobrepõe-se sempre à eficiência: desde 1990, sabendo 
que devíamos reduzir as emissões de gases de efeito estufa, o consumo de combustíveis 
fósseis aumentou 40%.  

Há décadas que temos consciência de uma série de problemas de escala planetária. 
No entanto, enquanto colectivo humano, parece-nos difícil compreender que estão todos 
interligados entre si (LOVELOCK, 1995; REEVES, 2003; HEINBERG e LERCH, 
2010; HEINBERG, 2011; FLEMING e CHAMBERLIN, 2011) e teimamos em 
permanecer cepticamente à espera de um desfecho potencialmente catastrófico.  

Heinberg e Lerch (2010) explicitam quatro desafios a curto-prazo, a uma escala 
sem precedentes para a civilização humana: i) reduzir rapidamente a dependência dos 
combustíveis fósseis; ii) adaptar a organização social ao fim do crescimento económico; 
iii) conceptualizar e providenciar um modo de vida sustentável para 7 mil milhões de 
pessoas; iv) lidar com as consequências ambientais de 100 anos de crescimento 
alimentado a combustíveis fósseis. 
 
 
3. O APARECIMENTO DO MOVIMENTO DE TRANSIÇÃO 

 
Em 2005, na Irlanda, um conjunto de alunos universitários, sob orientação de Rob 

Hopkins, permacultor e professor no Kinsale Further Education College, criou um 
Energy Descent Action Plan para a cidade de Kinsale: um plano de redução do consumo 
energético para a cidade, que viria a ser oficialmente adoptado pela autarquia local. Este 
foi o ponto de partida para, em 2006, na pequena cidade costeira de Totnes, no Sudoeste 
do Reino Unido, um grupo comunitário que este permacultor entretanto integrara, 
lançasse a iniciativa Transition Town Totnes. Beneficiando da proximidade ao 
Schumacher College, um instituto de estudos pós-graduados em «Transformative 
Learning for Sustainable Living» e duma comunidade com características particulares, a 
iniciativa rapidamente ganhou reconhecimento e apoiantes locais, incentivando à 
apropriação do conceito transition town – iniciativas de transição – por outras 
comunidades vizinhas.  

A génese do movimento de transição pode ser entendida de duas perspectivas 
distintas, que melhor se compreendem se foram consideradas em simultâneo: i) um 
movimento reactivo, enquanto resposta comunitária, da sociedade civil, ao 
reconhecimento da urgência de acção sobre duas condições essenciais que têm e terão 
impactos estruturais a curto-prazo na nossa organização sócio-económica e nos nossos 
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modos de vida, e que estão intimamente conectadas aos restantes desafios que 
enfrentaremos nas próximas décadas: o início do fim dos combustíveis fósseis baratos, o 
impacto humano nas alterações climáticas planetárias, bolhas de crédito financeiro à 
escala global com graves consequências sociais; ii) é um movimento pró-activo e 
catalisador, por procurar um paradigma e uma visão de prosperidade alternativas, 
diferentes do que tem sido habitual nas últimas décadas, e que incide sobretudo na 
acção ao nível local, dentro das comunidades, como parte possível e desejável da acção 
necessária para responder aos desafios que se põem ao nosso futuro próximo. Uma 
visão que passa por dois conceitos-chave: resiliência comunitária, e localização 
económica. 

Em suma, o movimento de transição parece questionar o modelo de organização 
social dominante de duas maneiras básicas e fundamentais: i) parece pouco provável 
que seja materialmente possível sustentar um modelo de crescimento económico 
contínuo; ii) mesmo que seja possível, será que é esse o caminho que queremos seguir? 
Qual é, de facto, a nossa visão social de prosperidade e quais os valores que a 
estruturam? 

Resumidamente, o movimento de transição opera com base nalguns pressupostos 
(BRANGWYN e HOPKINS, 2008; DEL RÍO, 2009): 

 a vida com menores quantidades de consumo energético parece inevitável, e 
mais vale planear este decrescimento do que correr o risco de um colapso; 

 as nossas povoações e comunidades, actualmente, não têm as capacidades de 
resiliência necessárias para enfrentar o novo paradigma energético; 

 é urgente actuar, e é urgente actuar em conjunto; 
 esperar por consensos nacionais e internacionais (apesar de fundamentais) 

parece não ser suficiente (relembre-se o fracasso das negociações de Copenhaga 
em 2009 e Durban em 2011); 

 a resposta a estes desafios constitui uma oportunidade para planear o 
decrescimento energético em conjunto e de formas criativas, desenhando modos 
de vida que reconheçam os limites biológicos do planeta e que priorizem valores 
de bem estar e justiça sobre valores de crescimento económico. 

 
 

4. RESILIÊNCIA COMUNITÁRIA E LOCALIZAÇÃO 
4.1 Resiliência Comunitária 

 
O conceito de resiliência tem essencialmente expressando a capacidade de 

adaptação de um sistema a uma determinada mudança e tem sido aplicado em distintos 
campos de estudo, procurando avaliar desde as capacidades de adaptação de 
ecossistemas e recursos naturais (HOLLING et al, 1995 in HOPKINS, 2010), de 
traumas psicológicos, catástrofes e desastres humanos, organizações e empresas, 
territórios e processos de desenvolvimento (TEIGÃO DOS SANTOS, 2009) ou de áreas 
comerciais (BARATA-SALGUEIRO e CACHINHO, 2011). Neste caso, importa focar 
a nossa atenção na resiliência comunitária (HOPKINS, 2010). 

Na essência do conceito de resiliência está a noção básica de que as coisas 
mudam; a nossa vivência neste planeta é feita por momentos de mudança constante, que 
exigem uma constante adaptabilidade a novas condições (Walter e Salt in Hopkins, 
2010). Genericamente, a resiliência comunitária tem sido abordada quer como um 
resultado, quer como o processo pelo qual se obtém esse resultado. Isto é, podemos 
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reflectir sobre o que é uma comunidade resiliente e, teoricamente, dizê-lo; e podemos 
reflectir sobre o processo pelo qual se constrói essa comunidade resiliente, pensada 
previamente (HOPKINS, 2010). 

O economista David Fleming (in HOPKINS, 2010) defende que uma comunidade 
resiliente terá como características: 

 Grande diversidade de personalidades e soluções desenvolvidas criativamente 
em resposta às necessidades locais 

 Capacidade de resposta às suas necessidades básicas, apesar de uma redução 
substancial de viagens e transporte 

 Se uma parte for destruída, o choque não destruirá todo o sistema 
 Substituição das grandes infra-estruturas e burocracias económicas por 

“alternativas à medida do local”, com enormes reduções de gastos 
O que a aplicação do conceito de resiliência às comunidades traz de novo é o facto 

de que «a chave para a sustentabilidade está em aumentar a resiliência dos sistemas 
sócio-ecológicos, e não em optimizar componentes isoladas do sistema» (HOPKINS, 
2010). 

 
Quadro 1 – Acções que tornam uma comunidade mais resiliente 

 
Não torna mais resiliente Torna mais resiliente 
Reciclagem centralizada Produzir composto local 
Importar comida biológica Produzir e consumir comida biológica local 
Importar materiais de ‘construção ecológica’ Utilizar materiais locais na construção 
Investimento ético Moedas locais 
Criar jardins de relva Criar jardins com árvores de fruto  
Comprar CDs de Coro Cantar no coro local 
Ver um jogo de futebol na TV Jogar numa equipa de futebol local 

Fonte: adaptado de Hopkins, 2008 
 
Importa realçar que o objectivo desta caricatura (quadro 1) não é desvalorizar as 

acções da primeira coluna, mas sim, compreender que tipo de comportamentos geram 
mais-valias para a resiliência da comunidade. Hopkins (2010:4) sugere uma redefinição 
do conceito de resiliência, «não como um estado de preparação para o desastre, mas 
como uma característica desejada para uma sociedade sustentável. Uma comunidade 
mais resiliente será uma com maior controlo sobre a sua comida, a produção energética 
e uma que permita investimento financeiro interno». Se as comunidades humanas são 
diferentes das comunidades ecológicas (HOPKINS 2010), no sentido em que 
conseguem antecipar e planear as mudanças, a resiliência social poderá ser a capacidade 
de uma comunidade responder às mudanças através de adaptação, em vez de voltar 
simplesmente ao estado pré-existente; isto pode significar a transformação para um 
novo estado que seja mais sustentável no ambiente desse momento.  
 
4.2 Localização Económica 

 
Desde a publicação de Small is beautiful – a study of economics as if people 

mattered (SCHUMACHER, 1973), um número crescente de autores e pensadores têm 
argumentado que a redução de combustíveis fósseis disponíveis e a consequente subida 
generalizada dos preços terá como inevitabilidade o fortalecimento das economias 
locais. 

668



 
 

É importante distinguir ‘localização’ de ‘localismo’. O segundo refere-se 
sobretudo a uma atitude quase cega sobre a visão de conjunto, favorecendo 
impreterivelmente o local, muito na perspectiva nimby. O primeiro refere-se à adaptação 
de cada actividade económica à escala mais ajustada, eficiente e sustentável. É óbvio 
que cada comunidade não será capaz de ser auto-suficiente numa diversidade de bens 
essenciais, nem é o conceito de ‘auto-suficiência’ que está em causa; o objectivo não 
passará por criar comunidades isoladas, mas sim fechar ciclos económicos de produção 
e consumo onde e quando possível. Ou seja, incentivar a produção, extracção e 
consumo local daquilo que é possível. Satish Kumar2 refere que «viver numa escala 
pequena, uma escala humana, que é a ideia de viver em cidades pequenas, onde podes 
viver simplesmente e ter um sentido de comunidade, um sentido de pertença a um lugar; 
isto só acontece quando temos pequenas comunidades e podemos comunicar 
directamente com os outros. Não estou a sugerir que as pessoas que vivem nas grandes 
cidades devam sair para cidades pequenas, mas que as grandes cidades não devem ser 
demasiado arrogantes; é possível uma vida de cidade pequena dentro das grandes 
cidades: se vive em Camden Town [bairro de Londres], é possível que essa seja uma 
comunidade, enquanto Londres não é de certeza.»  

Localização significa, por exemplo, o fim dos “alhos-que-viajam-10000-kms”: 
não é razoável que cerca de 60% dos alhos consumidos em Portugal sejam importados 
da China, quando há centenas de agricultores portugueses estrategicamente pagos para 
não produzir nos seus campos. E significa claramente uma mudança de paradigma para 
um consumo consciente, respeitando éticas ambientais, de produção e de trabalho. 
 
 
5. INICIATIVAS DE TRANSIÇÃO 

 
Tendo consciência de que estes são enormes desafios à escala global, «as 

iniciativas de transição são respostas locais e comunitárias aos desafios do pico do 
petróleo e das alterações climáticas, estimulando a resiliências e a felicidade das 
comunidades.» (BRANGWYN & HOPKINS, 2008). São iniciativas da sociedade civil, 
auto-organizadas da base para o topo, que procuram responder a estes desafios dentro 
das suas comunidades. O foco das iniciativas de transição é precisamente nos processos 
e acções que podem ser liderados pelas comunidades locais, o hiato entre as acções que 
podemos desenvolver em nossas casas e as acções que terão de ser feitas pelos governos 
nacionais e concertações internacionais. Reconhecendo a necessidade de acção a todas 
as escalas, as iniciativas de transição catalisam a acção directa à escala local e indirecta 
nas restantes. 

Desejavelmente (ou eventualmente), as iniciativas de transição poderão tornar-se 
agentes de localização e promotores de resiliência comunitária, criando empregos, laços 
e compromissos comunitários. De certo modo, as iniciativas de transição também 
tentam clarificar que, face aos enormes desafios que provavelmente enfrentaremos nos 
próximos anos, torna-se evidente que a nossa acção enquanto cidadãos não poderá 
passar apenas por mudar as lâmpadas ou fazer reciclagem. À medida que a insatisfação 
e a desconfiança para com a classe política e decisora aumenta, vários grupos 
comunitários em vários países do mundo unem-se para tentar fazer parte das decisões 
                                                 
2 Documentário ‘Towns’ da BBC, 
http://www.youtube.com/watch?v=vunRJIqGToA&feature=player_embedded, acedido em 5 de Outubro 
de 2011. 
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sobre as suas comunidades. As iniciativas de transição tendem a promover este 
empowerment comunitário, tentando efectivar mudanças e compromissos reais com as 
entidades governantes. 
 
5.1 Contextos Internacional e Nacional 

 
No final de 2006, com a missão de inspirar, encorajar, conectar, e apoiar as 

comunidades na adaptação do modelo de iniciativas de transição, foi fundada a 
Transition Network (TN), com sede na cidade inglesa de Totnes, originando 
oficialmente o movimento de transição e materializando a vontade de união e partilha 
entre as diversas iniciativas entretanto criadas.  

Em finais de 2007, incentivado pelo feedback recebido das diversas iniciativas de 
transição que entretanto tinham sido constituídas, realizou-se o primeiro curso de 
iniciativas de transição, que, desde então, foi já ministrado em diversos países do 
mundo, sobretudo anglófonos – Irlanda, Canadá, Estados Unidos, Austrália, Nova 
Zelândia - e europeus – Alemanha, Espanha, Itália, Suécia, Portugal, incentivando a 
internacionalização do movimento. Desde então, foram criados também cursos para 
formadores e alguns hubs nacionais, de forma a estimular a descentralização e a 
autonomia das iniciativas em diferentes países, bem como a adaptação do modelo de 
iniciativas de transição às diferentes comunidades e culturas. 

Desde 2008 a TN tem trabalhado com a editora Green Books, na publicação da 
linha “Transition Books” (HODGSON e HOPKINS, 2010; HOPKINS, 2008; 
HOPKINS, 2011; NORTH, 2010; PINKERTON e HOPKINS, 2009). Em 2009 foi 
realizado o documentário In Transition 1.0 e durante 2011 a sequela In Transition 2.0, 
que procuram partilhar as experiências de várias iniciativas por todo o mundo. 
Anualmente toma lugar, no Reino Unido, a Transition Conference, com o intuito de 
reunir as iniciativas num momento e facilitar a partilha de experiências, metodologias, 
sucessos e fracassos, de modo a enriquecer a aprendizagem de todos. 

Uma das características do movimento de transição é o seu funcionamento em 
open source, que o torna fluído, adaptável e em constante transformação. O site da TN3 
funciona como plataforma onde todas as iniciativas de transição registadas podem 
partilhar os seus projectos, experiências, metodologias, sucessos e fracassos. Funciona 
igualmente como fórum de discussão directa com os responsáveis da rede, onde são 
discutidos regularmente tópicos estruturais do próprio movimento, como, por exemplo, 
a redefinição de objectivos, princípios, etc. O carácter familiar e directo dos discursos 
regularmente utilizados na rede e a possibilidade de contacto directo com os 
responsáveis pela rede constituem factores de confiança para com o movimento. 

O carácter eminentemente prático é um dos principais valores e atractivos das 
iniciativas de transição. As acções por estas promovidas (quadro II) têm sido muito 
diversas, assumindo formatos e envolvendo áreas temáticas muito diferentes, sobretudo 
adaptando-se às realidades e necessidades locais. 

Hopkins (2008, 2010) refere usualmente o carácter viral da expansão das 
iniciativas de transição: em Setembro de 2011 estavam registadas na rede internacional 
382 iniciativas oficiais e 458 mullers – em “fermentação”: a criar as condições-base 
para lançar esta iniciativa nas suas comunidades –, distribuídas por 34 países. Apesar de 
serem estes os números registados no site, e à semelhança da realidade portuguesa, é do 

                                                 
3 http://www.transitionnetwork.org/ 
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conhecimento geral dos membros da rede que há milhares de iniciativas em fase de 
“fermentação”, muitas delas registadas apenas nos sites nacionais, outras que 
simplesmente não estão registadas, mas assumem-se como pertencentes ao movimento. 
Também é certo que muitas das iniciativas registadas não tenham, actualmente, uma 
existência real. A distribuição mundial concentra-se sobretudo pelos países anglófonos 
– Reino Unido, Estado Unidos da América, Austrália, Canadá – e, em menor escala, 
mas claramente em crescimento, por diversos países europeus – Bélgica, Holanda, 
Alemanha, Portugal, Itália, França – e sul-americanos – Brasil, Argentina. 

A internacionalização (para além do Reino Unido) do movimento de Transição é 
relativamente recente, e constitui um desafio à forma de funcionamento da TN. A 
solução para já encontrada foi a criação de hubs nacionais, para os quais são delegadas 
todas as funções e responsabilidades por ela assumidas.  

Em Portugal, e após uma série de encontros e outros eventos relevantes para a 
história colectiva das iniciativas (quadro 2), o hub foi oficialmente criado durante o VI 
Encontro Nacional de Iniciativas de Transição, a 26 e 27 de Maio de 2012, sob o nome 
de Plataforma Transição em Portugal. «Esta Plataforma tem como principais objectivos 
servir de interface às Iniciativas de Transição já existentes e emergentes no território 
nacional, dando-lhes apoio na promoção da resiliência local e coesão comunitária e 
fazendo a ponte entre estas e a rede internacional (Transition Network)»4.  
 
Quadro 2 – Datas importantes no contexto das iniciativas de transição portuguesas 

 
13 de Janeiro, 2009 Criação da rede social online ‘Transição e Permacultura 

em Portugal’, na plataforma online NING5 
10 de Abril, 2010 I Colóquio Nacional - Transição para uma Economia e 

Cultura Pós-Carbono 
Abril, 2010 Registo da 1ª Iniciativa Portuguesa (Paredes) na 

Transition Network 
16 e 17 de Outubro, 2010 I Curso de Iniciativas de Transição em Portugal 

28 de Novembro, 2010 I Encontro Nacional de Iniciativas de Transição 
5 de Fevereiro, 2011 II Encontro Nacional de Iniciativas de Transição 

17 de Abril, 2011 III Encontro Nacional de Iniciativas de Transição 
16 e 17 de Julho, 2011 IV Encontro Nacional de Iniciativas de Transição 

17 e 18 de Setembro, 2011 II Curso de Iniciativas de Transição em Portugal 
5 de Fevereiro de 2012 V Encontro Nacional de Iniciativas de Transição 

24 e 25 de Março, 2012 III Curso de Iniciativas de Transição em Portugal 
26 e 27 de Maio, 2012 VI Encontro Nacional de Iniciativas de Transição 

 
Pela recente criação desta plataforma, não é fácil registar a história do movimento 

de transição em Portugal que, assim, consiste essencialmente nas actividades de cada 
iniciativa de transição registada e, colectivamente, num conjunto de encontros e datas 
relevantes. (quadro 2). O quadro 3 apresenta o conjunto de iniciativas de transição, que, 
no final de 2011, se encontravam registadas na rede internacional.  
 
  

                                                 
4 Informação retirada de press release divulgado a 30 de Maio de 2012, pela Plataforma Transição em 
Portugal 
5 http://permaculturaportugal.ning.com/ 
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Quadro 3 – Distribuição nacional de Iniciativas de Transição (2011) 
 

Local Data de registo 
Paredes 29-04-2010 
Pombal 01-05-2010 
Universidade do Minho 04-11-2010 
Telheiras 04-11-2010 
Portalegre 20-11-2010 
Rio Tinto 30-11-2010 
Gaia 30-11-2010 
Aldeia das Amoreiras 02-12-2010 
Sintra  03-12-2010 
Linda-a-Velha 17-12-2010 
TU na FCUL 24-02-2011 
Coimbra 06-04-2011 
Cascais 12-04-2011 
Braga 28-05-2011 
Évora 04-10-2011 

 
 
6. NOTAS FINAIS 

 
O movimento de transição é um entre vários movimentos, associações e grupos da 

sociedade civil que surgiram na última década e que questionam publicamente o modelo 
de desenvolvimento assente na ideia de crescimento económico, procurando agir 
directamente pela mudança, procurando fazer parte da solução.  

A informação disponível sobre o trabalho desempenhado pelas iniciativas é, 
ainda, deficitário, em grande parte pelo seu carácter essencialmente voluntário. Neste 
momento, torna-se difícil fazer-se uma avaliação alargada sobre o desempenho das 
iniciativas, quer nacionais, quer internacionais, apesar de haver algumas investigações 
para consulta (HOPKINS, 2010; MATOS, 2011).  

Importa realçar que a ideia de transição se parece assumir não apenas como um 
mero alarmismo ou idealismo utópico de ambientalistas. A questão parece não ser tanto 
“será que precisamos de uma transição” ou “será que devíamos fazer uma transição”, 
mas antes “como vamos fazer a transição?”. E qual será o papel dos movimentos cívicos 
e da sociedade civil nesta transição? 
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Resumo 
A gestão de tempo tornou-se um problema na maior parte das cidades, 

principalmente devido à descentralização urbana e à flexibilização laboral. Em resposta 
a estes problemas, um ramo de políticas temporais emergiu em vários países. A Itália 
foi pioneira neste campo e, desde então, verificaram-se experiências semelhantes em 
vários outros países Europeus. Nesta comunicação, pretendemos expor o conceito de 
política de tempo e a história do seu desenvolvimento, apresentando também, de forma 
exploratória, a experiência Portuguesa de Bancos do Tempo como caso de estudo. 
 
Palavras-chave: políticas de tempo; banco do tempo; descentralização urbana; 
flexibilização laboral; coesão social 
 
 
Abstract 
URBAN TIME POLICIES: A EUROPEAN OVERVIEW 

Time management has become a problem in most cities, mostly due to urban 
decentralization and work flexibilization. As a response, in recent years, a strain of 
time-related urban policies has emerged in various countries. Italy was a pioneer in this 
matter during the 1990’s and since then many other European countries have had 
experiences with this field of policies. With our communication, we intent to present the 
concept of time policy and the history of its development, focusing on the Portuguese 
experience of Time Banks as a exploratory case study.  
 
Keywords: time policies; time bank; urban decentralization; work flexibilization; social 
cohesion 
 
 
1. INTRODUÇÃO 

 
Na última década, um novo conjunto de políticas tem surgido em vários países 

como resposta a problemas de coordenação de tempo nas cidades. As alterações 
económicas e territoriais têm gerado uma compressão tempo-espaço (HARVEY, 1990), 
transformando as vidas quotidianas e os usos do tempo nas cidades e nas áreas 
metropolitanas, exigindo novas estratégias de articulação dos tempos na cidade. Estas 
respondem a diversos conflitos de tempo, ligados a vários factores.  

Deste modo, as políticas urbanas de tempo, com a sua génese em Itália (anos 80) e 
emergentes no resto da Europa desde os anos 90, pretendem amenizar conflitos de 
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tempo, pela coordenação de tempos de trabalho, de serviços públicos e privados e dos 
horários urbanos e a adaptação destes às necessidades dos cidadãos. E, acima de tudo, 
têm tido sucesso na inclusão dos cidadãos na construção das medidas necessárias para 
responder aos problemas subsistentes, conjugando as suas vontades e experiências 
quotidianas e a vision d’ensemble governamental, tornando a cidade mais inclusiva sem 
espargir todas as suas actividades pelas 24 horas do dia e os 7 dias da semana.  

Pretende-se aqui fazer uma retrospectiva das políticas urbanas do tempo na 
Europa, focando os conceitos-chave, as motivações, características, e tipos de medidas 
das diversas experiências, começando pela sua génese em Itália, passando por países 
como a França ou a Alemanha, até ao culminar da aprovação da Recomendação 295 e 
da Resolução 313 no Conselho Europeu, em 2010. De seguida, tendo como base 
entrevistas e participações em encontros internacionais1, apresentar-se-á, de forma 
exploratória, como em Portugal, principalmente através de iniciativas de base local e 
sob a forma de Bancos do Tempo, as questões do tempo têm sido explicitamente 
abordadas.  

O objectivo central deste trabalho, efectuado no âmbito do projecto 
CHRONOTOPE – Time-Space Planning for Resilient Cities, enquadrado na rede 
europeia Urban-Net, é contribuir para o repensar da inclusão e coesão urbana através da 
conciliação dos tempos, através da análise de documentos existentes sobre experiências 
efectuadas na Europa e de contacto com actores-chave em Portugal. 
 
 
2. ENQUADRAMENTO HISTÓRICO 
2.1 Porquê políticas de tempo? 

 
Nas últimas décadas, a organização social tem sido desafiada por diversas 

alterações estruturais na economia, nas estruturas familiares, ou na produção do espaço, 
que têm produzido modificações nos usos do tempo colectivos e individuais, muitas 
vezes conduzindo a situações de conflito, especialmente perceptíveis em áreas urbanas, 
onde existe uma maior concentração populacional.  

Como exemplos destes conflitos, podemos identificar dificuldades de 
sincronização de tempos pessoais (entre tempos de trabalho, família, tempo pessoal, 
lazer, etc.), a coordenação de horários de serviços públicos e privados, as diferenças de 
usos de tempo entre distintos grupos (etários, de género, ocupação, etc.) a banalização 
do horário nocturno e a sensação geral de escassez de tempo (time squeeze). O 
desequilíbrio temporal entre trabalho e vida pessoal afecta especialmente as mulheres, 
devido a desigualdades na distribuição de trabalhos domésticos e familiares. Em 
Portugal, por exemplo, as mulheres empregadas dedicam um tempo de trabalho total 
(que contabiliza trabalho remunerado, não remunerado e deslocações casa-trabalho-
casa) superior em 13 horas, comparativamente aos homens empregados (TORRES et al, 
2005), num fenómeno que se estende, em diferentes graus, aos restantes países europeus 
(EUROSTAT, 2003; TORRES et al, 2007). Por outro lado, existem questões de 
mobilidade, como desigualdades em tempos de deslocação, perda de tempo no tráfego 
ou desigualdade no acesso a transportes. O acesso universal a diversos tipos de serviços 

                                                            
1 As informações apresentadas nesta secção provêm sobretudo de comunicações feitas no Encontro 

Internacional Comemorativo dos 10 Anos do Banco do Tempo em Portugal, em Lisboa, a 22 de Junho de 
2012, e de uma entrevista com as coordenadoras da rede de Bancos do Tempo de Portugal, Eliana 
Madeira e Paula Branco, da Associação Graal, realizada a 7 de Julho de 2012.  
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é posto em causa quando certos grupos não têm tempo ou formas de mobilidade para 
lhes aceder no horário em que estes estão disponíveis. Também o uso do espaço público 
por diferentes grupos sociais nas mesmas horas tem vindo a criar conflitos, em 
particular durante a noite, como tem sido perceptível em Lisboa, no Bairro Alto e no 
Cais do Sodré. Estes são problemas que ameaçam a coesão social e a qualidade de vida 
quotidiana dos cidadãos, constituindo, portanto, prioridades para a boa gestão urbana. 

Diversos autores (MAREGGI, 2002; DELFOUR e DOMMERGUES, 2003; 
MÜCKENBERGER) identificam estes conflitos como decorrentes de alterações 
económicas relacionadas com a organização do trabalho. A uma sociedade industrial 
com datas e horários de produção e consumo sincronizados e rígidos, sucedeu-se uma 
sociedade terciária, pautada por uma maior dessincronização de tempos. Por exemplo, 
em Paris, em 2003, cerca de 40% da população trabalhava em horas atípicas, i.e., em 
regime pós-laboral ou em período de fim-de-semana (DELFOUR e DOMMERGUES, 
2003). Estas alterações estão, também, relacionadas com a progressiva integração da 
mulher no mercado de trabalho, e, em geral, com uma crescente importância do papel 
da mulher na organização social, com repercussões políticas, como veremos de seguida. 
Mareggi (2002) realça também a complexificação dos padrões de mobilidade, marcados 
por uma maior individualização dos estilos de vida, consumo, produção e trabalho, 
conduzindo a uma fragmentação dos tempos colectivos na cidade e favorecendo um 
zigzagging individual pelas áreas metropolitanas, numa escala para além da cidade. Do 
mesmo modo, o crescimento e a diversificação da população temporária nas cidades 
também têm contribuído para a dificuldade de sincronização de tempos entre cidadãos 
de diferentes territórios, e entre residentes temporários e permanentes. Numa escala 
global, Mückenberger (2011) alerta também para a necessidade de um modelo de 
desenvolvimento mais sustentável, que implicará alterações a médio-prazo nos modos 
de vida, trabalho, mobilidade, energia e consumo, com implicações directas para os usos 
do tempo contemporâneos e vigentes nos países europeus.  

Surgem, então, diversas questões centrais a que as políticas de tempo urbanas 
pretendem dar resposta, sobretudo relacionadas com a conciliação de tempos e a 
acessibilidade a serviços. Onde, quando e para quem estão acessíveis serviços essenciais 
de saúde, transporte, ou educação? Como conciliar os tempos de trabalho com os 
tempos pessoais e familiares? Como conciliar as necessidades da população temporária 
com as da população permanente? Como conciliar os diferentes ritmos de oferta e 
procura da cidade? Neste sentido, nas últimas duas décadas, em diversos países 
europeus, têm emergido experiências de políticas de tempo que procuram debelar estes 
conflitos e adaptar as cidades às novas dinâmicas económicas e territoriais. 
 
2.2 A construção europeia das políticas de tempo 

 
Quando referimos políticas de tempo, torna-se essencial distinguir entre políticas 

de tempo implícitas e explícitas (MÜCKENBERGER, 2011). As primeiras, comuns à 
generalidade dos países europeus, referem-se a políticas que, pelo seu carácter, têm 
efeitos nos tempos quotidianos, mas que não são assumidamente concebidas e 
percebidas enquanto políticas do tempo. São exemplos destas políticas as relacionadas 
com os regimes e horários de trabalho (part-time/full-time; organização de turnos; 
flexibilização horária; totalidade de horas de trabalho semanal, etc.), as relacionadas 
com os transportes e as deslocações pendulares, bem como as políticas de parentalidade. 
Os países escandinavos são regularmente apontados como exemplos de práticas de 
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sucesso de um mix de políticas familiares, de trabalho, género e bem-estar, que 
permitem um time welfare (NAEGELE et al, 2003; EUROSTAT, 2003; PARENT-
THIRION, 2007; TORRES et al, 2007). Em Portugal, as políticas de tempo implícitas 
têm estado sobretudo ancoradas na Comissão para a Igualdade no Trabalho e no 
Emprego, abordando sobretudo a temática das desigualdades de género, idade, e 
rendimento no trabalho e emprego (TORRES et al, 2005; FERREIRA, 2010).  

Por outro lado, as políticas de tempo explícitas dizem respeito às que abordam 
especificamente o planeamento e a coordenação dos tempos no território. A história 
europeia destas políticas (Figura 1) está enquadrada, numa primeira fase, por reflexões 
no meio académico, derivadas da escola de Lund e do conceito de time geography de 
Hägerstrand, e posteriormente das escolas italianas, francesas e alemãs. Ao nível da 
implementação, a Itália é habitualmente considerada o berço das políticas urbanas de 
tempo, quer ao nível das experiências por administrações locais, quer pela promulgação 
de leis regionais e nacionais. Neste sentido, e emergindo do movimento político 
feminista (“le donne cambiano il tempo”), o artigo 36º da lei 142 de 1990 e a lei 52 de 
2000 (“lei Turco”) foram pioneiras e emblemáticas, reconhecendo o direito ao tempo 
enquanto direito civil, e promovendo a coordenação de horários de serviços, tornando-
os mais compatíveis e acessíveis. Estas leis determinaram que as competências de 
coordenação dos calendários de abertura e encerramento dos serviços públicos foram 
descentralizados para as autarquias locais (lei 142) e tornaram obrigatória a existência 
de planos de organização dos horários (territorial timetable plans) para cidades com 
mais de 30 000 habitantes (lei 52). Durante a década de 90, cerca de 170 municípios 
italianos envolveram-se em projectos focados no tempo (MAREGGI, 2002), optando 
por diferentes abordagens de monitorização, regulação e organização local, originando 
instrumentos como os Gabinetes de Tempo, Planos de Tempo, Conselhos de Tempo, ou 
Bancos de Tempo (BELLONI, 1998).   
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Figura 1 – Evolução cronológica de diferentes campos de análise e escalas territoriais 
de aplicação de políticas de tempo 

 
Baseado em Belloni, 1998; Mareggi, 2002; Delfour e Dommergues, 2003; Mückenberger, 2011 

 
Através de programas com o Eurexcter e o EQUAL, durante as duas últimas 

décadas, as experiências italianas alimentaram um processo de aprendizagem europeu, 
com a participação da Alemanha, França, Holanda, Espanha, Portugal, Reino Unido, 
etc., que se reflectiu na difusão de experiências locais e regionais nestes países. Nalguns 
casos as políticas surgiram numa lógica bottom-up, alavancadas por iniciativas locais 
(Alemanha, França), noutros top-down, provindo de directivas dos governos centrais 
(Holanda). Por outro lado, se em Itália e Espanha estas resultam sobretudo de meios 
políticos ou sindicais feministas, na Alemanha têm maior peso a academia e a sociedade 
civil, em França o poder político local, e na Holanda a lógica de mercado relacionada 
com o melhor aproveitamento do tempo (DELFOUR e DOMMERGUES, 2003). 

Esta crescente relevância das políticas de tempo oficializou-se em 2010 no 
Congresso dos Governos Regionais e Locais do Conselho Europeu, pela inclusão 
explícita das políticas de tempo enquanto políticas de coesão social, através da adopção 
da Recomendação 295 e da Resolução 313 (MÜCKENBERGER, 2011). 
 
 
3. POLÍTICAS DE TEMPO 
3.1 Conceitos e características 

 
Na literatura, diferentes autores têm contribuído para a discussão das políticas de 

tempo, sendo perceptíveis diferentes concepções (Quadro 1), sendo que, de um modo 
geral, todos estes autores reconhecem como objectivo principal destas políticas a 
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coordenação de horários de serviços públicos e privados com as necessidades dos 
cidadãos. 
 

Quadro 1 – conceitos de políticas de tempo 
 

Autor(es) Conceito Definição 
   

Mareggi (2002) 
urban time 
policies 

Políticas públicas que intervêm nos horários e na organização do 
tempo que regulam as relações humanas, nas áreas urbanas. 

   

Delfour e 
Dommergues 
(2003) 

time-related 
policies 
(conciliation 
policies) 

Políticas que pretendem melhorar as disfunções temporais das 
cidades: i) os ritmos da cidade (oferta e procura a nível de tempo); ii) 
os ritmos das pessoas (tempo de trabalho e tempo de não-trabalho). 

   

Mückenberger 
(2011) 

local time 
policies 

Políticas que pretendem coordenar os tempos de trabalho, os horários 
de serviços públicos e privados, e os horários urbanos, com as 
necessidades dos cidadãos, individual e colectivamente. 

 
Baseado em Mareggi, 2002; Delfour e Dommergues, 2003; Mückenberger, 2011 

 
Mareggi (2002) realça a necessidade de melhorar os espaços públicos de modo a 

favorecer as redes sociais e para melhor acolher os residentes temporários e os 
residentes com menor mobilidade. Assim, a necessidade de coordenação de horários é 
motivada, também, pela necessidade em reconciliar tempos dos moradores com os 
tempos dos residentes temporários. Por outro lado, Delfour e Dommergues (2003) 
realçam a importância, para além do horário, da acessibilidade aos serviços, alegando 
que não serve de muito aos cidadãos ter bons horários, se não houver forma de lhes 
aceder convenientemente. Finalmente, Mückenberger (2011), responsável pela redacção 
da Recomendação 295 e da Resolução 313 para o Conselho Europeu, afirma que a 
filosofia de suporte destas políticas é holística, e não sectorial, baseada nos padrões da 
vida quotidiana e nos percursos de vida dos cidadãos. Nesta perspectiva, o tempo é 
encarado enquanto recurso e meio de coesão social, afirmando-se o direito ao tempo 
num contexto de 2ª geração de estado social que redistribui bens imateriais, para além 
dos materiais. É ainda realçada a importância da renovação das práticas de planeamento 
subjacentes às políticas de tempo, que necessariamente implicam um maior 
envolvimento dos stakeholders dos territórios em questão, numa perspectiva de 
planeamento bottom-up.   

 
3.2 A materialização das políticas de tempo: medidas e acções 

 
Em diferentes contextos territoriais, as políticas de tempo têm servido diferentes 

campos sociais, tendendo a reestruturar a sua organização tendo como foco as condições 
temporais que actuam sobre esses campos. Durante as duas últimas décadas, em Itália, 
como consequência das leis nacionais aprovadas, verificou-se um grande 
desenvolvimento de instrumentos de planeamento ligados ao tempo, sobretudo ao nível 
autárquico. Em diversos casos italianos foram iniciados Projectos e Programas de 
Intervenção de Tempo, que constituíram linhas de acção experimentais. Em muitas 
cidades, sobretudo após a promulgação da lei 53 (2000), foram desenvolvidos os Planos 
Territoriais de Tempo (Territorial Timetable Plans), que consistiam num conjunto de 
estudos e diagnósticos dos campos atrás enumerados, e propostas de medidas a 
resolução dos conflitos de tempo identificados. A instrumentalização destes planos é 
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habitualmente feita por mapas de horários, elaborados quer por órgãos públicos, quer 
por privados. Simultaneamente, observou-se em diversos casos a reorganização 
funcional dos órgãos executivos autárquicos, pela exigência de transversalidade 
departamental destas políticas, dando origem aos Gabinetes de Tempo (Time Offices) 
(BELLONI, 1998, MAREGGI, 2002). Muitas das acções têm passado pela melhoria das 
acessibilidades a espaços urbanos e a serviços públicos em tempos pós-laborais, pela 
promoção da descentralização e multifuncionalidade territoriais, evitando excesso de 
tráfego desnecessário, implicando diversas vezes a sincronização ou dessincronização 
de fluxos, de modo a evitar problemas quotidianos como congestionamentos de tráfego 
automóvel (e.g. a implementação do “dia do cidadão”, que facilitava o acesso a serviços 
públicos, uma vez por semana, em horários pós-laborais; ou a dessincronização dos 
horários de abertura das escolas). Uma parte significativa da importância destas 
políticas está relacionada com a implementação regular de práticas de planeamento 
participado, diversas vezes concretizadas na constituição de Conselhos de Tempo e 
Acordos de Mobilidade que reúnem os stakeholders locais: residentes permanentes e 
temporários, empresários, técnicos, políticos (MAREGGI, 2002; MÜCKENEBERGER, 
2011). Por outro lado, verificou-se também um forte apoio à auto-organização de 
iniciativas relacionadas com a conciliação de tempos pela sociedade civil, catalisando o 
aparecimento de centenas de experiências de bancos do tempo (MAREGGI, 2002, 
ASSOCIAZIONE NAZIONALE DEL BANCHE DEL TEMPO, 2011).  

 
 

4. BANCOS DO TEMPO NA EUROPA E EM PORTUGAL 
 
O conceito de Banco do Tempo (BdT) tem evoluído em vários países, sendo a 

Itália e os Estados Unidos aqueles onde parece existir, de forma documentada e 
sistematizada, há mais tempo. Nos Estados Unidos, Edgar Cahn conseguiu um apoio, 
nos anos 80, do Florida International University’s Center on Aging, para a criação de 
centros de trocas em que o valor de troca era a hora (o Time Dollar), tendo sido 
considerado um projecto promissor para resolver problemas de ocupação de tempo na 
população mais envelhecida, que estava em crescimento (CAHN, 2000). Perante o 
sucesso das primeiras iniciativas, a partir de 1992 o governo federal apoiou a criação de 
BdTs, cujo número tem crescido até hoje. Em Itália, a ideia de BdT tem um percurso 
diferente, surgindo da secretaria da Uil Pensionati, a união de ex-trabalhadores 
pensionistas (ASSOCIAZIONE NAZIONALE DEL BANCHE DEL TEMPO, 2011). 
Em 1991, em Parma, é criado o primeiro BdT como modo de responder ao problema de 
ocupação do tempo livre pelos pensionistas. Em 1995 são criados BdTs em Ivrea, 
Roma, Padova e Santarcangelo di Romagnia, este último considerado a “capital” dos 
BdT, dada a projecção mediática que experimentou. Nesta fase, as iniciativas eram 
dinamizadas sobretudo por mulheres e apoiadas por instituições femininas.  

O conceito de BdT determina que uma hora tem igual valor para todos, i.e., as 
trocas são medidas em tempo e o valor do tempo é sempre o mesmo. O BdT tinha como 
propósito fazer frente a uma crise social e económica, por dois modos: primeiro, 
estabelecendo a reciprocidade e a paridade nas trocas interpessoais; segundo, 
fortalecendo laços sociais ao promover as redes de contacto. Em 2003, já se contava a 
existência de 250 BdTs em Itáliae apenas em 2007 foi criada a Associazione Nazionale 
del Banche del Tempo (ANBdT), sobretudo pela necessidade de romper com o 
isolamento dos BdTs. Esta foi concebida como rede, e não como organização 
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hierárquica, promovendo a autonomia de cada agência, dado não haver um modelo 
exacto de BdT para replicar. Nem todos os BdTs, no entanto, se juntaram à rede.  

Em Portugal, a criação de BdTs surgiu através da Associação Graal. Esta 
associação de mulheres conheceu o conceito de BdT durante um encontro em Barcelona 
em 1998 com a Associação Salud y Família (SyF), no âmbito do projecto conjunto: 
Para uma Sociedade Activa. Esta associação catalã tinha já começado a dinamizar 
BdTs, com inspiração nas iniciativas italianas. Contando com o apoio de Maria de 
Lurdes Pintasilgo, ex-primeira-ministra e Margarida Carvalho Neto, gestora de 
projectos do Graal, o projecto de Banco do Tempo Portugal conseguiu, em 2000, apoio 
governamental do Ministério da Igualdade, então liderado por Maria de Belém Roseira 
(Santos 2012). Este incluiu apoio financeiro, constando no Orçamento de Estado, e 
apoio institucional, tendo sido reconhecido como um serviço de apoio à conciliação 
entre trabalho e família pela Comissão para a Igualdade no Trabalho e no Emprego. 
Após dois anos de estruturação e organização do BdT em Portugal, surgiram, em 2002, 
os primeiros BdTs: em Abrantes, por iniciativa da Câmara Municipal local, e em 
Coimbra, por iniciativa da própria equipa da Graal, tendo, então, recebido uma 
considerável atenção mediática. 

Em termos de estrutura, a Associação Graal procurou criar uma rede de BdTs, ao 
invés de uma estrutura hierárquica. Assim, cada agência de BdT tem as suas próprias 
características e público específicos, bem como as suas próprias parcerias para 
financiamento. Dado serem as agências a definir os seus limites territoriais, existe um 
leque alargado de escalas e tipos de BdT em Portugal: desde a escala do bairro e da 
freguesia (Lumiar, Portela, etc.), até ao concelho (Cascais, Coimbra, Quarteira, Funchal, 
etc.), passando também por escolas (Póvoa do Vazim, etc.) e grupos “aterritoriais” 
(Serviços Sociais da Caixa Geral de Depósitos, etc.). Actualmente, o papel da 
Associação Graal baseia-se na formação-base de dinamizadores das agências locais, na 
intermediação para trocas de horas inter-agências, e na dinamização do sentido de 
comunidade, promovendo regularmente encontros nacionais e internacionais, bem como 
mantendo-se activamente informada da situação de cada agência. Nos primeiros anos, a 
Graal abordava entidades com quem já realizava projectos, incentivando a criação de 
BdTs, e promovendo acções de formação nos locais que pretendessem abrir uma 
agência. A partir de 2004, resultado de alguma falta de financiamento, as formações 
passaram a ser realizadas apenas em Lisboa; simultaneamente, e devido ao maior 
conhecimento generalizado das agências e do conceito, a Associação Graal passou a ser 
abordada para a criação de novos BdTs, invertendo a lógica de oferta e procura na 
abertura de agências. Ao contrário das estruturas correspondentes em Espanha (SyF) e 
Itália (ANBdT) que recolhem quotas às agências para financiar a gestão 
nacional/regional, a Graal não recolhe qualquer financiamento das agências locais. As 
parcerias que a Graal desenvolve, no âmbito dos BdT, são celebradas com distintos 
géneros de instituições, sendo a maior parte destas autarquias e associações locais que 
pretendem constituir agências locais de BdT (Figura 2). 
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Figura 2 – Tipos de parceiros do Banco do Tempo (Graal) 
 

 
Fonte: Branco (2012) 

 
Desde 2002 têm surgido em média 4 a 5 novos BdT por ano, sendo que, dos 49 

que foram fundados desde 2002, sobrevivem hoje 34. Destes, pelo menos 10 
encontram-se em fase de arranque, de reorganização, ou de encerramento. A Associação 
Graal promove gratuitamente cerca de 4 a 5 acções de formação por ano, relativas ao 
processo de abertura e gestão de agências de BdT, pelo que, por cada acção de formação 
surge, em média, um novo BdT. Em 2011 encontravam-se registados 1971 participantes 
nos BdT, destacando-se a população feminina (75%) e de grupos etários mais 
avançados (Figura 3). 

 
Figura 3 – Membros do Banco do Tempo em Portugal, por grupo etário (%) 

 

 
Fonte: Branco (2012) 

 
As 34 agências de BdT encontram-se em diversos pontos de Portugal continental 

e nas duas Regiões Autónomas, estando claramente concentradas em áreas do litoral e 
sobretudo a Norte do Tejo, acompanhando o padrão de distribuição populacional do 
país (Figura 4). Recentemente tem-se acentuado a concentração de agências na Área 
Metropolitana de Lisboa, espelhando, entre outros, a importância do papel de 
acompanhamento de proximidade para a manutenção activa das agências, papel 
desempenhado pelas coordenadoras da rede nacional de BdT, sediada em Lisboa. Até à 
data, não existem estudos de impactos socioeconómicos pelos Bancos de Tempo 
portugueses. 
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Figura 4 – Distribuição territorial de BdTs em Portugal 
 

BdTs Activos (2012) 
 
Póvoa do Lanhoso 
Barcelos 
Braga 
Valongo 
Foz 
Póvoa do Varzim 
Ílhavo 
Vagos 
Murtosa 
Lousã 
Coimbra 
Nazaré 
Castelo Branco 
Abrantes 
Alverca 
Sto. António dos Cavaleiros 
Sintra 
Cascais 
Cova da Moura 
S.S.C.G.D Lisboa 
Lumiar 
Mouraria 
Portela 
Corroios 
Almada 
Montijo 
Évora 
Quarteira 
Albufeira 
Ponta Delgada 
Funchal 

 

Baseado em Branco (2012) 
 
A relação directa com entidades internacionais com experiência na coordenação 

de BdTs tem-se revelado muito importante para a Associação Graal. Para além dos 
contactos com a SyF no início do projecto, a relação de cooperação estreitou-se nos 
últimos anos e, em 2008, foi celebrado um protocolo de colaboração entre a SyF e a 
ANBdT, reforçada em 2010 com um projecto financiado pelo programa Europeu 
Grundtvig, com o objectivo de trocar experiências e produzir recomendações sobre 
formação para BdTs, coordenado pela Associação Graal.  

 
 

5. O VALOR ACRESCENTADO DAS POLÍTICAS DE TEMPO 
 
Nas secções anteriores, procurámos identificar as motivações que conduziram à 

emergências de políticas de tempo na Europa, sintetizar cronologicamente os conceitos 
e momentos-chave que marcaram a sua evolução até ao seu reconhecimento no 
Conselho Europeu (2010), e identificar diferentes definições, campos, medidas e acções 
relacionados a estas políticas. Focámo-nos, também, nos Bancos do Tempo, iniciativas 
locais que constituem, em Portugal, a forma mais explícita deste tipo de políticas, por 
parte de diversas autarquias. Num contexto de renovação de práticas de planeamento, 
importa especificar a inovação e as mais-valias associadas a estas políticas. Por um 
lado, constituem uma inovação face às políticas confinadas à utilização e distribuição de 
dinheiro, pela compreensão do tempo enquanto recurso social e individual e pelo 
reconhecimento do direito ao tempo próprio (right to one’s own time; discretionary 
time; time sovereignity; temporal autonomy). Consistem também num enriquecimento 
das políticas de tempo implícitas já existentes, nos campos da família, trabalho, 
urbanismo, etc., pois acrescentam as dimensões do quotidiano, dos padrões de uso do 
tempo e das diferentes fases da vida ao processo de planeamento, em grande parte pela 
participação activa dos stakeholders locais. Aliado a este pressuposto participativo, o 
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seu carácter inerentemente transversal aos diversos departamentos governamentais 
aumenta as competências de planeamento dos técnicos, permitindo uma gestão urbana 
de melhor qualidade e com uma abordagem mais integrada e humana. Pretendendo 
atenuar diversos conflitos de tempo identificados nas áreas urbanas, que “roubam” 
tempo aos cidadãos, estas políticas contêm em si um carácter de “justiça temporal”, 
gozando, portanto, de um significativo potencial para reforçar a qualidade de vida 
urbana e a coesão social e territorial.  
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Resumen 

Durante las dos últimas décadas las regiones metropolitanas españolas han 
enfrentado una creciente competencia y deslocalización económica. A ello se suman la 
vulnerabilidad ante la crisis y el insostenible modelo de crecimiento económico y urbano 
dominante hasta 2008. Surgen así nuevas necesidades y se refuerzan otras, como conseguir 
una economía más productiva basada en el conocimiento o más empleos con mayor 
cualificación. Así, la promoción de una economía creativa es una estrategia clave para 
muchos gobiernos locales en estos espacios. Se propone una tipología de iniciativas para 
evaluar esas estrategias y se analizan las implementadas en nuestro caso. Los resultados 
sugieren que Madrid está lejos de convertirse en una ciudad-región creativa. 

Palabras clave: industrias creativas, gobernanza urbana, regiones metropolitanas, Madrid 

 

 

Abstract 

CREATIVE INDUSTRIES AND URBAN DEVELOPMENT: POLICIES, STRATEGIES 
AND ACTORS IN THE MADRID CITY REGION 

Over the last two decades the metropolitan regions in Spain have been faced with 
an increased competition and economic delocalisation. Additionally, these spaces confront 
the economic crisis and the unsustainable pattern of economic and urban growth, dominant 
until 2008. In this context, new needs arise and others are reinforced, such as how to get a 
more productive knowledge-based economy, and more and better jobs. Thus, promoting 
the creative economy has emerged as a key strategy for many local governments in these 
areas. This communication proposes a typology of strategies to assess these initiatives and 
the main strategies and actors involved are presented. The results suggest that Madrid is far 
from building a competitive creative city-region. 

Keywords: creative industries, urban governance, metropolitan region, Madrid 

                                                            
1 La comunicación forma parte de los proyectos financiados por el Plan Nacional de I+D+i  sobre Las 
regiones metropolitanas españolas en la sociedad del conocimiento: tendencias económicas y 
transformaciones territoriales (CSO2009-10888) y Gobernanza local, innovación y desarrollo urbano en 
entornos metropolitanos (CSO2010-19002). 
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1. INTRODUCCIÓN 
 

Las aglomeraciones urbanas españolas se enfrentan desde hace más de dos décadas al reto 
de la globalización y la integración europea, que favorecen un aumento de la competencia 
y la progresiva deslocalización de actividades. A ello se suman ahora la vulnerabilidad ante 
la actual crisis económica y el insostenible modelo de crecimiento basado en la burbuja 
inmobiliaria. Surgen así nuevas necesidades y se refuerzan otras, como conseguir una 
economía más productiva y basada en el conocimiento, más y mejores empleos asociados a 
una mayor cualificación, o un espacio urbano más sostenible y menos segmentado. 

El discurso sobre el carácter estratégico de la economía creativa y la cultura, impulsado 
desde numerosas instituciones internacionales y gobiernos, se ha afianzado como posible 
respuesta ante esos retos. La bibliografía internacional reciente ofrece evidencias sobre la 
creciente importancia de esas actividades en la configuración de las nuevas jerarquías 
urbanas, así como sobre su concentración en grandes ciudades-región. Se les presta por 
ello una creciente atención, tanto en las políticas de competitividad como en las destinadas 
a la regeneración de determinados espacios urbanos. No obstante, la economía creativa ha 
recibido también numerosas críticas, tanto por la imprecisión conceptual original, como 
por tratarse de la traslación de una noción surgida en el mundo anglosajón y a menudo 
confundida con la de economía cultural, la posible mitificación de su importancia o el 
elitismo de determinadas estrategias urbanas destinadas a atraer a ese tipo de actividades y 
profesionales de alta cualificación en detrimento de otras alternativas. A partir de este 
escenario general, el texto aborda dos cuestiones principales. 

En el siguiente epígrafe se plantea un breve debate sobre el concepto de economía 
creativa, los criterios de delimitación utilizados, sus debilidades o su importancia en las 
economías metropolitanas, prestando particular atención a la influencia ejercida por la 
gobernanza público-privada sobre el desigual desarrollo de los clusters creativos, las 
estrategias de promoción y los posibles conflictos asociados. A continuación, tras una 
breve panorámica sobre la importancia de la economía creativa en la aglomeración de 
Madrid, se analizan y valoran las estrategias y políticas de promoción de la economía 
creativa y se propone una tipología como base metodológica para analizar las desarrolladas 
en la región de Madrid durante la última década, que permiten avanzar unas conclusiones 
sobre logros y debilidades desde la perspectiva de una gobernanza metropolitana más 
eficaz. La fuente utilizada para valorar su importancia fueron los ficheros de la Tesorería 
General de la Seguridad Social, que recogen la afiliación a las diferentes actividades a dos 
dígitos de la CNAE-2009 a 31 de diciembre de 2009, prestando luego especial atención a 
un abundante material documental y trabajo de campo sobre las iniciativas en la región. 

 
 
2. SIGNIFICADO DE LA ECONOMÍA CREATIVA: GOBERNANZA LOCAL Y 
DESARROLLO URBANO 
 

La creciente importancia que en la última década se concede a la inserción de las ciudades 
y regiones europeas en una sociedad y economía del conocimiento ha difundido un 
discurso en el que conceptos como creatividad, aprendizaje o innovación se convierten en 
claves para el desarrollo urbano y, en particular, de las grandes regiones metropolitanas. 
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La creatividad, entendida como capacidad de aportar respuestas nuevas y más eficaces 
frente a los retos  que enfrentan los territorios, se ha convertido en un concepto cada vez 
más frecuente en la literatura especializada y destacado por diversas instituciones 
internacionales, (UNESCO, 2006; UNCTAD, 2008, 2010; Comisión Europea, 2010). 

Paradójicamente, pese a la densidad de estudios en este ámbito, no se han logrado 
establecer acuerdos definitivos en torno a conceptos básicos como el de economía creativa, 
dando lugar a formulaciones bastante amplias y sujetas a interpretaciones. Así, para la 
UNCTAD (2008:13), se trata de aquella “basada en la producción de bienes simbólicos, 
dependientes de derechos de propiedad y dirigidos a un mercado lo más amplio posible”. 
Sin embargo, como reconoce ese mismo informe, la noción de sectores creativos 
representa un concepto subjetivo, en evolución y a menudo autorreferente, que no admite 
una única aproximación sino “maneras diferentes de interpretar las características 
estructurales de la producción creativa” (Ibidem.:8). Pero, más allá de ese debate pueden 
apuntarse algunas características de interés para el desarrollo urbano. 

En primer lugar, son actividades intensivas en conocimiento, con creciente demanda 
internacional y capacidad para generar empleo y valor añadido, que se suma su efecto 
multiplicador sobre otras actividades. La progresiva mercantilización de la cultura y la 
creciente atención al patrimonio cultural de las políticas públicas se suman en la misma 
dirección (MANITO ed., 2011). En segundo lugar, una parte significativa de esos puestos 
de trabajo exigen recursos humanos con elevado nivel formativo, que suelen asociarse con 
empleos de calidad y la formación de una supuesta clase creativa (FLORIDA, 2002). 
Finalmente, los recursos que utilizan, a menudo intangibles, se concentran en determinadas 
ciudades y tienen un carácter específico, limitando el riesgo de deslocalización 
empresarial. Así, tanto las diferencias en los recursos heredados como la diversa capacidad 
de las sociedades locales para valorizarlos o generar otros nuevos, se convierte en factor de 
nuevas desigualdades interurbanas. 

Como consecuencia de esa indefinición conceptual, una de las principales dificultades 
asociadas al estudio de la economía creativa es la falta de acuerdo sobre los sectores a 
considerar para su estudio. Destaca, sin embargo, el esfuerzo de Naciones Unidas para 
unificar criterios en su definición, delimitación y creación de bases estadísticas. Así, los 
Creative Industries Report (UNCTAD, 2008 y 2010) se han convertido en referencia 
habitual, próxima a la propuesta por la Comisión Europea (2010), utilizada también aquí 
como base para el análisis. 

Con esas referencias, en el análisis realizado con anterioridad para el sistema urbano 
español se consideraron nueve grupos de actividad (CNAE-2009), con una desagregación a 
dos dígitos que es la disponible para estudios a escala local (MÉNDEZ et al., 2012) y que 
podría servir como base a comparaciones interurbanas. Aunque la traslación de esa 
clasificación no es exacta y supone cierta sobrevaloración de los servicios del último 
grupo, al incluir también actividades como la ingeniería o las empresas de estudios de 
mercado, permite diferenciar claramente los diferentes grupos de actividades. Están, en 
primer lugar, las actividades que guardan mayor relación con la creación artística o el 
patrimonio cultural (90 y 91). Aparecen luego las empresas identificadas con las industrias 
culturales, que comprenden edición e impresión, industrias y servicios audiovisuales, 
edición de programas informáticos y videojuegos (18, 58, 59 y 60). Están, finalmente, los 
servicios creativos en ámbitos como arquitectura e ingeniería (71), publicidad (73) y otros 
servicios profesionales como diseño, fotografía o traducción (74). 

Al mismo tiempo, durante las últimas décadas el contexto político-institucional local se ha 
transformado en un factor de creciente importancia en el desarrollo urbano, como 
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consecuencia del re-escalamiento tanto de la organización espacial del capitalismo como 
de los mecanismos de regulación y poder estatal. En ese contexto, la transición del 
gobierno a la gobernanza, con la incorporación de un creciente número de actores con 
capacidad de decisión en las políticas urbanas ha tenido un impacto importante en el 
creciente interés por aquellas centradas en la creatividad y la innovación.  

Se trata de un aspecto clave en relación con el tema aquí tratado porque, como señala 
HEALEY (2004) ciertas formas de gobernanza pueden, en contextos específicos, potenciar 
la creatividad y la innovación. En este sentido, es preciso considerar que, más allá de su 
carácter generalizado como contexto político-institucional, la gobernanza territorial puede 
adoptar configuraciones muy diferentes, afectando los objetivos, características y 
resultados de las estrategias de desarrollo. Según PIERRE (1999) las estructuras de 
gobernanza pueden ser agrupada en cuatro tipos: pro-crecimiento, gestionadora, 
corporatista, y del bienestar, siendo las primeras las habitualmente asociadas al 
surgimiento de políticas de promoción de estrategias de desarrollo apoyadas en las 
industrias creativas.   

En términos generales, los investigadores interesados por la relación entre sectores 
creativos y desarrollo urbano se han limitado a explorar las articulaciones socio-
institucionales asociadas a determinados clusters creativos (DE PROPRIS y 
HYPPONNEN, 2008) descuidando el debate más amplio sobre gobernanza urbana y 
promoción de una economía creativa (RADAELLI, 2011). Sin embargo, una revisión de la 
literatura sobre economía y ciudades creativas permite apuntar algunas consideraciones en 
ese sentido. 

En primer lugar, en relación con los actores presentes en el territorio suele destacarse  la 
importancia que continúan jugando los alcaldes (PONZINI y ROSSI, 2010). Su orientación 
política, carácter más o menos emprendedor o características personales resultan 
determinantes tanto en las estrategias formuladas como en las coaliciones construidas. Los 
demás actores, con sus propios intereses y agendas, juegan también un papel clave en el 
tipo de articulaciones. Como se comenta más arriba, son muy diversos los sectores 
económicos comprendidos en la economía creativa y, consecuentemente, muchos los 
actores públicos y privados involucrados o potencialmente interesados en la puesta en 
marcha de estrategias alternativas. 

Un segundo aspecto destacado tiene que ver con lo que HEALEY (2004) define como las 
culturas de gobernanza subyacentes a la arquitectura organizativa público-privada, es 
decir, las normas, valores, costumbres y convenciones que configuran el ámbito de la 
acción colectiva de una comunidad. Así, las redes formales e informales pueden adquirir 
un papel más o menos abierto a nuevos actores e ideas o bien cristalizar estructuras 
tradicionales de poder incluso en el contexto de discursos aparentemente renovadores. En 
ese sentido, sin embargo, hay que considerar que la Administración no actúa como una 
estructura monolítica, sino como una multiplicidad de ámbitos de intervención, con reglas 
y dinámicas de actuación muy diversas que FONTAN, HAMEL, et.al. (2009:837), 
describen como poligobernanza.  
En tercer lugar, diversos autores coinciden al apuntar que las estrategias de promoción de 
una economía creativa vienen asociadas a la búsqueda de relaciones político-institucionales 
multinivel. Aunque por lo general las diversas formas de gobernanza urbana incluyen 
algún tipo de relación con los niveles superiores del Estado, en estos casos se observa una 
intensa asociación de intereses entre los mismos. En España, proyectos de referencia 
mundial como Abandoibarra (Bilbao) o el Distrito 22@ (Barcelona), constituyen claros 
ejemplos de articulaciones resultantes del interés compartido por gobiernos regionales, 
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locales y el Estado central en la inserción competitiva del territorio en los flujos globales. 
Hay que destacar, además, que se trata de los dos únicos casos españoles con algún avance 
en la construcción de mecanismos más o menos institucionalizados de gobernanza 
metropolitana, que abren el camino a mayores y mejores articulaciones multinivel. Caben, 
sin embargo, también aquí matizaciones que resultan en una diversidad de trayectorias  
más o menos exitosas en el despegue de sectores creativos e intensivos en conocimiento 
(BONTJE, MUSTERD, et.al., 2011). 

En contextos metropolitanos, tiene particular interés el papel que las dinámicas generadas 
en la ciudad central juegan en la construcción de sus periferias impactando, por tanto, en la 
construcción de agendas locales de desarrollo en ciudades metropolitanas. El despliegue en 
la ciudad central de estrategias propias de una ciudad global o la existencia de un plan de 
desarrollo regional son aspectos destacados por la literatura especializada.  

 En el mismo sentido, no es menor el impacto que ciertas características del contexto 
regional o nacional tienen en las estrategias locales. En España, por ejemplo, el papel del 
sector de la construcción como motor económico y, en ese contexto, las estrategias 
seguidas por algunas ciudades pioneras como Barcelona, Bilbao o Valencia, favorecieron 
la difusión de modelos de desarrollo que concedieron un papel central a los grandes 
proyectos emblemáticos orientados a situar la ciudad en el mapa nacional o global. 

 
 
3. IMPORTANCIA Y POLÍTICAS DE PROMOCIÓN DE LA ECONOMÍA 
CREATIVA EN MADRID: CRITERIOS DE EVALUACIÓN Y RESULTADOS. 
 

Pese a que la economía de Madrid se asocia más con otro tipo de actividades como las de 
servicios avanzados, financieras, administrativas, etc., o a la imagen mucho más difundida 
de Barcelona como ciudad creativa, el área urbana madrileña actúa como principal 
aglomeración de este tipo de actividades en España. Los datos de la Tesorería General de 
la Seguridad Social al finalizar 2009 localizan en ella un 29,3% del empleo total en estas 
actividades, frente al 17,9% que representa el área de Barcelona y proporciones ya muy 
inferiores en los casos de Valencia (3,8%), Sevilla (3,7%) o Bilbao (2,9%), que le siguen 
en importancia. En su interior se reproduce esa tendencia a la concentración espacial, pues 
el 71,5% del empleo aún se localiza en la ciudad de Madrid, particularmente en sus 
distritos centrales. Si a la capital se añaden las siete ciudades que superan los 2.000 
afiliados (Pozuelo de Alarcón, Las Rozas y Alcorcón en el oeste; Alcobendas, San 
Sebastián de los Reyes y Tres Cantos en el norte; tan sólo Getafe en el sur), esa proporción 
supera el 97% del total, como reflejo de la importancia que siguen ejerciendo los recursos 
materiales e inmateriales que atraen la aglomeración y la formación de clusters creativos 
localizados (MÉNDEZ et al. 2012). En otras palabras, la economía creativa sigue siendo 
patrimonio de unas pocas ciudades y tan sólo en los casos de los equipamientos culturales 
y la industria editorial y de artes gráficas se atenúa esa tendencia, así como la atracción 
ejercida por los sectores metropolitanos socialmente más valorados.  

Pese a ese carácter fuertemente selectivo, que no disminuye apenas con el paso del tiempo, 
la difusión del discurso sobre la creatividad se ha traducido en diversas iniciativas públicas 
orientadas a la promoción de actividades y espacios, algunas retóricas pero otras 
materializadas en acciones tangibles. Numerosas referencias internacionales muestran que 
las grandes metrópolis han sido el mejor exponente de estas políticas, (MOMMAAS, 2004; 
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MUSTERD y MURIE, 2010) y permiten deducir criterios para definir una tipología y 
valorar de modo sistemático lo ocurrido en Madrid. 

Respecto a sus objetivos, cabe distinguir las relacionadas con el desarrollo económico y la 
competitividad de aquellas otras destinadas a promover el desarrollo cultural y la 
dinamización social que, pese a su teórica complementariedad, pueden suponer  a veces 
contradicciones en su aplicación (PRATT, 2010). Respecto al tipo de intervención, la 
dualidad se establece entre las dirigidas a espacios concretos de la ciudad y las que ponen 
en valor recursos disponibles sin orientarse hacia áreas específicas. La combinación de 
ambos criterios permite distinguir cuatro tipos de políticas que, pese a su esquematismo, 
definen una trama útil para el diagnóstico (figura 1). 

 Figura 1. Estrategias de promoción de la cultura y la economía creativa: una tipología.  
 

   
Fuente: 

Elaboración propia. 

Un primer grupo de acciones son las dirigidas al desarrollo cultural mediante la promoción 
de eventos, cuyo mejor exponente pueden ser los festivales temáticos y las exposiciones, 
que pretenden promover una mejor imagen para la ciudad. Aquí también se incluyen las 
que favorecen la movilidad internacional de los artistas locales y de sus obras, o la 
atracción de otros del exterior, con objeto de fomentar las redes. 

Un segundo tipo de acciones a favor de la cultura más vinculadas con el planeamiento 
urbano promueven espacios concretos destinados a su producción y/o su consumo, 
acompañadas a veces con el objetivo de inserción social para grupos desfavorecidos. Aquí 
cabe incluir desde la construcción de centros formativos especializados en profesiones 
relacionadas con la expresión artística y la creatividad, hasta la promoción de centros 
culturales integrados, que incorporan la organización de exposiciones y diversos tipos de 
espectáculos. Son también de interés la rehabilitación de inmuebles (industriales, 
ferroviarios, portuarios, etc.) para albergar estos equipamientos y regenerar espacios 
urbanos degradados, o las políticas de recuperación de espacios públicos para destinarlos a 
actividades culturales, estrategias a veces vinculadas a la reivindicación del derecho a la 
ciudad para sus ciudadanos. 
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Pero, si en ciudades de cierta dimensión la presencia de departamentos relacionados con el 
fomento de la cultura ha convertido estas intervenciones en relativamente frecuentes, no 
suele ocurrir lo mismo con las destinadas a impulsar la economía creativa. Se trata de un 
concepto que en los países mediterráneos es de reciente importación desde el mundo 
anglosajón y está poco difundido en el ámbito de los gobiernos locales. Por eso, tales 
acciones suelen resultar escasas e inconexas, responsabilidad de los departamentos de 
economía y destinadas a promover empresas o incrementar la presencia de una clase 
creativa atraída por determinados estilos de vida y ambientes culturales. 

Aquí se incluyen las que buscan localizar iniciativas o lograr un desarrollo interno del 
sector creativo, incluyendo desde programas de aprendizaje en centros educativos a la 
creación de titulaciones para elevar la oferta de estos profesionales. En el plano de la 
promoción empresarial, tanto las ayudas a la creación de clusters creativos, como el apoyo 
a los nuevos emprendedores resultan los medios más habituales, de especial importancia 
donde las microempresas y el autoempleo de autónomos son muy frecuentes. 

Un último tipo de estrategias supone la promoción de espacios empresariales muy 
diversos. Entre los principales están los parques científico-tecnológicos de tercera 
generación, especializados, de pequeña dimensión e integrados en el tejido urbano. 
También los denominados distritos creativos, en donde se reutilizan antiguas áreas en 
declive para atraer empresas y profesionales creativos en operaciones que pretenden 
combinar la renovación urbana y la dinamización económica, aunque con efectos de 
sustitución social y de usos a veces conflictivos. En una escala menor, tanto la 
construcción de  viveros como la rehabilitación de antiguos contenedores o la promoción 
de viviendas en alquiler para alojar de los profesionales asociados a tales iniciativas 
apuntan en idéntica dirección. 

No resulta fácil presentar una panorámica pormenorizada y fiable de las actuaciones 
promotoras de la economía creativa y la cultura desplegadas en la región metropolitana de 
Madrid. Contribuyen a ello tanto su elevado volumen como la dispersión de iniciativas o la 
escasez de análisis publicados (BAZTÁN, 2011). Por ello, se presenta aquí una primera 
aproximación, más interesada en identificar y valorar las actuaciones de mayor significado 
que en incorporar una relación exhaustiva de las mismas. Para facilitar esa interpretación 
de conjunto se ha tomado como base el mismo esquema de clasificación y se han utilizado 
dos tipos de letra para diferenciar las actuaciones llevadas a cabo por el Ayuntamiento de 
Madrid –bastante más numerosas- de las emprendidas por la Comunidad de Madrid o 
algunos gobiernos locales de la región (figura 2). 

Esa primacía del Ayuntamiento madrileño en cuanto a iniciativas surgidas en la última 
década es un primer rasgo destacable, que refuerza la concentración de equipamientos 
culturales derivada de su condición de capitalidad. Además de ser reflejo de una política 
activa en este ámbito, es también consecuencia de la escasa atención prestada, en cambio, 
por el gobierno regional, que no se ha planteado ningún plan estratégico para coordinar las 
iniciativas existentes y abordar nuevos y más ambiciosos retos, acordes con la posición que 
se pretende para esta región metropolitana en el contexto europeo. 

Aunque la estructura administrativa es un indicador a considerar con cierto cuidado, pues 
más allá de la existencia de determinados organismos es necesario dotarles de contenido, 
ofrece un primer argumento para esa desigual valoración inicial. Así, tras su última 
remodelación en 2011 la anterior Consejería de Cultura y Deporte del gobierno regional 
quedó reducida a Viceconsejería, integrada ahora en una Vicepresidencia, Consejería de 
Cultura y Deporte y Portavocía del Gobierno, con funciones muy heterogéneas. Por su 
parte, en el organigrama del Ayuntamiento de la capital se mantienen un Área de Gobierno 
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de las Artes y la empresa pública Madrid Arte y Cultura S.A., nacida para agilizar la 
gestión de programas y actividades culturales, así como del Teatro Español, Teatro 
Fernán-Gómez y Teatro Circo Price.  

Figura 2. Estrategias de promoción de la economía creativa en Madrid. 
 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

      

 Fuente: Elaboración propia. 

Los restantes gobiernos locales, en cambio, han centrado sus objetivos en mejorar la oferta 
de equipamientos para su población y tan sólo en ciertos casos han abordado objetivos de 
mayor escala, ya sea solos o en colaboración. En el primero de estos casos destaca el 
Centro de Creación de las Artes (CREAA), promovido por el Ayuntamiento de Alcorcón, 
que pretendía integrar actividades de formación (escuelas de circo, danza, cine y teatro, 
conservatorio) con talleres de producción artística, auditorio y salas de exposiciones, 
aunque el cambio del gobierno municipal en 2011 y las restricciones presupuestarias han 
paralizado las obras y cuestionan su futuro. En el segundo caso están el Centro de Arte Dos 
de Mayo (Móstoles) y el Centro de Arte de Alcobendas, surgidos de la colaboración entre 
los gobiernos local y regional, con unos contenidos más tradicionales para este tipo de 
centros (exposiciones, ciclos de cine…). 

Un segundo rasgo a señalar es la disimetría existente entre las numerosas acciones 
dirigidas a promover los espacios, eventos o redes culturales frente a la escasa presencia de 
intervenciones para promover la economía creativa, pues en el plano de la promoción 
económica los criterios predominantes no suelen identificar un sector creativo con 
personalidad propia como para ser objeto de atención específica. Así, las acciones 
recogidas en la figura 3 son escasas en número, con objetivos dispersos y, en casos como el 
de la Catedral de las Nuevas Tecnologías, han debido reorientar su objetivo inicial de 
ubicarse en la nave rehabilitada de la empresa Boetticher y Navarro (distrito de Villaverde) 
hacia una red virtual de innovadores, ante las dificultades y retrasos del proyecto. 
Entre las restantes, la actuación de mayor antigüedad es la Ciudad de la Imagen, ubicada 
en Pozuelo de Alarcón y próxima a las instalaciones de RTVE en Prado del Rey, que 
alberga empresas del sector audiovisual, emisoras de televisión y diversos equipamientos. 
Iniciativas bastante más recientes son MediaLab Prado o el Centro de Innovación Ballesta, 
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dedicados a la producción y difusión de la cultura digital y a la atracción de jóvenes 
talentos, o la creación de una incubadora en cuatro talleres promovidos mediante 
colaboración del Ayuntamiento de Madrid con la Asociación de Artistas Visuales de 
Madrid (AVAM). Finalmente, el Campus de Excelencia Internacional Moncloa, 
promovido por las Universidades Complutense y Politécnica, en colaboración con 
instituciones como la Comunidad y el Ayuntamiento de Madrid, se plantea como objetivo 
la atracción de estudiantes e investigadores. 

Situación muy distinta es la relativa a los equipamientos culturales promovidos por el 
Ayuntamiento, que ha definido una jerarquía entre los de rango supramunicipal, municipal 
y aquellos que se plantean a escala de barrio, lo que permite hablar de una estrategia con 
cierto grado de integración. En el primer nivel se sitúa Matadero Madrid, definido como 
centro de creación contemporánea, en cuyas naves rehabilitadas incluye desde salas de 
exposiciones, cine y teatro, a una central de diseño y espacios para creadores. También el 
Centro Cultural Conde Duque, con mayor vocación patrimonial y museística (Archivo de 
la Villa, Hemeroteca Municipal, Biblioteca Histórica, Museo de Arte Contemporáneo…) y 
el Centro Cultural Madrid Centro Centro, que ocupa parte del Palacio de Cibeles y 
pretende destinarse a actividades relacionadas con la vida y la cultura urbanas. Resulta aún 
más numerosa la oferta de eventos culturales de características y dimensión muy 
heterogéneos, por lo que aquí se mencionan sólo aquellos de mayor impacto.            
La revisión de algunas de estas acciones permite constatar la limitada colaboración 
público-privada. En algunos casos, esa presencia se canalizó a través de la Institución 
Ferial de Madrid (IFEMA), participada por la Comunidad, el Ayuntamiento de Madrid la 
Cámara de Comercio y Bankia, que organiza la feria internacional de arte contemporáneo 
(ARCO Madrid) y la pasarela de moda y diseño, patrocinada también desde 2012 por una 
empresa privada (Mercedes-Benz Fashion Week). En el apoyo a las empresas creativas la 
Comunidad participó, junto con las principales empresas del sector, en la creación del 
Cluster Audiovisual, aunque más allá de un estudio inicial sus resultados son escasos, o 
con las universidades en el Campus Moncloa, mientras el Ayuntamiento lo hace en la ya 
citada incubadora con una asociación de artistas visuales, pero se trata de iniciativas 
aisladas y carentes de un proyecto que les dé sentido. Al margen de los gobiernos 
madrileños, la única experiencia de cierta entidad e interés es La Tabacalera, centro 
autogestionado que se localiza en la antigua fábrica de tabacos de Embajadores. Cedida en 
su día por el entonces Ministerio de Cultura a los movimientos sociales, y concebida como 
laboratorio colectivo para el fomento de la creatividad, combina múltiples actividades 
artísticas, culturales y de movilización social. En cualquier caso, la presencia de la 
sociedad civil en este ámbito tiene aún un amplio camino por recorrer hasta alcanzar la 
importancia que tiene en otras metrópolis. 

 
 
4.  CONCLUSIONES. 
 

La economía creativa resulta hoy un referente para algunos de quienes defienden la 
necesidad de un cambio de modelo productivo capaz de generar más y mejor empleo, 
aumentando la competitividad urbana. También entre quienes valoran el significado de la 
cultura y la creatividad para el impulso de la innovación social, la mejora de la calidad de 
vida ciudadana o la regeneración de ciertos barrios deteriorados. Esa doble perspectiva es 
necesaria para lograr un diagnóstico adecuado sobre su significado en la región de Madrid. 
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Pese a ser la principal aglomeración española por ocupación en estas actividades, con más 
del 29% del total, su importancia relativa en el empleo de la región apenas supera el 4%, lo 
que limita su capacidad para influir significativamente en la recuperación económica en los 
próximos años. No obstante, al importante patrimonio cultural heredado por la ciudad de 
Madrid y algunas otras se suma en la última década un creciente volumen de iniciativas 
favorables a una mayor difusión y participación de determinados grupos profesionales y 
colectivos ciudadanos en este ámbito. 

Lo esencial de la economía creativa corresponde a diversos servicios avanzados e 
industrias culturales, instalados por las externalidades derivadas de la aglomeración o una 
capitalidad que atrae a numerosas filiales de firmas transnacionales en sectores como el 
editorial, el audiovisual y multimedia, el de publicidad, etc. Resulta inferior, en cambio, el 
empleo vinculado a actividades artísticas o a la gestión y uso del patrimonio, que no han 
contado con políticas de promoción tan activas como, por ejemplo, en Barcelona. 

Pese a tratarse en su gran mayoría de actividades desmaterializadas para las que la 
información y el conocimiento son su principal insumo, están lejos de mostrar la supuesta 
libertad de localización que algunos atribuyen a la movilidad de esos recursos, pues pocas 
presentan una concentración comparable, junto con una selectividad espacial y tendencia al 
agrupamiento que es causa de nuevas desigualdades intrametropolitanas.  

Las políticas públicas locales parecen jugar un papel importante en la localización de 
iniciativas vinculadas con los sectores creativos en la región metropolitana madrileña. Un 
repaso de las principales permitió observar la importancia relativa de la ciudad central, 
tanto en las estrategias de carácter cultural como, en menor medida, en las orientadas al 
desarrollo de la economía creativa. La conjunción de ambos tipos de iniciativas se 
encuadra en una estrategia del Ayuntamiento a promover una imagen de Madrid como 
ciudad abierta, atractiva y tolerante, acompañada de una política de transformación del 
espacio urbano que ha intentado situarla entre las ciudades globales de clase mundial, en lo 
que podría considerarse una estrategia pro-crecimiento. Sin embargo, queda aún por 
desarrollar un análisis en profundidad que permita completar el perfil de las relaciones de 
gobernanza subyacentes y comprender el papel jugado por actores empresariales y clases 
creativas –artistas, movimientos sociales, determinados colectivos profesionales, etc.- que 
en esta primera aproximación aparece más difuso.  

Cabe subrayar también la débil presencia del gobierno regional y su falta de articulación, 
excepto en casos puntuales, con el gobierno de la ciudad de Madrid. Destaca, además, la 
ausencia de un plan de desarrollo del sector a escala regional, que podría contribuir a una 
distribución más coordinada y equilibrada. Antes bien, teniendo en cuenta el color político 
del partido gobernante puede decirse que las iniciativas en sectores creativos y culturales 
surgidas de la articulación entre gobiernos locales y gobierno regional en los últimos años, 
parecen relacionarse, sobre todo, con afinidades políticas antes que con otro tipo de 
criterios. 

En la periferia metropolitana es también notoria la falta de coordinación entre gobiernos 
locales para la puesta en marcha de estrategias conjuntas de promoción cultural o 
empresarial. En todos los casos resulta de nuevo bastante limitada la presencia del sector 
empresarial y de la colaboración público-privada, más presente en el caso de algunas 
intervenciones físicas sobre espacios urbanos específicos. Por el contrario, las iniciativas 
desarrolladas en estas ciudades guardan relación con estrategias específicas de unos pocos 
gobiernos locales que han visto aquí un motor potencial de diversificación económica, 
crecimiento del empleo y mejora de sus equipamientos. 
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Resumo 

Esta comunicação procura examinar o modo como os Planos Directores 
Municipais (PDM) da região de Lisboa se relacionaram com as redes de transportes 
colectivos, numa perspectiva de articulação transporte-urbanismo que tem vindo a 
ganhar peso na literatura. Com base na informação cartográfica dos PDM, é analisada a 
evolução das distâncias médias entre as áreas urbanas e as redes, bem como as 
consequências sobre a proximidade dos residentes. São finalmente propostos alguns 
indicadores de articulação que possam servir para a monitorização do planeamento 
urbano.  
 
Palavras-chave : planeamento urbano, transportes, articulação transporte-urbanismo, 
expansão urbana, acessibilidade. 
 
 
Abstract 

This communication examines how the Municipal Master Plans (MMP) of the 
Lisbon region were related to public transport networks, in a transit-oriented 
development perspective that has gained weight in the literature. Based on MMP 
cartographic information, we analyze the evolution of the average distances between 
urban areas and networks, as well as the impact on proximity to residents. Some 
indicators of transit-oriented planning are finally proposed, that may be useful for urban 
planning monitoring. 

 
Keywords: urban planning, transportation, transit-oriented development, urban 
expansion, accessibility. 
 
 

1.  INTRODUÇÃO: A ARTICULAÇÃO TRANSPORTE-URBANISMO 

 

A articulação entre os sistemas de transporte e o planeamento urbano tem vindo a 
ganhar protagonismo na retórica urbanística e na literatura científica. O tema não é novo 
mas a expansão urbana, geralmente considerada excessiva, tem justificado a sua 
reemergência na agenda política e científica. Orientar a dinâmica expansiva das cidades 
para eixos de crescimento privilegiados à volta das redes de transportes colectivos 
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tornou-se assim um objectivo cada vez mais proclamado pelas autoridades 
metropolitanas a nível global. Os desequilíbrios sociais relacionados com as 
desigualdades de acesso à cidade e aos serviços, empregos e amenidades urbanas, as 
novas preocupações ambientais, o medo de disfunções económicas provocadas pela 
falta de produtividade em contextos urbanos centrífugos, constituem factores 
frequentemente apontados, aos quais se juntaram mais recentemente a crise do 
financiamento dos transportes públicos e a crise do planeamento como regulador dos 
equilíbrios urbanos. 

A singularidade dos países semi-periféricos como Portugal no que respeita às 
dinâmicas urbanas tem sido sublinhada em várias ocasiões (Serra, 2002; Guerra, 2011), 
sendo bem conhecidas as suas dimensões subjacentes e interrelacionadas: um processo 
de urbanização e de industrialização tardio, a predominância da ocupação do alojamento 
em regime de propriedade (Cardoso, 1991), uma tradição de legislação e 
regulamentação do ordenamento do território recente e imatura (Nunes Silva, 1993; 
d'Orey Cancela d'Abreu, 2007), o que inclui a falta de planos regionais exigentes e 
vinculativos, o peso da engenharia na produção pública, em que o transporte aparece 
como uma resposta lógica aos problemas colocados pelo crescimento urbano, a 
predominância dos investimentos em infra-estruturas rodoviárias em detrimento dos 
transportes públicos (Marques da Costa, 2007), que atrasou, no caso de Lisboa, o 
desenvolvimento de uma rede metropolitana e regional eficaz, com a permanência de 
bolsas sem transportes ferroviários eficazes, as carências em matéria de informação 
estatística em escalas finas, que remete para a fraca tradição de regulação pública 
territorial e o favorecimento da iniciativa e responsabilidade privada no que à 
mobilidade e construção diz  respeito (Rio Fernandes, 2007), e finalmente a pouca 
prática da integração de políticas quase até aos nossos dias, com uma forte 
especialização das competências (Ferrão, 2010). Num quadro de descombinação 
temporal entre a emergência mundial dos conceitos e as orientações nacionais, o 
contexto português revelou-se logicamente pouco favorável à implementação de 
políticas de articulação transporte/urbanismo, de modo que os resultados do esboço de 
monitorização aqui apresentado são expectáveis, sendo reconhecida a inflação da 
artificialização dos solos organizada pelos PDM (DGOTDU, 2011). O interesse deste 
estudo reside principalmente na proposta de indicadores de articulação e na 
quantificação dessa inflação territorial, numa forma que possa ser reaplicada aquando da 
próxima geração de PDM. 

Esta comunicação pretende iniciar um conjunto de propostas metodológicas para 
uma melhor avaliação dos objectivos e realizações do planeamento urbano em matéria 
de articulação transporte/urbanismo. Com base nos PDM aprovados na Área 
Metropolitana de Lisboa (AML) na década de 1990, pretende-se averiguar a forma 
como se relacionam as opções de expansão urbana com as redes de transporte colectivo 
existentes (ou já planeadas) naquela altura. O estudo baseia-se em três fontes de dados 
principais. Em primeiro lugar, foi utilizada a informação vectorial cartográfica dos 
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Planos Directores Municipais dos 17 municípios da Área Metropolitana de Lisboa1. 
Esses documentos apresentam uma importante heterogeneidade em termos de 
definições e classificações dos solos, pelo que a unificação da nomenclatura foi uma 
etapa obrigatória, implicando uma perda de informação, com a eliminação das classes 
de usos do solo mais pormenorizadas, mas permitindo em contrapartida tecer 
comparações entre os diversos territórios da AML (Quadro 1). Em segundo lugar, 
foram utilizados os dados dos Recenseamentos Populacionais (1991) ao nível da sub-
secção. Em último lugar, as redes de transportes existentes ou já planeadas entre 1990 e 
1995 foram identificadas: 37 estações de metro construídas até 2002, 102 estações de 
comboios pertencentes às linhas de Cascais, Sintra, Oeste, Azambuja, Sado e Cintura, o 
aeroporto de Lisboa e os 9 portos fluviais. Nesta fase do projecto, não foram 
contempladas as linhas de autocarros, nem foram hierarquizados os pontos das redes em 
função do tipo de transporte ou da importância do ponto. 

Quadro 1. Principais categorias e sub-categorias de usos dos Planos Directores 
Municipais. 
Categorias de usos do 
solo 

Sub-
categorias Descrição 

A : agricultura -- -- 
B : espaços naturais -- -- 
C : espaços urbanos UC Área urbana consolidada 
D : espaços económicos IND Espaço industrial 
E : áreas de expansão EUZ Área de expansão urbana (predominantemente residencial) 

EIND Área de expansão industrial 
Aqui, só se encontram detalhadas algumas categorias especificamente urbanas: C, D e E. Fonte: informação 
cartográfica dos PDM, elaboração própria. 

As unidades espaciais correspondem a áreas de tamanho variado delimitadas em 
função da classe de uso determinada pelos municípios. A articulação transporte-
urbanismo é definida neste artigo no seu sentido mais largo, como a maior proximidade 
física possível entre as zonas urbanizáveis e as redes de transporte colectivo; um raio de 
2 mil metros à volta das estações constitui um primeiro nível aceitável embora maior 
que os raios habitualmente utilizados na literatura (Cervero et al., 2002; Olaru et al., 
2011; Ngo, 2012). 

 

 

2. PLANEAMENTO MUNICIPAL E NÍVEIS DE ARTICULAÇÃO 
TRANSPORTE-URBANISMO 

 

Hipótese 1: o planeamento municipal aumentou a distância média entre as redes de 
transporte colectivo e as zonas urbanizadas. 

                                                 
1 O território de Odivelas, 18º município da AML, criado em 1998, pertencia ao concelho de Loures, estando em 
vigor o PDM de Loures, aprovado em 1994. 
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A averiguação desta hipótese consiste em comparar a média das distâncias mais curtas 
entre as estações de transporte colectivo e os centróides das unidades espaciais, primeiro 
com base nas unidades já urbanizadas e classificadas na nomenclatura unificada dos 
PDM como C (espaço urbano) ou D (espaço de uso económico predominante), segundo 
a partir das áreas de expansão, classificadas E. O cálculo da distância média ponderada 
pela área da unidade espacial pode ser expresso pela equação 1: 

onde di representa a distância entre a unidade espacial i e a estação mais próxima; ai a 
área da unidade i, A a área total da zona de estudo. Apenas para efeitos de comparação, 
o cálculo é feito também em relação aos pontos de acesso às auto-estradas, utilizando a 
���, passando di a representar a distância entre a unidade espacial e o mais próximo 
ponto de acesso a uma auto-estrada. 

No Quadro 2 apresentam-se os resultados para algumas classes de uso do solo 
programados nos PDM, incluindo as sub-categorias UC, IND, EUZ e EIND. Não foram 
incluídas outras sub-categorias, como os espaços (existentes ou de expansão) 
predominantemente terciários ou ligados ao turismo, que representam áreas muito 
reduzidas e cuja interpretação seria mais delicada. 

A distância média entre as estações e as áreas urbanas, quando comparadas as áreas 
existentes e as áreas planeadas, evidencia um ligeiro aumento. Do  tecido urbano 
existente (C) para o projectado (E), a distância passa de 3,42 para 3,68 km, e o aumento 
é ligeiramente maior se nos concentrarmos na diferença de UC para EUZ (tecido urbano 
predominantemente residencial), que é de quase 700 metros. O mesmo acontece 
relativamente às auto-estradas, e só as áreas industriais tenderam a aproximar-se delas. 
Como consequência, se 21,1% das unidades espaciais urbanas (C) se encontravam a 
menos de 800 metros de uma estação (e 45,1% a menos de 2 mil metros), apenas 11,1% 
das áreas de expansão foram definidas nesse raio (e 35,3% no raio de 2 mil metros). 

Quadro 2. Distância média das categorias de usos dos PDM relativamente às redes de 
transporte colectivo e às auto-estradas. 

Classes 
de uso 

Área total 
(km2) % da área ��� (km) ��� (km) 

% da área < 
800 m de uma 

estação 

% da área < 
2000 m de uma 

estação 
A 1.627,945 53,0 6,680 6,373 1,3 12,6 

B 605,161 19,7 5,655 6,015 2,3 17,2 

C 387,163 12,6 3,425 3,676 21,1 45,1 

UC 323,912 10,5 3,289 3,620 22,5 46,9 
D 92,507 3,0 3,909 4,024 16,7 40,8 

IND 50,034 1,6 2,926 2,822 20,3 45,5 
E 256,092 8,3 3,683 3,857 11,1 37,0 

EUZ 167,044 5,4 3,923 4,333 9,9 35,3 
EIND 45,595 1,5 3,430 2,818 11,3 40,4 

F 102,548 3,3 5,783 4,587 16,4 37,1 

TOTAL 3.071,416 100,0 5,704 5,622 5,8 21,3 

∑ .
 (Eq. 1) 
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A distância média às estações é ponderada pela área da unidade espacial observada. UC, IND, EUZ e EIND 
são sub-categorias, não entrando portanto nas contas da área total, que corresponde à soma das categorias A a 
F. Fonte: informação cartográfica dos PDM, cálculos próprios. 

De notar que até 20 km de Lisboa, a evolução foi variável mas confirma globalmente a 
tendência para o afastamento. Além do limite de 20 km, a tendência foi claramente de 
aproximação entre as áreas urbanizadas e as estações de transportes colectivos, 
atingindo uma diminuição de 6,5 km. Sendo as áreas urbanizadas muito menores nas 
zonas mais afastadas, o seu peso na distância média final do quadro acima referido é 
menor. 

Hipótese 2: a saturação do espaço pelo tecido edificado nas imediações das estações, 
principalmente a pouca distância de Lisboa, explica que se tenha produzido um 
aumento das distâncias médias. 

A averiguação desta hipótese mostra (Quadro 3) que não existe saturação do espaço na 
envolvente das estações de transporte colectivo. Existem 166 km2 de áreas classificadas 
A ou B a menos de 20 km de Lisboa e menos de 2 mil metros de uma estação de 
transporte colectivo (num total de 455 km2); nas mesmas zonas, 156 km2 foram 
classificadas C, e apenas 67km2 foram classificadas E. A mais de 2 mil metros (e < 20 
km de Lisboa), 102 km2 de áreas foram classificadas E. Poder-se-ia teoricamente 
transferir estas últimas para áreas mais próximas, o que mesmo assim deixaria 64 km2 
de espaço livre, o que representaria 14% da área total livre de urbanização, mais 4 
pontos percentuais em relação a Lisboa, por exemplo, que tem 10% da área dedicada a 
A ou B. 

Quadro 3. Áreas potencialmente urbanizáveis e urbanizadas a menos e mais de 2 mil 
metros de uma estação de transporte colectivo. 

Categorias e sub-cat. Total AML 
< 20 km de Lisboa 

Área < 2 mil metros EST Área > 2 mil metros EST 
Espaço A ou B (agr.nat.) 2.233,167 166,381 563,800 

Espaço C (urbano) 387,213 156,800 143,271 

UC 323,912 135,634 111,489 

Espaço D (económico) 92,510 29,672 29,689 

IND 50,034 17,204 21,091 

Espaço E (expansão) 256,148 67,881 102,742 

EUZ 167,044 42,093 59,404 

EIND 45,595 9,803 18,748 
EST: estação de  transporte colectivo. Áreas expressas em km2. Fonte: informação cartográfica vectorial dos 
PDM, cálculos próprios. 

Hipótese 3: o aumento de distância média entre áreas previamente urbanizadas e áreas 
de expansão projectadas significa uma degradação dos níveis de proximidade das 
populações relativamente às redes  

Devido à escassez dos dados disponibilizados pelo INE, esta hipótese é de difícil 
resolução. Tenta-se aqui projectar, em cada sub-secção estatística, a população total e de 
várias faixas em 1991 e depois de estabelecidas as áreas de expansão (classe EUZ). 
Dois pressupostos estão na base dos cálculos. O primeiro é a permanência no tempo e 
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na vizinhança da densidade populacional dos tecidos já existentes: pressupõe-se que 
uma determinada área de expansão ficará com a mesma densidade populacional que o 
conjunto de áreas urbanas da sub-secção estatística. O segundo é a reprodução das 
divisões sócio-espaciais no tempo, que não é de todo uma hipótese absurda (Préteceille, 
2001; Korsu, 2006): supõe-se que uma determinada área de expansão apresentará a 
mesma estrutura social que o conjunto de áreas urbanas da sub-secção estatística. Os 
resultados obtidos permitem encarar como um futuro possível a evolução da 
proximidade das estações de transportes colectivos para a população assim projectada e 
para várias camadas da mesma (Quadro 4). 

Quadro 4. Proximidade das populações projectadas em relação às redes de transporte. 

Situação 1991
Projecção das zonas de 

expansão EUZ Resultado C+EUZ 

População total 2.533.293 148.067 2.681.360 

População < 2000 m 1.902.340 66.903 1.969.243 

% de pop < 2000 m 75,1% 45,2% 73,4% 

População < 2000 m AE 1.648.502 81.869 1.730.371 

% de pop < 2000 m AE 65,1% 55,3% 64,5% 

População idosos total 311.861 18.479 330.340 

Idosos < 2000 m  249.280 7.946 257.226 

% de idosos < 2000 m  79,9% 43,0% 77,9% 

População classe alta NI total 74944 2019 76.963 

Classe alta NI  < 2000 m  58288 1895 60.183 

% de cl. alta NI < 2000 m  77,8% 93,8% 78,2% 

População classe bxa NI total 505165 20507 525.672 

Classe bxa NI  < 2000 m  285362 19207 304.569 

% de cl. bxa NI < 2000 m  56,5% 93,7% 57,9% 
NI: níveis de instrução. Classe alta: ensino superior completo; classe baixa: analf + prep secundário. Fonte: 
BGRE 1991, informação cartográfica dos PDM, , cálculos próprios. 

Estes resultados mostram que aquilo que foi um ligeiro afastamento da distância média 
(de 258 metros entre C e E, de 634 metros entre UC e EUZ) acaba por ter consequências 
populacionais mais importantes: se na situação de 1991 havia cerca de 75% da 
população da AML localizada a menos de 2 mil metros de uma estação de transporte 
colectivo, os próprios PDM previam, através das suas áreas de expansão, que apenas 
45,2% das novas populações estariam nesse raio, o que resultaria numa ligeira 
degradação dos níveis de proximidade. 

 

 

3. DIFERENCIAÇÕES REGIONAIS: INDICADORES DE ARTICULAÇÃO 
TRANSPORTE-URBANISMO 

 

As diferenças regionais em matéria de articulação transporte-urbanismo são 
importantes. Assim, 16% das 203 freguesias da AML concentram 75% das áreas de 
expansão localizadas a menos de 2 mil metros de uma estação, e essas mesmas 
freguesias concentram 47% da área total de expansão. A análise dessas diferenças 
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permite responder ao mesmo tempo a duas interrogações. Por um lado, o que explica o 
aumento geral das distâncias à escala regional? A resposta tanto pode residir em 
nítidas opções municipais de não-articulação em freguesias que no entanto dispõem de 
áreas potencialmente utilizáveis para urbanização, como em opções municipais 
expansivas em freguesias que não beneficiam da existência de estações de transporte 
colectivo. Por outro lado, que indicadores podem ser produzidos para uma avaliação 
do grau de articulação transporte-urbanismo das (nas) freguesias (e dos municípios, 
enquanto entidades competentes)?  

Uma primeira abordagem consiste em calcular o indicador de distância média às 
��� para todas as freguesias (Figura 1, A). O indicador não revela qualquer correlação 
com a disponibilidade de espaços à volta das estações, quer se considere a percentagem 
da área total localizada a menos de 2 mil metros de uma estação, quer se considerem os 
espaços agrícolas e naturais classificados A e B nos PDM.  

Este resultado sugere que a evolução das distâncias não é produzida pelos níveis de 
competências, existindo uma grande diversidade de situações que se prendem com 
opções municipais, ora com uma diminuição das distâncias ora com um aumento. A 
diminuição das distâncias aconteceu tanto em freguesias com transportes colectivos 
(Santa Iria da Azóia, Alverca do Ribatejo, Alhandra, Arrentela) como em freguesias 
localizadas fora dos raios de acção dos mesmos (Colares, São João das Lampas, Canha, 
Sesimbra). O afastamento das populações poderá ter ocorrido em zonas mais próximas, 
não tanto pela extensão periférica da mancha urbana mas pela aumento da distância 
média perto de Lisboa. A evolução das distâncias médias, por si só, pouco diz da 
tendência de articulação entre o transporte e o urbanismo. 
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Figura 1: mapas de indicadores da relação transporte-urbanismo nas 203 freguesias 
da AML. 

  
A: distâncias médias das áreas urbanas existentes e das áreas de expansão dos PDM, por freguesia. Os valores 
���  aplicado às áreas C e o mesmo indicador aplicado às áreas E de expansão. B: área localizada a menos de 2 mil 
metros de uma estação de transporte colectivo (km2). As quatro classes de valores foram calculadas com base nos 
quartis Q1, Q2 e Q3. C: índice de expansão relativo na AML, por freguesia. Valores baseados na equação 3. D: 
índice de aproveitamento na AML, por freguesia. Valores baseados na equação 4. Fonte: informação cartográfica dos 
PDM, cálculos próprios. 

 

A proporção de espaços abertos localizados a menos de 2 mil metros de uma estação de 
transporte colectivo pode assemelhar-se a um recurso para a urbanização. É face à 
existência, abundância ou falta deste recurso que a propensão de uma instituição em 
favorecer a articulação das políticas deve ser apreendida, e que os indicadores adquirem 
um significado interpretativo.  
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onde Ei é a área da freguesia i dedicada à expansão urbana (classificada E no PDM), Ci 
a área da freguesia já urbanizada (classificada C), A2ki a área agrícola (classificada A) 
localizada a menos de 2 mil metros de uma estação, B2ki a área natural (classificada B) 
dentro desse raio, E2ki a área de expansão (classificada E) dentro do mesmo raio. O 
termo +0.0001 garante a ausência de divisões por zero, em freguesias que não têm 

Foi portanto calculada a proporção de espaço aberto (agrícola ou natural) no total da 
área por freguesia localizada a menos de 2 mil metros de uma estação (Figura 1, B). 
São 42 as freguesias sem qualquer área dentro do limite de 2 mil metros; as restantes 
foram classificadas de acordo com os quartis (Q1, mediana e Q3). Da leitura deste 
mapa, conclui-se que uma aplicação ideal, radical e absoluta dos princípios de 
articulação transporte-urbanismo impediria o estabelecimento de qualquer zona de 
expansão urbana em freguesias muito próximas de Lisboa, como nos concelhos de 
Odivelas (Olival de Basto, Póvoa de Santo Adrião) e Loures, ou ainda nas freguesias de 
Mafra, Alcochete e Samouco. Freguesias situadas a elevada distância de Lisboa e dos 
centros de emprego apresentam geralmente uma proporção de espaço não urbanizado 
mais alta nas proximidades das estações. Mas é a pouca distância de Lisboa que existem 
as maiores potencialidades: linha de Sintra (Queluz, Venteira, Mina, Agualva-Cacém), 
parte da linha de Cascais (Carnaxide, Oeiras e São Julião da Barra) e da linha do Sado 
(concelhos de Almada, do Seixal e da Moita), cujas densidades populacionais são 
variáveis mas não extremamente elevadas, entre 4 e 9 mil habitantes por km2 na 
margem Norte, entre mil e 3 mil na Margem Sul. 

O índice de expansão IEi exprime a tendência expansiva ou de contenção de cada 
freguesia: 

 (Eq. 2) 

onde IEi é o índice de expansão da freguesia i, Ei a área da freguesia i dedicada à 
expansão urbana (classificada E no PDM), Ci a área da freguesia já urbanizada 
(classificada C no PDM). À escala da da AML (Quadro 5), o índice é geralmente maior 
nas zonas não directamente servidas pelos transportes colectivos, salvo além do limite 
de 20 km de Lisboa: é igual a 0,662 para a AML, contra 0,540 a menos de 2 mil metros 
de uma estação. 

Quadro 5. Índice de expansão na AML, segundo a distância às estações e a Lisboa. 
Classes 
de uso 

Total AML < 10 km de Lisboa > 20 km de Lisboa 
Total <2.000 m Total <2.000 m Total <2.000 m

E (km2) 256,1479 94,324 88,636 33,758 75,922 23,529 

C (km2) 387,2121 174,7653 162,3926 96,1218 81,519 16,2167 

IEi 0,662 0,540 0,546 0,351 0,931 1,451 
  Fonte: informação cartográfica dos PDM, cálculos próprios. 

Convém contudo ter em conta a área efectivamente (e potencialmente) disponível para 
projectar áreas de expansão. O índice de expansão relativa IERi é assim expresso: 

⁄

.
 (Eq. 3) 
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nenhuma área próxima de uma estação de transportes. O mapa assim obtido (Figura 1, 
C) evidencia uma forte tendência expansiva em freguesias não servidas pelos 
transportes, mas também nas freguesias situadas entre as linhas de Cascais e de Sintra e 
no concelho do Seixal.  

Um terceiro índice possível é o índice de aproveitamento IAi: 

onde: IAi é o índice de aproveitamento (próximo de 0, equivale a um mau 
aproveitamento, + ∞ corresponde a um bom aproveitamento da área livre próxima da 
estação); +0.0001 para evitar as divisões por 0; E2ki a área de expansão dentro de um 
raio de 2 mil metros; A2ki et B2ki as áreas agrícola e natural dentro desse mesmo raio; Efr 
a área de expansão fora do raio; Afr e Bfr as áreas agrícola e natural fora desse raio; R2ki 
e Rfr as áreas de Reservas Nacionais (RAN e/ou REN), que são fortes condicionantes 
das opções municipais. A soma A+B+E representa a área total potencialmente 
disponível na altura da elaboração dos PDM, sendo que E foi efectivamente 
estabelecida como área de expansão. O mapa (Figura 1, D) mostra que existe uma 
grande variabilidade no aproveitamento urbanístico das áreas próximas das redes de 
transportes, podendo coexistirem freguesias vizinhas com bom e mau aproveitamento. 
No total, as freguesias sem nenhuma área dentro de um raio de 2 km representam 
65km2, isso é, 25,5% da área de expansão da AML. Representam também 20,7% das 
203 freguesias e 30,7% da área da AML. 

 

 

4.  CONCLUSÃO 

 

Se é certo que o presumível aumento das distâncias médias entre zonas urbanas e pontos 
de acesso aos transportes e que a consequente degradação do nível de proximidade da 
população residente se confirmaram pela análise aqui apresentada, a escassez do recurso 
fundiário não fornece no entanto nenhuma explicação válida para a tendência dos 
municípios mais centrais em expandir as áreas urbanizáveis. O que estes resultados – 
não estáveis nesta fase – sugerem, é que um ponto de inflexão entre o desejo colectivo 
de combinar os tecidos construídos com as redes de transportes e a evolução real da 
mancha urbana poderá situar-se já a montante da regulação urbana, logo na fase em que 
as opções do planeamento são tomadas. 

De um ponto de vista metodológico, os indicadores aqui apresentados constituem 
apenas um esboço do conjunto articulado que se espera produzir num futuro próximo. 
No curto prazo, a análise deverá ter em conta os contextos locais e o aprofundamento da 
definição de espaços livres, que tanto podem ser áreas cultivadas como baldios urbanos. 
A avaliação de uma transferência teórica dos espaços declarados urbanizáveis para áreas 
livres na envolvente das estações deverá ser objecto de uma análise mais fina ao nível 
das freguesias. Num prazo mais longo, a identificação de freguesias cujo grau de 
articulação transporte-urbanismo aparece mais ou menos elevado ganhará relevância 

.  .⁄

. .⁄
 (Eq. 4) 
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numa etapa que consistirá em confrontar as opções do planeamento municipal com as 
evoluções reais em termos de mobilidade, de tecido construído e da geografia 
populacional (e social) da AML. Justificará então a ferramenta de monitorização e 
avaliação dos PDM. 
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Resumo 
A fragmentação urbana tem alterado as vivências quotidianas na cidade, 

causando dificuldades de sincronização e co-presença no dia-a-dia dos cidadãos. Estes 
problemas, no entanto, não são os mesmos para toda a sociedade urbana. Esta 
comunicação pretende apresentar um modelo conceptual para a análise do quotidiano de 
grupos sociais específicos ao nível das actividades realizadas, com referenciação à sua 
temporalização e espacialidade, que permita a aferição de constrangimentos tempo-
espaço específicos que afectem esse segmento populacional.  
 
Palavras-chave: Conflitos de Tempo; Constrangimentos Tempo-Espaço, Uso de 
Tempo, Uso do Espaço, Quotidiano 
 
 
Abstract 
TIME CONFLICTS: LIFE CYCLES AND TIME USE IN THE CITY 
The process of urban fragmentation has produced changes in the use that citizens make 
of the city, creating difficulties in synchronizing and gathering for daily activities. 
However, the issues that arise are not the same in all of the urban society. This 
communication aims to present a conceptual model for the analysis of the everyday life 
of specific social groups in terms of activities performed, with reference to its 
temporalization and spatiality, in order to capture time-space constraints that are 
specifically affecting that population segment. 
 
Keywords: Time Conflicts; Time-Space Constraints; Time Use, Space Use, Everyday 
Life 
 
 
1. INTRODUÇÃO 

 
Os processos de fragmentação e descentralização urbana e a cidade que nunca 

dorme são fenómenos bem conhecidos pelos geógrafos. Estes processos são geralmente 
vistos em sintonia com novos estilos de vida urbanos, cada vez mais personalizados, 
esteticizados e hipermóveis. Conciliar os tempos e os espaços de uns com os tempos e 
espaços de outros está longe de ser fácil. Os conflitos de tempo e espaço estão a 
aumentar, fruto das rápidas e progressivas alterações nas estruturas familiares e de 
trabalho, da fragmentação do espaço urbano e da diversificação dos estilos de vida.  

As dificuldades de sincronização de tempos pessoais (especialmente dentro da família), a 
coordenação de horários de serviços públicos e privados, as diferenças de usos de tempo etários 
e de género, a banalização do horário nocturno e o time squeeze são exemplos deste tipo de 
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conflitos. Neste contexto, em que a qualidade de vida nas sociedades modernas se parece 
deteriorar lentamente, com consequências que vão do declínio da vida social e da utilização do 
espaço público à ameaça da saúde pessoal, é fundamental perceber a raiz dos problemas e 
compreender as necessidades de diferentes grupos.  

Crianças, adolescentes, adultos, e idosos têm necessidades de usos do tempo e espaço 
específicos. Na fase adulta, em particular, homens e mulheres também têm diferentes 
necessidades, sobretudo pela desigualdade na partilha de responsabilidades na vida familiar, 
fazendo muitas vezes recair sobre a mulher uma dupla jornada laboral diária. Não devemos 
olvidar que as desigualdades socioeconómicas também desempenham um papel relevante nos 
conflitos do uso do tempo. A compreensão destas necessidades torna-se importante para 
compreender melhor como, mesmo numa sociedade de consumo, se pode fazer cidade do ponto 
de vista da pessoa, à escala da vida quotidiana.  

Assim, com esta comunicação, pretendemos apresentar um modelo de análise das 
necessidades espácio-temporais de grupos específicos, desenvolvida no âmbito do 
projecto CHRONOTOPE – Time-space Planning for Resilient Cities, da rede URBAN-
NET. Este quadro analítico permitirá adquirir conhecimentos úteis para um melhor 
planeamento da cidade, que tenha em conta o ponto de vista do espaço-tempo do 
quotidiano de grupos, de forma a adequar a cidade à vivência das pessoas e reforçar a 
qualidade de vida urbana. 
 
 
2. FRAGMENTAÇÃO E INCONSTÂNCIA URBANA 

 
O espaço urbano de hoje é um espaço fragmentado (Barata Salgueiro, 1999). As 

cidades nos últimos 20-30 anos têm passado por variados processos de dispersão 
urbana, em que áreas periurbanas se tornam edge cities, em que as cidades se tornam em 
cidades-região (PARR, 2005), em que a localização do comércio tem sido marcada por 
spatial switchings (WRIGLEY & LOWE, 2002) e em que diversos processos de 
gentrification e raffinage criaram novos lugares nos centros da cidades e mudaram as 
suas culturas (ZUKIN, 1995). Estas mudanças no espaço urbano têm que ser vistas em 
paralelo com mudanças na vivência das cidades, propiciadas principalmente pelas 
tecnologias de comunicação e o carro. As primeiras permitem a criação de full time 
intimate communities (CASTELLS, 2007), onde a pessoa se encontra permanentemente 
ligada à sua rede social e a fronteira entre o privado e o público se esbate. Já o carro 
permite uma vivência hipermóvel da cidade, mudando a experiência tradicional do lugar 
do modo que nos é apresentada por autores como Tuan (1977).  

Este panorama de uma cidade fragmentada e dispersa, vivida por uma sociedade 
hipermóvel, é geralmente visto como o espaço da velocidade. Vários autores 
recentemente apontaram para esse discurso (MAY & THRIFT, 2001; SHOVE et al. 
2009; EDENSOR, 2010), argumentando que os espaços urbanos, no entanto, são mais 
complexos do que a visão simplificada da economia da velocidade e devem ser 
compreendidos como lugares polirrítmicos em que vários corpos sociais desenvolvem 
as suas actividades.  

Em paralelo com esta posição, recentemente têm sido colocados à vista vários 
conflitos temporais que estão a surgir na cidade devido a esta dispersão espacial e 
temporal generalizada. Como resposta a esses conflitos, têm surgido, na Europa, 
políticas que tentam responder a esses problemas. Para elaborar respostas nesse sentido, 
no entanto, é necessário analisar e aferir quais são os conflitos temporais existentes na 
cidade. 
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3. CONFLITOS DE TEMPO 

 
Neste contexto de dispersão urbana, a questão dos conflitos de tempo tem ganho 

atenção por parte da literatura académica. Estas centram-se em dois problemas 
principais: os conflitos de tempo pessoais (time squeeze), e os conflitos de tempo 
sociais. Os primeiros podem-se explicar pela dificuldade do cidadão organizar 
temporalmente o seu dia-a-dia e assim ver-se privado de alguma actividade por não a 
conseguir encaixar no seu horário; os últimos, em que diferentes usos de um espaço no 
mesmo período temporal podem gerar conflitos. A organização do tempo no dia-a-dia é 
o ponto de partida para a análise destas problemáticas. A figura 1, parte dos resultados 
de um estudo comparativo de 13 países europeus realizado pelo Eurostat (2003), e 
demonstra que, apesar de haver padrões de uso do tempo semelhantes para os diversos 
países europeus, há algumas diferenças geográficas e de género consideráveis.  
 

Figura 1 – Médias de uso do tempo por actividade, por género  
 

 

 
Fonte: Eurostat, 2003 
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Este estudo conclui que dormir, o tempo livre e o trabalho (remunerado ou não) 

são as actividades que estruturam a rotina da média dos europeus, sendo que o tempo 
livre é, em todos os países, menor para as mulheres, por acumularem maior número de 
horas de trabalho (sobretudo actividades domésticas e cuidados familiares) que os 
homens. Deste modo, é possível compreender que, segundo os padrões sociais actuais, 
as condições de trabalho, o género, e a noite são os três factores que mais condicionam 
os diferentes usos do tempo dos indivíduos nas cidades, estando todos eles, obviamente, 
interligados. A conciliação entre o trabalho e a vida privada, questão muito associada às 
desigualdades de género, parece ser o principal conflito de tempo pessoal. Como se vê 
na figura 2, existe uma diferença de género significativa na divisão do trabalho 
remunerado e do trabalho doméstico, sendo que, em média, se considerarmos ambos os 
trabalhos, as mulheres trabalham mais que os homens, o que influencia directamente a 
organização dos usos do tempo e a quantidade de tempo livre de cada género. Em 
média, em todos os países europeus os homens dedicam uma parte superior do seu 
tempo ao emprego do que ao trabalho doméstico (EUROSTAT, 2003). 
 

Figura 2 – Totalidade de horas de trabalho (remunerado e não remunerado), por 
regime de trabalho e por género, UE27  

 
Fonte: Parent-Thirion et al, 2007 

 
O regime part-time normalmente é visto como uma medida family-friendly, que 

ajuda a equilibrar as responsabilidades de trabalho com as familiares e domésticas. No 
entanto, a figura 2 mostra que existe uma enorme disparidade nos usos do tempo dos 
homens e das mulheres que trabalham em part-time. Enquanto os homens neste regime 
dedicam ainda menos tempo a trabalho não pago que os de regime full-time, as 
mulheres parecem dedicar o seu tempo de sobra a trabalho não pago. É também 
importante destacar que as mulheres em regime part-time dedicam mais tempo a 
trabalhar que os homens em regime full-time (56 vs 54 horas), sendo que o pico de 
horas de trabalho semanais é o das mulheres em regime full-time (65 horas). Em 
Portugal, (figura 3), em 2005, os homens empregados, em média, realizavam mais 2 
horas e 24 minutos de trabalho pago por semana do que as mulheres empregadas. Ainda 
assim, em relação ao trabalho não pago, as mulheres empregadas realizavam 
semanalmente mais 16 horas do que os homens empregados. Portanto, o tempo de 
trabalho total (incluindo o tempo das deslocações pendulares) é superior para as 
mulheres, com uma média de 13 horas a mais por semana, evidenciando claramente as 
disparidades de género nos usos do tempo. 
 

Figura 3 – Média das diferentes formas de trabalho, por género, em Portugal (2005) 
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Fonte: Torres et al, 2007  

 
Estas desigualdades resultam em dificuldades em conciliar a vida privada, em 

particular a familiar, com a vida profissional, devido a um imenso time squeeze. 
Por outro lado, a noite destaca-se como o tempo principal dos conflitos de tempo 

sociais. Segundo Gwiazdzinski (2007), existem vários tempos que se sobrepõem na 
noite. Primeiro, destacamos o ser o tempo de descanso. No entanto, com as mudanças 
regulamentares com vista à flexibilidade nos horários de trabalho, a noite começa a 
perder essa associação única ao descanso. Torna-se assim, para muitos, também um 
tempo de trabalho. Em terceiro lugar, a noite passa a ser também um tempo que é ainda 
do dia, das actividades sociais e culturais, que começa a entrar na noite. De acordo com 
Espinasse e Buhagiar (2004), com base num estudo sobre jovens em França, a noite 
representa, para um escalão etário entre 19 e 25 anos, um tempo de festa e diversão, um 
período mágico, para além de ser um mero período de descanso. Segundo Alves (2010), 
“[n]ão existe uma noite, mas múltiplas noites. A noite é um espaço-tempo com limites 
fluidos e com naturezas que variam de acordo com diversos aspectos, mas acima de 
tudo com as diferentes culturas”. Ainda assim, de destacar a ideia de Parent-Thirion et 
al (2007) de que, no que toca aos horários de trabalho atípicos, os resultados obtidos não 
tendem para a sociedade 24/7, nem para uma maior diversificação dos horários de 
trabalho. É nos países nórdicos que se encontra maior tendência para trabalhos ao início 
da noite, embora provavelmente esteja relacionado com uma maior flexibilização 
horária nestes países, o que indica ser uma escolha casual. Pelo contrário, nos países do 
sul e leste, apesar dos valores serem ligeiramente mais reduzidos, a base de trabalho 
nocturno parece ser regular. Neste contexto, a noite como tempo de lazer ou trabalho 
pode chocar com a noite como tempo de descanso em determinados espaços da cidade 
em que ambos os tempos coexistem.  
 
 
4. UM MODELO DE ANÁLISE PARA O ESPAÇO-TEMPO DOS IDOSOS 

 
O quadro analítico que se irá desenvolver centra-se em três pilares: o tempo, o 

espaço e as actividades. Estas são as dimensões que se irão abordar (Figura 4), numa 
perspectiva do quotidiano. O quotidiano aqui será analisado ao nível do dia e da 
semana. Segundo Zeruvabel (1985), “a semana promove a estruturação e a ordenação da 
vida humana” ao impor um ritmo num largo campo de actividades fundamentais ao ser 
humano. Edensor (2010) refere que isto também se aplica à temporalidade do dia, pois 
este é constituído por “uma multiplitude de hábitos, horários e rotinas que lhe 
emprestam uma previsibilidade e segurança ontológica”. Portanto, considera-se a escala 
das actividades do dia-a-dia mais pertinente, dado que esta tem oscilações ao longo da 
semana, e torna-se necessário aferir os usos por sete dias para obter dados abrangentes.  

Figura 3 – Média das diferentes formas de trabalho, por género, em Portugal (2005) 
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Figura 4 – Quadro Conceptual 

 

 
Elaboração própria 

Tratar-se-á aqui brevemente estas dimensões analíticas, começando pelo uso do 
tempo. O uso do tempo foi inicialmente tratado por economistas, em estudos que 
procuravam explicar a alocação de tempo em actividades laborais ou de consumo e 
definir modelos para tal. Mais recentemente, a Sociologia tem tratado este tipo de 
assuntos, com uma forte ligação a estudos de qualidade de vida. Alguns destes estudos 
centram-se na família (LOPES & COELHO, 2002), outros no equilíbrio trabalho-vida 
privada (NAEGELE et al., 2003; TORRES et al. 2007). Grande parte destes estudos 
espelha preocupações relativamente à desigualdade de género no que toca à distribuição 
do tempo de trabalho doméstico e laboral, acumulado pelas mulheres e não pelos 
homens (CYRINO, 2009; BURDA et al, 2012). Existem também estudos que 
enquadram o uso do tempo na análise a modelos sociais (CARAGEA-HREHORCIUC 
& TOCAN, 2011). Gauthier e Smeeding (2003) fazem uma revisão dos estudos de 
alocação de tempo no que respeita aos idosos. Com o conceito de envelhecimento com 
sucesso no plano de fundo, vários estudos verificaram empiricamente a relação entre 
padrões de uso de tempo e indicadores de bem-estar, baseando-se em amostras 
pequenas (LARSON, 1978). Desde os anos 80, no entanto, com a criação de inquéritos 
a larga escala, foi possível efectuar estudos com maior representatividade a nível 
nacional. Gauthier e Smeeding (2003) distinguem três linhas principais de investigação 
daí resultantes no que toca ao tempo dos idosos. Primeiro, um ramo de análise sobre a 
avaliação do valor do trabalho não remunerado efectuado por idosos. Em segundo lugar, 
uma perspectiva de análise sobre a saúde, verificando principalmente o efeito do 
desporto, contacto social e lazer activo na saúde mental e física. Por último, uma linha 
de análise sobre padrões de transição entre trabalho e reforma. Sublinham-se algumas 
conclusões gerais nos estudos que apontam para uma progressiva diminuição da 
variedade e quantidade de actividades realizadas, e um aumento do uso do tempo de 
forma solitária e em actividades de cuidados pessoais. Mais recentemente, alguns 
estudos têm-se centrado na comparação entre dados de vários países na análise do uso 
do tempo dos idosos (LINGSOM, 1991). 

O nosso modelo de análise pretende ligar essa dimensão analítica, 
predominantemente sociológica, à análise geográfica. Relativamente ao uso do espaço 
que aqui se irá tratar, o trabalho realizado mais importante foi realizado pelo ramo 
behaviorista, que se centra nos conceitos de espaço e de ambiente. Espaço, neste 
sentido, existe na forma de uma área ou território onde se podem desenvolver meios 
sociais distintos que moldam atitudes e comportamentos dos que residem nesses 
espaços (WALMSEY & LEWIS, 1984). Trata-se de um conceito mais instrumental do 
que o conceito de lugar. O conjunto desses meios sociais e do espaço físico em que se 
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desenvolvem é o que se denomina de ambiente. Neste ramo, deu-se precedência ao 
estudo dos ambientes urbanos, em particular a cognição desses meios e o 
comportamento nesses meios. Este ramo tentou, de forma mais empírica, apresentar 
modelos que expliquem como a percepção espacial influencia o uso do espaço, em 
estudos como o de Desbarats (1983) sobre constrangimentos no comportamento 
espacial. Apesar disso, ao longo dos anos, esta corrente parece ter sido de certo modo 
abandonada. No âmbito deste segundo ramo, Rowles (1978) efectuou um estudo em que 
define as quatro modalidades através das quais os idosos experienciam o espaço. A 
primeira modalidade é a da acção, que designa a interacção física directa com o 
ambiente imediato, o ambiente do dia-a-dia (e.g. a casa ou o bairro), e os ambientes 
ocasionais. A segunda é a da orientação, ou seja, as referências que a pessoa encontra 
para diferenciar o ambiente e marcar caminhos. Depois temos a dimensão sentimental 
de ligação ao lugar, num sentido mais humanista. Por último, existe a modalidade da 
fantasia, que se refere a ter a experiência geográfica mentalmente em lugares que 
existem noutro tempo-espaço. Rowles refere que à medida que a capacidade para 
efectuar a experiência geográfica numa modalidade diminui, outras podem aumentar. 

Mais concretamente, o que se irá estudar relativamente ao tempo e ao espaço, será 
a distribuição de actividades por essas dimensões. O conceito de actividade de Dagfinn 
As (1978) parece ser o mais instrumental para a análise a empreender. Este autor 
permanece uma referência no que respeita ao conceito de actividade e à estruturação das 
actividades diárias. Dagfinn As define actividade como um contínuo de comportamento 
que existe num segmento de tempo. Dever-se-á acrescentar a esta definição o facto de 
que uma actividade é também um contínuo de comportamento que é realizado num 
determinado espaço. Assim, uma actividade é uma entidade complexa que pode ser 
dividida em elementos mais pequenos, sendo a mais pequena o acto. No entanto, 
também se torna difícil definir uma actividade se se conjugarem demasiados actos. Por 
outro lado, a sequência de actividades ao longo do dia também não é simples e 
ordenada. Pode ser difícil definir quando uma actividade termina e outra começa e 
muitas existem nos interstícios de umas. Este será um aspecto a ter em conta na recolha 
de dados. Por último, o autor refere o aspecto verbal das actividades que, embora seja 
central na realização das mesmas, é geralmente irrelevante para a classificação científica 
da mesma. Dagfinn As procede então para a definição dos quatro tipos de tempo que 
podem ser identificados no dia, consoante as actividades desenvolvidas: o necessário, o 
contratual, o comprometido e o livre. O tempo necessário refere-se àquele que è usado 
para satisfazer as necessidades pessoais: alimentação, higiene, etc. O tempo contratual 
refere-se ao tempo de trabalho e de deslocação casa-trabalho-casa. Para além disso, o 
tempo contratual pode não ser usado num trabalho remunerado, mas noutras 
actividades, como a escola, ou trabalho voluntário. O tempo comprometido refere-se 
àquele gasto em trabalho doméstico, cuidados e assistência a familiares ou conhecidos, 
ou compras de artigos pessoais. Por último, existe o tempo livre. Este é aquele que está 
liberto das responsabilidades dos tempos referidos atrás. Esta categorização tem como 
principal problema operativo a definição das ocasiões em determinadas actividades se 
enquadram neste tipo (o lazer?) ou noutro. Por exemplo, “ir ás compras” pode ser tanto 
um acto de lazer, i.e. tempo livre, ou uma necessidade, i.e. tempo comprometido. Como 
se sabe, e agravado pela fragmentação do espaço urbano que é característica das cidades 
do início do século XXI, não existe uma teoria geral vigente sobre a localização de 
actividades nas cidades. 

A problemática do uso do tempo e do espaço está geralmente ligada à questão dos 
constrangimentos que moldam esses usos. Este conceito foi explorado por Hagerstränd 
(1970) que criou uma tipologia de constrangimentos tempo-espaço que são de grande 
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valor para o framework que aqui se constrói. Este autor diferencia entre 
constrangimentos de capacidade, de autoridade e de gestão. O primeiro refere-se à 
capacidade que a pessoa tem para realizar determinada actividade numa dimensão tanto 
física (de factores como capacidade de locomoção) como mental (de factores como 
conhecimentos ou motivação). Refere-se também, por outro lado, aos constrangimentos 
que existem no meio físico – obstáculos que a pessoa não é capaz de ultrapassar. O 
segundo grupo, referente à autoridade, traduz-se por constrangimentos que se originam 
em regras que podem ser relativas ao tempo, como o horário de abertura de serviços, ou 
ao espaço, como proibições de determinados comportamentos em determinado lugar. O 
terceiro conjunto de factores, os de gestão, refere-se às dificuldades que podem surgir 
em coordenar temporal e espacialmente as actividades a desenvolver. Hagerstränd 
refere que se podem realizar actividades em co-existência (convergindo os elementos no 
tempo e no espaço), em co-localização no tempo (através do telefone ou internet, por 
exemplo), em co-localização no espaço (como num escritório em turnos diferentes, por 
exemplo) ou sem co-localização. Esta conceptualização dos constrangimentos tempo-
espaço nasce dentro de um sub-ramo da Geografia Quantitativa, a Geografia Temporal, 
que se centra principalmente nas trajectórias tempo-espaço e em questões de co-locação 
na interacção espacial. Hagerstränd foi um dos pioneiros desta corrente de estudos e 
outros autores, como Pred (1977), difundiram estas ideias. Este foi um ramo de estudos 
que esteve activo na Geografia até meados dos anos 90, tendo sido, após essa altura, 
abandonado pelos geógrafos e mais recentemente tem sido desenvolvido pela 
Engenharia (TIMMERMANS et al, 2002). 

 
Figura 5 – Modelo de Análise 

 
Elaboração própria 
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Com esta informação é possível criar agora um modelo de análise completo 
(Figura 5). Este permite compreender como, a partir de um objecto de estudo específico, 
neste caso os idosos, se irá recolher diversos padrões de quotidiano. Os quotidianos 
compreendem as dimensões analíticas referidas: o uso do tempo e do espaço através da 
recolha das actividades diárias. Para cada um destes padrões, um conjunto de 
constrangimentos serão identificados. Esta informação será pertinente no futuro para 
informar o planeamento da cidade em relação às necessidades deste grupo social 
específico.  

 
 

5. NOTAS FINAIS 
 
Num plano de crescente dispersão e fragmentação da cidade, alinhado com 

mudanças nas estruturas económicas e laborais no sentido da flexibilização, assiste-se 
cada vez mais ao nascimento de conflitos de tempo em espaço urbano. Estes conflitos 
de tempo, que se verificam tanto a nível de coordenação pessoal como social, foram 
ainda pouco analisados pela literatura científica, embora já comecem a existir estudos 
neste sentido.  

A maior parte desses estudos analisa um plano geral, destacando-se até agora a 
conciliação entre vida profissional e privada como principal conflito de tempo pessoal e 
a noite como principal conflito de tempo social. No entanto, será necessário um 
conjunto de análises mais específicas para poder compreender o problema na sua 
totalidade. O projecto que aqui ser apresenta pretende dar um passo nesse sentido, 
construindo sobre o que já existe.  

De modo a melhor compreender conflitos de tempo existentes, propõe-se aqui um 
modelo de análise para a aferição de padrões tempo-espaço em grupos específicos. Esta 
informação é importante no sentido de identificar constrangimentos no uso da cidade 
que estejam a afectar os cidadãos. Trazendo para a Geografia uma análise 
tradicionalmente enquadrada em estudos sociológicos, parece ser possível obter uma 
informação detalhada sobre o quotidiano de grupos sociais específicos. 
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Resumo 

A vida na cidade contemporânea é composta por uma multiplicidade de ritmos. 
Alguns lentos, outros rápidos, todos eles enredam vários significados simbólicos. 
Perceber como estes ritmos coexistem no quotidiano urbano é um passo a caminho de 
compreender como planear a cidade do Século XXI. O objectivo desta comunicação é 
apresentar construções conceptuais acerca do significado social do tempo e da 
poliritmicidade no espaço urbano. Este quadro conceptual será usado para desenvolver 
um modelo de análise para o projecto de investigação CHRONOTOPE – Time-space 
Planning for Resilient Cities. 
 
Palavras-chave: ritmanálise, tempo social, ritmos urbanos, tempo rápido, tempo lento 
 
 
Abstract 
THE CITY’S GEARBOX 

Life in the contemporary city is composed by a multiplicity of rhythms. Some of 
these are slow, others are fast, and all of them entangle various symbolic meanings. To 
understand how these rhythms coexist in the urban everyday life is a step towards 
understanding how to plan the 21st century city. The aim of this communication is to 
present conceptual constructions about the social meaning of time and the making of 
polyrhythmicity in urban space. This conceptual framework will be used to develop an 
analysis model for the research project CHRONOTOPE – Time-space Planning for 
Resilient Cities. 
 
Keywords: rhythmanalysis, social time, urban rhythms, fast time, slow time 
 
 
1. NOTA INTRODUTÓRIA 

 
As cidades contemporâneas são locais onde a vida parece acelerar 

constantemente. Na literatura contemporânea, é recorrente a visão da economia da 
velocidade, com foco na crescente hipermobilidade de bens, pessoas e informação, 
criando uma compressão tempo-espaço, pelo aumento da velocidade e do alcance, em 
que o instantâneo se torna banal. Outras visões centram-se na forma como o tempo se 
tornou uma mercadoria, sendo um bem escasso e portanto altamente valioso. A nível 
social, a conciliação de tempos pessoais na idade do imediato torna-se cada vez mais 
difícil. Ainda assim, a aceleração do tempo não é um fenómeno que afecta todas as 
sociedades e toda a cidade da mesma forma e não se pode ainda afirmar uma completa 
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aniquilação do espaço pelo tempo. A lentidão e o sentido de lugar subsistem nos 
interstícios da cidade contemporânea e são características fundamentais para uma 
verdadeira qualidade de vida. Recentemente, tem sido posto em evidência a necessidade 
de uma desaceleração e uma retradicionalização da vida quotidiana. 

Esta dicotomia entre rapidez e lentidão inclui diferentes significados e associações 
simbólicas. Esses significados provêm de construções sociais associadas a estilos de 
vida que resultam em si das grandes dualidades das sociedades contemporâneas, como 
por exemplo: moderno vs tradicional; sagrado vs profano; natural vs artificial. Estas 
construções sociais são sem dúvida territorializadas, e diferentes lugares são associados 
a diferentes andamentos e vivências. No entanto, essas dissociações são frágeis na 
realidade urbana. A complexidade dos espaços e das vivências humanas levam a que, 
nos mesmos locais, diferentes andamentos coexistam de um modo que poderá ser mais 
ou menos harmonioso. 

Esta comunicação pretende apresentar os resultados de um ano de revisão 
bibliográfica do projecto CHRONOTOPE – Time-space Planning for Resilient Cities, 
enquadrado na rede europeia URBAN-NET. Salientam-se dois resultados. Primeiro, a 
identificação de um padrão relativamente linear de associações simbólicas ao tempo e 
ao espaço com implicações nos estilos de vida actuais, a ser verificado empiricamente. 
Segundo, um modo de compreender os ritmos urbanos como construções complexas 
onde vários actores agem em interacção. Ir-se-á concluir com um quadro conceptual que 
relaciona tempo, espaço e sociedade. Os conceitos-chave e a sua estrutura serão 
posteriormente usados para definir as dimensões analíticas dos ritmos no espaço público 
urbano, a aplicar no âmbito do projecto de investigação. 
 
 
2. O TEMPO SOCIAL E A VELOCIDADE 

 
Na análise sobre a noção social de tempo, o produto final surge quase sempre 

enquanto binómio, i.e., duas variantes contrastantes e estritamente opostas. Crang (in 
MAY & THRIFT, 2001) argumenta que existe a ideia de uma separação cultural de 
tempos. Diferentes perspectivas têm analisado a questão do tempo social conferindo-lhe 
associações distintas ainda que com alguma coerência. Este segmento irá identificar os 
binómios simbólicos que subsistem na representação do tempo, relacionando-os. Estes 
coexistem nas sociedades modernas com imaginários associados completamente 
distintos, nas suas diversas variantes. 

Começando pela perspectiva da própria temporalidade, a divisão fundamental que 
se pode propor é a divisão entre a temporalidade cíclica e a linear. A temporalidade 
cíclica está associada ao natural e ao biológico. As sazonalidades do ambiente natural 
convidam a esta interpretação: a noite e o dia, as luas do mês ou as estações do ano. 
Também a sazonalidade dos processos fisiológicos do ser humano entram aqui. Por 
outro lado, a temporalidade linear está associada ao artificial e ao cultural. Com uma 
criação através de elementos da tecnologia humana, em particular os relógios e os 
calendários (AVENI, 1989), é uma temporalidade pautada pelos ritmos do social, do 
trabalho e do comércio. Mellor (1999) debate este binómio tempo biológico-
natural\tempo de relógio-artificial a partir do conceito de homo oeconomicus. Segundo a 
autora, o conceito de homo oeconomicus (também concebido enquanto homem-racional 
ou homem-científico) surge da dominação dos sistemas económicos que são vistos 
como desencarnados dos sistemas biológicos. Ao excluir-se do sistema biológico, o ser 
humano vive no tempo social, estruturado pelo tempo de relógio, que criou para si 
próprio. Mellor (1999) refere como, para além da Natureza, a mulher também ficou de 

722



parte do mundo social do tempo de relógio. Por conseguinte, a vida da mulher ficou 
associada ao ritmo biológico, ao tempo do decorrer da vida natural. Esta organicidade 
do tempo (ou falta dela) ancora-se também no processo histórico através do qual são 
interpretadas essas leituras das temporalidades. E.P. Thompson (1967) efectuou uma 
interpretação histórica inicial importante. Segundo o autor, a transformação dos ritmos 
não-estandardizados e flexíveis da agricultura, guiados pelas estações e pelas 
necessidades do campo e do gado, foram substituídos pelos ritmos industrializados 
baseados em taxas de peça e na teoria do valor laboral do capitalismo. Hassard (2002) 
propõe que, para aprender toda a sua complexidade, a temporalidade organizacional da 
sociedade moderna deve ser compreendida através de três tropos predominantes: A 
construção do tempo por grupos quase autónomos ligados a processos simbólicos e 
culturais; a compressão do tempo (e espaço) alimentados pelas tecnologias de 
comunicação mais recentes; e a mercadorização através da concepção de “tempo como 
dinheiro”. A temporalidade moderna é criada através da equação do tempo com valor e 
reflecte uma orientação quantitativa-linear. Ballard e Webster (2008) analisam como o 
discurso popular sobre o tempo se centra principalmente no timing do trabalho, no 
conflito entre trabalho e tempo livre e nas estratégias de integração. Concluem que o 
discurso popular se centra no abrandamento e no downshifting em resposta à 
compressão do tempo.  

Assim, surge uma clara distinção entre tempo especial e tempo normal. Uma 
maneira talvez mais clássica de pôr a questão será fazer a distinção entre tempo sagrado 
e tempo profano. No nosso quadro conceptual, no entanto, faz sentido fazer uma 
distinção mais ampla. Ger e Kravetz (in SHOVE et al., 2009) definem o tempo especial 
amplamente. Este pode ser um tempo marcado pelo extraordinário, pelo encantamento, 
pela magia ou por rituais cerimoniais. É definido por ser um tempo de lentidão em 
oposição aos tempos de rapidez, orientado para o lazer, o prazer, a contemplação, o 
aquecimento ou a cura. O tempo especial é separado do tempo normal, que se define 
pelo tempo que é tomado por garantido e ao qual não se dá atenção. O tempo especial 
distingue-se dos tempos normais não apenas pelo seu carácter de evento, mas também 
através de discursos, sensibilidades e objectos específicos e simbólicos. Estes tempos 
são dialécticos e interrompem-se um ao outro constantemente. Um pouco da mesma 
maneira como Eliade (1957:1999) defende que é o tempo profano que torna o tempo 
sagrado possível. Autores como Ger e Kravetz tomam também o tempo especial como 
essencialmente um tempo de sociabilidade. O que nos leva a outro aspecto do binómio 
do tempo social – o tempo comunitário e o tempo individualista. O tempo especial não 
tem que ser necessariamente comunitário, pode ser perfeitamente individual. Do outro 
lado da moeda, também o tempo normal é feito de inúmeras actividades realizadas em 
conjunto com outros: na empresa, nas associações, nas instituições públicas. Ainda 
assim, parece haver uma associação entre a comunidade, a tradição e o especial, e outra 
entre o moderno e o individual. Putnam (2000), numa análise ao envolvimento 
comunitário nos Estados Unidos da América, refere que, ainda que a maioria da 
população tenha horas livres suficientes para investir em actividades comunitárias, essas 
não são necessariamente as mesmas horas, portanto coordenar horários é difícil. Este 
autor refere também que as formas colectivas de envolvimento cívico perderam 
relevância mais rapidamente do que as formas individuais. Persiste uma ideia que na 
modernidade a comunidade perdeu relevância, que é algo que pertence a tempos 
anteriores. Preél (in CERTU, 2001) indica que o tempo de lazer é cada vez mais usado 
individualmente e que a televisão é cada vez mais a actividade número um. Assim, o 
evento comunitário é hoje visto como um evento especial, que precisa da sua própria 
temporalidade. 
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Todos estes aspectos do binómio do tempo social são importantes para se 
compreender os andamentos da vida quotidiana. Até aqui apresentamos duas linhas 
diferentes de simbolismo que estão agrupadas na Figura 1. Como é óbvio, não se pode 
associar da mesma maneira todos os aspectos de cada linha igualmente. Ainda assim, 
ajuda-nos a enquadrar como em vários aspectos existe uma clara bifurcação de dois 
ritmos diferentes, com associações simbólicas particulares, na concepção social do 
tempo. Ajuda-nos também a situar os dois andamentos que se podem encontrar nas 
práticas sociais e espaciais do quotidiano: o lento e o rápido. Milton Santos (2002) 
afirmou: 

“Eu, modestamente, proporia que (…), falássemos de tempos rápidos e tempos 
lentos. A cidade é o palco de atores os mais diversos: homens, firmas, instituições, que 
nela trabalham conjuntamente. Alguns movimentam-se segundo tempos rápidos, outros, 
segundo tempos lentos, de tal maneira que a materialidade que possa parecer como 
tendo uma única indicação, na realidade não a tem, porque essa materialidade é 
atravessada por esses atores, por essa gente, segundo os tempos, que são lentos ou 
rápidos.” 

 
Figura 1 – Temporalidades e as suas diferentes associações simbólicas 

 
 Tempo e Temporalidades 

Lento  Rápido 
Ritmo Cíclico  Linear 
Organicidade Natural – Biológica  Artificial – Cultural 
Historicidade Tradicional  Moderno 
Religiosidade Sagrado  Profano 
Género Feminino  Masculino 
Sociabilidade Comunitário  Individualista 
Meio de Produção Artesanal  Industrial 
Autenticidade Original - Personalizado  Réplica - Estandardizado 
Escala Local  Global 
Valorização Especial  Normal 
Espaços Únicos  Copy-Paste 

Elaboração Própria 
 
O tempo rápido tem sido visto como produto da expansão do capitalismo à escala 

global, o que gera uma desterritorialização e uma mercadorização do tempo 
(HARVEY, 1989; MAY & THRIFT, 2001; HASSAN & PURSER, 2007). O resultado é 
a aceleração do ritmo de vida nos espaços urbanos. Naegele et al. (2003) e Dayan (in 
CERTU, 2001) referem que o time squeeze e a falta de tempo é uma característica 
problemática da sociedade contemporânea que leva a que as pessoas tenham que 
acelerar os seus ritmos diários e realizar mais tarefas em menos tempo, em especial no 
caso dos trabalhadores e dos pais. Ao mesmo tempo, a rapidez distingue-se nos meios 
de produção. Os meios de produção da economia da rapidez (LIPOVETSKY, 2006) têm 
uma dimensão não só material e económica, mas também estética e simbólica. Harvey 
(1990) argumenta que a construção de imagens é na pós-modernidade uma actividade 
central da produção e que parte da compressão tempo-espaço é a rapidez com que as 
imagens são produzidas e enviadas através do espaço. Essa imediaticidade na 
distribuição das imagens pelo espaço, possibilitada pela tecnologia, torna também a sua 
existência efémera, à medida que cada imagem é substituída pela próxima. Estas 
imagens transportam os significados que se quer associar aos produtos, e autores como 

724



Lash e Urry (1994) assumem que o capitalismo passou de uma acumulação material 
para uma acumulação de signos. Esta produção é, ainda assim, industrial, 
estandardizada e produzida a uma escala global ou quase global. Em contraste a esta 
economia da velocidade existe o tempo lento, em que se valoriza o singular, a 
identidade e o saber-fazer local (KNOX, 2005; MAYER & KNOX, 2006). Está 
associado a movimentos sociais novos (Downshifters, Slow Food, New Urbanism) e 
verifica-se que o desacelerar do tempo surge agora também como objecto de consumo. 
Segundo Shaw (in MAY & THRIFT, 2001), a good life tem sido progressivamente 
associada com a slow life. Apesar de certos sectores da população procurarem a vida 
rápida, como os jovens que procuram mudar-se para lugares percebidos como rápidos, a 
ideia geral é que existe uma necessidade na sociedade de abrandar. Já se tinha visto 
como Ballard e Webster concluem que o discurso popular é genericamente favorável a 
um abrandamento do andamento.  

Usando estes conceitos, pode-se compreender algumas associações de certos 
lugares a determinados andamentos. Espaços verdes no geral são associados a 
andamentos lentos devido a serem lugares naturais, que fazem parte do “mundo 
biológico”. Lugares associados a actividades mais tradicionais – como os espaços rurais 
– estão também associados a tempos lentos. Shaw (in MAY & THRIFT, 2001) refere 
que os lugares que são vistos como lentos estão associados a “outros tempos”, 
referindo-se a épocas históricas anteriores. Estas associações mentais podem ocorrer em 
relação a lugares em diferentes escalas. A associação mais comum é a cidade-campo, 
sendo a primeira um lugar de andamento rápido e o segundo de andamento lento. Essa é 
uma escala mais regional. Outra associação, já numa escala global, é a Norte-Sul ou 
Ocidente-Oriente, em que se associam andamentos rápidos ao mundo ocidentalizado 
moderno e andamentos lentos ao Sul mundial. Mais localmente, podem-se fazer outro 
género de associações. Numa cidade por exemplo, um jardim público poderá ser um 
lugar de andamento lento e a baixa um lugar de andamento rápido. Préel (in CERTU 
2001) refere que lugares como cafés, sítios de comércio ou outros lugares públicos de 
proximidade se tornam os lugares de enraizagem da sedentarização. Também a nível da 
produção do espaço a temporalidade é importante. Castells (2007) afirma que o 
capitalismo global produz uma “arquitectura do nada”, referindo-se aos mega-projectos 
urbanos que são aplicados instantaneamente em qualquer cidade do mundo sem olhar à 
unicidade do lugar. Por outro lado, contrasta-se a construção lenta e orgânica dos 
lugares, que cria lugares com histórica e cultura (MAYER & KNOX, 2006). 
 
 
3. A COMPOSIÇÃO DOS RITMOS URBANOS 

 
Apesar da força do conteúdo simbólico nas representações do tempo social e da 

sua projecção sobre os territórios, a realidade é um produto mais complexo do que a sua 
representação espelha e não se pode aplicar a Figura 1 linearmente. Crang (in MAY & 
THRIFT, 2001) defende que “precisamos de reconfigurar a ideia do urbano não como 
uma temporalidade abstracta singular mas como o sítio onde múltiplas temporalidades 
colidem”. Este autor argumenta que o ciclo do quotidiano é composto de vários ritmos: 
o bater metronómico do tempo oficial, os rituais do curso da vida, os ritos de passagem, 
etc. Isto cria uma multiplicidade de temporalizações na cidade: longo prazo vs curto 
prazo; frequente vs raro; colectivos vs pessoais; larga escala vs quase não se notam. Já 
antigamente a cidade era composta de vários ritmos. Le Goff (1980), por exemplo, 
contrastou o tempo da Igreja com o tempo dos mercantes na cidade medieval. Para além 
disso, hoje a tecnologia permitiu uma colonização da noite (ALVES, 2010), o que fez 
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com que ritmos diurnos e nocturnos se entrecruzassem em vários lugares na cidade. O 
ritmo social, portanto, é composto por vários elementos.  

Lefévbre (2004) centra a análise dos ritmos no corpo. O corpo contém os seus 
próprios ritmos, que Lefévbre se refere como secretos e que incluem os fisiológicos e os 
psicológicos1. Pelos fisiológicos, entende-se todos aqueles que provém do corpo físico, 
tendo maior importância para os ritmos sociais as necessidades. Os psicológicos, por 
sua vez, reportam-se ao enquadramento rítmico que é dado às actividades do dia-a-dia. 
Já foi salientado como a organização das actividades ao longo do dia é influenciada por 
regras sociais (DE CHALENDAR, 1973). Lefévbre (2004) adianta o conceito de 
dressage para teorizar o modo como a pessoa é treinada para levar um certo ritmo no 
seu quotidiano. Para o autor, ritmos sociais são ritmos que são educados, havendo 
recompensas para aqueles que seguem os ritmos gerais e castigo para aqueles que não 
os seguem. Este conceito pode ser contrastado com alguma informação que surge de 
estudos recentes que apontam para uma flexibilização do uso do tempo no dia-a-dia 
(NAEGELE et al. 2003). Portanto, é preciso compreender que apesar do tempo social 
ter padrões identificáveis2, o modo como esse tempo é posto em uso está, e 
aparentemente cada vez mais, disponível para a escolha da pessoa. Esta visão do ritmo 
centrada no corpo, no entanto, não nos dá a visão total do ritmo social. Apesar dos 
intervenientes humanos nos ritmos sociais serem centrais, uma perspectiva centrada no 
corpo é insuficiente para dar conta de todo o conjunto que perfaz um ritmo social. 
Simpson (2008) argumenta que o problema da ritmanálise de Lefévbre é precisamente 
nunca perder de vista o corpo. É sublinhado como os ritmos são compostos de várias 
relações materiais e imateriais que são presentes nas ecologias dos ritmos e proposta 
uma visão não sobre o corpo mas do corpo para o exterior – uma perspectiva de 
embodiment.  

Para além do corpo humano em si, existem outros elementos nos ritmos que os 
determinam que vêm do humano mas não são humanos. Estamos a referir-nos a todas as 
materialidades e artefactos que existem na sociedade. Karrhölm (2008) defende que a 
territorialidade dos humanos e das suas práticas se estabiliza através de materializações. 
Assim, no espaço público surgem objectos que definem limites ou criam oportunidades 
de comportamento. Estes objectos têm uma influência directa nos ritmos, seja através de 
impedimentos ou possibilidades físicas ou de conteúdos significantes que ostentem. 
Segundo Karrhölm (2007), a relação entre actores e actantes num determinado território 
torna-se cada vez mais previsível e estável com a proliferação destas materialidades. 
Também Vergunst (2010) afirma que “o espaço é formado através dos ritmos daqueles 
que o usam, e estes continuam no tempo passado, presente e futuro. A experiência de 
andar é portanto corporal, mas certamente orientada dentro de um ambiente. Desta 
perspectiva, a cidade é uma participante no andar”3. Se existem um conjunto de 
materialidades que estabilizam os ritmos sociais, por outro lado, há também que 
considerar outros utensílios que têm outros impactos nos ritmos. Em particular, um 
conjunto de tecnologias tem sido apontado como geradoras de novos andamentos e 
novos ritmos, num processo que tem sido identificado como hipermobilidade (ADAMS, 
2001) ou compressão tempo-espaço (HARVEY, 1990). Neste contexto refere-se 
principalmente as tecnologias de mobilidade, principalmente o carro, e as tecnologias de 

                                                 
1 A ligação entre os ritmos da pessoa e os ritmos exteriores tem sido sublinhada em estudos científicos. 
Erren et al. (2003) consideraram as rupturas entre os ritmos biológicos e o ciclo circadiurno como causa 
possível para cancro. Frank et al. (2005), analisando um grupo de pessoas com doença bipolar em 
tratamento, verificaram que o tratamento é mais eficaz em pessoas com ritmos sociais regulares.  
2 Como visível por exemplo em Burda et al., 2012. 
3 Tradução própria. 
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informação e comunicação. Segundo Wilken (2005), “parece que uma mudança está a 
ser iniciada de uma noção de stabilitas loci ou “lugar estável” para o que eu tenho 
referido como mobilitas loci: a diferença entre lugar experienciado como estável (se não 
fixo) para múltiplos lugares experienciados em e através da mobilidade”4. Este novo 
modo de experienciar o lugar é também um outro modo de experienciar o tempo. Os 
ritmos sociais são influenciados por estes elementos. Para além destes factores, os 
horários que regem as várias instituições das sociedades têm um impacto profundo nos 
ritmos urbanos. 

Outros elementos que influenciam os ritmos sociais podem ser encontrados. O 
próprio Lefévbre identifica o sistema solar e os seus ritmos como a ritmicidade inicial 
para os ritmos sociais. De facto, o calendário, a mais básica forma humana de 
referenciação temporal, é inicialmente baseado em fenómenos astronómicos. O dia, por 
exemplo, baseia-se no intervalo de tempo entre dois nascimentos do sol ou ocasos. Já o 
mês lunar é baseado no intervalo de tempo que separava duas Luas novas. O ano é o 
espaço de tempo entre duas passagens do Sol pelo mesmo ponto da abóbada celeste 
(POIRIER, 1998). A estes fenómenos astronómicos estão associados vários ritmos 
biológicos que os acompanham. Ao nível do dia podem-se identificar ritmos 
circadiurnos, ao nível do ano pode-se encontrar ritmos circanuais. Vários organismos 
vivos têm actividades regidas por esses ritmos. Pode-se apontar como exemplo as 
migrações das aves, ou a quedas das folhas das árvores caducas. Lefévbre (2004) 
argumenta que os ritmos com origem nestes ciclos naturais têm vindo progressivamente 
perturbados por ritmos lineares originários no social. Para além dos humanos e do 
sistema solar, existem vários intervenientes dos ritmos que provêm do sistema natural. 
Destaca-se a flora e a fauna. Estas tiveram durante séculos uma grande importância na 
composição dos ritmos sociais, principalmente pelas estações a que a agricultura e a 
pecuária estavam subjugadas. Hoje, com o avanço da tecnologia e sendo quase possível 
cultivar qualquer planta a qualquer altura do ano, e com diminuição do tempo 
necessário de cultivo, essa influência parece menos estruturante. No entanto, no que 
respeita ao andamento, pode encontrar-se um paralelo entre o identificado aceleramento 
da vida quotidiana e o aceleramento da produção agrícola e pecuária. Moskowitz (in 
SHOVE et al., 2009) identifica como os ciclos naturais de plantação nos Estados Unidos 
foram aumentados no Século XIX pelos ciclos das trocas comerciais. Para além desta 
ligação à produção, a flora e a fauna intervém nos ritmos sociais pela interacção 
constante destes elementos com os elementos humanos. 

Por último, deve ser feita referência a um outro género de intervenientes nos 
ritmos sociais. Latour (2005) aponta a necessidade de alargar o número de actores na 
análise à sociedade. Isto porque “qualquer coisa que modifique um estado de coisas ao 
fazer uma diferença é um actor”5. Segundo este autor, uma acção é um nó entre várias 
agências, existe numa rede de relações. Para compreender a acção, é preciso identificar 
todos os elementos que se conjugam na acção. Isto é sem dúvida importante nos ritmos, 
dado serem construções complexas. Nesta rede de relações, Latour identifica como 
actantes os elementos que influenciam a acção, embora não sejam nela intervenientes 
directos. Pode-se apontar como exemplo o facto de ter ocorrido um evento religioso 
num lugar onde hoje se reza devido a esse evento ter lá tomado lugar. Esse evento 
religioso será um actante hoje, pois ainda influencia as acções que aí podem decorrer. 
No quadro conceptual de Latour, os actantes podem ter várias origens – eventos 
históricos, regras sociais ou legais, ameaças físicas – mas a sua origem deve ser sempre 
identificada e especificada.   
                                                 
4 Itálico no original. Tradução própria. 
5 Idem. 
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Os ritmos sociais, portanto, são complexos. São não só criados pelos humanos, 
mas também pelas suas materialidades e artefactos. Para além disso, o mundo natural 
não deve ser descurado, com os fenómenos astronómicos, a fauna e a flora a intervir na 
composição dos ritmos. Por último, de destacar a possível influência de outros actantes 
não-físicos, que devem ser identificados. Dada esta dinâmica conjunta, há que 
considerar a dimensão ecológica inerente aos ritmos urbanos. Lefévbre (2004) 
desenvolve o conceito de polirritmia, o modo como se conjugam todos os ritmos (da 
cidade e do corpo), para dar conta dessa dimensão. Este conceito traduz-se pela 
existência de uma multiplicidade ecológica de ritmos inter-relacionados que se 
influenciam mutuamente mas que não dependem uns dos outros. Também Crang (in 
MAY & THRIFT, 2001) propõe uma visão das cidades como ensembles polirrítmicos, 
referindo que ao contrário da visão de Virilio da cidade pré-moderna como contendo 
uma unidade de tempo e lugar, estudos analíticos sugerem que a cidade vivida desde há 
muito que comporta diferentes ritmos. Mais recentemente Simpson (2008) referiu a 
importância, para a análise dos ritmos urbanos, do surgimento de uma perspectiva 
ecológica que permite ver um objecto como inserido numa rede de relações e num 
sistema. Segundo o autor, esta perspectiva pretende, num sentido Deleuziano, definir 
um ser vivo não só pela sua constituição mas em termos da sua sobreorganicidade e isso 
permite-nos ver os ritmos pessoais como enquadrados em conjuntos polirritmicos. 
Também Tiwari (2008) sustenta a ideia de ver a cidade não meramente como texto para 
ser lido, mas como corpo para ser vivido. Wunderlich (2008), por outro lado, traz-nos 
de novo o conceito de place-ballets de Seamon para enquadrar esta noção de conjunto 
rítmico. Segundo Wunderlich, um place-ballet é composto de ballets de corpo e rotinas 
tempo-espaço. O conceito ballets de corpo refere-se aos gestos e movimentos que são 
realizados numa determinada tarefa. Rotinas tempo-espaço são uma série de 
comportamentos realizados ritmicamente num determinado espaço-tempo. Os ballets de 
corpo e rotinas tempo-espaço individuais fundem-se em place-ballets. Este conceito, 
apesar de apontar alguns aspectos úteis, pode ser criticado por prever apenas padrões e 
não compreender o carácter de imprevisibilidade que existe no urbano e nos seus ritmos, 
aspectos que autores como Lefévbre ou Simpson sublinham. Para além disso, centra-se 
em demasia nos ritmos dos corpos humanos, não integrando no seu modelo outros 
possíveis actores ou actantes, não chegando assim a um plano geral da polirritmia 
urbana. No plano geral, no entanto, a destacar o facto de que a interacção entre ritmos é 
essencial ao urbano, e que os ritmos urbanos são polirritmias onde vários ritmos 
individuais entram em contacto com outros (Figura 2). 
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Figura 2 – O Conceito de Polirritmia 

 
Elaboração Própria 

 
 
4. CONCLUSÃO 

 
Ao longo de um ano de existência do projecto CHRONOTOPE, a revisão 

bibliográfica empreendida permitiu compreender as dimensões simbólicas associadas ao 
tempo social. O tempo lento, tradicional, comunitário e cíclico tem sido valorizado 
como contraste à velocidade difícil de acompanhar do tempo moderno, individualizado, 
artificial e linear. No espaço urbano, no entanto, estes dois tempos coexistem. Daí ser 
necessário um conceito bem assente de polirritmia para partir para análises específicas. 
Um foco nos actores e nas suas interacções parece ser útil para tal aferição. Assim, a 
revisão bibliográfica empreendida permite-nos criar um conceito de polirritmia que nos 
esclarece para avançar para o terreno para compreender como, num espaço urbano, os 
diferentes actores conjugam os seus ritmos.  

Várias questões levantam-se agora. Como as dimensões simbólicas do tempo 
social influenciam a polirritmia urbana? Como são os ritmos do quotidiano socialmente 
criados, representados e reproduzidos? Qual é a relação entre lugar e ritmo? Como se 
conjuga a rapidez com a lentidão nos diversos espaços da cidade? Como são valorizadas 
essas qualidades por aqueles que usam o espaço urbano? Geram-se também questões 
acerca do caminho a tomar. Como podemos analisar os ritmos de um lugar de modo a 
compreender uma cidade que inclui dentro de si diferentes andamentos? No próximo 
ano de projecto começar-se-á a responder a estas questões.  
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Resumen 
Este trabajo pretende, en la medida de lo posible, contribuir al diálogo 

interdisciplinario sobre el estudio y la comprensión de las Ciudades y Espacios 
Urbanos. Lejos de constituir un ensayo teorético y desafiador de los paradigmas 
existentes, trataremos en primer lugar de reflectar las experiencias personales y 
profesionales de los proponentes de la comunicación, alumnos y profesora del Máster 
en Metropolización, Planificación Estratégica y Sustentabilidad (titulación impartida 
por la Universidad Nueva de Lisboa en asociación con la Universidad Atlántica de 
Oeiras) y cuyas carreras van desde la Geografía, la Arquitectura, la Economía y la 
Sociología. 

 
Palabras-Clave: Ciudad, Interdisciplinariedad, Máster en Metropolización, 
Planificación Estratégica y Sustentabilidad. 

 
 

Abstract 
SUBSIDIES FOR AN INTERDISCIPLINARITY COMPREHENSION OF CITIES 
AND URBAN SPACES: DIALOGUES BETWEEN GEOGRAPHY, 
ARCHITECTURE, ECONOMICS AND SOCIOLOGY – THE MASTER IN 
METROPOLIZATION, STRATEGIC PLANNING AND SUSTAINABILITY 
EXPERIENCE 

This work pretends, as far as possible, contribute to the interdisciplinary dialogue 
about the study and comprehension of cities and urban spaces. Far from a theoretical 
and existing paradigms challenging essay, we will try to reflect about our personnel and 
professional experiences, Master students and professor in the Metropolization, 
Strategic Planning and Sustainability Program (a joint degree between the New 
University of Lisbon and Atlântica University), whose academic backgrounds range 
from Geography, Architecture, Economics and Sociology.  
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Sustainability. 

 
 

1.  INTRODUCCIÓN 
 
Dado el carácter interdisciplinario que subyace a este trabajo, nos parece esencial 

traer la visión del arquitecto F. Chueca Goitia (1911-2004), porque el autor fue capaz de 
resumir una serie de enfoques diferentes que cruzan diversas disciplinas, entre ellas: la 
Geografía, con P. Vidal de La Blache (1845-1918) al defender la supremacía de la 
naturaleza sobre el hombre; Arquitectura, L. Battista Alberti (1404-1472) se ha 
destacado por el estudio holístico de la ciudad, dejándonos como legado el primer 
tratado moderno de la Arquitectura, Economía, en la que el historiador H. Pirenne 
(1862-1935) defiende una relación directa entre una vivencia urbana más activa y el 
dinamismo del comercio y la industria; la Sociología, relaciones en donde interactúan 
elementos sociales, simbólicos y espaciales, en la lógica que nos aportó H. Lefebvre 
(1901-1991) en los años de 1970 con la noción de “espacio vivido”; entre otras 
(CHUECA GOITIA, 1996). 

También el geógrafo Paul CLAVAL (1984), laureado con el premio Vautrin Lud, 
defiende que el desarrollo del conocimiento sobre las ciudades en las ciencias sociales 
fue casi nulo hasta el inicio del siglo XX, con excepción de la Economía que desde su 
inicio ha dedicado alguna atención a las actividades en los espacios urbanos. Además, 
Pedro COSTA “borra” la “frontera” entre la Economía y la Geografía: «se 
compararmos, por exemplo, uma perspectiva mais económica com outra mais 
geográfica, chegaremos provavelmente à conclusão que, em geral, há uma 
correspondência entre as transformações nas relações económicas e as diferentes 
formas de organização do espaço subjacentes ao processo de industrialização» (1993: 
19).  

Para CLAVAL (1984) la comprensión actual de los fenómenos urbanos ha 
beneficiado de las contribuciones de varias ciencias sociales: la Antropología, de la cual 
retenemos el carácter transcultural de la urbanización; la Historia, por el estudio de la 
urbanización asociada a la Revolución Industrial y el papel de las técnicas y de las artes 
en la evolución del urbanismo; la Sociología, por el estudio del contraste entre el medio 
rural y el medio urbano y de las fracturas y estratificaciones sociales (destacándose 
autores con influencia transversal a las otras ciencias, como K. Marx, M. Weber y los 
miembros de la Escuela de Chicago); y a Economía, a partir de las reflexiones de W. 
Petty sobre el crecimiento de Londres y su impacto en la economía, destacándose aún 
los trabajos pioneros de A. Marshall sobre la localización de las actividades 
económicas, los modelos de organización del espacio de la geografía económica 
alemana (de J.H. von Thünen a A. Lösch) o los trabajos de W. Alonso, que definirán los 
mecanismos de formación del precio del suelo urbano. 

Si es incuestionable que los enfoques a la Ciudad pueden ser múltiplos, también 
es fácil de aceptar que sólo mediante una visión sistémica y transdisciplinaria se puede 
entender con más detalle esa amplitud urbana. Así, «strategic decisions about how best 
to address urban growth require the synthesis of extraordinary complex and rapidly 
involving knowledge from a broad range of disciplines (e. g. forestry, fisheries, urban 
planning, zoology, civil engineering, landscape architecture, geography, political 
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science, sociology, psychology and economics). Effective approaches require high-
performance teamwork» (PICKETT y GROVE, 2009: 7). 

 
 

2.  EL CAMINO INEXORABLE DE LA URBANI(CIU)DAD 
 
El ingenio del hombre ha estado siguiendo los retos que el tiempo y la humanidad 

demandan, de manera que tanto ayer como hoy miramos la constante búsqueda de 
respuestas adecuadas. Soluciones que han variado en función de los paradigmas 
vigentes, donde las ciudades han sido los protagonistas y, al mismo tiempo, el escenario 
de la acción. 

Como dice João SEIXAS (en sí mismo un ejemplo de la transdisciplinariedad - 
economista y doctorado en Geografía y en Sociología), «a cidade, como sempre, 
encontra-se no centro das dinâmicas de evolução. E esta, se foi quase sempre lugar e 
esteio da inovação e da revolução, parece assumir agora, enfim, uma nova relevância, 
possivelmente extrema, nos desígnios da humanidade – e do próprio planeta. […] As 
cidades mostram agora ser, definitivamente, os alicerces mais simbólicos e cognitivos 
de cada cultura, sociedade ou ambiente económico» (2006: 35-36). 

Como es sabido, la Revolución Industrial integró los procesos simultáneos de 
éxodo rural y la expansión de la urbanización en los Países Desarrollados, explicación 
que refleja el alto porcentaje de población que vivía en áreas urbanas en inicios del siglo 
XX en el Reino Unido. Por lo tanto, este siglo ha sido apodado como el “siglo de la 
urbanización”, con la ciudad a imponerse al campo, es decir, una «évolution urbaine 
unique dans ses causes et dans ses conséquences [...] en effet, c’est la première fois, 
dans l’histoire, que l’on assiste à une expansion urbaine de cette ampleur [...]» 
(BAIROCH, 1985: 549). Y si es cierto que las ciudades siempre han tenido una relación 
directa con las actividades económicas, no fue sino hasta el siglo XIX, que vimos la 
conjugación más directa entre la industrialización y el capitalismo, con impacto obvio 
sobre el nivel de urbanización. Demétrio ALVES refiere que «diversos autores 
reflectiram de forma crítica o problema da cidade industrial típica do século XIX, 
desde Owen e Carlyle a Ruskin e Morris, de Fourier e Cabet a Proudhon, Engels e 
Marx. A industrialização, a democracia, as contendas de classe, o lucro, a exploração 
do trabalho humano, aparecem nos escritos dos referidos autores com frequentes 
alusões ao pensamento de Rousseau, Adam Smith, Ricardo e Hegel» (2008: 17).  

En el mismo sentido, el ingeniero civil y urbanista Jean-Paul LACAZE menciona 
que, «as primeiras reflexões sobre o urbanismo, no sentido actual, do termo, surgem na 
segunda metade do século XIX. Elas são provocadas pela constatação de que a 
industrialização amontoa as massas populares nos bairros sórdidos onde as condições 
de vida são pavorosas. […] Cientistas e políticos começam a ter consciência da 
amplitude do problema da cidade e a procurar soluções globais» (1999: 36-37). En 
cierto modo, industriales filántropos como George Cadbury y los hermanos Lever, entre 
otros, se dieron cuenta de esta “solución global”, cuando han propuesto intervenciones 
urbanas capaces de interconectar, de la mejor manera posible, empleo, vivienda y 
disfrute social y cultural.  

Por lo tanto, destacase el surgimiento de la ciudad de Port Sunlight, localizada en 
la orilla del Río Marsey en las cercanías de Liverpool y desarrollada por los hermanos 
Lever que, al redor de su fábrica de jabones y detergentes construirán, entre 1899 y 
1914, un complejo residencial y que incluía edificios públicos, tales como escuelas, un 
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hospital, una galería de arte, un salón de conciertos, una piscina, una iglesia y un hotel. 
La importancia histórica de Port Sunlight resulta de la combinación del modelo de 
vivienda social/industrial, a fin de proporcionar condiciones de vida mínimamente 
dignas para los trabajadores, con los valores arquitectónicos e paisajísticos de los 
“suburbios ajardinados”, influenciados por las ideas de William Morris y del 
Movimiento de las Arts and Crafts. 

El “urbanista” Ebenezer Howard materializó estos pensamientos de una manera 
más profunda, proponiendo el concepto de “Ciudad-Jardín”. Este, entendido como un 
nuevo modelo de organización social, económica y territorial, basado en el surgimiento 
de ciudades satélites (con vivienda) al redor de la ciudad central (donde estaba el 
empleo).  

Aunque es indiscutible que la marcha de la urbanidad estaba en marcha, más allá 
de sus propias fronteras. Esta representa actualmente más do que el “espacio físico en si 
mismo”, personificando la síntesis de la civilización, tornándose así “a way of life” 
(WIRTH, 1938). No obstante, y aún en la Sociología, Robert E. PARK et al. (1925) 
había identificado la simbiosis entre “density and diversity” presente en la ciudad. 

Pero esta nueva forma de vivir, que el dicho medieval – “el aire de la ciudad hace 
libre” – refleja, ha traído nuevas actitudes caracterizadas por la reserva y el anonimato, 
donde «[…] é frequente não conhecermos, sequer de vista, aqueles que durante todo o 
ano são nossos vizinhos» (SIMMEL, 2004: 83). 

Lewis MUMFORD (1961) deja claro el crecimiento exponencial de la urbanidad 
refiriendo que en 1800 sólo 2% de la populación mundial vivía en ciudades, mientras 
que en 1950 ya eran 29%. Actualmente, una década después del inicio del siglo XXI, 
aproximadamente el 60% de la populación mundial ya es urbana. Las palabras del 
Programa de Naciones Unidas para los Asentamientos Humanos resultan demasiado 
evidentes de esta realidad: «the world is inexorably becoming urban. […] In the next 20 
years, Homo sapiens, «the wise human», will become Homo sapiens urbanus […]» 
(UN-HABITAT, 2010: viii). 

 
 

3.  DE LA CIUDAD MODERNA A LA POSMODERNA … 
 
La Carta de Atenas, o originalmente Charte d'Athènes es un documento en 

Urbanismo publicado por Le Corbusier en 1943, basado en su libro Ville Radieuse 
(“Ciudad Radiante”) publicado en 1935 y en los resultados del CIAM (Congrès 
International d'Architecture Moderne) realizado en 1933 (cf. LE CORBUSIER, 1995: 
41). 

En este sentido escribió, en forma de manifiesto, que «um mundo resoluto e 
definitivamente técnico abre ao espírito horizontes inesperados, desconhecidos e 
ilimitados. O sonho escancara as suas portas. Técnica e espiritualidade encontram-se 
estritamente solidárias. Uma maneira de pensar conforme com as aptidões da época 
actual fomenta um novo estado de consciência: esta consciência, alimentada das seivas 
dos nossos dias, edificará naturalmente as suas construções, receptáculo e abrigo dos 
homens, das coisas e dos pensamentos. Deste modo, abriu-se já a era da renovação» 
(LE CORBUSIER, 1995: 164). 

En la perspectiva de François ASCHER, conocido urbanista, con una formación 
de base en Economía, «[…] podemos também, numa certa medida, qualificar este 
período de “tayloriano-fordiano-keynesiano-corbusiano”, tal foi a forma como 
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Corbusier […] simbolizou neste período a corrente dita do urbanismo moderno.[…] De 
facto, Le Corbusier leu Taylor muito cedo, visitou as fábricas Ford e teve concepções 
perfeitamente compatíveis com as de Keynes sobre o papel dos poderes públicos. […] 
Uma outra dimensão do interesse de Le Courbusier por Ford prende-se também com o 
seu fascínio pelo automóvel, que será para ele a referência moderna por excelência» 
(1998: 54-56). 

Por lo tanto, el período posterior a la Segunda Guerra Mundial ha combinado una 
serie de factores que se retroalimentarán entre sí: la necesidad de reconstrucción de las 
principales ciudades de Europa Occidental, el crecimiento demográfico derivado tanto 
de la componente natural (“baby-boom” del posguerra), como de la componente 
migratoria (factores “push and pull” o “atracción-repulsión” que atrajo a millones de 
migrantes del sur de Europa hasta el norte), la industrialización masiva (financiado en 
parte por el Plan Marshall y en la secuencia del Paradigma Funcionalista de las políticas 
de desarrollo regional fundamentado, entre otras, en la Teoría de los Polos de 
Crecimiento de François Perroux) y la expansión de las áreas urbanas más allá de los 
dominios administrativos (y funcionales) de la ciudad “tradicional” (basada en la 
“democratización” del acceso al automóvil privado y el bajo costo relativo de los 
combustibles).  

El contenido del Máster nos lleva al proceso de “Metropolización”, lo que Ascher 
llamó – “un proceso que transciende la metrópoli”.  

La perspectiva de RÉMY y VOYÉ, destaca la forma como la movilidad espacial 
estructura y organiza el cuotidiano, «[…] o que supõe a possibilidade e a capacidade de 
ser móvel […]» (2004: 65) y como sin ella se queda interdicto de una potencialidad, 
técnica y social, imprescindible a la vida urbana.  

No obstante la “modernidad” de este crecimiento urbano-demográfico-industrial 
fue claramente cuestionada desde los años 70 del siglo pasado, motivada tanto por la 
creciente percepción de la degradación ambiental y social vivido en grandes ciudades, 
como por los “choques petrolíferos” de 1973 (Guerra del Yom Kippur y consiguiente 
embargo de los países árabes productores de petróleo) y 1979 (revolución islámica en 
Irán y deposición del Sha). 

Así, la ciudad “fordista” o “modernista”, caracterizada por una elevada dispersión 
urbana, por el crecimiento de los suburbios y el deterioro y abandono de los centros 
históricos de las ciudades, conoció una “crisis”. La nueva estructura urbana (y 
económica) emergente ha sido descrita por determinados autores como “Postfordismo”, 
“Postkeynesianismo”, “Posindustrial” o “Postmodernismo”. (cf. MARQUES, 2002: 29-
30). 

En esta línea de pensamiento J. SEIXAS referí que, 
«Uma vasta série de pensadores, intelectuais e artistas tem focado as suas 

atenções na tentativa de entendimento (e de recriação) do que parece ser, face ao 
processo evolutivo da humanidade, um tempo de mudanças de carácter paradigmático 
[…]. Alguns [...] focando-se essencialmente nas transformações de carácter geográfico-
económico, denominaram estes novos tempos de pós-fordismo (como Massey em 1984, 
Lipietz em 1985 e 1994, e ainda Amin, Esser/Hirsch, e Jessop, também em 1994) […]. 
Num outro sentido, de escala mais abrangente […], outros pensadores têm debatido os 
processos e os conteúdos de uma era de pós-modernismo (com Dear, 1988, Harvey, 
1990, Sousa Santos, 1994 ou Amendola, 2000), o que por sua vez também sugere um 
contraponto com a (primeira) modernidade» (2006: 31). 
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La geógrafa Teresa Sá MARQUES (2002: 31-32) también demostró la polisemia 
subyacente a los procesos contemporáneos de urbanización, dichos “postmodernos”, 
enunciando conceptos tales como Exurbia (Nelson, 1992), Edge City (Garreau, 1991) 
Outer City (Herrington, 1984), Ville Troisième (Mongin, 1995), Ville Archipel (Viard, 
1994) Métapolis (Ascher, 1995), Ville Éctatée (Haumont y Levy, 1998), Ville 
Émergente (Dubois-Taine y Chalas, 1997) y Pulp Urbanscape (Gaspar, 1999), entre 
otros. 

Estos nuevos espacios urbanos han surgido en respuesta a una serie de nuevos 
requisitos y cambios en los aspectos tecnológicos, sociales y económicos. La 
investigadora señala que algunos autores consideran que los procesos de urbanización 
en los últimos 30/40 años corresponden a diferentes formas de “modernismo”, por lo 
que podemos considerar el surgimiento de una “urbanización postmodernista”, mientras 
que otros consideran que estamos sólo en un período más avanzado del “modernismo”. 
Sin embargo, para comprender y analizar la riqueza y la complejidad de este proceso de 
urbanización, no debemos sólo “ver” las formas físicas de la ciudad, sino también tratar 
de entender los mecanismos económicos y sociales de construcción del espacio, sus 
códigos y espacios sociales de representación (cf. 2002: 31). Pierre VELTZ, con una 
formación ecléctica, desde la Ingeniaría hasta las Ciencias Sociales, reconoció que 
«Simmel a magnifiquement montré au début du siècle, que la métropole n’est pas 
seulement le lieu physique de la modernité, mais qu’elle en représente et en façonne les 
structures et les dynamiques» (1999: 60).  

 
 

4. ¿CIUDAD Y ECONOMIA: LAS DOS CARAS DE UNA MISMA MONEDA? 
 
La Ciudad, vista a través del prisma de la Economía, es, como referido por Álvaro 

de Campos, en su Ode Triunfal, “promíscua fúria de ser parte-agente”, sentido que M. 
PÒLESE ha interpretado muy bien cuando dijo que «a urbanização é uma 
consequência incontornável do desenvolvimento económico e nenhum país escapou, até 
hoje, a esta lei» (1998: 32). 

La concentración geográfica de la actividad económica, particularmente en las 
áreas urbanas, es una clara evidencia de la presencia de rendimientos crecientes a 
escala, o Economías de Escala, «esta concentração [...] é o caso mais evidente da 
geografia económica» (PONTES y SALVADOR, 2002: 264). También Rogério 
Gomes, jurista de formación y doctorado en Medio Ambiente y Ordenación del 
Territorio, considera que,  

«[…] como defende Soja, pode muito bem ter acontecido que em ocasiões 
diversas […] tenha sido a gradual densificação demográfica urbana e o sinecismo a 
provocar a necessidade do desenvolvimento acelerado da agricultura e não ao 
contrário. […] o que atestaria a tese da importância decisiva da espacialidade para o 
desenvolvimento humano desde o surgimento do espaço urbano e sobre [o] qual 
imperariam necessariamente os símbolos, as decisões e os padrões necessários […]. 
Tal empreendimento exigiu capacidades artísticas, conhecimentos ambientais, 
tecnologia e organização social. Elementos não explicáveis no contexto das 
necessidades simples de um pequeno grupo de agricultores sedentarizados 
“intramuros”. Ganha por isso mais interesse a tese de Soja […] o espaço urbano foi 
concebido e edificado como uma expressão auto-consciente de uma cultura local e 
regional […]» (2011: 55-56). 
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Por lo tanto, es esencial definir el concepto de Economía de Escala, entendido 
como el proceso de producción en que ocurre la maximización en la utilización de los 
factores productivos implicados, lo que resulta en menores costos de producción y el 
incremento de bienes y servicios suministrados. 

Por ejemplo, la decisión de construir un Hospital, presupone, entre variados 
aspectos, la existencia de un limite mínimo de populación (o, por otras palabras, de una 
determinada escala demográfica) para la justificar, lo que ocurre tendencialmente en los 
espacios urbanos. En esta perspectiva, cuando la dimensión demográfica-urbanística de 
una ciudad llega a cierto punto de “ruptura” en relación a las infraestructuras existentes, 
pueden producirse las llamadas Deseconomías de Escala. 

Además de la mencionada escala o dimensión, las ciudades se pueden distinguir 
por promover la proximidad y la aglomeración de las personas, sus actividades y sus 
ideas, surgiendo así la noción de Economía de Aglomeración, que puede ser entendida 
como los «[…] ganhos de produtividade que são atribuíveis à aglomeração geográfica 
das populações ou das actividades económicas» (POLÈSE, 1998: 77).  

Según el antiguo Rector de la Universidad Técnica de Lisboa, primero Decano del 
Colegio de los Economistas Portugueses y principal difusor de la Economía Regional y 
Urbana en Portugal, A. Simões LOPES (2002: 40), fue el trabajo pionero – An inquiry 
into the principles of political economy (1767) – de Sir James Stuart que explicó por la 
primera vez las ventajas y desventajas de los centros urbanos de grande dimensión.  

Otro concepto asociado es lo de Externalidad (o Economía Externa), la cual 
ocurre cuando un agente económico beneficia de determinados efectos (positivos o 
negativos) derivados de su localización geográfica, para los cuales no contribuyó, o al 
menos no contribuyó directamente. Así, y como ejemplo, los efectos de la polución 
resultantes de la localización de áreas residenciales cercanas de industrias surge como 
una Externalidad Negativa, ya la localización de viviendas cercanas de un Hospital o de 
una Escuela constituí una Externalidad Positiva.  

Alfred Marshall, nombre cimero de la Economía Neoclásica, fue el primero 
investigador que describió y analizó el funcionamiento de las aglomeraciones 
económicas como lo demuestra sus trabajos Principles of Economics y Industry and 
Trade de 1890 y 1919, respectivamente. Con base en los centros industriales textiles de 
Manchester y Sheffield del siglo XIX, los cuales cualificó de “distritos industriales”, 
enunció aún los conceptos de “economías externas”, “economías de aglomeración” y 
“atmosfera industrial”. Marshall argumentó que la concentración industrial y la 
especialización sectorial inducen a la concentración de mano de obra cualificada, 
promoviendo la circulación de información y de know-how entre las empresas, 
produciendo de este modo ventajas para las mismas. En los Distritos Industriales las 
empresas son parte integrante del territorio. Esta perspectiva marshalliana expresa la 
idea de “embeddedness” para explicar su funcionamiento: un enraizamiento en la matriz 
sociocultural local que constituí la base del principio y sustentación de Economías de 
Aglomeración propiciadoras de ventajas empresariales.  

Más recientemente, desde la década de setenta del siglo XX, y 
independientemente de las diferentes reflexiones teóricas sobre el papel de la 
concentración geográfica en áreas urbanas – “Sistemas Productivos Locales” para 
autores italianos como los economistas G. Becattini, G. Garofoli y S. Brusco o el 
sociólogo A. Bagnasco, “Clusters” para el economista (con formación de base en 

738



 

ingeniería) M. Porter, “Milieux Innovateur” para M. Castells y el GREMI1, “Ciudades 
Globales” para S. Sassen, o “Ciudades Creativas” para el urbanista (con formación 
inicial en Ciencia Política) R. Florida –, se observa que los diversos autores siempre 
recuperan algunos aspectos de la investigación de A. Marshall, acuñando lo que en 
algunas ocasiones aparece como “economía cognitiva-cultural”, “economía intensiva en 
conocimiento e innovación”, “nueva economía” o “economía 
postfordista/posindustrial”. 

 
 

5.  MÁS CIUDAD VS. MEJOR CIUDAD 
 
Carlos FORTUNA (2002), sobre el aumento exponencial de la población que vive 

en áreas urbanas, afirma que el gran desafío que enfrentan las ciudades hoy en día no es 
construir “más ciudad”, sino que construir “mejor ciudad”. Y el arquitecto-urbanista 
Oriol Bohigas, en entrevista reciente al periódico El País2, también lo defendió. Su 
apelo – “la gente tiene que protestar para que se mejoren las ciudades” - no deja lugar 
a dudas.  

Por lo tanto FORTUNA (2002: 129) defiende que “leer” sociológicamente la 
ciudad es «reinventar o sentido do acto e do espaço público […]. É imaginar a 
conjugação da cidade com a “não”-cidade e ousar vivê-la».  

Zygmunt BAUMAN (2009) se une a esta corriente que aboga por el desarrollo del 
espacio público, porque de acuerdo con el autor la vida urbana debe ser satisfactoria 
tanto para los ciudadanos de “primera línea” como para los de la “última línea”.  

 
 

6.  DESAFIO(S) A LA TRANSDISCIPLINARIDAD 
 
Hace casi dos décadas Pedro COSTA (1993) introdujo la cuestión “¿Una 

sociología, geografía o economía urbanas?”. La respuesta seguramente no es fácil, pero 
parece indispensable reconocer la necesidad de eliminar la “falsa” homogeneidad con 
que es frecuente mirar los múltiplos “usuarios” de la urbanidad, por el contrario hay que 
intuir las diferentes realidades. Caminar por la ciudad es simultáneamente darse cuenta 
de su dualidad, ya identificada por M. Castells, donde coexiste el “sin techo” con el 
CEO de la más prestigiada multinacional. Aún en esta dicotomía, existen realidades que 
varían entre la desafiliación – inexistencia del sentimiento de pertenencia y corte con los 
lazos familiares y sociales – y la inserción en las más complexas redes de conocimiento 
e innovación. Una misma ciudad, pero “poderes” completamente desiguales. 

Las Ciudades, así como las personas, sufren de esta ambivalencia. Mientras que 
algunas están en decadencia demográfica, económica y, por lo tanto, social y política, 
Shrinking Cities – ciudades cuyos centros urbanos conocen procesos de reestructuración 
o decadencia, en asociación con la pérdida de población y actividades económicas – 
otras, en contracíclo, tienen dinámicas de revitalización, beneficiando de la 
gentrificación o de aburguesamiento urbano (concepto acuñado por R. Glass, en 1964) y 
del desarrollo de las industrias creativas (termino difundido por R. Florida). 

                                                            
1 Groupe de Recherche sur les Milieux Innovateur.  
2 Disponible en http://cultura.elpais.com/cultura/2012/03/16/actualidad/1331901082_075078.html 
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Isabel GUERRA (2000) indica que la planificación estratégica es una herramienta 
esencial para tratar los problemas de la modernidad, útil tanto para gestionar y optimizar 
recursos, cada vez más escasos, como para resolver y/o lograr un consenso entre los 
diferentes intereses contradictorios que ocurren en los espacios más heterogéneos y 
plurales da urbe.  

Para António Fonseca FERREIRA (ingeniero civil, que se ha destacado como 
promotor de la primera versión del Plan Estratégico de Lisboa y posteriormente 
Presidente de la Comisión de Coordinación y Desarrollo Regional de Lisboa y Vale del 
Tajo), «o planeamento estratégico é, seguramente, mais do que uma metodologia ou 
uma técnica de planeamento. É um novo paradigma […]« (2007: 127). Efectivamente, 
compartimos esta apreciación de que la planificación estratégica puede abrazar los 
múltiples enfoques capaces de intervenir y mejorar la ciudad.  

Los retos lanzados por esta cruzada plural de la transdisciplinariedad parecen 
haber reclamado por este Máster en Metropolización, Planificación Estratégica y 
Sustentabilidad. Un programa de estudios que pretende dar respuesta tanto a los 
desafíos de las ciudades contemporáneas, como a las demandas del mercado laboral. 

 
 
 

BIBLIOGRAFÍA 
 
ALVES, D. (2008): Explosão Urbanística e Implosões Urbanas na AML: o papel das 

administrações públicas, Lisboa, Faculdade de Ciências Sociais e Humanas da 
Universidade Nova de Lisboa. 

ASCHER, F. (1998): Metapolis: acerca do futuro da cidade, Oeiras, Celta. 
BAIROCH, P. (1985): De Jéricho à Mexico – Villes et Economie dans L’Histoire, Paris, 

Arcades Gallimard. 
BAUMAN, Z. (2009): Confiança e medo na cidade, Rio de Janeiro, Jorge Zahar. 
CHUECA GOITIA, F. (1996): Breve História do Urbanismo, Lisboa, Editorial 

Presença. 
CLAVAL, P. (1984): Géographie humaine et économique contemporaine, Paris, 

Presses Universitaires de France. 
COSTA, P. (1993). «Cidades e urbanização em Portugal: uma sociologia, geografia ou 

economia urbanas?»,  SOCIUS Working papers, 4/1993, p. 1-25. 
FERREIRA, A. Fonseca (2007). Gestão Estratégica de Cidades e Regiões, Lisboa, 

Fundação Calouste Gulbenkian. 
FORTUNA, C. (2002): «Culturas urbanas e espaços públicos: sobre as cidades e a 

emergência de um novo paradigma sociológico», Revista Crítica de Ciências 
Sociais, 63, p. 123-148. 

GOMES, R. (2011): Um Modelo de Organização Regional para Portugal, Monte da 
Caparica, Faculdade de Ciências e Tecnologia da Universidade Nova de Lisboa. 

GUERRA, I. (2000): «O Planeamento Estratégico das Cidades: organização do espaço e 
acção colectiva», Cidades – Comunidades e Territórios, 1, p. 37-55. 

LACAZE, Jean-Paul (1999): A Cidade e o Urbanismo, Lisboa, Instituto Piaget. 
LE CORBUSIER (1995): Maneiras de Pensar o Urbanismo, Mem Martins: Publicações 

Europa-América. 

740



 

LOPES, A. Simões (2002): «O espaço económico», en COSTA, J. Silva (coord.) 
Compêndio de Economia Regional, Coimbra, Associação Portuguesa para o 
Desenvolvimento Regional, p. 35-59. 

MARQUES, T. Sá (2002): Dinâmicas territoriais: Portugal na transição do século 
(XX/XXI), Porto. Faculdade de Letras da Universidade do Porto. 

MUMFORD, L. (1961): The city in history: its origins, its transformations, and its 
prospects, New York, Harcourt, Brace & World. 

PARK, R.E. et al. (1925): The City: Suggestions for the Study of Human Nature in the 
Urban Environment, Chicago, University of Chicago Press. 

PICKETT, S.T.A. y GROVE, J.M. (2009): «Urban ecosystems: What would Tansley 
do?», Urban Ecosystem, 12, 1-8. 

PÒLESE, M. (1998): Economia Regional e Urbana, Coimbra, Associação Portuguesa 
para o Desenvolvimento Regional. 

PONTES, J.P. y SALVADOR, R. (2002): «A Nova Geografia Económica», en COSTA, 
J. Silva (coord.) Compêndio de Economia Regional, Coimbra, Associação 
Portuguesa para o Desenvolvimento Regional, p. 263-281. 

RÉMY, J, y VOYÉ, L. (2004): A cidade: rumo a uma nova definição?, Porto, 
Afrontamento. 

SEIXAS, J. (2006): Lisboa: uma análise crítica à governação da cidade, Lisboa y 
Barcelona, Instituto Superior de Ciências do Trabalho e da Empresa y 
Universidade Autónoma de Barcelona. 

SIMMEL, G. (2004) [1903]: «As Metrópoles e a Vida Mental», en SIMMEL, G., 
Fidelidade e Gratidão e Outros Textos, Lisboa, Relógio D`Água, p. 75-94. 

VELTZ, P. (1999): «Métropolisation et formes économiques émergents», en 
HEURGON, E. y STATHOPOULOS, N. (ed.) Les métiers de la ville: les 
nouveaux territoires de l’action collective, Cerisy-la-Salle, Editions de l’Aube,  p. 
54-66. 

WIRTH, L. (1938): «Urbanism as a Way of Life», American Journal of Sociology, 44, 
1-24. 

UN-HABITAT (2010): State of the World’s Cities 2010/2011: Bridging the Urban 
Divide, London, Earthscan. 

741



 
 

ANÁLISIS DE LOS CAMBIOS EN EL USO DEL SUELO EN LAS 
GRANDES CIUDADES DE LA COMUNITAT VALENCIANA A PARTIR 

DE LOS SIG CORINE Y SIOSE 
 
PITARCH GARRIDO, MARÍA DOLORES 
Instituto Interuniversitario de Desarrollo Local, 

Universitat de València. 
maria.pitarch@uv.es 

MEMBRADO TENA, JOAN CARLES 
Departamento de Geografía, 

Universitat de València. 
 
 

Resumen 
La presente comunicación parte de la información sobre usos del suelo de dos 

conocidos sistemas de información geográficos: CORINE y SIOSE. Se analizan las áreas 
urbanas de más de 50.000 habitantes de la Comunidad Valenciana, con el fin de observar los 
cambios experimentados por estos espacios a lo largo del periodo 1990-2009. Mientras en 
determinados territorios se produce una concentración y colmatación de espacios urbanos, los 
procesos de crecimiento urbano disperso son más notables en la costa meridional, y están 
ligados tanto a la ocupación de primeras y de segundas residencias. El análisis del uso del 
suelo es la primera prospección de la realidad territorial que debe complementarse con 
análisis más profundos para avanzar en la definición de modelos de sostenibilidad territorial. 
 
Palabras Clave: CORINE, SIOSE, áreas urbanas, crecimiento urbano disperso, Comunidad 
Valenciana  

 
 

Abstract 
This paper comes from the information on land use of two well known geographical 

information systems: CORINE and SIOSE. We analyze the urban areas of over 50,000 
inhabitants of Valencia, in order to observe the changes in them over the period 1990-2009. 
While in certain territories there is a concentration of urban spaces and filling, the processes 
of urban sprawl are most noticeable on the southern coast, and are linked both to the 
occupation of first and second homes. The analysis of land use is the first survey of the spatial 
organization to be supplemented by further analysis to advance the modeling of territorial 
sustainability. 
 
Keywords: CORINE, SIOSE, urban areas, urban sprawl, Valencian Community 

 
 

1.  INTRODUCCIÓN 
 

La presente comunicación parte de la información sobre usos del suelo de dos 
conocidos sistemas de información geográficos (SIG): por un lado CORINE (Coordination of 
Information on the Environment), promovido por la Agencia Europea de Medio Ambiente 
para la creación de un SIG sobre cobertura y uso del suelo a escala europea; y por otro SIOSE 
(Sistema de Información sobre Ocupación del Suelo de España), coordinado y gestionado por 
el Instituto Geográfico Nacional (IGN) de España y realizado solo a escala española. Ambos 
SIG, realizados a partir de imágenes de satétile (CORINE) o fotografía aérea (SIOSE) son 

742



 
 

muy útiles en análisis diacrónicos de usos del suelo y, por tanto, en Geografía Urbana. El 
territorio que vamos a analizar a partir de los datos de CORINE y SIOSE es la Comunitat 
Valenciana, y más concretamente sus áreas urbanas de más de 50.000 habitantes (14 ciudades 
en 2011), para observar los cambios experimentados por estos espacios a lo largo del periodo 
1990-2009. Cabe destacar que las ciudades valencianas han experimentado un importante 
crecimiento en los últimos quince años como consecuencia del boom inmobiliario, que ha 
afectado especialmente las áreas costeras y que ha dado lugar en un periodo de tiempo muy 
corto a procesos de dispersión urbana, por un lado, y de concentración urbana en un mismo 
espacio, por otro. 

 
A partir de los datos estadísticos de CORINE y SIOSE pretendemos mostrar mediante 

cartografía SIG tanto la evolución como la distribución de los usos del suelo en las 
mencionadas áreas urbanas valencianas. Mientras en determinados territorios se produce una 
concentración y colmatación de espacios urbanos, especialmente en grandes ciudades como 
Valencia, Alicante, Elche o Castellón, los procesos de suburbanización, aunque se dan en 
general en todas las áreas urbanas, son más notables en la costa meridional (Torrevieja, 
Orihuela), y están ligados tanto a la ocupación de primeras como a la de segundas residencias. 
El análisis del uso del suelo es la primera prospección de la realidad territorial que debe 
complementarse con análisis más profundos para avanzar en la definición de modelos de 
sostenibilidad territorial, en particular en momentos de crisis económica y de parón en la 
construcción como el actual, lo cual supone una oportunidad para repensar el modelo urbano 
que queremos en un territorio concreto, el valenciano, con una trayectoria de ocupación del 
suelo intensa y con características muy particulares. 

 
 
2.-CARACTERÍSTICAS TÉCNICAS DEL SIOSE Y DEL CORINE: 
OPORTUNIDADES PARA EL ANÁLISIS TERRITORIAL 

 
El Sistema de Información sobre la Ocupación del Suelo en España (SIOSE) es el SIG 

sobre usos y ocupación del suelo con mayor desagregación que se haya llevado a cabo hasta 
la fecha de manera homogénea para toda España. Gracias a este alto grado de detalle, SIOSE 
sirve como herramienta básica para el desarrollo de estrategias de ordenación del territorio, 
planificación y gestión de recursos medioambientales, estudios dinámicos sobre ocupación 
del suelo, evaluación de impacto ambiental y fomento del desarrollo sostenible, entre otras 
aplicaciones (IGN, 2006a). Además, el SIOSE, siendo la base geográfica con mayor grado de 
desagregación y homogeneización nunca antes realizada en España, pretende integrar todas 
las bases cartográficas anteriores sobre usos del suelo en las diferentes administraciones, con 
el objeto de evitar duplicidades y de reducir costes en la generación de información 
geográfica. 

Con anterioridad al SIOSE, el SIG de referencia sobre ocupación del suelo en España 
había sido CORINE, que presenta información geográfica de manera homogénea para casi 
toda Europa y el norte de África, y que a escala regional sigue siendo el más adecuado para la 
comparación de territorios, pero ya no para escalas locales, donde SIOSE proporciona mucha 
más información.  

CORINE proporciona información homogénea sobre usos del suelo para casi toda la 
Unión Europea y algunas zonas del norte de África. Se basa en imágenes Landsat de 
resolución media para escala 1:100.000 y presenta una unidad de mapeo mínima de 25 
hectáreas, y una anchura mínima de 100 metros para los elementos lineales (LÓPEZ Y 

DENORE, 1999, p. 87-88). Frente a los 8.541 polígonos del CORINE Valencia, la base de 
datos SIOSE 2005 divide el territorio valenciano en 157.524 polígonos, a los cuales se les ha 
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asignado coberturas. Esto se debe a que SIOSE parte de una escala de referencia mucho 
mayor (1:25.000), y de unas unidades mínimas de mapeo de elementos poligonales y lineales 
mucho menos restrictivas que las de CORINE.  

Por lo que respecta a sus aplicaciones cartográficas, el SIOSE, por su alto grado de 
detalle, es muy adecuado como herramienta de toma de decisiones de cara a una óptima 
ocupación del suelo a escala local y comarcal. Sin embargo, a escala europea y española es 
más adecuado utilizar CORINE, que proporciona información homogénea sobre usos del 
suelo a escala 1:100.000, y permite comparar los usos del suelo de España, por ejemplo, con 
los de otro estado europeo.  

Comparar las coberturas artificiales de SIOSE y CORINE no es una tarea sencilla, ya 
que ambos SIG fueron concebidos para unos objetivos y ámbitos geográficos distintos. Aún 
así, sus respectivos manuales de fotointerpretación presentan similitudes, al tratarse de base 
de datos realizadas específicamente para la clasificación de usos del suelo.  

 
 

3.  LOS CAMBIOS EN LA ESTRUCTURA TERRITORIAL DE LAS CIUDADES. 
DEL ESTANCAMIENTO POBLACIONAL DE LOS CENTROS AL CRECIMIENTO 
ESPACIAL DE LA PERIFERIA 

 
Los estudios urbanos desde la perspectiva geográfica desarrollados en los últimos años 

se han centrado extraordinariamente en el análisis de los cambios de usos del suelo en la 
periferia de las áreas urbanas. La expansión urbana producida por el crecimiento de la 
población se ha plasmado sobre el espacio originando diferentes formas con consecuencias 
sobre el medio ambiente y la calidad de vida de las personas. El reto para el crecimiento de las 
áreas urbanas en el siglo XXI no es la presión del número, sino la presión de las formas de 
consumo del espacio (HOGAN y OJIMA, 2008). Los nuevos, o no tan nuevos, modelos de 
consumo del espacio tienen unas consecuencias claras sobre la sostenibilidad de los territorios 
todavía no analizadas en profundidad.  

La mayor parte de la literatura se ha centrado en los efectos negativos de este tipo de 
crecimiento, a la vez que se valorizaba el crecimiento inteligente asociado a la ciudad 
compacta. Sin embargo, la realidad es que este tipo de crecimiento disperso no ha disminuido, 
sino, bien al contrario, las tradicionales ciudades compactas europeas también lo han 
experimentado. Las causas de este modelo de urbanización se relacionan con las nuevas 
formas de vida que valoran los espacios naturales abiertos, el aumento –o la facilidad- de la 
movilidad individual y la dependencia del transporte privado, lo que hace que se disperse, no 
sólo la residencia, sino también los comercios, centros de ocio y servicios. A su vez, todo ello 
supone la construcción de vías rápidas para facilitar la movilidad, llevando a un incremento 
aún mayor de la dispersión de la urbanización y de la movilidad. 

Aunque algunos autores explican este proceso de urbanización difusa como 
consecuencia de nuevas demandas de la población (JOHNSON, 2001), no podemos olvidar 
que determinadas fuerzas económicas, entre las que destaca el elevado precio del suelo en el 
centro de las ciudades, actúan como expulsoras de población fuera de la ciudad compacta, al 
menos de una población de clase media, o media-alta que con su renta puede permitirse 
determinados valores, ambientales, sociales, etc., siempre que su consumo sea en nuevos 
espacios de urbanización en la periferia.  

La proliferación de urbanizaciones tanto de primera como de segunda residencia ha 
conocido en Europa y en España una época de esplendor desde los años 90 hasta la crisis 
actual (PUMAIN, 2004). Este tipo de crecimiento responde a la globalización de un modelo 
de consumo que implica una serie de nuevos significados y representaciones que no sólo 
permiten que parte de la población con mayor nivel de renta se consolide en su estatus social, 
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sino que sus comportamientos se difundan en la sociedad, “nuevos fenómenos, como el 
movimiento medioambiental, las tecnologías de la comunicación, la producción económica 
globalizada y las expectativas de consumo, pueden impactar rápidamente en las preferencias 
residenciales, y, por tanto, en la forma urbana” (HOGAN y OJIMA, 2008: 205).  

El crecimiento discontinuo se asocia con la especulación del suelo, la expansión urbana, 
la baja densidad y la fragmentación de los espacios urbanos contemporáneos. La distancia 
entre diferentes puntos o nodos en una misma región urbana se incrementa si el proceso de 
desarrollo urbanístico incluye espacios construidos discontinuos. El crecimiento de los 
núcleos urbanos no adyacentes a los centros urbanos construidos implica diferentes 
necesidades de movilidad y, en ocasiones, permanecen como islas más o menos vinculadas a 
la ciudad central. La política pública, en particular a nivel local, puede fomentar o 
desincentivar este tipo de crecimiento, que en España aparece como especialmente intenso en 
las áreas turísticas del litoral, como veremos más adelante. Determinadas estrategias locales 
de beneficio económico rápido han propiciado la especulación del precio del suelo y la 
construcción de urbanizaciones, algunas rellenando espacios vacíos, en toda la costa 
mediterránea española y las islas (ARTIGUES y RULLAN, 2007). 

En España, el proceso de crecimiento económico entre 1997 y 2007 se ha caracterizado 
por la expansión del sector de la construcción, especialmente en el eje litoral, las islas y el 
área metropolitana de Madrid. El fomento del negocio-inversión inmobiliario es lo que ha 
contribuido definitivamente a la expansión territorial urbana en nuestro país (ARTIGUES y 
RULLAN, 2007). El crecimiento demográfico de esos años (inmigración), la inversión en el 
sector inmobiliario por parte de capital privado (nacional y extranjero), los bajos tipos de 
interés, el crecimiento del empleo y el aumento de las rentas familiares, la ley del suelo de 
1998 (que facilita la urbanización de todo el suelo no protegido), las ventajas de la compra 
frente al alquiler y el uso de la expansión urbanística como fuente de ingresos para las 
haciendas locales, explican, entre otros factores, la extraordinaria ampliación del territorio 
funcionalmente urbano en España. Dicha expansión supuso tanto la revitalización de las 
ciudades centrales de las áreas metropolitanas, como la dispersión urbana con la extensión de 
los nuevos modelos de urbanización difusa o de baja densidad. Se trata, también, este último, 
de un proceso de descentralización de la población, así como de la actividad económica, que 
se ha desplazado hacia la periferia de los grandes centros urbanos. Es lo que Nel·lo (2004) 
denomina un cambio de ciclo en las dinámicas urbanas, que en España afecta especialmente al 
área mediterránea. 

El espacio turístico español ha sido especialmente receptor de los procesos de 
urbanización de los últimos años, y en particular del crecimiento difuso. Dicho crecimiento se 
ha concretado en la aparición y consolidación de espacios fragmentados, de baja densidad y 
escasamente integrados en una estructura urbana preexistente con importantes impactos en la 
sostenibilidad y el bienestar de sus habitantes. Ello ha sido posible por la existencia de un 
marco normativo insuficiente en consonancia con la tendencia hacia la desregulación del 
urbanismo y a una mayor intervención de los agentes privados que ha sido incapaz de 
controlar los procesos espontáneos y moderar su impacto sobre la sostenibilidad (ARTIGUES 
y RULLÁN, 2007). El caso de la Comunidad Valenciana, donde se combinan diferentes tipos 
de territorios funcionales y que ha experimentado uno de los procesos de crecimiento 
urbanístico más importantes de España resulta un observatorio adecuado en el que analizar 
estos fenómenos en la actualidad. 
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4.  LAS CIUDADES VALENCIANAS. CRECIMIENTO Y USOS DEL SUELO  
 
 El modelo urbanístico valenciano, producto de diferentes formas de crecimiento 

urbano, se caracteriza, en los años 90, por sus elevadas tasas de urbanización, la abundancia 
de ciudades pequeñas y medianas, y un cierto equilibrio territorial en la localización de los 
centros. 

Desde esa fecha y hasta el 2007, la Comunidad Valenciana, favorecida, como en el resto 
de España, por una legislación permisiva, una buena coyuntura económica y la dinámica 
turística favorable, ha experimentado un enorme crecimiento del suelo urbanizado, el cual se 
ha caracterizado por el gran peso del modelo de baja densidad en la periferia urbana y en los 
espacios interurbanos. Sin embargo, el proceso más relevante por lo que respecta a la 
comprensión de la estructura territorial y a la propia definición de las áreas urbanas reales es 
el aumento de la movilidad de la población (SALOM, 2011). 

Ambos procesos, urbanización y movilidad, están íntimamente relacionados, pues el 
aumento del segundo es causa y consecuencia de la evolución del primero: las pautas de 
crecimiento descentralizado de la población (intensificación y difusión territorial de los 
procesos de suburbanización), la difusión geográfica de los empleos en los entornos urbanos y 
metropolitanos, y el aumento de la accesibilidad explican la relación entre urbanización y 
movilidad. El aumento de ésta última lleva, en definitiva a la creación de un modelo de ciudad 
difusa, definida así desde el punto de vista meramente morfológico. 

El Plan de Desarrollo Urbanístico de la Comunidad Valenciana (PDU) 
(GENERALITAT VALENCIANA, 1995a) definía el “Área Urbana Integrada” (AUI) a partir 
de criterios urbanísticos (continuo urbanizado y sistemas estructurantes), aunque también, de 
forma secundaria, de la especialización productiva y las pautas de centralidad (SALOM, 
2011). En el presente análisis, nos basaremos únicamente en los aspectos morfológicos para el 
análisis de las principales ciudades valencianas. Por ello, siguiendo al PDU, la metodología 
utilizada se basa principalmente en la continuidad del espacio edificado, a partir de cartografía 
de usos del suelo proporcionada por SIOSE. Así pues, se consideran áreas urbanas integradas 
(AUI) las caracterizadas por la continuidad del espacio urbanizado residencial, comercial e 
industrial de una cierta entidad (más de 25 ha), considerando continuos aquéllos que distan 
menos de 2 Km. entre sí y a través de un eje. La metodología utilizada en el PDU excluía 
específicamente los espacios litorales considerados de segunda residencia. En el presente 
trabajo, dichos espacios no se han excluido, dado que el objetivo es conocer la estructura y el 
grado de desarrollo del urbanismo difuso, estos espacios turísticos no se pueden obviar y 
además presentan unas características de gran interés dada la importancia del fenómeno en los 
mismos. Del mismo modo, se han incluido también en el análisis los espacios carácter 
comercial-industrial, ya que, pese a no tener función residencial, constituyen un elemento 
importante en la configuración de las áreas urbanas, en especial como espacios generadores 
de movilidad (SALOM, 2011).  

La información detallada que nos proporciona SIOSE nos permite delimitar las AUI con 
datos actualizados (2009), destacando algunas diferencias respecto a las delimitadas por el 
PDR en 1995 o por Salom con datos de CORINE (SALOM, 2011), como es la inclusión de 
Sagunt y Alginet en el área metropolitana de Valencia debido al claro aumento del espacio 
urbanizado entre estos municipios y la región metropolitana consolidada.  

A la información facilitada por SIOSE, hemos añadido la de CORINE, ya que, aunque 
no son bases comparables, como se ha explicado anteriormente, dado que tomamos como 
referencia no cualquier polígono, sino aquellos que tienen una cierta entidad (más de 25 ha), 
cierta comparación sí es posible ya que esta es también la unidad mínima de mapeo que usa 
CORINE. 
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Una vez realizada la delimitación de las AUI a partir de SIOSE con los criterios 
morfológicos anteriormente señalados, se han seleccionado para el análisis las de mayor 
tamaño poblacional (16) con el fin de facilitar la comparación y poder realizar un análisis con 
mayor profundidad.  

 
Figura 1. Áreas Urbanas Integradas de estudio 

 
Fuente: Elaboración propia 

 
Las Áreas Urbanas Integradas de mayor tamaño en la Comunidad Valenciana (figura 1), 

todas ellas con más de 50.000 habitantes, reflejan con claridad la tipología urbana de la 
región: una ciudad capital, centro de un área metropolitana de gran tamaño y con una elevada 
densidad de población, cuyo crecimiento combinado, centralizado, radial y en mancha de 
aceite, constituye un claro reflejo de un territorio complejo en el que se integran todos los 
tipos de usos de suelo y tipologías urbanísticas; dos áreas urbanas importantes: Alacant-Elx y 
Castelló, con funciones de capital provincial, una serie de ciudades intermedias con carácter 
industrial-comercial que vertebran el interior-sur dinámico de la región, como son Alzira, 
Xàtiva, Ontinyent, Alcoi, Elda, Novelde y Orihuela, y un continuo urbano litoral 
especialmente intenso en el sur, desde Gandia a Torrevieja, con especialidad turística y un 
crecimiento urbanístico disperso o discontinuo muy intenso.  

Entre 1990 y 2009, la superficie construida total ha aumentado en todas las áreas de 
estudio (figura 2), crecimiento especialmente concentrado en la primera parte del periodo. Sin 
embargo, cabe destacar la importancia del crecimiento disperso en los últimos años, hecho 
que podemos deducir a partir del análisis de la densidad de población, la superficie urbana 
discontinua total y la relativa (figuras 3 y 4).  
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Figura 2. Evolución de la superficie construida total entre 1990 y 2009 en las Áreas Urbanas 
Integradas de más de 50.000 habitantes en la C. Valenciana 

 
Fuente: Elaboración propia a partir de datos de CORINE y SIOSE 

 
Figura 3. Densidad de población (hab./km2) en las Áreas Urbanas Integradas de estudio. 

2011 

 
Fuente: Elaboración propia a partir de datos de CORINE y SIOSE 

 
La densidad de población es especialmente elevada en las áreas caracterizadas por sus 

funciones urbanas diversas como Valencia, Alacant-Elx, Gandia, Alzira, Xàtiva pero también 
Benidorm, Torrevieja y Marina Alta. La superficie de los términos municipales incide en el 
resultado de este indicador. Sin embargo, si lo asociamos a la sección censal, el resultado es 
mucho más claro y son las secciones censales que rodean a las grandes ciudades como 
Valencia o Alacant, las que presentan las densidades más bajas, así como zonas turísticas con 
un modelo extensivo, como La Marina Alta. 

En términos de superficie construida discontinua, destacan claramente Alacant-Elx, 
Valencia, La Marina Alta, y Torrevieja. Sin embargo, estas áreas no coinciden con aquellas 
que han experimentado los mayores crecimientos de este tipo de urbanismo, siendo 
destacables los casos de Novelda y Gandia, seguidas a distancia por Xàtiva, Torrevieja y 
Alzira. 
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Figura 4. Crecimiento de la superficie urbana discontinua (has.) entre 1990 y 2009 
(1990=100) 

 
Fuente: Elaboración propia a partir de datos de CORINE y SIOSE 

 
 
Tabla 1. Cambios hacia uso urbano discontinuo 2000-2006 en todas las AUI 

AUI 

% cambio a tejido 
urbano discontinuo 

sobre el total de 
cambios (todos los 

tipos) 

% cambio a tejido 
urbano continuo 
sobre el total de 

cambios (todos los 
tipos) 

% cambio a tejido 
urbano discontinuo 

sobre el total de cambio 
a urbano (CONTINUO 

+ DISCONTINUO) 

% cambio a tejido 
urbano continuo sobre 

el total de cambio a 
urbano (CONTINUO 
+ DISCONTINUO) 

Alacant/Elx 12,82 12,07 51,50 48,50 

Alcoi 0,00 0,00 0,00 0,00 

Alzira 9,99 4,97 66,78 33,22 

Baix Maestrat 15,43 0,00 100,00 0,00 

Benidorm 22,77 11,42 66,60 33,40 

Castelló 5,20 10,41 33,32 66,68 

Elda 0,00 34,18 0,00 100,00 

Gandia 1,41 27,66 4,84 95,16 

Marina Alta 36,32 7,03 83,77 16,23 

Novelda 18,69 0,00 100,00 0,00 

Ontinyent 24,40 1,51 94,18 5,82 

Orihuela 39,63 13,67 74,35 25,65 

Torrevieja 3,68 34,71 9,58 90,42 

València 5,37 8,65 38,33 61,67 

Xàtiva 0,00 1,22 0,00 100,00 
Fuente: Elaboración propia a partir de datos de CORINE 
 
La información de CORINE nos aporta un elemento extra: los cambios de usos del 

suelo entre los años 2000 y 2006, junto en el momento del boom inmobiliario y antes de la 
crisis económica que ha ralentizado extraordinariamente el sector de la construcción en 
España (tabla 1). Los datos para las AUI seleccionadas nos revelan claramente una aumento 
importantísimo del tejido urbano discontinuo en las ciudades más turísticas, como Orihuela, 
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Marina Alta, Benidorm y Baix Maestrat, mientras que las áreas más consolidadas como 
Valencia, Gandia, Torrevieja o Alacant, presentan unos porcentajes de cambio hacia uso 
urbano discontinuo mucho más bajo. Se trata de centros urbanos consolidados que 
experimentan un elevado crecimiento disperso a lo largo de los años 90, estabilizándose el 
mismo a principios del actual siglo. 

En todas las áreas urbanas integradas analizadas, en particular en los cuatro ejemplos 
que veremos (figuras 5 a 8), la descentralización, basada en los usos del suelo, se da sobre los 
ejes viarios principales, a pesar de que la difusión del uso residencial o urbano disperso es 
más laxa, y en ocasiones ocupa espacios pequeños que aprovechan la densidad de caminos o 
zonas de segunda residencia alejadas de los cascos urbanos tradicionales que corresponden a 
iniciativas locales de promoción urbanística y que generan una importante movilidad personal 
privada al convertirse en espacios de primera residencia. A ello hay que unir la proliferación 
de espacios industriales y, sobre todo, comerciales (grandes superficies) que se localizan a lo 
largo de los principales ejes viarios con una accesibilidad a través del transporte público baja. 

 
Figuras 5 a 8. Ejemplos de AUI en la Comunidad Valenciana según usos del suelo 

artificiales: Gandia, Marina Alta, Valencia y Torrevieja 
 

 

 

 

 

 

 
Fuente: Elaboración propia a partir de datos de CORINE y SIOSE 

 
Cabe incidir en algunos casos que son ejemplos de territorios de diferente tipología, 

pero que, sin embargo, han experimentado un crecimiento disperso destacable desde los años 
90. Son los casos de Gandia, Marina Alta, Valencia y Torrevieja (figuras 9 a 12). Para su 
análisis nos basamos en información de SIOSE, mucho más detallada y fiable. 

Los mapas anteriores nos presentan unas AUI intensamente ocupadas por la 
urbanización. Se muestra en ellos el suelo artificial, es decir, la superficie urbana, industrial y 
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terciaria. Tanto el AUI de la Marina Alta como el del Área Metropolitana de Valencia 
presentan un modelo de ocupación muy disperso, mientras que las AUI de Gandia y 
Torrevieja muestran un territorio con una urbanización mucho más concentrada y compacta, 
en especial en la costa. Se diferencia claramente entre el modelo turístico de uso del suelo 
intensivo (de apartamentos) en estas dos últimas, frente al modelo de uso del suelo extensivo 
(vivienda exenta unifamiliar) en el caso de la Marina Alta.  

En Gandia existe una cantidad similar de suelo urbano discontinuo y suelo dedicado 
a la industria y los servicios (unas 620 has. en cada caso), mientras que el suelo urbano 
compacto (casco y ensanche) es más del doble (1.310 has.). En la Marina Alta, el caso es el 
contrario: hay unas 880 has de suelo urbano compacto frente a casi 7.000 has de suelo urbano 
discontinuo. El dedicado a industria y servicios es mucho menor, apenas 660 has. En los otros 
dos casos, Valencia y Orihuela, el suelo urbano continuo y discontinuo es similar entre sí 
alrededor de 8.000 has en el primer caso y 1.500 en el segundo), siendo también importante el 
dedicado a industria y servicios, mayor en Valencia por su condición de capital regional. En 
cualquier caso, el suelo urbano calificado como discontinuo, que incluye lo que aquí venimos 
denominando crecimiento disperso, es superior en número de hectáreas que el suelo urbano 
continuo (tabla 2).  

 
Tabla 2. Superficie según usos principales en las AUI seleccionadas (hectáreas) 

  

 Suelo calificado como 
casco y ensanche (urbano 
continuo) 

Suelo urbano calificado 
como discontinuo  

Suelo calificado 
como industria y 
servicios 

AUI Gandia 1310,34 619,91 623,04

AUI Marina Alta 881,25 6983,24 657,11

AUI Orihuela 1496,42 1871,31 1180,87

AUI València 7913,10 8797,89 8043,51
Fuente: Elaboración propia a partir de datos de SIOSE, 2009 

 
Tabla 3: Clasificación de las principales AUI valencianas 

 Ciudades con mezcla de 
usos 

 

Ciudades con tejido 
urbano discontinuo 

consolidado 
 

Ciudades con tejido 
urbano discontinuo en 

formación 

AUI con especialidad 
turística 

AUI Torrevieja AUI Marina Alta AUI Benidorm 

AUI capitales 
comarcales con 

especialidad comercial 
y de servicios 

AUI Alcoi 
AUI Alzira 
AUI Xàtiva 

AUI Ontinyent AUI Elda 
AUI Novelda 

AUI con funciones 
mixtas 

AUI Castelló 
AUI València 
AUI Orihuela 

AUI Alacant-Elx 
AUI Gandia 

AUI Baix Maestrat 

Fuente: Elaboración propia 
 
Para finalizar, y con toda la información aportada sobre usos del suelo a partir de los 

proyectos CORINE y SIOSE, es posible proponer una tipología de ciudades valencianas 
(AUI) que consta de 3 agrupaciones combinadas. La clasificación quedaría tal como se 
expone en la tabla 3. Estudios más detallados de otras áreas urbanizadas del territorio 
valenciano no consideradas en la presente investigación podrían completar esta clasificación. 
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5.  CONCLUSIÓN 
 
El análisis de la situación actual y la evolución reciente de las principales AUI del 

sistema urbano valenciano a partir de su morfología y usos del suelo, nos permite entender o 
introducir el impacto del crecimiento urbanístico en el último decenio en esta comunidad 
autónoma. El predominio del crecimiento de la construcción de baja densidad, asociado a la 
llamada urbanización difusa, junto con el aumento de la movilidad de las personas, han 
producido una expansión física de la urbanización que lleva aparejada una expansión 
funcional. Ello ha supuesto la aparición de nuevos espacios mayoritariamente de uso 
residencial, aunque no sólo, que han generado nuevas estructuras urbanas y, en particular, 
nuevas conurbaciones con importantes impactos sobre la sostenibilidad de estos territorios. La 
reducción del espacio natural, el aumento de la demanda de ciertos recursos escasos (agua), la 
dependencia del transporte privado (consumo de combustible, contaminación), la falta de 
servicios públicos (al menos en los primeros momentos), etc., son los impactos principales a 
los que una política de planificación a nivel regional con coordinación local debe dar 
respuesta.  

La superación de los límites municipales por parte del proceso de crecimiento 
urbano, sea de primera o segunda residencia, indica la necesidad de abordar la planificación 
desde instancias superiores a la municipal, capaces de responder a las características propias 
de cada territorio, en particular en el caso de los espacios turísticos litorales que prácticamente 
suponen un continuo urbano de norte a sur de la Comunidad. La escala intermedia de 
actuación (superior a la municipal e inferior a la regional), aún inexistente en la Comunidad 
Valenciana parece inevitable para responder con eficacia a la obstinada realidad que se 
adelanta a las iniciativas políticas en materia de ordenación del territorio. 

La tendencia indica que el crecimiento urbano disperso se ha consolidado en las 
principales ciudades valencianas y que la ciudad compacta es ya poco frecuente. Revertir esta 
tendencia parece difícil, pero ello no debe ser obstáculo para tender hacia un modelo de 
crecimiento urbano sostenible, lo cual supondría una serie de estrategias de adaptación a los 
valores urbanos del siglo XXI, favoreciendo estructuras territoriales mixtas, entre la ciudad 
compacta y la ciudad difusa, como es la región urbana polinuclear, en definitiva, la estructura 
territorial de los asentamientos humanos tiende hacia la diversidad y la complejidad, elemento 
que no se puede obviar ni contradecir ciegamente cuando se pretende armonizar el 
crecimiento urbano y el crecimiento sostenible. 

El debate debe ir más allá de los elementos puramente negativos del crecimiento 
difuso, pues éste es una realidad que cuenta con un apoyo social fuerte, estable y creciente, 
como se ve en el caso de las ciudades valencianas, bien asociado a la complejidad de una 
ciudad principal (como el área metropolitana de Valencia o el área urbana de Alacant-Elx), o 
bien como respuesta a la demanda de vivienda secundaria en zonas especializadas en la 
actividad turística (Orihuela, Torrevieja, Gandia, La Marina). 

Las respuestas a estos problemas son políticas y ya no pueden ejecutarse desde el 
municipio, sino desde un ámbito territorial más amplio, lo que SCOTT (2001) llamó las 
ciudades-región. Es necesaria una nueva forma de gobierno que sea capaz de superar el 
ámbito municipal e integrar las diferentes formas de crecimiento urbano, que promueva, de 
una manera realista, el desarrollo sostenible a partir de un verdadero crecimiento inteligente 
que no esté basado únicamente en la forma urbana, sino en la gestión adecuada de estos 
territorios complejos. 
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Resumen 

El objetivo de esta comunicación es reflexionar sobre el uso de los métodos 
cualitativos de investigación y la incorporación de perspectivas alternativas, como el 
género y la edad, en el estudio de los espacios públicos urbanos. Tradicionalmente, la 
perspectiva de los profesionales es la que más se ha tenido en cuenta a la hora de 
estudiar la ciudad. Incorporar la opinión de las personas usuarias enriquece el resultado 
de la investigación. Nuestro interés en esta reflexión parte de la experiencia de varios 
años de investigación sobre estos temas. Como geógrafas especialistas en género hemos 
desarrollado varias investigaciones sobre espacios públicos urbanos, focalizando en la 
percepción, el uso, y la apropiación de los espacios públicos por parte de mujeres y 
hombres, niños y niñas o jóvenes adolescentes. Esta experiencia, tejida entre el género y 
la edad como variables de análisis principales, nos ha obligado a enfrentarnos a 
problemas y dilemas metodológicos que hemos ido resolviendo con la aplicación de 
varios métodos cualitativos. 
 
Palabras clave: métodos cualitativos, espacios públicos, género 
 
 
Abstract 
QUALITATIVE METHODS AND ALTERNATIVE APPROACHES TO STUDY 
URBAN PUBLIC SPACES 

The aim of this paper is to reflect on the use of qualitative research methods and 
the incorporation of alternative perspectives, such as gender and age, when studying 
urban public spaces. Traditionally, the prospect of professionals is the most widely 
taken into account when considering urban spaces. To incorporate the views of the users 
enhances the outcome of the research. Our interest in this reflection is based on of the 
experience of several years of research on these issues. As geographey and gender 
specialists we have developed various researches on urban public spaces, focusing on 
the perception, use, and appropriation of public spaces by women and men, children or 
young adolescents. Through this experience, woven between gender and age as main 
analysis variables, we have had to deal with methodological issues and dilemmas have 
been resolved with the implementation of various qualitative methods. 
 
Key words: qualitative methods, public spaces, gender 
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1.  OBJETIVO Y CONTEXTO 
 

El objetivo principal de esta comunicación es reflexionar sobre la pertinencia y la 
utilidad de los métodos cualitativos de investigación para el estudio del espacio público 
urbano. Nos interesan particularmente aquellos métodos que facilitan la incorporación 
al análisis de diferentes perfiles de personas usuarias teniendo en cuenta variables como 
la edad, el sexo, el origen, la clase... Creemos que la utilización de estos métodos 
favorece la inclusión y la equidad social, en la investigación así como en los procesos de 
planificación, ordenación y renovación urbana. 

Nuestro interés en este ejercicio de reflexión parte de la experiencia previa de 
varios años de investigación colaborativa. Como geógrafas especialistas en género 
hemos desarrollado varias investigaciones sobre espacios públicos urbanos, focalizando 
nuestro interés en la percepción, el uso, y la apropiación dichos espacios públicos por 
parte de mujeres y hombres, niños y niñas o jóvenes adolescentes. Esta experiencia, 
tejida entre el género y la edad como variables de análisis principales, nos ha obligado a 
enfrentarnos a problemas y dilemas metodológicos que hemos ido resolviendo con la 
aplicación de un amplio abanico de métodos cualitativos. 

El paso del tiempo nos ha permitido abordar un balance de los diferentes métodos 
ensayados, para reflexionar sobre su pertinencia, y utilidad en relación a los objetivos 
planteados en cada investigación. Encontramos varios ejemplos que muestran la 
diversidad de intereses y necesidades de los diferentes colectivos que intervienen en la 
ciudad, así como los diferentes métodos de investigación que es necesario combinar. 
Tradicionalmente la perspectiva de los/as profesionales ha sido preponderante, mientras 
que la perspectiva de los/as usuarios/as y especialmente la atención a su diversidad 
según el sexo y la edad o según otras variables, ha tendido a olvidarse o a dejarse en un 
segundo plano. Creemos que integrar las distintas perspectivas, mediante diferentes 
métodos, de forma más inclusiva, garantiza la sostenibilidad temporal de los proyectos 
de renovación urbana, la satisfacción de los usuarios/as y la equidad social y de género. 
Por todo ello abogamos por la utilización de una variedad de métodos cualitativos de 
investigación, eligiendo para cada estudio de caso aquel que mejor facilite la 
participación de diferentes agentes en el proceso investigador y permita responder a los 
objetivos planteados. 
 
 
2. EL ESTUDIO DE LOS ESPACIOS PÚBLICOS URBANOS DESDE LA 
PERSPECTIVA DEL GÉNERO Y LA EDAD 
 

Existe una extensa literatura que define a los espacios públicos urbanos como 
espacios de relación, comunicación, encuentro, expresión comunitaria y animación 
urbana (Borja y Muxí, 2001; Cattell et al., 2008; Frick, 2007, Low, 2001; Whyte, 1980). 
Los espacios públicos se han definido, también, como espejos de las complejidades de 
las sociedades urbanas (Madanipour, 2010), ya que al ser recursos limitados, la 
competencia por su uso y apropiación genera conflictos. Porqué, ¿De quién es el 
espacio público? ¿De quien lo encarga, lo imagina, lo dibuja, lo gestiona, lo pisa, lo 
juega, lo vive…? Precisamente por esta multiplicidad en la respuesta y, teniendo en 
cuenta, su influencia en la movilidad, la sociabilidad, el bienestar, la salud y el sentido 
de pertenencia, creemos necesario incluir a todos aquellos actores que participan en el 
proceso, desde los políticos y urbanistas hasta los usuarios/as. 

Las condiciones físicas de un espacio público, su diseño, su mobiliario, su 
iluminación,  o su emplazamiento puede motivar o desincentivar su uso por parte de 
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ciertos colectivos como las mujeres, las personas mayores, las personas jóvenes, los 
niños/as o las personas con discapacidad. Un espacio público de calidad, en definitiva, 
debe tener en cuenta tanto los aspectos espaciales y sensitivos, como los aspectos 
sociales (Chelkoff y Thibaud, 1992-1993). La calidad ambiental de los paisajes 
cotidianos es una condición necesaria para conseguir un nivel alto de convivencia y, por 
esta razón, los gobiernos locales deberían considerar las intervenciones urbanísticas 
como prioritarias para favorecer la calidad de vida de la población (Gans, 2002). 

 
2.1.  Considerando la perspectiva de género 
 

Los espacios públicos son vividos y percibidos de forma distinta por las personas 
según su identidad. Desde la geografía feminista existen numerosos trabajos que 
estudian la influencia de estas variables en la construcción de las percepciones 
individuales y las experiencias de los paisajes cotidianos (Little, Peake y Richardson, 
1988). 

Los espacios públicos tienen un papel diferencial en la configuración de la vida 
cotidiana de los hombres y las mujeres. De esta forma, se observa que la presencia de 
las mujeres en los espacios públicos de la ciudad, trabajen o no fuera de casa, está 
mediatizada por las responsabilidades familiares y domésticas (Coutras, 1996); hecho 
que provoca que las mujeres mantengan una relación más estrecha que los hombres con 
su barrio y con su paisaje más inmediato (Franck y Paxson, 1989; Justo, 2000). 

Históricamente, las ciudades se han construido ignorando las experiencias y 
necesidades de las mujeres y de otros colectivos como los niños/as o las personas 
mayores. En las últimas décadas se observa una mayor participación de las mujeres en 
la planificación urbana y en las políticas locales (Greed, 1996). Algunas de las líneas de 
actuación propuestas por grupos de investigación feministas son: poner límites a la 
extensión y al crecimiento espacial de la ciudad; favorecer la proximidad y la mezcla de 
usos, la rehabilitación y la regeneración de la ciudad ante la creación de nuevo suelo 
urbano y el uso del transporte público frente al uso del vehículo privado; favorecer la 
movilidad de los peatones y reducir las necesidades del transporte motorizado; eliminar 
las barreras  arquitectónicas para favorecer la accesibilidad en la vivienda, los 
equipamientos y los servicios, etc. y recuperar la calle como lugar de encuentro social 
(Bofill, Dumenjó y Segura, 1998; Diputació de Barcelona, 2006 y 2010). 
 
2.2.  Considerando la perspectiva de la edad 
 

El acceso de los niños y las niñas al espacio público también está mediado por el 
género, la edad, la condición social, la cultura y la localización ambiental (Karsten, 
2003; Spilsbury, 2005; Sutton, 2008). Así, mientras unas observaciones muestran como 
la experiencia cotidiana de los niños/as transcurre en los espacios de juego de 
proximidad (Freeman, 2010; Thomson y Philo, 2004; Baylina, Ortiz, Prats, 2011), otras 
apuntan que la presencia de niños/as en el espacio público resulta cada vez menos 
evidente debido al miedo de los padres y madres de los riesgos y peligros percibidos en 
el exterior (Valentine, 2004). De estas dos realidades, es decir, de la presencia o 
ausencia de los niños/as en los espacios públicos pueden derivarse distintas formas de 
socialización y, por ende, diferentes prácticas de ciudadanía y comunidad (Visscher y 
Bouverne-de Bie, 2008). 

Si pensamos en una ciudad inclusiva, la calidad ambiental del paisaje es esencial 
para propiciar el bienestar y las relaciones sociales. De hecho, los niños/as y 
adolescentes, bien como informantes en las investigaciones académicas o como 
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ciudadanos/as en espacios municipales de expresión comunitaria, dejan claras sus 
prioridades y muestran un notable conocimiento de su barrio y su comunidad (Wilks, 
2010). 

Estudios empíricos muestran la preocupación de los usuarios/as por la poca 
atención al mantenimiento de los espacios de juego, y expresan quejas concretas 
respecto al cuidado del mobiliario urbano, la conservación del pavimento o la suciedad 
provocada por los perros. (Baylina, Ortiz, Prats, 2006).  La calidad ambiental del paisaje 
y el bienestar que proporciona se asocia directamente a la presencia de vegetación, 
agua, luz, equipamientos cómodos y de calidad, buena accesibilidad, buena distribución 
del espacio, minimización del tráfico, contaminación y ruidos. En general, la calidad del 
entorno ambiental incide en otros aspectos que afectan la salud y el bienestar. Un 
espacio deteriorado, sucio, oscuro, desértico… influye en la sensación de inseguridad, 
en particular de las mujeres, los niños/as o las personas mayores (Ortiz, Baylina, Prats, 
2008). 

En las áreas de juegos infantiles los niños/as juegan y de esta forma aprenden a 
conocer su propio cuerpo y el espacio que les rodea, a la vez que se relacionan con otras 
personas de su edad. El entorno físico y el diseño de los espacios públicos son 
fundamentales para el desarrollo y la adquisición progresiva de autonomía. Una 
configuración clara y acotada del espacio público que limite el tráfico y favorezca la 
peatonalidad puede favorecer al uso de la calle por parte de los más pequeños (Sánchez 
de Madariaga, 2004). Si esto es posible los niños/as habrán ganado en autonomía, 
independencia, seguridad, privacidad y autoestima (Frumkin, Frank y Jackson, 2004). 

 
 

3. DIVERSIDAD DE MÉTODOS DE INVESTIGACIÓN PARA EL ESTUDIO 
DEL ESPACIO PÚBLICO URBANO 
 

La metodología cualitativa se desarrolla con fuerza en geografía gracias, en buena 
parte, a las geógrafas feministas que, en su lucha personal y colectiva, pretenden dar voz 
a las mujeres en la geografía académica. Ya a principios de los años ochenta, las 
geógrafas Janice Monk y Susan Hanson denunciaban sesgos sexistas en el contenido, la 
metodología y el objeto de la investigación geográfica (Monk y Hanson, 1982). Y no se 
trataba solamente de constatar la ausencia de las mujeres en la investigación geográfica, 
sino también la inadecuación de la metodología. 

Desde aquellos años hasta la actualidad, el progreso de los estudios feministas y el 
alcance del giro cultural en geografía no solamente han expandido las investigaciones 
desarrolladas con una metodología cualitativa sino que la han legitimado. Como señala 
Crang (2002), estos métodos han sido aceptados y han ido lejos como enfoques ya 
establecidos. Se ha pasado, pues, en dos décadas, de un periodo en el cual los estudios 
empezaban con la necesidad de legitimar la metodología cualitativa a otro de 
autorreflexión y de crítica sobre la misma. De esta nueva etapa destaca la  incorporación 
de conceptos como posicionalidad, reflexividad, subjectividad e intersubjectividad, que 
subrayan que el conocimiento se construye socialmente (England, 1994; Katz, 2003; 
Valentine, 1997; 2002; Rose, 1997). 

La revisión crítica de la metodología y el avance hacia una mayor rigurosidad 
ética y científica no ha sido casual. La expansión de los estudios centrados en la otredad 
(otros grupos sociales marginados del foco central de la investigación social), han hecho 
necesaria su revisión y la discusión sobre el método ha sido el objeto central de muchas 
investigaciones (Valentine, 2000; Ruddick, 2003; Boratav, 2005; Costa, 2010; Rodó-de-
Zárate, 2011). Los estudios sobre las geografías de la sexualidad, la infancia, la 
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juventud, las personas mayores, la etnicidad, la pobreza, las personas sin hogar… serían 
ejemplos de las nuevas geografías de la diferenciación social que se han beneficiado de 
recursos metodológicos para alcanzar su objetivo y a su vez han contribuido a la mejora 
de los mismos.  

Precisamente, a partir del interés por promover una aproximación más global, 
dinámica, múltiple y sensible a las diferencias, se ha desarrollado con fuerza el término 
interseccionalidad, con el objetivo no solamente de añadir categorías sociales como la 
edad, el género o la sexualidad, sino con el fin de discutir cómo estas formas la 
intersección de esas y otras variables influyen en el transcurso la vida cotidiana de la 
ciudadanía (Valentine, 2007; Horton et al., 2009). Se trata de observar cómo se viven 
las distintas categorías: como son las formas que utilizan las personas para identificarse 
o no con otros grupos, en contextos específicos y en determinados momentos. 
(Valentine, 2007). 

En este marco, la vida cotidiana ha sido y es un laboratorio crucial para el estudio 
de las personas y los colectivos sociales, y la espacialidad una componente clave. Las 
espacialidades importan en la vida cotidiana de las mujeres, en la infancia, en la 
juventud… y la atención empírica a las  espacialidades de cada día puede ser un desafío 
y una revelación cuando se contempla desde otros contextos de investigación, como la 
geografía feminista.  
 
3.1.  Las entrevistas como método de conocimiento y análisis 
 

Las entrevistas son un método destacado en el estudio de los espacios públicos 
urbanos, tienen como finalidad ofrecer un conocimiento directo de las experiencias de 
las personas (Silverman, 1993). Sin embargo, el proceso de entrevistar conlleva una 
intersubjetividad crucial e inevitable entre el entrevistador/a y el entrevistado/a. En la 
elección del entrevistado/a ya se expresa una decisión del/la investigador/a sobre quien 
puede aportar el conocimiento, la experiencia, el posicionamiento deseado y quien 
puede estar dispuesto a compartir este conocimiento con el entrevistador/a. No debemos 
olvidar que entrar en la vida de cualquier persona incide en las relaciones de poder 
desde el comienzo de la investigación (Smith, 1988). 

Las múltiples y cambiantes identidades que intervendrán en el proceso de 
entrevista desafiaran por completo las explicaciones categorizadas en relación al género, 
la sexualidad o el lugar. Sin entrevistas no podemos saber porqué la presencia de las 
mujeres en los espacios públicos está mediatizada por las responsabilidades familiares y 
domésticas (Coutras, 1996; Ortiz, Garcia Ramon y Prats, 2004). A través de las 
entrevistas se ha podido demostrar como las mujeres restringen sus movimientos por la 
ciudad con el fin de minimizar su percepción de miedo en los espacios públicos (Pain, 
1997); y también a través de sus relatos ellas visibilizan comportamientos y 
sentimientos en el espacio público por parte de colectivos que pueden ser objeto de 
marginalización como los homosexuales, los hombres de color, o los indigentes 
(McDowell, 2001).  

Los estudios sobre el lugar de los niños y niñas en la ciudad también ha requerido 
de entrevistas para acercarse a los distintos colectivos que tienen algo qué decir en este 
tema. En particular, se han dirigido a los planificadores urbanos y a los padres y madres 
para indagar sobre la educación espacial de sus hijos/as, o sobre la exclusión de los 
niños y niñas de los procesos de planificación urbana (Karsten, 1998; Gagen, 2000; 
Thomson y Philo, 2004; Valentine, 2004); para conocer las diferencias de género sobre 
la edad en que los niños pueden moverse con independencia de los adultos (Brown et 
al., 2008); o para contrastar la libertad de movimiento en los espacios naturales de la 

758



 

infancia de antaño a la actual (Skar y Krogh, 2009). Pero también se realizan entrevistas 
a niños y niñas de ciertas edades, cuidando siempre los planteamientos éticos que 
conlleva colaborar con menores de edad. Por ejemplo, para conocer las relaciones de 
amistad cruzadas entre niños y niñas de distintos orígenes culturales (Karsten, 2011). 

Más común es entrevistar a los/as jóvenes para tratar sobre temas como su 
percepción y experiencia de control social en el espacio cotidiano, las formas de 
transgresión que desarrollan (Chiu, 2002; Nolan, 2003; Collins y Kearns, 2001; O’Neill, 
2002); la identidad de los/as jóvenes en relación al espacio público (Lieshout y Aarts, 
2008); las repercusiones de la clase social en su uso del espacio (Shildrick et al., 2009); 
o las repercusiones de la visibilidad de sus cuerpos en la calle (McIlwaine y Datta, 
2004). 

 
3.2.  La observación en los espacios urbanos cotidianos 
 

Otro de los métodos ampliamente utilizados por la metodología cualitativa es el 
de la observación. Distinguimos una primera observación de reconocimiento del 
terreno, a través de la cual las investigadoras exploramos los espacios, decidimos 
criterios como la tipología del barrio o las características de los espacios públicos 
concretos que queremos seleccionar. Una vez completada la fase exploratoria, 
realizamos otro tipo de observación, mucho más completa y sistemática, que se describe 
a continuación. 

En nuestras investigaciones sobre espacios públicos urbanos (Ortiz, Garcia 
Ramon y Prats, 2004) y sobre espacios de juego (Baylina, Ortiz y Prats, 2006) hemos 
utilizado la observación sistemática del espacio/s, realizando observaciones  a diferentes 
horas del día y tanto en días laborables como festivos. Las observaciones consisten en: 
descripciones generales de ambiente; registro y recuento del número, características y 
actividades de los/as usuarios/as; y realización de croquis o trabajo sobre mapa 
previamente preparado, donde se señalan cuales son los espacios concretos que son 
utilizados, cómo y por quien a fin de obtener mapas de uso y de apropiación de los 
espacios. Este tipo de observaciones permiten cartografiar, según las variables de sexo y 
grupos de edad, el uso de los espacios públicos para su posterior análisis. Las 
observaciones pretenden captar detalladamente la vida en el espacio público, haciendo 
especial énfasis en la descripción del uso y de la apropiación de los/las usuarios/as. 

Este método se complementa muy bien con el de las entrevistas. En ellas los/as 
usuarios/as nos hablan de su percepción, valoración y experiencia, o los técnicos nos 
hablan de su idea al planificar y proyectar dicho espacio. La observación directa por 
parte de las investigadoras nos permite aprehender el espacio por nosotras mismas para 
comprender mejor los relatos obtenidos en las entrevistas. Por otra parte la observación 
también nos permite aproximarnos a las actividades, actitudes, relaciones… de la 
población usuaria, información que a su vez puede ser contrastada con el contenido de 
las entrevistas. 
 
3.3.  La participación y la visión de los niños/as: los dibujos 
 

Debido a los dilemas éticos y metodológicos que surgen cuando se trabaja con 
niños y a la cada vez mayor preocupación por llevar a cabo una investigación empática, 
respetuosa y no autoritaria en este campo (Horton, 2001; Philo, 2003), algunos 
geógrafos y geógrafas han propuesto una serie de recomendaciones y “buenas prácticas” 
a seguir en el proceso de investigación (Holt, 2004; Matthews y Tucker, 2005; 
Valentine, 1999): proveer de una explicación clara del objetivo de estudio y explicar a 
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los niños las razones por las cuales se requiere su colaboración; ofrecer la oportunidad 
de participar o no en la investigación; garantizar que todas las opiniones serán 
respetadas y tomadas en cuenta seriamente; informar del proceso a partir del cual se 
obtendrá información, explicar cómo se utilizará y asegurar la confidencialidad de los 
resultados. Además, las actividades propuestas para la recogida de información deben 
ser suficientemente atractivas para captar la atención de los participantes. 

En el caso de las investigaciones con niños/as el dibujo se ha mostrado como un 
método muy útil y apropiado, que responde a las recomendaciones anteriormente 
expuestas, especialmente cuando se trabaja con niños/as pequeños. Los métodos 
visuales son muy bien aceptados por este colectivo, es un método que conecta 
fácilmente con su actividad cotidiana y sus prácticas culturales (Cele, 2006; Beneker et 
al., 2010; Gillespie, 2010). El dibujo permite motivar y estimular la participación de los 
niños, así como crear un ambiente relajado y divertido para la investigación. Por 
ejemplo, en un estudio sobre la relación de los niños/as con su paisaje urbano más 
cotidiano y los espacios de juego se pidió a los niños/as que dibujaran como creían que 
debería ser el mejor espacio de juego y se abrió un mar de posibilidades donde pudieron 
expresar de forma abierta y creativa sus deseos y propuestas.  
 
 
4.  REFLEXIONES FINALES 
 

El estudio de los espacios públicos urbanos y en particular la voluntad de incluir 
en estas investigaciones las perspectivas del género y la edad requieren una 
aproximación metodológica poliédrica. Si queremos conocer la opinión, la percepción y 
las valoraciones de los usuarios/as, tanto como las de los expertos/as, es imprescindible 
abrir nuevos canales de comunicación y de recogida de información. 

En este texto hemos recorrido la experiencia de las autoras en relación a métodos 
como la entrevista, la observación o el dibujo, que nos han mostrado cómo, según el 
contexto de la investigación o el colectivo al que nos queramos dirigir, los métodos 
elegidos serán más o menos apropiados para conseguir los objetivos que nos hayamos 
planteado. Este recorrido no es exhaustivo, ciertamente hay otros muchos métodos 
igualmente válidos, como los grupos de discusión, la fotografía, el vídeo, las historias 
de vida... sin olvidar las aproximaciones cuantitativas, como los cuestionarios o las 
encuestas, que a veces son necesarias para conocer el contexto de estudio desde una 
perspectiva estadística comparativa, pero nos hemos restringido a aquellos que hemos 
tenido la oportunidad de experimentar más. 

Nuestro balance, enraizado en la experiencia, es satisfactorio y por ello abogamos 
por este tipo de aproximaciones metodológicas. Reclamamos que las investigaciones de 
base cualitativa sean tenidas en cuenta e incluidas en los procesos de planificación 
urbana, en los diagnósticos de impacto, en los proyectos de protección y en la gestión de 
los espacios públicos urbanos. Hablar de espacios de la vida cotidiana nos exige 
escuchar a sus creadores, a quienes los disfrutan o los destrozan, a quienes los 
transforman, los inscriben, a quienes se los apropian. Y ¿cómo vamos a escuchar esas 
voces si no somos sensibles y nos abrimos a sus diferencias y desigualdades o si no 
sintonizamos los canales adecuados? 
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Resumo 
 O desafio que se coloca às políticas urbanas é encontrar novas formas de 
intervir, mais flexíveis, mais inovadoras e inclusivas. A regeneração urbana desenvolve-
se como o instrumento capaz de incorporar as diferentes dimensões de intervenção, de 
gerar sinergias entre os parceiros e de se adaptar aos territórios. Um modelo assente em 
novas formas de governância e em abordagens integradas e territoriais. A avaliação 
destas políticas é outro dos desafios em debate, sendo reconhecida a sua complexidade e 
dificuldade, para a qual se tenta dar resposta propondo uma metodologia de avaliação 
on-going. 
 
Palavras-chave: ciudades ; regeneración urbana; evaluación 
 
 
Abstract 
EVALUATION ON THE HEART OF URBAN REGENERATION 
 The challenge for urban policies is to find new ways of intervention, more flexible, 
more innovative and inclusive.  Urban regeneration is developed as the instrument 
capable to incorporate the different dimensions of intervention, to generate synergies 
between partners and adapt to the territories. A model based on integrated approaches, 
new forms of governance and territorial policies. The evaluation of these policies is 
another of the challenges in debate. To overcome the complexity and difficulty of this 
task it is proposed an on-going evaluating methodology. 
 
Keywords: urban regeneration; governance; evaluation 
 
 
1. INTRODUÇÃO 

  
Esta comunicação pretende ser mais uma contribuição para o debate em torno da 

necessidade e a importância de avaliar as políticas urbanas, com um enfoque nas 
questões da regeneração urbana em contextos intra-urbanos. Analisa-se o papel das 
cidades no desenvolvimento dos territórios e os desafios que colocam às políticas 
urbanas. Sublinha-se a ideia de mudança e de uma nova era de políticas urbanas, em que 
as políticas de regeneração urbana surgem como o rosto mais visível, sendo uma 
referência na construção de novos modelos de governança e de novas formas de 
planeamento, assentes em abordagens integradas, em redes de actores e em processos de 
aprendizagem.  
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Defende-se que é imperativo avaliar essas políticas apesar da dificuldade e 
complexidade que lhe é inerente. Considerando a complexidade territorial a intervir e o 
facto do processo de regeneração urbana envolver diversos agentes e implicar a 
actuação num conjunto variado de dimensões e dinâmicas, o desafio que se coloca, e 
que se tenta dar resposta, passa por uma reflexão sobre a forma de operacionalizar um 
sistema de avaliação para as políticas de regeneração urbana. 

 
 

2. AS POLÍTICAS URBANAS 
2.1.  A cidade 

 
“La ciudad ha sido sempre un fenómeno cambiante, tanto en su escala como en su 
estrutura territorial, tanto en sus formas de gobierno u organización como en las culturas 
y en los comportamentos urbanos” (BORJA, 2003: 35). É perante esta realidade 
complexa e em constante mutação que se deve reflectir e delinear políticas, traçar 
planos, criar instrumentos e executar acções possíveis e desejáveis.  
 “As últimas décadas estão marcadas nalguns países europeus, pela emergência e 
consolidação de um novo modelo de relação entre urbanidade e território” (RIO 
FERNANDES, 2007: 163), Passamos de uma cidade herdada, monocêntrica, compacta 
ou contínua e também patrimonial, para uma outra cidade – a contemporânea, que 
extravasa os limites tradicionais. A primeira está cada vez mais despovoada, havendo 
mesmo uma repulsa por este espaço, mas que pela sua importância histórica, económica 
e social se deve conservar e revitalizar nas suas diversas dimensões (social, económica, 
física, cultural); a segunda, a contemporânea, é cada vez mais difusa, resultante da 
dispersão da população pelo espaço em redor da cidade antiga, conduzindo à dispersão 
do povoamento e, por tal, ao alargamento do espaço a que chamamos cidade. Todavia, 
estas duas realidades da cidade estão em transformação gerando uma nova entidade 
urbana. Borja vai mais longe ao sustentar que a cidade emergente, difusa e descontínua 
não é a única realidade (2003), mas que há sim uma tendência para a fragmentação e 
diversificação do território, em que coexistem realidades tão diferentes como zonas bem 
articuladas com zonas marginalizadas; áreas densas e polivalentes e áreas de baixa 
densidade e homogéneas. Uma nova realidade urbana assente em redes, físicas e 
virtuais, caracterizado pela descontinuidade, pela diversidade de centralidades e de 
geometria variável. 
 No entanto, a cidade não se caracteriza apenas pela dificuldade em defini-la em 
termos físicos, das suas fronteiras (cada mais “difusas”), mas também a nível social, 
cultural, ambiental e económico. São várias as formas de entender e analisar a cidade. 
Assim, deve-se olhar a cidade numa perspectiva holística, mas sem perder a capacidade 
de analisar selectivamente cada elemento que caracteriza e faz parte integrante da 
cidade. Se, por um lado, se deve reflectir sobre a cidade tradicional e a cidade estendida, 
por outro lado, também se deve analisar as diversas dimensões da cidade, ou seja, 
económica, social, entre outras, já que estas constituem um indicador da vitalidade e das 
sinergias da cidade. 
 Numa era de globalização, as cidades assumem uma “centralidade estratégica e 
operacional […] que explica o modo intenso como simultaneamente reflectem e 
condicionam as sociedades e economias contemporâneas” (FERRÃO, in Portas et al., 
2007: 220). As cidades são vistas como motores da economia, como espaços de 
inovação, de competitividade, de cooperação e de cidadania. No entanto, as cidades são 
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ao mesmo tempo locais de concentração de problemas e constrangimentos, como 
pobreza, exclusão social, degradação física, insegurança, etc. 
 Actualmente, as cidades lutam por se diferenciar através dos seus factores de 
competitividade e inovação, quer de forma mais individualista, no caso das cidades 
globais, quer em rede, para garantir a sua afirmação a nível nacional e internacional. 
Ora, esta promoção das cidades, que atrai para si as actividades económicas 
(especialmente de função superior) traduz-se na valorização da região em que se insere 
e do próprio país. As cidades, como defendem Van Den Berg et al., têm de ser se 
adaptar as novas lógicas de competitividade, encontrar o seu lugar nas redes urbanas; 
competir em escalas internacionais, criar uma estrutura organizativa com capacidade de 
resolução dos seus problemas. Em suma, pode-se afirmar que, a competitividade é um 
dos maiores desafios das cidades – “cites have to operate in a increasingly complex and 
competitive environment. urban competition seems to have become the leading 
principle to determine the future urban system in Europe”. (BERG, BRAUN e MEER, 
2007: 1). 
 A nível social e cultural, temos a cidade “cognitiva”, como designa João Ferrão, 
relacionada com a apropriação dos espaços pelos seus habitantes, com o sentimento de 
pertença, com os relacionamentos estabelecidos, com a visão da cidade como “palco 
adequado de expressão própria e de relacionamentos com outros grupos” (VIEGAS in 
Portas et al., 2007: 262). A construção da cidade depende assim do significado que se 
atribui aos lugares e do envolvimento dos seus habitantes.    
 Na cidade actual, do século XXI “no existe um modelo formal dominante” 
(BORJA, 2003: 72), a cidade tanto pode ser densa como difusa, é uma mistura da 
concentração e alta densidade com a dispersão e a segregação social e funcional, como 
afirma Borja, uma mescla de formas, usos e pessoas. 
 
2.2. As novas Políticas Urbanas 
 

“Intervir sobre um objecto tão decisivo e dificilmente delimitável como a cidade 
implica uma visão estratégica, capaz de olhar selectivamente sem, no entanto, amputar 
os elementos que lhe conferem vida e distinção” (FERRÃO in Portas et al., 2007:222). 
É então necessário encontrar novas formas de intervir, mais flexíveis, mais inovadoras e 
mais integradoras. As novas políticas urbanas buscam um compromisso entre as 
diferentes realidades e dinâmicas contraditórias da cidade, pensar e actuar sobre a 
totalidade do seu território sem menosprezar nenhuma das suas partes, para conseguir 
um efeito transformador sobre as várias dimensões da cidade. Estas novas linhas de 
actuação das políticas urbanas caracterizam por: 

  abordagens integradoras, que olham, analisam e intervêm na cidade no seu todo, 
sem esquecer as suas especificidades, implementando acções diferenciados para a 
cidade consolidada e para a cidade extensiva; 

  abordagens flexíveis em termos de espaço e tempo, ou seja, capazes de se 
adaptar ao contexto territorial e de perceber a influência do território a intervir e os 
efeitos indutores que poderá ter na envolvente, seja a cidade, a região, ao mesmo o país, 
e à escala temporal de implementação da intervenção, dado que este tipo de política 
pressupõe uma intervenção de médio e longo prazo de forma a ser sustentável; 

  abordagens multi-sectorial, capazes de dar respostas aos problemas e desafios 
das cidades que assumem dimensões diversas, seja social, económica, ambiental, etc, 
incorporando na sua intervenção as múltiplas  dimensões do desenvolvimento urbano; 
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  abordagens em rede (horizontais e verticais), estabelecendo relações de 
cooperação  em rede com outras cidades e articulando as diferentes níveis institucionais, 
desde da administração central à local, quebrando com o ciclo de políticas top-down; 

  abordagens participativas, novas formas de governança que promovem o capital 
social através da participação de  todos os agentes e dos cidadãos. 

As políticas urbanas de hoje são diferentes do passado: há uma mudança nos 
modelos e formas de actuação, uma vez que incorporam novos conceitos, valores e 
abordagens. São políticas flexíveis, estratégicas, que preconizam a participação dos 
cidadãos, a concertação entre todos os agentes, a criatividade de soluções e a coesão 
social e territorial. 
 
2.3. A regeneração urbana 

 
A regeneração urbana insere-se nesta nova linha de políticas urbanas, que 

pressupõe integrar as diferentes dimensões de intervenção, integrar parceiros, integrar 
recursos e integrar territórios. Deve ser entendida como um instrumento da política 
pública que pretende dar resposta ao declínio urbano, que envolve muitos outros 
aspectos além da reabilitação física, como a requalificação ambiental, a revitalização 
económica e a integração social e cultural. As políticas de regeneração urbana 
constituem um processo de planeamento estratégico integrado, que gera sinergias entre 
entidades públicas, privadas e outros actores das redes de cidadania, que se adapta ao 
território no qual irá intervir e às lógicas de contexto em que se insere, que se 
desenvolve a médio e longo prazo e que envolve acções de carácter transversal e 
sectorial. Neste contexto, poder-se-á afirmar que o processo de regeneração urbana tem 
como objectivos fundamentais o fomento do desenvolvimento económico, a promoção 
da integração social e cultural e qualificação do ambiente urbano, de forma a 
proporcionar qualidade de vida às populações, através de uma estratégia global e 
articulada assente num novo modo de governança, baseada no empowerment dos 
cidadãos, na participação de todos os stakeholders e na utilização inovadora do capital 
social, como sustenta o relatório “Cidades de Amanhã - Desafios, visões e perspectivas” 
(COMISSÃO EUROPEIA, 2011). 

Os territórios urbanos alvos de regeneração urbana são áreas urbanas específicas, 
que se debatem com os problemas inerentes do despovoamento, da exclusão social, da 
degradação física, da deterioração ambiental e do declínio económico, sendo exemplo 
disto os centros históricos, zonas antigas da cidade, zonas industriais abandonadas, entre 
outros. Actualmente os centros históricos, por albergarem a identidade e a história da 
cidade, constituem um factor de atractividade, uma oportunidade para a promoção da 
competitividade e do desenvolvimento da cidade. Mas, ao mesmo tempo, são 
confrontados com a degradação do seu edificado, com a terciarização das actividades 
económicas presentes, com o contínuo processo de despovoamento e envelhecimento 
populacional. Para inverter as tendências de declínio e promover as suas potencialidades 
serão necessárias intervenções que procedam à sua reabilitação física, social e 
funcional, pretende-se não só a reabilitação física mas também a sua reutilização social. 
A regeneração urbana é a resposta das políticas urbanas aos desafios colocados pela 
cidade, é um instrumento de intervenção que alia a inovação, desenvolvimento 
económico e bem-estar social à manutenção do modelo antigo e tradicional de cidade, 
que constitui o seu legado e a sua identidade.  
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3. O DESAFIO DA AVALIAÇÃO 
 

Estas novas tendências e mudanças nas políticas urbanas acarretam tensões e 
dilemas nos processos de intervenção, como afirma Conceição, o que reforça a 
“importância do acompanhamento e da avaliação permanente das políticas urbanas” 
(Conceição, 2004: 96). As mudanças nas práticas de gestão urbana devem ser 
monitorizadas e avaliadas para aferir a sua eficácia e para melhorar formas de actuação, 
para auxiliar a tomada de decisões e, antes de mais e sobretudo, para aprofundar o 
conhecimento e gerar um processo de aprendizagem. 

A avaliação tem um papel importante no planeamento, na medida em que lhe 
confere legitimidade e credibilidade junto dos decisores e da opinião pública, há uma 
expectativa de prestação de contas e responsabilização (accountability), através da 
medição do seu sucesso ou fracasso, ou seja, permitindo um “julgamento da eficácia do 
planeamento: deve ser possível distingui o bom do mau planeamento” (Tradução 
própria, ALEXANDER e FALUDI, 1989: 27). Para além disso, a avaliação melhora a 
prática do planeamento e auxilia a tomada de decisões, monitorizando e acompanhando 
as intervenções, avaliando os resultados e, consequentemente, dando indicações sobre o 
desempenho da actividade de planeamento de forma a proceder a ajustamentos, num 
processo de aprendizagem continua.  

No entanto, esta tarefa de avaliar a actividade do planeamento “é um exercício tão 
difícil e complexo quanto necessário” (OLIVEIRA, 2011: 43). Por um lado, saber se é 
um bom ou mau planeamento é uma tarefa complexa que deriva das características 
inerentes ao planeamento: da incerteza do objecto (o planeamento trabalha com o 
futuro, que é imprevisível e incerto), da multidimensionalidade dos problemas, da 
multiplicidade de agentes e interesses e da diversidade de produtos de planeamento 
(políticas, programas planos, projecto, etc.). Por outro lado, existem um conjunto de 
questões e de desafios que se colocam a quem avalia o planeamento e que evidenciam 
as dificuldades associadas a esta tarefa. A resposta a estes desafios sintetiza os 
princípios gerais que devem reger a actividade de avaliação do planeamento:  

 A integração da avaliação no processo de planeamento, isto é, a integração ou 
não do avaliador na equipa de planeamento (avaliação interna versus avaliação externa.) 
A opção por um destes tipos de avaliação não reúne consensos entre os investigadores, 
pelo que se tem proposto outras soluções que promovam a articulação entre as equipas 
com visões e objectivos comuns de planeamento e de avaliação tais como uma 
avaliação mista ou uma avaliação interna mas com equipas distintas de avaliação e de 
planeamento. 

 A dimensão temporal da avaliação, que deverá corresponder a cada uma das 
fases do planeamento de forma a auxiliar a tomada de decisões, a aprofundar 
conhecimento e a melhorar o processo. Distinguem-se três tipos de avaliação para cada 
uma das fases do planeamento: 1) a avaliação ex-ante, que ocorre no início do 
planeamento (fase de concepção) e envolve a comparação e a escolha entre as 
alternativas de intervenção; 2) a avaliação on-going, executada aquando da 
implementação do plano, com a intenção de a monitorizar, ou seja, de acompanhar o 
processo de execução das medidas e acções, de produzir conhecimento e de introduzir 
melhoramentos no plano e 3) a avaliação ex-post, que se realiza na fase de revisão do 
plano, após a implementação e que tem um duplo objectivo - de prestação de contas e 
responsabilização e de aprendizagem. Um modelo que combine estes três tipos de 
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avaliação permitiria uma maior integração desta actividade no processo de avaliação, 
conferindo-lhe continuidade, robustez e eficácia. 

  O conceito de sucesso na implementação dos planos, segundo Talen (1997), 
deveria ser uma das principais preocupações do planeamento a nível teórico e da 
experimentação empírica. Esta avaliação pode ser abordada de duas formas distintas de 
acordo com a noção de sucesso e da visão do planeamento que se considere – a 
avaliação baseada na conformidade, centrada na ligação entre resultados e objectivos ou 
a avaliação baseada no desempenho (performance), que coloca a ênfase no processo, na 
medida em que o plano contribui ou não para a tomada de decisões, sendo que a 
implementação efectiva do plano não é relevante. 

 A adequação da avaliação ao objecto, ou seja, cada tipo de plano requer uma 
metodologia de avaliação específica. As metodologias de avaliação não podem estáticas 
nem standardizadas, devem, antes, ser concebidas à medida do contexto em que se 
inserem: diferentes territórios, diferentes dimensões de intervenções, diferentes níveis 
institucionais, que reflectem objectivos, funções, estratégias e metas distintas. 

 A definição das questões e critérios de avaliação (o quê, como, onde, de que 
forma) constituem o referencial de avaliação, a base da metodologia a seguir, uma vez 
que identifica os assuntos a analisar, balizando a avaliação e os indicadores a adoptar. 

  A comunicação e utilização dos resultados da avaliação: a forma de apresentar e 
comunicar os resultados é de maior importância para a sua inclusão e utilização na 
tomada de decisões e na melhoria do processo de planeamento. 

A noção de avaliação que se desenvolveu traz implícita a ideia de análise da 
eficácia e da eficiência de um plano, envolve um julgamento sobre o seu progresso e 
impacto num processo cíclico de aprendizagem e melhoramento. Para tal, é necessária a 
definição de critérios e questões que serão medidas através de indicadores. É neste 
contexto que surge a monitorização, sendo vista como segundo a definição da OCDE, 
como “processo contínuo de recolha sistemática de informações, segundo indicadores 
escolhidos, para fornecer aos gestores e aos parceiros (stakeholders) de uma intervenção 
de desenvolvimento em curso, os elementos sobre os progressos realizados, os 
objectivos atingidos e os recursos afectados.” (2004, p. 13). Neste sentido, a 
monitorização torna-se um elemento importante não só do processo de avaliação como 
do planeamento, na medida em que fornece informação numa base regular e sistemática, 
acompanhando o processo de implementação, e comparando os resultados alcançados 
com os objectivos estabelecidos, que, por sua vez, originam as questões para a avaliação 
responder. Como Batista e Silva que afirma que “a monitorização assume-se como 
componente importante do processo de planeamento e gestão e incorpora uma 
actividade de avaliação a exercer de modo sistemático e regular […] procurando 
adequar o plano e o processo de planeamento ao que se entende serem as exigências 
colocadas pelo sistema real” (BATISTA E SILVA, 2002: 125). 

Neste contexto, o exercício de monitorizar desse ser encarado como um sistema 
dinâmico e em permanente actualização, capaz de receber e recolher a informação, 
estruturar e articular indicadores (devidamente seleccionados e justificados), analisando 
e interpretando os progressos e mudanças, “assessorando” a avaliação do processo e dos 
resultados, de forma a melhorar o processo de implementação, através da introdução de 
alterações quer nas acções quer nos próprios objectivos e metas iniciais, num circuito 
cíclico de aprendizagem, também designado por Cecilia Wong como circuito de 
“double-loop”.  
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4. UMA METODOLOGIA DE AVALIAÇÃO ON-GOING 
 
A avaliar as políticas de regeneração urbana em contextos intra-urbanos é uma 

tarefa complexa e difícil, que se explica, por um lado, pela própria complexidade do seu 
objecto de intervenção – o centro histórico e pela abrangência destas políticas em 
termos de dimensões de actuação, de agentes envolvidos, de diferentes escalas de 
intervenção, etc., e, por outro lado, pelo facto de estas políticas nem sempre definirem e 
identificarem, aquando da sua formulação, os seus objectivos e resultados a alcançar, os 
meios de concretização e os efeitos pretendidos. 

Assim, são duas as questões que balizam esta proposta metodológica - “como se 
avalia uma política que não foi concebida para tal? e “como se avaliam políticas 
integradas?”. Para tentar dar resposta a estas questões apresenta-se uma metodologia de 
monitorização e avaliação dessas políticas, em que se considera fundamental a 
construção de um sistema de monitorização, que sirva de instrumento-base e que 
acompanhe todo o processo de avaliação, assente num sistema de informação 
geográfica, pois permite a recolha de informação alfanumérica e informação geográfica, 
abrangendo as várias dimensões das políticas integradas, dando uma visão integrada 
expedita e actualizável das dinâmicas visíveis no território.  

A metodologia de avaliação aqui proposta centra-se em quatro elementos-chave: 
avaliação on-going, monitorização; critérios de avaliação e os indicadores de resposta. 

Propõe-se uma metodologia on-going, centrada na implementação das políticas e 
nos seus resultados no território, sendo resposta ao facto de muitas políticas não serem 
formuladas para a avaliação, pois permite analisar os primeiros resultados e, 
consequentemente, a pertinência e actualidade dos objectivos face à realidade, 
redefinindo-os se necessário e estabelecendo as questões e critérios de avaliação a partir 
desse primeiro ponto de análise. 

Para conseguir concretizar esta metodologia on-going será necessário um sistema 
de monitorização, que recolhe, organiza e analisa a informação de diferentes tipos 
(alfanumérica e geográfica), natureza (qualitativos e quantitativos) e temáticas diversas 
(desde variáveis e indicadores económicos, a sociais, ambientais, etc.), possibilitando 
gestão das acções e actividades nas diferentes dimensões de actuação das políticas no 
território. Um sistema capaz de fornecer informação de forma regular e expedita, 
permitindo acompanhar e compreender o que se está a fazer e como se está a fazer. É de 
referir e frisar a ideia que este é um processo cíclico com três figuras chaves – a política, 
a monitorização e a avaliação, que dependem (ou deveriam depender) uns dos outros, 
uma vez que a política define os objectivos e os resultados esperados e partir destes é 
possível identificar os indicadores a monitorizar, que, por sua vez, irão fornecer a 
informação necessária para a avaliação de política Neste ciclo de “aprendizagem” o 
processo de monitorização será contínuo, acompanhando a execução da política, 
podendo reajustar, por diversas vezes, a sua implementação, até ser possível e desejável 
proceder à sua avaliação.  
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avaliação para as políticas de regeneração urbana. Defende-se nesta proposta que a 
solução será aliar, de forma contínua, a monitorização à avaliação, possibilitando recuar 
e montar o sistema depois das políticas estarem a ser implementadas. Esta é uma 
metodologia simples, mas que tenta desmistificar as problemáticas de avaliar o que não 
é avaliável ou não foi criado para tal e de avaliar políticas com dimensões e atores de 
intervenção tão diversificados. Para tal criou-se um modelo operacional da metodologia 
on-going proposta e um guia de execução da metodologia com a identificação das fases 
e das tarefas a realizar em cada uma.  
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Resumen 
La lectura del territorio y las ciudades, lo que éstas denuncian y explicitan, constituye 

una clave imprescindible a la hora de comprender procesos complejos que se suscitan actual-
mente, no solo a nivel urbano, sino también cultural, social y económico. La segregación te-
rritorial, constituye una manifestación de los cambios territoriales y sociales, si bien no la 
única. Sin desconocer sus múltiples expresiones, el análisis se centrará en dos de ellas, los 
barrios privados y los asentamientos precarios, polos extremos que ponen en tela de juicio con 
claridad el derecho a la ciudad.  

 
Palabras clave: segregación territorial, asentamientos precarios, barrios privados 

 
 

Abstract 
The reading of the territory and the cities, which they denounce and explicit, is a vital 

key in understanding the complex processes that arise today, not only in urban level, but also 
cultural, social and economic. Territorial segregation, is a manifestation of social and terri-
torial changes, although not the only one. Without denying its multiple expressions, the analy-
sis will focus on two of them, gated neighborhoods and precarious settlements, extreme poles 
that put into question the right to the city. 

 
Key words: territorial segregation, precarious settlements, gated neighborhoods 

 
 
1. TRANSFORMACIONES A NIVEL DEL ESPACIO URBANO: DE LA CIUDAD 
FÁBRICA A LA METRÓPOLI EMPRESA 

 
A fines de los 60 y comienzos de los 70 Lefebvre (1972) comparte un conjunto de re-

flexiones filosóficas sobre el proceso de urbanización del mundo occidental, advirtiendo 
cómo progresivamente la ciudad va perdiendo su carácter de valor de uso para constituirse en 
tanto valor de cambio, mercancía al servicio de la reproducción del capital, que tiende a la 
destrucción y subordinación de la ciudad y la realidad urbana.  

De hecho, los cambios en el régimen de acumulación capitalista comienzan mostrarse 
en la década del 70 inaugurando a una nueva etapa, definida como capitalismo global, flexi-
ble, posfordista o informacional, de la mano con la universalización del neoliberalismo y del 
paradigma sociocultural posmoderno. Estos procesos habilitan, no sólo mayor fluidez del ca-
pital, sino mayor libertad de acción al mismo como ordenador territorial, poniendo en cues-
tión la relación entre espacio público y espacio privado, habilitando el avance del capital sin 
mayores mediaciones en los procesos de decisión y ejecución de las políticas territoriales. 

De la mano con el avance de la fluidez del capital y su expresión territorial, los flujos, 
los lugares ganan en importancia, espesor y especificidad, en lo que resulta un paradójico en-
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riquecimiento de las condiciones locales. Las áreas centrales de las grandes metrópolis, o ciu-
dad corporativa, pasan a tener entre sus funciones la de alojar las sedes centrales de las princi-
pales entidades bancarias locales y globales. Las mismas poseen un papel destacado en el 
proceso de circulación del capital, propiciando el incremento del carácter de nodo de gestión 
económica y del poder económico de las ciudades donde se aglomeran, particularmente los 
espacios centrales de las mismas.  

El territorio metropolitano se conforma cada vez más en sí mismo como un bien en ven-
ta, subsumido como mercancía en el circuito de la valorización capitalista. La ciudad metró-
poli deviene así progresivamente en metrópoli-empresa, “…para algunos la ciudad es un su-
culento negocio, pero igualmente hemos de incidir en que la metrópoli es también, o ante 
todo, un lugar privilegiado para los negocios”. (UTE, 2004) 

En la actualidad, producto de las transformaciones mencionadas, es posible observar 
como las ciudades latinoamericanas manifiestan espacialmente los efectos de las transforma-
ciones económicas, sociales y culturales generados por la aplicación de políticas neoliberales 
en un contexto internacional globalizado (ZICCARDI, 2008). Esto da lugar a cambios en los 
espacios urbanos en lo referente a sus estilos de desarrollo, procesos de urbanización y cali-
dad de vida de su población. Cambios que no se dan en forma autónoma sino que están vincu-
lados a las transformaciones ocurridas en las relaciones de producción, reflejadas en un in-
cremento de la fragmentación  del empleo,  de la exclusión social, la desigualdad.  

En este sentido, algunos de los procesos socioculturales que han venido ocurriendo en 
las últimas décadas  en nuestras sociedades y ciudades refieren a:  

-Modificaciones al interior de la sociedad urbana a nivel productivo, del mercado de 
empleo y de la calidad de vida 

- incorporación de nuevas tecnologías de la información y redes sociales 
-Influencia de las nuevas tecnologías sobre la localización económica y residencial 
-Surgimiento de nuevas pautas de culturales y de consumo, expansión y transnacionali-

zación de las mismas  
-Nuevas estrategias familiares y formas de apropiación del espacio urbano 
-Procesos crecientes de fragmentación, polarización socioeconómica y segregación ur-

bana, dando lugar a “nuevas formas de pobreza” entre diferentes sectores urbanos. 
-Emergencia de múltiples actores urbanos con conflictos y demandas para la gestión 

pública (VEIGA, 2009)  
Como resultado, nos encontramos frente a “…una metrópoli social, política, cultural y 

físicamente fragmentada.” (VEIGA, 2000: 39). Se caracterizan así nuestras ciudades por la 
desconcentración y la implosión, se radicaliza la fragmentación y la diferenciación social del 
espacio urbano.  

Estos cambios  no son hechos aislados sino que dan cuenta de cómo se va dando la 
apropiación del espacio urbano, a qué lógicas responde, así como también, remiten a trans-
formaciones que se producen en el perfil de la ciudad, en la conducta de la población y en la 
cultura urbana. En suma, dan cuenta de cómo se va dando en un determinado momento histó-
rico el derecho al uso y disposición del espacio urbano. (OSZLAK, 1991) Apropiación que 
“…no sólo es resultado de posiciones de poder en términos sociales, sino factor de dicho 
poder…” (MERKLEN, 1991:186) 
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2. SEGREGACIÓN TERRITORIAL 
2.1 ¿De qué se trata? 

 
La segregación territorial tal cual se entiende en este trabajo está vinculada a los pro-

fundos cambios que se han dado en nuestras sociedades en un contexto de creciente globali-
zación, con modificaciones en el mundo del trabajo y reestructuración del rol del Estado. Es 
decir, las ciudades no permanecen ajenas a estos cambios sino que expresarán y serán parte 
constitutiva, de las transformaciones  que ha venido experimentando la sociedad.  

En términos generales cuando hablamos de segregación residencial hacemos referencia 
a la aglomeración en el espacio de familias o grupo de personas de una misma condición so-
cial, más allá de cómo definamos las diferencias sociales. En este sentido, remite a “formas de 
desigual distribución de grupos de población en el territorio” (ARRIAGADA LUCO; 
RODRÍGUEZ VIGNOLI, 2003:9), pudiéndose originar  y evidenciar  según condición étnica, 
origen migratorio, etaria o socioeconómica, entre otras. En esta desigual distribución  algunos 
autores dan mayor énfasis a las diferencias tipo de vivienda, otros al acceso a los bienes de 
consumo, pero todos hacen referencia al acceso desigual a los beneficios de la ciudad.  

En otros casos se resalta la polarización que en el territorio implica este fenómeno, en-
tendiéndolo como el “conjunto de procesos que resultan en una creciente polarización de la 
distribución territorial de hogares que pertenecen a categorías socioeconómicas distintas”. 
(KAZTMAN, 2003: 19-20). Dicha polarización da lugar a que la composición social de cada 
vecindario tienda a ser cada vez más homogénea, a la vez que más heterogénea entre vecinda-
rios, lo cual lleva a una reducción de las oportunidades de interacción informal entre las cla-
ses. 

Finalmente, la segregación es vinculada a las clases sociales y a la estratificación social, 
“Se hablará por tanto de una estratificación urbana correspondiente a un sistema de estrati-
ficación social (…) y en el caso en que la distancia social tiene una fuerte expresión espacial, 
de segregación urbana…” (CASTELLS, 1974: 204) Como vemos, en para este análisis se-
gregación urbana y segregación social están íntimamente relacionadas, la primera expresa y 
refuerza la segunda. Será en esta acepción, en tanto ubicación diferencial de distintos grupos 
socioeconómicos en el territorio, que se utilizará el término en el presente trabajo. Sin embar-
go cabe una aclaración en este sentido.  

Admitir una tendencia a una creciente homogeneidad en el territorio en cuanto a las cla-
ses sociales que en él se ubican y la creciente distancia física y social entre ellas, no implica 
desconocer la diversidad existente, autopercibida, y en muchos casos reforzada desde las 
practicas y discursos, en estos grupos. Diversidad que se hace necesario contemplar a la hora 
de comprender, también a la interna de dichos grupos (del sector social que se trate), la difi-
cultad existente en ocasiones para establecer un “nosotros”, la ausencia de visiones comparti-
das y acciones colectivas en la consecución una ciudad accesible y capaz de responder a los 
intereses de sus ciudadanos. 

 
2.2 ¿Qué elementos la originan? 

 
Existe en general consenso en que son variadas y de diversos orígenes las tendencias 

(sociodemográficas, económicas, políticas, etc.) que inducen a un crecimiento progresivo de 
la segregación territorial. Entre ellas encontramos: 

“…el aumento de la densidad poblacional en la ciudad y sus alrededores, y la conse-
cuente presión hacia el alza del valor de las tierras urbanas; la dinámica de la movili-
dad social, que hace que una vez que un barrio adquiere un status alto, sirva de polo de 
atracción a aquellos que mejoran sus condiciones económicas (…); la acción de los 
agentes inmobiliarios que utilizan su capacidad como grupos de presión para desalen-
tar cualquier iniciativa pública de localización de viviendas populares en sectores me-
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dios y altos(…); los procesos de ocupación ilegal de terrenos; la acción de propietarios 
de tierras devaluadas que aprovechando la tendencia de los sectores más pobres a bus-
car sus propias soluciones a través de asentamientos irregulares, logran que el Estado 
se haga cargo de la compra de esas tierras; y, las políticas habitacionales que, en un 
intento de maximizar el aprovechamiento de recursos públicos, procuran ubicar vivien-
das populares en terrenos urbanos o peri urbanos de menor valor.” (KAZTMAN, 
1999:11)   
 

Coincidiendo en la diversidad de factores y actores implicados a la hora de dar cuenta 
de la segregación territorial encontramos los aportes de Vilasagra Ibarz (1995). Tomando los 
aportes de Harvey (1973), plantea que la segregación  urbana aparece como el producto del 
mercado de vivienda (captando un fragmento relevante de la distribución en el espacio del 
ingreso) así como del reflejo de las políticas redistributivas que se adoptan en cada momento 
y lugar,  tanto en lo referente a política de vivienda, en gasto social territorializado o en infra-
estructural urbana. Asimismo, la segregación social en el espacio da cuenta de rentas del suelo 
diferenciales, no aprensibles mediante estudios de centralidad y distancia. De la mano con 
esto, el planteamiento urbano, al estipular usos futuros o potenciales, cualifica el suelo y 
orientando el mercado. Finalmente, las percepciones sociales de la ciudad y en la creación 
colectiva de imágenes estarían siendo parte explicativa de este fenómeno. “…la  preferencia 
en la selección de residencia está muy orientada por la pertenencias socio-culturales que 
abonan mapas mentales específicos. Complementariamente, las redes de relación social que 
establecen los diferentes grupos urbanos influyen en el conocimiento de la ciudad, en su uso y 
en sus preferencias." (VILASAGRA IBARZ, 1995: 822) 

El medio urbano se manifiesta así como depositario de simbolismos culturales y socia-
les,  detentando cada parte de la ciudad una imagen y una valoración socialmente definida. 
Como vemos, se destacan  también entre los elementos explicativos de la segregación social y 
de los usos y preferencias espaciales en la ciudad, la pertenencia socio-cultural, los simbolis-
mos culturales y sociales, la imagen y la valoración socialmente definidas que proyecta cada 
parte de la ciudad, las redes de relación social.  De esta manera, la segregación pasa a enten-
derse no solo en claves económicas y urbanísticas sino también socio-culturales y psicológi-
cas. (REQUES, 2010:251) 

Como se visualiza, dada su complejidad, son varios los elementos que contribuyen a 
explicar los procesos de segregación territorial que evidencian nuestros espacios urbanos, 
siendo también diversos los actores implicados en los mismos, ya sea en tanto promotores o 
directamente afectados. Es desde esta complejidad que este fenómeno debe ser analizado, 
para poder comprenderlo y diseñar acciones que contribuyan a evitar su propagación así como 
a atender los efectos perversos que, a partir del mismo, se generan. Efectos que ponen en 
cuestión el la concepción de ciudadano con derecho a la ciudad, a la vivienda y a su posibili-
dad de construir con otros un hábitat digno y habitable. 

 
2.3 ¿Cómo se expresa? 

 
Existe cierto acuerdo en que esta segregación se manifiesta de diferentes maneras, co-

mo: a) la proximidad física entre espacios residenciales de diferentes grupos sociales, b) la 
creciente homogeneidad social de los distintos barrios o subdivisiones territoriales en que se 
puede estructurar una ciudad; y c) la concentración de grupos sociales en determinadas zonas 
de la ciudad (ARRIAGADA LUCO Y RODRÍGUEZ VIGNOLI, 2003) 

En los últimos años, es clara la oposición que se viene dado en muchos países entre el 
crecimiento periférico y suburbano, en donde es posible encontrar "enclaves de pobreza" 
(asentamientos) compartiendo el espacio con "enclaves residenciales" (countries); y el dete-
rioro y vaciamiento de las áreas centrales. Pero la segregación no se agota en la oposición 
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centro- periferia, también la encontramos en situaciones de total o relativa integración a la 
trama urbana como puede ser el caso de las cooperativas de vivienda (que tienden a segregar-
se o a encerrarse dentro de la propia cooperativa) o de conjuntos habitacionales construidos y 
financiados por el Estado para clases de bajos recursos, en barrios donde la inclusión de estas 
viviendas no es aceptada, y son por lo tanto segregados, por “desprestigiar” la zona.  

De esta manera, mediante la segregación territorial resulta cada vez más frecuente en-
contrar que“…altos niveles de urbanización conviven con los más bajos niveles de desarrollo 
urbano (…) conviviendo en un mismo espacio urbano grupos de altísimo nivel de vida con 
grupos pobres expulsados de las zonas de privilegio.” (FALÚ Y MARENGO, 2004: 214) 

 
 

3. DOS CARAS DE LA SEGREGACIÓN: ASENTAMIENTOS Y COUNTRIES 
3.1 Una expresión: los asentamientos 

 
Por asentamientos se entiende la concentración dentro de una misma zona o barrio (en 

la periferia de las ciudades fundamentalmente) de personas con características socioeconómi-
cas similares y unidas en torno a la ocupación irregular, de un predio. A nivel general, pode-
mos decir que en los asentamientos representan una de las manifestaciones de la segregación 
territorial. Es decir, constituyen una expresión de la creciente homogeneidad social (homoge-
neidad en la pobreza), y concentración de determinados grupos sociales en ciertas zonas de la 
ciudad, fundamentalmente la periferia. Por todo esto, se considerará a los asentamientos como 
una (no la única) de las expresiones de la segregación territorial. Poseen la característica de 
que, a diferencia de otras expresiones se trata de una segregación exigida por el actual sistema 
de acumulación, y los consecuentes cambios en el rol del Estado y el mundo del trabajo,  a 
sectores que no pueden afrontar las normas que impone  dicho sistema.   

Se establece una diferenciación entre dos tipos de asentamientos: los irregulares y los 
precarios. Los primeros serían aquellos que no reúnen lo que hoy entendemos como condi-
ciones necesarias y deseables de vida, un mínimo indispensable de confort, seguridad física y 
jurídica. Los asentamientos precarios serían aquellos que, no solo no reúnen las condiciones 
mencionadas, sino que ni siquiera llegarían a ser viviendas decorosas. (NAHOUM, 2002:13)   

 A grandes rasgos, los asentamientos poseen determinadas características. Están en su 
mayoría bastante aislados respecto a aquellas áreas que cuentan con fuentes de empleo, cons-
tituyendo centros poco efectivos para dar lugar a contactos e información que habiliten a 
quienes habitan en él a encontrar nuevos trabajos. Por otro lado, habitualmente escasean en 
esos barrios servicios de distinto tipo y existen pocos lugares donde sus miembros puedan 
encontrarse y organizarse. Sumado a esto, el desempleo y los trabajos precarios aumentan el 
aislamiento social de los habitantes de éstos barrios, al  verse privados de las relaciones socia-
les vinculadas al trabajo y al encontrarse obligados a vivir confinados en el barrio.   

 Todo esto hace que muchos asentamientos adquieran el perfil de “guetos”, no por el 
tamaño de los barrios en sí, sino por encontrase aislados dentro de grandes ciudades y no te-
ner o acceder a los mínimos servicios que la misma ofrece. Vale aclarar que estas son carac-
terísticas que en general poseen los asentamientos pero que no son aplicables en todos los 
casos. De hecho muchos asentamientos se encuentran localizados en lugares claves en la ciu-
dad en lo que tiene que ver con el acceso a fuentes de trabajo y servicios. Es decir, el vivir en 
un asentamiento y estar segregado, no siempre significa vivir aislado físicamente  del resto de 
la ciudad y de lo que ella ofrece. 

La confrontación sociedad formal- sociedad informal es otro de los elementos que por 
lo general está presente en los asentamientos. Quizás esto derive del hecho de encontrarse en 
una zona difusa, zona de incertidumbre, “…ni dentro ni fuera de la ciudad, ni comprendidos 
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ni totalmente fuera de las políticas públicas (…) zona de incertidumbre donde los derechos se 
cruzan y las ilegalidades también…” (ÁLVAREZ, 2000:27) 

En este sentido, se percibe en estas urbanizaciones una gran tendencia a querer ser cada 
vez más parecidos a esa sociedad y a esos valores que los expulsan. El hecho de que muchos 
asentamientos quieran regularizarse, tener agua, calles, luz, saneamiento no es mero capricho 
o simple reivindicación. Significa “…querer “formar parte de”, participar de la ciudad y de 
la sociedad en general, como muchos lo hacían antes.” (ÁLVAREZ 2000:32).Asimismo, 
expresión de la adhesión a los valores dominantes de la sociedad se ve expresada en el deseo 
manifiesto de vivir en un barrio digno así como en el respeto a las normas de  urbanización 
vigentes. 

Otro elemento que caracteriza a los asentamientos es una relación que podemos califi-
car de “presencia – ausencia” con el Estado. Por un lado, la relación entablada entre los 
asentamientos y el Estado es una relación de dependencia debido a la situación de vulnerabi-
lidad en que se encuentran los primeros. Por otro lado, esta forma de urbanización ilegal, y las 
dimensiones que ha adquirido, no se explica y no es posible sin la tolerancia del Estado y 
fuerzas políticas. Tolerancia, o muchas veces estrategia, que busca verse compensada con el 
apoyo incondicional de aquellos a quienes “protege”. (CASTELLS, 1985).  

De acuerdo con Merklen (1991), la relación que se entabla entre quienes ocupan terre-
nos y el Estado, si bien está marcada por múltiples determinantes estructurales y coyunturales, 
posee como eje central la disputa por espacios en la ciudad. Esto se debe a que quienes ocu-
pan la tierra defienden y mantienen un derecho (el derecho a la vivienda y a tener un lugar en 
la ciudad, esto es, a ser ciudadanos) que el Estado no puede sostener desde el modelo de desa-
rrollo urbano vigente. Desde esta perspectiva, el Asentamiento constituye  “…la expresión 
territorial de un movimiento social que  lucha por revertir la posición  que se le ha asignado 
en la ciudad desde el poder (…) la ocupación organizada de una porción del suelo urbano, 
no es ni más ni menos que la toma de un lugar y de una posición en la totalidad ciudadana. 
Es la usurpación de una porción de ella por parte de un sector social al cual no se le asigna-
ba dicho lugar.” (MERKLEN, 1991: 179) 

En esta relación Estado- asentamiento- sociedad, no podemos dejar de ver el negocio 
inmobiliario que se desarrolla  a partir de estas urbanizaciones. Los asentamientos muchas 
veces contribuyen a la valorización del suelo, como ocurre en los casos de las ocupaciones 
que extienden la urbanización, llevando servicios y equipamientos a zonas rurales o periféri-
cas, adquiriendo por lo tanto estos predios un nuevo valor de cambio. De esta manera, sus 
propietarios sin realizar inversión alguna, promueven la venta o la regularización de los pro-
pios asentados, siendo el Estado quien debe hacerse cargo de los restantes costos de urbaniza-
ción, fraccionamientos, entre otros. (MACHADO, 2002). La situación cambia cuando la ocu-
pación se realiza en zonas centrales o barrios con mayor poder adquisitivo. Aquí los asenta-
mientos actúan desvalorizando el terreno, muchas veces promoviendo la generación de en-
frentamientos o la migración de la población de la zona, lo cual contribuye a consolidar pro-
cesos de homogenización.  

Finalmente, la violencia es otro de los rasgos presentes. Violencia desde abajo y desde 
arriba. Violencia interpersonal cotidiana, violencia represiva estatal intermitente y  violencia 
estructural del desempleo, conjugadas en mismo lugar, trazando límites sociales y simbólicos. 
En este sentido, “el grave error de las teorías sobre los barrio bajos urbanos ha sido trans-
formar las condiciones  sociológicas en rasgos psicológicos e imputar a las víctimas las ca-
racterísticas distorsionadas de sus victimarios”  (WACQÜANT, 2001:93) 
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3.2 La otra cara: los barrios countries. 
 

Como fue mencionado anteriormente los asentamientos son solo una manifestación de 
la segregación territorial, también lo son los enclaves de riqueza: barrios privados o countries. 
Este tipo de urbanizaciones está más o menos presente según el país de Latinoamérica que se 
trate.  

Estos enclaves son barrios que poseen algunas características: acceso controlado y vigi-
lado, seguridad permanente, exclusividad, espacios privados de recreación y deportes, y 
homogeneidad económica del entorno social. Muchas veces incluyen negocios y diversos 
servicios (educación, salud), ubicados en las propias áreas residenciales. Por lo general se 
sitúan en sitios con cualidades ambientales y paisajísticas de interés, al interior o en las afue-
ras de la ciudad. 

Son varios los motivos que han dado lugar a esta opción residencial. Por un lado la re-
forma del Estado, la desindustrialización y el aumento de la inseguridad urbana que han teni-
do lugar en las últimas décadas contribuyeron a ampliar la brecha existente entre los sectores 
sociales más favorecidos y los menos favorecidos. Esto ha fomentado que las clases altas y 
medias superiores busquen profundizar las formas de segregación espacial en el interior de las 
ciudades.  

Otro motivo que lleva a que las clases pudientes opten por este estilo de vida es su ca-
pacidad de combinar un estricto marco de seguridad con el contacto con la naturaleza, el res-
guardo de la privacidad, la tranquilidad y la libertad de sus habitantes. Así, desde los promo-
tores de este tipo de urbanizaciones, se resalta el estilo de vida “verde” y la seguridad es pre-
sentada como un valor desde el cual se puede reconstruir la confianza y recrear la vida de ba-
rrio. De esta manera,  “… se resaltan las diferencias con el estilo de vida urbano, que apare-
ce así como la contracara negativa de esta nueva forma de habitar.” (SVAMPA, 2001:93). 
Los countries y barrios privados pasan a ser entonces “nuevos modelos- fortaleza de residen-
cialidad (…) para los sectores de altos ingresos amenazados por la nueva alteridad y el nue-
vo desorden de la experiencia urbana.” (DE LEÓN, 1996:69) 

Se busca así huir de lo que es considerado peligroso, de la inseguridad ciudadana. Huida 
que es aprovechada por el mercado, que a través de comunicadores, suplementos periodísticos 
y agentes inmobiliarios no deja de promover las ventajas de este estilo de vida verde. “Lo que 
se vende es un concepto de comunidad y un entorno de vida más seguro, insertos en un mode-
lo de expansión urbana acelerada, tales edificaciones constituyen oasis aislados de vida pri-
vilegiada para las élites.” (HARVEY, 2001 EN VECINDAY 2002)  

Otro argumento utilizado a favor del nuevo modelo hace referencia al colapso del viejo 
modelo de socialización (crisis de la escuela pública, de la vida barrial  y de los espacios 
públicos en general). De esta manera “…se contrapone el vínculo frío e impersonal de las 
grandes ciudades con la “antigua” sociabilidad barrial, basada en lazos de confianza y en el 
(re)conocimiento del otro, cuya nueva versión sería encarnada por barrios privados y coun-
tries.” (SVAMPA, 2001:238) 

La gestión privada de la seguridad es entonces  la condición para que sea posible este 
tipo de libertad que asegura una crianza diferente para los niños. El barrio privado y el coun-
try no sólo ofrecen un estilo de vida y un marco de seguridad inédito para las familias sino 
que además, estas nuevas formas de habitar van generando, de manera incipiente, una nueva 
normativa, orientada a la organización de la vida cotidiana y los vínculos con el mundo exte-
rior. El establecimiento de estas normativas, reglamento urbanístico, código de convivencia, 
establecidas por este tipo de urbanizaciones, nos habla de la aspiración  a “una suerte de co-
munidad organizada concebida en contraposición con la sociedad exterior, caracterizada 
negativamente.” (SVAMPA, 2001:183) 

782



 

Son varias las ventajas que a primera vista parece ofrecer este estilo de vida: la auto-
nomía protegida de los niños, el contacto con el verde, el rescate de la sociabilidad barrial, la 
rápida instauración de vínculos de confianza, entre otros. Todo esto en oposición a una ciudad 
que se presenta como fuente de inseguridad, estrés y contaminación, lugar de encierro, fun-
damentalmente para los niños y como espacio de impersonalidad en las relaciones sociales. 

Sin embargo, se hace necesario hacer un análisis más profundo de este estilo de vida 
que nos permita “…matizar la dimensión utópica que toma el proceso de construcción en 
estas nuevas sociedades, suerte de “comunidades organizadas” que se definen en contraposi-
ción con una sociedad externa anómica o desregulada, e insistir sobre los límites reales de 
este modelo…” (SVAMPA, 2001: 263) 

La existencia de fronteras físicas y rígidas entre, zonas altamente reguladas como son 
este tipo de urbanizaciones y zonas desreguladas (el resto de la ciudad) conduce a la interiori-
zación de un código binario que reorganiza la vida cotidiana y la relación con los otros. Fron-
teras físicas que establecen una clara separación entre el “adentro” y el “afuera”, entre “noso-
tros” y los “otros”, entre aquellos que son “iguales” y aquellos otros que son “diferentes”. De 
esta manera, la tendencia a la “categorización de la diferencia” aparece como un elemento 
intrínseco al modelo de organización social que proponen las urbanizaciones privadas. 
(SVAMPA, 2001:254) 

De esta manera es posible observar que, si la cristalización de fronteras físicas es un 
efecto real y concreto de este tipo de segregación socioespacial, lo es también el miedo al 
“otro”, producto de la sociabilidad homogénea, sociabilidad de las “afinidades selectivas” 
(SVAMPA, 2001:150), que se promueve desde este tipo de urbanizaciones privadas. Sociabi-
lidad que surge a partir de la red socioespacial en la cual se insertan otros barrios privados y 
countries, servicios educativos, de salud y de comercialización. La constitución de círculos 
sociales homogéneos es el corolario inevitable de este modelo de urbanización y una de sus 
consecuencias es el colapso del antiguo modelo de socialización, basado en la mezcla y la 
heterogeneidad social. Asimismo, el establecimiento de este tipo de urbanizaciones, muestra 
la consolidación de una matriz de relaciones sociales más jerárquica y rígida, “…lo propio de 
las urbanizaciones privadas es que asumen una configuración que afirma, de entrada, la 
segmentación social  (a partir de un acceso preferencial y restringido), reforzada luego por 
los efectos multiplicadores de la especialización de las relaciones sociales (constitución de 
fronteras sociales cada vez más rígidas).” (SVAMPA, 2001:16) 

Así, los contactos se realizan entre iguales, que por ello devienen “confiables”. “Más 
aún, la búsqueda de la semejanza da paso a la intolerancia…” (SVAMPA, 2001: 160). Otra 
de las limitaciones que plantea este tipo de urbanizaciones refiere a la autonomía puertas 
adentro, caracterizada por el debilitamiento del control social y familiar, en un ambiente regu-
lado y seguro, y su contracara, la dependencia puertas afuera, donde impera el hipercontrol 
social, el peligro, la falta de normas claras. Dependencia puertas afuera que se ve reforzada 
por un fuerte sentimiento de miedo e inseguridad. Sentimientos estos que responden más que 
nada a una nueva configuración psicológica, producto de la segregación territorial más que de 
experiencias concretas de inseguridad. (SVAMPA, 2001:267).  

 
 
4. REFLEXIONES FINALES 
 

Nuestras actuales ciudades y sociedades crecen y con ellas también lo hacen los contras-
tes en el territorio urbano. “Una nueva geografía social se evidencia con el incremento y 
agudización de los enclaves de pobreza, que contrastan fuertemente con el aumento de rique-
za en los sectores de más alto consumo…” (FALÚ Y MARENGO, 2004: 222) 
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La guetización (en condiciones de pobreza o de riqueza) es sólo el extremo de un proce-
so general de segregación residencial que están viviendo nuestras ciudades y sociedades, pro-
ducto del actual sistema de acumulación que necesita de la explotación y la expoliación para 
su reproducción.  

Si bien la segregación territorial presenta varias expresiones fue objeto de este trabajo 
centrarnos en dos de ellas: los barrios privados o countries y los asentamientos irregulares. 
Ambas formas de urbanización constituyen formas de segregarse, pero los motivos de dicha 
segregación son bien diferentes. A los habitantes de los asentamientos “se los encierra”, son a 
la vez “producidos” y “rechazados”,  por el actual sistema de acumulación. Esto hace que sea 
cada vez menor su acceso al tejido urbano y a las oportunidades y servicios que éste brinda. 
Quienes habitan en los countries y barrios privados “se encierran”, se alejan de los "males" y 
"peligros" de la ciudad en busca de seguridad, tranquilidad y contacto con “el verde”.  

Uno de los principales efectos que producen ambas formas de segregación está dado por 
la progresiva pérdida de contacto cotidiano entre personas de distinta condición socioeconó-
mica. Este aislamiento es aún mayor cuando la segregación residencial está acompañada de 
una  segregación en los servicios. De esta manera, "...en ambos segmentos sociales se van 
consolidando prejuicios y estereotipos que acentúan las distancias y reducen gradualmente 
las oportunidades de interacción fuera del mercado de trabajo o de la compra y venta de bie-
nes y servicios." (KAZTMAN, 1996: 50)  

En ambos tipos de urbanizaciones la construcción de ciudadanía se ve afectada. En el 
primer caso, se ve restringida en sus dimensiones política, social y civil. En el caso de los 
countries y barrios privados se da un proceso de privatización en la construcción de ciudadan-
ía Un camino a transitar, a la hora de construir y revalorizar el concepto de ciudadanía, puede 
ser el de “…hacer de los habitantes de las ciudades ciudadanos. Ciudadanos con derechos 
individuales y políticos, pero también con derechos urbanos, derechos a acceder a bienes y 
servicios básicos, cuyo ejercicio está reconocido por lo general por las leyes supremas de los 
países. (ZICCARDI, 2002:115). Esto implica visualizar “lo público” como algo más que “lo 
estatal”, es decir, como un espacio donde confluyen intereses colectivos.  

Finalmente transitar hacia una ciudad en donde la otredad no sea sinónimo de amenaza, 
donde su uso y goce no dependa de más criterios que el de ser ciudadano requiere “desarro-
llar políticas de igualdad, buscar soluciones que permitan convivir con justicia a todos los 
colectivos en el espacio urbano, sin tener que renunciar a la diversidad de sus habitantes” 
(…) El miedo en la ciudad “debe combatirse con más ciudad, con más democracia, con más 
políticas orientadas a la conciliación de las diferencias y a la lucha contra las desigualdades, 
de forma que todos aquéllos que viven y utilizan el medio urbano puedan realizarse como 
ciudadanos libres de pleno derecho”(BRU Y VICENTE, 2005 en REQUES, 2010:257) 
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Resumo 
Partindo de uma perspectiva relacional em geografia económica, este artigo faz 

uma primeira aproximação às geometrias relacionais de Yeung (2005) aplicadas ao 
cinema português contemporâneo. Para o efeito, são apreciadas as relações de 
governança a nível institucional e o percurso económico nacional e da região de Lisboa 
do cinema português, numa primeira parte, e três filmes de ficção analisados enquanto 
casos de estudo, numa segunda. Consideramos que as evidências permitem explicar a 
preponderância da cidade de Lisboa nas relações de poder do sector cinematográfico 
português. 

 
Palavras-chave: Perspectiva relacional, geografia económica, cinema português. 
 
 
Abstract 
RELATIONAL GEOGRAPHIES APPLIED TO PORTUGUESE CINEMA 

Departing from a relational turn in economic geography, this paper offers a 
primary approach to Yeung’s relational geometries (2005) applied to contemporaneous 
Portuguese cinema. For the purpose, we analyzed the institutional governance and the 
economical path of the Portuguese cinema, nationwide and in the region of Lisbon, in a 
first part, and three fiction films as case studies, in a second part. We propose the 
evidence allow us to explain the relevance of the city of Lisbon in the power relations of 
the Portuguese cinema. 
 
Keywords: Relational turn, economic geography, Portuguese cinema. 

 
 

1.  INTRODUÇÃO 
 
Hoje em dia, existem poucas dúvidas em Geografia sobre a importância das 

economias culturais e criativas na competitividade internacional das cidades e das 
regiões; isto não significa, contudo, que todos os lugares possuem igual capacidade para 
as atrair e desenvolver, pois estas actividades apresentam padrões territoriais e 
organizacionais muito específicos. As múltiplas redes sociais, culturais e institucionais 
em que se encontram envolvidos os agentes são um dos factores reconhecidos de 
diferenciação entre trajectórias económicas dos lugares. O cinema português constitui, 
neste sentido, um bom caso de estudo para a aplicação de uma abordagem relacional em 
geografia económica. 

Este artigo irá focar-se, numa primeira parte, na governança e na distribuição 
territorial da economia da produção cinematográfica da última década, em Portugal e, 
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particularmente, na região de Lisboa. Na segunda parte deste artigo são discutidos os 
processos de produção de três filmes de ficção portugueses, enquanto casos de estudo. 
Pensando nas diferentes ‘geometrias relacionais’ de Yeung (2005), é possível 
compreender que as trajectórias pessoais dos realizadores e produtores, as lógicas 
económicas contemporâneas de produção cinematográfica e as especificidades 
institucionais do cinema português podem todas contribuir para explicar o reforço da 
concentração territorial desta actividade na região de Lisboa, e a importância social e 
económica da cidade de Lisboa para este sector cultural. 

 
 

2.  ABORDAGEM RELACIONAL EM GEOGRAFIA ECONÓMICA 
 
Pelo número de artigos explicitamente direccionados para o tema, parece-nos 

óbvio que a perspectiva relacional em geografia ganhou ímpeto no início do século XXI. 
Contudo, esta ‘viragem’ remonta pelo menos aos anos oitenta e, em particular em 
geografia económica, aos modelos analíticos que relevam o papel das relações sociais 
nas actividades económicas (BOGGS e RANTISI, 2003; YEUNG, 2005).  

Se é verdade que podemos falar de uma abordagem relacional em geografia 
humana (JONES, 2009), também é igualmente verdade que nem todos os autores 
consideram existir ‘uma’ perspectiva relacional e sim várias, por vezes quase 
contraditórias em alguns dos seus aspectos (SUNLEY, 2008). Uma vez que nos 
interessa partir da geografia económica, onde nos parece que a abordagem relacional 
tem sido menos problematizada (por comparação, por exemplo, com a abordagem 
evolucionista), esclarecemos desde já que a nossa referência é o trabalho de YEUNG, 
que define a perspectiva relacional em geografia económica como “the ways in which 
socio-spatial relations of actores are interwined with broader structures and processes of 
economic change at various geographical scales.” (2005: 37). 

Em concordância, BOGGS e RANTISI (2003) identificaram três tensões 
analíticas essenciais numa abordagem relacional: estrutura vs. agência, unidade de 
análise macro vs. micro e escala geográfica (tensões entre global e local). 

A nossa apreciação pelo trabalho de YEUNG (2005) é consumada em dois 
aspectos. Em primeiro lugar, o autor identifica três grandes linhas de trabalho em 
geografia relacional. A primeira linha de trabalho refere-se à análise de recursos 
relacionais em desenvolvimento regional e local, partindo da trindade divina de Storper, 
reconceptualizada mais tarde por BATHELT e GLÜCKLER (2003). Esta perspectiva 
releva o papel do meio, das interdependências e da massa crítica institucional no 
desenvolvimento territorial. A segunda linha de trabalho reporta à imbricação 
relacional em redes, tendo origem nos trabalhos de Polanyi e Granovetter em sociologia 
económica (GRABHER, 2006), e à hibridez das relações e múltiplas lógicas subjacentes 
(ETTLINGER, 2003). A terceira linha de trabalho trata das escalas relacionais e como 
estas podem ser entendidas como uma construção social. No entanto, o autor argumenta 
que estas linhas de trabalho são sobretudo temáticas, pois a natureza causal da 
relacionalidade e das relações de poder permanece em grande parte pouco teorizada 
(YEUNG, 2005:38). 

O segundo aspecto, derivado do pensamento anterior, é precisamente a 
problematização que o autor faz sobre os conceitos de relacionalidade e de poder. 
Atendendo à sua natureza relacional iterativa, heterogénea e desigual, YEUNG 
apresenta a noção de geometrias relacionais enquanto “spatial configurations of 
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heterogeneous relations among actors and structures through which power and identities 
are played out and become efficacious” (2005:38). Estas geometrias são praticadas 
através de duas formas de relações de poder – complementariedade relacional, definida 
e praticada através das relações de cooperação, e especificidade relacional, em que uma 
relação diádica e heterogénea força um compromisso entre os seus constituintes.  

O autor diz-nos então que não basta analisar a existência de agentes e estruturas 
enquanto factor explicativo em si mesma, mas sim considerar de que forma as relações 
de poder que constituem as geometrias relacionais podem produzir resultados espaciais 
concretos (YEUNG, 2005:48). 
 
 
3. APROXIMAÇÃO ÀS GEOMETRIAS RELACIONAIS DO CINEMA 
PORTUGUÊS CONTEMPORÂNEO 

 
O cinema português construiu uma história rica e pautada pelos contextos sociais 

e políticos que atravessou. LEMIÈRE defende a sua singularidade, evidente a partir dos 
finais dos anos 70, pautada por três dimensões: “invenção formal e inscrição do cinema 
numa nova etapa da modernidade cinematográfica; afirmação da liberdade do cineasta e 
procura constante dos meios dessa liberdade contra toda a norma industrial; primado da 
reflexão da questão nacional” (2006:736). 

Da mesma forma que existe uma imagem relativamente coesa do cinema nacional, 
marcada sobretudo pelo cinema de autor, também verificamos que, por um lado, a 
evolução do contexto socioeconómico nacional e internacional tem compreendido 
alterações nas relações de poder institucionais e, por outro lado, que a contingência dos 
agentes diferencia percursos individuais dentro do todo cinematográfico. Neste sentido, 
concordamos claramente com a opinião de YEUNG na crítica a uma abordagem 
relacional iminentemente temática que, embora útil, é apenas parcial na sua tentativa de 
compreensão das relações de poder existentes (2005). 

Consideramos, contudo, que os dados recolhidos não são suficientes para uma 
problematização holística das geometrias relacionais do sector cinematográfico 
português, mas permitem, mesmo assim, uma análise parcelar interessante.  

Em primeiro lugar, foi possível observar algumas tendências à escala nacional e 
regional (nível macro-meso) do cinema português contemporâneo, através de um 
acompanhamento atento de notícias, eventos, debates acerca do sector, e também com 
recurso à análise de informação estatística (estabelecimentos e pessoas ao serviço no 
sector cinematográfico, do MTSS 1 , e de financiamento, do ICA), com particular 
enfoque nos anos 2000 e 2009. 

Em segundo lugar, focámos na escala local (nível micro) para analisar três casos 
de estudo lisboetas, onde foram entrevistados os realizadores e os produtores de três 
obras de ficção nacionais (uma longa-metragem e uma curta-metragem publicamente 
financiadas pelo ICA, e uma curta-metragem auto-financiada). Uma vez que as 
entrevistas focaram a biografia pessoal e profissional dos agentes, assim como o 
processo de produção dos filmes, foram enviados também inquéritos online às equipas 
dos filmes financiados pelo ICA, com o principal objectivo de compreender as redes 

                                                            
1  Dados gratuitamente cedidos pelo Gabinete de Estratégia e Planeamento (GEP), do Ministério do 
Trabalho e Solidariedade Social (MTSS), no âmbito da Acção Integrada Luso-Espanhola “Tendências 
Económicas e Transformações Territoriais das Regiões Metropolitanas Ibéricas na Sociedade do 
Conhecimento” (NºE43/10). 
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sociais formadas na produção do filme. Contudo, face à taxa de resposta (30% na longa-
metragem e 50% na curta-metragem), que pode ser considerada diminuta face ao 
universo total possível (50 e 10 pessoas, respectivamente), os inquéritos são aqui 
entendidos como fonte complementar exploratória. 

Para além da compartimentação escalar, as evidências empíricas focam-se apenas 
no subsector da produção cinematográfica. As entrevistas efectuadas não permitem 
analisar as relações com os subsectores da distribuição e exibição cinematográfica, com 
características muito distintas [enquanto na produção predominam pequenas e médias 
empresas, em 2010, as quatro maiores distribuidoras tinham 96,9% de quota do 
mercado nacional, e as quatro maiores exibidoras 91,5% (ICA,2011)], e os dados do 
ICA também reportam apenas à produção cinematográfica (financiada publicamente, e 
que corresponde à grande maioria dos filmes que chegam a estrear em sala de cinema). 

 
3.1.  Produção cinematográfica I – governança e padrões geográficos2 

 
Tal como em outros sectores, quer de âmbito cultural quer económico, o factor 

capitalidade foi decisivo na evolução do cinema português e, actualmente, os principais 
agentes cinematográficos, públicos, privados e associativos, localizam-se na região de 
Lisboa e, concretamente, na própria cidade de Lisboa. O ICA, a Cinemateca, as 
associações de realizadores (APR e ARCA), de produtores (APC), de documentário 
(APORDOC), dos profissionais de audiovisual (CPAV), entre outras, têm a sua sede 
social na própria cidade de Lisboa. Fora da AML, destacam-se a Agência da Curta 
Metragem, em Vila do Conde, e a Casa da Animação, no Porto. 

Existem três questões que, na nossa opinião, podem ser duplamente vistas como 
causa e consequência da concentração institucional em Lisboa, e que, como se verá em 
seguida, reforçam também a concentração económica na cidade. 

Em primeiro lugar, e como já foi referido, a quase totalidade do cinema português 
com exibição em sala de cinema é financiada publicamente, através de concursos 
públicos lançados pelo ICA. Em 2005 foi criado outro instrumento, o FICA, que incluiu 
também financiamento das estações privadas de televisão portuguesas, mas ao fim de 
poucos anos parou por falta de cumprimento integral nas verbas a atribuir. Havendo 
desde o início do ICA (final dos anos 70) uma relação próxima com os agentes 
económicos do sector, em termos de colaboração e discussão dos parâmetros dos 
concursos (vários deles contestados),  parece evidente o benefício da proximidade 
territorial. A título de exemplo, a APC localiza-se a poucas centenas de metros do ICA. 

Em segundo lugar, é evidente que actualmente, e cada vez mais, a produção 
cinematográfica corresponde a um projecto temporário constituído maioritariamente por 
profissionais independentes. Neste sentido, existe uma necessidade de ‘enculturação’ 
destes profissionais em comunidades que lhes permitam filtrar as informações 
necessárias à sua actividade profissional (GRABHER, 2002). Por esse motivo, surgiram 
ao longo dos anos várias associações em Lisboa que mediam as relações dos membros 
tanto em termos económicos como também legislativos – o CPAV, por exemplo, é a 
associação mais recente (2009), e não só tem contribuído para a normalização de 
salários dos profissionais, ao publicar propostas de tabelas de remuneração, como está 
inserida na génese do CENA – novo sindicato dos músicos, dos profissionais do 
espectáculo e do audiovisual. 

                                                            
2 Uma análise estatística mais compreensiva pode ser encontrada em SILVA (2012). 
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Em terceiro lugar, não podemos obviamente ignorar o actual contexto 
socioeconómico do país, e que nos últimos anos teve impactos negativos no sector 
cinematográfico. O investimento público nacional em cinema caiu quase 30%, entre 
2004 e 2010, passando de 11 para 7 milhões € (ICA, 2012a). A eliminação do 
Ministério da Cultura indicia também que as Artes e a Cultura não são consideradas 
prioritárias para o actual Governo. Os anos de 2009 e 2010 foram particularmente 
críticos para o sector, com retenções nos orçamentos do ICA e atrasos na 
contratualização de apoios já previamente acordados. Em 2011 discutiam-se alterações 
à Lei do Cinema tendo em vista o alargamento dos contribuintes para o financiamento. 
A situação ainda hoje não está resolvida. Foi publicada muito recentemente a nova Lei 
do Cinema mas os concursos anuais do ICA para 2012 ainda não foram abertos, o que 
corresponde literalmente a uma estagnação económica do sector.  

Curiosamente, estas ameaças ao cinema português coincidem com um período de 
grande reconhecimento de cineastas portugueses em festivais internacionais relevantes. 
E coincidem também com a emergência de novas formas de governança dentro do 
sector cinematográfico português. Apesar da existência das associações de realizadores 
e produtores, com grande peso institucional, existem vários agentes que não se 
identificam com as suas acções, que consideram defender apenas os interesses da ‘velha 
guarda’ do cinema português e não dos novos talentos, e em 2009 surgiu a Plataforma 
do Cinema que, sendo uma estrutura informal, teve muito peso na negociação da nova 
Lei do Cinema, através da realização de vários debates, manifestos e petições públicas, 
e denúncia da situação nos meios de comunicação 3 . Em 2011 surgiu também a 
Academia Portuguesa de Cinema, criada e organizada pelos profissionais do sector, que 
sentiram a necessidade de promover melhor o cinema português, função essa que, 
oficialmente, deveria caber ao ICA. 

A territorialização do dinamismo institucional do sector aparece naturalmente em 
linha com os padrões geográficos da economia cinematográfica. Em 2009, a NUT III da 
Grande Lisboa concentrava 59,3% dos estabelecimentos e 65,3% do pessoal ao serviço, 
seguida por 12,5% e 10,5% no Grande Porto e 6,2% e 5,3% na Península de Setúbal 
(MTSS, 2011). Ao todo, entre 65 a 70% do sector está concentrado na região de Lisboa, 
e cerca de 80% das duas áreas metropolitanas (AM) de Lisboa e do Porto. No que diz 
respeito ao subsector da produção cinematográfica 4 , encontramos uma situação 
semelhante. Só na região de Lisboa, podemos encontrar aproximadamente 71% dos 
estabelecimentos de produção de Portugal Continental, tanto em 2000 como 2009. Já no 
que diz respeito ao pessoal ao serviço, esta região reforçou ligeiramente a sua posição, 
acumulando 81% dos trabalhadores em 2000 e 83% em 2009. Em termos absolutos, os 
valores quer de estabelecimentos quer de trabalhadores duplicaram em Portugal 
Continental.  

No que diz respeito à economia intra-regional5, podemos verificar que, em 2000 
(figura 1), a produção cinematográfica estava concentrada no centro da AML, sobretudo 
na margem norte do Tejo e, a sul, nos municípios próximos das duas pontes. Nesse ano, 
o maior quociente reporta a Alcochete. Até 2001, a produtora Alfama Filmes, de Paulo 
Branco, localizou-se neste município, justificando esses valores. Seguidamente, os 

                                                            
3 Dois dos manifestos podem ser consultados em MENDES (Coord.), 2010. 
4 Os dados estatísticos de 2009 na sua divisão máxima compreendem a produção de filmes, vídeos e 
programas de televisão, tendo por isso uma sobre representação associada impossível de calcular. 
5 Optámos por analisar os estabelecimentos porque os valores dos trabalhadores estão subrepresentados 
por não incluir os profissionais independentes. 
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maiores quocientes reportam a Oeiras e Lisboa, o que se justifica pelo pólo audiovisual 
estabelecido no primeiro município, e ao factor capitalidade no segundo. 

Em 2009 (figura 2) a produção continua bastante concentrada nos municípios 
mais centrais da AML, Lisboa e Oeiras. Embora tenham sido identificadas tendências 
gerais de deslocalização nos sectores culturais no final dos anos 90 (BRITO 
HENRIQUES, 2003; COSTA, 2007), já nessa altura estes mesmos autores confirmavam 
que apenas as actividades industrializadas (com maior necessidade de espaço e mão de 
obra) tendem a sair, enquanto as actividades criativas mantêm a sua localização nas 
áreas centrais, onde existe uma maior oferta laboral especializada e, ao mesmo tempo, 
uma maior oferta cultural.  
 
Figuras 1 e 2 – Quocientes de Localização6 dos estabelecimentos de produção de filmes, 

vídeos e programas de televisão, nos municípios da AML, face à média regional, nos 
anos 2000 e 2009. 

 

Elaboração própria. Fonte dos dados: MTSS, 2011. 
 

Outra aproximação possível à territorialização da produção cinematográfica 
corresponde à análise dos catálogos anuais do ICA, onde são reportados os filmes 
terminados. No entanto, o ICA não explica que critérios define para a inclusão de um 
filme no catálogo (sendo que os financiados pelo ICA aparecem de certeza). 

Para analisar a expressão territorial apenas da produção cinematográfica, 
considerámos então a informação disponibilizada pelo ICA, no que diz respeito às 
empresas produtoras de cinema, registadas nos catálogos do ICA e recipientes de 
financiamento da instituição nos concursos anuais de produção.  

Tendo em conta as produtoras identificadas nos catálogos do ICA publicados em 
2000 e 2010 (ICAM, 2000; ICA, 2010), por localização (de acordo com a morada 
descrita no catálogo), assistiu-se a uma clara, embora ligeira, descentralização das 
empresas produtoras de cinema, quer a nível nacional, quer dentro das AMs. Embora 
Lisboa mantenha a sua preponderância no que diz respeito à localização das empresas, o 
seu valor relativo diminuiu cerca de 10% (de 75 para 65%); uma diminuição mais 
                                                            
6 O Quociente de Localização calcula-se da seguinte forma: QL ab = (∑X ab / ∑X b) / (∑X ac / ∑X c), 
em que “X” é uma dada actividade (emprego, estabelecimentos, etc.), “a” o sector em análise, “b” a 
região em análise e “c” a região de referência. O QL varia entre 0 e infinito, havendo concentração 
regional, face à região de referência, acima do valor 1. 
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ligeira ocorreu no total da AML, onde se concentravam 82,1% das empresas em 2000 e 
‘apenas’ 79,2% em 2010. Também no Porto assistimos a uma diminuição do peso 
relativo na cidade (de 11 para 7%) e um aumento na AMP (de 2 para 3%). O número de 
empresas e o seu peso relativo aumentaram também no resto do país, com destaque para 
as Regiões Autónomas, que passaram a estar representadas (sem empresas em 2000 
para 3 em 2009 – 2,3% do total). 

No entanto, se tivermos apenas em conta as empresas com filmes financiados pelo 
ICA (2012a; 2012b), verificamos que, entre 2000 e 2009, a cidade concentrou em média 
85% das obras aprovadas em concurso (sendo que, anualmente, esse peso não variou 
muito), subindo para 90% o total da região de Lisboa. Não deixa de ser curioso verificar 
que houve anos em que nenhuma empresa do Porto ganhou sequer algum concurso. 
Num percurso oposto, não fica claro se haverá ou não uma tendência de maior 
financiamento para outras produtoras localizadas fora dos dois grandes centros urbanos.  

Fica assim provado que, no que diz respeito à actividade económica financiada 
pelo ICA, persiste uma clara concentração na cidade de Lisboa, que se supõe benéfica 
para quem queira viver profissionalmente da produção de obras cinematográficas.  
 
3.2.  Produção cinematográfica II – estratégias e redes 

 
Apesar da aparente homogeneidade no cinema português, existem obviamente 

interesses diversos detectáveis em níveis de análise mais detalhados.  
Uma primeira questão está relacionada com os objectivos iminentemente 

culturais-artísticos, por um lado, e culturais-económicos, por outro, dos diferentes 
agentes económicos. Claramente, os objectivos culturais-artísticos do cinema de autor 
têm sido preponderantes, mas alguns realizadores e produtores defendem o cinema 
comercial como via de crescimento (e independência) económica do sector. 

Uma segunda questão, embora sem consequências óbvias na actividade 
cinematográfica, divide realizadores e produtores sobre as responsabilidades atribuídas 
a cada um deles. Uma vez que são os produtores quem se candidata ao financiamento do 
ICA, estes têm uma relação de poder dominante face aos realizadores [não obstante 
vários realizadores considerarem que têm uma relação de confiança e parceria com os 
produtores e que as decisões são tomadas de forma equilibrada (MENDES, 2010)]. 

Uma terceira questão, já mencionada, divide diferentes gerações cinematográficas. 
Os realizadores e produtores mais novos (até à casa dos 40) consideram que o sistema 
de concursos do ICA beneficia as gerações mais velhas, ao ter apenas um concurso para 
primeiras obras e outro geral, não permitindo uma transição razoável do primeiro para o 
segundo grupo (onde a competição é claramente mais difícil para os novos talentos). 

Uma quarta questão separa todos os cineastas dentro e fora do ‘sistema’, isto é, 
publicamente financiados e/ou com grande reconhecimento no circuito internacional de 
festivais, no primeiro caso, e todos os outros, no segundo. Dentro do ‘sistema’, também 
existem diferenças na forma de produção entre longas e curtas metragens (de ficção)7. 
Um dos objectivos da análise dividida em três casos de estudo foi precisamente apanhar 
os diferentes tipos de cineastas. 

                                                            
7 E, obviamente, entre filmes de ficção, documentários e animação, mas por serem âmbitos tão diferentes 
os dois últimos foram ignorados propositadamente na investigação efectuada, pois necessitam de um 
enquadramento próprio. 
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Embora assumindo honestamente que não pretendemos generalizar a produção 
cinematográfica em função dos três casos de estudo, consideramos que 
estes, ’fortuitamente’8, representam três gerações e três métodos de trabalho distintos. 

O primeiro caso, a longa metragem Assalto ao Santa Maria, foi realizada por 
Francisco Manso e produzida por José Mazeda, proprietário da Take 2000, em 2010. 
Ambos têm cerca de 60 anos. Francisco Manso tem trabalhado sobretudo em 
documentários televisivos, enquanto realizador e produtor, enquanto José Mazeda 
pertence à chamada ‘velha guarda’, contando com várias produções enquanto 
empregado e na sua empresa a partir de 2000. Foi Francisco Manso quem procurou 
conhecer José Mazeda, precisamente para fazer um filme sobre o assalto ao paquete 
Santa Maria durante a luta anti-salazarista, tendo encetado em conjunto todo o processo 
normal de candidatura a financiamentos, quer em Portugal, quer em Espanha. Com o 
financiamento garantido pelo ICA, pelo FICA e uma parte menor pela TV Galiza, as 
filmagens decorreram em Viana do Castelo, onde também estabeleceram protocolos 
com a Câmara Municipal, sobretudo pela necessidade de utilização do navio Gil Eanes. 

Podemos dizer que, genericamente, esta produção decorreu de forma normal ao 
esperado num projecto cinematográfico profissional: primeiro trabalharam o argumento, 
depois candidataram-se a fundos públicos; posteriormente, a equipa técnica foi 
contratada pelo produtor, enquanto o realizador escolheu o director de fotografia e os 
actores; após seis semanas de filmagens, a pós-produção foi feita pela Take 2000 e o 
filme, sendo uma ficção de índole documental, circulou apenas em alguns festivais 
nacionais e terá sido entretanto exibido na RTP (que financiou o filme através do FICA). 

Tendo ainda em conta as entrevistas e os inquéritos recolhidos, ficou claro que, 
para todos os intervenientes, este foi um projecto puramente profissional, sendo que daí 
resultou uma amizade entre o realizador e o produtor, que entretanto já filmaram mais 
um filme de ficção também de índole documental, O Cônsul de Bordéus. 

O segundo caso de estudo é tão interessante pelo percurso individual do seu 
realizador/produtor como pelo processo de produção. João Figueiras, com pouco mais 
de 40 anos, é o exemplo de um estudante de cinema que, pouco satisfeito com a 
organização do sistema, decidiu abrir uma empresa de produção para controlar 
pessoalmente a produção dos seus filmes. Em 1998, abriu com Sandro Aguilar a 
produtora O Som e a Fúria, da qual saiu em 2005 e veio a fundar a produtora 
Blackmaria. João Figueiras estudou realização e gosta de ser realizador, contudo, é 
melhor reconhecido enquanto produtor, uma vez que esta é a sua principal actividade 
profissional (pelo menos a mais regular). A curta-metragem Pickpocket (terminada em 
2010) ganhou financiamento do ICA em 2004, aproximadamente na altura da sua 
transição entre empresas. Assim sendo, João Figueiras precisou de priorizar o arranque 
da sua nova empresa, e a curta foi filmada pouco a pouco, num processo que o próprio 
João Figueiras admitiu não ser habitual: as filmagens iniciaram-se em 2007, 
prolongaram-se até finais de 2009, e a equipa reunia-se quando havia disponibilidade, 
umas horas aqui, um dia ali. Este processo tão lato no tempo só foi possível por dois 
aspectos: um, a equipa de produção era muito pequena (onze técnicos, a contar com o 
próprio João Figueiras, e um actor), e porque o realizador tem uma relação de amizade 
com todos eles. Para nós, este facto ficou comprovado pelas respostas aos inquéritos: 

                                                            
8 Tendo por base critérios específicos, os dois casos de estudo financiados pelo ICA foram escolhidos 
porque os seus produtores foram os primeiros a responder ao nosso apelo (entre outros produtores 
contactados). O caso de estudo auto-financiado foi angariado através de contactos pessoais indirectos 
(uma amiga em comum). 
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não só todos os respondentes confirmaram ser amigos, ou mesmo muito amigos de João 
Figueiras, como todos eles afirmaram que, caso fosse necessário, voltariam a trabalhar 
com ele por terem confiança pessoal nele9. Embora estejamos a falar de um trabalho 
profissional (a equipa foi paga), ficou claro que este projecto teve sucesso pela 
imbricação do realizador/produtor em múltiplas redes profissionais e pessoais. 

O último caso de estudo reporta a dois jovens profissionais que, no Verão de 
201110, recusavam terminantemente a inserção no ‘sistema’ de financiamento público 
de cinema, pela eventual dependência que teriam de uma empresa produtora. Henrique 
Pina e Francisco Baptista, ambos com 25 anos, amigos desde o ensino secundário, 
licenciaram-se em Cinema e em Escrita, respectivamente, em universidades inglesas, e 
voltaram para Portugal decididos a prosseguir a sua paixão juntos. A curta Tejo, de 
2011, foi o seu primeiro filme profissional, com o qual ganharam o terceiro lugar dos 
Prémios ZON11. O lado surpreendente da história é que ninguém da equipa técnica e do 
elenco foi remunerado, e que o protagonista do filme é o actor Filipe Duarte (um dos 
jovens actores mais proeminentes em Portugal), o qual angariaram por iniciativa própria: 
não o conhecendo de lado nenhum, encontraram-no na noite lisboeta, apresentaram o 
seu projecto, e este aceitou participar no filme. A partir daí, tornou-se mais fácil 
angariar outros actores, que eram previamente informados sobre o protagonista: com 
excepção da protagonista feminina, que entrou através de um pequeno casting, todos os 
outros actores entraram através de conhecimentos pessoais directos e indirectos. Após a 
formação do elenco, todo ele formado por actores profissionais reconhecidos, 
resolveram arriscar um pouco mais e contactar também uma equipa técnica profissional. 
O director de fotografia foi contactado por via do Cineguia (site com contactos de 
técnicos de cinema profissionais), e os restantes foram angariados directamente pelo 
Henrique Pina, que trabalhava como independente na empresa Krypton Films. Além dos 
colegas, a empresa emprestou a câmara de filmar.  

Mais uma vez, as redes pessoais foram determinantes para o sucesso do projecto, 
mas aqui destaca-se também a audácia dos dois cineastas que confiaram no seu talento e 
arriscaram angariar um elenco profissional para a sua primeira obra que, por amor à arte, 
aceitou o desafio sem contrapartidas financeiras. Consideramos também que a acção 
presencial foi fundamental neste processo, e aqui também se vê a vantagem de viver em 
Lisboa. Não fosse o caso, provavelmente teria sido difícil juntar um leque tão bom de 
actores e técnicos, pois a maioria efectivamente trabalha e/ou vive na região de Lisboa. 
 
 
4.  CONCLUSÃO 

 
Embora reconhecendo a priori ser uma abordagem com diversas limitações, 

tentámos aqui dar uma forma empírica à perspectiva relacional em geografia económica 
através do cinema português contemporâneo, apontando alguns aspectos que 
consideramos relevantes para a compreensão das suas geometrias relacionais. 

Em primeiro lugar, pretendemos demonstrar que a importância do ICA no 
percurso económico do cinema português tem contribuído para a concentração 
institucional e económica do sector em Lisboa. Se é verdade que, no actual contexto de 

                                                            
9 Resposta a uma pergunta do inquérito, com respostas de escolha múltipla não exclusivas (a opção mais 
parecida seria aceitar trabalhar com ele por gosto no seu trabalho profissional). 
10 Altura em que foi concedida a entrevista. 
11 Empresa de televisão por cabo, que transmite os filmes vencedores no seu sistema pago de videoclube. 
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crise, novas formas de governança têm emergido dentro do sector, também é verdade 
que o dinamismo institucional, até ao momento, não trouxe alterações ao padrão já 
existente de aglomeração territorial. 

Em segundo lugar, pretendemos demonstrar que a contingência e as múltiplas 
racionalidades subjacentes a redes pessoais e profissionais ajudam a explicar diferentes 
percursos na produção de uma obra cinematográfica. Mais uma vez, a concentração 
geográfica parece contribuir para a diversificação de oportunidades e estratégias dos 
indivíduos, através da sua ‘enculturação’ (GRABHER, 2006) no meio profissional. 

Para já, algumas relações de poder ficaram por discutir, nomeadamente entre as 
diferentes associações (aproximações ao nível meso de análise). No entanto, 
consideramos que a análise apresentada permitiu demonstrar que é preciso considerar 
individualmente as relações concretas (com complementaridades e especificidades 
próprias) para compreender as manifestações socio espaciais daí resultantes. 

Por enquanto, estas manifestações não só mantêm como tendencialmente 
reforçam a preponderância da cidade de Lisboa enquanto meio cinematográfico 
relevante no território português. 
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Resumen 

Estudios señalan que hay correlación entre ubicación de viviendas sociales y 
mayor inseguridad urbana especialmente en Santiago de Chile donde vive más del 40% 
de su poblacíon. Mediante la aplicación de encuestas y georeferenciación, se demuestra 
que ciertos barrios de vivienda social, presentan atributos positivos tales como control 
social informal, propensión a realizar actividades en los espacios públicos, integración 
social y otros. Estos resultados estarían aportando recomendaciones al mejoramiento de 
políticas públicas sobre seguridad y localización de vivienda de interés social. 
 
Palabras claves: localización de vivienda social; políticas públicas; seguridad 
residencial; barrios. 
 
 
Abstract 
RESIDENTIAL SECURITY AND LOCATION OF SOCIAL HOUSING IN 
SANTIAGO, CHILE. EMPIRICAL TRENDS. 

Studies show a correlation between location of social housing and urban 
insecure especialemente in Santiago, Chile, where over 40 % of its population lives. 
Through surveys and georeferentcingit is shown that certain social housing 
neighborhoods have positive attributes such as: informal social control, propensity to 
engage in public spaces, social integration, etc. These results are providing 
recommendations to improve public policy on security and location of housing of social  
interest. 
 
Keywords: location of  social housing. public policy. residential security. 
neighborhoods. 
 
 
1. INTRODUCCIÓN. 

 
Desde hace ya casi 40 años en Chile, el cambio de modelo de desarrollo en  

1973, inicio de la dictadura militar, tuvo un alto impacto económico y en la gestión del 
Estado, entre otros. Estos cambios, en el área de la vivienda y el urbanismo, significaron 
que la mayoría de las funciones que realizaba el Estado, pasaron a ser ejecutadas por el 
sector privado, asumiendo el primero, un rol eminentemente subsidiario. Los intentos 
crecientes que el Estado traía desde mediados del siglo XX en asumir un rol 
planificador, terminaron bruscamente en 1979, año en que se liberó el mercado de suelo 
urbano, se reacomodaron y trasladaron “bolsones de pobreza”, se abrieron los límites 
urbanos, particulamente en el Gran Santiago y se facilitó con ello el accionar del 
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mercado en esos ámbitos (MINVU, 2004; TAPIA, 2011). Hasta ese hito, era el Estado 
quién compraba y expropiaba suelos urbanos y rurales, diseñaba viviendas, financiaba y 
contruía. El sector privado también construía. Los sectores de más bajos recursos sin 
embargo, de modo paralelo, se “tomaban” los terrenos  perifericos debido a que desde 
mediados del siglo XX y hasta inicios de 1970, las migraciones campo ciudad fueron 
crecientes. Tales “tomas” eran avaladas por una parte del sector político y porque las 
respuestas del Estado en cobertura y financiamento habitacional no alcanzaban a llegar 
a esos segmentos sociales (DE RAMÓN, 1992; HIDALGO, 2004). 

El cambio de modelo de gestión de la ciudad de Santiago, la liberación del 
mercado de suelos, y los otros aspectos ya señalados, fundaron un cambio radical en las 
políticas públicas referidas a los territorios urbanos, exacerbando las diferencias 
locacionales entre clases sociales, fenómeno en pleno desarrollo y de connotaciones más 
bien negativas (RODRIGUEZ y SUNGRANYES, 2005). 

Uno de los factores incidentes en la exclusión social en Santiago de Chile, es el 
referido a la localización de vivienda social, la cual ha estado distribuida de modo 
desigual en su espacio, contribuyendo a la segregación y segmentación socioeconómica 
y a la generación de una serie de disparidades que se desprenden a partir de estos 
procesos afectando por ello, el crimen y la violencia urbana. Si bien Chile presenta 
menores niveles de actividad delictiva con respecto a otros países en A. Latina, 
(CARRIÓN, 2001) la percepción interna de que ella es un problema público se 
mantiene desde hace más de dos décadas, representando el Gran Santiago una mayor 
expresión de ella (OLAVARRÍA, TOCORNAL, MANZANO y FRHÜLING, 2008). 

Al parecer las políticas públicas de vivienda y urbanismo en Chile y en 
particular en Santiago, han colaborado al desarrollo creciente de la inseguridad 
ciudadana (LUNECKE y RUIZ, 2007). El presente trabajo presenta una aproximación a 
la relación entre localización de vivienda social y seguridad residencial en Santiago de 
Chile mediante metodología cuantitativa que une ambos aspectos. 
 
 
2. MARCO CONCEPTUAL. 

 
La ciudad es un producto histórico y social promovido por el molde económico 

dominante (VÁSQUEZ ROMERO, 2009) y Santiago de Chile no es la excepción. 
Desde hace ya cuatro décadas que el desarrollo urbano se viene mercantilizando debido 
a la financierización de la economía donde las grandes ciudades y sus entornos se 
definen como los nuevos espacios de acumulación del capital o la “urbanización 
capitalista”. Los gobiernos compiten por atraer las inversiones a sus ciudades y los 
gobiernos locales pueden negociar directamente con los inversionistas, las 
transformaciones a sus espacios. (DE MATTOS, 2007). El proceso se inscribe en lo que 
algunos llaman el ‘Estado de bienestar Residual’, que se caracteriza por el repliege de la 
acción de las políticas públicas hacia objetivos mínimos entregando a los individuos el 
logro de su bienestar (ESPING-ANDERSEN, 1990). 

Otro subconjunto de factores estratégicos en políticas públicas y su expresión en 
el territorio que se mantiene incólume, sin cambios, más bien por el contrario, 
exacerbando las condiciones de desbalances en la equidad urbana - yendo a contrapelo a 
las respuestas que la coyuntura reclama - son los que se desprenden de la gestión y 
regulación del suelo urbano. En la mayoría de las ciudades de América Latina se sigue 
padeciendo el acaparamiento de tierras dentro de los límites urbanos. (A pesar de que 
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tanta tierra vacante se reserva con propósitos especulativos, pocas ciudades de América 
Latina han implementado políticas para abordar el problema. Incluso, cuando las 
autoridades logran hacer la distinción en sus sistemas impositivos entre la tierra vacante 
y la tierra ya urbanizada, como se ha hecho en Buenos Aires y Quito, los propietarios de 
terrenos baldíos permanecen protegidos de una alta tasación impositiva a través de una 
serie de indefiniciones y excepciones. GILBERT, 2001:58). Un ejemplo actual en 
Santiago, que grafica lo señalado por Gilbert: la prensa escrita informó en julio de 2012, 
que: (diez empresas poseen el 45% de terrenos disponibles para casas en 
Santiago…según un estudio de AGS, de las 13.000 hectáreas que quedan en la Región 
Metropolitana, 5.800 están en manos de esos actores. Se trata, mayoritariamente, de 
inmobiliarias. DIARIO EL MERCURIO, 2012). El dato es evidente y no menor: tal 
superficie equivale al 60% del crecimiento y expansión del límite urbano de Santiago de 
Chile propuesto para los 20 años que vienen y que hoy se  discute fuertemente en los 
ámbitos legales, dado los intereses económicos en juego. En las 5.800 hectáreas de 
propiedad de las inmobiliarias se podrían construir al menos 35.427 nuevas viviendas (a 
modo de referencia, en el Gran Santiago en 8 años, 2003-2010, se construyeron  
aproximadamente 23.000 viviendas en total.(TAPIA, 2011). 

Las investigaciones en pobreza, por otra parte, demuestran que la vivienda 
dentro de los activos de los grupos en pobreza, es uno los componentes más importantes 
del capital físico, aunque aquel por sí solo no es tan significativo para salir de  esa 
condición (MOSER y FELTON, 2009) sin embargo, el tener un techo y la seguridad 
que éste brinda es una de las primeras prioridades y la más importante para los 
residentes en su lucha permanente para mejorar sus condiciones de vida en vista que las 
políticas públicas en la generalidad de los casos, no son  eficaces ni eficientes en esos 
propósitos.  
La pobreza transitoria en los países en desarrollo - aunque la nueva crisis mundial que 
se suma a la del 2008, la tiende a dejar estacionaria -, también se produce y profundiza 
cuando los habitantes no  encuentran protección alguna contra los elementos estocásticos 
del entorno económico; es decir, es un tipo de pobreza vinculada al riesgo de la 
coyuntura que se suma al histórico que han vivido por décadas.  

 En el período -1980-2010- la pobreza en Chile ha bajado, de acuerdo a cifras 
nacionales e instrumentos para medirla. A 1987 era de un 45%, 1990, de un 39% 
bajando al 2012 a un 13,7%, si bien por parte de expertos se critica la metodología  de 
medición empleada. (LARRAÑAGA, 2007; CASEN, 1990, 2012). Los estudios señalan 
que su reducción se debió a los logros de las políticas públicas y a una adecuada 
focalización del gasto social en ellas. 

En cuanto a la seguridad ciudadana, el Estado ha realizado múltiples iniciativas 
para su reducción: desde mejoramientos y trasformaciones al sistema de justicia y a su 
gestión, hasta la aplicación de metodologías probadas en otros contextos (DAMMERT 
y ZÚÑIGA, 2007; REVISTA INVI, 2012) y sin embargo, ella no disminuye 
porcentualmente. Tal vez el fenómeno este respondiendo en parte a un tipo de ‘sociedad 
insegura’ en búsqueda de la utopía de la seguridad (BECK, 1998), el hecho es que la 
insatisfacción pública por ello, se mantiene en la sociedad chilena.  

Al respecto, estudios han demostrado que la delincuencia, desde una 
comprensión multicausal se explica también por los territorios o barrios- y ciertas 
variables en ellos como bajo estatus económico, heterogeneidad étnica, inestabilidad 
residencial, hogares uniparentales, entre otras - existentes en donde crecieron y viven 
los sujetos que delinquen (SHAW y McKAY,1942). Posteriormente tales estudios 
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fueron retomados por Robert Sampson en Chicago a partir de los años 80 para abordar 
con mayor precisión los mecanismos explicativos que permiten entender por qué 
determinados barrios que concentran las variables originalmente estudiadas por Shaw y 
McKay llevaban a una disfuncionalidad de la comunidad local, denominada 
desorganización social, que explicaría las variaciones en las tasas de delincuencia entre 
diversos conjuntos residenciales (SAMPSON y RAUNDENBUSH, 2004). Tal corriente 
conocida como Teoría Ecológica del Delito de la Escuela de Chicago intenta responder 
al por qué en algunos barrios se mantienen  altos niveles de criminalidad y violencia o 
el por qué en estos territorios las políticas públicas son poco efectivas y resulta 
extremadamente difícil y costoso revertir la situación que allí se vive. 

En cuanto al concepto barrio, aun no hay en Chile una definición consensuada 
entre la academia, políticas públicas y habitantes acerca de su significado, límites, 
temporalidad y valor (SEPÚLVEDA, TORRES, DE LA PUENTE y TAPIA, 1999). 
 
 
3. METODOLOGÍA. 

 
La muestra del estudio fue obtenida de la siguiente manera. Primero, se 

seleccionaron al azar 121 Unidades Vecinales2. (UV) sobre un universo de 885 UV en 
las 34 comunas urbanas de Santiago. Luego, por cada UV seleccionada se eligieron al 
azar 2 conjuntos residenciales de 6 manzanas censales3. en promedio, unidad que fue 
creada especialmente para efectos del estudio y que recibió la denominación de 
MicroBarrios (MBs). Para establecer el universo de MBs, se construyó una grilla de 
MBs sobre las 34 comunas urbanas de la ciudad, mediante un procedimiento de 
iteración matemática que respetó hitos urbanos relevantes (por ejemplo, ningún MB 
podía incluir una avenida o calle importante que eventualmente significase la división 
del barrio en  dos conjuntos residenciales separados de facto). Así, se conformó un 
universo de 8.206 MBs. En un tercer momento, por cada uno de los MBs seleccionados, 
se encuestaron entre 20 a 25 hogares4., mediante un procedimiento de saltos aleatorios 
entre viviendas por calle. Cuando un hogar seleccionado aleatoriamente no pudo ser 
entrevistado, se reemplazó por otro seleccionado de manera aleatoria dentro del mismo 
MB, hasta alcanzar una meta referencial de  25 hogares por MB, (o eventualmente hasta 
agotar los hogares del MB), meta que se cumplió en la gran mayoría de los casos, 
siendo 24,2 el promedio resultante de hogares por MB.  En promedio, los MBs tienen 

                                                 
1. El presente trabajo  deriva del proyecto de investigacíon FONDECYT 1100212. “Cambios en la 
sociogeografía del Gran Santiago: ¿Mito o Realidad?” 
2. La Unidad Vecinal es una división político-administrativa del territorio de la comuna. Tiene por 
finalidad estimular la organización de los vecinos y permitir la expresión de sus intereses ante el 
municipio y otras autoridades del Estado. En el Gran Santiago existen 885 UV.   
 
3. La manzana es la unidad territorial más básica con que opera el CENSO poblacional en Chile según el 
Instituto Nacional de Estadísticas (INE). Corresponde al espacio territorial interior comprendido en la 
intersección de tres o más calles, dibujando normalmente un cuadrado o rectángulo, sin que haya en este 
espacio una unidad menor que responda a esta misma definición. 
 
4. El número de 25 hogares fue impuesto como una meta referencial para cada microbarrio, debido a que 
es un número que permite obtener estadísticos con buenas propiedades estadísticas (varianzas pequeñas, 
acotadas), bajo el supuesto que dichos hogares son seleccionados de manera aleatoria. 
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cerca de 200 hogares y comprenden una población de 824 habitantes distribuidos en una 
superficie de 57.291 metros cuadrados. Es importante destacar que la muestra no tiene 
representatividad comunal o por zonas de la ciudad, sino que para Santiago en su 
conjunto, es decir, los 242 MBs y las 121 UVs encuestados representan a todos los MBs 
y las UVs de las comunas urbanas de Santiago5..     

La encuesta ese estructuró en 5 módulos, más uno que consultaba las 
características sociodemográficas del encuestado y del jefe de hogar. El primer módulo 
incluyó información básica sobre el hogar. El segundo, recogió la percepción del 
encuestado acerca de características relevantes del entorno residencial (elección del 
barrio, estabilidad residencial, satisfacción con el barrio, actividades rutinarias, trasporte 
público, entre otras). El tercer módulo consultó sobre presencia y efectividad del Estado 
(presencia y uso de instituciones de educación y salud públicas y privadas, relación con 
los municipios, confianza en instituciones de control formal, entre otras). El cuarto 
módulo recogió las percepciones del encuestado en cuanto a los recursos comunitarios 
que identifica en su barrio (confianza, cohesión, frecuencia de contactos, calidad de los 
vínculos en el contexto barrial, participación vecinal, control social informal, identidad 
y adhesión a valores y normas prosociales comunes, entre otras). El último módulo de 
victimización delictual, violencia e incivilidades, consultó sobre eventos delictuales 
sufridos por el hogar y el encuestado – siguiendo las formas tradicionales de las 
encuestas de victimización – más preguntas sobre percepción de violencia y de 
percepción de desorden social en el barrio. (TOCORNAL, TAPIA y CARVAJAL, 
2012). Estos antecedentes fueron obtenidos del Proyecto Anillos de Investigación en 
Ciencias Sociales SOC-09. “Crimen y Violencia Urbana: Aportes de la Ecología del 
Delito al diseño de Políticas Públicas,”del cual el autor fue coinvestigador.  
 
Cuadro 1. Distribución de  Microbarrios (MBs) según distancia a Vivienda Social (VS).  
 
 Categoría 

(Cat) 
(de acuerdo a 
distancia) 

N muestra sin 
Fac. de Exp. 

Proporción 
sobre la 
muestra 

N universo 
con Fac. Exp. 

Proporción 
sobre el 
universo 

MBs a más de 
1000 de VS 

0 158 65,3% 5737 72,9% 

MBs entre 
1000 y 600 m 
de VS 

1 38 15,7% 957 12,2% 

MBs entre 
300 y 600 m 
de VS 

2 28 11,6% 712 9,0% 

MBs a menos 
de 300 de VS 

3 18 7,4% 466 5,9% 

Total  242 100,0 7872 100% 
Fuente: TOCORNAL; TAPIA. 2011. 

Posteriormente y en una segunda etapa, estos datos fueron cruzados con mapas 
de tendencias locacionales de conjuntos de vivienda social (VS) en el Gran Santiago, 
período 1980- 2010. La localización de conjuntos de vivienda social correspondió a la 
ubicación detallada y georeferenciada de los conjuntos mencionados a partir de los 
                                                 
5. Dado que Santiago es una ciudad espacialmente segregada en materia socioeconómica, la dispersión 
geográfica de los microbarrios logran representar de manera adecuada a sus diversos niveles 
socioeconómicos. 
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archivos del Ministerio de Vivienda y Urbanismo de Chile. Se estudió la asociación 
entre los fenómenos de violencia y las personas viviendo en condiciones de 
marginalidad, usando como proxy de esta situación, la  distancia entre MBs y conjuntos 
de viviendas sociales georefrenciados. La exploración descriptiva se realizó mediante 
gráficos (Graph box) de los datos provenientes de la encuesta Proyecto SOC-09. 
 
 
4. RESULTADOS 

 
En la tendencia locacional de la vivienda social en el Gran Santiago años 1980-

2010,  se distinguen dos ciclos. El primero, y de impacto muy negativo, se da entre los 
años 1980-2002. En aquel, se concretiza el proceso de instalación de 203.236 viviendas 
de un promedio de 40 m2 cada una donde cada una de las familias beneficiarias en su 
mayoría recibió una vivienda según nivel de pobreza, en grandes zonas periféricas 
homogéneas, sin equipamiento complementario y en comunas idénticamente pobres. 
Este proceso se empieza a revertir paulatinamente desde el 2003 en adelante pero en 
menor escala y con un impacto cuantitativamente menor que el del primer ciclo. Entre 
el 2003- 2010 solo se construyeron alrededor de 22.880 viviendas de un promedio de 
45m2 cada una. 

Se puede afirmar por ello, que la localización de la vivienda social en el Gran 
Santiago, como variable incidente en la segregación residencial, tiene cambios en sus 
escalas. Desde una mayor-1980-2002- a otra menor, 2003-2010, que en su dinámica 
temporal acrecentó y profundizó la dualización social de la ciudad con las 
especificidades ya expuestas y que el fenómeno se ha empezado a expandir en la 
actualidad, a  un área mayor, la Región Metropolitana. El comienzo en el 2010 de una 
nueva administración del Estado y los nuevos cambios a las políticas urbano 
habitacionales junto a la expansión del límite urbano serán dos factores determinantes 
en un nuevo comportamiento de las tendencias en estudio.  
 
              Figura 1.Confianza.                                              Figura 2. Cohesión Social.                                  

  
       Fuente: TOCORNAL; TAPIA, 2011.                             Fuente: TOCORNAL; TAPIA, 2011. 
 

Según los resultados de la encuesta, cruzados con localización de vivienda 
social, VS, donde hay más confianza y cohesión es en los Microbarrios, MBs= VS 
(vivienda social. Cat. 3). MBs ubicados entre 1000 a 600 m de VS,  evidencian mayor 
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confianza pero menor cohesión (Cat. 1). Donde hay menos confianza y menor cohesión 
es en los MBs ubicados entre 600 a 300 m de VS (Cat. 2).Ver Figura 1 y 2. 

En cuanto a conductas prosociales, en los MBs que están entre 1000 a 600m de 
VS, (Cat. 1), se repite una menor disposición a actuar por fines comunes y un bajo nivel 
de uso de los espacios prosociales. En los MBs que forman parte de los conjuntos de 
viviendas sociales, (Cat.3) hay un mayor uso de los espacios comunes con fines 
prosociales y mayor disposición a actuar por fines comunes. Ver Figura 3 y 4. 
 
Figura 3. Disposición hacia fines comunes.       Figura 4. Uso Prosocial de espacios 
                                                                           públicos.           

  
Fuente: TOCORNAL; TAPIA, 2011.                           Fuente: TOCORNAL; TAPIA, 2011.                                                  
 

En alusión a la ‘Satisfacción con el barrio/distancia a vivienda social’ y al 
responder si al entrevistado y a sus vecinos les gustaba vivir en su barrio en una escala 
del 1 al 5, donde el valor1 era ‘nada’ o ‘en desacuerdo’ y el valor 5, era ‘mucho o muy 
de acuerdo’ (con factor de expansión), el promedio fue de 3,06 y la desviación de 0,35. 
Es decir, tendiendo a la media. Ver Figura 5. 
 
Figura 5. Satisfacción con el barrio. MBs con distancia con Vivienda Social(VS). 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
   Fuente: TOCORNAL, TAPIA, 2011. 
 

En cuanto a la convivencia en conjuntos de vivienda social cercanos o en 
microbarrios, hay recursos mayores de confianza y cohesión social. A su vez, 
microbarrios cercanos o que son partes de conjuntos de vivienda social, se definen 
medianamente integrados y en ellos habría una satisfacción con el barrio medianamente 
aceptable. 
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Dado que los datos son para un macro universo, es decir, para toda la ciudad de 
Santiago, los resultados obtenidos invitan a plantear preguntas a sus habitantes tales 
como: ¿Qué características presentan conjuntos de vivienda social que son parte de los 
microbarrios? Puesto que tales atributos positivos estarían dando cuenta de una 
tendencia favorable al control social informal, manifestación de una de las variables de 
eficacia colectiva del enfoque de Sampson. Tales constataciones ¿Estarían dando cuenta 
que hubo un momento en que las políticas de localización de vivienda social  y la 
gestión de las mismas cambiaron y pueden haber en ello factores que esten incidiendo 
en tales atributos positivos? Al respecto se puede precisar que la forma de postular a 
viviendas sociales entre 1980 al 1994, aproximadamente, cambió, en cuanto a que 
posterior al 1994 se favoreció la postulación grupal a los conjuntos habitacionales 
mediante la formación de comités de vivienda. Este dato, la forma de postulación, 
podría ser un factor que posibilitó de mejor modo el que los nuevos residentes ya se 
conocieran previamente. Antes de tales cambios, los postulantes accedían a las 
viviendas exclusivamente por orden de prelación según su nivel de pobreza, factor que 
posibilitó la habilitación de extensas áreas urbanas ubicadas en comunas igualmente 
pobres con nuevos habitantes traidos de diversos lugares, que no se conocían entre si. El 
único factor de unidad era su idéntico nivel de pobreza. Ver Figura 7. 

 Lo anteriormente expuesto no significa que solo ello puede ser lo que explica 
estos resultados. Habría que verificar en un trabajo de campo, que otras variables 
pueden estar incidiendo, dado lo complejo de la relación entre seguridad residencial, 
localización de vivienda social  y gestión de la ciudad, en particular, en el nivel del 
gobierno local. Asi como en la indagación dentro de los grupos humanos, habitantes de 
tales asentamientos y sus dinámicas sociales y económicas. Ver Figura 6. 
 
Figura 6. Área de influencia de Conjuntos de vivienda social 1980-2002 en relación a 
ubicación de MBs. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Fuente: Elaboración propia 
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Figura 7. Localización de vivienda social en categoría de conjuntos habitacionales en 
Santiago de Chile. Período 1980-2010. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                        Fuente: Elaboración propia. 
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Resumo 

Propomos acompanhar o percurso que da forma urbana da cidade tradicional, 
chega a uma realidade múltipla e complexa da cidade contemporânea. Três planos de 
urbanização na transformação urbana de Matosinhos, constitui um ponto de partida na 
interpretação operativa dos factos urbanos. Propomos analisar em cada plano o conceito 
de identidade que se traduziu em projecto de cidade e confrontá-lo com um modelo de 
cidade (re)conhecido na concepção dos vários planos, bem como, o confronto na 
realidade em que se transformou, ou seja, a cidade planeada e a sua (não)identidade na 
cidade construída.  
 
Palavras Chave: Cidade, Arquitetura, Plano, Morfologia, Tipologia 
 
 
Abstract  
THE SHAPE OF THE PLAN IN THE SHAPE OF THE 
CONTEMPORANEOUS CITY. 

We propose to follow the way of the urbane form of the traditional city getting a 
multiple and complex reality of the contemporaneous city. Three plans of urbanization 
in the urbane transformation is a departure point in the operative interpretation of the 
urbane facts. We propose to analyse in each plan the concept of identity translated in 
project of the city and bring it face to face with a model the city (re)known in the 
conception of the several plans, as well as the confront in the reality in which is 
transformed, we mean the planned city and its (non)identity in the built city.  
 
Keywords: City, Architecture, Plan, Morphology, Typology. 
 
 
1.  INTRODUÇÃO 

 
Pretende-se que esta comunicação seja um contributo, um trabalho de reflexão e 

investigação, ordenado, encadeado e por vezes especulativo e assim contribuir para o 
estudo do processo da construção da cidade como fazendo parte determinante e 
essencial de um sistema sócio-espacial de grande complexidade. 

Assim, a cidade entendida “como um laboratório de Arquitectura, como maqueta 
à escala natural, isto é, a análise da cidade através de um distanciamento e 
racionalização em relação a um fenómeno tão complexo e apaixonante como o 
fenómeno urbano, conseguimos identificar determinadas situações, temas, problemas 
específicos que se podem individualizar como objeto de estudo” (Fernandes, Francisco 
Barata,199:11)  
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A cidade – Matosinhos, objeto de estudo deste trabalho de investigação - é 
entendida como uma arquitetura. Arquitetura não apenas na imagem visível da cidade, 
no conjunto edificado e nos seus espaços públicos, mas a arquitetura como construção, a 
construção da cidade no tempo. A forma da cidade é sempre a forma de um tempo da 
cidade e existem diversos tempos na forma da cidade que pretendemos investigar.  

A construção da cidade, de uma parte de cidade “combina ao longo do tempo 
diversas operações sobre terreno e edificação e a complexidade do seu resultado não é 
apenas a repetição dos tipos ou justaposição de tecidos, mas exprime o processo de 
encadeamento no qual as formas e os momentos construtivos se sucedem com ritmos 
próprios”1.  

Este trabalho consiste também na possibilidade de identificar determinados 
modelos de cidade na cidade construída, apesar de reconhecermos que a cidade é o 
resultado de sobreposições ou justaposições de modelos urbanos. Este estudo consiste 
em identificar os processos de transformação urbana numa área estudo de cidade, que 
pretendemos elaborar ao ”nível da sua essência e não apenas ao nível da sua 
aparência”2, procurando caracterizar situações para num futuro intervir restituindo uma 
determinada identidade de espaço urbano qualificado sem que isso signifique um 
retorno aos modelos tradicionais. 

Salientamos assim a importância que adquirem na análise urbana, os 
instrumentos da tipologia e da morfologia, demonstrando também como se aproximam 
as preocupações da urbanística e da arquitetura na investigação e na intervenção sobre a 
cidade contemporânea. A mais importante que salientamos é a de determinar que a 
análise urbana ”informa” as propostas urbanísticas e arquitetónicas, aprofundando a 
investigação sobre as especificidades urbanas de cada uma das partes da cidade 
contemporânea. 
 

Figura 1.1. - Esquema da Malha Urbana de Matosinhos 

                         I – Século XVIII         II – Século XIX 

 

 

 

 

 

 

                                                               

                                                             

 

                                                 
1 Morales, Manuel de Solà i Rubio, Las Formas de Crescimiento Urbano, Edicions UPC, nº10, 1997, 
pág. 19 
 
2 Fernandes, Francisco Barata, Transformação e Permanência na Habitação Portuense: As Formas 
da Casa na Forma da Cidade, Publicações FAUP, 2ª edição, 1999, pág. 13 
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IV – 1978                                                                V - 2003 

 

 

 

      

 

 

 

 

Fonte: Plantas digitalizadas do Arquivo Municipal de Matosinhos e expressamente trabalhadas para este 
estudo. 

 
Propomos acompanhar o percurso que da forma urbana da cidade tradicional 

chega a uma realidade múltipla e complexa da cidade contemporânea, assinalando dessa 
forma os percursos e sinais mais significativos da transformação urbana, os quais não 
obedecem inteiramente a um ponto de vista histórico, mas sim a uma intervenção 
projetual urbana, tendo como referência o final do século XVIII.  

Pretende-se encontrar a identificação dos acontecimentos urbanos e fenómenos 
arquitetónicos que dominam e caracterizam uma área estudo representativa no 
desenvolvimento da cidade e o seu modo de articulação para uma correta avaliação do 
seu significado atual.   

A forma do plano na forma da cidade da Cidade Contemporânea – Três planos 
de urbanização na transformação urbana de Matosinhos - constitui um ponto de partida 
na interpretação operativa dos factos urbanos. Propomos analisar em cada plano o 
conceito de identidade que se traduziu em projeto de cidade e confrontá-lo com um 
modelo de cidade (re)conhecido na conceção dos vários planos, bem como o confronto 
na realidade em que se transformou, ou seja, a cidade planeada e a sua (não)identidade 
na cidade construída. 

O estudo da transformação urbana da área de cada plano está relacionada com a 
ideia de se reconhecer ou reconstituir um fio condutor. Esse fio condutor significa a 
identificação de acontecimentos urbanos e arquitetónicos representativos no processo de 
desenvolvimento da cidade ou parte de cidade de Matosinhos. 
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“A construção da cidade – de uma parte da cidade – combina ao longo do tempo 
diversas operações sobre terreno e edificação, e a complexidade do seu resultado não é 
apenas a repetição de tipos ou justaposição de tecidos, mas exprime o processo de 
encadeamento no qual as formas e os momentos construtivos se sucedem com ritmos 
próprios” (Morales, Manuel de Sóla, 1999:199). 

Assim  propomos o reconhecimento, diagnóstico e a articulação dos vários 
fragmentos de cidade na cidade contemporânea, “As Cidades na Cidade 
Contemporânea”, sem dúvida o nosso desígnio, um desígnio desejável que nos 
possibilite a caracterização de unidades urbanas – fragmentos e a sua multiplicidade de 
identidades – e o reconhecimento de uma oportunidade de intervenção em cada uma 
das partes, para que no futuro se possam afirmar como partes de cidade consolidada, 
segundo modelos que não necessariamente os tradicionais.  
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Figura 1.2. - A forma do plano na forma da cidade 
 

Figura 1.2.1- Planta ”Projecção horizontal de parte da vila de Matosinhos, 
compreendida entre a praia dos banhos e o forte do Queijo” – Licínio Guimarães 1896 

Autoria Licínio Guimarães 

 

VILA NOVA DE GAIA

PORTO (BOAVISTA)

PARQUE

DA

CIDADE

(PORTO)  
Fonte: Plantas digitalizadas do Arquivo Municipal de Matosinhos e expressamente trabalhadas para este 

estudo. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fonte: Planta ”Projecção horizontal de parte da vila de Matosinhos, compreendida entre a praia dos 
banhos e o forte do Queijo” – Licínio Guimarães 1896, retirada do livro A Indústria Conserveira: Exposição 
de Arqueologia Industrial, Matosinhos, Edição da Câmara Municipal de Matosinhos, 1989, pág. 11, 
expressamente trabalhada para este estudo. 
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Figura 1.2.2.- Ante- Projecto do Plano de Urbanização de Matosinhos – 1944 
 Autoria Arqtºs. Moreira da Silva  

PARQUE

DA

CIDADE

(PORTO)

VILA NOVA DE GAIA

PORTO (BOAVISTA)

 
Fonte: Plantas digitalizadas do Arquivo Municipal de Matosinhos e expressamente trabalhadas para este 
estudo 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fonte: Plano fotografado do Arquivo Municipal de Matosinhos do Arqtos. Moreira da Silva 1944 e 
expressamente trabalhado para este estudo. As legendas foram reconstituídas a partir do plano original. 
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Figura 1.2.3. - Plano de Urbanização da Zona Sudeste de Matosinhos – 1963 
Autoria do Arqtº Arménio Losa 

PARQUE

DA

CIDADE

(PORTO)

VILA NOVA DE GAIA

PORTO (BOAVISTA)

 
 
 

 

Fonte: Cartografia Digital de 2007 cedida pela Câmara Municipal de Matosinhos e expressamente 
trabalhada para este estudo. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
Fonte: Planta retirada do Plano de Urbanização da Zona Sudeste de Matosinhos – Arqto. Arménio Losa 
1963, graficamente trabalhada para este estudo. As Legendas foram reconstituías a partir das legendas do 
Plano Original. 
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CONCLUSÃO 
 
Pretende-se esboçar uma conclusão que surge da reflexão de uma análise 

comparada entre a cidade planeada e a cidade construída, que ampliaram 
indiscutivelmente, não só o nosso conhecimento sobre a cidade de Matosinhos, mas o 
aprofundar de conhecimentos arquitetónicos e urbanísticos sobre a cidade. 

A permanência do “Genius loci” e a modernidade das acções a implementar 
devem coexistir numa relação recíproca, de (re)composição dos fragmentos presentes e 
passados, relações  que nos possam conduzir ao desenho da paisagem urbana, de um 
cenário cada vez mais amplo. A cidade afirma-se como uma rede de inter-relações entre 
os diversos objectos e contextos, pois daqui resulta o seu significado existencial: 
acentua-se assim a sua história e identidade. 

No nosso estudo foi de grande importância identificar e caracterizar as unidades 
morfológicas, para que no futuro se possam afirmar como partes de cidade consolidada, 
segundo modelos que não necessariamente os tradicionais. 

Neste trabalho, desenvolveu-se um percurso para o entendimento no campo 
disciplinar da arquitectura, apoiado não só no conhecimento da história da cidade, mas 
também na prática da análise tipo-morfológica, um trabalho que tem uma visão 
optimista do processo de transformação urbana. 

Foi nosso desígnio procurar na história da cidade construída as regras 
dominantes da sua urbanidade e a partir delas recriar um fio condutor, único certificado 
de que o nosso trabalho não foi aleatório mas deverá ser inserido no processo colectivo 
da construção urbana da cidade. 

No nosso trabalho de análise urbana, no estudo dos três planos da cidade de 
Matosinhos, o Plano de Urbanização de Matosinhos, 1896, o Anteprojeto do Plano de 
Urbanização da Vila de Matosinhos, 1944 e o Plano de Urbanização para a Zona 
Sudeste de Matosinhos, 1963, a cidade planeada e a cidade construída, reconhecemos a 
convivência de diversas estruturas clássicas, nomeadamente a de matriz medieval, a de 
matriz industrial e a do modelo da cidade do movimento moderno. 

Ficamos conscientes de que esta investigação sobre um fenómeno tão complexo 
e apaixonante como o do fenómeno urbano nos deixa um caminho para a abordagem de 
outras situações, temas, problemas específicos que se poderiam também individualizar 
como objeto de estudo. Mas não será a condição de quem termina uma análise o desejo 
de estar sempre apenas a começar, sem prescindir da experiência acumulada? 
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Resumo 
O objetivo deste estudo é identificar e analisar a evolução da incidência da doença 

cerebrovascular e da doença isquémica cardíaca, e os padrões do excesso de mortalidade no 
Inverno em quatro países da Europa mediterrânea: Portugal, Espanha, Itália e Grécia. 

Apesar da mortalidade por doença cardiovascular estar a diminuir a sua sazonalidade 
é evidente nos países mediterrâneos, onde, apesar de invernos amenos, o excesso de mortes 
associadas ao frio é mais importante. Portugal apresenta as taxas mais elevadas, e em vários 
anos regista resultados piores que a média do Mediterrâneo. 
 
Palavras clave: Excesso de mortalidade no inverno, doenças cardiovasculares, países 
mediterrâneos. 
 
 

Abstract 
The aim of this study is to identify and assess the incidence trends of cerebrovascular 

and ischemic heart disease, and the excess winter mortality pattern within four European 
Mediterranean countries: Portugal, Spain, Italy and Greece. 

Although cardiovascular mortality has been dropping, its seasonality is still well 
evident in the Mediterranean countries; and, regardless of its mild winter, there is a 
conspicuous excess of winter deaths; wherein, Portugal has the highest rates, and in several 
years has worst results than Mediterranean average. 
 
Key words: Excess winter mortality, cardiovascular diseases, Mediterranean countries. 

 
 
1. MORTALIDADE CARDIOVASCULAR E EXPOSIÇÃO AO FRIO 
 

O papel do ambiente atmosférico no desencadear de doenças cardiovasculares e 
respiratórios foi já identificado há muito tempo (FREIRE, 1996; HEALY, 2003). É conhecido 
que nos casos em que a temperatura ambiente é inferior à temperatura do corpo humano, este 
procura adaptar-se, através da produção de energia, dando origem à termogénese, e/ou da 
conservação de energia. Nesses momentos, as principais respostas termorregulatórias passam 
pela vasoconstrição e pela contração dos músculos. Nas primeiras, os vasos sanguíneos 
reduzem a circulação sanguínea à superfície da pele e nos órgãos periféricos, irrigando de 
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modo prioritário os órgãos vitais. Desse modo, o corpo minimiza as perdas de calor uma vez 
que se protege de trocas energéticas com o exterior através da radiação. Por outro lado, 
através da contração muscular, o corpo humano desencadeia movimentos involuntários que 
garantem a produção de calor, como são exemplo os tremores causados pela exposição ao frio 
(EVANS, 1985). Quando a temperatura interior do corpo humano atinge valores inferiores a 
35ºC, dá-se início ao estado de hipotermia, em que se assistem aos seguintes sintomas no 
sentido do seu agravamento: aumento da vasoconstrição, tremores e produção diurética, início 
de um estado de confusão mental, início de hiperglicémia e de disfunção hepática. Com o 
agravar da exposição ao frio, o corpo humano aumenta a contração dos vasos sanguíneos, 
perde a capacidade motora, em especial a coordenação de movimentos das mãos e pernas. A 
pulsação e ritmos respiratórios diminuem significativamente, mas em compensação o ritmo 
cardíaco aumenta, representando um esforço cardíaco acrescido. Alguns órgãos vitais podem 
deixar de funcionar em perfeitas condições e pode dar-se a morte. Para além destes aspetos, 
alguns estudos têm referido que a necessidade de oxigenação do miocárdio é maior quando o 
corpo regista um arrefecimento, em especial na população idosa desencadeando assim um 
risco de complicações cardíacas associadas a sensação de frio (WILSON et al., 2010). 

Para além dos fatores acima mencionados, a própria composição e densidade do 
sangue pode variar de acordo com oscilações térmicas, ou seja, com o início da sudação, as 
trocas de água, por via da evaporação, conduzem a uma perda de sal e água no corpo, o que 
provoca o aumento da concentração de glóbulos vermelhos e brancos, de plaquetas e de 
colesterol plasmático no sangue. Por outro lado, considera-se que quando se dá a 
vasoconstrição, aproximadamente um litro de sangue se afasta da superfície da pele e que 
nestes momentos a retenção de sal e água pelos órgãos linfáticos e pela urina contribui para o 
aumento de outros componentes no sangue, tornando-o mais denso. Estas variações da 
densidade e composição sanguínea diminuem a fluidez do fluxo e aumentam a probabilidade 
de formação de coágulos, uma vez que podem aumentar a concentração do sangue em cerca 
de 10% e a sua viscosidade em 20% (KEATINGE et al., 1986; KEATINGE, 2002). 

A fragilidade do corpo humano perante o frio tem levado a que alguns autores 
estabeleçam uma relação entre a sazonalidade das doenças cardiovasculares e o ambiente 
atmosférico. 

 
 

2. EXCESSO DE MORTALIDADE NO INVERNO 
 

Em quase todas as regiões temperadas do globo é possível observar uma variação 
anual da mortalidade que se caracteriza pela maior concentração nos meses mais frios do ano. 
Esta sazonalidade não acontece em todas as causas de morte, mas em especial na mortalidade 
causada por doenças cardiovasculares e respiratórias. A causa mais evidente para a 
sazonalidade destas doenças tem a ver com a exposição ao frio (RAU, 2007) e tem vindo a ser 
chamada como excesso de mortalidade durante o inverno (EMI). 

Apenas parte da mortalidade durante o Inverno se atribui ao efeito direto do frio. 
Segundo Laake e Sverre (1996), os episódios de hipotermia correspondem a menos de 3% das 
mortes em excesso no Inverno. As principais causas de EMI parecem estar associadas a 
problemas cardiovasculares e respiratórios, em muitos casos, a uma conjugação dos dois, isto 
é, muito frequentemente, infeções respiratórias ou episódios de gripe desencadeiam processos 
de falência cardíaca que originam a morte dos indivíduos (DONALDSON e KEATINGE, 
2002; KEATINGE, 2002; NAYHA, 2002; STEWART et al., 2002; NAYHA, 2005). 
Contudo, Donaldson e Keatinge (2002) calcularam que no Reino Unido estes episódios 
inflamatórios apenas se associam a 3% do EMI, embora outros estudos tenham avançado com 
valores na ordem dos 19% (FLEMING, 2000).  
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Na Europa, estima-se que existam todos os anos 250 mil mortes em excesso durante 
o Inverno, 70% destes casos estão associados a doenças cardíacas e 15% a doenças 
respiratórias. Apenas no Reino Unido, estima-se que ocorram em média 30 000 mortes em 
excesso todos os Invernos (WILKINSON et al., 2004). 

Este fenómeno tem vindo a diminuir gradualmente nas últimas décadas (KUNST et 
al., 1991; CARSON et al., 2006), no entanto continua a ser bastante mais elevado em países 
como Portugal, Espanha, Irlanda, Inglaterra e País de Gales (LAWLOR et al., 2000; HEALY, 
2003) do que noutros países europeus com clima semelhante, revelando-se mesmo como uma 
preocupação em termos de saúde pública nalguns destes países. O facto de o EMI ser mais 
pronunciado em climas amenos do que frios, sugere que a sua explicação está mais associada 
a outros fatores que não à temperatura. Os fatores explicativos mais referidos são 
comportamentais (EUROWINTER, 1997; MCKEE et al., 1998; GOODWIN et al., 2000) e de 
qualidade da habitação (Aylin et al., 2001; Healy, 2003; Hajat et al., 2007; El Ansari e EL-
SILIMY, 2008). 

Um dos elementos mais intrigantes do EMI é que este parece ser menos intenso, ou 
mesmo inexistente nas regiões onde o Inverno é mais rigoroso. Na cidade de Yekaterinburg 
na Sibéria, conhecida por ser uma das cidades mais frias do globo, não se observou o aumento 
da mortalidade com a descida da temperatura do ar, sendo também inexistente o excesso de 
mortalidade durante o Inverno (DONALDSON et al., 1998). Noutras regiões temperadas e 
com invernos amenos, como seja nos países mediterrâneos, parece haver uma variação anual 
da mortalidade mais intensa do que nos países do Escandinavos. Este paradoxo (RAU, 2007), 
ou seja, o facto de os países amenos apresentaram um maior EMI sugere que não é o frio o 
elemento determinante, mas antes os elementos que justificam a exposição ao frio. Esta subtil 
diferença centra o estudo do EMI nos determinantes sociais da proteção ao frio, tais como a 
qualidade da habitação ou as condições de aquecimento. 

O estudo de Healy (2003) foi talvez o trabalho mais alarmante para Portugal, uma 
vez que identificou Portugal como o país da Europa com EMI seguida da Espanha e Irlanda, 
indicando que a causa provável deste valor em Portugal esteja associada às debilitadas 
condições de habitação, falta de aquecimento do ar, deficiente isolamento térmico, assim 
como à iniquidade dos rendimentos em comparação com o resto da Europa.  

Este estudo contribuiu fortemente para evidenciar que o clima ameno, com o qual 
Portugal se identifica, é também composto por períodos de frio com consequências na 
mortalidade e para os quais o país parece não estar preparado. 

 
 

3. EXCESSO DE MORTALIDADE NO INVERNO NOS PAÍSES MEDITERRÂNEOS 
3.1. Dados e métodos 

Para analisar o impacte da sazonalidade nas doenças cardiovasculares analisou-se a 
mortalidade por acidente cerebrovascular (CID 10: I60-I69) e por isquémica cardíaca (CID 
10: I20-I25). 

A taxa de mortalidade padronizada foi recolhida através European health for all 
database, enquanto o número de óbitos mensais foram obtidos junto dos institutos nacionais 
de estatística: Statistics Portugal, Spanish Statistical Office, Italian National Institute for 
Statistics e National Statistical Service of Greece. 
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Para estudar a sazonalidade da doença cardiovascular foi necessário aplicar um fator 
de normalização1 mensal de modo a obter resultados padronizados a meses de 30 dias 
(Pinheiro, 1990).  

Com os valores normalizados calcularam-se o número de EMI2 e o Índice de Excesso 
de Mortalidade no Inverno3 (IEMI) segundo a metodologia utilizada pelo UK National 
Statistics. O número de EMI é a diferença entre o número de mortes no inverno (óbitos que 
ocorreram entre Dezembro e Março) e o número médio de mortes em período não-inverno 
(óbitos registados entre o período precedente de Agosto a Novembro e o período ulterior de 
Abril a Julho). O IEMI expressa o excesso de mortalidade no inverno como uma percentagem 
através razão entre o número de mortes durante os meses de inverno com o número de óbitos 
registados no período não-inverno (WMPHO, 2011). Devido à elevada variabilidade inter-
anual dos resultados foram utilizadas médias móveis de três anos. 
 
 
3.2. Resultados 
 

Atualmente, a doença cardiovascular é uma das principais causas de morte e de 
morbilidade na Europa e no Mundo. Em alguns países da União Europeia a mortalidade por 
doença coronária representa cerca de 65% de toda a mortalidade. Apesar disto, nos países 
estudados a taxa de mortalidade padronizada por acidente vascular cerebral e doença 
isquémica cardíaca tem vindo a diminuir a um ritmo constante ao longo dos trinta e cinco 
anos (figura 1). Portugal é o país com melhor evolução, em 1970 apresentava a maior taxa, 
mas até 2010 registou um decréscimo relativo de 67%, atingindo valores semelhantes aos 
outros países. A Grécia apresenta um comportamento totalmente diferente, em 1970 
apresentava os melhores resultados, mas em 2009 registava a taxa mais elevada, apesar ter 
diminuído 25%. Espanha e Itália registaram decréscimos de 58% e 62%, respetivamente. 

Apesar da importante variabilidade inter-anual a taxa de mortalidade em excesso no 
inverno diminui a um ritmo estável nos quatro países (figura 2). Portugal apresenta a maior 
taxa em todos os períodos analisados e é o único país que regista resultados acima dos 300 
óbitos por milhão de habitantes. 

Por outro lado, o IEMI não apresenta importantes decréscimos, excetuando a Grécia 
onde a sazonalidade apresenta uma clara diminuição (figura 3). Portugal regista resultados 
mais elevados que os outros países, nunca apresentando valores inferiores a 30% e 
ultrapassando os 40% em dois períodos. 

Apesar das importantes variações anuais é possível identificar uma tendência 
decrescente na taxa de mortalidade em excesso no inverno durante as ultimas duas décadas, 
mas no que concerne ao IEMI não é possível identificar uma diminuição tão clara nos quatro 
países; durante o mesmo período a taxa de mortalidade padronizada (relativa ao ano 
completo) diminuiu a um ritmo estável. Esta conjugação pode indicar que o decréscimo na 

                                                            
1  

Meses com: 31 dias 30 dias 29 dias 28 dias 
Fator de correção: 0,96 1 1,03 1,07 

 
 
2 

2

inverno-nãoperiodoem Mortes
-inverno no MortesEMI 

 

3  1001
inverno-não periodo em Mortes

inverno no Mortes
2  EWDI 
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taxa de mortalidade em excesso no inverno está relacionado com a diminuição da mortalidade 
por doenças cardiovasculares em vez da diminuição do impacte da sazonalidade. 
 

 

Figura 1. Taxa de mortalidade padronizada por acidente vascular cerebral e doença 
isquémica cardíaca. 

 

Fonte: WHO-Health for all database. Elaboração própria. 

 

Figura 2. Taxa de excesso de mortalidade no inverno por acidente vascular cerebral e 
doença isquémica cardíaca (média móvel de três anos). 

 

Fonte: Health for all database e institutos nacionais de estatistica. Elaboração própria. 
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Figura 3. Índice de excesso de mortalidade no inverno por acidente vascular cerebral e 
doença isquémica cardíaca (média móvel de três anos). 

 

Fonte: Institutos nacionais de estatistica. Elaboração própria. 

 

 

4. MITIGAÇÃO DO EXCESSO DE MORTALIDADE NO INVERNO 
 

A causa mais evidente para a sazonalidade destas doenças tem a ver com a exposição 
ao frio (Rau, 2007) e tem vindo a ser chamada como excesso de mortalidade durante o 
inverno (EMI).  Com base nos elementos apresentados, parece haver uma explicação 
ambiental que contribui para identificar a acentuada sazonalidade da mortalidade, em especial 
do foro cardíaco.  

Torna-se também evidente que a geografia da sazonalidade sugere que não é o frio 
per si que causa o excesso de mortalidade, mas antes, os fatores sociais que contribuem para a 
exposição ao frio ou melhor, para a débil proteção ao ambiente térmico durante o inverno. 
Estes aspetos sociais podem significar más condições da habitação em termos de isolamento e 
de aquecimento do ar, falta de capacidade financeira para aquecer a habitação, uso 
inadequado de vestuário entre outros. Neste sentido, a melhoria dos aspetos socioeconómicos 
associados à exposição ao frio podem ser a chave para a mitigação do EMI. 

Ao contrário de alguns determinantes da saúde cardiovascular como seja a idade ou a 
genética, estes são determinantes que podem ser alvos de medidas políticas sectoriais e 
justificam a ação por parte da sociedade na sua redução. 

Contudo, em muitas partes do mundo a sazonalidade da doença é ainda ignorada e 
entendida como um processo natural da variação da mortalidade. De um modo generalizado, a 
mortalidade durante o inverno nestes países é vista como uma consequência do ambiente 
térmico e não como uma fragilidade da comunidade, logo não é considerada como uma 
prioridade, nem mesmo como uma área de possível intervenção. Para outros países, contudo, 
esse é um problema de ordem maior, sendo mesmo considerado como um problema de saúde 
pública que justifica medidas robustas para o mitigar (RAU, 2007). Nestes casos, tanto a nível 
local como a nível nacional, são canalizadas verbas e esforços relevantes para as diversas 
iniciativas de resolução do problema. Em alguns casos são também realizadas sessões de 
esclarecimento da população sobre as necessidades de aquecimento e quais as medidas mais 
eficazes que para mitigar a exposição ao frio. 

Assim, considera-se que a exposição ao frio deveria ser assumida como um problema 
de saúde pública, interdisciplinar, e que as medidas de combate deveriam passar pela 
caracterização da população vulnerável através de conceitos semelhantes ao de pobreza 
energética, onde o esforço económico para o aquecimento da habitação fosse o critério 
principal para a atribuição de apoios. De modo complementar deveria ser feito um 
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levantamento do parque habitacional e avaliadas as necessidades de aquecimento de cada 
edifício. Esta poderia ser a base para a aplicação de medidas de apoio em casos extremos de 
frio.  

Em Portugal, o fenómeno é negligenciado e a sua identificação não é partilhada pela 
sociedade em geral. Embora existam alguns estudos que apontam para a sazonalidade das 
doenças cardíacas em Portugal (PINHEIRO, 1990; FREIRE, 1996; ALMENDRA, 2011; 
VASCONCELOS et al., 2011) não existe ainda, uma noção esclarecida dos efeitos do frio, 
por parte da população em geral, das autoridades e dos políticos, o que se traduz numa total 
ausência de medidas de monitorização ou de mitigação deste fenómeno. 
 

 

5. CONCLUSÕES 
 

A fragilidade ao ambiente térmico resulta de uma combinação entre a temperatura do 
ar (e/ou de outras variáveis meteorológicas) e do contexto social no qual vivem os indivíduos. 
É na interação destes dois contextos: biofísico e humano que se compreendem os efeitos do 
frio na saúde humana.  

O EMI em Portugal é mais intenso que noutros países onde o frio é mais 
pronunciado, apesar dos esforços desenvolvidos para controlar os determinantes da doença 
cardiovascular os impactes da sazonalidade ainda não estão a diminuir. Os resultados do 
presente trabalho sugerem que os aspetos socioeconómicos desempenham um papel 
determinante na compreensão dos elevados valores de EMI, podendo, desse modo ser a chave 
para a mitigação do problema. 

Acredita-se que medidas que promovam uma melhor proteção ao frio podem trazer 
grandes benefícios para a saúde pública em Portugal, nomeadamente diminuir o EMI. 
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Resumo 
No presente trabalho, procura-se abraçar do ponto de vista teórico-conceptual 

os diversos prismas que definem não só a noção de pobreza, mas todas as problemáticas 
que lhe estão associadas. A necessidade de abordar os grandes flagelos sociais da nossa 
sociedade contemporânea surge da reflexão realizada às condições de vida das 
populações realojadas ao longo das últimas duas décadas em Portugal. 

Apontar-se-ão, também, algumas estratégias inclusivas para corrigir os 
problemas encontrados no objecto de estudo - a Alta de Lisboa -, firmadas na 
perspectiva de uma sociedade policromática e tolerante. 

 
Palavras-chave: pobreza, exclusão, segregação, bairros_de_barracas, inclusão 
 
 
Abstract 
FROM URBAN INTEGRATION TO SOCIAL INCLUSION – MYTH OR REALITY? 

This paper seeks to address the perspectives that define not only the concept of 
poverty, but all the problems associated with it. The need to address contemporary 
society’s major social ills arises from the reflection of the life conditions of individuals 
residing in social housing. 

It also intends to point out some inclusive strategies to correct the problems 
that were found in the neighborhood “Alta de Lisboa”, based on a perspective of a 
multicultural and tolerant society. 

 
Key words: poverty, exclusion, segregation, slums, inclusion 
 
 
1. FLAGELOS SOCIAIS DA SOCIEDADE CONTEMPORÂNEA 
1.1. Pobreza Urbana 
 

A necessidade de abordar os grandes flagelos sociais da nossa sociedade 
contemporânea surge da reflexão às condições de vida das populações realojadas. 
Contudo, é também objectivo deste projecto desdobrar a presente realidade e rever o 
quotidiano antecedente ao realojamento, levando-nos para um mundo de indigência e 
exclusão onde muitos, demasiados, sobreviveram por várias décadas. 

Parafraseando Remy & Voyé (2004), as populações pobres amontoadas em 
bairros de lata, deixaram o campo na esperança de escapar à desorganização emergente 
do meio rural, fenómeno que ocorreu em grande parte dos países industrializados. Esses 
indivíduos, atraídos pelo brilho da cidade, local imaginado como lugar de todos os 
sonhos, acabaram por degradar as suas ligações com o espaço rural do qual eram 
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originários. Verificou-se, assim, segundo os mesmos autores, uma dupla rejeição para 
com as populações pobres dos bairros de barracas: por um lado, rejeitadas do meio rural 
com o qual geograficamente romperam, por outro, periféricas ao modo de vida citadino 
(cf. REMY & VOYÉ, 2004).  

Na sequência, salienta-se que muitos daqueles que migraram acabaram por 
beneficiar das oportunidades oferecidas pelo meio urbano. Contrariamente, muitos 
outros, especialmente aqueles que chegaram com handicaps, foram afastados do centro 
social, cultural, geográfico e económico da cidade. Desta forma, importantes segmentos 
de recém-chegados foram encaminhados para os bairros degradados nas cinturas 
suburbanas adjacentes à cidade, acumulando à pobreza os efeitos de segregação 
espacial, marginalização e estigmatização (cf. BAKER, 2008). 

À guisa de introdução ao fenómeno de pobreza, vale a pena citar Henri Bartoli, 
quando analisando a sua multidimensionalidade e intemporalidade refere: “pertencem 
ao universo da pobreza as múltiplas feridas afectivas da infância, as humilhações e as 
explorações sofridas, o abandono da noção de futuro à falta de poder construir um 
para si ou em consciência da experiência muitas vezes repetida do insucesso. (…) a 
pobreza resulta também de uma posição social fragilizada, em que a herança 
desempenha um papel importante através dos obstáculos que trazem consigo a 
malnutrição durante a infância e a adolescência, a saúde precária dos ascendentes ou 
dos descendentes, o espectáculo quotidiano de deformidade e da miséria, a vida 
agitada e rude da família ou do bairro, a indigência cultural de um meio existencial 
que não fornece estímulos e exemplos adequados ao desenvolvimento intelectual, o ódio 
e a violência contra os particulares e contra as instituições, a desresponsabilização dos 
pais a respeito dos seus filhos” (BARTOLI, 2003:32).  

Os debates sobre a pobreza multiplicam-se, assumindo-se como noção de 
carácter polissémico e levantando questões que não têm resposta simples. Antes de 
mais, a pobreza é um fenómeno intemporal, uma noção variável e amplamente 
abrangente, sendo, por norma, difícil quantificar e qualificar. 

Centralizando-se a análise na pobreza urbana, alude-se, desde logo, à 
dificuldade de medir com clareza o fenómeno, problema agravado quando se pretende 
definir onde termina conceptual e morfologicamente o espaço tido como urbano (cf. 
BEAUJEU-GARNIER, 2010). 

A recente concentração demográfica, urbanização horizontal crescente e o 
incremento desmedido das cidades levou ao advento dos novos pobres e excluídos, em 
especial nas megalópoles dos países em desenvolvimento, mas, outrossim, nos países 
desenvolvidos. A ausência de habitação condigna, o desemprego, congestionamento, 
ausência de redes sociais, assim como a presença de crime e violência tornaram-se 
problemas citadinos habituais.  

Citando Judy Baker, são identificados seis campos chave para a pobreza 
urbana, referindo que, “though the urban poor are quite diverse across regions, 
countries and even within cities, they tend to face a number of common deprivations 
which affect their day to day life. The main issues raised in the literature include: i) 
limited access to income and employment, ii) inadequate and insecure living conditions, 
iii) poor infrastructure and services; iv) vulnerability to risks such as natural disasters, 
environmental hazards and health risks particularly associated with living in slums, v) 
spatial issues which inhibit mobility and transport; and vi) inequality closely linked to 
problems of exclusion” (BAKER, 2008:4). 
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1.2. Exclusão social 
 

Avançando para a temática da exclusão, assume-se que a pobreza está 
intimamente vinculada à exclusão social, no entanto, importantes diferenças conceptuais 
têm sido aprofundadas ao longo das últimas décadas, levando à actual clivagem entre os 
termos. Importa, desde logo, referir que ambos os conceitos se apresentam como 
multidimensionais, sistémicos, universais, heterogéneos, cumulativos, dinâmicos e 
persistentes, portanto, com um leque variado de manifestações que tornam não só 
complexa a tarefa de identificar e medir o fenómeno, mas, também, de clarificar as 
relações de efeito-causalidade que se estabelecem reciprocamente (ANTUNES, 2012).  

Afigura-se, pois, como essencial distinguir os termos na sua essência. Assim, e 
de forma sintética, a pobreza está ligada à dificuldade de acesso a bens materiais e 
imateriais, enquanto a exclusão se situa na ruptura de vínculos sociais, manifestações de 
dualismos e de fragmentação social, ou, citando a European Anti Poverty Network, “a 
definição mais geral da exclusão, revela um fenómeno complexo, que não é apenas um 
problema de rendimento: encontra-se ligado à precariedade, ao desemprego de longa 
data, à baixa qualificação, à instabilidade das estruturas familiares, à modicidade das 
reformas, ao analfabetismo, à doença, à dificuldade de alojamento nas grandes 
cidades” (EAPN, 1998:41). 

Como refere Martine Xiberras (1996), eminente pensador sobre a exclusão 
social, a conceptualização do termo exclusão no sentido dado pela Sociologia é deveras 
contemporâneo. No entanto, lembra o autor, a exclusão pode ser encontrada em 
inúmeras sociedades de outros tempos, onde dava pelo nome de exílio, ostracismo, 
desterro, condição de pária, gueto, entre outros, tendo sido um fenómeno 
profundamente presente na Idade Média. Actualmente, mais concretamente após a 
segunda metade de século XX, o tema ganhou mediatismo, sendo desenvolvido com 
particular intensidade a nível europeu. 

 
 

1.3. Exclusão – no território 
 

É amplamente reconhecido que as concentrações geográficas de pobreza estão 
intrinsecamente associadas a vários fenómenos negativos. Significa isto que, e.g., os 
habitantes de bairros de barracas (actualmente convertidos em bairros de realojamento), 
enfrentam uma série de adversidades que não são ultrapassadas com medidas paliativas 
e mono-dimensionais. Perfilam-se, pois, diferentes categorias de exclusão que 
contribuem para a manutenção das situações de marginalização (ANTUNES, 2012). 

Quer isto dizer que determinados segmentos da população não abandonam 
automaticamente a exclusão pelo simples facto de verem melhorada a sua situação 
habitacional, sendo necessário, sobretudo, que a posição em diversas dimensões seja 
positivamente alterada, especialmente, que os indivíduos evoluam no sentido da 
inclusão social plena e multivariada (ibid, 2012). 

Após a análise do realojamento da Alta de Lisboa, caso de estudo base a este 
trabalho (ibid, 2012), identificaram-se três formas de exclusão que funcionam como 
perturbações especialmente significativas nos territórios marginalizados. 
Circunscrevendo, a transformação a médio e longo prazo dos actuais bairros de 
realojamento é exequível, somente, com alterações em dimensões multivariadas, que 
vão além das banais (mas capitais) alterações urbanísticas e arquitectónicas (ibid, 2012).  

Baseado nestes pressupostos, entende-se que os domínios seguidamente 
expostos não só podem promover a inclusão a médio e longo prazo no objecto deste 
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trabalho, como em diversas bolsas de pobreza territoriais análogas. Temos, assim, as 
seguintes formas de exclusão ajuizadas como perturbações transversais nestes territórios 
marginalizados: a) Sistema escolar (para os menores de idade); b) Mercado de trabalho 
(para os indivíduos em idade activa); c) Sistema de transportes (para todas as classes 
etárias e géneros) (ibid, 2012:26-35). 

Apenas a melhoria destes domínios poderá levar a uma inclusão plena, caso 
contrário, o processo nunca será completado. Apenas com equidade de acesso (e 
sucesso) nos três domínios identificados, será possível acalentar a esperança e ambição 
de um tecido social mais equilibrado, não só no objecto em estudo mas igualmente nos 
territórios deprimidos em geral. (ibid, 2012). 

 
 

1.4. Metro quadrado como catalisador de segregação 
 

Circunscrevendo a análise ao mercado imobiliário, este tem estabelecido o 
espaço como elemento de exclusão, visto que actualmente o processo de urbanização 
tende a demarcar economicamente o território de forma flagrante. Sublinha-se, 
entretanto, que o alojamento nos espaços urbanos sempre foi especialmente 
problemático para os mais desprovidos, numa questão que não tem nada de novo e 
sendo tão arcaica como as próprias cidades (LACAZE, 1999). No entanto, apenas na 
actualidade o fenómeno ganhou destaque mediático, despertando a sociedade para as 
condições - muitas vezes miseráveis – nas quais segmentos significativos da população 
habitam. 

Como é por demais reconhecido, o preço do solo é variável, dependendo de 
diversas forças, em especial da geográfica, como o afirma a bid rent theory, 
desenvolvida por William Alonso (ALONSO, 1968). De um ponto vista teórico, o preço 
dos solos (e por consequência das residências), decresce à medida que o espaço se 
afasta do centro da cidade, mais concretamente, da down town.  

Não obstante, deve sublinhar-se os limites dos modelos teóricos quando 
confrontados com a complexidade do mundo real. O valor do solo, influenciado por 
variáveis infindas, distorce-se, e.g., com a convergência de vias de comunicação, 
orientação da vertente, entre outras circunstâncias que influenciam diferencialmente o 
valor do solo. 

No seguimento, a problemática da escassez (de habitação que é um bem finito 
e não infindo) leva-nos ao âmago da economia, a lei da oferta e da procura, que sempre 
influenciou fortemente as relações humanas. No que diz respeito à habitação, e como 
condição sine qua non à lei da oferta e da procura, a escassez do produto procurado 
traduz-se em discriminações com base no poder económico.  

Devido à carestia do mercado imobiliário, há um movimento tendencial para a 
concentração de determinados grupos sociais (i.e. marginalizados, excluídos, pobres, 
grupos minoritários…) em espaços circunscritos da cidade. Na verdade, a polarização 
geoespacial dos mais carenciados não é mais do que a marca da exclusão e injustiça 
social existente, constituindo-se, no extremo, em bairros de barracas e guetos, 
potenciadores de instabilidade e criminalidade para a cidade no seu todo. 

Esboçado que foi o quadro de problematização, identificam-se dois tipos de 
territórios que promovem o isolamento social, isto é, formas urbanas de segregação 
socio-espacial, designadamente: territórios exclusivos e territórios de exclusão. 
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1.4.1. Territórios exclusivos 
 

Os territórios exclusivos são todos os espaços arredados do domínio público, 
bairros privados associados às classes dominantes e constituídos por fronteiras 
simbólicas e físicas (e.g. condomínios fechados vigiados permanentemente por 
segurança privada, com CCTV e outros meios sofisticados de segurança que acentuam a 
diferenciação). Dirce Koga apresenta uma caracterização eloquente destes territórios, 
afirmando que se tratam “de espaços criados à parte da cidade, estigmatizantes e 
excludentes na sua origem, produzidos por uma lógica urbanística perversa que segue 
o modelo da concentração económica para definir o que é e o que não é cidade, ou 
melhor, quem são e quem não são cidadãos” (KOGA, 2003:72). 

Pode-se então entender que “a produção do espaço é uma arena de conflitos 
duros (…), onde se travam combates pelos recursos (económicos, políticos, sociais, 
culturais e simbólicos); onde a tendência para o fechamento dos grupos de status 
privilegiados (…) encontra tradução adequada no condomínio fechado, espécie de 
voltar costas à cidade, lugar de contactos perigosos, de potenciais contaminações, de 
mestiçagens pecaminosas” (LOPES, 2002:76). Fica implícito que o crescimento dos 
condomínios fechados promove fenómenos de polarização e diferenciação socio-
espacial, colocando num pólo distante os guetos, potenciando o efeito barreira, 
diminuindo os intercâmbios e aumentando a tensão social. 

Estes espaços, frequentemente espelhados nos condomínios privados, 
afiguram-se, pois, como fenómeno eremita, não geográfico, mas social. Com os seus 
nomes pomposos de “Quinta …”, “Condomínio …”, “Vila …”, “Parque …”, “Colina 
…”, “Páteo …”, “Jardim …”, “Oásis …”, procuram a distanciação simbólica do meio 
que os rodeia, pretendendo fechar-se e criar um mundo à parte (ANTUNES, 2012). 

Na verdade, fica implícito que o crescimento dos condomínios fechados e 
privilegiados promove fenómenos de polarização e diferenciação socio-espacial, 
criando um efeito barreira, diminuindo os intercâmbios e aumentando a tensão social. 
Este panorama vem, assim, evidenciar que determinados segmentos da população estão 
dispostos a pagar para viverem separados dos pobres, numa lógica de fragmentação 
social e territorial onde concorrem vários fenómenos como estigma, ostracismo, 
julgamentos sociais, medo e desconfiança (ibid, 2012). 

 

1.4.2. Territórios excluídos 
 

Por contraponto, os territórios de exclusão caracterizam-se por polarizar 
geograficamente indivíduos em situação socioeconómica precária, funcionando como 
autênticos buracos de pobreza, referindo-se o sociólogo William Wilson (1990) aos 
habitantes dos bairros pobres como os verdadeiramente desfavorecidos na sociedade 
urbana contemporânea. 

Os espaços urbanos degradados existem em todas as latitudes, apresentando-se 
sob várias designações (e.g. bairros de barracas, bairros sociais, favelas, bidonvilles, 
banlieue, slums ou shanty town, hoovervill, bustees, musseque, chabolas, sink estate, 
inner cities, barrio, chinatowns, little Italy, chawls, sampans, entre intermináveis 
termos e eufemismos). Neste propósito, pode-se referir que, “todas as línguas e todas as 
sociedades encontraram forma de expressão e de localização de populações que, sendo 
(forma ou apenas implicitamente) consideradas «indesejáveis», são objecto de um 
processo de confinamento territorial e de inerente «patologização» social, segundo 
modalidades diversificadas de eugenização. Estes territórios são triplamente de 
exclusão: do ponto de vista das políticas urbanas, das políticas sociais e ainda dos 
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processos de simbolização inerentes” (SARMENTO, 2003:77 apud SALGUEIRO, 
2000). 

Sublinha-se, entretanto, que as bolsas de pobreza territoriais, constituídas como 
espaços de exclusão estão intrinsecamente associadas a baixos níveis de bem-estar, 
estabelecendo interacções com os vários domínios de exclusão.  

Se nos reportamos ao contexto habitacional, possivelmente o domínio de maior 
visibilidade, os sujeitos residem frequentemente em habitações precárias, onde imperam 
problemas de construção que não garantem as condições mínimas de habitabilidade 
(e.g. dimensão exígua, sobrelotação, construção precária, materiais inadequados, 
problemas higiénicos-sanitários, insalubridade, ausência de bens de consumo 
elementares, inexistência de electricidade ou água canalizada, e demais problemas 
funestos). Simultaneamente, estes espaços inserem-se em ambientes degradados, com 
escassos equipamentos colectivos e infra-estruturas deficientes, potenciando a 
segregação social pelo seu carácter marginal (cf. BASTOS, et al., 2008). 

 
 

1.5. Análise aos processos de realojamento 
 

De certa maneira, assiste-se à crença de que “a habitação social (…) surge 
para uns e outros como um remédio para todos os males (…)”(REMY & VOYÉ, 
2004:57). No entanto, como vários autores têm vindo a sublinhar, o conhecimento 
empírico tem indicado que a habitação social está longe de funcionar como panaceia 
urbanística e social. 

No presente, as metrópoles continuam a comportar bolsas de pobreza 
territoriais, apresentando os bairros de realojamento disfunções sociais várias, 
correspondendo, frequentemente, a enclaves étnicos, mas, em especial, a guetos dos 
pobres e excluídos (cf. HORTA, 2007). 

Jean-Paul Lacaze, referindo-se à experiência francesa, evoca que os actuais 
bairros de realojamento, “na maioria dos casos, tratam-se de grandes blocos de 
habitação social (…), um fenómeno cumulativo que tende a concentrar aí as 
populações mais difíceis, as mais atingidas pelo desemprego, o insucesso escolar, os 
deficientes físicos e todas as formas de marginalização. (…) Muitas vezes, uma 
economia subterrânea instalou-se baseada no tráfico de droga, na pequena 
delinquência, no trabalho clandestino. Os rendimentos correspondentes e as prestações 
dos serviços sociais permitem às famílias subsistir sem solucionar o estatuto de 
exclusão que se vai reforçando de geração em geração: os jovens que viram sempre os 
pais e os irmãos no desemprego dificilmente podem integrar as normas de uma 
sociedade onde a profissão se tornou a referência individual principal” 
(LACAZE,1999:121). 

Em Portugal, tal como refere Beja Horta, “apesar da existência de novos 
princípios associados ao realojamento público e à construção de bairros sociais, a 
maioria destes ainda foi implementada segundo os princípios da grande dimensão (…) 
e da concentração espacial de populações com muitos problemas sociais, no âmbito de 
processos de transição dos residentes (dos bairros degradados ou de barracas para os 
novos bairros) com um acompanhamento deficiente” (HORTA, 2007:211). 

No seguimento do que tem sido referenciado, percebe-se que o realojamento 
convencional (i.e. segregando espacialmente e concentrando populações excluídas em 
diversos domínios) consubstancia-se, aparentemente, numa política anódina, que não 
resolve a grande diversidade de problemas subjacentes ao território e aos seus habitantes 
(ANTUNES, 2012). 
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Hoje, discute-se se as medidas públicas encetadas pelo Poder Central e 
articuladas no terreno pelo Poder Local (designadamente os processos de realojamento), 
conduziram a uma maior coesão socio-espacial ou, pelo contrário, acabaram por 
concentrar um leque variado de flagelos sociais nas sombras das cidades (ibid, 2012). 

Face ao exposto, os debates a respeito dos processos de realojamento têm 
levantado diversas questões, nomeadamente: “a) disseminação geográfica dos 
realojados (i.e. dispersar ou concentrar espacialmente); b) dimensão dos projectos 
urbanísticos (i.e. megaprojectos ou circunscritos); c) contendas urbanísticas, 
arquitectónicas e de planeamento (i.e. cércea, volume, estilo arquitectónico, planta 
urbana; d) planeamento dos espaços, equipamentos e serviços públicos a implementar; 
e) tipo de edificado (i.e. nova construção ou reabilitação); f) ingerência pública social 
(i.e. interclassismo induzido ou actuação pura do mercado imobiliário); g) ideais socio-
espaciais (heterogeneidade ou homogeneidade socio-espacial); h) modelo de 
participação (i.e. top-down ou bottom-up); entre as infindáveis interrogações que têm 
evoluído temporalmente com base na experiência que tem vindo a ser adquirida” (ibid, 
2012:58). 

No entanto, acima de tudo, discute-se a inoperacionalidade de diversos bairros 
de realojamento perante a perseverante exclusão dos seus moradores, mesmo após o 
investimento público em dispendiosos projectos urbanos. Poder-se-ia, pois, pegar nas 
palavras de Jean-Paul Lacaze, quando refere que, “a experiência demonstrou que a 
reabilitação dos apartamentos e o melhoramento do urbanismo do bairro não bastam 
para romper este círculo vicioso. A reinserção destas populações pressupõe um 
trabalho complexo e progressivo no qual a luta contra o insucesso escolar e a 
toxicomania, o reforço da vida associativa, a melhoria dos transportes e outros 
equipamentos do bairro, a implantação de serviços de proximidades devem preceder a 
transformação do espaço. Esta tarefa deve ser levada a cabo numa perspectiva a longo 
prazo, a níveis diferentes, e em parceria activa entre os municípios interessados, as 
administrações públicas e as associações de habitantes. Trata-se portanto de um 
trabalho que diz directa ou indirectamente respeito à totalidade da cidade” (LACAZE, 
1999:121). 

Presentemente, a Área Metropolitana de Lisboa e, paralelamente, do Porto, 
erradicaram em grande medida as manifestações de habitação precária dos seus 
territórios. Essa transformação foi providenciada pelo Programa Especial de 
Realojamento, desde 1993. Estando os realojamentos concretizados e percebendo-se 
que em muitos destes bairros as manifestações de pobreza, exclusão, estigmatização, 
segregação e marginalização não desapareceram, interessa actuar nos territórios de 
forma multivariada, não devendo as medidas ficarem-se por transformações superficiais 
e imediatistas. 

 
 

1.6. Reinvenção da intervenção pública 
 

Em coerência com o anteriormente referido, actualmente vários bairros de 
realojamento apresentam problemas visíveis e mediatizados com relativa frequência. 
Verifica-se, frequentemente, nos subúrbios das grandes cidades europeias e 
norteamericanas (e.g. Paris, Berlim, Londres, Los Angeles) graves problemas de 
segurança, nomeadamente distúrbios que acercam a down town e, com clara fúria, 
destroem os ícones do central business district. Por norma, e com razão (embora não se 
possa generalizar de forma absoluta), estes distúrbios violentos nascem nos bairros 
sociais, manifestação da multiplicidade de problemas que os jovens residentes nestes 
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espaços enfrentam e, demonstrando igualmente, que esses bairros sociais não passam 
frequentemente de pequenos barris de pólvora (ANTUNES, 2012). 

Contrariando as tendências negativas, o conhecimento empírico tem adoptado 
novas metodologias intervencionistas que vão além da simples maquilhagem do 
território. Nos novos modelos de realojamento que têm vindo a ser adoptados, acentua-
se a vertente social, fundamentada na sustentabilidade, justiça, e discriminação positiva, 
garantido o direito à cidade por parte de todos os cidadãos, independentemente da sua 
posição social, cultural, económica ou geográfica (cf. OLIVEiRA, 2009).  

Todavia, mesmo um hipotético modelo de realojamento conceptualmente 
perfeito poderia eventualmente falhar, importando compreender que, “mais do que um 
problema de urbanismo que foi erradamente apontado como o culpado, trata-se de um 
problema de sociedade que ultrapassa na maior parte dos casos os meios dos 
urbanistas. Só pode ser tratado de maneira global, na óptica de uma nova concepção 
ainda para encontrar na nossa organização social” (PELLETIER & DELFANTE, 
2000:321). 

 
 

2. OBJECTO - ALTA DE LISBOA1 
2.1. Os espaços informais 
 

O objecto de estudo – a Alta de Lisboa -, localiza-se no limite Norte do 
concelho de Lisboa, limitando a Oeste com o eixo rodoviário Norte-Sul e a Alameda 
das Linhas de Torres, a Sul pela Segunda Circular, a Este com o Aeroporto 
Internacional de Lisboa e a Norte pelo concelho de Loures. No referido território 
constam quatro freguesias, sendo elas: Ameixoeira, Charneca, Lumiar e Santa Maria 
dos Olivais. 

Reportando ao contexto paisagístico, até à década de 50 pouco existia além de 
velhas quintas, olivais, vinhas, mato, vegetação espontânea e terrenos baldios usados 
como vazadouro. Acrescente-se, ainda, que durante as décadas de 50 e 60 o espaço viu-
se confrontado com barreiras antrópicas que se mantêm até aos dias de hoje, 
designadamente o Aeroporto Internacional de Lisboa e, reforçando o efeito barreira, a 
Segunda Circular. Todo o espaço consolidou-se como área sombra, isolada 
topograficamente, de acessibilidade insuficiente e baseada em velhos caminhos 
intersticiais entre a cidade e o campo. 

Durante a última metade do século anterior, a área de matriz rural deu lugar a 
habitações precárias que iniciaram a alteração definitiva da paisagem, aglomerando-se 
em pequenos núcleos comumente denominados por: Bairro das Calvanas, Bairro da 
Musgueira Sul, Bairro da Musgueira Norte, Bairro da Quinta Grande, Bairro da Cruz 
Vermelha e Bairro da Charneca ou Quinta do Louro. Nestes bairros viveram cerca de 
14000 lisboetas em condições de vida extremamente precárias, onde estavam 
incontestavelmente presentes fenómenos de pobreza, exclusão, segregação, e 
estigmatização. 

As famílias residentes nos antigos bairros ilegais tratavam-se, 
fundamentalmente, de desalojados coercivos, desalojados por catástrofes naturais e 
recém-chegados à capital por via do êxodo rural e êxodo dos PALOP. Apesar das 
origens geográficas, culturais, étnicas, e sociais díspares, todos convergiam num ponto: 

                                                            
1  Este capítulo, a par dos restantes, nasce do diagnóstico e reflexão ao projecto da Alta de Lisboa 
conforme ANTUNES (2012:74‐130). 
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ausência de rendimentos suficientes para residir numa habitação que não fosse 
abarracada às portas da cidade de Lisboa.  

 
 

2.2 Evolução conjectural 
 

Para a concretização do projecto de reconversão da actual Alta de Lisboa, a 
Câmara Municipal de Lisboa (CML) lançou em 1982 um Concurso Público 
Internacional com vista a celebração de uma parceria público-privada. 

Na sequência, a CML outorgou em 1984 com a Sociedade Gestora da Alta de 
Lisboa (SGAL) (entidade vencedora do aludido concurso) o Contrato Inominado que 
preludiou oficialmente o projecto. Na segunda metade da década de 90 elaborou-se o 
Plano de Urbanização do Alto do Lumiar (PUAL), revendo o delineado no Contracto 
Inominado. Com a celebração do PUAL a parceria público-privada saiu oficialmente do 
papel.  

Os termos de referência para a concretização do projecto estão formalmente 
consagrados no PUAL. O supracitado Plano pretende a transformação e valorização do 
território, envolvendo o realojamento das populações residentes nos bairros precários e 
pretendendo integrar várias camadas sociais na nova área a urbanizar.  

Na área de intervenção do PUAL prevê-se que venham a residir cerca de 59000 
habitantes. Desdobrando este valor, estima-se que no final do projecto 23% dos 
habitantes correspondam aos PER, sendo 77% respeitantes aos residentes das habitações 
de venda-livre.  

Actualmente, o realojamento encontra-se totalmente concluído. Contudo, o 
Plano está, no geral, inacabado, permanecendo parcelas importantes do edificado de 
venda-livre, rede viária e equipamentos colectivos por concretizar, numa evolução que 
se encontra, à data, aquém dos 50% de concretização nas diversas frentes. 

Recentemente, perante os atrasos do projecto, os limites temporais 
estabelecidos no PUAL foram revistos, alterando-se a data de conclusão afixada 
anteriormente em 2015, findando agora no ano de 2035. 

 
 

2.3 Considerações finais  
 

Centrando a análise no realojamento concretizado na Alta de Lisboa, este 
envolveu milhares de indivíduos e diversas entidades, transformando muito 
significativamente o território e tornando actualmente inexequível encontrar os traços 
dos antigos bairros. O processo de realojamento que começou a ser delineado na década 
de 80, teve o seu desfecho em 2007. 

Parece ser possível afirmar que ocorreram alterações de grande importância, 
ligadas, sobretudo, às condições higiénico-sanitárias das habitações. Neste sentido, 
poder-se-á dizer que as populações realojadas alteraram tacitamente a condição de 
habitação humilde para uma nova residência que é, no mínimo, mais decente. A 
melhoria indesmentível e, possivelmente, inestimável das condições inerentes às 
habitações, tornaram a vida dos realojados menos penosa, estando actualmente 
determinadas dimensões de exclusão minoradas e estabilizadas. 

Em coerência com o anteriormente referido, o processo de realojamento da 
Alta de Lisboa apostou na integração interclassista em polarização geográfica, 
misturando populações carenciadas (i.e. bairros sociais) e abastadas (i.e. blocos de 
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venda-livre). Dito de outro modo, verifica-se em polarização espacial a existência de 
habitação de cariz social e, paralelamente, habitações para venda-livre dirigidas a 
classes com maior poder económico. 

Este panorama vem, assim, evidenciar a aposta realizada no realojamento 
espacialmente inclusivo. Contudo, não obstante as mais-valias decorrentes, o 
realojamento inclusivo deve ser complementado e articulado com transformações e 
raciocínios multivariados, incidindo em dimensões transversais que assegurem as 
condições ideais para a inclusão a médio e longo prazo. Não se pretende colocar em 
causa, evidentemente, a necessidade de efectuar o realojamento. Porém, é imperioso 
questionar as convenções associadas a este tipo de intervenções, desacreditando toda e 
qualquer retórica sofística assente no juízo de realojamento suficiente per se. Como é 
manifestamente notório por todo o globo, o realojamento serve, essencialmente, para 
transferir problemas socioeconómicos dos bairros precários para os designados bairros 
sociais, consubstanciando-se, portanto, numa medida imprescindível mas que não deve 
ser materializada singularmente. 

Na Alta de Lisboa, a comunicação entre os dois grupos (habitantes do PER e 
do edificado de venda-livre) tem permanecido redutora e incipiente, em particular 
aquela realizada pelo contacto directo. Perante os factos, não se pode considerar que 
exista um ambiente real de inclusividade, podendo considerar-se que as relações 
oscilam entre um clima de receio mútuo e de hostilidade aberta. Poder-se-ia, pois, 
definir, que na ausência de inclusão social apenas existe um espaço parcialmente 
requalificado urbanisticamente, não tendo actualmente a proximidade geográfica 
correlação com proximidade social. 

Afigura-se, pois, como um enorme desafio operacionalizar a retórica 
integracionista no terreno, colocando-a verdadeiramente em prática. A integração social 
apenas é exequível, partindo de interacções pessoais que, em grande medida, têm 
permanecido bloqueadas. Significa isto que a concentração de populações socialmente 
heterogéneas não se traduziu, ainda, num quadro global de harmonia e convivência 
pacífica. Fora destes grupos de relacionamento, e ao contrário do que seria vulgarmente 
expectável, não existem clivagens e conflitos assinaláveis entre as diversas 
comunidades étnicas presentes no território. 

Não obstante, a Alta de Lisboa afigura-se como um empreendimento firmado 
na miscigenação social induzida e simbiose sociocultural concentrada espacialmente. 
Independentemente dos inconvenientes que daí possam advir é hoje essencial valorizar 
e fomentar interacções, misturas e encontros culturais, criando uma sociedade mais 
policromática e tolerante, evitando o choque de culturas e a alimentação do medo, 
rejeição e segregação. 

O conhecimento empírico demonstrou que, para a Alta de Lisboa, a 
recomposição socio-urbanística não conduziu a uma inclusão social clara, evidente e 
irreversível. Pelo contrário, foram identificados diversos elementos que devidamente 
ponderados podem levar a conclusões socialmente perversas. 

Para terminar, parece pertinente referir que a integração social e urbanística é 
um elemento essencial para salvaguardar e promover a segurança na cidade. Na sua 
acepção, não há qualquer possibilidade de paz e progresso civilizacional em sociedades 
discriminatórias e intolerantes de qualquer espécie. A integração é um processo 
contínuo, onde a variável temporal surge permanentemente como um elemento 
nevrálgico na coesão social e territorial, num processo de aculturação intricado, 
prolongado e, sobretudo, indeterminado. 
 

835



 
 

BIBLIOGRAFIA 
 
ALONSO, William. (1968): Location and Land Use: Toward a General Theory of Land Rent. 
Cambridge, Harvard University Press; 
ANTUNES, Gonçalo. (2012): Da Integração Urbanística à Inclusão Social – Recomposição do 
espaço na Alta de Lisboa. Lisboa, Faculdade de Ciências Sociais e Humanas / Universidade 
Nova de Lisboa, Dissertação de Mestrado em Gestão do Território; 
BAKER, Judy. (2008): “Urban poverty: a global view”. Washington, D.C, The International 
Bank for Reconstruction and Development/The World Bank; 
BARTOLI, Henri. (2003): Repensar o desenvolvimento - Acabar com a pobreza. Lisboa. 
Instituto PIAGET; 
BASTOS, A., LEÃO, G. L. F., PASSOS, J., MALHO, M. J. (2008): Um olhar sobre a pobreza 
infantil – Análise das condições de vida das crianças. Coimbra, Almedina; 
BEAUJEU-GARNIER, Jacqueline. (2010): Geografia urbana. Lisboa, Fundação Calouste 
Gulbenkian; 
EAPN – European Anti Poverty Network. (1998): Lutar contra a pobreza e a exclusão na 
Europa. Lisboa, Instituto PIAGET; 
HORTA, Ana Paula Beja (coord). (2007): Sociologia urbana. Lisboa, Universidade Aberta; 
KOGA, Dirce. (2003): Medidas de cidades – entre territórios de vida e territórios vividos. São 
Paulo, Cortez Editora; 
LACAZE, Jean-Paul. (1999): A cidade e o urbanismo. Lisboa, Instituto PIAGET; 
LOPES, João T. (2002): Novas questões da sociologia urbana – conteúdos e orientações 
pedagógicas. Porto, Edições Afrontamento; 
MINGIONE, Enzo. (1996): Urban Poverty And The Underclass. Oxford, Blackwell Pub; 
PELLETIER, Jean; DELFANTE, Charles. (2000): Cidades e urbanismo no mundo. Lisboa, 
Instituto PIAGET; 
REMY, J., & VOYÉ, L. (2004): A cidade: Rumo a uma nova definição. Porto, Edições 
Afrontamento; 
RODRIGUES, David –coord-. (2003): Perspectivas sobre a inclusão – Da educação à 
Sociedade. Porto, Porto Editora; 
SALGUEIRO, Teresa Barata. (2000): “Fragmentação e exclusão nas metrópoles”. Sociedade de 
Território, 30: 16-26; 
SARMENTO, M. (2003): “«O que cabe na mão…» Proposições para uma política integrada 
da infância”, Perspectivas sobre a inclusão – Da educação à Sociedade. Porto, Porto Editora; 
WILSON, William Julius. (1990): The Truly Disadvantaged: The Inner City, the Underclass, 
and Public Policy. Chicago, University Of Chicago Press; 
XIBERRAS, Martine. (1996): Teorias da exclusão – Para uma construção do imaginário do 
desvio. Lisboa, Instituto PIAGET; 

836



 

 

AVALIAÇÃO DA SUSCETIBILIDADE À EROSÃO HÍDRICA NA 
PROVÍNCIA DO HUAMBO (ANGOLA) 

 
 

COSTA, FERNANDO L. 
Instituto de Investigação Científica Tropical (IICT), Lisboa, Portugal 

CABRAL, ANA ISABEL 
Instituto de Investigação Científica Tropical (IICT), Lisboa, Portugal 

flcosta1955@gmail.com 
 
 
Resumo 

Neste estudo avalia-se a distribuição espacial da suscetibilidade à erosão hídrica na 
Província de Huambo (Angola), combinando fatores de erodibilidade dos solos, como 
declive, geologia e coberto do solo, com recurso a SIG e à Equação Universal de Perda do 
Solo.  

Na província predominam os declives suaves responsáveis por  escoamento lento e 
baixa suscetibilidade à erosão hídrica. Por outro lado, são comuns as baixas densidades de 
coberto do solo e as rochas pouco resistentes (areias e granitos arenizados) que facilitam a 
erosão. As áreas mais suscetíveis à erosão hídrica estão relacionadas com essas 
condicionantes geológicas e densidades de coberto do solo e também com os declives 
acentuados. 
 
Palavras-chave: Erosão hídrica do solo, Erodibilidade, Coberto do solo, Huambo, Angola. 
 
 
Abstract  

In this study,   the spatial distribution of susceptibility to hydric erosion in the 
province of Huambo (Angola) is evaluated, using a combination of soil erodibility factors, 
such as slope gradient, geology, land cover, the Equation Universal Soil Loss and GIS. 

In the province, the gentle slope gradients predominant are responsible by slow water 
flow conditions and low susceptibility to hydric erosion. On the other hand, the low land 
cover densities and rocks as sands and weathered granites are common, which provide 
erosion. The most susceptible areas to hydric erosion are related to these geological and 
land cover densities conditions and the steeper slopes. 
 
Key words: Soil hydric erosion; Erodibility; Land cover; Huambo; Angola 

 
 

1. INTRODUÇÃO 
 

A degradação florestal observada nas últimas décadas na Província do Huambo, 
devido à sua sobre-exploração e à expansão agrícola, tem acentuado os processos erosivos e 
acelerado a degradação dos solos. Uma das formas de tentar minimizar estes impactos é 
através da identificação das áreas mais suscetíveis à erosão hídrica de forma a propor 
medidas que permitam minimizar os seus efeitos. 

Em Angola, nas últimas décadas, foram desenvolvidos vários estudos de 
geomorfologia, pedologia e agronomia que abordaram os processos erosivos e as perdas de 
solo. As primeiras grandes contribuições foram dadas por Feio, em 1946, através de 
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diversos estudos geomorfológicos, onde referiu a erosão como elemento explicativo da 
evolução das aplanações extensas e escalonadas, separadas por escarpas, que constituem as 
unidades geomorfológicas mais extensas do país, bem como da génese de relevos do tipo 
inselberg que as dominam (COSTA, 2006). Mais tarde, Amaral (1969 e 1973) realizou 
vários estudos de pormenor sobre formas de inselberg e processos de meteorização em 
granitos nas regiões do Cubal, a leste de Benguela, e no deserto de Moçâmedes. Mais 
recentemente, tratou problemas da vulnerabilidade e risco em Luanda (AMARAL, 2002), 
associados ao ravinamento ativo em resultado de condições naturais semi-áridas e das 
intervenções humanas. Neste estudo foi dada particular ênfase às formas de erosão hídrica 
que afetam algumas ruas e sobretudo a escarpa que bordeja o planalto da parte alta da 
cidade, onde se tem verificado uma grande expansão urbanística (COSTA, 2006).  

No âmbito de estudos agronómicos a erosão foi também referida como um dos 
fenómenos mais generalizados e com consequências consideráveis a nível da perda de 
solos, identificando a desflorestação ou a ocupação agrícola como os fatores com maior 
impacto no processo de degradação do solo (DW, 2011). Várias aproximações empíricas 
foram desenvolvidas, nomeadamente relativas à perda de solos, baseadas nas equações de 
Fournier (1960) ou na Equação Universal de Perda do Solo (EUPS) (WISHEMIER, 1978), 
que quantificam a erosão em Angola e no Planalto Central, região onde se localiza a 
província do Huambo (LAJOS, n/d; HELLSTRÖM, 2004; MINUA, 2006). Os resultados 
obtidos permitem concluir que os valores mais elevados de perda de solos se verificam 
nesta região planáltica.  

Apesar dos vários estudos já realizados sobre erosão, quer do ponto de vista 
geomorfológico quer agronómico, não foi ainda definida uma tipologia de processos 
erosivos para as diversas regiões de Angola, nem se efetuaram levantamentos de pormenor 
da distribuição desses processos ou elaboraram mapas detalhados de suscetibilidade à 
erosão hídrica. 

O objetivo deste estudo consiste em definir a distribuição espacial da suscetibilidade 
à erosão hídrica, para a Província do Huambo (Angola), combinando um número mínimo 
de fatores de erodibilidade dos solos, como as formas de relevo, que limitam o escoamento 
e consequentemente a intensidade da erosão, a geologia que condiciona a resistência à 
erosão e a densidade de coberto do solo que influencia a exposição aos processos erosivos. 
Para tal, foram efetuadas duas aproximações, uma que utiliza uma análise baseada na 
álgebra de mapas, aplicada a fatores como declive, geologia e coberto do solo, com recurso 
a SIG, e outra baseada em fatores similares da Equação Universal de Perda do Solo 
(EUPS), como a erodilidade do solo, o comprimento da vertente, o declive e o NDVI, que 
reflete a densidade de coberto do solo. 

 
 

2. ÁREA DE ESTUDO 
 

A província de Huambo localiza-se a uma latitude média de 12º30’ sul e a uma 
longitude média de 15º40’ leste, a cerca de 250 km do litoral ocidental e tem uma extensão 
de 34270 Km2, o que representa 2.6 % da área do país (fig. 1).  

Ocupa o sector central da grande superfície planáltica do interior de Angola, que 
localmente se encontra maioritariamente acima dos 1500 m de altitude (fig. 1). Nesta região 
centram-se as cabeceiras das bacias dos rios Cubango, Cuanza, Cunene, Catumbela e 
Queve, com vales particularmente mais encaixados a norte e oeste.  

Caracteriza-se por ter um clima temperado tropical de altitude, registando-se na 
estação meteorológica de Huambo um total anual de precipitação médio de 1388.3 mm e 
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mediano de 1350.7 mm, com um valor máximo de 2471 mm e mínimo de 832.6 mm, 
consoante os anos. 

Figura 1. Localização da Província de Huambo (Angola). 
 

 
 
A precipitação média mensal é de 115.7 mm, no entanto, o seu regime sazonal é 

muito marcado. A estação seca ocorre de Maio a Setembro e é caracterizada por 
quantitativos pluviométricos mensais inferiores a 30 mm (fig. 2). O período húmido alonga-
se por sete meses, entre Outubro e Abril (fig. 2), durante o qual ocorrem cerca de 97 % das 
precipitações anuais, com um total médio de 1291 mm. A média mensal neste período é de 
184.4 mm, com valores que variam entre 633 mm e 4 mm, conforme os anos e meses. Os 
meses mais chuvosos, Dezembro e Março, quando se registam respetivamente 239.2 mm e 
243.2 mm (fig. 2), são aqueles em que ocorrem as duas culminações zenitais do sol. 
Figura. 2. Regime sazonal da precipitação em Huambo (1942-2007): P-precipitação total 

média; med-precipitação média mensal; nd-número de dias de precipitação  
 

Base de dados: INAMET.  
As precipitações ocorrem em média em 127 dias do ano, 122 dos quais estão 

integrados na estação húmida. Durante a maioria dos meses do período húmido ocorrem 
precipitações em mais de 50 % dos dias (fig. 2). A intensidade pluviométrica anual é de 11 
mm por dia, valor muito próximo da média registada durante a estação húmida, o que é 
indicador de uma baixa concentração diária e potencialmente de uma erosividade pouco 
elevada.  

Devido sobretudo às condições climáticas, predominam florestas de Miombo, com 
árvores de folha caduca durante a estação seca, o que lhes permite suportar o stress hídrico. 
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A área destas florestas tem diminuído e o espaço agrícola tem-se expandido, principalmente 
após o final da Guerra Civil em 2002, originando um aumento progressivo das áreas de 
savana (CABRAL et al., 2010) e um acréscimo da erosão do solo. 

 
 

3. MATERIAL E MÉTODOS 
 

Neste trabalho foram consideradas duas abordagens metodológicas com vista à 
obtenção de um mapa da distribuição espacial da suscetibilidade à erosão hídrica, para a 
província do Huambo. A primeira baseia-se na análise simples de álgebra de mapas de 
condicionantes de erodibilidade com recurso a sistemas de informação geográfica. A 
segunda utiliza fatores similares da Equação Universal de Perda do Solo (erodilidade do 
solo - K, comprimento da vertente – L, declive – S, e fator cultural C). A aplicação destas 
metodologias implicou a elaboração de diversos tipos de informação obtida a partir de 
mapas temáticos (geológicos e de solos) e de imagens de satélite. 

Na primeira abordagem foram obtidos e combinados os mapas de declives, geológico 
e de ocupação do solo, com uma resolução espacial de 30 metros. 

O mapa de declives (fig. 3a) foi elaborado com base no Modelo Digital do Terreno 
(MDT), o qual provem de uma interpolação por convolução cúbica dos dados SRTM 
(Shuttle Radar Topography Mission) originais, com 90 metros de resolução, para uma 
resolução de 30 metros. Este mapa foi reclassificado com base numa análise qualitativa de 
acordo com a sua suscetibilidade à erosão hídrica. Os limites das classes de declive foram 
definidos de acordo com os limiares que marcam as diferentes condições de escoamento da 
água superficial sob a ação da gravidade a partir dos quais é possível estabelecer diferentes 
graus de suscetibilidade à erosão hídrica. Assim, em declives inferiores a 2% há dificuldade 
de drenagem e retenção de água; entre 2 e 10% o escoamento é geralmente lento, 
verificando-se escorrência difusa elementar, e consequentemente condições que levam a 
uma erosão pouco intensa; de 10 a 20% o escoamento torna-se mais fácil e mais 
concentrado o que permite a formação de ravinas e raros sulcos; de 20 a 35% o escoamento 
é fácil e concentrado levando à formação de sulcos e ravinas e a uma perda de solo 
considerada muito elevada; e de 35 a 70% verifica-se o desenvolvimento de sulcos 
frequentes mas raramente ravinas, uma vez que existe um escoamento mais rápido e um 
menor atrito, pelo que as perdas de solo são menos acentuadas que na classe 20 a 35%, 
embora elevadas; acima de 70% verificam-se vestígios de rebaixamento topográfico e 
algumas ravinas, pois o escoamento é muito rápido e o atrito é muito atenuado, pelo que as 
perdas de solo são moderadas. 

A distribuição geográfica dos valores de declive constitui, assim, um dos fatores da 
variabilidade regional das condições de drenagem, que estão na origem de diferentes graus 
de suscetibilidade à erosão hídrica e de formas de erosão com diferentes desenvolvimentos 
(NUNES & COSTA, 2011 e COSTA & NUNES, 2007).  

As seis classes de declives foram reclassificadas em quatro classes, de acordo com as 
condições de escoamento das águas superficiais, atribuindo a cada classe um número de 
ordem tanto mais elevado quanto maior a suscetibilidade à erosão hídrica (tabela 1).  

À classe entre 0 e 2% foi atribuído o número de ordem 1, devido às condições de 
escoamento lento. Como a velocidade de escoamento aumenta com o declive e as 
condições de drenagem vão-se tornando mais fáceis, às classes de 2 a 10%, 10 a 20% e de 
20 a 35% foram atribuídos números de ordem imediatamente acima, isto é de 2 a 4 (tabela 
1). Acima de 35%, no entanto, o escoamento é muito rápido e o atrito vai diminuindo, não 
havendo condições de concentração da drenagem e as formas de erosão hídrica não são tão 
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evidentes, pelo que aos declives entre 35 e 70% e acima de 70% foram atribuídos 
respetivamente os números de ordem 3 e 2. 

 
Tabela 1 – Hierarquia dos fatores de suscetibilidade à erosão hídrica. 

Hierarquia 
Factores geomorfológicos Tipo de coberto 

vegetal (%) Declive (%) Geologia 

1 (Baixa) 
Lateritos, Conglomerados e quartzitos, Gnaisses 
ocelados, Complexo gabro-norítico e charnoquítico,  

Herbáceas, Vegetação 
húmida, Água, Floresta 
densa (>60% coberto)  

2 (Média) 2-10 e
 Granitos biotíticos, Granitos de grão fino a médio, 
Complexo granito-migmatítico, Complexo gnaisso-
migmatítico-granítico 

Floresta aberta  
(40 a 60% coberto) 

3 (Elevada) 10-20 e 35–70 
Pórfiro granitóide e rochas vulcânicas, Granitos 
porfiroblásticos, Complexo alcalino e carbonatítico 

Savana arbórea 
 (<40% coberto) 

4 (Muito 
elevada) 

20–35 
Aluviões, eluviões e areias, Depósitos Kalahari 
Superior 

Agricultura / solo a nu, 
Ardido 

 
À classe entre 0 e 2% foi atribuído o número de ordem 1, devido às condições de 

escoamento lento. Como a velocidade de escoamento aumenta com o declive e as 
condições de drenagem vão-se tornando mais fáceis, às classes de 2 a 10%, 10 a 20% e de 
20 a 35% foram atribuídos números de ordem imediatamente acima, isto é de 2 a 4 (tabela 
1). Acima de 35%, no entanto, o escoamento é muito rápido e o atrito vai diminuindo, não 
havendo condições de concentração da drenagem e as formas de erosão hídrica não são tão 
evidentes, pelo que aos declives entre 35 e 70% e acima de 70% foram atribuídos 
respetivamente os números de ordem 3 e 2. 

A distribuição espacial da erosão do solo encontra-se também relacionada com a 
resistência relativa à ação do escoamento da água dos diversos tipos de rochas, constantes 
do mapa geológico (CARVALHO, 1980-82) (fig. 3b).  

O mapa das unidades geológicas foi obtido através da digitalização do mapa 
geológico à escala 1:1 000 000 de Angola. A cada unidade geológica foi atribuído um 
número de ordem de acordo com o grau de resistência à erosão hídrica. As formações 
consideradas mais resistentes e de suscetibilidade baixa à erosão hídrica (1) foram os 
lateritos, os conglomerados e quartzitos, os gnaisses ocelados, e os complexos gabro-
norítico e charnoquítico (tabela 1). Foram definidas como de suscetibilidade muito elevada 
(4) as aluviões, eluviões e areias, os depósitos do Kalahari superior. Foi atribuída uma 
suscetibilidade média (2) aos granitos biotíticos, aos granitos de grão fino a médio, ao 
complexo granito-migmatítico e ao complexo gnaisso-migmatítico-granítico. Foram 
considerados de suscetibilidade elevada (3) os pórfiros granitóides e rochas vulcânicas, os 
granitos porfiroblásticos e o complexo alcalino e carbonatítico.  

O mapa de ocupação do solo (fig. 3c) foi produzido utilizando imagens provenientes 
do satélite Landsat Thematic Mapper Plus (ETM+), relativas aos anos de 2008-2009, 
projeção Universal Transversa de Mercator (UTM-Zona 33S) e datum WGS84 e uma 
resolução espacial de 30 metros. A estas imagens foi aplicado um algoritmo de 
classificação supervisado de máxima verosimilhança para a caracterização do coberto do 
solo. A legenda adotada consistiu na definição de oito tipos de coberto: floresta densa, 
floresta aberta, savana bosque, vegetação herbácea, vegetação húmida, agricultura, ardido e 
água.  
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a) Declive  b) Geologia

c) Coberto do solo  d) Erodibilidade 
 
A precisão do mapa resultante foi obtida com base na avaliação do parâmetro Kappa, 

que mede a qualidade do mapa através da comparação dos pixels classificados e a verdade 
de terreno observado sobre fotografias aéreas de alta resolução. O valor de kappa obtido foi 
de 0.86, o que mostra uma concordância elevada entre os dados de terreno e o mapa 
classificado. A cada tipo de ocupação do solo foi atribuído um número de ordem de acordo 
com a percentagem de coberto (tabela 1) e consequentemente de proteção à erosão hídrica. 

O mapa de suscetibilidade à erosão hídrica foi obtido pelo somatório em rank dos 
mapas respeitantes a cada um dos três fatores considerados segundo o critério definido por 
Costa e Nunes (2007). 

Figura 3 - Suscetibilidade à erosão hídrica em função de fatores de erodibilidade (Modelo 
1): a) Declive; b) Geologia; c) Coberto do solo; d) Conjunto dos fatores. 
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Os resultados deste modelo foram comparados com os obtidos através da segunda 
metodologia adotada que consistiu na combinação de fatores de erodibilidade similares da 
Equação Universal de Perda de Solos (EUPS) (WISCHEMIER, 1978): A=R.K.L.S.C.P. 

 
  

Figura 4 - Suscetibilidade à erosão hídrica em função de fatores de erodibilidade da 
Equação Universal de Perda de Solos (EUPS): a) Comprimento da vertente/declive (LS); 

b) Solos (K); c) NDVI (C); d) Conjunto dos fatores. 
 

a) Fator topográfico (LS) b) Solos (Fator K) 

c) NDVI (Fator C)  d) Erodibilidade (EUPS) 
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Na EUPS o fator L corresponde ao comprimento da vertente, S ao declive), K à 
erodibilidade do solo e C ao fator cultural que depende do coberto do solo.  

O cálculo do fator topográfico LS baseou-se no método descrito em Engel (2003), 
que utiliza uma equação que combina a informação do fluxo acumulado, obtido a partir do 
MDT, para definir o comprimento da vertente L, com a referente ao mapa de declives para 
obter o fator S, o que permitiu elaborar um mapa de suscetibilidade em função da 
topografia (fig. 4a). 

A erodibilidade do solo K foi determinada a partir dos registos das propriedades 
físicas dos solos constantes da notícia explicativa dos mapas de solos de Angola e da 
respetiva província (CEPT, 1968 e 1961). Utilizaram-se para o efeito os critérios definidos 
pela SCS (1977) para determinar a permeabilidade, a partir dos teores em limo e areia, as 
classificações da permeabilidade e da estrutura definidas em ARS-USDA (1994) e o 
nomograma de Wischemier (1978). A distribuição espacial dos tipos de solos foi obtida do 
mapa de solos de Angola, na escala 1:3 000 000 (CEPT, 1968). Foi assim possível elaborar 
um mapa referente à erodibilidade dos solos (fig. 4b) 

O fator cultural C foi obtido com base na distribuição geográfica do NDVI, gerado a 
partir das imagens Landsat ETM+, através da razão entre a diferença das refletividades das 
bandas no infravermelho próximo e no vermelho, e a soma dessas mesmas refletividades. 
Este índice permite identificar a presença de vegetação na superfície, com valores entre -1 e 
+1, e caracterizar a sua distribuição espacial. Este índice foi usado para discriminar 
quantitativamente os principais tipos de coberto do solo, em 4 classes, consoante a sua 
densidade, de acordo com a metodologia seguida por Knijff et al. (1999). Elaborou-se 
assim um mapa de suscetibilidade à erosão hídrica em função do coberto do solo (fig. 4c) 

O mapa final de suscetibilidade à erosão hídrica tendo por base a EUPS (fig. 4c) foi 
obtido por multiplicação dos mapas referentes a cada um dos fatores (K, L, S e C). 

Os dois mapas finais de suscetibilidade à erosão hídrica foram comparados pixel a 
pixel de forma a avaliar o grau de coincidência (sobreposição) entre ambos, tendo-se obtido 
o mapa da figura 5. 

Figura 5 – Sobreposição entre as áreas de suscetibilidade definidas segundo a 
metodologia EUPS e Modelo1 
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4. RESULTADOS E DISCUSSÃO 
 

Na província de Huambo a predominância de baixas densidades de coberto do solo, 
bem como de rochas detríticas pouco resistentes, constituem as condicionantes de 
erodibilidade que mais favorecem o desencadeamento de processos de erosão hídrica, pois 
os declives, no geral suaves, atenuam o desenvolvimento desses processos.  

Como a área é fundamentalmente planáltica, 66% da sua superfície tem declives entre 
2 a 10%, o que lhe confere condições de escoamento lento e consequentemente uma 
suscetibilidade média à erosão (fig. 3a e 4a). As áreas de declive entre 0 e 2%, com 
deficientes condições de drenagem, representam 26%, pelo que, no conjunto da província, 
os declives não favorecem uma erosão hídrica acentuada. As áreas com declives mais 
acentuados e portanto mais favoráveis ao escoamento, localizam-se essencialmente a 
noroeste da área de estudo encontrando-se, no entanto, cobertas por uma vegetação de 
floresta mais densa o que limita a ação erosiva.  

Do ponto de vista geológico afloram em 50% da sua extensão rochas sedimentares ou 
superficialmente arenizadas, pouco resistentes à erosão, sobretudo aluviões, eluviões e 
areias (fig. 3b). A erodibilidade dos solos não apresenta grandes contrastes espaciais, 
predominando os valores mais baixos (fig. 4b) 

O tipo de coberto do solo predominante é a savana arbórea que ocupa cerca de 
metade da área da província. Este tipo de coberto, bem como as áreas agrícolas, o solo a nu 
ou as áreas ardidas ocupam um total de 69% da superfície da província e são os mais 
suscetíveis à ocorrência de erosão hídrica (fig.3c). Na província predominam os valores de 
NDVI médios a elevados, pelo que a densidade de coberto do solo e a sua suscetibilidade à 
erosão hídrica é igualmente média a elevada (fig. 4c).  

No conjunto da província as formas de relevo na maioria planas são pouco favoráveis 
ao desencadeamento de processos de erosão hídrica, no entanto, são preponderantes as 
unidades geológicas e os tipos de coberto do solo mais favoráveis.  

No mapa de suscetibilidade à erosão hídrica obtido por aplicação de álgebra de mapas 
(Modelo 1) (fig. 3d) a geologia e o declive são as condicionantes com maior influência no 
resultado final. As áreas de maior grau de erodibilidade correspondem às zonas onde 
predominam as rochas menos resistentes e mais expostas em termos de densidade de 
coberto do solo, como as áreas agrícolas e as de savana bosque. 

No mapa de suscetibilidade à erosão hídrica obtido pelo método da EUPS (fig. 4d) o 
NDVI e o fator topográfico são as condicionantes que têm maior influência no resultado 
final. As áreas de maior grau de erodibilidade são as que têm uma menor densidade de 
coberto do solo e formas de relevo mais acentuadas. Os solos têm um peso pouco marcado 
no resultado, dada a baixa resolução do mapa original, a grande dimensão das manchas e 
uma certa uniformidade dos seus valores de erodibilidade. 

A comparação dos mapas por cada um dos métodos (fig. 5) permitiu assegurar a 
consistência dos resultados obtidos para avaliar a suscetibilidade à erosão hídrica. A 
sobreposição efetiva ocorreu apenas em 32.4 %, no entanto, as áreas mais suscetíveis são 
coincidentes e as maiores sobreposições verificam-se nas áreas planas e nas zonas de 
savana arbórea, agrícolas e solo nu. A divergência de resultados obtidos deve-se, em certa 
medida, ao método de cálculo das condicionantes referentes às formas de relevo. Torna-se, 
assim fundamental apurar o método de obter essas condicionantes de forma a testar os 
novos parâmetros na avaliação da suscetibilidade à erosão hídrica.  
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 Resumo 
A comunicação aborda a influência da precisão dos dados relativos à localização 

de udómetros na distribuição da precipitação anual. 
Para avaliar as diferenças em termos quantitativos, os modelos de precipitação 

obtidos após a correcção dos dados de localização dos postos são comparados com os 
modelos anteriores a esse processo, demonstrando os resultados em dois níveis: local 
(em cada posto) e regional.   
 
Palavras-chave: Modelação da precipitação, SIG, regressão linear múltipla. 

 
 

Abstract 
THE INFLUENCE OF UDOMETERS’ LOCATION IN THE MODELING OF 
ANNUAL PRECIPITATION SPATIAL DISTRIBUTION: THE CASE OF MIRA 
RIVER BASIN (SW OF PORTUGAL). 

The paper examines the influence of data accuracy of udometers’ location in 
annual precipitation distribution. 

To evaluate differences in quantitative terms, the models of precipitation obtained 
after correction of stations’ location data are compared with previous models of this 
process, showing the results at two levels: local (at each udometer) and regional. 

 
Keywords: Precipitation modeling, GIS, multiple linear regression. 
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1.INTRODUÇÃO  
1.1 Âmbito do trabalho realizado 

 
O presente trabalho foi realizado no contexto do Projecto PREMIRA, abordando 

parte do seu conteúdo. A primeira fase do projecto consistiu num estudo analítico da 
distribuição espacial da precipitação anual, baseado em dados mensais registados em 
15 postos udométricos/estações meteorológicas, num período correspondente a 60 anos 
hidrológicos (de Outubro a Setembro, entre 1931/32 e 1990/91). Posteriormente, com a 
recolha de dados mais recentes, evoluiu-se para uma segunda fase designada por 
PREMIRA II, onde se fez a actualização da base de dados de precipitação, pela 
introdução de dados relativos aos 15 anos hidrológicos seguintes (período 1991/92-
2005/06). Definiu-se o período 1946/47-2005/06, também com 60 anos, para 
comparação com aquele que fora abrangido pelo PREMIRA (1931/32-1990/91), e 
efectuou-se a sintetização dos parâmetros estatísticos de tendência central e dispersão 
mais relevantes, por posto/estação - média, mediana, desvio padrão e coeficiente de 
variação – bem como a representação espacial dos mesmos na bacia hidrográfica. Para 
tal, recorreu-se a processos geo-estatísticos, nomeadamente à utilização de regressão 
linear entre múltiplos factores condicionantes.  

 
 

1.2 Área de estudo e rede de monitorização 
 
A área de estudo, a bacia do Rio Mira (Figura 1), fica situada no Baixo Alentejo 

Ocidental e ocupa uma área de 1575 km², correspondente a estruturas geológicas do 
Maciço Antigo. O extremo Sudeste, coincidente com a vertente Noroeste da Serra do 
Caldeirão, é o sector culminante (561 m) e onde nasce o troço principal do rio Mira. A 
Norte, situam-se dois conjuntos de relevos: a Serra do Cercal (a Oeste) e os maciços 
montanhosos de Relíquias, Estrela e Vigia (mais centrais). Até ao sector mais central da 
bacia, onde se situa a Albufeira de Santa Clara, o Rio Mira escoa através de um vale 
encaixado, situação diferente daquela que ocorre no sector ocidental, onde o talvegue 
encaixa a plataforma litoral. 

Trata-se assim de uma superfície bastante dissimétrica, que apresenta um 
comprimento máximo de 74 km (ao longo da orientação principal NO-SE) e uma 
largura máxima de 32 km. 

Em termos climáticos, a área de estudo situa-se numa área de clima mediterrâneo, 
com influência atlântica, caracterizada por Verões marcadamente secos e quentes e 
Invernos irregularmente frios e húmidos. As situações sinópticas responsáveis pela 
maioria da precipitação são os sistemas frontais, provenientes de Noroeste, e as gotas 
de ar frio associadas a situações de bloqueio, provenientes de Sudoeste. 
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Figura 1: Área de estudo e localização das udómetros 
 

 
 
 
A rede de monitorização usada (Figura 1) não é densa, nomeadamente no litoral, 

e a distribuição dos postos/estações que a compõem não é a mais adequada, dada a 
diversidade pluviométrica existente a nível regional decorrente da associação do relevo 
com as situações sinópticas mais favoráveis à precipitação. Quanto às séries de dados 
pluviométricos, existe um problema de falta de simultaneidade de início de 
funcionamento dos locais de registo, fazendo com que muitas séries não possuam um 
elevado número de anos, o que levou à estimativa de dados para anos hidrológicos não 
abrangidos. 

No entanto, a rede representada foi aceite para o processamento de modelos de 
distribuição espacial da precipitação. A rede original também incluia os postos de Flor 
do Brejo e Foz do Ribeiro, já extintos, cujas séries de dados não possuíam anos 
suficientes, impossibilitando o seu uso. O recurso a postos udométricos situados num 
raio de 10 Km, para além dos limites da bacia hidrográfica, teve como objectivo validar 
a representatividade dos postos dentro da bacia que careciam de registos de 
precipitação e para auxílio à interpolação no processo de modelação.  
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1.3 Problema e objectivo 

 
Os modelos de distribuição espacial da precipitação basearam-se em dados 

oficiais, para cada posto/estação - altitude e coordenadas – que constituíram a base das 
variáveis independentes das regressões múltiplas que os determinaram. Contudo, 
constatou-se que boa parte dessa informação não era a mais rigorosa, tornando 
imperativa a realização de novos modelos de precipitação, com o intuito de reflectir 
sobre o impacto da imprecisão desses dados no processo de modelação. 

Pretende-se com este trabalho fazer a comparação entre os modelos de 
precipitação obtidos antes e após a correcção dos valores das variáveis, avaliando as 
suas implicações em termos quantitativos. Os resultados centram-se no período 
1946/47-2005/06, escolhido como exemplo. 

 
 

2. METODOLOGIA 
 
Neste capítulo é descrito o processo adoptado para a modelação da precipitação, 

centrado no período 1946/47-2005/06. De igual modo, é feita a contextualização da 
correcção do valores das variáveis independentes nesse mesmo processo. 

 
 

2.1 Sintetização dos parâmetros estatísticos 
 
Os parâmetros estatísticos de tendência central (média e mediana) e de dispersão 

(desvio-padrão e coeficiente de variação) associados à precipitação, foram calculados 
por posto/estação e resumidos de forma idêntica à da Tabela 1. Esses dados permitiram 
o seu uso como variáveis dependentes nos modelos de precipitação, excepto o 
coeficiente de determinação (conforme será mecionado em 2.4).  

 
 

Tabela 1: Parâmetros estatísticos por posto/estação 
 

 
 
 
 

Média (mm)
Mediana 

(mm)

Desvio 

padrão (mm)

Alferce 48 12 80 1025 963 344

Sobreira 60 0 100 952 900 309

Cercal 52 8 87 764 729 216

S. Marcos 59 1 98 734 719 237

Relíquias 59 1 98 673 662 216

S. Barbabé 41 19 68 705 681 231

Santana 58 2 97 679 655 221

Odemira 53 7 88 616 615 182

Zambujeira 25 35 42 591 584 166

Sabóia  54 6 90 673 650 234

Barr. Mira 35 25 58 631 579 199

A. Palheiros 59 1 98 614 591 192

S. Sebastião 41 19 68 589 581 187

Almodôvar 59 1 98 582 561 193

Santa Clara 20 40 33 569 549 176

Estação/ 

posto

Período real 

(anos)

Período 

calculado 

(anos)

Grau de 

fiabilidade

Parâmetros estatísticos (46/47‐05/06)
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De forma adicional, a Tabela 1 apresenta um factor qualidade das séries, 

designado grau de fiabilidade. Este parâmetro resulta da razão entre o número de anos 
reais (completos) e o número total de anos de cada série, sob a forma de percentagem. 
O critério adoptado para considerar um ano hidrológico como sendo completo foi a 
inexistência de lacunas de dados nos meses que integram o semestre húmido (Outubro 
a Março), já que a precipitação no semestre seco tem muito pouca expressão na área de 
estudo. 

 
 
2.2 Selecção das variáveis independentes dos modelos 
As variáveis independentes seleccionadas, explicativas do padrão espacial de 

precipitação, foram a altitude, latitude, longitude e distâncias ao mar segundo a 
direcção NO e a direcção SO. A altitude faz variar a capacidade higrométrica e a 
temperatura das massas de ar, enquanto que a longitude funciona como factor que 
reflecte “o afastamento horizontal em relação ao mar (continentalidade), já que a 
maioria da precipitação provém da quadrante Oeste” (ALVES DA SILVA, 1999, n.p., 
página 235). A distância ao mar de um ponto, segundo a direcção NO, traduziu “a 
direcção predominante do vento e de grande parte das perturbações frontais”, e por seu 
lado, a distância ao mar segundo a direcção SO, traduziu a “direcção de onde provêm 
as perturbações mais intensas e pluviogénicas, associadas à circulação depressionária” 
(op. cit.).  

Uma vez conhecidos os valores das variáveis independentes associados a cada 
posto/estação, estes passaram a integrar os modelos de precipitação. 

 
 

2.3 Cálculo de equações de regressão linear múltipla  
 
Antes da correcção dos valores das variáveis independentes, o uso simultâneo dos 

quinze postos/estações considerados resultou em baixos coeficientes de correlação, por 
meio da regressão linear múltipla entre os valores das variáveis independentes e a 
precipitação em cada um desses locais. Como tal, foi necessário determinar uma 
combinação estatística válida, a partir de um subconjunto de postos. No período 
1946/47-2005/06, verificou-se que a variável média se correlacionou melhor com as 
variáveis independentes usando apenas a combinação de estações/postos com grau de 
fiabilidade superior a 80%, observando-se o mesmo para a mediana e desvio-padrão. 

Quanto à segunda etapa, esta justificou-se pela correcção dos valores das 
variáveis independentes. A Tabela 2 compara os valores de altitude publicados pela 
antiga Direcção Geral dos Recursos Naturais (DGRN) e os que estão presentes no 
Mapa da Rede Climatológica de 1988 (usados no projecto) com os valores oficiais de 
altitude dos udómetros, solicitados ao Instituto da Água (INAG).  
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Altitude        

(m)

Variação em relação à 

altitude oficial (%)

Altitude        

(m)

Variação em relação à 

altitude oficial (%)

Alferce 324 328 1,2 328 1,2

Sobreira 442 475 6,9 450 1,8

Cercal 176 176 0,0 176 0,0

S. Marcos 139 137 ‐1,5 140 0,7

Relíquias 244 230 ‐6,1 270 9,6

S. Barbabé 249 250 0,4 250 0,4

Santana 211 200 ‐5,5 200 ‐5,5

Odemira 30 70 57,1 70 57,1

Zambujeira 67 106 36,8 106 36,8

Sabóia  75 65 ‐15,4 60 ‐25,0

Barr. Mira 62 160 61,3 175 64,6

A. Palheiros 221 210 ‐5,2 210 ‐5,2

S. Sebastião 235 265 11,3 240 2,1

Almodôvar 290 270 ‐7,4 270 ‐7,4

Santa Clara 284 321 11,5 221 ‐28,5

Altitude oficial 

(INAG, 2011)       

(m)

DGRN Mapa Rede Climatológica (1988)
Estação/ 

posto

 
 

Tabela 2: Dados de altitude dos udómetros fornecidos por organismos oficiais 
 

 
 
 
Observa-se que os valores de altitude não foram coincidentes, de uma forma 

geral, mesmo tratando-se da sua origem em organismos oficiais. A mesma situação foi 
registada quanto ao valores das coordenadas dos postos, que influenciam de forma 
directa os valores de latitude e longitude, e de forma indirecta às distâncias ao mar, 
segundo as direcções Noroeste e Sudoeste.  

Pelos motivos apontados, efectuou-se a identificação individual de cada posto em 
ortofotomapas de alta resolução, tarefa auxiliada tanto pelos dados oficiais como por 
informações prestadas por técnicos responsáveis pela sua manutenção, no que concerne 
àqueles que são da responsabilidade do (INAG). Infelizmente, não foi possível recolher 
informações de campo precisas para todos os postos, subsistindo dúvidas nalgumas 
localizações entretanto assumidas. Essas dúvidas são extensíveis à localização da 
estação climatológica de Zambujeira, actualmente da responsabilidade do Instituto de 
Meteorologia (IM) e que antes pertencia à DGRN. Na Tabela 3 constam as diferenças 
observadas pelas localizações entretanto assumidas face às iniciais, para as variáveis 
altitude, latitude e longitude. 

Contudo, as mudanças introduzidas permitiram a utilização de todos os 
postos/estações, devido aos resultados estatísticos mais favoráveis (coeficientes de 
determinação superiores a 0,9). 
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Estação/ posto
Tx. Variação 

Altitude (%)

Tx. Variação 

Longitude (%)

Tx. Variação 

Latitude (%)

Alferce ‐2,2 0,4 ‐0,7

Sobreira ‐0,7 ‐0,2 0,3

Cercal ‐6,7 0,2 ‐0,1

S. Marcos 0,0 ‐0,9 1,7

Relíquias ‐8,4 ‐0,1 ‐0,8

S. Barbabé 7,4 ‐0,1 ‐2,2

Santana 0,5 0,1 ‐0,7

Odemira ‐27,3 ‐0,5 0,5

Zambujeira ‐60,6 ‐0,5 ‐14,7

Sabóia  17,8 ‐0,2 ‐0,2

Barr. Mira ‐21,3 0,3 0,9

A. Palheiros 5,0 0,2 ‐1,5

S. Sebastião ‐2,1 0,0 ‐0,2

Almodôvar 6,6 ‐0,7 1,0

Santa Clara ‐12,2 4,1 ‐0,3

Tabela 3: Variação relativa dos novos valores face aos iniciais 
 

 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
2.4 Operacionalização da modelação da precipitação 

 
A modelação espacial da precipitação teve a sua base em operações de análise 

espacial em ambiente SIG. Cada variável independente foi modelada individualmente, 
originando modelos de base que foram combinados através de regressão linear 
múltipla, aplicando as equações de regressão obtidas nas duas etapas mencionadas no 
ponto anterior. Os mapas representativos das variáveis média, mediana e desvio padrão 
obtiveram-se de forma directa, a partir respectivas equações de regressão. Já os mapas 
da variável coeficiente de variação foram derivados pela razão entre as os mapas que 
representam o desvio-padrão e a média, pois são as variáveis que estão na sua base. 

Finalmente, o impacto da correcção dos valores das variáveis independentes foi 
avaliado pela taxa de variação referente a cada parâmetro estatístico, de modo a 
verificar as diferenças em termos quantitativos. 

 
 

3. RESULTADOS 
 
Os resultados são analisados em termos quantitativos, dentro de duas 

perspectivas: local (por posto/estação) e regional. 
 
 

3.1 Diferenças a nível local 
 
Analisando os resíduos da Tabela 4, a correcção das variáveis independentes 

(segunda etapa) permitiu uma aproximação dos valores de precipitação estimados face 
aos valores reais, de acordo com as equações de regressão múltipla obtidas em cada 
etapa. Os resíduos demonstram que de uma situação inicial, em que nalguns 
postos/estações excluídos do processo de modelação (a negrito) se registaram valores 
na ordem das centenas de milímetros, se passou passou para uma situação em que no 
conjunto postos os valores praticamente não ultrapassaram os 60 mm, excepto em 
Zambujeira.     
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Tabela 4: Valores de precipitação observados e previstos (em mm), e respectivos 
resíduos 

 

Estação/posto 
Observado 

(46/47‐
05/06) 

   1.ª etapa    2.ª etapa 

      Previsto    Resíduos    Previsto    Resíduos 

Alferce     1025     1006    18,7    1030    ‐5,3 

Sobreira     952     951    1,1    939    13,3 

Cercal     764     712    52,0    706    57,3 

S. Marcos     734     742    ‐7,7    683    51,7 

Relíquias     673     749    ‐75,7    680    ‐7,2 

S. Barbabé     705     708    ‐3,0    723    ‐17,6 

Santana     679     676    3,4    683    ‐4,4 

Odemira     616     624    ‐7,8    619    ‐3,0 

Zambujeira     591     799    ‐207,9    666    ‐75,2 

Sabóia      673     686    ‐13,0    617    56,2 

Barr. Mira     631     831    ‐200,3    675    ‐44,3 

A. Palheiros     614     589    24,2    622    ‐8,7 

S. Sebastião     589     603    ‐14,7    579    10,1 

Almodôvar     582     577    4,9    621    ‐39,2 

Santa Clara     569     789    ‐220,1    553    16,3 

 
 
 

3.2 Diferenças a nível regional 
 
 Em termos de diferenças regionais na precipitação (Figuras 2, 3, 4 e 5), pode 
dizer-se que estas foram mais visíveis na área central e extremo Nordeste, onde os 
modelos corrigidos registaram menor precipitação comparando com os modelos 
iniciais. 
  

Figura 2: Taxa de variação da quantidade de precipitação média 
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Figura 3: Taxa de variação da quantidade de precipitação mediana 

 

 
 
 
As variáveis média e mediana apresentaram padrões regionais semelhantes, 

reduzindo-se a precipitação no interior da bacia, a observando-se um ligeiro acréscimo 
junto à foz. 

 No interior da bacia, o desvio-padrão (Figura 4) diminuiu consideravelmente 
face aos parâmetros estatatísticos de tendência central. Dada a maior redução do 
desvio-padrão no extremo Nordeste, superior à verificada pela média, o coeficiente de 
variação diminuiu mais nessa área (Figura 5) 

 
 
Figura 4: Taxa de variação da quantidade de precipitação, para o desvio-padrão 
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Figura 5: Taxa de variação observada para o coeficiente de variação 

 

 
 
 
 

4. CONSIDERAÇÕES FINAIS 
 
O trabalho desenvolvido permitiu concluir que a introdução de dados mais 

precisos acerca da localização dos udómetros influenciou a quantidade de precipitação 
modelada.   

Neste caso em concreto, a opção tomada possibilitou o uso da totalidade dos 
quinze postos, aliando um conjunto de locais mais abrangente em termos geográficos 
ao elevado significado estatístico da combinação por eles definida. Assim, o litoral e o 
centro da bacia puderam ser melhor representados, pese embora o facto das séries que 
abrangem essas áreas não serem muito longas e subsistirem dúvidas na localização de 
alguns udómetros. 

Apesar da importância da fiabilidade dos dados de base, garantida pela existência 
de longas séries de precipitação, os trabalhos desta índole devem assentar parte da sua 
investigação na verificação da precisão dos dados associados à localização de cada 
posto udométrico, de forma a assegurar modelos de distribuição espacial da 
precipitação mais próximos da realidade.  
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Resumo 

O fogo é um dos elementos presente nas paisagens dos países do Sul da Europa. 
Todavia, num passado não muito longínquo, os incêndios não eram considerados um 
problema-chave para a floresta. Em Portugal, foi a partir da década de 70 do século 
passado, face às profundas alterações verificadas na sociedade portuguesa, no que se 
refere às estruturas socioeconómica, etária e cultural da população residente nas áreas 
florestais, assim como daquela que as frequenta, que o número de incêndios florestais, a 
extensão da área ardida anualmente e a ocorrência de grandes incêndios florestais (GIF) 
sofreram um acréscimo significativo.  

Embora os GIF representem apenas 0,5% do total das ocorrências registadas pela 
Autoridade Florestal Nacional (AFN) foram responsáveis por mais de 75% da área 
ardida em Portugal Continental nos últimos 15 anos. 
Os dados da AFN, a entidade responsável pela divulgação dos dados oficiais de 
incêndios, apenas possibilitam a análise estatística dos incêndios florestais por dimensão 
a partir de 1996, apresentando desde 1980 apenas os totais anuais a diversos níveis. Para 
além dos dados estatísticos, a AFN divulga ainda a cartografia nacional de áreas 
ardidas, desta feita, de 1990 a 2010. 

Pese embora o esforço feito, pelas entidades responsáveis que se foram sucedendo 
ao longo dos anos, no sentido de melhorar o rigor e qualidade da informação de 
incêndios florestais, a verdade é que a confrontação de alguns dos dados divulgados 
pela AFN revela algumas lacunas, o que certamente acrescenta alguma margem de 
incerteza às análises de incêndios florestais. 
 
Palavras-chave: Portugal Continental, grandes incêndios florestais, informação 
estatística, informação cartográfica. 
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Abstract 
METHODOLOGICAL PROBLEMS IN THE STUDY OF FOREST FIRES IN 
PORTUGAL. THE CASE OF THE LARGE FOREST FIRES. 

Fire is one of the elements present in the landscapes of the southern countries of 
Europe. However, in a not too distant past, fires were not considered a key problem for 
the forest. In Portugal, it was from the 70s of last century, given the profound changes 
in Portuguese society, with regard to socio-economic and cultural structures of the 
population living in forest areas, as well as that which attends, that the number of forest 
fires, the extent of area burned annually and the occurrence of large forest fires (LFF) 
experienced a significant increase. 

Although the LFF represent only 0.5% of total incidents recorded by the National 
Forest Authority (NFA), but they were responsible for more than 75% of the burnt area 
in Portugal in the last 15 years. 

Data from the NFA, the entity responsible for the dissemination of official data on 
fires, only enable the statistical analysis by size of forest fires since 1996, presented 
since 1980 only the annual totals at different levels. Beyond the statistics, the NFA also 
publishes national mapping of burned areas, this time from 1990 to 2010. 
Despite the effort made by the responsible entities in terms of accuracy and quality of 
the information for forest fires, the truth is that the confrontation of some of the data 
published by NFA reveals some gaps, which certainly adds some uncertainty to the 
analysis of forest fires. 
 
Keywords: Portugal, large forest fires, statistical information, cartographic information. 
 
 
1. INTRODUÇÃO 
 

A evolução do uso do fogo em Portugal seguiu as mesmas tendências do restante 
mundo mediterrâneo, onde este sempre fez parte dos ecossistemas.  
Em Portugal Continental, os incêndios florestais deliberadamente provocados pelo 
homem, as queimadas com fins agro-pastoris, remontam no tempo e os seus efeitos 
nocivos são conhecidos pelo menos desde meados do século XV, na região das Beiras 
(FERNANDES MARTINS, 1940). 

Embora em Portugal não sejam conhecidos muitos documentos escritos relativos a 
grandes incêndios florestais anteriores ao séc. XX, podemos destacar alguns relatos 
existentes: SILVA E BATALHA (1859) referem que a região da Mata Nacional de 
Leiria foi afetada por diversos fogos entre 1818 e 1824, o último dos quais terá sido de 
grandes proporções (5000 hectares); também PINTO, na sua obra “O Pinhal do Rei” 
(1939), relata que um incêndio florestal em 1824 consumiu cerca de 5000 hectares na 
referida Mata Nacional de Leiria; ainda no séc. XIX, em 1882-1883 (?), terá ocorrido 
um incêndio de grandes proporções na “Matta do Bussaco”, referido por NAVARRO 
(1884) no seu livro “Quatro dias na serra da Estrela”.  

Mais recentemente, nos anos 60, já do séc. XX, depois do grande incêndio florestal 
de Vale do Rio (Leiria, Figueiró dos Vinhos) em 1961 (LOURENÇO e MALTA, 1993), 
o Plano Nacional de Defesa da Floresta contra Incêndios (APIF, 2005) refere a 
ocorrência de outras três ocorrências de grandes proporções: Viana do Castelo (1962), 
Boticas (1964) e Sintra (1996). 

858



Apesar destes relatos, até à década de 70 do século passado, os incêndios não eram 
considerados um problema-chave para a floresta portuguesa. A partir desta data, 
verificou-se um aumento da acumulação de combustível nas florestas, devido à redução 
do pastoreio e à falta da roça de matos, provocadas pelo êxodo rural iniciado por volta dos 
anos 50, que refletia de perto as mudanças socioeconómicas em curso nos países do sul da 
Europa, em particular nas regiões do Mediterrâneo (LOURENÇO, 1991; VÉLEZ, 1993; 
MORENO et al., 1998; REGO, 2001). Estas mudanças no uso tradicional da terra e estilo 
de vida das populações implicaram o aumento de grandes áreas abandonadas de 
anteriores terras agrícolas, o que, por um lado, levou à recuperação da vegetação e ao 
aumento do combustível acumulado nos espaços florestais tradicionais (LOURENÇO, 
1991; REGO, 1992; GARCÍA-RUIZ et al., 1996; ROXO et al., 1996) e, por outra parte, 
conduziu, naturalmente, ao aumento dos espaços com uso florestal. Muitas destas áreas 
rurais tornaram-se paisagens propensas à ocorrência de incêndios de grande intensidade, 
devido aos elevados níveis de biomassa, acumulados ao longo dos anos e prontos para 
alimentar incêndios catastróficos. 
 
 
1.1 Os dados estatísticos e cartográficos de incêndios florestais em Portugal 
Continental 
 

Uma forma de avaliar a importância dos incêndios florestais consiste em 
analisar os dados estatísticos sobre a sua ocorrência numa dada região e período de 
tempo. Desde há alguns anos, que a maioria dos países em que o problema dos 
incêndios florestais adquire alguma importância, guarda um registo desses dados. 
Atualmente, em Portugal a entidade responsável pelo registo das ocorrências de 
incêndios florestais é a Autoridade Florestal Nacional (AFN) (antiga Direção-Geral 
das Florestas - DGF), em colaboração com outras entidades, nomeadamente, a 
Autoridade Nacional de Proteção Civil (ANPC). 

Quando nos anos 80 do século passado se começaram a investigar cientificamente 
os incêndios florestais em Portugal (REBELO, 1980; LOURENÇO, 1986), um dos 
problemas mais complicados de ultrapassar era o da disponibilidade e da qualidade dos 
dados existentes. Desde então, alguns esforços foram feitos, quer no que respeita à 
qualidade da recolha e tratamento da informação, quer no que respeita à sua 
disponibilização, continuando no entanto a subsistir graves lacunas em todo o processo.  
Mas o que dizer dos registos anteriores a 1980? Estes, não se encontram compilados em 
bases de dados nem os “documentos-fonte”, “Autos de notícia”, “Autos de ocorrência” 
e “Fichas individuais de fogo” se encontram catalogados e/ou arquivados, sendo pois de 
difícil acesso, o que à partida inviabiliza qualquer análise num período temporal 
superior a 30 anos.  

Foi, de facto, apenas a partir de 1980, que a informação estatística anual sobre 
incêndios florestais ficou disponível com algum rigor. Esta informação é relativa aos 
totais anuais a nível nacional, distrital e concelhio, para o período de 1980 a 2010. Ao 
longo destes anos foram sendo introduzidas pequenas alterações. Em 2010, por 
exemplo, foi promovida uma reformulação ao Sistema de Gestão de Incêndios 
Florestais (SGIF)1, processo esse que exigiu uma análise exaustiva da base de dados dos 
incêndios florestais desde a sua implementação, tendo sido detetadas algumas 
                                                            
1 O Sistema recebe dados provenientes de três entidades distintas: a AFN, GNR e Autoridade Nacional de 
Proteção Civil, com interesses muitas vezes distintos que têm promovido algumas críticas à sua validade. 

859



incongruências que resultaram em valores díspares dos que haviam sido publicados 
(AFN, 2012).  

Para além dos dados estatísticos, a AFN divulga ainda a cartografia nacional de 
áreas ardidas em formato shapefile para utilização em sistemas de informação 
geográfica, o que possibilita verificar a distribuição espacial das áreas ardidas, por 
dimensão, permitindo uma análise geográfica do problema dos grandes incêndios 
florestais no nosso país, e a diferentes escalas. Reconhecendo a importância desta 
informação cartográfica, a Direcção-Geral das Florestas (DGF) (atual AFN) iniciou, em 
1990, um processo de cartografia das áreas ardidas anualmente no território de Portugal 
Continental, com recurso a imagens de satélite (Landsat)2. A dimensão mínima das 
áreas passiveis de serem cartografadas foi-se alterando ao longo do tempo, de acordo 
com as especificidades técnicas de recolha de imagem. Assim, nos anos iniciais, entre 
1990 a 1992, a dimensão mínima das áreas queimadas cartografadas era de 25 hectares, 
já nos anos de 1993 e 1994 a área de intervenção do satélite foi reduzida para 15 
hectares, tendo sido, desde 1995, inclusive, reduzida para 5 hectares (BENTO-
GONÇALVES, 1993). Ora, assim sendo, as áreas representadas, especialmente as 
anteriores a 1995, pecam por defeito, o que aliado ao facto de não ter havido validação 
da informação no terreno, acrescenta alguma margem de erro aos dados cartográficos. 
Tais problemas derivarão certamente das limitações existentes no tratamento de 
imagens de satélite, motivo pelo qual, seria importante a validação dessa tarefa com 
recurso a trabalho de campo. O próprio trabalho de campo, por sua vez, não estará 
isento de erros, pois os critérios utilizados assim como as próprias técnicas e softwares 
não são normalizados nem uniformizados, pelo que será imprescindível que, depois de 
uniformizados os critérios, os diferentes organismos que o executam, proporcionem 
formação adequada aos seus colaboradores, quer em termos técnicos, quer em termos da 
importância que um bom levantamento tem no planeamento, ordenamento e defesa dos 
espaços silvestres. 
 
 
1.2 Os grandes incêndios florestais em Portugal Continental, de 1996 a 2010 
 

Apesar de se tratar de um problema global, quer pela repartição espacial quer pela 
sua evolução temporal, não existe na literatura nacional ou internacional uma definição 
universal de GIF. Em Portugal, estatisticamente, a AFN define como GIF os incêndios 
cuja área ardida seja superior a 100ha3. Em Espanha, por exemplo, apenas se 
denominam GIF, do ponto de vista da estatística oficial, os superiores a 500ha (ROMERO 
e SENRA, 2006), existindo ainda autores que defendem que para o Mediterrâneo, apenas 
se deveriam considerar GIF aqueles que afetem uma área igual ou superior a 10.000ha 

(BINGGELI, 2008). Internacionalmente, a confusão ainda é maior, pois existem várias 
expressões, Large Forest Fire, Big Forest Fire e, mais recentemente, Mega Forest Fire, 
para designar um incêndio florestal de grandes proporções. Para além desta clara 
indefinição do conceito de grande incêndio florestal, parece-nos óbvio que incêndios de 

                                                            
2 Numa primeira fase, correspondendo aos anos de 1990 a 1992, este processo foi efetuado através de 

aquisições de serviços a uma empresa especializada. A partir de 1993, este processo passou a ser 
efetuado através de um protocolo de colaboração estabelecido entre a DGF e o Departamento de 
Engenharia Florestal do Instituto Superior de Agronomia (PNDFCI, 2005). 

3 Na década de 70 do século passado a então Direção Geral das Florestas considerava como GIF os 
incêndios cuja área ardida fosse superior a 10ha. 
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100ha ou 500ha não podem ser considerados na mesma classe de grandeza que 
incêndios com 10.000ha, e estes, por sua vez, não podem ser diretamente comparados 
com os de 1.000.000ha, pelo que será importante definir também uma tipologia para os 
GIF.  

Tratando especificamente o caso dos grandes incêndios é imperiosa a existência de 
informação relativa à dimensão das ocorrências e, embora estejam disponíveis as bases 
de dados da informação estatística (em excel) dos incêndios desde 1980, não é possível, 
em período anterior a 1996, analisar cada ocorrência, individualmente, como seria 
necessário para fazer a desagregação dos incêndios por dimensão, o que invalida, à 
partida, qualquer análise para um período superior a 15 anos. 

Através da análise do número de incêndios em Portugal Continental, nos últimos 15 
anos4, de acordo com os dados disponíveis, podemos observar que os grandes incêndios 
florestais (>100 hectares) representam apenas 0,5% do total das ocorrências registadas, 
sendo que a grande maioria das ocorrências, 81,5%, diz respeito a fogachos (<1 
hectare). Embora estas premissas nos possam iludir no sentido da reduzida importância 
dos GIF, a verdade é que quando se analisa a distribuição percentual do número de 
ocorrências e da respetiva área ardida verifica-se que os fogachos, num total de 81,5% 
das ocorrências, queimaram apenas 1,7% da área ardida total, enquanto os grandes 
incêndios, representando somente 0,5% das ocorrências, foram responsáveis por mais 
de 75% da área ardida no país (Quadro I e Figura 1). 
 
Quadro I – Evolução (em percentagem) do número de ocorrências e da área ardida por 

classes de dimensão, entre 1996 e 2010, em Portugal Continental, de acordo com a 
base de dados estatística da AFN. 

 

Ano 

Distribuição das ocorrências (%), por classes de 
dimensão de área ardida 

Distribuição da área ardida (%), por classes de 
dimensão de área ardida 

0-1 1-100 >100 0-1 1-100 >100 

1996 73,6 25,9 0,6 3,0 44,1 52,9 

1997 76,0 23,8 0,2 7,7 65,4 27,0 

1998 74,5 24,8 0,7 2,1 28,1 69,8 

1999 77,3 22,2 0,4 3,4 32,8 63,7 

2000 73,4 25,7 0,9 2,0 29,0 69,0 

2001 78,1 21,4 0,6 2,4 34,7 62,9 

2002 80,5 18,9 0,6 2,0 30,2 67,7 

2003 82,4 16,8 0,8 0,5 6,5 92,9 

2004 85,4 14,1 0,5 1,5 20,4 78,1 

2005 83,7 15,4 0,8 0,8 14,1 85,0 

2006 88,9 10,7 0,4 2,1 25,5 72,4 

2007 88,2 11,7 0,1 3,2 35,0 61,8 

2008 88,7 11,2 0,1 7,0 65,8 27,2 

2009 82,9 16,7 0,4 2,6 39,6 57,8 

2010 87,5 12,0 0,6 1,4 22,1 76,5 

Quindénio 81,5 17,9 0,5 1,7 23,2 75,1 

                                                            
4 De acordo com as estatísticas divulgadas pela Autoridade Florestal Nacional (2012), atualizada em 

conformidade com a base de dados do SGIF. 
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Figura 1 – Área ardida em grandes incêndios florestais (> 100 hectares), entre 1996 e 
2010, em Portugal Continental, de acordo com a informação cartográfica da AFN. 

 

 

 
 
 
2. OS PROBLEMAS METODOLÓGICOS NO ESTUDO DOS GRANDES 

INCÊNDIOS FLORESTAIS EM PORTUGAL CONTINENTAL 
 

O acesso à informação da ANPC sobre grandes incêndios florestais, quer se trate 
dos relatórios de ocorrências ou da cartografia, que poderia ser da maior utilidade, 
apresenta-se muito difícil, mesmo impossível, em alguns casos, sobretudo, quando se 
trata de estudos académicos, restando o acesso à informação disponibilizada pela AFN. 
Na informação da AFN, os principais problemas metodológicos no estudo dos grandes 
incêndios florestais, para além dos já referidos, inerentes aos próprios formatos da 
informação, relacionam-se com a confrontação dos dados estatísticos (excel) e 
cartográficos (shapefile), o que evidencia desde logo incorreções da informação contida 
numa das bases de dados ou mesmo nas duas. De facto, a informação cartográfica, 
apenas disponível a partir de 1990, não corresponde diretamente, num grande número 
de casos, aos dados estatísticos relativos às mesmas ocorrências, sendo que no caso 
concreto do estudo dos grandes incêndios esta é uma questão premente. 

Num exercício de identificação dos incêndios de maior dimensão, em cada ano, no 
período de 1996 a 2010, verifica-se a existência, na base de dados estatística, dos 
registos que abaixo se apresentam (Quadro II). 
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Quadro II – Área ardida das maiores ocorrências registadas, por ano, entre 1996 e 
2010, em Portugal Continental, de acordo com a base estatística (formato excel) da 
AFN. 
 

Ano Distrito 
Área ardida (ha) 

Povoamentos Matos Total 

1996 Castelo Branco 2650 5 2655 

1997 Braga 780 50 830 

1998 Castelo Branco 2146 379 2525 

1999 Castelo Branco 2400 750 3150 

2000 Coimbra 3215 1075 4290 

2001 Castelo Branco 1431,5 1841 3272,5 

2002 Castelo Branco 4611,5 235 4846,5 

2003 Santarém 13434,5 8462,5 21897 

2004 Faro 10757,6 2049,8 12807,4 

2005 Coimbra 6775 4931,8 11706,8 

2006 Viana do Castelo 200 5390 5590 

2007 Viseu 0 16770 16770 

2008 Santarém 400 221,5 621,5 

2009 Guarda 3080 4000 7080 

2010 Viseu 2500 2566 5066 

 
 
Repetindo o mesmo exercício relativamente à base de dados cartográfica verifica-se que 
os dados não correspondem à informação estatística (Figura 2 e Quadro III). 
 

Figura 2 – Área ardida nas maiores ocorrências registadas, por ano, entre 1996 e 
2010, em Portugal Continental, de acordo com a informação cartográfica da AFN. 
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Quadro III – Área ardida das maiores ocorrências registadas, por ano, entre 1996 e 
2010, em Portugal Continental, de acordo com as bases estatística e a cartográfica da 
AFN. 
 

Ano 
Informação Estatística AFN (excel) Informação Cartográfica AFN (shapefile) 

Distrito Área ardida (ha) Distrito Área ardida (ha) 

1996 Castelo Branco 2655 Vila Real 3905 

1997 Braga 830 Braga 458 

1998 Castelo Branco 2525 Castelo Branco/Santarém 6845 

1999 Castelo Branco 3150 Guarda 3740 

2000 Coimbra 4290 Coimbra 3840 

2001 Castelo Branco 3272 
Guarda/Coimbra/ Castelo 
Branco 

8652 

2002 Castelo Branco 4846 Castelo Branco 4949 

2003 Santarém 21897 Beja/Faro 66070 

2004 Faro 12807 Beja/Faro 23219 

2005 Coimbra 11706 Coimbra 18741 

2006 Viana do Castelo 5590 Viana do Castelo 6235 

2007 Viseu 16770 Santarém 2861 

2008 Santarém 621 Guarda 908 

2009 Guarda 7080 Guarda 9242 

2010 Viseu 5066 Viseu/Guarda 6768 

 
 

Algumas das situações mais paradigmáticas e que merecem destaque relacionam-se 
desde logo com a não correspondência do local do incêndio. Note-se que estamos a 
tratar as ocorrências de GIF ao nível do distrito, sendo que a informação está disponível 
ao nível da freguesia e do próprio local onde ocorreu o incêndio, no entanto, mesmo à 
escala do distrito algumas das ocorrências não correspondem. Nestes casos 
identificamos situações distintas.  

Em primeiro lugar trataremos os casos em que o incêndio, de grandes dimensões, 
afeta dois ou mais distritos, é exemplo disso o GIF de 1998, que na base de dados 
estatística é registado como tendo ocorrido no distrito de Castelo Branco e na 
cartografia, a mancha relativa à área ardida do mesmo incêndio, localiza-se no distrito 
vizinho de Santarém; o incêndio de 2001, que de acordo com a estatística oficial 
deflagrou no distrito de Castelo Branco mas cuja cartografia não permite localizar 
claramente o incêndio, sendo que a área deste abrange 3 distritos: Castelo Branco, 
Guarda e Coimbra; o GIF de 2004, cuja área ardida se divide entre os distritos de Faro e 
Beja; e o de 2010, que se divide entre Viseu e Guarda.  

Em segundo lugar, importa destacar os casos em que a localização do incêndio nas 
duas bases de dados foi registada em distritos que não são sequer vizinhos, como é 
exemplo o GIF ocorrido em 1996, que de acordo com a informação estatística se 
registou no distrito de Castelo Branco, mas de acordo com a cartografia se registou no 
distrito de Vila Real; também o GIF de 2003, ocorrido em Santarém, de acordo com a 
estatística oficial, mas que de acordo com a cartografia oficial parece ter ocorrido em 
Faro, ultrapassando os limites administrativos do distrito para o distrito vizinho (Beja). 
Outro exemplo é o incêndio de 2007, ocorrido em Viseu, de acordo com a estatística e 
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em Santarém, de acordo com a cartografia, assim como o de 2008 em Santarém/Guarda. 
Nestes casos, parece-nos que a justificação para estas discrepâncias se deve também a 
duas ordens de razões, a primeira relaciona-se com os problemas inerentes à utilização 
das imagens de satélite, ou seja, casos em que se trata efetivamente da mesma 
ocorrência mas cujas características inerentes à captação de imagens de satélite 
promovem algumas disparidades relativamente ao trabalho levado a cabo pelos técnicos 
responsáveis pela entrada das ocorrências nos registos estatísticos, parece-nos ser o caso 
dos GIF cuja área ardida regista algumas diferenças mas que podem ser justificadas pela 
razão evocada, note-se o exemplo do GIF de 2008, com 621 hectares (estatística oficial) 
contra 908 hectares (cartografia oficial); e a segunda razão tem a ver com o facto de 
simplesmente não se tratar do mesmo incêndio dada a grande disparidade no que 
respeita à dimensão da área ardida, sendo disso exemplo o GIF de 2003 com 21897 
hectares, de acordo com a estatística oficial, que regista, na base de dados cartográfica, 
66070 hectares, e o de 2007, com 16770 hectares contra 2861 hectares. 

Para além da questão dos problemas inerentes à utilização das imagens de satélite, 
já referidas anteriormente neste artigo, importa destacar um outro aspeto que se 
relaciona com a desagregação dos dados, isto é, em muitos destes casos apercebo-nos de 
que no excel é feita uma desagregação dos dados relativos à área ardida por distrito. 
Note-se como exemplo mais paradigmático o GIF de 1998, registado na base de dados 
estatística como uma ocorrência com 2525 hectares e cartografado com uma área de 
6845 hectares, sendo que, cartograficamente agregava também a área ardida em Mação, 
distrito de Santarém, com 3844 hectares, perfazendo a área ardida total, que apesar de 
não corresponder exatamente ao valor da base cartográfica parece-nos corresponder à 
mesma ocorrência. A questão aqui envolvida tem que ver sobretudo com o facto de 
alguns técnicos, responsáveis pela validação da ocorrência no terreno registarem como 
local do incendio o local onde ocorreu a deflagração, muitas vezes baseando-se para tal 
apenas nas informações de populares, enquanto em termos da cartografia, uma vez que 
não se referencia o local de início do incêndio, é disponibilizada apenas uma mancha 
que se estende pela área total percorrida pelo incêndio. 

Para além dos aspetos mencionados, importa contar também com outros problemas 
como seja o facto de a informação não ser validada no terreno, quer se trate da registada 
na base de dados excel, quer das shapefiles cartografadas, e de muitas vezes estarmos a 
tratar de dados provisórios, aliás, à data deste artigo, estão apenas disponíveis os dados 
definitivos relativos às ocorrências registadas no ano de 2010. 
 
3. CONCLUSÃO 
 

Ao longo dos anos foram feitos alguns esforços por parte das entidades responsáveis 
pela informação sobre incêndios florestais no sentido da melhoria na recolha e 
tratamento dos dados, no sentido de um maior rigor da informação. Contudo, as 
metodologias aplicadas, quer no que diz respeito às estatísticas sobre incêndios 
florestais quer à cartografia das áreas ardidas, têm sido diversas, influenciando os 
resultados obtidos. A recolha de informação no campo pressupõe interpretações 
qualitativas e muitas vezes subjetivas, que dependem consideravelmente da experiência 
e habilidade do técnico que as trabalha e das equipas de manutenção e exploração de 
informação florestal (EMEIF) responsáveis por carregar os dados.  Para além disso, 
outras questões se levantam, o próprio SGIF recebe dados provenientes de três 
entidades distintas: AFN, GNR e Autoridade Nacional de Proteção Civil, com interesses 
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muitas vezes distintos. Também as imagens de satélite, que constituem fontes de 
informação indispensáveis à cartografia de incêndios florestais, pressupõem 
metodologias e especificações técnicas, sobretudo, no que se relaciona com a escala e a 
unidade mínima cartográfica, que influenciam diretamente os dados. Apesar de estes 
efeitos não poderem ser considerados erróneos, uma vez que na sua maioria, são 
consequência direta da resolução espacial inerente a cada imagem, parece-nos imperiosa 
a necessidade de os identificar e quantificar, for forma a melhor compreender, 
interpretar e, consequentemente utilizar a informação recolhida. E em última instância, 
alertar quem lê os resultados para o facto de estes estarem comprometidos.  

Do nosso ponto de vista, o principal objetivo da AFN, no âmbito da informação 
sobre incêndios florestais, deverá consistir na melhoria e harmonização dos inventários, 
de forma a produzir informação comparável, nos diferentes formatos, e promover o uso 
de metodologias na conceção das bases de dados e na recolha e tratamento dos mesmos, 
por forma a uniformizar e a compatibilizar a informação, tornando-a assim um 
instrumento útil no estudo científico dos incêndios florestais. 
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Abstract 

In Portugal, soil mapping remains incomplete, and there are also significant 
problems with the existing cartography. Digital Soil Mapping uses advanced computer-
based techniques such as Artificial Neural Networks (ANN) for mapping soil classes in 
a cheaper, more consistent and flexible way, using surrogate landscape data. This work 
used five different training sets to evaluate the impact that sampling has on the 
predictive accuracy of ANNs. The testes were carried out in IDRISI Taiga for two 
catchments in northern Portugal, using an ANN method known as multi-layer 
perceptron. Results show that sampling design is very important for the accuracy of soil 
mapping with ANNs. 

 
Keywords: Digital Soil Mapping, AutoMAPticS, IDRISI Taiga, Mondim de Basto, 
Vila Real 
 
 
Resumo 
A IMPORTÂNCIA DA AMOSTRAGEM NA EFICIÊNCIA DE REDES 
NEURONAIS ARTIFICIAIS EM CARTOGRAFIA DIGITAL DE SOLOS. 

Portugal não dispõe ainda de uma cobertura completa e harmonizada de cartas de 
solos. A cartografia automática de solos utiliza técnicas digitais avançadas como as 
Redes Neuronais Artificiais (RNA) para prever a distribuição espacial de tipos de solos 
de forma mais económica e consistente, usando variáveis responsáveis pela formação e 
desenvolvimento dos solos. Neste trabalho são usadas cinco amostras para avaliar o 
impacto que diferentes métodos de amostragem têm na exactidão da modelação por uma 
RNA. O teste realizou-se em IDRISI Taiga para duas bacias no Norte de Portugal, com 
recurso ao método multi-layer perceptron. Verificou-se que a amostragem é 
determinante para a performance da RNA. 
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1. INTRODUCTION 

 
Soils are an important non-renewable resource crucial for human activities 

(POTOCNIK & DIMAS, 2005). By supporting valuable services, such as food 
production, biodiversity, and pollution buffering, soils play a fundamental role in 
sustainable land use. The simple absence of soil information adds to the uncertainties of 
predicting food production, and lack of reliable and harmonized soil data has 
considerably hampered land degradation assessments, environmental impact studies and 
adapted sustainable land management interventions (MULLER & NILSSON, 2009).  

Although soil surveys have been carried out in many countries, the scale and area 
coverage of resulting soil maps are not ideal for planning applications at national level 
(DOBOS et al., 2006). Additionally, there is a lack of consistency between soil 
classifications and legends across countries, which contributes towards a slow 
progression in integrating soil datasets, even in Europe (ESBN, 2005). 

Portugal, like most European Union member states, only has a fraction of its 
territory covered with soil maps at semi-detailed or reconnaissance scales 
(MCBRATNEY et al., 2003). While 55% of continental Portugal has soil maps at 
1:50000 produced by traditional methods of soil survey before the 1970s, only about 
40% of the territory has more recent soil map coverage at 1:100000 with some degree 
of overlap (Figure 1). Thus, not only the published coverage remains incomplete, but 
there are also significant problems with the existing cartography. There is a lack of 
cartographic uniformity between the different regions: (1) scales are different, (2) four 
different taxonomic systems were used, and (3) the framework behind the mapping of 
soil units at the two scales is different: the 1:100000 maps have a physiographic basis 
whereas the 1:50000 maps have a taxonomic basis. Moreover, using taxonomy as the 
basis of map design often results in high intra-unit variability of soil properties 
(MULLA & MCBRATNEY, 2000) and limited correlation between soil type and soil 
hydrologic parameters (WESTERN & GRAYSON, 2000). Therefore, only 43% of the 
area of Portugal has high standards of soil cartography. 
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Figure 1. Scale and legends of regional soil maps of continental Portugal. 
 

 
 
In order to bridge the gap between existing soil maps based on traditional soil 

survey and the increasing demand for soil information, the technique of Digital Soil 
Mapping (DSM) has been developed for mapping soil classes and/or soil properties 
(DOBOS et al., 2006). By combining computer-based technologies such as 
Geographical Information Systems (GIS) with advanced techniques such as Artificial 
Neural Networks (ANN) and Fuzzy Logic (FL), DSM has enabled mapping the spatial 
distribution of soils in a cheaper, more consistent and flexible way, using surrogate 
landscape data. Thus, ANN models provide the means to predict soil types at locations 
without soil spatial data by combining existing soil maps with landscape features known 
to be responsible for the spatial variation of soils (MCBRATNEY et al., 2003). The 
process uses a set of variables related to soil forming factors and the respective soil type 
as training data for the ANN, which constructs rules (TSO & MATHER, 2001) that can 
be extended to the unmapped areas.  

Whilst the literature provides a number of examples where DSM is presented as 
an efficient mapping technique (e.g., ZHU, 2000; BEHRENS et al., 2005; CARVALHO 
JÚNIOR et al., 2011) and soil spatial variation is shown to be induced by a limited 
number of soil forming factors (MORA-VALLEJO et al., 2008), still little is known 
about the impact that the training sites have on the predictive accuracy of the models. 

The sampling method and location of training sites appears particularly important 
for ANNs because their rate of learning, convergence to a solution, network 
performance and ability to generalize depend on the efficiency of the layout of the 
sampling pattern which, in turn, depends on the presence of spatial periodicity of the 
phenomena. Despite the fact that all environmental variables exhibit spatial 
autocorrelation at some scale (ENGLUND, 1988), high values found in the spatial 
distribution of the variables used to train an ANN is likely to affect is performance. 
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Therefore, in applying ANN for DSM, the likelihood that the sampling design used to 
select training areas has a relevant effect on the classification effectiveness is our main 
hypothesis. Hence, some of the main objectives of AutoMAPticS (Automatic Mapping 
of Soils), a research project carried out at national level and based on the development 
of artificial neural network (ANN) models, are to (i) predict soil classes in currently 
unmapped areas of mainland Portugal, and (ii) harmonize soil legends across regions 
with distinct soil mapping classifications, using Portuguese and Spanish soil spatial 
datasets to a) improve the level of transnational data integration and b) assess existing 
data. 

The present work aims at evaluating the impact that different sampling 
approaches used to select training areas for an ANN have on their predictive accuracy.  
 
 
2. STUDY AREA 
 

In order to assess the impact of sampling, two study areas in northern Portugal 
were selected: a catchment in Mondim de Basto (Rio Tâmega), in the Douro-Minho 
region (911 km2), and another in Vila Real (Rio Corgo) in the Northeast region (468 
km2) as shown in Figure 2. 

These catchments were chosen because they present diverse geomorphological 
and ecological characteristics and include soil types that are well representative of those 
found in each respective region. Soil types occurring in Mondim include Anthrosols, 
Fluvisols, Leptosols, and Regosols, while those in Vila Real include Anthrosols, 
Cambisols, Fluvisols, and Leptosols. 
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Figure 2. Location and Digital Elevation Model (DEM) of the study areas. 
 

 
3. DATA AND METHODS 
 

Independent variables used for training the ANN included both continuous terrain 
data and categorical (thematic) maps. The terrain surrogate data were derived from the 
Shuttle Radar Topography Mission (SRTM) digital elevation data 
(www2.jpl.nasa.gov/srtm) with a 90 m resolution and selected after multicollinearity 
tests showed little data redundancy. Seven morphometric variables, which are 
frequently used in DSM, were extracted from the terrain data: slope steepness, plan and 
profile curvatures, upslope catchment area, dispersal area, wetness index and potential 
solar radiation. These continuous variables were rescaled to a 0-255 value range. 

In addition to altitude, land use from Corine Land Cover 2006 (CLC2006) and 
geological data were also included, as well as digital soil data at 1:100000 provided by 
DRAEM, the regional agriculture department of Northwest Portugal. All layers were 
clipped to the study area and converted to a raster structure with a 90-m cell size, using 
the ETRS1989-TM06 projection system. 

In order to account for the possible effects of autocorrelation, the coordinates 
(latitude and longitude) were also included in the input set to indicate location. A formal 
assessment of spatial autocorrelation of variables was performed for both catchments. 
Measured through Moran´s I, the test indicated that both in Mondim and Vila Real 
autocorrelation is significantly high for slope steepness (0.76/0.82) and very high for 
potential solar radiation (0.88/0.88) and altitude (0.99/0.98). 

An even number of training sites (500 pixels) were selected, whenever possible, 
for each soil type. However, not all soil types covered areas sufficiently large to allow 
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the selection of the same number of pixels. Thus, 1689 pixels (out of 112 416) were 
selected in Mondim and 2040 (out of 57 788) were selected in Vila Real. For their 
selection, two different sampling strategies were implemented. The ANN was trained by 
presenting it a number of different examples of the same soil type drawn either (i) 
randomly (RS), or (ii) in a stratified fashion (SS). For the latter, training pixel vectors 
were located by choosing (a) random coordinates within soil types strata (SRS), (b) 
random coordinates within soil types and chosen evenly in the frequency space (SRPS), 
(c) nearest coordinates within soil types and chosen evenly in the frequency space 
(SNPS), and (d) farthest coordinates within soil types and chosen evenly in the 
frequency space (SFPS).  

The neural network was trained in IDRISI Taiga (Clark Labs), using a highly 
popular supervised method known as multi-layer perceptron (MLP), run in hard 
classification mode. The MLP classifier is based on the back-propagation algorithm 
(HAYKIN, 1999). The experimental setup for each training set used the default 
specifications presented in Table 1 as initial values.  
 
Table 1. Characteristics and parameters of the ANN MLP in IDRISI Taiga. 
 

MLP parameters 
Group Parameter Default value 

Input specifications Avrg. training pixels per class 200 / 250 
 Avrg. testing pixels per class 200 / 250 
Network topology Hidden layers 1 
 Layer 1 nodes 7 
Training parameters Automatic training no 
 Dynamic learning rate no 
 Learning rate 0.01 
 End learning rate 0.001 
 Momentum factor 0.5 
 Sigmoid constant “a” 1 
Stopping criteria RMS 0.01 
 Iterations 10000 
 Accuracy rate 100% 

 
In the Mondim catchment, an average of 200 pixels per class were used for 

training and testing, while 250 were used for Vila Real, due to constraints in the total 
area covered by some soil types. Some of these parameters were progressively changed 
and the network performance monitored, namely: number of layer 1 nodes, use of 
automatic training, use of dynamic learning rate, and number of iterations (maximum of 
100 000). Training ended when one of the stopping criteria was achieved: either a 
RMSE ≤ 0.01, an accuracy of 100%, or the defined maximum number of iterations. 
Therefore the default neural network included 12 input layer nodes, 4 output layer 
nodes, and one hidden layer with 7 nodes (see Figure 3). 

In a study area, for a given combination of sampling method and parameters, 
results of different runs can vary due to different seeding of training pixels. Thus, five 
model runs were performed for each combination, in order to average their accuracies, 
as calculated by IDRISI. 
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Figure 3. View of MLP interface and initial training parameters used in IDRISI Taiga. 
 

 
 
4. RESULTS AND DISCUSSION 
 

The results of ANN training for both catchments are presented in Table 2, where 
for each sampling method, the main parameters and respective values are shown only 
for the combination obtaining the highest averaged accuracy, as computed by IDRISI. 

In Mondim, the best performance of the ANN was obtained with SRS (73%), by 
adding one node to the hidden layer. This result was closely followed by SNPS (72%), 
with SFPS showing the worst performance (51%). Whilst random sampling did not 
achieve as good predictive accuracy results as the one possible to obtain with stratified 
sampling (65% vs. 73%), it is clear that spatial autocorrelation causes an outstanding 
drop-off in the number of iterations required to achieve similar levels of accuracy (72% 
and 73%). Thus, accounting for spatial autocorrelation by choosing pixels that are as 
close as possible to each other (SNPS) resulted in only 5000 iterations being required 
(as opposed to 50 000) to achieve similar accuracy levels. This effect was also observed 
in the results obtained for Vila Real. Here SNPS clearly performed better (87%) and 
SRS, SRPS, and SFPS the worst (66%), with accuracies being generally higher than in 
Mondim. While in Mondim best performances in all sampling methods are obtained 
using dynamic learning rate, in Vila Real highest accuracy was reached with automatic 
training and without dynamic learning rate. The difference being that automatic training 
automatically adjusts the learning rate during training, re-starting the iteration process 
with new random beginning weights, whilst in dynamic learning rate, the rate is lowered 
progressively.  
 

873



 
 

Table 2. Impact of sampling method on the performance of ANN models. 
 

Sampling Method Iterations 
Layer 1 
nodes 

Automatic 
training 

Dynamic 
learning rate 

Accuracy 
(%) 

Mondim de Basto 

RS 100000 8 N Y 64.9 

SRS 50000 8 N Y 73.3 

SRPS 100000 7 N Y 58.9 

SNPS 5000 7 N Y 71.8 

SFPS 90000 7 N Y 51.3 

Vila Real 

RS 90000 7 N N 74.4 

SRS 90000 7 N N 65.5 

SRPS 50000 7 N Y 65.7 

SNPS 30000 7 Y N 86.9 

SFPS 90000 8 N Y 66.4 

 
Although results are slightly different for each catchment, they show that the 

predictive accuracy of the ANN models in supervised mode is highly dependent on the 
sampling method used to select training sites. 
 
5. CONCLUSIONS 
 

There is a growing demand for high-resolution spatial soil information for 
environmental planning and modelling. Portugal does not have complete soil-map 
coverage because soil surveys are field and labour intensive, and therefore very 
expensive.  

Digital Soil Mapping approaches are based on emerging powerful techniques such 
as ANN which can provide high-quality digital soil maps in a fast and cost-effective 
way. However, not much is known about the impact that the selection of training sites 
have on the accuracy of the models. This work evaluated that impact for two catchments 
in northern Portugal, and conclusions are that (1) sampling strategy has a very important 
impact on the accuracy of soil predictive maps developed using ANNs and (2) sampling 
strategy benefits from reflecting high autocorrelation of factors of soil formation 
because the ANN learns faster that close neighbouring positions are more likely to have 
similar soil types, allowing the model to converge faster to a better solution. Therefore 
different sampling strategies should be assessed and tested prior to using ANN for 
modeling the spatial distribution of soils classes. 

Subsequent work will involve the testing of different types of ANNs applied in the 
same catchment areas and the comparison with the MLP results presented here. 
Classification of soils using ANNs will also be tested at different spatial resolutions, 
and additional study areas will be included.  

Future work will also explore the hybridization power of using Fuzzy Logic for 
DSM, and results obtained using both methodologies will be compared and validated 

874



 
 

using existing maps and soil profile data. The best model will be used to map soil 
classes across areas which are currently lacking spatial soil data, ultimately enabling the 
completion of the Portuguese soil map coverage at 1:100000. 
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Resumen 
Este estudio tiene como objetivo evaluar la asociación entre percepción parental del 

entorno residencial y estado nutricional. El estudio se realizó en 1117 niños de ambos sexos, 
de 3 a 9 años de edad, residentes en el distrito de Aveiro. Para el diagnóstico nutricional se 
usaron el índice de masa corporal y la clasificación de COLE et al. La percepción del entorno 
residencial se obtuvo a partir de un cuestionario aplicado a los padres. Los resultados 
muestran que el riesgo de presentar sobrepeso u obesidad se asoció positivamente con la 
percepción de la seguridad del entorno residencial.      

 
Palabras clave: Obesidad Infantil, Entorno Construido, Entorno Social, Aveiro, Portugal. 

 
Abstract 
RELATIONSHIP BETWEEN CHILDHOOD OBESITY AND ENVIRONMENT: 
EXPLORATORY ANALYSIS IN A PORTUGUESE DISTRICT. 

This study aims to assess the association between parental perception of residential 
environment and nutritional status. The study was conducted among 1117 healthy children of 
both sexes, aged 3 and 9 years old, living in the district of Aveiro. For nutritional diagnosis 
were used the body mass index and the classification of COLE et al. The perception of 
residential area was obtained through a questionnaire administrated to the children’s parents. 
The results show that the risk of overweight or obesity was positively associated with the 
perceived safety of the residential environment.   

 
Key words: Childhood Obesity, Built Environment, Social Environment, Aveiro, Portugal. 
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1. INTRODUCCIÓN 
 

La obesidad, como fenómeno multifactorial que es, ha sido tradicionalmente 
asociada con factores metabólicos, genéticos y comportamentales, como el aumento del 
consumo de alimentos hipercalóricos y el creciente sedentarismo (HILL, et al., 1998). Aunque 
muchos investigadores han destacado que detrás de la obesidad está un conjunto de genes que 
pueden aumentar la susceptibilidad individual, los genes identificados apenas confieren un 
riesgo modesto de desarrollar obesidad (BOUCHARD, 1995). Como resultado, investigadores 
de un vasto número de materias, incluyendo geografía, han centrado su atención en el papel 
del ambiente en el desarrollo de sobrepeso y obesidad, y en particular en el concepto de 
“entorno obesogénico”1 (SWINBURN, et al., 1999). 

 Un creciente número de análisis han documentado la existencia de una asociación 
entre las características del entorno construido, particularmente la disponibilidad y calidad de 
los recursos locales,  y el riesgo de sobrepeso y obesidad (SINGH et al., 2010; SALOIS, 
2010; HARRISON et al., 2011). De acuerdo con un estudio realizado en los Estados Unidos, 
los adolescentes que crecen en áreas con menor disponibilidad de infraestructuras recreativas 
en una área de 8 quilómetros (5 milla) alrededor de sus casas, presentan un riesgo acrecido de 
desarrollar sobrepeso (GORDON-LARSEN et al., 2006). GRAFOVA (2008) concluye que la 
presencia de vidrios rotos, condones, envases de cerveza vacios, material relacionado con el 
consumo de droga en las calles y aceras del barrio, aumenta la probabilidad de poseer 
sobrepeso. El entorno social puede también intervenir en la ganancia de peso corporal, 
pudiendo inclusive asumir un papel más importante que el entorno construido. Según 
SALOIS et al. (2006) y TIMPERIO et al. (2004), en áreas de mayor ocurrencia de crimen 
violento y tránsito intenso, las probabilidades de los niños padecieren de sobrepeso y obesidad 
aumentan. VEITCH et al. (2012) y COHEN et al. (2006), respectivamente, en Melbourne y 
Los Ángeles, indican que los niños y adolescentes que viven en barrios con bajos niveles de 
eficacia colectiva y cohesión social exhiben un índice de masa corporal más elevado y 
probabilidades aumentadas de sufrieren de  sobrepeso u obesidad.      

Ni todas las investigaciones apoyan estos resultados, sin embargo. BURDETTE et al. 
(2004), por ejemplo, refieren que la proximidad a los parques infantiles y a los restaurantes de 
fast-food, y que el nivel de seguridad del entorno no están asociados con el desarrollo de 
sobrepeso en niños de edad pre-escolar. A pesar del creciente interés en el papel potencial del 
ambiente en las tasas de sobrepeso y obesidad (FENG et al., 2010), poca investigación se ha 
centrado en la identificación de los elementos del entorno subyacentes a él gaño de peso entre 
la población portuguesa, especialmente en niños y jóvenes (CARTER, et al. 2010). Partiendo 
de la hipótesis que la percepción del entorno residencial se asocia, de manera sustancial, con 
el desarrollo precoz de sobrepeso y obesidad, este estudio de carácter transversal tiene como 
objetivo evaluar el papel de los elementos del entorno construido y social, que han sido 
destacados en un vasto cuerpo de literatura, en el estado nutricional de los niños de 3 a 9 años 
de edad residentes en el distrito de Aveiro, Portugal.  
 
 

1.1. Métodos y Materiales 
 

La muestra es constituida por 1117 niños de ambos los sexos, de 3 a 9 años de edad,  
procedentes de 24 centros educativos públicos y privados del distrito de Aveiro, Portugal. La 
                                                            
1 Ambientes que promueven el aumento de la ingestión de alimentos no saludables y desalientan la práctica de 
actividad física (ANTHAMATTEN et al., 2011). 
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evaluación antropométrica fue realizada por dos técnicos debidamente entrenados, con los 
niños descalzos y vestidos con ropa ligera. La estatura fue medida con un tallímetro con una 
precisión de ± 0,1 cm, con la cabeza posicionada en el plano de Frankfort y el peso con una 
báscula digital calibrada con precisión de ±100 gr. El estado nutricional fue valorado 
mediante el cálculo del Índice de Masa Corporal (IMC= peso en kilógramos/estatura en 
metros²). Las definiciones de sobrepeso y obesidad fueran basadas en los puntos de corte 
específicos para cada edad y sexo desarrollados por COLE et al. (2000), tal como recomienda 
la International Obesity Task Force para que los resultados obtenidos, en diferentes estudios 
epidemiológicos y países, sean comparables.  

Para evaluar la percepción parental de las características del entorno residencial fue 
utilizado un cuestionario basado en el Módulo Ambiental del Estudio Internacional de 
Prevalencia de Actividad Física (IPS, 2002). Dicho cuestionario, de 17 ítems, fue construido 
para hacer una breve apreciación de los factores ambientales que influyen sobre la práctica de 
actividad física. Sin embargo, en este estudio apenas fueran utilizados 15 ítems con una 
gradación de respuesta tipo Likert de cuatro opciones, donde el valor 1 representaba “estar 
totalmente en desacuerdo” y el valor 4, “estar totalmente de acuerdo”. Este cuestionario 
permitió valuar el entorno residencial, especialmente en lo que se refiere a los siguientes 
aspectos: 1) acceso a destinos útiles e interesantes; 2) disponibilidad de infraestructuras 
locales; 3) estética; 4) conectividad de la red vial; 5) seguridad del entorno (ocurrencia de 
crimen y seguridad viaria); 6) capital social; y 7) acceso al transporte público. Este 
instrumento ha sido utilizado en numerosas investigaciones, manifestando un alto nivel de 
validez y confiabilidad (ALEXANDER et al., 2006; MOTA et al., 2006),  

El análisis estadístico fue realizado con el programa SPSS versión 17.0. La 
existencia de diferencias en la prevalencia de sobrepeso y obesidad, en función del género, 
edad y área de residencia, fue confirmada mediante el uso del test de ji-cuadrado. Para evaluar 
la influencia de los atributos del entorno residencial en el Índice de Masa Corporal de los 
niños fueron estimadas probabilidades relativas (“Odds Ratios”), mediante la aplicación de 
móldelos de regresión logística binomial. En todos los casos, fue asumido un nivel de 
significación estadística de 0.05. 
 
 

1.2. Resultados 
 

La prevalencia de sobrepeso en niños con edades comprendidas entre 3 y 9 años, se 
estima en 21,0% y la de obesidad, en 8,0%. En conjunto sobrepeso y obesidad afecta 29,0% 
de nuestra población. Analizando los valores de sobrepeso y obesidad de los niños en función 
del género, se verifica que la prevalencias de sobrepeso y obesidad es significativamente 
mayor en el sexo femenino que en el masculino (17,3% y 11,7%, respectivamente). Respecto 
a la edad, se encuentra un porcentaje mayor de niños con sobrepeso y obesos en el rango de 6 
a 9 años (Tabla 1). Considerando el área de residencia, se halla una mayor proporción de 
niños con sobrepeso y obesidad en las áreas semiurbanas (31,1%).  
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Tabla 1.Tasas de prevalencia de sobrepeso y obesidad por género, edad y área de residencia 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Fuente: 

Cuestionario aplicado a los padres 

 

Em relación al ambiente residencial, evaluada en nuestro estudio por la percepción 
parental de sus principales características, el análisis de regresión logística no establece una 
asociación estadística significativa entre los atributos del entorno construido (uso del suelo y 
diseño urbano) y el índice de masa corporal de los niños. Todavía, el modelo revela la 
existencia de una asociación con significación estadística entre el índice de masa corporal y 
las características sociales del entorno residencial. El atributo tasa de criminalidad es aquello 
que más influencia el índice de masa corporal de los niños (Tabla 2). Así, el coeficiente de 
regresión revela que los niños residentes en áreas seguras presentan menos sobrepeso y 
obesidad. El cálculo de las “odds ratios” reveló que la probabilidad de padecer de sobrepeso y 
obesidad es 36,6% menor para niños cuyos padres afirman que la tasa de criminalidad en su 
entorno residencial permite caminar en seguridad durante el día (OR=0,63; IC 95% 0,41-0,96; 
p<0,05). 
 

 Normal (%) Sobrepeso/Obesidad (%) 
Total 71,0 29,0 

Género   

Masculino (n=521) 74,9 25,1 

Femenino (n=596) 67,6 32,4 

X ² = 7,0; p = 0,00 

Edad   

3-5 años 77,7 22,3 

6-9 años 66,8 33,2 

X ² = 15,2; p = 0,00 

Área de residencia   

Urbano 72,9 27,1 

Semiurbano 68,9 31,1 

Rural 86,7 13,3 

X ² = 3,8; p = 0,01 
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Tabla 2.Resultados del modelo logístico binomial estimando sobrepeso y obesidad 
 

Entorno Construido (uso del suelo y diseño urbano) OR p-value 

Tiendas a poca distancia a pie de mi casa 0,89 0,42 
Transportes públicos a una distancia de rápido acceso a pie de mi casa 0,98 0,98 
Muchos lugares para ir a poca distancia de mi casa 0,75 0,60 
Muchas intersecciones en mi barrio 0,99 0,99 
Hay caminos o ciclovías en mi barrio  1,23 0,18 
Hay aceras en la mayoría de las calles de mi barrio 0,89 0,42 
Ciclovías en buen estado y no obstruidas 1,14 0,39 
Muchas cosas interesantes para disfrutar mientras se pasea 0,99 0,19 
Áreas recreativas de acceso gratuito o a bajo precio 0,99 0,94 
Aceras en buen estado y no obstruidas 0,90 0,48 

Entorno Social (capital social y seguridad) OR p-value 

Hay tanto tráfico que es desagradable y peligroso para caminar 0,81 1,75 
Hay tanto tráfico que es difícil o desagradable andar de bicicleta 0,94 0,69 
 La tasa de criminalidad lo vuelve inseguro para caminar durante la noche 0,88 0,42 
La tasa de criminalidad no permite caminar en seguridad durante el día 0,63 0,03 
Muchas personas practicando ejercicio física  0,95 0,78 

Fuente: Cuestionario aplicado a los padres 

 
 

1.3. Discusión 
 

Los resultados de la presente investigación muestran que la prevalencia de sobrepeso 
y obesidad en el distrito de Aveiro es de 29%, valor que, siendo alto, es mayor que en otros 
estudios realizados en Portugal segundo el criterio da International Obesity Task Force 
(RITO, 2006). Cuando comparada con datos publicados para otros países europeos, 
especialmente Suecia (PETERSEN et al., 2003), Inglaterra (LOBSTEIN et al., 2003), y 
Polonia (MALECKA-TENDERA et al., 2005), se concluye por la gravedad del perfil 
evolutivo de la prevalencia de sobrepeso y obesidad infantil en Portugal, en general, y Aveiro, 
en particular, ya que las prevalencias observadas superan a las de cualquier otro país europeo, 
con excepción de Malta (JANSSEN et al., 2005), Italia (LAZZERI et al., 2008), España 
(MORENO et al., 2001) y Grecia (KRASSAS et al., 2001). Cabe señalar que, probablemente, 
son los factores relacionados con los estilos de vida adoptados, especialmente los hábitos 
alimentarios y los niveles de actividad física, los que condicionan las principales diferencias 
geográficas en la prevalencia de sobrepeso y obesidad. 

Respecto al género de los niños analizados, se obtuvo prevalencias de sobrepeso y 
obesidad superiores en el sexo femenino con relación al sexo masculino. Tal hecho corrobora 
las conclusiones de otros estudios internacionales que muestran prevalencias de sobrepeso y 
obesidad superiores en el sexo femenino (ROLLAND-CASHERA et al, 2002), salvo en 
España (MORENO et al., 2001) y en Canadá (TREMBLAY et al., 2002), donde los niños del 
sexo masculino presentan prevalencias de sobrepeso y obesidad ligeramente más altas que las 
de los niños del sexo femenino. Esta desigual prevalencia podrá ser explicada por la menor 
participación de las niñas en actividades físicas organizadas y no organizadas en su tiempo 
libre (SALLIS et al., 2000), asociada de forma indirecta a las funciones específicas del género 
femenino, con consecuente restricción en las oportunidades para el transporte activo y en el 
tiempo que pueden pasar  fuera de casa (VILHJALMSSON, et al. 2003). Por otra parte, varios 
investigadores han concluido que la percepción de la seguridad de las áreas residenciales 
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puede influir en el desarrollo de la actividad física y en los comportamientos sedentarios de 
los niños, especialmente cuando son de sexo femenino (HILLMAN et al., 1990), 
independientemente de la existencia de instalaciones recreativas (VALENTINE, et al. 1997). 
Diversos autores han señalado que la prevalencia de sobrepeso y obesidad infantil no es la 
misma para todas las edades, reportando una mayor prevalencia en aquellas edades en que la 
contribución de grasa corporal al peso total dos niños es mayor (KNITTLE, et al., 1979). En 
la amuestra ahora analizada, las variaciones en la prevalencia de sobrepeso y obesidad en 
función da edad son evidentes, verificándose que, a medida que la edad aumenta, aumenta la 
proporción de niños con sobrepeso y obesidad. Tal facto corrobora las conclusiones de otros 
estudios internacionales que revelan un aumento de la probabilidad de poseer sobrepeso y 
obesidad con la edad (OGDEN et al., 2002). Es interesante mencionar que durante la edad 
prepuberal, el aumento del peso corporal resulta, en buena medida, del rápido crecimiento de 
tejido adiposo - denominada por rebote de adiposidad - que, se inicia habitualmente entre los 
5 y los 6 años de edad (ROLLAND-CASHERA et al, 1984) 

Investigaciones previas han comprobado que el nivel de urbanización es un 
importante factor predictor de sobrepeso y obesidad (EWING et al., 2006). Según 
ISMAILOV et al. (2010), los niños que viven en áreas rurales de Canadá, son más propensos 
a sufrir de sobrepeso y obesidad, en comparación con sus homólogos que viven en áreas 
urbanas y semiurbanas. En el presente estudio, el  índice de masa corporal revela valores más 
elevados para los niños residentes en áreas semiurbanas, diferencia estadística significativa 
que, permitió asociar la tipología morfo-funcional del área residencial con el sobrepeso y 
obesidad. Las diferencias espaciales en la incidencia de sobrepeso y obesidad evidencian el 
efecto de las profundas transformaciones morfológicas y funcionales, resultantes del proceso 
de dispersión urbana, en el índice de masa corporal de la población infantil. Refiérase que 
tanto los suburbios tradicionales, como los nuevos desarrollos suburbanos con densidades 
relativamente bajas, usos del suelo mono-funcionales, de carácter eminentemente residencial, 
con destinos habituales al cotidiano apartados del sitio de residencia, una red vial pobremente 
conectada y una inadecuada cobertura del sistema de transporte público, convierten al 
automóvil en un recurso básico de movilidad (FRANK et al., 2004), limitando así las 
oportunidades de los residentes más jóvenes desarrollaren una vida activa y saludable 
(PLATINGA, et al. 2007).  

Relativamente a las características percibidas del entorno residencial, los resultados 
de nuestro estudio no comprueban la existencia de una asociación  significativa entre los 
elementos del entorno construido (uso del suelo y diseño) y las cifras de sobrepeso y 
obesidad. Sin embargo, SINGH et al. (2010) destacan que, en áreas de menor disponibilidad 
de aceras, senderos, parques, patios de recreo, centros recreativos y comunitarios, las 
probabilidades de poseer sobrepeso y obesidad aumentan. O modelo estadístico elaborado 
destacó aún que los atributos del entorno social, sobre todo las condiciones de seguridad 
durante el día, influencian de forma significativa el índice de masa corporal de los niños. 
Según el coeficiente de regresión, la probabilidad de los niños presentaren valores de índice 
de masa corporal más elevados disminuí, cuando los padres alegan que la inseguridad - 
medida en esta investigación por la tasa de criminalidad - no es un de los principales 
problemas de su entorno residencial. DUNCAN et al. (2009), por ejemplo, presentan 
conclusiones similares a la ovótida en nuestro estudio, destacando la influencia de los 
atributos del entorno social en el índice de masa corporal de los adolescentes residentes en la 
ciudad Boston. Resultado que claramente confirma la idea de que las preocupaciones 
parentales con la inseguridad, el recelo de ver sus hijos heridos, conduce la adopción de 
comportamientos restrictivos, en lo que respecta a la actividad física de los niños “outdoors” 
(HILLMAN et al. 1990; TIMPERIO et al., 2004). Por otra parte, varios investigadores han 
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revelado que la exposición a entornos violentos y peligrosos - un factor potencial de estrés 
traumático crónico - incrementa la secreción del cortisol en el sangre e, indirectamente, el 
riesgo de sobrepeso y obesidad en los niños y adolescentes (ROEMMICH et al., 2007; 
KLIEWER et al., 2006).   

  
 

1.4. Conclusiones 
 

Se concluí que las cifras de sobrepeso y obesidad de los niños de 3 y 9 anos, 
residentes en el distrito de Aveiro, son determinadas por las características de sus lugares de 
residencia. Los resultados presentados apuntan claramente para asociaciones positivas y 
significativas entre la percepción de la seguridad del entorno y las cifras de sobrepeso y 
obesidad, sugiriendo que existe una relación entre ciertas características del entorno social y 
el estado nutricional de los niños. La organización social, de la cual la seguridad es un 
atributo, puede facilitar o inhibir las oportunidades individuales para desarrollar una vida 
activa y sana. Padres con una percepción positiva sobre la organización social de sus lugares 
de residencia, probablemente acreditan que sus hijos viven en barrios cómodos y agradables, 
en un área pacífica y segura, permitiéndoles ser activos al aire libre y activamente llegar a 
destinos locales. 

Nuestro estudio permite concluir que algunas intervenciones en el entorno 
residencial - principalmente el incremento de la disponibilidad de equipamientos deportivos, 
la implementación de mobiliario urbano, la colocación de iluminaria peatonal, la ampliación 
de las áreas verdes y la mejoría de la accesibilidad al transporte público, entre otras – deben 
ser consideradas como estrategias para hacer frente a la creciente epidemia de obesidad 
infantil, aunque los atributos del entorno construido no han revelado una influencia explicita 
en el peso de los niños en el distrito de Aveiro. Nótese que los entornos residenciales 
caracterizadas por la proximidad y disponibilidad de equipamientos diversificados y de 
calidad, por una red de aceras, pasos de peatones, señalización e iluminación adecuadas, por 
una malla vial densa y armoniosamente conectada, y estéticamente agradables, son lugares 
que invitan y estimulan la interacción social y las relaciones de vecindad. Personas que 
charlan, pasean y disfrutan de lo espacio público se hacen sus vigilantes naturales, creando 
una especie de observatorio que reduce y disuade la actividad marginal y criminal, 
contribuyendo así para la creación de sentimientos de seguridad entre los residentes.  

Sin embargo, para interpretar los resultados de nuestro estudio se deben considerar 
algunas limitaciones. Una posible limitación es su carácter transversal, que impide la 
realización de inferencias causales asociando el sobrepeso y obesidad con las variables de 
exposición analizadas. Asimismo, la utilización de medidas subjetivas - basadas en la 
percepción parental del entorno residencial - puede limitar la capacidad de detectar asaciones 
más fuertes entre los elementos del entorno construido o social y el índice de masa corporal 
de los niños, dado que padres con renda, escolaridad o edad distinta pueden relatar 
percepciones diferentes sobre el mismo entorno residencial. Finalmente, hay que añadir que la 
circunscripción a un área geográfica concreta y a un subgrupo poblacional dificulta la 
generalización de los resultados a otras realidades espaciáis y fajas etáreas. 
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Resumo 
A análise da sinistralidade rodoviária no âmbito dos Planos Municipais de 

Emergência e Proteção Civil é fundamental na prevenção e mitigação da segurança 
rodoviária. Este artigo apresenta as metodologias e os resultados da elaboração de 
cartografia de sinistralidade e perigosidade rodoviária e a identificação dos pontos 
negros, recorrendo aos Sistemas de Informação Geográfica (SIG), tendo como caso de 
estudo os concelhos de Santo Tirso e Trofa, no distrito do Porto. Foram utilizados os 
dados dos acidentes rodoviários no período de 2000 a 2009. Os resultados alcançados 
evidenciam a existência de 47 pontos negros no concelho de Santo Tirso e 7 pontos 
negros na Trofa. 

 
Palavras-chave: Sinistralidade rodoviária, perigosidade rodoviária, pontos negros, 
indicador de gravidade. 

 
 
 

Abstract 
The analysis of road accidents within the Municipal Emergency Plans and Civil 

Protection is critical for the prevention and mitigation of road accidents. This article 
presents the methodology and results of mapping accidents and dangerous road, using 
the Geographic Information System (GIS). The case study are the municipalities of 
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Santo Tirso and Trofa, within the Oporto district and the data of road accidents are 
included in the period 2000 to 2009. The results show the existence of 47 black spots in 
the municipality of Santo Tirso and 7 black spots of Trofa. 

 
Keywords: Road accident, road hazard, black spots, indicator of severity. 
 
 
1. INTRODUÇÃO 

 

Nas últimas décadas, a sinistralidade rodoviária constituiu uma das principais 
causas de morte em Portugal. O recurso cada vez mais frequente do transporte 
individual justifica, em grande medida, o aumento progressivo do número de acidentes 
rodoviários. Neste sentido, a análise da sinistralidade rodoviária no âmbito dos Planos 
Municipais de Emergência e Proteção Civil é fundamental na prevenção e mitigação da 
segurança rodoviária. 

Os concelhos de Santo Tirso e Trofa, integrados na Área Metropolitana do Porto e 
no distrito do Porto, no noroeste de Portugal (Figura 1), são atravessados por vias de 
comunicação importantes na Região Norte, consideradas como uma das mais perigosas 
do país, designadamente a A3, a EN104 e a EN105 no primeiro caso, e a EN14 no 
segundo, circulando diariamente um número considerável de automóveis e veículos 
pesados. De referir que vários lanços foram considerados pontos negros de acordo com 
a Autoridade Nacional de Segurança Rodoviária. 

 
Figura 1 – Localização da área de estudo. 

 
 
 
 
 
 
 
 

 

 
 
 
 

Assim sendo, são apresentadas as cartas de sinistralidade rodoviária e de 
perigosidade rodoviária dos concelhos de Santo Tirso e Trofa e a identificação dos 
pontos negros, os quais serão objeto de tratamento e de análise. 
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2. METODOLOGIA 
 

Na elaboração da cartografia da sinistralidade rodoviária, foram utilizadas as 
bases de dados referentes à informação dos acidentes rodoviários fornecida pelas 
respetivas Câmaras Municipais, prosseguindo com a georreferenciação dos mesmos e o 
tratamento estatístico. No caso da cartografia da perigosidade rodoviária, foi utilizado o 
indicador de gravidade, atualmente em vigor, criado pela Autoridade Nacional de 
Segurança Rodoviária, e considerada a definição de “pontos negros” também definido 
pela mesma Entidade. Ou seja, “um ponto negro consiste num lanço de estrada com o 
máximo de 200 metros de extensão, no qual se registaram, pelo menos 5 acidentes com 
vítimas, no ano em análise, e cuja soma de indicadores de gravidade do período em 
análise é superior a 20” (SECO, 2008: 6). O indicador de gravidade1, segundo a mesma 
fonte, traduz se na seguinte forma: 

 
IG = [3 x Feridos Ligeiros] + [10 x Feridos Graves] + [100 x Mortos] 

 
Para identificar os pontos negros, foram elaboradas fichas de caracterização 

individual de cada um, tendo como suporte o trabalho de campo efetuado. Neste 
sentido, foram enumerados alguns aspetos que os caracterizam, as possíveis causas da 
sinistralidade, bem como a evolução da sinistralidade e a delimitação do setor crítico. 
Para uma visão espacial da localização dos mesmos, esta informação foi organizada 
numa base de dados online, com recurso à linguagem XML/HTLM, que posteriormente 
foi transposta para a plataforma de servidor web de código aberto Google Maps ©. 
Associado a cada ponto negro, georreferenciado no sistema de coordenadas WGS84, 
está a informação sobre a localização, número de acidentes, número de feridos graves, 
feridos ligeiros e o número de mortos, fotos e características das estradas, como 
demonstra a Figura 2. 

                                                 
1 O indicador de gravidade pode ser elevado (de 20 a 100) ou muito elevado (superior a 100). 
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Figura 2 – Linguagem programação XML/HTML / Exemplo user Display / 
Pontos Negros dos acidentes rodoviários. 

 
 

 

 
 
3. RESULTADOS 

 

A sinistralidade rodoviária no concelho de Santo Tirso concentra-se 
particularmente nas freguesias de Santo Tirso, Vila das Aves, Reguenga, Areias, 
Rebordões, Refojos de Riba de Ave, São Tomé de Negrelos, Vilarinho e Lama e ao 
longo dos principais eixos rodoviários, designadamente a EN105, EN104 e Estrada 
Intermunicipal (Figura 3). 
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Figura 3 - Sinistralidade rodoviária no concelho de Santo Tirso. 
 

Fonte: Guarda Nacional Republicana, Polícia Segurança Pública, Bombeiros Voluntários de Santo Tirso, 
Bombeiros Voluntários da Vila das Aves e Bombeiros Voluntários Tirsenses. 

 
Figura 4 – Sinistralidade rodoviária no concelho da Trofa. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
Fonte: 
Guarda 

Nacional Republicana. 
No concelho da Trofa, os acidentes coincidem essencialmente com a localização 

das EN14 e EN104, que atravessam as freguesias de Santiago de Bougado e as 
freguesias de Muro, Santiago de Bougado e ainda S. Martinho de Bougado 
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respetivamente. De referir a existência de outros locais embora não tenham grande 
expressão quando comparados com os acidentes registados na EN14 e na EN104 
(Figura 4). 

Da análise da evolução dos acidentes rodoviários no concelho de Santo Tirso, 
verifica-se um aumento expressivo entre 2000 a 2002 (Figura 5). Entre 2002 e 2007 
oscila entre 1000 e aproximadamente 1200, sendo que em 2008 e 2009 regista um 
significativo decréscimo. 

 
Figura 5 - Número de acidentes rodoviários de 2000 a 2009 no concelho de Santo 

Tirso. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Fonte: Guarda Nacional Republicana, Polícia Segurança Pública, Bombeiros Voluntários de Santo Tirso, 
Bombeiros Voluntários da Vila das Aves e Bombeiros Voluntários Tirsenses. 

 
Em relação ao concelho da Trofa, registaram-se 4793 feridos ligeiros e 354 

feridos graves, sendo que a sua maioria ocorreu principalmente na EN105, embora 
outras ruas ou estradas têm um peso significativo. O número de mortos foi de 87, dos 
quais 36 registaram-se na EN105. Pela análise da evolução dos acidentes rodoviários, 
houve um decréscimo progressivo desde 2004 (Figura 6). 

No período em análise, registaram-se 858 feridos ligeiros e 22 feridos graves, 
sendo que ocorreram na sua maioria na EN14 e EN104, enquanto outras ruas têm um 
menor destaque. Durante o mesmo período, foram registados 8 mortos. 
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Figura 6 – Número de acidentes rodoviários de 2004 a 2009 no concelho da 
Trofa. 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 

Fonte: Guarda 
Nacional 

Republicana. 
 
Relativamente à perigosidade rodoviária, identificaram-se 47 pontos negros e 18 

potenciais pontos negros, no concelho de Santo Tirso (Figura 7). As freguesias de Santo 
Tirso, Santa Cristina de Couto e Vila das Aves são as freguesias que possuem um maior 
registo de pontos negros, com 9, 7 e 5 respetivamente. As freguesias (Areias, Lama, 
Burgães, Rebordões, S. Tomé de Negrelos, Roriz, S. Martinho do Campo, Monte 
Córdova, Carreira, Lamelas, Agrela e Água Longa) têm igualmente pontos negros, 
embora em número reduzido, variando este entre 1 a 3 pontos negros. No caso dos 
potenciais pontos negros, Santo Tirso é a freguesia com maior registo (4), seguem-se as 
freguesias de S. Miguel do Couto, Santa Cristina do Couto e Carreira com dois 
potenciais pontos negros. As freguesias de Areias, Sequeiró, Aves, São Tomé de 
Negrelos, Burgães, Agrela e Guimarei possuem cada um potencial ponto negro. 

No caso do concelho de Trofa, foram identificados 7 pontos negros e 4 potenciais 
pontos negros (Figura 8). Dos sete pontos negros, 2 deles situam-se na freguesia de 
Santiago de Bougado e outros 2 em S. Martinho de Bougado. As freguesias de S. 
Romão do Coronado, S. Mamede do Coronado e Muro têm, cada uma, um ponto negro. 
Relativamente aos potenciais pontos negros, dois localizam-se em S. Martinho de 
Bougado e os outros dois em S. Mamede do Coronado. 
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Figura 7 – Perigosidade rodoviária do concelho de Santo Tirso. 
 

Fonte: Guarda Nacional Republicana, Polícia Segurança Pública, Bombeiros Voluntários de Santo Tirso, 
Bombeiros Voluntários da Vila das Aves e Bombeiros Voluntários Tirsenses. 

 
Figura 8 – Perigosidade rodoviária no concelho da Trofa. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

Fonte: Guarda Nacional Republicana. 
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Os fatores prováveis da perigosidade rodoviária identificados prendem-se com os 
comportamentos inadequados dos condutores (o estacionamento abusivo, o desrespeito 
pela sinalização rodoviária existente, a distância da segurança entre veículos), as 
deficiências das infraestruturas rodoviárias, nomeadamente as lacunas ao nível do 
projeto visíveis pelas más condições de visibilidade nas intersecções e a conservação e 
manutenção dos pavimentos e de equipamentos de segurança. 

 
 

4. CONCLUSÕES 
 

A cartografia e a base de dados dos pontos negros elaboradas neste estudo são 
fundamentais na prevenção e mitigação da segurança rodoviária, sendo valiosos 
instrumentos no âmbito dos Planos Municipais de Emergência e Proteção Civil. Por um 
lado, a cartografia da sinistralidade e perigosidade rodoviária nos possibilita identificar 
e conhecer as áreas problemáticas onde ocorreram os acidentes rodoviários e, por outro, 
a base de dados nos permite analisar os pontos negros existentes e as suas 
características, a fim de identificar os locais possíveis de intervenção que possam 
minimizar o risco associado. Neste sentido, é possível definir e implementar medidas 
em termos de ordenamento do território a desenvolver pelos diferentes organismos 
competentes, tendo em vista, fundamentalmente, a prevenção e mitigação da segurança 
rodoviária. 

 
 
 

BIBLIOGRAFIA 
ANSR (2008 a 2010): Sinistralidade Rodoviária, Autoridade Nacional Segurança 
Rodoviária, Lisboa. 
COSTA, A.; MACEDO, J. (2008): Manual do planeamento de acessibilidades e 
transportes - Engenharia de tráfego: conceitos básicos, Porto, CCDRN, 32 p. 
Decreto-Lei nº 203/2006, de 27 de Outubro – Lei Orgânica do Ministério da 
Administração. 
DGV (2001 a 2007): Sinistralidade Rodoviária – Elementos de Estatística, Ministério 
da Administração Interna – Direcção Geral de Viação. 
SECO, Á.; FERREIRA, S.; SILVA, A.; & COSTA, A. (2008): Manual do planeamento 
de acessibilidades e transportes - Segurança rodoviária, Porto, CCDRN, 53 p. 
 

895



 

LA CONCENTRACIÓN Y LA AGRESIVIDAD DE LA LLUVIA EN 
LAS ISLAS DE LA MACARONESIA 

 
 

MÁYER SUÁREZ, PABLO 
Departamento de Geografía, Universidad de Las Palmas de Gran Canaria. 

pmayer@dgeo.ulpgc.es 
MARZOL JAÉN, MARÍA VICTORIA 

Departamento de Geografía, Universidad de La Laguna. 
 

 
Resumen 

El diferente régimen pluviométrico de los archipiélagos de la Macaronesia 
permite identificar notables diferencias en la concentración y agresividad de la 
precipitación. Se aplican los índices de concentración de las precipitaciones (ICP) de 
Oliver (1980) y de concentración diaria de la precipitación (IC) de Martín Vide (2004) a 
38 localidades de las islas de Terceira, Madeira, Gran Canaria y Santiago. La evaluación 
de la agresividad climática se establece mediante el índice de Fournier modificado IFM. 
Los contrastes en los resultados obtenidos obedecen tanto a la latitud de las islas frente a 
la dinámica atmosférica regional como a los factores geográficos de la altitud y 
orientación de las vertientes en cada isla. 
 
Palabras clave: Indice de Fournier modificado, índice de concentración de Oliver, 
índice de concentración diaria de las precipitaciones, Macaronesia. 
 
 
Abstract  
RAINFALL CONCENTRATION AND AGGRESSIVENESS IN THE ISLANDS OF 
THE MACARONESIAN REGION. 

The different rainfall patterns in the Macaronesian archipelagos can be used to 
identify marked differences in the concentration and the aggressiveness of the 
precipitation. The precipitation concentration index (PCI) of Oliver (1980) and the daily 
precipitation concentration index (CI) of Martín Vide (2004) are applied to 38 areas on 
the islands of Terceira, Madeira, Gran Canaria and Santiago. The aggressiveness of the 
climate was evaluated by means of the Modified Fournier Index (MFI). The contrasts in 
the results obtained are true for both the latitude of the islands as opposed to the 
regional atmospheric dynamics and for the geographical factors concerning the altitude 
and orientation of the mountain slopes on each of the islands. 
 
Keywords:  Modified Fournier Index, Oliver’s Concentration Index, Daily Precipitation 
Concentration Index, Macaronesian Region. 
 
 
1. INTRODUCCIÓN 
 

El análisis de la precipitación con el objeto de caracterizar su peligrosidad a 
diferentes escalas espaciales y temporales es un tema ampliamente tratado, básicamente 
por la importancia que tiene en los procesos hidrológicos así como en los análisis de 
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erosión y pérdidas de suelo. Prueba de ello son los múltiples índices que analizan la 
irregularidad o concentración de las precipitaciones para determinar, entre otras 
cuestiones, la erosividad de la lluvia. Entre ellos destacan el cálculo del factor R en la 
Ecuación Universal de Pérdidas de suelo (WISHMEIER, 1960), el índice de agresividad 
de las precipitaciones de Fournier (1960), modificado posteriormente por Arnoldus 
(1980), o el índice de concentración de las precipitaciones de Oliver (1980), y su 
versión ponderada (GABRIELS, 1992). Todos ellos han sido aplicados a diferentes 
regiones de la península Ibérica, especialmente en el ámbito mediterráneo (MICHIELS 
AND GABRIELS, 1996; GONZÁLEZ-HIDALGO, 1996; DE LUIS ET AL, 1997; 
JORDÁN Y BELLIFANTE, 2000; PASCUAL ET AL., 2001; SÁNCHEZ-LORENZO 
Y MARTÍN VIDE, 2006) y en Canarias (PADRÓN ET AL., 1991). Todos estos índices, 
a excepción del primero, se basan en el análisis mensual de la precipitación de un año 
concreto, o el promedio de varios años. Sin embargo, el comportamiento de la lluvia, 
especialmente en las regiones que son transición entre el ámbito templado y el tropical 
depende, en gran medida, de la cantidad de agua recogida en un reducido número de 
meses e, incluso, en una serie de días donde fuertes aguaceros producen grandes 
escorrentías (MANNAERTS Y GABRIELS, 2000). La ausencia de datos con una 
resolución inferior a la horaria motiva, precisamente, la aplicación de estos índices para 
evaluar  la peligrosidad de la lluvia desde el punto de vista de su concentración anual, 
mensual y diaria.  

Así pues, en este trabajo se analizan, por un lado,  las características generales de 
la pluviosidad en cuatro islas de la Macaronesia con diferente latitud, entre los 14ºN y 
39ºN (Azores, Madeira, Canarias y Cabo Verde) y, por otro, se aplican varios índices de 
concentración y agresividad de las precipitaciones. Además, debido a la escasez de 
datos horarios en estas islas, el Índice de Concentración diaria de la precipitación (IC) 
propuesto por Martín Vide (1984) permite conocer la estructura de la precipitación a 
una escala temporal de más detalle, la diaria, al tiempo que da una idea más acertada de 
su peligrosidad y de su potencial erosivo. Este tipo de análisis ha sido tratado en pocas 
ocasiones (SÁNCHEZ-LORENZO Y MARTÍN VIDE, 2006), si bien cobra interés por 
las recientes predicciones del IPCC de escenarios futuros en los que los totales 
pluviométricos descenderán, mientras que las lluvias diarias extremas se incrementarán 
de manera significativa (HOUGHTON ET AL., 2001). Ello implicaría, por un lado, el 
aumento de la irregularidad pluviométrica con la consecuente escasez hídrica y, por 
otro, una mayor peligrosidad de las lluvias especialmente en las regiones del ámbito 
mediterráneo (MARTÍN VIDE, 1996). En el caso de las islas seleccionadas este tipo de 
análisis es fundamental no sólo por los procesos erosivos que ocurren debido al 
abandono agrícolas de las últimas décadas y a la escasa cobertura vegetal que presentan 
algunas de ellas, sino también por el incremento de los daños asociados a las 
precipitaciones como consecuencia de los procesos de construcción acelerada en zonas 
vulnerables próximas o en los mismos cauces de los barrancos (MARZOL 2002, 
MÁYER 2003, MÁYER 2011, MÁYER Y PÉREZ-CHACÓN, 2006). 
 
 
2. ÁREA DE ESTUDIO, DATOS Y METODOLOGÍA 

 
Para este trabajo se han seleccionado 38 estaciones pluviométricas repartidas en 

cuatro de las 29 islas que componen los cuatro archipiélagos de la Macaronesia. Las 
islas seleccionadas son Terceira, Madeira, Gran Canaria y Santiago, y se caracterizan 
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por sus abruptos relieves, que suponen un verdadero obstáculo a los vientos húmedos, y 
por ser islas densamente pobladas, modificadas durante siglos por las actividades 
humanas.  

Dos son los períodos seleccionados para el análisis de la precipitación: 1970-2003 
y 1980-2003. Esta diferencia obedece a que las series de la isla de Santiago comienzan 
una década más tarde que las de las demás. Los datos han sido facilitados por los 
organismos meteorológicos públicos de Portugal, de España y de Cabo Verde. 

Las series se abordan desde una doble perspectiva: por un lado el de la 
caracterización general de la pluviosidad y, por otro, el del análisis de algunos factores 
de peligrosidad de la misma, mediante el empleo de diversos índices de concentración 
pluviométrica. En el primer caso, se realiza un análisis estadístico de centralidad y 
dispersión basado en el análisis de la media, mediana, desviación tipo y coeficientes de 
variación. En el segundo se aplican algunos índices de erosividad de la lluvia calculados 
a partir de volúmenes mensuales y anuales como son el índice “de agresividad 
climática” de Fournier, en su versión modificada de Arnoldus (1980) o IFM y el índice 
de “concentración de las precipitaciones” de Óliver (1980), denominado ICP. El 
primero de ellos se hace para cada año según la expresión (1)  y luego se calcula el 
promedio; mientras que el segundo se obtiene dividiendo la suma de los cuadrados 
mensuales de la lluvia por la precipitación anual elevada a 2 (2).  

 
IFM = ∑ p2/P   (1) 

 
ICP = 100 · ∑ p2 / P2  (2) 

 
donde p es la precipitación mensual y P es la precipitación anual. 
 

El significado de los umbrales de ambos índices se muestra en la tabla 1. La CEC 
(1992) califica que la erosividad de la lluvia es muy baja cuando los valores del IFM se 
sitúan por debajo de 90, mientras que es alta cuando supera el valor de 120 y muy alta 
por encima de 160. Por su parte, Oliver (1980) considera que los valores inferiores del 
ICP a 10 suponen una distribución uniforme de las precipitaciones, los comprendidos 
entre 11 y 20 implican una estacionalidad moderada y por encima de 20 la 
estacionalidad es muy marcada. Sin embargo, Michiels y Gabriels (1996) matizaron esta 
clasificación tal y como puede observarse en la tabla 1.  
 

Tabla 1. Clasificación de los valores de IFM (CEC, 1992) y del ICP (MICHIELS Y 
GABRIELS, 1996) 

 
Clase IFM Calificación ICP Calificación 

1 < 60 Muy baja < 10 Uniforme 
2 60-90 Baja 11-15 Estacionalidad moderada 
3 90-120 Moderada 16-20 Estacional 
4 120-160 Alta 21-50 Fuerte estacionalidad 
5 > 160 Muy alta > 50 Aislado 

 
Finalmente, para determinar la estructura de la precipitación a escala diaria y 

evaluar el peso de los episodios lluviosos más intensos en el valor total de la 
precipitación se aplica el índice de concentración (CI) de las precipitaciones diarias de 
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Martín-Vide (2004). Para ello es preciso analizar los porcentajes acumulados de 
precipitación diaria (Y) que aportan los correspondientes porcentajes acumulados del 
número de días de precipitación (X). Los días de precipitación se expresan en términos 
de percentiles y la precipitación diaria en términos de porcentaje de precipitación anual, 
de manera que Y y X están relacionados mediante una curva exponencial (3) o curva de 
Lorenz (SHAW Y WHEELER, 1994):  

Y= aX exp(bX)  (3) 
donde a y b son constantes. 
 

Si A es el área comprendida bajo la curva de Lorenz y S el área delimitada por la 
bisectriz del cuadrante que supondría una regularidad de la lluvia perfecta y la misma 
curva de Lorenz, evaluado según la expresión: 

S = 5000-A; siendo 5000 el área comprendida bajo la línea de equidistribución. 
Según la curva exponencial expresada en (3), el área A puede ser calculada de la 

siguiente manera: 

 
 

El valor del índice de concentración diaria de la precipitación se asemeja al 
coeficiente de Gini y es la relación entre S y el área del triángulo inferior delimitado por 
la línea de equidistribución (Martín-Vide, 2004): 

 
IC = S/5000 

 
Así pues, se han clasificado los días de lluvia de cada una de las series en 

intervalos de clases de 1 mm, evaluando en cada una de ellas el número de días de 
precipitación (frecuencias absolutas) y el total pluviométrico. Las frecuencias 
acumuladas, obtenidas mediante la suma de las frecuencias absolutas en porcentaje son 
los valores de X en la curva exponencial, la suma de los porcentajes de los totales 
pluviométricos se corresponde con la Y. La ecuación (3) ha sido revisada mediante el 
coeficiente de determinación R2 de manera que los valores obtenidos en las 38 
estaciones oscila entre 0.998 y 0.988 (COSCARELLI Y CALIERO., 2012). Después de 
la transformación logarítmica de la ecuación (3) mediante el método de los mínimos 
cuadrados se ha calculado los valores de a y de b así como A, S y CI para cada una de 
las series.  
 
 
3. RESULTADOS 
3.1. Características generales de la pluviosidad en las islas de la Macaronesia 

 
Las fuertes diferencias de la lluvia anual entre las cumbres de Madeira, con más 

de 2600 mm, y las costas meridionales de Gran Canaria, con menos de 135 mm al año, 
las diferencias detectadas en el número de días lluviosos en el año, entre el 4% en 
Santiago y más del 50% en algunas localidades de Terceira y Madeira, así como los 
fuertes contrates en la regularidad de la lluvia con unos coeficientes de variación 
inferiores al 20% en Terceira y más del 60% en Santiago, sólo pueden explicarse por 
factores geográficos como la latitud de cada archipiélago y la altitud y orientación de las 
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vertientes en cada una de las islas, junto con factores propios de la dinámica atmosférica 
(MARZOL ET AL, 2006).  

Las variaciones latitudinales que experimenta el anticiclón de las Azores, entre el 
verano y el invierno, la incidencia de las perturbaciones del Frente Polar, en su 
migración hacia el continente europeo y Norte de África, junto con las oscilaciones de 
la Zona de Convergencia Intertropical (ZCIT) en el caso de Cabo Verde explican las 
diferencias observadas en los parámetros estadísticos que caracterizan la pluviosidad de 
estas islas atlánticas (tabla 2).  

 
Tabla 2. Valores estadísticos de la precipitación e índices de Fournier Modificado 

(ARNOLDUS, 1980) y de  Concentración de la lluvia (ÓLIVER, 1980) 
 

ESTACIONES 
Altitud 

(m) 

Media 
anual 
(mm) 

Días 
lluviosos 

(%) 

C.V.  
(%) 

IFM ICP 

TERCEIRA (AZORES) 
AGUALVA 140 1617,9 38 21 203,7 12,6 
ALTARES 166 1253,5 44 23 160,8 12,8 
SANTA BÁRBARA 197 1235,8 42 18 156,3 12,5 
SAO BARTOLOMEU 153 1214,9 44 24 159,2 12,8 
SAO SABASTIAO 154 1208,8 51 25 151,4 12,2 

MADEIRA (MADEIRA) 
FUNCHAL 66 627,9 25 24 122,2 19,6 
AREEIRO 1.610 2544,2 58 24 400,2 15,6 
BICA DA CANA 1.584 2659,6 52 29 409,3 15,0 
MACHICO 20 560,7 30 43 94,4 16,1 
LUGAR DE BAIXO 130 603,3 25 28 112,1 18,7 
RIO FRIO 500 2562,8 46 34 355,0 14,7 
SANTA CATARINA 150 681,2 33 24 115,1 16,9 
SANTANA 414 1367,4 48 23 188,6 14,0 
SANTO DA SERRA 688 1929,0 45 31 292,4 14,9 

GRAN CANARIA (CANARIAS) 
LOMO ALJORRADERO 1.070 526,8 19 37 121,1 22,2 
ARUCAS 250 263,2 15 36 57,7 21,5 
PINAR DE PAJONALES 1.190 435,1 9 54 148,7 32,1 
AEROPUERTO DE GANDO 24 135,0 9 45 41,5 30,5 
SAN BARTOLOMÉ TIRAJANA 880 353,4 9 59 133,3 34,2 
VALLESECO 980 688,0 27 33 126,8 18,6 
CUEVAS BLANCAS 1.680 680,5 18 42 173,3 24,1 
TAMARACEITE 200 238,7 16 38 53,7 22,5 
PRESA DE JIMENEZ 240 241,8 17 33 50,6 21,0 
LA PARDILLA 50 172,5 13 38 49,2 28,4 
MOGÁN BARRANQUILLO 715 292,9 8 50 105,1 34,0 

SANTIAGO (CABO VERDE) 
ALTO FIGUEIRINHA                    325 307,6 4 54 126,1 47,3 
ASSOMADA PORTAOZINHO        550 387,2 6 35 150,0 39,9 
BABOSA(PICOS)                       454 421,8 6 40 152,6 38,4 
CHAO BOM                             16 227,1 4 65 99,2 45,9 
MATO LIMAO                         475 362,1 4 43 147,4 44,1 
PONTE FERRO                          230 295,3 4 41 112,6 41,4 
RIBEIRAO CHIQUEIRO                280 238,8 4 55 90,6 44,4 
RIBEIRINHA                          194 304,2 5 44 117,0 40,3 
SAO DOMINGOS(ST)                   235 317,4 7 53 121,1 42,7 
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SAO FRANSCISCO                    89 218,0 5 54 82,7 40,8 
SERRA MALAGUETA                   765 586,6 6 37 213,1 38,5 
TRINDADE                             204 197,5 3 60 79,8 47,7 
SAO JORGE DOS ORGAOS  310 443,5 19 39 161,1 36,5 
FUENTE: Organismos Meteorológicos Oficiales de Portugal, España y Cabo Verde. Elaboración propia. 

 
La isla azoreña de Terceira, la más septentrional de las consideradas en el estudio, 

se ve favorecida por la mayor incidencia de las perturbaciones del Frente Polar, de 
manera que dos tercios de la precipitación anual se produce durante el invierno 
(AZEVEDO, 2001). Ahora bien, durante el verano, pese a quedar bajo el dominio de las 
altas presiones atlánticas, también tiene un número considerable de días lluviosos (el 
7,5% anual) debido al paso de frentes poco activos que generan precipitaciones débiles 
e, incluso, moderadas.  

Conforme nos desplazamos latitudinalmente hacia el Sur la incidencia de las 
perturbaciones atlánticas es cada vez menos significativa, la persistencia del anticiclón 
de Azores es mayor y los vientos alisios permiten una clara diferenciación entre las 
vertientes: la septentrional muy húmeda y la meridional más seca. En las islas de 
Madeira y Gran Canaria, los fuertes chubascos que ocurren desde mediados del otoño 
hasta la primavera concentran la mayor parte de la precipitación anual. En la primera, el 
90% de la lluvia anual cae en siete meses mientras que en la segunda lo hace en cinco 
meses; ese período lluvioso se reduce a los tres del verano en Cabo Verde y aumenta 
hasta nueve meses en el caso de Azores (MARZOL ET AL., 2006a). En todas las islas la 
altitud de sus relieves induce cambios muy significativos en la cantidad anual de las 
precipitaciones. Fuera de ese esquema, la pluviosidad de Cabo Verde depende de la 
variación estacional de la posición del anticiclón de Azores y de la migración hacia el 
Norte de la ZCIT desde julio a octubre (MANNAERTS Y GABRIELS, 2000), a la que 
se asocian células convectivas capaces de generar graves procesos erosivos tal y como 
lo demuestran los valores de los índices de erosividad y concentración pluviométrica 
obtenidos.   
 
 
3.2. Los índices de erosividad de la lluvia en función del total anual de 
precipitación 

 
Los valores de agresividad de las lluvias en las cuatro islas consideradas según el 

Índice de Fournier Modificado, IFM, oscilan entre mínimos cercanos a 41 y máximos 
que superan los 400. Este amplio rango de valores muestra el desigual potencial erosivo 
de la lluvia en las islas. Los valores inferiores a 90, que implican una erosividad de la 
lluvia entre muy baja y baja, se dan en localidades situadas a menos de 350 m de altitud 
en las islas de Gran Canaria y en el Sur de Santiago Todas ellas se caracterizan por tener 
precipitaciones anuales escasas, inferiores a 270 mm. Valores moderados de erosividad, 
con IFM entre 90 y 120, se observan en varias localidades de Santiago, Madeira y Gran 
Canaria, coincidiendo con el incremento de las precipitaciones anuales. En todas las 
islas es significativo el incremento del IFM con la altitud, en especial en Madeira en 
cuyas cimas el índice IFM supera los 400.  

La concentración de las precipitaciones según Óliver, muestra un claro gradiente 
latitudinal, desde Terceira hasta Santiago. Así, valores que indican una estacionalidad 
moderada de la lluvia, con un ICP entre el 11% y el 15%, sólo se observan en Terceira, 
y Madeira, islas con un régimen de lluvias más repartido a lo largo del año. En Gran 
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Canaria, todas las localidades, excepto Valleseco, obtienen la calificación de un régimen 
fuertemente estacional, con valores del ICP entre el 21% y el 30%. Finalmente, la isla 
de Santiago tienen un régimen fuertemente estacional que deriva de la concentración de 
la lluvia en los tres meses del verano y un ICP superior a 35. 
 
 
3.3. La concentración de la precipitación en las islas de la Macaronesia 

 
El principal condicionante para poder aplicar el Índice de Concentración diaria de 

la Precipitación (CI) es el de disponer datos de los días lluviosos con las intensidades 
más bajas (el primer decil). De no ser así se desvirtúan considerablemente los valores de 
este índice y, por tanto, los resultados no responden a la realidad. Por ello, para 
discriminar las series se analizan los valores de lluvia más débiles, entre 0,1 y 0,9 mm y 
de 1,0 a 1,9 mm, y se desechan aquellas cuyos porcentajes con esas intensidades no 
responden a la realidad. Finalmente, se han seleccionado trece localidades para aplicar 
ese índice (tabla 3). 

En la isla de Santiago es donde se han detectado las mayores irregularidades en la 
toma de datos, así los valores del CI diferían considerablemente de unas localidades a 
otras. Por ejemplo, en la estación de Sao Jorge dos Orgaos el IC es de 0,82 mientras que 
en Ponte Ferro de sólo 0,48 a pesar de que ambas se encuentran en el centro de la isla, a 
una altitud similar y a menos de 2 km de distancia. Baste señalar que el número de días 
lluviosos, con intensidad inferior a 1,0 mm, fue de uno en Ponte Ferro y de 800 días en 
Sao Jorge dos Orgaos para el mismo período temporal.  

Así pues, se ha optado por analizar sólo la estación de Sao Jorge dos Orgaos cuyo 
valor de CI indica que el 92% de la lluvia anual lo aporta el 25% de los días más 
lluviosos (figura 1 y tabla 3).  
 

Figura 1: Curvas de concentración para Sao Jorge dos Orgaos y Ponte Ferro 
(Santiago, Cabo Verde) 

 

 
 

La tabla 3 muestra los valores de CI siguiendo el criterio de selección señalado 
anteriormente. En todas ellas se observan valores considerablemente altos, por encima 
de 0,6 lo que indica que el 25% de los días más lluviosos aporta, aproximadamente, el 
70% de la lluvia anual.  

El índice CI más alto se consigue en Santiago, 0,82, y es muy superior a los que se 
observan en algunas regiones mediterráneas (DE LUIS ET AL., 1996; COSCARELLI Y 
CALOIERO, 2012) y similares a los obtenidos por Zhang et al. (2009) en localidades 
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del Sur de China. Este índice tan elevado supone que más del 90% de la lluvia anual lo 
aportan el 25% de las lluvias más intensas. Por el contrario los valores más moderados 
son los de Terceira y localidades situadas en el Norte de Madeira y Gran Canaria, con 
IC entre 0,62 y 0,65. En esta última isla el índice IC asciende hasta 0,80 en localidades 
situadas por encima de 800 m en las vertientes  meridionales. 

 
Tabla 3. Valores de los dos primeros deciles del porcentaje del número de días de 

lluvia sobre el total de días (Ni), constantes a y b, coeficiente de determinación R2, CI y 
porcentaje de la precipitación total a la que contribuye el 25% de los días más lluviosos 

 
ESTACIONES 

Ni(0.1-0.9) 
(%) 

Ni(1,0-1,9) 
(%) 

a b R2 CI 
LL 

(75%) 
SANTIAGO 

Sao Jorge dos Orgaos 58 8 0,000 0,084 0,990 0,82 92,2 
GRAN CANARIA 

Arucas 28 19 0,031 0,033 0,993 0,63 73,6 
Aeropuerto 37 19 0,017 0,039 0,985 0,68 77,5 
San Bartolomé 25 13 0,010 0,044 0,995 0,71 80,4 
Valleseco 25 16 0,016 0,040 0,993 0,66 76,7 
Tamaraceite 38 18 0,022 0,032 0,990 0,65 75,1 
Presa de Jiménez 37 18 0,027 0,035 0,991 0,63 73,5 
La Pardilla 45 18 0,013 0,041 0,990 0,69 78,2 

MADEIRA 
Funchal 33 12 0,011 0,044 0,997 0,67 77,9 
Machico 25 16 0,032 0,033 0,993 0,62 72,8 
Santa Catarina 38 13 0,010 0,045 0,996 0,69 78,9 

TERCEIRA 
Altares 29 11 0,017 0,040 0,994 0,66 76,4 
Sao Sabastiao 24 14 0,026 0,035 0,994 0,62 73,7 

 
 
4. CONCLUSIONES 

 
Los contrastes observados en los índices empleados para evaluar el potencial 

erosivo de las precipitaciones, su estacionalidad o su concentración en las islas de la 
Macaronesia se explican por la variación en latitud de la circulación atmosférica 
regional y en el caso de cada isla por los factores locales de la altitud y la orientación de 
los relieves frente a la llegada de las masas nubosas portadoras de las precipitaciones. 
Los diferentes totales anuales de la precipitación condicionan un rango muy amplio de 
valores en los índices considerados. Así, el potencial erosivo de las precipitaciones, 
deducido de la aplicación del IFM, es más acusado en aquellas islas donde llueve 
mucho, es el caso de Terceira y las cumbres de Madeira y de Gran Canaria. En cambio, 
en las vertientes meridional y oriental de esta última isla y de Santiago es donde este 
índice adquiere el valor de bajo o muy bajo. Más clara es la definición de la 
estacionalidad de la lluvia a partir de los valores del ICP pues guardan una estrecha 
relación con la latitud de cada una de las islas. Así, los valores más altos se dan en la 
isla de Santiago, donde la lluvia tiene un marcado carácter estacional, pues apenas 
llueve en los tres meses del verano, y los más altos en la de Terceira, donde las lluvias 
tienen una estacionalidad moderada. La transición entre ambos extremos lo constituyen 
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los valores moderadamente altos del ICP de Gran Canaria y Madeira que le otorgan un 
carácter entre estacional y fuertemente estacional. 

Por otro lado, los valores del índice IC son moderadamente altos en todas las islas. 
Las trece localidades analizadas en las cuatro islas poseen valores comprendidos entre 
0,62 y 0,82, lo que implica que entre el 73% y el 92% de la lluvia anual es aportado por 
el 25% de los días más lluviosos. Es una acusada concentración de la lluvia, sobre todo 
en la isla de Santiago durante el verano, que supone un alto riesgo de erosión no sólo 
por las pendientes acusadas sino también por la falta de una cubierta vegetal que 
amortigüe el impacto de la lluvia en el suelo. Una situación similar a ésta, pero en 
invierno, se produce en las vertientes meridionales y orientales de Gran Canaria, con un 
IC de 0,71, donde los fuertes aguaceros asociados a las perturbaciones del Frente Polar 
producen grandes escorrentías que transportan hasta el mar importantes volúmenes de 
suelo en unas áreas fuertemente alteradas por el hombre durante siglos. 
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Resumo 
O glaciar Horcones Inferior localiza-se na Cordilheira dos Andes, a Sul do seu 

ponto mais elevado, o Aconcágua (6962 metros). Trata-se de um glaciar que apresenta 
uma dinâmica de tipo “surge”, caraterizada pela alternância de movimentos de recuo e 
avanço em fases de tempo mais ou menos periódicas. Devido à intensa dinâmica 
periglaciar a nível de vertentes o glaciar apresenta-se sobreposto por material detrítico 
(glaciar coberto), facto que condiciona toda a sua dinâmica. Para a análise da sua 
dinâmica recorremos às tecnologias de informação geográfica, nomeadamente a deteção 
remota e os SIG. 
 
Palavras chave: Glaciar Horcones Inferior, Andes argentinos, SIG, Deteção remota. 

 
 

Abstract  
THE USE OF GIS AND REMOTE SENSING IN THE STUDY OF GLACIER 
HORCONES INFERIOR (ACONCAGUA, ARGENTINA). 

Glacier Horcones Inferior is located in the Andean mountain range, just south of 
its highest point, the Aconcagua (6962 m). This glacier has a surge type dynamics, 
characterized by alternating movements, back and forth, more or less periodical. Due to 
slopes’ intense periglacial dynamics, the glacier is covered with debris (covered glacier) 
with thickness around 1 m, influencing its dynamics. For the analysis of the glacier 
dynamics, geographical information technologies were used, namely remote sensing 
and SIG. 
 
Keywords: Glacier Horcones Inferior, Argentinean Andes, GIS, Remote sensing.  
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1. INTRODUÇÃO 
 
As alterações climáticas têm sido objecto de estudos recentes e a temática está na 

ordem do dia. Desde os trabalhos de Lonnie Thompson, da Universidade do Estado de 
Ohio, Estados Unidos, na década de 70, que os geofísicos se voltaram para os glaciares 
de montanha para estudar os paleoclimas. Thompson dirigiu a sua atenção para os 
glaciares presentes nas montanhas próximas dos trópicos e concluiu que muitos dos 
glaciares de montanha estavam a diminuir rapidamente. De acordo com a sua previsão, 
as neves do Kilimanjaro iriam desaparecer até 2015. Desde essa altura, a comunidade 
científica percorre os glaciares do mundo (polares ou de montanha), tentando 
estabelecer uma correspondência entre as alterações/oscilações climáticas globais e o 
avanço e recuo dos glaciares.  

A área do Cerro Aconcágua tem sido alvo de vários estudos e investigações ao 
longo do século XX e XXI. Todos eles se revestem de importância vital para a 
compreensão dos processos geológicos, geomorfológicos e glaciológicos, embora com 
perspectivas distintas e com reflexo da época em que aparecem. Nesta área de 
montanha, o trabalho de campo é essencial para uma correcta compreensão dos 
processos atuais e, particularmente, da evolução do glaciar Horcones Inferior no 
Holocénico. No entanto, a utilização dos SIG e da Detecção Remota podem auxiliar os 
estudos no terreno e enriquecer as temáticas da investigação.  

 
 

2. ENQUADRAMENTO DA ÁREA EM ESTUDO 
 
Contextualização geográfica/geológica 

O Cerro Aconcágua (Figura 1 e 2) situa-se na Cordilheira Andina, sensivelmente 
paralela à linha de costa sul-americana. Esta cordilheira apresenta uma extensão 
superior a oito mil quilómetros, desde o Chile até à Venezuela, e uma altitude média 
superior a 4000 metros. O seu pico mais alto, o Aconcágua, atinge 6962 metros de 
altitude. Apesar de estreita (os trechos mais estreitos rondam os 150-160 km), em 
comprimento é a maior cadeia montanhosa do planeta. 

Os Andes Centrais constituem uma barreira contínua, paralela à costa pacífica, 
bastante elevada e com alguns vales largos e profundos. Com uma orientação 
predominantemente N-S, os seus vales obedecem a uma orientação E-O, destacando-se 
os vales do Rio Mendoza e do Rio Horcones, cujas águas são provenientes do degelo 
glaciar das montanhas circundantes, nomeadamente o Cerro Tolosa (5432 m), o vulcão 
Tupungato (6858 m) e o Aconcágua (6962 m). 

Apesar de ser uma área com altitudes bastante elevadas, a verdade é que, pela sua 
posição em latitude, as precipitações na área do Aconcágua são muito reduzidas. A área 
em estudo localiza-se sensivelmente na zona ocupada pelas altas pressões subtropicais, 
onde os Andes funcionam como uma barreira, dividindo os anticiclones pacíficos dos 
atlânticos. Segundo Lichtenstein (1971) e Minetti (1986), no verão estes anticiclones 
são separados por uma célula de baixas pressões com características termo-orográficas.  

A vertente oriental é afectada pelo efeito de Foehn, que na Argentina é designado 
por Zonda, e que corresponde a um vento quente e seco proveniente dos Andes. Deste 
modo, os quantitativos de precipitação em Ponte del Inca (2700 m) raramente 
ultrapassam os 200-300 mm/ano e mais de 50 dias de precipitação. Trata-se, portanto, 
de uma área árida e com muito pouca cobertura vegetal. Sendo assim, predomina um 

908



bioma tipo estepe rala, onde aparecem arbustos ocasionais e gramíneas, essencialmente 
junto às linhas de água e aos depósitos. No entanto, com o efeito da altitude, a 
vegetação vai-se tornando cada vez mais rara e com mais nanismo, desaparecendo por 
completo a partir dos 3600-3700 m. 

 
Figura 1. Localização do Glaciar Horcones Inferior  

 

 
(Fonte de dados: ESRI) 

 
Figura 2. Cerro Aconcágua - face sul. O mirador localiza-se na moreia de Horcones. 
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Localizado no Parque Provincial do Aconcágua, na província de Mendoza, 
Argentina, o glaciar Horcones Inferior (Figura 3) encontra-se compreendido entre os 
32º40’36’’S e 32º45’01’’S de latitude e os 69º59’48’’W e 69º57’41’’W de longitude. 
Situado numa área de relativa acessibilidade, já que numa das suas margens existe um 
trilho de trekking, o glaciar estende-se desde os 4350 m, na base da face sul do Cerro 
Aconcágua, até aos 3460 m, a montante de Confluência, numa extensão de 
aproximadamente de 12 km. A sua largura é mais ou menos constante até chegar à área 
em que se divide em duas línguas. Até aí, o glaciar apresenta uma largura que ronda os 
400 m. 

 
Figura 3. Glaciar Horcones Inferior. Vê-se nitidamente a carga detrítica supraglaciar 

no glaciar rochoso. 
 

 
 
O Horcones Inferior é um dos glaciares localizado a menor altitude na cordilheira 

andina e a sua existência está fortemente relacionada com a alimentação proveniente das 
avalanches de neve da face sul do Aconcágua. Trata-se de um glaciar coberto por 
detritos resultantes dos inúmeros processos erosivos actuais que diariamente alimentam 
uma cobertura detrítica com cerca de 1 metro de espessura. Esta camada detrítica cobre 
o glaciar desde a sua área de acumulação até ao seu término. A língua secundária parece 
ter uma carga detrítica ainda maior do que o glaciar em si. Trata-se de uma língua 
rochosa, designada por forma cataglaciar, detrítica, permanentemente gelada que se 
movimenta no vale ainda com alguma capacidade para criar moreia na área de 
cisalhamento. A quantidade de gelo no seu seio é muito menor do que no glaciar 
Horcones Inferior, de tal forma que a sua capacidade de ablação é muito pequena. O 
ribeiro que escorre da sua base é extremamente reduzido e, mesmo em pleno verão, o 
ribeiro é praticamente inexistente. 

O glaciar Horcones Inferior apresenta, do ponto de vista da dinâmica glaciar, um 
comportamento designado por surge. Estes glaciares alternam movimentos de recuo e 
avanço em fases de tempo mais ou menos periódicas. Estas fases podem ser mais curtas 
ou mais longas dependendo do glaciar. A maioria dos glaciares surge deslizam como 
um tampão. No entanto, durante este episódio ocorrem deformações superficiais e 
internas no glaciar. Segundo Raymond et al. (1987), esta deformação parece estar 
associada a extensos regimes de fluxos, sendo que 95% se devem a deslizamento basal e 
apenas 5% a fluxos devidos a deformação plástica ocorrida durante o surge. 
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3. OBJETIVOS E METODOLOGIAS 
 
O objetivo deste trabalho reside na identificação das capacidades de análise de 

dinâmicas glaciares recentes com recurso a Tecnologias de Informação Geográfica 
(Sistemas de Informação Geográfica e Deteção Remota). Neste contexto, recorre-se a 
ferramentas de deteção remota para obtenção de dados relativos à extensão das massas 
de gelo presentes na vertente Sul do Aconcágua, nomeadamente no vale do Horcones 
Inferior. 

Após a análise de imagens do satélite Landsat, referentes ao período considerado 
entre 1975 e 2011, procedeu-se à delimitação da área do glaciar, ao cálculo do 
comprimento e da área nos diferentes momentos considerados e à análise da sua 
dinâmica, com recurso às ferramentas disponibilizadas pelo ArcGIS (ESRI). 

Pretende-se, portanto, com este trabalho estudar e compreender as características 
do glaciar Horcones Inferior, assim como os factores que o condicionam, por forma a 
tentar compreender o seu comportamento face às alterações climáticas. 

Para a análise da evolução do glaciar Horcones Inferior procedeu-se à recolha e 
seleção de imagens de satélite do Landsat. Seleccionaram-se imagens dos satélites 
Landsat 2 (sensor MSS) e Landsat 5 (sensor TM), referentes aos anos de 1975 (obtida a 
partir do Lansat 2) e 1985 a 2011 (todas obtidas a partir do Landsat 5). 

A escolha das imagens teve como objetivo não só a identificação da dinâmica 
geral do glaciar ao longo do período de tempo estabelecido, mas também a análise do 
seu comportamento em dois momentos específicos, relacionados com a ocorrência de 
fenómenos do tipo “surge” (referentes aos eventos de 1984 e de 2004), caraterísticos 
neste glaciar. 

As imagens selecionadas encontram-se descritas na tabela I. 
 

Tabela I: Imagens de satélite utilizadas e suas caraterísticas 
 

Satélite Sensor Path/Row Data Resolução 
Espacial 

Landsat 2 MSS 249/083 1975/02/13 60 m 
Landsat 5 TM 233/083 1985/01/25 30 m 
Landsat 5 TM 233/083 1986/01/28 30 m 
Landsat 5 TM 233/083 1986/05/04 30 m 
Landsat 5 TM 232/083 1987/02/09 30 m 
Landsat 5 TM 233/083 1989/03/17 30 m 
Landsat 5 TM 233/083 1995/12/02 30 m 
Landsat 5 TM 233/083 2003/12/29 30 m 
Landsat 5 TM 233/083 2004/03/02 30 m 
Landsat 5 TM 233/083 2005/11/16 30 m 
Landsat 5 TM 233/083 2006/02/20 30 m 
Landsat 5 TM 233/083 2011/03/23 30 m 
 
Numa primeira fase procedeu-se à análise das imagens de satelite, com recurso ao 

software ENVI. Após as etapas de pré-processamento, procedeu-se à classificação das 
imagens, determinando-se classes temáticas previamente estabelecidas. Esta etapa 
revelou-se imprescindível, uma vez que este tipo de glaciar se apresenta coberto de 
detrítos, atingindo no glaciar Horcones Inferior mais de um metro de espessura, facto 
que dificulta o reconhecimento directo da forma e extensão do próprio glaciar. 

Para o processo de classificação utilizou-se uma classificação não-supervisionada, 
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empregando-se o método ISODATA. 
Após o processo de classificação, exportaram-se os resultados para formato 

shapefile, com o objetivo de se proceder à análise morfométrica das áreas glaciadas e 
em especial do glaciar, em ambiente SIG, recorrendo ao software ArcGIS (ESRI). 

 
Figura 4. Metodologia de análise da dinâmica do glaciar Horcones Inferior. 
 

 
 
Extraídos os polígonos correspondentes à extensão do glaciar, procedeu-se ao 

cálculo das áreas e comprimentos do glaciar nos momentos correspondentes às datas das 
imagens de satélite analisadas, e posterior análise da evolução da área e extensão do 
glaciar no período considerado. 

 
 

4. RESULTADOS E DISCUSSÕES 
 
Da análise das imagens satélite e seu posterior tratamento em ambiente SIG, 

constatamos que, no período em análise (1975 a 2011), o glaciar Horcones Inferior 
registou um avanço significativo, quer em termos de área ocupada, quer em termos de 
comprimento. A análise das imagens mais antigas confirmam a manutenção da frente do 
glaciar relativamente estável entre 1975 e 1985, atingindo uma extensão de 6,17 km 
neste último ano (Figura 5). Aqui, a frente do glaciar estaria estável a uma cota de 4050 
m, aproximadamente. A ausência de imagens de satélite entre 1975 e 1985 não nos 
permite, no entanto, ser conclusivos relativamente a esta situação, podendo ter-se 
verificado movimentos, ainda que pouco significativos. 

Porém, a análise das imagens de 1986 (Figura 5) mostram já diferenças 
significativas relativamente a 1985. Em 1986 o glaciar apresentava já uma extensão de 
8,60 Km, relacionando-se com uma fase de avanço associada a um evento surge que se 
teria iniciado em 1984, como referido na bibliografia. Aqui o glaciar avançou até uma 
cota aproximada de 3900 m. 

Nos anos seguintes observou-se um progressivo aumento da extensão do glaciar, 
estabilizando-se a frente do glaciar em 1989, a uma cota aproximada de 3750 metros de 
altitude, atingindo um comprimento de 9,22 Km e abrangendo uma área de 5,79 km2  
(Tabela II). 

Com efeito, durante a década de 90 e até 2002, a frente do glaciar não terá sofrido 
alterações significativas (como a imagem referente ao ano de 1995 pode confirmar - 
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Figura 6). Durante este período, o glaciar poderá ter sofrido um processo de perda de 
massa devido à ablação, pouco percetível nas imagens de satélite devido à cobertura 
detrítica. No entanto, a imagem parece mostrar um glaciar mais recortado e 
sensivelmente mais claro, o que poderá resultar de um aumento da ablação. A 
confirmação desta teoria poderá estar nas imagens de 2003 e 2004, em que, até aquela 
data, se observa a permanência de formas superficiais na mesma posição, evidenciando 
a deslocação destas marcas a partir de 2003 o movimento surge do próprio glaciar. 

 
Figura 5. Posição do Glaciar Horcones Inferior em 1975, 1985, 1986 (Janeiro), 1986 

(Junho), 1987 e 1989, respetivamente. 
 

 
(Setas vermelhas marcam posição da frente do glaciar; setas amarelas indicam formas superficiais) 

 
Só a partir de 2003 se processou, portanto, o avanço significativo do glaciar 

incorporando o material de vertente e morénico e deslocando-os para jusante. É a partir 
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de 2003 que se desencadeia o novo processo de surge, que se vai estender até 
sensivelmente 2006, atingindo nesta data uma extensão de 11,52 Km, a extensão 
máxima alcançada durante o período de tempo em análise. Aqui o glaciar Horcones 
Inferior estabiliza a uma cota aproximada de 3500 m e apresenta uma área de cerca de 
6,09 km2 (Tabela II). 
 

Tabela II: Área e extensão do glaciar nos diversos anos analisados 
 

Data Extensão do Glaciar Área do Glaciar 
13/02/1975 5,74 km 3,50 km2 

25/01/1985 6,17 km 3,93 km2 

28/01/1986 8,51 km 4,86 km2 

04/05/1986 8,60 km 5,19 km2 

09/02/1987 9,13 km 5,30 km2 

21/02/1989 9,22 km 5,79 km2 

05/01/1995 9,10 km 4,99 km2 

29/12/2003 7,81 km 4,45 km2 

02/03/2004 8,22 km 5,56 km2 

16/11/2005 10,87 km 5,74 km2 

20/02/2006 11,52 km 6,09 km2 

23/03/2011 11,48 km 6,12 km2 

 
O surge foi também responsável pelo aumento da pressão sobre a moreia frontal, 

que se encontrava a montante de Confluência. Ao atingir a moreia, o glaciar provocou o 
seu desmantelamento parcial, tentando arranjar um local para progredir. A frente do 
glaciar está a construir um till de ablação, desmantelando ao mesmo tempo a moreia 
frontal que tem à sua frente, através da erosão glaciar e fluvial. Atualmente, esta moreia, 
na secção central em frente ao lóbulo frontal, já praticamente desapareceu e nalgumas 
áreas permanecem pequenos vestígios com menos de dois a três metros de altura. 

Sendo assim, constata-se que este glaciar observou um avanço ao longo do 
período analisado em termos de comprimento. Aparentemente, o glaciar não avança 
apenas no terreno mas regista igualmente um crescimento da sua massa. No entanto, 
este crescimento poderá ser meramente aparente, já que tal não nos foi possível aferir a 
partir das imagens de satelite. Segundo Milana (2007), o glaciar sofreu um abaixamento 
de 30 m, para uma espessura média de 70m. Isto significaria um emagrecimento de 
cerca de 30% da massa do glaciar. 

Apesar de se tratar de um glaciar que apresenta uma dinâmica de tipo surge, e de 
termos observado a sua ocorrência e consequências em termos de comportamento do 
glaciar, há ainda questões que se apresentam de díficil esclarecimento, nomeadamente 
se é efetivo o seu crescimento a nível da massa, tal como o é no que à sua extensão diz 
respeito ou se, pelo contrário, se trata apenas de uma deslocação do glaciar no vale. 

A partir de 2006 e até 2011 não se observam movimentos significativos da frente 
do glaciar, embora o trabalho de campo efetuado indicie uma perda de massa, 
essencialmente nos setores intermédios, confirmando as referências de Milana (2007) a 
este respeito. 
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Figura 6. Posição do Glaciar Horcones Inferior em 1995, 2003, 2004, 2005, 2006 e 
2011, respetivamente. 

 

 
(Setas preto marcam posição da frente do glaciar; setas branco indicam formas superficiais) 
 
 

5. CONCLUSÃO 
 
O objetivo deste trabalho reside na identificação das capacidades de análise de 

dinâmicas glaciares recentes com recurso a Tecnologias de Informação Geográfica e 
avaliação dessas mesmas dinâmicas no caso do glaciar Horcones Inferior, durante o 
período compreendido entre 1975 e 2011. Neste contexto, recorreu-se a ferramentas de 
deteção remota para obtenção de dados relativos à extensão das massas de gelo 
presentes na vertente Sul do Aconcágua, especificamente no vale do Horcones Inferior, 
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onde se desenvolve o glaciar com a mesma designação. 
Após a análise de imagens do satélite Landsat, referentes ao período definido, 

procedeu-se à delimitação da área do glaciar, ao cálculo da área nos diferentes 
momentos considerados e análise da sua dinâmica, com recurso às ferramentas 
disponibilizadas pelo ArcGIS (ESRI). 

Desta forma, foi possível identificar, com base nos dados disponíveis, que o 
glaciar sofreu uma evolução positiva em termos de comprimento, sendo que a evolução 
foi bastante significativa entre 1975 e 2011. 

Apesar de se concluir esta evolução positiva da extensão do glaciar, verificou-se 
que este comportamento foi condicionado pela ocorrência de fenómenos de tipo surge 
que caraterizam este glaciar, pelo que é fundamental o aprofundamento destes estudos 
por forma a avaliar a real influência desta dinâmica particular no funcionamento do 
glaciar e demais fatores, como por exemplo o efeito das alterações climáticas. 
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Resumo 

 
Este estudo analisa a associação entre as perceções parentais do ambiente 

social e construído da área de residência e o excesso de peso/obesidade em 1885 
meninos e meninas portuguesas com idades entre os 3 e os 10 anos. As características 
ambientais foram combinadas em duas dimensões, posteriormente usadas como 
preditores em modelos de regressão logística. As meninas apresentam maiores valores 
de excesso de peso/obesidade. As perceções parentais do ambiente residencial, quer 
construído, quer social, revelam uma associação significativa com a obesidade das 
meninas, mas não dos meninos.  
 
Palavras-chave: ambiente construído e social, perceções, obesidade infantil, 
desigualdades de género.   
 
 
Abstract 

 
This study investigates the links between parents’ perceptions of their social 

and built residential environment and overweight/obesity among 1885 Portuguese boys 
and girls aged 3.0–10.0 years. Environmental characteristics were combined into two 
neighborhood dimensions, which were used as predictors in logistic regression models. 
Girls had higher values for overweight and obesity than boys. Parental perceptions of 
both the social and built neighborhood dimensions were significantly associated with 
girls’ obesity. These relations were not evident for boys.  
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Key-words: social and built neighborhood environment, perceptions, childhood obesity, 
gender inequities.  
 
 
1.  INTRODUCTION 
 

Portugal presents one of the most concerning situations in Europe regarding 
childhood obesity. Padez et al. (2004) found that Portuguese children aged 7–9 years 
showed a very high prevalence (31.5%) of being overweight or obese compared with 
other European countries, with higher prevalence of obesity among girls (17.0% in girls 
vs. 14.6% in boys). There is general consensus among researchers that excess weight 
gain is caused by a number of factors. Although genetic factors play a significant role, 
they do not fully explain the dramatic increase in obesity rates in recent years. Research 
has pointed to the obesogenic potential of the physical infrastructure of the 
neighbourhood and social environment in several ways. Concerning the physical 
infrastructure of the neighbourhood, empirical evidence suggests that several factors are 
vital to the creation of healthy living environments, including concentrated development 
and highly connected road networks, as opposed to urban sprawl; mixed land use, which 
ensures adequate access to residence, work, school, and retail shops related to food, 
leisure, sports and other amenities; high-quality pedestrian and cycling conditions with 
the presence of pavements, sidewalks, and cycle paths; and in general, pleasant and 
clean surroundings (BURDETTE and WHITAKER, 2003; CRADOCK et al., 2005; 
BROCKMAN et al., 2010). In addition, there is evidence for the association between 
the ‘social’ characteristics of neighbourhoods – such as crime, stressful environments, 
vandalism and other signs of social decay, the lack of social support and social capital 
among neighbours – and the prevalence of obese and overweight residents 
(BURDETTE and WHITAKER, 2003; CARVER et al., 2010). Furthermore, previous 
studies have highlighted the emergence of a sex-specific pattern of environmental 
influences. This specificity was reported for adolescents and adults, but not explicitly 
for children (HUME et al. 2005; EVENSON et al., 2006; SANTOS et al., 2008; 
SANTOS et al., 2009; SINGH et al., 2010). According to William et al. (2012), no 
current consistent associations between key environmental features and obesity in 
children of all ages, gender, socioeconomic strata and locations have been identified. 

This cross-sectional study investigates the links between parents’ perceptions of 
the local social and built environment and being overweight/obese among boys and girls 
aged 3–10 years. While some studies have found empirical evidence linking the 
environment and weight status, few have focused on children, and even fewer have 
systematically explored gender differences between children.  

 
 

2.  METHODS 
 

The data for the present study were collected at private and public schools located 
in the administrative division of the Coimbra district in Portugal, between March and 
July 2009. Twenty-three schools participated in this study, and 1885 children (933 boys 
and 952 girls) aged 3.0–10.0 years were included in the analysis. The sampled schools 
were mainly located in urban areas (65.7%), followed by suburban areas (31.1%) and 
rural areas (3.2%).  
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2.1.  Measures 
2.1.1. Anthropometric measures 

At each school, two trained technicians performed anthropometric measurements 
using a standardized procedure (WHO, 2005). These measurements were performed 
with the children lightly dressed and without shoes. The BMI (body mass index) 
(kg/m2) was calculated from the children’s height and weight. Using age and sex-
specific BMI, the overweight and obesity cut-off points, as defined by the International 
Obesity Taskforce, were used (COLE et al., 2000). For statistical analyses, participants 
were grouped into two categories: normal weight and overweight/obese.   

 
2.1.2. Parents’ education level  

Socioeconomic status (SES) was assessed by years of parental education (PRINS 
et al., 2011; VILLANUEVA et al., 2012). The parents were invited to fill out a detailed 
questionnaire addressing household characteristics and the daily routines of the 
children. We selected the number of years of the father and mother’s education as main 
SES indicators. The education variable was categorized into five groups: 4 years, 6 
years, 9 years, secondary/professional, and university (graduate, master and PhD.). 
 
2.1.3. Perceived neighborhood features 

Parental perceptions of their local neighborhoods were assessed through a 
questionnaire using the Environmental Module of the International Physical Activity 
Prevalence Study (IPS, 2002). This questionnaire has been used previously, and it 
shows good test-retest reliability (DE BOURDEAUDHUIJ et al.; 2003, MOTA et al, 
2005; ALEXANDER et al., 2006; SANTOS et al., 2009). From the entire questionnaire, 
we selected 15 questions with a four-point Likert response scale, from strongly disagree 
to strongly agree, that address access to meaningful destinations, availability of local 
infrastructure, aesthetic qualities, street connectivity, access to public transportation, 
neighborhood safety and social environment.  

 
2.1.4. Statistical procedures 

A chi-squared test was used to compare age and socioeconomic differences in 
children who were normal weight and overweight/obese. Spearman correlations 
between the children’s BMI and each environmental variable were performed, and in 
general, significant associations between BMI and the environmental variables were 
found. Therefore, to reduce the original contextual data set into a more parsimonious 
and intelligible data set without losing information, a Categorical Principal Component 
Analysis (CATPCA) was performed. The main output of a CATPCA is a small number 
of uncorrelated dimensions (statistical indices) that represent most of the information 
found in the original data. CATPCA uses an optimal scaling approach that allows 
variables to be scaled at different levels and optimally quantified in the specific 
dimension (MEULMAN and HEISER, 2005; SANTOS et al., 2008). Dimensions were 
rejected when they were considered irrelevant using Kaiser’s criterion (eigenvalue <1). 
Five indices satisfied this initial criterion, but only the first two had the premise of 
reliability, which shows adequate internal consistency (Cronbach’s alpha scores above 
0.5) (SANTOS, 1999). To generate two strong dimensions, variables with a low loading 
in both indices were discarded (CUMMINS, 2005; NOGUEIRA, 2009). A final solution 
of two dimensions and 13 variables, explaining approximately 55% of the total 
variance, was retained: 
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First Index - Neighborhood built environment (land use and urban design): 
availability and proximity of infrastructure and facilities (retail, leisure and sports), 
access to destinations, physical feature availability and maintenance of features, such as 
cycle paths and sidewalks, and general aesthetics (Cronbach’s α = 0.8). 

 
Second Index - Neighborhood social environment and safety: perceptions of 

disorder, crime, violence and safety, including road safety (Cronbach’s α = 0.6).  
 
For the statistical analysis, indices were dichotomized based on a median split into 

negative overall perception vs. positive overall perception.  
To examine the association between children being overweight/obese and the 

parental neighborhood perceptions, binary logistic regression analyses were performed. 
Final adjusted models were child sex-specific and included variables with a statistically 
significant relationship with the dependent variable in the previously unadjusted 
analyses, which were individual age and maternal and paternal education. Adjusted 
odds ratios (OR) and 95% confidence intervals (CI) were calculated, and Huber-White 
estimates were used to account for the clustering of participants in schools. Potential 
clustering of participants according to school can happen if the sample is based on 
randomized schools, not on randomized children, though the effects were measured for 
individuals. In this situation, the assumption of i.i.d. (independently and identically 
distributed measurements) might be violated, as children of a particular school are most 
likely more similar to each other than to children from other schools. Statistical analyses 
were performed using SPSS 17.0. 

 
 
3. RESULTS 
 

The prevalence of being overweight and obese in our sample was 21.5% and 
5.3%, respectively. Girls had higher values for being overweight and obese than boys 
(30.2% in girls and 23.2% in boys). Age influences weight, as there was a higher 
prevalence of being overweight and obese in older ages (results not shown).  
 

Table 1. Participants’ characteristics 

 Normal (%) Overweight/Obese (%) 

Total sample 73.3 26.8 

Male (n= 933) 76.8  23.2 

Female (n= 952) 69.8 30.2 

X 2 = 11,9; p = 0.001 

Fathers’ education   

1–4 yrs  65.2 34.8 

5–6 yrs  71.2 28.8 
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 Normal (%) Overweight/Obese (%) 

7–9 yrs  69.3 30.7 

10–12 yrs  73.0 17.0 

>12 yrs  80.0 20.0 

X 2 = 18,4; p = 0.001 

Mothers’ education   

1–4 yrs  66.2 33.9 

5–6 yrs  67.4 32.6 

7–9 yrs  69.5 30.5 

10–12 yrs  75.0 25.0 

>12 yrs  76.8 23.2 

X 2 = 27,09; p = 0.000 

 
When analyzing the children’s weight status by level of parental education, a 

significant social gradient emerged: the levels of childhood obesity increased as the 
years of parental education decreased. Considering the mothers’ education level, a 
linear social gradient and a ratio of 1.46 between overweight/obese children of the lower 
vs. more educated households (33.9% vs. 23.2% prevalence) was found. Considering 
the fathers’ education level, the ratio reached 1.74 (34.8% prevalence for the low SES 
children vs. 20% for the highest group) (table 1).  

The influence of parental perceptions about the local environment on children’s 
weight, as assessed through logistic models, was significant for girls for both the built 
and social neighborhood dimensions. However, no statistical associations were found 
for boys (table 2).  

 

Table 2. Odds ratios and 95% CI from binary logistic regression models predicting 
overweight and obesity in girls and boys 

 Boys Girls 

 Adjusted ORb 95% CI Adjusted ORb 95% CI 

Built environment 
(land use and urban 
design)  

  
  

Positive overall 
perception a 1  1  
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 Boys Girls 

 Adjusted ORb 95% CI Adjusted ORb 95% CI 

Negative overall 
perception 0.839 

0.543-1.318 
(n.s.) 

1,47 1.026-2.105* 

Social environment 
and safety  

    

Positive overall 
perception a 1  1  

Negative overall 
perception 1.004 

0.812-1.243 
(n.s.) 

1.339 1.035-1.732 

       a Reference category 
        b Adjusted for age, father’s and mother’s educational level and school clustering 

     *p<0.05 

Table 2 shows that adjusting for age, maternal and paternal education and 
accounting for the clustering of children in schools, girls whose parents had a negative 
perception of the built and physical neighborhood environment (infrastructures, access 
to destinations, physical feature availability and maintenance, and general aesthetics) 
were more likely to be overweight or obese (OR = 1,47; p<0.05). Considering the 
neighborhood social environment (perceptions of disorder, crime, violence and safety, 
including road safety), results show that girls living in areas perceived by their parents 
as unsafe and potentially dangerous had a 34% higher probability of being obese or 
overweight than their counterparts living in areas perceived as safe, convenient and 
socially organized (OR = 1.339) (p<0.005) (table 2). In terms of boys, no significant 
effects of parental neighborhood perceptions on weight status were found.  

 
 
4. DISCUSSION 

 
We found that parental perceptions of built and social environments were 

predictive of weight status in girls, but not in boys. Some studies carried out with 
adolescents have pointed to a sex-specific influence of neighborhood features on 
physical activity behaviors. Adolescent girls seem to be more sensitive to some features 
of the built environment, while adolescent boys showed a particular sensitivity to the 
social environment, chiefly peer influences (HUME et al. 2005; EVENSON et al., 2006; 
SANTOS et al., 2009; RODRÍGUEZ et al., 2012). However, in studies concerned with 
younger children, no gender distinctions were stressed (TIMPERIO et al., 2004, 2005; 
BURDETTE et al, 2003; CARVER et al., 2010).  
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We may suggest several explanations to explain our findings. Firstly, parents with 
positive perceptions concerning land use and urban design (including access to a range 
of destinations and the provision and quality of infrastructure, including sidewalks and 
cycle paths), as well as social organization (being perceived as peaceful and safe) most 
likely believe that their children live in a “convenient”, pleasant neighborhood, with 
good and safe opportunities, which allows them to be active outdoors and to actively 
reach local destinations. It is likely that children, especially the older ones, who feel 
safer and positively perceive their daily living space are more inclined to enjoy open 
and public spaces, thus developing several outdoor activities (e.g., transportation, active 
play) that have positive impacts on weight status.  

Why is this not clear for boys? This question may be due to the different 
interactions and use of space by girls and boys. “Living and lived-space” is certainly 
different for both genders. An example is the type of contextual, active behaviors 
performed by boys and girls. Boys traditionally like team sports better, such as football, 
and may be less influenced by the availability of infrastructure and sport facilities, the 
maintenance of sidewalks or even aesthetics. Girls, however, prefer other activities like 
walking, dancing or ballet, and will be more influenced by the provision of such 
equipment and general aesthetics.  

On the other hand, our results may suggest that parental attitudes vary according 
to their children’s gender. It is possible that parents give more freedom to boys, as they 
consider them to be less vulnerable than girls. Even in areas considered to be less 
suitable, parental restrictions may differ depending on their children’s gender, with 
greater restrictions for girls. This explanation seems to be supported by the distinctive 
behavioral patterns of the genders, as some studies consistently point to the lowest 
levels of physical activity among girls, (SALLIS et al. 2000; SANTOS et al., 2009) 
which may be the result of a mismatch between the suitability of the environment and 
their needs.  

 
 
5. CONCLUSIONS 

 
This research presents several important findings because it suggests that 

neighborhood, community-based approaches could be a strategy for childhood weight 
control. The evidence presented here suggests that tackling the increasing trend of 
childhood obesity is both a health and planning issue. Therefore, reverting and 
controlling the epidemic may be possible through interventions that address the built 
and social environment. These interventions include improving the urban design (e.g., 
availability and maintenance of sidewalks and cycle paths, traffic calming measures, 
and lighting) and promoting mixed land uses, as well as the social environment, 
especially safety. Neighborhood safety is crucial to children being able to play, walk 
and cycle outdoors and depends on social features such as social control and collective 
efficacy. Social features depend, in turn, on physical characteristics, such as the 
presence of public meeting places (e.g., streets, parks, squares), that promote social 
interactions.  

Finally, the increased susceptibility to environmental influences found in girls 
makes the mentioned environmental interventions even more relevant, given the known 
pattern of a higher prevalence of girls being overweight and obese and having lower 
levels of physical activity. Above all, our results underscore the importance of engaging 
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in preventive gender-sensitive efforts, both to promote health and as an opportunity to 
decrease iniquities between girls and boys. As girls are more obese, less active and more 
influenced by the environment, perhaps we can suspect that they are facing a subtle, 
insidious process of environmental discrimination over their male counterparts. This is, 
in itself, an unjust, unbearable situation.  
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Resumo 

O presente estudo refere-se ao geoprocessamento e análise das componentes 
ambientais e geográficas que visam produzir um modelo epidemiológico para previsão 
de áreas e períodos de risco de infeção por trematódeos emergentes de biótopos 
aquáticos na bacia do Rio Geba (Guiné-Bissau). 

A análise preliminar em Sistema de Informação Geográfica (SIG) permitiu 
concluir que a presença e a distribuição dos moluscos, hospedeiros intermediários dos 
trematódeos, estão sobretudo associadas com o regime hidrológico e a tipologia dos 
corpos de água, coincidindo com as áreas de grande ocupação humana, o que aumenta o 
risco de transmissão dos parasitas. 

 
Palavras-Chave: Sistemas de Informação Geográfica, Detecção Remota, Moluscos 
dulçaquícolas, Guiné-Bissau. 
 
 
Abstract 

This study reports the geoprocessing and analysis of environmental and 
geographical components aiming to produce an epidemiological model for the 
prediction of areas and periods of risk of infection by Trematoda related to freshwater 
habitats in the Rio Geba basin (Guinea-Bissau). 

The preliminary Geographical Information System (GIS) analysis showed that the 
presence and distribution of freshwater snails, intermediate hosts of Trematoda, are 
mainly associated with the hydrological regime and types of water bodies, overlapping 
areas of great human and animal occupation, which will increase the risk of 
transmission of infection. 

 
Keywords: Geographical Information Systems, Remote Sensing, Freshwater mollusks, 
Guinea Bissau. 
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1.  INTRODUÇÃO 
 
A Guiné-Bissau é um país da Africa ocidental, localizado a sul do Sahara, 

integrado na zona de clima tropical sudanês, com uma estação seca bem definida, com 
rios permanentes e vastas zonas húmidas, que proporcionam a presença de populações 
de moluscos dulçaquícolas. Alguns destes moluscos desempenham o papel de 
hospedeiros intermediários de algumas espécies de parasitas, responsáveis pela 
fasciolose, esquistossomose e paranfistomatidoses em bovinos e no Homem, com 
impactos em saúde pública (ROSA, 1999; ROSA et al,. 2002; CRESPO et al., 2002).  

Os SIGs e a Detecção Remota (DR) são atualmente reconhecidos como 
tecnologias importantes nos estudos epidemiológicos, onde se incluem estas doenças 
parasitárias, à escala global e regional. Estas tecnologias têm vindo a ser usadas com 
sucesso para aplicações de levantamento e monitorização das doenças parasitárias, 
como a esquistossomose, no gado e nos humanos, estimando a distribuição espacial e 
temporal, através da produção de mapas de risco de transmissão de infeção (BROOKER 
et al., 2001; YANG et al., 2005; CLEMENTS et al, 2009; MARTINS-BEDÉ et al., 
2009; HURLIMANN et al, 2011; GUIMARÃES et al., 2012). 

Estas abordagens integram variáveis geográficas e ambientais, permitindo 
produzir modelos espacio-temporais, assim como contribuir para aceder às alterações 
dos padrões ecológicas, no contexto das alterações climáticas. Nestes estudos recorre-se 
às tecnologias SIG, DR e à análise espacial, em particular aos métodos geoestatísticos e 
de regressão, para desenvolver modelos espacio-temporais, fazer inferência acerca da 
distribuição espacial da presença destes moluscos e estimar a prevalência e do risco de 
infeção (BROOKER and CLEMENTS, 2009; GUIMARÃES et al., 2012). 

Os principais fatores usados na modelização do risco de ocorrência de doenças 
parasitárias, que afetam diretamente os biótopos e que regem o funcionamento destes 
ecossistemas são fundamentalmente ambientais. Estes fatores referem-se às variáveis 
climáticas, hidrológicas, geomorfológicas, composição da flora aquática, propriedades 
físico-químicas da água. As variáveis climáticas incluem a precipitação, a temperatura 
do ar e da água e a humidade relativa do ar. Alguma desta informação pode ser obtida 
de imagens de satélite ou recolhida em trabalhos de campo.  

Os produtos derivados das imagens de satélite, como os índices de vegetação, são 
indicadores utilizados para estudar a variação sazonal e temporal da densidade do 
coberto vegetal. O índice de vegetação mais usado, o NDVI (Normalized Difference 
Vegetation Index), é definido pela equação 1 (Kriegler et al,. 1969): 

3TM4TM

3TM4TM
NDVI




       Equação 1 

em que TM3 é a banda do espectro eletromagnético do visível e TM4 do 
infravermelho próximo.  

O valor de NDVI varia entre -1 e 1, em que os valores mais baixos correspondem 
a corpos de água e solo nu. Pelo contrário, valores positivos, próximos de 1 relacionam-
se com áreas de grande densidade de biomassa. 

A cartografia de corpos de água pode também ser obtida das imagens de satélite 
através de índices indicadores da presença de água (NATH and DEB, 2010).  

Os fatores geomorfológicos que podem ser obtidos de um Modelo Digital do 
Terreno (MDT) e reportam-se à altitude, ao declive, às formas do relevo, à 
acessibilidade e à distância aos corpos de água.  
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Figura 2 – Regime anual da precipitação e da temperatura em Bafatá entre 1950 e 
2009. 

 

Em Bafatá (centro da bacia hidrográfica) a temperatura média anual é de 27.4ºC, 
registando uma média mínima de 20.7ºC e uma máxima de 33.9ºC (figura 2), pelo que a 
amplitude térmica anual é de 13.2ºC. As temperaturas médias mensais variam entre 
30.2ºC e 24.7ºC, com amplitudes térmicas mensais médias, máximas e mínimas, 
particularmente, menos acentuadas entre Junho a Outubro. Esses cinco meses 
correspondem à época das chuvas, quando a precipitação é superior à sua média mensal 
de 117.7mm, em que ocorrem cerca de 95% das precipitações anuais. O mês mais 
chuvoso é Agosto, no qual se regista em média 394.3mm (figura 2).  

A sazonalidade climática bem marcada, nesta região, reflete-se no regime 
hidrológico dos corpos de água, nas propriedades físico-químicas da água e também no 
ciclo de vida dos moluscos dulçaquícolas que dela dependem. 

O presente estudo baseia-se em dados recolhidos em dois períodos de trabalho de 
campo efetuadas nos finais da época seca (Abril) e húmida (Novembro) de 2009, em 
que foram georreferenciados 23 locais (figura 3), recorrendo a um GPS portátil. 
Observaram-se ainda algumas variáveis ambientais (temperatura do ar e água, humidade 
relativa do ar). Recolheram-se ainda amostras de água para análise das suas 
propriedades (temperatura, pH, teor em oxigénio dissolvido, condutividade, total de 
sólidos dissolvidos, dureza, cálcio, cloretos, nitratos, nitritos e turvação) e pesquisou-se 
a presença de moluscos, potencialmente hospedeiros intermediários de trematódeos.  

O SIG integra informação geográfica, como a cartografia de base, as variáveis 
ambientais e os dados recolhidos no campo (figura 3). Esta informação foi sobreposta 
com as imagens de satélite e os seus derivados (corpos de água e NDVI), a distribuição 
dos moluscos e a cartografia da densidade populacional humana, por sectores 
administrativos.  
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A cartografia dos corpos de água foi obtida por segmentação das imagens de 
satélite, após processamento, aplicando o algoritmo de água no software ER Mapper 
(ER MAPPER, 2008).  

 
Figura 4 – Índice de vegetação NDVI, em Novembro 2010. 

 

 
 
 
 
 

Figura 5 – Índice de vegetação NDVI, em Abril 
 

 
 

As figuras 6 e 7, referem-se a uma ampliação de uma região selecionada, onde se 
verifica que em Novembro a área inundada é maior que em Abril. Contudo, em alguns 
locais observa-se apenas água em Abril, o que corresponde a campos irrigados para 
culturas de arroz. 
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Admite-se que áreas de maior suscetibilidade de ocorrência de doenças 
parasitárias emergente de biótopos aquáticos são as que se encontram até 5km dos 
cursos de água permanente, onde se observam os moluscos hospedeiros intermediários 
(figura 9). No sector mais a jusante da área de estudo não ocorrem moluscos por ser 
uma zona de salinidade elevada sobre a influência das marés.  
 
 
4. CONCLUSÕES E DISCUSSÃO 

 
A análise espacial em SIG permitiu concluir que a distribuição dos moluscos está 

sobretudo associada com os rios e os arrozais, e que a maior densidade populacional 
humana se encontra na proximidade destes pontos de água, o que aumenta o risco de 
infeção. 

Os rios, biótopos permanentes, servem de criadores às populações de moluscos, 
hospedeiros intermediários, que durante o período das chuvas se dispersam nos amplos 
leitos de cheia e colonizam biótopos temporários (arrozais). No período seco, em 
condições desfavoráveis, por falta de água, poucos são os que sobrevivem por estivação 
até à próxima estação das chuvas. 

Os padrões de contacto dos humanos e dos animais com a água facilitam a 
transmissão dos parasitas, principalmente no rio e no arrozal, constituindo as áreas de 
maior suscetibilidade à infeção. 

Para definir as áreas e períodos de risco, para as diferentes populações, está a ser 
desenvolvido um modelo estatístico, que inclui, além das variáveis ambientais, as 
prevalências de infeções nos hospedeiros intermediários e definitivos (Homem e 
animais). 
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Resumen 

El 11 de mayo de 2011 se produjeron dos movimientos sísmicos consecutivos de 
elevada magnitud en la ciudad de Lorca que provocaron un número de elevado víctimas 
y cuantiosas pérdidas económicas. El presente trabajo pretende facilitar la mitigación de 
la vulnerabilidad desde su punto de vista social y física mediante la elaboración de un 
cartografía a fin de acometer las medidas necesarias para la mitigar dicho factor que 
acentúa de sobremanera los efectos de un riesgo constante en el sureste peninsular. 
 
Palabras claves: Vulnerabilidad, mapa, riesgo, sísmico 
 
 
Abstract 
On May 11, 2011 there were two consecutive earthquakes of high magnitude in the city 
of Lorca that caused a high number of casualties and economic losses. This paper aims 
to facilitate mitigation of vulnerability from socially and physically through the 
development of a mapping in order to undertake the necessary measures to mitigate this 
factor greatly accentuated the effects of a constant risk in the southeast peninsula. 
 
Keywords: Vulnerability, map, hazard, seismic 
 
 
1. INTRODUCCIÓN 
 

El 11 de mayo de 2011 se produjeron dos movimientos sísmicos consecutivos de 
elevada magnitud que tuvieron sus epicentros en las proximidades de Lorca (Murcia, 
España). Las fuertes sacudidas registradas por el acelerómetro de la ciudad provocaron 
nueve víctimas mortales y elevadas pérdidas económicas debido a los destrozos 
causados en viviendas, mobiliario urbano y el valioso patrimonio histórico-artístico. 

Debe recordarse que Lorca está emplazada en una zona sísmica activa; en el área 
geológica de las Béticas, que forma una extensa franja de contacto entre las placas 
africana y europea (subsector Ibérico). Un ejemplo de este especial dinamismo de la 
geotectónica interna, son los más de medio de centenar de terremotos importantes que 
han sucedido en el área de estudio desde el siglo XV (GUEVARA, 2011), entre los que 
destacan los experimentados en el núcleo urbano lorquino. La catástrofe de Lorca, ha 
demostrado que nos enfrentamos a problemas recurrentes en la zona de estudio que, 
aunque de forma dramática tienen un impacto en la sociedad, pasan de largo por la 
memoria colectiva y son olvidadas relativamente rápido. Pese a existir incluso 
experiencias de reconstrucción integrales de ciudades en el Sureste peninsular 
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motivadas por la destrucción de un terremoto (CALVO y CANALES, 2009), la 
ocupación de este ámbito geográfico parece haber obviado con el paso del tiempo la 
existencia de un peligro que, cada vez que se manifiesta, pone en evidencia las tensiones 
entre medio natural y el urbanizado, medidas en términos de vulnerabilidad. 

En este orden de cosas, resulta imprescindible concretar el concepto de 
vulnerabilidad, el cual, viene condicionado por una múltiple vertiente de entendimiento. 
Por una parte, aquella que tiende a valorarla como el grado de resistencia que los 
elementos de la ocupación humana del territorio ofrecen a una agresión ocasional; por 
otra, la que establece sus caracteres en la respuesta social ante las situaciones que 
incorporan riesgo. La primera, mide el grado en que las edificaciones se comportan en 
función del grado de vulnerabilidad, por lo que las más afectadas serán, principalmente, 
las viviendas de bajo costo, la mayoría de las cuales se caracterizan por emplear 
materiales de baja calidad y por no tener un diseño estructural sólido, resultando 
altamente susceptibles a ser dañadas. Por tanto, el término vulnerabilidad física se 
refiere a la aptitud que tiene una construcción en experimentar algún tipo de daño 
provocado por la acción de algún fenómeno natural o antropogénico.  

Al adoptar este criterio, se privilegia un aspecto concreto que simplifica el estudio 
de la vulnerabilidad en término puramente físicos. Esta evaluación parcial tiene, sin 
duda, ciertas ventajas, ya que permite establecer modelos predictivos y calcular pérdidas 
potenciales con relativa facilidad. Sin embargo, dicha cuestión se debe completar con el 
estudio de los factores y elementos sociales que integra la otra dimensión de la 
vulnerabilidad. Son precisamente estos temas, lo que tienen sus causas en condiciones 
intrínsecas al grupo social que ha establecido la ocupación, de manera que, aunque el 
conocimiento de los aspectos físicos de la vulnerabilidad sean de gran interés, cualquier 
política –en el sentido más amplio- encaminada a disminuirla debe atender de forma 
básica este otro amplio conjunto de condicionantes, es decir, los vinculados con la 
vulnerabilidad social. 
 
 
2. LA CARTOGRAFÍA DE RIESGOS CON ORIGEN EN LA NATURALEZA 

  
La evaluación y cartografía de la vulnerabilidad frente al riesgo con origen en la 

naturaleza, constituye una las asignaturas pendientes en el contexto científico y aplicado 
del análisis y evaluación del riesgo. La generación de este último ha ido 
progresivamente siendo identificada con la peligrosidad de los sucesos extremos, 
quedando relegado el papel de la exposición y la vulnerabilidad a un segundo término. 
Pese a dichos obstáculos, existen desde hace tiempo diferentes métodos de estudiar la 
vulnerabilidad, el más generalizado es la utilización de índices e indicadores. Uno de los 
primeros en ser publicado (1990) fue el Índice de Desarrollo Humano (IDH), desde 
entonces, los índices sociales han evolucionado tanto, conceptualmente, como en 
número. Un ejemplo de lo anterior lo podemos comprobar en la página web de la 
European Commision’s Join Research Center, donde se localiza un catálogo de más de 
75 índices globales relacionados con aspectos del medio natural, sociales y 
tecnológicos, muchos de los cuales son producto de los intentos de universalizar el IDH 
con un mayor número de variables. 

En España se han realizado algunos intentos para evaluar cuantitativamente la 
vulnerabilidad, no obstante, tal y como señala Perles (2010), el paso hacia la aplicación 
efectiva del concepto a través de la elaboración de cartografías se encuentra en su estado 
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más inicial. A nivel general pueden citarse los citados casos propuestos por Perles, Vías 
y Andreo (2004 y 2008), en relación con la cartografía de vulnerabilidad social frente al 
riesgo de contaminación de aguas subterráneas, aplicada a ejemplos andaluces. En el 
campo de la inundación pueden citarse algunos trabajos aislados provenientes del 
ámbito de la investigación o del planeamiento. Este es el caso de la Agencia Catalana 
del Agua, relacionados con la vulnerabilidad del patrimonio histórico-artístico frente a 
la inundación, los de Diez Herrero (2008; 2009) sobre el edificio Sabatini, y los 
elaborados en el marco del Plan de Protección Civil de Castilla la Mancha. Otros 
trabajos de interés son los aportados por Weichselgartner (2002), para la región de 
Cantabria; Camarasa y Soriano (2008), Perles et al. (2006) y Perles y Cantarero (2010).  

Recientemente, el Ministerio de Fomento ha realizado un estudio detallado sobre 
aspectos relacionados con la vulnerabilidad urbana en el territorio nacional. En él, las 
variables o indicadores sociales adquieren especial relevancia en el proceso de medición 
de los procesos. Los resultados de su investigación se han integrado en un Atlas que 
presenta los resultados a nivel censal para cada variable tratada, las cuales, con 
posterioridad, integra a modo de índices sintéticos. Este trabajo supone un avance 
significativo en lo que se refiere a los estudios sobre la vulnerabilidad social en el 
territorio español, asimismo, sirve de plataforma para otras investigaciones que tengan a 
la vulnerabilidad social y física entre sus variables de análisis. Este es el caso de la 
investigación que se presenta a continuación. La disponibilidad de una primera 
medición de la vulnerabilidad a escala inframunicipal, nos permite superar el principal 
caballo de batalla en la realización de mapas de riesgo con origen en la naturaleza que 
combinan la información de peligrosidad y exposición.   
 
 
3. METODOLOGÍA 
 

Cuando se pretende determinar espacios potenciales de catástrofe, resulta 
imprescindible la adopción de un método de análisis que nos permita distinguir, medir y 
representar cada uno de los factores que componen la función del riesgo. Para el estudio 
realizado sobre la ciudad de Lorca, se ha seguido el esquema que propone Calvo (2001). 
El punto de partida es el conocimiento de los ámbitos de riesgo potencial. La existencia 
de una capa de edificaciones que proporciona el IGN1 (Cartociudad) facilita la 
localización de los bienes y edificaciones establecidos en un sector amenazado.  

Finalmente se abordan los elementos que generan una situación de desventaja o 
debilidad propia del grupo humano y sus construcciones, es decir, concretar el grado de 
vulnerabilidad social y física, en cuanto a los aspectos relacionados con la resistencia de 
las edificaciones. Aquellos grupos que concentran el mayor número de factores 
genéricos de vulnerabilidad –pobreza, dependencia, falta de derechos, falta de 
capacidades o año de construcción y estado del edificio-, son también los que muestran 
mayor indefensión, en el sentido de no poder contar ni con protección ni con apoyos 
para evitar o resistir el desenlace de una situación peligrosa.  La medición de estos 
procesos físicos y sociales puede abordarse desde una doble perspectiva: a través de un 
desarrollo teórico-conceptual, y/o a través de del desarrollo de los datos. La primera 
aproximación supone el acercamiento al problema de la medición social ofreciendo un 
marco conceptual, teórico y metodológico que cubra el vacío que a este respecto se ha 

                                                            
1 http://www.cartociudad.es/wms/CARTOCIUDAD/CARTOCIUDAD? 
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manifestado, proporcionando unidad y coherencia. La segunda opción, busca una 
aproximación metodológica, y en ella se desarrolla una concepción más empírica en 
torno al tema de estudio, al centrar el interés en la recogida y análisis de la información. 
Tradicionalmente el desarrollo empírico de variables que acentúan la vulnerabilidad se 
ha venido realizando de dos formas distintas aunque complementarias. Se puede optar 
por presentar exclusivamente una batería de indicadores que evalúan y miden 
individualmente cada una de las parcelas de la vida social (los proyectos de la OCDE, la 
ONU, CE, entre otros son claros exponentes de esta primera forma de abordar el tema); 
o bien, se puede completar el anterior enfoque, presentando índices sintéticos o índices 
de medición global de la situación o fenómeno sometido a examen. El Atlas de la 
Vulnerabilidad Urbana en España es un ejemplo combinado de ambas aproximaciones.  

El mencionado trabajo ofrece un total de 96 indicadores e índices de los que se 
han seleccionado varios en función del tipo de vulnerabilidad que se desea representar 
cartográficamente. De un lado, la que hemos llamado “residencial”, le corresponde el 
mapa elaborado con la capa de exposición y los valores del Índice de vulnerabilidad 
Residencial (ISVUR-R)2. La clasificación según criterios Residenciales, incluye el 
conjunto de 5 indicadores residenciales: (1) Porcentaje de viviendas con menos de 30 
m², (2) Superficie media por habitante (m²), (3) Porcentaje de población en viviendas 
sin servicio o aseo, (4) Porcentaje de viviendas en edificios en mal estado de 
conservación y (5) Porcentaje viviendas en edificios anteriores a 1951. Posteriormente, 
los indicadores 4 y 5 fueron individualizados, convertidos en valores absolutos, y 
actualizados al año 1970, fecha anterior a la aprobación de la primera norma 
sismorresistente en España (PDS-1). El análisis espacial mediante comparación de esta 
última información con la base de datos de evaluación de edificios afectados por el 
terremoto de Lorca (Consejería de Obras Públicas y Ordenación del Territorio de la 
Comunidad Autónoma de la Región de Murcia3; 2011) nos proporciona una base de 
datos muy útil para poder validar estadísticamente el mapa de vulnerabilidad residencial 
si se constata la siguiente hipótesis: El número de edificios afectados por el sismo debe 
ser proporcional a los construidos en mal estado (INE, 2001) antes de la aplicación de la 
norma sismorresistente PDS-1. 

De otro lado, la vulnerabilidad social se ha medido mediante la representación 
cartográfica de los índices de vulnerabilidad sociodemográfica y socioeconómica junto 
con la capa de edificios afectados anteriormente señalada. La ISVUR-SD, incluye el 
conjunto de 5 indicadores sociodemográficos: (6) Porcentaje de población de 75 años y 
más, (7) Porcentaje de hogares unipersonales de mayores de 64 años, (8) Porcentaje de 
hogares con un adulto y un menor o más, (9) Porcentaje de población extranjera y (10) 
Porcentaje de población extranjera infantil. La ISVUR-SE, incluye el conjunto de 5 
indicadores socioeconómicos: (11) Porcentaje de población en paro, (12) Porcentaje de 
población juvenil en paro, (13) Porcentaje de ocupados eventuales, (14) Porcentaje de 
ocupados no cualificados y (15) Porcentaje de población sin estudios. 

                                                            
2 Para más información sobre la metodología de elaboración del Atlas: 
http://siu.vivienda.es/portal/documentos/AtlasVulnerabilidadUrbana/2012%2001%2025%20METODOL
OGIA%20ATLAS.pdf 
3 La capa de edificaciones dañadas sigue un código semafórico: correspondiendo el verde a edificaciones 
habitables; amarillo a los que no sufrieron defectos estructurales significativos; rojo son los que tienen 
prohibida la entrada por daños estructurales, aunque no necesariamente ello implique la demolición y el 
negro son edificaciones demolidas o con decreto de ruina inminente emitido. Para el estudio solo se han 
obviado los edificios a los que se asignó el código verde. 
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Finalmente, la herramienta de selección de entidades en bases de datos del 
programa GVSIG, permite señalar aquellas secciones censales que presenten valores 
elevados  (Variación  del índice 0-1) de ambos índices y con un alto número de 
edificaciones dañadas tras la catástrofe. Son precisamente esas zonas urbanas, donde la 
indefensión y la respuesta de la sociedad ante la repetición de un peligro será más débil 
que otras. Por lo tanto, las actuaciones que se lleven a cabo durante el periodo de 
resiliencia deben concentrar su atención en dichos emplazamientos.  
 
 
4. LOS MAPAS DE VULNERABILIDAD FÍSICA Y SOCIAL 
4.1 Vulnerabilidad física 
 
Lorca es una ciudad y municipio español de la Región de Murcia que cuenta con 92.869 
habitantes (INE 2011); de ellos, 59.683 habitantes (64,2%) corresponden a un casco 
urbano compuesto por 10.338 edificios (INE, 2001). La mayoría de los mismos son 
antiguos y fueron construidos antes de la aplicación del primer código sismorresistente 
(65,6%). Desde principios de los 70, España cuenta con una normativa de construcción 
de obligado cumplimiento. En la actualidad, la última versión, que data del año 2002, 
está en pleno proceso de revisión. Como las demás, establece los lugares en los que hay 
que construir y las especificaciones de cómo hacerlo. Sin embargo, los dos terremotos 
de 5,2 y 4,4 grados en la escala de Richter que sacudieron fuertemente la ciudad de 
Lorca, afectaron a un número de edificios que, según el informe de la Consejería de 
Obras Públicas y Ordenación del Territorio, es de 2048 (19,81% del total), de los 
cuales, 318 (3,00%) tendrán que ser derruidos para su reconstrucción (Cuadro 1). Ante 
esta situación, es fácil cuestionarse lo siguiente ¿Estaban los edificios preparados?¿Cuál 
es entonces el grado de vulnerabilidad física que presentan los edificios de Lorca ante 
un seísmo como el acontecido el 11 de mayo de 2011? 
 

Cuadro 1. Grado de afección de los edificios según el código establecido por la 
Consejería de Obras Públicas y Ordenación del Territorio, 2011 

 
Código  Frecuencia

Amarillo 
Negro 

1131
318

Rojo  588

Verde  3692

Total general  5740

 
 Para responder a estas preguntas, se han elaborado dos representaciones 
cartográficas que relacionan una serie de cuestiones particulares que podrían dar una 
explicación aproximada a lo anteriormente comentado. De un lado, la figura 1, relaciona 
el Índice de Vulnerabilidad Residencial (ISVUR-R) junto al número de edificios 
afectados. Como se puede advertir, el mayor volumen de estos últimos (57,6%), se 
sitúan en aquellas secciones censales donde el mencionado índice registra los valores 
más acentuados. Sin embargo, existen algunos casos donde la concentración de puntos 
no corresponde con el grado de vulnerabilidad. El más flagrante es el que coincide con 
el límite administrativo del Barrio de la Viña. Se trata de una de las áreas más dañada 
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por el terremoto y donde una manzana de viviendas tuvo que ser demolida por completo 
tal y como se advierte en el detalle del mapa anterior (Figura 2).  
 
 
 

Figura 1. Mapa de vulnerabilidad física de acuerdo a los valores del ISVUR-R 
 

 
Fuente: Elaboración propia 
 
En este caso, sería necesario realizar un estudio individualizado por edificaciones a fin 
de depurar si este tipo de imprecisiones atienden a un error en particular en la 
estimación del índice, o bien, a una deficiencia en la construcción de los edificios que 
delataría un fallo en la construcción de la estructura de los mismos.   
 

943



 
 

 
Fuente: Elaboración propia 
 
La información que nos proporciona el mapa es de una gran utilidad e invita a 
profundizar en el tema haciendo intervenir otro tipo de variables. La representación 
cartográfica de la figura 3, trabaja en esta idea y sintetiza la nube de puntos con el 
registro de edificios por sección censal construidos antes de 1970 según el estado del 
mismo4. A primera vista el resultado no resulta muy esclarecedor, sin embargo, el 
estudio estadístico en la forma que se relacionan ambas variables puede ayudarnos a 
obtener alguna conclusión más sólida. Para ello se ha llevado a cabo un análisis de la 
correlación mediante el producto momento de Pearson de la variable aleatoria edificios 
afectados, y las de construidos antes de 1970 (dos años antes de la aplicación de la 
primera norma sismorresistente) en mal estado (Estados: ruinoso, malo y deficiente).   

 

                                                            
4 Clasificación de los estados en que se puede encontrar un edificio. Con valores: 
- Ruinoso: Cuando el edificio se encuentra en alguna de las siguientes situaciones: se encuentra 
apuntalado, se está tramitando la declaración oficial de ruina o existe declaración oficial de ruina. 
Solamente se han censado edificios en estado ruinoso si estaban habitados o tenían algún local activo. 
- Malo: Cuando el edificio se encuentra en una o varias de las siguientes situaciones: existen grietas 
acusadas o abombamientos en alguna de sus fachadas, hay hundimientos o falta de horizontalidad en 
techos o suelos o se aprecia que ha cedido la sustentación del edificio (por ejemplo porque los peldaños 
de la escalera presentan una inclinación sospechosa). 
- Deficiente: Cuando el edificio presenta alguna de las circunstancias siguientes: tiene las bajadas de 
lluvia o la evacuación de aguas residuales en mal estado, hay humedades en la parte baja del edificio o 
tiene filtraciones en los tejados o cubiertas. 
- Bueno: Cuando el edificio no presenta ninguna de las circunstancias indicadas para los estados ruinoso, 
malo y deficiente. 
Para el estudio que nos ocupa solo se han considerado las tres primeras categorías.  

Figura 2. Mapa de vulnerabilidad física de acuerdo a los valores del ISVUR-R. Detalle 
del Barrio de la Viña. 

Figura 3. Coeficiente de Correlación de Pearson 
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El número de casos con el que se trabaja es de n=39 secciones censales, por lo que, de 
acuerdo al Teorema Central del Límite (TCL), el número de muestras es lo 
suficientemente grande para entrar en el ámbito de aplicación de dicho teorema y por 
tanto se cumple supuesto de normalidad que exige el coeficiente de correlación de 
Pearson.  

Figura 3. Gráfico de dispersión y recta de regresión de las variables relacionadas 

 
Fuente: Elaboración propia. 
 
 

Figura 4. Mapa de edificios afectados y número de los mismos construidos antes de 
1970 por secciones censales 

 

 
Fuente: Elaboración propia. 

 
El valor de la r de Pearson obtenido (0,688) presenta una asociación de tipo 

medio positiva. El test “t” de significación demuestra que el valor calculado es mayor 

y = 0,003x2 ‐ 0,133x + 39,89
R² = 0,619
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que el valor crítico t0,05 (3,835> 1,6871), por lo tanto se puede concluir que existe una 
evidencia estadística de que el número de edificios afectados varía significativamente 
con las edificaciones que se encuentran fueron construidas antes de 1970 y que se 
encuentran en situación de mal estado según el INE (2001). Por último el coeficiente de 
determinación es r²=0,6199 cuando el ajuste de la curva de regresión es de tipo 
polinomial, o lo que es lo mismo, la variación de la variable edificios en mal estado 
explicaría de este modo el 62% de la variación de los edificios afectados en un sentido 
convergente. El resto de la variación no explicada (38%) dependerá de otros hechos 
“contenidos” en otras variables como podrían ser la resistencia de los materiales, la 
naturaleza del terreno donde se asientan las edificaciones, etc, toda una serie de 
variables que merecen ser estudiadas con detalle y abren la puerta a nuevos trabajos de 
investigación. Aún así, el dato disponible permite validar parcialmente el método 
adoptado con el fin de que el mismo pueda ser aplicado para acometer actuaciones de 
mitigación de la vulnerabilidad. 
 
4.2 Vulnerabilidad social 
 

La vulnerabilidad social asociada a los desastres naturales se puede definir como 
“el conjunto de características socioeconómicas, sociodemográficas y la percepción 
local del riesgo de la población de una población, que limitan su capacidad de 
desarrollo,  la capacidad de prevención y la respuesta de la misma frente a un fenómeno 
natural”.  

Para poder estimar la vulnerabilidad social asociada a desastres según la 
definición anterior, debemos de realizar un análisis parcial, pues no disponemos de 
sondeos de percepción ni análisis del sistema preventivo. A pesar de estas carencias, 
resulta bastante revelador hacer uso de índices como ya se viene comentando, pues va 
ayudarnos a evidenciar aquellos zonas que presentan un mayor grado de indefensión y 
capacidad de recuperación ante la materialización de una crisis. La realización de esta 
selección por criterios se ha llevado a cabo mediante la herramienta del programa 
GVISIG que emplea el lenguaje SQL (Structured Query Language) para realizar 
consultas a la base de datos disponible sobre secciones censales asociadas a su índice. 
El objetivo es determinar cuales son aquellas con mayor porcentaje de edificios dañados 
y con IVUR-SD y IVUR-SE por encima del 0,8. El resultado representado en la figura 
5, es bastante lógico y coherente con la realidad. Es decir, las principales zonas más 
vulnerables corresponden a los barrios más deprimidos de la ciudad. La información 
sobre las mismas se ha ordenado en relación a la mayor frecuencia relativa de edificios 
afectados de cada una de ellas (Cuadro 2). Es evidente que cualquier tipo de política o 
actuación –en su sentido más amplio- debería concentrarse en dichos ámbitos. 
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Figura 5. Mapa de las principales secciones censales con mayor grado vulnerabilidad 
social en base al ISVUR-SE y ISVUR-SD. 

 

  
Fuente: Elaboración propia. 
 

Cuadro 2. Resumen de resultados de las secciones censales más socialmente más 
vulnerables. Fuente: Elaboración propia 

 

 
Fuente: Elaboración propia 
 
 
5. CONCLUSIONES 
 
Gracias a la aparición de índices que sintetizan las variables que describen la 
vulnerabilidad a escala de detalle, la cartografía de riesgos con origen en la naturaleza 
está aumentando su precisión y haciendo viable su aplicación en los procesos de 
ordenación del territorio de forma operativa. Los mapas que se presentan en este trabajo 
son buena muestra de ello. No hay que olvidar que, la información estadística en que se 
apoyan para su realización es cada vez más precisa y permite establecer correlaciones 
que los aproxima cada vez más a la realidad y que nos ayudan a explicar algunas de las 
razones que motivan el desenlace catastrófico de un evento natural. Aún así, aún queda 
bastante trabajo por desarrollar y este tipo de estudios pueden ser completados por otro 
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que evaluen aquellas variables que se escapan del análisis de la vulnerabilidad en su 
dimensión social y física.  
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Resumo  

A aquisição de informação geográfica 3D através da tecnologia Laser de 
varrimento aéreo, ou LiDAR (Light Detection And Ranging), apresenta grandes 
potencialidades no domínio do urbanismo, no que diz respeito à aquisição de 
parâmetros que envolvam a terceira dimensão. A comunicação apresenta a análise duma 
nuvem de pontos LiDAR, que cobre uma área da Praia de Faro, para a extracção de dois 
parâmetros urbanísticos: a altura da fachada e volumetria total. Estes parâmetros serão 
avaliados por confronto com dados topográficos obtidos por estação total com laser 
incorporado. 

 
Palavras-Chave: Laser aéreo, Altura da Fachada, Edifícios, Erro Vertical, Volumetria 

 
 

Abstract  
EVALUATION OF LIDAR DATA FOR EXTRACTION OF URBAN 
PARAMETERS. 

The acquisition of 3D topographic data by Airborne Laser Scanning System, 
also called Light Detection And Ranging (LiDAR), has a great potential in the field of 
urbanism, with respect to the acquisition of urban parameters that involve the third 
dimension. This paper presents an analysis of a LiDAR point cloud, which covers an 
area of Praia de Faro, with the objective of extracting two urban parameters: height of 
the facade building and total volumetry. These parameters will be evaluated by 
comparison with topographic data acquired by reflectorless total station. 

 
Keywords: Airborne Laser Scanning, Building Facade, Buildings, Vertical Error, 
Volumetry 

 
 

1. INTRODUÇÃO 

 

O quadro legal sobre os Instrumentos de Gestão Territorial (IGT), nomeadamente 
o que emergiu na última década do século XX e primeira do século XXI em Portugal, 
trouxe novas exigências em matéria de informação geográfica. Essas exigências 
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traduzem-se: i) numa maior pretensão de introduzir rigor na avaliação e monitorização 
dos planos municipais de Ordenamento do Território (OT); e ii) na necessidade de 
informação geográfica actualizada num período de dois em dois anos, com a exactidão 
posicional exigida à escala do plano. 

No dia 29 de Maio de 2009 são publicados decretos regulamentares a utilizar nos 
IGT, já previstos pelo Regime Jurídico dos Instrumentos de Gestão Territorial (RJIT)1. 
Um dos três decretos publicados é o Decreto Regulamentar n.º 9/2009 que fixa os 
conceitos técnicos nos domínios do ordenamento do território e do urbanismo a utilizar 
nos IGT, dos quais fazem parte, entre outros: altitude máxima da edificação, altura da 
edificação, altura da fachada, volumetria do edifício e volumetria total. 

O aparecimento recente da tecnologia Laser de Varrimento Aéreo (ou LiDAR) 
para a aquisição de uma nuvem densa de pontos 3D do território, requer a avaliação 
desses dados no âmbito da legislação dos IGT à escala urbana, nomeadamente com vista 
à extracção automática de informação 3D dos edifícios, para a monitorização e 
avaliação de planos à escala urbana. Esta avaliação vem no seguimento dos trabalhos 
iniciados por SANTOS et al. (2010) e FREIRE et al. (2011) na extracção de elementos 
para representação 2D, no contexto do projecto GeoSat2, e também na avaliação de 
dados LiDAR para modelação 3D e caracterização dos topos (REBELO e 
TENEDÓRIO, 2011a,b). 

Na presente comunicação a análise aos dados LiDAR pressupõe, em primeiro 
lugar, aferir a capacidade dos dados LiDAR na extracção do parâmetro urbanístico 
altura da fachada de um edifício, conforme o Decreto Regulamentar n.º 9/2009. Em 
segundo lugar, partindo de informação topográfica 3D de referência, quantificar e 
avaliar o erro posicional vertical obtido na estimativa da altura da fachada do edifício 
através dos dados LiDAR, e se está ou não dentro da tolerância posicional vertical 
exigida. E por fim, estimar a volumetria total como o somatório das volumetrias de 
todos os edifícios existentes, onde o volume de um edifício foi estimado com base na 
cartografia vector 2D e altura da fachada estimada por LiDAR.  

De acordo com o Decreto Regulamentar n.º 9/2009: «A altura da fachada é a 
dimensão vertical, medida a partir da cota de soleira até à linha superior da cornija, 
beirado, platibanda ou guarda de terraço,…». Este parâmetro urbanístico não só é 
importante no controlo do desenvolvimento vertical da fachada do edifício na 
confrontação com a via pública ou logradouro, como também para a determinação de 
parâmetros e índices urbanísticos relacionados com a volumetria. Este parâmetro 
sustenta tecnicamente os planos de salvaguarda das áreas urbanas consolidadas, o 
estudo da harmonia formal dos bairros, quarteirões e ruas. O cálculo da altura da 
fachada a partir de dados LiDAR revela-se útil para a monitorização urbana, 
nomeadamente para detecção de eventuais ilegalidades que surjam no edificado em 
altura e entre fachadas (regra dos 45ºentre fachadas). Além do mais, a altura da fachada 
combinada com o volume apresenta ainda maior relevância para construir indicadores 
de pressão urbanística (p.ex. índices de compacidade), nomeadamente em áreas litorais. 

 
 

   

                                                            
1  Decreto-lei nº 380/99, de 22 Setembro. 
2 GeoSat - Methodologies to extract large scale GEOgraphical information from very high resolution 
SATellite images, financiado pela Fundação para a Ciência e Tecnologia (PTDC/GEO/64826/2006). 
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2. TECNOLOGIA LiDAR NA MODELAÇÃO 3D DE EDIFÍCIOS 

 
A aquisição de informação 3D dos edifícios era até há muito pouco tempo 

somente adquirida por métodos fotogramétricos e topográficos. Entretanto, na última 
década a tecnologia de varrimento laser aéreo (ou LiDAR) registou uma grande 
evolução com o avanço no sistema de georreferenciação directa (GPS/IMU3), em 
termos da exactidão posicional com que são obtidos os parâmetros de atitude e posição 
do avião. O sistema LiDAR consiste, na aquisição de uma nuvem densa de pontos 3D 
georreferenciada, num espaço de tempo equivalente à duração de voo, com uma 
exactidão posicional vertical que varia entre os 5-10 cm e planimétrica entre 20-80 cm 
(HYYPPÄ, 2011). O princípio básico de funcionamento do sistema LiDAR consiste na 
emissão de um pulso curto do laser, e na recepção de vários retornos que são registados 
como pontos. 

A aplicabilidade dos dados LiDAR na modelação 3D de edifícios evidencia-se em 
relação à fotogrametria, nomeadamente na extracção das alturas dos edifícios e dos 
diferentes planos e cumeeiras que compõem os topos (KAARTINNEN et al., 2005). No 
entanto, na aquisição dos limites dos edifícios o LiDAR permite uma exactidão 
posicional horizontal inferior aos métodos fotogramétricos. Neste contexto da extracção 
de edifícios, alguns autores tem combinado dados LiDAR com imagens de muito alta 
resolução (AWRANGJEB et al., 2010; CHEN et al., 2011) ou cartografia de grande 
escala (CARNEIRO, 2011; SCHWALBE et al., 2005). 

 
 

3. CARACTERIZAÇÃO DA ÁREA DE ESTUDO E DADOS 

 
A área de estudo corresponde a uma área edificada da Praia de Faro, localizada na 

região do Algarve e a Sul de Portugal (Figura 1), com cerca de 3 hectares, 
(aproximadamente 300 m por 100 m).  

 Nesta área distribuem-se cerca de 30 edificações (Figura 1) construídas 
maioritariamente entre as décadas de 50 e 70. A área edificada é estruturada ao longo de 
uma avenida principal, com algumas árvores isoladas de espécies diversas (palmeiras, 
árvores decíduas e coníferas) próximas dos edifícios.  

 
Figura 1. Imagem aérea ortorrectificada da Praia de Faro, 2009. 

 
 

  

                                                            
3 Inertial Measuremente Unit – sistema inercial que permite a determinação da atitude do avião. 
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Mais de metade dos edifícios são habitação unifamiliar com 2 pisos, a sudoeste 
existem 9 edificações simples ou construções destinadas exclusivamente à restauração e 
apoios de praia. O edifício mais alto é composto por quatro pisos. O topo dos edifícios é 
caracterizado por coberturas planas ou dois planos regulares e uma linha de cumeeira 
(topo simples) ou múltiplos planos com distintas orientações (topo complexo). 

Os dados LiDAR datam de Novembro de 2009, e foram obtidos através de um 
sistema LiDAR com um varrimento laser cónico que permite obter muitos pontos da 
fachada de um edifício. A área edificada (Figura 1) está coberta por 177673 pontos, 
correspondendo a uma densidade de 6 pontos/m2. Os dados LiDAR vêm acompanhados 
de um relatório técnico de qualidade que descreve os dados desde o voo até ao 
processamento. Segundo este relatório os pontos têm uma exactidão posicional vertical 
da ordem dos 10 cm. 

 
Tabela 1. Caracterização dos dados georreferenciados 

 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
Para a inspecção visual dos resultados obtidos durante a extracção da altura da 

fachada recorreu-se a ortofotos (Tabela 1), obtidos de imagens aéreas recolhidas em 
simultâneo com o voo LiDAR. Usou-se ainda cartografia de grande escala (2D/3D) 
como referência no processo de extracção dos pontos LiDAR que permitiram estimar a 
altura da fachada. A cartografia 3D equivalente a um conjunto de pontos (x,y,z) de 
referência, permitiu quantificar os erros verticais obtidos na estimativa da altura da 
fachada por LiDAR. 

 
 

4. EXTRACÇÃO DO PARÂMETRO URBANÍSTICO ALTURA DA FACHADA: 
METODOLOGIA  

 
A metodologia desenvolvida centra-se na utilização dos dados LiDAR para a 

extracção do parâmetro urbanístico altura da fachada de um edifício. Como se pretende 
essencialmente testar e analisar os dados LiDAR para este fim, assumiu-se uma 
abordagem híbrida na extracção, com a utilização da cartografia vector 2D e 3D como 
referência. Para a optimização e automatização das operações de rotina envolvidas na 
extracção do parâmetro urbanístico para um conjunto de edifícios criaram-se modelos 
de geoprocessamento (ModelBuilder) em ambiente SIG e com recurso a R (Figura 2). 

 
  

Tipo de 
Dados 

Ano 
Aquisição Descrição Área Estudo 

Dados 
LiDAR 

2009 
Sistema: TopEye MK II 171968 pts (1º retorno) 

5705 pts (2º retorno) Altitude de voo 500 m 

Cartografia 
vector 3D 

2012 Leica TCR 705 (laser incorporado) 
Pontos do topo, esquinas 
e soleira do edifício (427 
pts) 

Cartografia 
vector 2D 

2002 
 

    Fonte: Fotogrametria Aérea Limites dos edifícios, 
varandas e rede viária Escala 1:2000 

Cartografia  
Imagem 

2009 
7143  7143 pixeis (500m  500m) 

2 Ortofotos 
Resolução 9 cm 
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Figura 2. Síntese da Metodologia 
 

 
A metodologia implementada consistiu em três fases (Figura 3):  
- extracção da cota do topo da fachada na esquina do edifício: i) clustering dos 

pontos LiDAR, de modo a limitar o conjunto de pontos que definem o plano superior da 
fachada; ii) selecção dos pontos que definem o limite do plano superior da fachada 
através de uma condição que envolve o declive e “cluster do plano fachada”; e iii) 
cálculo da média e mediana do conjunto de pontos limite que distem uma determinada 
distância do ponto de referência superior da fachada; 

- extracção da cota soleira do edifício4: i) selecção dos pontos LiDAR exteriores 
ao limite do plano superior da fachada; ii) impor uma condição que permita seleccionar 
os pontos pertencentes à cota base do edifício e que distem uma determinada distância 
da margem da via pública; iii) cálculo da média (e mediana) da cota desses mesmos 
pontos; e iv) correcção da cota base do edifício à cota de soleira. 

- cálculo da altura da fachada: diferença entre a cota superior da fachada do 
edifício e da cota base do edifício corrigida à cota de soleira. 

 
Figura 3. Metodologia para extracção da altura da fachada 

 

 
 

                                                            
4 Para se obter a cota de soleira ter-se-á que corrigir esta cota de um determinado valor medido em 
campo. Constitui uma das limitações da tecnologia LiDAR devido à sua geometria de aquisição, alcance e 
varrimento. 
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4.1. Extracção da cota superior da fachada do edifício 
 

 Partindo dos pontos LiDAR relativos a um conjunto de polígonos, resultantes de 
uma área de vizinhança de 2 m em torno do limite da base do edifício (representado na 
cartografia 2D), definiram-se clusters de pontos. O método usado para o efeito foi o 
Cluster K-Means5 (HARTIGAN e WONG, 1979), que permitiu delimitar cada um dos 
elementos planos que compõem o topo do edifício (sub-objectos) com base no valor da 
altitude ortométrica (Figuras 4a e 4b). 

Seguindo-se uma inspecção visual dos diferentes clusters obtidos para cada 
edifício, de modo a seleccionar o cluster que melhor traduz o plano superior da fachada 
no topo de cada edifício. Entretanto impôs-se uma condição (Todos os pontos LiDAR 
com um valor de declive entre 0º e 80º são eliminados) ao conjunto de clusters 
seleccionados, de modo a definir apenas o limite do plano superior da fachada (Figura 
4c). Por último, procedeu-se ao cálculo do valor médio e mediana do conjunto de 
pontos do limite que distam 80 cm do ponto superior da fachada de referência medido 
em campo6.  

 
Figura 4. Resultados obtidos ao longo da extracção da cota superior da fachada do 

edifício, a partir dos pontos LiDAR. a) Edifício; b) Cluster topo edifício; e c) Limite de 
pontos do plano superior e pontos seleccionados para a estimativa da cota topo. 

 

 
 

4.2. Extracção da cota base do edifício e cálculo da altura da fachada 

 

Partindo do conjunto de pontos LiDAR que definem a fronteira do plano superior 
da fachada gerou-se um polígono através do algoritmo convex-hull (Figura 5a).Com 
base no limite deste polígono seleccionaram-se os pontos LiDAR do cluster que distam 
1 metro deste polígono (Figura 5b), com um valor de cota inferior a 6 m e um valor de 
declive inferior a 17º.  

 
  

                                                            
5 Biblioteca de código ClustTool em R 
6 A metodologia desenvolvida para a extracção da cota LiDAR superior da fachada depende de 
cartografia 3D de referência, porque neste estudo apenas se pretende testar o LiDAR na extracção deste 
parâmetro. Num futuro próximo pretender-se-á extrair este parâmetro urbanístico independentemente da 
informação topográfica 3D. 
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Figura 5. Resultados obtidos ao longo da extracção da cota base do edifício, a partir 
dos pontos LiDAR. a) Limite vector do topo do edifício mais “limite pontos LiDAR”; b) 
Pontos LiDAR exteriores ao limite; e c) Pontos seleccionados para a estimativa da cota 

base do edifício. 
 

 
Por fim, calculou-se a média e mediana apenas dos pontos LiDAR que distam 11 

m (com base numa inspecção visual da disposição dos edifícios) da margem do passeio 
localizado na via pública (Figura 5c). 

No caso do edifício apresentado nas figuras 4 e 5 estimou-se uma altura da 
fachada igual a 6.27 m (mediana da cota dos pontos), onde o valor estimado na cota 
base do edifício (6.42m) foi corrigido de 0.15 m. Tendo em conta que o valor da altura 
da fachada de referência é igual a 6.17 m, significa que o erro posicional vertical 
cometido na estimativa da altura da fachada foi equivalente a 0.10 m. 

 
 
5. ANÁLISE DAS ALTURAS DAS FACHADAS ESTIMADAS ATRAVÉS DE 
DADOS LIDAR: RESULTADOS  

 

A avaliação dos resultados obtidos na estimativa do parâmetro urbanístico da 
altura da fachada para cada edifício teve por base o cálculo dos respectivos erros 
posicionais verticais. Estes erros verticais [EAF] correspondem à diferença entre o valor 
da altura da fachada de referência [AFR] e o valor da altura da fachada estimada do 
LiDAR [AFLiDAR].  

Para um conjunto de 22 edifícios resultou uma amostra com 24 valores de EAF, 
onde para dois edifícios foi estimado a altura da fachada de dois pontos distintos. Os 
erros verticais relativos à estimativa da altura da fachada foram objecto de análise 
estatística, de modo a procurar a existência ou evidência de um comportamento padrão 
entre: i) EAF e o tipo de ponto superior da fachada considerado para a estimativa da 
altura da fachada; e ii) EAF e as características da área em torno do edifício que contribui 
para a estimativa da cota base do edifício.  

Deste modo, definiu-se uma variável Classe Topo que permitirá classificar o tipo 
de pontos do topo da fachada do edifício, segundo três classes: C1 – cobertura plana; C2 
- terraço ou guarda; e C3- telha ou platibanda. Para a caracterização da área em torno do 
edifício definiu-se a variável Grau de Variação, que permite definir aproximadamente o 
tipo de objectos abrangidos pelos pontos LiDAR que contribuíram para a estimativa da 
cota base do edifício: G1- zona plana, sem árvores/vegetação e objectos que possam 
causar gradientes significativos; G2- vegetação ou objectos; e G3- vegetação e objectos.  
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Os dois gráficos da figura 6 mostram os erros verticais provenientes da aplicação 
de diferentes métodos para a selecção dos pontos LiDAR que contribuíram para a 
estimativa da altura da fachada para cada edifício, segundo a mediana (Figura 6a) e 
média (Figura 6b). Usando o intervalo de amplitude interquartil verifica-se que a 
variabilidade do erro vertical segundo a metodologia da média (0.38m) é maior 
relativamente à metodologia que usa a mediana (0.30 m). 

Os dois gráficos mostram, ainda, a existência de dois outliers relativos aos 
mesmos edifícios (círculo a preto). Estes outliers correspondem a erros verticais 
grosseiros. O EAF no edifício 12 é resultado de alterações profundas em torno da base do 
edifício entre o período 2009 e 2012 ([EAF] = -1.06 m). Quanto ao edifício 2 o erro 
grosseiro tem origem na medição da cota de soleira de referência ([EAF] =1.39 m). 

Com a remoção dos outliers (E2 e E12) do primeiro método (Figura 6a), cerca de 
73% dos valores de erro verticais estão no intervalo de um desvio padrão, sendo 
detectados quatro novos outliers (E3, E4, E14, E13). No segundo método (Figura 6b) 
cerca de 82% dos valores de erro pertencem ao intervalo de um desvio padrão, sendo 
detectados dois outliers (E3, E13), indicados no método anterior. 

 
Figura 6. Histogramas com a sobreposição da caixa de bigodes representam a 

distribuição dos erros verticais associados à estimativa da altura da fachada através de 
dados LiDAR. a) Método mediana na selecção dos pontos e b) método média na 

selecção dos pontos LiDAR. 
 

 
 
Os erros verticais dos outliers mencionados revelam informação de grande 

importância acerca do grau de variabilidade dos dados LiDAR na extracção deste 
parâmetro urbanístico, principalmente em torno do topo da fachada ou na área em torno 
da base do edifício. Estes outliers apresentam entre si algumas semelhanças quando 
visualizados segundo cada uma das variáveis Classe Topo e Grau Variação (Figura 7): 
i)a parte superior da fachada dos quatro edifícios é do tipo C2, terraço (E3 e E4) ou 
guarda da varanda (E13 e E14); e b) as áreas em torno da base dos edifícios E4 e E14 
classificadas como G3 contribuíram para um erro vertical maior. 
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Figura 7. Distribuição dos 22 erros verticais em função das variáveis Classe Topo e 
Grau Variação 

 

 
 

A variabilidade do erro vertical é muito elevada, quer nos edifícios onde a altura 
da fachada se define em topos de classe C2 (intervalo de amplitude interquartil igual a 
0.60 m), quer nas áreas em torno da base dos edifícios classificadas em G3 (intervalo de 
amplitude interquartil igual a 0.64 m). 

Isto, mostra em parte que a condição imposta na metodologia, para a selecção dos 
pontos LiDAR na parte superior da fachada do tipo C2, não é eficaz para filtrar pontos 
que se encontrem muito próximos da parte topo da fachada, nomeadamente os pontos 
que estejam ao longo da fachada. Como forma de reduzir a variabilidade do erro 
vertical, é importante aplicar, por um lado, um filtro que remova as descontinuidades 
dos edifícios e picos existentes nas imediações do topo. E, por outro lado, um filtro para 
remover a vegetação em torno da base do edifício. 

Analisando a figura 8 verifica-se que: i) o maior erro vertical na estimativa da 
altura da fachada registou-se com a combinação de topos de fachada do tipo C2 e áreas 
em torno da base do edifício do tipo G3 (E4,E14); ii) independentemente da variável 
Grau de Variação, os edifícios com topos fachada do tipo C2 são aqueles que 
apresentam maior variabilidade do erro e onde se registam os valores máximos de erro 
vertical; iii) as condições que permitem extrair a altura de fachada do edifício com 
maior rigor e fiabilidade é a combinação C1|G1e C3|G1; e iv) independentemente do 
tipo topo fachada, o Grau de Variação G3 evidencia maior variabilidade. 
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Figura 8. Distribuição dos erros verticais da altura da fachada em função das variáveis 
Classe Topo e Grau de Variação, com a visualização de alguns dos edifícios 

correspondentes. 
 

 
 
As duas alturas de fachada estimadas em cada um dos edifícios E13 e E14 (Figura 

8) mostram a influência de diferentes tipos de topo fachada na estimativa da altura da 
fachada para o mesmo edifício. Por exemplo, no edifício E13 o ponto da fachada à 
esquerda apresenta um pequeno gradiente logo abaixo do ponto fachada resultando um 
erro vertical da ordem dos 0.55 m, ao contrário do ponto topo fachada à direita (sem 
variações) onde o erro foi de 0.14 m.   

 
 

6. ESTIMATIVA DO PARÂMETRO URBANÍSTICO: VOLUMETRIA TOTAL  
 

Como foi referido, o valor deste parâmetro urbanístico pode ser usado para o 
cálculo da volumetria7 total [VT]. A VT foi estimada para a amostra total dos 22 
edifícios [V22] (sem erros grosseiros) e para 18 dos edifícios com um erro vertical 
cometido na estimativa da altura da fachada inferior a 40 cm [V18] (Figura 8). 

Qual o impacto da magnitude dos erros verticais, aqui apresentados, no valor da 
volumetria total? Para V22 obteve-se um valor de volumetria total de referência de 
23732 m3 e para V18 registou-se 19404 m3. Para V22, os erros cometidos na estimativa 
das alturas das fachadas contribuíram para um volume de erro de 783 m3 no cálculo da 
VT, equivalente a 3% do valor do VT de referência, ou seja, aproximadamente ao 
volume do edifício 3 (Figura 8). Enquanto, para V18 os erros cometidos contribuíram 
para um volume de erro de 381 m3 no cálculo de VT, equivalente a cerca de 46% do 
volume do edifício 13. 

 
 

                                                            
7 DR nº9/2009 - Volumetria do edifício é a medida do volume edificado acima do nível do solo, definido 
pelos planos que contém as fachadas, a cobertura e o pavimento a que está referida a cota de soleira. 
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7. CONCLUSÃO  
 

Demonstrou-se que a grandeza do erro vertical associado à estimativa da altura da 
fachada, através de dados LiDAR, está fortemente associada ao tipo de topos que 
definem a parte superior da fachada, à existência ou não de vegetação ou outros 
objectos em torno da base do edifício. A exactidão posicional relativa vertical do 
LiDAR na estimativa das alturas das fachadas dos edifícios que não sejam terraço ou 
guarda de uma varanda foi da ordem dos 15cm.  

A utilização dos dados LiDAR para a extracção dos parâmetros urbanísticos, 
altura da fachada e volumetria, revelou potencialidades nos edifícios onde o plano 
superior da fachada é plano. A diferença de 381m3 na VT não é relevante para a 
caracterização e análise da área de intervenção de um plano urbanístico. No entanto, 
este valor não é aceitável à escala do projecto urbano. 

Contudo, torna-se necessário adaptar a metodologia ensaiada a áreas edificadas 
mais largas, para analisar a sensibilidade dos dados a uma amostra de edifícios mais 
diversificada, onde a extracção automática da altura da fachada seja independente da 
informação topográfica 3D.  
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Resumo 
O Nosso Km2, é um projecto levado a cabo pela Faculdade de Ciências Sociais e 

Humanas da Universidade Nova de Lisboa e pela Fundação Calouste Gulbenkian, na 
Freguesia de Nossa Senhora de Fátima, em Lisboa. Este projecto visa apoiar os mais 
desfavorecidos economicamente e socialmente, que vêm a sua situação agravada com os 
programas de ajustamento estrutural ibéricos. Desta forma apresentamos o contributo de 
um projecto apoiado por ferramentas SIG, como forma de criação de uma rede de apoio 
social, com uma nova abordagem e com a participação das instituições existentes no 
território. 
 
Palavras-chave: pobreza, exclusión social, el apoyo SIG, aplicaciones cartográficas 

 
 

Abstract 
O Nosso Km2, is a project undertaken by the Faculty of Social Sciences and 

Humanities of the Universidade Nova de Lisboa and the Calouste Gulbenkian 
Foundation, in the Parish of Nossa Senhora de Fátima in Lisbon. This project aims to 
support the most economic and social disadvantaged, who have a worse situation with 
Iberian structural adjustment programs. This way we present the contribution of a 
project supported by GIS tools as a way of creating a social support network, with a 
new approach and with the participation of the existing institutions in the territory. 
 
Keywords: poverty, social exclusion, GIS support, cartographic applications 
 

 
1.  PONTO PRÉVIO 

 
A presente comunicação pretende apresentar e discutir um conjunto de novas 

metodologias de estruturação de redes locais para apoiar a população mais carenciada. 
Nos dias de hoje são inegáveis, no contexto das sociedades urbanas portuguesa e 
espanhola, os profundos problemas sociais e económicos vividos pelas populações de 
menores recursos. Por outro lado, os programas de ajustamento estrutural levados a 
cabo pelos governos dos dois países ibéricos irão, muito provavelmente, agravar as 
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dificuldades já hoje sentidas por todos aqueles que se posicionam nas franjas do sistema 
social ibérico. Perante um quadro de enormes restrições e problemas, urge procurar 
novas respostas para melhorar o quadro de vida dos mais pobres. O projecto que agora 
se apresenta, tem vindo a ser desenvolvido, numa parceria entre a Fundação Calouste 
Gulbenkian (Lisboa) – promotora do projecto – e a Faculdade de Ciências Sociais e 
Humanas, desde o ano de 2010. O projecto, denominado “O Nosso Km2", encerra como 
objectivo principal a estruturação criativa de uma rede local de apoio aos mais pobres, 
tomando como referência espacial a Freguesia de Nossa Senhora de Fátima (Lisboa). 
Entre os elementos inovadores destacam-se quer a forma de abordagem e participação 
das instituições já existentes no território, combinando o tecido empresarial, as 
associações privadas que prestam auxílio aos mais carenciados e unidades prestadoras 
de serviços públicos, como as Faculdades e Hospitais, quer a utilização de determinadas 
ferramentas SIG como apoio indispensável à eficácia no desenvolvimento e 
implementação do projecto. Esperamos com esta comunicação, apresentar um 
contributo para a pesquisa de novas respostas para os problemas da pobreza nas cidades 
do espaço ibérico. 

 
 

2.  PROJECTO – OBJECTIVOS 
 
“O mundo está a envelhecer rapidamente: o número de pessoas com mais de 60 

anos, em termos de proporção da população global, aumentará de 11% em 2006 para 
22% em 2050. Nessa altura, e pela primeira vez na história da humanidade, a população 
terá mais pessoas idosas do que crianças (com idade até aos 14 anos).” (OMS, 2007: 3) 

“As invisibilidades sociais (…) ocorrem por razões tão diversas quanto a 
diversidade temática dos temas abordados (…). Muitas vezes são os próprios 
protagonistas que desenvolvem estratégias de ocultação dessas partes das suas vidas, 
por vergonha ou por medo da condenação e/ou desvalorização social;” (DORNELAS, 
A. et al., 2010: 173) 

O projecto “O Nosso Km2” tem início no ano de 2010 com o Programa 
Gulbenkian de Desenvolvimento Humano, pela mão da Engenheira Luísa Valle, que 
tomou como iniciativa conhecer a realidade social da freguesia onde a Fundação 
Calouste Gulbenkian (FCG) está situada, a freguesia de Nossa Senhora de Fátima. Esta 
preocupação deveu-se a dois factos distintos, um o ano de 2010 ter sido o “Ano 
Europeu de Luta contra a Pobreza e a Exclusão Social” , e devido aos inúmeros 
projectos de apoio social e desenvolvimento humano que a Fundação Calouste 
Gulbenkian apoia numa ampla escala geográfica, o objectivo passava também por dar 
apoio num raio de acção mais próximo, nomeadamente a área “d’O Nosso Km2”, na 
freguesia em que está situada. O projecto desenvolve-se então com a entrada da 
Faculdade de Ciências Sociais e Humanas (FCSH) da Universidade Nova de Lisboa 
(UNL), que a partir do seu departamento de Geografia e Planeamento Regional se dá 
início à análise da freguesia, com recurso a ferramentas de Sistemas de Informação 
Geográfica (SIG), e análise em campo. 

 O desafio de partida é então a criação de uma rede de apoio na freguesia de Nossa 
Senhora de Fátima que vise o combate à Pobreza e à Exclusão Social, no entanto antes 
deste desafio em concreto, um outro tem de ser tido em conta, porquê estar a 
implementar esta medida numa freguesia central de Lisboa, rica em comércio onde 
estão sedeadas algumas das maiores entidades de Portugal, numa freguesia 
empiricamente conhecida como uma das freguesias mais nobres de Lisboa? Toda a fase 
de diagnóstico, que ainda decorre, do qual fazem parte o estudo prévio com dados 
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estatísticas bem como análise de estudos anteriores sobre pobreza em Lisboa, reuniões 
com entidades de apoio social sedeadas na freguesia, e as fases de inquéritos, tem assim 
o papel de justificar a escolha desta freguesia em particular, que surge assim como 
escolha improvável para acolher um projecto de apoio social de carácter inovador.  

Após a análise de vários indicadores socioeconómicos da freguesia, primeiro num 
contexto municipal entre as 53 freguesias de Lisboa, e depois numa análise interna, feita 
inicialmente com recurso a ferramentas SIG, analisando a Base Geográfica de 
Referenciação da Informação (BGRI), chega-se à conclusão que a freguesia de Nossa 
Senhora de Fátima não está entre as piores freguesias em termos de condições sociais 
em Lisboa, mas também não está entre as melhores. O facto de haver então pobreza 
registada nas fontes do Instituto Nacional de Estatística (INE) levou a que a 
investigação aprofundasse a fim de conhecer com mais detalhe os casos de pobreza, os 
tipos de pobreza, e as áreas da freguesia onde se localizam. 

 
2.1. A Freguesia de Nossa Senhora de Fátima 
2.1.1. Enquadramento 

O concelho de Lisboa está dividido em 53 freguesias, uma das quais, a freguesia 
de Nossa Senhora de Fátima. A origem desta é bastante recente, remonta a 1959 por 
desanexação das freguesias de São Sebastião da Pedreira e Campo Grande.1  A 
freguesia tinha, segundo os censos do INE de 2001, 15291 habitantes, tendo segundo os 
censos de 2011, 15.283 habitantes numa área de 1,87km².  

A freguesia de Nossa Senhora de Fátima comporta algumas das principais 
avenidas de Lisboa como a Avenida 5 de Outubro, Avenida Conde Valbom, Barbosa du 
Bocage, Miguel Bombarda, Defensores de chaves, Duque d’Ávila, Forças Armadas, 
João Crisóstomo, Marquês de Tomar, Avenida da República, de Berna e Santos 
Dumont. Nesta freguesia têm sucursais e estão sedeadas algumas das mais importantes 
entidades e instituições de Lisboa, do país e até internacionais, nomeadamente, a 
Fundação Calouste Gulbenkian, Faculdade de Ciências Sociais e Humanas, a Praça de 
Touros do Campo Pequeno, Hospital Curry Cabral, Banco Português de Negócios, 
Colégio Académico, Casa da Moeda, a União das Misericórdias Portuguesas, Águas de 
Portugal, ZON, TMN, Altran, BNP Paribas, entre outros. 

Esta freguesia dispõe também de uma articulada rede de transportes rodoviários e 
ferroviários, havendo várias companhias que aqui actuam, designadamente, Comboios 
de Portugal, Fertagus, Metro de Lisboa, Carris, Táxis de Lisboa, para além de uma forte 
presença de transportes particulares. 
 
2.1.2. A Envolvente  

O concelho de Lisboa, no qual se insere a freguesia de Nossa Senhora de Fátima, 
tem vindo a perder população ao longo dos últimos anos, ao contrário dos concelhos 
limítrofes que têm visto a sua população aumentar. Analisando a evolução dos dados do 
INE observa-se que, entre 1991 e 2011 a variação da população residente foi positiva 
em apenas 4 das 53 freguesias de Lisboa, nomeadamente em Carnide (58%), Lumiar 
(16%), Ameixoeira (12%) e Charneca (4%), curiosamente estas freguesias são 
limítrofes e localizam-se na periferia do concelho de Lisboa. As restantes freguesias 
apresentam uma variação negativa da população sendo que são as freguesias centrais e 
antigas as que apresentam menor variação negativa, ou seja, das 49 freguesias que 

                                                            
1  Informação retirado do sítio da Junta de Freguesia de Nossa Senhora de Fátima <http://www.jf-
nsfatima.pt> 
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apresentam valores negativos, são as freguesias do coração de Lisboa que apresentam 
menor variação.  

O centro da cidade de Lisboa caracteriza-se por duas realidades distintas e 
completamente opostas. Por um lado, o centro da cidade distingue-se pelo elevado valor 
arquitectónico e pelas mudanças dos perfis dos novos residentes. Na Baixa, os prédios 
pombalinos e habitações vazias, têm sido ocupadas e dão lugar a condomínios fechados 
de localização central e com vista sobre o rio Tejo, tornando esta zona da cidade de 
Lisboa cara e atractiva para novos residentes que valorizem o ambiente urbano do 
centro das cidades. Assiste-se a um processo de colonialismo (ATKINSON et al. 2005) 
do centro da cidade em que os seus residentes são encarados como a elite social. Este 
processo é bastante dinamizador pois leva a uma recuperação das zonas degradas no 
centro da cidade de Lisboa. 

Assim, as tendências recentes apontam para a inversão da tendência de perda de 
habitantes no centro da cidade e para a mudança de novos residentes para os bairros 
tradicionais das zonas históricas. 

Por outro lado, não se pode esquecer que um elevadíssimo número da população 
residente no centro da cidade de Lisboa é idosa. Idosos residentes de longa data e 
pensionistas com recursos económicos muito reduzidos. Estes vivem em casas que, na 
sua maioria não têm condições devido ao elevado estado de degradação que se 
encontram. Os idosos aí residentes não têm recursos e possibilidade de se mudarem para 
uma residência com melhores condições. Assiste-se, no centro da cidade de Lisboa, a 
duas realidades opostas: um centro da cidade em declínio com alojamentos degradados 
e população extremamente envelhecida e um centro da cidade rico e atractivo para as 
“elites”. 

 
Figura 1, Enquadramento da Freguesia de Nossa Senhora de Fátima 

 
Fonte: Elaboração Própria 

 
2.1.3 Indicadores Estatísticos 

A freguesia de Nossa Senhora de Fátima, como a maioria das freguesias de 
Lisboa, perdeu população nos últimos anos e tem visto a idade média da população 
residente aumentar ano após ano. Durante o dia, esta freguesia é bastante movimentada 
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e tem um elevado número de jovens, principalmente devido às instituições de ensino 
superior que aí se localizam, no entanto, a freguesia tem sido incapaz de “segurar” estes 
jovens. Os jovens estudam e trabalham nesta freguesia todavia, residem nas freguesias 
limítrofes do concelho de Lisboa, principalmente devido às baixas rendas que aí se 
praticam, ao contrário dos valores das rendas de Nossa Senhora de Fátima que são das 
mais altas da cidade de Lisboa. Estes valores podem ser justificadas pela sua localização 
central, proximidade dos serviços públicos e privados, e pela óptima rede de transportes 
públicos que serve a freguesia. 

O número de população com mais de 75 anos, já em 2001, correspondia a 25% da 
população aí residente e a população entre os 0 e os 14 anos era apenas de 10%. 
Actualmente, e passados dez anos esses valores passaram para 26% e 12%, 
respectivamente. 

Esta freguesia é das mais activas da cidade de Lisboa, tendo uma taxa de 
desemprego na ordem dos 5,3% e uma taxa de abandono escolar bastante reduzida. No 
entanto, a taxa de analfabetismo aumentou, facto que se justifica pela saída dos jovens e 
população instruída para outras freguesias e/ou concelhos, ficando na freguesia a 
população mais idosa e analfabeta.  

Em relação aos alojamentos da freguesia, cerca de 10% dos mesmos encontram-se 
superlotados, ou seja, os alojamentos não dispõem das divisões necessárias para as 
pessoas que aí residem. Não apresentando valores relevantes para a análise, não é de 
descartar que existem ainda na freguesia alojamentos sem banho, retrete ou água. 

A freguesia de Nossa Senhora de Fátima está bem servida de equipamentos 
sociais, no entanto, considera-se que seria necessário pelo menos mais um centro de 
convívio para o número de idosos que aí residem, assim como mais serviços de apoio 
domiciliário. 

 
2.1.4 Inquéritos às entidades 

No âmbito do projecto “O Nosso Km2” foram inquiridas 449 entidades com o 
objectivo de realizar uma análise na área de incidência do projecto, a freguesia de Nossa 
Senhora de Fátima. A realização destes inquéritos visa trazer para o projecto o 
fenómeno no terreno da pobreza e da exclusão social, quer pelo tipo de respostas por 
vezes dadas pelos inquiridos, e que serão abordadas mais à frente, quer mesmo pelas 
frequentes não-respostas (recusa ou não saber responder), ou pelo alheamento em 
relação à realidade de condições sociais que se vivem na freguesia. 

Para a realização deste trabalho foi constituído um grupo de voluntários que levou 
a cabo o preenchimento dos inquéritos junto das entidades. De seguida a informação foi 
armazenada numa base de dados única, que permitiu assim realizar a análise estatística 
dos inquéritos. 

Uma das primeiras perguntas colocadas às entidades, foi há quanto tempo existia 
o estabelecimento. Dos 449 estabelecimentos inquiridos, 182 estabelecimentos existem 
pelo menos há 26 anos e apenas 90 têm 5 ou menos anos. Quando se questionou as se 
conheciam bem a freguesia onde trabalhavam, num universo de 449 estabelecimentos 
inquiridos, 249 indicaram conhecer mal a freguesia onde trabalham - grau 1 e 2 com 
maior número de respostas. Apenas 95 entidades responderam que conheciam 
relativamente bem a freguesia. 

Na realização do inquérito às instituições, a prestação de apoio aos idosos por 
parte das instituições foi também uma preocupação. Nesse sentido, é de destacar que 
33% afirmou levar os bens/produtos que vende a casa dos idosos, 19% afirmou prestar 
outro tipo de apoio (ex.: telefonar para perguntar se precisam de alguma coisa), e 12% 
afirmou também facilitar o pagamento como por exemplo o pagar no fim do mês). Em 
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termos de ajuda na deslocação, 10% das entidades afirmaram que ajudavam os seus 
clientes a deslocarem-se nas instalações. Das entidades inquiridas, 65% afirmaram não 
ter conhecimento de entidades que prestam apoio a idosos na freguesia de Nossa 
Senhora de Fátima. Apenas 33% afirmou ter conhecimento de entidades que prestam 
esse apoio, a essas foi questionado exemplos dessas entidades. 
 
 

3.  CONCLUSÕES 
 
A presente comunicação pretendeu descrever uma intervenção de apoio a um 

segmento de população que padece de diferentes problemas: assim, vários idosos 
residentes na freguesia de Nossa Senhora de Fátima, têm dificuldades de deslocação 
para fins de consultas médicas, aquisição de medicamentos, compra de bens alimentares 
e acesso a serviços públicos como os relacionados com infraestruturas e equipamentos 
de utilidade colectiva. Deste modo, o programa KM2 arquitectou uma estratégia que, 
pela sua originalidade e potencial de replicação noutras áreas da cidade de Lisboa e, até, 
em diferentes espaços do território português. Importa, assim, tecer algumas 
considerações sobre o carácter inovador da iniciativa e as possibilidades de aplicação 
em distintas parcelas da Cidade e territórios metropolitanos. 

A dimensão inovadora do programa KM2 reside, no essencial, na ideia de “Rede”, 
isto é, nas sinergias que podem ser geradas pelo colocar em comum de recursos 
humanos e técnicos. Embora esta noção de rede não seja, naturalmente, original, no 
contexto, a um tempo espacial e a outro tempo social, que nos estamos a referir, integra 
elementos diferenciadores de experiências similares.  

Para melhor entender esta realidade, é necessário ter em linha de conta, o 
tradicional individualismo da sociedade portuguesa onde se sobrepõem constantemente, 
e em diferentes áreas de actividade, as iniciativas isoladas em detrimento de encontrar 
plataformas institucionais de cooperação. A este nível, pensamos ser interessante citar 
dois exemplos paradigmáticos desta realidade: por um lado, em estudo desenvolvido em 
meados dos anos noventa por Michael Porter, e relativo às dimensões das vantagens 
competitivas da economia portuguesa, o autor acima mencionado, mostrou-se 
particularmente crítico da nossa incapacidade de cooperar, com o triplo objectivo de 
partilhar custos e riscos, colocar em comum saberes e técnicas e beneficiar em conjunto 
dos maiores lucros gerados pelos ganhos de escala. Por outro lado, mais recentemente, 
no Plano Nacional de Acção para a Inclusão (PNAI) e no Programa Nacional de Luta 
Contra a Pobreza (PNLCP), foram apontados, de forma sistemática, e enquanto 
exemplos de boas práticas, os projectos e programas que envolviam cooperação 
interinstitucional, precisamente pelo carácter inovador face àquilo que é a prática 
comum na sociedade portuguesa  

Neste sentido, e tendo consciência do “pano de fundo” cultural da sociedade 
portuguesa, a Fundação Calouste Gulbenkian (FCG) entendeu, desde o arranque do 
projecto que, de molde a garantir, alguma possibilidade de sucesso futuro, seria 
imprescindível estruturar uma rede cooperativa de instituições privadas, públicas, 
associativas e cooperativas que trabalhassem com um objectivo comum: servir os 
membros mais carenciados da comunidade local. 

Face ao que antecede, a FCG convocou, em duas etapas distintas, as organizações 
presentes na Freguesia de Nossa Senhora de Fátima, com o objectivo de informar das 
intenções da Fundação e, em simultâneo, de inquirir do interesse das referidas 
instituições em cooperar/participar no projecto. Assim, numa primeira fase, a FCG 
reunir com representantes das principais instituições sedeadas no território da freguesia 
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que, em muitos casos, apresentam área de intervenção a nível nacional, ou até, 
internacional – salientem-se, a título meramente demonstrativo, a SIBS (organização 
gestora da rede de ATM’s), os Caminhos de Ferro Portugueses, a Portugal Telecom e o 
Banque National de Paris – Paribas. Todas estas organizações, embora tenham 
explicado que a solidariedade social, não é o seu principal objectivo enquanto 
organização, manifestaram interesse em participar no projecto, de acordo com as suas 
capacidades e recursos. Deste modo, estruturou-se um primeiro nível de rede, a que 
poderíamos chamar de “envolvência”. Numa segunda fase, a Fundação reuniu com os 
denominados actores locais, como associações de apoio à população idosa, e também 
encontrou forte receptividade ao programa. Este segundo nível de rede, poderá ser 
designado de “operacional”, dado que se reporta a quem efectivamente trabalha no 
“terreno” com as populações carenciadas.  

Do cruzamento dos dois níveis de rede – Envolvência e Operacional – 
arquitectou-se a estrutura fundamental do programa. No entanto, seria, ainda necessário, 
garantir um tipo de apoio e colaboração indispensável, correspondente à pequena 
iniciativa privada: assim, inquiriram-se as redes de lojistas, serviços não 
transaccionáveis, entre outros, com o fito de determinar até que ponto os responsáveis 
por estes estabelecimentos poderiam desempenhar algum papel de apoio ao programa a 
partir do momento em que o mesmo se encontre em plena execução. A receptividade ao 
projecto foi muito díspar, combinando promessas de apoio incondicional, com 
desinteresse total pela iniciativa. Deste modo, ainda não é completamente claro qual o 
papel que será reservado a estes actores locais, integrados na designada pequena 
iniciativa de foro privado. 

Será da combinação de interesses comuns, preocupação com os mais 
desfavorecidos, e sinergias geradas pelas duas redes acima mencionadas que dependerá 
o êxito do projecto O Nosso Km2. 

No que concerne ao potencial replicador da iniciativa, cumpre chamar a atenção 
para o facto de que a Fundação Calouste Gulbenkian não é uma Associação do Terceiro 
Sector, Assim, não se deve esperar que seja a própria Fundação a percorrer o país e a 
estabelecer outras redes em várias cidades localizadas em diferentes pontos do território. 
O grande objectivo da FCG, a este nível, é ditado, sobretudo, pelo interesse em 
mobilizar agentes que operem nos domínios da solidariedade social e apoio aos mais 
carenciados noutras regiões de Portugal, alertando-os para as possibilidades deste tipo 
de projecto/programa. É preciso salientar que o contexto territorial do projecto KM2, 
apresenta algumas características peculiares, como sejam a forte presença de entidades 
de âmbito nacional, um número considerável de unidades de comércio e serviços, uma 
forte concentração de emprego e um envelhecimento nítido da população residente, 
sobretudo numa parcela da freguesia correspondente ao chamado “Bairro Santos”. 
Aliás, esta característica demográfica-social da freguesia acabou por ser determinante 
para a escolha da população considerada como prioritária no âmbito do projecto – a 
População Idosa. Deste modo, quando se avaliarem as possibilidades de replicação 
desta experiência, devem ser tidas em consideração pelos responsáveis, as 
características intrínsecas do território, de modo a entender quais as necessárias 
“adaptações”, relativamente ao projecto original. 

Face ao que antecede, podemos concluir que o carácter inovador da iniciativa, 
resulta de uma combinação entre arquitectura local de redes e um interessante potencial 
replicador da iniciativa para outras parcelas do território nacional. Será interessante 
verificar, no futuro até que ponto a presente iniciativa foi semente de novas experiencias 
de solidariedade social.   
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Resumo 

A avaliação do estado de saúde (ES) coletivo envolve a identificação de 
determinantes e de resultados em saúde. A construção do índice de saúde dos portugueses 
(ISP) desenvolveu-se em três fases: a) Seleção dos indicadores que influenciam e 
caracterizam o estado de saúde; b) Atribuição de ponderação a cada um em função da 
capacidade de explicar o ES; c) Construção de curvas de valor. O ISP é resultado do 
consenso entre especialistas (Painel Delphi e Técnica de Grupo Nominal) e culminará no 
modelo multiatributivo de valores. Será aplicado aos municípios portugueses, entre 1991 
e 2011. 
 
Palavras-chave: Estado de Saúde; Geografia da Saúde; Painel Delphi; Técnica de Grupo 
Nominal; Modelo Multiatributivo de Valor 

 
 

Abstract 
GEOHEALTHS. BUILDING A HEALTH STATE INDEX FOR THE LAST 20 YEARS 
IN PORTUGAL 

The evaluation of collective health status (HS) involves the identification of 
determinants and on health out-comes. The construction of the Population Health Index 
(ISP) was developed in three phases: a) Selection of indicators that influence and 
characterize health status; b) Attribution of weights to each one, taking into account their 
capability of explain the HS; c) Construction of value curves. The PHI is the result of 
experts' consensus (Delphi Panel and Nominal Group Technique) and will culminate on a 
multiattribute value model. PHI will be applied to Portuguese municipalities, between 
1991 and 2011. 
 
Keywords: Health Status; Health Geography; Delphi Panel; Nominal Group Technique; 
Multiattribute Value Model 
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1. INTRODUÇÃO 
 

Apesar dos ganhos substanciais em saúde verificados nos últimos anos, de forma 
generalizada por todos os países da União Europeia, dentro de cada país continuam a 
existir evidentes disparidades entre diferentes grupos socioeconómicos (MACKENBACH 
et al, 2003:830-837). O combate a estas desigualdades sociais constitui um dos maiores 
desafios das administrações públicas de saúde, sendo uma prioridade para a União 
Europeia e, nomeadamente, para Portugal (WHO, 2010; SANTANA, 2002:33-45; 
MACHADO, 2009:54-55; PERELMAN et al, 2010:25-29). Este desafio exige respostas 
científicas multidisciplinares que ultrapassem a exclusiva abordagem médica tradicional 
da saúde, agregando ao conhecimento médico os geográfico, económico e sociológico. 
Deste modo, deverá ser considerada, em primeiro lugar, a seguinte formulação: “quais os 
factores que determinam e influenciam o estado de saúde de uma população? A primeira 
premissa parte do facto de que a saúde não é simplesmente uma questão do acaso. Pelo 
contrário, é fortemente influenciada pelas ações dos indivíduos, dos governos, das 
instituições e da sociedade (SANTANA, 2002:33-45), resultando de uma multiplicidade 
de fatores, correspondentes a áreas diversas da vida coletiva e individual.  

É longa a lista de autores que nos últimos anos tem desenvolvido investigação 
sobre o estado de saúde e sobre as desigualdades em saúde, com recurso à utilização de 
uma grande variedade de indicadores que têm vindo a ser identificados como 
determinantes da saúde (LALONDE, 1974; DUNN et al, 2000; BENZEVAL et al, 2001; 
MACINTYRE et al, 2003;DAHLGREN et al, 2007;WHO, 2010; BRAVEMAN et al, 
2011:1-18). É hoje largamente aceite que a saúde não resulta, apenas, da genética, dos 
comportamentos individuais ou das opções de estilos de vida, nem é apenas um exclusivo 
resultado do acesso e utilização de serviços de saúde, ou, ainda, da influência de 
indicadores de qualidade ambiental com impacte na saúde (BROWN, 1995:15-30). 
Embora estes fatores sejam importantes, a saúde e os comportamentos saudáveis são 
influenciados, também, pelas características das populações e do seu contexto de 
vizinhança (WILSON  et al, 2010:331-338), dos níveis de escolaridade (BOSMA, et al, 
2001:363-371) e de rendimento (LYNCH et al, 1998:1074-1080), do contexto familiar e 
próprias condições de nascimento (POWER, 1998:14-15), do estatuto sócio-económico 
(MACINTYRE et al, 2003:207-218), e até do tipo de habitação (ETCHES et al, 2006:29-
55). Neste sentido, destaque para os trabalhos publicados no Reino Unido, em especial 
por Macintyre e seus colaboradores (MACINTYRE et al, 1993; 2000; 2003) que há 
alguns anos vem identificando o papel do local de residência como determinante da saúde 
da população. Não obstante este facto, é reconhecido que um aumento no rendimento e 
nas condições de vida podem estar e estão, frequentemente, associados a uma melhoria 
no estado de saúde da população. 

Em Portugal, nos últimos vinte anos, SANTOS (1987), PEREIRA (1995), 
GIRALDES (1996), SANTANA et al (2000, 2002, 2004) contribuíram para que se 
começasse a estudar a questão das desigualdades em saúde, atribuindo um peso 
fundamental às questões de ordem socioeconómica e às desigualdades espaciais na oferta 
e utilização dos serviços de saúde. As políticas com capacidade para influenciar estes 
determinantes incluem, naturalmente, ações dentro do próprio sistema de saúde, mas 
encontram-se, sobretudo, fora dele (SANTANA, 2002: 33-45; DAHLGREN et al, 2007; 
MARMOT et al, 2008:1661-1669).  

A maioria dos instrumentos de avaliação do estado de saúde da população apenas 
mede os desvios relativamente a um estado de saúde percecionado pelo indivíduo ou 
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fornecem, de forma concreta, informações sobre a ausência de saúde através de dados de 
mortalidade ou morbilidade (BOWLING, 1995). No entanto, existem múltiplas 
influências relativamente aos resultados em saúde e, por isso, é necessário considerar um 
conjunto vasto de determinantes correspondentes a áreas diversas da vida coletiva e 
individual que explicam (de forma direta ou indireta) o estado de saúde coletivo de uma 
comunidade, numa perspetiva integrada, matricial e holística.  

Deste modo, a adopção de medidas e políticas, no sentido de melhorar o estado de 
saúde de uma população e atenuar as variações espaciais, impõe a necessidade de 
aplicação de métodos de medição e avaliação que sejam consistentes e amplos, com 
dados válidos, disponíveis e fiáveis (ETCHES et al, 2006:29-55) que possibilitem 
comparações (temporais e espaciais). Estes métodos têm que estar, por isso, associados a 
um quadro conceptual claro, que integre as relações entre os diferentes determinantes da 
saúde individual e da comunidade e respetivos resultados em saúde. 

Em Portugal, o primeiro estudo de avaliação do estado de saúde da população 
portuguesa apenas incluía indicadores relacionados com a morbilidade (GIRALDES, 
1978). Posteriormente, no início da década de 90, foi realizado um estudo em Portugal 
Continental (VAZ et al, 1994:5-23) que correspondeu ao desenvolvimento de um modelo 
da avaliação e monitorização do estado de saúde da população (MAESP) no espaço e no 
tempo, no qual se incluíram 51 variáveis agregadas em cinco conjuntos, identificados 
como estando direta ou indiretamente relacionados com o estado de saúde da população. 
Alguns anos mais tarde, este mesmo modelo foi aplicado para identificar as variações 
espaciais na Região Centro (SANTANA, 1998:179-205) e em Portugal Continental 
(SANTANA et al, 2003). 

No atual contexto de crise económico-financeira, em que os recursos públicos se 
tornam mais escassos e mais procurados, torna-se necessário melhorar as medidas que 
visam a redução ou anulação das desigualdades em saúde entre cidadãos. Assim, a 
avaliação do estado de saúde da população constitui-se como um instrumento essencial 
de desenho de políticas públicas, fornecendo o obrigatório enquadramento justificativo e 
dando indicações sobre a melhor combinação entre os recursos disponíveis e os 
resultados esperados. 

Uma vez que os modelos tradicionais de avaliação demonstram ser, 
frequentemente, insuficientes, não garantindo uma abordagem holística e compreensiva, 
está a ser desenvolvido um Índice de Saúde Populacional (ISP) cujo objetivo é a 
avaliação do estado coletivo de saúde da população de Portugal Continental. O ISP 
constitui uma medida consistente e compreensiva da saúde de populações, integrando 
indicadores relativos aos determinantes em saúde (demográficos, estilos de vida, 
ambiente construído e físico, económico e social, oferta, acesso e utilização aos serviços 
de saúde) e aos resultados em saúde (mortalidade e morbilidade), podendo aplicar-se a 
diferentes escalas. A sua aplicação passa pela construção de um modelo matemático - 
multiatributivo de valor -, sendo intenção, neste texto, explorar as primeiras fases da sua 
construção, realizadas com recurso às metodologias do Painel Delphi, Técnicas de Grupo 
Nominal e Modelo Multiatributivo de Valores. 
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2. CONSTRUÇÃO DO ÍNDICE DE SÁUDE POPULACIONAL (ISP) 
 

Na avaliação do estado de saúde, o primeiro aspecto a ser considerado é a seleção 
dos indicadores que o influenciam e explicam e, em seguida, a avaliação do impacte 
(peso) de cada um na medição/explicação da saúde da população (SANTANA et al, 
2004:5-28).   

Estes aspectos devem ser resolvidos através do uso de uma metodologia 
abrangente, integrada e coerente, que envolva a identificação e seleção dos indicadores 
com impacte sobre a saúde da população (determinantes em saúde) e ainda dos 
indicadores de mortalidade e morbilidade que constituem proxies de avaliação do estado 
de saúde (resultados em saúde).  

Esta etapa corresponde à base de construção (1ª e 2ª fases) do Índice de Saúde 
Populacional (ISP), um instrumento de medida multicritério e integrado, no qual variados 
indicadores (agrupados em dimensões) são considerados, numa abordagem holística. 
Neste âmbito, deverá ser referido que o ISP tem subjacentes cinco objetivos essenciais: a) 
Ser capaz de refletir e avaliar o ES coletivo de populações a vários níveis de 
desagregação geográfica; b) Ter capacidade para comparar estados de saúde em 
diferentes momentos temporais; c) Ser fiável e económico, ou seja, não necessitar de 
sistemas dedicados de recolha de informação, utilizando dados e estatísticas oficiais 
disponíveis; d) Constituir-se como uma ferramenta de planeamento local e regional, 
através da avaliação dos impactes no estado de saúde; e) Ser um instrumento de apoio à 
tomada de decisões políticas intersectoriais com relevância na saúde da população. 
  
2.1. Identificação e seleção dos indicadores que influenciam o ES 
  

Apesar da melhoria da qualidade e do acesso à informação verificado nos últimos 
anos, são ainda muito raros os trabalhos que têm como objetivo a agregação de diferentes 
indicadores e a construção de índices com a finalidade de conhecer o impacte das 
determinantes (que influenciam o estado de saúde da população) nos resultados em saúde. 
É indispensável, deste modo, definir com clareza quais os indicadores que nos podem 
oferecer uma leitura da realidade em termos de estado de saúde e sua relação com os 
factores de risco. Estes devem, ainda, ser acessíveis, representativos, válidos e de 
confiança, devendo, principalmente, ser desagregáveis e comparáveis ao longo de 
diferentes séries temporais e espaciais, de modo a permitirem o estudo da associação 
entre os resultados e as determinantes em saúde, em diferentes lugares e tempos. 

A identificação dos indicadores a incluir no ISP resulta, num primeiro momento, da 
sistematização da literatura relevante no sentido de fornecer um quadro conceptual e 
metodológico fiável, ou seja, são tidos em consideração aqueles que têm vindo a ser 
identificados ao longo das últimas décadas como responsáveis, de forma direta ou 
indireta, pela saúde (ou doença) da população. 

Desta pesquisa resultou uma lista inicial com 177 indicadores, que foram agrupados 
em 26 grandes grupos ou dimensões segundo o factor de influência no estado de saúde 
colectivo: Demografia (26 indicadores); Escolaridade e Cultura (5); Geografia e Clima 
(5); Habitação e Famílias (13); Economia (13); Equidade Social (2); Tecnologia (3); 
Transportes (5); Planeamento e Gestão do Território (12); Segurança (10); Ambiente: 
resíduos sólidos, ruído, qualidade do ar e água (15); Oferta de Cuidados de Saúde: 
acessibilidade geográfica, investimento, gastos e consumo, camas e outros serviços de 
saúde (21); Utilização dos Serviços de Saúde: cuidados de saúde primários, cuidados 
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hospitalares (10); Recursos Humanos em Saúde (7) e Estilos de Vida (9); Resultados em 
Saúde: Anos de Vida Potencialmente Perdidos, Mortes Evitáveis, mortalidade, 
morbilidade e incidência de doenças (28); Recursos Humanos em Saúde (7) e Estilos de 
Vida (9). 

Com o objetivo de selecionar os indicadores que permitem explicar o estado de 
saúde da população, foi constituído um painel de especialistas portugueses (médicos, 
economistas da saúde, administradores, geógrafos, e decisores da área do ambiente e 
ordenamento do território), tendo em consideração as regras do método de tomada de 
decisão Delphi, técnica de formação de consensos que se caracteriza pelo facto de cada 
membro do grupo respondera uma série de questões colocadas em várias fases mas nunca 
face a face com os restantes elementos, expressando, de forma livre e independente, as 
suas opiniões tendo em conta a sua área de conhecimento. 

Tendo em conta a seleção dos indicadores que permitem caracterizar o estado de 
saúde das populações, a lista inicial composta por 177 indicadores foi submetida à 
apreciação dos especialistas, que deram inicio, assim, à 1ª de 3 rondas do Painel Delphi. 
Os critérios propostos para o desenvolvimento do processo de decisão foram os 
seguintes: os membros do painel deveriam propor, por um lado, a eliminação de 
indicadores cuja integração no modelo considerassem redundante, inócua, desnecessária 
ou sem sentido, fornecendo uma breve justificação e, se possível, evidência na literatura, 
e, por outro lado, a inclusão de indicadores que considerassem necessários, 
indispensáveis ou preferíveis (a algum que tenham proposto eliminar). Na 1ª ronda do 
painel Delphi foram eliminados todos os indicadores que receberam mais de 50% de 
indicações de eliminação pelos membros do painel sendo os novos indicadores propostos 
submetidos à 2ªronda.  

Da 1ª ronda do Painel Delphi, resultou uma lista mais extensa de indicadores, 
passando de 177 para 233 indicadores, representando um vasto conjunto de determinantes 
e de resultados em saúde que, potencialmente, estão associados ao estado de saúde da 
população portuguesa. Com a inclusão e exclusão de indicadores da lista inicial, as 
próprias dimensões de agrupamento sofreram um reajustamento, que acabou por ser 
transversal às várias rondas, tendo em conta os contributos recebidos. Assim, passou-se 
de 26 para 28 dimensões, as quais se estruturaram em duas grandes áreas: determinantes 
e resultados em saúde. 

Para a 2ªronda, foi pedido a cada membro uma nova apreciação do conjunto de 
indicadores resultantes da 1ªronda, de forma a eliminar indicadores e compor uma lista 
com até 55 determinantes e 25 resultados, que totalizasse apenas um máximo de 80 
indicadores. Isto significa que a cada especialista foi pedida uma classificação entre 0 e 
55, e entre 0 e 25, respectivamente. Nesta fase, os critérios de seleção de indicadores 
apontados aos especialistas já tinham subjacentes alguns dos aspectos relativos à 
qualidade da informação, como sejam, dados disponíveis, válidos e fiáveis, sobretudo que 
tivessem em conta o período temporal e a escala de desagregação geográfica pretendidos 
para a construção do ISP, ou seja, para os anos 1991, 2001 e 2011e ao concelho, para 
Portugal Continental. No final da 2ª ronda, o conjunto de indicadores reduziu para 105, 
tendo-se reajustado o número de dimensões para 16 (Figura 1). 
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dispersão das classificações, podendo a distribuição ser considerada claramente 
leptocúrtica, com uma assimetria positiva ligeira.  

Em relação aos grupos ARS e Médicos, a dispersão dos resultados é maior, 
demonstrando uma heterogeneidade dos comportamentos. As duas distribuições são 
bimodais e têm uma assimetria negativa; este último facto indica a identificação de um 
conjunto pequeno de indicadores ligeiramente mais relevantes.  

No que respeita aos grupos Economia, Ambiente e Território, o achatamento 
diminui novamente (aumento da concentração em torna da moda). Em relação ao grupo 
Economia e Ambiente, regista-se a existência respectiva de um máximo local positivo e 
negativo, o que traduz a identificação por parte do primeiro grupo de um conjunto 
reduzido de indicadores claramente desinteressantes para a análise, enquanto que o grupo 
Ambiente destaca claramente também um grupo pequeno de indicadores mas de forma 
positiva. O comportamento do grupo Território é semelhante ao do grupo Economia, 
ainda que o grupo de indicadores julgados não importantes seja maior. 

 
Figura 2. Distribuição da densidade por grupo de peritos. 

 
  

Foi de seguida calculada uma matriz de correlações não lineares (utilizando o 
coeficiente de Spearman). Esta permite uma análise multivariada das variações conjuntas 
das classificações dos vários grupos (Quadro 1).  

 
Quadro 1. Matriz de correlação entre grupos de especialistas. 

 
  

Neste caso, e ao contrário da análise das funções de densidade empíricas, é tida em 
consideração a variação conjunta dos indicadores por grupo. Verificou-se, então, um 
comportamento semelhante de respostas entre os grupos ARS, Médicos e Economia (0,61 
e 0,63, respetivamente), e por outro lado, uma classificação dos indicadores bastante 
similar entre os grupos Território e Médicos (0,66). 

A 1ª fase do processo de construção do ISP, correspondente à seleção dos 
indicadores que influenciam o estado de saúde, culminou com a 3ªronda do painel Delphi 
onde foi possível apurar um conjunto mais reduzido e ordenado de indicadores 

Determinantes
Resultados

ARS Médicos Economia Ambiente Território

ARS 1

Médicos 0,61 1

Economia 0,63 0,51 1

Ambiente 0,04 0,06 0,24 1

Território 0,38 0,66 0,44 0,06 1
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(determinantes e resultados em saúde), resultado do consenso entre especialistas ao longo 
das três rondas realizadas (Figura 3).  

Deverá ser referido que a estabilização do número de indicadores foi sujeita a um 
reajustamento, uma vez que no momento do levantamento da informação e de verificação 
do cumprimento dos critérios prévios de selecção de indicadores, houve a necessidade de 
excluir indicadores que ou não estão disponíveis à escala do concelho ou não existem 
para todo o período temporal pretendido (1991, 2001 e 2011). No entanto, houve também 
indicadores que, apesar de não estarem disponíveis para a desagregação geográfica 
pretendida, não foram excluídos tendo em consideração o facto de terem sido dos 
indicadores mais pontuados, sendo assim evidente a sua importância para avaliar o ES, 
tais como a prevalência de obesidade e o consumo de álcool. 

Como resultado, o conjunto de fatores selecionados para integrar o ISP é composto 
por 64 indicadores (41 determinantes e 23 resultados em saúde), agrupados em 16 
dimensões. 

 
Figura 3. Evolução do processo de seleção dos indicadores e dimensões. 

 

 
2.2. Contribuição de cada factor na explicação do estado de saúde da população  
 

Dado que cada um dos indicadores apresenta uma importância relativa diversa para 
a avaliação ou explicação do ES das populações, foi necessário atribuir a cada indicador 
uma ponderação que traduzisse tal relevância. Esta constituiu a 2ªfase de construção do 
ISP. 

Após a definição dos fatores relevantes, organizados pelas diferentes dimensões, foi 
pedido ao painel de especialistas a atribuição a cada um deles de um peso relativo em 
função da sua capacidade de refletir e explicar o ES das populações. Este processo foi 
desenvolvido com recurso à Técnica de Grupo Nominal, método que tem como objectivo 
consensualizar informação relevante sobre uma determinada matéria ou questão, com 
vista à tomada de decisão, mas que ao contrário do método Delphi, já pressupõe a 
participação e interacção entre os especialistas (numa reunião estruturada e controlada 
por um moderador), onde há lugar a clarificação de ideias e de diferentes perceções. 

Primeiramente, e tendo em conta uma escala de 0 a 100, foi pedido aos especialistas 
que atribuíssem pesos às dimensões relativas às determinantes e às referentes aos 
resultados em saúde. De seguida, para atribuição de ponderações aos indicadores que 
compõem as dimensões, foram constituídos grupos focais de peritos, que repartiram os 
valores dados anteriormente pelos indicadores que integram cada uma das dimensões. 
Tendo sido observadas ponderações muito díspares para o mesmo indicador e de forma a 
ser encontrado o maior consenso possível entre o painel, foram realizadas duas rondas.  

No final desta fase, foi possível apurar uma lista de índices de ponderação que 
traduzem a relevância para a explicação do ES coletivo de cada um dos indicadores que 
integram o ISP. 
 
  

Lista inicial 1ªronda 2ªronda 3ªronda

177 Indicadores
26 Dimensões

105 Indicadores
17 Dimensões

64 Indicadores
16 Dimensões

233 Indicadores
28 Dimensões

4 a 18 
abril 2012

19 a 27 
abril 2012

8 a 18
maio 2012

Evolução temporal
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2.3. Modelo atributivo de valores 
 

Uma vez definidos os indicadores a integrar o ISP e atribuídas as respetivas 
ponderações, passou-se para a construção das curvas de valor, fase fundamental de 
aplicação do modelo atributivo de valores (MAV). 

Dado que muitos dos indicadores são de natureza diversa, possuindo unidades de 
medida diferentes, houve necessidade de converter todas as medidas numa unidade de 
medição única. O modelo utilizado transforma qualquer valor num score numérico de 
“valor” (neste caso de valor para avaliar o ES). Para isso foram criadas tabelas de 
conversão das expressões numéricas reais dos indicadores em valores, correspondendo a 
melhor expressão possível ou desejável a um “valor” 100 e a pior possível ou admitida a 
um “valor” 0.  

No que se refere a esta matéria, nomeadamente a definição do melhor score 
atribuível (100), deve ser referido que para a definição dos valores foram utilizadas 
referências, tais como os melhores valores nacionais ou outros valores determinados para 
um conjunto de países (OCDE e UE) ou ainda valores considerados desejáveis para cada 
um dos indicadores. Outro aspeto tem a ver com a própria construção das tabelas de 
”valor”, pelo que foram utilizados valores de referência relativos ao ano de 1991de modo 
a ser possível a comparação ao longo do tempo, ou seja, a evolução de cada fator nos 
últimos 20 anos. 

As tabelas de “valor” estabelecidas para cada indicador traduzem “curvas de valor” 
diferentes, podendo ser exponenciais ou em S, de acordo com as utilidades marginais dos 
valores assumidos pelos indicadores (Vaz et al, 1994). Na Figura 5 é possível verificar 
dois exemplos de curvas de “valor” construídas para os indicadores Taxa de Mortalidade 
Infantil (%₀) e Taxa de Desemprego (%). 
 

Figura 5. Curvas de “valor” (exemplos). 
 

 
Definidos todos os elementos necessários para o ISP, como os indicadores, seus 

índices de ponderação e respectivas tabelas de conversão em “valores” (aplicáveis a todos 
os concelhos de Portugal Continental), passa-se para o cálculo do modelo matemático. 
Neste momento, relativamente a cada indicador é necessário: 1. Medir o seu valor actual; 
2. Compará-lo com a tabela de “valores”; 3. Atribuir-lhe um score de 0 a 100, de acordo 
com a sua posição na tabela de “valores”; 4. Multiplicar esse score de “valor” pelo índice 
de ponderação respetivo. A sua tradução matemática é a seguinte: 
 
     V(i) = Σ [s(ij) .w(j)] 
                                                                                              j 
    em que : 
    V(i) = “Valor”geral (score total do modelo) 
    s(ij) = Pontuação do valor i no factor j 
    w(j) = Índice de ponderação do factor j 

0
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20
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80
90

100

4,9 6,9 8,9 10,9 12,9 14,9 16,9 18,9

Mortalidade Infantil (1000 nados vivos)

0
10
20
30
40
50
60
70
80
90

100

2,0 7,0 12,0 17,0

Desemprego (%)

Melhor Valor: < 5,0 
Valor Médio: 11 
Pior Valor:  > 20

Melhor Valor: < 2,0 
Valor Médio: 5,6 
Pior Valor:  ≥ 20
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O “valor” geral ou score total é o resultado do somatório do produto da pontuação 
do valor i no factor j com oíndice de ponderação do factor j.Do produto da ponderação 
pelo“valor”irá ser obtido, ao nível concelhio, um resultado ponderado por indicador, 
dimensão e score final. Após a construção do ISP, o índice será aplicado aos municípios 
portugueses (Portugal Continental) para os períodos de 1991, 2001 e 2011 
(correspondentes aos anos censitários). 
 
 
3. NOTAS FINAIS 
  

A medição ou avaliação do estado de saúde da população é uma das propostas de 
investigação mais interessantes que hoje se coloca aos investigadores na área da 
geografia da saúde. Os problemas em saúde não estão distribuídos de forma uniforme 
nem pela população nem pelo território.É de extrema importância a produção de 
evidência científica que possa contribuir, por um lado, para a identificação das áreas de 
intervenção prioritárias em saúde e, por outro lado, para avaliar o impacte dessas ações 
(respostas) na saúde da população. 

A criação do ISP como um instrumento integrador de todos os tipos de 
determinantes e resultados em saúde, permitirá a avaliação, monitorização e comparação 
ao longo do tempo do estado de saúde da população de diferentes contextos ou áreas 
geográficas, fornecendo critérios objetivos de avaliação úteis à implementação de 
políticas para melhorar o estado de saúde coletivo. O ISP apresenta ainda grandes 
potencialidades de desenvolvimento futuro no que respeita à capacidade de realizar 
simulações, fazendo variar os ou alguns dos fatores que integram o modelo.  

É ainda nossa intenção proceder ao desenvolvimento de dois Índices de Saúde 
Populacional, dados alguns obstáculos com que a investigação se tem vindo a debater, 
comuns aliás a outros projectos de natureza similar, e relacionados, fundamentalmente, 
com a recolha de informação relativa a algumas variáveis (não estarem disponíveis ao 
concelho ou para um ou mais anos do período em estudo). Um terá caráter 
retrospetivo/evolutivo, integrando todos os indicadores com dados para 1991, 2001 e 
2011, sendo o modelo fundamental de avaliação do estado de saúde populacional nos 
últimos 20 anos; outro, com carácter prospetivo, irá ser aplicado com recurso aos 
indicadores que apenas têm dados disponíveis para os anos mais recentes, ou seja, na 
última década. 
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Resumo  
Os riscos naturais que afetam com maior frequência a Região Norte de Portugal 

são as cheias progressivas, as cheias repentinas e os movimentos de vertente. Ao longo 
do século XX e início do seculo XXI, foram vários os eventos hidro-geomorfológicos 
registados, mas, até ao momento, não existia uma base de dados uniformizada que 
compilasse as ocorrências e os seus danos. É neste contexto que se desenvolve, o 
projeto de investigação DISASTER, cujo objetivo assenta na construção de uma base de 
dados para Portugal Continental, de ocorrências de cheias e movimentos de vertente, 
decisiva para a gestão do risco, analisando a sua distribuição espacial, a suscetibilidade 
dos territórios e a vulnerabilidade dos elementos expostos. Assim, esta base é um 
importante instrumento no apoio à decisão no âmbito do ordenamento do território e 
planeamento de emergência bem como, na avaliação do impacto dos desastres naturais 
em termos sociais, económicos e ambientais. Para a gestão preventiva dos riscos, 
assumida como uma prioridade no Programa Nacional da Política de Ordenamento do 
Território (PNPOT), a construção desta base de dados é essencial. A pesquisa de 
eventos centrou-se nas ocorrências publicadas no Jornal de Notícias entre 1888 e 2011, 
que tenham resultado em mortos, feridos, desaparecidos, evacuados ou desalojados, 
independentemente do número de afetados e do valor económico dos danos.  

Neste trabalho são apresentados os primeiros resultados da análise estatística e 
espacial dos eventos registados na Região Norte, entre 1900 e 1950, totalizando mais de 
200 ocorrências em que se destacam as cheias progressivas. As primeiras acompanham 
o percurso dos principais cursos de água, nomeadamente os rios Douro, Cávado, Lima e 
Tâmega. O ano com mais ocorrências foi o ano de 1909, devido à grande cheia que 
afetou principalmente o rio Douro. No total das ocorrências morreram 124 pessoas, 477 
foram evacuadas e 671 ficaram desalojadas. 

 
Palavras-chave: DISASTER, eventos hidro-geomorfológicos, Região Norte 

 
 

Abstract 
DISASTER DATABASE: HYDRO-GEOMORPHOLOGICAL EVENTS IN THE 
NORTH OF PORTUGAL FROM 1900 TO 1950.  

The main natural hazards that affect more frequently the North of Portugal are the 
progressive floods, flash floods and landslides. Throughout the XX century and the 
beginning of the XXI century, several hydro-geomorphological events were recorded. 
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However, until now, there wasn´t a uniform database of those occurrences and 
respective damage. Thus, the research project DISASTER, aims to build a database, to 
mainland Portugal, of floods and landslides occurrences, crucial for risk management, 
analyzing its spatial distribution, the territory susceptibility and the vulnerability of 
exposed elements. It is therefore important for decision support in spatial planning, 
emergency planning and evaluating the social, economic and environmental impact of 
natural disasters. For the preventive management of risks assumed as a priority by the 
National Program of Policy Planning, this database is essential.  

The research focused on events occurrences recorded in the Jornal de Notícias 
between 1888 and 2011, have resulted in fatalities, injured, missing, homeless or 
evacuated persons, regardless the number affected and the economic value of the 
damage.  

This paper presents the results of statistical and spatial analysis events recorded in 
the Northern Region, from 1900 to 1950. Over these 50 years, more than 200 events 
were registered, most of them progressive floods, followed by the flash floods and 
landslides. The progressive floods follow the route of major rivers, namely Douro, 
Cávado, Lima and Tâmega rivers. The year with more occurrences was 1909, due to the 
great flood which affected mainly the Douro River. In result of all occurrences, 124 
people died, 477 were evacuated and 671 have been displaced. 

 
Keywords: DISASTER, hydro-geomorphological events, Northern Region 

 
 

 
Os riscos naturais, como as cheias e os movimentos de vertente causam todos os 

anos consideráveis danos pessoais, materiais e funcionais. Segundo HILKER, BADOUX 

AND HEGG (2009) na Europa registaram-se vários eventos importantes nos últimos anos, 
como é o caso das cheias dos Rios Elba e Danúbio, em agosto de 2002, de que 
resultaram 38 mortos. Em 1998, em Itália, um deslizamento em Sarno provocou 300 
mortos (LLASAT, LLASAT-BOTIJA AND LÓPEZ 2009). Na Península Ibérica, as cheias e as 
tempestades são os principais riscos, tanto em termos de danos pessoais como de perdas 
económicas (BARNOLAS AND LLASAT 2007). No entanto, também se registam, 
frequentemente, movimentos de vertente dispersos com grande capacidade destrutiva, 
responsáveis por mortes ou destruição de habitações e estradas (PEREIRA, BATEIRA, 
SANTOS AND MARTINS 2009). A título de exemplo, refira-se o fluxo de detritos ocorrido 
a 7 de dezembro de 2000, em Frades (Arcos de Valdevez) que provocou 4 mortos.  

O projeto DISASTER - Desastres naturais de origem hidro-geomorfológica em 
Portugal: base de dados SIG para apoio à decisão no ordenamento do território e 
planeamento de emergência - pretende colmatar a lacuna de informação relativa às 
ocorrências de desastres de origem hidro-geomorfológica com consequências danosas, 
em Portugal Continental. Assim, pretende-se construir, explorar e difundir uma base de 
dados geográfica (BD) sobre desastres hidrológicos (cheias) e geomorfológicos 
(movimentos de vertente) registados no território continental entre finais do século XIX 
e a primeira década do século XXI, de forma a providenciar um suporte fiável para o 
processo de avaliação do risco e um ponto de partida para a aplicação de medidas de 
mitigação e redução de desastres. Para além disto, a análise espacial das áreas afetadas 
por estes eventos, permitirão um correto ordenamento do território e o desenvolvimento 
de medidas adequadas ao planeamento de emergência.  
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Efetivamente, a compilação de um inventário de ocorrências constitui a primeira 
abordagem em qualquer estudo de risco (DEVOLI, MORALES AND HØEG 2007). Os dados 
históricos são a base para a avaliação de risco e compreensão da dinâmica dos 
processos, auxiliando a definição de soluções de mitigação dos mesmos (EVANS 2000). 
Na literatura, existem vários exemplos de BD’s elaboradas a partir de fontes 
documentais, contemplando vários tipos de desastres. TSCHOEGL, BELOW AND GUHA-
SAPIR (2006) fornecem uma visão geral destas bases ao nível global, nacional e 
regional, destacando-se, no caso das primeiras, a EM-DAT - Centre for Research on the 
Epidemiology of Disasters (CRED), a NatCat - Münich Reinsurance Company, ou a 
Sigma - Swiss Reinsurance Company. Vários países beneficiam igualmente de BD’s 
nacionais, como a Suíça (HILKER, BADOUX AND HEGG 2009), a Austrália (BLONG 2004) 
e a Itália (GUZZETTI AND TONELLI 2004). Salientam-se ainda algumas bases de âmbito 
regional, como por exemplo a dos Açores (GASPAR, GOULART, QUEIROZ, SILVEIRA AND 

GOMES 2004), Catalonia em Espanha (BARNOLAS AND LLASAT 2007, LLASAT, LLASAT-
BOTIJA AND LÓPEZ 2009), Rio Ardèche em França (NAULET, LANG, COEUR AND GIGON 
2001), ou a da Região Norte de Portugal, elaborada no contexto do Plano Regional de 
Ordenamento do Território – Norte (PEREIRA, BATEIRA AND SANTOS 2007). 

A região Norte de Portugal tem 21 278 km² e exibe fortes contrastes espaciais na 
precipitação média anual, variando entre 500 mm no Douro Superior e 3500 mm no 
sistema montanhoso da Peneda-Gerês (Figura 1). Estes contrastes entre o Noroeste e o 
Nordeste são explicados pela orientação geográfica dos principais maciços montanhosos 
- serras da Peneda, Gerês, Cabreira, Soajo, Alvão e Montemuro – que, dispostos 
paralelamente à linha de costa, constituem uma barreira à penetração para o interior dos 
ventos húmidos do Atlântico. O Nordeste, nomeadamente a secção superior da Região 
Demarcada do Douro e os vales de alguns dos seus afluentes, integram uma das regiões 
mais secas do país. 
 

Figura 1 Localização da região Norte de Portugal e precipitação média anual 
(1931-60) na área de estudo. 

Fonte: Adaptado de DAVEAU (1977). 
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O objetivo principal deste artigo é divulgar alguns resultados preliminares da base 

de dados DISASTER na Região Norte, entre 1900 e 1950. Pretende-se debater algumas 
questões com que nos confrontamos no preenchimento deste ‘inventário’, bem como, 
apresentar a distribuição temporal e espacial dos eventos hidro-geomorfológicos 
registados.  

 
 

2.1.  Definição do conceito de desastre 
 
No âmbito do projeto DISASTER, realizou-se uma pesquisa exaustiva em várias 

fontes sobre a definição de desastre aplicado por diferentes instituições, seguradoras e 
investigadores. Desta pesquisa resultou o conceito a aplicar no contexto da BD de 
eventos hidro-geomorfológicos de Portugal Continental, restringindo-se estes às 
ocorrências que tenham resultado em mortos, feridos, desaparecidos, evacuados ou 
desalojados, independentemente do número de afetados e do valor económico dos 
danos. Uma vez que se pretende efetuar uma pesquisa na imprensa escrita diária, 
assume-se que os eventos que reúnem as condições mencionadas são suficientemente 
importantes para serem descritos nos jornais de tiragem regional e nacional.  
 
 
2.2.  Preenchimento da base de dados 

 
Como já referimos, a principal fonte de informação da BD é a imprensa escrita. 

No caso da região Norte, a pesquisa incidiu sobre o Jornal de Noticias (JN), jornal 
diário tido como credível e com um período temporal longo e contínuo, publicado pela 
primeira vez em 2 de junho de 1888, existindo até à presente data sem interrupção. 
Adicionalmente foram consultadas edições específicas de outros jornais, 
designadamente o Comércio do Porto e o Primeiro de Janeiro, para colmatar falhas na 
informação recolhida1.  

Na inventariação de cada evento hidro-geomorfológico, foi recolhida a seguinte 
informação: tipo (cheia ou movimento de vertente), sub-tipo (i.e. cheia progressiva, 
cheia repentina, fluxo de detritos) data, localização, fonte, data da fonte, número de 
página, número de mortes, feridos, desalojados, evacuados ou desaparecidos, entidades 
envolvidas, prejuízos materiais e fator desencadeante. Como esta BD é desenvolvida em 
ambiente SIG (Sistemas de Informação Geográfica) cada ocorrência é codificada e 
georreferenciada. 

Nesta caracterização colocam-se diversas dificuldades. Os jornais dos primeiros 
anos do seculo XX, cobrem preferencialmente centros urbanos (como o Porto, Vila 
Nova de Gaia e Matosinhos) ou áreas cuja acessibilidade depende em grande parte de 
redes de transporte específicas, nomeadamente a linha de caminho-de-ferro Porto-Barca 
d´Alva (Linha do Douro). Tal compromete a tarefa de inventariação, implicando a 
consulta de jornais regionais, o que torna a tarefa de inventariação mais morosa. Por 
outro lado, nos periódicos nem sempre é referido de forma exata o enquadramento 
temporal e espacial da ocorrência, complicando a tarefa de georreferenciação e a análise 
posterior dos eventos. Assinala-se, ainda, o facto de por vezes as notícias não indicarem 

                                                 
1 Algumas edições do JN não estavam disponíveis na Biblioteca Municipal do Porto, local onde 
procedemos à consulta, por se encontrarem em mau estado de conservação.  
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o número de pessoas afetadas, problema encontrado também por GUZZETTI, STARK AND 

SALVATI (2005) e QUARESMA (2008). Tal verifica-se, nomeadamente, na referência a 
evacuados e desalojados, onde são muitas vezes utilizados termos como “muitos” e 
“vários”, ou é apenas referido o número de famílias. Neste último caso, procedeu-se a 
uma estimativa que contempla a dimensão média das famílias disponibilizada pelo INE 
(Instituto Nacional de Estatística) através dos dados censitários, pelo que os resultados 
obtidos são números aproximados. Outra dificuldade sentida, relaciona-se com os 
efeitos da censura no teor das matérias publicadas durante o regime ditatorial que 
vigorou entre 1926 e 1974. Desta forma, pode-se admitir que os números resultantes dos 
desastres, apresentados nos jornais, possam ter sido alterados de modo a “suavizar” a 
dimensão dos acontecimentos.  

Apesar destes obstáculos, os jornais são uma fonte de informação imprescindível 
a este trabalho, pelo período longo e contínuo das suas edições. 
 

 

3.1. Distribuição temporal das ocorrências 
 
No âmbito da pesquisa efetuada, entre 1900 e 1950 registaram-se 202 eventos 

hidro-geomorfológicos que implicaram danos pessoais. Em média registaram-se 4 
ocorrências por ano, verificando-se que as cheias são os eventos mais frequentes - 81% 
dos casos analisados, enquanto os movimentos de vertente correspondem a 19% do total 
das ocorrências (Figura 2). Segundo QUARESMA (2008), o predomínio das cheias resulta 
do carácter mais extensivo e contínuo da sua incidência territorial e também da 
ocupação dos leitos de cheia, resultando numa maior exposição e vulnerabilidade da 
população.   

 
 

Figura 2 Tipologia das ocorrências hidro-geomorfológicas com consequências 
danosas, durante o período 1900-1950 na Região Norte. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
Analisando a distribuição temporal das ocorrências, podemos salientar o ano de 

1909 como sendo o ano em que se registaram mais ocorrências (38). De seguida, 
destacam-se os anos de 1939 (16 ocorrências), 1936 (14 ocorrências), 1948 (13 
ocorrências) e 1935 (12 ocorrências) (Figura 3). No período analisado, em 13 anos 
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(1900, 1901, 1903, 1905, 106, 1911, 1917, 1918, 1919, 1922, 1924, 1933 e 1938) não 
existe registo de ocorrências com caracter danoso na região Norte de Portugal.   

 
 

 
 
Verifica-se, ainda, que 

os meses de inverno 
(dezembro, janeiro e 
fevereiro) registam a 
maioria das ocorrências, 
concentrando 66% do total 
de eventos (Figura 4). Esta 
situação deve-se ao facto de 
ser nestes meses que 
normalmente se registam os 
valores máximos da 
precipitação. De salientar 
que são os meses de abril e 
agosto que detêm menos 
ocorrências hidro-
geomorfológicas.  
Entre 1900 e 1950 na região Norte, devido à ocorrência de cheias ou movimentos de 
vertente, morreram 120 pessoas, 95 ficaram feridas, 33 foram dadas como 
desaparecidas, 477 foram evacuadas e 671 desalojadas (Figura 5). A maior parte dos 
desalojados e evacuados resultam da ocorrência de cheias, enquanto a maioria dos 
feridos, advêm de movimentos de vertente. Em relação ao número de mortos, 64 
devem-se à ocorrência de cheias e 56 aos movimentos de vertente.  

 
 

 
 
 
 

Figura 4 Distribuição mensal das ocorrências hidro-
geomorfológicas no período 1900-1950 

Figura 3 Ocorrências hidro-geomorfológicas registadas por ano de ocorrência de 
1900-1950 
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Figura 5 Número de indivíduos com danos decorrentes das ocorrências hidro-
geomorfológicas no período 1900-1950. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

3.2. Distribuição espacial das ocorrências 
 
As ocorrências anteriormente referidas, localizam-se predominantemente na área 

metropolitana do Porto, nomeadamente nos concelhos do Porto, Vila Nova de Gaia, 
Matosinhos, Valongo e Maia. Podemos também destacar os concelhos situados ao longo 
dos principais rios, com especial relevo para Marco de Canaveses, Alijó e Peso da 
Régua na proximidade do rio Douro, Ponte de Lima e Arcos de Valdevez ao longo do 
Lima e Mirandela no curso do Tua (Figura 6).  

Os movimentos de vertente ocorreram sobretudo ao longo da linha de caminho-
de-ferro do Douro, enquanto as cheias mostram uma distribuição mais dispersa mas ao 
longo dos principiais rios: Douro, Lima, Cávado e Tâmega (Figura 6). Do total de 
concelhos da Região Norte 37% não registaram nenhuma ocorrência hidro-
geomorfológica danosa nos 50 anos em análise, sendo na região de Trás-os-Montes que 
se registam menos ocorrências. Este facto pode ser sobretudo associado à fraca 
densidade populacional desta área da Região Norte.  

Na figura 7 podemos analisar a distribuição espacial do número de mortos, 
feridos, desalojados e evacuados resultantes de ocorrências hidro-geomorfológicas por 
concelho, de 1900-1950. Assim, a distribuição espacial das consequências, não é igual à 
distribuição do número de ocorrências hidro-geomorfológicas danosas. O concelho 
onde se registou o maior número de mortos foi Peso da Régua (28 mortos), devido 
especialmente a um fluxo de detritos que teve lugar a 9 de fevereiro de 1904, tendo 
implicado a morte de 24 pessoas. De seguida encontra-se o concelho do Porto, com 14 
mortos, resultantes, principalmente, de cheias progressivas no Rio Douro. Quanto ao 
número de feridos, os concelhos onde se registaram mais feridos de 1900 a 1950, foram 
Porto e Baião com 30 e 18 feridos, respetivamente. O número de desalojados atinge o 
seu valor mais elevado no concelho de Alijó (315 desalojados). É sobretudo na 
freguesia do Pinhão, na margem direita do rio Douro, que se verifica o desalojamento 
das pessoas que vivem nas habitações situadas na margem do rio, devido às cheias 
progressivas. O número de evacuados é mais elevado nos concelhos de Porto e Vila 
Nova de Gaia, devido à ocorrência de cheias progressivas que resultam na necessária 
evacuação da população que se situa nas margens do Rio Douro (Figura 7).  
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Figura 6  Densidade de ocorrências hidro-geomorfológicas na região Norte 
de 1900 a 1950. 

Figura 7 Numero de mortos, feridos, desalojados e evacuados resultantes de 
ocorrências hidro-geomorfológicas por concelho, de 1900-1950. 
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Neste trabalho foram apresentados os primeiros resultados da base de dados 

DISASTER, de eventos hidro-geomorfológicos para a Região Norte, entre 1900 e 1950.  
Assim, podemos verificar que se registaram 202 ocorrências que resultaram em 

mortos, feridos, desaparecidos, evacuados ou desalojados. A maioria das ocorrências 
são cheias progressivas, seguidas pelas cheias repentinas e pelos movimentos de 
vertente. As ocorrências de cheias progressivas acompanham o percurso dos principais 
rios, nomeadamente os rios Douro, Cávado, Lima e Tâmega. O ano com mais 
ocorrências foi o ano de 1909, devido à grande cheia progressiva no rio Douro. No total 
das ocorrências, morreram 124 pessoas, 477 foram evacuadas e 671 ficaram 
desalojadas. 

Esta base de dados histórica sobre ocorrências hidrológicas e geomorfológicas 
danosas é um instrumento de apoio ao ordenamento do território e ao planeamento de 
emergência e na avaliação do impacto dos desastres naturais em termos sociais, 
económicos e ambientais. O desenvolvimento desta base de dados é absolutamente 
determinante para a gestão do risco, promovendo uma cultura de prevenção dos 
desastres hidro-geomorfológicos.  

Pretende-se nos próximos trabalhos analisar a distribuição temporal por anos 
hidrológicos, bem como, a distribuição espacial das ocorrências durante todo o século 
XX e início do século XXI. É também objetivo de um próximo trabalho, verificar o 
registo de tendências na ocorrência de eventos hidro-geomorfológicos que tenham 
resultado em mortos, feridos, desaparecidos, evacuados ou desalojados, 
independentemente do número de afetados e do valor económico dos danos. 
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Resumo 

Compreender a relação sociedade/natureza, e suas inter-relações é fundamental na 
análise dos usos múltiplos de uma bacia, tanto de sua dinâmica atual quanto de seu 
processo histórico de modificações. Para que o homem desenvolva suas múltiplas 
atividades, é necessário o uso da água, muito embora essa utilização cada vez maior dos 
recursos hídricos tem ocasionado vários problemas, tendo como resultado, tanto a 
carência dos mesmos como a degradação de sua qualidade. No presente trabalho, 
propõe-se um estudo sobre o processo de produção do espaço urbano com ênfase nos 
usos múltiplos da água, particularmente sobre a bacia do igarapé Tucunduba, dentro da 
cidade de Belém, no Estado do Pará, direcionado para uma análise de sua problemática 
ambiental vista como resultado dos tipos de usos atribuídos daquela área, das 
transformações e da valorização, enfim, como resultado do processo de produção do 
espaço urbano na referida bacia. Foram aplicadas as tendências ao uso da tecnologia 
para os recursos hídricos para uma abordagem da dinâmica espacial, com um particular 
enfoque aos usos múltiplos da bacia hidrográfica da dinâmica urbana. O uso de 
geotecnologias pode potencializar a visualização de cenários e tendências relacionadas 
aos usos múltiplos e aos conflitos gerados pelo desequilíbrio entre oferta e demanda 
deste recurso, assim, a heterogeneidade espacial e temporal funcionam como 
ferramentas de análise auxiliares via estes softwares. Esta pesquisa mostra-se como 
meio de subsidiar o gerenciamento integrado dos recursos naturais na bacia hidrográfica 
do igarapé Tucunduba, contribuindo para o planejamento e gestão de recursos hídricos 
regional da bacia e almejando atingir a conscientização ambiental pelo entendimento de 
que a sociedade é parte integrante do meio em que vive. Deste modo, o estudo avaliou a 
situação ambiental, levantando contribuições para o uso racional desta bacia, através da 
determinação dos principais problemas ambientais identificados decorrentes do uso 
inadequado dos recursos naturais, em especial, os recursos hídricos e a ocupação 
humana desordenada. 
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Abstract: 

Understand the relationship between society/nature, and their interrelationship is 
essential in the analysis of the multiple uses of a basin, both of their current dynamic 
and its process modification history. For that man to develop their multiple activities, it 
is necessary to use the water, although this increasing use of water resources has raised 
several problems like lack and degradation of its quality. In the present work, it is 
proposed a study about the progress of urban space with emphasis on multiple uses of 
water, particularly on the basin of the igarapé Tucunduba, within the city of Belém, in 
Pará State. It was used water resources technology with multiple uses of urban dynamic 
basin. Using Geotechnology can maximize viewing scenarios and trends related to 
multiple uses and conflicts generated by the imbalance between supply and demand of 
this resource, so, spatial and temporal heterogeneity in work as auxiliary analysis tools  
(softwares). This search shows up as a means of subsidizing the integrated management 
of natural resources in the basin of the igarapé Tucunduba, contributing to the planning 
and management of regional water resources of the basin and craving achieve 
environmental awareness by understanding that society is an integral part of the 
environment in which they live. In this way, the study evaluated the environmental 
situation, raising contributions to the rational use of this basin, through the 
determination of the main environmental problems identified arising from the misuse of 
natural resources, in particular water resources and human occupation disorderly. 
 
Keywords: GIS, management, river basin, Brazil. 

 
 

1. INTRODUÇÃO 
 

Com o aumento do crescimento das cidades, os problemas de ordem urbana estão 
sendo cada vez mais estudados. No que tange aos problemas de recursos hídricos é 
importante investigar o escoamento superficial, a dispersão de sedimentos, o 
crescimento populacional, os fenômenos urbanos, as planícies de inundações, os usos 
múltiplos das águas, dentre outros. Essas informações, uma vez levantadas, poderão 
atuar como norteadoras de como tais áreas se encontram.  

As geotecnologias tem sido um instrumental hábil empregado para uma análise 
mais precisa das informações voltadas à gestão territorial, por meio da criação de novos 
cenários; assim essas ferramentas introduzem novas abordagens de análise espacial que 
potencializam o estudo de fenômenos naturais na dimensão espaço-temporal de uma 
bacia hidrográfica.  

Para Maia et al (2008) o uso de geotecnologias pode potencializar a visualização 
de cenários e tendências relacionadas aos usos múltiplos e aos conflitos gerados pelo 
desequilíbrio entre oferta e demanda deste recurso, assim, a heterogeneidade espacial e 
temporal funcionam como ferramentas de análise auxiliares via estes softwares. 

Um dos pré-requisitos para a gestão sustentável dos recursos naturais é a 
necessidade de conhecer os modelos atuais de uso do solo, as modificações ocorridas ao 
longo dos anos e a dinâmica ocorrida nas bacias hidrográficas, acompanhados pelo uso 
de novas ferramentas de tecnológicas. De acordo, com vários autores nos últimos vinte 
anos as áreas de conhecimento envolvendo as geotecnologias experimentaram 
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significativo crescimento técnico-científico sendo amplamente divulgados e aceitos 
pelos órgãos governamentais e pelas empresas como fonte para tomada de decisão e 
planejamento estratégico. 

Quando se trabalha com a vertente dos usos de uma bacia hidrográfica é 
importante compreender a relação sociedade/natureza, e suas inter-relações. São 
fundamentais na análise dos usos múltiplos de uma bacia, tanto de sua dinâmica atual 
quanto de seu processo histórico de modificações.  

O Sistema de Informação Geográficas (SIG) atua como uma ferramenta 
computacional que tem por base um conjunto de atributos associados a sua posição 
geográfica; tal formação, configura um banco de dados, que possibilita a interpretação 
diversificada do ambiente em análise (DAVIS, 2000; DAVIS e FONSECA, 2001). 

De acordo com Silveira (2004), é importante salientar que um SIG é utilizado 
mais corretamente como extensão do pensamento analítico. O sistema em si não possui 
respostas prontas. Assim como o campo do conhecimento da estatística, esse sistema é 
somente uma ferramenta auxiliar para descrever e inferir; ele deve ser usado após o 
problema ambiental ter sido cuidadosamente delimitado, para daí se verificar as 
possibilidades de solução. De outra maneira, corre-se o risco de utilizar a tecnologia 
sem um objetivo definido. 

O uso e a ocupação de determinado espaço dependem de suas características 
físicas (solo, relevo, clima, geologia), associados à disponibilidade tecnológica no 
decorrer dos anos. Os fatores físicos ora podem ser vistos como uma limitação para a 
sociedade ora como motivadores do processo de ocupação e exploração de uma região. 

O objetivo deste trabalho é identificar os cenários atuais de intervenção na bacia 
hidrográfica com o auxílio das ferramentas de geoprocessamento, avaliando as  
tendências, com um particular enfoque aos usos múltiplos da água.  
 
 
2. ÁREA DE ESTUDO 
 

A área de estudo esta situada na Bacia Hidrográfica do Tucunduba, localizada a 
sudeste do município de Belém/Pará/Brasil entre as coordenadas 785.914,707 E/W e 
9.842.398,864 N/S; 781.376,090 E/W e 9.836.315,187 N/S, com uma área de 
aproximadamente 1200 km2 e ocupando parte ou totalmente de 5 bairros do município 
de Belém (Figura 1).  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

992



 

 

infer
áreas
estar
cidad

ocup
carac

Figura 1. 
 

Fonte: Pega
 

A bacia h
rior ao da m
s periférica
r muito próx
de e ao rio G

Fisiografic
pados por ca
cterística. E

Localização

do (2010) 

hidrográfica
maré máxim
as de Belém
xima ao cen
Guamá. 
camente, a 
asas de alve

Esses terreno

o da área d

a Tucundub
ma, de 3,70 
m que apre
ntro da cida

bacia assem
enaria e, de 
os altos mar

de estudo.  

ba apresent
m. A baixa

esenta posic
ade, a algum

melha-se a u
outro, por t

rgeiam um i

ta cerca de
ada (várzea
cionamento 

mas das prin

um arco de 
terrenos de 
imenso char

e 37% de t
a) do Tucun

logístico s
ncipais vias 

terrenos ba
instituições
rco, repleto

terrenos de
nduba é um
significativo
de circulaç

ixos, de um
s, com vege
o de casas do

 

 

e cota 
ma das 

o por 
ão da 

m lado 
etação 
o tipo 

993



 
 

palafitas, acessíveis por meio de estivas e passagens de aterro. Estima-se um total de 
150.000 pessoas habitando na bacia, das quais, cerca de 125.000 moram em palafitas, 
nas áreas alagadas, e o restante, em casas predominantemente de alvenaria, nas áreas 
mais elevadas (BELÉM, 2000). 

 
 

3. METODOLOGIA 
 
 No desenvolvimento do trabalho foi necessário a aquisição de base de dados 

espaciais associados a ortofotos da Região Metropolitana de Belém – PA e a imagem de 
satélite Ikonos (ano 2008) com resolução espacial de 1 m.  

 Em função das diversas origens do material que compõe a base de dados 
vetoriais, foi realizado o ajuste das imagens, de modo a torná-las compatíveis com o 
georreferenciamento e em termos de escala espacial.  

 Os dados necessários foram obtidos de fontes diversas, apresentando-se de 
formas diferentes (analógica e digital) e com formatos diferentes (espacial, descritivo, 
tabular, georreferenciado); desta maneira, existe a necessidade de criação de meios para 
conversão destes para uso no SIG. Deve ser um sistema na medida do possível, fácil de 
manipular, para atingir a sua finalidade principal no fornecimento de informações 
(SMANIOTTO, 2000). 
  
 
4. RESULTADOS 

 
De acordo, com os dados levantados foram observados diferentes usos da água na 

bacia. Esse processo acelerou a partir dos anos 70, com as transformações ocorridas em 
Belém, no que diz respeito ao contexto político, econômico e social, e o papel que esta 
cidade representava, gerando uma intensa ocupação das planícies de inundação pela 
pressão populacional, ou seja, pelo contingente populacional que migrava para Belém 
ou que era expulso dos setores valorizados da cidade.  

Nas últimas décadas o processo de urbanização em vários setores da bacia, 
ocorreu de forma acelerada e intensa, formando aglomerados urbanos, contribuindo 
assim para uma ocupação desordenada.  

Devido à inexistência de planejamento organizado e ordenamento do território, o 
alagamento tem sido um problema freqüente nos períodos de chuvas tanto nas áreas 
mais antigas e consolidadas na bacia; como nas áreas que receberam os benefícios do 
projeto de macrodrenagem do igarapé Tucunduba em 2001, agravando pela 
impermeabilização do solo, ocupação de várzea e retirada das matas ciliares, 
dificultando-se assim, a infiltração das águas das chuvas. 

Buscando mitigar os problemas das inundações e alagamentos nestas áreas, as 
primeiras ações foram realizadas pelos próprios moradores, abrindo ruas, aterrando-as 
com serragens de madeira e caroços de açaí, mas isto era insuficiente para resolver os 
problemas pré-existentes. Diante dessas dificuldades, foram se consolidando 
movimentos populares de bairros, que passaram a denunciar as precárias condições de 
vida nesses espaços urbanos, e a exigir investimentos para a implantação de serviços 
infraestruturais e sócio culturais (rede de esgoto, saneamento, arruamento, educação e 
saúde), onde esse crescimento desordenado foi observado (SANTOS, 2009). 
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Na várzea do Tucunduba, essa pressão populacional, muitas vezes coordenada e 
articulada, e também sob a influência de políticos com interesses eleitorais, rompeu a 
resistência oferecida pelos fatores que faziam a repulsão dessa localidade, constituindo-
se em área atrativa à ocupação por famílias de baixa renda, pelo fato de haver extensos 
terrenos não construídos e próximos ao centro urbano (FERREIRA, 1995). 

De acordo com Mota (2003), as conseqüências deste processo inadequado de 
crescimento são já comuns em todas as cidades grandes: falta de condições sanitárias 
mínimas em muitas áreas; ausência de serviços indispensáveis à vida das pessoas nas 
cidades; ocupações de áreas inadequadas; destruição de recursos de valor ecológico; 
poluição do meio ambiente; e habitações em condições precárias de vida. 

A área estudada, também é denominada pelo nome de baixada do Tucunduba 
apresenta extensas áreas caracterizadas pelo forte adensamento populacional, provocado 
pela ocupação de famílias de baixa renda, onde são constantes os conflitos, os riscos à 
saúde e à segurança dos moradores, a especulação, a valorização e onde se manifestam 
formas de poluição.  

O estudo efetuado revelou os setores definidos ao longo da bacia e os seus usos 
principais, dentre eles foram identificados as áreas: portuárias, comerciais, residenciais, 
de lazer e institucionais. 

O percurso natural do igarapé Tucunduba, desde a nascente, foi ao longo dos anos 
sendo modificado. Foram construídos desvios pelos moradores para a instalação de 
novas residências; parte dele foi interligado a drenagem subterrânea ou galeria, isso 
ocasionou impactos negativos para essa bacia pela alteração do escoamento natural da 
bacia e na vazão. 

As galerias pluviais carregam para os rios não apenas água de chuva, mas também 
sedimentos e resíduos sólidos, tais como sacolas plásticas, garrafas PET, vidro, dentre 
outros, que se acumulam nas margens do rio e no fundo deste. Tem-se ainda que o alto 
grau de impermeabilização encontrado interfere de forma negativa no ciclo hidrológico 
de uma bacia, uma vez que impede a infiltração da água de chuva e consequentemente o 
reabastecimento do lençol freático. 

São observados de forma constante ao longo de toda a bacia, esgotos a céu aberto, 
lixo e detritos jogados nos pequenos cursos d’água que cortam o canal principal, 
entulhando-os e provocando assoreamento, fossas proximais, casas construídas de 
forma a impedir a drenagem natural do curso d’água, implicando, na época das chuvas 
na invasão das mesmas.  

A urbanização acelerada implicou em alterações no sistema de drenagem da bacia, 
que repercutem na deterioração da qualidade de vida da comunidade. 

A foz do Tucunduba está na área envolvida pela Universidade Federal do Pará. O 
rio Guamá é o destino final da trajetória da água na bacia do Tucunduba, nesse local há 
o trânsito de varias embarcações de porte pequeno; apenas nesse setor foi observada a 
presença de vegetação na margem do rio. Essa área vegetada ajuda no escoamento e na 
vazão do rio. 

O alagamento tem sido um problema freqüente nos períodos de chuvas tanto nas 
áreas mais antigas e consolidadas na bacia, como nas áreas que receberam os benefícios 
do projeto do igarapé Tucunduba em 2001, agravando pela impermeabilização do solo, 
ocupação de várzea e retirada das matas ciliares, dificultando-se assim, a infiltração das 
águas das chuvas. 

995



 
 

Pode-se perceber que bastam 30 minutos de chuva intensa na área da referente 
bacia que o alagamento ocorre, tendo em vista a impermeabilização do solo e a 
obstrução dos canais por causa do lixo, logo isso resulta na inundação de áreas. 

Para Schueler (1995) a impermeabilização influencia diretamente os cursos 
d’água urbanos através do aumento do escoamento superficial (runoff) durante os 
eventos de tempestades. Dependendo do grau de impermeabilização da bacia 
hidrográfica, o volume anual de escoamento superficial da água da chuva pode 
aumentar duas a dezasseis vezes (em relação à taxa pré desenvolvimento), com 
reduções proporcionais na recarga das águas subterrâneas. 

Em relação à área de vegetação pode-se perceber que se encontra em uma 
pequena parcela dentro da área da Universidade Federal do Pará (UFPA), e na área da 
Empresa Brasileira de Agropecuária (EMBRAPA), Universidade Federal Rural da 
Amazônia (UFRA) e Museu Paraense Emílio Goeldi (MPEG). Esta é muito importante 
para a bacia, pois a cobertura vegetal tem a capacidade de armazenar parte do volume 
de água precipitado, pela interceptação vegetal, aumentar a evapotranspiração e de 
reduzir a velocidade do escoamento superficial pela bacia hidrográfica. No momento 
que é retirada a cobertura vegetal, a tendência é aumentar a variabilidade das vazões, 
pelo desequilíbrio do ciclo hidrológico.  

Na bacia do igarapé Tucunduba ocorre o surgimento ou a criação de um novo 
ambiente ou de uma nova produção espacial, juntamente com as alterações dos 
processos interativos naturais, inclusive de sobrevivência do ecossistema fluvial; 
basicamente entre: o escoamento superficial do solo face à pluviosidade que cai na 
bacia, a cobertura vegetal, o grau de erodibilidade dos terrenos, a capacidade de 
contenção do volume d'água transportado, a drenagem da bacia, a vazão do igarapé e a 
sua cadeia trófica. 

Porém, deve-se considerar que o caráter da mudança ou as suas condições 
dependem do tipo de processo em que cada parte está submetida, variando no tempo e 
no espaço. Assim, as modificações se realizam de maneira diversificada dentro de uma 
totalidade e a transformação do todo se torna, então, mais complexa que a 
transformação das partes. 

Corrêa (1997) afirma ao adensamento populacional nas várzeas que, quanto mais 
se aproxima da orla do rio e da baía, e mesmo da beira dos igarapés, contribui ainda 
mais para a deterioração das condições de higiene e da qualidade de vida, como o 
exemplo nas margens do igarapé do Tucunduba, onde a ocupação se deu (e se dá) de 
forma provisória, clandestina e imediata, em primeiro momento. Além disso, a 
dificuldade de acesso devido à precariedade das vias, que ligam essas áreas aos pontos 
de tráfego, e ao percurso que se tem de fazer a pé pelas estivas asseguram, somente às 
famílias de baixíssima renda, que não têm recursos para morar em outros locais, o 
espaço de moradia. 

Nessa gama de delimitações espaciais e temporais estão contidos os problemas, 
que podem ser solucionados por aplicações de geotecnologias em termos de respostas 
imediatas ou de maneira indireta, como ferramenta auxiliar no processo de tomada de 
decisão (Silveira, 2004). 

 
 
 
 
 

996



 
 

5. CONCLUSÃO 
 
Considera-se a importância e a urgência de um plano de gestão da bacia no qual 

deve consistir na: 
 aplicação de políticas públicas urbanas na área da bacia deve incluir medidas de 

conservação de áreas de vegetação em função da necessidade de prevenir a ocorrência 
de enchentes, ampliar o saneamento básico e preservar extensas áreas verdes e fundo de 
vales; 

 realização de planejamento ambiental com enfoque não apenas nas 
características físicas do terreno, mas também e principalmente observando o impacto 
que esta tem para a sociedade, ou seja, analisando quais as conseqüências que o uso 
indevido desta área geraria na bacia, enquanto conjunto integrado de elementos físicos, 
bióticos e humanos; 

 elaboração de um Plano de Bacia Hidrográfica; 
 regularização fundiária dos imóveis da bacia. 
O estudo realizado cumpriu o objetivo de elucidar o fenômeno intra-urbano 

analisado baseado em análises de dados geocientíficos e estudos históricos que 
permitiram uma caracterização mais aprofundada da bacia do Tucunduba das 
problemáticas hidráulicas do igarapé do Tucunduba.  

Deste modo, esta pesquisa mostra-se como meio de subsidiar o gerenciamento 
integrado dos recursos naturais na bacia hidrográfica do igarapé Tucunduba, 
contribuindo para o planejamento e gestão de recursos hídricos regional da bacia e 
almejando atingir a consciência ambiental pelo entendimento de que a sociedade é parte 
integrante do meio em que vive. 

O estudo pretende contribuir para o uso racional desta bacia, através da 
determinação dos principais problemas ambientais identificados decorrentes do uso 
inadequado dos recursos naturais, em especial, sobre os recursos hídricos e sobre a 
ocupação humana desordenada. 
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Resumen 
En 2008 la erupción de un volcán a más de 1200 km al sur de Santiago obligó al 

desplazamiento de aproximadamente 5000 habitantes de Chaitén. La gestíon del riesgo 
ha sido errática en este proceso ¿Qué se hizo y cómo? ¿la alternativa es retornar y 
convivir con el riesgo dado que el volcán sigue activo? ¿qué pasará con la sostenibilidad 
futura de Chaitén? ¿qué alternativas de gestión de los riesgos ambientales tiene la 
ciudad ante el escaso marco regulatorio a nivel nacional? Se entrega un análisis 
preliminar de este proceso actualmente en desarrollo. 
 
Palabras claves:  gestión de riesgos; comunidad; resiliencia; desplazamientos. 
 
 
Abstract 
CHAITEN, CHILE: LEARNING A PROCESS OF EXPULSION, RESETTLEMENT 
AND DEVELOPING HUMAN RETURN AS A RESULT OF VOLCANIC 
ERUPTION AND FLOODING OF THE VOLCAN CHAITEN, 2008. 

In 2008, the eruption of a volcano over 1200 km south of Santiago, forced the 
displacement of about 5000 inhabitants of Chaiten. Risk management has been erratic in 
this process. What was done and how? Is it an alternative to return and live with the risk 
while the volcano is still active? What about the future sustainability of Chaiten? What 
alternatives for management of enviromental risks has the city, against the weak 
regulatory framework at national level? Providing a preliminary analysis of this process 
currently under development. 
 
Keywords: risk management; community; resilience; displacements 
 
 
1.  INTRODUCCIÓN. 
 

Chile, al igual que los otros países de América Latina, a pesar de notables avances 
en la prevención y emergencia ante desastres ocasionados por amenazas naturales, 
presenta falencias en el manejo de las fases de la gestión de riesgos. Tiene más de 2000 
                                                 
1 El presente artículo deriva del Proyecto de Investigación financiado por Iniciativa Milenio NS100022 
del Ministerio de Economía, Fomento y Reconstrucción. 
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volcanes con más de 500 de ellos geológicamente activos, así, un 50% de territorio 
nacional continental se encuentra expuesto en cierta medida, a riesgos por amenazas 
volcánicas, entre otras tales como terremotos, aluviones, inundaciones y sequías. 

En mayo, otoño de 2008, a más de 1.200 kms al sur de Santiago entró en erupción 
un volcán, cuya última actividad eruptiva había ocurrrido hace 320 años antes y sobre el 
cual no se tenían registros certeros previos. Este suceso obligó a las autoridades de la 
época a ordenar un éxodo masivo de la población del pueblo de Chaitén utilizando la 
vía marítima para tales fines, dado que el poblado se ubica frente a la Isla de Chiloé en 
una zona de difícil accesibilidad.  
 
Figura 1. Volcán en erupción y  
Chaiten.                                                                    Figura 2. Ubicación de Chaitén 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

 
 

Fuente: Gobierno de Chile, 2009. 
                                                                          
Fuente: CIDOB, 2012.                     

 
A la fecha han retornado cerca de 2.000 habitantes al pueblo, retorno avalado por 

las autoridades del Estado de Chile – las cuales eran otras cuando se produjo la 
evacuación del 2008- y por ello, se ha instalado un problema público de complejas 
connotaciones que alude a la gestión del riesgo ante amenazas naturales desde la cual se 
pueden extraer aprendizajes para ese tipo de fenómenos recurrentes en el mundo y en 
particular en América Latina. 

La gestíon del riesgo ha sido errática en este proceso ¿Qué se hizo y cómo? ¿la 
alternativa es retornar y convivir con el riesgo dado que el volcán sigue activo? ¿qué 
pasará con la sostenibilidad futura de Chaitén? ¿qué alternativas de gestión de los 
riesgos ambientales tiene la ciudad ante el escaso marco regulatorio a nivel nacional? 
El presente trabajo es parte de las investigaciones que esta realizando el Centro de 
Investigación en Desastres Socio Naturales, CIVDES, de la Universidad de Chile,   
Centro de investigación aplicada en ciencias sociales, de carácter transdisciplinario, para 
la comprensión del riesgo y de los factores de vulnerabilidad (sociales, económicos y 
culturales) que se observan en comunidades afectadas por desastres socionaturales en 
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contextos urbanos y rurales del país, en el caso de este proyecto, aluviones, erupciones 
volcánicas y terremotos. (www.civdes.uchile.cl). 
 
 
2. MARCO CONCEPTUAL. 

 
La sociedad del riesgo se manifiesta en todo orden de sucesos; las industrias 

riesgosas se trasladan a sociedades más pobres. El desplazamiento y las dinámicas del 
capital en el planeta, representado también en grandes transnacionales, hace que 
regiones que tienen características de sostenibilidad económica para ciertas actividades, 
puedan dejar de serlo cuando aquellas son menos rentables frente a otras (BECK, 1998). 
La depredación del medio ambiente viene a ser  parte de los efectos secundarios en el 
desarrollo del actual modelo económico presente en la mayoría de los países de 
América Latina,  incluído Chile. Al respecto, en la zona de la Patogonia sudamericana, 
había ya un intenso interés de empresas mineras transnacionales por explotar oro, cobre 
y otros minerales antes de la erupción volcánica del Volcán Chaitén. En el lado 
argentino, frente a Chaitén, se ubica la localidad de Esquel, donde su poblacíon se 
opuso en el año 2003, a la explotacíon del oro por una transnacional dado que en el 
proceso de limpieza de ese mineral se usaría el cianuro sódico de alta contaminación y 
peligro para la vida y la sostenibilidad del medio ambiente. (DIARIO EL 
CIUDADANO, 2005). 

El contexto expuesto, sugiere la necesidad de comprender desde distintos 
enfoques, las dinámicas del ciclo del riesgo y sus indicadores considerando más bien 
una sociedad en riesgo y sus vulnerabilidades (RAMOS, 2005). Hasta más menos la 
década de los 90, la vulnerabilidad se asociaba principalmente al concepto de resistencia 
en componentes estructurales por parte de una comunidad o lugar, como respuesta al 
impacto de las amenazas naturales (WISNER, 2004; DAVIS, 2004), sin embargo ya 
antes en la región, habían otros planteamientos diferentes, en el sentido de que los 
desastres eran el resultado de múltiples vulnerabilidades o de ‘problemas no resueltos 
del desarrollo’ de tipo económico, cultural, de gestión política, etc., por ello, incluso 
hasta la historia prefiguraría desastres. (BLAIKIE, 1996). 

La vulnerabilidad, era más bien una preocupación política con las consiguientes 
limitaciones que tiene su tratamiento y desde la subjetividad que tiene esa perspectiva. 
No había un consenso con el enfoque desde lo estructural para la evaluación de factores 
de riesgos  más aun, porque no había asesores formados con esta visión y se tendía a 
resolver aquello con el “mapeo de riesgos”. En el cambio en el entendimiento de la 
complejidad del fenómeno, influyó, entre otros, la práctica y experiencia de la Cruz 
Roja Internacional pues ya ella desde la década del 2000, trabajaba con otro doble 
enfoque: vulnerabilidad /capacidad. Otras  incidencias fueron las derivadas de la 
preocupación mundial por el cambio climático y el desarrollo sostenible, también por 
las décadas de 1990 al 2000 concretizada con el decenio de los desastres de Naciones 
Unidas y los Objetivos de Desarrollo del Milenio. A 1994 todavía no había consenso en  
indicadores, evaluaciones, resultados convincentes y trabajos interdisciplinarios, puesto 
que además no se contaba con  resultados entre el antes y el después de un evento para 
definir indicadores (DAVIS, 2004). Lo mismo ocurre hoy en Chile, no tiene un sistema 
de medición oficial de indicadores para definir la vulnerabilidad ante amenazas 
naturales (DIPECHO, 2010). 
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Como consecuencia del atentado de septiembre de 2001 en EE.UU, la tendencia 
que se venía dando en el tema de los desastres desde 1995, con el Decenio Internacional 
para la Reducción de los Desastres y el mensaje de Yokohama de abogar por mayor 
participación ciudadana, en cierto modo, ha involucionado a una remilitarización y re-
centralización de la seguridad pública (WISNER, 2004). 

Los nuevos valores e impacto de ampliar la capacidad de entendimiento de la 
vulnerabilidad a la de vulnerabilidad/capacidad, fueron, entre otros, su ajuste en función 
del concepto de riesgo (por ejemplo, la capacidad de las personas a modificar su estilo 
de vida o la capacidad de los edificios para hacer frente a la amenaza); sumar 
mecanismos de defensa, lazos de parentesco, observancia religiosa, obligaciones 
sociales, entre otros, para mejorar las reservas de emergencia que puedan estar operando 
en lo individual, familiar y en los niveles de la comunidad; los vínculos entre los 
factores de riesgo potenciales y efectivos. Esta nueva comprensión se puede traducir en 
el aumento de la fórmula de: 

 
Desastre=Amenaza x Vulnerabilidad (D=HxV, a la de:  
Desastre= Amenaza x Vulnerabilidad (D= HxV) 
                  Capacidad                             C                              

 
 Acorde a esta nueva referencia, las personas no estarían, por lo general, en 

situación de riesgo por accidente sino que muchas de ellas estarían expuestas por 
anticipo, debido a una compleja red de causas y presiones que incluyen causas 
económicas, sociales, culturales o políticas. Así, para eliminar la vulnerabilidad y hacer 
frente a tales factores causales, sería esencial  mediar con la sensibilización política o 
ética y la presión de las obstrucciones para los cambios. Si esto no se logra, y los 
síntomas no se corrigen, entonces la vulnerabilidad persiste e incluso se repite 
(BANKOFF, 2004). En síntesis, las capacidades vienen a ser un potencial de la propia 
comunidad para hacer frente a sus propias vulnerabilidades, que sin embargo, tienden a 
ser subestimadas en el diseño y gestión de políticas públicas. 

Para estudiosos de la realidad latinoamericana los grados de vulnerabilidad de los 
asentamientos humanos afectos a riesgos en ella, dependen de múltiples factores, tales 
como aspectos legales de propiedad de terrenos,  usos alternativos de tales terrenos, y 
factores políticos, como  tipo de gobierno y cercanía de elecciones (GILBERT, 2001). 

Wisner, resume un conjunto de métodos y enfoques para evaluar la 
vulnerabilidad, tales como el  demográfico, surgido en el siglo XVIII, donde las 
personas eran un dato más, junto con otros, estructurales. Posteriormente, aparece el 
enfoque taxonómico, centrado en evaluar la vulnerabilidad de grupos diferentes; otro, es 
el situacional, en que los desastres  no son acontecimientos "excepcionales" sino que 
son percibidos como una extensión de los problemas enfrentados en el comportamiento 
cotidiano, normal o de todos los días de un individuo. Un  cuarto enfoque, sería el 
contextual y dinámico en el que las comunidades y los grupos pueden apropiarse del 
concepto de vulnerabilidad y discernir sobre su propia exposición a daños y pérdidas.  

Según Cutter (CUTTER, et al. 2008) la vulnerabilidad surge de la que subyace a  
condiciones sociales predeterminadas y que a menudo están lejos de un suceso 
detonante o iniciador. Esta geógrafa norteamericana plantea que de a poco, los enfoques 
han avanzado a entender la vulnerabilidad como un proceso dinámico y cambiante en el 
tiempo, incluyendo la percepción de las propias comunidades locales y su capacidad de 
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recuperación o resiliencia, concepto instalado en la discusión a mediados del 2000. Ésta 
última cualidad incorpora a la vulnerabilidad como una de sus partes constitutivas.  

El presente trabajo asume el modelo de recuperación de lugar para la comprensíon 
de la gestión del riesgo en el caso Chaitén. La opción, asume que tal modelo puede dar 
preliminarmente algunas referencias para entender la complejidad tras el caso debido a 
sus múltiples posibilidades para la definición de indicadores de vunerabilidad.  
 

Figura 3. Representación del Modelo de la Resiliencia de lugar. 

   Fuente: CUTTER, et al. 2008. 
 
El modelo de resiliencia de lugar ante desastres, es uno de tipo holístico 

sociocibernético, puesto que mezcla a ambos (CLIMENT, 1993). Expone que las 
comunidades de lugar –lugares escalares- contienen vulnerabilidades y resiliencias 
inherentes, como fuerzas endógenas, asi como fuerzas exógenas provenientes de los 
sistemas sociales el entorno construido y el sistema natural. Según las características de 
un evento crítico y las respuestas de enfrentamiento ante el impacto de desastres, la 
capacidad de absorción de una comunidad podrá o no absorver tal impacto. En ese 
proceso podría operar la resiliencia adaptativa, la improvisación y el aprendizaje social, 
lo que incidirá en el grado de recuperación.  
 
 
3. METODOLOGÍA. 

 
Es una investigación en desarrollo, por ello, se presenta la construcción de un 

marco conceptual preliminar para la gestión de riesgos actual que pueda ser válida para 
un país que se maneja con una economía neoliberal con un rol preponderante del sector 
privado en casi todas las áreas del desarrollo. Se busca un enfoque interdisciplinario del 
problema en tres dimensiones: política, estructural y subjetiva en el estudio de 
fenómenos tales como terremotos, aluviones y erupciones volcánicas. Se entrega un 
avance preliminar de un primer trabajo exploratorio y de campo en el pueblo de Chaitén 
utilizando como instrumentos principales en la etapa, el uso de documentación 
secundaria, primaria, observación especializada de campo desde las ciencias sociales y 
la geografía junto a entrevistas a informantes claves y cartografías participativas.  
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4. AVANCES PRELIMINARES 
 
Chaitén, de 4.065 habitantes antes de la erupción, ubicado en la Región de Los 

Lagos, (42° 59’S-72° 38’W) sufrió el impacto de un volcán ubicado a 10 km de él, que 
erupcionó en mayo de 2008. Hubo que evacuar de urgencia a sus habitantes y 
alrededores en horas, procedimiento del cual no habian precedentes en Chile, en cuanto 
a masividad, premura,vías y medios de evacuación. En los días posteriores a la 
evacuación, se produjo un aluvión, consecuencia de la erupción y  el río que bordeaba el 
poblado por uno de sus perímetros, se salió de su cauce, dividiéndolo en dos partes. 

 
                 Figura 4. Chaitén dividido en dos partes, por el río. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

  
 
                                Fuente: MINVU. 2008. 
 

La población original antes de la erupción, representaba el 0.8 % de toda la 
región, trabajando principalmente en tres actividades: un 22% en actividades del sector 
público (42% en actividades públicas y de defensa, un 36% en educación y un10% en 
servicios sociales y de salud) un 36% en trabajos por cuenta propia; y un 36% empleado 
u obrero en sector privado. Un 75% con ingresos de US$180-US$600. Un IDH/2003 de 
0,704 (el máximo nacional era de 0,911 y una media nacional de 0,878 .DIPECHO, 
2010). Los trabajos en el ámbito privado, un 42% en construcción, 23% en comercio 
menor y un 12% en hogares privados como servicio doméstico. Los trabajos en el sector 
rural, un 25% (49% pesca y un 41% en agricultura y pesca) . 

 
   Figura 6. Desplazados de Chaitén                    Figura 7. Viviendas para desplazados 

Fuente: Ortíz J, et al. 2009.                                 
Fuente: Ministerio de Vivienda, MINVU, 
2010. 
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                Al 2006, tenía un 30% de población mapuche y un 70% que no lo era. Con un 
57,2% de población urbana y un 42,8% rural al 2006 (P.U.C et al.2009), versus el 
86,6% urbana y 13,4% rural como promedio nacional. Al 2005, el 35,7% de su 
población era menor de 20 años; un 10% con más de 60 años y un 5,7% entre 25-30 
años. Tomando en cuenta que los primeros habitantes llegaron en 1933 al lugar, hace 
más de 75 años, la población actual puede ser la segunda generación de los primeros 
colonos junto a población que se fue incrementando a posteriori. 

Chaitén, definido como pueblo, es una comuna conformada por 10 caseríos, 27 
localidades pobladas y 95 ‘entidades de población’ (agrupaciones de no más de 10 
viviendas), es entonces, una comuna de poblacíon dispersa, heterogenea y por ello 
mismo, compleja de gobernar dadas las dificultades de accesibilidad, puesto que más 
del 95% de la red viaria es de mala calidad, vías de tierra en una geografía donde 
precipitan 3000 mm de lluvia y nieve al año. Su accesibilidad principal es por mar, 
ingresando por esta vía entre 600-700 pasajeros por semana, (P.U.C, 2009) después de 
10 horas promedio de navegación para llegar desde Puerto Montt. En segundo lugar, por 
tierra, por una carretera mayoritariamente de tierra combinada con transporte fluvial 
mediante transbordadores y con 14 horas de viaje desde Puerto Montt. 

 
                  Figura 6. Frecuencia de buses en la Provincia de Palena. 
 
  
 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
           Fuente: P.U.C, 2009. 
 
En materia de equipamientos urbanos al 2006, contaba con una comisaría de 

policía, un colegio-internado de enseñanza básica y media, un banco, dos cuarteles de 
bomberos, un hospital, diez postas rurales y un aerodrómo. Todo este equipamiento 
básico le permitía cumplir el rol de centro de servicios de la provincia, nodo de 
transporte y  puerta de entrada a la Patagonia chilena y Argentina. 

Además de las actividades ya indicadas, el turismo es una de sus principales 
actividades que se potencian, siendo el turismo aventura, los baños termales, la pesca 
deportiva y el paisaje, sus principales atributos en una provincia con un 65% de 
superficie de bosques nativos. 

En cuanto a aspectos urbanos, según el Precenso 2011, Chaitén tenía aprox., 
2376 viviendas. De ellas, el Estado compró 1260, viviendas a propietarios que optaron 
por vendérselas para no volver después de la evacuación (no obstante, tales propietarios 
tenían la primera opción de compra en el supuesto que a posteriori, si se daban las 
condiciones  hubiesen podido volver al lugar). Posteriomente, al proponer un nuevo 
emplazamiento para Chaitén, una consultora estimó que cada vivienda en ese nuevo 
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lugar costaría US$ 55.000 versus losUS$ 29.480 que recibió cada habitante desplazado 
de Chaitén para comprar una  nueva vivienda de menos de 60 m2 en otra ciudad. En 
esos nuevos lugares cerca del 50% de los desplazados pudo comprar una nueva vivienda 
en áreas desconectadas de los grandes centros de servicios y de una dudosa calidad 
residencial (por ejemplo, con desplazamientos diarios de una a dos horas para llegar a 
un trabajo). De acuerdo a estudios, al 2009, el 54, 5% de de los desplazados de Chaitén 
eran jefes de hogar. 

Los estudios actuales señalan que Chaitén tiene hoy 100 Ha., en su casco 
urbano, siendo solo habitables y en el lado norte del poblado, 70 Ha., con las 
restricciones que implicaría vivir allí, dado que se está en área de riesgo ante 
piroclásticos y cenizas por posibles nuevas erupciones. Se propone un mecanismo 
eficiente para alerta temprana, planes de evacuación y medidas de mitigación. 

Huelga decir que el Estado, una vez desplazada toda la población, encargó a una 
consultora el estudio de una nueva localización para Chaitén. Tal estudio, concluyó que 
el lugar original que tenía el poblado, no era apto para la vida humana, y se concluyó 
que la relocalización se haría en otro lugar costero ubicado a 10 km del lugar original. 
El estudio quedó concluido en el 2009. En el 2010, hubo un cambio de gobierno y la 
administración entrante, una coalición de oposición a la administración saliente, decidió 
que Chaitén se quedaba en su lugar original. “Las ciudades se hacen y no se imponen”, 
dijo el presidente Piñera en diciembre 2010, aludiendo a la ubicación del pueblo. Como 
consecuencia de ese cambio en la localización, y producto de la actividad de 
organizaciones de habitantes del lugar - que nunca cesó en luchar por permanecer en el 
asiento original - se aceleró un proceso de retorno de habitantes que ya estaba en curso 
desde el 2009. Al 2010 habián 450 retornados de vuelta y a mediados del 2012, 
aproximadamente 2000. Al menos 200 personas de aquellas se han instalado en el lado 
sur del poblado –proceso en curso -, declarado totalmente inhabitable por los estudios 
de riesgos que ha realizado el Estado, por ello inhabilitado para recibir recursos 
públicos, sin embargo, el alcalde de Chaitén los apoya, les abastece de agua potable y 
luz en horarios racionados y traslada diariamente a los estudiantes de las familias que ya 
viven allí, al colegio ubicado al lado norte, al otro lado del rio. 
 
 
5. CONCLUSIONES PRELIMINARES. 

 
Al parecer, el caso es un buen ejemplo para cuando Beck sugiere distinguir entre 

la atención cultural y politica y la difusión real de los riesgos Las necesidades 
inmediatas- para el caso, políticas- compiten con los contenidos de los riesgos 
conocidos (BECK, 1998). Ello se hace patente en las decisiones disímiles entre dos 
administraciones de Estado que toman opciones contrarias por imperativos 
exclusivamente políticos, decisiones entendidas como factores enxógenos representadas 
como políticas públicas, que impactan negativamente al lugar y sus condiciones previas. 
En segundo lugar, al entender la resiliencia y sus atributos: robustez, redundancia, 
ingenio y rapidez, incidentes en la capacidad de un sistema de recuperarse. (TIERNEY; 
BRUNEAU, 2007) se ha afectado la redundancia, propiedad de sustitución de un sistema 
y sus  componentes por otros, también internos, cuando los primeros han sido dañados. 
La cadena de suministros, ya frágil de antes de la catástrofe, se terminó de debilitar más, 
cuando ésta afectó a un nodo crítico de la cadena y su densidad, complejidad y nudos 
también críticos. (FALASCA, 2008). Por el rol que cumplía Chaitén, “puerta de entrada 
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al Chile Austral”, se desconectó totalmente la cadena en esa área territorial de difícil 
conectividad y escasez de servicios públicos escenciales. 
  La alternativa de la consultora no previó un enfoque sostenible desde la 
redundancia como atributo resiliente. En las entrevistas realizadas a los habitantes del 
lugar se comprobó una fuerte participación comunitaria de los sistemas sociales como 
fuerzas endógenas y como resiliencias inherentes que al parecer fueron desestimadas en 
el proceso de gestión del riesgo correspondiente a la mitigación y reconstrucción. 

En tercer lugar, el atributo de ingenio y rapidez, se verifica en las acciones de los 
propios retornados para volver, poner en funcionamiento el gobierno local, la escuela 
internado y la reposición de servicios de agua potable, electricidad, entre los principales, 
más todavía, cuando sus autoridades asumen el desafío de ocupar áreas de alto riesgo 
definidas como tales según los estudios expertos. En las entrevistas realizadas a la 
comunidad se constató una fuerte decisión de permanecer en el lugar a sabiendas de que 
se esta en áreas de riesgo. 

En cuanto a indicadores de la dimensión de infraestructura, la gestíon del hábitat 
para desplazados sin un diseño previo, implicó irregularidades en la gestión de entrega 
de viviendas en propiedad y nuevos emplazamientos sin participación de los 
damnificados. De las entrevistas se constata que no estuvo considerada la “dimensión 
afectiva” asociada a la indentidad del lugar que según las normas, debe considerarse en 
estos casos (CHILE, Ley N° 16.282). Los retornados señalaban, entre otros que el ciclo 
de “ir y volver” les permitió redescubrir su paisaje y valorar lo que tenían en Chaitén en 
comparacíon a aquellos nuevos lugares del “exilio forzoso”. Ha sido afectado por ello el 
factor temporal, que se ha extendido en demasía, en el triángulo de la resiliencia. 

Viene al caso citar acciones que  países desarrollados como Islandia o Japón han 
utilizado a través de medidas estructurales para mitigar el riesgo ante aluviones o 
erupciones volcánicas, similares al caso (Siglufjordur, 1997 y Volcán Unzen, 1991). 
Los estudios para el caso de Chaitén concluyen que es de alto costo esa opción, sin 
embargo, el avance preliminar de la revisión de los antecedentes parece indicar que el 
modelo de atención al impacto estratégico presente y futuro del fenómeno, ha sido 
insuficiente, habiendo más bien operado una lógica de política pública antisinóptica en 
su  manejo, actuando reactivamente, dando sospechas a que las decisiones sobre el 
destino del lugar y sus riesgos estan traslapadas con relaciones de poder e intereses 
político económicos que aun no son visibles (BECK, 1998). Se concuerda además que 
en la incidencia de la extendida temporalidad y equívocos, esta la variable de gestión 
pública que de acuerdo al modelo de gobernanza chileno para el  enfrentamiento de los 
efectos de un desastre natural, exige un 75% de gestión y un  25% de medios materiales 
y tecnológicos lo que implica un déficit de gestión (MARSHALL, 2010). 

El modelo propuesto por Cutter, esta todavía en fase de revisión y el ejemplo se 
constituye en una excelente ocasión para la discusión de indicadores de resiliencia 
comunitaria. 
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Resumo 
Os Meios de Apoio à Proteção Civil são um elemento fulcral no planeamento 

municipal de emergência, sendo imprescindível dispor de uma Bases de Dados 
detalhada no sentido de ser possível acionar os meios necessários para uma rápida 
resposta à ocorrência de um risco natural ou tecnológico, desempenhando, por isso, um 
papel fundamental no planeamento municipal de emergência. 
Neste trabalho avalia-se a importância e a utilidade de uma base de dados dinâmica dos 
meios de apoio à proteção civil e planeamento de emergência, com os casos concretos 
de Santo Tirso e Trofa, no Noroeste de Portugal. 
 
Palavras-chave: Base de Dados; Meios de Apoio à Proteção Civil; Planeamento 
Emergência; SIG 
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Abstract 
Civil Protection Local Means are a very important issue for Municipality Civil 

Protection Emergency Plans. So, it is crucial to have a detailed Geodatabase of the Civil 
Protection Local Means in order to produce a better and quick response in case of 
natural or technological hazard.  
In this work, we discuss the importance and the utility of a dynamic Geodatabase of 
Civil Protection Local Means, presenting the cases of Santo Tirso e Trofa, in the 
Northwest of Portugal. 
 
Keywords: Geodatabase; Civil Protection; Emergency Planning. 
 
 
1. INTRODUÇÃO 
 

O Serviço Municipal de Proteção Civil (SMPC) tem como finalidade prevenir os 
riscos coletivos inerentes a situações de acidente grave ou catástrofe, de atenuar os seus 
efeitos, proteger e socorrer as pessoas e bens em perigo, quando aquelas situações 
ocorram (Lei nº27/2006, de 3 de Julho – Lei de Bases da Proteção Civil).  

A inventariação e a gestão eficazes dos riscos naturais e tecnológicos são 
imperativos no planeamento do território municipal. Deste modo, o SMPC deve fazer o 
levantamento e a avaliação dos riscos e da vulnerabilidade do concelho e propor 
medidas preventivas para minimizar o grau e as consequências do risco. 

A adoção de medidas estratégicas com vista à redução e mitigação da 
vulnerabilidade do território municipal face a potenciais fenómenos danosos é feita 
através de um instrumento legal responsável pela gestão e pelo planeamento municipais 
de emergência: o Plano Municipal de Emergência e de Proteção Civil. Em caso de 
ocorrência de uma catástrofe natural ou tecnológica, os Meios de Apoio à Proteção Civil 
são os elementos que o município dispõe para entrar de imediato em ação.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
  

  Paredes 

Figura 1 - Localização dos concelhos de Santo Tirso e Trofa. 
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Neste trabalho focamos os exemplos de Santo Tirso e Trofa, no Noroeste de Portugal, 
municípios que fizeram recentemente a revisão dos seus Planos Municipais de 
Emergência e Proteção Civil. 
Neste sentido, foram desenvolvidas para aqueles municípios bases de dados geográficas 
dos meios de apoio, em formato Access ® e Google Maps ®, no sentido de permitir um 
acesso mais rápido, dinâmico e eficaz aos dados de cada um dos agentes de proteção 
civil e assim, mais rapidamente acionar os mecanismos de apoio em situações de 
ocorrência danosa ou catástrofe.  
 
 
2. MATERIAIS E MÉTODOS 
 

Tendo por base a Lei de Bases da Proteção Civil (Lei nº27/2006, de 3 de Julho), 
o Decreto-Lei nº 134/2006, de 25 de Julho – Sistema Integrado de Operações de 
Proteção e Socorro (SIOPS), bem como a Declaração da Comissão Nacional de 
Proteção Civil nº 97/2007, de 16 de Maio, referente ao Estado de alerta especial para o 
SIOPS procedeu-se à elaboração das bases de dados dos meios de apoio à Proteção 
Civil. 

A Base de Dados dos Meios de Apoio à Proteção Civil dos concelhos de Santo 
Tirso e Trofa (Figura 1), foi criada em Microsoft Access ®, tendo por base a 
informação dos Cadernos Operacionais do Plano Municipal de Emergência do Serviço 
Municipal de Proteção Civil das Câmaras Municipais de Santo Tirso e da Trofa. 
Também a Cartografia em Formato vetorial disponibilizada pelos Departamentos do 
Ambiente e Planeamento Ambiental e Proteção Civil das Câmaras Municipais se 
assumiu como uma importante fonte de informação. No entanto, para ser possível obter 
dados atualizados de determinados meios e agentes de apoio, estruturais e humanos, 
houve lugar a trabalho de campo no sentido apurar com maior exatidão os dados a 
inserir na base de dados. 

A Base de Dados estruturou-se em torno da entidade Agentes de Proteção Civil 
Municipal, entidade com a qual se relacionam todas as outras: Viaturas; Viaturas de 
Combate a Incêndios; Espaços Descobertos; Espaços Cobertos e Outros Equipamentos. 
Cada entidade dispõe de uma chave-primária que é o seu código e apresenta vários 
atributos: responsáveis de departamento; contatos pessoais; moradas; tipo de 
equipamentos; características e capacidade dos equipamentos; entre outros (Figura 2). 
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Figura 2 - Estrutura da Base de Dados em ambiente Access 
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No sentido de traduzir dinâmica e geograficamente toda a informação constante 
na Base de Dados Access, referente a cada um dos Agentes da Proteção Civil, esta base 
foi transposta para ambiente XML no servidor Google Maps ®, onde foram 
georreferenciados, em WGS84, todos os pontos de localização de cada agente registado 
na base de dados (Access).  

Desta forma, cada entidade com responsabilidades no âmbito do Plano 
Municipal de Emergência, pode contribuir dinamicamente com informação para a base 
de dados online, no sentido de alterar e atualizar, sempre que possível, a informação.  
A gestão e o acesso a esta base são feitos através de uma conta comum sob coordenação 
de um técnico do Serviço Municipal de Proteção Civil que validará toda a informação 
introduzida por cada um dos elementos.  
A base de dados foi programada em XML e a cada ponto corresponde um elemento 
presente no mapa ao qual está associada informação alfanumérica, com a informação 
relativa àquele elemento, como por exemplo, contactos, responsável, morada, etc. 
(Figura 2). 

 

3. RESULTADOS E DISCUSSÃO  

Com a elaboração da base de dados geográfica dos meios de apoio à Proteção 
Civil Municipal, o Serviço Municipal de Proteção Civil fica com uma poderosa 
ferramenta para levar a cabo a sua tarefa de prevenção, proteção e socorro no perímetro 
municipal face a fenómenos danosos. 

A importância da criação de uma base de dados atualizada de meios de apoio 
torna-se tanto mais importante quanto mais dispersa e desordenada for a distribuição 
dos meios de apoio municipais. Tendo em conta a fraca distribuição dos meios de apoio 
à proteção civil nos concelhos analisados (Figura 4), a constituição de uma base de 
dados pormenorizada e de uma base de dados digital assume-se como fundamental, por 

Figura 3 - Base de Dados online 
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permitir o acesso a todos os meios disponíveis de forma rápida e dinâmica, bem como 
facilitar a entrada em ação dos agentes de proteção civil.  

Figura 4 – Distribuição dos meios de apoio no concelho de Santo Tirso 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Sendo a dispersão geográfica dos meios de apoio um fator constrangedor, o 
armazenamento e gestão dinâmicos dos contatos dos Agentes de Proteção Civil 
apresentam-se como uma mais-valia ao nível da resposta em caso de catástrofe. 
Assim, é fundamental dotar o Serviço Municipal de Proteção Civil de uma Base de 
Dados completa dos Meios de Apoio à Proteção Civil, de modo agilizar a resposta à 
ocorrência de riscos naturais e tecnológicos ou situações que impliquem acidente ou 
catástrofe, bem como atenuar os seus efeitos, proteger e socorrer as pessoas e bens em 
perigo.  
Do ponto de vista da distribuição geográfica, no concelho de Santo Tirso, há uma fraca 
distribuição dos meios de apoio à proteção civil, estando quase todos concentrados na 
freguesia sede de concelho (Figura 4). As freguesias mais a sul do concelho apresentam 
um défice considerável de meios de apoio. As freguesias de Água Longa, Agrela, 
Reguenga, Guimarei e Refojos, para além de não terem meios de apoio, estão longe de 
um dos locais com meios – Santo Tirso e Vila das Aves – o que poderá constituir um 
fator constrangedor ao nível da resposta em caso de catástrofe, quer pela distância, quer 
pela existência de menos e piores acessos.  
No mesmo sentido, no concelho da Trofa (Figura 5) há uma fraca distribuição dos 
meios de apoio à proteção civil, estando quase todos concentrados nas freguesias 
centrais do concelho. As restantes freguesias do concelho apresentam um défice 
considerável de meios de apoio. As freguesias de Covelas, Guidões, Muro, Alvarelhos e 
S. Mamede do Coronado não apresentam quaisquer meios de apoio e estão longe de um 
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dos locais com meios mais próximo – S. Martinho e Santiago de Bougado – o que 
poderá constituir um fator constrangedor ao nível da resposta em caso de catástrofe, 
quer pela distância, quer pela existência de menos e piores acessos rodoviários.  
Esta base de dados é espacializada, permitindo uma melhor, mais fácil e mais rápida 
avaliação da disponibilidade de meios de apoio em função da sua distribuição 
geográfica. 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

4. CONCLUSÕES 

Conclui-se que, no âmbito do SMPC, a criação de uma Plataforma online é de elevada 
importância, sobretudo devido à fraca distribuição geográfica dos meios de apoio, 
possibilitando uma rápida permuta de informação entre diferentes organismos, na 
estrutura municipal de Proteção Civil, com o objetivo de facilitar a atuação de todos os 
agentes da Proteção Civil e Gestão de Emergência Municipal, em caso de risco natural e 
tecnológico. Por outro lado, facilita as ações de Planeamento de Emergência (estruturas 
de apoio, análise das vulnerabilidades, gestão de meios de socorro). Assim, a base de 
dados poderá surgir como um forte elemento mitigador em situações de crise, uma vez 
que facilita a mobilização rápida e eficaz dos meios de apoio. 
A possibilidade de atualização da base de dados direta e dinamicamente pelos próprios 
agentes assume-se como uma grande vantagem para a Proteção Civil Municipal.  
Por outro lado, importa referir que esta base de dados veio colmatar uma das principais 
lacunas daquele serviço, tendo sido validada pelo SMPC.  
 
 
  

Figura 5 - Distribuição dos meios de apoio no concelho de Santo Tirso 

1015



 

 

BIBLIOGRAFIA 

 
CADERNO OPERACIONAL DA PROTEÇÃO CIVIL (2010): Serviço Municipal de 
Proteção Civil da Câmara Municipal de Santo Tirso. 
CHEN, P. (1990): Modelagem de Dados - A Abordagem Entidade- Relacionamento, 
Makron Books do Brasil Editora Ltda., São Paulo, SP.  
COUGO, P. (1997): Modelagem Conceitual e Projeto de Bancos de Dados, Editora 
Campus, Rio de Janeiro. 
DECLARAÇÃO DA COMISSÃO NACIONAL DE PROTEÇÃO CIVIL Nº 97/2007, 
de 16 De Maio: Estado de alerta especial para o Sistema Integrado de Operações de 
Proteção e Socorro (SIOPS). 
DECRETO-LEI Nº 134/2006, de 25 de Julho: Sistema Integrado de Operações de 
Proteção e Socorro (SIOPS). 
TEOREY, T. J. (1994): Database Modeling & Design the Fundamental Principles, 
Morgan Kufmann Publishers Inc, São Francisco, California.  
 
 

1016



 
 

A (IN)CONSCIÊNCIA DOS RISCOS NATURAIS NO CONCELHO 
DE BRAGA 

 
 

TELES, VIRGÍNIA 
Departamento de Geografia da Universidade do Minho 

vteles@ics.uminho.pt 
 
 

Resumo 
A leitura ou interpretação que as populações fazem dos riscos naturais não devem 

ser desligadas das leituras que elas próprias fazem do Ambiente nem, tão pouco, das 
estratégias de desenvolvimento que elas preconizam para o concelho. Neste sentido, 
tentaremos analisar os níveis de consciência do risco por parte de um grupo de cidadãos 
do concelho de Braga em dois momentos distintos, 2000 e 2008 e, assim, apurar o modo 
como a população está informada, prevenida e preparada para enfrentar situações de 
crise, bem como saber quais as suas expectativas em termos de gestão territorial para o 
concelho. 
 
Palavras-chave: riscos naturais, percepção do perigo, consciencialização do risco, 
gestão do risco, ordenamento do território.  
 
 

Abstract 
(UN)AWARENESS OF NATURAL RISK IN BRAGA´S MUNICIPALITY. 
The approach to or the interpretation that population make on natural risks should 

not be disconnected from the interpretations that they make on environment nor from 
the development strategies which they advocate for the municipality. In this context, 
this paper analyzes the levels of risk awareness of a citizens’group in Braga 
municipality in two distinct periods, 2000 and 2008, in order to ascertain how the 
population is informed, prevented and prepared to face crisis situations, and which are 
their expectations in what concerns territorial management for the municipality. 

 
Key words: natural risk, danger perception, risk awareness, risk management, territory 
planning and management. 

 
 
1. OS ESTUDOS DA PERCEPÇÃO NA GESTÃO DOS RISCOS NATURAIS 

 
Para uma correcta gestão dos riscos naturais devemos ter em atenção, por um lado 

a análise do “hazard” (VARNES, 1984), ou seja dos factores que comandam a 
distribuição temporal e espacial dos processos perigosos e, por outro, a análise da 
vulnerabilidade que deve contemplar para além da população exposta, a estimativa dos 
danos ou prejuízos sofridos mas, também, a capacidade que um indivíduo ou uma 
comunidade tem para se restabelecer após a ocorrência desses processos. Todavia, para 
lá da capacidade de resistência e da resiliência da população entende-se, ainda, que no 
processo de avaliação da vulnerabilidade social (DAUPHINÉ, 2001) é muito importante 
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perceber o modo como as populações e as instituições sentem, coexistem e gerem as 
situações de manifestação de risco. 

A percepção do risco depende de múltiplas variáveis, mas, é sempre o resultado 
do cruzamento do grau de “perigosidade” dos elementos naturais com as experiências 
vividas individual ou colectivamente, as quais são sentidas de modo diferenciado em 
função da inserção dos indivíduos num determinado evento perigoso (quotidiano ou 
esporádico), da função que ocupam no contexto social, dos aspectos culturais, 
religiosos, éticos, das histórias de vida e das pressões socio-ambientais (SILVA, 2002; 
NAVARRO e CARDOSO, 2005). 

A maioria dos estudos em psicologia social, quer na comunidade científica 
internacional (SLOVIC, 1987, KASPERSON et al., 1988, LUHMANN, 1993, entre 
outros) quer na nacional, em especial com os trabalhos de LIMA (1995, 2004, 2005) e 
da equipa do Programa Observa – Ambiente, Sociedade e Opinião Pública (ALMEIDA 
et al., 2000, 2004), indica que o cidadão comum considera os riscos com fraca 
probabilidade de ocorrência, mas com maior gravidade, mais importantes que aqueles 
onde a probabilidade de ocorrência é forte, mas em que são limitadas as suas 
consequências. Indicam, também, que quanto maior é a exposição ao risco por parte das 
populações, maior é a tendência para se desvalorizar ou esquecer esse mesmo risco. 
Devemos, no entanto, reter que quer esta situação, quer a ausência de percepção do 
perigo, tornam as pessoas mais vulneráveis face a esses mesmos riscos.  

Assim, o risco natural só pode ser gerido através do conhecimento dos seus 
factores, da previsão, da prevenção e da mitigação dos seus efeitos, que passam muito 
pelo desenvolvimento de uma cultura de segurança. Ora, para esta cultura de segurança 
é fundamental o envolvimento das populações potencialmente afectadas, razão pela qual 
o conhecimento do seu grau de percepção acerca dos riscos naturais nos parece 
determinante. 

 
 

2. CARACTERIZAÇÃO DO CONCELHO DE BRAGA  
 
Situado no NW de Portugal, em pleno Minho, o concelho de Braga com uma 

extensão de 183Km2 tem por limites administrativos a Norte os concelhos de Vila 
Verde e Amares, a Este o concelho de Póvoa do Lanhoso, a Sueste e a Sul os concelhos 
de Guimarães e de Vila Nova de Famalicão e a Oeste o concelho de Barcelos, todos eles 
pertencentes ao distrito de Braga (Figura 1). A população residente no concelho é de 
181819 indivíduos segundo os resultados provisórios do Censo de 2011, o que 
corresponde a uma densidade populacional de 994 hab/km2.  

É considerado um dos mais jovens concelhos do país apresentando um forte 
dinamismo demográfico mas, também, uma elevada dinâmica urbana e industrial em 
que os processos de urbanização nem sempre seguiram as regras de um ordenamento 
territorial que ser quer sustentável.  

Do ponto de vista climático, o concelho de Braga localiza-se num sector de 
transição entre a linha de costa e o conjunto de relevos que configuram o designado Alto 
Minho onde não existem barreiras efectivas à deslocação para o Interior das massas de 
ar marítimas húmidas e frescas o que lhe confere as características de um clima 
temperado mediterrâneo com uma feição claramente atlântica, ou seja, marcado por 
valores elevados de precipitação (>1500 mm) e por temperaturas amenas (temperatura 
média anual de 14°C  e  amplitudes térmicas anuais relativamente reduzidas: 11,5 °C). 
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Os Invernos são, no geral, bastante frios e chuvosos com ventos moderados a soprar, 
predominantemente, do quadrante de Sul. Em anos muito frios pode ocorrer a queda de 
neve, como aconteceu a 9 de Janeiro de 2009. Os verões são quentes e com ventos 
suaves a soprarem, predominantemente, de Norte e Noroeste.  

 
Figura 1.Enquadramento geográfico e freguesias do concelho de Braga 

 
 

A litologia é predominantemente granítica, com algumas faixas xistentas muito 
metamorfizadas e depósitos de cobertura (FERREIRA et al., 2000). O grau de alteração 
dos granitos e a tectónica imprimem à paisagem uma morfologia tipicamente alveolar e 
de vales fluviais, associadas às áreas mais planas e de menor altitude, que coexistem 
com vales mais encaixados a individualizar interflúvios aplanados, nos sectores mais 
elevados. As vertentes apresentam-se ora abruptas, com perfil rígido, a sugerir um 
controlo tectónico, ora com grandes blocos e bolas que escaparam à arenização, ora 
mais suaves, cobertas por arenas (BRAGA, 1988).  

Toda a morfologia denota a influência da tectónica, tanto na direcção geral dos 
relevos de ENE para WSW, como nos traçados da rede hidrográfica, onde a esta 
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direcção preferencial seguida pelo rio Cávado e pelo rio Este (por “ironia” afluente do 
rio Ave) se juntam as direcções NNE-SSW e NNW-SSE de alguns dos seus afluentes 
(Figura 2).  

 
Figura 2. Hipsometria do concelho de Braga 

 

 
 

O Minho sempre foi densamente povoado e a marca da presença do Homem 
reflecte uma paisagem, que DOMINGUES (2007: 17) ilustra, “sem a fractura entre 
cidade e o campo, o rural e o urbano, impõe-se com uma extensão e uma identidade 
onde se misturam fábricas e campos, cidades históricas e núcleos rurais, milhares de 
quilómetros de construção ao longo do labirinto das estradas e caminhos, linhas férreas 
e auto-estradas”.  

De facto, o concelho de Braga continua a espelhar esta dinâmica demográfica ao 
registar na última década um crescimento populacional da ordem dos 9,7%, bastante 
superior às taxas de variação que se registaram para a Região Norte (0,06%), que 
manteve sensivelmente a mesma população entre 2001 e 2011, e para o Continente 
(1,7%), de acordo com os resultados provisórios dos Censos 2011. A par do 
crescimento demográfico, embora mais moderado que o verificado na década anterior 
(16,2%) também, em 2001 e 2011, o parque habitacional continuou a crescer no 
concelho (16,0%), contra 9,1% na região Norte e 10,7% no Continente que registaram 
um abrandamento do ritmo de crescimento face ao apurado entre 1991 e 2001. 

A óbvia expansão da área urbana no concelho constituiu-se a partir do centro 
consolidado da cidade, tendo nos principais eixos viários o seu elemento estruturante 
que a direccionaram no sentido das freguesias situadas a Norte (S. Vicente, Real, 
Frossos e Palmeira), a Este (Gualtar e Fraião), a Sueste (Nogueiró) e a Sudoeste (Lomar 

Rio Este

Rio Cávado
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e Celeirós). A elevada procura de solo para edificar tem levado à apropriação de solos 
com condicionantes geológicas, geomorfológicas e hidrológicas, sejam do Domínio 
Público Hídrico, da Reserva Ecológica Nacional (REN), da Reserva Agrícola Nacional 
(RAN) ou outros a salvaguardar, o que contribui para aumentar a vulnerabilidade desses 
espaços a riscos ligados às dinâmicas naturais (TELES e LARANJEIRA, 2004). 

 
 
3. ANÁLISE DOS RESULTADOS  
3.1. Objectivos e Metodologia 
 

No sentido de apurar o modo como os habitantes do concelho de Braga entendem 
as questões ligadas aos riscos naturais contextualizadas em questões ambientais mais 
abrangentes como as da qualidade do ambiente na cidade mas, também, no concelho 
realizámos dois inquéritos em períodos distintos, um em 2000 bastante preliminar (200 
inquéritos) e, o outro, em 2008, mais elaborado (509 inquéritos) a um grupo de cidadãos 
residentes no concelho com idades superiores a 15 anos.  

O objectivo principal residiu na tentativa de analisar a consciência da exposição 
da população aos riscos naturais no concelho, no fundo, perceber se os riscos naturais 
são facilmente reconhecíveis por este grupo de cidadãos e entender qual o 
comportamento que assumem perante manifestações de perigo e em situações de crise. 
 A estrutura dos inquéritos é um pouco diferente (ver TELES, 2010), o primeiro 
realizado em 2000 é bastante mais simples porque, à data, eram pouco divulgados ou 
inexistentes os estudos sobre a percepção dos riscos naturais, o segundo realizado em 
2008 apresenta-se mais elaborado tendo como propósito repetir algumas das questões 
formuladas no inquérito precedente, para posterior comparação, mas avançando na 
intenção de apurar qual o comportamento desta população perante uma situação de 
crise. A diferença na concepção dos dois inquéritos dificulta a análise comparativa de 
forma rigorosa, mais ainda, a própria constituição da amostra faz com ela não se aplique 
ao total da população, pelo que os resultados de cada amostra só se aplicam a ela 
própria. Não obstante, como uma parte dos inquéritos repete as questões formuladas é 
possível perceber como foram incorporadas pelos cidadãos estas questões e avaliar qual 
o sentido da mudança neste período. Essas questões passam pelo entendimento da 
relação do Homem com a Natureza, pelo conhecimento do estado do Ambiente no 
concelho, pelo grau de exposição ao risco, pela importância atribuída aos vários tipos de 
riscos ou outras relacionadas com a situação perante a manifestação da crise. 

A população inquirida em 2000 é maioritariamente jovem (60%), distribuída de 
forma equilibrada entre o sexo masculino (53%) e o sexo feminino (47%), possui o 
ensino secundário (37,5%), está empregada (51,5%) ou é estudante (24,5%) e reside 
fora da cidade, com 63,5% a viver em freguesias rurais e apenas 36,5% a viver em 
freguesias urbanas. Em 2008, a população inquirida é essencialmente jovem (46,8%) e 
adulta (48,5%), repartida entre o sexo feminino (53%) e o sexo masculino (47%), na sua 
maioria casada (53,6%) ou solteira (34,2%) com um grau de instrução elevado, 34,6% 
possui licenciatura e, muitos deles, desenvolvem uma actividade profissional (65%), os 
estudantes são apenas 13,8% e a maioria a população reside na cidade de Braga 
(58,5%).  

A dimensão da amostra do inquérito realizado em 2000 não obedeceu a nenhum 
critério de representatividade específico, o propósito era arranjar um número 
considerável de habitantes residentes em freguesias urbanas ou freguesias rurais que 
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respondessem a questões fundamentais sobre o nível de conhecimento do risco natural. 
Em 2008 a dimensão total da amostra foi de 509 inquiridos, seleccionados em todas as 
freguesias, de modo a ser assegurada a representatividade no concelho, com uma 
margem de erro de aproximadamente 10%. Considerou-se como nível de significância 
mínimo aceitável um valor de ρ<0,05. 
 
3.2. As respostas 
3.2.1. A relação do Homem com a Natureza 

A leitura ou interpretação que as populações fazem dos riscos naturais não deve 
ser desligada das leituras que elas próprias fazem do Ambiente e das questões 
ambientais. Podemos afirmar, sem margem para dúvidas, que ao longo do tempo é 
crescente o interesse pelas questões ambientais mas é, também, diferente o modo de 
sentir e agir perante as preocupações ambientais. O papel das escolas, das associações 
ambientalistas e dos meios da comunicação social, preferencialmente da televisão, têm 
sido fundamentais na efectivação dessa mudança (SCHIMDT, 1999 e 2001).  

Assim, se tem passado, aos poucos, de uma leitura ambiental menos centrada no 
domínio do Homem sobre a Natureza (antropocentrismo), para uma outra de 
consciencialização que as acções do Homem afectam o seu delicado equilíbrio com a 
Natureza e podem ter consequências desastrosas (ecocentrismo ou Novo Paradigma 
Ecológico de DUNLAP e VAN LIERE (1978) in LIMA et al. (2002: 13). 

Ao analisármos os resultados do inquérito de 2008 verificámos que a percentagem 
de inquiridos que comungam da opinião que o Homem controla e modifica a Natureza 
(44,4%) é ligeiramente superior à opinião dos que referem que a Natureza tem que ser 
preservada (42,8%), e que apenas 12,8% das respostas indicam a relação Homem – 
Natureza como harmoniosa. Se compararmos estes resultados com os do inquérito de 
2000, com as devidas ressalvas, podemos dizer que nessa data a maioria dos inquiridos 
apontava o dedo ao papel destruidor do Homem, com 62% do total das respostas a 
indicar que a Natureza tem que ser preservada (Figura 3). 

 
Figura 3. Distribuição das respostas em 2000 e 2008 sobre a relação Homem-Natureza 

 
        % 

 

Neste período de oito anos, aumenta, a percentagem de respostas dos que dizem 
que o Homem controla e modifica a Natureza e, também, dos que consideram 
harmoniosa esta relação, mas diminuiu bastante a percentagem daqueles que se 
preocupam com a necessidade de preservação da Natureza (Figura 3), o que pode 
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reflectir uma consciência menos penalizadora face ao papel do Homem sobre o 
Ambiente. Parece tratar-se de um retrocesso a uma visão mais antropocêntrica. Todavia, 
há que lembrar que em 2008 a questão foi colocada especificamente em relação ao 
concelho de Braga, o que, de certo modo restringe o julgamento feito, pois é sabido que, 
em regra, os cidadãos têm percepções mais penalizantes e mais críticas quanto à 
intervenção do Homem sobre o Ambiente quando se referem a uma escala global e 
regional do que quando se circunscrevem ao nível local, e especificamente, ao seu nível 
local. 

São os homens os que mais deixam de acreditar numa Natureza que tem de ser 
preservada e “regridem” para uma visão mais antropocêntrica desta relação, Se 
considerarmos o grau de instrução – a importância dada ao Homem como agente 
modificador do meio em que se insere varia proporcionalmente com a escolaridade.  

Quanto ao local de residência - constatámos que os indivíduos que vivem em 
freguesias rurais são aqueles que mais se referem ao carácter harmonioso da relação 
Homem - Natureza enquanto os urbanos, embora com uma opinião muito próxima 
daquela que apontam para o papel do Homem como ameaça (44,6%), indicam que a 
Natureza tem que ser preservada (45,3%). Esta supremacia das respostas dos citadinos 
não é alheia ao desconforto que estes já sofrem em meio urbano (poluição, 
congestionamento de tráfego, stress, por exemplo). 

 
3.1.2. Estado geral do ambiente no concelho 

Ao pedirmos para avaliarem o estado geral do ambiente no concelho numa escala 
de muito mau (1) a muito bom (5), a maioria dos inquiridos considerou o estado do 
ambiente normal/razoável (61,1%) e bom (21,2%), todavia 12,8% dos inquiridos 
qualificaram como mau o estado do ambiente no concelho. Em 2000, a qualidade do 
ambiente no concelho era, no total das respostas, considerada razoável (46%) e má 
(27,5%), apenas 12,5% dos inquiridos referiram que a qualidade era boa. Houve assim, 
ao longo deste tempo, uma percepção de melhoria no estado geral do ambiente no 
concelho (Figura 4). 

 
Figura 4. Estado geral do ambiente no concelho, em 2000 e 2008 

  % 

 
 

 
São os mais jovens, com maior grau de instrução e a residir em freguesias urbanas 
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Ainda dentro da avaliação do estado do ambiente no concelho foi pedido aos 
inquiridos que classificassem segundo a mesma escala, de muito mau (1) a muito bom 
(5), a lista dos problemas ambientais que enumerámos e que iam desde a poluição do ar, 
a qualidade da água, o tráfego, a biodiversidade, até outros mais abrangentes com a 
cobertura de saneamento básico ou a qualidade da paisagem urbana. A pior avaliação 
recaiu na qualidade da água dos rios (poluição da água) e no tráfego, seguidos da 
qualidade da paisagem urbana e do ruído a ela associado. As melhores pontuações 
foram para as questões básicas ligadas às condições de bem-estar como sejam a 
qualidade da água para abastecimento público e a cobertura de saneamento básico mas, 
também, a qualidade da água em poços e nascentes. Destaque para a poluição do ar que 
é melhor avaliada comparativamente ao estado das florestas e biodiversidade no 
concelho. 
 
3.1.3. A exposição aos riscos 

O risco é inerente à própria vida! Desde o trabalho aos transportes, desde a 
alimentação à doença ou mesmo ao lazer, podemos afirmar que o risco faz parte do 
quotidiano, traduzindo-se num crescente sentimento de inquietação em toda a 
sociedade.  

Do total de inquiridos em 2008, apenas 58,4% referiram acreditar que estão 
expostos a determinados riscos, enquanto 75,1% referem que sentem medo. Se 
analisarmos a Figura 5 verificamos que a consciência de exposição aos riscos é 
maioritariamente de ordem natural e tecnológica ao invés dos medos que recaem são no 
foro social ou pessoal. 

 
Figura 5. A dimensão do medo e da exposição aos riscos, em 2008 
 

           % 

 
 
Ao serem questionados sobre a importância que atribuem aos vários tipos de 

riscos, em 2008 os inquiridos responderam que os riscos económicos e sociais são mais 
importantes, ao que não deve ser alheia a conjuntura de crise que já se começava a 
delinear, ficando para os riscos tecnológicos e para os riscos naturais um padrão de 
resposta muito próximo, contudo com uma importância mais elevada para os riscos 
tecnológicos. 
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3.1.4. Situação perante o risco natural 
Da opinião expressa em 2000, constatámos que os riscos naturais que mais 

afectaram o concelho de Braga foram, destacadíssimos, os incêndios florestais, os 
ventos fortes e as inundações. Em 2008, por sua vez verifica-se claramente a 
valorização dos riscos climáticos – tempestades e ventos fortes –, seguidos dos 
incêndios florestais, das inundações e das secas.  

Podemos adiantar que no último inquérito, a população inquirida que respondeu já 
sido afectada por fenómenos danosos, indicou entre perdas e danos sofridos os prejuízos 
no recheio da casa e na habitação, seguidos dos danos nas culturas e nos veículos 
automóveis. No entanto poucos foram os que tiveram que abandonar o seu local de 
residência (22 inquiridos) destes, 18 procuraram abrigo em casa de familiares e 3 
procuraram alojamento em casa de amigos e vizinhos.  

Ao serem questionados sobre a proveniência da ajuda que receberam nestas 
situações de crise, os inquiridos referiram em que essa veio preferencialmente de 
familiares, dos bombeiros, dos amigos e dos vizinhos, em oposição aos apoios oficiais 
que deveriam ser prestados pelas instituições públicas.  

Assim, a avaliação feita ao desempenho dos bombeiros é maioritariamente boa e 
muito boa, em especial em situações de incêndios e inundações. A Polícia de Segurança 
Pública (PSP) e a Guarda Nacional Republicana (GNR) são avaliadas de uma forma 
razoável a má, havendo mesmo situações em que o seu desempenho é considerado 
muito mau, mas a pior avaliação vai para a Câmara Municipal e para o Governo Civil, 
ou seja, para o papel interventivo do Estado. 

Quando perguntámos se “recebeu ajudas/indemnizações de entidades privadas ou 
públicas?” foram apenas 12 os inquiridos que referiram ter recebido ajudas ou 
indemnizações. Essa ajuda foi monetária e veio das seguradoras. Só referiram aqui a 
ajuda monetária não indicando, por exemplo, o apoio em termos de alojamento ou 
alimentação que tiveram dos familiares e/ou vizinhos.  

 
3.1.5. Mitigação dos efeitos da crise 

No sentido de avaliar se a população está precavida ou não contra situações de 
crise, ou seja, com capacidade de resposta nestes momentos adversos, perguntámos se 
possuíam algum seguro contra catástrofes naturais, se tinham equipamentos de 
emergência, se já tinham participado em simulacros ou se sabiam os números de 
telefone das equipas de socorro.  

Da análise das respostas constatámos que embora a maioria tenha conhecimento 
dos números de telefone das equipas de socorro, são muito poucos os que possuem 
seguro contra catástrofes naturais (21,6%) e, menos ainda, aqueles que têm em sua casa 
equipamentos de emergência (17,1%). Quanto à participação em simulacros, esta é 
mínima para os realizados no local de residência, mas um pouco maior quando são 
feitos no local de trabalho (20,2%). 

 
 

4. CONSIDERAÇÕES FINAIS 
 
De acordo com os resultados dos inquéritos, há ainda muito a fazer em termos de 

mitigação dos efeitos da crise. Não obstante, nota-se um interesse crescente ao nível da 
participação pública no sentido dos cidadãos quererem estar mais informados, ou seja, 
de saberem se estão ou não a viver em áreas de risco e o que podem fazer ou a quem 
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podem recorrer se algo acontecer. O debate cívico pode muitas vezes ajudar na 
mitigação das vulnerabilidades. 

É por isso extremamente importante integrar os estudos da percepção na análise 
dos riscos naturais pois a capacidade de interpretar o meio que nos rodeia é diferente de 
indivíduo para indivíduo porque são, também, diferentes as suas vivências. Deste modo, 
ainda que com diferentes modos de descodificar estas matérias, dependendo das 
variáveis demográficas, económicas, sociais e culturais dos inquiridos, para a maioria a 
temática dos riscos naturais deve ser contemplada na definição das estratégias de 
desenvolvimento para o concelho. 

É, pois, com esta certeza e inquietação de que é necessário fazer mais em matéria 
de mitigação, prevenção e preparação para a crise que consideramos ser bastante 
importante estudar a problemática dos riscos “ditos” naturais em meio urbano, palco de 
forte concentração populacional que promove uma construção urbanística desenfreada e 
desordenada, levando à ocupação de solos cuja aptidão maior não é a destinada à 
edificação.  
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Resumo 

Este estudo abrange o ciclo diário das anomalias térmicas urbano-rurais, baseado 
na recolha de dados em 8 postos fixos (área de estudo Porto/Portugal, estação de 
referência Aeroporto). As primeiras análises mostraram resultados elevados da ICU 
relativamente inesperados pelo que efetuámos um despiste de causas explicativas. 
Constatámos que não se registam diferenças assinaláveis entre os resultados das sondas 
de diferentes exposições ao sol e decidimos dar continuidade ao despiste sistemático de 
outros fatores de influência, como as brisas marítimas/terrestres. 

Com base na direção dos ventos, os dados da ICU foram agrupados por setores os 
quais correspondem aos ventos mais comuns ao longo da costa. 

Verificámos que à tarde/início da noite, a brisa do mar transporta ar frio para o 
Aeroporto, localizado mais perto da costa e mais exposto aos ventos do mar, resultando 
isso num ritmo mais rápido de arrefecimento relativamente à área de estudo. A 
consequência pode ser uma ICU aparentemente reforçada durante a tarde e noite, a qual 
proporciona uma explicação plausível para os resultados inesperados da ICU diurna. 

 
Palavras-chave: ICU, anomalias térmicas diurnas urbano-rurais, ação das brisas 
 
 
Abstract  
DEVELOPMENT of DAYTIME URBAN-RURAL THERMAL ANOMALIES - CASE 
STUDY OF POSSIBLE INTERFERENCE OF BREEZE (PORTO, PORTUGAL) 

This study covers the daily cycle of urban-rural thermal anomalies, based on data 
collection in 8 fixed positions (study area Porto/Portugal, Airport as reference station). 
The first analysis showed daytime temperature anomalies higher than expected. We 
made a screening for possible causes to explain these results, but since we did not find 
any significant differences between the results of probes of different sun exposures, we 
have continued the systematic screening of other influencing factors such as seabreeze / 
landbreeze. 

Based on wind direction, UHI-data were grouped into four sectors that correspond 
to the most common winds along the coast. 

Our conclusion is that in the afternoon/early evening, the sea breeze carries cold 
air to the Airport, located near the coast and more exposed to winds from the sea, 
resulting this in a slower urban rate of cooling than at the airport. The consequence may 
be an UHI apparently strengthened during the afternoon and evening. This interpretation 
provides a plausible explanation for the unexpected results of the UHI daytime. 
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1. INTRODUÇÃO 

 
Quando iniciámos este projeto de investigação sobre o clima urbano de áreas da 

cidade do Porto, Portugal, ocupámo-nos fundamentalmente do estudo da Ilha de Calor 
Urbano (ICU) no sentido mais comum do termo – a ilha noturna de calor1(OKE, 1987)  
– mas acabámos por obter resultados que também analisámos sob o ponto de vista da 
ilha de calor urbano diurna. Embora a ICU diurna esteja ainda pouco estudada, há 
alguns trabalhos sobre o tema, nomeadamente abordando a questão da estação quente 
em cidades de grande dimensão, localizadas em latitudes subtropicais, por exemplo no 
Japão2 (FUJIBE, 2009). Esta pesquisa engloba também o estudo do ciclo diário das 
anomalias térmicas diurnas urbano-rurais, tendo por base a recolha de dados em postos 
fixos localizados em diversas áreas da cidade do Porto, Portugal, e usando os dados de 
Porto-Aeroporto como estação de referência rural. A área de estudo localiza-se pois na 
fachada atlântica do NW da Península Ibérica, num território da margem meridional da 
zona temperada que sofre influências da circulação proveniente do norte de África, 
enquadrando-se no domínio bioclimático atlântico (ALCOFORADO, 1982)3, mas 
revelando também características climáticas da grande variabilidade tipicamente 
mediterrânica. Desde as primeiras análises efetuadas e respetivas comparações de 
dados, apercebemo-nos de que os resultados obtidos eram relativamente inesperados: 
verificámos que os valores das anomalias térmicas diurnas urbano-rurais eram bastante 
mais elevados do que seria de esperar, pelo que começámos por efetuar um estudo de 
despiste de eventuais causas que poderiam explicar esses resultados, nomeadamente 
fazendo a comparação entre dados obtidos em sondas térmicas colocadas em dois 
abrigos, instalados um à sombra e o outro ao sol. Tendo constatado que não se 
registavam diferenças assinaláveis entre os resultados das sondas de diferentes 
exposições ao sol, decidimos dar continuidade ao despiste sistemático de outros 
possíveis fatores de influência, nomeadamente através de um estudo mais 
pormenorizado da eventual influência das brisas marítimas e terrestres, o qual agora 
apresentamos. 

 
 
 
 
 
 
 
 

                                                            
1 Oke, T.R., Boundary layer climates, Routledge, London and New York, 1987: “... a ilha de calor é o 
fenómeno associado ao aumento da temperatura na zona urbana em relação às áreas circundantes não 
urbanizadas”. 
2 Fujibe, Fumiaki, “Urban warming in Japanese cities and its relation to climate change monitoring”, The 
7th International Conference on Urban Climate, Yokohama, Japan, 2009: “The models applied to sunny 
summer conditions, in which heat islands develop in the presence of the «extended sea breeze» (Kondo, 
1990), have revealed widespread urban-induced anomaly of daytime temperature around Tokyo (Kimura 
and Takahashi, 1991; Kusaka et al., 2000; Japan Meteorological Agency, 2005)…” 
3 Conjuntamente com outros autores (M. J. Alcoforado et al., 1982), foram combinados os índices de 
Gaussen e Emberger para definir cinco domínios climáticos com base nos dias biologicamente secos. 
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2. METODOLOGIA 
2.1. Preparação dos dados 
 

A partir dos dados de temperatura registados nos postos fixos de medição, foram 
determinadas as anomalias térmicas urbano-rurais e a intensidade da ICU, relativamente 
aos valores de temperatura da estação meteorológica de Porto-Aeroporto. Dados sobre 
direção e velocidade do vento foram recolhidos a partir das observações sinópticas a 
cada 3 horas, para o Aeroporto. Nos casos que levantaram mais dúvidas por coincidirem 
exatamente com a divisão em classes que elegemos das diversas direções por setores, 
consultou-se os dados METAR4 de arquivo, sobre direção/velocidade do vento. 

Introduziram-se em folha de Excel os dados recolhidos nos postos fixos de 
medição, sem ter sido feita qualquer correção adiabática – até à data, estudos efetuados 
em dois períodos: cerca de 40 dias, desde 21 de Agosto até 30 de Setembro de 2004 e 
cerca de 40 dias desde 27 de Março até 05 de Maio de 2011. 

 
2.2. Tratamento dos dados 
 

Tendo como ponto de partida a direção do vento, os dados das anomalias térmicas 
urbano-rurais foram agrupados por quatro classes de setores de vento (≈ NW/NE, 320º-
040º; ≈ NE/SE, 050º-130º; ≈ SE/SW, 140º-220º; e ≈ SW/NW, 230º-310º), sendo por 
este processo as direções do vento convertidas empiricamente em graus de direção. 
Estes quatro setores escolhidos correspondem aproximadamente aos ventos mais 
comuns que se fazem sentir ao longo da costa norte portuguesa (grosso-modo ventos de 
Norte e de Sul) a ainda às brisas marítimas e terrestres (grosso-modo, ventos de Oeste e 
de Leste). 

 
Figura 1 - Setores de direções de classes de vento 

 
                                                            
4 http://www.wunderground.com/history/airport/LPPR 
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Nas situações específicas de ocorrência de ventos com direção colateral, antes da 
conversão foi consultado o arquivo METAR e nesses casos as direções de vento foram 
rigorosamente convertidas em valores de grau. Todas as ocorrências de Calma e vento 
Variável, de direção/velocidade indeterminada, foram assinaladas na folha de Excel mas 
não foram levadas em conta neste estudo, dadas as dificuldades de quantificação. Para 
cada setor foram calculados os valores médios das anomalias térmicas ao longo do dia, 
hora a hora, estabelecendo-se a relação entre estas e a direção dos ventos. 

 
 

3. RESULTADOS 
3.1. Relação magnitude média dos desvios térmicos/setores do vento 
 

O diagrama 1 mostra a relação entre a média diurna horária do total das anomalias 
térmicas e as médias das anomalias térmicas correspondentes a cada classe das direções 
dos ventos, distribuídas pelos quatro setores considerados (média de 40 dias, exemplo 
do período desde 21 de Agosto até 30 de Setembro de 2004). 

O setor SW-NW é aquele que proporciona anomalias térmicas de maior 
magnitude média, logo seguido do setor NW-NE, embora ambos apresentem também 
ocorrências de desvios negativos, sobretudo como é expectável no período do início da 
manhã; ambos apresentam grande variabilidade de valores de magnitude dos desvios 
térmicos, sendo o setor NW-NE aquele cujos correspondentes desvios se encontram 
mais próximos da evolução da média das anomalias térmicas. 

 
Diagrama 1 -Relação magnitude média desvios/setores de vento (média de 40 dias) 

 
 
 

Para ambos os setores NE-SE e SE-SW, obtiveram-se mais resultados de 
correspondências de desvios térmicos negativos do que para os setores já referidos, 
embora com claras diferenças entre si: as direções do setor NE-SE apresentam em 
média correspondência com os desvios negativos mais baixos de todos, inclusivamente 
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em períodos do dia em que os outros setores correspondem a anomalias térmicas 
positivas; o setor SE-SW é aquele que corresponde aos desvios térmicos médios 
geralmente de magnitude mais moderada, quer no caso dos desvios positivos quer dos 
negativos, embora apresente recorrentemente desvios médios negativos quando 
simultaneamente todos os outros setores correspondem a desvios médios positivos. 

 
3.2. Relação evolução horária dos desvios térmicos/direção do vento 
 

O diagrama 2 mostra a evolução horária diária das temperaturas medidas 
registadas nos postos de medição, assim como a evolução dos desvios térmicos médios 
determinados relativamente à estação de Porto-Aeroporto, e a sua relação com a 
evolução da variação da direção dos ventos (exemplo dos primeiros 10 dias do ficheiro 
analisado relativo ao período de 21 de Agosto/30 de Setembro de 2004). 

Os ventos dos setores NW/NE e SE/SW (ou seja, ventos das direções grosso-
modo de Norte e de Sul), sopram praticamente em direções quase paralelas à linha de 
costa e são comuns durante quase todo o dia, fundamentalmente relacionados com a 
situação sinóptica.  

Durante a noite, o vento sopra com frequência da terra para o mar (no setor 
NE/SE, 050º-130º), enquanto os ventos provenientes do mar (no setor SW/NW, 230º-
310º) são mais comum durante a tarde e crepúsculo. 
 
Diagrama 2-Relação evolução horária desvios/direções de vento (exemplo de 10 dias) 

 
 
Podemos verificar claramente como o vento vai rodando durante a tarde, desde 

direções de cerca de 300/330 graus (ventos provenientes do oceano) até estabilizar 
durante algum tempo nas direções de Norte e, mais para a noite, cada vez mais 
assumindo direções do setor de leste, nomeadamente direções de 30-60 graus e até mais, 
(ventos provenientes do interior do território). Esta mudança de direção do vento, em 
períodos correspondentes às horas referidas, é típica da presença de brisas marítimas vs 
terrestres, contrariando frequentemente os ventos dependentes da situação sinóptica. 
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4. CONCLUSÕES 
 

À tarde/início da noite, a brisa do mar transporta ar frio para a estação 
meteorológica do Aeroporto, localizado apenas a cerca de 4 km da costa. Grande parte 
da área que estudamos encontra-se mais afastada da linha de costa e deve estar por isso 
menos exposta aos ventos provenientes do mar, resultando isso num ritmo mais lento de 
arrefecimento relativamente à estação do Aeroporto. 

A consequência desta situação pode traduzir-se numa ICU aparentemente 
reforçada durante a tarde e noite. Esta interpretação proporciona uma explicação 
plausível para os resultados inesperadamente elevados das anomalias térmicas diurnas 
urbano-rurais e reforçam a ideia de se considerar pertinente uma análise mais detalhada 
dos valores negativos das anomalias térmicas diurnas (ilhas de frio) entre as 07h00 e 
11h00 da manhã. 

Os dados até aqui analisados abrangem um período de cerca de 40+40 dias, os 
quais se podem considerar representativos de épocas de primavera/verão. Embora o 
fenómeno da ICU seja menos frequente em situações sinópticas de instabilidade, será 
conveniente efetuar este tipo de análise também em situações de época de inverno, 
quando a ocorrência das brisas marítima/terrestre é menos frequente. 
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Resumo 

Em 2010 registaram-se os dois maiores incêndios florestais verificados nos 
últimos 15 anos no concelho de Terras de Bouro, Parque Nacional Peneda-Gerês, cada 
um deles com uma área ardida superior a 1000ha. 

Tal facto vem confirmar a existência de uma correlação, de sentido positivo, 
entre a evolução temporal e a ocorrência de grandes incêndios florestais no concelho de 
Terras de Bouro, pois, cinco dos seis maiores incêndios dos últimos 15 anos 
verificaram-se em 2009 e 2010. 

Após a ocorrência de grandes incêndios, as cartas de severidade, de forma 
simples e rápida, podem ajudar na identificação das áreas críticas que poderão 
necessitar de uma intervenção prioritária em termos de recuperação e reabilitação de 
ecossistemas, bem como de medidas de emergência de proteção dos solos após 
incêndios florestais. 
 
Palavras-chave: Grandes incêndios florestais, severidade, áreas críticas. 
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Abstract 
In 2010 were recorded the two largest fires in the last 15 years in the 

municipality of Terras de Bouro, Peneda-Gerâs National Park, each one with a burnt 
area over 1000ha. 

This fact confirms the existence of a positive correlation between the temporal 
evolution and the occurrence of large wildfires in the municipality of Terras de Bouro, 
where five of the six largest fires of the last 15 years occurred in 2009 and 2010. 

After the occurrence of major fires, severity maps can help identify critical areas 
that may need a priority intervention in terms of recovery and rehabilitation of 
ecosystems, as well as emergency measures to protect soils after wildfires. 
 
Keywords: Large forest fires, severity, critical areas. 
 
 
 
1. INTRODUÇÃO 

 
 Com os grandes incêndios a aumentar em frequência e extensão, tomando, por 

vezes, dimensões catastróficas, perdeu-se o seu importante papel de renovação dos 
ecossistemas. 

Com efeito, a análise do aumento dos incêndios florestais que adquirem grandes 
dimensões deverá obedecer, na nossa ótica, a uma dupla perspetiva, relacionada tanto 
com a resposta que foi dada a uma determinada ocorrência, como com as consequências 
dessa mesma ocorrência. Deste modo, por um lado, considerará as razões que levaram a 
que não tivesse sido dominada durante a primeira intervenção, o que se poderá revelar 
de extrema importância para melhorar a eficácia do combate, e, por outra parte, tratará 
dos efeitos sobre a capacidade de recuperação da vegetação, bem como sobre a erosão 
do solo, que, no conjunto, contribuem muitas vezes para a perda de valor dos espaços 
florestais e para a degradação da paisagem, situação que, naturalmente, importa 
inverter. 

A elaboração de cartas de severidade, com recurso a imagens de satélite, constitui 
uma ferramenta importante para avaliar os potenciais efeitos sobre a capacidade de 
recuperação da vegetação, bem como sobre a erosão do solo, após a ocorrência de 
grandes incêndios florestais 
 
 
2. OS GRANDES INCÊNDIOS EM PORTUGAL CONTINENTAL 

 
Quer de forma isolada, quer englobados em vagas de incêndios, é recorrente a 

ocorrência de grandes incêndios florestais nas mais diversas regiões do globo, mesmo 
naquelas climaticamente pouco propensos à sua ocorrência (Rebelo, 1994). 

Em Portugal, a influência do Homem sobre a floresta através do uso do fogo 
(queimadas) surge a partir da Idade do Bronze (Devy-Vareta, 1993) e, embora não 
sejam conhecidos muitos documentos escritos relativos a grandes incêndios florestais1 
anteriores ao séc. XX, apenas a título de exemplo, podemos destacar alguns relatos 
existentes: Silva e Batalha (1859) referem que a região da Mata Nacional de Leiria foi 
afetada por diversos fogos entre 1818 e 1824, o último dos quais terá sido de grandes 
proporções (5 000ha); também Pinto, na sua obra “O Pinhal do Rei” (1939), relata que 
                                                 
1 Em Portugal, por razões meramente estatísticas, a Autoridade Florestal Nacional (AFN) define como 
GIF os incêndios cuja área ardida seja superior a 100ha. 
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um incêndio florestal em 1824 consumiu cerca de 5 000ha na referida Mata Nacional de 
Leiria; ainda no séc. XIX, em 1882-1883(?), terá ocorrido um incêndio de grandes 
proporções na “Matta do Bussaco”, referido por Navarro (1884) no seu livro “Quatro 
dias na serra da Estrela”. 

Os grandes incêndios florestais (> 100ha) em Portugal Continental, nos últimos 15 
anos2, representam apenas 0,5% do total das ocorrências registadas, mas foram 
responsáveis por mais de 75% da área ardida total no país (Tabela 1). 
 

Tabela 1. Evolução do número de ocorrências de grandes incêndios florestais e 
respetiva área ardida desde 1996 até 2010, em Portugal continental. 

 

Ano 
Número de incêndios florestais Área ardida 

0-100 
ha % >100 ha % 0-100 

ha % >100 ha % 

1996 28467 99,4 159 0,6 41892 47,1 46976 52,9
1997 23460 99,8 37 0,2 22300 73,0 8235 27,0
1998 34434 99,3 241 0,7 47761 30,2 110607 69,8
1999 25358 99,6 114 0,4 25608 36,3 45004 63,7
2000 32824 99,1 283 0,9 49407 31,0 110198 69,0
2001 31407 99,4 175 0,6 41703 37,1 70609 62,9
2002 33482 99,4 215 0,6 40201 32,3 84418 67,7
2003 30092 99,2 253 0,8 30198 7,1 395641 92,9
2004 34553 99,5 169 0,5 28495 21,9 101613 78,1
2005 49941 99,2 423 0,8 50779 15,0 288310 85,0
2006 31317 99,6 128 0,4 20960 27,6 55098 72,4
2007 31084 99,9 38 0,1 18847 38,2 30517 61,8
2008 23120 99,9 19 0,1 12793 72,8 4772 27,2
2009 34846 99,6 133 0,4 36892 42,2 50528 57,8
2010 32171 99,4 186 0,6 31282 23,5 101809 76,5
Total 476556 99,5 2573 0,5 499118 24,9 1504335 75,1

Fonte: www.afn.min-agricultura.pt. 
 

Desagregando a informação relativa aos grandes incêndios verifica-se que mais de 
73% do total destas ocorrências são respeitantes a incêndios com dimensão inferior a 
500ha, 14,5% dizem respeito às ocorrências entre os 500 e os 1.000ha, 11,1% têm 
dimensões entre os 1.000 e os 10.000ha e registam-se ainda 12 ocorrências, a nível 
nacional, com mais de 10.000ha, sendo que 9 destas se registaram no ano de 2003, e as 
restantes nos anos de 2004, 2005 e 2007 (Tabela 2). 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                                 
2 De acordo com as estatísticas disponibilizadas online pela Autoridade Florestal Nacional (2011), 
atualizada em conformidade com a base de dados do SGIF. 
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Tabela 2. Evolução do número de ocorrências de grandes incêndios florestais desde 
1996 até 2010, em Portugal continental. 

 
Ano 100-500 (%) 500-1000 (%) 1000-10000 (%) >10000 (%)
1996 137 86,2 18 11,3 4 2,5 0 0,0
1997 35 94,6 2 5,4 0 0,0 0 0,0
1998 167 69,3 55 22,8 19 7,9 0 0,0
1999 86 75,4 19 16,7 9 7,9 0 0,0
2000 233 82,3 32 11,3 18 6,4 0 0,0
2001 141 80,6 13 7,4 21 12,0 0 0,0
2002 170 79,1 28 13,0 17 7,9 0 0,0
2003 135 53,4 37 14,6 72 28,5 9 3,6
2004 116 68,6 29 17,2 23 13,6 1 0,6
2005 285 67,4 77 18,2 60 14,2 1 0,2
2006 103 80,5 18 14,1 7 5,5 0 0,0
2007 31 81,6 4 10,5 2 5,3 1 2,6
2008 17 89,5 2 10,5 0 0,0 0 0,0
2009 110 82,7 14 10,5 9 6,8 0 0,0
2010 135 72,6 26 14,0 25 13,4 0 0,0
Total 1901 73,9 374 14,5 286 11,1 12 0,5
Fonte: www.afn.min-agricultura.pt. 
 

Apesar dos grandes incêndios não registarem uma tendência (Coeficiente de 
Determinação) estatisticamente significativa de aumento ao longo do tempo, a verdade é 
que esta relação vai-se tornando mais significativa quanto maior a dimensão dos 
incêndios, passando dos 0,0008 (incêndios entre os 100 e os 500ha de área ardida) para 
os 0,0448 (incêndios superiores a 10.000ha de área ardida) (Tabela 3). 
 
Tabela 3. Coeficiente de Determinação (R2) na evolução do número de ocorrências de 
grandes incêndios florestais, por classe de dimensão da área ardida, desde 1996 até 

2010, em Portugal continental. 
 

 Classes de dimensão da área ardida (ha) 
100-500 500-1.000 1.000-10.000 >10.000 

R2 0,0008 0,0005 0,0115 0,0448 
 

Esta tendência fica a dever-se em grande parte aos valores registados no ano de 
2003, quando se “vulgarizaram” os incêndios superiores a 10.000ha e, pela primeira 
vez, se ultrapassou o limiar dos 20.000ha de área ardida em Portugal num só incêndio. 
 
 
3. OS GRANDES INCÊNDIOS DE 2010 NO PARQUE NACIONAL PENEDA-

GERÊS NO CONCELHO DE TERRAS DE BOURO 
 
O Parque Nacional Peneda-Gerês3, única área protegida nacional que possui a 

categoria de Parque Nacional, o nível mais elevado de classificação das áreas 
protegidas, é anualmente assolado por incêndios florestais, alguns dos quais de grandes 
dimensões e elevada severidade, o que coloca em risco alguns dos recursos e do 
património que estiveram na origem da atribuição do estatuto de proteção a esta parcela 

                                                 
3 Localiza-se na região Norte de Portugal e abrange os concelhos de Arcos de Valdevez, Montalegre, 
Ponte da Barca, Terras de Bouro e Melgaço, totalizando uma área de 70 290ha. 

1039



do território português.  
Os dois maiores incêndios florestais verificados nos últimos 15 anos, no Parque 

Nacional Peneda-Gerês, no concelho de Terras de Bouro, registaram-se em 2010 e, cada 
um deles teve uma área ardida superior a 1.000ha (Tabela 4). 
 

Tabela 4. Área ardida (ha) e número de incêndios por classes de dimensão da área 
ardida (ha), no período de 1996 a 2010, no concelho de Terras de Bouro. 

 

Ano 

Área ardida 
(ha) 

Número de incêndios florestais por classes  
de dimensão de área ardida 

<100ha 100-
500ha 

500-
1000ha >1000ha Total 

1996 1143,87 105 2 1 108 
1997 151,12 90 90 
1998 197,21 119 119 
1999 117,65 100 100 
2000 552,78 121 2 123 
2001 648,87 198 1 199 
2002 229,81 136 136 
2003 160,89 128 128 
2004 175,75 136 136 
2005 429,15 172 172 
2006 747,44 127 3 130 
2007 864,75 129 2 131 
2008 220,73 36 1 37 
2009 1276,99 124 1 125 
2010 5403,07 59 2 2 2 65 
Total 12320,08 1780 13 4 2 1799 
Fonte: www.afn.min-agricultura.pt. 

 
O primeiro destes incêndios lavrou durante cerca de 31 horas, em Vilarinho das 

Furnas, Campo do Gerês, tendo sido detetado, por populares, pelas 15h48m do dia 7 de 
Agosto. Foi extinto às 22h40m do dia seguinte, totalizando uma área ardida de 2.316ha 
de mato. A causa deste incêndio, de acordo com as investigações, ficou a dever-se a 
negligência (151 – fumadores a pé). 

O segundo incêndio, identificado por populares às 13h15m do dia 10 de Agosto, 
registou uma ardida de 1.184ha, menor do que a do anterior mas, ainda assim, 
considerada muito expressiva no contexto do concelho, foi causado com 
intencionalidade, tendo-lhe sido atribuída a causa 3 – causas estruturais. 

Este incêndio deflagrou na Calcedónia, em Rio Caldo e esteve ativo durante mais 
de 6 dias (154 horas), apresentado uma proporção muito equilibrada entre a área ardida 
em povoamento e a área ardida em mato, 600 e 584ha, respetivamente. 

No entanto, este incêndio da Calcedónia seguiu-se no tempo e no espaço a um 
outro, de menor dimensão (282ha), que apenas lavrou em mato e esteve ativo entre as 
2h00 do dia 8 de Agosto e as 10h40 do dia 10, do mesmo mês (Figura 1). 
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Figura 1 e 2. Área ardida (à esquerda) e locais de ignição (à direita) do incêndio da 
Calcedónia (8 a 10 de Agosto de 2010). 

 

 

 
Fonte: Comando Distrital de Operações de Socorro de Braga e Google Earth 
 

O incêndio de dia 8 de Agosto, apesar de lhe ter sido atribuída causa negligente 
(causa 125 – renovação de pastagens) deflagrou por volta das 2h00 da manhã e em 3 
locais distintos (Figura 2), permitindo assim abrir a discussão sobre a pertinência do 
“uso do fogo para permitir a renovação de plantas herbáceas e arbustivas com o objetivo 
de criar melhores condições de apascentação” (causa 125), uma vez que é realizado à 
margem da lei, sem que o seu autor permaneça no local a tentar controlar o fogo e tendo 
plena consciência que o mesmo poderá facilmente gerar um incêndio, não deverá ser 
tipificada como intencional. 

Assim, do conjunto destes 2 incêndios resultou uma área ardida contínua de 
1466ha, a qual esteve sujeita a diferentes intensidades e severidades4 do fogo, tendo 
consumido 886ha de mato e 580ha de povoamentos diversos (Figura 3 e 4, Tabela 5). 
                                                 
4 Pode ser definida como sendo o grau do impacte que o fogo teve sobre a combustão da biomassa e da 
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Figura 3. Área ardida dos incêndios da Calcedónia (8 a 10 e 10 a 16 de Agosto de 
2010), no Parque Nacional Peneda-Gerês, no concelho de Terras de Bouro. 

 
 
 
Tabela 5. Área ardida (ha) por classe de ocupação do solo, nos incêndios de Agosto de 

2010 na Calcedónia, no concelho de Terras de Bouro. 
 

Ocupação do solo Área (ha) 
Mato 886

Mimosas 125
Pinheiro bravo 315 

Povoamento misto 
(resinosas/folhosas) 

113 

Carvalhal 12 
Pinheiro-silvestre 6

Eucalipto 3
TOTAL 1466 

Fonte: Comando Distrital de Operações de Socorro de Braga 
 
 
 
 
 
 
 
                                                                                                                                               
matéria orgânica do solo, correspondendo, deste modo, a uma escala de destruição (fire severity) (Brown 
& Davis, 1973; Alexander, 1982; Feller, 1996; Alexandrian, 1997 cit in Lampin et al., 2003). 
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Figura 4. Área ardida dos incêndios da Calcedónia - 8 a 10 (a cinzento) e 10 a 16 (a 
tracejado) de Agosto de 2010. 

 

 
Fonte: Comando Distrital de Operações de Socorro de Braga e Google Earth 
 
 
4. CARTOGRAFIA DA SEVERIDADE 

 
Como anteriormente foi dito, é importante avaliar os efeitos dos incêndios na 

capacidade de recuperação da vegetação, bem como na erosão do solo, que, em 
conjunto, contribuem muitas vezes para a perda de valor dos espaços florestais e para a 
degradação da paisagem, situação que, naturalmente, importa inverter. 

Assim, de forma a avaliarmos a severidade do incêndio no conjunto da área 
afetada, considerámos fundamental a exploração de imagens de satélite, recorrendo a 
ferramentas de deteção remota. Neste sentido, identificámos várias imagens obtidas 
pelos sensores dos satélites Landsat, anteriores e posteriores ao incêndio. A partir das 
imagens de 30 de Julho de 2010 e de 28 de Abril de 2011 provenientes do Landsat 5 
procedemos ao cálculo da severidade, com base no algoritmo NBR (normalized burnt 
ratio), tendo-se criado cinco classes de representação dos resultados: severidade muito 
elevada, severidade elevada, severidade moderada, severidade reduzida e não ardida 
(Figura 5). 

O resultado obtido foi validado no campo, através de 9 pontos (Fotografia 1 e 2), 
onde foi avaliada a severidade do incêndio com base nas metodologias da BAER - 
Burned Area Emergency Response (Parsons et al., 2010) 5 e Lampin et al. (2003)6. 

A carta de severidade (Figura 5) permite-nos a identificação das áreas críticas que 

                                                 
5 Foram apenas tidos em conta dois fatores: tipo de vegetação (árvores, arbustos e ervas) e cobertura do 
solo. 
6 Foram tidos em linha de conta apenas os efeitos sobre os espaços naturais. 
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poderão necessitar de uma intervenção prioritária em termos de recuperação e 
reabilitação de ecossistemas, bem como de medidas de emergência de proteção dos 
solos após incêndios florestais. 
 
Figura 5. Mapa de severidade da área ardida total, correspondente aos incêndios de 7 

e 10 de Agosto de 2010, no concelho de Terras de Bouro. 
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Fotografia 1 e 2. Áreas ardidas com média severidade (à esquerda) e alta severidade (à 
direita). 

 
 
 
5. NOTAS CONCLUSIVAS 

 
 A nível nacional assiste-se a uma ligeira tendência para o aumento dos grandes 

incêndios, facto que também se verifica no Parque Nacional Peneda-Gerês, no concelho 
de Terras de Bouro, onde em 2010 registaram-se os dois maiores incêndios florestais 
verificados nos últimos 15 anos. 

 O aumento dos grandes incêndios, quer em frequência, quer em extensão, 
contribuem para a perda de valor dos espaços florestais e para a degradação da 
paisagem, facto tanto mais preocupante quando se trata do único Parque Nacional do 
território Português. 

 Tendo o fogo, em situações de grande incêndio florestal, perdido muitas vezes o 
seu importante papel de renovação dos ecossistemas, é importante avaliar com rigor os 
efeitos dos incêndios na capacidade de recuperação da vegetação, bem como na erosão 
do solo. 

As cartas de severidade constituem-se como um precioso instrumento nessa 
avaliação, podendo, de forma simples e rápida ajudar na identificação das áreas críticas 
que poderão necessitar de uma intervenção prioritária em termos de recuperação e 
reabilitação de ecossistemas, bem como de medidas de emergência de proteção dos 
solos após incêndios florestais. 
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Abstract 

Hydrological planning depends on the quality of data collected by river flow 
gauging stations. It is necessary to associate information about data quality in order to 
adequate the use of river flow data. Techniques used to identify anomalous and 
inconsistent river flow series on a regional scale of 1000-10000 km2 (big basin) and 
able to cope simultaneously with significant amounts of data coming from different 
sources are of great interest. This study aims to review the possible application of 
frequency analysis, multivariate statistics and spatio-temporal models.  
 
Keywords: data mining; quality assessment; quality control; river flow time series; 
environmental databases. 
 
 
Resumen 
APLICACION DE MÉTODOS ESTADÍSTICOS PARA EL ASESORAMIENTO Y 
CONTROL DE CALIDAD DE SERIES HIDROMÉTRICAS. 

La planificación hidrológica depende de la calidad de los datos recogidos por 
estaciones hidrométricas. Es necesario asociar información acerca de la calidad de los 
datos para adecuar el uso que se da a las series hidrométricas. Técnicas capaces de 
identificar datos anómalos o inconsistentes a escala regional de 1000-10000 km2 (gran 
cuenca) y de analizar simultáneamente un gran número de datos provenientes de 
diferentes fuentes son de gran interés. Este trabajo revisa las posibles aplicaciones de 
análisis de frecuencias, estadística multivariante o modelos espacio-temporales.  
 
Palabras clave: minería de datos; asesoramiento de calidad; control de calidad; series 
temporales hidrométricas; bases de datos ambientales. 
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1. INTRODUCTION 
 

River flow data is usually related to information on the stage and flow of rivers, 
dam outlets and irrigation or navigational channels. This information can be used for 
different purposes. It can be used to help design bridges and highways that can resist 
flood hazards, to describe and predict drought periods, to map areas under flood risk, 
and to study the impact of land use change or civil works such as dams or irrigation 
channels. When real time data are added to historical records, the use of these time 
series can be extended to other important purposes such as industrial water planning, 
agricultural water planning, water quality management, conservation biology, power 
supply etc.  

Regarding river flow measurements, the data quality issue is often related to one 
of the following key concepts: consistency, uncertainty, completeness, and 
representativeness. Consistency is related to the maintenance of the same measurement 
conditions over time. Uncertainty deals with the fact that it is not possible to know 
exactly the quantity measured: all we know is that the measurement is going to be 
contained within some confidence limits with a given probability. Completeness relates 
to the absence or presence of gaps within the river flow time series and, finally, 
representativeness has to do with the adequate capture of the temporal variation of the 
studied phenomena (MARSH, 1986; HUDSON et al. 1999; SUTCLIFFE et al. 1990). 

In Spain there are two main river flow gauging networks: the official station 
network (ROEA) and the automatic systems for the hydrological information network 
(SAIH). On one hand, ROEA was originally promoted by the General Directorate for 
Hydraulic Works (DGOH) of the Ministry for Public Works (MOPU) and is composed 
of approximately 1180 river flow stations, of which about 664 are still operative. This 
yields a river flow station density of about 1 station in 650 km2 which is an adequate 
density for a territory such as Spain. Besides the river flow gauging stations, there are 
also approximately 353 control points in dams of which about 330 are still operative 
and 206 in channels with 131 operative nowadays (MARM, 2011). The ROEA network 
reached a maximum in the number of gauging stations in the ‘80s starting a progressive 
decline afterwards. On the other hand, the SAIH were promoted since the beginning of 
the ‘80s by the General Directorate for Water (DGA) of the then Ministry of 
Environment (MMA) and has been increasing its number of gauging stations ever since. 
Traditionally, ROEA has been thought of as a general purpose network whereas SAIH 
was related with flood prevention. However, both networks are merging nowadays and 
are conceived as useful instruments to advance the knowledge of the public water 
domain (MMA, 1998; DIMAS-SÚAREZ et al. 2009).  

The collected information on river flows is compiled in annual reports with the 
technical cooperation of the Center for Hydrographic Studies (CEH) at the Center for 
Public Works Studies and Experimentation (CEDEX) with the General Directorate for 
Water (DGA) of the Ministry of Agriculture, Food, and Environment (MAGRAMA). 
The data are provided by the main River Basin Authorities which are also in charge of 
maintaining the stage-flow rating curves. Before being published, the series are 
submitted to anomaly and inconsistency checks taking into account the effects of dams 
and irrigation. The anomalies and inconsistencies detected are sent back to the main 
River Basin Authorities for reconsideration. Once all incidences have been checked, the 
daily information is stored in the HIDRO database at CEDEX and monthly and annual 
summaries are computed from the daily data. When appropriate, gap filling and 
historical data recovery is also performed at CEDEX (MMA, 1998; DIMAS-SÚAREZ 
et al. 2009, QUINTAS, 1996). 
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 Recently, there has been an important effort to improve the quality 
assessment/quality control (QA/QC) procedures followed at CEDEX (CEDEX, 2012). 
Similar to the scheme presented in BRASANISAVLJEVIć (2009), the main efforts 
consist of multiple validation scores which yield a global score for each of the evaluated 
river flow time series as highly reliable or good, moderately reliable or of moderate 
quality, and poorly reliable or with poor quality. Several visualization tools have been 
utilized such as graphs which portray the variation of rating curves with time, flow 
duration curves (FDCs), single or multiple hydrograph representations, and rescaled 
adjusted partial sums (RAPS). Besides, statistical tools have also been built to compute 
statistical parameters such as skewness and its significance, lack of independence or 
autocorrelation, sudden shifts or break points in mean or variance, secular trends, spike 
detection and significance operating on both the annual and the monthly scale.  

For the implementation of the visualization and statistical tools, an open source 
statistical programming language, called R, was used. About 60 different functions were 
specifically designed with the purpose of accessing the HIDRO database and assess the 
quality of the stored and computed river flow records. Several examples of these 
functions follow. Fig 1 provides an example of the use of RAPS’ functions to give an 
initial score of river flow series on the big basin scale (areas between 1.000-10.000 km2) 
applied to the Tagus river basin headwaters. The analyzed series were given specific 
RAPS’ scores such as consistent but discontinued (CD), consistent at service (CS), 
suspicious and discontinued (SD), suspicious at service (SS) and disperse data and 
discontinued (DD). 

 
Fig 1. Example of the use of RAPS as a general QA/QC screening tool applied to 

Tagus river basin headwaters. 
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Fig. 2 illustrates the application of a double hydrograph, a rating curve graph, and flow 
duration curves (FDCs) upon the river flow records of two of the gauging stations 

located at the Tagus river basin headwaters: 3001 (“Peralejo de las Truchas”) and 3005 
(“Trillo”). The two stations are about 63 km apart with gauging station 3005 located 

downstream. Both stations are classified as of moderate quality. There is some evidence 
of change in the data characteristics in the middle ‘60s. 

Fig. 2. Example of the use R functions to produce simultaneous hydrographs for two 
gauging stations (3001 and 3005) at the annual scale, plots of temporal variation of 

rating curves and FDCs for gauging station 3001. 
 

 
 
 

2. OBJECTIVE 
 
The scheme presented so far involves a great amount of work to produce multiple 

specific scores to compute a final global validation score for each gauging site.  
Therefore, data mining methods that can be applied at the big basin scale (1.000-10.000 
km2) are of great interest as top to bottom tools that would allow apply detailed work to 
anomalous or inconsistent sites only. Thus, this new study aims to review the 
possibilities of applying other methodologies such as frequency analysis, multivariate 
statistics and spatio-temporal models to quality assessment and quality check (QA/QC) 
of extensive river flow databases. Some consideration will be given to expected results, 
ease of implementation and data requirements of such methods.  

1050



 
 

3. DISCORDANCY MEASUREMENT BASED ON FREQUENCY ANALYSIS 
 
According to the work found in HOSKING AND WALLIS (1997) and the 

introduction to the topic given in STEDINGER et al. (1993), regional frequency 
analysis is a statistical method suited to analyze many related samples of the same 
variable taken at different measuring sites within a more or less suitable homogenous 
region that does not need to be continuous in a geographical sense. It can be applied to 
the fields of hydrology to study variables such as river flows, pollution, and rainfall, and 
can also be applied to other environmental cases. In a similar way as variance and skew, 
which are functions of the moments E[x], E[x2] , and E[x3], L-moments can be written 
as functions of probability weighted moments (PMWs). A PWM can be defined as  

 
βr = E{x[F(x)]r}   (1) 

 
For r=0, β0 is the population mean. To estimate other PWMs, the samples are 

ordered according to their value, Xn ≤…..≤X1. An unbiased PWM estimator is: 
1(�+1)�=1�−��−���(�)��+1   (2) 

 
This unbiased estimator is suitable for calculating L-moment diagrams and for use 

with regionalization procedures. For any distribution, L-moments are easily calculated 
in terms of PWMs from: 

λ1 = b0   (3) 
λ2 = b2- b0  (4) 

λ3 = 6b2- 6b1+b0  (5) 
λ4 = 20b3- 30b2+ 12b1- b0  (6) 

L-CV(Τ) = λ2/ λ1   (7) 
   L-skewness (Τ3) = λ3/ λ2  (8) 
       L-kurtosis (Τ4) = λ4/ λ2  (9) 

 
Therefore, we can observe that L-moments provide rather simple and reasonably 

efficient estimators of the characteristics of many environmental data distributions. 
They are more robust and less prone to bias in estimation than product-moments.  

L-moment ratio plots such as L-CV (Τ) versus L-skewness (Τ3) and L-skewness (Τ3) 
versus L-kurtosis (Τ4) can be used to screen grossly discordant sites because incorrect 
data values, outliers, trends, and shifts in the mean of a sample will all be reflected in its 
L-moments. Besides, it is also possible to use a discordancy measurement (Di) which 
can identify the sites that are very different from the rest within a more or less 
homogenous geographical context (HOSKING AND WALLIS, 1997).  

If there are N sites and each site has a vector of L moment ratios: 
 

Ui= [t(i),t3(i),t4(i)]
T  (10) 

 
A matrix of sums of squares and cross-products can be defined: 

�=1���− ���− ��  (11) 
 
The discordancy measurement, Di, is then given by: 
13���− ���−1��− �       (12) 

This discordancy measurement is taken as valid if the number of sites is greater 
than 7 (N>7). When its value exceeds 3, it is often related to sites that have L-moments 
markedly different from the average of the other sites in the region. 
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4. MULTIVARIATE STATISTICS 
 
Eigenvalue techniques (empirical orthogonal functions, principal component 

analysis and factor correspondence analysis) have been commonly used for data 
reduction or for regionalization purposes as well. Besides, there are methods based on 
dissimilarity measures (Euclidean distance, Mahalanobis distance etc.) and methods 
based on mixture models or cognition (fuzzy clustering or neuronal networks). Whereas 
the eigenvalue and cognition/mixture models allow for fuzzy clustering, distance-based 
methods are suitable for hard grouping only. Fuzzy grouping allows for a multivariate 
observation (such as a river flow gauging site with several years of observations) to 
have different membership proportions for different regions but hard grouping doesn´t 
allow for membership coefficients: a multivariate observation can only belong to just 
one region (PAN et al. undated). 

When the analyzed environmental database is free from errors, these methods are 
suitable for regionalization studies. However, if it can´t be assumed that the database or 
multivariate matrix is free from substantial errors, these methods could also detect sites 
that are very different from the rest within a more or less homogenous geographical 
context. As an example, we could mention the work in SILVEIRA (1997), where factor 
correspondence analysis (FCA) was successfully applied to analyze the consistency of a 
network composed by six rain stations. In this case, FCA helped to speed the process of 
QA/QC as only the suspicious cases highlighted by this multivariate method were 
checked in more detail afterwards.  

 
 

5. SPATIO-TEMPORAL REGRESSION MODELS 
 
The work presented by ROSS and OKUGAMI (2011) introduces a combined 

framework for QA/QC of large datasets. Their approach consists of performing a joint 
spatial, temporal and multivariate consistency check. If one was only to pay attention to 
separate marginal distributions, it would be possible to highlight spikes as errors that 
aren´t detected as such using combined marginal distributions. Therefore, the use of a 
combined model is desirable to check not only for temporal consistency but also for 
spatial consistency. This can be done with variables of the same nature (for example, 
river flows up the stream) or of different nature (rainfall). Their model has a 
mathematical expression of the following form: 

 
Yt = β0 + β1 X1t-q1 + .. +βk Xkt-qk + α2 Yt-1+ α1 Yt-2+ εt  (13) 

 
Where the first component of the model is a spatial regression followed by an 

autoregressive time model and an error component. The subscripts q1…qk, t-1, t-2 are 
the time delays that maximize spatial correlation and time location respectively. This 
model can be applied using a section of the database as training dataset and adapted 
afterwards to another section for QA/QC purposes. The predicted results of the model 
are checked for unusualness with the actual observations of the network using quality 
control charts.  
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6. DISCUSSION 
 
Three techniques have been discussed that have a good potential for use as data 

mining tools for QA/QC for large environmental databases. L-moment ratio plots and 
the associate discordancy measurement (Di) are very attractive tools because they could 
be applied to the annual or monthly scale, they do not imply the need of complete 
records for each of the sites being analyzed and they are quite flexible as homogenous 
regions don´t need to be continuous in a geographical context. However, if these 
techniques are intended to be applied to extensive areas, some efforts to homogenize the 
data (detrending, restoring natural values taking out the effect of dams or irrigation 
plans) might still be required. This again raises concerns on the amount of work load or 
data availability: data on irrigation or city consumption plans might not be that well 
known. In order to assess the potential of using L-moments as an effective QA/QC at 
the big basin scale, an application within the Tagus basin involving a gradation of 
different situations regarding water regulation is suggested. 

Multivariate statistical methods such as distance-based or eigenvalue-based 
techniques are also very attractive concerning their potential as affective QA/QC for 
large river flow databases. But they also have an important limitation as they need 
complete information for each of the sites to be analyzed. However, this limitation can 
be surpassed by applying different interpolation techniques (model-based, nearest-
neighbor, linear or polynomial interpolation) for small gaps (BRASANISAVLJEVIć, 
2009). On the other hand, as pointed out by the work of PAN et al (1997), it is possible 
to use multiscale temporal data by using continuous wavelet transforms as input for 
cluster or eigenvalue analysis. This could be an interesting feature when trying to detect 
inconsistent sites on a regional scale. 

Finally, a spatio-temporal multivariate framework has also been presented which 
holds the attractive feature of associating quality control charts to check the control state 
of the network observations. This procedure is applied originally on a daily scale and 
also implies the requirement of complete datasets. It would be of great potential to look 
for similar frames at higher time scales (month, year) as to work with daily data might 
surpass the possibilities of building an effective and quick QA/QC tool for extensive 
hydrometric/environmental databases. 

 
 

7. CONCLUSIONS 
 
A first review of existing scientific and technical work regarding QA/QC for large 

environmental databases has been performed. The possibilities of using different 
statistical techniques such as a discordancy measurement based on L-moments, 
multivariate methods or spatio-temporal models are presented and discussed. An 
application at the big basin scale (e.g. 1000-10000 km2) where a mixture of conditions 
occur (e.g. unregulated and regulated flows) is suggested in order to evaluate their ease 
of implementation and their effectiveness to detect grossly anomalous or inconsistent 
sites at the regional scale. 
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Resumo 
O período que decorreu entre dezembro de 2011 e março de 2012, na fachada 

ocidental da Península Ibérica (território continental de Portugal e região espanhola da 
Galiza) foi marcado, tal como o ano hidrológico de 2004/2005 (entre outros do século 
passado), por uma forte anomalia negativa de precipitação, que deu origem a uma das 
maiores secas meteorológicas de que há registo. 

Na génese desta seca esteve a persistência de situações anticiclónicas, com 
constantes e recorrentes circulações meridianas, ondulatórias e de bloqueio, nos níveis 
médios e altos da troposfera, sobre o Atlântico Norte Oriental e Europa Ocidental. As 
condições de abrigo aerológico assim criadas, impediram ou dificultaram a influência de 
perturbações atmosféricas, geradoras de precipitação, nomeadamente na fachada 
ocidental da Península Ibérica, especialmente no período do ano em que a precipitação 
é, normalmente, mais abundante. 

A análise sinóptica do período em causa permitiu verificar a influência de vários 
tipos de anticiclones, atlânticos e continentais, identificados e caracterizados pela sua 
fisionomia e estrutura interna, evoluindo no tempo em sequências anticiclónicas, por 
vezes longas, com uma dinâmica própria e tendo como denominador comum uma 
anticiclogénese recorrente sobre o Atlântico e sobre o continente europeu. 

São alguns dos resultados desta análise sinóptica que se apresentam neste artigo, à 
semelhança do que já anteriormente se fez para a seca de 2004/2005, o que permite 
estabelecer as necessárias comparações. 

 
Palavras-chave: Seca, dinâmica anticiclónica, Portugal Continental 

 
Abstract 
ANTICYCLONIC DYNAMICS BEHIND THE DROUGHT OF THE WINTER OF 
2011/2012 ON THE WEST COAST OF THE IBERIAN PENINSULA 

The period between December 2011 and March 2012, on the west coast of the 
Iberian Peninsula (mainland Portugal and the Spanish region of Galicia) was 
characterized, just like the hydrological year of 2004/2005 (among others of the last 
century), by a strong negative anomaly of precipitation, which led to one of the largest 
droughts ever. 

This drought was caused by the persistent anticyclonic episodes with constant and 
recurring meridian, wave-like and blocking circulations, in the middle and upper levels 
of the troposphere over the Northeast Atlantic and Western Europe. The conditions of 
aerological shelter created this way, prevented or hindered the influence of atmospheric 
disturbances, generating precipitation, particularly on the western coast of the Iberian 
Peninsula, especially during the years when precipitation is usually more abundant. 
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The synoptic analysis of this period allowed us to verify the influence of various 
types of Atlantic and continental anticyclones, identified and characterized by their 
shape and internal structure. These anticyclones developed into anticyclonic structures, 
sometimes long, with a specific dynamics having an anticyclogenesis under the Atlantic 
and the European continent in common. 

These are some of the results of the synoptic analysis presented in this article, 
which is similar to the previous analysis of the drought of 2004/2005, allowing us to 
establish the necessary comparisons. 

 
Keywords: drought, anticyclonic dynamics, Mainland Portugal 

 
 
 

1. INTRODUÇÃO 
 

As secas meteorológicas, entendidas como um desvio fortemente negativo e de 
longa duração em relação aos valores médios do saldo entre a precipitação e a 
evapotranspiração real, são um paroxismo climático característico, em especial, das 
regiões com climas ditos de “transição”, entre os quais se encontra o clima temperado 
mediterrâneo, que caracteriza, genericamente, o regime climático de Portugal. 

A tipicidade deste fenómeno climático, está patente nas várias secas que atingiram 
o território português, durante o século XX, entre as quais se destacam as dos anos 
hidrológicos de 1917/1918, 1944/1945, 1948/1949, 1974/1976, 1980/1981, 1991/1993, 
1994/1995, 1999/2000 (M. Feio e V. Henriques, 1983; J. Ventura, 1994; D. B Ferreira 
& A. B. Ferreira, 1981) e 2004/2005. 

No entanto, entre o final de novembro de 2011 e março de 2012, Portugal 
Continental foi afetado por uma seca que, quer pela sua intensidade, quer pela sua 
extensão, foi uma das mais notáveis de que há registo. 

Nos meses em análise, que correspondem aos meses em que normalmente se 
concentra a maior parte da precipitação que se regista em Portugal Continental, apenas 
se verificaram 47,8mm de precipitação em Bragança, quando o normal é 331,9mm, 
54,3mm em Faro, sendo 264,8mm o valor normal, ou 89,7mm em Coimbra, quando o 
normal é 385,4mm (quadro 1). Em consequência destes baixos quantitativos 
pluviométricos, no final do mês de março de 2012, que corresponde, normalmente, ao 
término do período mais pluvioso no nosso país, 57% do território continental português 
encontrava-se em situação de seca extrema, 41% em seca severa e 2% em seca 
moderada. Se se compararem os 57% do país em situação de seca extrema com os 24% 
registados, no final de março de 2005, conclui-se que no final do Inverno de 2012 a 
situação de seca meteorológica era muito mais intensa do que em 2005 (Instituto de 
Meteorologia de Portugal, 2012). 
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Quadro 1: Diferença entre a total mensal de precipitação e as normais no 
período novembro 2011 – março de 2012, em algumas das estações meteorológicas 

estudadas 

Bragança Total Normal Variação 
(mm) 

Valor 
relativo Porto Total Normal Variação 

(mm) 
Valor 

relativo
Novembro 136,8 92,4 44,4 148,1% Novembro 158,4 172 -13,6 92,1% 
Dezembro 31,5 121,6 -90,1 25,9% Dezembro 94,4 181 -86,6 52,2% 

Janeiro 12,8 92,6 -79,8 13,8% Janeiro 35,1 147,1 -112 23,9% 
Fevereiro 0 64,2 -64,2 0,0% Fevereiro 5 110,5 -105,5 4,5% 

Março 3,5 53,5 -50 6,5% Março 16,5 95,6 -79,1 17,3% 

P. 
Douradas Total Normal Variação 

(mm) 
Valor 

relativo Coimbra Total Normal Variação 
(mm) 

Valor 
relativo

Novembro 203,2 206,4 -3,2 98,4% Novembro 164,4 118,1 46,3 139,2%
Dezembro 95 257,2 -162,2 36,9% Dezembro 52,2 126,2 -74 41,4% 

Janeiro 37,9 202,4 -164,5 18,7% Janeiro 22,8 107,9 -85,1 21,1% 
Fevereiro 2,8 182,5 -179,7 1,5% Fevereiro 2,2 85,7 -83,5 2,6% 

Março 18,1 107,8 -89,7 16,8% Março 12,5 65,6 -53,1 19,1% 

Lisboa Total Normal Variação 
(mm) 

Valor 
relativo Faro Total Normal Variação 

(mm) 
Valor 

relativo
Novembro 258,5 127,6 130,9 202,6% Novembro 126,1 90,4 35,7 139,5%
Dezembro 26,5 126,7 -100,2 20,9% Dezembro 8,1 114,1 -106 7,1% 

Janeiro 17,9 99,9 -82 17,9% Janeiro 
 

12,3 
59,3 -47 20,7% 

Fevereiro 0 84,9 -84,9 0,0% Fevereiro 0 52 -52 0,0% 
Março 40,9 53,2 -12,3 76,9% Março 33,9 39,4 -5,5 86,0% 

 
Na génese desta seca, bem como das anteriores, estiveram situações prolongadas e 

recorrentes de abrigo aerológico, determinado pela intervenção de circulações 
meridianas, relacionadas, ou com ondulações positivas de forte amplitude do fluxo de 
Oeste, ou com núcleos positivos de bloqueio. A estes tipos de circulação em altitude e 
ao correspondente abrigo aerológico, esteve associada, à superfície, uma anticiclogénese 
recorrente sobre as Ilhas Britânicas, sobre a Europa Central ou do Norte ou ainda a 
ocidente da Península Ibérica, cuja ação se prolongou por sequências de dias, por vezes 
muito longas. 

A anticiclogénese referida anteriormente, numa perspetiva genérica e mais 
clássica, está relacionada com o que se considera o móbil de toda a circulação nas 
médias latitudes da bacia do Atlântico Norte Oriental, o denominado “Anticiclone dos 
Açores”. No entanto, a dinâmica anticiclónica nesta região é, ao pormenor, muito mais 
complexa, pautando-se pela existência de uma grande diversidade de anticiclones 
atlânticos e europeus, cuja localização, fisionomia, estrutura interna e sequenciações 
temporais mais frequentes, foram já abordadas em outros estudos por N. Ganho (1991, 
2000) e C. Ramos (1986, 1987), e que ajudam a compreender os fenómenos de seca 
registados em Portugal. 

Utilizando a nomenclatura seguida por estes autores, Portugal é influenciado pelos 
seguintes tipos de anticiclones: atlântico misto (Aa), atlântico misto com apófise polar 
(Ap), atlântico misto ligado ao anticiclone térmico europeu (At), atlântico misto 
prolongando-se pela Europa Ocidental (Ao), atlântico subtropical (As), atlântico zonal 
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(Az), europeu (Ae), ibero-mediterrâneo (Am) e ibero-africano (Ai), cuja caracterização 
pormenorizada poderá ser consultada nos referidos trabalhos. 

No trabalho que agora se apresenta estudar-se-ão as situações sinópticas que 
estiveram na génese da seca meteorológica do inverno de 2011/2012, dando-se um 
particular destaque às longas e recorrentes sequências anticiclónicas que se verificaram 
no período em estudo, tendo como base a análise da cartografia sinóptica de superfície. 
Na conclusão do artigo far-se-á uma comparação da dinâmica da atmosfera que esteve 
na origem desta seca, com a que esteve na génese da ocorrida em 2004/2005. 

 
 

2. METODOLOGIA 
 

Para se proceder ao levantamento das condições sinópticas e da dinâmica 
anticiclónica observadas durante a seca do inverno de 2011/2012, recorreu-se aos 
Boletins Meteorológicos Diários, publicados pelo Instituto de Meteorologia de Portugal, 
e às cartas sinópticas disponibilizadas online pelo Meteorological Office, do Reino 
Unido (UKMO), entre 23 de novembro de 2011 e 31 de março de 2012. A escolha deste 
período-amostra deve-se ao facto de ter sido durante esses meses que o território 
continental de Portugal foi afetado por um conjunto de sequências anticiclónicas longas, 
com poucas e curtas interrupções. Não foram analisados dados posteriores a março de 
2012, uma vez que, nesse mês, se registaram já valores da precipitação próximos ou 
mesmo superiores à média, que permitiram um atenuar da intensidade de seca na 
generalidade do país. 

Terminado o processo de levantamento dos dados, procedeu-se à classificação das 
situações sinópticas, em particular daquelas em que o estado do tempo foi influenciado 
por um anticiclone. Esta classificação foi feita recorrendo aos critérios definidos por N. 
Ganho (1991, 2000) e C. Ramos (1986, 1987), já anteriormente referidos. 

A partir da identificação e classificação dos diversos tipos de anticiclones que 
influenciaram Portugal no período em estudo, procedeu-se à análise da sua frequência e 
distribuição mensal. Os resultados desta análise são apresentados graficamente, de 
modo a realçar as longas e recorrentes sequências anticiclónicas. Convém salientar que 
estas sequências foram interrompidas, por períodos mais ou menos curtos, em que 
vigoraram situações perturbadas, cuja inventariação e caracterização não será aqui 
apresentada por não se enquadrar nos objetivos deste trabalho.´ 

 
 

3. RESULTADOS 
3.1. Classificação das situações anticiclónicas 
 

A análise sinóptica efetuada permitiu observar que nos 129 dias analisados 
predominaram, tanto na região Norte e Centro como no Sul1, situações anticiclónicas 
(79,1/82,9% - 102/107 dias) sobre as perturbadas (20,9/17,1% - 27/22 dias). Esta 
situação é particularmente relevante atendendo a que o período em análise corresponde, 
de uma forma geral, à época do ano em que as situações perturbadas, normalmente, 
predominam. Uma análise mais pormenorizada permitiu também constatar que durante 
o mês de fevereiro apenas se observou um dia na região Norte e Centro e dois na região 
Sul em que não se registou a influência de situações anticiclónicas. 
                                                            
1 Na região Norte e Centro incluem-se as porções do território continental de Portugal que se encontram a 
norte do rio Tejo, englobando as estações meteorológicas de Bragança, Porto, Penhas Douradas, Coimbra 
e Lisboa. 
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Relativamente aos diferentes tipos de anticiclones que podem exercer a sua 
influência em Portugal, já anteriormente inventariados, a análise da figura 1 mostra a 
frequência de ocorrência destes anticiclones, entre novembro de 2011 e março de 2012, 
nas regiões Norte e Centro (fig. 1-1) e no Sul (fig. 1-2) do território. Em ambas as 
regiões, não obstante ligeiras diferenças percentuais de ocorrência, os anticiclones mais 
frequentes foram o atlântico misto (Aa), o europeu (Ae) e o atlântico subtropical (As). 
No entanto, há que salientar que enquanto nas regiões norte e sul o segundo tipo de 
anticiclone com mais influência é o europeu (23%), na região Sul é o atlântico 
subtropical (22%). Esta situação deve-se é posição latitudinal mais frequente destes 
centros de pressão. 

 
Figura 1 - Frequência de ocorrência dos diferentes tipos de anticiclones, nas regiões  

Norte e Centro (1) e na região Sul (2), entre novembro de 2011 e março de 2012. 

     

 
 
A análise da distribuição mensal (figura 2) dos principais tipos de anticiclones que 

influenciaram o território continental português durante o período em estudo permite 
constatar que em todos os meses predominou a ação do anticiclone atlântico misto (Aa), 
à exceção do mês de janeiro no qual o número de ocorrências do anticiclone atlântico 
subtropical (As) foi igual à do atlântico misto, no norte e centro do país e superior no 
sul do território continental. Convém salientar que esta grande influência do anticiclone 
atlântico subtropical durante o mês de janeiro é um fator de bastante relevância, visto 
ser um tipo de anticiclone muito mais frequente durante os meses de Verão, quando se 
verifica a migração para norte da faixa das altas pressões subtropicais. 

Relativamente aos anticiclones europeu (Ae), atlântico misto ligado ao anticiclone 
térmico europeu (At) e atlântico misto prolongando-se pela Europa Ocidental (Ao) 
constata-se que a sua influência foi particularmente relevante durante os meses de 
fevereiro e março, quando corresponderam a cerca de 59% e 64% das observações, 
respetivamente. Convém salientar que em fevereiro, durante a influência destes tipos de 
anticiclones, o território continental português foi afetado por uma massa de ar muito 
fria e seca, com um trajeto continental, que deu origem a um episódio de frio extremo 
não só em Portugal mas também um pouco por toda a Europa. 
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Figura 2 - Frequência de ocorrência mensal dos principais tipos de anticiclones 
que influenciaram Portugal Continental entre dezembro de 2011 e março 2012 

 

 
 

 
3.2. Sequências anticiclónicas durante a seca de 2004/2005 
 

Faz-se agora uma caracterização e classificação, mais pormenorizada, das 
condições sinópticas verificadas em cada um dos meses, dando uma especial atenção às 
sequências anticiclónicas que ocorreram (quadro 2) para cada um dos meses em análise 
– novembro 2011 a março 2012. 

Se se considerar a totalidade do mês de novembro de 2011, este é classificado 
como sendo chuvoso em todo o território continental, à exceção da área de Lisboa onde 
foi muito chuvoso. No entanto, a partir do dia 23 inicia-se uma sequência de dias 
anticiclónicos que, embora com ligeiras interrupções, se prolongará até ao final de 
março de 2012. 

Na eclosão desta seca meteorológica esteve uma pequena sequência de dias 
anticiclónicos que se prolongou desde o dia 23 de novembro até 1 de dezembro. 
Durante este período o estado de tempo em Portugal foi influenciado por uma grande 
aglutinação anticiclónica, cujo centro de pressão correspondia a um anticiclone 
Europeu, localizado na Europa Central e que se estendia até Golfo da Biscaia e em 
alguns dias até à Madeira. Convém salientar que nos dias 26 e 29 de novembro, 
Portugal Continental foi influenciado por um anticiclone atlântico misto, centrado no 
Golfo da Biscaia, e que se estendia em crista em direção à Europa Ocidental (Ao) e por 
um anticiclone ibero-africano (Ai), respetivamente, restabelecendo-se sempre, 
posteriormente, a influência do anticiclone europeu. 
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Quadro 2 – Principais sequências anticiclónicas observadas entre novembro de 
2011 e março 2012, com ação direta sobre Portugal Continental 

 
(Cada sigla corresponde a um dia; O sinal “ – “ indica a permanência do mesmo anticiclone de um dia 
para o dia seguinte; O sinal “” indica a alteração do tipo de anticiclone de um dia para o dia seguinte.) 
 

Período Sequência 
23 nov. a 1 dez. Ae – Ae – Ae  Ao  Ae – Ae  Ai  Ae  Ae 
3 a 9 dez. (sul) Aa  As – As  Aa  As  Ai  As 
7 a 9 dez (norte) As  Ai  As 
11 e 12 dez (sul) Aa – Aa  
15 dez a 14 jan (sul) Aa  As  Aa – Aa – Aa – Aa  As – As  Aa – Aa – Aa  

Ae – Ae – Ae  Aa  As – As – As  Aa  As – As – As – 
As – As  Aa – Aa – Aa – Aa – Aa – Aa – Aa 

17 a 19 dez. (norte) Aa – Aa – Aa 
21 a 30 dez. (norte) As – As  Aa – Aa – Aa  Ae – Ae – Ae  Aa  As – As 
2 a 14 jan. (norte) Aa  As – As – As – As – As  Aa – Aa – Aa – Aa – Aa – Aa – 

Aa 
17 a 24 jan.  As – As – As – As – As – As  Aa – Aa  
28 a 31 jan Aa Ae - Ae As 
2 a 4 fev. (norte) Ae  At  Aa 
3 a 29 fev (sul) At  Aa – Aa – Aa  As  Ae – Ae – Ae – Ae – Ae  Aa – 

Aa – Aa - Aa  Ao – Ao  Ap  Aa At – At – At  Ao  
Aa – Aa  At – At – At   

6 fev a 1 mar. (norte) Aa  As  Ae – Ae – Ae – Ae – Ae  Aa – Aa – Aa - Aa  
Ao – Ao  Ap  Aa At – At – At  Ao  Aa – Aa  At – 
At – At - At  

5 a 15 mar. (norte) Aa – Aa – Aa – Aa  At  Ae  At Ao – Ao  Ae - Ae 
5 a 14 mar. (sul) Aa – Aa – Aa – Aa  At  Ae  At Ao – Ao  Ae 
18 a 20 mar. (sul) Aa – Aa  Ao 
19 a 31 de mar. 
(norte) 

Aa  Ao  Ae – Ae – Ae – Ae  Ao – Ao – Ao  Aa – Aa – 
Aa – Aa 

22 a 28 mar. (sul) Ae – Ae – Ae  Ao – Ao – Ao  Aa 
 
Entre os dias 2 e 16 de dezembro o norte e centro de Portugal foram atravessados 

por um conjunto de perturbações frontais, que determinaram a ocorrência de alguns 
episódios pluviosos. No entanto, no sul do país a influência de um anticiclone atlântico, 
que em função da existência ou não de alimentação de ar frio no seu flanco oriental, se 
podia classificar como subtropical (As) ou misto (Aa), impediu, na maior parte das 
vezes, a deslocação para sul das perturbações frontais e a consequente ocorrência de 
precipitação. 

No dia 17 de dezembro inicia-se uma longa sequência anticiclónica que se 
prolonga ininterruptamente, no sul do país, até ao dia 14 de janeiro. No norte e centro 
do território esta sequência é interrompida a 20 de dezembro e a 1 de janeiro, pela 
passagem de uma superfície frontal fria. 

A sequência anticiclónica referida anteriormente pode ser dividida em três partes. 
Na primeira, que ocorreu entre os dias 17 e 25 de dezembro, Portugal Continental foi 
influenciado por um anticiclone atlântico, que tanto podia ser misto (Aa) ou subtropical 
(As), em função da existência ou não de injeção de ar frio de origem polar. Se até ao dia 
24 este anticiclone se localizou junto aos Açores, estendendo-se em crista em direção à 
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Península Ibérica e por vezes à Escócia, a partir desse dia migrou para o noroeste da 
Corunha e, posteriormente, para as Ilhas Britânicas. 

A segunda parte desta longa sequência foi dominada por um anticiclone europeu 
(Ae) localizado sobre o centro da Europa, com um núcleo secundário sobre a Península 
Ibérica. 

No dia 29 de dezembro iniciou-se a terceira parte desta sequência que, tal como se 
referiu anteriormente, se prolongou quase ininterruptamente até ao dia 14 de janeiro. Se 
até ao dia 7 de janeiro Portugal Continental foi influenciado por um anticiclone 
localizado junto aos Açores, ou mais próximo do Continente, e que em função da sua 
maior ou menor homogeneidade interna pôde ser classificado como atlântico misto (Aa) 
ou subtropical (As), a partir desse dia, com a sua migração, primeiro para o Golfo da 
Biscaia e posteriormente para as Ilhas Britânicas, a fachada ocidental da Península 
Ibérica passou a ser influenciada por um anticiclone atlântico misto (Aa). 

Entre os dias 17 e 24 de janeiro iniciou-se uma nova sequência anticiclónica, que 
foi dominada por um anticiclone atlântico subtropical (As) localizado a oeste de 
Portugal Continental, que evolui, no dia 23, para anticiclone atlântico misto (Aa). 

Nos últimos dias de janeiro reestabeleceu-se a influência anticiclónica sobre o 
território continental, no dia 28 com um anticiclone atlântico misto (Aa), centrado a 
noroeste de Portugal, e nos dias 29 e 30 com o domínio de um anticiclone europeu (Ae), 
que se estendia em crista para sudoeste, criando um núcleo secundário sobre a Península 
Ibérica. No dia 31 de janeiro observou-se a influência de um anticiclone atlântico 
subtropical (As), pois apesar de ainda existir um potente anticiclone centrado na Europa 
Central, a sua influência meridional foi restringida pela penetração de uma corrente 
perturbada de oeste sobre a França, aproveitando a fragilidade nas condições de abrigo 
aerológico associada a um colo que no dia anterior se começou a formar entre o 
anticiclone europeu e as altas pressões subtropicais. 

O mês de fevereiro de 2012 foi, tal como os meses anteriores, considerado 
extremamente seco. Na génese desta carência de precipitação esteve uma longa 
sequência anticiclónica, que vigorou entre os dias 3 e 29 de fevereiro. Devido à sua 
grande duração pode ser dividida em três partes. A primeira, que ocorreu entre os dias 3 
e 7, foi caracterizada pela influência de um anticiclone atlântico misto (Aa) que em 
função da dinâmica atmosférica superior se encontrava ligado, no dia 3, ao anticiclone 
térmico europeu (At), e que no dia 7 evolui para atlântico subtropical (As), devido ao 
facto de deixar de ser alimentado por ar frio de origem polar. Na segunda parte, que se 
prolongou entre os dias 8 e 12 de fevereiro, Portugal Continental foi influenciado por 
um anticiclone europeu (Ae) centrado a leste da Península Escandinava e que se 
estendia em crista para sudoeste, até ao Oceano Atlântico. A terceira parte desta 
sequência anticiclónica ocorreu entre os dias 13 e 29 de fevereiro e foi caracterizada 
pela influência de um anticiclone atlântico misto (Aa), que, em função da dinâmica 
atmosférica em altitude, se prolongou, frequentemente, pela Europa Ocidental (Ao), 
acabando, por vezes, por se ligar ao anticiclone térmico europeu (At) ou, como sucedeu 
uma vez, no dia 19, estendeu-se meridionalmente, transformando-se num anticiclone 
atlântico misto com apófise polar (Ap). 

O último mês analisado neste estudo foi o de março. Tal como os meses anteriores 
também este foi muito seco, apesar de se ter verificado um desagravamento da situação 
de seca no sul do país, de extrema para severa, devido à precipitação ocorrida nos 
últimos dias do mês. O estado do tempo durante este período foi dominado pela ação de 
dois anticiclones: um atlântico misto (Aa), cuja influência foi predominante entre 5 e 13 
de março e também entre os dias 25 e 31, e um anticiclone europeu (Ae) cuja ação se 
prolongou entre 21 e 24 de março. Relativamente ao anticiclone atlântico misto (Aa) 
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verificou-se, uma vez mais, que em função da dinâmica atmosférica em altitude, se 
prolongou, por vezes, pela Europa Ocidental (Ao), acabando, em algumas situações, por 
se ligar ao anticiclone térmico europeu (At). 

Com o fim desta sequência, Portugal Continental passou a ser afetado por 
situações perturbadas, cuja influência se prolongou por todo o mês de abril, fazendo 
deste um mês classificado como normal quanto aos quantitativos de precipitação 
ocorrida, principalmente a norte do alinhamento Montejunto-Estrela. No entanto, a 
situação de seca continuou no sul do país, onde a quantidade de precipitação continuou 
a ser ligeiramente mais baixa do que é normal para este mês. 

 
 

4. CONCLUSÕES 
 

As secas meteorológicas fazem parte, a par de outros paroxismos climático-
meteorológicos, da variabilidade normal de diferentes tipos climáticos, nomeadamente 
do clima “mediterrâneo”, aquele que, embora com nuances regionais, caracteriza o 
território de Portugal Continental. Por esta razão, as secas meteorológicas, mais ou 
menos intensas e com maior ou menor duração, repetem-se ciclicamente em Portugal e 
devem ser encaradas como um fenómeno extremo mas não excecional. As causas 
sinópticas a montante da escassez de precipitação durante o inverno são sempre, e 
necessariamente, a persistência de condições de abrigo aerológico sobre o território e 
áreas envolventes, entendidas aqui à escala meso e macroclimática - Atlântico Norte 
Oriental e Europa Ocidental. As condições de abrigo aerológico ocorrem em função do 
carácter da circulação atmosférica nos níveis médios e altos da troposfera, pela 
persistência de ondulações positivas de grande amplitude nos fluxos de altitude, ou de 
circulações de bloqueio anticiclónico, ambas fomentadoras de processos de 
anticiclogénese ativa e de grande permanência temporal. 

Se se compararem os resultados obtidos neste estudo, quanto ao tipo de 
anticiclones dominantes durante os meses de inverno, com os obtidos no estudo 
realizado para a seca de 2004/2005, para o mesmo período de análise, (F. Botelho, 
2007) constata-se, como seria de esperar, que os resultados obtidos são muito 
semelhantes. No entanto, durante o inverno de 2011/2012, observou-se uma maior 
frequência de ocorrência de anticiclones atlânticos subtropicais, que foram 
particularmente frequentes durante o mês de janeiro. Este facto é particularmente 
relevante quando se sabe que este tipo de organismos anticiclónicos é mais frequente 
durante os meses estivais. Desta forma torna-se pertinente, em estudos futuros sobre 
episódios de seca invernal em Portugal, analisar a evolução tendencial da frequência de 
ocorrência dos anticiclones atlânticos subtropicais e a sua relação com as dinâmicas 
macroclimáticas do Atlântico Norte 
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Resumo 

O presente trabalho assume como premissa fundamental uma abordagem 
diferenciada ao estudo do conforto térmico urbano. Assim, é nosso propósito 
estabelecer uma análise comparativa da perceção do conforto térmico por parte das 
populações, mais subjetiva, no entanto, capaz de incorporar outras variáveis que a mera 
mensuração muitas vezes descura. Neste sentido, através da utilização metodológica 
diversificada (geoestatística; SIG; estatística multivariada) pretendemos desenhar um 
campo metodológico que nos permita entender os pressupostos que estão na base das 
imagens subjetivas percecionadas pela população da cidade da Guarda, na Região 
Centro de Portugal. 
 
Palavras-Chave: Perceção, Conforto Térmico, Qualidade de Vida Urbana, 
Planeamento. 
 

 
Abstract 
THE PERCEPTION OF THERMAL COMFORT IN URBAN LIFE QUALITY: THE 
PLANNING APPLICATION METHODOLOGY 

This paper takes as its premise a different approach to urban thermal comfort 
study. Thus, our purpose is to establish a comparative analysis of the thermal comfort 
perception of the populations, more subjective, however, able to incorporate other 
variables that the mere measurement often neglected. In this sense, using different 
methodologies (geostatistics, GIS, multivariate statistics) we draw a methodological 
field that allows us to understand the assumptions that underlie the subjective images 
perception by citizens of the city of Guarda, in the Central Region of Portugal. 
 
Keywords: Perception, Thermal Comfort, Quality of Life Urban Planning. 
 
 
 
1. INTRODUÇÃO 
 

O conceito de conforto termohigrométrico implica necessariamente a definição de 
índices em que o ser humano sinta confortabilidade em decorrência de condições 
térmicas e de humidade agradáveis ao corpo. Tal como se descreve em trabalhos 
anteriores (CASTRO e LOPES, 2011 e MARQUES et al., 2009), esta grandeza 
apresenta algumas determinações, nomeadamente, a existência de efeitos indutores que 
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os metabolismos urbanos exercem sobre as variáveis climáticas da baixa atmosfera, 
mesmo em cidades de média ou pequena dimensão; a forte relação entre a construção 
urbana e as características topográficas que provocam, na generalidade dos casos, uma 
intensificação das “ilhas de frescura” e dos “lagos de ar frio”, ou um atenuar e 
deslocação da “ilha de calor urbana” associada a setores de maior densidade de 
construção e circulação e, ainda, a necessidade de integrar os estudos bioclimáticos nos 
processos de planeamento do território, como uma variável decisiva para a melhoria da 
qualidade de vida urbana das populações. 

Pode-se estabelecer uma relação direta entre o conforto térmico e higrométrico 
urbano e o conceito de qualidade de vida, entendidos como conceitos nucleares no que 
diz respeito ao planeamento urbano, mas nem sempre coincidentes com a perceção, 
mais subjetiva, que se têm dos mesmos. Tal como defendemos, a qualidade de vida 
resulta do ajustamento pessoal entre um conjunto diversificado de domínios humanos e 
ambientais, englobando nestes últimos o ambiente natural e explicitamente o clima, 
onde se integra a componente climática, nem sempre entendida na sua grandeza 
meteorológica, mas percecionada na sua dimensão sensorial. 

A presente comunicação resulta de uma investigação que assume como premissa 
fundamental uma abordagem diferenciada a esta questão. Assim, é nosso propósito 
estabelecer uma análise comparativa entre o conforto termohigrométrico, mensurável 
através de índices elaborados para efeito, e a perceção por parte das populações, mais 
subjetiva. Os estudos da perceção em geral, e da ambiental/climática em particular, 
estão relacionados com os esforços para entender como os grupos humanos estruturam 
o seu contexto quotidiano. Por isso, alguns trabalhos dão atenção explícita à maneira 
pela qual o Homem percebe os elementos do seu ambiente natural e como apreende os 
recursos ou os riscos associados a variáveis de índole natural. Especialmente em áreas 
urbanas a perceção ajusta-se essencialmente à organização espacial diferenciadora e às 
atitudes e comportamentos em relação aos lugares e/ou sensações, tal como nos 
mostram os mapas mentais. A cidade da Guarda, no interior centro de Portugal (Figura 
1), alvo da aplicação metodológica, apresenta uma geografia que tem revelado, nas 
últimas décadas, alterações populacionais consideráveis, resultado de dinâmicas 
demográficas internas e externas, que têm originado uma concentração urbana da sua 
população.  

 
Figura1. Localização da cidade da Guarda 
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Tal realidade consubstancia-se numa densificação da morfologia do construído 
urbano, na tentativa de responder às necessidades socioeconómicas crescentes, que se 
tem traduzido em alterações morfofuncionais relevantes a diferentes escalas de análise. 
Todavia, há questões que nos parecem relevantes e transversais nas políticas de 
planeamento: qual a perceção que os habitantes têm do seu próprio conforto térmico e 
quais as razões que estão na base da mesma? 
 
 
2. ENQUADRAMENTO METODOLÓGICO 
 

As aglomerações urbanas, mesmo as de dimensão modesta, têm impacte nas 
características climáticas das áreas urbanas, nomeadamente na temperatura e no seu 
comportamento (GANHO, 1998). As características climáticas em espaços urbanos 
resultam, em larga medida, das modificações que as superfícies, materiais e as 
atividades urbanas (áreas densamente povoadas) provocam nos balanços de energia, 
massas e movimentos (ARNFIELD, 2003). Por outro lado, os processos de urbanização 
expansivos destes territórios, muitas vezes sem estratégias eficazes de planeamento, têm 
conduzido a alterações bioambientais, nomeadamente no incremento da temperatura das 
superfícies e do ar, com efeitos diretos no conforto térmico das populações. 

O clima urbano afeta diretamente a saúde e o bem-estar dos grupos humanos que 
ocupam esses espaços. Desta forma, torna-se de extrema importância, face às crescentes 
tendências de urbanização, de modo particular na área geográfica correspondente à área 
de estudo, analisar e identificar áreas privilegiadas para expansão urbana (construção de 
novos edifícios de grandes dimensões; modificações em estruturas urbanas já existentes; 
novas implantações urbanas). Para além destas questões, a topografia representa um 
importante fator na explicação do fenómeno do Clima Urbano. GANHO (1992) refere 
que a influência da topografia pode ser tão forte que a magnitude da Ilha de Calor acaba 
por depender mais da morfologia local do terreno do que do complexo térmico urbano, 
tal como sucede na cidade da Guarda. 

O conceito de qualidade de vida é um conceito abrangente e no qual se interligam 
diversas abordagens e diversas problemáticas, entre elas as que dizem diretamente 
respeito ao clima e em particular os seus impactes térmico e higrométricos. Na verdade, 
a mensuração desta grandeza torna-se algo subjetiva, resultando muitas vezes da 
perceção de cada indivíduo face ao seu contexto envolvente, para a qual contribuem 
diversos fatores, internos e externos, nem sempre controláveis. No plano metodológico, 
estes objetivos são conseguidos através da realização de inquéritos e de entrevistas 
através dos quais as opiniões de natureza subjetiva são recolhidas de forma direta 
(LEVER, 2000, MICHALSKI, 2001 e WYMAN, 2001). Estes inquéritos são um 
instrumento de apoio ao planeamento e à gestão urbana já que se reconhece que esta é 
uma importante ferramenta de participação pública. 

Assim, no sentido de dar cumprimento aos prossupostos iniciais do trabalho 
optámos por seguir uma metodologia que privilegiou a utilização de métodos 
estatísticos. Para a análise dos dados itinerantes utilizou-se a geoestatística e na análise 
dos inquéritos à perceção da população a escolha recaiu na estatística multivariada, em 
particular na Análise Fatorial de Correspondências Múltiplas. Os aspetos teóricos e 
metodológicos foram inspirados em LEBART, MORINEAU e PIRON, 1997; GAMA, 
2004 e ISAAKS e SRIVASTAVA, 1989. 

A utilização simultânea dos Sistemas de Informação Geográfica e das ferramentas 
estatísticas permitem aplicar e optimizar métodos de interpolação mais fiáveis, que 
integram medidas de incerteza e a espacialização de padrões de comportamento, como 
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iremos analisar ao longo deste trabalho. O uso adequado destas ferramentas contribui 
para um maior conhecimento das características espaciais das variáveis, constituindo 
uma importante fonte de informação para estimação de múltiplos fenómenos, 
nomeadamente aqueles que nos propomos neste trabalho. Partindo das potencialidades 
destas ferramentas procurámos padronizar o comportamento térmico da cidade da 
Guarda, comparando-o com a perceção da população, cujo campo metodológico se 
sistematiza do seguinte modo: 

 
a) Definição dos pontos e percurso itinerante; identificar uma rede de pontos 

itinerantes para recolha de dados climáticos – humidade e temperatura, para o 
período entre Julho de 2009 e Dezembro de 2011. 

b) Recolha e normalização dos dados recolhidos; espacializar o comportamento 
térmico na cidade da Guarda em função dos valores médios recolhidos nas 18 
observações itinerantes (em 22 pontos de recolha) e minimização do efeito 
temporal/horário existente nas recolhas itinerantes. 

c) Aplicação de métodos estatísticos Multivariados: krigagem ordinal e normal; 
modelar o comportamento térmico da cidade da Guarda (identificação de “ilhas 
de calor e frescura” urbana). Potencialidades da metodologia: um dos 
procedimentos mais adequados para a maioria das séries estatísticas; evidencia 
uma leitura e interpretação global dos fenómenos; expressa tendências 
sugeridas pelas séries de dados; permite interpretações diversas para as mesmas 
séries de dados (SOARES, 2006). 

d) Aplicação dos Inquéritos por Questionário para medir a perceção dos 
habitantes da cidade da Guarda relativamente ao Conforto Térmico; aplicação 
de um inquérito por questionário a uma amostra estratificada por sexo e por 
área de residência a 100 indivíduos, cujo universo é a população residente na 
Guarda. O inquérito encontra-se estruturado em 29 questões, divididas por dois 
grandes grupos. O primeiro pretende medir a perceção do conforto 
termohigrométrico dos residentes da cidade da Guarda, o segundo incide sobre 
a perceção da sua qualidade de vida. 

e) Aplicação de métodos estatísticos Multivariados: Análise fatorial de 
correspondências múltiplas; identificação de padrões espaciais relativos à 
perceção do conforto térmico na malha urbana da Guarda. Construção de 
tipologias de grupos de indivíduos face ao comportamento expresso pelos 
resultados do inquérito. 

f) Cartografia dos padrões termohigrométricos medidos e percecionados; 
padronização dos dados recolhidos e comparação entre os valores medidos e a 
perceção, mais subjetiva, dos indivíduos. Relação com a qualidade de vida 
urbana. 

 
 
3. A PERCEÇÃO DO CONFORTO TERMOHIGROMÉTRICO NA CIDADE 

DA GUARDA 
 

Dando cumprimento ao objetivo central deste trabalho, foi efetuada uma análise 
estatística Fatorial de Correspondências Múltiplas, no sentido de analisar os resultados 
obtidos nos inquéritos por questionário, identificando comportamentos e padrões de 
perceção. Esta metodologia permitir-nos-á comparar esta dupla dimensão relativa ao 
conforto termohigrométrico. Assim, foram extraídos os seis primeiros fatores que 
sintetizam as diferentes respostas e perceções que realizam, em função de um conjunto 
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de prossupostos objetivos, tais como as condições de habitabilidade, o meio envolvente, 
as grandezas meteorológicas e a própria relação com a qualidade de vida urbana. Com 
efeito, os primeiros 6 eixos/fatores explicam mais de 95 por cento da variância 
acumulada, sendo que a partir do sétimo eixo a informação torna-se redundante e não 
diferenciadora (Quadro 1). Por outro lado, a escolha destes 6 fatores permitiu uma 
análise comparativa mais ajustada com os dados recolhidos, tal como discutiremos no 
ponto seguinte. 
 

Quadro 1. Matriz de extração dos valores próprios resultantes da AFCM 
 

Fator /Eixo Valor Próprio % da Variância % da Variância Acumulada
1 0.123 50.3 50.3 
2 0.865 21.5 71.8 
3 0.521 9.1 80.9 
4 0.321 6.5 87.4 
5 0.098 5.9 93.3 
6 0.039 3.2 96.5 

 
A partir da análise de cada um dos fatores e das suas correspondências múltiplas 

foi possível criar um quadro de tipologias de perceção e as suas respetivas 
características. Este quadro de referência metodológica sintetiza os comportamentos 
padronizados dos indivíduos que resultam, em grande medida, do conhecimento que 
possuem, da localização da sua habitação, do ano de construção da mesma ou da 
importância que atribuem ao clima na sua qualidade de vida, objetiva ou subjetivamente 
(Quadro 2). 
 

Quadro 2. Tipologias de perceção, resultantes da Matriz de Coordenadas da AFCM 
 

Fator Tipologia 
Características dos indivíduos e comportamentos relativos à 

perceção do seu conforto termohigrométrico 

1 

Área de 
residência 
mais fria. 

Sentem frio 
em casa 

Indivíduos maioritariamente do sexo feminino, com idades superiores a 
50 anos e com nível de formação superior. Na sua maioria são naturais da 
Guarda e residem em Moradias, quase sempre com construção na década 
de 70. As habitações possuem janelas duplas e outros sistemas de 
isolamento e raramente utilizam o aquecimento, embora o possuam. 
Frequentemente sentem frio em casa e consideram a sua rua muito fria no 
inverno, principalmente pela proximidade a espaços verdes. No entanto, 
não atribuem ao clima relevância para a sua qualidade de vida. 

2 

Área de 
residência 

com 
características 

térmicas 
iguais à 
restante 
cidade. 

Sentem frio 
em caso, 

quando não 
utilizam 

aquecimento 

Indivíduos do sexo masculino, com idades compreendidas entre os 30 e 
os 50 anos, com habilitação literária igual ou superior a mestrado. Na sua 
maioria não são naturais da cidade da Guarda, mas residem nesta há mais 
de 10 anos. A sua habitação é maioritariamente moradia, construída 
depois do ano 2000, com janelas duplas, sistema de isolamento térmico e 
aquecimento. Entre outubro e março utilizam aquecimento diariamente, 
embora quando não o fazem sentem frio na habitação. Consideram, do 
ponto de vista térmico, que a sua rua é igual às restantes da cidade. O 
clima é bastante importante para a sua qualidade de vida, principalmente 
numa cidade com valores extremos devido à altitude. Têm a perceção de 
que o seu conforto térmico tem aumentado, principalmente devido a 
alterações no tipo de aquecimento da sua residência. 
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3 

Área de 
residência 

mais fria no 
inverno, mas 
mais quente 

no verão. 
Raramente 
sentem frio 

em casa 

Este eixo é constituído por indivíduos, na sua maioria, do sexo masculino 
entre 20 e 30 anos. Com formação superior, são naturais da cidade da 
Guarda e residem em apartamento com construção anterior a 1980. A 
habitação tem janelas duplas ou sistemas de isolamento térmico e 
utilizam aquecimento durante, pelo menos 7 meses, embora só o liguem 
algumas vezes por semana. Afirmam que raramente sentem frio em casa, 
embora admitam que a rua onde vivem seja muito fria no inverno, mas 
muito quente no verão, isto essencialmente devido à morfologia e 
densidade de construção urbana. Tal como outros grupos, consideram o 
clima um fator relevante para a sua qualidade de vida, principalmente 
pelo facto de terem a perceção de que a cidade é muito fria. Mesmo 
assim, assumem que seu conforto térmico tem aumentado, facto 
decorrente das mudanças do clima desta cidade. 

4 

Área de 
residência 

mais quente 
que as 

restantes. 
Sentem frio 
em casa com 
frequência. 

O quarto fator/eixo é caracterizado por residentes do sexo masculino, 
com mais de 50 anos e habilitações literárias não superiores ao ensino 
secundário. Na generalidade não são naturais desta cidade, apesar de 
residirem há pelo menos 10 anos. Habitam em apartamentos com 
construção anterior a 1980, sem janelas duplas ou sistemas de isolamento 
térmico, embora possuam aquecimento que o utilizam todos os dias 
durante um determinado período de tempo. Afirmam que sentem frio 
com frequência, embora considerem a sua rua mais quentes que as 
restantes da cidade, sobretudo devido à sua exposição solar. Classificam 
o clima da Guarda como muito frio no inverno e muito quente no verão, 
sendo relevante para a sua qualidade de vida. O afastamento ao litoral é 
um dos principais fatores que condicionam o clima, no entanto, também 
referem que o seu conforto térmico tem aumentado, principalmente 
devido a obras na habitação e às características do vestuário. 

5 

Área de 
residência 

mais fria que 
as restantes 

ruas. Sentem 
frio na 

habitação 
quando não 

ligam o 
aquecimento. 

Indivíduos do sexo feminino, jovens (entre 20 a 30 anos), com ensino 
básico e secundário, não naturais da cidade da Guarda. Residem nesta 
cidade há menos de 10 anos, com habitação permanente do tipo moradia 
construída posteriormente a 1990. A sua habitação possui janelas duplas, 
sistemas de isolamento térmico e aquecimento, sendo este último 
utilizado durante, pelo menos, 6 meses, algumas vezes por semana. 
Relativamente à perceção do seu conforto térmico, afirmam que sentem 
frio quando não ligam o aquecimento e consideram a sua rua mais fria 
que as restantes ruas da malha urbana, principalmente pela fraca 
exposição solar. Concordam com a importância do clima na sua 
qualidade de vida, principalmente pelas características do clima da 
Guarda, profundamente influenciado pela altitude (topografia). Segundo 
a sua perceção, o conforto térmico tem diminuído, essencialmente devido 
a alterações socioeconómicas. 

6 

Área de 
residência 

mais quente 
que a 

envolvente. 
Nunca sentem 
frio em casa. 

O último eixo fatorial é caracterizado por indivíduos do sexo feminino, 
com idades entre os 30 e os 50 anos, não naturais da Guarda, mas com 
residência há pelo menos 20 anos. Habitam em apartamento, construído 
posteriormente a 2000, com janelas duplas, sistemas de isolamento 
térmico e aquecimento. Afirmam que aquecem a habitação durante 7 
meses, todos os dias, apesar de considerarem que a sua rua é mais quente 
que as restantes da cidade. Pelas razões expostas, nunca sentem frio em 
casa e consideram que possui uma boa exposição solar. O clima é 
relevante na sua qualidade de vida, embora não o mais importante, apesar 
de concordarem que o seu conforto térmico tenha diminuído, sobretudo 
devido a alterações no clima da cidade. 
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Comparando estes resultados com os dados recolhidos, a partir dos quais se 
calcularam os resíduos através da aplicação geoestatística (Krigagem Normal), pode-se 
observa que o comportamento térmico da cidade da Guarda apresenta uma estrutura 
polinuclear, isto é, com dois núcleos bem definidos. A alta da cidade (a malha mais 
antiga) e a área mais deprimida, coincidente com ocupações mais recentes. Este facto 
reforça a importância que a influência topográfica exerce no escoamento de ar, 
principalmente o mais frio, devido à sua maior densidade. No entanto, não se pode 
negligenciar os efeitos que o metabolismo urbano exerce no comportamento dos valores 
de temperatura (Figura 2). Esta realidade mensurável exerce influência na perceção dos 
indivíduos, apesar de esta constituir um campo mais complexo de determinar. 

 
Figura 2. Representação dos valores de anomalia térmica (em ºC) e higrométrica (em 

%), através do método da Krigagem Normal (cálculo dos resíduos), da esquerda para a 
direita respetivamente 

 

 
 
 
4. O CONFORTO TERMOHIGROMÉTRICO E A QUALIDADE DE VIDA 

URBANA 
 

As características térmicas e higrométricas apresentadas e modeladas 
anteriormente estão, efetivamente, associadas ao impacte do espaço construído e da 
morfologia urbana, razões que determinam a própria perceção que os seus residentes 
têm do seu conforto. No caso da área de estudo a última sobrepõe-se à primeira, fruto da 
topografia, em especial dos valores de altitude registados na cidade da Guarda. A 
natureza do clima urbano pode ser diferenciada face ao espaço envolvente, resultado de 
um conjunto de fatores, internos e externos, que condicionam, ampliam ou mitigam 
determinadas variáveis climáticas (vento, temperatura, humidade). A topografia, neste 
contexto, pode ter um efeito atenuador, em determinados sectores, ou de incremento 
noutros. No entanto, a perceção do conforto termohigrométrico entra em linha de conta 
com outras grandezas, de grande subjetividade, nem sempre coincidentes com as 
características da natureza do clima urbano, uma vez que os contextos económicos, 
sociais e sensoriais sobrepõem-se, muitas vezes, à objetividade dos dados (Figura 3). 

A partir dos resultados obtidos nas medições itinerantes e nos inquéritos à 
perceção, apresentados no ponto anterior, pode-se caracterizar, de modo mais particular, 
as influências existentes (internas e externas) nos diferentes sectores da cidade. Desta 
análise conclui-se que a topografia exerce uma influência determinante nos 
comportamentos termohigrométricos medidos, resultado, por um lado, das altitudes 
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As relações espacializadas nas figuras permitem-nos retirar algumas premissas, 
das quais destacamos a mais significativas: 

 
a) Influência topográfica, com efeitos nos diferentes comportamentos térmicos 

verificados entre os sectores mais elevados e os mais deprimidos; 
b) Importância da altitude e da circulação geral do ar na deslocação da “ilha de 

calor urbano”; 
c) Existência de um “lago de ar frio e de frescura” nos sectores mais baixos da 

cidade, área de expansão recente, pelo que deve ser tido em conta nas 
políticas de planeamento, principalmente devido a possíveis problemas de 
acumulação de poluentes nas áreas de tipologia AAA e AA, devido ao 
escoamento de ar frio para esses locais; 

d) Formação de uma, bem definida, “ilha de secura” estival nos sectores com 
maior densidade de construção, resultado, muitas vezes, da ausência de 
estratégias bioclimáticas na construção dos edifícios que, não raras vezes, 
constituem um obstáculo à circulação do ar que permitiria a sua regeneração. 

e) O conforto termihigrométrico resulta, em muitos casos, de fatores de ordem 
subjetiva, mas acima de tudo das relações entre o interior e o exterior das 
habitações; 

f) As alterações socioeconómicas, produzidas nas últimas décadas, provocaram 
alterações no modo como os habitantes percebem o seu conforto; 

g) Relevância das variáveis climáticas, e da perceção que delas fazem as 
populações, na qualidade de vida urbana, tal com indicia o resultado dos 
inquéritos, o que indicia uma necessidade de incluir esta dimensão nos 
estudos de planeamento e de melhoria da qualidade de vida urbana, ainda 
mais sensível em áreas com forte amplitude térmico, como é o caso da 
Guarda. 

h) A topografia, morfologia urbana e a densidade de construção contribuem, em 
conjunto, para uma diminuição do conforto térmico, seja pela relação com a 
circulação do ar, a exposição solar ou a (in) existência de espaços verdes. 

 
 
5. NOTAS FINAIS 
 

Com os dados explanados e analisados ao longo do artigo (os quais resultam de 
um trabalho de investigação mais amplo de caracterização bioclimática da cidade da 
Guarda), e com as aplicações metodológicas, podemos apresentar algumas notas de 
síntese: 

 
a) A potencialidade dos Sistemas de Informação Geográfica no 

armazenamento, geoprocessamento (produção de análise de estatística 
espacial) e representação de resultados. Neste sentido, a integração da 
geoestatística e dos SIG revela-se extremamente pertinente, devendo ser 
adotada sempre que possível como uma estratégia em análises de dados 
espaciais, possibilitando métodos inferenciais com controlo mais 
significativo sobre os parâmetros de interpolação. Por outro lado, a 
possibilidade de representação das inferências estatísticas resultantes da 
análise multivariada, revela-se uma possibilidade de padronização espacial 
eficaz e profícua do ponto de vista dos resultados. 
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b) A existência de efeitos indutores que os metabolismos urbanos exercem 
sobre as variáveis climáticas da baixa atmosfera, mesmo em cidade de média 
ou pequena dimensão, como é o caso da Guarda, sobretudo devido ao tipo de 
construção.  

c) A forte relação entre a construção urbana e as características topográficas 
que provocam, no caso da Guarda, uma intensificação das “ilhas de frescura” 
e dos “lagos de ar frio”, ou um atenuar e deslocação da “ilha de calor 
urbana” associada ao sector de maior densidade de construção e circulação, 
facto com forte influência na perceção que os seus residentes têm do seu 
próprio conforto térmico. 

d) Uma relação direta entre a sensação de desconforto térmico e o frio, o que 
denota bem as características climáticas da cidade da Guarda, já o inverso 
não apresenta a mesma expressão. 

e) Forte impacto das condições de habitabilidade e das alterações 
socioeconómica na perceção e na sensação térmica, sobrepondo-se muitas 
vezes aos comportamentos climáticos/meteorológicos. 

f) A perceção de conforto ou desconforto térmico resulta, em primeiro lugar, 
das condições da habitação, do seu aquecimento e isolamento, e em menor 
grau das características meteorológicas exteriores. As mudanças 
socioeconómicas ocorridas nas últimas décadas têm, de igual modo, 
provocado alterações na perceção dos indivíduos, associando-as muitas 
vezes, erradamente, a fenómenos climáticos. 

g) A necessidade de integrar nos estudos bioclimáticos a perceção das 
populações, no sentido de os aproximar dos processos de ordenamento do 
território, como uma variável decisiva para a melhoria do conforto 
termohigrométrico e da própria qualidade de vida urbana. 
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Resumen 
La Demarcación Hidrográfica del Ebro se sitúa en el NE de España. Cuenta con 

una población de casi 3.160.000 habitantes y una densidad muy inferior a la media de 
España. La  mayor demanda de agua la ejerce el regadío (7860,6 Hm3 año) y muy por 
debajo la refrigeración de instalaciones energéticas (3100 Hm3/año), el abastecimiento 
a poblaciones (359 Hm3/año mas 140 mediante transvases) y la industria (206 
Hm3/año). Es un espacio que en conjunto presenta agua disponible y abundante pero 
con una distribución temporal y espacial irregular. 

 
Palabras clave: Demarcación hidrográfica del Ebro, agua, demandas, usos. 
 
 
Abstract 

The Hydrographic Demarcation of the Ebro is located in the NE of Spain. The 
population is almost 3.160.000 inhabitants with a density lower than the average of 
Spain. The biggest demand of water cames from the irrigation (7860,6 Hm3/year) and 
far below the refrigeration of energetic installations (3100 Hm3/year), the supply to 
populations (359 Hm3/year plus 140 for transvases) and the industry (206 Hm3/year). It 
is a space that presents available and abundant water to supply demands but with a 
temporary and spatial irregular distribution.  

 
Keywords: hydrographic Demarcation of the Ebro, water, demands, water uses. 

 
 
 

1. ANTECEDENTES 
 
En 1926 se crean por Real Decreto las Confederaciones Sindicales Hidrográficas 

como instituciones adscritas al Ministerio de Fomento para “el aprovechamiento 
intensivo, máximo de los recursos hidráulicos de las cuencas de nuestros grandes ríos”, 
lo que establece las cuencas hidrográficas como las bases territoriales de la 
administración hidráulica en España. 

Confederaciones Sindicales Hidrográficas y posteriormente Confederaciones 
Hidrográficas son las denominaciones específicas que reciben los organismos 
encargados de realizar la gestión del agua por cuencas. Las Confederaciones nacen 
como una original fórmula de organización para la construcción y explotación de obras 
hidráulicas y la gestión integrada y conjunta de los aprovechamientos de una cuenca 
hidrográfica (Fanlo Loras 1996). 
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La Confederación Hidrográfica Sindical del Ebro se crea por Decreto de 5 de 
marzo de 1926, la primera de España y pionera en el mundo como organismo de gestión 
de agua con un ámbito territorial cuyos límites son naturales, por lo que la 
Administración se adapta así a la unidad natural del agua en la superficie terrestre (la 
cuenca hidrográfica de un gran río). 

Según las Constitución de 1978, vigente en nuestros días, la gestión de las 
cuencas que abarcan territorio de varias Comunidades Autónomas corresponde a las 
Confederaciones Hidrográficas, organismos autónomos estatales en los que están 
representadas las Comunidades Autónomas con territorio en ellas, de forma 
proporcional a éste, y los principales usuarios del agua.  

La Ley de Aguas de 1985 crea los Organismos de Cuenca en las cuencas 
hidrográficas que excedan el ámbito territorial de una Comunidad Autónoma, que, 
siguiendo con la denominación de Confederaciones Hidrográficas, disponen de 
autonomía para regir y administrar los bienes confiados, pues tienen personalidad 
jurídica propia distinta de la del Estado (Fanlo Loras 2002). Sus funciones son: 

 
‐  La elaboración del Plan Hidrológico 
‐  La administración y control del Dominio Público Hidráulico 
‐  La administración y control de los aprovechamientos de interés general o que 

afecten a más de una Comunidad Autónoma. 
‐  El proyecto, la construcción y explotación de las obras realizadas con cargo a 

los fondos propios del Organismo y las que sean encomendadas por el Estado 
y las que se deriven de los convenios con las Comunidades Autónomas, 
Corporaciones Locales y otras entidades públicas o privadas, o de los suscritos 
con los particulares. 

 
Tras la trasposición de la Directiva Marco del Agua (2000/60/CEE) la 

Demarcación Hidrográfica es la base territorial para la consecución de los objetivos de 
calidad del agua, pues al espacio de las cuencas se añade el de las aguas de transición y 
costeras de acuerdo con el art. 16 bis del Texto Refundido de la Ley de Aguas. 

 
 

2. LA DEMARCACIÓN HIDROGRÁFICA DEL EBRO 
2.1 Localización y límites. 
 

El ámbito territorial sobre el que ejerce sus competencias la Confederación 
Hidrográfica del Ebro no se limita estrictamente a la cuenca hidrográfica del río. Según 
el Real Decreto 125/2007 de 2 de febrero “comprende el territorio español de la cuenca 
hidrográfica del río Ebro y sus aguas de transición, de la cuenca hidrográfica del río 
Garona y de las demás cuencas hidrográficas que vierten al océano Atlántico a través de 
la frontera con Francia (las cabeceras del Gaved´Aspe, con 15 km2 y la del Gave de 
Sainte Engrace de 7 km2) además de la cuenca endorreica de la laguna de Gallocanta. 

La Demarcación Hidrográfica del Ebro está situada en el centro del cuadrante NE 
de la península Ibérica, en el extremo sudoccidental de Europa. Su territorio continental 
(sin incluir las aguas de transición) abarca 85.600 km2, incluyendo la cuenca 
hidrográfica más extensa de España, que supone el 17.3% del territorio peninsular 
español, siendo también una de las principales cuencas europeas. Limita al norte con la 
Demarcación hidrográfica del Cantábrico y con las Cuencas Internas del País Vasco, al 
su con las demarcaciones del Tajo y del Júcar, al oeste con la Demarcación del Duero y 
al este con las Cuencas Internas de Cataluña. 
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2.2 Medio físico. 
 
En conjunto la Demarcación Hidrográfica del Ebro presenta una disposición en 

cubeta orientada hacia el Sudeste con los relieves de mayor entidad topográfica situados 
en sus bordes (Cordillera Costero Catalana al SE, Sistema Ibérico al SO y muy 
especialmente los Pirineos y la Cordillera Cantábrica al N). Entre ellos, en el sector 
central se extiende una amplia depresión en la que domina la planitud. 

Las unidades de relieve que podemos distinguir son: 
 
a) Cordilleras marginales 
‐ Los Pirineos. Tiene 435 km de longitud y en su sector central aparecen las 

mayores alturas de la cuenca (Aneto 3408 m, Posets 3371 m). En la 
cordillera, y en sentido N-S podemos diferenciar varias unidades litológico 
–estructurales. 

‐ Cordillera Cantábrica. Forma el límite NO de la cuenca, a modo de 
prolongación hacia el O de los Pirineos, aunque con alturas más modestas, 
pues apenas supera los 1700 m en el ámbito de la misma. 

‐ Cadena Costero-Catalana. Cierra la cuenca por el E y la separa del 
Mediterráneo. Tiene unos 250 km de longitud y 40 de anchura, y sus alturas 
en la cuenca son bastante modestas (Montsant 1115 m).  

b) La Depresión del Ebro 
Queda enmarcada por las cordilleras citadas, por lo que también tiene una 
forma aproximadamente triangular. En ella el relieve es predominantemente 
horizontal o presenta formas suaves, aunque podemos destacar zonas más altas, 
como las muelas, elevadas sobre los valles fluviales y sobre las depresiones de 
contacto denominadas Somontanos. 

 
Esta disposición topográfica incide poderosamente sobre las condiciones 

climáticas, pues aísla al sector central de la Cuenca de las influencias oceánicas, que 
quedan retenidas en gran medida por las cordilleras periféricas mencionadas, 
produciendo un efecto de continentalización mayor a medida que nos aproximamos al 
centro de la cubeta y disminuyendo notablemente la precipitación. Por ello, la aridez es 
uno de los principales rasgos que definen el clima del centro de la misma, aridez que va 
atenuándose a medida que nos aproximamos hacia los márgenes.  

 
Las áreas montañosas periféricas, por el contrario, reciben con mayor nitidez las 

influencias oceánicas, aunque con fuertes diferencias: 
 

‐ La influencia atlántica afecta a los Pirineos, siendo muy clara en la mitad 
occidental (aproximadamente hasta la divisoria entre las cuencas de los ríos 
Gállego y Ara), y progresivamente menos nítida al avanzar hacia el este, por lo 
que se observa una disminución paralela de la precipitación. También es muy 
nítida en la zona septentrional de la Ibérica, debilitándose bruscamente desde el 
Moncayo hacia el SE, por lo que en la Ibérica central y meridional las 
precipitaciones son más escasas e irregulares. Las zonas afectadas por las masas 
atlánticas presentan, en general, precipitaciones abundantes, especialmente en los 
meses invernales, y bastante regulares. 

‐ La influencia mediterránea se circunscribe al sector más oriental, afectando a la 
cordillera Costero Catalana y al extremo SE de la Ibérica, sierras que impiden su 
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penetración hacia el interior. Esta cercanía del Mediterráneo permite una mayor 
abundancia de las precipitaciones, especialmente en el otoño. 

El resultado es que las precipitaciones medias anuales alcanzan valores elevados 
(superiores a 1000 mm) en toda la franja montañosa del norte (Pirineos y Cordillera 
Cantábrica), cabecera del Ebro y sector NO de la Cordillera ibérica. Estas cifras son 
menores en el resto de la Cordillera Ibérica, aunque aumentan algo en el extremo 
oriental debido a la proximidad del Mediterráneo (cuencas altas del Guadalope y 
Matarraña). La lluvia va disminuyendo hacia el centro de la Depresión del Ebro y 
también en algunas depresiones internas del Sistema Ibérico, como los valles del Jalón y 
del Jiloca, alcanzando cifras inferiores a 400 mm de media anual. 

La precipitación total anual en la Cuenca del Ebro se encuentra en torno a los 
52.848 hm3 (618 mm) en el periodo 1980/81-2005/06. En el Garona, la precipitación 
media anual en el periodo asciende a 575 hm3 (1.031 mm) (C.H.E. 2010). 

La disposición en cubeta de la Cuenca, tiene sus repercusiones también en las 
condiciones térmicas. El efecto suavizador que los océanos ejercen sobre las 
temperaturas, se circunscribe a las áreas que reciben la influencia de las masas 
oceánicas (algunas de las montañas del borde de la cuenca). En una buena parte de la 
Demarcación se observa una fuerte continentalización, que se traduce en elevadas 
temperaturas estivales y fríos intensos en invierno, periodo en el que es muy frecuente 
que la Depresión se vea ocupada por una masa de aire frío y estable (del Valle 2003) 

La margen derecha, con aproximadamente 35.000 km2 (41% de la superficie) 
aporta 2242.13 hm3 (15.3 % del total), mientras que la izquierda, con unos 50.000 km2 
(59% de la superficie) aporta 11650.3 hm3 (79.7% del total), correspondiendo lo 
restante hasta el 100% a las aportaciones directas del eje del Ebro. Se trata por lo tanto 
de una cuenca fuertemente asimétrica, con una aportación muy superior de la margen 
izquierda en relación con la superficie que ocupa, debido a cuestiones climáticas. 

 
2.3 Medio socioeconómico. 

 
La población de la Demarcación asciende a un total de 3.159.654 habitantes (año 

2008), con una densidad de 37 hab/km2, muy por debajo de la media nacional 
(89,5hab/km2). Se concentra principalmente a lo largo del eje del Ebro y en núcleos 
urbanos próximos a éste, como Vitoria y Lérida. Presenta una cierta estacionalidad 
relacionada con el turismo de verano en la costa y de invierno en las zonas de montaña. 

Desde la cuenca del Ebro se transfieren recursos para el abastecimiento urbano 
fuera de la misma. Principalmente se trata de los trasvases al área de Bilbao para una 
población de 800.000 personas, cuyo abastecimiento se atiende con recursos del 
Zadorra, y al Campo de Tarragona para 565.000 habitantes (que pueden doblarse en 
verano) con recursos del bajo Ebro derivados en el azud de Cherta. También debe 
citarse el sistema de abastecimiento de agua a Cantabria, que aprovecha la conexión 
reversible entre el Embalse del Ebro y la cuenca del Besaya, diseñada para transportar 
un máximo de 25,23 hm3 anuales destinados a cubrir déficits estivales en la zona central 
y oriental cántabra. 

El complejo agroalimentario constituye un eje productivo básico de la 
Demarcación, especialmente de la Depresión del Ebro, de importancia fundamental en 
las demandas del recurso hídrico y por lo tanto en la ordenación del territorio. Destaca 
el alto grado de interrelación entre agricultura, ganadería e industria de alimentación, 
especialmente destacable en la producción cárnica: los cultivos de cereal y forrajes son 
materia prima para un potente complejo agroindustrial que aporta más del 30% de la 
producción cárnica española. La industria de almidón y edulcorantes, basada en el maíz, 
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las hortícolas y la industria conservera asociada, la fruticultura, los cultivos 
mediterráneos tradicionales (vid, olivo y almendro) y los incipientes cultivos 
energéticos completan el panorama agrícola de la Demarcación del Ebro. 

Mientras que la periferia montañosa está sujeta a un largo proceso de abandono de 
la explotación agraria, la Depresión del Ebro genera en torno a la quinta parte de la 
producción final agraria española. El regadío, protagonista de esta pujanza, está 
experimentando una notable modernización y reconversión buscando una creciente 
optimización en el uso del agua. El riego facilita la diversificación e intensificación de 
los cultivos: cereales de invierno, forrajes, maíz, frutales, hortícolas y arroz. Las 
mayores superficies de riego se ubican en la margen izquierda (Aragón, Gállego-Cinca, 
Esera-Noguera Ribagorzana) y en el eje del Ebro (canales Imperial de Aragón, de 
Lodosa y de Tauste), reflejando así la asimetría entre las aportaciones de los afluentes 
del Ebro de ambas márgenes. 

El principal foco ganadero de la cuenca es el conglomerado formado por las 
comarcas leridanas de Segriá, Urgel y Noguera. Otros focos destacados son las 
comarcas aragonesas de La Litera, Bajo Aragón, Cinco Villas, Bajo Cinca, Zaragoza, 
Hoya de Huesca y Caspe. Hay especialización en porcino (en términos de Unidades 
Ganaderas, más del 60% del total del Ebro) con el complemento de las aves y el bovino. 

El sector industrial en la Demarcación supone un 23,0% del valor añadido bruto 
total (muy por encima del 15% del conjunto nacional). Da empleo a cerca de 350.000 
personas, equivalente a un 22,2% de la población empleada. Las principales actividades 
son metalurgia y productos metálicos, fabricación de material de transporte y 
automoción, alimentación, bebidas y tabaco y maquinaria y equipo mecánico. 
Territorialmente, la industria se concentra en el eje del Ebro, con ramificaciones hacia 
Vitoria, Pamplona, Lérida y Huesca, y algunos focos aislados en el entorno de 
poblaciones de tamaño medio (Calatayud, Jaca-Sabiñánigo, Barbastro-Monzón). 

El sector energético aporta unos 1.500 millones de euros (2005), 2,3% del VAB 
de la demarcación, con menos de 8.000 empleados. La Demarcación del Ebro produce 
el 32% de la energía nuclear, el 21% de la energía hidráulica y el 11% de la energía 
térmica convencional de España, para lo que cuenta con 2 centrales térmicas 
convencionales, 4 de ciclo combinado, 2 nucleares y 360 centrales hidroeléctricas. 

 
 

3. USOS Y DEMANDAS DE AGUA EN LA DEMARCACIÓN 
HIDROGRÁFICA DEL EBRO 

 
Las definiciones de demanda y usos del agua están recogidas en el Reglamento de 

Planificación Hidrológica, aprobado mediante Real Decreto 907/2007, de 6 de julio. 
 
Según las actividades socioeconómicas el panorama es el siguiente: 
 

‐ La demanda total de agua para abastecimiento de poblaciones se estima en 359 
hm3 anuales, con una dotación de agua suministrada promedio en el ámbito de la 
cuenca de 319 litros diarios por habitante permanente. Además se exportan 140 
hm3 netos al área metropolitana de Bilbao, Campo de Tarragona y cuenca del 
Besaya. 
No se trata de una demanda homogénea a lo largo del año, pues debido a 
cuestiones climáticas y hábitos de la población es mayor en los meses de verano. 
En agosto se concentra casi el 12% de la demanda total anual, mientras en febrero 
supera ligeramente el 6% (C.H.E.2010). Coincide así el periodo de mayor 
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demanda con el de menor aportación media en la mayoría de los ríos de la 
Demarcación. 
Respecto a la distribución territorial de la demanda, ésta se concentra, como es 
lógico, en las zonas de mayor población (eje del Ebro y grandes ciudades del 
entorno), pero hemos de destacar el gran peso que tienen los transvases, lo que 
explica que en la junta de explotación que incluye los ríos Bayas, Zadorra e 
Inglares, desde la que se transfiere agua a Bilbao, se concentre el 21.6% de la 
demanda, el 21.7% en la junta de la cabecera del Ebro, desde la que se transvasa 
al Besaya, o el 11.8% en la del Bajo Ebro, desde la que se transvasa al Campo de 
Tarragona.  

‐ En cuanto a la demanda para regadío y actividades agrarias los datos ofrecidos por 
la C.H.E. indican que la superficie de riego actual con derecho concesional 
asciende en la cuenca a casi 926.000 has. (final de marzo de 2009), frente a las 
casi 784.000 del PHCE de 1996 (final de diciembre de 1995), lo que indica un 
aumento del 18% en 13 años. Aumenta el número de hectáreas de nueva 
transformación y, a la vez, hay una tendencia al abandono en los regadíos 
marginales de las cabeceras de los ríos, fenómeno explicado por diversas causas, 
como la baja garantía de suministro, la escasa rentabilidad de las explotaciones, el 
envejecimiento de la población o la escasez de agroindustria.  
El regadío ocupa aproximadamente el 13% de la superficie total de la 
Demarcación, con una fuerte concentración a lo largo del Eje del Ebro, incluido el 
Delta, y margen izquierda, donde se localizan los grandes sistemas de riego 
(Bardenas, Altoaragón y Canales de Urgel). En la margen derecha los regadíos se 
limitan a superficies de pequeño tamaño en los tramos bajos o alargadas a lo largo 
de los principales afluentes, como el Jalón y Jiloca. 
La demanda agraria (agricultura y ganadería) asciende a 7680.6 hm3 año, de ellos 
7.417 son de procedencia superficial y 263.6 de procedencia subterránea. La 
participación del agua subterránea es escasa en el conjunto del territorio, pero 
alcanza valores importantes en algunas zonas como el Jalón (28%) y Huerva 
(15%). 
Esta demanda presenta una fuerte concentración en los meses de verano (julio 
representa el 27.27% de la anual), mientras en los meses de invierno se queda en 
valores próximos al 0.5%. Territorialmente se concentra en las zonas de mayor 
superficie regada (eje del Ebro y margen izquierda) pero con diferencias, pues las 
dotaciones no son las mismas debido a razones climáticas. Los valores más 
elevados se localizan en el Bajo Ebro con 10.663 m3/ha/año, mientras la media es 
de 7.894 m3/ha/año. 

‐ Entre los sectores industriales, destaca el de metalurgia y productos metálicos con 
casi 50.000 afiliados en 2008 (25% del empleo industrial), ligeramente por 
encima de la industria agroalimentaria  (24% del empleo industrial). La industria 
del automóvil y el material de transporte, pese a conservar un papel principal con 
casi el 20% del empleo industrial, ha sufrido un estancamiento significativo desde 
2001. Es necesario señalar el desplome del empleo en el sector textil y del calzado 
en la Demarcación, siguiendo el comportamiento de desplazamiento de este sector 
a países fuera de la Unión Europea. 
En cuanto al análisis espacial de la industria en la Demarcación, se observa que en 
el entorno de Zaragoza y su área de influencia y en el eje del Ebro se concentra 
buena parte de la industria, aunque la metalurgia y especialmente la 
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agroalimentaria tienen una presencia significativa en la mayor parte del territorio 
de la Demarcación.  
La demanda de agua total para uso de la industria manufacturera en 2007 se 
estima en 248 hm3, de los cuales 42 hm3 corresponden a industrias conectadas a 
red de abastecimiento urbano (por lo que dicha cantidad está incluida en la 
cuantificación de esa demanda). De los 206 hm3 restantes, 160 hm3 corresponden 
a la captación de origen superficial y los 46 hm3 restantes de origen subterráneo 
(C.H.E.2010). 

‐ Los usos del agua para la producción de energía eléctrica comprenden la 
generación de energía hidroeléctrica, y la utilización en centrales térmicas, 
nucleares, termosolares o de biomasa. El agua de la red fluvial de la Demarcación 
del Ebro es utilizada por el sector eléctrico de dos maneras prioritarias: 
turbinación de caudales de los ríos mediante centrales hidroeléctricas, 
transformando la energía potencial en hidroelectricidad, o utilizando el agua para 
refrigerar centrales térmicas de diverso tipo. 
Existen 34 centrales hidroeléctricas con capacidad de regulación de caudales (4 de 
ellas con bombeo), que suponen el 66% de la potencia total instalada (2.576,5 
MW), y el 47% del producible medio anual (4.442,7 GWh), con una utilización 
media anual de 1.724 horas. Además 326 centrales hidroeléctricas fluyentes (sin 
capacidad de regulación de caudales) que suponen el 34% de la potencia total 
instalada (1.318 MW) y el 53% del producible medio anual (4.946,5 GWh), con 
una utilización media anual de 3.753 horas. Además fuera de los cauces fluviales, 
concretamente dentro de canales de riego, se localizan 47 pequeñas centrales con 
una potencia total instalada es de 34,1 MW y una producción media anual de 91,3 
GWh. 
Si tenemos en cuenta las aportaciones naturales de toda la Demarcación (14.623 
hm3/año) los 9.389.2 GWh/año de producción hidroeléctrica media probablemente 
sea el mayor aprovechamiento unitario (0.67 Kwh/m3) de todas las cuencas 
españolas. 
Los caudales turbinados en las centrales hidroeléctricas de la D.H.E. alcanzan 
unos 38.000 Hm3 anuales, cifra muy elevada y muy superior a la aportación total 
en la misma, lo que no debe extrañar ya que debido al desarrollo de este tipo de 
generación energética muchos caudales se turbinan repetidamente a lo largo de su 
recorrido por la red fluvial de la Demarcación del Ebro.   
En la actualidad se localizan en la Demarcación Hidrográfica del Ebro las 
siguientes centrales térmicas convencionales para generación de electricidad: 
 Centrales de carbón: dos (Escucha 160 MW y Teruel 1.050 MW), que 

suponen una potencia instalada total de 1.210 MW y una demanda de unos 
125 Hm3 (118 de ellos en la térmica Teruel localizada en Andorra). 

 Centrales nucleares: dos (Garoña 466 MW, y Ascó 2.055 MW), que suponen 
una potencia instalada total de 2.521 MW y una demanda de agua para 
refrigeración de 2270 hm3 en el caso de Ascó y de 766 hm3 en el caso de 
Garoña.  

 Centrales de ciclo combinado: a 1 de enero de 2010 estaban en operación 
comercial 3.890 MW en las centrales de Castelnou, Arrúbal 1 y 2, Castejón 1, 
2 y 3, y Escatrón. 

La demanda total de usos del agua para refrigeración de centrales térmicas, 
nucleares y de ciclo combinado se estima en 3100 Hm3 al año (C.H.E.2010). 

1082



 
 

‐ Usos lúdicos y recreativos. Desde los años 90 hasta la actualidad no han dejado de 
crecer los deportes de aventura relacionados con el agua. Se calculan en más de 
100.000 los usuarios anuales que realizan actividades recreativas de aventura y 
navegación en los ríos de la cuenca del Ebro (C.H.E. 2003), aunque esta cifra sólo 
contempla las realizadas a través de empresas, por lo que con seguridad es mayor. 
La modalidad predominante es el "rafting", elegido por uno de cada tres usuarios, 
y luego se sitúan otras como "hidrospeed", "kayak", canoa, piragua. Se trata de 
una actividad estacional que se concentra en los afluentes pirenaicos de la cuenca: 
los ríos Cinca y su afluente Ara, Ésera, Gállego y Noguera Pallaresa. Por otro 
lado, la modalidad conocida como barranquismo se reparte por la Sierra de Guara 
y el Pirineo.  
También existen 72 embalses calificados como aptos para la navegación 
recreativa (piraguas, pedales, canoas, “windsurfing"), estimándose más de 1,7 
millones de usuarios al año (la inmensa mayoría sin hacer uso de empresas 
especializadas), y las actividades de navegación en el entorno del Delta del Ebro 
alcanzan los 300.000 usuarios anuales.  
La pesca deportiva está extendida en toda la cuenca, tanto en cauces fluviales 
como en aguas embalsadas, aunque se concentra en los ríos pirenaicos y de la 
cabecera. La cuenca del Ebro cuenta con más de 300 cotos de pesca, lo que 
supone una sexta parte del conjunto de España. Estos cotos disponen de una 
capacidad potencial de 1 millón de usuarios anuales, mientras que el volumen de 
ingresos en concepto de licencias de pesca supera los 380.000 €. 
Otra de las actividades relacionadas con el medio hídrico y con fuerte 
implantación en la Demarcación Hidrográfica del Ebro son los deportes de 
invierno. Existen En total hay 14 estaciones de esquí alpino, de ellas 12 en los 
Pirineos, una en el Sistema Ibérico y una en el Sistema Cantábrico. También 
existen 16 de esquí nórdico, lo que supone un total de 659 kilómetros de esquí 
alpino y 363 de esquí nórdico. La cifra promedio de esquiadores anuales se 
encuentra cercana a los 3 millones. Todas las estaciones de esquí alpino cuentan 
con cañones de innivación artificial. La demanda total de agua de los 2.572 
cañones de nieve artificial de las estaciones de esquí de la demarcación se estima 
en unos 1,5 hm3 anuales  (C.H.E.2010), que casi todos vuelven en forma de 
escorrentía tras la fusión. 
Consideramos necesario señalar que las demandas ambientales, o caudales 
ecológicos no tienen carácter de uso tal y como establece el artículo 59 del Texto 
Refundido de la Ley de Aguas (Real Decreto Legislativo 1/2001 de 20 de julio) 
debido a que se consideran una restricción que se impone con carácter general a 
los sistemas de explotación. Por ello no han sido desarrollados en la presente 
comunicación. 
 
 

4. SITUACIÓN ACTUAL Y PERSPECTIVAS DE FUTURO 
 
La aportación media anual del Ebro en desembocadura asciende a 14.623.29 hm3 

(C.H.E.2010), a los que hay que añadir 574.4 hm3 de la parte española del Garona. 
Los recursos subterráneos disponibles ascienden a 2496 hm3. 
La capacidad de almacenamiento de la Demarcación asciende a 7.580 hm3, el 

51.8% de la aportación media anual.  
Esas cifras significan que cada habitante de la Demarcación del Ebro (3.159.654) 

dispone de una media de 4848 m3/hab/año, que se reducen a 3351 m3/hab/año si 
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incluimos a los habitantes abastecidos fuera de la Demarcación (área metropolitana de 
Bilbao y Campo de Tarragona). 

La cantidad de agua regulada disponible por habitante y año es de 2418 
m3/hab/año, reducida a 1671.5 m3/hab/año incluyendo a los habitantes abastecidos fuera 
de la Demarcación. 

La Demanda de la población asciende a 359 hm3 año, a la que hay que añadir 140 
hm3 de la población abastecida mediante transvases. La Confederación Hidrográfica del 
Ebro calcula que aproximadamente el 80% de la demanda de la población vuelve a la 
red fluvial a través de retornos, aunque lógicamente la red fluvial de la Demarcación 
solamente recibiría lo correspondiente a los 359 hm3 de la demanda localizada dentro de 
la misma. 

La demanda de regadío y actividades agrarias (926.000 has con derecho 
concesional) asciende a 7680.6 hm3, de los que 7417 son de aguas superficiales y 263.6 
de aguas subterráneas. La Confederación Hidrográfica del Ebro calcula que 
aproximadamente un 20% de esta demanda vuelve a la red fluvial a través de flujos 
subterráneos y escorrentía difusa. 

Las actividades industriales no energéticas demandan 248 hm3, aunque 42 
proceden de la red urbana por lo que ya están contabilizados como demanda de la 
población. De los 206 restantes 160 proceden de aguas superficiales y 46 de aguas 
subterráneas. De esta demanda según la Confederación Hidrográfica del Ebro, 
aproximadamente un 80% vuelve mediante retornos. 

Las actividades de producción energética utilizan unos 38.00 hm3 para generar 
hidroelectricidad, restituidos al 100% a la red fluvial y utiliza 3100 hm3 para refrigerar 
centrales, que en gran medida vuelven a la red fluvial con excepción del agua evaporada 
(no existen estimaciones de su porcentaje). 

La demanda de agua total asciende a 11485.6 hm3 anuales (incluyendo demanda 
de población exterior a la Demarcación y demandas de refrigeración en actividades 
energéticas, pero no caudales turbinados), cifra bastante inferior a la aportación media 
anual del Ebro y parte española del Garona. De esta demanda el 66.8% corresponde a la 
de las actividades agrarias y de regadío.  

Se espera una población en la Demarcación de casi 3,3 millones de personas en 
2015. Respecto a los territorios de fuera de la cuenca del Ebro atendidos mediante 
trasvases, según las previsiones del INE, la tendencia al crecimiento en el Campo de 
Tarragona continuaría hasta 2015 llegando a los 726.600, mientras que en Vizcaya la 
población total podría decrecer ligeramente respecto a los valores actuales 
(C.H.E.2010). 

En cuanto a la creación de nuevos regadíos, se contemplan diversas actuaciones 
que, de llevarse adelante, incrementarían la superficie actual de riego en 425.000 
hectáreas, aunque sin concretar un horizonte preciso. En este sentido, cada Comunidad 
Autónoma planea su estrategia en regadíos, y destacan los planes de crecimiento de 
Aragón (184.000 has) y de Cataluña (145.000 has). Hay que señalar casi 500.000 has de 
regadíos modernizadas en las que se optimizaría el consumo de agua. 

Las previsiones de futuro para la energía hidroeléctirca, son que el agua se 
convierta en un vector energético fundamental, habida cuenta del desarrollo de energías 
renovables. Por este motivo, se tiene previsto un incremento en potencia en saltos 
reversibles en torno a 2000 MW, así como el aprovechamiento de saltos en 
infraestructuras ya construidas, y el aumento de la potencia de los existentes. 

En la actualidad se encuentran previstas, o en tramitación, en la Demarcación 
Hidrográfica del Ebro un total de 8.800 MW de generación en centrales de ciclo 
combinado, cuyas concesiones de agua están tramitándose. Esta potencia sería adicional 
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a los 5.000 MW ya existentes de térmicas de carbón, pero no es previsible que todas se 
construyan ni siquiera en el horizonte 2027. 

La posibilidad de instalación de nuevas centrales de carbón está condicionada por 
el desarrollo de las tecnologías de captura y almacenamiento de CO2 y al desarrollo del 
transporte de CO2 y a la localización de depósitos de almacenamiento de dicho gas. 
Sobre las centrales nucleares existe una moratoria para la construcción de nuevas 
centrales nucleares, mientras que la central de Santa María de Garoña ha visto 
prorrogado su periodo de funcionamiento hasta 2019. 

Actualmente se encuentran en tramitación centrales de ciclo combinado con una 
potencia de 8.800 MW, pero la Comisión Nacional de la Energía considera más 
probables instalaciones en torno a los 6000 MW.  

Es posible que en los próximos años se decida la instalación de centrales térmicas 
diseñadas para atender picos puntuales de la demanda eléctrica (centrales de punta), si la 
energía hidroeléctrica mediante bombeos y centrales reversibles no cubren dicha 
necesidad. 

Se prevé un crecimiento moderado de la industria dentro de la Demarcación, con 
un significativo aumento de la industria agroalimentaria que se convertiría en la 
principal, por delante incluso de la metalurgia, que crece a menor ritmo, y muy por 
delante de la del automóvil y equipos de transporte que permanece estancada.  

 
 

5. CONCLUSIONES 
 

‐ La aportación del Ebro en desembocadura asciende a  14.623,29 hm3, con una 
aportación desigual, pues los de la margen derecha (41% de la superficie de la 
Cuenca) aportan el 15.3% del caudal, mientras los de la margen izquierda 59% de 
la superficie) suman el 79.7% del mismo. Se configura así una cuenca fuertemente 
asimétrica en sus aportaciones al río principal.  

‐ La principal demanda de agua en la Demarcación corresponde al sector primario. 
Las 926.000 has con derecho concesional y la ganadería demanda 7.680.6 hm3/ 
año (el 66% de la demanda total), la mayoría de procedencia superficial con una 
fuerte concentración en los meses de verano. El sector primario aporta sólo el 5% 
del valor añadido bruto de la actividad económica, pero tiene una fuerte 
interrelación con la industria agroalimentaria y gran peso en la renta y en el 
mantenimiento de la población de muchas zonas rurales. Esta demanda puede 
verse incrementada en el futuro, pues se prevé incrementar la superficie regada en 
425.000 has (la mayoría en Aragón y Cataluña), aunque son planes todavía 
escasamente concretados. Este probable aumento de demanda puede verse 
compensado parcialmente con las previsiones de modernización de unas 500.000 
has en las que se optimizaría el consumo de agua. 

‐ El resto de las demandas de agua (usos urbanos e industriales) significan 
cantidades mucho menores, y se estima que tendrán crecimientos leves o 
moderados hasta 2015, parcialmente compensados mediante implantación de 
técnicas poco consuntivas y campañas de sensibilización para el consumo 
responsable. Por ello, en el conjunto de la Demarcación, su satisfacción no se 
encuentra comprometida. 

‐ Se trata de un territorio económicamente dinámico, pero relativamente poco 
poblado. Presenta una densidad media de 37 hab/km2, muy por debajo de la 
media nacional (89,5 hab/km2), y alta disponibilidad de agua por habitante y año, 
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tanto regulada como bruta, incluyendo los habitantes abastecidos fuera de la 
Demarcación (área de Bilbao y Campo de Tarragona). Un espacio geográfico que 
en conjunto presenta agua disponible y abundante pero con una distribución 
irregular en el espacio, lo que ha sido y sigue siendo un factor fundamental para el 
desarrollo de las diferentes actividades socioeconómicas. No obstante, se 
observan presiones crecientes sobre el recurso, derivadas de las necesidades 
sociales y económicas, lo que en ocasiones provoca fricciones o conflictos, lo que 
obliga a extremar los esfuerzos destinados a realizar una buena gestión del mismo, 
intentando aunar intereses contrapuestos y partiendo del conocimiento mediante el 
análisis del territorio.  
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Resumo 
As bacias hidrográficas Luso-Espanholas constituem um dos assuntos mais 

delicados no relacionamento entre Portugal e Espanha. Os modelos das alterações 
climáticas apontam para um futuro em que a escassez se tornará num fenómeno certo e 
estrutural. A escassez de água potencializa a importância geopolítica do controlo dos 
recursos hídricos. O desafio futuro será conseguir que os dois países consigam manter a 
cooperação na gestão destas bacias. O tema é abordado na perspectiva do país de 
jusante, Portugal, que se torna mais vulnerável a tudo o que acontece aos recursos 
hídricos no país de montante. 

 
Palavras-chave: Bacias hidrográficas; águas ibéricas; hidrodiplomacia; segurança 
nacional. 

 
 

Abstract  
THE LUSO-SPANISH RIVER BASINS AND THE HYDRODIPLOMACY 

The Luso-Spanish river basins are one of the most delicate issues in the 
relationship between Portugal and Spain. Climate change models point to a future where 
scarcity becomes a true structural phenomenon. The scarcity of water enhances the 
geopolitical importance of the control of water resources. The future challenge will be 
to get the two countries will continue cooperation in the management of these basins. 
The topic is approached from the perspective of the downstream country, Portugal, 
which becomes more vulnerable to everything that happens to water resources in the 
amount country. 

 
Keywords: River basins; Iberian waters; hydrodiplomacy; national security. 

 
 
 

1. BREVE REFERÊNCIA ÀS RELAÇÕES DIPLOMÁTICAS ENTRE 
PORTUGAL E ESPANHA 
 

A posição geográfica dos dois países, para além de tornar evidente a relação de 
vizinhança entre ambos, permitiu que, durante séculos, se estabelecesse entre Portugal e 
Espanha uma rede de vínculos e relações. Para ambos os países, um e outro constituem-
se como centro principal das respectivas diplomacias (GONZALO, 2009: 258).    

Apesar do cliché de que Espanha e Portugal se encontram de “costas voltadas” ou 
“vueltos de espaldas”, continuar a condicionar a aproximação dos dois países, na 
verdade queremos acreditar que a sua base não será tão sólida do que se costuma supor. 
De facto, as duas longas ditaduras do séc. XX de Franco e Salazar, bastante próximas 
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ideologicamente, mantiveram os povos acorrentados e indiferentes para com o contexto 
exterior, provocando uma prolongada miopia relativamente ao país vizinho 
(GONZALO, 2009: 258). Durante os anos 50, em Portugal, foi defendida a honra dos 
antepassados dando vivas a Aljubarrota e à Restauração, permitindo uma radicalidade 
nas relações com Espanha baseada na indiferença e na suspeição traduzida em num 
adágio popular português –“de Espanha, nem costumes nem ciúmes” (COSTA ALVES, 
2006: 28). 

É sobretudo a intensidade das relações comerciais entre ambos os países que 
fizeram das relações luso-espanholas um espaço preferencial da actividade diplomática 
de ambos os Estados. Madrid e Lisboa tornaram-se pontos diplomáticos especialmente 
sensíveis e delicados, constituindo os enviados às suas legações elementos-chave da 
política dos respectivos governos (GONZALO, 2009: 258).  

Nos últimos anos do século XX, ouviram-se em Portugal discursos de indignação 
em torno da água, recurso natural imprescindível à vida que, apesar das suas conhecidas 
características, paradoxalmente, poderá reacender a fogueira do cepticismo e da 
suspeição nas relações de Portugal com Espanha (COSTA ALVES, 2006: 29). 

A entrada de Portugal e Espanha na Comunidade Económica Europeia (CEE), em 
1986, forçou uma maior aproximação dos dois países que se viam obrigados ao 
entendimento, substituindo-se, assim, os níveis de ansiedade e preocupação que ainda 
existiam, por uma cumplicidade política que permitia tomar consciência das 
necessidades e interesses comuns, abrindo caminho à adopção de posturas e posições 
partilhadas e à concepção de projectos conjuntos. Problemas que se tinham arrastado ao 
longo dos tempos por resolver, eram colocados agora em cima da mesa e obrigados à 
resolução. A partir de então, e segundo refere Sanchez Amor, as relações luso-
espanholas entraram numa outra dimensão tendo sido substituída a “agenda de 
conflitos” por uma “agenda de cooperação”(GONZALO, 2009). Uma temática de 
grande importância estratégica para os dois países e de grande sensibilidade surge nessa 
nova “agenda de cooperação” e está relacionada com a gestão dos recursos hídricos 
transfronteiriços. Os rios Douro, Tejo e Guadiana surgem com maior destaque nas 
negociações bilaterais constituindo a construção definitiva da barragem do Alqueva, no 
Guadiana, um marco dessas negociações. Esta acção diplomática, que tem implicado, 
sem dúvida, o mais intenso e prolongado período de cooperação, não esteve isenta de 
dificuldades.  

 
 

2. A HIDRODIPLOMACIA 
 

A gestão de bacias hidrográficas internacionais constitui um desafio diplomático e 
político no sentido de proporcionar um acesso equitativo e com qualidade deste recurso 
natural vital a todas as partes. A agenda internacional modificou-se quando passam a 
ganhar mais força os assuntos de natureza ambiental, energética, alimentar, em 
detrimento de uma política militar, tão privilegiada pela bipolaridade. As questões 
hídricas, na política externa, constituem uma nova forma de poder – um exemplo de soft 
power nas relações entre Estados. É já um tema prioritário na agenda internacional. É a 
grande oportunidade diplomática que poderá permitir salvar milhões de vidas, promover 
interesses de segurança nacional e proteger o meio ambiente. A água é, de facto, um 
recurso naturalmente estratégico para a política interna e externa de qualquer país do 
mundo. 

Estudos apontam para que em 2025, praticamente dois terços dos países poderão 
enfrentar a escassez de água, aumentando o valor deste recurso natural a ponto de poder 
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comprometer o desenvolvimento social e económico desses países. (BERGER, 2010). A 
crescente escassez de água potencializa a importância geopolítica do controlo dos 
recursos hídricos. A gestão das águas transfronteiriças entre estados soberanos pode ser 
feita por duas vias: por negociações e acções cooperativas ou por meio de defesa 
unilateral dos interesses nacionais, podendo gerar cenários de conflito. 

Para o UN World Water Development Report (2003: 320), os indicadores de 
conflito potencial são três: bacias internacionais que incluem estruturas de gestão de 
países que conquistaram a sua independência recentemente; bacias onde surgem 
projectos unilaterais e onde não existe nenhum esforço de cooperação dos regimes 
políticos e bacias onde os regimes políticos já são hostis a respeito de questões não 
relacionadas com a água. Se englobarmos todos estes indicadores verificamos que na 
gestão das águas transfronteiriças, seja em casos de conflito, seja nos casos de 
cooperação, as variáveis geopolíticas são determinantes. 

Devido à escala geográfica das bacias transfronteiriças, reconhece-se que a sua 
gestão é regulamentada por regimes jurídicos específicos de acordo com as 
particularidades geográficas e políticas dos Estados envolvidos. A intervenção do 
Direito Internacional nas questões envolvendo as águas transfronteiriças fortifica-se a 
partir da consequência que advém do facto de determinados Estados não se 
preocuparem com os direitos dos Estados vizinhos com quem partilham as águas e dos 
aspectos ambientais envolvidos. Apesar da cooperação internacional entre Estados 
soberanos se encontrar fortemente marcada pelo interesse nacional de cada um, cada 
vez mais se almeja que a competição de soberanias concorrentes pelos recursos hídricos 
os entendam como um bem comum e global. SANTOS (2004), refere que talvez seja 
necessário que, em termos de relações internacionais contemporâneas e relativamente a 
recursos naturais vitais, seja necessário reflectir sobre a noção clássica de soberania 
nacional. E, provavelmente, falar-se de um outro tipo de soberania, aquela que diz 
respeito a todos nós como seres humanos e detentores de um planeta que é necessário 
preservar - uma soberania comum e global na gestão de um recurso natural vital como a 
água. 

 
 

3. AS BACIAS HIDROGRÁFICAS LUSO-ESPANHOLAS E OS ACORDOS 
BILATERAIS 

 
Relativamente às principais bacias hidrográficas que o nosso país possui, Portugal 

é, nitidamente, um país de jusante. Para além dos recursos hídricos que têm as suas 
nascentes em território português e no nosso país desaguam, as bacias transfronteiriças 
do rio Minho, Lima, Douro, Tejo e Guadiana, contribuem para que a posição de 
Portugal seja confortável, relativamente à disponibilidade de água por habitante/ano 
(cerca de 5000 m3/hab/ano) (CORREIA, 2000). Segundo CORREIA (2000: 30, 31) a 
situação de Espanha é muito mais crítica e muito mais próxima de uma situação de 
stress hídrico do que Portugal. No entanto, enquanto que Espanha apresenta um total 
controlo sobre os seus recursos hídricos, Portugal, que possui cerca de dois terços (64%) 
do seu território em bacias hidrográficas internacionais e 50% dos seus recursos 
hídricos são transfronteiriços, encontra-se numa posição de maior vulnerabilidade a 
tudo o que acontece aos recursos hídricos do país de montante. No que respeita aos 
recursos hídricos, Portugal é um país “dependente” (Quadro 1). 
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Quadro 1 – Repartição das Áreas das Bacias Hidrográficas Luso-Espanholas 
 

Bacia 
Hidrográfica 

Área Total 
(Km2) 

Portugal 
Área        

(Km2)                % 

Espanha 
Área 

(Km2)                  % 
Minho 17 080 850 5 16 230 95 
Lima 2 480 1 180 48 1 300 52 
Douro 97 600 18 600 19 79 000 81 
Tejo 80 600 24 800 31 55 800 69 
Guadiana 66 800 11 500 17 55 300 83 

TOTAL 264 560 56 930 22 207 630 78 
Fonte: Plano Nacional da Água, p.2 (3-II) 

  
Praticamente um terço da área da bacia hidrográfica do Tejo (31% - 24800 Km2) 

pertence a território português e é, sem dúvida, a maior área de uma bacia hidrográfica 
transfronteiriça em Portugal. A bacia hidrográfica do rio Guadiana é, depois do Tejo e 
Douro, aquela que maior área ocupa em Portugal (11500 Km2 – 17%) e a única cuja 
direcção de escoamento não atravessa de leste a oeste o nosso país mas tem uma 
orientação predominantemente Norte-Sul, percorrendo sempre, desde que entra no 
nosso território, as áreas raianas. Relativamente às águas ibéricas, importa recordar que 
os acordos bilaterais entre os dois países têm vindo a ser celebrados desde o século XIX. 
A listagem resumida desses acordos encontra-se no quadro 2. 

 
Quadro 2 – Síntese das principais convenções entre Portugal e Espanha sobre a 

gestão de bacias hidrográficas transfronteiriças. 
  

DATA DESIGNAÇÃO DO DOCUMENTO E SÍNTESE 
2008 RESOLUÇÃO DA ASSEMBLEIA DA REPÚBLICA 62/2008. 

Aprova o Protocolo de Revisão da Convenção sobre Cooperação para a Protecção e 
o Aproveitamento Sustentável das Águas das Bacias Hidrográficas Luso-
Espanholas (Convenção de Albufeira) e o Protocolo Adicional, acordado a nível 
político durante a 2.ª Conferência das Partes da Convenção, realizada em Madrid 
em 19 de Fevereiro de 2008 e assinado em 4 de Abril de 2008. Altera o artigo 16º 
da Convenção de Albufeira, que refere os Convénios anteriores, altera o Protocolo 
Adicional e os respectivos anexos à referida Convenção. 

1998 CONVENÇÃO SOBRE COOPERAÇÃO PARA A PROTECÇÃO E O 
APROVEITAMENTO SUSTENTÁVEL DAS ÁGUAS DAS BACIAS 
HIDROGRÁFICAS LUSO-ESPANHOLAS (Convenção de Albufeira) Assinada 
em Albufeira em 30 de Novembro de 1998 e Ratificada pela Resolução da 
Assembleia da República n.º 66/99, de 17 de Agosto e PROTOCOLO 
ADICIONAL da mesma data. 
Define o quadro de cooperação destinada à promoção e protecção do bom estado 
das águas superficiais e subterrâneas de bacias hidrográficas Luso-Espanholas e o 
aproveitamento sustentável dessas águas e a mitigação dos efeitos das cheias e das 
situações de seca e escassez. 

1976 2º PROTOCOLO ADICIONAL AO CONVÉNIO DE 29 DE MAIO DE 1968 
ENTRE PORTUGAL E ESPANHA, PARA REGULAR O USO E O 
APROVEITAMENTO HIDRÁULICO DOS TROÇOS INTERNACIONAIS DOS 
RIOS MINHO, LIMA, TEJO, GUADIANA, CHANÇA E SEUS AFLUENTES, 
NO QUE RESPEITA AO APROVEITAMENTO HIDRÁULICO DO TROÇO 
INTERNACIONAL DO RIO MINHO DE 9 DE ABRIL DE 1976. 
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1968 CONVÉNIO ENTRE PORTUGAL E ESPANHA, PARA REGULAR O USO E O 
APROVEITAMENTO HIDRÁULICO DOS TROÇOS INTERNACIONAIS DOS 
RIOS MINHO, LIMA, TEJO, GUADIANA, CHANÇA E SEUS AFLUENTES DE 
29 DE MAIO DE 1968 E PROTOCOLO ADICIONAL. 
Define a repartição dos troços internacionais dos rios Minho, Lima, Tejo, Guadiana 
e Chança bem como de troços nacionais adjacentes, segundo a energia produtivel 
anual média em cada troço, calculada considerando os caudais afluentes a montante 
dos troços internacionais, descontando os desvios de água para outras utilizações a 
montante. Além dos desvios a realizar em Espanha, prevê também o desvio dos 
caudais do Guadiana, em Portugal, para executar o Plano de Rega do Alentejo.  

1964 CONVÉNIO LUSO-ESPANHOL PARA REGULAR O APROVEITAMENTO 
HIDROELÉCTRICO DOS TROÇOS INTERNACIONAIS DO RIO DOURO E 
SEUS AFLUENTES DE 16 DE JULHO DE 1964 E PROTOCOLO ADICIONAL. 
Substitui o Convénio de 1927, referindo-se também apenas ao objectivo restrito da 
produção de energia, mas alargando o âmbito geográfico do anterior Convénio, 
incluindo, além dos troços internacionais do rio Douro, os troços internacionais dos 
afluentes do Águeda, Tourões e Mente. 

1927 CONVÉNIO ENTRE PORTUGAL E ESPANHA PARA REGULAR O 
APROVEITAMENTO HIDROELÉCTRICO DO TROÇO 
INTERNACIONAL DO RIO DOURO DE 11 DE AGOSTO DE 1927 e 
DECRETO Nº 14:129 QUE O APROVA EM 16 DE AGOSTO DE 1927. 
Define o aproveitamento hidroeléctrico do troço internacional do rio Douro 
em benefício de Portugal e Espanha em harmonia com o Acordo de 1912. 
Estabelece a repartição do troço fronteiriço em dois lanços, com desníveis 
aproximadamente iguais, respectivamente a montante e a jusante da 
confluência com o rio Tormes. 

1926 CONVÉNIO DOS LIMITES 
Define a fronteira entre Portugal e Espanha, desde a confluência da ribeira 
de Cuncos com o rio Guadiana e a foz do Guadiana. 

1912 NOTAS TROCADAS ENTRE OS GOVERNOS DE PORTUGAL E DE 
ESPANHA, EM 29 DE AGOSTO E 2 DE SETEMBRO DE 1912, 
APROVANDO AS REGRAS PARA O APROVEITAMENTO 
INDUSTRIAL DAS ÁGUAS DOS RIOS LIMÍTROFES DOS DOIS 
PAÍSES. 
Estabelece que Portugal e Espanha têm os mesmos direitos nos lanços dos 
rios fronteiriços e, em consequência, podem dispor de metade do caudal de 
água nas diversas épocas do ano. 

1864 ANNEXOS AO TRATADO DE LIMITES CELEBRADO ENTRE PORTUGAL E 
HESPANHA AOS 29 DE SETEMBRO DE 1864. 
Define a fronteira entre Portugal e Espanha desde a foz do rio Minho até à 
confluência do rio Caia com o Guadiana. 

Fonte: Adaptado de http://aguapublica.no.sapo.pt/lusesp/lusesp.htm (consultado a 26 de Setembro de 
2011)  

 
De todos os convénios estabelecidos, a Convenção de Albufeira (CA) foi aquela 

que nos parece ter dado um maior avanço nas relações bilaterais Portugal-Espanha em 
termos de recursos hídricos, instituindo dois órgãos de cooperação: a “Conferência das 
Partes” (CoP), de carácter político e destinada a estabelecer acordos sobre questões não 
solucionadas na “Comissão para a Aplicação e Desenvolvimento da Convenção” 
(CADC), segundo órgão instituído, de carácter técnico, tanto na sua composição como 
nas suas atribuições. A esta Comissão compete, não apenas funções de carácter 
processual destinadas à cooperação, mas também a coordenação de medidas e acções 
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para a protecção e aproveitamento sustentável das bacias hidrográficas Luso-Espanholas 
(ROSADO, 2011: 129). 

A Convenção de Albufeira constituiu um grande desafio à diplomacia de ambas as 
partes para se chegar a consensos. Assim, e porque a mesma surge em consequência do 
Plano Hidrológico Nacional Espanhol (PHNE), estabelecido em 1993, muitas tensões e 
controvérsias vieram a público nos mídia portugueses, até se estabelecer, em Novembro 
de 1998, a Convenção de Albufeira. 

O período de negociações foi longo, estendeu-se por cinco anos, e não foi tarefa 
fácil. Os pontos de discórdia eram vários e a política dos transvases do PHNE foi a que 
teve um maior protagonismo pelos impactes que poderia originar em Portugal, um país 
de jusante. O ano de 1995 foi aquele que gerou hostilidades verbais oficiais mais fortes 
por parte do governo português, citando-se apenas como exemplo o facto do 
embaixador de Espanha em Portugal ter sido chamado ao Palácio das Necessidades, 
onde o Governo português manifestou o seu desagrado e preocupação quanto ao Plano 
Hidrológico Espanhol, e, por sua vez, o embaixador de Portugal em Madrid, manifestou 
o mesmo desagrado nos Ministérios dos Assuntos Exteriores e do Ambiente, em 
Espanha. Acrescente-se, ainda, que a experiência em termos de planeamento dos 
recursos hídricos eram bem diferentes entre as partes. As dificuldades encontradas pelos 
responsáveis da hidrodiplomacia portuguesa e espanhola foram sendo solucionadas, 
com custo para cada uma das partes, com avanços e retrocessos, até finalmente se 
chegar ao acordo da Convenção de Albufeira. Devemos também assinalar que, nessa 
altura, as orientações que estavam em discussão para a preparação da Directiva Quadro 
da Água (DQA) da União Europeia (UE), que iria estabelecer um quadro de acção 
comunitária no domínio da política da água, eram favoráveis às posições portuguesas. 

Com este novo quadro de relacionamento preconizado na CA e na DQA, que 
vieram permitir uma leitura coordenada, concertada e compatível com os desafios que a 
água coloca aos dois países, as relações luso-espanholas tem decorrido da melhor forma. 
Queremos acreditar que estas relações bilaterais assim continuarão, no respeito pela lei 
e pelo direito à água que é um direito fundamental internacional. 

Na sequência da DQA 2000/60/CE, transposta para a legislação nacional a 29 de 
Dezembro de 2005, na Lei n.º 58/2005 – Lei da Água, o quadro institucional para a 
gestão sustentável dos recursos hídricos é alterada. Essa transposição é, posteriormente, 
complementada pelo Decreto-Lei n.º 77/2006, de 30 de Março. É então criado o 
Instituto da Água, I.P., como Autoridade Nacional da Água e surgem as Administrações 
de Região Hidrográfica (ARH) como os organismos regionais responsáveis pelo 
licenciamento e fiscalização das utilizações dos recursos hídricos. 

Para dar cumprimento à Lei da Água, de acordo com o artigo 29º, ponto 3, que 
refere a necessidade de revisão dos planos de gestão das bacias de seis em seis anos, 
deveríamos terminar, em 2011, a preparação dos Planos de Gestão para cada Região 
Hidrográfica (PGRH). Na realidade, já estão em fase de discussão pública todos os 
Planos dos rios transfronteiriços. Este processo de consulta pública decorrerá por um 
período de 6 meses, após divulgação. Na fase de discussão pública em que se encontram 
os Planos de Gestão das Regiões Hidrográficas (PGRH), nem sempre é fácil aos 
dirigentes da Administração incorporarem todas as sugestões e propostas até porque, 
algumas, poderiam desvirtuar o sentido e objectivo geral da DQA (MARTINS, 2011). O 
sector agrícola tem demonstrado alguma preocupação no acompanhamento e 
desenvolvimento desta discussão pública e na aplicação da Lei da Água em Portugal. 
Refira-se que este sector é aquele que mais água consome. O aumento das obras 
hidráulicas nos rios ibéricos, justifica-se não só, pelo aumento significativo da procura 
de água por vários sectores, particularmente o agrícola, mas também devido aos 

1092



cenários prováveis de alterações climáticas que perspectivam uma maior secura para a 
Península Ibérica. A diminuição da precipitação média e a retenção de águas em 
albufeiras, consequência de maior quantidade de obras hidráulicas no País de montante, 
terá, obviamente, impactes graves em Portugal se não forem acautelados, nos PGRH, os 
interesses estratégicos de Portugal. Apesar da legislação garantir a obrigatoriedade de 
um caudal mínimo e de qualidade para o país de jusante, não podemos esquecer que, 
muitas das vezes e, sobretudo, na bacia hidrográfica do Tejo, a legislação não é 
cumprida por parte de Espanha (CONSTANTINO, 2010). Não podemos perder de vista 
que há efeitos das políticas de montante que se podem traduzir em problemas para as 
políticas de jusante. Logo, as políticas da água em Espanha têm efeitos imediatos em 
Portugal. Tal como refere SANTA CLARA (2011) qualquer dificuldade deve ser 
discutida frontalmente até se encontrar a solução adequada. Não ter um comportamento 
de “deixar fazer, deixar passar” e esperar que a situação se resolva de “per si” deverá 
ser uma preocupação constante por parte de Portugal. A subserviência amortece a 
consciência dos interessas nacionais. A cooperação deve substituir o egoísmo, dentro de 
cada país e entre eles. É este o propósito dos técnicos e políticos responsáveis dos dois 
países ibéricos e o espírito da Lei que pretendem fazer e cumprir. 

 
 

4. OS DESAFIOS FUTUROS 
 

A preparação para os impactes das alterações climáticas constitui um grande 
desafio para a gestão dos recursos hídricos na União Europeia. Nos próximos anos, os 
cenários traçados relativos às alterações climáticas sugerem um aumento da 
probabilidade da ocorrência de inundações, secas e outras consequências. Na DQA 
estão previstos estes problemas e as medidas para os enfrentarem e resolverem. A 
revisão de seis em seis anos dos planos de gestão das bacias hidrográficas permite que 
se articulem mecanismos de preparação e adaptação às alterações climáticas previstas. 

Portugal e Espanha têm, como todos os outros países, que saber lidar com estes 
cenários de alterações climáticas pois apesar da ocorrência de secas ser um fenómeno 
casual e duradouro, a diminuição da precipitação média é já um fenómeno certo e 
estrutural no sul da Península Ibérica. A variabilidade pluviométrica tem vindo a 
aumentar nos últimos anos traduzindo-se em reduções da pluviosidade anual em áreas 
mais áridas e, sobretudo, em modificações da distribuição sazonal. Estes tipos de 
situações aumentam a probabilidade de défices hídricos com impactes severos em 
vários sectores da economia nacional. 

SANTOS e MIRANDA (2006) no Projecto SIAM II sobre as alterações 
climáticas em Portugal, referem a irregularidade da precipitação “que pode variar de 
cerca de 1 para 10 entre as regiões mais secas e as regiões mais húmidas do continente 
português” (p. 119), é causa de muitos problemas que ocorrem quando da gestão dos 
recursos hídricos. Em termos de tendências de precipitação, as “respostas” dos modelos 
utilizados no referido Projecto para a criação de futuros cenários climáticos, não são 
bem explícitas relativamente aos meses de Inverno, embora indiquem uma diminuição 
da precipitação média mensal nos meses de primavera e verão. Se assim acontecer, os 
impactes desta diminuição da precipitação, associada ao aumento da temperatura e da 
evapotranspiração poderão fazer-se sentir na diminuição das disponibilidades hídricas 
anuais e, assim sendo, terá consequências nos vários sectores de actividade, sobretudo 
na agricultura e sector energético. Apesar da maioria dos cenários preverem uma 
tendência de redução do escoamento na primavera, verão e Outono, sugerem também 
que a variação do escoamento, independentemente de ser de aumento ou diminuição, 
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aumenta, em termos relativos, de norte para sul, isto é, o impacte das alterações 
climáticas sobre o escoamento aumenta de norte para sul (SANTOS e MIRANDA, 
2006: 141 e 164). Estamos, então, perante um país assimétrico em termos de cenários de 
alterações climáticas, onde a norte poderão existir, com maior frequência e magnitude, 
episódios de cheias e a sul cenários de seca, degradação dos ecossistemas fluviais 
dependentes de água subterrânea, redução da descarga dos aquíferos para os rios e, por 
todo o país, uma maior vulnerabilidade dos aquíferos à poluição agrícola devido às 
modificações dos uso do solo e práticas agrícolas (SANTOS e MIRANDA, 2006: 164). 

Será necessário envidar novos esforços para integrar as alterações climáticas nos 
planos de gestão das bacias hidrográficas, quando os planos de gestão forem revistos de 
seis em seis anos. As medidas adoptadas terão de ser resistentes aos impactes das 
alterações climáticas, sobretudo no caso de investimentos a longo prazo, como os 
grandes projectos de infra-estruturas. Com estes cenários de alterações climáticas 
previstos para 2050 e 2100 e, apesar da história se encarregar de nos mostrar que a 
escassez foi sempre palco de disputas e conflitos, vamos acreditar que o reconhecimento 
da escassez conduza, automaticamente, a um entendimento entre Portugal e Espanha e 
que os interesses dos dois países não dificultem as boas relações luso-espanholas que 
até agora existem. 

Na Península Ibérica, o aumento da procura de água, os elevados consumos 
ligados à utilização agrícola dos recursos hídricos (em Portugal, o sector agrícola utiliza 
quase 75% dos recursos hídricos) e as irregularidades do regime de escoamento têm 
vindo a determinar o rápido desenvolvimento de obras hidráulicas, principalmente em 
Espanha, com predominância da construção de barragens, para criação da capacidade de 
armazenamento de água em albufeiras de regularização intranual e inter-anual. As 
disponibilidades nacionais de água são assim condicionadas pelo clima e pelo regime de 
utilização em Espanha das águas das bacias hidrográficas partilhadas. Tem-se verificado 
uma diminuição das disponibilidades de água afluente de Espanha, quer por efeito do 
aumento do seu uso, quer pela implementação de transvases. 

A probabilidade de existência de conflitos/tensões nas questões hídricas dos rios 
transfronteiriços portugueses, devido a incumprimentos por parte de Espanha dos 
acordos estabelecidos entre as partes, começam por afectar a população da região que, 
por intermédio dos mídia, denuncia a situação. De facto, é sobretudo na época estival, 
que mais se nota a denúncia, através dos mídia, de situações de incumprimento dos 
caudais mínimos e manutenção do caudal ecológico sobretudo nos rios transfronteiriços 
Tejo e Guadiana. Aliás, a propósito da gestão dos rios ibéricos e das relações entre os 
dois Estados, Gonçalo Santa Clara, presidente da Comissão para a Aplicação e 
Desenvolvimento da Convenção de Albufeira (CADC), refere que “existe um conflito 
potencial a médio e longo prazo” e, pedindo “mais transparência” ao governo espanhol 
no que se respeita aos projectados desvios de água, afirma que “nada garante que, no 
futuro, não haja períodos prolongados de seca para os quais temos de nos 
precaver”(Jornal Expresso, 2-12-2010). 

Se ambas as partes cumprirem os requisitos nos acordos firmados e na DQA, os 
conflitos/tensões poderão não existir, contudo, PONTES, (sem data), citando Hobbes 
(1651) na sua obra Leviatã, refere que “não basta um fundamento jurídico é preciso um 
estado forte, dotado de espada para forçar os homens ao respeito, pois se não for 
instituído um poder suficientemente grande para a segurança de todos, cada um confiará 
apenas na própria força para se defender dos demais”. Na literatura clássica sobre as 
alianças, há uma distinção entre “aliados iguais” e “aliados desiguais”. No último caso, 
a desigualdade surge quando um dos aliados define o seu interesse nacional de “forma 
autónoma” e o outro fá-lo de “forma dependente” (ALMEIDA, 2007). Se durante anos 
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não houve diferenças significativas no desenvolvimento económico entre Espanha e 
Portugal, actualmente essas diferenças existem e têm consequências políticas. Os 
interesses de Espanha relativamente à gestão dos recursos hídricos, podem ser e muitas 
vezes são, contraditórios aos de Portugal pois beneficiam de um factor favorável e de 
enorme importância: os rios correm de Espanha para Portugal e não em sentido inverso 
(CUNHA, 1998). Já em 1998, Veiga da Cunha referia que “a liberdade de movimentos 
que Portugal tem consentido a Espanha permitiu que, ao longo de (...) décadas, se 
criassem nefastas situações de facto consumado que nos colocam, sem dúvida, perante 
um futuro que se afigura recheado de dificuldades (...)”(p. 45) e, questionando-se se 
poderão existir situações de conflitos violentos, entre Portugal e Espanha, envolvendo a 
gestão de recursos hídricos transfronteiriços, o autor não parece muito categórico 
quando afirma “Não, necessariamente. Isto é, depende, como é o caso em muitas outras 
situações” (p. 43). O mesmo autor refere que a gestão dos recursos hídricos é um 
excelente campo para avaliar o funcionamento da democracia e, acrescentamos nós, de 
uma efectiva hidrodiplomacia, no sentido de se desenvolverem mecanismos de 
cooperação capazes de enfrentar as situações de maior insegurança ambiental e de 
prevenir a existência de conflitos.  

 
 

5. CONCLUSÃO 
 

A gestão de bacias hidrográficas internacionais constitui um desafio diplomático e 
político no sentido de proporcionar um acesso equitativo e com qualidade deste recurso 
natural vital a todas as partes. 

A questão hídrica abre um precedente para a prática de uma “diplomacia 
preventiva”, na qual os problemas são abordados cedo e de modo pró-activo. As 
questões hídricas, na política externa, constituem uma nova forma de poder – um 
exemplo de soft power nas relações entre Estados. A água é, de facto, um recurso 
naturalmente estratégico para a política interna e externa de qualquer país do mundo e a 
segurança humana exige, cada vez mais, que os recursos hídricos sejam geridos de 
forma cooperativa e não competitiva. 

Sabendo que actualmente as relações luso-espanholas, em termos de gestão das 
regiões hidrográficas internacionais, são excelentes, mas tendo em conta o princípio da 
precaução, quer relativamente aos cenários de alterações climáticas que se prevêem, 
quer a um passado histórico de dificuldades que existiram entre os dois países na 
resolução de problemas de gestão de recursos hídricos, convém que Portugal tenha um 
plano de prevenção. 

Os cenários climáticos futuros, as necessidades face às disponibilidades de água 
destes recursos hídricos partilhados e a conjuntura política, definirão a possibilidade de 
existência ou não de conflitos pela água entre Portugal e Espanha. Como refere Amparo 
Rosado, “Só o futuro dirá se os sinais positivos de abertura que hoje se detectam em 
Portugal e Espanha virão a ser desenvolvidos e ampliados ou se, pelo contrário, voltarão 
a prevalecer visões fechadas do interesse nacional de cada um dos países.” (ROSADO, 
2011: 174). 
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Abstract 

Climate change, resulting in sea level rise, higher and more intense discharges of 
rivers and their tributaries, and changes in weather patterns, are in the European agenda. As 
consequence of this phenomenon, the urbanized estuaries and deltas are, again, on top of 
the most vulnerable areas. Indeed, taking into account the case of the Tagus Estuary, the 
paper contextualizes the issue of climate change and estuaries, and discusses the 
preliminary results of modeling the effects of the sea level rise in the city of Lisbon. 
 
Keywords: Climate Change, Sea Level Rise, Coastal Areas, Adaptation Strategies, Tagus 
Estuary 

 
 

Resumo 
As alterações climáticas, resultando na subida do nível das águas, em maiores e mais 

intensas descargas dos rios e dos seus afluentes, e em alterações nos padrões 
meteorológicos, estão na agenda Europeia. Um fenómeno que faz com que os estuários e 
deltas urbanizados estejam, de novo, no topo das áreas mais vulneráveis, focando o artigo o 
caso do Estuário do Tejo. Com efeito, contextualiza-se a problemática dos estuários e 
alterações climáticas e discute-se os resultados preliminares da modelação dos efeitos da 
subida do nível médio das águas do mar na cidade de Lisboa. 
 
Palavras-chave: Alterações Climáticas, Subida do Nível da Água do Mar, Regiões 
Costeiras, Estratégias de Adaptação, Estuário do Tejo  
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1. INTRODUCTION 
 

Since its formation, Earth has been suffering a climatic variability ranging up to 
100,000 years or more, whose causes are widely known. Different, however, is the recent 
phenomenon of anthropogenic "climate change", that in the last 150 years has overlapped 
the current averages through the actions of Man (Santos and Cruz, 2010).  

The importance of this phenomenon has been institutionally recognized for more than 
a quarter of a century. The creation of the IPCC in 1988 created conditions for the synthesis 
and dissemination of scientific knowledge, and has contributed to a series of international 
conventions and agreements under the United Nations framework. 

The European Union had, from the beginning, a leadership role in this process, 
mainly oriented towards mitigation policies based on the demand for energy efficiency, 
reducing emissions of greenhouse gases, and the capture of carbon dioxide  (Alcoforado, 
Andrade et al., 2009). The European Program for Climate Change1 has been developing 
since 2000, with a major boost in 2005, with the launch of the European Trade Allowances, 
creating an effective carbon economy.  

Portugal has developed its own national instruments from community outputs, 
specifically, and amongst others, (1) the National Climate Change Program (PNAC), 
approved in 20042 and revised in 20063, established policies that support the compliance 
with the Kyoto Protocol by the Portuguese State, (2) the Portuguese Carbon Fund4, 
approved in 2006, and (3) the two versions of the National Emission Allocation Plan (NAP) 
for the periods of 2005 - 20075 and 2008-20126. This institutional and regulatory network 
briefly summarized, presents as a common characteristic the tackling of climate change 
from mitigation policies, in other words, it attempts to reduce emissions and enhance 
greenhouse gas sinks to curb the phenomenon in its origin. It is thus followed the "top-
down" logic where the United Nations and the European Union distributes regulations to 
member states expecting their local application in the economy, in key sectors such as 
transport and industry, and in municipal politics of urban development and edification 

 
 

2. CLIMATE CHANGE ADAPTATION, A COMPREHENSIVE PERSPECTIVE 
 
Since its formulation, and as a supporting guidance for developing countries, the 

Kyoto Protocol recognized the need to «… implement policies and measures (…) in such a 
way as to minimize adverse effects, including the adverse effects of climate change, effects 
on international trade, and social, environmental and economic impacts on other Parties, 
especially developing country Parties …» (AAVV 1998, Art.º2, nº3). Although it is not a 
new approach, the adaptation agenda has been experiencing a visible progression in recent 
years. Within this growth is the particularity of including and incorporating significant 
"bottom-up" dynamics. 

                                                 
1 UE. "Sínteses da legislação da União Europeia (UE)." Luta contra as alterações climáticas  Retrieved May 
14, 2012, from http://europa.eu/legislation_summaries/environment/tackling_climate_change/index_pt.htm. 
2 Resolution of the Council of Ministers no. 119/2004, of 31 July. 
3 Resolution of the Council of Ministers no. 104/2006, of 23 August. 
4 Decree-Law no. 71/2006 of 24 March. 
5 Resolution of the Council of Ministers no. 53/2005 of 3 March. 
6 Resolution of the Council of Ministers no. 1/2008 of 4 January. 

1098



Since the establishment of the third IPCC Assessment Report (IPCC, 2001), data 
outputs dealing with possible territorial impacts of climate change have been enhanced and 
rehearsed. This encourages developing countries to promote studies regarding their own 
regions and countries - resulting in the Portugal’s first SIAM Project Report (Santos, 
Forbes et al., 2002). However, a combination of events between the years 2005 and 2008, 
marked a clear turning point in the attitudes orientated towards climate change and extreme 
weather events. This new outlook promoted the combination of local, regional, national and 
international adaptation agendas (Swart, Biesbroek et al., 2009); a turning point that can be 
associated with: (i) the occurrence of Hurricane Katrina, in New Orleans, August 2005; (ii) 
the fourth assessment report of the IPCC published in 2007; (iii) the Bali Action Plan of 
December 2007; (iv) the report “Working together with water. A living land builds for its 
future” presented in 2008 by the Dutch Delta Commission with the mandate to present an 
integrated vision for the future territory of The Netherlands (Deltacommissie, 2008).  
 
 
3. CLIMATE CHANGE ADAPTATION IN COASTAL AREAS AND ESTUARIES 

 
The global climate change impacts estimated for the twenty-first century is very 

diverse. Sectors such as water resources, biodiversity and public health are the most 
referenced; even forest fires are occasionally discussed (Alcoforado, Andrade et al. 2009). 
Regarding local conditions, the climate change adaptation agenda faces five main impacts 
within waterfront areas: (1) sea level rise (SLR); (2) river flooding; (3) flash flood events 
that aggravate flooding patterns even in areas where annual precipitation is likely to 
descend; (4) changes in both frequency and intensity of extreme climatic events, such as 
storms, cold and heat waves, hurricanes, tornados, etc., and; (5) consequences upon the 
balance of local landscapes, it’s flora and fauna. Regarding these first four mentioned 
impacts: 

1st – The SLR results from three main processes: (1) thermal ocean expansion, (2) 
melting of glaciers and mountain ice caps, and (3) melting and disintegration of the 
Greenland and Antarctic ice masses. This third process is also the one that has the least 
amount of scientific data. Nevertheless it is also the one that will most significantly 
influence the sea level rise phenomena (Oppenheimer, 2010). Recent studies conclude that 
ice formation in Greenland and Antarctica is melting at a faster pace, and shall inevitably 
rise sea levels (Rignot, Velicogna et al., 2011). Furthermore, these authors believe that the 
increase in the sea level could take place much sooner than previously estimated.  

Current empirical data suggests an occurrence of a SLR average of 2 mm/year in the 
last century and 3 mm/year in the last decade, acknowledging that this is an exponential 
phenomenon (IPCC, 2007). The IPCC report of 2007 pointed to a SLR between 0.18m and 
0.59m for the 2100 horizon, depending on the emission scenarios. The IPCC however, 
excludes the «future dynamics of rapid change in the ice masses pattern» (IPCC 2007). 
Nevertheless, considering the progression of new scientific data, these scenarios are 
consensually considered outdated. 

With this information, one can notice that: (1) the best scenarios roughly correspond 
to the worst case scenario made by the IPCC in 2007, and; (2) that there is a tendency for 
the presentation of more onerous scenarios to occur as new scientific data becomes 
available; namely new data concerning ice formation dynamics. 
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On the other hand, the research’s project7 consultant team8 in this area of knowledge 
currently recommends the use of a SLR projection, for the 2100 horizon, of 1.40m 
(Rahmstorf, 2010). Yet as previously mentioned, it should be remembered that levels of 
uncertainty continue to characterize these estimates. 

There are also anthropogenic factors that can enhance the local effects of rising sea 
levels, including (1) decrease of river sediment that sustains coastal fronts, and (2) the 
increase of soil subsidence and compaction in delta areas, either by groundwater extraction 
or human occupation (Oppenheimer 2010). 

2nd – Changing patterns of river flooding is a phenomenon where many variables 
compete, therefore always implying regional assessments. The increase or decrease of 
precipitation regimes, as a consequence of climate change, can be directly related to this 
subject. In certain regions river flooding may also result from the melting phenomena of 
continental mountains. However, working within the medium and long term horizons, 
human river infra-structure, namely the construction of dams, will interfere with the 
variation of future occurrences of this nature. 

3rd – There is a vast scientific knowledge in the field of “flash flood” events as a 
consequence of global warming and its consequential climatic variability. Recently, two 
studies published in Nature magazine conclude that global warming is already causing 
extreme weather events that affect the lives of millions. One of the studies addresses the 
«first formal identification of a human contribution to the observed intensification of 
extreme precipitation» (Min, Zhang et al. 2011), mentioning that «extreme precipitation 
events may strengthen more quickly in the future than projected and that they may have 
more severe impacts than estimated» (Min, Zhang et al. 2011). The other study concluded 
that human contribution to climate change may have almost doubled the risk of the extreme 
weather events that lead to eventual floods (Pall, Aina et al. 2011). These changes in the 
climate system might increase the number of floods in those regions, strengthening their 
devastating effect on various societies and on the environment (Min, Zhang et al. 2011). 
This means that countries need to prepare for more extreme events in the future, «what has 
been considered a 1-in-100-years event in a stationary climate may actually occur twice as 
often in the future» (Schiermeier 2011, p.7). 

4th – The change in the patterns, frequency and location of extreme climatic events is 
also mentioned in the IPCC Report (2007) when it refers to the combination of the extreme 
winds and precipitation phenomena with storm surge increase.  In addition to the direct 
consequences of these phenomena - those that may result in the aggravation or 
geographical shift of storms, hurricanes or cold and heat waves - it is its simultaneous 
occurrence with SLR that can significantly impact the territory and urban areas. This issue 
should therefore be assessed locally even if future scenarios, regarding this subject, are still 
shyly discussed within the analyzed documents. 

Once the degree of climate change impacts in coastal zones, deltas and estuaries are 
identified, the adaptation agenda turns to its second priority: the anticipation of strategies 

                                                 
7 The present investigation project, named “Urbanised Estuaries and Deltas. In search for a comprehensive 
planning and governance. The Lisbon case.” (PTDC/AUR-URB/100309/2008), is funded by FEDER through 
the Operational Competitiveness Programme – COMPETE and by national funds through FCT - Portuguese 
Foundation for Science and Technology. 
8 Namely CCIAM – Climate Change Research Group, coordinated by Prof. Filipe Duarte Santos. 
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and guidelines that can deal with scenarios in certain horizons that are enclosed within the 
twenty-first century.  

  
 

4. PORTUGAL AND THE TAGUS ESTUARY, NOTES OF A DEVELOPING 
RESEARCH 

 
Introduced and referenced as a new challenge for urbanism, the climate change 

adaptation agenda merits a glimpse at Portuguese reality and furthermore upon the case of 
Lisbon.  

In the Portuguese case, irrespectively of current frictions, the macro scenario for the 
2100 horizon is situated in a relatively stabilized nature and points towards two 
orientations. Firstly, to a more generalized increase in both minimum and maximum 
temperatures particularly in the summer, promoting incidents in the interior regions that are 
certainly representational of a considerable amount of transformation within the landscape 
as we know it today. Secondly, to a reduction of annual precipitation levels around the 
country in all seasons with the exception of winter that will possibly witness a small 
increase in precipitation; nevertheless, it is envisaged that this phenomena will be 
accompanied by the increase of “flash floods” (Santos and Miranda 2006).  

In line with public organizations, beyond the production of bibliography referencing 
land-use planning (Alcoforado, Andrade et al. 2009), it is possible to find specialist reports 
that focus on the case of Lisbon such as the Lisbon’s Port Authority (APL) and the 
Administration of the Tagus Valley Hydrographical Region (ARH-Tejo) reports. Both 2009 
ARH-Tejo reports (2009a, 2009b) ponder on climatic change impact scenarios within 
waterfronts, such as the urbanization plan of “Almada Nascente” or the EnviTejo Project.   

One of the most relevant guidelines of the National Program of Regional Planning 
Policy comprises the introduction of the preventive risk assessment agenda that is 
established as an essential priority within spatial planning policy, and it is further 
considered to be obligatory in land management proceedings. Consequently, the revision 
proposals incorporated within the regional land management plan for the metropolitan area 
of Lisbon (PROT-AML), and its Municipal Master Plan (PDM) now include risk maps. 
These risk maps, in some aspects, will constitute important support documents that aid the 
future implementation of the agenda for climatic adaptation. Relevant to waterfronts, these 
risk maps consider the dangers of flooding (gradual or rapid), the dangers of flooding 
resulting from tsunamis, the combination of the dangers implied by flooding and tsunamis, 
and finally, the dangers embedded within coastal areas. Additionally, the natural hazards 
plan from Lisbon’s PDM considers three levelled categories of flood vulnerability, that are 
divided into moderate, high, and very high risk (CML 2010, p.241). 

In both land management instruments, PROT-AML and PDM, the climate change 
agenda is addressed only superficially as it is preferably tackled within the mitigation 
perspective. This perspective is particularly established within Lisbon’s PDM, which, on 
the other hand, is associated to Lisbon’s Environmental Energy Strategy9.  

                                                 
9 The PROT-AML considers, within its appendix V, a preliminary strategy for adaptation and mitigation in 
light of climate change, this is further supported by the fourth evaluation report of the IPCC (2007) and the 
second SIAM project Santos, F. D. and P. Miranda (2006). "Alterações Climáticas em Portugal. Cenários, 
Impactos e Medidas de Adaptação - Projecto SIAM II.". The PROT-AML concludes that the preoccupations 
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Lisbon’s PDM encloses within its analyses, the occurrences of heat island effects 
(CML 2009, pp. 37/42),  and greenhouse gas emissions (CML 2011c, pp. 68/93). 
Furthermore, the assessment of risk hazards is focused towards the present day and 
therefore it does not consider any climate change scenarios and the consequence of 
territorial impacts. In the proposal of the plan, the PDM proposes two objectives and 
announces a number of adaptation measures. The objectives of the adaptation measures 
consist in, firstly, «the creation of prevention and minimizing measures towards local and 
regional climatic effects that result in not only natural variability but also in the 
aggravation of their effects due to land usage alteration» (CML 2011b, p.61, author's 
translation). Secondly, the objective of «interlinking prevention measures with increased 
risk situations» (CML 2011b, p.61, author's translation). These ambitions are nevertheless 
correspondent, in practice, to the PDM’s mitigation measures. 

It is hence necessary transpose local climate change scenarios into our territories. In 
the case of Lisbon it is necessary firstly to “understand the impacts” and secondly to 
“evaluate the vulnerabilities”, and at a later stage to launch the “your own way” strategic 
adaptation plan (Prasad, Ranghieri et al. 2008).  

Focusing back on waterfronts, part of this investigation is being tackled within the 
research project “Urbanised Estuaries and Deltas” that is being financed by the Portuguese 
Foundation for Science and Technology. Amongst the various tasks integrated in this 
project, it is worth mentioning the first phase currently in progress. This stage focuses on 
the transposition of climatic impacts upon our territories where waterfronts are analysed 
within the enclosure of urban contexts. It is in this stage where the “comprehension of 
facts” are delineated, later allowing the “identification of vulnerabilities” and “alternative 
adaptation strategies” to be analysed and respectively incorporated.  

Within Lisbon’s waterfronts the “critical factor” of climatic change is the risk of 
flooding, where several phenomenon converge, starting with: (1) rising of sea level; (2) 
storm surges10; (3) effects of progressive Tagus floods11; and (4) “flash floods” events 
within coastal lines that accommodate urban contexts, where the meditation of these effects 
reference approximate measures in various points such as the Lisbon flooding in 2008 and 
201012. It should also be considered: (5) tidal cycle effects; (6) undulation; and (7) 
topographic correction of cartography.  

According to the data calculated by the Astronomical Tide Prevision Model 
belonging to the Faculty of Science within the University of Lisbon (FCUL), the amplitude 
of the tides in Lisbon, between 2000-2010, varies between 4.26m and 4.50m during high 
tide periods. In the APL tidal table for 2010, the maximum variations can range to 4.30m, 

                                                                                                                                                     
regarding climate change are “explicitly and implicitly” interlinked with relevant guidelines CCDR-LVT 
(2010). Plano Regional de Ordenamento do Território a Área Metropolitana de Lisboa – Proposta Técnica 
Final. Lisboa, Comissão de Coordenação e Desenvolvimento Regional de Lisboa e Vale do Tejo.  
10 In Cascais there is a tidal gauge that registered a 0.43m storm surge between 2000 and 2010 (Santos, Cruz, 
2010). Previously, the estimated values were of 0.40m, 0.44m, 0.50m, 0.54m, and 0.58m for return periods of 
5, 10, 25, 50 and 100 years (Santos, Miranda, 2006). Empirical data from 1978 and 1981, registered the 
occurrence of 0.42m and 0.52m of storm surge ARH-Tejo (2009a). GOT-00005-OFI-2009. Informação 
Técnica da Administração da Região Hidrográfica do Tejo. Lisboa. So, for riverside occupation guidelines, 
ARH-Tejo follows the value of 0.50m as a reference for a return period of 100 years ibid. 
11 For the purpose of accounting of progressive flooding of the Tagus River, the value of 0.15m is established 
by the LNEC for the Trancão River and adopted as a reference by the ARH-Tejo (2009b). GOT-00093-OFI-
2009. Informação Técnica da Administração da Região Hidrográfica do Tejo. Lisboa. 
12 Information courtesy of National Authority for Civil Protection.  
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reaching high tides equal or superior to 4.00m within 62 different occasions. The indicated 
water levels in the tables are based on APL’s hydrographic zero, situated 2.08m below the 
average sea level in Cascais (APL 2011). This implies that the usage of these figures in 
topographical exercises should first be respectively corrected. The estimate of undulation 
on the north bank of the Tagus is the most inconsistent data projection. Given the available 
information, the value of 0.40m for a wave becomes the standard, reaching maximum 
values of 1.40m. In order to increase the level of water caused by undulation, only the 
increase of the wave should be considered, corresponding to half of these values. Regarding 
the topographic correction of cartography, and based on the Hydrographic Institute, the 
hydrographic zero was adapted various decades ago in order to average levels; presently 
resulting in a systematic difference of around + 0.10m between observed sea level and the 
height of predicted tidal cycles. In addition, for simplification reasons, the preparation 
models do not consider urban drainage factors encouraging the aggravation of flooding 
scenarios. Furthermore, water represents an unstable element, where projection scenarios 
upon territories always correspond to the production of “non-static” phenomena within the 
continuously dynamic relationship between coastal areas and rivers.   

In methodological terms, it has been chosen to trail the tipping points (Marchland 
2010) approach based on established and fixed cartography elevations that include diverse 
combinations between (1) the various scenarios of climatic change with the variation of 
estimates regarding average SLR, and; (2) the combination of the former two to seven 
referenced events. 

By working with tipping points, urbanism will not be dependent on contradicting 
information regarding the rising of average sea levels, nor on the numerous possible 
combinations between other variables. This methodology will lead to the stabilization of 
goals regarding specific impacts, allowing the identification of vulnerabilities and 
quantification of damages. This shall thus allocate the anticipative consideration of possible 
strategies and adaptation measures. As a consequence, there shall be an impulse within the 
agenda for climate change adaptation as it will be geared to confront previously estimated 
impacts regardless of their arrival, being two or three decades before or after they are 
expected. In its advanced phase, it is anticipated that the application of this methodology 
can also be used in tsunami simulations to evaluate future climatic impacts upon the coastal 
city of Lisbon13.  

In the elaboration of the first “what if?” simulations, the use of tipping points was 
conducted around the elevations of 4.00m and 5.00m which were applied on different 
regions of Lisbon’s coastal area. The results, which can be seen in the 3D modeling 
demonstrate that: (i) the consequence of reaching the 4.00m elevation is already relevant to 
coastal areas. This is due to the fact that rainwater drainage overflows are overlooked 
within the preparation models, subsequently contributing to increased flooding risks. 
Secondly, the combinations of variables allow predictions to be made regarding the 
likelihood of the flooding levels reaching this elevation. These predictions permit the 
insight of the occurrences we shall experience in the 2100 horizon, predictions that may 
                                                 
13 The report of Lisbon’s PDM characterization states that «with exception to the reference of the 1st of 
November of 1755, where it is stated a maximum height of 12m, there are no records stating that waves 
reached heights superior to 2.40m. In turn, in the revision of the PROT-AML, it is indicated that for the 
general region, the waves of an eventual tsunami can reach 6m in height» (PDM de Lisboa – Relatório de 
Caracterização Síntese. Lisboa, CML. p. 75). To these values however, it should be added the scenarios of 
average rising in sea level and the effect of tidal cycles. 
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even encounter frequent occurrences in scenarios of 1.20m or 1.40m already proposed by 
several authors; (ii) the consequences of reaching the 5.00m elevation broadly imply the 
retreat of Lisbon’s waterfronts and the retrocession of the city’s profile to what it was 
before the industrial era. As a result, the city would fall victim to flooding hazards that were 
common in Lisbon before its earthquake of 1755. 

In light of initial results, followed by improved analyses and cartography preparation, 
a third tipping point is now being finalized. This third tipping point corresponds to the 
4.50m elevation that has similar impacts to the 5.00m elevation given the characteristics of 
the first industrialization that required the construction of landfills and depot areas.  

Bearing in mind the recent recommendation by the project’s team of consultants to 
evaluate the scenario enclosing an average SLR of 1.40m (Rahmstorf 2010) and 
considering the precautionary principal, the tipping point of 4.50m can come to be regarded 
as a possibility for the 2100 horizon. As a consequence, this tipping point requires the 
deliberation of effective and respective adaptation measures. This elevation can take place 
in a day with strong undulation (with a tidal cycle of 4 events per year), or in a stormy day 
(with a tidal cycle of 62 events per year). This tipping point is being used in the ongoing 
phases of the investigation to namely “identify the vulnerabilities” of compromised built 
areas, susceptible city infrastructure and other city components that are at risk. Parallel to 
this, a similar diagnostic exercise is being prepared for some urban areas south of the Tagus 
River that present a distinctive territorial morphology, such as Seixal, that already today is 
falling victim to flooding hazards during higher tides. 

 
 

5. FINAL CONSIDERATIONS 
 
The initial “what if?” simulations enclosing the 4.00m and 5.00m tipping points have 

already been applied to different zones within Lisbon’s coastal areas. From these outcomes, 
a new elevation of 4.50m is presently being established to analyse future impacts within 
Lisbon’s municipality. This new elevation shall examine climate change effects such as the 
impacts of sea level rise on different city components such as edification, principal 
infrastructures, and direct impacts on economic stability. Through 3D rendering and plan 
simulation, these impacts will be measured at different levels to establish both local and 
regional impact predictions.  

This assessment will also be generated outside of Lisbon’s boundaries. The extension 
of study parameters will include other coastal districts with differing geomorphological 
characteristics such as Seixal, Barreiro, Alhandra and Vila Franca de Xira.  

With regards to waterfronts, eight challenges were set in the meeting of urbanism 
with climate change: (1) building a more concise relationship between the two subjects; (2) 
planning, projecting and managing the territory in scenarios of climate unpredictability; (3) 
anticipating impacts through the “what if?” agenda; (4) opening new temporal horizons for 
urbanism; (5) encouraging a new look upon local risk factors, resultant of climatic changes; 
(6) recovering teachings regarding the design of the city; (7) develop solutions that entice 
innovation and creativity; (8) finding new forms of governability.  

Assuming the governability and interdisciplinary approach as an open ended 
framework, two concrete challenges were launched; firstly, to adapt the consolidated city to 
climate change; and secondly, to develop new forms of urban occupation within 
waterfronts. For the first challenge it is noted three separate conceptual approximations: (i) 
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the abdication of affected areas, with the variance of “business as usual” when not 
achieved; and (ii) the evolution of defensive logistics; lastly (iii) the grasping of the 
paradigm “working with nature”, by resorting to resilience measures. The second challenge 
dwells on registering resiliency approximations through a possible “plan B”, this would 
permit the city to keep functioning in a flooding situation by innovative methods such as 
the incorporation of floating structures.  

Several agendas have been imprinted upon the pillars of urbanism. Amongst them is 
the understanding of how climate change adaptation has ascended both in importance and 
in its connectivity to the practice of the discipline. The adaptation of cities and of mankind 
should not be considered as an explosive sprint. Instead, this adaptation should be 
considered as a progressive marathon, one that shall serenely incorporate uncertainty 
without tripping over surprises as we prepare for future horizons. Nevertheless we should 
regard each case as an individual step towards the finish line.   
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Resumen 
El turismo que se desarrolla en el litoral Mediterráneo español, dada su elevada 

exposición y sensibilidad al clima y al cambio climático y dadas las escasas acciones de 
adaptación espontánea emprendidas hasta el momento para abordar los impactos 
directos e indirectos derivados de los escenarios climáticos de futuro, se configura como 
un sector que presenta una elevada vulnerabilidad al cambio climático. Éste último se 
constituye en una fuente de riesgo ante la cual la adaptación planificada es la respuesta 
más adecuada para minimizar los impactos negativos y maximizar las oportunidades. 
En este sentido, la diversificación de la oferta y los productos turísticos en los destinos 
se ofrece a menudo como una posible estrategia de adaptación a los efectos del cambio 
climático, en el ámbito de la gestión y el modelo de negocio. La presente comunicación 
explora las iniciativas de diversificación productiva llevadas a cabo en el sector turístico 
del litoral catalán ampurdanés. Para ello, el estudio se centra en el análisis de las 
experiencias de turismo rural como alternativa al turismo de sol y playa. De este modo, 
se analiza la naturaleza y características de las iniciativas, considerando el papel de los 
diferentes agentes implicados y cuestionando su posible efectividad frente al cambio 
climático. Desde la perspectiva metodológica, el trabajo se fundamenta, por un lado, en 
el análisis de fuentes documentales relativas a los planes y proyectos implementados en 
relación a las políticas públicas para el fomento de la diversificación turística. Por otro 
lado, las encuestas realizadas a los agentes permiten indagar y valorar las iniciativas 
privadas de diversificación ante el cambio climático en el marco del turismo rural.  
 
Palabras clave: turismo litoral, cambio climático, adaptación, diversificación, 
Mediterráneo. 
 
 
Abstract  

Our tourist system has a high exposition and sensibility to climate and climate 
change. At the same time, it is a system that is configured as an economic sector that 
has a high vulnerability to climate change. The reason is the rare spontaneous adaptation 
undertaken so far to address the direct and indirect impacts resulting from future climate 
scenarios. Therefore, climate change becomes a source of risk to which adaptation is the 
most appropriate response to minimize negative impacts and maximize opportunities. In 
this sense, the diversification of the tourism products are often offered as a possible 
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strategy for adapting to climate change effects in the field of management and business 
model. This paper explores the initiatives to diversify production undertaken in the 
tourism sector of the Empordà region (Costa Brava, Catalonia). For this, the study 
focuses on the analysis of the experiences of rural tourism as an alternative to sun and 
beach tourism. Thus, we analyze the nature and characteristics of the initiatives, 
considering the role of different stakeholders and questioning its possible effectiveness 
to climate change. 
 
Keywords: coastal tourism, climate change, adaptation, diversification, Mediterranean. 

 
 
 

1. INTRODUCCIÓN 
 

El turismo que se desarrolla en el litoral Mediterráneo español, dada su elevada 
exposición y sensibilidad al clima y al cambio climático y dadas las escasas acciones de 
adaptación espontánea emprendidas hasta el momento para abordar los impactos 
directos e indirectos derivados de los escenarios climáticos de futuro, se configura como 
un sector que presenta una elevada vulnerabilidad al cambio climático. Éste se 
constituye en una fuente de riesgo ante la cual la adaptación planificada es la respuesta 
más adecuada,  entendiendo por adaptación planificada aquellos ajustes que se producen 
en el sistema turístico, en respuesta a estímulos climáticos previstos o a sus efectos, que 
atenúan los daños o maximizan las oportunidades y que son resultado de una decisión 
política deliberada, basada en la comprensión de que las condiciones han cambiado o 
van a cambiar y de que se requieren medidas para mantener, lograr o volver a un estado 
deseado.  

En el ámbito geográfico de estudio, la comarca del Alt Empordà (Costa Brava), 
entre las opciones de respuesta remarcadas por los expertos y por la política turística del 
Estado y la Comunidad Autónoma (como se deduce de las conclusiones de los grupos 
de trabajo de Turismo de los respectivos Programas de Adaptación al Cambio Climático 
-Segundo Plan de Adaptación Nacional al Cambio Climático y Estratègia Catalana 
d’Adaptació al Canvi Climàtic-), la diversificación de la oferta y los productos turísticos 
se ofrece a menudo como una posible estrategia de adaptación a los efectos del cambio 
climático. Esta estrategia de adaptación, a desarrollar en el ámbito de las prácticas de 
gestión y los modelos de negocio, puede ser capaz de favorecer la competitividad y 
sostenibilidad del turismo litoral que se practica en el Mediterráneo español en el nuevo 
escenario de cambio. 

La presente comunicación explora las iniciativas de diversificación productiva 
llevadas a cabo en el sector turístico del litoral Mediterráneo. Para ello, el estudio se 
centra en el análisis de las experiencias de turismo rural como alternativa al turismo de 
sol y playa en el litoral catalán del Alt Empordà. De este modo, se analiza la naturaleza 
y características de las iniciativas, considerando el papel de los diferentes agentes 
implicados y cuestionando su posible efectividad frente al cambio climático. Para ello, 
tras esta introducción, presentamos los rasgos definitorios del turismo en esta comarca 
de la Costa Brava, así como algunas cuestiones sobre vulnerabilidad del mismo al 
cambio climático;  abordamos el tema de la estrategia de adaptación relacionada con la 
diversificación, exponemos la metodología utilizada para explorar el resultado de las 
iniciativas, así como los primeros resultados de este estudio exploratorio. 
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2. EL TURISMO EN EL ALT EMPORDÀ (COSTA BRAVA) 
 

El turismo español presenta una posición líder a escala internacional, ocupando en 
2011 el cuarto puesto en el ranking mundial en cuanto a número de visitantes y el 
segundo en cuanto a ingresos (UNWTO, 2012). Así, en nuestro país, los visitantes 
extranjeros entrados por fronteras se estiman en 99,8 millones, de los cuales 56,7 
corresponden a turistas en sentido estricto (IET, 2011a). A la demanda proveniente del 
exterior hay que añadir el turismo doméstico. De acuerdo con las estadísticas de 
FAMILITUR (IET, 2011b), en 2011 los españoles realizaron 160,7 millones de viajes, 
la mayor parte de los cuales -147,4- tuvieron como destino el territorio estatal. La 
posición de liderazgo del turismo español se ha sustentado tradicionalmente sobre un 
modelo de especialización de la mayor parte de nuestra oferta en un turismo de sol y 
playa, que ha basculado hacia el litoral peninsular e insular del Mediterráneo y el 
archipiélago canario. Así, cabe señalar que en los últimos años el turismo litoral en 
España ha venido experimentando una progresiva complejidad y diversificación 
tipológica, superando la tradicional identificación con la modalidad mayoritaria de sol y 
playa para abrirse a muy diferentes posibilidades turísticas (AECIT, 2011). 

En este contexto, Cataluña -sita en el norte del litoral peninsular del 
Mediterráneo- ocupa el primer lugar a escala estatal en cuanto a llegadas de turistas 
extranjeros y el segundo en cuanto a llegadas de turistas españoles, configurándose en 
una de las Comunidades Autónomas de mayor peso turístico en el conjunto del Estado. 
Dentro de Cataluña, la marca turística Costa Brava ocupa el segundo lugar en cuanto a 
la llegada de turistas extranjeros  (25%) y en cuanto a número de pernoctaciones de 
éstos (31,4%); de la misma manera, ocupa la tercera posición  en cuanto a la llegada y 
pernoctaciones de turistas españoles del resto del Estado (11,3 y 12,7% 
respectivamente) (GENERALITAT DE CATALUNYA, 2011). En el extremo 
nordoriental de esta conocida marca turística, se encuentra la comarca del Alt Empordà 
objeto de nuestro estudio (Figura 2). Este espacio, limitado al este por el mar 
Mediterráneo, al norte por el Roselló y el Vallespir (Francia), al oeste por la Garrotxa y 
el Pla de l’Estany y al sur por el Gironés y el Baix Empordà, goza de una importante 
tradición y peso turístico. La comarca está formada básicamente por una llanura aluvial 
recorrida por los ríos Muga y Fluvià, abierta entre la pirenaica Sierra de Albera y una 
franja de tierra de escasa densidad al norte, y la pequeña Sierra de Valldavià y el macizo 
de Montgrí, al sur. Este territorio está marcado pues, por la proximidad existente entre 
el mar y la montaña. El Alt Empordà, con apenas una superficie de 1357,5 km2, 
concentra una amplia oferta de alojamiento turístico que la sitúa en una posición muy 
destacada dentro del conjunto catalán y en la marca turística Costa Brava (Cuadro 1).  
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Cuadro 1. Nº y plazas de establecimientos turísticos en Cataluña por marcas (2010) 
 

  
Hoteles 

 

 
Camping 

 
Turismo rural 

Marca turística Nº % Plazas % Nº % Plazas % Nº % Plazas % 
Costa Brava 717 25,4 74.069 25,8 110 30,4 105.513 44,6 370 18,2 3.096 19,5 
    Alt 
Empordà* 

213  14.537  34  38.385  142  1.184  

Costa Daurada 303 10,7 55.409 19,3 55 15,2 56.634 23,9 182 9,0 1.481 9,3 
Pirineus 421 14,9 15.360 5,4 101 27,9 29.079 12,3 806 39,7 6.026 38 
Catalunya 
Central 

198 7,0 12.584 4,4 23 6,4 6.513 2,8 316 15,6 2.440 15,4 

Costa del Garraf 171 6,1 15.702 5,5 9 2,5 9.954 4,2 65 3,2 553 3,5 
Costa  
Barcelona 
Maresme 

170 6,0 33.718 11,8 33 9,1 18.016 7,6 22 1,1 139 0,9 

Terres de Lleida 99 3,5 4.888 1,7 5 1,4 1.416 0,6 147 7,2 1.112 7,0 
Barcelona 548 19,4 63.991 22,3 - - - - - - - - 
Terres de l’Ebre 90 3,2 4.846 1,7 17 4,7 6.983 3,0 106 5,2 853 5,4 
Val d’Aran 108 3,8 6.382 2,2 9 2,5 2.559 1,1 15 0,7 147 0,9 
Cataluña 2.825 100 286.949 100 362 100 236.667 100 2.029 100 15.847 100 

Fuente: Generalitat de Catalunya, 2011.; *Idescat (datos correspondientes al 2011 para la comarca del Alt 
Empordà). 

 
En el Alt Empordà, el turismo de masas de sol y playa irrumpe con fuerza en los 

años cincuenta y se desarrolla hasta los años ochenta del siglo XX. En este momento, se 
inicia una primera fase de crecimiento turístico que significó la radical transformación 
de la estructura territorial existente hasta ese momento. Se produce un espectacular 
crecimiento de la superficie urbanizada, la modificación del sistema de asentamientos 
que se traduce en una elevada concentración en zonas próximas a la costa, la masiva 
construcción de viviendas –en especial, segundas residencias-, el desarrollo de la 
infraestructura de alojamiento únicamente en la primera línea de mar, y un fuerte 
crecimiento de la población, aunque de menor magnitud que los crecimientos 
experimentados por la superficie urbanizada o el parque de viviendas (CUADRADO, 
DURÀ Y ESTALELLA, 2006). Una fase más reciente, que se inicia a principios de los 
noventa, rompe con el modelo anterior desarrollado hasta el momento. El turismo 
masivo de sol y playa empezó a mostrar síntomas de saturación relacionados con las 
transformaciones generales de la actividad. En contra del modelo fordista, masivo y 
estandarizado, se propicia la diversificación de la oferta turística en la comarca y surgen 
nuevas formas de turismo que se rigen por la búsqueda de la singularidad y el mayor 
respeto por el paisaje y el patrimonio tradicionales. De esta manera, el turismo litoral -
hasta el momento circunscrito a una estrecha franja costera y ligado al sol y playa- se 
acerca al interior con nuevas ofertas como por ejemplo el turismo rural. 

De este modo, el turismo rural en la comarca del Alt Empordà tiene sus inicios a 
principios y mediados de los años noventa con la apertura de los primeros 
establecimientos, muy vinculados a la actividad agraria.  Los pioneros en implantar el 
turismo rural en la comarca concebían dicha actividad básicamente como un 
complemento de rentas a la actividad agraria y, en numerosos casos, el servicio turístico 
prestado iba más allá del propio alojamiento o alquiler de la casa para ofrecer un 
servicio complementario de restauración (desayuno o media pensión). Sin embargo, 
desde finales de los noventa y hasta el momento actual el sector del turismo rural 
experimenta un fuerte crecimiento en toda la zona, en consonancia con el resto de las 
comarcas situadas en la mitad norte de Cataluña, hasta el punto que, actualmente 
(2012), el Alt Empordà ostenta la primera posición a nivel de Cataluña en cuanto a 
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volumen de oferta, con un total de 142 establecimientos de turismo rural y 1.184 plazas. 
El fuerte auge del turismo rural es atribuible a múltiples causas, entre ellas el incentivo 
y apoyo al sector del turismo rural por parte de las políticas públicas de desarrollo local 
y rural –programas LEADER y PRODER- en el marco de la Unión Europea; a la 
consolidación de un nuevo modelo turístico de desarrollo caracterizado por la 
diversificación y complementariedad de productos y servicios turísticos ofertados y 
demandados como una nueva estrategia de desarrollo económico y territorial; y, sin 
lugar a duda y para el caso concreto de la comarca del Alt Empordà, la presencia de un 
destino turístico maduro y consolidado de sol y playa y residencial, creador de sinergias 
hacia otros tipos de turismo (rural, activo, cultural), una renta de posición que ha sabido 
captar la iniciativa privada con la apertura de establecimientos de turismo rural, en su 
gran mayoría -más de un 70% de la oferta- desvinculados de la actividad agraria y con 
un servicio turístico prestado en régimen de alquiler.  

 
 

3. VULNERABILIDAD DEL TURISMO AL CAMBIO CLIMÁTICO EN EL 
ALT EMPORDÀ (COSTA BRAVA) 

 
Los estudios sobre cambio climático en la Costa Brava (según modelo HadGEM1, 

escenario A2) señalan que, en los próximos años, la temperatura tenderá a aumentar, 
como ya lo ha hecho en los últimos (1975-1998: +0.7ºC/década), se acrecentará la 
variabilidad espacial y temporal de las precipitaciones y seguirá subiendo el nivel de 
mar (2,5 mm/año en los últimos 15 años). Los escenarios regionales para el período 
2010-2050 sugieren para nuestro ámbito de trabajo un incremento en la temperatura 
media de 1-1,5ºC, mientras que para las temperaturas máximas del período estival los 
cambios pueden alcanzar los 3-4ºC; éstos cambios en las temperaturas se señalan más 
pronunciados en las zonas interiores que no en primera línea de costa. La precipitación 
se verá considerablemente reducida, pudiendo ser la contracción de hasta un 40% en el 
período estival (RIBAS, CALBÓ, LLAUSÀS AND LÓPEZ-BUSTINS, 2010). 

El estudio teórico sobre los posibles efectos del cambio climático en los distintos 
elementos del litoral señala también que pequeños cambios en los parámetros que 
definen el oleaje incidente en la costa, así como el posible aumento del nivel medio 
puede tener importantes consecuencias en la zona costera. De este modo, los efectos 
más importantes que el cambio climático puede suponer en las playas del área de 
estudio son, por un lado, una variación en la cota de inundación con valores 
comprendidos entre los 0.1 y los 0.15 metros y, por otro, un retroceso de la línea de 
costa (véase Figura 1) (LOSADA, BAQUERIZO, SANTIAGO, ÁVILA, MORENO 
AND ORTEGA, 2008; MINISTERIO DE MEDIO AMBIENTE, 2004). 
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Figura 1. Retroceso de las playas 

 
 

Por aumento del nivel medio a lo largo del litoral 
español (año 2050) 

 
Por variación de la dirección del flujo medio de 

energía (año 2050). 
 

 
Fuente: Ministerio de Medio Ambiente, 2004. 

 
Los cambios proyectados para el área de estudio pueden generar impactos directos 

e indirectos que pueden afectar con diferente signo al sector turístico que allí se 
desarrolla. De este modo, las modificaciones en los parámetros climáticos señalados 
supondrán cambios notables en la aptitud climático-turística de la zona que podrían 
concretarse en una favorable ampliación de las temporadas turísticas (MORENO,  
AMELUNG, GÓMEZ-MARTÍN AND SCOTT, SUBMITTED). Este nuevo escenario 
podría suponer una oportunidad para disminuir la fuerte estacionalidad que 
tradicionalmente ha afectado al sector turístico de la Costa Brava (GÓMEZ-MARTÍN 
AND  MARTÍNEZ-IBARRA, 2012a; 2012b). Por otro lado, la reducción de la 
precipitación podría generar una disminución de las aportaciones hídricas que obligaría 
a replantear el manejo de los actuales recursos hídricos para hacer frente a las futuras y 
posiblemente crecientes demandas de agua (AYALA-CARCEDO Y IGLESIAS, 2001; 
MINISTERIO DE MEDIO AMBIENTE, 2005; ACA, 2009). 

Los impactos derivados de los cambios en los parámetros que definen el oleaje 
incidente en la costa, así como el posible aumento del nivel medio del mar podrían tener 
repercusiones considerables, sobre todo si se tiene en cuenta que los municipios 
costeros del Alt Empordà, que suponen tan sólo un 18,6% del territorio comarcal,  
albergan el 38,3% de la población, el 44,5% de los establecimientos de alojamiento 
turístico, el 88,1% de las plazas y buena parte de los equipamientos e infraestructuras 
turísticas. Estos municipios, altamente expuestos y con un modelo turístico altamente 
sensible al clima y al cambio climático presentarían elevadas vulnerabilidades, frente a 
los municipios no costeros de la comarca con una vulnerabilidad algo menor por la 
mayor distancia física a la costa y su, a priori, diferente estructura territorial y turística.  
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4. ¿LA DIVERSIFICACIÓN TURÍSTICA COMO ESTRATEGIA DE 
ADAPTACIÓN AL CAMBIO CLIMÁTICO EN EL ALT EMPORDÀ (COSTA 
BRAVA)? 

 
La adaptación es, junto con la mitigación, la respuesta que tiene el sistema 

turístico para hacer frente a los impactos positivos y negativos generados por el cambio 
climático. En este sentido, la adaptación puede permitir maximizar las oportunidades a 
la vez que reducir las amenazas planteadas por el fenómeno. En el campo de la 
adaptación, son seis las áreas de intervención en las que puede trabajar el sector turístico 
(tecnología, gestión, política, conocimiento, educación y comportamiento), entendiendo 
que las medidas implementadas desde cada una de las áreas pueden ir dirigidas a los 
distintos actores implicados en la experiencia turística y, entendiendo también, que las 
medidas de adaptación deben ser implementadas a todos los niveles. 

La diversificación de productos turísticos es señalada como una de las estrategias 
fundamentales de adaptación al cambio climático, en el ámbito de las prácticas de 
gestión y los modelos de negocio (UNWTO, 2008; MINISTERIO DE MEDIO 
AMBIENTE Y MEDIO RURAL Y MARINO, 2011; GENERALITAT DE 
CATALUNYA, 2012). Esta medida, que permite ampliar las líneas de producto en un 
determinado destino o región turística –y, por tanto, implementar más productos, con 
diferentes requerimientos atmosféricos y con menor dependencia de las condiciones 
climáticas-, podría dotar al sector de una menor vulnerabilidad frente al cambio 
climático y también frente al clima y la variabilidad actual del mismo.  

En el ámbito geográfico que nos ocupa, los planes que definen la política turística 
del Estado y la Comunidad Autónoma consideran la problemática del cambio climático, 
tanto desde el punto de vista de la adaptación como de la mitigación. De este modo, en 
lo referente a la adaptación, el Plan del Turismo Español 08-12 (desarrollado en el 
marco del Plan del Turismo Español Horizonte 2020) recoge en el Eje Sostenibilidad 
del Modelo, el programa Desestacionalización y Requilibrio Socioterritorial  que 
pretende revalorizar aquellos recursos que fomenten el equilibrio socioterritorial del 
turismo, creando nuevas categorías de producto, capaces de operar todo el año, 
desestacionalizando la demanda. Del mismo modo, en el Plan Nacional e Integral de 
Turismo 2012-15 (en tramitación), para alcanzar la visión deseada del Destino España, 
se establecen una serie de objetivos para el sector turístico español que estarán apoyados 
por un conjunto de medidas. El Objetivo 7, pretende Fomentar la desestacionalización 
del turismo mejorando y diversificando la oferta turística. En Cataluña, en el Pla 
Estratègic del Turisme se incorporan los impactos climáticos previstos, así como las 
medidas de adaptación al mismo, considerando la diversificación y la 
desestacionalización como ejes primordiales. 

Pero, ante el cambio climático y las estrategias de adaptación del sector turístico 
es en el ámbito local donde encontramos la mayoría de instrumentos y medidas de 
actuación. Las Agendas 21 Locales, que elaboran las administraciones locales, son el 
instrumento básico para encauzar, desde la política municipal, el desarrollo sostenible 
en todos sus ámbitos (social, ambiental y económico).  Para el caso concreto de la 
comarca del Alt Empordà, como para el resto de comarcas de la provincia de Girona, es 
la Diputación de Girona, junto con los municipios, quien desde el año 1998 impulsa el 
proceso de elaboración y aprobación de las Agendas 21 Locales. La estructura interna 
de las Agendas 21 Locales es muy parecida en todos los casos y todas ellas parten de un 
estudio previo de diagnosis para posteriormente elaborar el Plan de Acción Local. El 
Plan de Acción Local define unas líneas estratégicas básicas y cada línea estratégica 
establece uno o varios programas de actuación que engloban a su vez una serie de 
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acciones muy concretas a corto, medio y largo plazo, con una ficha descriptiva para 
cada de ellas. Luchar contra el cambio climático y favorecer el tejido económico local a 
través del turismo (destacando como línea estratégica su diversificación a partir de otros 
tipos de turismo con el fin de ampliar la temporada turística, mejorar la calidad y 
aumentar los ingresos) son dos estrategias de actuación recurrentes prácticamente en la 
totalidad de Agendas 21 analizadas. Igualmente se pone de manifiesto que una de las 
principales tareas de los gobiernos locales es la difusión de las “buenas prácticas” entre 
la población resultante de todos aquellos programas relacionados con la eficiencia 
energética, las energías renovables, el transporte urbano sostenible o la gestión de los 
residuos y del agua, por citar algunos ejemplos (medidas en el ámbito de la mitigación). 
Respeto a su implantación territorial, a principios del año 2012 la gran mayoría de 
municipios de la provincia de Girona tenían ya finalizadas sus respectivas Agendas 21 
Locales, así como sus respectivos Consejos Comarcales, siendo muy pocos los 
municipios que aún no disponían de este instrumento de planificación y gestión. En el 
Alt Empordà, 50 de los 68 municipios que forman la comarca ya han aprobado sus 
respectivas Agendas 21 Locales, casi el 75% del total de municipios, y los restantes, así 
como el Consejo Comarcal, están en fase de estudio o bien elaboración de sus Agendas.  

Pero la diversificación de líneas de producto se ha configurado también como una 
práctica fundamental para hacer frente al agotamiento del modelo masivo de sol y playa. 
La diversificación se ha configurado como una estrategia elemental en muchos destinos 
litorales para superar las limitaciones del monocultivo del producto sol y playa y la 
fuerte concentración temporal y espacial asociada al mismo. En el Alt Empordà, tal y 
como se ha explicado en el apartado 2, esta fue la estrategia que se desarrolló desde los 
años 90 para mantener a los turistas fieles a esta destinación y también para atraer a 
nuevos turistas. Es de ese modo, que el turismo litoral de esta comarca, circunscrito 
hasta ese momento a una estrecha franja costera y ligado casi de forma exclusiva al sol 
y playa, se acerca al interior con nuevas ofertas, entre ellas el turismo rural.  

A priori, la diversificación de productos y oferta turística implementada en este 
territorio por una u otra vía (aunque mayoritariamente por la segunda, surgida a 
mediados de los años 90), debería favorecer la capacidad de adaptación del sector 
turístico del Alt Empordà frente al clima y al cambio climático. La capacidad de 
adaptación hace referencia a la preparación que tiene el sistema turístico para ajustar sus 
características o comportamiento con el objeto de poder afrontar los cambios inducidos 
por la variabilidad climática presente o por cambios futuros en el clima. El incremento 
de la capacidad de adaptación del sector turístico en el marco geográfico de referencia 
haría disminuir su vulnerabilidad frente al cambio climático.  

De todos modos, nuestra hipótesis de trabajo viene a cuestionar dicha aseveración, 
dado que mantiene que los procesos de diversificación desarrollados en este espacio 
geográfico han funcionado más como un complemento a la actividad mayoritaria de sol 
y playa o incluso como, simplemente, una nueva forma de alojamiento, que no como 
una alternativa. Diversos hechos avalan esta hipótesis. El primero de ellos es que la 
estacionalidad observada para el turismo rural del Alt Empordà es muy similar a la 
detectada en el turismo de sol y playa (ARMESTO, GÓMEZ Y CORS, 2011). Un 
segundo hecho que no se debe pasar por alto es que en algunos establecimientos la 
oferta de actividades tradicionalmente asociadas a la práctica del turismo rural es escasa 
y poco articulada. Finalmente, y considerando las conclusiones del trabajo citado en este 
párrafo, existe una escasa intención por parte de la demanda de los establecimientos 
agroturísticos por el conocimiento de las actividades agrarias que se realizan en las 
explotaciones, así como la constatación de un interés casi exclusivo por la práctica de 
las actividades asociadas al turismo de sol y playa. Otra cifra que complementa esa 
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realidad es que más del 70% de la oferta de turismo rural de la comarca está 
desvinculada de la actividad agraria, existiendo un claro predominio del servicio 
turístico prestado en régimen de alquiler. 
 
 
5. METODOLOGÍA Y DATOS 
 

Los resultados del presente estudio se basan en 54 encuestas personales1 
administradas según muestreo aleatorio simple, a propietarios de establecimientos de 
turismo rural que pertenecen al grupo de alojamientos rurales2 de la comarca del Alt 
Empordà según los listados proporcionados por el Departament d’Empresa i Ocupació 
de la Generalitat de Catalunya. El tamaño teórico de la muestra probabilística ha 
dependido de los valores tomados en la varianza poblacional (máxima indeterminación, 
p=50% y q=50%), el nivel de confianza (±2σ del valor medio de la curva de 
distribución normal, lo que cubre el 95,5% de las respuestas posibles), el error muestral 
(±10%) y el tamaño del universo (106 establecimientos).  

El cuestionario utilizado, semi-estructurado con una duración aproximada de 1 
hora, incluía 60 preguntas, organizadas en diferentes bloques temáticos que abordaban 
diversos aspectos relacionados con la percepción del cambio climático por parte de los 
propietarios de este tipo de establecimientos turísticos y con diversas cuestiones 
relacionadas con la adaptación y la mitigación. En este documento se presentan tan solo 
los resultados parciales relativos al bloque de la encuesta que explora la estrategia de 
adaptación relacionada con la diversificación. 

Por otro lado, el mapa de isócronas y la tabla derivada del mismo -de 
accesibilidad en minutos desde los establecimientos rurales hasta las playas- nos ha 
permitido relacionar el grado de dependencia de los establecimientos respecto al 
turismo de sol y playa con su distribución espacial. Las isócronas de accesibilidad por 
tiempo se generaron a partir del calculo de “áreas de servicio” con el software ArcGis 
10 y el módulo Network Analyst. Se construyó la red de transportes en base a las 
entidades de origen provenientes del Mapa Topogràfic de Catalunya 1:25.000 (ICC) y a 
un modelo digital de terreno generado a partir del Mapa Topogràfic de Catalunya 
1:5.000 (ICC).  La capa de ubicaciones de red utilizadas para el cálculo de las áreas de 
servicios, corresponde a las entidades puntuales de 15 playas o calas de destino, con 
coordenadas en el sistema de referencia ETRS 89. 

Los atributos asignados a la red de transporte fueron: jerarquía de caminos (en tres 
niveles), velocidad teórica (km/h) y distancia real o topográfica (metros). Se utilizaron 
además como costes de impedancia los parámetros de tiempo en minutos (tiempo de 
tránsito por una calle) y direcciones de viaje permitidas. 
 
 
6. RESULTADOS 
 

Un aspecto que permite enmarcar la cuestión abordada en la presente 
comunicación es el relacionado con la percepción de vulnerabilidad de los empresarios 
de turismo rural del Alt Empordà frente al cambio climático. Para conseguir recopilar 
algunos datos acerca de este tema se les planteó a los protagonistas de la investigación 
un supuesto en forma comparativa: Los empresarios de turismo rural somos más 
                                                            
1 Las encuestas han sido personales aunque, en algún caso, por problemas de tiempo del encuestado, se 
han realizado por vía telefónica.  
2 Por tanto, quedan excluidos los establecimientos agroturísticos. 
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vulnerables al cambio climático que los empresarios de sol y playa. De este modo, y 
mediante el paralelismo con la modalidad abanderada del turismo en la Costa Brava, los 
interpelados definieron su sensación de vulnerabilidad. La pregunta llevaba consigo 
cinco posibilidades de respuesta que se acompañan con los respectivos porcentajes 
obtenidos: a) los empresarios de turismo rural somos mucho más vulnerables (1,9 %); 
b) los empresarios de turismo rural somos más vulnerables (7,4 %); c) los empresarios 
de turismo rural somos igual de vulnerables (37 %); d) los empresarios de turismo rural 
somos algo menos vulnerables (50 %); e) los empresarios de turismo rural somos 
mucho menos vulnerables (3,7 %). A la vista de los resultados se deduce que los 
empresarios del Alt Empordà piensan que no tienen desventaja respecto a los de sol y 
playa por lo que respecta a la vulnerabilidad. Incluso se puede extraer de los 
comentarios que entre líneas acompañaron a este tipo de respuesta cuantitativa que 
mayoritariamente no perciben un riesgo palpable al considerar que, a priori, el turismo 
rural como tal es menos dependiente de las condiciones atmosféricas que el turismo de 
sol y playa y, además, la distancia física que separa a sus negocios de la costa es mayor.  

De acuerdo con la hipótesis planteada en este trabajo y con el objeto de explorar la 
realidad del proceso de diversificación llevado a cabo en la comarca del Alt Empordà, 
se les planteó a los entrevistados dos preguntas. La primera interrogaba a los 
propietarios sobre si su negocio se configuraba como una alternativa al turismo de sol y 
playa con una demanda individualizada y con una oferta de actividades adecuadas a la 
modalidad desarrollada o si, por el contrario, se configuraba como un complemento a la 
actividad mayoritaria de sol y playa, y por tanto, con segmento de turistas 
mayoritariamente de sol y playa y con escasa oferta de actividades asociadas a este tipo 
de turismo. La mayoría de los entrevistados (el 57%) pensaban que su negocio de 
turismo rural se configuraba como un complemento del turismo de sol y playa. El 43% 
restante lo consideran como una alternativa. Del análisis de las respuestas en relación a 
la distribución espacial de los establecimientos, se puede extraer una lectura territorial 
que ayuda a constatar las pequeñas diferencias existentes entre las casas del sector más 
alejado de la primera línea de costa y las que se encontraban a una distancia menor 
respecto a las principales playas de la comarca (véase Figura 2). Es en el primer caso, 
donde se encuentran la mayoría de las respuestas que le dan al turismo rural un carácter 
alternativo al de sol y playa. Por el contrario, la mayoría de las respuestas recogidas en 
el ámbito más cercano al litoral consideraron al turismo rural como un complemento al 
de sol y playa.  
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Figura 2. Mapa de isócronas de accesibilidad por tiempo y distribución de los  
establecimientos de turismo rural en el Alt Empordà. 

 

 
 

 
La segunda pregunta pedía a los entrevistados que valoraran en una escala de 0 a 

10 el grado de dependencia de su negocio respecto al turismo de sol y playa (Un 0 
equivaldría a ninguna dependencia mientras que el 10 significaría la dependencia 
absoluta). La valoración más repetida, casi el 28% de las respuestas, fue el 6, y entre el 
5 y el 6 casi sumaron el 53% de las respuestas. La siguiente categoría más mencionada 
fue la del 7, así que como lectura general se podría decir que mayoritariamente los 
empresarios de turismo rural del Alt Empordà reconocen una dependencia considerable 
respecto al turismo de sol y playa (la valoración media se sitúa en el 5,4) existiendo una 
lógica desviación en función de la mayor o menor proximidad al mar. De este modo, los 
establecimientos del interior más montañoso reconocieron una influencia menor (4,9) 
que los del llano aledaño a la línea de costa (6,0). A pesar de los resultados obtenidos, 
se podría llegar a interpretar que en relación a los resultados de algunas encuestas a los 
turistas que también se están comenzando a tratar por parte de los firmantes de este 
trabajo, la opinión de los empresarios no es del todo coincidente con la que expresaron 
dichos turistas que le dan al turismo de sol y playa una posición todavía más destacada.   
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7. CONCLUSIÓN 
 

La diversificación de productos turísticos es señalada como una de las estrategias 
fundamentales de adaptación al cambio climático, en el ámbito de las prácticas de 
gestión y los modelos de negocio. Esta medida, que permite ampliar las líneas de 
producto en un determinado destino o región turística –y, por tanto, implementar más 
productos, con diferentes requerimientos atmosféricos y con menor dependencia de las 
condiciones climáticas-, podría dotar al sector de una menor vulnerabilidad frente al 
cambio climático y también frente al clima y la variabilidad actual del mismo. En el 
estudio de caso del Alt Empordà, y en referencia a la modalidad turismo rural, se 
constata que el proceso de diversificación llevado a cabo no ha funcionado como tal. El 
turismo rural desarrollado funciona más como un complemento a la actividad 
mayoritaria de sol y playa o incluso como, simplemente, una nueva forma de 
alojamiento –más económica y con un toque diferenciado-, que no como una 
alternativa. A pesar de haberse realizado importantes esfuerzos por implementar nuevas 
actividades en el territorio, vinculadas a las prácticas propias del turismo rural, en 
ocasiones han resultado insuficientes, en especial en aquellos ámbitos geográficos más 
próximos a primera línea de costa. Estos esfuerzos, mayores o menores, realizados 
desde el punto de vista de la oferta no se han acompañado de procesos tendentes a la 
diversificación de la demanda. En este sentido, el sector debe realizar esfuerzos por 
captar nuevos segmentos de turistas, con motivaciones diferentes a las del sol y playa, 
para que el proceso de diversificación llevado a cabo desde la oferta obtenga su máximo 
rendimiento. Sólo así, podrá aumentar la capacidad de adaptación del turismo de este 
espacio al clima y al cambio climático y, consecuentemente, reducir su nivel de 
vulnerabilidad. 
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Resumen 

Las cumbres de Sierra Nevada, inmersas en su Parque Nacional, incluyen paisajes 
con valores patrimoniales relevantes de orden cientifico-natural e histórico-cultural 
resaltando las formas de relieve y modelados. El presente trabajo propone un 
procedimiento valorativo de ellos, ejemplificándose en el caso del circo de Río Seco. 
 
Palabras clave: geomorfología, paisaje, Sierra Nevada, valor patrimonial. 
 
 
Abstract 
GEOSITES OF GEOMORPHOLOGICAL INTEREST IN SIERRA NEVADA. 
TOWARDS A CONSTRUCTION OF A HERITAGE ASSESSMENT. 

The summits of Sierra Nevada, protected by a National Park, include landscapes 
with heritage values, both in scientific-natural and historical-cultural aspects. Above all 
stands out morphology and relief. The present work proposes a procedure to valorise 
them, focus ing in the Río Seco circus. 
 
Keywords: geomorphology, landscape, Sierra Nevada, heritage value 
 
 
 
 
 
 
 
 

1121



1. INTRODUCCIÓN 
 

El estudio de los denominados geositios, geo(morfo)sitios, Lugares de Interés 
Geomorfológico, entre otros, viene adquiriendo, cada vez más, mayor interés entre la 
comunidad científica, sobre todo cuando estos sectores, caracterizados por la distinción 
de sus relieves (Panizza, 2001; Reynard, 2004) están instalados en espacios protegidos y 
gozan de reconocida relevancia científica (Panizza y Piacente, 2003). La necesidad de 
su total  protección y salvaguarda resulta inherente y, para ello, con la intención de 
disponer de datos relevantes de los mismos, se han realizado diferentes propuestas de 
valoración que tienden a resaltar y cuantificar, principalmente, el significado científico 
de sus morfologías y aquel otro cultural y añadido que pudieran incluir (p.e. Gray, 2004; 
Serrano y González Trueba, 2005; Reynard et al., 2007; González Trueba y Serrano, 
2008). La utilidad de estas propuestas resulta de gran interés para la Administración, en 
particular para la mejor gestión y usos de estos territorios. 

Las cumbres de Sierra Nevada, catalogadas como Parque Nacional y Parque 
Natural, están faltas de estudios como los referidos. El presente trabajo quiere ser una 
aproximación, aunque con cambios respecto a la concepción teórica y metodología 
asumida. Lo que nos interesa continuar analizando y valorando es el marco 
geomorfológico como tema de estudio preferente, aunque asimilado desde un enfoque 
geográfico que contemple, también, lo más relevante del resto de componentes del 
medio natural (bio/edafo e hidro) y además, si cabe, la presencia secular del hombre en 
el territorio. 

A nuestro modo de ver, actuando de esta forma, en la línea de lo que se entiende 
por paisaje desde una concepción sistémica (Bertrand, 2002; Bolòs, 1992; Reynard, 
2005), se continúa manteniendo atención particular a los relieves y modelados y a las 
litologías y estructuras, pero ahora integradas en su marco geográfico espacial. El 
acierto de este nuevo enfoque presumiblemente nos interrogue acerca de la bondad del 
uso de los términos geositio, geo(morfo)sitio, Lugar de Interés Geomorfológico, entre 
otros, para este tipo de experiencia. Al respecto, y a la espera de disponer de más 
resultados de los que en este estudio se ofrecen el término geositio se asume en un 
contexto de diversidad geográfica y se interpreta “como espacio determinado de la 
superficie terrestre caracterizado por el grado de representatividad científica reconocida 
de sus formas de relieve, modelados y demás elementos del paisaje”. Para materializar 
todas estas ideas y ahora como objeto de estudio experimental, se analizará y valorará el 
circo de Río Seco, instalado en las cumbres de Sierra Nevada. 
 
 
2. SIERRA NEVADA Y SUS CUMBRES 
 

Sierra Nevada forma parte de las cordilleras Béticas y conforma un robusto 
macizo instalado en el SE de la Península Ibérica (37ºN/3ºW), cercano al Mediterráneo. 
Regionalmente se distribuye en dirección oeste-este, entre las provincias de Granada y 
Almería y morfoestructuralmente ofrece una nítida delimitación. Su fachada meridional 
la fijan los surcos del Guadalfeo y Andarax, que la aíslan de las sierras de Lújar, 
Contraviesa y Gádor. La fachada norte y extremo occidental la definen la Vega de 
Granada y la Depresión de Guadix-Baza. En cuanto a su extremo oriental tiende a 
declinar hacia el surco del río Nacimiento debido a que sus cordales cimeros, a partir del 
Picón de Jéres (3.094 m), descienden progresivamente en esta dirección. 

 
                
 

1122



 Figura 1. Nivel de cumbres de Sierra Nevada y localización del circo de Río Seco 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                         Fuente: Ortofotografía de la JA (2008) 
 

Sierra Nevada es una montaña con identidad singular, particularmente por el valor 
patrimonial de sus paisajes naturales y culturales. Los primeros, reflejados en su rica 
geodiversidad y biodiversidad. Los segundos, caracterizados por la huella secular del 
hombre en el territorio (Gómez Ortiz et al., 2009). Todos estos valores, singulares y 
únicos en el conjunto de las montañas andaluzas, contribuyeron a calificar a Sierra 
Nevada, como Reserva de la Biosfera (1986), Parque Natural (1989) y Parque Nacional 
(1999), entre otras distinciones más recientes. En el conjunto de paisajes que definen a 
Sierra Nevada destacan los de cumbres repartidos entre ambas vertientes de los cordales 
cimeros del tramo más occidental de la Sierra, desde el cerro de Trevelez (2.877 m) 
hasta el cerro del Caballo (3.011 m), que es donde las altitudes sobrepasan los 3.000 m 
(Mulhacén, 3.482 m; Veleta, 3.398 m; Alcazaba, 3.366 m) y resulta más visible la 
morfodinámica glaciar y periglaciar cuaternaria e histórica, como manifestación más 
relevante y dominante de su medio biofísico. El interés científico más notorio de estos 
paisajes radica en la evolución paleoambiental habida a lo largo del Cuaternario y 
Holoceno, y en particular el comportamiento dinámico de los diferentes grupos de 
elementos estructurantes del sistema natural (geo, bio/edafo e hidro), con 
predominancia del geomorfológico. Ejemplo muy significativo de estos paisajes, como 
se anunció, coincide en el circo de Río Seco (figura 1). 
 
 
3. OBJETIVOS Y METODOLOGÍA 
 

Los objetivos que persigue este trabajo son de tres órdenes: 
 

a) Resaltar las singularidades científicas biofísicas y culturales del circo de Río 
Seco, en el nivel de cumbres de Sierra Nevada. 

b) Ensayar una metodología tendente a cuantificar su valor patrimonial. 
c) Suministrar a la administración del Parque Nacional de Sierra Nevada datos 

objetivos acerca de su singularidad y así contribuir a su mejor gestión y uso. 
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En cuanto a la metodología implementada ha contemplado dos etapas. Una 
primera de definición del sector de estudio seleccionado y una segunda de diagnosis y 
valoración del mismo. La primera, ha comportado la identificación y análisis de los 
elementos estructurantes del medio natural (geo, bio/edafo e hidro) seguida de la 
elaboración del respectivo mapa geomorfológico de detalle. Durante esta etapa ha 
destacado el trabajo de laboratorio (sobre todo fotointerpretación), aquel otro minucioso 
de campo, que propició la realización del mapa geomorfológico y, por último, la 
acumulación de información de época relativa al conocimiento geográfico de la zona de 
estudio. Hay que señalar que ya se disponía de sólidos conocimientos de todos ellos por 
lo que en esta ocasión se ha prestado atención particular a cuestiones de detalle 
relacionadas con el significado científico y cultural-histórico del circo de Río Seco 
(Gómez Ortiz et al., 2002, 2004, 2012; Oliva et al., 2010; 2011; Oliva y Gómez Ortiz, 
2012; Fernández Calzado y Molero Mesa, 2010, 2011). La segunda etapa ha consistido 
en la valoración científica y adicional de la zona de estudio. Se ha llevado a término 
otorgando puntuación a los grupos estructurantes y tipologías de elementos que definen 
el medio natural y también a aquellos otros aspectos adicionales que lo caracterizan 
(cuadros 1, 2 y 5), siempre tomando como referencia el sector de cumbres de Sierra 
Nevada. La asignación cuantitativa en ambos casos se ha ajustado a la misma gradación 
(de 0 a 4), al igual que los resultados finales obtenidos de los valores científicos y 
adicionales, como oportunamente se especificará. 

cerca de los procedimientos para realizar valoraciones de este tipo existen 
diferentes propuestas metodológicas y, de hecho, es común que se desarrollen ex 
professo ajustadas a la realidad del área de estudio (Mallararch, 1999). Experiencias 
como las de Reynard et al., (2007) en los Alpes o Pellitero et al., (2011) en la cuenca 
del Ebro dan muestra de esta realidad, y también de la dificultad inherente a realizar 
cualquier tipo de evaluación numérica donde, además, se consideren aspectos de tipo 
social y cultural (García y Cañas, 2001). Existe cierto consenso en admitir un grado de 
subjetividad inherente a cualquier ejercicio de valoración del paisaje, ya sea en la 
selección de elementos y variables a considerar, ya en los rangos escalares que se tomen 
como referencia para la valoración. Precisamente por este motivo resulta conveniente 
tener presente que no existen métodos universales y excluyentes y que cualquier 
ejercicio de valoración siempre se realiza mediante mecanismos de comparación por lo 
que dadas estas circunstancias, la bondad de cualquier procedimiento descansa tanto en 
la oportunidad de su diseño como en lo sistemático de su aplicación (Zube, 1984). 
 

Cuadro 1. Grupos estructurantes y tipologías de elementos. 
 

 Geomorfológicos Bio-edafogeográficos Hidrogeográficos 

A 
Diversidad de 
estructuras 
y litologías 

Pastizal hidro y 
mesohidrófilo 
y niveles edáficos 

Lagunas 

B Diversidad de relieves 
y modelados heredados 

Pastizal psicroxerófito 
y niveles edáficos 

Aguas encauzadas 

C Diversidad de relieves 
y modelados actuales 

Especies y asociaciones  
vegetales relictas o 
endémicas 

Hielos residuales, 
permafrost, 
neveros de fusión tardía 

D Registros 
paleocronológicos 

Registros 
paleoambientales 

  Registros 
paleoambientales 
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Cuadro 2. Criterios para determinar el valor científico de la tipología de elementos estructurantes. 
 

Criterios Descripción 

Integridad Nulo o escaso deterioro. Mantiene un alto grado de 
originalidad 

Singularidad Poco frecuente en el entorno local/regional 

Representatividad 
Reflejo de acontecimientos geológicos; sistemas 
morfogenéticos y condiciones paleoambientales 
específicas 

Excepcionalidad Único en el entorno local/regional 

 
 
3.1. Procedimiento de valoración 
 

El valor científico del sector analizado se obtiene a partir del análisis de los 
grupos de elementos estructurantes que lo caracterizan, tal como se indica:  
 

1. En cada grupo estructurante (geo, bio/edafo, hidro) se valoran sus diferentes 
tipologías de elementos (A, B, C, D) otorgándose a cada una de ellas una 
puntuación comprendida entre 0-4 (>3-4 muy alto; >2-3 alto; >1-2 medio; 0-1 
bajo), de acuerdo al grado de adecuación o cumplimiento de los diferentes 
criterios indicados en el cuadro 2. La media aritmética de cada uno de éstos 
determina un valor de adecuación (Va, cuadro 6). 

2. En cuanto al valor científico otorgado a cada grupo estructurante (Vge, cuadro 
6) resulta de la media aritmética de sus valores de adecuación. 

3. Respecto al valor científico global del sector analizado (VCG, cuadro 6) se 
determina aplicando la siguiente expresión numérica: 

 

Gg + Bb + Hh 
5 

donde: 
G = valor científico del grupo estructurante geomorfología. 
B = valor científico del grupo estructurante edafo-biogeografía. 
H = valor científico del grupo estructurante hidrogeografía. 
g = índice de dominancia geomorfológica espacial en el circo (cuadro 3). 
b = índice de dominancia bio-edafogeográfica espacial en el circo (cuadro 3). 
h = índice de dominancia hidrográfica espacial en el circo (cuadro 3). 

 
Cuadro 3. Dominancia espacial de los grupos estructurantes. 

 

Grupos 
estructurantes 

Superficie 
(Ha) Superficie (%) Índice de 

dominancia 
Geomorfología 187,66 97,47 4,87 
Bio-edafogeografía 4,41 2,29 0,11 
Hidrografía 0,45 0,24 0,01 
Total 192,54 100,00 5,00 
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La puntuación resultante indicará la categoría del valor científico global otorgado 
al conjunto del geositio, que se establece entre 0 y 4 (cuadro 3): 
 
 

Cuadro 4. Categorías de valor científico global. 
 

Categoría Rango de puntuación 
Valor científico bajo: 0-1 
Valor científico medio: > 1-2 
Valor científico alto: > 2-3 
Valor científico muy 
alto: 

> 3-4  

 
En cuanto a la valoración adicional se determina otorgando a cada uno de los 

criterios del cuadro 4 la puntuación comprendida en el intervalo 0-4, según resulte el 
grado de adecuación descrito en los criterios señalados (cuadro 4). Respecto al valor 
final éste procederá de la media aritmética de ellos y se ajustará a las mismas categorías 
del cuadro 3. 
 

Cuadro 5. Criterios para la determinación del valor adicional . 
 

 Criterio Descripción 

I Cultural 
Manifestaciones tangibles seculares derivadas de la presencia 
del hombre en el medio natural. Son reflejo de las formas de 
vida y cultura autóctonas. 

II Histórico 
Existencia de documentos escritos relativos al paisaje, usos 
del territorio u otros acontecimientos ejecutados por parte del 
hombre. 

III Paisajístico Conjunto escénico del medio natural y amplitud del campo 
visual. 

IV Recreacional Las particularidades biofísicas, culturales  y paisajísticas 
actúan como reclamo turístico. 

V Educativo Los elementos estructurantes del medio natural suponen 
recurso pedagógico en diferentes niveles de la enseñanza. 

 
 
4. RESULTADOS 
 

La aplicación de la metodología descrita ha permitido obtener datos significativos 
del circo de Río Seco. Estos son: 
 
4.1. Diagnosis descriptiva del circo de Río Seco 
 

El circo de Río Seco configura la cabecera del barranco del mismo nombre. 
Durante el Cuaternario actuó como cuenca de alimentación del glaciar de Río Seco, 
tributario de aquél otro de Poqueira (figura 2). Su paisaje conforma una unidad 
geográfica precisa, de 192,54 ha, con predominio de formas de relieve mayoritariamente 
erosivas. En su demarcación espacial incluye también geotopos dispersos con pastizal 
higrófilo-mesófilo inmersos en áreas de aguas encharcadas y cuencas lagunares, además 
de manifestaciones antrópicas asociadas a la presencia secular del hombre en el 
territorio. Instalado en vertiente sur (>2.850 m de altitud) de Sierra Nevada este circo 
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glaciar está enmarcado por cresterías tapizadas por mantos de clastos en sus tramos más 
bajos y glaciares rocosos. La base del circo aglutina un mosaico de relieves y 
modelados glaciares de gran interés, destacando en su sector más elevado láminas de 
agua, como en las lagunas de Río Seco, encajadas en plataformas de abrasión con 
cubetas de sobreexcavación enmarcadas en sustrato pulido y rastrillado de micasquistos 
muy tectonizados. Además, en sus márgenes de cotas más bajas, en tránsito hacia el 
valle, donde éste ya manifiesta perfil en U, formas erosivas y deposicionales de origen 
glaciar y periglaciar dominan el espacio, destacando cubetas de sobreexcavación 
colmatadas y convertidas en pastizales, entalles en vertientes y tapizados de derrubios 
en laderas, reflejo de las fases finales de LGM (Last Glacial Maximum) y del Holoceno 
reciente. 
 

Figura 2. Esquema geomorfológico del circo de Río Seco 

 
 

Fuente: Elaboración propia (2012) 
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El circo de Río Seco fue abandonado por los hielos glaciares a partir de 12,7 ka,. 
según dataciones cosmogénicas de registros obtenidos en superficies pulidas y estriadas 
de umbrales y afloramientos de cabecera. Sin embargo, cuencos aislados instalados al 
amparo de las cresterías limítrofes aún permanecieron con hielos glaciares durante estos 
tiempos, lo que facilitó la formación de glaciares rocosos tipo glacier derived rock 
glaciers, que comenzaron a quedar estabilizados a partir de 9,6 ka (Gómez Ortiz et al., 
2012). Igualmente resultan relevantes en este paisaje de Río Seco los modelados de 
solifluxión (amalgama de lóbulos y lenguas yuxtapuestas) que identifican a sectores de 
neveros de fusión tardía, (“borreguiles”), caracterizados por la abundancia de pastizal 
higrófilo que recubre el suelo (Oliva, 2009). Lóbulos y lenguas de solifluxión son 
formas de modelado recientes, tal y como atestiguan las dataciones realizadas sobre 
niveles edáficos enterrados en su seno, que sugieren su desarrollo durante el Holoceno 
superior (Oliva et al., 2011). El monitoreo de los procesos solifluidales actuales, en 
ausencia de permafrost y con un horizonte de congelamiento estacional que alcanza los 
60-70 cm, ha mostrado una escasa actividad, con desplazamientos inferiores a 1 cm/año 
(Oliva et al., 2009). Secularmente estos enclaves de pastizal higrófilo, restringidos y 
recluidos en altura en Sierra Nevada, continúan siendo motivo de aprovechamiento para 
la cabaña ganadera trashumante de la región (Martín Civantos, 2007). Tradicionalmente 
la literatura de época se ha venido ocupando de su sistema de uso lo que añade valor 
cultural al conjunto del paisaje del circo de Río Seco. 
 
4.2. Ensayo de valoración del circo de Río Seco 
 

La aplicación de los criterios descritos en el apartado metodología y por lo que 
respecta a las puntuaciones otorgadas al valor científico, a partir de las diferentes 
tipologías de elementos estructurantes de los grupos geomorfología, bioedafogeografía 
e hidrología, y a aquellos otros relativos al valor adicional han resultado los siguientes 
(cuadros 6 y 7): 
 

Cuadro 6. Valoraciones científicas relativas a las tipologías de elementos y grupos 
estructurantes. 

 

 Geomorfológicos  Bio-edafogeográficos  Hidrogeográficos 

Tip. Int. Sin. Rep
. 

Exc
.  Int. Sin. Rep

. 
Exc

.  Int. Sin. Rep
. 

Exc
. 

A 3,5 2,1 3,5 1,3  2,6 3,0 3,6 2,1  3,4 2,8 3,6 2,1 
B 3,3 2,8 3,6 2,1  3,0 1,8 3,0 1,5  2,5 1,5 2,5 1,3 
C 3,6 2,6 3,3 2,5  2,6 2,3 2,8 1,6  2,5 1,5 2,0 1,3 
D 3,8 3,5 3,6 3,0  3,5 3,1 3,6 2,8  2,8 2,5 3,0 1,8 
Va 3,5 2,7 3,5 2,2  2,9 2,5 3,2 2,0  2,8 2,0 2,7 1,6 
Vge 2,9  2,6  2,2 
VC
G 

2,8 
Tipologias (Tip.): (A, B, C, D) 
Criterios: Integridad (Int.), Singularidad (Sin.), Representatividad (Rep.), Excepcionalidad (Exc.) 
Va: Valor de adecuación; Vge: Valor del grupo estructurante; VCG: Valor científico global 
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En cuanto al valor añadido (VA) las puntuaciones asignadas a cada uno de los 
criterios establecidos han sido (cuadro 7): 
 

Cuadro 7. Resultado de las puntuaciones relativas al valor añadido (VA). 
 

I Criterio cultural 2,5 
II Criterio histórico 2,0 
III Criterio paisajístico 2,5 
IV Criterio recreacional 2,0 
V Significado educativo 2,5 

 
Valoración añadida 
global: 2,3 

 
 
5. INTERPRETACIÓN Y DISCUSIÓN DE RESULTADOS 
 

El medio natural del circo de Río Seco se caracteriza visiblemente por la casi 
exclusividad de sus formas de relieve y modelados de origen glaciar y periglaciar 
significativos. La presencia del resto de elementos (bio/edafo e hidro) igualmente posee 
gran interés científico, aunque su dominio espacial es reducido y disperso, en gran 
manera, subordinado al imperativo geomorfológico. La existencia de registros 
paleocronológicos y paleoambientales es notoria y permite la reconstrucción 
paleogeográfica de este geositio desde el Cuaternario reciente hasta tiempos históricos. 
En la actualidad, la predominancia de procesos crionivales de montaña árida condiciona 
la dinámica del sistema natural. Respecto a la huella secular del hombre hay que 
subrayar que resulta manifiesta en el paisaje, sobre todo en el aprovechamiento de los 
pastizales cuyo espacio original ha sido ampliado por derivación de las aguas. En cuanto 
a sus particularidades paisajísticas, sobre todo en contrastes de escenarios visuales, 
indicar el atractivo que suponen para el turismo. Y como motivo formativo y educativo 
resaltar el alcance que posee como recurso didáctico y pedagógico, en particular para el 
estudio de la geografía de la montaña. 
 
5.1. Acerca del valor científico 
 

El valor científico otorgado al circo de Río Seco ha sido de 2,8 (valor alto) y de 
2,9; 2,6 y 2,2 para las diferentes tipologías de elementos geomorfológicos, 
biogeográficos/edafogeográfícos e hidrogeográfícos, respectivamente. En cuanto al 
detalle de la valoración media global, interpretada a partir de los criterios establecidos 
en el cuadro 4, es la siguiente: integridad 3,2; singularidad 2,4; representatividad 3,1 y 
excepcionalidad 1,9. 

El componente geomorfológico que caracteriza al circo es el parámetro de mayor 
interés científico (figura 2). La diversidad de relieves y modelados de origen glaciar y 
periglaciar cuaternarios y holocenos y su extraordinaria dominancia espacial lo atestigua 
(187,66 ha, 97,47 % de la superficie total del circo). Asimismo, el alto grado de 
integridad de las formas erosivas y deposicionales construidas (valor 3,5) y su 
representatividad (valor 3,5). En menor medida resulta la singularidad (2,7) y 
excepcionalidad (2,2), pues algunas de las morfologías tienden a repetirse en otros 
circos del macizo (p.e. glaciares rocosos, cubetas de sobreexcavación).  Desde la 
perspectiva de la paleogeografía reciente de Sierra Nevada, ésta resulta muy relevante 
pues recientemente, y a partir de análisis llevados a término en diferentes lugares 
(registros glaciares, lóbulos de solifluxión y sedimentos lagunares), se ha establecido la 
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cronología paleoambiental de los acontecimientos formadores de este paisaje (Gómez 
Ortiz et al., 2012; Oliva et al., 2010; 2011; Oliva y Gómez Ortiz, 2012). En la 
actualidad, los procesos crionivales caracterizan la morfodinámica del circo de Río Seco 
que se manifiesta con un desarrollo generalizado de modelados de ladera (figuras 3 y 4). 
 
Figura 3. Panorámica del circo de Río 
Seco 

Figura 4. Glaciares rocosos al pie de 
cornisas 
 

 
     

 
Acerca del significado bioedáfico de Río Seco igualmente es patente su interés 

científico, siendo los pastizales y los suelos tipo gleysoles dístricos donde se asientan su 
mejor manifestación, a pesar de la reducida extensión que ocupan (4,41 ha, 2,29% de la 
superficie total del circo). En Sierra Nevada estos geotopos se denominan “borreguiles” 
por su interés ganadero. Se trata de enclaves excepcionales debido a la necesidad de 
suelos bien surtidos en aguas, tan escasas en esta montaña mediterránea árida. Su 
existencia siempre está asociada a neveros de fusión tardía, lo que explica su refugio en 
cotas de cumbres y en topografías donde las aguas encuentran dificultades para su 
drenaje, como sucede en rellanos de till o en cubetas de sobreexcavación en proceso de 
colmatación, como en la laguna de Río Seco (figura 3). Entonces el pastizal adquiere 
gran desarrollo asentándose sobre espesos paquetes organominerales que albergan una 
rica flora de gramíneas en cuya composición florística persisten especies endémicas 
muy significativas de Sierra Nevada (p.e: Pinguicula nevadensis, Carex camposii, 
Gentiana pneumonanthe subsp. depressa). Análisis polínicos efectuados en columnas 
bioestratigráficas de lóbulos de solifluxión han permitido determinar su antigüedad y su 
evolución biogeográfica y ambiental durante los últimos 13 ka (Oliva, 2009). Su grado 
de representatividad es de 3,2 y de 2,5 el de su singularidad. 

También posee interés científico la hidrografía aunque comparativamente su valor 
global (2,2) es menor respecto al de la geomorfología y bioedafogeografía. Sin 
embargo, el grado de representatividad que alcanza es alto (2,7), en gran medida por la 
complementariedad que le otorgan a las aguas el relieve glaciar y la cubierta vegetal. Su 
dominio espacial es muy restringido (0,45 ha, 0,24% de la superficie total del circo) y se 
ciñe a las lagunillas y su entorno y al cauce del barranco y sus tributarios menores. La 
mayor lámina de agua, cuyo origen se asocia a los neveros de fusión tardía del área de 
los Crestones de Río Seco, es la laguna de Río Seco, ejemplo típico de antigua cubeta 
de sobreexcavación. Los sedimentos obtenidos de su fondo, tras su análisis y 
contrastación con aquellos otros de lóbulos de solifluxión cercanos, han determinado 
que desde el Holoceno medio la tendencia climática de Sierra Nevada tendió hacia una 
aridificación progresiva (Oliva et al., 2011). 
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5.2. Acerca del valor añadido 
 

El circo de Río Seco incluye, también, lo que hemos denominado valor añadido 
entendido en sentido amplio como suma de manifestaciones tangibles e intangibles de 
índole cultural, histórico, paisajístico, recreacional y educativo, que contribuyen a 
realzar, aún más, el valor del paisaje. La valoración de todo ello resulta compleja, quizá 
más que en el caso del medio natural (García y Cañas, 2001). La razón es el peso de 
subjetividad que siempre subyace en el evaluador y la diversidad de manifestaciones a 
considerar. Estas circunstancias nos hace ser prudentes en nuestros primeros resultados 
y entenderlos como orientativos (cuadro 7). 

De Sierra Nevada existe una muy abundante bibliografía de época, sobre todo a 
partir del siglo XVIII, que permite seguir en el tiempo el descubrimiento de esta 
montaña, en particular su medio natural. También, las formas de vida, costumbres, 
tradiciones, creencias, etc. de sus pobladores (Titos Martínez, 1997), lo que otorga valor 
cultural e histórico a sus paisajes. Al respecto, para el conjunto del barranco de Río 
Seco resultan de interés las referencias que se hacen como vía de paso entre la Alpujarra 
y la ciudad de Granada, a través del collado del Veleta o de la Carihüela, sobre todo 
usado por los arrieros que cruzaban la Sierra durante el verano. Pero quizá la huella 
cultural e histórica más relevante sea la asociada a la utilización secular de sus 
"borreguiles", destino preferente del ganado trashumante de la comarca desde tiempos 
históricos. La extensión que hoy ocupan en la Sierra es mayor que su originaria y en 
buena medida responde a trabajos específicos que realizaban los pastores con la 
intención de expander la zona del pastizal. Para su logro la técnica que empleaban, hasta 
bien entrada la segunda mitad del siglo XX, consistía en derivar las aguas de fusión que 
sorteaban el borreguil hacia su periferia, lo que aseguraba la expansión de los pastos y, 
al tiempo, el incremento de la cabaña ganadera. Esta era una práctica común en la Sierra 
visible, también, en los borreguiles del circo de Río Seco, en las inmediaciones del 
desaparecido refugio de Félix Méndez. 

Valor cultural, histórico y hasta científico tienen también las descripciones que se 
hacen acerca del paisaje de Río Seco en la documentación de época, cuyo contenido, 
además, proporciona información acerca del significado geomorfológico que tuvo la 
Pequeña Edad del Hielo en Sierra Nevada (Gómez et al., 2009; Oliva y Gómez Ortiz, 
2012). Ahora lo que interesa es referir las lagunas y los neveros de fusión tardía 
recogidos en diferentes pasajes de estos escritos, en ocasiones con ilustraciones de gran 
interés (Ponz, 1797; Boissier, 1837; Rute, 1889; Bide, 1893) y, particularmente, a partir 
de la creación de la Sociedad Diez Amigos Limited, en 1898, germen de la Sociedad 
Sierra Nevada. El que ahora citamos se refiere a la laguna grande de Río Seco y es de 
Fidel Fernández, 1936, p. 111-112: "Tiene esta laguna ciento cuarenta metros de largo, 
y forma irregular, de calabaza. Todo el valle está ocupado por ventisqueros muy 
extensos que llegan hasta el borde, y destacan grandes témpanos flotantes. La rodean 
prados de musgo, con diminutos ranúnculos de bello color gualdo, y da nacimiento a un 
arroyuelo que se pierde a poco de nacer -Río Seco- y aparece más allá, como el 
Guadiana, recogiendo los veneros de diferentes lagunillos. Está a 3.120 metros sobre el 
mar, y el termómetro marcaba 10º al sol, y 3º dentro del agua". 

En la actualidad el barranco de Río Seco y en concreto su circo de cabecera 
continúa siendo lugar muy frecuentado por los visitantes que acuden al Parque Nacional 
de Sierra Nevada, a pesar de la desaparición del estratégico refugio que hasta hace 
pocos años ahí existía. Su fácil acceso por la pista que conduce a Capileira y su 
localización en la ruta de la laguna de la Caldera y del Mulhacén lo favorecen. No se 
dispone de estadísticas de las personas que a él acuden pero si se tiene en cuenta que el 
8% de los visitantes que recorren el Parque muestran preferencia por los itinerarios de 
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cumbres, es de suponer que un elevado porcentaje de éstos acudan o transiten por Río 
Seco (cuadro 8). Los motivos paisajísticos que ofrece son variados, sobresaliendo el 
juego de formas y altitudes que ofrece la topografía así como los diferentes contrastes 
de escenarios visuales y las panorámicas que se perciben desde las crestas más elevadas 
que lo circundan. 
 

Cuadro 8. Número de visitantes anuales que acuden al Parque Nacional de Sierra 
Nevada 

 (Organismo Autónomo Parques Nacionales, 2012). 
 

Año Visitantes  Año Visitantes 
2000 275.000  2006 728.137 
2001 292.128  2007 737.183 
2002 302.520  2008 684.573 
2003 315.000  2009 673.302 
2004 558.489  2010 667.319 
2005 645.738  2011 680.883 

Total acumulado: 6.560.272 
 

 
Como apunte final señalar el valor educativo que posee el conjunto del circo, 

sobre todo como recurso didáctico o motivo de estudio e investigación, según se trate 
del nivel de enseñanza. Lo cierto es que enmarcado en el ámbito geográfico de cumbres 
de Sierra Nevada posee una extraordinaria riqueza temática en consonancia con la 
intencionalidad científica y educativa que se desee transmitir. 

 
 

6. CONCLUSIONES 
 

Los resultados de la valoración patrimonial realizada del circo de Río Seco 
confirman la utilidad del procedimiento propuesto. Su aplicación nos aproxima a 
determinar el valor científico y también aquél otro añadido, obtenido desde la 
globalidad inherente que caracteriza al paisaje desde una perspectiva geográfica. Por lo 
que se refiere al valor científico, además, se ha podido determinar el grado de 
significación de cada uno de los grupos de elementos estructurantes del medio natural, 
resaltando el geomorfológico. Al tratarse de una propuesta que aspira a ser 
generalizable y tener aplicabilidad para el conjunto del sector de cumbres de Sierra 
Nevada  lo que procede ahora es analizar otras áreas de esta parte de la montaña (p.e. 
Corral del Veleta y Siete Lagunas) y contrastar resultados y, si cabe, introducir 
modificaciones en nuestra propuesta y procedimiento de valoración. 

Una vez asumida esta fase de validación metodológica y teniendo en 
consideración que el área de estudio se integra en la zona de reserva del Parque 
Nacional de Sierra Nevada, así contemplada en el PRUG (Plan Rector de Uso y 
Gestión), y que se caracteriza por incluir los paisajes más singulares y de mayor 
relevancia científica en geodiversidad y biodiversidad, resultará oportuno aplicar la 
metodología aquí propuesta al resto de esta zona de reserva, que se situaría, 
preferentemente, a ambos lados de los cordales cimeros de la Sierra, desde el Picón de 
Jéres (3.094) m hasta el cerro del Caballo (3.013 m). El producto resultante, que podría 
adquirir formato de inventario/catálogo de enclaves representativos y singulares de 
Sierra Nevada, donde se resaltarían los valores científicos y culturales, en sentido 

1132



amplio, se convertiría en un documento referencial para la mejor preservación, gestión y 
divulgación de estos espacios de particular interés. 
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Resumen  

Se estudia el régimen de caudales naturales del río Lor (Galicia, España) en dos 
series temporales, una primera hasta 1980 (serie antigua) y una segunda desde ésa fecha 
hasta el año 2008 (serie reciente). En el estudio se evidencia un cambio del 
comportamiento hidrológico, constatable también en la ecogeomorfología del sistema 
fluvial.  
 
Palabras clave: hidrología, ecología, geomorfología, sistema fluvial   
 
 
Abstract  

This paper study the natural flow regime Lor River (Galicia, Spain) in two series, 
first until 1980 (old series) and a second from that date until the year 2008 (recent 
series). The study demonstrates a change of hydrological behavior, also evident in the 
ecogeomorphology of the fluvial system.  
 
Keywords: hydrology, ecology, geomorphology, fluvial system 
 
 
 
1. INTRODUCCIÓN 

 
La presente comunicación nace a raíz de las numerosas jornadas de campo que los 

autores tuvieron que realizar para la caracterización hidrológica y geomorfológica del 
cauce del río Lor. Fruto de esas intensas campañas se pudo comprobar algunos aspectos 
de índole ecológica que, en principio, podían ser leves atisbos de un cambio en ciertas 
conductas del sistema fluvial, en especial en lo que concierne a la componente 
hidrológica. De este modo, surge la idea de estudiar el comportamiento que en las 
últimas cinco décadas ha tenido el régimen natural de caudales del río Lor (Galicia, 
España), así como algunas de las incidencias geomorfológicas y ecológicas que se han 
podido apreciar in situ. El análisis del régimen de caudales se ha realizado para el 
conjunto total de los datos, pero también fragmentando la serie en dos períodos, el 
primero hasta 1980, y un segundo desde esa fecha hasta el año 2008. La finalidad es 
observar si se aprecia algún cambio entre ambos períodos y analizar causas.   

 Como variables de referencia para caracterizar el régimen nos hemos centrado en 
tres de los componentes de mayor significación ambiental (Poff et al., 1997): magnitud, 
variabilidad y estacionalidad. Aunque bien es cierto que existen más variables del 
régimen de caudales, hemos seleccionado éstas porque las consideramos claves para 
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explicar el funcionamiento del ecosistema fluvial (Bravard y Gilvear, 1993). La 
magnitud determina la disponibilidad general de agua en el ecosistema. La variabilidad 
es un condicionante de la dinámica geomorfológica y ecológica, por tanto potenciador 
de la diversidad. Y la estacionalidad está en sincronía con los ciclos de vida de las 
especies. Estos términos hidrológicos –magnitud, variabilidad y estacionalidad– se 
traducen bajo la óptica ecológica en disponibilidad de hábitats, diversidad y sincronía, 
conceptos todos ellos primordiales en todo ecosistema fluvial que se precie (Ollero, 
2007).     

La zona de estudio (337 km2), correspondiente casi con la totalidad de la cuenca 
del río Lor, aúna dos condiciones básicas para un estudio de estas características. En 
primer lugar, y como premisa fundamental, el régimen circula de forma natural por el 
cauce, sin afecciones por regulación y/o detracción de caudales importantes, dándose la 
única alteración hidrológica aguas abajo de la estación de aforo. En segundo lugar, 
porque algunos de los agentes que pueden afectar al comportamiento hidrológico se han 
mantenido bastante estables desde mediados del siglo XX, véase por ejemplo, los usos 
del suelo o la escasa y poco significativa densidad demográfica presente en la práctica 
totalidad de la cuenca. Estas condiciones de perennidad en el tiempo y de cierta 
naturalidad de la cuenca suponen que cualquier cambio en las pautas hidrológicas del 
río se deba a un cambio en el escenario climático. 
 
 
2. METODOLOGÍA  

 
Los datos del estudio proceden de la estación foronómica de La Ponte (Cód. 

ROEA: 1754). La serie de datos trabajada se inicia en el año hidrológico 1960/61 y 
finaliza en el año 2007/08, existiendo un vacío para los años 1974/75 y 1975/76, por 
tanto, un total de 46 años estudiados. Bajo el pretexto de un hipotético calentamiento 
global, se optó por dividir la serie en dos períodos de tiempo, la ‘serie antigua’ 
(caudales medios diarios (m3/s) en régimen natural del río Lor para el período 1960/61 a 
1979/80) y la ‘serie reciente’ (caudales medios diarios (m3/s) en régimen natural del río 
Lor para el período 1980/81 a 2007/08). Aunque también se analiza la serie completa, 
sin particiones, su interpretación podría maquillar levemente la realidad del 
calentamiento global si, en efecto, se está produciendo. La serie reciente (aquellos años 
de 1980 en adelante), es el período en el que, según algunos trabajos (Baker, 2002; 
Bousquet et al., 2006), los efectos del calentamiento se están dejando sentir más, por 
eso nos parece muy interesante efectuar estudios temporales aislados y comparativos.  

La descarga de datos se llevó a cabo a través del Servidor de Datos para el 
Estudio de la Alteración Hidrológica (SEDAH). Todo el procesamiento de la 
información y la obtención de las variables tratadas se hicieron por medio del software 
IAHRIS (Índice de Alteración Hidrológica en Ríos), en especial mediante los resultados 
suministrados por los informes 1 y 4 de la hoja de resultados (Martínez Santa-María y 
Fernández Yuste, 2010). 
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3. RESULTADOS 
 
En el Cuadro 1 se relaciona la variabilidad interanual para el conjunto de todos los 

datos, así como separando la serie en años húmedos, normales o secos a partir de los 
percentiles de excedencia de las aportaciones anuales (Martínez Santa-María y 
Fernández Yuste, 2006). Los resultados arrojan, tomando como referencia el promedio 
de la serie completa, una tendencia creciente con respecto a la serie antigua (y = 5,838x 
+ 436,9), pero decreciente en dirección a la serie reciente (y = -3,548x + 425,6). Se 
observa como este comportamiento es común en las tres series para los cuatro tipos de 
años.   

 
Cuadro 1. Valores de aportación (hm3) de las tres series estudiadas 

 

 
 
 
La Figura 1 acredita de forma gráfica la tendencia general al descenso del 

volumen de aportación. Si consideramos únicamente la serie reciente, la propensión de 
este signo se acentúa, sin embargo, pasa a ser creciente si tomamos la serie antigua. El 
porcentaje de años húmedos respecto al total es de 6,5% en la serie reciente y 17,4% en 
la antigua, mientras que para los años secos la distribución es de 19,6 y 4,3% 
respectivamente.  

El 72,3% de los años húmedos pertenecen a la serie antigua (27,3% a la reciente), 
mientras que en los años secos el 81,8% se corresponde con la serie reciente por, tan 
solo, 18,2% en la antigua. Hay que tener en cuenta que el número de años de una serie y 
otra difiere, si bien, y aún con ello, se aprecia una clara dominancia de los años 
húmedos en las décadas de los años 60 y 70, del mismo modo que el número de años 
secos se incrementa ostensiblemente en las décadas siguientes.    

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

s. antigua s. completa s. reciente

[1960/61 - 1979/80] [1960/61 - 2007/08] [1980/81 - 2007/08]

promedio 492,4  420,5  374,2

húmedo 721,6  664,9  581,1

normal 495,2  407,7  359,1

seco 256,3  204,0  197,6

tipo año  
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Figura 1. Aportaciones anuales (hm3) separadas por tipo de año 

 

 
 
La rotura entre las dos series se evidencia también observando el desajuste entre la 

aportación mensual máxima y mínima (variabilidad), a excepción del año seco de las 
series completa y antigua, en donde las diferencias son ínfimas. La estacionalidad, mes 
de máxima y mínima aportación, sí que presenta algunas diferencias interesantes. Para 
el año húmedo el binomio FEB-AGO es el dominante en la serie promedio y en la 
antigua, pasando a ENE-SEP en la reciente. En el año medio los meses son ENE-SEP 
para la serie completa y antigua, y DIC-SEP para la reciente. El año seco es muy 
variable en cuanto al mes de máxima, correspondiéndose el de mínima siempre con 
septiembre, mientras que el de máxima se da en marzo si consideramos la serie 
completa, febrero para la serie antigua, y mayo para la serie reciente. 

  
 

4. CONCLUSIONES 
 
Las conclusiones las hemos agrupado en dos categorías. Primero aquellas 

derivadas directamente de las variables estudiadas del paradigma de Poff. En segundo 
lugar, las consecuencias ecogeomorfológicas que arrastra consigo el comportamiento 
hidrológico del río Lor.  

Desde el punto de vista del régimen natural de caudales, el análisis efectuado 
muestra dos ideas claras: i) desde los años 80 del pasado siglo hay un descenso de 
caudal, un incremento de los años bajo el umbral de año seco y un descenso de los años 
húmedos, en definitiva, una metamorfosis del régimen de caudales; ii) este cambio en la 
conducta hidrológica no lo asociamos necesariamente a una alteración climática de 
origen antrópica. Secundariamente, al amparo de estas dos grandes ideas, se pueden 
acoplar otras conclusiones más concretas: iii) la estacionalidad para los tres tipos de 
años (húmedo, seco, normal) es muy similar en la serie antigua y completa, pero se 
generan diferencias importantes en la serie reciente, en especial en el año húmedo en los 
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conexión directa con las características hidrológicas dominantes. En este sentido, las 
crecidas de la serie reciente aunque no manifiestan un descenso de frecuencia, sí lo hace 
su potencia (magnitud), claramente mermada en comparación con la serie antigua. 

En suma, en los últimos 28 años el comportamiento del régimen natural de 
caudales del río Lor refleja una nueva tendencia que, necesariamente, tiene que 
manifestarse en el ambiente ecogeomorfológico. Con nuestra pequeña aportación 
evidenciamos una serie de consecuencias, pero que en ningún momento deben ser 
tomadas como una prueba de calentamiento global antrópico, sino que han de serlo 
como una muestra de adaptación del sistema fluvial a un nuevo ambiente climático, sea 
de origen natural, antrópico o mixto. En este caso, al tratarse de un problema a escala 
global, climático, ejercer algún tipo de planificación a nivel local es complicado. Si 
bien, para el caso particular de la cuenca del Lor, una cuenca en un estado muy natural, 
no hay mejor actuación que no actuar.  
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Resumo 
Neste trabalho analisa-se a distribuição espacial e as tendências na precipitação, 

em Portugal continental, no decurso da segunda metade do século XX, bem como a 
respetiva erosividade e concentração, utilizando os Índices Modificado de Fournier 
(IMF) e de Concentração de Oliver (ICP), respetivamente. Os resultados obtidos 
mostram que em mais de 80% do território continental a tendência é de decréscimo nos 
totais anuais de precipitação enquanto a erosividade e a concentração de precipitação 
assinalam tendência positivas, respectivamente em 40 e 80% do território nacional.   
 
Palavras-chave: Tendência na precipitação; erosividade da precipitação; Índice 
Modificado de Fournier; Índice de Concentração da Precipitação, Portugal Continental.  
 
Abstract 

In this work we analyze the spatial variability and the temporal tendency on the 
rainfall amounts, during the second half of the 20th century in mainland Portugal, as 
well as their erosivity and concentration, using for these purposes the Modified Fournier 
Index (MFI) and the Oliver Precipitation Concentration Index (PCI), respectively. The 
results obtained show that in more than 80% of the mainland territory a negative trend 
in annual rainfall occurred whereas the erosivity and rainfall concentration record a 
positive trend, respectively in 40 and 80% of the national territory. 

 
Keywords: Trend in rainfall; rainfall erosivity; Modified Fournier Index; Precipitation 
Concentration Index; mainland Portugal.  
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1. INTRODUÇÃO 
 

A variação anual da precipitação, da sua concentração e potencial erosivo 
constituem fatores importantes na compreensão de diversos processos 
hidrogeomorfológicos, tais como as inundações rápidas ou a erosão do solo. Na Europa, 
e em particular na região mediterrânea, a erosão por ação da precipitação constitui o 
principal fator responsável pela degradação dos recursos edáficos. As respetivas 
consequências ambientais são bem conhecidas e encontram‐se inventariadas em vários 
trabalhos, destacando‐se, entre as mais relevantes, a redução da superfície de terrenos 
cultiváveis, a perda das partículas edáficas mais férteis, a degradação das propriedades 
físicas do edafossistema, alterações no ciclo hidrológico, a deterioração da qualidade 
das águas superficiais e subsuperficiais. 

A erosividade de precipitação, definida como o potencial da chuva para causar 
erosão no solo, função exclusiva das respetivas características físicas (quantidade, 
intensidade, diâmetro de gotas, velocidade terminal e energia cinética), constitui um 
fator fundamental para compreender o funcionamento dos processos erosivos num 
determinado território. Para o seu cálculo desenvolveram‐se inúmeros índices que têm 
sido utilizados em modelos de predição do risco de erosão, destacando‐se entre os mais 
utilizados o factor R (Wischmeier, 1959) o qual se incorpora na Equação Universal de 
Perda de Solo (USLE) (Wischmeier & Smith, 1978). A sua determinação, obtida pelo 
produto entre a energia cinética total da chuva e a intensidade máxima em trinta minutos 
(EI30) (idem, ibidem), permite definir com melhor precisão a época para o 
estabelecimento das práticas de cultivo e, também, de conservação do solo. 

Não obstante, os cálculos complexos que implicam a sua determinação, face à 
indisponibilidade de informação detalhada sobre os parâmetros pluviométricos 
necessários para a sua elaboração, concorreram para que surgissem diversos índices por 
via a simplificar a avaliação do factor R. Entre os mais conhecidos, encontra-se o índice 
de agressividade climática de Fournier (1960), posteriormente modificado por Arnoulds 
(1980) (Índice Modificado de Fournier, IMF). A conformidade entre este Índice e o 
fator R da USLE tem sido descrito em várias ocasiões (Renard & Freimund, 1994; 
Gabriels, 2001; Loureiro & Coutinho, 2001; Diodato & Bellocchi, 2007), pelo que o 
IMF tem sido comummente utilizado como factor de agressividade climática em 
estudos de cariz regional (Gregori et al., 2006). Em alguns casos, como complemento 
ou substituto do IMF tem sido utilizado o Índice de Concentração da Precipitação (ICP) 
de Oliver (1980) (Jordán, 2000; Jordán & Bellinfante, 2000; Pascual et al., 2001; 
Rosalén E., 2001). 

Com o presente trabalho pretende-se analisar, a partir de dados obtidos em cerca 
de 200 postos udométricos, a variação espacial e as tendências na distribuição temporal 
da precipitação, em Portugal continental, ao longo da segunda metade do século XX, 
bem como a respetiva agressividade climática, utilizando para o efeito o Índice 
Modificado de Fournier (IMF), e, ainda, a sua concentração, determinada segundo o 
Índice de Concentração de Oliver (ICP).  
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2. MATERIAIS E MÉTODOS 
2.1. Área de estudo  
 

A área sobre a qual incide o presente estudo abrange todo o território continental 
português (Figura 1). Localiza-se no extremo Sudoeste da Europa, entre as latitudes de 
37ºN e 42ºN e as longitudes de 9.5ºW e 6.5ºW, na zona de transição entre o anticiclone 
subtropical (anticiclone dos Açores) e as depressões subpolares. Por conseguinte, 
Portugal continental caracteriza-se pelo domínio do clima mediterrâneo, com ligeiras 
nuances, devido à latitude, à influência da altitude ou à maior ou menor distância ao 
oceano Atlântico.  

Com efeito, na análise à distribuição da precipitação em Portugal encontramos 
diferenças regionais muito significativas, relacionadas com a dinâmica geral da 
atmosfera, mas também com factores geográficos que introduzem variantes locais nos 
quantitativos e nas intensidades. Para além da desigual distribuição espacial nos 
quantitativos anuais de precipitação, o volume de chuva registado varia 
significativamente de uns anos para os outros. Esta variabilidade espacial e temporal da 
chuva são factores importantes na manifestação de muitos dos riscos hidroclimáticos e 
geomeorfológicos que ocorrem no nosso território.  
 

Figura 1. Área de estudo e localização dos postos udométricos utilizados 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 

1145



 

2.2. Fontes e metodologia  
 

A análise da distribuição da precipitação em Portugal continental, bem como das 
respetivas tendências temporais, baseou-se nos valores anuais recolhidos a partir de 195 
postos da rede de monitorização do Instituto da Água (INAG), depois de aferida a 
homogeneidade e consistência dos seus registos. Para o efeito, utilizou-se um método 
gráfico que possibilita o relacionamento dos registos acumulados de uma estação com o 
registo médio acumulado de várias estações, com as quais manifesta elevada correlação. 

 Os gráficos obtidos demonstraram uma razoável consistência dos registos 
utilizados, com alinhamentos relativamente rectilíneos da curva de dupla acumulação. 
Em alguns deles, verificaram-se ligeiras alterações da pendente da curva de dupla 
acumulação, no entanto só foram consideradas significativas quando persistentes, ou 
seja, quando ultrapassado um período de 5 ou 6 anos. Neste caso, procedeu-se à 
correção da precipitação tendo por base os dados obtidos nas estações com as quais a 
correlação se manifestava altamente significativa. As séries de dados selecionadas 
foram, ainda, pontualmente completadas de modo a obter o registo contínuo no período 
entre os anos hidrológicos de 1950/51 a 1999/00. 

Para a análise da agressividade e concentração espacial da precipitação aplicaram-
se, respetivamente, o Índice Modificado de Fournier (IMF), formulado por Arnoldus 
(1980) e o Índice de Concentração da Precipitação (ICP), proposto por Oliver (1980). 
No cálculo dos referidos índices utilizaram-se as seguintes equações: 

      
 
Onde:       Onde:  
Pi = Precipitação média mensal (mm) Pi = Precipitação média mensal (mm)  
Pt = Precipitação média anual (mm)  P = Precipitação média anual (mm)  
  

O sentido e a intensidade das mudanças observadas para cada uma das variáveis 
analisadas foram estimadas através da utilização de técnica de regressão linear (Suppiah 
& Hennessy, 1998; González-Hidalgo et al., 2001; Luis et al., 2009). A repartição 
espacial dos resultados (coeficientes de variação obtido através do declive dos modelos 
de regressão lineares) efetuou-se com recurso a ferramentas SIG, tendo sido aplicadas 
técnicas de interpolação espacial e, mais especificamente, o método inverso da distância 
de uma potência ou método da média ponderada (Ninyerola et al., 2007; Luis et al., 
2009; Santos & Fragoso, 2010). Por último, foram determinadas as áreas afetadas pelas 
diferentes tendências, usando para o efeito ArcGis 9. 
  
 
3. RESULTADOS 
3.1 Repartição espacial da precipitação, erosividade e concentração 
 

A repartição espacial da precipitação, tendo por base o conjunto de estações 
analisadas, para o período de 1950/51-1999/00 mostra que a classe predominante é a 
que se situa entre os 600 e os 800mm, ao se estender por cerca de 40% do território 
continental português. As classes extremas, isto é os máximos pluviométricos, 
superiores as 2000 mm situam-se nas serras do Noroeste português, enquanto que os 
valores os inferiores a 500 mm abrangem pouco mais de 1% da área nacional e 
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coincidem grosso modo com a bacia do rio Guadiana e vales encaixados do Douro e 
seus afluentes, destacando-se em particular o vale do Côa (Figura 2A).  

 
 

Figura 2. Distribuição da precipitação média da anual (A) da erosividade, segundo o 
Índice Modificado de Fournier (IMF) (B) e do Índice de concentração de Oliver (ICP) 

(C), no período de 1950/51-1999/00, em Portugal continental. 

A B      
 

C  
 
Fonte: Elaboração própria a partir de dados do INAG (www.inag.pt) 
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No que ao se refere à agressividade climática, expressa pelo IMF, a sua 
distribuição espacial decalca, no essencial, o mapa da precipitação, assinalando-se 
elevados índices de erosividade nas regiões de maiores quantitativos de precipitação 
enquanto nas áreas de menores volumes pluviométricos a capacidade erosiva da 
precipitação é bastante mais reduzida (Figura 2B). Com efeito, a análise dos 
coeficientes de correlação de Pearson entre a precipitação média anual e o índice de 
erosividade mostra uma associação linear positiva, altamente significativa (r: 0,993; p < 
0,000), sugerindo que a agressividade da chuva está altamente dependente dos 
respetivos quantitativos anuais. 

Relativamente ao ICP, de acordo com a classificação de Michiels & Gabriels 
(1996), fica evidente o carácter sazonal da sua distribuição, com valores compreendidos 
entre 16 e 20 (Figura 2C). Os valores mais elevados sobressaem nas estações 
localizadas na parte mais oriental do Algarve e sudeste Alentejano. Com uma 
sazonalidade moderada (com valores compreendidos entre 11 e 15) apenas se destacam 
duas faixas, uma longitudinal, estendendo-se a Norte do Mondego até ao Minho, e a 
outra abrangendo a parte setentrional do Nordeste português.  
 
3.2. Tendência temporal na precipitação, erosividade e concentração 
 

A análise dos resultados relativos à tendência temporal da precipitação, para o 
período 1950/51-1999/00, mostra que o sentido é negativo em cerca de 84% do 
território continental português enquanto nos restantes 16% a tendência é de incremento 
(Figura 3A). Espacialmente, os decréscimos mais acentuados, com valores superiores a 
15% relativamente à média para o período em análise, definem 3 manchas: a primeira, a 
norte do rio Douro, em particular no conjunto de relevos de maior altitude das serras 
minhotas; a segunda entre o Douro e o Tejo, abarcando uma vasta área onde se incluem 
as serras da Cordilheira Central, parte da plataforma do Mondego, a Cova da Beira e, 
ainda, parte da Superfície de Castelo Branco; e a terceira, a sul do Tejo, abrangendo 
parte do alto e Alentejo Central.   

Pelo contrário, a tendência de incremento nos volumes anuais de precipitação 
define uma mancha mais vasta, que compreende praticamente todo o Algarve e o 
conjunto montanhoso de transição desta região para o Alentejo. A faixa litoral do 
distrito de Setúbal e uma outra no nordeste transmontano também evidenciam uma 
tendência no acréscimo de precipitação.  

Pese embora a forte correlação entre os quantitativos de precipitação e o 
respectivo potencial erosivo, a análise dos resultados referentes à tendência temporal 
mostram-se algo discrepantes. Com efeito, quando se analisam os resultados obtidos 
para a erosividade, verifica-se que a tendência de incremento ocorreu em mais de 40% 
do território nacional (Figura 3B), sobretudo a sul do rio Tejo e na área raiana entre o 
Tejo e o Douro.  

No que se refere ao índice de concentração de precipitação, a tendência positiva, 
isto é de incremento, é bastante mais significativa, abarcando mais de 80% do território 
(Figura 3C). A obtenção destes resultados parece demonstrar que, apesar de se ter 
verificado um decréscimo na precipitação, em muitos casos este foi acompanhado por 
um incremento na respetiva concentração e agressividade, o que se traduz num 
acréscimo do respectivo potencial erosivo e num acelerar dos processos de erosão 
desencadeados pelo impacto das gotas de água sobre a camada edáfica superficial 
(rainsplash ou watersplash).  
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4. DISCUSSÃO E CONCLUSÕES 
 

Os resultados obtidos mostram mudanças tanto nos totais anuais de precipitação 
como na respetiva erosividade e concentração, no decurso da segunda metade do século 
XX, em Portugal continental. No que se refere à precipitação anual observa-se uma 
diminuição em grande parte do território continental, sendo de salientar, como exceção 
a esta tendência decrescente, a área mais meridional de Portugal.  

Esta tendência, positiva, de incremento na precipitação, assim como na 
erosividade está de acordo com os resultados obtidos por Loureiro & Coutinho (1995) 
quando analisaram o comportamento destas duas variáveis, no período de 1931/2 e 
1990/1, na região do Algarve.   

Para além destas alterações assinaladas nos quantitativos anuais de precipitação, 
no decurso da segunda metade do século XX, há que ter em conta os diferentes cenários 
de mudança climática projetados para Portugal, em particular no que se refere à 
precipitação (Miranda et al., 2006). Com efeito, os distintos cenários propostos para o 
nosso país sugerem uma diminuição na precipitação anual, sobretudo no sul de 
Portugal, podendo atingir valores entre 20 e 40% da precipitação atual, devido a uma 
redução da estação chuvosa (idem, ibidem). A confirmação destes cenários acentuará 
muitos dos problemas socioeconómicos já referenciados não apenas no Sul de Portugal, 
mas também no interior Centro e Norte de Portugal, tais como a diminuição do 
rendimento das áreas cultivadas, a redução local da produtividade e perda de valor 
económico pelo solo, com efeitos em possíveis abandonos agrícolas e deterioração das 
condições de vida das populações.  

Outras das consequências, ambientais, que podem resultar das modificações que 
possam ocorrer no regime das precipitações, associado às mudanças climáticas, as quais 
conduzem a variações no volume e na distribuição temporal das disponibilidades de 
água, associa-se à maior frequência e intensidade de eventos extremos, os quais podem 
intensificar os processos de erosão do solo (Nunes & Seixas, 2003; Nearing et al., 
2005). De facto, a tendência na agressividade da precipitação, pese embora, a sua 
diminuição em algumas das áreas do nosso território, assinalou um comportamento 
inverso, ou seja de acréscimo em termos de potencial para desencadear processos 
erosivos ao nível do solo. Do mesmo modo, mas com uma expressão territorial mais 
ampla, por se alargar a cerca 80% da área continental, também o índice de concentração 
assinalou tendências positivas.  

É no entanto claro, que a utilização destes indicadores, de natureza sintética, uma 
vez que se baseiam em resultados anuais, sobretudo em climas com grande 
variabilidade inter e intra-anual, deverá ser acompanhada de análises mais detalhadas, 
sobretudo no que toca à ocorrência de episódios de precipitação de grande intensidade 
num curto espaço de tempo, elementos de que depende grandemente a erosividade. 
Contudo, este tipo de análise torna-se difícil de realizar em territórios como o português, 
uma vez que é necessário dispor de informação detalhada das precipitações, ao mesmo 
tempo que é imprescindível um registo contínuo da variação e intensidade da chuva 
durante os diferentes eventos pluviométricos. Acresce ainda ao anterior aspeto, o facto 
de em Portugal a rede de pluviógrafos existente ser escassa, revelar falhas de 
monitorização e evidenciar uma distribuição irregular. Consequentemente, a elaboração 
de índices de erosividade mais complexos, como é o caso do EI30 desenvolvido por 
Wischmeier & Smith (1978) não pode efetuar-se, com exceção de áreas muito 
reduzidas, com informação pluviométrica detalhada. Nestas circunstâncias, apenas se 
torna possível o desenvolvimento de índices que se baseiem nos volumes da 
precipitação. 
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Figura 3. Tendências na distribuição da precipitação média da anual (A) na 
erosividade, segundo o Índice Modificado de Fournier (IMF) (B) e no Índice de 
concentração de Oliver (ICP) (C), no período de 1950/51-1999/00, em Portugal 

continental. 

A B   
 

C   
 
Fonte: Elaboração própria a partir de dados do INAG (www.inag.pt) 

 
 
 

1150



 

BIBLIOGRAFIA 
 
ARNOLDUS, H. M. J. (1980): “An approximation of the rainfall factor in the Universal 
Soil Loss Equation”, en Boodt M. & Gabriels D. (eds.) Assessment of Erosion, John 
Wiley & Sons, Chichester, págs. 127‐132. 
DIODATO N., BELLOCCHI G. (2007): “Estimating monthly (R) USLE climate input 
in a Mediterranean region using limited data”, Journal of Hydrology, nº 345, págs. 224–
236. 
FOURNIER, F. (1960): Climat et érosion, Presses Universitaires de France, Paris, 
France. 
GABRIELS, D. (2001): “Rain erosivity in Europe”, en RUBIO, J. L. et al. (coord.) Man 
and Soil in the Third Millenium, III International Congress of European Society for Soil 
Conservation, págs. 31-43.  
GONZÁLEZ‐HIDALGO, J.C. et al. (2001): “Spatial distribution of seasonal rainfall 
trends in a western Mediterranean area”, International Journal of Climatology, nº 21, 
págs. 843-860. 
JORDÁN A. (2000): “El medio físico del Campo de Gibraltar: Unidades 
geomorfoedáficas y riesgo de erósion”, Tesis Doctoral, Universidad de Sevilla, Sevilla, 
España. 
JORDÁN A., BELLINFANTE N. (2000): “Cartografía de la erosividad de la lluvia 
estimada a partir de datos pluviométricos mensuales en el Campo de Gibraltar (Cádiz)”, 
Edafología, nº 7 (3), págs. 83‐92. 
LOUREIRO N.D., COUTINHO M. D. (2001): “A new procedure to estimate the 
RUSLE EI30 index, based on monthly rainfall data and applied to the Algarve region, 
Portugal”, Journal of Hydrology, nº 250, págs. 12-18. 
LOUREIRO, N.S., COUTINHO, M. A. (1995): “Rainfall changes and rainfall erosivity 
increase in the Algarve (Portugal)”, Catena, nº 24, págs. 55-67. 
LUIS, M. et al. (2009): “Is rainfall erosivity increasing in the Mediterranean Iberian 
Peninsula?”, Land Degradation & Development, nº 21 (2), págs.139-144. 
MICHIELS, P., GABRIELS, D. (1996): “Rain variability indices for the assessment of 
rainfall erosivity in the Mediterranean region”, en RUBIO J. L. & CALVO A. (eds.), 
Soil degradation and desertification in Mediterranean environments, Geoforma 
Ediciones, Logroño, págs. 49‐70. 
MIRANDA P. et al. (2006): “O Clima de Portugal nos Séculos XX e XXI”, en 
SANTOS F. D. & MIRANDA, P. (coord.) Alterações Climáticas em Portugal. 
Cenários, Impactos e Medidas de Adaptação, Gradiva Publicações, Lisboa, págs. 
45‐113. 
NEARING M.A. et al. (2005): “Modeling response of soil erosion, runoff to changes in 
precipitation, cover”, Catena, nº61, págs. 131-154. 
NUNES, J.P.C., SEIXAS, J. (2003): “Impacts of extreme rainfall events on 
hydrological soil erosion patterns; application to a Mediterranean watershed”, World 
Resource Review, nº 15, págs. 336-351. 
OLIVER J. E. (1980): “Monthly precipitation distribution: A comparative index”, 
Professional Geographer, nº 32 (3), págs. 300‐309. 
PASCUAL J. A. et al. (2001): “Valoración de la idoneidad de los índices PCI y MFI 
para estimar la concentración y agresividad de las precipitaciones en la Comunidad 
Valenciana”, Rev. C. & G., nº 15 (3‐4), págs. 77‐84. 
RENARD, K.G., FREIMUND, J.R. (1994): “Using monthly precipitation data to 
estimate the R-factor in the revised USLE”, Journal of Hydrology, nº157, págs. 287-
306. 

1151



 

SANTOS, M., FRAGOSO, M. (2010): “Modelação espacial do índice de concentração 
diária de precipitação em Portugal Continental”, Actas do VI Seminário Latino-
Americano de Geografia Física II Seminário Ibero-Americano de Geografia Física, 
Universidade de Coimbra, 9 págs.  
SUPPIAH R., HENNESSY, K. J. (1998): “Trends in total rainfall, heavy rain events 
and number of dry days in Australia, 1910–1990”, International Journal of Climatology, 
nº18, págs. 1141-1164. 
WISCHMEIER W. H., SMITH D. D. (1978): Predicting rainfall erosion losses. A guide 
to conservation planning, Agriculture Handbook 537, United States Department of 
Agriculture, Washington D.C., USA. 
WISCHMEIER W. H. (1959): “A rainfall erosion index from Universal Soil Loss 
Equation”, Soil Science Society of American Journal, nº24, págs. 323–326. 
 
 

1152



DIRECTIVA MARCO DEL AGUA Y GESTIÓN DE SEQUÍAS 
 
 

PANEQUE SALGADO, PILAR 
Universidad Pablo de Olavide 

ppansal@upo.es 
 
 

Resumen 
La implementación de la Directiva Marco del Agua (DMA), aprobada en el año 

2000, se convierte en una excelente oportunidad para avanzar hacia modelos integrados 
de la gestión de los recursos hídricos y superar las tradicionales políticas del agua 
dominantes en ámbitos mediterráneos. Esta comunicación revisa la evolución de los 
debates en el contexto europeo en torno a las políticas e instrumentos necesarios para 
hacer frente a las sequías —hasta llegar al ‘Blueprint to Safeguard Europe’s Waters’ de 
2012—, así como los efectos reales que hasta el momento han tenido en la planificación 
española.  
 
Palabras clave: Directiva Marco del Agua, Gestión del Agua, Sequía. 

 
 
Abstract  
WATER FRAMEWORK DIRECTIVE AND DROUGHT MANAGEMENT 

The Water Framework Directive (WFD) implementation, operating since 2000, 
comes in an excellent opportunity to moves towards integrated water management 
models and to substitute the traditional water management policies, which domain in 
Mediterranean contexts. This paper makes a review of the debates on policies and 
instruments to face the drought in the European Union —till the ‘Blueprint to Safeguard 
Europe’s Waters’ in 2012—, and the real effects that those initiatives have had in the 
Spanish planning process so far. 
 
Key words: Water Framework Directive, Water Management, Drought.  
 
 
 
1. LA GESTIÓN DE LA SEQUÍA EN EL ÁMBITO EUROPEO. 

 
Desde los años noventa se ha avanzado en el debate teórico y en la investigación 

aplicada hacia modelos de previsión, seguimiento y gestión de las sequías así como en 
la mitigación de sus efectos económicos, sociales y ambientales. Además, los cambios 
normativos de la última década, protagonizados por la Directiva Marco del Agua en el 
contexto europeo y por la Ley del Plan Hidrológico Nacional en España, han facilitado 
la incorporación de algunos de esos avances conceptuales en la planificación. 

La sequía es una anomalía transitoria, más o menos prolongada, caracterizada por 
un periodo de tiempo con valores de las precipitaciones inferiores a los normales en el 
área. Lo cierto es que la complejidad del fenómeno, cuyos límites geográficos y 
temporales son difíciles de determinar, condiciona que no exista una definición del 
término totalmente aceptada y que persista cierta confusión entre los conceptos de 
sequía, aridez (característica climática permanente) y escasez (relacionada con las 
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demandas de agua existentes). Si tenemos en cuenta que la sequía es una anomalía 
natural transitoria y suficientemente prolongada, no tendría cabida el concepto de déficit 
siempre que los sistemas de explotación contaran con una correcta gestión y las 
demandas estuvieran adaptadas a las características climáticas de la región. 

Esta precisión conceptual de partida resulta fundamental para contextualizar el 
debate científico existente en relación al estudio de las sequías, que debe situarse en el 
marco de la gestión de los riesgos y no de las crisis. Así, hace ya más dos décadas que 
investigadores norteamericanos comenzaron a desarrollar trabajos sobre previsión y 
mitigación de sequías (WILHITE, 1990 y 1996; SVODOBA, HAYES y WILHITE, 
2001). Estos trabajos sirvieron de precedente para que otros investigadores europeos 
pusieran de manifiesto que, a pesar de las graves consecuencias económicas, sociales y 
ambientales que implican las sequías, no existía una política europea adecuada para su 
prevención ni marcos institucionales capaces de realizar un adecuado seguimiento y 
mitigación, en su caso, de los efectos de dichos fenómenos (VOGH y SOMMA, 2000; 
ROSSI, 2003). 

 
1.1. Referencias a la sequía en la DMA: objetivos ambientales y la cuestión de la 

‘excepcionalidad’. 
 
En el año 2000 entra en vigor la Directiva Marco del Agua (DMA) que tiene por 

objeto mejorar el estado de los ecosistemas acuáticos, promover un uso sostenible del 
agua, proteger y mejorar el medio acuático, reducir la contaminación del agua 
subterránea y evitar nuevas contaminaciones y paliar los efectos de las inundaciones y 
sequías (CE, 2000). La implementación de la DMA se convierte así en una excelente 
oportunidad para avanzar hacia modelos integrados de la gestión de los recursos 
hídricos y superar las tradicionales y obsoletas políticas del agua dominantes en ámbitos 
mediterráneos. Y esto incluye a las sequías. La DMA ofrece inicialmente los 
instrumentos necesarios para hacer frente a estos fenómenos, ya que incorpora el 
principio de precaución en la gestión y garantiza unas reservas de agua que permiten 
reducir la vulnerabilidad social y de los ecosistemas. 

Las referencias explícitas a las sequías en la DMA aparecen en el artículo 1, al 
contemplarse entre los objetos de la Directiva paliar los efectos de estos fenómenos, así 
como en el artículo 4 referido a los objetivos ambientales que persigue.  

Hasta entonces, en España se habían desarrollado actuaciones que intentaban 
aproximar la realidad normativa a los planteamientos defendidos por la comunidad 
científica desde hacía años para superar las medidas reactivas frente a la sequía. No 
puede olvidarse que la sequía 1992-1995, según información del Ministerio de Medio 
Ambiente, supuso pérdidas en el sector agrícola superiores a 9.000 millones de euros. 

Sirva de ejemplo que, con objeto de mejorar la previsión de las sequías, la Ley 
10/2001, de 5 de julio, del Plan Hidrológico Nacional (LPHN) incorpora la exigencia de 
elaborar Planes Especiales de Actuación en Situación de Alerta y Sequía, que los 
Organismos de Cuenca debían aprobar en 2003. Por otra parte, la mencionada Ley 
indica la necesidad de contar con Planes de Emergencia en Abastecimiento de más de 
20.000 habitantes, que debían elaborar las administraciones públicas responsables de los 
sistemas de abastecimiento. 

Aun así, llama la atención que el Texto Refundido de la Ley de Aguas (RDL 
1/2001, de 20 de julio) aún haga referencias a la sequía como “fenómenos catastróficos” 
que pueden justificar, a modo de ejemplo, obras hidráulicas de interés general (art. 
46.1.b), la utilización del dominio público hidráulico (art. 58), la modificación de 
condiciones de vertido (art. 104.2), o el otorgamiento de concesiones de aguas 
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subterráneas que permitan la extracción del recurso en acuíferos declarados 
sobreexplotados (Disposición adicional séptima). Estos extremos no sufren 
modificación alguna tras la aprobación de la Ley 62/2003, de 30 de diciembre, de 
medidas fiscales, administrativas y del orden social que incluye, en su artículo 129, la 
modificación del Texto Refundido de la Ley de Aguas por la que se incorpora al 
derecho español la DMA, a la que nos referiremos a continuación. 

Y es que, en realidad, todas estas medidas incorporadas en España entre 2001, con 
la aprobación de la Ley del Plan Hidrológico Nacional, y 2003, cuando se transpone la 
DMA al ordenamiento jurídico español, siguen respondiendo al tradicional objetivo de 
la política nacional de aguas de satisfacer las demandas, que se mantiene 
explícitamente, sin renunciar al espíritu productivista de la Ley de Aguas de 1985 y sin 
asumir plenamente los objetivos ambientales expuestos en el artículo 1 de la DMA. 

Partiendo de esta primera premisa, una cuestión con la que hay que tener especial 
cautela es el hecho de que la obligación de alcanzar los objetivos ambientales 
mencionados que marca la DMA no es absoluta, ya que existen determinados supuestos 
de carácter excepcional —como las sequías— en los que se permite prorrogar el plazo 
de cumplimiento, reducir el rigor de los objetivos, suspender temporalmente su 
cumplimiento y excluir la consideración de infracción de determinados incumplimientos 
(LA CALLE, 2007 y 2011). 

La primera condición que debe cumplirse para aplicar esta excepción es que la 
sequía se deba “a causas naturales o de fuerza mayor”, de tal forma que no se 
consideren las sequías causadas por las actividades humanas. Pero realizar esta 
distinción jurídicamente no es una tarea fácil y necesita de un conjunto de indicadores 
que no estén relacionados con la acción antrópica. Señala la Directiva además que la 
sequía ha de ser “prolongada”, aunque no indica su alcance temporal, y también 
“excepcional o que no haya podido preverse razonablemente” (LA CALLE, 2007). 

Conscientes de la importancia de esta cuestión, la Comisión Europea elaboró la 
Guía sobre las Excepciones a Objetivos Ambientales, como parte de la serie de guías 
que ha publicado para facilitar la Estrategia Común de Implantación de la DMA. Este 
documento, en relación a la necesaria definición de sequía como un fenómeno de “causa 
natural” —que distingue claramente de la ‘escasez’—, precisa que se refiere a eventos 
que nos llevan a realizar usos del agua que resultan en el deterioro del estado de los 
ecosistemas acuáticos (EC, 2009a). 

En relación a definición de la sequía como “excepcional o que no haya podido 
preverse razonablemente”, la Guía matiza que las medidas que se tomen en tales 
circunstancias excepcionales no comprometerán la recuperación de la calidad de las 
masas de agua, una vez que dichas circunstancias hayan desaparecido; que los efectos 
de dichas circunstancias excepcionales deben revisarse de forma anual y que deben 
ejecutarse las medidas necesarias para devolver la calidad de las masas de agua a su 
estado anterior tan pronto como sea posible; y, que todos los efectos de las mencionadas 
circunstancias excepcionales así como de las medidas ejecutadas o por ejecutar deben 
quedar incluidas en las revisiones de los planes hidrológicos (EC, 2009a). 

La tercera cuestión que señala la DMA referida a las sequías hacía mención a que 
éstas debían ser “prolongadas”, aspecto en el que la Guía de la Comisión también 
realiza avances aunque no se establecen temporalidades concretas, dada la variabilidad 
de situaciones y, por tanto, la dificultad de llegar a indicadores comunes en Europa. Sí 
se especifica que la gestión de sequías prolongadas debe conducir a una toma de 
decisiones en lo relativo a los usos del agua, incluidos los usos ambientales, aunque 
siempre se deberá otorgar una alta prioridad a mantener los caudales ecológicos 
mínimos (EC, 2009a). 
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Por su parte, en España, la Instrucción de Planificación Hidrológica (Orden 
ARM/2656/2008) realiza la identificación de las circunstancias que definen una sequía 
prolongada mediante el “uso de indicadores relacionados con la falta de precipitación 
durante un periodo de tiempo y teniendo en cuenta aspectos como la intensidad y la 
duración.” Asimismo, respecto al régimen de caudales durante sequías prolongadas, la 
mencionada Instrucción señala que —con excepción de las zonas incluidas en la red 
Natura 2000 o en la lista de humedales de importancia internacional de acuerdo con el 
Convenio de Ramsar—, “podrá aplicarse un régimen de caudales menos exigentes [(…) 
que] se basará en un umbral de relajación con el objetivo de permitir el mantenimiento, 
como mínimo, de un 25% del hábitat potencial útil máximo.” En la práctica, si se tiene 
en cuenta la importante alteración y regulación de las cuencas españolas, son muchas las 
masas de agua que en situaciones de “normalidad” se encuentran, de hecho, en una 
situación como la que se describe como “excepcional” en la Instrucción de 
Planificación, no haciendo posible por tanto la aplicación práctica de estos regímenes.  

 
1.2. Primeras iniciativas en materia de sequía tras la aprobación de la DMA. 

 
En este contexto de cambio en las políticas del agua en Europa, han sido varias las 

iniciativas puestas en marcha para avanzar en el conocimiento científico-técnico 
relacionado con la mitigación de las sequías. Entre ellas hay que destacar la publicación 
de las conclusiones de la red EurAqua, presentadas al Parlamento Europeo en 2004, que 
reclamaban la necesidad de elaborar una política de sequías que aclarara algunas 
cuestiones que en la DMA recibían un tratamiento más vago y que podía tener 
repercusiones en otras normativas (EURAQUA: 2004). Este fue el caso de la Directiva 
2006/118/CE, de 12 de diciembre de 2006, relativa a la protección de las aguas 
subterráneas contra la contaminación y el deterioro.  

Así, la Comisión ha reforzado en los últimos años la atención prestada a las 
sequías. Esto coincide con otras iniciativas de gran interés que ven la luz en las mismas 
fechas, llevadas a cabo por la Agencia Europea de Medioambiente, en relación a la 
política de aguas y la adaptación al cambio climático (EEA, 2007), por la Red de 
Expertos en Escasez de Agua y Sequías, que elabora un informe sobre planes de gestión 
de sequías (EC, 2008), o por la propia Comisión que aborda, desde una perspectiva más 
amplia, la cuestión de la adaptación al cambio climático (CCE, 2009). 

El resultado más directo del trabajo de la Comisión en relación a la sequía ha sido, 
en primer lugar, la Comunicación “Hacia una gestión sostenible del agua en la Unión 
Europea. Primera fase de aplicación de DMA” (CCE: 2007a). Este documento resume 
el primer informe sobre el estado de aplicación de la Directiva, según lo establecido en 
su artículo 18 y, además, formula una serie de recomendaciones con respecto a la 
redacción de los planes de gestión de las cuencas fluviales, que debían presentarse antes 
de finales de diciembre de 2009 y ponerse en marcha como máximo en 2012 para poder 
alcanzar los objetivos ambientales marcados en 2015. Pero, como se explicita en este 
documento, vistas las “graves deficiencias” en la implementación de la DMA, la 
Comisión se compromete a impulsar una serie de medidas, entre las que se encuentran 
preparar una Comunicación específica sobre sequías y fomentar la inclusión del cambio 
climático en los planes de gestión de cuencas. 

De esta forma, en segundo lugar, hay que mencionar la precitada Comunicación, 
de 2007, “Afrontar la escasez de agua y la sequía en la Unión Europea” que expone las 
orientaciones de la Comisión para desarrollar futuras acciones (CCE: 2007b). Esta 
Comunicación se considera el escalón previo a la redacción de una Directiva específica 
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sobre sequías, de la misma forma que ya existe una sobre la gestión del riesgo de 
inundaciones (Directiva 2007/60/CE, de 23 de octubre de 2007). 

Las siete orientaciones básicas, ligadas a la aplicación de la DMA, que recoge esta 
Comunicación son: i) fijar un precio justo para el agua a través de una política de 
tarificación que se base en el análisis económico de los usos y del valor del agua y a la 
medición de los consumos; ii) hacer más eficaz el reparto de los recursos hídricos, 
incidiendo en las políticas de ordenación del territorio; iii) mejorar la gestión del riesgo 
de sequía a través del desarrollo de una planificación específica, que incluya umbrales y 
mapas de sequía; iv) contemplar la creación de infraestructuras de abastecimientos de 
agua sólo en aquellos casos en los que ya se hayan establecido todas las medidas 
preventivas y todas las medidas de ahorro y eficacia posibles, estando dichas 
infraestructuras sujetas en todos los casos a condiciones rigurosas; v) aplicar tecnologías 
y prácticas que permitan un uso racional del agua; vi) implicar a los consumidores y a 
los agentes económicos para favorecer una cultura del ahorro del agua en Europa; y, vii) 
aumentar los conocimientos y la mejora de recogida de datos para la toma de 
decisiones. 

 
 

2. EL ‘BLUEPRINT TO SAFEGUARD EUROPE’S WATERS’ Y LA 
REVISIÓN DE LA POLÍTICA DE SEQUÍAS EN EUROPA. 

 
El grado de cumplimiento de las orientaciones emanadas de la Comisión en 2007, 

en relación a cómo afrontar la sequía en la Unión Europea, está siendo evaluado 
anualmente. Han sido ya tres los informes de seguimiento que se han emitido (2008, 
2010 y 2011) que, progresivamente, han ido apuntando a una nueva estrategia en 
relación a la política de sequías, que se anuncia para el año 2012. 

Dicha revisión forma parte del conocido como ‘Programa para salvaguardar los 
recursos hídricos en Europa’ (‘Blueprint to Safeguard Europe’s Waters’), cuyo proceso 
de consulta pública ha estado abierto hasta julio de 2012. El Programa incluirá un 
examen de la eficacia de las políticas vigentes y, teniendo en cuenta el impacto del 
cambio climático, propuestas para sustituir, de manera definitiva, los planteamientos 
tradicionales de gestión de crisis por otros de prevención y anticipación. 
 
2.1. Seguimiento de las orientaciones de la Comisión en materia de sequía.   
 

El primer informe de seguimiento de la Comunicación sobre la escasez de agua y 
la sequía en la UE insiste en la necesidad de la plena aplicación de la DMA por parte de 
los Estados miembros, ya que sólo la adopción de los planes hidrológicos de cuenca y 
de los programas de medidas de la DMA antes de que finalizara 2009 (artículos 11 y 
13) permitiría realizar un análisis detallado de las actuaciones necesarias para abordar 
los aspectos cuantitativos del agua. Este informe también recuerda que no se estaba 
cumpliendo la obligación de llevar a cabo un control sistemático de la captación de agua 
(artículo 11.3.e de la DMA); que los retos a los que se enfrenta el uso del suelo no 
estaban siendo plenamente integrados en las decisiones relativas a la gestión del agua; 
que existían aún escasas medidas para la gestión de sequías y que las existentes no 
habían sido evaluadas (CCE: 2008). 

No resulta muy alentador comprobar que en los informes de seguimiento de 2010 
y 2011 (CE: 2010 y 2011) el objetivo principal para afrontar las sequías, que no era otro 
que la total aplicación de la DMA, estaba lejos de cumplirse. El 22 de diciembre de 
2009 era la fecha límite en la que debían adoptarse planes hidrológicos en todas las 
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cuencas hidrográficas de la UE. De esta forma, entre otros muchos extremos, se podría 
haber obtenido una visión más clara de cómo se abordaba la cuestión de las sequías en 
los distintos planes de cuenca. Precisamente, varios de los Estados miembros en los que 
se preveía que la escasez de agua y la sequía fuesen más graves aún no habían adoptado 
sus planes (CE: 2010).  

Se señala en particular el caso de España ya que, en la señalada fecha de 
diciembre de 2009, aún no habían comenzado las consultas sobre dichos proyectos en 
22 de las 24 demarcaciones hidrográficas (CE: 2010); cuestión ésta del retraso en la 
publicación de los planes españoles, que vuelve a explicitarse en el tercer informe de 
seguimiento, que insiste además en que este incumplimiento en la aplicación de la 
DMA tiene consecuencias negativas en el correcto desarrollo de planes para la gestión 
del riesgo de sequías (CE: 2011).  

Además, en el informe de 2010 se llama la atención sobre la publicación de la 
Guía de gestión de cuencas ante el cambio climático —de la ya mencionada serie de 
guías dirigidas a facilitar la Estrategia Común de Implantación de la DMA—, que 
incorpora un capítulo específico sobre medidas de adaptación relacionadas con los 
problemas de escasez de agua y sequía. Esta Guía parte, también, de la premisa básica 
de usar en su totalidad la DMA como marco metodológico básico para afrontar la 
adaptación al cambio climático en áreas con problemas de escasez, así como reducir los 
impactos de la sequía (EC, 2009b). 

En el caso de España, como se indica a modo de “buena práctica” en estos 
informes de seguimiento, sí se prevén Planes Especiales de Sequía (PES). Sin embargo, 
dichos planes no se aprobaron en 2003, como indicaba la Ley del PHN y según 
indicamos en el Apartado 1.1. Dado el retraso, el Ministerio de Medio Ambiente 
publicó dos años después una Guía para la redacción de estos documentos (MMA, 
2005). Llama la atención que en la exposición de los motivos que llevan al Ministerio 
de Medio Ambiente a elaborar este documento no se aluda al incumplimiento de los 
plazos establecidos por la legislación por parte de los Organismos de Cuenca —
desafortunadamente habitual en la planificación hidrológica española— sino a la 
necesidad de “unificar un procedimiento metodológico común de caracterización de la 
sequía hidrológica en España y de elaboración de los Planes Especiales con el fin seguir 
criterios homogéneos de declaración e intervención en este tipo de coyunturas” (2005: 
1). Este retraso en la elaboración de los PES hace que ese mismo año deban aprobarse 
con carácter transitorio Protocolos de Actuación, más simples, que toman como 
referencia la experiencia de la sequía 1990-1995. 

La realización de los Planes de Emergencia en Abastecimientos de más de 20.000 
habitantes, también previstos por la Ley del PHN, acumuló igualmente un retraso 
importante de forma que, aun debiendo quedar aprobados en 2005 según lo indicado en 
dicha Ley, es en 2007 cuando la Asociación Española de Abastecimientos de Agua y 
Saneamiento, con la colaboración del Ministerio de Medio Ambiente, publica la Guía 
para la elaboración de dichos planes (AEAS y MMA, 2007). Los Planes de Emergencia, 
según la Ley del PHN, deben tener en cuenta las reglas y medidas previstas en los PES, 
que han sido aprobados, en el caso de algunas cuencas intracomunitarias, en el presente 
año 2012. 
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2.2. Hacia una Directiva de Sequías. 
 

En los mencionados documentos europeos, publicados tras la aprobación de la 
DMA, se aprecia una creciente preocupación por el tema de la sequía que, como hemos 
apuntado, muchos han interpretado como las primeras señales hacia la aprobación de 
una Directiva específica de sequías. Esta preocupación puede enmarcarse también en los 
últimos resultados del Eurobarómetro sobre el Agua, que refleja que las tres cuartas 
partes de los europeos piensan que la UE debe proponer medidas suplementarias para 
abordar los problemas hídricos en Europea (EC, 2012b). 

En este sentido, es interesante revisar un reciente documento de la Unión que 
identifica una serie de debilidades (‘policy gaps’) en la política europea de aguas 
respecto a la gestión de sequías: i) la DMA no tiene como principal objetivo luchar 
contra las sequías aunque su plena aplicación puede paliar los fenómenos extremos; ii) 
la DMA no tiene en cuenta suficientemente la variabilidad del clima y de las 
precipitaciones en los países meridionales, una situación que se verá agravada en los 
próximos años por los efectos del cambio climático; iii) la DMA prioriza los temas de 
calidad frente a los de cantidad de agua, lo que podría conducir a una relativa aceptación 
social de dicha Directiva (EU: 2010). 

Por todo ello, en este documento de la Unión se plantea que, a la vista de la 
revisión que se realizará de la DMA en 2015, cabe la posibilidad de que se realicen dos 
versiones diferenciadas de este texto para los países septentrionales y meridionales, de 
forma que se tengan en cuenta sus distintas características y necesidades, más ligadas 
con las inundaciones en el norte y más ligadas con las sequías en el sur. Estas 
diferencias también se manifiestan en la preocupación social existente en ambos 
contextos, según el citado Eurobarómetro, aunque hay que matizar que esta mayor 
preocupación se observa tanto en las cuestiones ligadas a la “cantidad” de agua como a 
las de “calidad” de agua (EC, 2012b).  

Esta solución de aprobar dos versiones de la DMA en 2015 va más allá incluso de 
la repetida petición realizada por los gobiernos de España y otros países meridionales 
para que se aprobara una Directiva específica de sequías, utilizando el principal 
argumento de que desde 2007, como ya hemos mencionado, existe una Directiva de 
inundaciones, que en su Considerando 4 afirma, respecto a la DMA, que “la reducción 
del riesgo de inundación no es uno de los objetivos principales de esa Directiva, que 
tampoco tiene en cuenta los futuros cambios del riesgo de inundación que se derivarán 
del cambio climático”. 

Antes de adoptar cualquier decisión, como hemos avanzado anteriormente, la 
Comisión aprobará a finales de 2012 el ‘Programa para salvaguardar los recursos 
hídricos en Europa’, que se basará en las evaluaciones a las que se sometan la aplicación 
de la DMA, la política de escasez de agua y sequía y la vulnerabilidad de los recursos 
hídricos al cambio climático y a otras presiones originadas por el hombre. El objetivo 
último del Programa será determinar las medidas y los instrumentos —en algunos casos 
de carácter normativo— de los que deban dotarse algunas de las áreas de la política de 
la Unión para poder garantizar en ella un uso sostenible del agua en el largo plazo.  

La primera consulta para iniciar la revisión de la política en materia de escasez de 
agua y de sequía se realizó a las partes interesadas en abril de 2010. Esta consulta 
abordó la mejora de la eficiencia hídrica en la agricultura y en el medio urbano; la 
mejora de la planificación  (gestión de la demanda, ordenación del territorio, desarrollo 
de indicadores, integración de los sequía en los planes de cuenca y en políticas 
sectoriales); y la adecuación de instrumentos como la financiación de la eficiencia 
hídrica, la fijación de precios, la distribución de recursos hídricos, etc. 
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La razón fundamental por la que se elabora este Programa es que, aunque no 
existe ninguna duda sobre la validez de la DMA como marco normativo en materia de 
agua, se reconoce la debilidad en la implementación de dicha Directiva por parte de los 
distintos estados miembros, así como la falta de coherencia con el resto de políticas 
ambientales y los conflictos existentes entre la política de aguas europea y los objetivos 
de otras políticas de la Unión. Así, los objetivos específicos del Programa son: i) 
mejorar la implementación de la actual política europea de aguas haciendo uso de la 
totalidad de oportunidades que provee la DMA; ii) lograr la integración de los objetivos 
de la política del agua con los de otras políticas comunitarias; y, iii) completar, cuando 
sea necesario, el actual marco normativo, especialmente en lo relativo a cuestiones de 
cantidad, eficiencia y adaptación al cambio climático (UE, 2012). 

De los distintos “problemas” que aborda el documento del Programa (doce en 
total), hace referencia exclusiva a las sequías, que se prevén más severas y frecuentes 
como resultado del cambio climático y de los cambios del uso del suelo. En este 
sentido, se plantea explícitamente la elaboración de una directiva para la gestión de las 
sequías que requiera a los estados miembro el desarrollo e implementación de planes de 
sequía en cada una de las cuencas, que deberán especificar medidas concretas sobre las 
que se deberá informar a la Comisión (UE, 2012). 
 
 
3. CONCLUSIONES 

 
Si revisamos la evolución de los debates y propuestas que se han desarrollado en 

el contexto europeo desde la aprobación de la DMA en el año 2000 —que han avanzado 
hacia una mayor atención a las sequías, hacia a una mayor clarificación del tema de las 
excepcionalidades al cumplimiento de los objetivos ambientales y hacia distintas 
señales que apuntan a la elaboración de una directiva específica de sequía—, parece 
evidente que en más de una década no se ha cuestionado la vigencia, capacidad y 
potencialidad de la Directiva Marco del Agua para lograr el pleno cumplimiento de sus 
objetivos. Así lo defiende también la presentación del ‘Programa para salvaguardar los 
recursos hídricos en Europa’, que conoceremos a finales de 2012. 

  En España, aunque hay algunos avances en la materia, que se explicitan, por 
ejemplo, en el hecho de que la Instrucción de Planificación Hidrológica defina la sequía 
como un “fenómeno natural no predecible”, alejada así del marco de las crisis o 
catástrofes, lo cierto es que en la práctica los efectos de la implantación de la DMA para 
afrontar las sequías han sido muy limitados. Por una parte, no se han asumido en su 
totalidad los objetivos ambientales que inspiran la Directiva, al lastrarse los objetivos de 
satisfacción de la demanda de anteriores legislaciones del agua. Por otra parte, el 
reiterado incumplimiento en los calendarios de implantación de la DMA ha hecho que 
no se cuente, en el tiempo previsto, con la principal herramienta para gestionar las 
sequías, que no es otra que la propia planificación general de las cuencas. Además, 
hasta 2007 no se aprobaron los PES de cuencas intercomunitarias  (Orden 
MAM/698/2007) y aun más tarde los de cuencas intracomuntarias, razón fundamental 
por la que todavía está pendiente la elaboración de numerosos Planes de Emergencia en 
Abastecimientos y por lo que, más relevante si cabe, no existe integración entre estos 
planes especiales y la planificación general de cuenca, que ha sido aprobada 
posteriormente. Por último, los PES se alejan de la visión preventiva que deben definir a 
las sequías, ya que básicamente gestionan las fases de prealerta, alerta y emergencia y 
no, como sería más deseable, la de “normalidad”. Así, estos documentos pueden ser 
entendidos como “planes de contingencia con medidas a aplicar cuando la situación de 
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sequía se ha manifestado” (BRUFAO, 2012: 222). De esta forma, podemos afirmar que 
aún estamos muy lejos de cumplir el objetivo final, y deseable, que no sería otro que el 
de la ausencia de afecciones por sequía. 

Para ello, será importante atender a nuevos y más amplios compromisos de la UE 
en materia ambiental —sin perder de vista la crisis institucional que atraviesa la Unión 
en estos momentos—, como los que se reflejan en la Comunicación “Sacar el mejor 
partido de las medidas ambientales de la UE” (CE, 2012), dirigida a una cuestión clave 
y de gran calado institucional: “instaurar la confianza” para mejorar la aplicación y el 
cumplimiento de la legislación ambiental.   
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Resumen 
El ambiente térmico tiene efectos tanto positivos como negativos en la salud 

humana. El objetivo de este trabajo es analizar espacial y temporalmente el ambiente 
térmico en Galicia mediante la aplicación del índice bioclimático PET (Physiological 
Equivalent Temperature) y de un SIG (Sistema de Información Geográfica), generando 
como resultado una cartografía bioclimática con la que poder conocer las áreas que 
presentan un mayor riesgo por estrés térmico, tanto por calor como por frío. El cálculo 
del PET se realiza a partir de los datos diarios de la temperatura máxima y mínima, de la 
humedad, del viento, de la insolación y de la nubosidad, obteniendo, así, una imagen  
precisa de las variaciones espaciales de la sensación térmica en la región. Los resultados 
de este estudio servirán como base para futuros análisis más específicos, como por 
ejemplo la posible variación de las sensaciones térmicas en Galicia generada por el 
cambio climático.  
 
Palabras claves: SIG, PET, Galicia, sensación térmica, confort climático. 
 
 
Abstract 
SEASONAL VARIATION OF THERMAL COMFORT IN GALICIA. 

The thermal environment has positive as well negative effects about human 
health. This paper gathers a spatial and temporal analyze of the thermal environment in 
Galicia by applying bioclimatic index PET (Physiological Equivalent Temperature) and 
a GIS (Geographic Informations System), developing as result a bioclimatic mapping 
that allow recognize the areas at higher risk for thermal stress, both as cold as heat. 
Bioclimatic index PET need data of maximun and minimun daily temperature, 
humidity, wind, sunshine and cloudiness, obtaining thus an accurate picture of the 
spatial variation of thermal sensation in the region. The results will be used as basis of a 
future specific analysis, for example, the possible variation of thermal comfort in 
Galicia by climate change. 
 
Keywords: GIS, PET, Galicia, termal comfort, climate comfort. 
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1. INTRODUCCIÓN 
 

La cartografía bioclimática, basada en el balance humano de energía, constituye 
un método idóneo para conocer las condiciones térmicas en las que vive el ser humano 
y para aplicar a diferentes situaciones y estudios. El análisis del bioclima térmico de una 
región es una importante herramienta para conocer el estrés térmico al que está expuesta 
la población y, en consecuencia, para poder desarrollar medidas adecuadas de 
protección de su salud. Además, la información que aporta  sirve de base para valorar el 
potencial impacto del cambio climático sobre el confort y la salud de la población. 
Ambos extremos del estrés térmico, tanto por frio como por calor, son causa de aumento 
de la morbilidad y de la mortalidad  (TOBÍAS et al. 2010, ANALITIS et al. 2008, 
PANTAVOU et al. 2008, KIRCH, MENNE & BERTOLLINI 2005), una razón, entre 
otras, que subraya la importancia del conocimiento de las características  bioclimáticas 
de una región.  

La temperatura del aire no coincide habitualmente con la sensación térmica real 
que siente una persona, que depende también de otros  factores como la velocidad del 
viento, la radiación, la humedad, etc. (TORNERO, PÉREZ CUEVA & GÓMEZ 
LOPERA 2006, EPSTEIN & MORAN 2006). Por ello, para un análisis bioclimático, y 
concretamente de las sensaciones térmicas, hay que elegir un índice térmico adecuado 
de entre los diversos existentes. Estos índices se clasifican en dos tipos principales: 
empíricos (ET, WCI) y analíticos (PET, PMV, SET*, ET*) (TORNERO, PÉREZ 
CUEVA & GÓMEZ LOPERA 2006). En el trabajo que presentamos se aplicó el índice 
de la Temperatura Fisiológica Equivalente (PET, Physiological Equivalent Temperature) 
(HÖPPE 1999, MATZARAKIS 1999). Se trata de uno de los índices térmicos más 
usados en la actualidad (FERNÁNDEZ GARCIA et al. 2010, LIN & MATZARAKIS 
2008, DEB & A 2010), cuyo proceder se basa en el uso de dos tipos de variables, unas 
centradas en los hechos meteorológicos y, las otras, orientadas al balance humano de la 
energía. PET es definido como la temperatura de aire en un interior típico (velocidad de 
viento 0,1 m/s; presión de vapor 12hPa; temperatura de aire igual a temperatura radiante 
media; metabolismo energético (trabajo) 80W; aislamiento de la ropa 0.9 clo),  en el que 
se equilibra la temperatura de la piel y la temperatura corporal como en las condiciones 
meteorológicas exteriores (HÖPPE 1999). Las ventajas de este índice con respecto a 
otros reside en  su independencia del tipo de ropa y de la actividad metabólica, su 
unidad en grados Celsius y su facilidad de uso tanto en climas cálidos como fríos (DEB 
& A 2010).   

El PET se ha aplicado en diversos estudios de Hungría, Suecia o Austria con el 
objetivo de evaluar sus características bioclimáticas (MATZARAKIS et al. 2010, 
GULYÁS & MATZARAKIS 2007, SVENSSON et al. 2003). En Galicia no se ha 
realizado hasta la fecha un estudio similar y teniendo en cuenta su variedad climática, 
presenta un gran interés. Así, el presente estudio nace con la pretensión de realizar un 
primer acercamiento a la conducta espacio-temporal de las sensaciones térmicas en 
Galicia aplicando el índice PET. 
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2. METODOLOGÍA 
 

El área de estudio, es la región de Galicia (Figura 1), situada en el extremo 
Noroeste de la Península Ibérica, expuesta directamente a la influencia del Océano 
Atlántico. Se trata de un territorio con un relieve muy compartimentado, con 
importantes y continuos cambios de altitud. Al oeste y al norte presenta una extensa 
franja litoral de más de mil kilómetros. A todo ello se une que Galicia es espacio de 
encrucijada entre las regiones biogeográficas Atlántica y Mediterránea, con unas 
condiciones climáticas templadas oceánicas (temperaturas suaves y precipitaciones 
abundantes), matizadas en algunas áreas del sur y sureste por la influencia mediterránea 
(con veranos más cálidos y secos). Todo ello hace de esta región un interesante espacio 
para el análisis bioclimático.  

La aplicación del índice bioclimático PET se 
ha calculado a través del modelo RayMan para, en 
una fase posterior, generar cartografías en SIG 
mediante métodos geoestadísticos y análisis 
espacial. En conjunto se manejaron datos de 61 
estaciones meteorológicas automáticas y completas 
distribuidas por todo el territorio gallego. De ellas, 
56 estaciones pertenecen al servicio meteorológico 
gallego, Meteogalicia, y las restantes a la Agencia 
Estatal de Meteorología de España, AEMET. El 
período de estudio comprendió una serie de cinco 
años, del 01 de enero de 2006 hasta el 31 de 
diciembre de 2010. El número de estaciones 

seleccionadas fue el resultado de buscar un 
equilibrio entre una densidad suficiente y un período 
significativo, ya que para un estudio temporalmente 

más amplio no se obtuvo un mínimo de estaciones para cubrir todo el territorio, en parte 
debido a los pocos años que lleva funcionando Meteogalicia. Los datos climatológicos 
diarios utilizados incluyeron los siguientes parámetros: temperatura (max, min), 
humedad relativa (max, min), velocidad de viento (media), insolación (media), horas de 
sol (media), nubosidad (media) y radiación global (max, media). Las series de datos 
fueron revisadas y completadas cuando existían lagunas de información, utilizando para 
ello los métodos de correlación y regresión con las estaciones completas más próximas. 
En este contexto surgieron dos problemas. El primero se refiere al hecho de que la 
nubosidad solamente estaba disponible en seis estaciones meteorológicas de AEMET, 
por lo que se hizo necesario estimar en las demás estaciones sus respectivos valores. El 
procedimiento se basó en el desarrollo de una estimación a través de la insolación, con 
ayuda de una correlación linear (R²=0,714 Sig. 0,05; y=7,8434 - 7,4529x), realizada en 
la estación meteorológica de Pontevedra. Se trata de una relación directa (las horas de 
sol dependen directamente de la nubosidad), de una conclusión lógica que permite su 
aplicación por igual en todo el territorio, además de que las diferencias entre distintas 
estaciones empleadas no son significativas. La nubosidad no es un parámetro 
obligatorio para el modelo RayMan en vista de que éste puede estimar el efecto de la 
nubosidad al igual que los flujos de radiación (MATZARAKIS, RUTZ & MAYER 
2006). No obstante, para este estudio se decidió calcular la nubosidad de forma 
independiente y con ello reducir los errores sistemáticos en el modelo.  

El segundo problema hace referencia a la ausencia de datos de velocidad de 
viento, principalmente en diversas estaciones de las provincias de Lugo y Ourense. De 

Figura 1: Localización del 
área de estudio (Galicia) en 
España, Europa 
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32 estaciones existentes en ambas provincias el 50% no estaba equipada con un 
anemómetro. Para no disminuir el número de estaciones se optó una vía menos habitual, 
usar los valores numéricos de los pronósticos meteorológicos y correlacionarlos con los 
valores reales. Sin embargo, no solamente se aplicó este método a Ourense y Lugo sino 
también a seis estaciones en las provincias de A Coruña y Pontevedra. Se escogió una 
estación de referencia que disponía de los valores reales y se computó, con ayuda del 
programa estadístico R, una correlación lineal simple entre ambos tipos de datos de 
velocidad de viento. Posteriormente, al igual que en todas las series, se comprobaron los 
datos en busca de errores.  

Con dichas series climatológicas se computó a través del modelo RayMan 
(MARAZARAKIS, RUTZ & MAYER, 2006, 2007) los valores de PET (max y min). 
RayMan, además del índice PET también puede calcular otros índices térmicos como 
Standard Effective Temperature SET* y Predicted Mean Vote PMV. Obligatoriamente 
han de ser tenidos en cuenta los siguientes parámetros meteorológicos: temperatura de 
aire, humedad relativa o presión de vapor, velocidad de viento, radiación global o la 
temperatura radiante media. También es posible adaptar los valores personales como la 
edad, el sexo, la altura y el peso. En este estudio se usó el ideal estandarizado en el 
modelo MEMI según Höppe 1999 (35 años, 1,75 m y 75 kg). Asimismo, se pueden 
cambiar otras variables en RayMan como la actividad y la ropa, pero en el índice PET 
está fijada una actividad de 80 W y una ropa con una resistencia térmica de 0,9 clo 
(MEMI) (HÖPPE, 1999).  

En el caso de PET (max) se parte de la condición: temperatura del aire (Ta) es 
igual a la temperatura media radiante (Tmr). Se decidió calcular el PET de la 
temperatura máxima y mínima para poder ver la fluctuación entre los dos extremos y así 
observar entre qué umbrales se mueven los valores diarios de la sensación térmica. 

 
Tabla 1: Umbrales del índice PET y de las sensaciones térmicas; Fuente: 

MATZARAKIS & MAYER (1996) 
 

PET Sensación térmica Nivel de estrés térmico 
< 4 Muy frío Extremo 

4-8 Frío Fuerte, intenso 

8-13 Fresco Moderado 

13-18 Ligeramente frío Ligero 

18-23 Confortable Nulo 

23-29 Ligeramente cálido Ligero 

29-35 Cálido Moderado 

35-41 Caluroso Fuerte, intenso 

>41 Muy cálido Extremo  
 

Para llevar a cabo la extrapolación espacial y la elaboración de la cartografía 
bioclimática fueron calculados los valores medios del período de observación de PET 
(max, min) por estación climatológica. La extrapolación se corrigió sumando una 
interpolación (splines, j=400) de los residuos de cada una de las estaciones usadas para 
la regresión.  

Se computaron con R correlaciones múltiples lineales ponderadas (wle.lm) con el 
objetivo de disminuir la sensibilidad de la correlación lineal estándar a valores atípicos, 
incluyendo como variables predictoras, la altitud (a), la longitud (b), la latitud (c) y la 
distancia al mar (d) (Tabla 2). Ninguna correlación dio una relación significativa con el 
parámetro b (longitud).  
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Tabla 2: Valores de correlación entre los valores del PET y las variables geográficas 
predictoras. 

 
 R2 (PET max) R2 (PET min) 
Verano 0,7521 [a,c,d] 0,7053 [a,c] 
Otoño 0,7823 [a,c,d] 0,7785 [a,c,d] 
Invierno 0,8986 [a,c,d] 0,8258 [a,c,d] 
Primavera 0,7732 [a,c,d] 0,7785 [a,c,d] 

 
 
 

3. RESULTADOS 
 
La distribución espacial de los valores de PET en las cuatro estaciones 

climatológicas se muestra en las Figuras 2 a 9. Destaca en primer lugar la moderada 
heterogeneidad en los valores representados, tanto los máximos como los mínimos. 
Estos contrastes espaciales que las sensaciones térmicas experimentan se deben 
fundamentalmente a dos factores. En primer lugar, a la compleja configuración 
orográfica, caracterizada por variaciones constantes de altitud comprendidas entre el 
nivel del mar de los espacios litorales al oeste y norte de la región, y los más de 1.800 m 
de las áreas de montaña situadas al este y sur; entre ambos extremos el relieve está 
compuesto por un mosaico de valles encajados y otros más abiertos, por sierras y 
macizos montañosos de diferente altitud, y por depresiones y penillanuras de distinta 
extensión. Esta orografía contrastada y cambiante genera continuos cambios en los 
elementos del clima que, a su vez, modifican las condiciones bioclimáticas que disfruta 
y sufre la población de los distintos municipios de Galicia. El segundo de los factores 
está en relación a las elevadas diferencias existentes en la distancia entre cada uno de 
los sectores de Galicia y el Océano Atlántico. Conforme nos alejamos del litoral oeste y 
norte, y nos adentramos hacia el interior, el efecto suavizador de las temperaturas 
disminuye, la humedad desciende, al igual que la velocidad y persistencia del viento, 
parámetros que intervienen directamente en los valores de la sensación térmica 
resultante.  

En verano, además, interviene otro factor, la latitud, debido a que las situaciones 
sinópticas más frecuentes en esta estación corresponden a advecciones de vientos del 
NE y N, lo que genera, como puede observarse en la Figura 2, un moderado contraste 
térmico entre los territorios del norte y del sur, con diferencias regionales de 10º en los 
valores del PET máximo. Los valores más altos, superiores a 20º, se registran en el 
tercio meridional de Galicia, alcanzando valores medios de 24º a 28º en los valles 
interiores de los ríos Miño y Sil, así como en las depresiones interiores de Verín y 
Monforte, donde el factor de continentalidad incrementa fuertemente los valores 
térmicos diurnos. También el Baixo Miño, en la frontera con Portugal, y las Rías 
Baixas, al suroeste de la región, registran valores de PET moderados, entre 20º y 24º. Su 
emplazamiento a sotavento de los vientos dominantes del N y NE en esta estación, y 
que provocan un leve efecto foën, favorece unos valores térmicos elevados, a pesar de 
su proximidad al océano. Por el contrario, los valores de PET más bajos se registran en 
las comarcas del norte de la región, más expuestas a los vientos frescos de componente 
N, y donde los valores no superan los 19º, alcanzando los 10º en las tierras más elevadas 
de las sierras más septentrionales. 

Los valores de PET mínimo en verano experimentan, sin embargo, una gradación 
entre el litoral y las montañas del interior (Figura 3). La distancia al mar y la altitud se 
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convierten en este caso en los factores con más peso en la distribución espacial de las 
sensaciones térmicas. Los valores más elevados (8º a 12º) tienen lugar en los espacios 
litorales y en el valle del río Miño hasta la ciudad de Ourense, frente a los valores 
inferiores a 4º de las áreas de montaña más orientales. 
 

 

 

Figura 2: Distribución espacial 
de los valores de PET máximo 
en verano. 

Figura 3: Distribución espacial 
de los valores de PET mínimo 
en verano. 
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Figura 4: Distribución espacial 
de los valores de PET máximo 
en invierno. 

Figura 5: Distribución espacial 
de los valores de PET mínimo 
en invierno. 
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Figura 6: Distribución espacial 
de los valores de PET máxima 
en otoño. 

Figura 7: Distribución espacial 
de los valores de PET mínima 
en otoño. 
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Figura 8: Distribución espacial 
de los valores de PET máxima 
en primavera. 

Figura 9: Distribución espacial 
de los valores de PET mínima 
en primavera. 
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Igual progresión presentan los PET máximos y mínimos de invierno, siendo los 
factores altitud y distancia al mar los que condicionan la configuración espacial de las 
sensaciones térmicas. Vuelve a ser toda la franja litoral oeste y norte, junto al sector 
suroccidental y a los valles del Miño y del Sil los que registran los valores más altos de 
PET máximo invernal, con valores medios entre 8º y 12º (Figura 4); el efecto 
suavizador del océano junto a la menor altitud favorecen unos valores térmicos más 
suaves durante las horas centrales de los días de invierno. Conforme nos adentramos 
hacia el interior los valores van descendiendo hasta llegar a los espacios de montaña y 
más alejados del océano, que registran valores máximos inferiores a 6º, alcanzando los -
2º en las zonas más elevadas (Sierras de Ancares, Courel, Trevinca, Manzaneda o 
Xurés), donde al descenso térmico se une la mayor nubosidad y, especialmente, el 
efecto refrigerante del viento, que en estas áreas sopla con más intensidad y 
persistencia. Durante la noche y la madrugada, los valores medios mínimos de PET 
alcanzan valores de hasta -12º en las zonas de cumbre de las áreas de montaña más 
orientales (Figura 5). La mayor parte del territorio interior registra valores de PET 
inferiores a 0º. Sólo las áreas litorales, y especialmente las comarcas en torno a las Rías 
Baixas, registran valores de PET mínimo entre 0º y 2º, valores todavía muy bajos 
teniendo en cuenta su localización más meridional y próxima al océano.  

Las sensaciones térmicas máximas de otoño y primavera (Fig. 6 y 8) presentan 
unos valores y una distribución espacial muy similares. De nuevo la altitud y la latitud 
son los factores que explican buena parte de las variaciones en el territorio. Los valles 
del Sil y del Miño, junto a la depresión de Verín, son los que registran los PET máximos 
más elevados, con valores que superan los 15º. En la franja litoral se observa un 
gradiente NE a SO, con valores que van desde los 12º en la mariña lucense hasta los 15º 
en las Rías Baixas. Los valores más bajo se registran en las áreas de montaña, con 
sensaciones medias de 4 ºa 8º.  

Los valores de PET mínimos en otoño oscilan entre los 7º de las áreas litorales y 
los -2º de los espacios de montaña del interior ourensano más alejados de la influencia 
oceánica (Fig.7). Si bien, durante las horas centrales del día las sensaciones térmicas 
medias de otoño y primavera son muy similares, hay una considerable diferencia en lo 
que concierne a los valores mínimos. Si en otoño oscilan  entre 7º y -2º, en primavera 
los valores más altos están en torno a 4º a lo largo de todo el litoral, y descienden hasta 
los -6º en las zonas de montaña de las provincias de Lugo y Ourense. Llama la atención 
que buena parte del interior del territorio gallego registra unos valores de PET mínimos 
en primavera próximos a 0º, debido a que en la primera mitad de la primavera todavía 
se mantiene la inercia invernal. 
 
 
4. CONCLUSIONES 

 
El estudio realizado representa un primer acercamiento a las características 

bioclimáticas de Galicia. Los resultados demuestran una elevada heterogeneidad 
espacial de las sensaciones térmicas obtenidas con el modelo RayMan, con moderados y 
fuertes contrastes entre los espacios litorales y las áreas de montaña interiores, o entre la 
mitad septentrional y la mitad meridional en el caso de los valores máximo estivales. La 
orografía cambiante y diversa, las variaciones de altitud y de distancia al mar o la 
latitud, constituyen los factores fundamentales que explican dicha heterogeneidad y los 
contrastes espaciales que experimentan las condiciones bioclimáticas en la región. 

En cuanto a la metodología aplicada en este trabajo, hay que considerar algunos 
aspectos importantes. En primer lugar, la estimación de la velocidad media de viento a 
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través de los datos numéricos que nos hizo posible mantener un número elevado de 
estaciones meteorológicas en las provincias de Ourense y Lugo. A pesar del error 
producido por el método aplicado en las estimaciones, los niveles de confianza 
obtenidos hacen de éste un método válido, pero que es necesario mejorar para futuros 
trabajos.  

En cuanto al período de estudio, en el sentido climatológico, es bastante corto, lo 
que nos limita respecto a las afirmaciones sobre el clima y su impacto en forma de 
estrés térmico en Galicia. Aún así, es posible ver tendencias que se podrán confirmar o 
corregir con la generación de nuevos datos.  

Otro aspecto está relacionado con la escala de las sensaciones térmicas, 
pudiéndose diferenciar  entre una escala absoluta y otra relativa. Para este estudio 
hemos aplicado la escala a pesar de no tener en consideración la aclimatación 
estacional. Teniendo en cuenta la capacidad de adaptación del organismo humano a las 
condiciones ambientales sería significativo tener en cuenta dicha aclimatación para la 
evaluación bioclimática (HAVENITH, 2005). Por ello sería interesante implantar la 
escala relativa, tal y como hizo, por ejemplo, FERNÁNDEZ GARCÍA et al. (2010) en 
su estudio bioclimático de la ciudad de Madrid. En dicho trabajo se detectaron 
diferencias de 9,9 K en el umbral superior de confort (Agosto: 27,3 ºC; Enero: 17,4 ºC). 
Además de una modificación interestacional, también puede ser un punto de reflexión 
hacer una adaptación de la escala en general en España, ya que la escala absoluta 
estándar en la mayoría de los estudios se basa en MATZARAKIS & MAYER (1996) y 
está construida para Europa central y occidental (LIN, 2008).  
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Resum 
És evident que els nuclis urbans suposen una alteració del clima en un lloc 

determinat modificant les diferents variables meteorològiques. Existeixen un gran 
nombre d'estudis de clima urbà de diferents ciutats d'arreu de l'estat, si bé a les Illes 
Balears, aquest és un camp molt poc estudiat. Els nuclis urbans estudiats presenten uns 
condicionants envers el clima urbà totalment diferents entre ells, i això ha determinat 
l'obtenció de resultats diferents, per a situacions atmosfèriques similars. Aquest tipus 
d'estudi hauria de servir, com un element més per a la planificació urbana. 

 
Paraules clau: illa de calor, Mallorca, clima urbà, intensitat. 
 
 
Abstract 
NOCTURNAL ISLAND HEAT IN VARIOUS CENTERS OF POPULATION ON 
MAJORCA.  

It is evident that town centers indicate a different climate in certain particular 
localities due to different meteorological variables. There are a large number of climatic 
studies of different cities throughout the country, although in the Balearic islands this is 
a field that has not been studied very munch. The town centers studied show certain 
different variables regarding urban climate, and this has given rise to different results 
being obtained in spite of the same atmospheric conditions. This type of study should be 
used to one futher element of town planning.  
 
Keywords: heat urban island, Majorca, urban climate, intensity. 
 
 
 
1. INTRODUCCIÓ. 
 

Les Illes Balears, dins del procés general d'urbanització de les societats 
occidentals viscut en el darrer segle, han desenvolupat tota una sèrie de nous espais 
urbanitzats que s'han afegit als ja tradicionals. A més, en el cas de les Balears, aquest 
desenvolupament urbà s'ha produït fonamentalment pel desenvolupament del turisme a 
partir de la segona meitat del S.XX, i el conseqüent augment poblacional. 

En molts de països del món occidental s'han duit a terme diferents estudis 
referents al clima urbà de les principals ciutats i conurbacions. Així mateix, en el cas 
d'Espanya, s'han desenvolupat diferents estudis a partir de la dècada de 1980 a les 
principals ciutats de l'estat, tals com Madrid i Barcelona (MORENO GARCÍA, M.C., 
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1999), si bé hi ha estudis de la majoria de ciutats mitjanes i grans, però no així de petites 
ciutats. A més, si ens centram en l'àmbit insular de l'estat espanyol, cal ressaltar el fet 
que les Illes Canàries compten amb estudis prou destacables d'illa de calor de les dues 
ciutats més importants -Santa Cruz de Tenerife i Las Palmas de Gran Canaria (RUIZ-
FLAÑO, P. 2008); però en canvi, a les Illes Balears només hi ha un precedent en aquest 
àmbit, que és l'estudi de l'illa de calor de la ciutat d'Eivissa (SERRA PARDO, J.A., 
2007). Per tant els estudis d'illa de calor urbana a Mallorca són gairebé inexistents, si bé 
hi ha una gran tradició en l'estudi de les precipitacions i les seves conseqüències. 

Podríem dir que l'illa de calor consisteix en que les ciutats, i en general els espais 
urbanitzats, són zones més càlides que l’entorn rural o menys urbanitzat que les envolta. 
Hi ha diversos elements que determinen la intensitat i extensió de l'illa de calor en un 
nucli urbà determinat, tals com: presència de gasos contaminants, presència de materials 
que emmagatzemen calor latent, absència de vegetació, producció de calor d'origen 
antropogènic, reducció de la velocitat del vent, morfologia urbana, situació geogràfica 
del nucli urbà, condicions meteorològiques o l'hora del dia i l'estació de l'any. 

Per a la realització d'aquest estudi s'han estudiat cinc nuclis urbans de l'interior de 
Mallorca, amb característiques geogràfiques diferents. Són: Pollença, al nord de l'illa, 
entre la Serra de Tramuntana i la Badia de Pollença; Sa Pobla, en una plana al·luvial 
també al nord de l'illa; Inca, al peu de la Serra de Tramuntana, al centre de l'illa; 
Llucmajor, al sud de l'illa, sobre una plana; i finalment Campos, en una conca del sud de 
l'illa. Tots ells són nuclis de més de 5.000 habitats. Campos i Pollença tenen una 
població similar, d'entre 7.000 i 8.000 habitants. Llucmajor i Sa Pobla, també tenen una 
població similar, d'entre 10.000 i 12.000 habitants. I Inca presenta una població pròxima 
als 30.000 habitants. 

D'altra banda, Oke (1973) va establir una fórmula per a calcular la diferència 
màxima de temperatura esperada per a una ciutat, en funció de la seva població. La 
fórmula és:  

 
Tmàx= (2’01 logP)- 4’06, on P és la població de la ciutat. 

 
Per a les diferents poblacions estudiades, els valors màxims de temperatura 

esperats són:  
 

Taula 1. Diferència màxima de temperatura esperada. 
 

 Diferència màxima de tra. 
esperada 

Pollença 3'76ºC 

Sa Pobla 4'15ºC 

Inca 4'85ºC 

Llucmajor 3'99ºC 

Campos 3'71ºC 
Font: Elaboració pròpia. 
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Com podem veure tots ells són valors destacables, si bé en alguns casos aquests 
valors s'han superat, com veurem més endavant.  

En quant a la metodologia emprada per a la realització d'aquest estudi, s'ha fet 
servir el mètode de transectes. És a dir, amb un vehicle motoritzat s'han pres mesures de 
temperatura i humitat amb un termohigròmetre d'alta sensibilitat (serie P330), a diversos 
punts uniformement repartits arreu dels nuclis urbans estudiats, de manera que alguns 
punts de mesura estiguin fora i altres dins l'àrea urbana. En tots els casos, la duració dels 
recorreguts ha estat inferior als trenta minuts, per la qual cosa es pot considerar que les 
mesures són simultànies, a més hi ha alguns punts del recorregut que es tallen, per poder 
comprovar, i donar per bons els resultats, en cas que la diferència de temperatura sigui 
inferior a 0,5ºC. 

De cada sortida en la qual s’han realitzat mesures, s’ha elaborat una fitxa on 
consta la temperatura i humitat de cada punt de mesura, a més de l’hora d’inici i de 
finalització del recorregut, l’estat del cel, la presència de vent i la seva direcció. 

Les mesures s’han pres sempre de nit, unes dues hores després de la posta de sol, 
ja que és a partir d’aquest moment quan millor es sol manifestar l’illa de calor.  

Es va decidir sortir a prendre mesures tots els dimarts, independentment del tipus 
de temps existent, exceptuant els dies de pluja, ja que d'aquesta manera la mostra és més 
representativa, i no ve condicionada per un tipus de temps determinat.  

Per a la part de l'estudi referent a Inca, les mesures es varen fer durant l'any 2007, 
i en els altres casos les mesures s'han pres durant aquest any 2012.  

Per a l'elaboració dels mapes s'ha emprat el programa Global Mapper per crear la 
capa de valors i l'ArcGis per modelitzar-ho tot i fer la interpolació. 
 
 
2. L'ILLA DE CALOR NOCTURNA A INCA. 
2.1 La ciutat d'Inca. Generalitats. 
 

Inca es troba situada en el centre-nord de l'illa de Mallorca (concretament a 
39.43ºN), i precisament pel seu allunyament de la mar, presenta uns valors destacables 
de continentalitat, que a la vegada influeixen en la intensitat de l'illa de calor.  

La ciutat d’Inca presenta un clima sec subhumit, amb una temperatura mitjana 
anual d’uns 16ºC. L’oscil·lació tèrmica anual és d’uns 17'7 ºC i la mitjana de 
precipitació d’uns 620 mm, amb un màxim a la tardor i un mínim a l’estiu (LLUCH I 
DUBON, F., 1997). 

Té una població de 27.288 habitants (2011, Font: Ajuntament d'Inca) la qual cosa 
determina una alta densitat de població que influeix en la intensitat de l'illa de calor.  

El nucli antic de la ciutat està sobre un turó allargat i situat de forma perpendicular 
a l’embat, que habitualment bufa durant el període càlid de l’any provinent de la Badia 
d’Alcúdia. Però amb el creixement urbanístic experimentat en els darrers anys a la 
ciutat, provocat per un augment poblacional considerable (uns 9.000 habitants en deu 
anys), s’han anat ocupant zones que són més fredes a l’hivern i més càlides a l’estiu, 
que el nucli antic, amb la conseqüent pèrdua de confortabilitat climàtica per als 
habitants de la zona. Això passa perquè aquestes zones més modernes s’han construït a 
zones més baixes que el nucli original, i per tant, estan menys ventilades (amb menor 
presència de l'embat). Abans, el nucli antic d’Inca, per la seva posició, feia que la ciutat 
fos més fresca a l’estiu, ja que gaudia diàriament de l’embat i conseqüentment estava 
més ventilada que la ciutat actual.  

En general, el conjunt de la ciutat d’Inca presenta una forma compacta, en el sentit 
que hi ha molt pocs espais oberts com a places i zones verdes, i a més no hi ha solars 
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buits sense construir, amb la qual cosa es facilita la formació de l’illa de calor.En el 
nucli urbà d’Inca, els carrers són més estrets i irregulars en el centre que en els barris 
més moderns, la qual cosa fa que la ventilació sigui menor i hi hagi una major retenció 
de calor latent, amb un refredament més lent que els altres barris de carrers més amples 
i rectes, propis dels barris moderns. 

El fet que la ciutat no tengui un relleu gaire accidentat -així mateix està creuada 
per diversos cursos d'aigua (ESTRANY BERTOS, 2001), afavoreix la formació de l’illa 
de calor, ja que el desnivell existent no és prou important com perquè hi pugui haver 
acumulacions destacables d’aire fred a les zones deprimides, i a més, la presència de la 
ciutat homogeneïtza temperatures a dins el nucli. No és fàcil que es produeixin 
inversions tèrmiques per la manca de relleu destacable. 

Podríem dir que un dels elements que influencien l’illa de calor és la notable 
densitat de trànsit degut a l’activitat comercial d'Inca i a l’absència de vies alternatives 
que desviïn la circulació de cotxes fora del casc urbà, concentrant d’aquesta manera el 
trànsit per dins la ciutat.  
 
2.2 L'illa de calor nocturna el 03/09/2007. 
 

Mapa 1. Anàlisi en superfície del dia 04/09/2007 (00h UTC) 

 
 

Mapa 2. Topografia de la superfície de 500 hPa (04/09/2007) . 

 
 

Aquesta jornada de finals d'estiu trobam en superfície pressions lleugerament 
superiors a les normals (uns 1015hPa), amb una baixa relativa sobre Portugal. També hi 
ha un anticicló sobre el sud d'Irlanda i una depressió sobre el Bàltic, amb la qual cosa hi 
ha un cert flux de vents del nord. En alçada una petita llengua d'aire fresc va baixant de 
latitud des del nord d'Europa, amb unes temperatures, sobre la vertical de les Illes 
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Balears. El cel va estar ras durant la presa de mesures i el vent en calma.  
 
 

Mapa 3. Isotermes del 03/09/2007 a les 22h 47 min. 

Font: Elaboració pròpia 
 
 

Després d’un període plujós de finals d’agost que provocà una baixada 
considerable de les temperatures, ens trobam, que durant el dia les temperatures diürnes 
eren moderadament altes, metres que, per la presència encara, d’aire fred i per la seva 
major durada, les nits començaven a ser fredes. Aquest dia la temperatura màxima va 
ser de 21’7ºC i la mínima de 19ºC (Font: estació Meteoclimàtic d’Inca). La nit en què es 
varen prendre mesures el cel estava ras i el vent encalmat. Això, juntament amb el 
refredament nocturn esmentat, que es manifestava sobretot en el camp, va donar lloc a 
una illa de calor considerable, amb una diferència entre el punt més càlid i el més fred 
de fins a 4’8ºC (forta, segons la classificació de López Gómez), i amb un patró de 
distribució que presenta el nucli més càlid desplaçat lleugerament cap a l’est i nord-est 
de la seva posició habitual, ja que és a la plaça Mallorca (24'2ºC) on es dona el màxim 
de temperatura. També hi ha un nucli secundari a Crist Rei (al sud-oest). Per contra, el 
mínim el trobam en el carrer Mandrava (19'4ºC), ja als afores i en un punt que suposa 
un lloc de canalització d’aire fred per ésser una zona deprimida, ja que es l’entrada a 
Inca, de forma soterrada del Torrent de Mandrava.  
 
 
3. L'ILLA DE CALOR NOCTURNA A POLLENÇA. 
3.1. La vila de Pollença. Generalitats. 
 

La població de Pollença, una de les més importants històricament, en l'àmbit de 
l'illa de Mallorca, es troba situada a l'extrem nord de la Serra de Tramuntana, prop de la 
Badia de Pollença, a 50 m.s.n.m.  

Té una població concentrada en el nucli urbà de 7.785 habitants (2011, font: 
Ajuntament de Pollença). 

Presenta una elevada pluviositat, amb una mitjana anual (1961-1980) d'uns 870 
mm per la seva proximitat a la Serra de Tramuntana, si bé el règim pluviomètric anual 
és igual que el general del Mallorca. Així mateix, les temperatures són lleugerament 
inferiors a les del Pla de Mallorca, encara que amb situacions de vents dominants del 
sud, en casos puntuals, poden ser molt elevades (per l'efecte Föhn).   

El nucli està encaixat entre les darreres elevacions de la serra i la muntanya del 
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Puig de Maria (333 m.s.n.m.), i entre dues valls. Aquesta situació condiciona 
l'accidentada orografia de la vila, situant-se la part més antiga a la falda del puig del 
Calvari, i en canvi, les àrees recentment urbanitzades, ocupen les parts més baixes (i per 
tant on s'hi acumula més aire fred). La majoria de cases del nucli antic són de tipologia 
tradicional, es a dir, planta baixa i un o dos pisos i corral al darrere, amb façana de pedra 
i teulada, per la qual cosa, els pocs espais verds que hi ha són privats, ja que únicament 
es localitzen a l'interior de les illetes. A la zona d'eixample de Pollença hi ha edificis 
plurifamiliars de quatre i cinc plantes, construïts sobretot, a la dècada dels anys 80 i 90, 
amb terrat i amb absència de corrals que sí són presents en el nucli antic, ja que aquesta 
tipologia d'edificabilitat ocupa la totalitat del solar. Així mateix hi ha alguns carrers i 
places de nova creació amb arbrat ornamental.   
 
3.2 L'illa de calor nocturna el 10/05/2012. 
 

El dia de la presa de mesures el cel va estar clar i les temperatures varen ser prou 
elevades per l'època, degut a que els vents dominants varen ser de migjorn. En el mapa 
de superfície s'observa com les Illes Balears es troben en una zona d'altes pressions, 
amb fins a 1025hPa. Les baixes pressions es troben al nord d'Europa. En alçada es veu 
com un embossament d'aire càlid es troba situat al sud-oest de les Balears. 

En quant a la distribució de les temperatures a la vila de Pollença veim com, tot i 
haver un relleu prou accidentat, l'illa de calor es manifesta amb certa intensitat. A més, 
la forma allargada de la població podria fer pensar que aquest fet no afavoreix la seva 
 

Mapa 4. Anàlisi en superfície del dia 11/05/2012 (00h UTC) 

 
 

Mapa 5. Topografia de la superfície de 500 hPa (11/05/2012) 
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Mapa 6. Isotermes de l'10/05/2012 a les 22h 58 min. 

 
formació, però en canvi podem observar que no és així. De tal manera que en el centre 
de la vila, en el casc antic, es donen les temperatures més elevades (20,5ºC). Aquesta és 
una zona amb carrers molt estrets, amb cases de tipologia tradicional i sense espais amb 
vegetació, ni tan sols a l'interior de les illetes, ja que la majoria de les cases són de 
reduïda  dimensió i per tant, els seus corrals també; la qual cosa afavoreix la presència 
de calor latent. Per altra banda, les temperatures mínimes es donen a les àrees més 
deprimides de la vila: al nord, prop del torrent de Sant Jordi (17,7ºC), i al sud, prop de 
l'ermita del Roser (16,1ºC). Aquest cas es pot qualificar com a illa de calor forta.  
 
 
4.  L'ILLA DE CALOR NOCTURNA A SA POBLA. 
4.1 La vila de Sa Pobla. Generalitats. 
 

A Pobla, una vila situada al nord de Mallorca, a 40 m.s.n.m., prop de la Badia 
d'Alcúdia, té una població de 12.246 habitants (2011, Font: Ajuntament de Sa Pobla). Es 
troba en una àrea completament plana, sense relleus destacables, creuada per alguns 
cursos d'aigua que desemboquen a s'Albufera, la qual cosa ha permès desenvolupar una 
important agricultura de reguiu, però a la vegada ha estat causa d'importants 
inundacions al llarg de la història.  

En quant al clima, l'absència de relleu afavoreix la formació de gelades durant 
l'hivern. Així mateix, durant l'estiu s'assoleixen valors diaris destacables de temperatura, 
en alguns casos, superiors als 35ºC. En quant a la precipitació, la mitjana entre 1961 i 
1980, va ser de 644'1 mm (similar a la d'Inca). 

La població va sorgir arran de la fundació de la pobla reial l'any 1300 per part del 
rei Jaume II de Mallorca, i per tant, com altres poblacions fundades amb aquesta pobla, 
té una trama de carrers de forma ortoèdrica, amb les illes de cases totalment quadrades. 
De tal manera que la majoria de carrers travessen tot el nucli urbà.  

Degut al caràcter agrícola de l'economia de Sa Pobla, la majoria de cases son de 
tipologia tradicional, de planta baixa i pis, de dimensions considerables (amb portasses 
pels carros o tractors), i amb corral a la part de darrere de la casa. Si bé, a les zones més 
allunyades del centre, de recent urbanització, on els carrers són més amples, les 
edificacions predominants són edificis plurifamiliars de fins a cinc plantes.  

Les zones verdes són molt poc presents, en el casc urbà, amb l'excepció de quatre 
places, amb arbrat ornamental. Només trobam presència d'arbres a la ronda que 
circumvala la vila i en alguns carrers. Per tant, una vegada més, la presència de 
vegetació es troba restringida a l'interior de les illes cases (corrals), i per tant de 

1181



titularitat privada.     
 
4.2 L'illa de calor nocturna el 10/05/2012. 
 
El mapes de superfície i alçada són els mateixos que pel cas de Pollença.  
 

 
Mapa 7. Isotermes del 10/05/2012 a les 22h 20 min. 

 
Font: Elaboració pròpia 

 
 

En aquesta jornada el cel va estar en general ras amb predomini de vent de 
migjorn, però en el moment de la presa de mesures va estar en calma. En el mapa de 
superfície veim com hi ha una zona de baixes pressions entre les Illes Britàniques i 
Escandinàvia, però no gaire important. A la zona de la Mediterrània Occidental hi ha 
altes pressions, aportant estabilitat a la nostra zona. En alçada es veu com hi ha una 
massa d'aire càlid al sud-oest de Mallorca. En quant a la  distribució espacial de 
temperatures a Sa Pobla, podem dir que el màxim de temperatura (23ºC) està 
lleugerament desplaçat a l'est del centre de la vila. Així mateix, per la forma que té la 
localitat i la seva uniformitat constructiva, l'illa de calor presenta una forma bastant 
arrodonida, amb un mínim a la zona oest de la vila (19'4ºC). La zona afectada per 
temperatures més elevades del centre de la població no és gaire extensa, tal vegada per 
la facilitat que té Sa Pobla de refredar-se (bona ventilació per manca d'edificis alts). 
Segons López Gómez, aquesta illa de calor es pot qualificar de moderada. 
 
 
5. L'ILLA DE CALOR NOCTURNA A LLUCMAJOR. 
5.1. La ciutat de Llucmajor. Generalitats. 
 

La ciutat de Llucmajor, amb una població de 10.165 habitants (2010, Font: 
Ajuntament de Llucmajor), es troba situada a 190 metres d'alçada, en una plana elevada 
als peus del Massís de Randa, entre la conca de Palma i la conca de Campos. La vila es 
troba envoltada de camps de conreu de secà i presenta una lleugera inclinació cap al SE, 
amb una absència total de relleu. Únicament als afores de la vila (a l'oest) hi ha el 
Torrent de Na Joanota, que neix al Massís de Randa, el qual canalitza l'aire fred amb 
determinades condicions d'estabilitat. 

En quant als trets climàtics, Llucmajor presenta uns valors de precipitació 
modestos (449,6mm, 1961-1980) propis del Migjorn de Mallorca.  
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La vila, igualment que Sa Pobla, va sorgir a l'any 1300 i la seva trama és 
clarament reticular en el seu casc antic, i part de l'eixample. 

El centre de la vila té una absència gairebé total d'arbres ornamentals, si bé en uns 
quants carrers de l'eixample n'hi ha alguns. Com en la majoria de pobles de Mallorca, 
les cases de la part antiga són de tipologia tradicional, amb teulada en lloc de terrat, i 
façana de pedra o marès, i amb corral al darrere, que permet l'existència de zones verdes 
en el centre de la vila. Cal dir que moltes de les cases del centre de Llucmajor són de 
reduïda dimensió, cosa que pot afavorir l'illa de calor per la disminució d'espais lliures a 
l'interior de les illes de cases (pel fet de tenir els corrals petits). A la zona d'eixample, 
pròxima a la ronda, les edificacions modernes formades per edificis plurifamiliars tenen 
fins a quatre i cinc alçades. 
 
5.2 L'illa de calor nocturna el 13/03/2012. 
 

Durant aquesta jornada el cel va estar ras, i en el moment de la presa de mesures 
hi havia un lleuger vent del sud-oest. Segons l'estació de Meteoclimàtic de Llucmajor, la 
temperatura màxima va ser de 12ºC i la mínima de 10ºC. En el mapa de superfície 
s'observa com les Illes Balears es troben en una zona de baixes pressions relatives dins 
de l'àmbit de l'anticicló,  que es troba centrat a les Illes Britàniques. Així mateix, es veu 
en el mapa d'alçada, a 500Hpa, com hi ha una massa d'aire càlid que ocupa l'oest del 
continent europeu, quedant englobades, per tant, les Illes Balears.  

Pel que fa al mapa d'isotermes, podem dir que la zona més càlida (13'2ºC) es 
localitza al sud del centre de la ciutat, pròxima als afores, en una àrea on són freqüents 
els edificis de fins a cinc plantes, i l'amplada dels carrers no és gaire destacable. En tota 
la zona sud-est de la ciutat la temperatura és més elevada.  En canvi, les zones més 
fredes, com és normal, es localitzen als afores de la ciutat, al nord i a l'oest; ambdues 
zones pròximes al torrent de Na Joanota (i per tant, una àrea de canalització d'aire més 
fresc), i així s'arriba a un mínim de 7'5ºC al sud-oest. En el mapa es veu clarament la 
influència de l'àrea urbana en l'augment de temperatures, ja que les àrees menys 
urbanitzades tenen temperatures més baixes. Aquest cas es pot qualificar d'illa de calor 
forta (ja que la seva intensitat està entre 4ºC i 6ºC).    

 
 

Mapa 13. Anàlisi en superfície del dia 14/03/2012 (00h UTC) 
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Mapa 14. Topografia de la superfície de 500 hPa (14/03/2012) 
 

 
 

Mapa 15. Isotermes del 13/03/2012 a les 20h 48 min. 
 

Font: Elaboració pròpia 
 
 
 
6. L'ILLA DE CALOR NOCTURNA A CAMPOS. 
6.1 La vila de Campos. Generalitats. 
 

La vila de Campos es troba situada en una àrea deprimida al sud de Mallorca, i 
precisament està travessada per un tàlweg que discorr (de nord-oest a sud-est) pels 
principals carrers del centre. Està situada a una alçada de 22 m.s.n.m. En quant a la 
precipitació, presenta uns valors escassos, de 458 mm de mitjana (1961-80). Degut a la 
seva posició en una àrea deprimida, hi són freqüents les inversions tèrmiques a l'hivern, 
amb temperatures mínimes negatives. Per la seva proximitat a la mar reb la seva 
influència amb l'embat (brisa marina), sobretot a l'època càlida de l'any.  

Té una població de 7.355 habitants (Font: Ajuntament de Campos). La vila va 
sorgir per la confluència de diversos camins, i es va anar expansionant de manera 
concèntrica. En l'actualitat, la vila té forma com d'una ametlla, amb l'eix major de nord-
oest a sud-est. Així mateix, degut a l'augment de les bones comunicacions amb Palma, 
el nombre d'habitants s'ha incrementat considerablement en els darrers anys, provocant 
la construcció d'edificis plurifamiliars de fins a cinc alçades a les zones de ronda de la 
població, sobretot al sud. 
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Per altra banda, cal dir que la vila de Campos està envoltada de terreny agrícola, 
de secà, però també en gran mesura, de reguiu. 
 
6.2 L'illa de calor nocturna el 23/02/2012. 

 
 

Mapa 16. Anàlisi en superfície del dia 24/02/2012 (00h UTC) 

 
Mapa 17. Topografia de la superfície de 500 hPa (24/02/2012) 

 
Mapa 18. Isotermes del 23/02/2012 a les 21h 07 min 
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En aquesta jornada es pot observar, en el mapa de superfície, la presència d'un 
anticicló sobre el Golf de Biscaia, que permet un lleuger fluxe del nord sobre les Illes 
Balears. Aquest anticicló s'estén  sobre gran part del sud-oest d'Europa. Les depressions 
es situen cap a l'est d'Islàndia. En alçada,a 500 hPa, es veu com les temperatures no són 
gaire baixes, la qual cosa permet que hi hagi estabilitat atmosfèrica, i per tant que 
s'afavoreixi la formació de l'illa de calor. En quant al mapa d'isotermes, podem observar 
com hi ha bàsicament dues zones on es localitza el màxim de temperatura; una a l'oest 
de la vila (9,4ºC) i l'altre al centre (casc antic, 9,3ºC). Aquest fet es veu afavorit per 
l'absència de vegetació (gairebé no n'hi ha ni a l'interior de les illes de cases) i per 
l'estretor de la trama urbana. En canvi, el mínim de temperatura, com és normal es 
localitza a la perifèria de la vila (6,3ºC), i sobretot al sud, que és una àrea més 
deprimida, on els carrers són els més amples i per tant, la pèrdua de calor latent durant 
la nit és més ràpida. Aquesta illa de calor es por qualificar de moderada, segons López 
Gómez. 

 
 
7. CONCLUSIONS. 

 
Finalment, es poden extreure una sèrie de conclusions en referència al tema 

tractat, tot tenint en compte que encara està en una fase inicial d’estudi. 
 

a) L'illa de calor nocturna es manifesta a tots els nuclis de població estudiats, fins i 
tot en els de menor entitat. 

b) A gairebé totes les poblacions estudiades les temperatures més elevades es 
localitzen en el centre, i per tant, nucli antic de la vila, i en canvi, les 
temperatures mínimes es donen als afores, fet que es vau afavorit per la 
morfologia d'aquestes poblacions. 

c) L’illa de calor nocturna es manifesta independentment del relleu sobre el que 
s’assenta l’àrea urbana, i independentment de la localització de la població dins 
l’illa de Mallorca. 

d) Les situacions d’estabilitat atmosfèrica provocades per altes pressions 
afavoreixen la formació de l’illa de calor nocturna als diferents nuclis estudiats.   

e) Sembla ser que el tipus d’urbanisme existent en els nuclis de població estudiats, 
com a conseqüència del seu desenvolupament al llarg de la història afavoreix 
l’illa de calor per la tipologia d’edificacions i manca, gairebé total d’espais 
verds. 

f) Per altra part, en un mateix vespre, amb situacions atmosfèriques similars, es 
poden donar intensitats d’illa de calor diferents en nuclis relativament pròxims. 
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Resumen 
Las formas graníticas constituyen los elementos más representativos del 

patrimonio geomorfológico en gran parte del territorio de Galicia meridional (NW 
Península Ibérica). Se identifican en diversos dominios, con una amplia gama de valores 
patrimoniales, afectados en mayor o menor medida por las actuaciones humanas. Su 
carácter de patrimonio natural está vinculado al de patrimonio cultural, revalorizados en 
su función como recurso turístico. 
 
Palabras clave: Granito, Galicia, patrimonio, turismo. 
 
 
Abstract 
GEOMORPHOLOGIC HERITAGE FROM THE LOCAL DIMENSION: GRANITE 
FORMS IN SOUTHERN GALICIA (NW IBERIAN PENINSULA). 

Granite forms are the most representative elements of geomorphologic heritage in 
the territory of southern Galicia (NW Iberian Peninsula). These forms are in several 
domains, with a wide range of heritage values, affected to a greater or lesser extent by 
the human action. The natural heritage is in relation to the cultural heritage, and has key 
values as a tourist resource. 
 
Keywords: Granite, Galicia, heritage, tourism. 

 
 
 

1. INTRODUCCIÓN 
 

Las formas del relieve en diferentes escalas, además de su condición como legado 
natural, configuran el contexto geomorfológico (PANIZZA y PIACENTE, 2003) de 
muchos elementos patrimoniales de diferente carácter (arqueológicos, históricos, 
rurales). El complejo de valores del patrimonio geomorfológico (científicos, estéticos, 
educativos, culturales, socioeconómicos) las caracteriza como un recurso multifuncional 
(REYNARD, 2005). 

En Galicia (noroeste del Macizo Ibérico) las formas graníticas, especialmente las 
modeladas por procesos erosivos, son componentes significativos del patrimonio natural 
y cultural. Las dinámicas en la dimensión local, de manera particular las dirigidas a la 
promoción del turismo, revalorizan su función como recursos del desarrollo sostenible. 

La catalogación y el conocimiento del patrimonio geomorfológico en este 
contexto requieren un enfoque integrador del ámbito normativo, territorial y del uso 
público. El objetivo de esta comunicación es presentar las bases conceptuales de una 
línea de investigación sobre el tema, iniciada por el grupo GEAAT, creado en 

1188



2011(Figura 1). El grupo está compuesto por geógrafos, arqueólogos e historiadores 
(Departamento de Historia, Arte y Geografía de la Universidad de Vigo). 

 
Figura 1. Grupo GEAAT, Universidad de Vigo 

 

 
 
 
2. CONTEXTO 

 
La designación de ciertas áreas o lugares del territorio como espacios, paisajes o 

sitios protegidos supone un reconocimiento socio-institucional de su valor patrimonial. 
Las instituciones internacionales que tutelan el proceso (IUCN, UNESCO) afirman que 
los criterios de asignación de valor natural solo pueden ser entendidos en contextos 
limitados por meso y micro escalas. 

Lo natural se define vinculado al concepto de patrimonio (Ley 42/2007 de 
Patrimonio Natural y de la Biodiversidad, B.O.E. nº 299 del 14 de diciembre) y al 
concepto de paisaje (Convenio Europeo del Paisaje, Florencia, 2000) incluyendo su 
valor cultural. La Ley 7/2008 de Protección da Paisaxe de Galicia (D.O.G. nº 139 del 18 
de julio) expone que los principales componentes de nuestros paisajes litorales (rías, 
acantilados, arenales, sistemas de dunas), fluviales (valles, vaguadas) y continentales 
(penillanuras, sierras, montes) reflejan la personalidad singular y la identidad cultural de 
la comunidad gallega. 

En el ámbito de la ordenación del territorio (Directrices de Ordenación del 
Territorio de Galicia, Decreto 19/2011, Xunta de Galicia) estos componentes juegan un 
importante papel como activos para el desarrollo sostenible de los territorios rurales: 
configuran “áreas estratégicas de conservación” de elevado valor natural, ligadas a una 
red de asentamientos “vinculados al patrimonio natural”. 
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3. DOMINIOS 
 
En Galicia, un territorio de 29.574 km2, con altitudes entre el nivel del mar y 

2.127 m (Pena Trevinca, Ourense) las rocas graníticas son dominantes. El relieve 
gallego presenta altimetría decreciente desde el este hacia el oeste. En el sector 
meridional, los bloques montañosos (Trevinca 2.127 m, Queixa 1.782 m, Laboreiro 
1.334 m, Xurés 1.539 m, Larouco 1.398 m) están separados por depresiones tectónicas 
(Maceda 564 m, Limia 604 m, Verin 469 m) y valles fluviales encajados (LOUREIRO 
& MATÍA, 2001). En conjunto presenta el aspecto de un relieve compartimentado que 
ha sido afectado por varios episodios de dislocación, de meteorización, de erosión y de 
incisión fluvial. 

Galicia meridional ha sido descrita como un relieve en gradería con extensas áreas 
elevadas que limitan pequeñas áreas hundidas. VILLASANTE y PEDRAZA (1984) 
consideran que tanto los niveles de cumbres como los niveles inferiores que los rodean 
representan la evolución tectónica de un sistema de horst desde fines del Paleozoico 
hasta el Terciario. HERNÁNDEZ PACHECO (1949) identificó la superficie más 
antigua de Galicia entre 1440-1700 m, rodeada por un escalón inferior (900-1250 m); 
otro nivel dominaría en altura (650-750 m) sobre el “país de valles” (100-300 m). 

Considerando una deformación general de gran radio de curvatura (la flexura 
atlántica) SOLÉ (1983) definió la superficie más antigua (Mesozoico) entre 600-2200 
m; encajada en ella, otro nivel –el más extenso y mejor conocido de Galicia- 
denominado superficie fundamental o superficie de Chantada (300-600 m), cortado por 
las fosas tectónicas de edad terciaria; la superficie de menor altitud entre 0-100 m 
corresponde para este autor a ciclos terciarios-cuaternarios de encajamiento de la red 
fluvial. COUDE-GAUSSEN (1981) y BRUM (1986) han identificado fragmentos de la 
superficie portuguesa más antigua en las sierras de Peneda-Gêres (800-1400 m) y de 
Gêres-Xurés (600-1.200 m) respectivamente; con una edad Mesozoico-Terciario 
inferior. Y en opinión de PÉREZ ALBERTI (1993) distintos niveles de la superficie 
más antigua pueden reconocerse en Serra de Queixa (800-1.500 m). 

Este sistema de superficies y valles encajados a diferentes alturas es el 
componente mayor de la geodiversidad en las rocas graníticas. La diversificación por 
los procesos de modelado en meso-formas y micro-formas resulta espectacular, en 
especial las relacionadas con procesos erosivos (áreas sujetas a la acción glaciar, 
relieves residuales, gargantas fluviales, cavidades y marmitas de dimensiones variables). 
Su valor intrínseco como geomorfositios y lugares, áreas o espacios de interés 
geomorfológico está reflejado en mayor o menor medida por su presencia en la 
definición de las áreas protegidas gallegas. 
 
 
4. VALORES 

 
En el contexto de Galicia meridional, las formas graníticas mayores son bienes 

geomorfológicos (Ley 9/2001 de Conservación da Natureza) reconocidos, por ejemplo, 
con las figuras de Parque Natural (Baixa Limia-Serra do Xurés) y Monumento Natural 
(Pena Corneira) o Paisaje Protegido (Val do Navea). 

Otro pilar del reconocimiento en el marco ambiental es la designación de los 
Lugares de Importancia Comunitaria (Baixa Limia-Xurés; Macizo Central; Canón do 
Sil…) posteriormente reorganizados en Zonas de Especial Protección dos Valores 
Naturais (2004) y actualmente en revisión. 
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Además, el valor intrínseco de las meso-formas y micro-formas modeladas en 
granitos está reforzado por las propuestas de Puntos de Interés Geológico (IGME): 
restos glaciares del macizo de Manzaneda y de Serra do Xurés; y las de Lugares de 
Interese Xeomorfolóxico de Galicia (PÉREZ ALBERTI y LÓPEZ BEDOYA, 2008 
Xunta de Galicia). 

Sin embargo, muchos componentes patrimoniales, como es el caso de muchas 
gargantas fluviales (fervenzas) y sus formas menores no han alcanzado un rango similar 
de reconocimiento. El marco de las demarcaciones hidrográficas y de las cuencas 
fluviales será el adecuado para avanzar en su inventario y catalogación. 

Por otra parte, las funciones contemporáneas del territorio rural revalorizan el 
papel de la dimensión local, donde se imbrican dinámicas de carácter ecológico, 
antropológico y social. Estos recursos geomorfológicos del territorio poseen un valor 
inmediato (modalidades de uso) y un valor potencial (de conservación, protección, 
promoción). Así lo manifiesta el Programa de Desarrollo Rural Sostenible vigente en 
Galicia (AGADER 2010-2014). La investigación en las áreas rurales a revitalizar 
(Depresión ourensana & Terras do Sil) nos permitirá conocer el sistema de contenidos y 
funciones del patrimonio geomorfológico en el ámbito de la sostenibilidad. 

Muchas de las formas de modelado en granitos dominan el paisaje y en el 
territorio citado, un territorio rural de interior, son motivo de la promoción turística. La 
promoción del turismo en la dimensión local está basada en principio sobre los 
atractivos paisajísticos, por lo que la investigación priorizará las escalas meso-micro 
geomorfológicas. Las respuestas de la demanda pueden presentar un amplio abanico de 
expectativas, desde una modalidad de ocio hasta una experiencia transcendente, límites 
del horizonte para la definición de las estrategias de uso público. 

La reorganización territorial propuesta por la Ley 7/2011 de Turismo de Galicia 
(D.O.G. nº 216) define los “Xeodestinos Turísticos” como “áreas ou espazos…que 
conforman unha identidade turística diferenciada e singular” (Art. 23) que podrán ser 
utilizados por entidades públicas y privadas, siempre dentro de la marca turística global 
“Galicia”. De manera que las formas graníticas también son componentes 
significativos de esa marca. Motivo principal del destino en las unidades de Manzaneda-
Trevinca, Terras de Ourense-Allariz y Ribeira Sacra. 
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Resumo 

No presente trabalho dedicado ao episódio de seca iniciado no Outono de 2011, 
investigamos a evolução, intensidade e modificações na circulação atmosférica que 
foram responsáveis pela inibição pluviométrica. Faz-se, também, a comparação da 
escassez da precipitação e da alteração dos habituais padrões de circulação atmosférica 
com os registados em episódios anteriores, para os quais há investigação publicada. 
 
Palavras-chave: seca, tipos de tempo, circulação atmosférica. 
 
 
Abstract 
DROUGHT IN 2011-2012 IN PORTUGAL: RAINFALL SHORTAGE, 
METEOROLOGICAL CAUSES AND CONSEQUENCES 

In this work, dedicated to the drought episode started in autumn 2011, we 
investigate the evolution, intensity and changes in the atmospheric circulation, 
responsible for inhibiting rainfall. We also compare the scarcity of rainfall and the 
change of the usual atmospheric circulation patterns with those recorded in previous 
episodes, which were already subject of published research. 

 
Keywords: drought, weather types, atmospheric circulation. 

 
 
 

1. INTRODUÇÃO 
 

A seca é um fenómeno atmosférico natural que resulta da inibição ou redução 
temporária das condições de precipitação que afecta o normal funcionamento dos 
sistemas naturais e humanos. Distingue-se de outros fenómenos atmosféricos extremos, 
como por exemplo as cheias, pelo seu aparecimento lento, duração muito variável e fim, 
por vezes, também difícil de determinar, se não for marcado por um período 
suficientemente chuvoso para pôr cobro às diferentes “manifestações” da escassez 
hídrica. Pode fazer sentir-se mesmo nos climas chuvosos e apesar de frequente nalguns 
climas, como é o caso do mediterrâneo, os países afectados, em especial os menos 
desenvolvidos, são muito vulneráveis aos seus efeitos enfrentando dificuldades na sua 
gestão. 
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A localização geográfica do território continental português, na faixa mediterrânea, 
tem como consequência quer uma forte variação da precipitação ao longo do ano quer 
uma elevada variabilidade interanual. Existe uma marcada oposição entre uma época 
quente e seca, relacionada com a influência das altas pressões subtropicais e outra fresca 
e chuvosa, com alternância entre situações anticiclónicas e períodos de instabilidade 
resultantes da passagem das perturbações da frente polar. A acentuada irregularidade 
interanual dos totais pluviométricos resulta do comportamento variável do fluxo de 
oeste de ano para ano. 

No estudo da seca de 1980/81 A. e D. de Brum Ferreira (1983) referem a 
complexidade que envolve o estudo das secas nomeadamente na definição da 
intensidade, extensão, grau de ocorrência e consequências. Pires et al. (2010) deram 
assinalável contributo na identificação das secas ocorridas utilizando o índice 
meteorológico PDSI (Palmer Drought Severity Índice)1, a nível mensal. O índice 
“baseia-se no conceito do balanço da água tendo em conta dados da quantidade de 
precipitação, temperatura do ar e capacidade de água disponível no solo” (ob. cit.: 28). 
O seu cálculo permitiu detectar os períodos de seca e classificá-los, de acordo com a sua 
intensidade, em fraca, moderada, severa e extrema. A sua aplicação a Portugal 
Continental a séries longas (Porto Lisboa Évora e Beja) e, de modo mais generalizado, 
de 1941/2006 identificou, neste último período, nove situações de seca (1943/46, 
19048/49, 1964/65, 1974/76, 1980/83, 1990/92, 1994/95, 1998/99 e 2004/06). Os 
autores destacam a de 1943/46 como a mais longa e a de 2004/2006 como a mais 
intensa em termos de extensão territorial e apontam um aumento da frequência e 
intensidade das secas nos últimos 30 anos, destacando o período de Fevereiro a Abril 
nas duas últimas décadas do século XX. 

 
 

2. EVOLUÇÃO DA PRECIPITAÇÃO   
 

A evolução da precipitação média em Portugal Continental no presente ano 
hidrológico de 2011/12 e a sua comparação com os valores médios (1971/2000), bem 
como com os verificados na última grande seca (2004/05) mostra que nesta, depois de 
um Outubro chuvoso verificaram-se precipitações bastante abaixo da média, de 
Novembro a Fevereiro, um Março com valor próximo da média e de novo precipitações 
reduzidas em Abril e Maio. Por sua vez em 2011/12 as chuvas de Outubro e Novembro 
não se afastaram significativamente da média mas, de Dezembro a Março, registaram-se 
valores muito reduzidos, com apenas 2,2mm em Fevereiro e precipitações muito 
próximas da normal em Abril (fig. 1).  

A precipitação acumulada entre 01 de Outubro 2011 e 30 de Abril 2012 nas 
estações da rede do Instituto de Meteorologia (IM) foi de, 57% da normal e ligeiramente 
mais elevada que a correspondente ao mesmo período de 2004/05 que foi de 49%. 
Como se observa na figura 2 houve pouca variação espacial deste quantitativo ficando a 
maior parte do território na classe entre os 50 e os 75% da média de 1971/2000. 

No mês de Abril de 2012 o valor da precipitação em Portugal Continental foi de 
76,6mm, um total muito próximo dos 78,9mm da precipitação média em 1971-2000. Os 
totais pluviométricos foram considerados como “normais” para as regiões do Norte e 
Centro, com excepção do Gerês e de Bragança (“chuvosos”) e da Serra da Estrela 
(“muito chuvosos”). A Sul o total de precipitação de Abril apresentou-se como 
“normal” ou “seco”, excepto em Sagres onde foi “chuvoso”. 
                                                 
1 Este índice (PDSI) é utilizado pelo Instituto de Meteorologia para classificar os diferentes níveis de 
intensidade de seca. Foi desenvolvido 
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Figura 1 - Precipitação mensal nos anos hidrológicos 2004-2005, 2011-2012 e valor 
médio 1971-2000. 

 

 

Fonte: IM, IP
 

 
Figura 2 - Precipitação (%) de Outubro de 2011 a Abril de 2012) relativamente à média de 

1971-2000 
 

 
Fonte: IM, IP 
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3. EVOLUÇÃO DA SITUAÇÃO DE SECA  
 

As precipitações de Outubro e Novembro, próximas da média, levaram a um 
início de Inverno em que a escassez hídrica se fez sentir com pouca intensidade. No fim 
de Dezembro, como consequência da precipitação registada que correspondeu a apenas 
29% do valor médio, 83% do território estava, de acordo com o índice PDSI (IM, 2012), 
em situação de seca meteorológica classificada como “fraca”. A forte escassez 
pluviométrica dos meses seguintes que registaram apenas 17% e 2% do valor “normal” 
respectivamente em Janeiro e Fevereiro, veio agravar a situação de seca ficando a partir 
do fim de Fevereiro todo o país nas classes mais gravosas de seca (“severa” ou 
“extrema”) como se pode ver na figura 3. Esta situação manteve-se até Abril pois Março 
continuou fortemente deficitário (34% do valor médio) e só veio a atenuar-se na 
segunda quinzena de Abril com as chuvas que neste mês se aproximaram do valor 
médio (fig. 4) e cujos valores diários mais abundantes se verificaram a partir de meados 
do mês. 
 

Figura 3 – Evolução dos valores de seca em Portugal (%) 

 

Fonte: Dados do IM, IP e Observatório da Seca
 
 
A comparação da repartição espacial das classes de intensidade da seca no final 

de Abril entre a seca de 2011/12 e a de 2004/2005 (fig. 5) permite verificar situações 
díspares. Na de 2004/2005 encontram-se presentes as quatro classes de intensidade, 
estando todo o Sul e sector litoral sujeitos a condições de seca “extrema” diminuindo a 
severidade desta para norte e para o interior. Em 2012, as chuvas registadas em Abril 
atenuaram as condições de seca: boa parte das regiões sujeitas a seca “extrema” e 
“severa” que correspondiam a respectivamente 57% e 42%, num total de 99% do 
território a 15 de Abril (fig. 3 e 4), passaram para a classe inferior deixando de haver 
regiões sujeitas a seca “extrema” e passando as de seca “severa” a corresponder a 59% 
e as de seca “moderada” a 39% (fig. 5)2. 

 
 

 
 
 

                                                 
2 Os dados climatológicos e o Índice PDSI, referidos ao longo do texto, foram consultados no site do 
Instituto de Meteorologia respectivamente no Boletim Climatológico Mensal e no Boletim da Seca 
(http://www.meteo.pt/pt) 
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Figura 4 – Evolução da distribuição espacial do índice de seca meteorológica em 15 e 
30 de Abril de 2012 

 
 

 

Fonte: IM, IP 
 

 
Figura 5 – Distribuição do índice de seca meteorológica PDSI em 30 Abril de 2012 e 

2005 
 

 

Fonte: IM, IP 

 

1197



4. CAUSAS DA ESCASSEZ PLUVIMÉTRICA 
 

Em Outubro e Novembro as precipitações registadas foram próximas da média. 
Em Outubro as chuvas resultaram, em grande parte, da passagem de sistemas frontais 
no final do mês, associados à presença de vales planetários no fluxo de altitude. As duas 
primeiras décadas do mês, pelo contrário, foram marcadas pela permanência de dorsais 
anticiclónicas no fluxo de altitude na região Ibérica que proporcionaram situações de 
abrigo aerológico com células anticiclónicas à superfície associadas a tempo quente e 
seco, com ocorrência de duas vagas de calor. Novembro, com uma precipitação de 
144% em relação à média de 1971/2000 foi considerado como mês “chuvoso”. 
Caracterizou-se por uma circulação em altitude com frequente formação na região do 
Atlântico Oriental e Península Ibérica de vales planetários e depressões de bloqueio que 
foram responsáveis pelas precipitações registadas. 

Dezembro marca o início do longo período muito seco tendo-se registado uma 
precipitação que corresponde a 30% da média de 1971/2000. O fluxo de altitude 
posicionou-se com frequência a latitudes superiores à da Península Ibérica ou com a 
formação de um ampla dorsal nesta região (fig. 6) responsáveis por células 
anticiclónicas centradas quer a oeste da Península quer na Europa Central, estas últimas 
responsáveis por tempo seco e frio, que se traduziu em médias das temperaturas 
mínimas 1,45ºC inferior ao valor médio. 

Janeiro foi, do ponto de vista pluviométrico, ainda, mais deficitário do que 
Dezembro com precipitações que correspondem a apenas 17% da média de 1971/2000. 
O mês foi, assim, em todo o território “seco” ou “extremamente seco” em resultado da 
persistência em altitude de ondulações anticiclónicas do fluxo de oeste que originaram 
células anticiclónicas que desviaram para latitudes mais elevadas as perturbações 
frontais (fig. 6). As condições anticiclónicas, com fraco gradiente barométrico na região 
da Península Ibérica, favoreceram a ocorrência de tipos de tempo caracterizados por 
pouca nebulosidade, vento fraco e forte arrefecimento nocturno que aliado a uma 
persistência de fluxos de leste e de norte favoreceu temperaturas mínimas baixas, 
traduzidas numa média da temperatura mínima inferior em 1,56ºC ao valor médio de 
1971/2000. 

Fevereiro foi o mês do Inverno mais seco com apenas 2% da precipitação média 
de 1971/2000 e também o menos chuvoso desde 1931 (IM). Foi em todo o território um 
mês “extremamente seco”. Nas duas primeiras décadas e no início da terceira formou-
se, no fluxo de altitude, uma dorsal de grande amplitude no Atlântico Oriental por vezes 
como eixo principal inclinado em direcção à Europa Ocidental posicionando-se a 
Península Ibérica na sua vertente oriental. Nestas condições os anticiclones estenderam-
se ora para norte, sobre o Atlântico, ora para nordeste, sobre a Europa Ocidental (fig. 6). 
Houve, assim, tipos de tempo anticiclónicos com estabilidade céu limpo e vento 
predominante de norte ou leste, ou seja condições para a influência de massas de ar frio 
e por vezes seco e forte arrefecimento nocturno que conduziu a uma média da 
temperatura mínima do mês 4,71ºC inferior à do período de 1971/2000. 

Março continuou a registar precipitações reduzidas, com 34% do valor médio de 
1971/2000 mas com uma acentuada varação espacial das chuvas: o mês foi “muito 
seco” e “seco”nas regiões do Norte e Centro e “seco” a “normal” no Sul. Assim, 
mantêm-se as condições de seca meteorológica embora com ligeiro desagravamento de 
severidade no Sul (IM). Neste mês a circulação de altitude continua ser dominada pela 
presença de dorsais a que se juntam algumas situações de bloqueio posicionando-se a 
Península Ibérica, com frequência, na sua vertente oriental. Saliente-se que os tipos de 

1198



tempo deixaram de ser caracterizados por baixas temperaturas como nos meses 
anteriores e a média das temperaturas máximas foi 2,83ºC superior à de 1971/2000. 

 
 

Figura 6 – Faixa latitudinal mais atingida pela trajectória diária do jet no Atlântico 
Oriental (elaborado a partir da carta da superfície dos 500hPa). Em Dezembro não 
foram considerados todos os dias por indisponibilidade de informação e em Maio 

foram analisados apenas os primeiros quinze. 
 

 
Fonte: Boletins Meteorológicos Diários, IM, IP

 
 
Abril, como já foi referido, registou uma precipitação semelhante a média de 

1971/2000, (respectivamente 76,6mm e 78,9mm). Estes valores não terminaram com o 
período de seca mas atenuaram, inequivocamente, a sua severidade (figs. 3 e 4), 
deixando de se registar a classe de seca “extrema”. Na figura 6 é bem perceptível a 
persistências de um talvegue, de eixo NE/SW sobre a Europa Ocidental que permitiu 
frequentes invasões de ar frio em altitude e passagem de sistemas frontais cuja 
instabilidade esteve na origem de tipos de tempo chuvoso e temperaturas máximas e 
mínimas abaixo dos valores médios. 

A análise das situações ocorridas nos primeiros quinze dias de Maio permitiu 
verificar que na primeira década deste mês continuaram as condições de instabilidade 
com precipitações em todo o território que foram, nalguns dias, abundantes no Norte e 
Centro. Neste período a circulação foi caracterizada por situações de bloqueio no 
Atlântico com a presença de um ramo meridional do fluxo de altitude à latitude da 
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Península Ibérica e Norte de África, como se pode verificar na figura 6. Em superfície, 
esta situação marcou-se pela influência de depressões posicionadas no Atlântico 
Oriental e responsáveis pela influência de massas de ar instável dos quadrantes sul e 
sudoeste. A partir do dia 10, cessaram as precipitações e o estabelecimento de uma 
dorsal, em altitude, na região da Península Ibérica proporcionou a advecção de um fluxo 
de leste, na baixa troposfera, que originou a primeira onda de calor do ano e contribuiu 
para o agravamento da situação de seca. 
 
 
5. CONSEQUÊNCIAS DA SECA E RESPOSTA INSTITUCIONAL 

 
A persistência anómala do período de secura que se estendeu a todo o Inverno, 

trouxe consequências socioeconómicas associadas aos impactos resultantes da escassez 
de água, tanto ao nível do abastecimento público, como da indústria e agricultura. 

Contudo, no fim de Abril ainda não era evidente a seca hidrológica, registando-se 
nas albufeiras níveis de armazenamento normais para esta época do ano. Nesta data, das 
57 albufeiras monitorizadas, 16 apresentavam disponibilidades hídricas superiores a 
80% e, em apenas 5, inferiores a 40% do volume total, tendo-se verificado um aumento 
do volume armazenado em 7 bacias hidrográficas e uma descida em 5. Também se 
registou um aumento da percentagem de água no solo, em relação às quinzenas 
antecedentes e o abastecimento de água às populações, salvo situações pontuais, não se 
apresentava crítico (SNIRH, Maio, 2012) 

Apesar do volume de água armazenado não ser preocupante, a produção 
hidroeléctrica foi severamente reduzida pela diminuição do escoamento concomitante à 
situação de seca. Segundo dados disponibilizados pela REN (Redes Energéticas 
Nacionais), a importação de electricidade aumentou cerca de 250% no primeiro 
trimestre de 2012 e a produção acumulada de electricidade com origem hídrica, sofreu 
uma quebra de 75%, no mesmo período. 

Durante o Inverno a seca favoreceu o incremento dos incêndios florestais tendo-se 
registado, de acordo com dados da Autoridade Florestal Nacional, um aumento 
exponencial da área ardida, relativamente à média de 2002-2011, com 2628 incêndios e 
7532 fogachos (área <1 ha) num total de 33 615 ha de Janeiro a Abril de 2012. 

O governo português, à semelhança de situações idênticas no passado, criou o 
Grupo de Acompanhamento e Avaliação dos Impactos da Seca 2012, com níveis de 
actuação, de acordo com o evoluir da situação, promovendo medidas de apoio que 
incluíram a abertura de linhas de financiamento, com o apoio da União Europeia. 

Ainda que as chuvas dos meses Abril e Maio tenham permitido que boa parte do 
território continental português saísse da situação de seca extrema, uma parte 
significativa ainda permaneceu em situação de seca severa e seca moderada, com 
prejuízos irreversíveis causados na agricultura, na pecuária e na floresta. Os produtores 
pecuários, foram os primeiros a sentirem os impactos da seca, com quebras na 
produtividade devido à escassez de pastos e forragens, ao esgotamento das reservas de 
alimentos e consequente subida de preços. Quanto à agricultura, a antecipação e o 
reforço de rega das culturas permanentes durante o Inverno, levaram ao aumento dos 
custos de produção, e dificuldades de escoamento dos produtos devido ao seu 
encarecimento. Este reforço de rega reflectiu-se, também, na diminuição do nível de 
água disponível nas pequenas barragens e albufeiras. 

Nesta perspectiva, as diversas associações de produtores desenvolveram um 
conjunto de acções no sentido de alertar as autoridades nacionais para a tomada de 
medidas excepcionais de ajuda e de combate à seca no território do Continente, através 
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da antecipação dos apoios comunitários e outros, previstos para estas situações. Inserido 
no conjunto de medidas de mitigação dos efeitos da seca, o Governo decidiu a redução 
temporária dos pagamentos à Segurança Social, por parte dos produtores atingidos pela 
seca, bem como uma ajuda directa aos produtores pecuários. Estas medidas, incluídas 
no Orçamento Rectificativo, totalizam cerca de 40 milhões de euros. 

 
 

6. CONCLUSÃO 
 
Pela intensidade e extensão que apresentava no fim do Inverno de 2011/12 esta 

seca pode ser considerada como grave e comparável aos episódios mais gravosos 
verificados desde que a década de quarenta do século XX.  

Como verificámos anteriormente a inibição pluviométrica do Inverno de 2011/12 
está relacionada com a alteração dos habituais padrões de circulação atmosférica da 
estação chuvosa, em que alternam períodos anticiclónicos com outros depressionários 
com frequente influência de perturbações frontais responsáveis pelo essencial das 
precipitações em Portugal Continental. Este, tal como outros Invernos secos, ficou 
marcado por uma larga predominância das situações anticiclónicas e a consequente 
inibição pluviométrica que lhes está associada e que resultou de alterações no comum 
“comportamento” do fluxo de oeste em altitude. Este, nos meses secos do Inverno e das 
estações intermédias apresenta trajectórias que desviam as depressões de oeste e 
respectivas perturbações frontais da Península Ibérica. Tal ocorre em situações de 
circulação zonal com o fluxo de oeste posicionado a latitudes mais elevadas do que o 
habitual e, também, em situações de circulação meridiana quer com o desenvolvimento 
de amplas dorsais que permanecem no Atlântico Oriental (por vezes inclinadas ou 
mesmo deitadas sobre a Europa Ocidental) quer com a da formação de células de 
bloqueio anticiclónicas estacionárias nesta região. Situações deste tipo caracterizaram 
episódios anteriores como por exemplo nas secas de 1948/49, 1964/65, 1974/76 
(Ventura, 1994), 1980/81 (Ferreira e Ferreira, 1983)  

Os dados sobre a evolução climática para as próximas décadas, disponibilizados 
pelo SIAM II, apontam previsões pouco optimistas para o território continental 
português, prevendo que as temperaturas de Verão poderão aumentar entre 3ºC no 
litoral e 7ºC no interior. Quanto à precipitação, apesar de maior incerteza, prevê-se uma 
diminuição nas estações intermédias e no Verão e maior concentração no Inverno. Esta 
diminuição que pode variar entre os 20% e 40%, afectará mais o Sul. A este cenário, 
junta-se, também, a constatação de Pires et al. (2010) que assinalam uma maior 
frequência de situações de seca meteorológica nas últimas décadas e o aumento de risco 
e vulnerabilidade a este fenómeno e respectivas consequências. Assim, espera-se a 
diminuição no total de precipitação, maior concentração no Inverno, aumento da 
irregularidade interanual que conjugadas com temperaturas mais elevadas, potenciarão 
quer situações de seca quer o alargamento e intensificação dos períodos de secura 
estival, que se iniciarão mais cedo e terminarão mais tarde, promovendo um aumento do 
risco meteorológico de incêndio, perdas de produtividade em especial no sector agro-
pecuário e alterações na produção de energia hidroeléctrica e do próprio consumo 
energético. 
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Resumo 
O projeto Soil Protec, financiado pelo CEGOT, tem como objetivo testar 

tratamentos de baixo custo para reduzir a erosão do solo imediatamente após os 
incêndios florestais no noroeste de Portugal. No presente trabalho, o nosso objetivo é 
apresentar os resultados provisórios de um conjunto de medidas testadas em canais, 
através da implementação de estruturas, materiais e técnicas que favoreçam a retenção 
dos sedimentos e a colmatação de possíveis sulcos e ravinas pré-existentes. As medidas 
serão avaliadas quanto à sua eficácia na mitigação da erosão e custo/benefício 
evidenciado. 

 
Palavras-chave: medidas de mitigação da erosão em canais, avaliação da eficácia das 
medidas, erosão pós-incêndio, NW de Portugal. 
 
 
Abstract 
POST-FIRE EROSION MITIGATION MEASURES IMPLEMENTED IN 
CHANNELS (NW OF PORTUGAL) 

A research project promoted by the Center for the Study of Geography and Spatial 
Planning (CEGOT) was implemented with the objective of apply several erosion 
mitigation measures in a burned area of the Peneda-Gerês National Park in NW 
Portugal. This paper therefore seeks to present the measures applied in the study area 
within the project Soil Protec, relating to channels triggered processes, and the results of 
preliminary observations concerning the evaluation of the effectiveness of erosion 
mitigation measures implemented and their cost/benefit ratio. 

 
Keywords: erosion mitigation measures in channels; evaluation of the effectiveness of 
measures, post-fire erosion, NW of Portugal. 
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1. INTRODUÇÃO 
 

A intervenção na recuperação da floresta após incêndios florestais tem sido 
implementada há muito tempo, especialmente no “mundo mediterrâneo”, onde o fogo 
tem sido um fator natural e fundamental para a evolução da paisagem ao longo do 
tempo, mesmo antes da humanidade (Naveh, 1975; Pyne, 1982; Pausas et al., 2008; 
Pausas e Keeley, 2009; Shakesby, 2011). 

Nos Estados Unidos da América atividades de intervenção pós-fogo têm sido 
implementadas há já algumas décadas (desde a década de 1930, de acordo com 
Robichaud et al., 2005), com equipas especializadas multidisciplinares que avaliam a 
necessidade e o tipo de medidas de tratamento para cada área queimada (Robichaud, 
2009), aplicando programas específicos de avaliação para a intervenção em áreas de 
risco (BAER = Respostas de Emergência em Áreas Queimadas) (Napper, 2006). 
Também outros países afetados por incêndios florestais, tais como Austrália e Canadá, 
estão a promover amplas estratégias e planos de reabilitação pós-incêndios (Pike e 
Ussery, 2006; Robichaud, 2009). 

Nos países europeus do Mediterrâneo os esforços das autoridades têm sido 
direcionados, principalmente, para as estratégias de restauração das áreas afetadas, e 
apenas nas últimas duas décadas os tratamentos de estabilização de emergência foram 
implementados, embora em menor escala. Assim, algumas iniciativas têm sido 
desenvolvidas, por exemplo, em Espanha (Bautista et al., 1996; Carballas et al., 2009; 
Vega, 2011) ou na Grécia (Raftovannis e Spanos, 2005). 

As medidas de intervenção aplicadas após os incêndios são geralmente agrupados 
em três categorias (USA General Accounting Office, 2006; Robichaud, 2009), distintas 
entre si, tanto em termos de estratégias a implementar, como em termos de prazos para a 
sua implementação. 

Estas medidas são amplamente implementadas (especialmente nos Estados 
Unidos), com a finalidade de promover a reabilitação eficaz de áreas queimadas e para 
mitigar os efeitos dos incêndios no solo e na vegetação. Mas, antes de decidir quais 
medidas adequadas para uma situação específica, temos que decidir que áreas precisam 
de medidas de proteção do solo. Como refere Robichaud (2010), a justificação para a 
aplicação de tratamentos pós-fogo é hoje em dia empreendida tendo em conta a 
necessidade de critérios diferentes: a perspetiva da prevenção da erosão do solo como 
objetivo final não é mais adequada, mas deve incluir a proteção “da segurança pública e 
dos recursos valiosos de danos ou perda provável” (pág. 23). O alto custo de quase 
todas as medidas citadas obrigam a analisar adequadamente o custo-benefício de cada 
tratamento em cada situação. 

Na verdade, a maioria dos tratamentos pós-fogo são muito caros e não são 
adequados para aplicação em grandes áreas ardidas. A sua justificação só pode ser 
suportada quando um recurso de elevado valor está em risco ou vidas humanas ou 
infraestruturas. 

A generalização da aplicação destas técnicas nas últimas décadas tem mostrado, 
no entanto, grande variabilidade na eficácia de cada técnica. Na verdade, a avaliação da 
eficácia das diferentes medidas de proteção do solo tem ocupados os investigadores nos 
últimos anos, tentando esclarecer algumas questões não respondidas (Robichaud et al., 
2000; Robichaud, 2005; Robichaud et al., 2005; Wagenbrenner et al., 2006; Fernandéz 
et al., 2010; Fontúrbel et al., 2010). 

Embora a implementação de tratamentos pós-fogo de mitigação promova, sem 
dúvida, a proteção do solo contra a erosão e ajude a recuperação da vegetação, 
nalgumas áreas é preferível não aplicar qualquer tipo de tratamento em áreas ardidas 
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(Robichaud, 2009; Bautista et al., 2009). Além disso, a sua eficácia deve continuar a ser 
avaliada, bem como os seus impactes, a curto e longo prazo, sobre solo, água e plantas 
(Kruse et al, 2004; Robichaud, 2009; Neary, 2009). 
 
 
2. PROJETO SOIL PROTEC: ÁREA DE ESTUDO, OBJETIVOS E 

METODOLOGIAS 
2.1. Área de estudo 
 

Na sequência de dois incêndios florestais que deflagraram nos dias 8 e 10 de 
Agosto de 2010, no concelho de Terras do Bouro (Figura 1), em pleno Parque Nacional 
Peneda-Gerês (NW de Portugal), resultou uma área ardida contínua de 1466 ha, que foi 
sujeita a diferentes intensidades e severidades do fogo. 

 
Figura 1. Localização da área de estudo. 

 

 
 
 

Trata-se de uma área extensa, ocupada por matos e povoamentos de Pinus 
pinaster. A sua constituição litológica é essencialmente granítica, sendo os solos 
(cambissolos) na sua generalidade delgados e pedregosos. Esta área tem tido nos 
últimos 50 anos um uso essencialmente florestal, favorecido pelo clima, caracterizado 
por elevados quantitativos de precipitação. 

 
2.2. Objetivos 

 
A maioria das medidas de proteção do solo após incêndios são relativamente 

dispendiosas e de difícil aplicabilidade. 
Assim, o projeto Soil Protec (medidas de emergência para a proteção dos solos 

após incêndios florestais), desenvolvido na sequência de outros projetos de investigação 
relacionados com a problemática da erosão dos solos após incêndios florestais (Bento-
Gonçalves et al., 2008, 2010; Vieira et al., 2009, 2010) tem como objetivo testar 
tratamentos de baixo custo para reduzir a erosão do solo imediatamente após os 
incêndios florestais de baixa/média severidade em povoamentos de Pinus pinaster no 
noroeste de Portugal (Bento-Gonçalves et al., 2011). 
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No contexto do presente trabalho, o nosso objetivo é testar um conjunto de 
medidas em canais onde se verifica a concentração da escorrência, procurando reduzir 
os processos de ravinamento e de remoção e transporte do solo através da 
implementação de estruturas, materiais e técnicas que favoreçam a retenção dos 
sedimentos e a colmatação de possíveis sulcos e ravinas pré-existentes. As medidas 
serão avaliadas quer no que diz respeito à sua eficácia na mitigação da erosão, quer 
relativamente ao custo/benefício evidenciado. 
 
2.3. Metodologia 

 
Na prossecução dos objetivos inicialmente definidos, procedemos, então, ao 

reconhecimento de locais sensíveis aos processos de erosão linear na área atingida pelos 
incêndios florestais referidos, identificando-se uma área adequada (área de Pinus 
pinaster onde o fogo atingiu uma severidade média; Fotografia 1), na qual se definiram 
três pontos críticos onde estabelecemos medidas estruturais em canais, com o objetivo 
de promover a mitigação da erosão. De referir que esta área foi selecionada também 
porque se verificou uma significativa perturbação pós-incêndio, desencadeada pela 
extração da madeira queimada, por parte dos madeireiros, com a utilização de 
maquinaria pesada. 

 
Fotografia 1. Área selecionada para implementação das medidas de mitigação da 

erosão em canais. 
 

 
(Sinalizadas com setas as linhas de circulação de água intervencionadas) 

 
As medidas selecionadas para o efeito, como referimos anteriormente, tiveram 

uma aplicação especificamente nos canais, correspondentes às linhas de drenagem 
(efémeras ou de baixa ordem) das águas das vertentes da área de estudo, tendo como 
objetivo a alteração dos fluxos de água e sedimentos, de forma a diminuir a quantidade 
de solo arrastado para os cursos de água a jusante e consequente destruição de 
infraestruturas humanas ou culturas por ação de eventuais torrentes de detritos que 
pudessem ocorrer.  

As técnicas implementadas foram as barreiras de troncos, as barreiras de palha e 
as barreiras de restos do corte dos pinheiros ardidos e caruma. As primeiras (barreiras 
de troncos) obrigaram a meios mecânicos para a sua execução (motosserras e trator), 
constituindo uma técnica mais exigente ao nível dos custos, pois exigem também mais 
mão-de-obra para a sua execução (Fotografia 2A e 2B). 
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O principio deste tipo de medidas é a aplicação de troncos de árvores recolhidos 
no local (diminuindo, assim, o custo inerente ao transporte de materiais externos à área) 
e dispostos perpendicularmente à linha de fluxo de água, de forma a constituir uma 
barreira aos sedimentos transportados pela vertente e no canal, permitindo a sua 
acumulação a montante, e diminuindo a velocidade da escorrência e, eventualmente, 
atenuando possíveis picos de escorrência. As acumulações de sedimentos poderão 
funcionar, posteriormente, como locais favoráveis à recuperação da vegetação. Na área 
em análise foram criadas duas barreiras de troncos (Fotografia 2A e 2B). 

 
Fotografia 2A e 2B. Construção de barreiras de troncos. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

As barreiras de palha, de mais simples implementação, têm por base os mesmos 
objetivos e princípios das barreiras de troncos. No entanto, a sua localização deve 
privilegiar locais de menor declive e canais de dimensões reduzidas. A colocação dos 
fardos de palha, preferivelmente entre as três e as cinco unidades, deve ser 
perpendicular à linha de água. É frequente a colocação de pedras (ou troncos) de forma 
a servir de suporte aos fardos. No caso da barreira de palha instalada na área em estudo 
(Fotografia 3A e 3B) foram colocados três fardos de palha, fixados por vergas de ferro 
no seu interior1, e apoiados por blocos graníticos. 

A esta metodologia está associado o custo dos fardos de palha e respetivo 
transporte, sendo que a mão-de-obra tem uma importância menos significativa, sendo o 
manuseamento dos fardos fácil. 

 
Fotografia 3A e 3B. Barreira de fardos de palha. 

 

  
 

 
                                                 
1 A dureza do substrato granítico obrigou à utilização de vergas de ferro para a fixação dos fardos, ao invés das 
tradicionais estacas de madeira. 
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As barreiras compostas de ramos e de restos do corte dos pinheiros ardidos e 
caruma são elaboradas com recurso aos materiais existentes no local, sendo as mais 
económicas e de mais fácil implementação e que facilmente os madeireiros poderão 
implementar de forma sistemática após a extração da madeira. Constitui uma variante 
da técnica implementada nos EUA (Napper, 2006) em que são colocados ao longo dos 
cursos de água os topos das árvores cortadas. 

No contexto da área de estudo, a intervenção de remoção da madeira 
(essencialmente os troncos, ainda com algum potencial económico), levou a que 
ficassem acumuladas grandes quantidades de ramos dos pinheiros e outros restos do 
corte, o que permitiu a implementação deste tipo de medida em diversos pontos das 
linhas de água intervencionadas, funcionando como medidas acessórias às referidas 
anteriormente. Este tipo de medida exige apenas alguma mão-de-obra, uma vez que 
todo o material necessário existe no local. 
 
 
3. RESULTADOS PRELIMINARES 
 

No âmbito do projeto Soil Protec procedemos à implementação de medidas de 
mitigação da erosão em canais, em áreas ardidas, no noroeste de Portugal. As técnicas 
empregues incluíram barreiras de troncos, barreiras de palha e as barreiras de restos do 
corte dos pinheiros ardidos e caruma. Foram instaladas no início do Inverno de 2011 e 
estão a ser monitorizadas, avaliando-se a sua eficácia no âmbito do controle sobre a 
erosão e consequente fixação dos sedimentos, com vista a uma análise final da sua 
relação custo/benefício. 

Apesar do curto espaço de tempo decorrido desde a instalação das medidas, é 
possível retirar já algumas conclusões e apresentar aqui alguns resultados preliminares, 
embora ainda sem recorrer a quantificações. Com efeito, os episódios chuvosos 
ocorridos após a instalação das medidas produziram uma significativa ação erosiva 
sobre as vertentes da bacia de drenagem intervencionada (a precipitação média anual 
nesta região é de cerca de 2500mm), conduzindo a uma intensa evacuação de 
sedimentos em direção aos canais onde circulam as linhas de água em que se instalaram 
as várias medidas. Foi, assim, possível constatar a eficácia destas técnicas, a partir das 
acumulações de sedimentos observadas junto às mesmas. Desta forma, verifica-se que 
todas as técnicas tiveram capacidade de retenção de sedimentos. Das duas barreiras de 
troncos instaladas, uma funcionou efetivamente como amortecedor do fluxo e permitiu a 
acumulação de sedimentos para montante (Fotografia 4). 
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Fotografia 4. Acumulação de sedimentos na barreira de troncos (limite pela linha 
tracejada). 

 

 
 
No que diz respeito à barreira de fardos de palha, o seu papel na retenção de 

sedimentos foi também muito positivo (Fotografia 5). A sua eficácia neste parâmetro 
parece-nos bastante significativa, com a vantagem de permitir um escoamento adequado 
da água, não conduzindo facilmente a situações de rotura da estrutura pela retenção de 
grandes volumes de água. No entanto, este tipo de estrutura é menos sólido que as 
barreiras de troncos e terá um período de vida útil reduzido, provavelmente não superior 
a um ano. 

 
Fotografia 5. Acumulação de sedimentos na barreira de fardos de palha (limite pela 

linha tracejada). 
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As barreiras de restos do corte dos pinheiros ardidos e caruma foram as que 
obtiveram resultados mais significativos. Com efeito, apesar da simplicidade e reduzido 
grau de elaboração desta técnica, a sua eficácia na retenção dos sedimentos é elevada. 
Em todas as barreiras deste tipo implementadas se verificou a retenção de sedimentos, 
nalgumas em grande quantidade, tendo em conta o tipo de estrutura (Fotografias 6A e 
6B). 

 
 

Fotografia 6A e 6B. Acumulação de sedimentos em barreira de restos do corte dos 
pinheiros ardidos e caruma. 

 

 
 
 
4. CONCLUSÕES 

 
Em síntese, apesar do reduzido período de monitorização das estruturas de 

mitigação dos efeitos erosivos em áreas ardidas, as observações preliminares permitem-
nos concluir que as técnicas aplicadas têm um significativo grau de eficácia na retenção 
de sedimentos transportados pelos canais de evacuação das águas de escorrência, 
contribuindo para a criação de “piscinas” de sedimentos que poderão funcionar como 
locais privilegiados para a recuperação da vegetação. Com efeito, é imperativo criar 
condições nestas áreas de montanha para que o pouco solo que ainda subsiste se 
mantenha, evitando, ao mesmo tempo, o seu transporte e deposição em áreas 
indesejáveis, a jusante, onde se encontram as povoações, uma barragem e outras 
infraestruturas humanas. 

Por outro lado, estes resultados preliminares apontam já para alguma 
diferenciação das técnicas no que diz respeito à relação custo/benefício, sendo que as 
barreiras de restos do corte dos pinheiros ardidos e caruma se apresentam como uma 
medida de baixo custo e que apresenta resultados bastante satisfatórios no que à 
mitigação da erosão diz respeito. 
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Resumo 

Em 1968 é publicado um artigo de Orlando Ribeiro sobre a Rua Direita de Viseu, 
na perspectiva da análise das funções predominantes. O pioneirismo deste trabalho 
marcou os estudos posteriores sobre a centralidade dos lugares e sobre a importância do 
comércio como função de desenvolvimento urbano, de animação e dinamismo dos 
centros das cidades. Pretende-se com esta comunicação fazer uma visita guiada à rua 
Direita de Viseu, partindo do olhar de Orlando Ribeiro até à atualidade, revisitando 
também aquele artigo à luz dos novos princípios do urbanismo e da importância do 
comércio de rua para as cidades nos dias de hoje. 

 
Palavras-chave: cidade, comércio, centralidade, crise, urbanismo. 
 
 
Abstract 
BACK TO RUA DIREITA DE VISEU – A TRIBUTE TO ORLANDO RIBEIRO 

In 1968 Orlando Ribeiro published an article on rua Direita in Viseu aiming the 
analysis of its activities. This ground-breaking work led to further studies on the 
centrality of the places and draw attention to the importance of retail on urban 
development and on the dynamism of city centers. The purpose of this Communication 
is to take a guided tour of rua Direita de Viseu, starting from the look of Orlando 
Ribeiro to the present day, while returning there in the light of the new urbanism 
principles and of the importance of retail for the cities today. 

 
Keywords: city, retail, centrality, crisis, urbanism. 
 
 
1. INTRODUÇÃO 
 

Orlando Ribeiro dedicou parte da sua investigação à cidade de Viseu. Foram as 
memórias de dias bem passados naquela capital de distrito, nas férias, quando estudante 
do liceu, bem como o trabalho desenvolvido pelo geógrafo Amorim Girão, que anos 
antes se tinha dedicado ao estudo da cidade numa perspectiva de evolução histórica e 
morfofuncional, que levaram Orlando Ribeiro a realizar o primeiro estudo funcional de 
um centro urbano em Portugal. 

Em 1968 é publicado o seu famoso artigo sobre a Rua Direita de Viseu, na 
perspectiva da análise das funções predominantes, considerando que esta rua é  “... a 
que melhor conserva, ao mesmo tempo, a fisionomia e as funções tradicionais, que 
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continua a desempenhar no contexto moderno da velha cidade” (Ribeiro, 1968:52). O 
pioneirismo deste trabalho abriu novas perspetivas sobre o estudo das funções urbanas e 
a sua importância na organização das cidades e na estruturação dos sistemas urbanos. 
Em particular, o artigo sobre a Rua Direita marcou os estudos posteriores dos geógrafos 
portugueses sobre o comércio a retalho nas cidades e sobre urbanismo comercial, 
contribuindo para chamar a atenção para outras “ruas direitas” e para a importância do 
comércio como função de desenvolvimento urbano e de animação e dinamismo das 
cidades.  

Entretanto a cidade mudou. 
Hoje assistimos a importantes alterações na organização funcional do tecido 

urbano, onde está englobado o centro da cidade e também a Rua Direita, intensificando-
se estas transformações, fundamentalmente, nas últimas décadas. 

Com está hoje a Rua Direita de Orlando Ribeiro? Que papel desempenha ainda no 
contexto da cidade e do concelho? 

Pretende-se com este artigo fazer uma visita guiada à Rua Direita de Viseu, desde 
o olhar de Orlando Ribeiro até à atualidade, revisitando também aquele texto à luz dos 
novos princípios do urbanismo e da importância do comércio a retalho para as cidades. 

Se o trabalho realizado por Orlando Ribeiro, em 19681, é o ponto de partida para 
este estudo, o desconhecimento da localização das funções na rua Direita dificulta a 
intenção de cartografar e de comparar a distribuição de funções existentes à data e a sua 
localização nos períodos em análise – 2001 e 2012. Assim, optou-se pela utilização de 
um levantamento de 19702, tendo por base o registo da lista telefónica e o depoimento 
de comerciantes e residentes da rua Direita, que assumiremos aqui, dada a proximidade 
de datas, como coincidente com o de Orlando Ribeiro. 

Nas outras datas em análise, 2001 e 2012, o levantamento foi feito exclusivamente 
porta-a-porta3. 

 
 

2. RUA DIREITA DE ORLANDO RIBEIRO 
2.1. A inserção na cidade: aspectos socioeconómicos e razões da dinamização da 

Rua Direita 
 

Já no final da década de sessenta do século passado Viseu se organiza, 
essencialmente, em torno da praça da República, mais vulgarmente conhecida por 
Rossio. Localizado na parte alta da cidade, este era o local mais concorrido e mais 
procurado pela população como espaço de convívio e como ponto de reunião. No 
Rossio conflui um conjunto de ruas4 onde se localizam “estabelecimentos de todas as 
categorias: “livrarias, lojas de fazendas, mercearias, ourivesarias, cafés, restaurantes, 
hotéis, pensões consultórios médicos, escritórios e instalações oficiais, repartições 
públicas, CTT agências de bancos” (Aguiar, 1952: 89). 

Entre estas ruas, destaca-se já nesta época a rua Formosa como a mais importante 
artéria da cidade a nível comercial, dado o elevado número de lojas, cafés e 

                                                        
1 O artigo é publicado em 1968, mas o levantamento funcional é de 1967. 
2 Referência do levantamento de 1970. 
3 Levantamento efectuado por Paula Raquel Ferreira em Janeiro de 2001 e em Junho de 2012. 
4 Que como refere Aguiar (1952: 89) “pela sua posição central, concentração de estabelecimentos 
comerciais e serviços oficiais, municipais e judiciais, bem pode denominar-se a este conjunto como 
centro cívico de Viseu”. 
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restaurantes, sendo também aqui que se encontram todos os bancos da cidade, com 
exceção do Banco de Portugal.  

Além desta área central, outro núcleo comercial se destaca na parte baixa da 
cidade, e que engloba a avenida Emídio Navarro, largo Mouzinho de Albuquerque, rua 
do Arco e rua Direita. Este núcleo é muito concorrido, principalmente nos dias da feira5 
semanal que se realiza às terças-feiras. Aqui localizam-se lojas comerciais de aspecto 
modesto (lojas de ferragens, de mobiliário e de louças) e algumas casas de pasto, bem 
como o Cinema Avenida e o Teatro Viriato. 

Também os transportes colectivos particulares têm aqui um ponto de paragem, 
fazendo afluir muita população que pretende “enfeirar” à terça-feira ou realizar alguns 
dos seus afazeres na cidade, ao sábado. O facto de aí se situar igualmente a Escola 
Industrial e Comercial de Viseu (actualmente Escola Secundária Emídio Navarro) 
intensifica o tráfego de peões e de veículos, no início da manhã e ao final da tarde.  

A cidade nova (localizada na parte alta da cidade) vai ligar-se ao núcleo antigo 
(área envolvente da Sé) ou, como refere Orlando Ribeiro, em 1968, núcleo genético da 
cidade, por novas ruas ou outras já existentes. São áreas bem distintas, sendo a primeira 
caracterizada por ruas largas e edifícios modernos de um a três pisos, com novas 
atividades económicas, que marcam a viragem do século e a expansão da cidade na 
primeira metade do século XX, enquanto a segunda se organiza em ruas estreitas, numa 
lógica com características de feição medieval, mas com uma importante atividade 
comercial (rua Direita e avenida Emídio Navarro). No final do século XIX e a partir do 
do século XX até à década de setenta dá-se início a todo um processo de racionalização 
e ordenamento do espaço urbano exterior às muralhas de forma contígua com o Núcleo 
Antigo, apoiado na implementação de planos, criando-se novas áreas na cidade com 
base em critérios ambientais, higiénicos e de rendibilidade. 

Assim, a rua Direita assumiu desde há muito, um papel importante na vida dos 
viseenses. Se por um lado servia, e serve ainda, de acesso da parte baixa à parte alta da 
cidade, também sempre se concentrou aí um elevado número de estabelecimentos 
comerciais, originado grande parte da azáfama da cidade, acentuando-se a circulação de 
peões à terça-feira, dia de feira semanal que ainda hoje se realiza ou, ao sábado pois, 
segundo Ribeiro (1968), a ida à cidade neste dia estava relacionada com o fim-de-
semana e a maior abundância de dinheiro numa época em que a maior parte dos 
trabalhadores era pago à semana. Atualmente continua a verificar-se um aumento do 
tráfego de peões e automóveis ao sábado, oriundos da região envolvente, 
essencialmente das aldeias vizinhas que se situam do meio rural. Ao sábado, 
aproveitando a maior disponibilidade de tempo, continuam a concentrar-se as compras 
semanais, aliando a visita à cidade e às lojas, num misto de lazer e de satisfação das 
necessidades de consumo. 

No fim da década de sessenta a rua Direita é um eixo fundamental de comércio, 
animado pela ligação que proporciona entre a área mais central da cidade a um centro 
menos importante, junto à avenida Emídio Navarro. Funciona em complemento da feira 
semanal para os habitantes de Viseu mas é também muito dinamizada pela frequência de 

                                                        
5 Esta feira já se realizava, nos anos cinquenta, às terças-feiras. Dividia-se em sectores que se localizavam 
em sítios diferentes de acordo com os produtos a vender – na atual praça D. Duarte vendiam-se panos 
tamancos, calçado e chapéus de palha; no largo Pintor Gata das alfaias agrícolas; no Campo da feira o 
gado bovino; no largo do Arrabalde o gado porcino; no largo de Santa Cristina realizava-se a feira da 
palha para animais e enxergões e árvores de fruto; e junto à feira do gado vendia-se panos, fatos, camisas 
e ourivesaria. 
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uma população mais ruralizada que procura, sobretudo, um comércio de artigos pessoais, 
como vestuário e calçado, e de artigos para a casa. A concentração de estabelecimentos 
comerciais, na sua maioria muito abertos ao exterior, quer pela dimensão das montras, 
quer pela frequente exposição de produtos na rua, numa clara expansão dos 
estabelecimento para o espaço público, aliada à morfologia6 e reduzida largura da rua faz 
com que a rua Direita de Viseu se apresente ainda hoje como um eixo de um intenso 
movimento, colorido, animação e ruído. Para este dinamismo em muito contribui 
também o número de restaurantes e de casas de pasto que ajudam a enfatizar esta 
vitalidade7. 

 
 

2.2. O levantamento funcional de 1968 
 

O levantamento funcional da rua Direita publicado por Orlando Ribeiro em 1968, 
registando um total de 118 funções, destaca como dominantes as sapatarias, com onze 
estabelecimentos, e as lojas de roupa feita, com dez estabelecimentos, representando em 
conjunto cerca de 17,5% dos estabelecimentos naquela data, observando-se ainda uma 
loja de malas, outra de guarda-chuvas e duas chapelarias. 

Salienta-se igualmente o número significativo de “lojas de panos”, muito usuais à 
época dado o hábito segundo o qual modistas e alfaiates vestiam a sociedade viseense 
pelas revistas da moda, sendo também vulgar a ida da modista às casas particulares num 
dia fixo por semana, onde confeccionava todo o vestuário necessário, o que acontecia 
um pouco por todo o país nas famílias de alta e média burguesia. 

Ainda na área do equipamento pessoal merece ser sublinhado o elevado número de 
ourivesarias e relojoarias (nove), muito próximo do de lojas de pronto-a-vestir, o que 
atesta a importância relativa deste tipo de comércio naquela data, em que estes produtos 
eram adquiridos não só como ornamentos pessoais, mas também numa lógica de 
investimento das poupanças familiares. 

Com importância semelhante (cerca de 18%) surgem os estabelecimentos de 
equipamento para o lar, onde as lojas de louças e móveis representam nove 
estabelecimentos, as de quinquilharias, oito, e as de móveis e colchoaria, quatro. 

Relativamente ao comércio alimentar verifica-se uma representatividade numa 
ordem de grandeza análoga, repartida entre padarias, mercearias, frutarias. 

Ainda significativo é o número de estabelecimentos de alimentação, sobretudo de 
casas de pasto, claramente orientadas para uma população de recursos modestos. 

Por fim, refira-se a existência de vários serviços pessoais, como um alfaite, um 
barbeiro, três engraxadores, uma tinturaria ou um oculista. 

Em síntese, é possível perceber que o mix comercial da rua Direita em 1967 
revelava não só uma larga diversidade da oferta, como um equilíbrio entre grandes 
tipologias. Apesar da maior importância relativa que a rua Formosa já revelava naquela 
data, o comércio da rua Direita era próprio de uma área de comércio central onde os 
artigos ocasionais estão mais representados do que o comércio de proximidade. Ainda 

                                                        
6 “...direita, no caso presente, não significa «em linha recta», significa «central», isto é, que vai direita de 
um extremo ao outro. Assim se explica a aparente contradição que existe entre o nome e a forma da rua.” 
(Ribeiro. 1968: 51) 
7 “De dia é animada e colorida pois as lojas comerciais expõem na rua (já que as portas e janelas são 
apertadas (...) e as pessoas olham, apalpam e perguntam, antes de comprar. A gente do campo aí encontra 
o que precisa, a população modesta da cidade abastece-se neste comércio sem luxo.” (Ribeiro. 1968: 56) 
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assim, esta rua albergava em simultâneo ao comércio de produtos ocasionais, dirigidos 
tanto a uma clientela urbana como de fora da cidade, alguns estabelecimentos de 
utilização mais frequente como as padarias e as frutarias8. 

Mais interessante do que o levantamento funcional em si mesmo é a descrição que 
Orlando Ribeiro faz da imagem do comércio da rua Direita, transmitindo uma ideia de 
um comércio antiquado, quando nos fala da “fisionomia popular da maior parte das 
lojas”, onde “abundam os produtos baratos, de qualidade inferior”, em “lojas antigas 
com balcão e altos armários antiquados”, que “em vez dos escaparates apresentam 
mostruários à porta, encostados à parede da rua se todos os dias se recolhem, no final 
do expediente”. Também o ambiente comercial nos é mostrado como pouco qualificado, 
havendo o “hábito de fazer desconto e de conversar sobre o produto que é apreçado e 
apalpado antes da compra” numa reprodução de um ambiente mais próprio de feira. 

 
 

2.3. Evolução da ocupação funcional da rua Direita entre 1970 e 2012 
 

Na evolução física e económica da área central de uma cidade poderá verificar-se 
a expansão, decadência ou morte de algumas das suas partes em simultâneo à 
emergência de outras. Muito frequentemente a história das áreas centrais faz-se também 
por um processo mais complicado, mas mais interessante de um ponto de vista 
sociológico, de adaptação a novas funções. O centro da cidade de Viseu, apesar das suas 
especificidades, não foi uma excepção às grandes alterações que sofreram as cidades 
portuguesas ao longo destes últimos cinquenta anos. 

Um análise do percurso funcional da rua Direita, ao nível do rés-do-chão, desde 
1970 à actualidade permite verificar, em primeiro lugar, que houve entre 1970 e 2001 
um aumento do número de funções instaladas que rondou os 45% (de 98 para 142 
registos), evolução que é tanto mais assinalável quanto Orlando Ribeiro, no seu artigo, 
considerou que no final da década de sessenta não havia nenhum espaço desaproveitado 
na rua Direita. Contudo, a tendência de regressão da última década foi da mesma ordem, 
verificando-se, em 2012, a existência de 92 funções. 

Numa análise por tipologia, percebemos que as diminuições mais drásticas 
ocorridas entre 1970 e 2001 se registaram no comércio alimentar, que diminuiu de 14 
para 4 estabelecimentos, nos serviços pessoais, que passaram de 17 para 7 registos e, em 
menor grau, no equipamento para a casa, que passou de 18 para 11 estabelecimentos, e 
na restauração, de 14 para 9 estabelecimentos. Em todas estas áreas a regressão 
verificou-se sobretudo entre 1970 e 2001, sendo os valores de 2012 muito semelhantes, 
em alguns casos iguais, aos de 2001. 

As categorias do equipamento pessoal, de lazer, desporto e cultura, da restauração 
e dos serviços de natureza económica, ainda que tendo diminuído na última década, 
registaram entre 1970 e 2001 um crescimento assinalável. 

Refira-se, igualmente, o aparecimento registado na última década de três bazares, 
estabelecimentos generalistas onde se comercializam, sobretudo, produtos de baixa 
qualidade a preços igualmente baixos, sendo vulgarmente designados por “lojas de 
chineses”. 

                                                        
8  A existência de comércio diário devia-se, como reconheceu O. Ribeiro à importância da função 
residencial: “a Rua Direita não é, como tantas artérias dos centros urbanos, um lugar habitado apenas nas 
horas de trabalho. Pelo contrário, tem uma população própria – e o comércio local a abastecê-la.” 
(Ribeiro, 1968: 60). 
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Durante todo o período em análise destaca-se pela sua notável preponderância 
(valores que rondam nas três datas os 50% das funções instaladas) o equipamento 
pessoal, única tipologia onde se verifica um saldo positivo face aos valores iniciais, isto 
é, onde a regressão da última década foi inferior ao crescimento verificado entre 1970 e 
2001.  

Numa leitura mais fina importa referir que este crescimento do equipamento 
pessoal se deu à custa do pronto-a-vestir, mas deve sublinhar-se igualmente a 
manutenção do número de sapatarias, de ourivesarias e de lojas de acessórios, em 
contraponto ao desaparecimento das lojas de tecidos. 

Nas outras tipologias deve assinalar-se a diminuição do número de lojas de 
mobiliário, bem como dos serviços pessoais de alfaiataria ou modista e de barbeiro ou 
cabeleireiro e o desaparecimento das duas farmácias na última década. 

Relativamente às trajetórias dos estabelecimentos pode concluir-se (fig. 1) haver 
um relativo equilíbrio entre os estabelecimentos que desde 1970 mantêm a mesma 
função e aqueles que já mudaram de ramo, não sendo assinalável nenhum padrão de 
distribuição territorial em qualquer troço específico da rua, quer para a permanência no 
mesmo ramo, quer para a mudança, havendo antes uma distribuição aparentemente 
aleatória em nada relacionada com fatores de localização específica. A este propósito 
saliente-se que não se verifica uma concentração territorial dos estabelecimentos que 
encerraram, ainda que possa ser referido um maior número de situações no lado 
ocidental da rua. 

De um ponto de vista territorial não foi igualmente identificado qualquer padrão 
de localização para as diferentes tipologias de comércio. Contudo, se analisarmos a 
localização detalhada por ramo dos estabelecimentos de equipamento pessoal (fig. 2) é 
possível perceber uma concentração das sapatarias a na área mais a sul, bem como a 
elevada proximidade, também a sul, das lojas de equipamento desportivo. 

A merecer um especial relevo, não pela sua localização, que se distribui ao longo 
de toda a rua Direita, mas sim pela sua relevância quantitativa, estão as lojas de pronto-
a-vestir para noivas e cerimónia, não sendo abusivo falar-se de uma especialização deste 
tipo de comércio, dado que estes estabelecimentos representam mais de 50% das lojas 
de pronto-a-vestir (14 em 33) e mais de 15% do total global. 

Em síntese, face à análise de Orlando Ribeiro devem sublinhar-se dois aspetos: em 
primeiro lugar, um traço que distingue a rua Direita dos finais da década de sessenta da 
que encontramos hoje, isto é, uma modificação do mix comercial, com um desequilíbrio 
favorável às lojas de equipamento pessoal (em detrimento do equipamento para o lar e 
dos serviços pessoais), destacando-se o pronto-a-vestir, mas merecendo especial 
referência a resistência das sapatarias e das ourivesarias; em segundo lugar, um aspeto 
que aproxima estes dois momentos, a manutenção de um comércio de feição popular, 
onde os estabelecimentos continuam a prolongar o espaço de venda para a rua e a 
revelar uma reduzida modernização, quer nos produtos oferecidos, continuando como 
naquela época a abundar os produtos baratos e de qualidade inferior (Ribeiro, 1968), 
quer nas técnicas de atendimento de clientes, de iluminação das lojas, de decoração das 
montras, de exposição dos produtos. 

Em 2012, a rua Direita de Viseu é mais especializada em equipamento pessoal, e, 
em particular, em vestuário de cerimónia, que a artéria que Orlando Ribeiro estudou e 
está menos dotada de comércio de proximidade. A curiosa fisionomia antiquada, que 
Orlando Ribeiro tão bem soube retratar, continua a conferir-lhe um atrativo ar pitoresco 
e popular, que a distingue das áreas de comércio mais nobres da cidade, mas que lhe 
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permite manter uma elevada animação e colorido, ainda muito proporcionado pela 
população mais rural que lá continua a fazer grande parte das suas compras ocasionais e 
esporádicas. 

 
 
 
Fig. 1 – Alterações no comércio e serviços, entre 1970 2012 
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Fig. 2 – Comércio de Equipamento Pessoal, 2012 
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2.4. Questionar o futuro da Rua Direita: que perspetivas num período de crise? 
 

A rua Direita de Viseu localiza-se na área envolvente da Sé, designada por Núcleo 
Antigo. Se, atualmente, neste núcleo da cidade, a população residente se encontra em 
reduzido número, está envelhecida e é de fracos recursos económicos, é nesta mesma 
área que, há quarenta anos atrás, vivia a grande parte dos viseenses. 

Era aqui que se localizava o mercado municipal Um de Maio, situado em plena 
rua Formosa, que servia, por um lado, a população residente nesta parte mais antiga da 
cidade e com grande densidade populacional, e por outro, promovia e desenvolvia o 
comércio existente em seu redor. 

O desaparecimento deste mercado, reforçado pela acentuada diminuição da 
função residencial, justifica a diminuição do comércio alimentar diário no conjunto das 
ruas que constituem o centro. Nos últimos vinte anos registou-se um deslocamento 
deste tipo de atividade comercial para fora do centro. A mercearia é substituída pelo 
café, pastelaria, restaurante ou snack-bar, atividades voltadas para a população 
empregada na zona ou que a ela se dirige.  

A rua Direita permaneceu ao longo dos anos um importante eixo comercial, que 
atravessa, lado a lado, o burgo medieval e que assumiu desde sempre, um papel de 
destaque na organização funcional da cidade, sendo fundamental para as populações das 
áreas rurais que aí se deslocavam. Se em número de estabelecimentos de pronto-a-vestir 
concorre com outras artérias centrais, já os clientes que os frequentam são bem 
diferentes e os produtos são de qualidade e preço inferiores aos das ruas do centro, 
sendo que, apenas na proximidade da rua Formosa, se apresenta já algum pronto-a-vestir 
de mais qualidade. 

Paralelamente, novos problemas, em particular problemas sociais, se levantam, 
parcialmente relacionados com a diminuição da função residencial e com o 
envelhecimento populacional e do edificado. Há igualmente fenómenos de delinquência 
e de marginalidade, associados a uma população de baixos recursos económicos e a 
situações de pobreza e de desemprego, que contribuem para uma relativa 
desqualificação da rua Direita e que concorrem para a decadência do seu comércio. 

Ainda assim, se atendermos, ao efeito que os centros comerciais e outras grandes 
superfícies, como hipermercados com pequenas galerias associadas, tiveram no 
comércio de rua, e que nas cidades do interior, como Viseu, se fizeram sentir sobretudo 
a partir da segunda metade dos anos noventa, facilmente se percebe que a rua Direita 
tem revelado uma significativa resistência quando comparada com outras artérias mais 
centrais onde se localiza um comércio mais qualificado, mais moderno e mais elitista, 
dirigido a uma clientela mais urbana, mais endinheirada e diferenciada de um ponto de 
vista sociocultural. 

A capacidade de adaptação que o comércio da rua Direita tem mostrado ao 
enfrentar, nomeadamente, os dois principais centros comerciais da cidade (Palácio do 
Gelo e Forum Viseu) poderá eventualmente dever-se às especificidades que a 
distinguem dos estabelecimentos das outras áreas centrais que concorrem mais 
diretamente com as lojas dos centros comerciais do tipo franchisado. Esta resistência 
tem-lhe permitido manter, para além da sua função comercial, o seu papel como uma 
artéria relevante na organização e no dinamismo da cidade. 

O atual contexto de crise económica e financeira vem colocar a rua Direita de Viseu 
numa encruzilhada. Por um lado, a sua natureza mais popular e uma política de preços mais 
baixos poderá revelar-se importante para a continuidade das atividades económicas instaladas, 
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mas, por outro lado, é importante perceber se a imagem romântica que associamos a um 
comércio “datado” no tempo e a um ar pitoresco e popular, mesmo algo decadente, será 
suficiente para manter a vitalidade económica da artéria. 

A crise tem mostrado que a redução dos rendimentos familiares se traduz numa 
diminuição dos níveis gerais de mobilidade da população9, nomeadamente entre os 
idosos, onde aqueles níveis são já reduzidos, mas também entre a população 
economicamente mais carenciada e, sobretudo, entre os desempregados. Assim, e 
independentemente do debate teórico que possa alimentar-se em torno das tradicionais 
vantagens que as políticas atribuem às lógicas de organização urbana em vários níveis 
de centralidade, os efeitos da crise vêm alertar para a necessidade de promover um 
desenvolvimento das cidades que assegure o acesso a equipamentos de proximidade, a 
comércio e a espaços públicos numa base tão igualitária quanto possível, para que todos 
possam continuar a usufruir da cidade. 

Se as autoridades locais, em cooperação com os restantes actores territoriais 
públicos e privados, tiverem o desejo de valorizar o papel que a rua Direita de Viseu tem 
desempenhado no pulsar da cidade e na estruturação do seu centro, talvez merecesse ser 
ponderada uma estratégia de requalificação global e, designadamente, de reabilitação do 
edificado, que contribua para travar a decadência física e social desta área e para 
promover a revitalização da economia local. 
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Resumo 
A presente investigação estudou a fecundidade em Portugal e identificou uma 

tendência de aumento das diferenças regionais entre as NUTS III, nomeadamente a 
partir do início da década de 2000. Deste modo, foi proposto um indicador compósito, 
designado por Índice Sintético de Potencial de Fecundidade, constituído por variáveis 
com relevância analítica para a explicação das causas da fecundidade. Trata-se de uma 
proposta metodológica que pretende auxiliar o processo de análise regional da 
fecundidade. 
 
Palavras-chave: Fecundidade, Índice Sintético de Potencial de Fecundidade, Análise 
Regional, Portugal. 
 
 
Abstract 
SYNTHETIC INDEX OF POTENTIAL FERTILITY AS A DEVICE FOR 
REGIONAL ANALYZES OF THE VARIABILITY OF FERTILITY IN PORTUGAL 

This research is focused on the Portuguese fertility and identifies an increasing 
trend of the regional differences between NUTS III, particularly since the beginning of 
the 2000s. Thus, we propose a composite indicator, Synthetic Index of Potential 
Fertility, composed of indicators with analytical relevance for explaining the causes of 
fertility. This methodological framework aims to help the regional analysis of fertility. 
 
Keywords: Fertility, Synthetic Index of Potential Fertility, Regional Analysis, Portugal. 
 

 

1. EVOLUÇÃO DA FECUNDIDADE EM PORTUGAL 
 

A evolução da fecundidade em Portugal, nas últimas décadas, esteve associada a 
profundas transformações sociais, económicas e políticas que, num curto período de 
tempo, aproximaram as características demográficas nacionais às europeias. A 
convergência foi sobretudo notória na alteração dos níveis de fecundidade e no 
consequente envelhecimento da população. 
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Neste contexto, o Indicador Conjuntural de Fecundidade (ICF) mostra que, em 
2010, se registou uma média de 1,36 nados vivos por mulher em idade fértil, valor 
abaixo da média da UE27, que foi de 1,59 em 2009 (figura 1). A descendência média 
assinalada resulta de uma tendência de declínio, particularmente acentuada entre a 
segunda metade dos anos 70 e a década de 1980, conjugada com a diminuição do peso 
relativo dos nascimentos de segunda ordem e superior, assim como com a afirmação das 
descendências de filho único1 (OLIVEIRA, 2012). Deste modo, a renovação de 
gerações deixou de ser assegurada a partir de 1982, dado que o número médio de filhos 
passou a ser inferior ao limiar teórico de 2,1. No entanto, a transição para a 
parentalidade em Portugal é um comportamento comum, sendo a proporção de 
indivíduos que encerram o período reprodutivo sem filhos bastante reduzida (CUNHA e 
GAUTHIER, 2011). 
 

Figura 1 - Evolução do Indicador Conjuntural de Fecundidade 
 

 
Fonte estatística: Eurostat. Elaboração própria. 
 

A diminuição da intensidade foi acompanhada pelo adiamento no calendário. Ou 
seja, se durante a segunda metade da década de 1970 e a primeira de 1980 a idade média 
da mãe ao nascimento do primeiro filho se encontrava abaixo dos 24 anos, recentemente 
alcançou os 29 anos (figura 2). 

As tendências da fecundidade portuguesa resultam, à semelhança do verificado 
nas sociedades ocidentais, da redefinição voluntária dos ideais reprodutivos, motivada 
pela necessidade de assegurar a manutenção de um determinado estilo de vida familiar 
ou individual (CARMICHAEL e WHITTAKER, 2007). Contudo, ocorrem, em 
Portugal, constrangimentos circunstanciais que dificultam, em particular, a transição 
para descendências superiores a um filho (CUNHA e WALL, 2011). Assinalam-se os 
custos de oportunidade da parentalidade (INSTITUTO NACIONAL DE 
ESTATÍSTICA, 2001), assim como as dificuldades de conciliação entre emprego e 

                                                 
1 Segundo a autora, com base no cálculo do indicador Parity and Age Total Fertility Rate, a diminuição 
dos segundos nascimentos é responsável por cerca de 40% do declínio da fecundidade entre 1981 e 2009, 
os terceiros por 27%, enquanto os primeiros somente por 8%. 
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família. Num contexto caracterizado pela elevada participação feminina no mercado 
laboral e reduzida flexibilidade do horário de trabalho, bem como pela oferta 
insuficiente dos serviços de prestação de cuidados às crianças mais novas, a persistência 
de desigualdades de género na divisão das tarefas domésticas tem conduzido à 
delimitação, por parte das mulheres, das intenções reprodutivas com o intuito destas 
conciliarem a vida familiar com o trabalho (MCDONALD, 2000; MILLS et al., 2008). 
 

Figura 2 - Evolução da idade de maternidade em Portugal 
 

 
Fonte estatística: Instituto Nacional de Estatística. Elaboração própria. 
 
 
2. ANÁLISE REGIONAL 
2.1 Intensidade e calendário 
 

Embora, à escala europeia, Portugal seja um país de dimensão média-pequena, é 
possível identificar diferenças significativas de fecundidade entre as trinta Unidades 
Territoriais Estatísticas de nível III (NUTS III) que constituem o território nacional. Os 
dados relativos a 2010 (figura 5) revelam que, se por um lado há sub-regiões com uma 
descendência média inferior a um filho, maioritariamente localizadas na faixa interior 
do Centro e Norte (Alto Trás-os-Montes, Beira Interior Norte, Pinhal Interior Sul e 
Serra da Estrela), por outro existem casos, mais a Sul, em que o indicador conjuntural é 
superior a 1,6 (Algarve, Grande Lisboa e Península de Setúbal). De resto, estas três sub-
regiões foram as únicas que registaram, nas últimas duas décadas, um incremento 
visível na fecundidade (figura 6). No entanto, importa assinalar as diferenças intra-
regionais encontradas em algumas NUTS III. Na Grande Lisboa e Península de Setúbal 
(aproximação aos limites territoriais da Área Metropolitana de Lisboa) há municípios 
que se encontram acima ou muito próximos do limiar de substituição de gerações 
(Lisboa, Mafra e Montijo), enquanto existem outros em que o número médio de filhos 
por mulher é inferior a 1,5 (Sintra, Barreiro, Moita e Seixal). No Algarve as diferenças 
são notórias entre os municípios do litoral e do interior, sendo que nos últimos a 
fecundidade é mais baixa. Acrescentam-se as disparidades entre os municípios que 
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coincidem com cidades de média dimensão à escala nacional e os respetivos municípios 
adjacentes (exemplos: Beja, Aveiro, Viseu). 

Em termos de evolução da distribuição da fecundidade no território continental, 
observava-se, há quatro décadas, uma explícita dicotomia entre níveis mais elevados no 
Norte e mais baixos no Sul (NAZARETH, 1977; MORAIS, 1983), sendo essa 
configuração percetível na disposição regional do número médio de filhos em 1992 
(figura 3). De resto, a região NUTS II do Norte, a par das Regiões Autónomas da 
Madeira e dos Açores, ainda se encontravam a substituir gerações em 1982. Os dados 
mais recentes evidenciam uma inversão de posições em relação há quarenta anos, 
embora a bipolarização seja menos óbvia na atualidade. Como tal, pode-se afirmar que, 
nas últimas décadas, os níveis mais elevados de fecundidade passaram do interior para o 
litoral e de Norte para Sul. 

O cálculo do ICF é elaborado com dados do número de nados vivos e de 
estimativas anuais da população residente, nomeadamente de grupos etários de 
mulheres em idade fértil. Se para o primeiro caso o grau de fiabilidade da informação é 
muito elevado, pois os nascimentos são sujeitos a registo obrigatório, no segundo é 
menor, nomeadamente nas estimativas anuais posteriores ao recenseamento da 
população de 2001. Como tal, a interpretação da intensidade da fecundidade, sobretudo 
ao nível regional e local, deverá reconhecer as limitações em questão. Contudo, julga-se 
que as conclusões retiradas nesta investigação, em concreto, sobre a alteração da 
distribuição regional da fecundidade não estarão em causa. 

A idade média da mulher ao nascimento do primeiro filho permite isolar o efeito 
da intensidade, sendo, em comparação com a idade média da maternidade, um indicador 
mais fidedigno na análise do calendário da fecundidade. Embora não se identifiquem 
diferenças regionais significativas, a tendência de adiamento na transição para a 
parentalidade, em todas as regiões, implica que os dados do ICF sejam interpretados 
com precaução, pois, por se tratar de um indicador transversal, encontra-se sujeito a 
distorções causadas pelo efeito do tempo (BONGAARTS e FEENEY, 1998). 

 
Figuras 3 e 4 (da esquerda para a direita) - ICF por NUTS III em 1992 e 2001 

 
Fonte estatística: Instituto Nacional de Estatística. Cálculos e elaboração própria. 
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Figuras 5 e 6 (da esquerda para a direita) - ICF por NUTS III em 2010 e taxa de 
variação (%) entre 1992 e 2010 

 
Fonte estatística: Instituto Nacional de Estatística. Cálculos e elaboração própria. 

 
 
2.2 Variabilidade ou convergência? 
 

A evolução do número médio de filhos nas sub-regiões estatísticas de nível III, 
durante as últimas duas décadas, revelou a ocorrência de transformações na geografia da 
fecundidade. No entanto, importa averiguar se esse fenómeno foi acompanhado pela 
convergência regional da descendência média, em função da aparente normalização dos 
comportamentos e características sociais à escala nacional (BANDEIRA, 2004), ou se 
por um aumento das diferenças de fecundidade entre regiões. 

Neste âmbito, verificou-se, em 1992, uma dispersão média2 no número de filhos 
de 0,15 em relação à descendência média nacional, correspondendo a um coeficiente de 
variação3 de 10,0%, enquanto a dispersão média, em 2010, foi de 0,27, o equivalente a 
um coeficiente de variação de 19,6% (figura 7). Os resultados indicam um aumento das 
diferenças regionais de fecundidade, nomeadamente a partir do início da década de 
2000 (CRUZ, 2011), na medida em que as oscilações na dispersão média ocorridas nos 
anos anteriores foram pouco acentuadas (máximo de 12,0% em 1995 e mínimo de 9,9% 
em 2002). 

 
 

                                                 
2 O cálculo do desvio padrão da variância (dispersão média) consiste no “somatório do quadrado das 
diferenças entre os valores da variável e o da média, dividido pelo número total de observações” 
(Sampaio et al., 2003: 60). No presente caso, é indicado o afastamento médio no número de filhos por 
mulher de cada sub-região NUTS III em relação ao indicador conjuntural de fecundidade de Portugal. 
3 Nas palavras de Sampaio et al. (2003: 60), o coeficiente de variação “expressa o peso percentual do 
desvio-padrão em relação à média, traduzindo-se de algum modo num indicador da grandeza da dispersão 
em determinada distribuição”. Em suma, trata-se de uma relativização da dispersão média. 
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Figura 7 - Evolução do coeficiente de variação e da dispersão média do ICF (NUTSIII) 
 

 
Fonte estatística: Instituto Nacional de Estatística. Cálculos e elaboração própria. 

 
 
3. ÍNDICE SINTÉTICO DE POTENCIAL DE FECUNDIDADE: UMA 
PROPOSTA METODOLÓGICA DE ANÁLISE REGIONAL 
3.1 Metodologia e indicadores de base 
 

A distribuição e a variabilidade das diferenças regionais de fecundidade são 
moldadas por um conjunto diverso e complexo de causas que influenciam as intenções 
reprodutivas de indivíduos e casais. Pretende-se que, deste modo, o Índice Sintético de 
Potencial de Fecundidade (ISPF) seja um instrumento auxiliar da análise regional da 
fecundidade ao reunir variáveis dotadas de relevância analítica para a justificação das 
desigualdades encontradas na descendência média. Isto é, os indicadores de base, que 
constituem o indicador compósito, devem possuir uma correlação4 positiva com o ICF, 
preferencialmente de intensidade elevada (tabela 1). A presente proposta metodológica 
de elaboração do ISPF encontrou limitações na seleção dos indicadores de base com 
importância para a explicação da fecundidade, nomeadamente na disponibilização de 
dados com desagregação territorial por NUTS III. Ensaiou-se a introdução de outros 
indicadores como a proporção de casamentos católicos, o equilíbrio no ganho mensal 
entre sexos e a taxa bruta de pré-escolarização. No entanto, estas dimensões revelaram 
possuir uma correlação negativa com o ICF. 

De seguida, procede-se à normalização das variáveis (estandardização estatística 
z-score), ou seja, na atribuição de uma unidade de medida e escalas comuns aos 
indicadores de base, de modo a que possam ser comparáveis entre si, logo incorporáveis 
no mesmo índice sintético. A comparabilidade no tempo é assegurada através do 
reescalonamento dos dados pelo método minmax. Finalmente, a agregação dos 
                                                 
4 Calculada através do coeficiente de correlação de Pearson, que resulta do cálculo do coeficiente de 
determinação, que por sua vez deriva do ajustamento da reta de regressão pelo método dos mínimos 
quadrados. O coeficiente de correlação de Pearson varia entre -1 e 1, no qual a caracterização da 
intensidade da relação obedece à seguinte escala: valores de r inferiores a 0,2 indicam uma correlação 
muito fraca, entre 0,2 e 0,4 fraca, entre 0,4 e 0,6 média, entre 0,6 e 0,8 forte e superior a 0,8 muito forte. 
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indicadores de base no índice sintético é efetuada através do cálculo da média simples, 
permitindo que todas as dimensões apresentem a mesma ponderação no resultado final 
do ISPF. 
 

Tabela 1 – Matriz de correlação (r) entre os indicadores de base e o ICF (NUTS III) 
 

 2004 2005 2006 2007 2008 Intensidade 

Ganho médio mensal 0,63 0,70 0,71 0,75 0,81 Forte a muito forte

Produto interno bruto por habitante 0,65 0,65 0,64 0,67 0,71 Forte 

Taxa de emprego feminino  0,54 0,61 0,64 0,63 0,70 Média a forte 

Proporção população empregada com ensino 
superior 

0,38 0,47 0,51 0,55 0,63 Fraca a forte 

Pediatras por cada 10 mil habitantes jovens 0,36 0,42 0,41 0,45 0,49 Fraca a média 

Densidade populacional 0,12 0,15 0,18 0,18 0,19 Muito fraca 

Relação entre a duração das licenças parentais 0,00 0,07 0,03 0,01 0,10 Muito fraca 

 
 
3.2 Resultados 
 

A avaliação da qualidade do ISPF, em particular da escolha dos indicadores de 
base, é concretizada através da comparação dos seus resultados com o ICF. Pretende-se, 
assim, reunir as dimensões temáticas que influenciam positivamente o número médio de 
filhos por mulher, sendo expectável que uma maior intensidade da fecundidade seja 
correspondida, proporcionalmente, a um valor mais elevado do indicador compósito. 
Como tal, a apreciação do diagrama de dispersão, que relaciona o ICF com o ISPF 
(figura 8), demonstra, para 2008, a existência de uma correlação positiva, em função do 
sentido ascendente da linha de tendência, de intensidade forte (r = 0,74). Embora não se 
verifique um ajustamento linear perfeito entre os pontos, assinala-se uma associação 
bastante significativa entre as duas variáveis. 

A aplicação do ISPF às NUTS III imputou os valores mais elevados à Grande 
Lisboa e ao Grande Porto, com, respetivamente, 70 e 55 pontos na escala do índice, que 
varia entre 0 e 100. Embora a sub-região localizada no Norte possua uma intensidade da 
fecundidade superior à nacional, ocorreu uma sobrevalorização no índice sintético 
decorrente dos valores elevados nas dimensões económico-financeiras, que, neste caso, 
parecem não exercer uma influência tão determinante no número médio de filhos por 
mulher. A situação inversa é encontrada no Algarve, na Península de Setúbal e na 
Região Autónoma dos Açores, ou seja, os valores do ISPF (respetivamente, 35, 30 e 24 
pontos) não fazem justiça à descendência média relativamente elevada. O facto de estas 
regiões possuírem características socioeconómicas peculiares, isto é, a sazonalidade da 
atividade económica do Algarve, a dependência laboral da Península de Setúbal face à 
Grande Lisboa e a localização (ultra) periférica dos Açores, dificultam o ajustamento 
dos indicadores de base. Por último, importa registar que, grosso modo, as NUTS III 
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com menor nível de fecundidade coincidem com as que se encontram nas posições mais 
débeis do indicador compósito (menos de 20 pontos no ISPF). 

 
Figura 8 – Diagrama de dispersão das variáveis ICF (x) e ISPF (y) em 2008 

 

 
 
 
4. NOTAS FINAIS 
 

A análise regional da evolução do ICF por NUTS III, nas últimas duas décadas, 
revela duas tendências fundamentais: a passagem dos níveis mais elevados de 
fecundidade para o litoral e Sul do país, assim como o aumento das diferenças entre as 
sub-regiões, em particular desde a primeira metade da década de 2000. A variabilidade 
é explicada pela quebra dos valores mais baixos para descendências inferiores a um 
filho, encontradas na faixa interior do Centro e Norte, e pelo incremento dos valores 
mais elevados para um patamar superior a 1,6 filhos, presentes no Algarve, Grande 
Lisboa e Península de Setúbal. 

A distribuição do ICF no território português assemelha-se à disposição dos 
valores do ISPF, em função da correlação positiva, de intensidade forte, entre as duas 
variáveis. A análise detalhada do indicador compósito permite concluir que as 
dimensões económico-financeiras, correspondentes aos indicadores de base “Ganho 
médio mensal” e “Produto interno bruto por habitante”, contribuem, de forma decisiva, 
para a explicação das diferenças de fecundidade entre as sub-regiões. Os resultados 
indicam a existência de potencialidade para o aumento da fecundidade na Grande 
Lisboa, Grande Porto e Baixo Mondego. Estes desempenhos devem-se sobretudo às 
dimensões associadas ao rendimento, educação e serviços de saúde juvenis. 

O reduzido grau de desagregação territorial da informação estatística disponível, 
com relevância analítica, restringiu o recurso ao ISPF a uma proposta metodológica e 
análise limitada das diferenças recentes de fecundidade entre as NUTS III. A 
disponibilização dos dados do recenseamento da população de 2011 fornecerá um maior 
leque de potenciais indicadores de base, permitindo, inclusive, uma comparação com a 
informação estatística de 2001, permitindo, assim, um estudo aprofundado do aumento 
das diferenças regionais. No entanto, assinala-se que dificilmente serão traduzidas e 

10

20

30

40

50

60

70

80

0,8 1,0 1,2 1,4 1,6 1,8

Grande Lisboa

Grande Porto

Algarve

P. Setúbal

R.A. Açores

Baixo Mondego

1233



 
 

mensuradas todas as dimensões que concorrem para a fecundidade, pois as intenções 
reprodutivas são moldadas por uma relação complexa entre aspirações individuais, 
negociação conjugal, valores sociais e condições materiais (CARMICHAEL e 
WHITTAKER, 2007). 
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Resumo 

As convulsões económicas verificadas em Portugal na última década conduziram 
irremediavelmente a um aumento da comunidade lusa em vários países europeus, 
nomeadamente em França, onde os dados consulares apontam para um aumento significativo 
de mais de 100 000 residentes lusos entre 2005 e 2011. 

Ligações aéreas de baixo custo, melhoria progressiva do nível socioeconómico da 
comunidade lusa e a manutenção de relações muito fortes com o país de origem reforçam ou 
conduzem a novas práticas que se refletem numa crescente mobilidade geográfica – va-et-
vient - mais rotineira e diversificada dos portugueses entre estes espaços de circulação e de 
vida. 

A intensificação da mobilidade geográfica de pessoas também se faz paralelamente 
acompanhar pelo desenvolvimento de comunicações virtuais intensas (transvirtualismo), 
facilitadas pela revolução digital e por práticas transnacionais de bens com conotação 
claramente étnica que confirmam e possibilitam, como nunca antes, a aproximação desta 
comunidade com as suas raízes lusas. 

O crescente acesso à propriedade residencial resulta de uma maior integração 
socieconómica, do recurso à autoconstrução e do apoio das redes familiares bem como 
comunitárias. A procura de materiais para a habitação no mercado português por parte dos 
imigrantes lusos leva ao desenvolvimento de redes de profissionais que trabalham para a 
comunidade e, deste modo, contribuem para a intensificação de fluxos transnacionais entre os 
dois países.  

 A mobilidade bem com as dinâmicas transnacionais resultam numa (r)evolução das 
relações socioeconómicas e culturais dos lusos e descendentes com o território de origem e 
interferem com a questão identitária. 
 
Palavras-chave: Mobilidade, transnacionalismo, transvirtualismo, identidade, cultura.  

 
Abstract 
PORTUGUESE PEOPLE FROM FRANCE – THE CONTRIBUTION OF GEOGRAPHIC 
MOBILITY AND TRANSNATIONAL PRACTICES TO IDENTITY AFFIRMATION   

The economic convulsions in Portugal in the last decade have irremediably lead to an 
increase of the Portuguese community in several European countries, namely France, where 
the data from Consulates indicate a considerable rise of more than one hundred thousand (100 
000) Portuguese residents between 2005 and 2011. 

Low-cost air links, a progressive socioeconomic improvement of the Portuguese 
community and the maintenance of very strong relationships with the country of origin 
reinforce or lead to new practices which reflect a growing geographic mobility (in French, va-

1235



et-vient ) of the Portuguese, more routinely and diversified, between these spaces of living 
and circulation.  

The intensification of the geographic mobility of people is also accompanied by the 
development of intense virtual communication (transvirtualism), facilitated by the digital 
revolution and the transnational practices of goods with a clear ethic connotation which 
confirm and make the approach of this community with its Portuguese roots viable, as never 
before. 

The growing access to residential property comes from a larger socioeconomic 
integration, the use of self-building and the support of family as well as community networks. 
The demand for materials for housing in the Portuguese market on the part of Portuguese 
immigrants leads to the development of networks of professionals who work for the 
community and, thus, contribute for the intensification of transnational flows between both 
countries.   

The mobility as well as the transnational dynamics result in a (r)evolution of the 
socioeconomic and cultural relations of the Portuguese and descendents with the territory of 
origin and interfere with the question of identity.   

 
Keywords:  Mobility, transnationalism, transvirtualism, identity, culture. 
 
 

1. INTRODUÇÃO 
Vagas sucessivas de gerações de emigrantes lusos têm-se sucedido desde a segunda 

metade do século XX em território francês. Nos últimos anos, a par do aumento geral do 
fenómeno emigratório português, constatou-se um fluxo elevado de novas chegadas a este 
país. Na primeira década do século XXI, os contingentes lusos em França não pararam de 
aumentar, sendo que os registos consulares apontam para cerca de cem mil o número de 
pessoas que nasceram em Portugal e que se inscreveram nos consulados portugueses neste 
país entre 2005 e 20101.  

 A relação afetiva com o território de origem sempre foi intensa, embora mais ou 
menos diluída pelo processo de integração económica e cultural típica dos imigrantes que se 
adaptam a uma sociedade de acolhimento. Na sociedade francesa faz-se referência a uma 
suposta invisibilidade da comunidade lusa devido a uma boa integração económica na 
sociedade de acolhimento mas também pelo facto de ser discreta e pouco participativa do 
ponto de vista político (CORDEIRO, 1985, 1999). Perante as primeiras gerações de 
imigrantes lusos menos qualificados e maioritariamente com origens rurais e geralmente bem 
integrados na sociedade francesa, os fluxos mais recentes de imigrantes, que se diferenciam 
dos seus antecessores pelas suas origens mais urbanas e pelo maior grau de instrução e de 
qualificação profissional, demonstram geralmente um rápido processo de integração 
socioeconómico apoiado pelas redes familiares e comunitárias.  

Por outro lado, o aumento da mobilidade das diversas gerações de imigrantes entre os 
dois países numa época de revolução nos transportes, sobretudo aéreos de baixo custo, e de 
práticas transnacionais/transvirtuais, permite manter uma ligação constante com Portugal. 

Partindo de um questionário e de várias entrevistas que realizámos na região de Lyon, 
foi possível qualificar a relação que os imigrantes lusos e lusodescendentes mantêm com o 

                                                            
1 Segundo o INSEE (2008), em França, a comunidade portuguesa é constituída por 580 598 indivíduos naturais 
de Portugal. Cerca de 100 000 portugueses adquiriram a nacionalidade francesa entre 1999 e 2008 e 673 000 
descendentes de imigrantes têm pais de origem portuguesa em 2010 (10,5% do total de descendentes de 
imigrantes em França; SOPEMI, 2011). Em 2011, cerca de 1 124 185 portugueses estavam inscritos nos serviços 
consulares em França (Direcção-Geral dos Assuntos Consulares e Comunidades Portuguesas - DGACCP).  
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território de origem. A investigação empírica permitiu delinear vários perfis dos grupos em 
análise. 
 

2. MOBILIDADES E PRÁTICAS SOCIOCULTURAIS 

Paul Claval refere que entre o indivíduo e as coletividades a que pertence, a identidade 
nunca é única, definitiva ou estática, pois claramente não pertencemos a um único grupo 
social nem a um único território e a mobilidade permite-nos alargar o campo das experiências 
sociais e espaciais (CLAVAL, 1995). Também o geógrafo Mattis Stock sublinha que uma 
crescente mobilidade geográfica tem por consequência a prática de um elevado número de 
lugares que constituem um referencial geográfico para a vida dos indivíduos (STOCK, 2004).  

O aumento da mobilidade humana está intrinsecamente ligado aos fluxos 
internacionais de capitais e mercadorias, e nesse sentido, as migrações representam uma das 
forças motrizes das transformações sociais no período atual. A mundialização, definida como 
a multiplicação dos fluxos transfronteiriços e das redes transnacionais, criou uma forte 
pressão cultural para a mobilidade. A crescente intensificação e diversificação das relações 
entre territórios de acolhimento e territórios de origem são suportadas por uma eficiente rede 
de transportes (companhias aéreas de baixo custo) e comunicações (televisão por satélite e 
ainda mais a frequente utilização da internet).  

O desenvolvimento das comunicações eletrónicas facilita a disseminação do 
conhecimento sobre os percursos migratórios e as oportunidades de trabalho. Com a redução 
dos custos de transporte de média e longa distância, os migrantes podem ir e vir mais 
facilmente do que antigamente. Muitos emigrantes migram por períodos de tempo mais 
curtos, regressam a casa e migram de novo, trata-se então de migrações circulares um 
esquema pelo qual é facilitada a circulação entre o país de origem e o país de acolhimento. 

Os estudos sobre a mobilidade geográfica dos emigrantes portugueses na Europa são 
escassos. Em França a investigação neste domínio dependeu essencialmente de alguns 
investigadores como os sociólogos Marie Antoinette Hily, Yves Charbit e o geógrafo Michel 
Poinard. Os trabalhos de campo que realizaram em Portugal em 1992 e 1993 (POINARD e 
HILY, 1997) permitiram demonstrar que o vaivém dos emigrantes portugueses entre os dois 
países era uma forma de afirmação e de ligação ao território de onde são provenientes, 
permitindo que a cultura de origem se conjuga com os traços culturais do país de acolhimento.  

Em função do tipo de mobilidade, certos autores falam de lógica de dupla residência, 
de práticas em alternância como sistema de partilha entre dois lugares (RAMOS, 2004; 
VILLANOVA, 2004). Surge também a noção de duplo espaço (POINARD e HILY, Idem) em 
que a mobilidade regular e a intensificação dos contactos com o território de origem continua 
a caraterizar o vaivém quer identitário, quer material, embora com a intensificação de uma 
dupla tendência: os vaivéns físicos humanos ou materiais aumentam de frequência e os 
contactos virtuais atingem uma dimensão sem precedentes na história das migrações. 

No contexto de globalização atual que aponta no sentido de uma maior mobilidade 
geográfica dos imigrantes, podemos questionar que mobilidades e contributos elas podem ter 
no seu processo identitário. É também fundamental questionar-se se as várias gerações de 
imigrantes lusos demonstram as mesmas práticas relativamente às questões da mobilidade e 
quais os fatores que interferem nessa mobilidade. 

O trabalho de campo baseado em entrevistas e fundamentalmente num inquérito 
aplicado junto da comunidade portuguesa de Lyon em França no final do ano de 2010 e início 
de 20112, permitiu trazer algumas respostas a muitas das questões que aqui levantamos.  
                                                            
2 Amostra de 509 indivíduos dos dois sexos (3,8 % do total da comunidade portuguesa recenseada pelos serviços 
do INSEE de 2007 no distrito do Rhône – 13 486). De modo a explorar a diversidade de situações na 
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Globalmente, os resultados do inquérito demonstram que se está em presença de uma 
corrente migratória do tipo bipolar, já que a maioria dos imigrantes lusos escolheu este país 
como primeiro destino da emigração (82,9%). Uma análise mais detalhada permite revelar 
tendências que acompanham as migrações contemporâneas, onde a circulação migratória é 
mais intensa e onde os projetos migratórios passam por sucessivos destinos.  

O grupo mais recentemente imigrado expressa essa crescente circulação migratória 
multipolar com 1/3 dos inquiridos a relatar experiências migratórias anteriores em outros 
países (sobretudo Espanha por razões laborais e a Suíça por motivos do foro mais afetivo). Se 
atendermos à mobilidade pós-migratória numa lógica de vaivém, de circulação migratória ou 
de vida em alternância, a primeira constatação é que existe de facto um aumento da 
mobilidade entre os dois países. Quer se trate das primeiras gerações, das gerações com 
nacionalidade francesa ou das gerações recentes, verifica-se um aumento da mobilidade dos 
imigrantes entre a França e Portugal que varia entre os 55% e os 37%. Uma análise mais 
pormenorizada, tendo em conta o critério da frequência dessa mobilidade, apresenta algumas 
tendências que convém explicitar.  

A primeira tendência confirma que, nos três grupos, um em cada cinco imigrantes 
viaja pelo menos três ou mais vezes por ano a Portugal. Todavia, o grupo de imigrantes 
fixados há menos tempo é o que viaja mais frequentemente para Portugal (cerca de 27% 
viajam três e mais vezes por ano). Destacam-se dois fatores que contribuem para explicar 
estes dados: o primeiro remete para a forte identificação com o país de origem, tendo em 
conta que saíram de Portugal há menos tempo, e o segundo deve-se ao facto de um projeto 
migratório recente apresentar maior probabilidade de ter deixado mais familiares no país. As 
primeiras gerações de imigrantes viajam essencialmente uma ou duas vezes por ano, embora 
uma percentagem assinalável (20%) viaja com maior regularidade (três e mais vezes por ano). 
Neste grupo, o aumento da frequência da mobilidade poderá ser ainda mais percetível à 
medida que os efetivos entrarão na idade da reforma. Se tivermos em conta o critério da 
nacionalidade francesa, registamos uma menor frequência de mobilidade visto que 53% dos 
mesmos viajam apenas uma única vez por ano. Apesar de tudo, neste grupo, um número 
assinalável de inquiridos viaja três ou mais vezes por ano (19%) e remete-nos para uma maior 
ligação com Portugal.  

O período do ano em que os imigrantes se deslocam a Portugal constitui também um 
indicador de ligação afetiva e permite compreender os fundamentos de ligação territorial que 
se estabelece com o país. O Verão e o Natal e seguidamente a Páscoa continuam a ser os 
grandes momentos anuais de regresso ao país (Gráfico 1).  

De facto, o Verão continua a ser a época do ano que todos preferem, uma vez que o 
período de férias coincide, de modo geral, com esta estação. A visita ao país torna-se um 
momento de reencontro com a família, com os amigos e a cultura. O período da deslocação a 
Portugal também traduz algumas diferenças em função dos grupos em análise.  

 
 
 
 
 
 
 
 

 

                                                                                                                                                                                          
comunidade lusa, efetuamos uma comparação baseada em 3 grupos: indivíduos a residir em França há 30 e mais 
anos; indivíduos a residir em França há menos de 10 anos e indivíduos com nacionalidade francesa.  
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Gráfico 1. Motivos de deslocação a Portugal dos imigrantes lusos. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
           Fonte: H. Diogo - Inquérito à comunidade portuguesa de Lyon (Novembro de 2010 / Janeiro de 2011). 

 
 
Por razões diretamente relacionadas com um projeto migratório mais recente, o Natal 

apenas é mais valorizado pelas gerações que chegaram nos últimos anos (57%) e constitui 
uma oportunidade de reunir com a família que ficou em Portugal. Começa a ser relevante o 
facto de os portugueses se deslocarem também em momentos do ano que coincidam com 
ocasiões especiais (dias festivos, por exemplo), o que comprova uma crescente diversificação 
dos motivos que impulsionam a mobilidade entre os dois países. De um modo global, ¼ dos 
elementos de cada grupo desloca-se a Portugal em períodos cada vez mais diversificados. 

A circulação entre os dois países permite confirmar uma tendência para uma 
bipolarização das viagens em torno das férias e da visita a familiares nos três grupos de 
imigrantes. Todavia, esta bipolarização não é exclusiva, já que os portugueses se 
movimentam também para festas familiares (casamentos, batizados, entre outras) ou para 
tratar de negócios. Com uma menor representatividade, embora ainda significativa, também 
se deslocam para assistir a jogos de futebol, as gerações mais antigas e os sujeitos com 
nacionalidade francesa (6% e 4% respetivamente), contrariamente ao que acontece aos 
portugueses que se fixaram há menos tempo. Pode-se assim constatar que o futebol continua a 
ser um elemento catalisador em termos culturais para estas gerações. Por outro lado, a maior 
estabilidade económica que se faz sentir nos dois primeiros grupos pode justificar uma maior 
regularidade deste tipo de prática. Em todo o caso, estes resultados vêm confirmar a tendência 
para uma diversificação de práticas e vivências em relação ao território de origem e refletem 
uma maior identificação em relação à cultura original. 

Numa fase pós-migratória em que o nível de integração na sociedade de acolhimento é 
elevado, a questão do regresso a Portugal também constitui um forte indicador de sentimento 
de pertença a uma comunidade ou a comunidades. Numa primeira análise, temos dois grupos 
que manifestam tendências mais ou menos idênticas. O grupo das gerações mais antigas bem 
como o grupo dos indivíduos com nacionalidade francesa demonstram de forma significativa 
a vontade e pretensão de viver nos dois países (respetivamente 46% e 31%), o que confirma a 
tendência anunciada por alguns investigadores quanto à residência em alternância entre 
França e Portugal, dando-se uma mobilidade geográfica do tipo intermitente. Estes resultados 
confirmam a boa integração destes indivíduos na sociedade de acolhimento que reivindicam 
também uma cultura de origem que os torna seres plenamente biculturais. Em situação 
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diametralmente oposta, encontramos os sujeitos que chegaram há menos de dez anos a França 
e que, na base de um projeto migratório de mais curta duração, afirmam, na sua grande 
maioria, querer regressar definitivamente a Portugal (75%). Estes números são muito 
representativos, pois indicam claramente que o projeto migratório não é forçosamente um 
longo ciclo que se conclui apenas com a chegada à reforma dos imigrantes. 

Um modo de vida dividido entre dois territórios ou países, com vivências em regime 
de alternância, ilustra bem o sentimento de partilha entre as duas culturas do imigrante. 

 Partindo da questão do regresso, podemos concluir que provavelmente a mesma terá 
cada vez menos interesse em ser equacionada, uma vez que, circulações e comunicações mais 
frequentes entre os dois países, levam a que o imigrante tenha cada vez menos de optar entre 
o viver cá ou lá de modo definitivo, porque na realidade pode viver e sentir os dois territórios 
de modo mais partilhado. 

 
 

3. PRÁTICAS TRANSNACIONAIS E IDENTIDADE 
 

Nas últimas duas décadas, vários investigadores têm-se debruçado nas áreas das 
migrações sobre os migrantes que vivem as suas vidas, cruzando fronteiras e que 
desenvolvem todo tipo de redes, quer sejam económicas, familiares, culturais ou sociais 
(GLICK-SHILLER; BASCH; BLANC-SZANTON, 1992, 1995; PORTES, 1999; 
MALHEIROS, 2001; BRUNEAU, 2004).  

As novas tecnologias de comunicação e de transportes, no quadro da globalização, 
permitem fluxos frequentes e multidirecionais de pessoas, de ideias e de símbolos culturais. O 
resultado destes processos é a transformação das práticas materiais e culturais associadas às 
migrações e à formação de comunidades, bem como a emergência de comunidades 
transnacionais, de identidades múltiplas e de cidadanias compósitas (CASTLES, 2005:84). 

Neste contexto, compreendemos que os imigrantes desenvolvam práticas culturais 
diferenciadas e que manifestem várias identidades. A intensificação das comunicações e do 
contacto com a cultura de origem permite ao imigrante manter ou desenvolver uma identidade 
relativamente a esta e simultaneamente adotar uma cultura e uma identidade em relação à 
região de acolhimento.  

Em França, centramos a abordagem das práticas transnacionais ao nível da habitação 
(materiais de construção e móveis), mas também num conjunto variado de outras práticas 
como a circulação de bens alimentares, financeiros (remessas) e culturais, entre outros. 
 As diásporas sempre se caracterizaram pela circulação dos homens, mercadorias e 
informação. A circulação de mercadorias pode surgir como uma dupla necessidade económica 
e cultural. A primeira necessidade enquadra-se num critério eminentemente económico, já que 
os imigrantes importam ou transportam bens diretamente do país de origem por serem 
economicamente mais acessíveis, criando-se fluxos de produtos entre as áreas de origem e as 
áreas de acolhimento. Um dos melhores exemplos no âmbito da presente investigação refere-
se aos fluxos de materiais da construção civil (granitos, mármores, madeiras e azulejos) bem 
como aos diversos móveis que apetrecham as habitações dos imigrantes portugueses no país 
de acolhimento.  

Nesta categoria, o inquérito permitiu constatar que cerca de 1/5 dos inquiridos já 
trouxe materiais de Portugal para a sua habitação em França. Os números são ainda mais 
expressivos quando se trata de imigrantes que são proprietários da sua habitação3 (71,2%) e 

                                                            
3 Em França 55% dos lares portugueses são  proprietários da sua habitação (números apenas superados por 
comunidades implantadas há mais tempo como a italiana (71%) ou espanhola (65%). Cerca de 18% dos 
portugueses vivem em alojamento social (Habitation à Loyer Modéré) contra, em média, 44% dos indivíduos 
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que vivem maioritariamente numa moradia (61,8%). Os materiais trazidos de Portugal são 
diversos, mas destacam-se para o apetrechamento da habitação os móveis de sala (16%), de 
quarto (14%) e de cozinha (12%), e, como materiais da construção civil, privilegiam-se os 
granitos (13%), os azulejos (9%), as madeiras (8%), as caixilharias (6%) e os mármores (6%). 
A variável nacionalidade permite constatar que uma percentagem apreciável de indivíduos 
com nacionalidade francesa (27%) manifesta este tipo de práticas. Neste grupo, os indivíduos 
privilegiam essencialmente a importação de materiais da construção civil e interessam-se 
pouco pela compra de móveis para a habitação. 

À circulação de bens que pode surgir a partir de uma necessidade baseada em critérios 
económicos, como vimos anteriormente, junta-se uma segunda necessidade que é claramente 
cultural, uma vez que se destaca o significado simbólico que o bem representa para quem o 
adquire. Em prática, quando o imigrante traz nas suas bagagens bens alimentares ou outros 
que simbolizam a cultura de origem, significa que nesta prática prevalece um critério cultural. 
Os produtos gastronómicos ou alimentares constituem um dos melhores indicadores de 
ligação a uma cultura, visto que comer e beber são necessidades básicas do ser humano e, 
como tal, à semelhança das recordações de viagem, são elementos representativos da cultura 
lusa. O inquérito revelou que a grande maioria dos portugueses manifesta este tipo de prática 
(92,8%) ao continuar a transportar regularmente consigo este tipo de produtos. Uma análise 
por grupos permite concluir que este tipo de práticas também é elevado nos imigrantes mais 
recentes (91,6%) bem como nos portugueses com nacionalidade francesa (70,1%), mas é 
menos relevante nos indivíduos que nasceram em França (48,1%). Neste último grupo, 
embora quase metade dos inquiridos tenha manifestado este tipo de práticas, os resultados 
menos expressivos devem-se ao facto do mesmo ser constituído por pessoas mais novas que 
também viaja menos vezes para Portugal.  

Na comunidade lusa em geral os produtos preferidos são as recordações (para mais de 
50% dos indivíduos), os produtos alimentares: vinho (41,8%), azeite (38,3%), queijos 
(36,3%), enchidos (33%) e o bacalhau para 1/5 dos inquiridos (Gráfico 2). 

Comprar calçado nacional reputado pela sua qualidade pode ser considerado um hábito 
cultural, uma vez que 29% os inquiridos dizem trazer este tipo de produtos de Portugal. 
Menos relevância tem a aquisição de vestuário (9,4%), apesar da grande tradição têxtil no 
país. A explicação passa pelo facto de haver uma grande uniformização deste tipo de produtos 
nas sociedades ocidentais e de haver presentemente poucos particularismos específicos em 
termos de indumentária, ao contrário do que pode suceder em sociedades islâmicas, africanas 
ou asiáticas. 

A questão das transações financeiras ou remessas dos imigrantes lusos é fundamental 
para compreender, a partir dos objetivos a que se destinam, as relações que se estabelecem 
entre os imigrantes e Portugal. Trata-se de uma temática bastante privilegiada por 
investigadores sociais e economistas pelo facto das mesmas terem impactos socioeconómicos 
significativos nas sociedades recetoras de divisas. 

O inquérito demonstrou que as transferências financeiras para Portugal ainda são 
significativas para os imigrantes portugueses e descendentes (53,8%), mas apenas 15,7% o 
fazem de modo regular. 

Estes dados explicam-se pelo facto de se tratar de uma comunidade com maturidade 
em termos de implantação, o que significa uma maior integração na sociedade francesa bem 
como uma menor necessidade de enviar poupanças para Portugal, tendo em conta que as 
gerações mais antigas já muito provavelmente realizaram os principais projetos de vida que 

                                                                                                                                                                                          
originários do Magrebe (Recenseamento INSEE de 2006 - Secrétaire général à l’immigration, Département des 
statistiques, des études et de la documentation, 2011).   
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passam pela compra ou construção de uma habitação ou pela acumulação de poupanças ao 
longo de uma vida de trabalho. 
 
 

Gráfico 2. Produtos transportados regularmente para França pelos imigrantes lusos.  
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
Fonte: H. Diogo - Inquérito à comunidade portuguesa de Lyon (Novembro de 2010 / Janeiro de 2011). 
 
 

Pode-se todavia confirmar que se está perante uma situação de transnacionalismo 
financeiro/económico, quando se constata que cerca de 80% dos indivíduos que nunca enviam 
remessas para Portugal têm mais de 10 anos de residência em França. Confirma-se assim a 
tendência de que, à medida que aumenta o número de anos de residência neste país, aumenta 
também o número de indivíduos que menos remessas enviam. 

Outros fatores importantes como a questão de não regressar definitivamente a 
Portugal (22% dos inquiridos) bem como viver alternadamente entre os dois países (33%) 
contribuem para um menor envio de remessas.   

Não obstante estes resultados, o envio de remessas diverge consideravelmente se 
tivermos em conta as várias gerações de imigrantes. Os primeiros anos de fixação são aqueles 
em que os imigrantes mais poupam e mais remessas enviam para os países de origem e é, em 
larga escala, motivado pelos projetos de regresso ainda bem presentes na memória. O 
inquérito confirma amplamente essa tendência de envio de remessas para Portugal para cerca 
de 70% dos inquiridos que chegaram nos últimos dez anos, sendo também mais expressiva a 
percentagem de pessoas que envia com muita regularidade (30,4%). Outra tendência 
reveladora concerne as pessoas deste grupo que dizem nunca enviar remessas (29,6%). Neste 
último caso podem ser apontadas várias causas que possam contribuir para estes resultados. O 
primeiro prende-se com o facto dos salários nem sempre serem suficientemente elevados para 
permitirem um grau de poupança e, por outro lado, razões culturais podem estar na origem 
destes resultados. Com efeito, o emigrante de hoje, com mais instrução, preocupa-se menos 
com a questão do projeto do regresso (12,4% dos inquiridos tencionam não fazê-lo e 13,8% 
preferem viver entre os dois países) e partilha de uma filosofia de vida que passa 
crescentemente por viver mais o momento presente no espaço e na sociedade onde se 
encontra. 

Em posição oposta à tendência geral de transferências de remessas para Portugal 
encontra-se o grupo de indivíduos com nacionalidade francesa. Cerca de 64,4% deste grupo 
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nunca envia remessas, o que demonstra uma clara orientação dos projetos de vida para a 
sociedade francesa. Todavia, com 29,6% dos inquiridos a enviar remessas ocasionalmente, 
compreende-se que uma parte destes indivíduos continue a estreitar ligações com Portugal. 

O destino das remessas permite compreender o tipo de relações que os imigrantes e 
descendentes mantêm com o país de origem. 

Globalmente as remessas são destinadas para férias (55% dos inquiridos) comprar ou 
pagar casa (30,4%), ajudar a família (26,5%), poupanças (20%) ou também regularizar 
dívidas (12,7%). Estes resultados indicam uma grande variedade de aplicações, sendo que as 
férias são o principal destino das remessas, mas também se constata que o imigrante continua 
a destinar uma parte das poupanças para a construção ou pagar a sua habitação, e os laços 
familiares continuam a fundamentar a entreajuda entre os seus elementos. Também é certo 
que a instabilidade económica vivida em Portugal, e que tem empurrado muitas pessoas para 
a emigração, fez com que muitos portugueses, que contratualizaram dívidas anteriores, 
tenham de direcionar uma parte destas transações para regularizar situações financeiras. Esta 
constatação é particularmente visível nas gerações mais recentemente implantadas na região 
(17% dos inquiridos).  

Na generalidade, as remessas revelam ter as mesmas aplicações nos três grupos que 
foram analisados, embora possamos destacar as pessoas com nacionalidade francesa que 
destinam significativamente as remessas para passar férias (73,8% dos que enviam remessas) 
e que, paralelamente, mantêm laços muito próximos com familiares em Portugal, visto que 
26,1% dos inquiridos dizem enviar remessas para ajudar a família. Existe, de facto, nos 
inquiridos com nacionalidade francesa uma maior tendência para manterem com Portugal 
uma relação predominantemente turística, em virtude de uma maior integração na sociedade 
francesa do que os restantes elementos da comunidade lusa.  

Para além da mobilidade física como reforço da identidade e das relações territoriais, 
também temos o transvirtualismo que pode ser definido como um modo de comunicação com 
Portugal dos imigrantes que recorrem às novas tecnologias de informação e de comunicação. 
De facto, a Internet tornou-se num motor imprescindível de comunicação nas sociedades pós-
industriais. A internet permite-nos movimentar e comunicar no espaço sem que haja 
mobilidade física, e nas comunidades migrantes pode constituir-se como uma ferramenta 
fundamental de estreitamento de laços e de aproximação à cultural original. Esta aproximação 
cultural sem que haja necessidade de haver uma mobilidade geográfica também pode 
funcionar como fator contraproducente, levando o indivíduo a questionar-se sobre a real 
necessidade de se deslocar ao país para confraternizar com a família quando pode matar a 
saudade ao comunicar regularmente com ela pelo ecrã do computador. Em sentido inverso, 
também é verdade que a internet pode constituir um estímulo para a mobilidade geográfica ao 
suscitar no imigrante luso a apetência para conhecer locais e particularidades paisagísticas, 
culturais e outras de Portugal que eventualmente desconhecia. 

O inquérito permitiu constatar que a internet faz parte do quotidiano do imigrante 
luso nesta região. Nos três grupos de portugueses e descendentes observamos um nível 
elevado de ligação à Internet no domicílio (varia entre os 72% e os 87%) e os mesmos 
revelam comunicar com frequência com pessoas em Portugal, principalmente observável nos 
imigrantes que chegaram mais recentemente (76%) e nos indivíduos com nacionalidade 
francesa (68%), constituído por gerações mais novas que dominam mais facilmente estas 
aplicações digitais. As gerações mais antigas de imigrantes registam uma menor percentagem 
de sujeitos que comunicam com Portugal a partir da Internet (56%), o que é facilmente 
compreensível se atendermos ao facto que encontramos pessoas com mais idade e com menor 
grau de instrução, não dominando do mesmo modo as novas ferramentas da comunicação 
digital. É de destacar a entreajuda intergeracional, visto que inúmeros inquiridos referiram 
que os filhos e os netos os apoiam regularmente na utilização deste meio de comunicação.  
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4. CONSIDERAÇÕES  FINAIS 
 
A articulação entre identidade e território está fortemente ligada à questão da 

mobilidade, quer seja real (à escala local, nacional, ou internacional) ou virtual 
(nomeadamente a utilização da Internet). A mobilidade socioeconómica e cultural dos 
imigrantes, quer no território de partida, quer no território de acolhimento também contribui e 
interfere no processo de desenvolvimento de práticas territoriais. 

A crescente intensificação e diversificação das relações entre territórios de 
acolhimento e territórios de origem dos imigrantes portugueses em França são suportadas por 
uma eficiente rede de transportes (companhias aéreas de baixo custo) e comunicações 
(televisão por satélite e a frequente utilização da internet).   

A realidade das migrações mudou muito nos últimos anos e aproxima-se dos conceitos 
de diáspora e de transnacionalismo, uma vez que os meios de comunicação e a crescente 
interdependência cultural num mundo cada vez mais globalizado permitem aos imigrantes 
lusos, como nunca antes observado, manter ou criar relações com a cultura de origem e ao 
mesmo tempo integrar-se socioeconomicamente e culturalmente no país de acolhimento.  

Esta lógica de mobilidade humana, de fluxos materiais e de comunicações virtuais 
leva a considerar outro aspeto passível de análise, que consiste em determinar o tipo de 
relação que o imigrante estabelece com o país de origem. Trata-se então de saber se estas são 
do foro económico, social ou cultural. A maioria destes migrantes continua a manter relações 
regulares com o território de origem; as relações territoriais podem revestir estas três 
particularidades simultaneamente, mas também é tido como certo que as formas de 
relacionamento variam também em função dos projetos migratórios. Os tipos de migração, 
definitiva ou temporária, também condicionam os projetos migratórios e as relações que os 
imigrantes nutrem com Portugal. De facto, quer as primeiras gerações, quer as mais 
recentemente implantadas, conservam uma relação mais próxima com o território de origem. 
Todavia, os imigrantes lusos e descendentes, que tenham adquirido a nacionalidade francesa 
ou que tenham nascido em França demonstram uma ligação ainda significativa, embora de 
grau variável, com a cultura portuguesa, quer pela via da mobilidade física ou virtual, quer 
pela via das práticas transnacionais económicas ou culturais. 

Ao analisarmos a comunidade portuguesa na região de Lyon, constatámos que a 
revolução ocorrida nas comunicações contribuíram amplamente para a mobilidade de pessoas, 
para o desenvolvimento de fluxos materiais (transnacionalismo económico e cultural) e 
imateriais (transvirtualismo). Podemos evocar práticas transnacionais virtuais, uma vez que as 
novas tecnologias de comunicação permitem ao imigrante regressar virtualmente e 
regularmente ao país de origem. Não se trata apenas de uma participação do tipo mais passivo 
como sucede com a receção por satélite de canais televisivos portugueses, mas sim de uma 
comunicação efetiva com a família e outras pessoas. A manutenção da identidade em contexto 
migratório baseia-se numa mobilidade mais regular com o território de origem suportada por 
uma rede de transportes mais acessível (vaivém físico), por práticas transnacionais 
diversificadas e por contactos virtuais facultados essencialmente pela televisão e pela internet 
que simbolizam e materializam um regresso virtual assente numa intercomunicação com o 
território de origem.  

Circulações e comunicações, quer geográficas quer virtuais, cada vez mais visíveis e 
recorrentes, proporcionam aos imigrantes lusos e descendentes vivências territoriais e 
culturais como nunca antes partilhadas entre os dois países. 
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Resumo 

Em 2011 cumpriu-se o XV Recenseamento Geral da População portuguesa. 
Com base nos seus dados provisórios, esta comunicação procura discutir a evolução 
demográfica ocorrida na Região Autónoma dos Açores entre 2001 e 2011. Pretende-
se estabelecer tendências demográficas conjugando as diferentes escalas territoriais 
(intrarregional e inter-regional), na busca de padrões comuns, e a partir daqui 
determinar causas e consequências resultantes das diferentes evoluções demográficas 
intrarregionais.   
 
Palavras-chave: Açores; Ilhas; Demografia; Censos da População. 
 
 
Abstract 
The demographic trends in the Azores throughout the first decade of the 21st  century. 
Analysis based on the provisional data from the census of the population from 2011. 
In 2011 the general Portuguese population census took place. Based on the provi-
sional data this communication intends to discuss the demographic development oc-
curred in the autonomous region of the Azores between 2001 and 2011. It is intended 
to establish demographic trends combining the different territorial scales (intra-
regional and inter-regional), in search of common standards and from there to deter-
mine causes and consequences resulting from the different intra-regional demographic 
developments.  
 
Keywords: Azores; Islands, Demography; Census of Population. 
 
 
1. NOTA INTRODUTÓRIA 

 
Os censos da população são habitualmente momentos marcantes na vida de 

qualquer país e das suas respetivas regiões, constituindo-se por excelência uma 
ferramenta eficaz para repensar a reestruturação dos territórios em função dos seus 
quantitativos demográficos, bem como das suas características dominantes. 

Os Açores, enquanto região insular não foge à regra, até porque as suas 
especificidades geográficas (nomeadamente ao nível da distância aos continentes, a 
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negativa entre os dois censos, registam perdas muito ligeiras, pelo que se pode falar 
de uma certa estabilização das suas populações (Quadro 1). 
 

Quadro 1. Síntese da evolução demográfica nos Açores, por ilha. 
 

 
Fonte: Elaborado a partir do INE e do SREA4, «sites» da Web. 

 
Característica importante também revelada pelos censos 2011 está relacionada 

com o facto de 5 ilhas (Santa Maria, Graciosa, São Jorge, Pico e Flores) terem 
atingindo o seu mínimo demográfico ao longo dos 15 recenseamentos gerais da 
população realizados oficialmente em Portugal, sem que o arquipélago tenha 
registado o menor valor em termos de população total. Não se trata de um dado 
surpreendente, pois já tinha sido observado por ESPÍNOLA (2010: 118) em relação 
ao censo 2001, e que é preocupante para os territórios insulares em questão. Na 
realidade, esta é uma tendência que se vem acentuando há cerca de 30 anos e que 
somente as ilhas do Faial e do Corvo têm sido, por vezes, capazes de inverter o 
retrocesso populacional, face à progressiva concentração demográfica nas ilhas 
Terceira e São Miguel, as que apresentam de forma indiscutível maior dinamismo 
económico e social. Ambas, em conjunto, detêm cerca de 79% dos habitantes dos 
Açores, concentrados em 49,2% da superfície do arquipélago.  

Ao nível das restantes subdivisões regionais, conclui-se que menos de metade 
dos concelhos e freguesias dos Açores viram aumentados os seus quantitativos 
populacionais, 36,8% e 40,7%, respetivamente.  

De salientar que a nível concelhio é sem surpresa que as ilhas de Santa Maria, 
Graciosa e Faial apresentam apenas variação negativa, uma vez que os limites de ilha 
e (do único) concelho coincidem. No entanto, nenhum dos concelhos das ilhas de São 
Jorge e Pico conseguiram inverter a regressão populacional, enquanto na ilha das 
Flores, o concelho das Lajes obteve somente mais 1 habitante entre os 10 anos 
considerados, mas que lhe valeram uma evolução positiva. Por sua vez, o Corvo 
detém características singulares no contexto açoriano, uma vez que devido à sua 
diminuta dimensão (tanto em temos de área como de população), os limites de ilha, 
concelho e freguesia são idênticos, daí que valores de ambas as divisões 
administrativas coincidirem sempre com os resultados da própria ilha, e por isso, 
surgem neste censo num contexto favorável. Somente três concelhos possuem 
evoluções demográficas superiores à média regional, dois localizam-se em São 

                                                        
4 Serviço Regional de Estatísticas dos Açores. 

Ilhas
População          

2001               
(habitantes)

População         
2011               

(habitantes)

Crescimento      
2001-2011          

(%) 

Peso da população 
no total Açores 

2011 (%) 

Concelhos com 
acréscimo 

demográfico        
(%) 

Freguesias com 
acréscimo 

demográfico        
(%) 

Açores 241763 246746 2,06 100,00 36,84 40,69

Santa Maria 5578 5552 -0,47 2,25 0,00 40,00

São Miguel 131609 137830 4,73 55,86 66,67 52,63

Terceira 55833 56437 1,08 22,87 50,00 51,72

Graciosa 4780 4391 -8,14 1,78 0,00 0,00

São Jorge 9674 9171 -5,20 3,72 0,00 18,18

Pico 14806 14148 -4,44 5,73 0,00 17,65

Faial 15063 14994 -0,46 6,08 0,00 38,46

Flores 3995 3793 -5,06 1,54 50,00 18,18

Corvo 425 430 1,18 0,17 100,00 100,00
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Miguel, Ribeira Grande (12,8%) e Ponta Delgada (4,5%), e outro situa-se na ilha 
Terceira, Vila Praia da Vitória (3,9%), que é o único que contribuiu para o acréscimo 
de habitantes nesta ilha, uma vez que Angra do Heroísmo, o mais populoso, registou 
um decréscimo. Ainda em relação à ilha de São Miguel, dois concelhos apresentaram 
variações negativas consideráveis, Nordeste (-6,7%) e Povoação (-5,9%). No entanto, 
é Santa Cruz das Flores que alcançou a evolução mais negativa, perdendo 8,2% dos 
habitantes residentes em 2001, seguido de perto por Santa Cruz da Graciosa (-8,1%) e 
Calheta, na ilha de São Jorge (-7,3%). 

A nível de freguesia, entre o ano de 2001 e o ano de 2011, as variações 
demográficas, tanto positivas como negativas, foram muito acentuadas. Assim, 35 
freguesias tiveram uma variação positiva igual ou superior a 5% e 61 freguesias 
apresentaram uma variação negativa igual ou inferior na mesma percentagem. Os dois 
grupos detêm 66,2% do total de freguesias dos Açores. A Graciosa foi a única ilha 
que registou variação negativa em todas as suas freguesias, acontecendo o oposto na 
ilha do Corvo, pelas razões já referidas. Com exceção desta ilha, apenas São Miguel e 
Terceira apresentaram mais de metade das freguesias com acréscimos demográficos, 
embora se verifique um certo equilíbrio entre os dois grupos em ambos os casos.  

 
 

3. AS COMPONENTES NATURAL E MIGRATÓRIA NA EXPLICAÇÃO 
DA EVOLUÇÃO DEMOGRÁFICA 

 
Os dados provisórios relativos aos censos 2011 disponibilizados pelo INE ainda 

não incluem informações sobre os movimentos migratórios, por isso utilizou-se a 
clássica equação de concordância demográfica para estimar este tipo de dados.   

 
 

3.1. O Crescimento Natural e o Saldo Migratório 
 

Na primeira década do século XXI os Açores assistiram a um aumento 
populacional próximo dos 5000 habitantes, no qual o crescimento natural assumiu-se 
como a variável que maior contribuição prestou. No entanto, relevante foi o facto de o 
crescimento migratório, embora ligeiro, também tenha colaborado no acréscimo 
registado, uma vez que desde a década de (19) 30 que tal não se verificava, aliás nos 
últimos 110 anos o saldo migratório apenas foi positivo nestes dois períodos.  

Através da observação da figura 3 é possível concluir que a ilha de São Miguel 
obtém uma taxa de crescimento efetivo substancialmente superior à região autónoma 
no seu conjunto, sustentada em exclusivo por uma alta taxa de saldo fisiológico, uma 
vez que o crescimento migratório foi ligeiramente negativo. Numa análise intra-ilha, 
nota-se que foram os concelhos de Ribeira Grande (7,9‰) e Lagoa (6,6‰) que 
maiores taxas de crescimento natural apresentaram, tanto ao nível de ilha como do 
arquipélago. Porém, dois concelhos apresentaram variação negativa ao nível da 
componente natural, Povoação (-1,1‰) e Nordeste (-1,9‰). No que se refere à taxa 
do saldo migratório, surpreende o facto de o maior concelho – Ponta Delgada – 
apresentar um valor tão reduzido, somente 0,3‰. No entanto, apenas é ultrapassado 
por Ribeira Grande (3,7‰), enquanto os restantes concelhos de São Miguel registam 
taxas de migração negativas. Com efeito, conclui-se que na maior ilha açoriana o 
concelho da Ribeira Grande é o que revela maior vigor em relação às dinâmicas 
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naturais e migratórias, por isso apresenta um acréscimo demográfico mais 
pronunciado.  

 
Figura 3. As taxas brutas de crescimento natural e crescimento 

migratório nas ilhas dos Açores, no período 2001 – 2011.  

 
Fonte: Elaborado a partir do SREA, «site» da Web. 

 
 

Considerando as outras ilhas, nota-se que apenas Santa Maria (0,1‰) e Terceira 
(0,3‰) surgem com saldos naturais positivos, embora muito próximos do nulo. No 
extremo oposto encontramos a Graciosa (-8,1‰), Corvo (-5,6‰) e Flores (-5,2‰) 
com os ritmos de crescimento natural mais negativos. Ao nível da taxa de crescimento 
migratório é o Corvo que se destaca com 6,8‰, no entanto, em termos absolutos foi a 
ilha Terceira que registou a maior entrada de população residente não natural, 
cabendo-lhe a segunda taxa mais elevada (0,8‰). Santa Maria, Pico e Faial também 
apresentaram balanços migratórios positivos. No entanto, foi São Jorge (-1,2‰) e a 
Graciosa (-0,7‰) que revelaram as taxas de migração mais desfavoráveis. 

Deste modo, chegamos à conclusão que São Miguel é o grande responsável pelo 
aumento demográfico açoriano, mas somente pela via natural.   

 
 

3.2. Os Movimentos Externos: a Emigração e Imigração 
 

Impossibilitados de aceder aos dados sobre as mudanças de residência relativas 
ao censo 2011, por razões já salientadas anteriormente, limitamo-nos a efetuar 
considerações genéricas em relação aos movimentos da região com o exterior, uma 
vez que estes sempre se revelaram importantes na região açoriana.   

«A história dos Açores, como a de muitos outros espaços insulares, é 
profundamente marcada pela emigração» (FONSECA, 2011: 23). De facto esta é uma 
realidade inegável, tendo sido o arquipélago ao longo dos tempos sido um espaço que 
alimentou diversas correntes emigratórias que deixaram marcas profundas na 
população açoriana. No entanto, este tipo de fluxo migratório, embora sem cessar, 
atingiu níveis muito baixos no período em estudo. Segundo a informação do SREA, 
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estima-se que a média anual de emigrantes entre 2001 e 2009 não tenha ultrapassado 
os 290 indivíduos, quando em igual período do decénio anterior, o valor cifrou-se nos 
655 emigrantes por ano. Por outro lado, assistiu-se a uma alteração importante ao 
nível do destino da emigração que passou a dirigir-se maioritariamente para as 
Bermudas, que embora se tenha constituído como um espaço de acolhimento 
tradicional dos açorianos, anteriormente foi sempre largamente suplantado por países 
como o Brasil, Estados Unidos da América e Canadá. Contudo, segundo ROCHA e 
FERREIRA (2011: 58) trata-se de um destino com características próprias e muito 
diferentes dos restantes países de emigração açoriana, nomeadamente no que se refere 
à promoção de um tipo de fluxo laboral temporário com permanências no estrangeiro 
em média de 2 anos, em que o regresso aos Açores é frequente, mas igualmente 
temporário, uma vez que esta rede de trabalhadores gera habitualmente um processo 
de re-emigração.  

Não entanto, «se a emigração foi e é determinante para a compreensão do 
evoluir da população dos Açores, do mesmo modo a imigração, fenómeno mais 
recente, tem hoje uma importância que não pode ser negligenciada» (ROCHA e 
FERREIRA, 2008: 582). Estes mesmos autores referem no mesmo trabalho em 
relação aos Açores que «de região de emigração passou a ser, fundamentalmente, de 
imigração» (2008: 594). Com efeito, no final do decénio em análise antevia-se um 
desfecho que acabou por ser confirmado nos censos 2011, isto é, um saldo migratório 
finalmente positivo. Alterou-se assim a configuração das relações migratórias dos 
Açores com o exterior, pois para além de «porto de partida» de emigrantes, o 
arquipélago atualmente também é um «cais de chegada» para imigrantes 
estrangeiros5.  

Pese embora possamos especificar diferentes fatores que permitam compreender 
a inversão da tendência tradicional entre os dois fenómenos migratórios em questão, 
julgamos que podem ser globalmente explicados pelo crescimento económico que a 
região insular atravessou nos últimos 15 anos. Com efeito, segundo o último relatório 
das contas regionais editado pelo INE, os Açores que em 1995 detinham um PIB por 
habitante equivalente a 62% em relação à média da União Europeia (UE 27 = 100), 
em 2010, esse valor aumentou para 76%. Embora se trate de um valor ainda 
substancialmente inferior à média comunitária e mesmo nacional (81%), neste último 
ano os Açores apresentaram um PIB «per capita» superior às regiões do Norte, Centro 
e Alentejo, enquanto em 1995 ocupavam a última posição na hierarquia nacional. 
Deste modo, o crescimento generalizado do PIB regional permitiu a construção de 
novas e mais atividades económicas (principalmente na construção civil e nas 
atividades relacionadas com o turismo), aumentando o número de postos de trabalhos 
disponíveis, que por sua vez ofereciam níveis remuneratórios mais apetecíveis quer 
para imigrantes como para potenciais emigrantes, diminuindo (ou pelo menos 
adiando) a propensão para emigrar e atraindo novos interessados para se fixarem nos 
Açores.  

     
4. A ESTRUTURA DA POPULAÇÃO POR IDADES E QUALIFICAÇÃO 

 
A repartição da população por idades e por níveis de instrução são 

características fundamentais que permitem perspetivar a capacidade futura de uma 

                                                        
5 Segundo o SREA, em 2010, residiam nos Açores cerca de 3461 estrangeiros.  
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população em termos socioeconómicos como ao nível da própria vitalidade 
demográfica. 

Observando o quadro 2, tendo em conta o contexto nacional, nota-se que os 
Açores apresentam-se como a região com maior grau de juventude, não fosse a NUT 
II que regista a maior proporção de população com idades inferiores aos 24 anos. 
Além disso, o arquipélago surge em 2011 com a menor percentagem de idosos, o que 
lhe possibilitou manter o menor índice de envelhecimento de Portugal entre 2001 e 
2011. No entanto, no mesmo espaço temporal, verificou-se um aumento do número de 
idosos por cada 100 jovens, o que aconteceu em todas as grandes regiões nacionais, 
sendo consequência direta da tendência de envelhecimento que o país atravessa. 
Quatro regiões apresentaram um índice de envelhecimento inferior à média nacional, 
porém apenas as regiões insulares é que possuem maior número de jovens em relação 
aos idosos. Do lado oposto, encontramos as regiões do Alentejo e do Centro, onde os 
índices de envelhecimento atingem já um nível preocupante. 

 
Quadro 2. Repartição da população por grandes grupos etários em 2011 e a 

evolução do índice de envelhecimento entre 2001 e 2011, por NUT II. 
 

 
 

Fonte: Elaborado a partir do INE e SREA, «sites» da Web. 
  
Figura 4. A evolução do índice de envelhecimento da população nas ilhas açorianas, 

no período 2001 e 2011. 

 
Fonte: Elaborado a partir do INE, «site» da Web. 

0 -14 anos 15 - 24 anos 25 - 64 anos 65 ou mais

(%) (%) (%) (%) 2001 (%) 2011 (%)

Portugal 14,9 10,8 55,1 19,2 102,2 128,6

Norte 15,1 11,5 56,2 17,2 79,8 113,9

Centro 13,7 10,3 53,5 22,5 129,6 164,3

Lisboa 15,5 10,4 55,7 18,4 103,5 118,3

Alentejo 13,6 9,7 52,4 24,3 162,7 178,9

Algarve 14,8 10,1 55,5 19,6 127,5 132,0

Açores 17,9 14,0 54,8 13,3 60,5 74,0

Madeira 16,4 12,4 56,2 15,0 71,6 91,4
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Numa análise por ilhas, conclui-se que em 2011 a grande maioria surge com 
valores substancialmente mais elevados que os do arquipélago (Figura 4). Assim, 
nesse ano, apenas São Miguel regista um valor inferior à média regional, apesar de 
Santa Maria se encontrar muito próxima desse resultado. Somente outras três ilhas, 
Terceira, Faial e Corvo, verificam resultados inferiores ao valor nacional, pelo que as 
restantes fazem parte do «Portugal envelhecido». Neste último grupo, são as ilhas do 
Pico e da Graciosa que apresentam as populações mais envelhecidas, mas seguidas de 
perto por São Jorge e Flores. Em termos evolutivos, todas as ilhas registaram um 
aumento do índice de envelhecimento, com exceção do Corvo, baixando 
consideravelmente o seu valor em relação a 2001, quando atingiu cerca de 150 idosos 
por cada 100 jovens. Com efeito, o concelho do Corvo foi o único da região que 
diminuiu este índice. Porém, Ribeira Grande é o que no ano 2011 verifica o menor 
índice de envelhecimento, na ordem dos 37,2%. Aliás, é de destacar o facto de os 4 
concelhos com menor número de idosos entre jovens localizam-se na ilha de São 
Miguel, e são os únicos que assinalam valor inferior ao da região, apenas Povoação e 
Nordeste não fazem parte deste grupo. Todavia, todos os concelhos desta ilha 
apresentaram mais jovens que idosos, o que somente aconteceu nos concelhos da 
Terceira, bem como na Horta e em Vila do Porto. Por outro lado, são dois concelhos 
da ilha do Pico que registam os índices de envelhecimento mais elevados, Lajes do 
Pico (167,3%) e São Roque (149,4%).  

Em síntese, constata-se que a população açoriana apresenta grandes contrastes 
regionais, existindo uma clara oposição geográfica entre as «jovens» ilhas orientais 
(Santa Maria, São Miguel e Terceira) e o envelhecimento dominante nas restantes.  

No que se refere ao nível de instrução da população açoriana concluída até 
2011, nota-se que houve uma ligeira melhoria entre os habitantes que concluíram o 
nível de qualificação mais elevado (ensino superior), passando de uma percentagem 
de 7,9% em 2001 para 10,6% em 2011. No entanto, este é o valor mais baixo entre as 
grandes regiões portuguesas, mantendo-se consideravelmente inferior às restantes. No 
ensino secundário, o arquipélago ocupa a mesma posição a nível nacional, porém este 
tipo de população baixou em relação a 2001 (cerca de uma unidade percentual). Com 
efeito, os Açores continuam com grandes dificuldades ao nível de instrução, o que 
constitui naturalmente um grande problema em relação ao restante território 
português. Desta forma, é o ensino básico que domina ao nível da população instruída 
nos Açores, sendo o nível de habilitação de cerca de 75,5% dos açorianos. É o 1º ciclo 
que assume maior importância em todas as ilhas, sem exceção, seguido pelos outros 
dois ciclos do ensino básico. O ensino superior, por sua vez, surge sempre como o 
grupo de habilitação com menor percentagem de população, sobressaindo o Faial com 
a maior proporção de população que detém este nível de instrução. Por outro lado, é o 
Corvo que obtém a menor percentagem de população com o ensino pós-secundário. A 
nível concelhio, e ainda dentro deste nível de qualificação, é Ponta Delgada que 
apresenta maior população relativa, depois surgem Angra do Heroísmo e Horta. A 
ilha de São Miguel apresenta grandes disparidades a este nível, uma vez que enquanto 
Ponta Delgada é único concelho cuja população com ensino superior supera a que 
possui o ensino secundário, Nordeste, Povoação e Vila Franca do Campo são os que 
apresentam as menores percentagens com nível de qualificação mais elevado.      
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5. CONSIDERAÇÕES FINAIS 
 

Na primeira década dos anos 2000, os Açores confirmaram a recuperação 
demográfica iniciada nos finais do século anterior, sem contudo estarem livres de uma 
série de ameaças demográficas associadas às sociedades contemporâneas mais 
desenvolvidas, uma vez que ROCHA e FERREIRA (2008: 581) colocam o 
arquipélago «definitivamente no grupo de regiões e países mais desenvolvidos». No 
entanto, o tipo de riscos referidos não atinge de igual forma todas as ilhas, pondo em 
evidência uma certa ambiguidade territorial. Com efeito, a ilha de São Miguel assume 
características muito próprias que a distingue das restantes, com elevadas taxas de 
crescimento natural e de crescimento efetivo, contrariando assim as outras unidades 
insulares. Além disso, dada a sua dimensão no contexto regional acabou por 
influenciar de forma decisiva os resultados finais do arquipélago, que surgem em 
2011 como a região nacional com maior vitalidade demográfica, em consequência de 
possuir a estrutura etária mais jovem do país. Todavia, esta é uma característica que 
não reflete a situação demográfica da maioria das ilhas açorianas, que se apresentam 
com estruturas etárias idosas e saldos fisiológicos frequentemente negativos ou muito 
próximos do nulo. O último censo da população revelou também que os Açores 
obtiveram um saldo migratório positivo, mas este não teve a contribuição da sua 
maior ilha, o que demonstra que outras ilhas detém poder de atração, tal como 
acontece com a pequena sociedade insular do Corvo. 

Ao nível da divisão administrativa, o município da Ribeira Grande destaca-se 
claramente, pois registou sempre os valores mais favoráveis em todos os indicadores 
analisados. Pelo contrário, Santa Cruz da Graciosa obteve, no conjunto das variáveis, 
o pior resultado, que conduziu à maior regressão populacional (relativa) do 
arquipélago, sendo este um cenário que atinge a grande maioria dos concelhos das 
ilhas de pequena e média dimensão. 

Ironicamente foi detetada uma característica comum a todas as ilhas e que esta 
relacionada com o baixo nível de instrução da população açoriana, constituindo-se um 
obstáculo estrutural que poderá afetar o próprio desenvolvimento das mesmas, 
nomeadamente aquelas que atingiram o seu mínimo populacional em 2011. Por 
conseguinte, torna-se importante implementar estratégias que procurem inverter o 
retrocesso demográfico, a fim de evitar que se ultrapasse o mínimo populacional a 
partir do qual compromete-se a sustentabilidade das atividades privadas nestas 
sociedades, entrando deste modo num declínio ainda mais acelerado. 
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Resumo 
Os territórios de baixa densidade e particularmente os localizados no interior de 

Portugal assistiram, de forma drástica, à partida de grandes contingentes de população e 
abandono das atividades produtivas, alterando a estrutura socioeconómica, promovendo a 
reconfiguração territorial. Assim, a perceção do comportamento dos municípios com 
população inferior a 20000 habitantes na região centro de Portugal constitui o referencial da 
pesquisa, cujo intuito é conjugar metodologias de projeção estatística para avaliar variáveis 
críticas ou determinar tendências evolutivas e trajetórias territoriais. 

 
Palavras Chave: demografia, baixa densidade, desarticulação produtiva e interioridade 

 

 

Abstract 
The areas of low density and particularly those located in the interior of Portugal 

attended, drastically, the departure of large numbers of people and abandonment of productive 
activities, changing socio-economic structure and promoting territorial reconfiguration. Thus, 
the perception of the behavior of municipalities with populations of less than 20,000 
inhabitants in the central region of Portugal is the benchmark for the study, whose aim is to 
combine statistical forecasting methodologies to evaluate critical variables or determine 
evolutionary trends and trajectories territorial. 

 
Keywords: demography, low density, interiority and productive disarticulation 
 
 
1. INTRODUÇÃO 

Os municípios de baixa densidade localizados no interior de Portugal assistiram, de 
forma penalizadora, desde meados do século passado, à saída de grandes contingentes de 
população e ao abandono das atividades produtivas, promovendo alterações demográficas 
económicas e ambientais significativas, que promoveram uma trajetória desreguladora destas 
comunidades, comprometendo o delinear de estratégias valorativas e promotoras destes 
territórios. A análise e interpretação estatística da componente demográfica e das suas 
relações produtivas são fundamentais, visto representarem os aspetos críticos de muitos dos 
problemas que se colocam no momento de aproveitar as potencialidades e a revitalização 
económica e social dos territórios. 

O estudo inclui os 50 concelhos com menos de 20 000 habitantes, na região centro de 
Portugal em 2001, que constituem o referencial da pesquisa e cujo intuito é conjugar 
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metodologias de projeção estatística para avaliar variáveis críticas ou determinar tendências 
evolutivas. 

Durante as últimas duas décadas a região centro assiste-se ao continuar de perda 
generalizada de população, particularmente de toda a faixa interior, em particular os 
concelhos raianos e de características montanhosas, promovendo uma desvitalização profunda 
que origina o abandono de terras, despovoamento quase completo de pequenos aglomerados e 
um envelhecimento profundo. Na prática verificou-se um a penalizadora evolução 
demográfica do interior com particular incidência nos localizados na faixa raiana ou em áreas 
de montanha. 
 
 
2. EVOLUÇÃO DEMOGRÁFICA DOS MUNICÍPIOS DE BAIXA DENSIDADE DA 

REGIÃO CENTRO 
 

A região Centro registou, nos concelhos com menos de 20000 habitantes, à data de 
2001, um recuo populacional superior a 41%, o que equivale a menos 335945 habitantes, 
desde 1950 a 2011. À exceção da Lousã, Batalha e Condeixa-a-Nova, todos os outros 
concelhos perderam população neste período, com destaque para Sabugal, Idanha-a-Nova, 
Penamacor, Vila Velha de Ródão Mação e Oleiros, que registaram perdas superiores a 60%. 
Nas últimas duas décadas assiste-se ao continuar de perda generalizada de população com maior 
incidência nos concelhos referidos. Nestes 20 anos, 19 concelhos registaram perdas superiores a 

20% e só os concelhos da Beira litoral 
registam acréscimos populacionais. 
Na prática verificou-se uma 
penalizadora evolução demográfica do 
interior com particular incidência nos 
localizados na faixa raiana ou em 
áreas de montanha, que tem retirado a 
população ativa e jovem e hipotecado 
o desenvolvimento destes concelhos. 

Na última década 2001-11, a 
região perdeu 7,2% da população 
nos concelhos em estudo, o que se 
traduziu em menos 36653 
residentes, e teve especial 
significado nos municípios da Vila 
Nova de Paiva, Meda, Idanha-a-
Nova, Figueiró dos Vinhos e 
sabugal, com valores superiores a 
15% o que acentuou de forma 
drástica a organização 
socioeconómica destes territórios, já 
de si enfraquecidos estruturalmente 
(Figura 1). Os concelhos de 
Murtosa, Condeixa-a-Nova, Sever 
do Vouga e Lousã, apresentam 
crescimento superior a 5% em 
relação a 2001, numa continuidade 
de crescimento que vem dos finais 
do século passado. 

1258



 
 

Dos concelhos em análise pertencentes à região Centro, no período entre 1991-2001, apenas 
11 possuem taxas de crescimento positivas, destacando-se; Condeixa-a-Nova com 18,5% e Lousã 
com 17,7%. Os restantes tiveram taxas de crescimento negativas, dos quais 13 tiveram taxas de 
crescimento negativas superiores a -10% (sendo os mais afetados Penamacor -18,3%; Vila Velha de 
Ródão -18,1%). Na década seguinte, 2001-2011, foram 6 os concelhos tiveram taxas de crescimento 
positivas, merecendo destaque o concelho da Murtosa (11,7%) e Lousã (10%). 

Se analisarmos o período 1991-2011 como um todo verifica-se que de entre os 
concelhos em análise, apenas 6 assumem taxas de crescimento positivas, com destaque para 
Condeixa-a-Nova (29,9%); Lousã (29,4%); Vila Nova de Poiares (18,1%) e Batalha (17,9%). 
Se estes concelhos mantiverem o ritmo de crescimento, o tempo necessário para a duplicação 
dos seus efetivos populacionais será, 53,54, 83 e 84 anos respetivamente. Dos 44 concelhos 
com taxas de crescimento negativas, 15 deles possuem taxas de crescimento negativas 
superiores a -20% sendo mais acentuadas nos concelhos de Mêda (-29,7%); Penamacor (-
29,4%); Vila Velha de Ródão (-28,4%); Idanha-a-Nova (-28,1%); Castanheira de Pêra (-
27,5%); Almeida (-27,25); Mação (-26,3%); Oleiros (-25,8%); Sabugal (-25,3%); Proença- a- 
Nova (-24,5%) e Pinhel (-23,6%). A verificar-se constante este ritmo de crescimento dentro 
de 40 a 60 anos, os seus efetivos populacionais reduzirão para metade. 

Se considerarmos um período de análise mais alargado, 1950-2011, podemos constatar que 
todos os concelhos, com exceção de Condeixa, Batalha e Lousã, viram decrescer aos seus efetivos 
populacionais, uns de forma mais acentuada do que outros. Assim, dos 50 concelhos existem 29 que 
apresentam taxas de crescimento negativas superiores a -40% e 34 concelhos que apresentam taxas de 
crescimento negativo superiores a -30%. De referir que existem 19 que perderam efetivos a uma taxa 
superior a -50% (Alvaiázere, Góis, Pampilhosa da Serra, Pedrógão Grande, Mação, Oleiros, Proença-
a-Nova, Vila de Rei, Fornos de Algodres, Almeida, Celorico da Beira, Figueira castelo Rodrigo, 
Meda, Pinhel, Sabugal, Trancoso Idanha-a- Nova, Penamacor e Vila Velha de Ródão), verificando-se 
um decréscimo mais acentuado em Sabugal, Idanha-a-Nova, Penamacor e Pampilhosa da Serra com -
71,2%; -70,9%, -69,9% e 69,7% respetivamente. A manter-se este comportamento evolutivo, estes 3 
concelhos dentro de não mais de 35 anos (no ano 2046) assistirão à meação da sua população. E 
existem 19 concelhos que verão os seus efetivos reduzidos a metade num prazo de 40-60 anos.  
 
 
3. SUSTENTABILIDADE DOS MUNICÍPIOS DE BAIXA DENSIDADE DA 

REGIÃO CENTRO E DEFINIÇÃO DE CLUSTERS 
 

Face ao contexto teórico anteriormente apresentando torna-se pertinente caracterizar as 
diferentes dinâmicas dos municípios da Região Centro de baixa densidade (municípios com 
menos de 20 000 habitantes em 2010), de acordo com anuário estatístico do INE e analisar a 
sua sustentabilidade demográfica. Para a análise foram consideradas inicialmente 35 
indicadores1 (Quadro 1). A principal fonte de informação foi o INE, nos diversos anuários 
regionais, censos e base de dados, de acordo com a disponibilidade de dados para o período 
de 1991 a 2011. 

A análise das Dinâmicas territoriais da Região Centro e de Sustentabilidade Demográfica 
dos municípios de baixa densidade, restringiu-se ao período de 1991-2011, todavia, para 
determinados indicadores foram considerados períodos mais curtos dada a indisponibilidade 
de valores para o período definido. O estudo inclui 50 concelhos com menos de 20 000 

                                                            
1 Inicialmente foram considerados 40 indicadores, esse número foi reduzido para 36, uma vez que só foram considerados os 
indicadores com coeficientes de correlação de pearson com um nível de significância igual ou acima de 0,05, com pesos 
factoriais superiores (a +/-) 0,5. 
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habitante como já foi referido. Os modelos estatísticos utilizados para identificar tipologias ou 
padrões comportamentais de concelhos foram a análise fatorial2 e a análise de clusters3. 

 

Quadro 1. Conjunto de indicadores e descrição 
Indicador Descrição 

Perc_Pop_idosa2010 Percentagem de População com+65 anos na população total 2010 
Ind_dep_idosos_2010 Índice de dependência de idosos 2010 
Ind_envelhecimento_2010 Índice de Envelhecimento 2010 
Pop_idad_activa_10 População em idade activa (15-65 anos) no total da população 
Tx_saldoNatural95_09 Taxa de Crescimento Natural 1995-2009 
Perc_Pop_jovem_2010 Percentagem de População jovem no total da população 2010 

Ind_longevidade2010 
Índice de longevidade – Percentagem de população com 75 e mais 
anos no total da população com 65 e mais anos 

Saldo_natural_95_09 Saldo Natural no Período 1995-2009 
Ind_dep_jov_2010 Índice de dependência demográfica dos jovens 2010 
Tx_cres_migratório_me_92_10 Média da taxa de crescimento migratório 1992-2010 (%)  
Tx_cresc_migratorio_2010 Taxa de crescimento migratório em 2010 
Tx_cresc_jovens91_2010 Taxa de crescimento de jovens até 15 anos de 1991-2010 
Tx_Cresc_pop_idadeactiva91_10 Taxa de crescimento da população em idade activa (1991-2010) 
Tx_cres_idosos91_10 Taxa de crescimento do nº de idosos 1991-2010 
Tx_esc_EB_08_09 Taxa bruta de escolarização do Ensino Básico 2008/09 
Tx_cresc_3C_01_09 Taxa de crescimento dos alunos do 3º ciclo de 2001/02 a 2008/09 
Tx_esc_ESec_08_09 Taxa bruta de escolarização Ensino Secundário ano lectivo 2008/09 

TxCres_alunos_93_2008 
Taxa de crescimento do nº de alunos inscritos (todos os ciclos 
excepto superior) 1993-2008 

Tx_cresc_desem_91_10 Taxa crescimento de desemprego 1991-2010 
Ind_potencialidade Índice de potencialidade 2010 
Ind_reno_idade_activa_2010 Índice de renovação da população em idade activa 2010 
Poder_compra_2007 Poder de compra 2007 
Txcresc_poderCompra_93_07 Taxa de crescimento do Poder de Compra 1993-2007 
Tx_cresc_efectivo91_2010 Taxa de crescimento efetivo da população, 1991-2010 
Pesoempres_popactiva09 Relação entre o nº de empresas e população em idade activa 2009 
Perc_desemprego_cont_2010 Percentagem do desemprego da região no continente 2010 
Mulheres em idade activa /pop total 
(idade activa) 

Taxa de Actividade das mulheres (2010) 

Tx_cresc_empresas_94_2009 Taxa de crescimento do nº de empresas 1994-2009 
Ind_atractividade_2006 Índice de Atractividade 2006 
Atratividade_socie_2006 Atractividade de sociedades 2006 
TxCresc_licencas_95_2010 Taxa de crescimento de Lic. Construção concedidas 95-2010 
Medicos_milhab_2010 Médicos por mil habitantes 2010 
TxCres_medicos95_2010 Taxa de crescimento do nº de Médicos/1000  hab. 95-2010 
Evolução despesas 
Cultura_Desporto nopaís 

Evolução das despesas em Cultura_Desporto no país 1994-2009 

Contributo para as export. do país 
(2009) 

Contributo para as exportações do país 2009 

Evolução Exp/impor 2001_2009 Evolução do rácio exportações sobre importações 2001-2009 

                                                            
2 A análise factorial analisa as correlações entre as variáveis dum conjunto de variáveis. Resulta na especificação de um 
conjunto de factores que são as variáveis definidas por combinações lineares das variáveis em análise as quais, em teoria, 
vão explicar como é que as variáveis iniciais estão correlacionadas (Hill e Hill, 2002, p.209). A finalidade da análise 
factorial é reduzir o número de variáveis para mais fácil interpretação. O número de factores é menor (normalmente) do que o 
número de variáveis e é utilizada para analisar correlações entre variáveis medidas por meio de “escalas de avaliação”. Os 
coeficientes (loadings ou pesos) definem cada uma das novas variáveis, sendo escolhidos de modo a que as variáveis 
derivadas expliquem a máxima variação nos dados originais e não estejam correlacionados entre si. Em geral consideram-se 
significativos os coeficientes maiores ou iguais a 0,5; por serem pelo menos responsáveis por 25% da variância 
3 A análise de clusters é também um procedimento multivariado e utiliza-se para detectar grupos homogéneos nos dados, 
podendo os grupos ser constituídos por variáveis ou casos. 
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A identificação de padrões comportamentais dos concelhos em termos de 

sustentabilidade irá consciencializar os actores com poder de decisão local e sensibilizar 
políticos e simultaneamente ajudar a desenhar políticas adequadamente formatadas a cada 
tipologia capazes de inverter e contrariar as tendências regressivas. A análise factorial requer 
um KMO (Kaiser-Meyer-Olkin), medida de adequabilidade, superior a 0,5; para um nível de 
significância inferior a 0,05; pois caso contrário mostra haver correlação entre as variáveis 
(Pestana e Gageiro, 2000, 397), o que se verifica para o caso com um valor 0,63. 

Da aplicação da análise factorial (das componentes principais), pelo critério de Kaiser, 
foram extraídos 5 factores, que explicam ou 70% do total da variância comum. O Factor 1 é 
constituído por 20 indicadores com um peso factorial superior a 0,5. Estes indicadores estão 
relacionados com o crescimento natural, a composição e as relações entre os grupos etários, e 
a evolução do saldo natural da população (Taxa de cresc da pop em idade activa (1991-2010), 
Pop jovem/pop total*100, Taxa de crescimento efetivo da população, Tx_saldoNatural95_09, 
Taxa de crescimento do  nº de idosos, Índice de juventude na pop ativa(2010), 
Tx_cresc_empresas_94_2009, Taxa de crescimento de jovens até 15 anos, Pop idade ativa no 
total de pop (2010) (15-65 anos, %empresas/pop em idade ativa*100, Taxa média de 
crescimento migratório (%) , Tx_cresc_migratorio_2010, Saldo_natural_95_09, 
Perc_desemprego_cont_2010, Txcres_alunos_93_2008, Poder_compra_2007, Mulheres em 
idade ativa /pop total (idade ativa) 2010, Ind_envelhecimento_2010, Perc_Pop_idosa2010, 
Ind_dep_idosos_2010 e  Ind_longevidade2010). Engloba ainda outros indicadores associados 
a características socioeconómicas nomeadamente a evolução de empresas, a percentagem de 
desemprego no total do país (ou contribuição para o desemprego nacional) e o poder de 
compra. Verifica-se ainda que os indicadores que compõem este fator estão polarizados, pois 
apresentam pesos elevados tanto positivos como negativos. 

A percentagem e evolução de população jovem na população total e na população 
ativa (de dependência de jovens) (muitas vezes designada em idade pré-ativa, o peso da 
população em idade ativa (15-65 anos) no total de população residente (2010) e a sua 
evolução no período em análise, a taxa de crescimento o saldo natural (de 1995 a 2009), a 
evolução do crescimento migratório, a taxa de atividade das mulheres, bem como a evolução 
das empresas, o contributo para o desemprego e o poder de compra têm pesos fatoriais 
positivos e elevados. Com valores negativos, o que se traduz numa relação inversa com a 
componente temos os indicadores relativos ao peso da população idosa, os índices de 
dependência, de envelhecimento e de longevidade. Salienta-se ainda que as migrações tiveram 
influência sobre o crescimento natural e as dinâmicas dos grupos etários. 

Tendo em conta os indicadores expostos, esta componente diz respeito ao crescimento 
natural, à dinâmica dos grupos etários sobre o território e às migrações e contemplando o 
crescimento de empresas e o poder de compra, considerou-se que o Fator 1 pode ser 
denominado da dimensão dinâmica quantitativa demográfica de sustentabilidade do território, 
tem a ver com a dimensão quantitativa da sustentabilidade demográfica e de dinâmicas 
positivas do território. Este fator explica 37% da variância total comum das 35 variáveis 
analisadas, o que evidencia a importância desta dimensão neste contexto de sustentabilidade, 
principalmente a ser atingida a longo prazo (Quadro 2). 
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Quadro 2: Composição do Factor 1 
Indicadores Factor 1 

Txa de cresc da pop em idade activa (1991-2010) ,932 
Pop jovem/pop total*100 ,931 
Taxa de crescimento efetivo da população ,898 
Tx_saldoNatural95_09 ,883 
Taxa de crescimento do  nº de idosos ,870 
Índice de juventude na pop activa(2010)  ,846 
Tx_cresc_empresas_94_2009 ,833 
Taxa de crescimento de jovens até 15 anos ,824 
Pop idade activa no total de pop (2010) (15-65 anos ,772 
%empresas/pop em idade activa*100 ,746 
Taxa média de crescimento migratório (%)  ,717 
Tx_cresc_migratorio_2010 ,698 
Saldo_natural_95_09 ,653 
Perc_desemprego_cont_2010 ,645 
Txcres_alunos_93_2008 ,540 
Poder_compra_2007 ,537 
Mulheres em idade activa /pop total (idade activa) 2010 ,523 
Ind_envelhecimento_2010 -,908 
Perc_Pop_idosa2010 -,905 
Ind_dep_idosos_2010 -,869 
Ind_longevidade2010 -,794 

          Fonte: INE, Censos da População e Anuários estatísticos da Região Centro. Elaboração própria 

 
 
No Fator 2, que representa 10% do total da variância comum, 5 indicadores 

contribuem para esta componente com pesos fatoriais acima de 0,5 (Taxa de crescimento de 
jovens até 15 anos, Ind_Potencialidade4, Mulheres em idade ativa /pop total (idade ativa) 
2010, Pop idade ativa no total de pop (2010) (15-65 anos9, Atratividade_socie_20065), e estão 
relacionados com o índice de potencialidade da região, a percentagem de mulheres em idade 
ativa, com população em idade ativa e com a atratividade em termos de sociedades, com 
pesos fatoriais negativos. Apenas a taxa de crescimento de jovens até 15 anos apresenta pesos 
fatoriais com valores positivos. Ao fator 2, e tendo em conta os indicadores que engloba, 
estipulou-se designar dimensão de Dinâmica (negativa) socioeconómica (de recursos) da 
sustentabilidade do território (Quadro 3). 

O Fator 3, exprime o nível de educação e formação e a sua evolução assente na taxa 
bruta de escolarização do ensino básico e secundário e na taxa de crescimento dos alunos no 
geral (engloba todos os ciclos excluindo do superior) e inscritos no 3º ciclo do ensino básico. 
Todos os indicadores assumem valores positivos com pesos fatoriais acima de 0,7 (Taxa bruta 
de escolarização- EnsBasico, Txa crescime 3ºC 2001/02_2008/09, Taxa bruta de 
escolarização- EnsSecundário e Txcres_alunos_93_2008 ) e o fator foi denominado de 
Dinâmica qualitativa demográfica (nível de instrução) e de qualificação dos recursos da 
sustentabilidade do território. Dimensão de qualificação ou dimensão qualitativa. Este fator 
explica 10% da variância total comum das 35 variáveis analisadas (Quadro 3). 

 
 
 
 

                                                            
4 Relação entre o nº de mulheres entre 20 e 34 anos e o nº de mulheres entre os 35 e 49 anos de idade. 
5 Sociedades constituídas menos sociedades dissolvidas 
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Quadro 3: Composição do Factor 2, 3, 4 e 5 
Indicadores Factor 2 

Taxa de crescimento de jovens até 15 anos ,501 
Ind_Potencialidade6 -,756 
Mulheres em idade activa /pop total (idade activa) 2010 -,527 
Pop idade activa no total de pop (2010) (15-65 anos -,511 
Atratividade_socie_20067 -,503 

Indicadores Factor 3 
Taxa bruta de escolarização- EnsBasico ,940 
Txa crescime 3ºC 2001/02_2008/09 ,831 
Taxa bruta de escolarização- EnsSecundário ,733 
Txcres_alunos_93_2008 ,728 

Indicadores Factor 4 
Txcresc_licencas_95_2010 ,652 
Contributo para as exportações do país (2009) ,569 
Ind_Atractividade_2006 ,506 
Txcres_medicos95_2010 -,551 

Indicadores Factor 5 
Evolução Exp/impor 2001_2009 ,594 
Taxa crescimento de desemprego ,580 
Evolução despesas Cultura_Desporto_peso país 94-09 ,548 

         Fonte: INE, Censos da População e Anuários estatísticos da Região Centro. Elaboração própria 

 
No fator 4, que representa 7% do total da variância comum, 4 indicadores tiveram 

pesos fatoriais acima de 0,5 (Txcresc_licencas_95_2010, Contributo para as exportações do 
país (2009), Ind_Atractividade_2006 e Txcres_medicos95_2010) e exprimem as 
características fundamentalmente económicas e socioeconómicas da população dos concelhos 
em estudo. Foram registados valores positivos e negativos. Os valores negativos dos pesos 
fatoriais dizem respeito à componente taxa de crescimento do nº de médicos por mil 
habitantes e os pesos fatoriais com valores positivos tem a ver com a taxa de crescimento de 
licenças concedidas o índice de atratividade por sociedades e o contributo para as exportações 
nacionais. Este fator está claramente associado aos aspetos económicos, da sua potencialidade 
em termos de recursos económicos e de atratividade do território e por isso foi denomina-se 
de Dinâmica quantitativa de atratividade económica da sustentabilidade do território (Quadro 
3). 

O fator 5 está claramente associado a aspetos sociais (de desemprego) e económicos 
em termos de evolução das exportações face às importações. Este fator denomina-se de 
Dinâmica Social quantitativa e económica da sustentabilidade do território, explica 6% da 
variância total comum das variáveis analisadas e inclui dois indicadores: a taxa de 
crescimento do desemprego do concelho, evolução da cobertura das importações pelas 
exportações e a evolução das despesas em cultura e desporto, todos com pesos fatoriais acima 
dos 0,5 (Evolução Exp/impor 2001_2009, Taxa crescimento de desemprego, Evolução 
despesas).  

Os pesos obtidos pelos concelhos em cada fator foram utilizados como input para a 
análise de clusters8, que é um procedimento multivariado e que se utiliza para detetar grupos 
homogéneos nos dados. Da aplicação desta análise resultaram quatro grupos de concelhos, 
cada grupo representando um padrão comportamental de dinâmica territorial e de 
sustentabilidade demográfica em termos de dimensões demográfica (quantitativa e 

                                                            
6 Relação entre o nº de mulheres entre 20 e 34 anos e o nº de mulheres entre os 35 e 49 anos de idade. 
7 Sociedades constituídas menos sociedades dissolvidas 
8Os casos dentro de um cluster são semelhantes entre si em termos dos seus valores num conjunto de variáveis, e são mais 
semelhantes do que qualquer um dos casos pertencente a outro cluster correlacionado. (Hill e Hill, 2002, p.209). 
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qualitativa) Dinâmica quantitativa demográfica e Dinâmica qualitativa demográfica e em 
termos de dimensões socioeconómica, económica e de atratividade dos concelhos e social 
(Dinâmica (negativa) socioeconómica (de recursos), Dinâmica quantitativa de atratividade 
económica e Dinâmica Social quantitativa (Quadro 4 e 5). A ANOVA relativa às variáveis 
selecionadas permitiu-nos concluir da sua significância estatística e que todos os fatores 
revelaram um contributo com significância estatística. Os níveis de significância dos testes F 
(ρ<0,05) mostram que cada fator tem um contributo diferenciado nos 3 grupos (Pestana e 
Gageiro, 2000). 
 

Quadro 4. Análise Anova 

 

 
Quadro 5. Constituição dos clusters 

 

O Cluster 1 é constituído por 3 concelho (Figura 2 e Quadro 6), no geral apresenta os 
piores resultados em termos de dinâmicas territoriais demográficas (quantitativa e qualitativa 
negativa), socioeconómicas, social e de atratividade, com maior probabilidade de perda de 
sustentabilidade territorial. As duas últimas dimensões apresentam valores positivos mas são 
o resultado de não haver dados para a maioria das variáveis traduzindo-se por exemplo em 
crescimento nulos quando efetivamente nem existem. A dimensão social positiva, resulta de 
uma elevada evolução das Exportações/importações mas quando a base de partida é 
praticamente nula, qualquer aumento pode traduzir-se em valores muito positivos, pois estes 
concelhos são os que apresentam piores resultados em taxas e evolução do desemprego. Este 
grupo de concelhos apresenta os piores valores para todas as variáveis exceto no índice de 
potencialidade e na taxa bruta de escolarização - Ensino Secundário, apresentando a maior 
probabilidade de não ter sustentabilidade a curto e médio prazos. 

 
 

   

Mean 
Square df

Mean 
Square df

Dinâmica quantitativa demográfica 3,484 2 ,894 47 3,896 ,027

Dinâmica (negativa) socioeconómica (de recursos) 3,086 2 ,911 47 3,386 ,042

Dinâmica qualitativa demográfica 8,234 2 ,692 47 11,896 ,000

Dinâmica quantitativa de atratividade económica 5,074 2 ,827 47 6,139 ,004

Dinâmica Social quantitativa 6,779 2 ,754 47 8,991 ,000

ANOVA

 
Cluster Error

F Sig.

1 2 3

N=3 N=23 N=24

Dinâmica quantitativa demográfica -1,435 -0,003 0,182

Dinâmica (negativa) socioeconómica (de recursos) 0,810 -0,353 0,237

Dinâmica qualitativa demográfica -0,677 0,620 -0,510

Dinâmica quantitativa de atratividade económica 1,068 0,312 -0,433

Dinâmica Social quantitativa 2,000 -0,260 -0,001

 
Cluster
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Quadro 6. Distribuição de Clusters por Concelho 

Cluster 1 Pampilhosa da Serra, Pedrógão Grande, Oleiros 

Cluster 2 

Sever do Vouga, Batalha, Ansião, Arganil, Castanheira de Pêra, Góis, Carregal do Sal, Castro 
Daire, Mortágua, Nelas, Oliveira de Frades, Penalva do Castelo, Santa Comba Dão, Sátão, 
Vouzela, Mação, Sertã, Almeida, Figueira de Castelo Rodrigo, Meda, Pinhel, Trancoso, 
Idanha-a-Nova 

Cluster 3 

Murtosa, Condeixa-a-Nova, Mira, Penacova, Alvaiázere, Figueiró dos Vinhos, Lousã, 
Miranda do Corvo, Penela, Tábua, Vila Nova de Poiares, Aguiar da Beira, São Pedro do Sul, 
Vila Nova de Paiva, Proença-a-Nova, Vila de Rei, Fornos de Algodres, Gouveia, Celorico da 
Beira, Manteigas, Sabugal, Penamacor, Vila Velha de Ródão, Belmonte 

 
 
O Cluster 2 composto por 23 concelhos na sua maioria localizados nas regiões 

próximas da fronteira e/ou serranas do interior e numa faixa entre o litoral e o interior (Figura 
2).  

Este grupo sobressai por 
apresentar a melhor dinâmica 
qualitativa demográfica e de 
atratividade económica, uma 
dinâmica social negativa e 
resultados positivos em termos de 
dinâmica socioeconómica, embora 
muito reduzida (Fatores 2 e 5). 
Todavia, apresenta uma dinâmica 
negativa em termos demográficos 
(quantitativa). Apresenta uma 
dinâmica pouco expressiva em 
termos qualitativos e negativa em 
termos quantitativos e uma 
positiva atratividade económica, o 
que se traduz em alguma 
sustentabilidade do território.  

Este grupo de concelhos 
caracteriza-se por apresentar taxas 
de crescimento migratório 
negativas e o mais elevado poder 
de compra. São concelhos que tem 
ou tiveram alguma tradição 
industrial. 

O Cluster 3, constituído 
por 24 concelhos próximos do 
litoral ou dos grandes centros 
urbanos da Região Centro, tem a 
particularidade de ter o melhor 
desempenho em termos de 
dinâmica quantitativa demográfica 

(Fator 1), assente no melhor índice de juventude e de população em idade ativa e na mais 
baixa percentagem de População idosa (com+65 anos) na população total. Apresenta os 
melhores resultados migratórios positivos e o crescimento mais forte da população jovem e 
em idade ativa. Apresenta baixos saldos da população com instrução denotando-se um 
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esgotamento de recursos (Fator 2), défice da dinâmica socioeconómica e uma dinâmica social 
negativa fundamentalmente devido ao crescimento do elevado desemprego. Todavia 
apresenta os melhores resultados em termos de dinâmica empresarial. Os concelhos deste 
grupo apresentam alguma dinâmica positiva e alguma sustentabilidade demográfica, todavia 
com algum risco eminente a longo prazo principalmente em termos sociais.  
Uma análise mais pormenorizada (Quadro 7), através do cruzamento de algumas variáveis 
que possam caracterizar, explicar e distinguir os comportamentos dos clusters permite ainda 
tirar as seguintes ilações: 

 O Cluster 1 apresenta os indicadores menos satisfatórios comparando com os outros 
clusters, caracteriza-se fundamentalmente por apresentar o maior decréscimo da população de 
1991-2011, maior índice de envelhecimento e o maior decréscimo de alunos inscritos. Estes 
concelhos registaram um agravamento do desemprego nos últimos 20 anos, associado à 
elevada perda de empresas e simultaneamente perda de população em idade ativa.  
 O Cluster 2 é aquele em que os concelhos em análise registaram o menor índice de 
envelhecimento, a menor redução de alunos inscritos (todos os ciclos exceto superior) para o 
período e as mais baixas taxas de crescimento de desemprego. Este grupo de concelhos tem os 
melhores indicadores poder de compra e um índice de juventude particamente igual ao do 3 
cluster. 
  

Quadro 7. Diferença de Média por Cluster 

 

Cluster Number of Case  

1 2 3   

Mean Mean Mean Sig. 
TXc_P_1991_2011 -20,803 -14,172 -9,214 ,277

Pop jovem/pop total*100 em 2010 8,270 11,631 11,712 ,036

Taxa de cresc da pop em idade activa (1991-2010) -23,993 -9,655 -0,542 ,048

Ind_envelhecimento_2010 436,967 234,678 239,100 ,005

Tx_cresc_migratorio_2010 -0,390 -0,229 0,287 ,004

Tx_cresc_empresas_94_2009 -40,343 -26,745 -11,180 ,001

Poder_compra_2007 55,217 60,520 58,609 ,428

Taxa crescimento de desemprego 91-2010 56,305 27,697 47,077 ,092

Tx_cres_alunos_93_2008 -41,093 -10,065 -23,303 ,076

Fonte: INE, Censos da População e Anuários estatísticos da Região Centro. Elaboração própria. 

 

 O Cluster 3 caracteriza-se por se constituído pelos concelhos com menor redução da 
taxa de crescimento da população nos últimos 20 anos e têm os melhores indicadores em 
termos de jovens e de população em idade ativa na população total. Os seus concelhos 
continuam a apresentar o melhor rácio migratório e a menor perda de empresas, embora 
também tenha registado elevadas taxas de crescimento de desemprego.  

Resumindo os concelhos que pertencem aos clusters 2 e também o 3 são aqueles que de 
alguma forma tem melhores condições de resistência à tendência regressiva de esvaziamento 
dos territórios de baixa densidade e que apresentam alguma sustentabilidade. Os concelhos do 
cluster 1 são aqueles cujas perspetivas futuras são muito cinzentas e continuarão a tendência 
regressiva com perda de sustentabilidade. 
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4. CONCLUSÕES  
 

A análise e interpretação estatística da componente demográfica e das suas 
implicações na organização do território são fundamentais, visto representarem o elemento 
catalisador de muitos dos problemas que se colocam no momento de aproveitar as 
potencialidades e a revitalização económica e social das regiões, especialmente daqueles que 
sofreram uma diminuição dos efetivos populacionais e alterações estruturais da sua base 
produtiva. Dos resultados obtidos podemos estabelecer um agrupamento em três clusters de 
comportamento, que se traduzem em distinta sustentabilidade demográfica. Verificam-se que 
os concelhos da interior apresentam comportamentos demográficos penalizadores, que 
comprometem a sua vitalidade social e económica, em particular os que se encontram na zona 
do pinhal, raiana e características de montanha, onde as conectividades e a estrutura produtiva 
apresentam-se mais frágeis. Da análise efetuada conclui-se que os piores resultados em termos 
de dinâmicas territoriais demográficas (quantitativa e qualitativa negativa), socioeconómicas, 
social e de atratividade, com maior probabilidade de perda de sustentabilidade territorial, se 
registam para os concelhos de Pampilhosa da Serra, Pedrógão Grande, Oleiros. Estes 
concelhos apresentam os piores valores para todas as variáveis exceto no índice de 
potencialidade e na taxa bruta de escolarização - Ensino Secundário, apresentando a maior 
probabilidade de não ter sustentabilidade a curto e médio prazos. 

O grupo de concelhos que apresenta a melhor dinâmica qualitativa demográfica e de 
atratividade económica, mas uma dinâmica negativa em termos demográficos (quantitativa) e 
em termos sociais e uma dinâmica socioeconómica muito frágil, na sua maioria estão 
localizados nas regiões próximas da fronteira e/ou serranas do interior e numa faixa entre o 
litoral e o interior. Além disso, apresentam taxas de crescimento migratório negativas e o mais 
elevado poder de compra. O melhor desempenho em termos de dinâmica quantitativa 
demográfica, assente no melhor índice de juventude e de população em idade ativa e na mais 
baixa percentagem de População idosa (com+65 anos) na população total encontram-se nos 
concelhos próximos do litoral ou dos grandes centros urbanos da Região Centro. Estes 
concelhos apresentam os melhores resultados migratórios positivos e o crescimento mais forte 
da população jovem e em idade ativa, baixos saldos da população com instrução denotando-se 
um esgotamento de recursos, défice da dinâmica socioeconómica e uma dinâmica social 
negativa fundamentalmente devido ao crescimento do elevado desemprego. Todavia 
apresenta os melhores resultados em termos de dinâmica empresarial. Os concelhos deste 
grupo apresentam alguma dinâmica positiva e alguma sustentabilidade demográfica, todavia 
com algum risco eminente a longo prazo principalmente em termos sociais.  
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Resumen 
 

En un momento de desaceleración económica como al que nos estamos 
enfrentando durante los últimos años, los “costes” entendidos como el gasto producto de 
la prestación o adquisición de un bien o de un servicio, se han situado en el punto de 
mira de cara al desarrollo de las diferentes actividades cotidianas con el objeto de 
reducirlos. En estas circunstancias se aborda el estudio de los “costes de contexto”, es 
decir, aquellos obstáculos derivados de la presencia de la frontera que dificultan las 
interrelaciones entre territorios vecinos, en concreto de las regiones hispano-lusas de 
Extremadura, Alentejo y Centro en el ámbito de la movilidad. 

 
Palabras clave: cooperación transfronteriza; costes de contexto; movilidad; 

 
 

Abstract 
 
IMPACT OF PUBLIC COST CONTEXT ON THE BORDER MOBILITY OF 
POPULATION IN THE RAYA CENTRAL IBÉRICA 

At a time of economic downturn and that we are facing in recent years, the "costs" 
understood as the cost of the service or product purchase of goods or services have been 
located in the spotlight facing the development of different daily activities in order to 
reduce them. In these circumstances the study addressed the "costs of context", namely, 
those obstacles arising from the presence of the border that hinder the interrelationships 
between neighboring territories, particularly in the regions Spanish and Portuguese of 
Extremadura, Alentejo and Centro in the area of mobility. 

 
Keywords: cross-border cooperation; cost of context; mobility; 

 

1269



 

 
1. INTRODUCCIÓN 

 
En la actualidad ante un escenario de crisis económica y financiera a escala 

supranacional como al que nos estamos enfrentando durante los últimos años, tras una 
década caracterizada por un marcado florecimiento económico entre los años 1996 y 
2007 (boom inmobiliario, bajas cotas de desempleo, desarrollo de infraestructuras y 
equipamientos con un significativo impacto, tanto desde el punto de vista arquitectónico 
como por el capital invertido en su construcción y posterior mantenimiento, etc.), los 
“costes” entendidos como el “gasto producto de la prestación o adquisición de un bien o 
de un servicio”, se han situado ahora más que nunca en el punto de mira preferente tanto 
de las administraciones públicas como de las empresas privadas. Con este escenario de 
partida en el que se hace necesario reducir el gasto derivado de la prestación de los 
diferentes servicios e infraestructuras a los ciudadanos, independientemente de su 
tipología (ya sean de carácter esencial1 o no) y el ámbito de actuación o localización de 
los mismos (municipal, regional, nacional, etc.). Ahora que las administraciones han 
visto reducidos sus ingresos, todas ellas inciden en la incapacidad para seguir prestando 
estos servicios a la población con la disponibilidad presupuestaria actual, planteando en 
muchos casos la reducción y en otros la eliminación de aquellos más prescindibles, al 
considerar que inciden de una manera menos significativa en el desarrollo de la 
actividad socio-económica cotidiana de los ciudadanos (es el caso por ejemplo del cierre 
de determinados equipamientos de carácter deportivo y de ocio), quedando garantizada 
de este modo la prestación de otros servicios de carácter elemental relacionados con la 
sanidad y la educación.  

No cabe duda por tanto de la necesidad de poner en marcha diferentes acciones 
encaminadas a simplificar, optimizar y mejorar la prestación de estos servicios, para lo 
que es ineludible adaptar la oferta de los mismos a las necesidades y demanda real de la 
población. Evidentemente para alcanzar este doble objetivo basado por un lado en la 
aproximación a la población y sus necesidades, es fundamental abordar trabajos de 
investigación como el que nos ocupa, que nos permitan disponer de información 
pormenorizada en relación a la situación actual que nos encontramos respecto a la 
prestación de determinados servicios en un ámbito territorial concreto, para de este 
modo, a partir de los resultados obtenidos, identificar los principales problemas y poder 
definir a continuación de una manera racional y contrastada aquellas acciones 
encaminadas a mejorar los servicios prestados a la población y al mismo tiempo reducir 
los costes derivados de las prestación de los mismos. Además, no puede obviarse que 
aunque nos enfrentamos a una situación complicada, las administraciones públicas están 
obligadas hacer frente a una premisa indispensable recogida en la carta de derechos de 
los ciudadanos, en la que se indica que los servicios públicos básicos deben prestarse a 
un precio asumible y ser accesibles, de manera que se favorezca el acceso y disfrute de 
los mismos a todas las personas, independientemente de su condición social y 
económica. 

En líneas generales y considerando las dificultades a las que se enfrentan hoy en 
día los diferentes territorios a escala global, es inherente que este tipo de trabas se 
magnifican en aquellos espacios próximos a la frontera, como es el caso de los 
municipios localizados en el área de influencia de la frontera hispano-lusa, derivado en 

                                                 
1  Se consideran servicios públicos esenciales aquellos relacionados con la sanidad, educación, 
abastecimiento de agua y energía, gestión de residuos y transporte.  
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gran parte de su localización marginal con relación a los principales centros de actividad 
económica y política de los respectivos países, tras más de siete siglos de convivencia a 
espaldas. Además a los largo de estos más de mil kilómetros de frontera, nos 
encontramos en prácticamente su totalidad, con una baja densidad y un significativo 
envejecimiento poblacional, acompañados de una importante dispersión territorial y una 
débil estructura tanto económica como empresarial, que han convertido a estos espacios 
en zonas con una marcada dependencia, siendo fundamentales para el mantenimiento de 
la población de estos municipios de la Raya Central Ibérica, los servicios e 
infraestructuras facilitados por las diferentes administraciones públicas. En este sentido 
la Comisión hispano-portuguesa para la Cooperación Transfronteriza2 acordó en 2009 la 
puesta en marcha de un Comité Sectorial específico en relación a los “Costes Públicos 
de Contexto Transfronterizos”, es decir, “cualquier problema, impedimento, barrera 
(física o cultural), etc., que afecte a las regiones y poblaciones de la frontera hispano-
lusa y cuya existencia se deba exclusivamente a la propia existencia de la frontera, de 
manera que, de no existir la frontera, no existiría el propio coste de contexto”. 

Conscientes por tanto de la coyuntura económica actual (disminución del capital 
disponible para la prestación de bienes y servicios), de la necesidad de optimizar los 
recursos disponibles, y al mismo tiempo considerando la complicada realidad social que 
se vive en los municipios localizados a lo largo de la frontera hispano-lusa, resultante de 
los fenómenos de índole demográfica y socio-económica precedentes, y siendo además 
por todo lo anterior consecuentes con la necesidad de trabajar en la mejora de la calidad 
de vida de los habitantes de estos municipios de ambos lados de la frontera hispano-
lusa, para el mantenimiento de la población en los mismos, se plantea como objetivo el 
estudio de los costes de contexto transfronterizos que inciden en la movilidad de las 
personas (accesibilidad, oferta de transportes públicos, etc.). 

 
 

1.1. Área de estudio 
 
A la hora de abordar el estudio de un espacio de frontera, una cuestión prioritaria 

es considerar la tipología de la frontera seleccionada. En el caso de la frontera hispano-
lusa que nos ocupa, se trata de una frontera interior o intracomunitaria, funciona como 
nexo entre dos países pertenecientes a un mismo ente común como es la Unión Europea. 
Así mismo hay que destacar la existencia de diferentes acuerdos entre los países 
miembros de la UE, para que los ciudadanos legalmente establecidos puedan cruzar las 
fronteras interiores europeas, suprimiendo todos aquellos obstáculos que impidan la 
fluidez del tráfico en los puntos de acceso de las respectivas vías de comunicación 
(Acuerdo de Schengen).  

El área de estudio seleccionado para el estudio de los costes de contexto de la 
movilidad transfronteriza de personas se encuadra en el espacio fronterizo hispano-luso 
de la Raya Central Ibérica, adscrito a las regiones de Extremadura en la parte española y 
Alentejo y Centro en Portugal, a lo largo de una línea divisoria de algo más de 420 
kilómetros de norte a sur. En concreto se han analizado un total de 103 municipios, 

                                                 
2 Comisión de carácter intergubernamental creada en 2006 en la que se encuentran representados los 
gobiernos español y luso, así como los respectivos gobiernos regionales fronterizos – Comunidades 
Autónomas  en España y los Centros de Coordinación y Desarrollo Regional (CCDR) portugueses -, 
encargada del control y dinamización de  los mecanismos de cooperación transfronteriza. 
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ubicados a ambos lados de la frontera hispano-lusa (77 municipios españoles y 26 
portugueses con una población total en torno a 580.000 personas), considerados como 
“municipios fronterizos”, al estar localizados cada uno de estos municipios a una 
distancia máxima de 35 kilómetros de la frontera (Figura 1). 

En líneas generales estos municipios fronterizos de las regiones de Alentejo, 
Centro y Extremadura, presentan una clara heterogeneidad desde el punto de vista 
poblacional y territorial. En el primer caso los municipios de mayor entidad poblacional 
se corresponden con los núcleos de Badajoz (150.376 hab.), Castelo Branco (53.270 
hab.), Portalegre (23.128 hab.) y Elvas (21.852 hab.), situándose en el extremo opuesto 
los municipios de Cachorrilla (101 hab.), Robledillo de Gata (119 hab.), Villa del Rey 
(153 hab.), Pescueza (160 hab.) y Piedras Albas (194 hab.), en todos los casos con una 
población inferior a doscientos vecinos. En el supuesto de la densidad de población, nos 
encontramos con unos valores muy reducidos en la mayoría del territorio, en 
comparación con las cifras que sobre esta variable arroja la media española (92 
hab./km2), portuguesa (118 hab./km2) y europea (115 hab./km2), ya que el 67,3% de los 
municipios fronterizos analizados comprenden menos de 30 hab./km2 

 
Figura 1. Delimitación del ámbito de estudio. 

 

 
Fuente: Instituto Geográfico Nacional de España e Instituto Geográfico de Portugal. 

 
 

2. MARCO CONCEPTUAL 
 
Hoy en día nos encontramos con varios factores interrelacionados que intervienen 

decisivamente sobre la actividad socio-económica de los municipios, al incidir en el 
desarrollo cotidiano de estos, propagándose este efecto con mayor contundencia en el 
entorno de la frontera como resultado de la evolución histórica sufrida por estos 
espacios localizados en la periferia de ambos países, nos estamos refiriendo a la 
movilidad, la accesibilidad y las infraestructuras de transporte. 
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En el caso de la movilidad, es decir, los desplazamientos que realiza la población 
de forma recurrente para acceder a bienes y servicios en un territorio determinado 
(MIRALLES-GUASH, 2009). En suma un patrón de movilidad es el resultado de la 
necesidad de desplazamiento generadas como consecuencia de las uniones entre la 
localización de las actividades económicas (actividad laboral, oferta comercial, ocio, 
etc.) y residenciales; de las necesidades y de los deseos de las personas, resultante de las 
diferentes condiciones socioeconómicas y culturales detectadas (grado de adquisición 
de bienes y servicios); y de la mayor o menor resistencia al movimiento, que derivan de 
los costes y tiempos de desplazamiento y del nivel de fiabilidad del sistema de 
transportes. Sin género de dudas los mecanismos puestos en marcha para la progresiva 
desaparición de la frontera entre España y Portugal desde la integración de ambos países 
en la Unión Europea, ha supuesto una transformación de la movilidad cotidiana tanto de 
las personas como de las mercancías entre los municipios de ambos países, sobre todo 
en las zonas limítrofes. En definitiva el efecto causado por la supresión de esta frontera 
interior está influyendo sobre los movimientos pendulares que realizan a diario las 
personas residentes en el área de influencia de la frontera. 

Por lo que respecta a las infraestructuras de transporte, estas suponen un bien 
social y económicamente activo, que estructura el espacio y determina la movilidad 
(SHORT y KOPP, 2005). En este supuesto, las infraestructuras de transporte juegan un 
papel preponderante con relación a los intercambios comerciales que se producen entre 
los territorios vecinos de ambos países. Inciden además en como la inversión en este 
tipo de infraestructuras reducen los costes de transporte, fomentan el tránsito de bienes y 
como resultado favorecen la obtención de beneficios derivados del comercio 
transfronterizo (MUN y NAKAGAWA, 2008). Sin embargo la puesta en marcha de este 
tipo de infraestructuras transfronterizas no está exenta de una serie de inconvenientes, 
derivados de la asignación de los recursos necesarios para su construcción, al ser cada 
país  responsable de la construcción de dicha infraestructura dentro de su territorio y 
ejecutando el nivel de inversión de forma independiente, lo que en la mayoría de los 
casos conduce a un resultado ineficiente. 

Desde un punto de vista estratégico, son innegables las mejoras sustanciales que 
se vienen realizando con relación a las vías e infraestructuras de comunicación que 
permiten conectar ambos lados de la frontera, sin embargo aun no se han cubierto los 
corredores básicos que permitan una adecuada permeabilidad del espacio fronterizo, (a 
excepción de los ejes Oporto-Miño, Madrid-Lisboa por Badajoz y Sevilla-Faro), lo que 
permitiría mejorar entre otros estrangulamientos, la tradicional situación de desenclave 
en la que se encuentran amplias zonas rurales hispano-lusas, a otras con mejores 
potenciales de desarrollo (SERRANO, 2004). Por ejemplo en el caso de Extremadura y 
el Alentejo, la centralidad jerarquizada y la distribución de los núcleos urbanos y 
semiurbanos entremeño-alentejanos, su estratificación, interdependencia e integración, 
según la importancia relativa de sus funciones centrales, tamaño poblacional, densidad 
de la red viaria y grado de accesibilidad, definen sus capacidades de polarización de 
flujos (producción, consumo, distribución e intercambio) sobre sus entornos inmediatos 
y mediatos, cuya intensidad y direcciones de difusión por el espacio regional configuran 
los umbrales y alcances de sus respectivas áreas de influencia (CAMPESINO, 1994). 

Por último si hablamos sobre accesibilidad, esta se explica como la extensión de 
cada separación espacial que puede ser superada o salvada. Dicho de otro modo, es 
aquello que nos permite conocer las oportunidades de intercambio disponibles para las 
personas y las empresas (HOLL, 2007), de manera que para algunos autores la falta de 
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accesibilidad es identificada como un impedimento importante para la competitividad 
económica de las regiones periféricas europeas. Por consiguiente, las mejoras en las 
infraestructuras del transporte, son vistas como un elemento clave en su desarrollo 
económico y un modo de superar los desequilibrios espaciales.    

En definitiva no puede obviarse la relación existente entre movilidad, transporte y 
accesibilidad, ya que las infraestructuras de transporte proporcionan lugares con una 
cierta accesibilidad, produciendo una influencia clara sobre los flujos de transporte y la 
movilidad de la población. Una mayor inversión en vías de alta capacidad, como pueden 
ser las autovías, evidentemente modifica la accesibilidad de cualquier área, ya que al 
disminuir la duración del viaje entre el origen y destino realizado, conectados por 
nuevas infraestructuras, estos puntos llegan a ser más accesibles en relación con otros 
orígenes y destinos en la misma área. De modo que se pueden atraer más actividades a 
esas áreas como resultado del incremento del nivel de accesibilidad, algunas de la cuales 
podían haber cambiado de ubicación en un principio por una mejor localización 
(GIULIANO, 1986).  

Otra cuestión importante a considerar es, si las inversiones en infraestructuras de 
transporte deben servir para estimular el desarrollo económico o por el contrario estas 
inversiones deben ir en relación al crecimiento económico que se va produciendo (FOX 
y PORCA, 2001). Desde un punto de vista más racional hay que considerar que la 
construcción de infraestructuras públicas de transporte puede contribuir al bienestar 
social al resolver problemas de accesibilidad, o reducir los tiempos de viaje, o evitar la 
pérdida de vidas y lesiones en accidentes de tráfico, sin olvidar que pueden convertirse 
en una carga para la economía si sus costes de construcción, mantenimiento y operación 
son superiores a los beneficios sociales que reportan (DE RUS, 2009). 

La movilidad al contrario de lo que se pensaba no hace más de medio siglo, se ha 
convertido en la actualidad, a pesar de los diferentes avances tecnológicos en un 
elemento indispensable, presentando un crecimiento exponencial durante las últimas 
décadas como pone de manifiesto el Libro Blanco de la UE, donde se recoge como la 
movilidad cotidiana de las personas ha pasado de 17 Km en la década de los 70, a unos 
35 Km de media a principios del siglo XXI. En relación con esta movilidad progresiva 
los transportes públicos juegan un papel vital a la hora de facilitar el acceso de la 
población a sus respectivos lugares de trabajo, estudio, a los servicios sanitarios, 
administrativos, de interés recreativo o cultural, etc., y aunque existe una preocupación 
creciente con respecto a la mejora y optimización de las infraestructuras y los medios de 
transporte públicos en el contexto europeo, aun queda un largo camino hasta conseguir 
este objetivo. Si nos fijamos en la distribución modal actual del transporte terrestre de 
personas, en función al número de personas por kilómetro, obtenemos que el vehículo 
privado es el que representa el porcentaje más elevado tanto en Europa (82,6%), como 
en España (80,2%) y Portugal (84,6%) en comparación con el resto de medios terrestres 
disponibles (COMMISSION EUROPEAN, 2011).  

Si extrapolamos la situación a escala europea al territorio hispano-luso, 
obtenemos un escenario similar, ya que en ambos casos el autocar se sitúa como el 
medio de transporte público más demandado y además supone el coste económico 
menos significativo de los diferentes tipos de transporte público respecto al gasto en 
euros que se produce en función al número de usuarios y los kilómetros realizados (0,03 
€), con una clara diferencia respecto a los dos medios con mayor coste, como son el 
avión (0,14 €) y el vehículo privado (0,15 €). 
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3. METODOLOGÍA 
 
A la hora de abordar el estudio de los costes de contexto en el ámbito de la 

movilidad transfronteriza de personas se ha llevado a cabo un análisis dividido en cuatro 
bloques encaminados a (1) examinar el grado de accesibilidad que presentan los 
diferentes municipios fronterizos luso-extremeños en comparación con el resto del 
territorio peninsular; (2) la movilidad de la población; (3) la situación actual de la oferta 
de transportes públicos en este ámbito y por último, (4) la percepción que tiene la 
población residente en estos municipios sobre la influencia que ejerce la frontera en la 
prestación de servicios, el nivel de infraestructuras y equipamientos, así como 
disponibilidad de transportes públicos. 

En cada uno de estos casos, la metodología seguida ha consistido en primer lugar 
en determinar las fuentes de información que nos permitieran la posterior recopilación 
de la información relacionada con cada tipo de movilidad (vehículos, personas y 
transportes). Una vez recopilada la información a continuación, se ha llevado a cabo su 
tratamiento y normalización para obtener finalmente los resultados correspondientes a 
través de un análisis descriptivo de los mismos; mediante la aplicación de indicadores 
en el caso de la accesibilidad; o generando directamente información de carácter 
primario. 

 
 

4. ANÁLISIS 
 
El análisis respecto a los tiempos mínimos de acceso a los principales centros de 

actividad económica de la Península Ibérica nos permite evaluar la situación que 
presenta el espacio fronterizo de las regiones de Extremadura, Alentejo y Centro, en 
comparación con el resto del territorio peninsular, considerando el tiempo que es 
necesario invertir hasta llegar a cualquiera de los núcleos principales, es decir, aquellos 
que cuentan con una población superior a 200.000 habitantes (Madrid, Lisboa, Porto, 
Barcelona, Valencia, etc.). Los resultados obtenidos muestran que en el mejor de los 
supuestos, es decir entorno a la autovía A-5, se necesitan al menos 90 minutos hasta 
alcanzar cualquiera de las principales ciudades hispano-lusas desde estos municipios. E 
incluso en determinados casos nos encontramos con un grupo de municipios que 
presenta unos tiempos mínimos de acceso superiores a 150 minutos (zona noreste del 
distrito de Castelo Branco colindante con la provincia de Cáceres). En este sentido, si 
nos fijamos en el grado de aislamiento que presentan los distintos municipios de este 
territorio, respecto a la ubicación de las principales vías de alta capacidad (Figura 2), 
observamos con claridad la existencia de ciertos corredores que indican la ubicación de 
aquellos municipios más próximos a las autovías (<10 km), y coincidentes en 
prácticamente la totalidad de los casos con los municipios de mayor entidad (Castelo 
Branco, Portalegre, Estremoz, Elvas, Badajoz, etc.). Mientras que al mismo tiempo nos 
encontramos de nuevo con dos zonas, donde claramente el grado de aislamiento es 
superior a la hora de acceder a este tipo de vías (>40 Km), en la provincia de Cáceres y 
zona más meridional del espacio analizado. 

Otro eje íntimamente relacionado con la accesibilidad lo supone la movilidad de 
la población, es decir, los flujos de personas que transitan diariamente entre ambos 
lados de la frontera. En total unos 65.000 vehículos atraviesan a diario por los 
principales pasos hispano-lusos, de los cuáles en torno a 14.000 lo hacen por el 
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territorio compartido entre Extremadura, Alentejo y Centro. Siendo el tránsito a lo largo 
de estos 420 km de frontera bastante heterogéneo, ya que nos encontramos pasos con 
una IMD medio de más de dos mil vehículos diarios -Valencia de Alcántara-Marvão 
(1.944), Badajoz-Caia (9.465)-, frente a otros que difícilmente alcanzan los quinientos -
Valverde del Fresno-Penamacor (377), Zarza la Mayor-Monfortinho (317), Piedras 
Albas-Segura (87), Cedillo-Montalvão (191), La Codosera-Arronches (285), Valencia 
del Mombuey-Amareleja (198)-. 

 
Figura 2. Grado de aislamiento de los municipios, respecto a las vías de comunicación 

de alta capacidad (Autovías/Autopistas). 
 

 
Fuente: Elaboración propia. 

 
 

Si nos centramos en la situación actual que presentan los diferentes transportes 
públicos y considerando que se trata de un elemento estratégico para el desplazamiento 
de las personas entre diferentes puntos del territorio facilitando la conexión entre ellos, 
obtenemos que los dos medios principales (autocar y ferrocarril) presentan una oferta 
escasa y desestructurada con respecto a las necesidades diarias de la población. En el 
caso del autocar nos encontramos una red de líneas deficitaria que permiten la ligación 
entre las diferentes poblaciones situadas junto a la línea fronteriza que limita España y 
Portugal (no existe oferta en la provincia de Cáceres), asociadas en prácticamente la 
totalidad de los casos a líneas de transporte internacional que conectan las ciudades 
portuguesas más populosas con los principales núcleos de actividad económica del resto 
de Europa (Madrid, París, etc.), realizando paradas solo en los municipios fronterizos 
hispano-lusos de mayor entidad poblacional, e imposibilitando la movilidad de 
proximidad de los habitantes del espacio fronterizo en transporte público. Respecto a la 
distribución horaria de las mismas, el 72,8% lo hacen entre las 07:00 y las 23:00 horas, 
siendo mayor el flujo en sentido España a primera hora de la mañana e invirtiéndose 
esta tendencia durante la tarde. 
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El ferrocarril por su parte presenta una situación más deficiente a la mostrada 
por el autocar, ya que actualmente solo existe una conexión que permite la conexión 
entre los municipios fronterizos luso-extremeños (Madrid-Lisboa por Valencia de 
Alcántara) y además está transita por los municipios de madrugada, lo que impide su 
utilización por parte de los residentes en los núcleos situados entorno a la vía, solo el 
0,8% de los usuarios de este tren tiene como origen o destino en las estaciones 
localizadas en el espacio fronterizo luso-extremeño estudiado. 

 
Figura 3. Rutas regulares transfronterizas en autocar Extremadura-Alentejo-Centro. 

 

 
Fuente: Empresas Concesionarias del Servicio. Elaboración propia. 

 
 
Considerando que nos encontramos ante una zona con una baja densidad 

poblacional y una importante dispersión territorial en el que el autocar se plantea como 
el modelo de transporte más óptimo, se ha realizado una evaluación de aquellas zonas 
del espacio fronterizo luso-extremeño de Extremadura, Alentejo y Centro, donde sería 
más efectiva la implantación del servicio de transporte a la demanda, es decir, aplicar un 
modelo de transporte surgido a principios de los años setenta del siglo pasado en 
Estados Unidos, con el objetivo de optimizar el sistema de transporte de viajeros 
tradicional y adaptarlo a las necesidades cotidianas de estos, reduciendo al mismo 
tiempo los costes de mantenimiento y funcionamiento de la red. Atendiendo a la entidad 
poblacional de los municipios y la distancia de estos con respecto a los principales 
centros de actividad económica del área estudiado (> 20.000 hab.). La puesta en marcha 
de este tipo de servicio sería recomendable en gran parte del territorio fronterizo luso-
extremeño analizado. Principalmente en los municipios localizados en la provincia de 
Cáceres, en el sur de los distritos de Castelo Branco y Évora, en este último caso 
coincidente con los municipios de la provincia de Badajoz y Beja, así como gran parte 
del distrito de Portalegre, coincidiendo a su vez con aquellos que no cuentan en la 
actualidad con oferta de transporte público transfronterizo, lo que pone de manifiesto la 
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necesidad de implementar y desarrollar este tipo de servicios para la mejora de la 
calidad de vida de los residentes en este territorio próximo a la frontera. 

 
 

5. CONCLUSIONES 
 
En definitiva, como se ha podido corroborar tras la lectura de los apartados 

precedentes, el estudio y aproximación a los costes de contexto que inciden sobre la 
movilidad de la población, así como la situación que presentan los diferentes transportes 
públicos, ante esta perspectiva incierta de futuro derivada de la inestabilidad económica 
presente, se distinguen como un elemento estratégico a la hora de lograr mayor eficacia 
en la planificación de las distintas acciones que actúan sobre el territorio, 
particularmente los espacios fronterizos, al dejar al descubierto las principales carencias. 
Sin embargo, hasta el momento el interés por las relaciones socio-económicas y la 
movilidad de la población de ámbito transfronterizo han sido relegadas a un plano 
secundario por parte de las distintas administraciones y abordado en función del 
enfoque sectorial o territorial de la investigación en curso y sin tomar en consideración a 
los principales actores que inciden sobre estos espacios – sus habitantes - para los que 
los costes de contexto suponen una plusvalía añadida que coarta aun más las 
posibilidades de desarrollo de estos territorios e incide negativamente en la consecución 
de los objetivos sobre cohesión económica y territorial marcados por la Unión Europea. 

Ante esta situación, y con el objeto de mitigar las trabas actuales en relación a la 
movilidad transfronteriza de personas, mediante medidas de bajo coste, se plantean 
entre otras cuestiones la necesidad de adaptar los horarios y rutas, autorizando 
concesiones administrativas transfronterizas que faciliten la movilidad entre ambos 
lados de la frontera; potenciar el uso del transporte a la demanda, que permite ofertar un 
servicio de transporte público por carretera más eficiente, competitivo y con menos 
costes, al realizar los servicios en función de la demanda real existente; y por último 
trabajar en la definición de un plan que permita la intermodalidad entre los diferentes 
tipos de transporte público facilitando el acceso a los mismos. 
 

 
BIBLIOGRAFÍA 

 
CAMPESINO FERNÁNDEZ, A.J. (1994): “Planificación estratégica transfronteriza en 
la raya lusa-extremeña”, Treballs de la Societat Catalana de Geografía, n.37,  p. 187-
201. 
COM (2001): Libro Blanco - La política Europea de transportes de cara al 2010: la 
hora de la verdad, 370 p. 
DE RUS, G. (2009): “La medición de la rentabilidad social de las infraestructuras de 
transporte”, Investigaciones Regionales, n.14, p. 187-210. 
EUROPEAN COMMISSION (2011): EU transport in figures 2011, Luxembourg, 
Publications Office of the European Union, 132 p. 
FOX, W.F. y PORCA, S. (2001): “Investing in rural infrastructure”, International 
Regional Science Review, n.24, p. 103-133. 
GIULIANO, G. (1986): “Land use impacts of transportation investment: Highway and 
transit”,  Journal of Transport Geography, n. 7, p. 1-15. 

1278



 

HOLL, A. (2007): “Twenty years of accessibility improvements. The case of the 
Spanish motorway building programme”, Journal of Transport Geography, n.15, p. 
286-297. 
MIRALLES-GUASCH, C. y CEBOLLADA A. (2009): “Movilidad cotidiana y 
sostenibilidad, una interpretación desde la geografía humana”, Boletín de la Asociación 
de Geógrafos Españoles, n. 50, p. 193-216. 
MUN, S. y NAKAGAWA, S. (2008): “Cross-border transport infrastructure and aid 
policies”, Annual Regional Science, n.42, p. 465-486. 
SERRANO MARTÍNEZ, J.Mª. (2004): “Articulación territorial de la Península Ibérica 
mediante la red de transportes terrestres”, Revista de Estudios Regionales, n.69, p. 19-
55. 
SHORT, J. y KOPP, A. (2005): “Transport infrastructure: Investment and planning. 
Policy and research aspects”, Transport Policy, n.12, p. 360-367. 

1279



 
 

MOBILIDADE DE ESTUDANTES NA PENÍNSULA IBÉRICA, 
OPORTUNIDADE E PROXIMIDADE 

 
 

MATOS MOURA, DENISE 
Centro de Estudos Geográficos da Universidade de Lisboa 

denise@fl.ul.pt 
 
 
Resumo 

Incluída na área temática “Mobilidades entre fronteiras”, pretendemos com a 
nossa comunicação analisar as mobilidades entre Portugal e Espanha ao nível do ensino 
superior, através do Programa de Aprendizagem ao Longo da Vida – Erasmus. 

Concluído o levantamento de todas as parcerias entre instituições de ensino 
superior dos dois países no âmbito do Programa Erasmus, propomos uma análise 
geográfica que nos permitirá descobrir os principais polos de cooperação. Com base 
neste programa de mobilidade, apresentaremos dados estatísticos sobre a mobilidade de 
estudantes entre Portugal e Espanha e analisaremos os motivos da escolha de Espanha 
como país de destino, as cidades mais atrativas e as áreas de estudo mais procuradas. 

A proximidade geográfica entre os dois países propicia uma compreensão 
profunda e dialogada de aspetos linguísticos, literários, históricos e culturais que 
caracteriza a Península Ibérica. Espanha é o primeiro país de destino dos estudantes 
Erasmus portugueses, acolhendo 25 por cento do total de estudantes. Importa por isso 
fazer um balanço do crescimento destas mobilidades nos últimos anos e a importância 
que as mesmas significam ou podem vir a significar para consolidar relações entre os 
dois países. 
 
Palavras-Chave: Movilidad de estudiantes, Educación superior Europea, Programa 
Erasmus 
 
 
Abstract 
MOBILITY OF STUDENTS IN THE IBERIAN PENINSULA, OPPORTUNITY AND 
PROXIMITY 

Included under the theme "Mobility across borders," we intend with this 
communication to analyze mobilities between Portugal and Spain in the level of higher 
education, through the Lifelong Learning Program - Erasmus. 

Completed the survey of partnerships between higher education institutions of 
both countries under the Erasmus program, we propose a geographic analysis that will 
allow us to discover the main poles of cooperation. Based on this mobility program, we 
will present statistical data on mobility of students between Portugal and Spain and 
analyze the reasons for choosing Spain as the country of destination, cities more 
attractive and the areas of study most sought. 

The geographical proximity between the two countries provides a deep 
understanding and dialogic of aspects of linguistic, literary, historical and cultural 
features that characterized the Iberian Peninsula. Spain is the first country of destination 
of Portuguese Erasmus students, receiving 25 percent of all students. It is therefore 
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important to take stock of the growth of mobility in recent years and the importance that 
they mean or might mean to consolidate relations between the two countries. 
 
Key-words: Student mobility, European higher education, Erasmus programme 
 
 
1. INTRODUÇÃO 
 

O crescimento da mobilidade de estudantes tem sido analisado como um 
fenómeno indiscutivelmente positivo no desenvolvimento do ensino superior. Se as 
novas tecnologias têm permitido um alargamento no campo da aprendizagem, a 
mobilidade entre países e instituições de ensino superior é vista como uma oportunidade 
única de alargar horizontes através da experiência do contato direto com diferentes 
ambientes académicos e do reforço da compreensão intercultural. 

As ambiciosas reformas levadas a cabo na Europa nos últimos anos, 
essencialmente a partir da década de 80, em que conhecemos uma nova fase de adoção 
de princípios políticos semelhantes no que concerne às reformas do Estado e da 
administração pública, com os efeitos da globalização em termos económicos e sociais, 
mas também em termos culturais e de políticas educacionais nos diferentes estados 
membros da União europeia, deram início às negociações do Processo de Bolonha. 

A União Europeia, não se comprometendo formalmente com uma política 
educativa comum, tem-se revelado um ator fundamental, adotando programas de 
cooperação e de financiamento, produzindo relatórios e livros brancos e adotando uma 
metodologia voluntária de “adesão” dos governos nacionais a políticas comuns 
(ANTUNES, 2004). Tem estabelecido metas e objetivos a atingir, avaliações e 
recomendações e tem-se sido fundamental na definição de políticas educacionais ao 
nível transnacional, em particular ao nível do ensino superior. 

As reformas com vista à construção de um “Espaço Europeu de Ensino Superior”, 
têm sido negociadas em encontros formais ao mais alto nível, entre os países da União 
Europeia. Tiveram informalmente início em 1998 quando os Ministros da Educação da 
Alemanha, França, Itália e Reino Unido se reuniram em Paris e assinaram a Declaração 
da Sorbonne. Logo no ano seguinte, em 1999, os Ministros de 29 estados europeus, 
incluindo Portugal e Espanha, subscreveram a Declaração de Bolonha na qual se previa 
já como objetivo principal o estabelecimento de um espaço europeu de educação 
superior compatível, coerente, competitivo e atrativo para estudantes europeus e de 
países terceiros, a concretizar até 2010. A ideia base era de, salvaguardadas as 
especificidades nacionais, dever ser possível a um estudante de qualquer 
estabelecimento de ensino superior, iniciar a sua formação académica, continuar os seus 
estudos, concluir a sua formação superior e obter um diploma europeu reconhecido em 
qualquer universidade de qualquer Estado-membro. Tal pressupunha que as instituições 
de ensino superior passassem a funcionar de modo integrado, num espaço aberto 
antecipadamente delineado, e regido por mecanismos de formação e reconhecimento de 
graus académicos homogeneizados. 

Contudo, ao olharmos para a mobilidade de estudantes nos últimos nos, verificamos 
que esta pode servir expetativas tão diferentes que se tornam frequentemente 
controversas, como é o caso da fuga de cérebros ou “brain drain”, da competição entre 
Universidades ou do excesso de estudantes estrangeiros nas instituições, pondo em risco 
a qualidade do ensino. Há no entanto um indicador comum, que normalmente 
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caracteriza os dados estatísticos que frequentemente vão sendo apresentados, a 
componente linguística e as ligações históricas. Se é verdade que o inglês e a cultura 
anglo-americana têm sido referências centrais, a aproximação geográfica, cultural e 
linguística tem pesado na escolha dos estudantes, ao optarem por uma mobilidade 
estudantil. A mobilidade entre Portugal e Espanha é um bom exemplo deste fenómeno, 
sobre o qual nos debruçaremos na nossa análise. 

 
 

2. OS DIFERENTES OBJECTIVOS DA MOBILIDADE DE ESTUDANTES 
 

A mobilidade estudantil não é um fenómeno recente. Basta recordar o filósofo, 
teólogo e humanista Erasmo de Roterdão que deu o nome ao célebre Programa 
Erasmus. Desiderius Erasmo viveu entre fins do século XV e início do século XVI e 
viajou por toda a Europa em busca do conhecimento e de perspetivas que só o contacto 
com outros países poderia trazer. Podemos no entanto encontrar diferentes objetivos nos 
estudantes que efetuam uma mobilidade. Há em primeiro lugar uma procura por 
Universidades de elevada reputação que atraem estudantes de diferentes países com o 
objetivo de beneficiarem, mesmo que provisoriamente, de um percurso numa instituição 
de ensino de elevada qualidade ou que ofereça uma área de especialização que não está 
disponível na sua Universidade de origem. Este tipo de mobilidade era já uma realidade 
no século XIX e apresenta-se ainda hoje como uma das principais razões para um 
estudante optar por um período de estudos no estrangeiro (RIVZA & TEICHLER, 2007: 
63). 

Outra razão prende-se com o interesse crescente das Universidades, em especial 
nos últimos anos, em atrair estudantes estrangeiros, por razões financeiras. De um modo 
geral, as políticas públicas de financiamento do ensino superior e as suas restrições 
relativamente aos estudantes estrangeiros levaram a um interesse financeiro por parte 
das instituições de ensino superior, admitindo os estudantes estrangeiros contra o 
pagamento de elevadas taxas. Deste modo, aumentam os lucros e melhoram a reputação 
académica da respetiva instituição, sendo duplamente vantajoso. Para isso, as 
instituições oferecem cursos em diferentes línguas, de curta duração, de forma a ir ao 
encontro dos estudantes que por um curto período procuram desenvolver as suas 
competências e fazer currículo. 

Uma outra tendência, igualmente histórica, tende a associar o fluxo de estudantes 
provenientes de antigas colónias, de países em desenvolvimento, para países 
economicamente mais desenvolvidos e com sistemas de ensino superior mais 
avançados. Nestes casos, os laços políticos permitem algumas facilidades em termos 
legais e a proximidade linguística representa um fator fundamentar para promover a 
mobilidade que, em muitos casos, acaba por ser o primeiro passo para a migração. 

Outra situação frequente é a escolha de um país vizinho para realizar a 
mobilidade. É uma opção menos arriscada em diversos sentidos, tais como a 
proximidade geográfica, que facilita a deslocação, a proximidade cultural que facilita a 
integração e a proximidade linguística, que facilita a aprendizagem. Este tipo de 
mobilidade tem uma longa tradição e pode ser observada atualmente em várias regiões 
da Europa como a Irlanda e o Reino Unido, a zona Flamenga da Bélgica e a Holanda, a 
República Checa e a Eslováquia e Portugal e Espanha. Esta aproximação natural é vista 
por muitos atores políticos como positiva para a construção da integração europeia, mas 
também regionalista, num sentido mais estrito que não o do regionalismo europeu. 
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Verificamos assim que a mobilidade pode servir propósitos muito distintos, quer 
para os estudantes quer para os restantes atores envolvidos, como as Instituições de 
Ensino Superior ou mesmo os governos. Além disso, estes propósitos têm variado ao 
longo dos anos, acompanhando a história da internacionalização do ensino superior. 

Nas últimas décadas, o discurso acerca da mobilidade de estudantes de curta 
duração, mais conhecida como mobilidade Erasmus, sobre a convergência dos sistemas 
de ensino superior com o objetivo de fomentar o aumento da mobilidade, mais 
conhecido como Processo de Bolonha e sobre a mobilidade como fator de concorrência 
entre IES e o seu impacto ao nível financeiro tem marcado a agenda europeia. 

Certamente que as reformas levadas a cabo serão favoráveis para o crescimento da 
mobilidade de estudantes quer na Europa, quer para fora da Europa e o “border-
crossing” tendencialmente continuará a aumentar, contudo e devido às novas 
tecnologias e à globalização, não podemos deixar de referir o futuro papel da 
“internationalization at home”, uma nova forma de internacionalização sem passar as 
fronteiras terrestres. 

Considerando que em algumas regiões as taxas de mobilidade estudantil são ainda 
muito baixas, a “internacionalização em casa” pode representar um elemento 
fundamental no processo de internacionalização da universidade, transformando 
ambientes de aprendizagem e oferecendo oportunidades aos alunos. Por outro lado, 
verifica-se um grave desequilíbrio entre a necessidade de educação em determinadas 
regiões e a capacidade de oferta. Muitas Universidades estão geograficamente 
localizadas em locais onde a população está a envelhecer, em vez de jovem e em 
crescimento. Este desequilíbrio está a fazer surgir uma resposta do mercado de trabalho, 
com a prestação de serviços à escala global por meio das novas tecnologias e do ensino 
à distância (DUDERSTADT, 2008:197). 
 
 
3. A MOBILIDADE DE ESTUDANTES EM PORTUGAL E EM ESPANHA 
 

Nas duas últimas décadas cerca de 2,5 milhões de alunos europeus do ensino 
superior estudaram noutro país da Europa ao abrigo do programa Erasmus, lançado em 
1987, com 3.244 alunos e 11 países. O marco dos dois milhões de alunos foi atingido 
em 2009, mas apesar de parecer um número elevado, estes jovens não representam mais 
de 4% dos estudantes Europeus. Contudo, esta mobilidade de estudantes pode já ser 
vista como parte de um novo mapa de migrações na Europa (KING, 2002:99), facilitada 
pela possibilidade de continuidade dos estudos num outro país ou de um trabalho 
temporário. 

Atualmente, com o Espaço Europeu de Ensino Superior, quase implantado na 
totalidade nos 47 países que integram o Processo de Bolonha, o novo horizonte de 
referência para as Universidades europeias passa a ser o ano de 2020. Esta é a data 
marcada pelo Comunicado da Conferência dos Ministros Europeus responsáveis pelo 
Ensino Superior, assinado em 2009 em Leuven e Louvain-la-Neuve, Bélgica, que ficou 
conhecido como o Comunicado de Leuven e Louvain-la-Neuve. Este encontro ficou 
marcado pelo destaque dado à importância da aprendizagem ao longo da vida, e pela 
necessidade de alargamento do acesso ao ensino superior e á mobilidade. Em 2020, pelo 
menos 20% dos graduados no Espaço Europeu de Ensino Superior deverão ter realizado 
um período de estudo ou formação no estrangeiro. O objetivo visa atingir uma Europa 
do conhecimento, altamente criativa e inovadora. As linhas que orientam a atuação das 
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Universidades para a próxima década ficaram estabelecidas na Declaração de 
Budapeste-Viena, sobre o Espaço Europeu de Ensino Superior, assinada a 12 de Março 
de 2010, como resultado das reuniões realizadas no âmbito do aniversário da 
Declaração de Bolonha. 

De acordo com os dados oficiais, divulgados este ano pela Comissão Europeia, 
prevê-se que a meta dos 3 milhões de estudantes seja atingida durante o ano letivo de 
2012-13, conforme gráfico 1. 

 
 

1. Mobilidade de Estudantes Erasmus – progressão até aos 3 milhões de 
mobilidades 

 

 
 
Fonte: ERASMUS – FACTS, FIGURES & TRENDS: The European Union support for student and staff 
exchanges and university cooperation in 2010/2011, 2012:21. 

 
 

Espanha é um dos países com maior número de estudantes em mobilidade, quer 
enviados, quer recebidos. Tendo como referência o ano letivo de 2009-10, último ano 
cujos dados estatísticos estão disponíveis pela Comissão Europeia, Espanha foi o país 
da União Europeia que mais estudantes enviou, com 31.168 estudantes outgoing, 
seguida da França, Alemanha, Itália e Polónia. Recorde-se que estes são igualmente os 
países que têm a maior taxa de população estudantil na Europa (COMISSÃO 
EUROPEIA:2012:4). Estes dados colocam Espanha numa posição cimeira não só como 
país de envio mas também percentualmente, quando comparado com o número da 
população de estudantes ao nível nacional. Nesta relação, Espanha é seguida por 
Luxemburgo, Liechtenstein, Letónia e Lituânia. Espanha é ainda considerada como um 
destino muito popular, ultrapassando os restantes países no que diz respeito aos alunos 
incoming. Em 2009-10, posicionou-se em primeiro lugar, recebendo 35.389 estudantes, 
seguida da França, Alemanha, Reino Unido e Itália. 

Portugal, pela sua dimensão populacional, apresenta números menores de 
mobilidade. Portugal participa no programa setorial Erasmus desde a sua 
implementação pela Comissão Europeia em 1987, conhecendo desde então uma adesão 
crescente por parte dos jovens inseridos no ensino superior. Nos últimos anos, este 
crescimento fica a dever-se fundamentalmente à adesão à mobilidade para a realização 
de estágios, modalidade enquadrada no programa Erasmus desde a sua integração no 
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Programa de Aprendizagem ao Longo da Vida em 2007. Além das verbas disponíveis 
para financiamento destas mobilidades serem claramente insuficientes face ao número 
de mobilidades solicitadas pelas instituições de ensino superior, verifica-se atualmente 
uma tendência de estagnação ao nível da capacidade de crescimento das mobilidades 
para estudos efetivamente realizadas, realidade a que não serão alheias razões de ordem 
económica, cultural ou mesmo institucional. 

Conforme podemos analisar na tabela seguinte, apesar do número de mobilidades 
não sofrer um aumento significativo, quando comparado com o número total de 
estudantes inscritos no ensino superior verifica-se que tem havido um aumento, ainda 
que ténue, no número de mobilidades Erasmus outgoing. 

 
 

2. Mobilidade de Estudantes Erasmus em Portugal: n.º de estudantes enviados em 
comparação com o número de estudantes inscritos no ensino superior 

 

Ano académico 
Número de 
estudantes 
enviados 

Número de 
estudantes 
inscritos no 

ensino superior 

% mobilidade 
estudantes/nº 
inscritos no 

ensino superior 

1987-1988 25 
1988-1989 158 
1989-1990 276 
1990-1991 543 
1991-1992 760 
1992-1993 1025 
1993-1994 1333 
1994-1995 1903 
1995-1996 1609 
1996-1997 1674 
1997-1998 1834 
1998-1999 2174 
1999-2000 2472 
2000-2001 2569 387703 0,66% 
2001-2002 2825 396601 0,71% 
2002-2003 3171 400831 0,79% 
2003-2004 3641 395063 0,92% 
2004-2005 2853 381231 0,75% 
2005-2006 4312 368571 1,17% 

2006-2007(*) 4423 368982 1,20% 
2007-2008 4753 381728 1,25% 
2008-2009 5394 378834 1,42% 
2009-2010 5388 389841 1,38% 
2010-2011 5964 403445 1,48% 

Total 61.079 4.252.830 1,44% 
 

Fonte: Inquérito ao Registo de Alunos Inscritos e Diplomados do Ensino Superior, MEC - Tabela 1.1 - 
Inscritos por Sexo, de 2000/2001 a 2010/11 (http://www.gpeari.mctes.pt/es ) 
Comissão Europeia: Estatísticas Erasmus (http://ec.europa.eu/education/erasmus/statistics_en.htm#10 ) 
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Contudo, não podemos ignorar as diferenças em termos de alunos inscritos no 
ensino superior. Utilizando o ano de 2009-10 como referência, Portugal tinha 389.841 
alunos inscritos no ensino superior e enviou 5.388 alunos em Erasmus, cerca de 1,38%. 
Espanha, nesse mesmo ano, tinha 1.362.172 alunos inscritos no ensino superior e 
enviou 31.138 alunos em Erasmus, cerca de 2,29%. Quando comparadas as mobilidades 
entre Portugal e Espanha nesse mesmo ano, verificamos que Portugal envia para 
Espanha 1.367 alunos, cerca de 25% dos seus alunos outgoing e Espanha envia para 
Portugal 1.832 alunos, cerca de 6% dos seus alunos outgoing. 

Espanha é então o primeiro país de destino dos estudantes Erasmus portugueses, 
acolhendo 25% do total de estudantes outgoing. O custo de vida semelhante ao de 
Portugal e a língua são os principais fatores de atração. De acordo com os dados da 
Agência Nacional PROALV, as cidades que receberam o maior número de estudantes 
portugueses no ano letivo de 2010/2011 foram Barcelona, Salamanca e Madrid. 
Associando a escolha dos alunos às melhores universidades, verificamos que as 
universidades espanholas mais bem posicionadas ao nível dos rankings mundiais são: a 
Universidade de Barcelona que no ranking THE – Times Higher Education, ocupava a 
171 posição em 2009, e as Universidades Autónoma de Madrid, Complutense de 
Madrid e Universidade de Valencia que se encontram entre as 300 principais 
universidades no ARWU – Academic Ranking of World Universities 
(RUBIRALTA,2010:79). 

 
5. Principais cidades espanholas de destino dos estudantes Erasmus portugueses 

em 2010/11 
 

Barcelona  254 
   

Madrid  230 
   

Valência  82 
   

Salamanca  79 
 

 
Fonte: Agência Nacional PROALV, Abril de 2012. 
 
 
Após levantamento de todas as Instituições de Ensino Superior em Portugal, num 

total de 80, foi feito o cruzamento das parcerias no âmbito do programa Erasmus com as 
Instituições de Ensino Superior Espanholas. A informação, recolhida através da Agência 
Nacional PROALV – Erasmus In Portugal, permitiu-nos verificar quais as áreas de 
estudo que mais parcerias celebram com o país vizinho e, simultaneamente, as 
universidades com quem se formalizam mais acordos bilaterais. Dessa análise, 
concluímos que a Saúde, as Ciências Sociais, a Gestão e Administração, a Engenharia e 
a Arquitetura são as áreas em que mais parcerias estão firmadas, seguidas de Artes, 
Humanidades, Direito, Desporto e Turismo. 

As maiores universidades como a Universidade do Porto, a Universidade de 
Coimbra, a Universidade do Minho, a universidade de Lisboa, a Universidade Nova de 
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Lisboa, a Universidade Técnica de Lisboa, a Universidade de Évora e a Universidade do 
Algarve são as que celebram mais parcerias bilaterais. 

A maior percentagem de parcerias surge igualmente com as principais 
universidades espanholas, localizadas nas principais cidades, salvo nas áreas mais 
técnicas ligadas às Artes onde se encontram inúmeros acordos com Institutos, 
Conservatórios e Escolas de Arte. 

É ainda de referir as parcerias com universidades mais próximas de Portugal, 
facilitando o contacto e a deslocação dos alunos, exemplo disso são os acordos com a 
Universidade de Santiago de Compostela, a Universidade de Sevilla, a Universidade da 
Extremadura, a Universidade de La Coruña, a Universidade de Salamanca, etc. 

 
 

4. CONCLUSÃO 
 

Como podemos verificar, a mobilidade de estudantes no âmbito do programa Erasmus tem 
tido um enorme impacto na Europa. Um impacto em primeira instância nas instituições de ensino 
superior, pelo aumento das interações com outras entidades congéneres, pela necessidade de 
adaptação à globalização e pela necessidade de acompanhamento das reformas que têm surgido 
nas últimas duas décadas. Um impacto nas novas gerações que se habituaram a crescer num 
espaço global, num ambiente multicultural, e para quem cada vez menos é possível pensar numa 
formação superior sem passar por uma experiência de mobilidade. E por fim um impacto nos 
diferentes países que vêm crescer o número de estudantes e, em muitos casos o número de turistas 
e de imigrantes. 

O programa Erasmus é uma peça fundamental para a construção do projeto europeu e 
para a construção da cidadania europeia, por isso se justifica o apoio financeiro e a atenção que 
a Comissão Europeia lhe dedica. A presença na Europa de alunos portugueses permite 
posicionar Portugal e a sua cultura e identidade. Contudo, ao observarmos que o principal 
destino dos estudantes portugueses é o país vizinho, somos levados a concluir que uma das 
principais dificuldades dos estudantes se prende com problemas socioeconómicos. Como foi 
visto, o programa Erasmus continua a deixar de fora um grupo significativo de alunos que não 
tem efetivamente condições económicas para sair do seu país. As bolsas Erasmus não são 
concebidas para financiar os custos da mobilidade, apenas para apoiar esses custos, o que 
significa que a família suporta grande parte da despesa. Num momento atual de crise, é possível 
que as mobilidades tendam a diminuir ou que os estudantes optem por um destino mais 
próximo. Além desta proximidade permitir viagens mais frequentes e económicas, através de 
diferentes meios de transporte, os dois países tem ainda a seu favor o fato do custo de vida ser 
semelhante e portanto não haver grandes alterações em termos de orçamento. 

Uma outra questão que sem dúvida influenciará a escolha de Espanha ou de 
Portugal como destino prende-se com a língua. Cada vez é mais comum nos países cuja 
língua é menos falada serem oferecidas aulas em inglês, no entanto essas disciplinas são 
limitadas, podendo não ir ao encontro do percurso académico que os estudantes 
procuram. O programa Erasmus coloca ainda ao dispor dos alunos a possibilidade de 
realização de um curso intensivo na língua do país de destino. Sendo uma oportunidade 
para iniciar ou aprofundar os conhecimentos linguísticos, dificilmente estes cursos cuja 
duração normal é de 3 semanas, permitirão aos alunos acompanhar as aulas numa língua 
completamente nova. Principalmente para um aluno que opta por ir apenas um semestre, 
quando finalmente consegue entender e dialogar com os nativos, está prestes a regressar 
ao seu país de origem. Além disso, em determinadas áreas de estudo, em especial nas 
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áreas ligadas à Saúde, é imperativo um bom entendimento da língua do país de 
acolhimento. Como pode um médico estagiário atender pacientes num hospital ou um 
futuro dentista fazer as consultas sem compreender o paciente? 

Nestas circunstâncias, a opção por Portugal ou Espanha é a solução, para quem 
não tem bons conhecimentos de outras línguas. Além da língua ser facilmente 
entendida, no caso de Portugal o Espanhol é uma das línguas oferecidas logo desde o 
ensino secundário, havendo cada vez mais estudantes a optarem pela sua aprendizagem. 
A língua portuguesa, por seu lado, é muito procurada por estudantes que pretendem 
apostar nos novos mercados, como o Brasil e Angola. Cremos, pelos dados 
apresentados, que a mobilidade de estudantes na península ibérica é uma oportunidade 
de proximidade única, em variados aspetos, beneficiando os dois países. 
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Resumo 
Desde a década de 50 do século XX, que se assiste em Portugal a modificações 

significativas na dinâmica populacional, marcada por diferentes fases e com consequências 
importantes no território. À exceção da década de 60, em que se assistiu a elevadas perdas 
populacionais, associadas à emigração, as restantes décadas foram marcadas por aumentos 
mais ou menos significativos de população. 

No seguimento da realização pelo Instituto Nacional de Estatística do recenseamento 
da população portuguesa, em 2011 e aproveitando a publicação dos resultados provisórios, 
consideramos relevante analisar as alterações ou continuidades demográficas que podemos 
encontrar na dinâmica populacional portuguesa na primeira década do século XXI, bem como 
alguns indicadores já disponíveis relativos à estrutura etária, qualificação escolar e família. 

 
Palavras-chave: população, dinâmica populacional, alterações demográficas, Portugal  

 
 

Abstract  
 
DEMOGRAPHIC CHANGES IN PORTUGAL – ANALYSIS OF THE 2011 CENSUS 
PROVISIONAL RESULTS  

Since the year 1950 of the 20th century, we assist in Portugal to significant 
modifications in population dynamics, marked by different stages and with important 
consequences in the territory. Except for the years 1960s, which watched to high losses in the 
population, associated with the emigration, the remained decades were marked by more or 
less significant increases in the population. 

Following the realization of the Portuguese Population Census by the National 
Statistics Institute, in 2011 and taking advantage of the publication of the provisional results, 
we consider is important to analyze the demographic changes or continuities that we ken find 
in the Portuguese population dynamics in the first decade of the 21st century, as well as some 
available indicators relating to age, school qualification and family structure. 

 
Keywords: population, population dynamics, demographic changes, Portugal 
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1. INTRODUÇÃO 
 

Desde a década de 50 do século XX, que se assiste em Portugal a modificações 
significativas na dinâmica populacional, marcada por diferentes fases e com consequências 
importantes no território. À exceção da década de 60, em que se assistiu a elevadas perdas 
populacionais, associadas ao forte período da emigração portuguesa, as restantes décadas 
foram marcadas por aumentos mais ou menos significativos de população, sobretudo urbana. 

No seguimento da realização pelo Instituto Nacional de Estatística do recenseamento 
da população portuguesa, em 2011 e aproveitando a publicação dos resultados provisórios dos 
censos, consideramos relevante analisar, as alterações ou continuidades demográficas que 
podemos encontrar na dinâmica populacional portuguesa na primeira década do século XXI. 

Segundo esses dados, em termos gerais, Portugal tinha em 2011 uma população 
residente de 10 561 614 indivíduos e 4 044 100 famílias.  

A dinâmica de crescimento da população da última década apresenta uma evolução 
positiva, embora mais moderada, quando comparada com a da década anterior. Esta tendência 
é acompanhada pela que se verifica na União Europeia a 27, que apresenta um crescimento de 
3,9% (Eurostat, 2011).  

O objectivo desta comunicação é a caracterização das alterações populacionais 
ocorridas em Portugal na última década, não só em termos da sua dinâmica, mas também 
quanto a alguns indicadores disponíveis relativos à estrutura etária, qualificação escolar e 
família. Sendo que esta análise irá incidir sobre o território de Portugal Continental à escala 
do concelho e por vezes da freguesia. 

Assim, esta comunicação encontra-se subdividida, para além da introdução, em 
cinco pontos, em que se aborda a evolução e distribuição da população; a estrutura etária, 
particularmente o envelhecimento; a qualificação escolar; as características das famílias e uma 
reflexão final. 

 
 
2. EVOLUÇÃO E DISTRIBUIÇÃO 

 
Em termos gerais a evolução da população portuguesa foi marcada por diferentes 

fases, na década de 50 a população residente no continente aumentou 4,5%, salientando-se, 
sobretudo, o aumento da população urbana. Nos anos 60, assistimos a elevadas perdas 
populacionais associadas ao forte período da emigração portuguesa, em que uma grande parte 
do território sofre intensas regressões demográficas, enquanto a metrópole de Lisboa, 
sobretudo a sua coroa suburbana e o Noroeste, continuam a aumentar a sua população. Nos 
anos 70, assistimos a uma nova expansão demográfica, devido ao retorno populacional das 
ex-colónias, contribuindo para um acréscimo de 17%, com um forte aumento da população 
urbana, enquanto os territórios do interior, nomeadamente do Alentejo e Centro, continuam a 
sentir perdas significativas. Nos anos 80, o crescimento populacional é mais moderado, 
situando-se em 0,4% e os territórios em perda demográfica, particularmente o interior, 
continuam a registar perdas da mesma ordem de grandeza da década anterior e o 
despovoamento alastra-se a um maior número de freguesias. Nos anos 90 a população 
residente aumenta 5% e os processos de urbanização tornam a intensificar-se estendendo-se 
por todo o litoral, assim como se intensifica a dinâmica de crescimento de algumas cidades 
médias e centros urbanos do interior. Os centros das duas metrópoles (Lisboa e Porto) 
continuam a perder população. 

Relativamente à dinâmica de crescimento da população da última década, esta 
apresenta uma evolução positiva, embora mais moderada, quando comparada com a da 
década anterior. Este crescimento mais moderado que se iniciou nos anos 80 é “explicado pela 
rapidez com que o nosso país se aproximou dos comportamentos europeus face à mortalidade 
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e à fecundidade” (Rodrigues, 2008: 425). Na verdade, Portugal entra na chamada fase de 
modernidade demográfica consolidada, em que a partir de 1996 os movimentos imigratórios 
comandam o crescimento efetivo da população, já que são os saldos migratórios positivos que 
explicam esse crescimento, uma vez que os saldos naturais apesar de positivos até 2006 são 
fracos, passando depois a negativos. 

Quanto à distribuição regional da população portuguesa em 2011, esta manteve-se 
praticamente idêntica à de 2001, onde se destaca a região Norte com 35% da população 
residente, a região de Lisboa com 27% e a região Centro com 22%, sendo estas regiões que 
mais contribuem para os efetivos populacionais do país. Contudo, verifica-se que as regiões 
do Algarve (com 4,3% da população residente em 2011 e 3,8% em 2001) e a região de Lisboa 
(25,7% e 26,7% respetivamente) foram, as que mais cresceram em termos relativos, 
reforçando a sua importância a nível nacional. 

Relativamente à variação da população por regiões, verifica-se que na região Norte, 
praticamente não existiram alterações, com uma variação de 0,1%, situação muito diferente da 
que tinha ocorrido na década anterior, com um crescimento de 6,2%. A região Centro perde 
cerca de 1% da população residente, inflectindo a tendência de crescimento ocorrida na 
década anterior, devido ao progressivo despovoamento, sobretudo, das sub-regiões do 
interior. A região de Lisboa é a que apresenta o terceiro maior aumento populacional com 6%. 
O Algarve é a região que mais cresce cerca de 14%, mantendo o ritmo de crescimento que a 
tem caracterizado nos últimos trinta anos. O Alentejo continua a tendência de decréscimo 
verificada desde 1981, resultante do progressivo despovoamento (Quadro 1). 

 
Quadro 1. População residente e taxa de variação por NUTS II, 1981 a 2011 

 
Área 

Geográfica 
População Residente Variação da população % 

1981 1991 2001 2011 1981-1991 1991-2001 2001-2011 
Portugal 9 833 014 9 833 014 10 356 117 10 561 614 0,35 4,96 1,98 

Continente 9 336 760 9 375 926 9 869 343 10 047 083 0,42 5,26 1,80 
Norte 3 410 099 3 472 715 3 687 293 3 689 609 1,84 6,18 0,06 
Centro 2 301 514 2 258 768 2 348 397 2 327 580 -1,86 3,97 -0,89 
Lisboa 2 482 276 2 520 708 2 661 850 2 821 699 1,55 5,60 6,01 

Alentejo 819 337 782 331 776 585 757 190 -4,52 -0,73 -2,50 
Algarve 323 534 341 404 395 218 451 005 5,52 15,76 14,12 

 
Fonte: INE, Censos de 1981, 1991, 2001 e 2011 (resultados provisórios) 

 
 

A evolução da população por concelhos na última década reforça o padrão já 
evidenciado na anterior. Continuou a assistir-se à perda de população nos concelhos do 
interior e ao efeito de concentração nos municípios do litoral, embora os maiores 
crescimentos da população tenham sido registados nos concelhos à volta de Lisboa e em 
praticamente toda a região do Algarve (Figura 1). 

O concelho de Lisboa, apesar de ter perdido população na última década, está 
rodeado de um conjunto de concelhos que viram crescer a sua população como é o caso de 
Cascais, Mafra, Alcochete, Montijo e Sesimbra, continuando o processo de suburbanização 
iniciado nos anos 60. O mesmo se verifica para a Área Metropolitana do Porto que apresenta 
um comportamento semelhante, com perda de população na cidade centro e intensificação do 
processo de suburbanização dos concelhos envolventes, destacando-se com maiores aumentos 
Maia e Valongo, ainda que os valores registados sejam inferiores aos da coroa de Lisboa. Este 
fenómeno traduz-se num “processo de urbanização mais difuso, estendido e mais 
fragmentado” (Marques, 2004: 60). 
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Figura 1. Variação da população residente por concelhos e freguesias 2001-2011 
 

 
Fonte: INE, Censos de 2001 e 2011 (resultados provisórios) 

 
 

Analisando a variação da população a nível do concelho, constante no mapa da 
figura 1, os municípios do litoral em geral mantêm ou reforçam a capacidade para fixar e 
atrair população. A grande maioria dos concelhos do interior perdeu população na última 
década, sendo de salientar os concelhos junto à fronteira e os situados em áreas de montanha.  

Através da análise à escala da freguesia, verifica-se que os processos de urbanização 
persistem praticamente por todo o litoral. Os processos de desurbanização continuam a ser 
perceptíveis nos centros das duas metrópoles, assim como, a suburbanização se estende a um 
conjunto de freguesias dos concelhos envolventes mais afastados e de forma mais 
fragmentada. Os fenómenos de suburbanização são também visíveis em algumas cidades e 
centros urbanos do interior, como por exemplo, Bragança, Mirandela, Chaves, Vila Real, 
Guarda, Viseu, Covilhã, Castelo Branco, Évora e Beja.  

Avaliando o padrão de repartição da população patente na figura 2, verifica-se que o 
despovoamento se alastra a uma parte significativa do território, contrastando com a 
concentração populacional de algumas regiões, agravando dessa forma o desequilíbrio na 
distribuição da população. Como tal, os concelhos do litoral registam os valores mais 
elevados da densidade populacional, e os do interior valores mais baixos, com a exceção do 
litoral alentejano que regista valores semelhantes ao interior do território. As duas áreas 
metropolitanas de Lisboa e Porto retratam os intensos processos de suburbanização dos 
últimos anos.  
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Figura 2. Densidade populacional por concelho, 2011 
 

 
 

Fonte: INE, Censos de 2011 (resultados provisórios) 
 
 

3. ESTRUTURA ETÁRIA – O ENVELHECIMENTO DA POPULAÇÃO 
 

O fenómeno de envelhecimento demográfico assenta na teoria da transição 
demográfica, ou seja na passagem de um modelo demográfico em que a mortalidade e 
natalidade assumiam valores elevados para um modelo em que ambos os indicadores 
assumem níveis baixos. Este fenómeno apresenta-se “como um processo dinâmico, [sendo] 
comum definir-se o envelhecimento demográfico a partir do momento em que a proporção de 
população idosa na população total aumenta, quer como resultado da perda de importância 
relativa da população jovem ou da população em idade activa, ou de ambas” (Gonçalves, 
2007:24).  

Entre 2001 e 2011, verificou-se uma redução da população do grupo etário dos 0 aos 
14 anos e do grupo dos 15 aos 24 anos de 5,1% e 22,5%, respetivamente. Em compensação a 
população idosa aumentou, cerca de 19,4%, bem como o grupo etário dos 25-64 anos que 
cresceu 5,3%. Daí que em 2011, Portugal apresenta cerca de 15% da população no grupo 
etário mais jovem e cerca de 19% da população no grupo dos idosos. 

O índice de envelhecimento reflete a tendência de aumento da população idosa e 
resulta sobretudo da queda acentuada da natalidade. O índice de envelhecimento do país em 
2011 é de 129, o que significa que Portugal tem atualmente mais população idosa do que 
jovem.  

Em termos regionais as regiões mais envelhecidas são o Alentejo e o Centro, com 
um índice de envelhecimento de 179 e 164, respetivamente, enquanto a região menos 
envelhecida é o Norte, com um valor de 114. 
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O agravamento do envelhecimento da população portuguesa é praticamente comum 
à generalidade do território nacional. O envelhecimento da população também deixou de ser 
um fenómeno dos concelhos do interior despovoado e alastra-se a todo território (Figura 2). 

Quanto aos idosos que vivem sozinhos, verifica-se que os concelhos do interior são 
os que apresentam os valores mais elevados, contudo Lisboa e Porto, ostentam valores 
igualmente elevados, o que demonstra que o isolamento não é só um fenómeno das áreas 
rurais mas surge, do mesmo modo, nas áreas urbanas. Contudo, o isolamento social e 
geográfico pode ser mais grave para aqueles que residem nos territórios despovoados do 
interior, dada a sua maior vulnerabilidade à pobreza e menor acessibilidade aos serviços 
(Figura 2).  
 

Figura 2. Índice de envelhecimento por concelhos e idosos a viver sozinhos por concelhos, 
2011 

  

 
 

Fonte: INE, Censos de 2011 (resultados provisórios) 
 
 
4. NÍVEL DE QUALIFICAÇÃO DA POPULAÇÃO 

 
A população portuguesa continua a deter baixos níveis de instrução e qualificação 

comparativamente aos países mais desenvolvidos, apesar das melhorias observadas nas 
últimas décadas, nomeadamente como consequência do alargamento do período de 
escolaridade obrigatória e da democratização do acesso ao ensino superior (Ferrão, 2005). 

No entanto, “o progresso da escolarização da população portuguesa entretanto 
observado constitui um dos traços principais da mudança estrutural vivida no país nos últimos 
30 anos, isto é, desde que se tornou visível o declínio irreversível do Portugal tradicional 
rural” (Ferrão, 2005:127).   

Com efeito, o nível de instrução atingido pela população em Portugal progrediu de 
forma muito expressiva na última década. Relativamente aos Censos 2011, observa-se um 
recuo da população com níveis de instrução mais reduzidos, designadamente até ao ensino 
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básico 2º ciclo e um aumento dos níveis de qualificação superiores, básico 3º ciclo, ensino 
secundário e superior (Figura 4). 
 
 
Figura 4. Evolução da estrutura da população por nível de ensino mais elevado e completo, 

1991 a 2011 
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Fonte: INE, Censos de 2011 (resultados provisórios) 
 
 

Quanto à distribuição por sexos, verifica-se que as qualificações mais elevadas 
ocorrem nas mulheres. Do total da população que possui o ensino superior completo, cerca de 
61% são mulheres, o mesmo acontece para o ensino secundário, com predomínio das 
mulheres (52%). No caso do 2º e 3º ciclo, a percentagem de homens é superior à das 
mulheres. A nível do 1º ciclo voltam a prevalecer as mulheres, com 52% do total da 
população. Sem qualquer nível de ensino, a percentagem de mulheres é de 57% (Figura 5). 

Como afirma Isabel André “o incremento das qualificações é talvez o aspecto mais 
positivo do percurso para a equidade social entre géneros” (André, 2005: 84). 
 
 
Figura 5. Estrutura da população por nível de ensino mais elevado e completo por sexo, em 

2011 
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Fonte: INE, Censo de 2011 (resultados provisórios)  
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Continuando a análise territorial, verifica-se que 37% da população com curso 
superior reside na região de Lisboa, 30% na região Norte e 19,6% na região Centro.  

Na última década a percentagem da população com ensino superior aumentou em 
todos os municípios. Este acréscimo verificou-se tanto nos municípios do interior como do 
litoral. De entre os 10 concelhos que registaram um maior crescimento da população com 
ensino superior completo, destacam-se Amares, Alcochete e Vila de Rei. Os municípios que 
observaram menor crescimento foram Porto, Sintra, Amadora e Almeida. 

No caso do ensino secundário, a maioria dos concelhos registou igualmente uma 
evolução positiva. 

Esta evolução está directamente ligada ao crescimento do parque escolar e sua 
difusão territorial, bem como com a criação de novas universidades e politécnicos, mais 
descentralizados, que permitiram uma maior acessibilidade da população aos diferentes graus 
de ensino. 

 
 

5. FAMÍLIAS  
 

O número de famílias aumentou nos últimos quarenta anos em Portugal a ritmos 
ainda mais elevados que os do crescimento populacional. Neste período ocorreram grandes 
transformações: a fecundidade é hoje metade do que era no início dos anos 60, a esperança de 
vida teve ganhos na ordem dos 12-14 anos, o número de divórcios tem vindo a aumentar, 
assim como o número de pessoas a viver sozinhas. Estas alterações ocorreram num contexto 
de profundas mudanças sociais, o que se traduz numa modificação da dimensão média e 
estrutura das famílias. 

Entre 2001 e 2011 as famílias clássicas apresentam um aumento de 11,6%, contudo 
esse aumento não se verifica em todo o território, como se pode verificar na figura 6.  

 
Figura 6. Variação das famílias por concelhos, 2001 – 2011 

 

 

 
Fonte: INE, Censos de 2011 (resultados provisórios) 
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Quanto ao número médio de pessoas por famílias sofreu uma ligeira variação de 2,8 
para 2,6, mas apesar do decréscimo da sua dimensão média, as famílias portuguesas 
continuam a ser das mais numerosas na União Europeia, cuja média é de 2,4 pessoas por 
família. Este indicador reflete o peso que tradicionalmente as famílias numerosas tinham nos 
países do Sul da Europa. 

As regiões com os valores mais elevados da dimensão média das famílias são, os 
Açores, a Madeira e a região Norte, enquanto as regiões de Lisboa e Algarve, apresentam os 
valores mais baixos. 
 
 
6. CONSIDERAÇÕES FINAIS  

 
Os resultados provisórios dos Censos 2011 mostram que a população residente em 

Portugal teve um aumento de cerca de 2% face à última década. O crescimento populacional 
registado nesta década foi contudo inferior ao da década anterior, cerca de 5%. Este aumento 
continua a não ser territorialmente equilibrado pois é visível uma crescente assimetria entre o 
litoral e o interior.  

As características demográficas da população revelam que se agravou o 
envelhecimento da população na última década, pois em 2011 cerca de 19% da população 
tinha 65 ou mais anos de idade. O fenómeno do envelhecimento estende-se a todo o território 
nacional, mas com diferente impacto. 

Este envelhecimento da população portuguesa representa um dos fenómenos 
demográficos mais preocupantes das sociedades modernas do século XXI, pois é acusado de 
estar na origem de grande parte dos males sócio-económicos, políticos e culturais da 
sociedade atual, mas ainda assim poderá representar uma grande oportunidade. Sobretudo é 
importante perceber que “é preciso potenciar tanto a experiência como as capacidades das 
pessoas idosas de modo a dar-lhes oportunidades para intervirem na vida em sociedade” 
(Gonçalves, 2007:36). As pessoas idosas constituem, igualmente, um segmento de mercado 
em ascensão para diferentes tipos de produtos e serviços. Neste sentido e como reforço ao 
conceito de oportunidade defendido por Gonçalves, importa realçar que 2012 é o Ano 
Europeu do Envelhecimento Ativo e da Solidariedade entre Gerações, e que esta realidade 
deve ser inserida nas políticas governamentais. 

É importante salientar que existiram alterações positivas nas características 
demográficas da população, pois voltou-se a assinalar, na última década, um crescimento do 
nível de instrução da população e um aumentando do número de famílias. Em 2001 havia 1 
262 449 indivíduos com ensino superior completo, cerca do dobro do que foi apurado em 
2001.  

Em suma, estes dados permitem perceber que será necessário promover um conjunto 
de políticas que minimizem o impacto negativo do desequilíbrio territorial, das assimetrias 
existentes e do aumento do envelhecimento. É fundamental ter em conta que só com medidas 
conjuntas que visem a resolução destes problemas, conjugado com o contínuo aumento da 
formação da população, é que Portugal poderá alcançar os níveis de desenvolvimento social, 
cultural e económico da maioria dos países da União Europeia. 
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Resumo 
A complementaridade das cadeias de valor do sector do têxtil e vestuário, entre a 

Galiza e o Norte de Portugal, tem justificado apoios públicos relevantes no sentido da 
criação de um cluster transfronteiriço no noroeste da Península Ibérica. Este estudo 
procura avaliar os resultados destes esforços, sistematizando os domínios onde se 
assiste a uma maior cooperação entre os dois lados da fronteira, bem como os principais 
desafios que se colocam a um maior aprofundamento da integração económica 
transfronteiriça neste sector de actividade. 

 
Palavras-clave: redes empresariais transfronteiriças, Euroregião Galiza – Norte 

de Portugal, Cluster, Têxtil e Vestuário, Integração Económica 
 
 

Abstract  
CROSS-BORDER INTER-FIRM COOPERATION IN THE EUROREGION 

GALICIA-NORTH OF PORTUGAL: THE TEXTILE AND CLOTHING SECTOR 
The complementarities in the textile and clothing sector between Galicia and 

North of Portugal, has justified relevant public support for the creation of a cross-border 
cluster in the northwest of the Iberian Peninsula. This study seeks to evaluate the results 
of these efforts, streamlining the areas where we assist to greater cooperation between 
the two sides of the border, as well as the main challenges facing the further 
development of cross-border economic integration in this sector. 

 
Keywords: inter-firm cross-border networks, Euroregion Galicia – North of 

Portugal, Cluster, Textile and Clothing, Economic integration 
 
 

1. INTRODUÇÃO – COMPLEMENTARIDADES INTERREGIONAIS NO 
SECTOR DO TÊXTIL E VESTUÁRIO NA EUROREGIÃO GALIZA-NORTE 
DE PORTUGAL 

 
Este estudo procura avaliar a importância da integração económica de duas 

regiões de fronteira, a Galiza e o Norte de Portugal, no âmbito específico do sector do 
têxtil e vestuário. Em última análise, pretende-se determinar o grau de consolidação de 
um cluster transfronteiriço, assente na intensificação de colaborações, sobretudo 
empresariais, consideradas relevantes para reforçar em conjunto, e para toda a 
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Euroregião, a competitividade deste sector. Num contexto de liberalização económica, e 
face aos desafios inerentes à progressiva integração dos mercados à escala global, 
procura-se avaliar o modo como a capacidade competitiva deste sector poderá ser 
reforçada com um aprofundamento de redes transfronteiriças de cooperação empresarial 
e institucional. 

Embora sendo um sector de actividade relevante na estrutura produtiva de ambas 
as regiões (em número de empresas, em postos de trabalho, em volumes de facturação, 
ou no contributo para as exportações nacionais) na verdade apresenta significativas 
diferenças e especializações regionais, que importa compreender no sentido de 
identificar complementaridades que possam favorecer e incentivar a cooperação entre os 
principais agentes empresariais e institucionais deste sector de actividade dos dois lados 
da fronteira. Procura-se de seguida sintetizar essas principais vias de 
complementaridade inter-regional, a partir da revisão da literatura e de informação 
recolhida através de entrevistas às principais associações representativas do sector. 

A indústria têxtil e do vestuário do Norte de Portugal é composta 
maioritariamente por pequenas e médias empresas fortemente exportadoras, e que 
estabelecem entre si redes informais de contactos e de colaboração que muito têm 
potenciado o dinamismo regional desta actividade (NUNES e PIRES, 2011). Outros 
factores relevantes em que tem assentado a sua competitividade são a mão-de-obra de 
baixo custo no contexto da União Europeia (sobretudo antes dos alargamentos de 2004 
e de 2007) e a boa qualidade de produção que advém da longa tradição desta fileira de 
actividade na região. 

Pode referir-se que se trata de uma região que se especializou na produção 
subcontratada por grupos económicos estrangeiros, essencialmente de países da União 
Europeia, tendo ao longo do tempo descurado, quase por completo, a vertente da 
comercialização de marcas próprias, quer em termos de distribuição para cadeias 
próprias de pontos de venda quer através da exportação para lojas multi-marca 
(NUNES, 2011). Neste sentido, este sector assumiu no Norte de Portugal sobretudo uma 
vocação produtiva e não tanto distributiva, não existindo de facto tradição na criação e 
promoção de marcas próprias ou no investimento em redes internacionais de pontos de 
venda.  

Apesar do sector têxtil e vestuário continuar ainda a ser um dos mais 
representativos na estrutura empresarial do Norte de Portugal, desde meados da década 
de 1990 que atravessa uma fase de profunda reconversão que se tem repercutido no 
encerramento de muitas empresas e na eliminação de milhares de postos de trabalho.  

Esta reestruturação deve-se simultaneamente a questões estruturais que afectam o 
sector, como a emergência de um novo quadro regulador do comércio internacional de 
têxteis e vestuário ou o alargamento da União Europeia a países com custos salariais 
significativamente mais reduzidos, mas deve-se também a questões de conjuntura 
associadas, por exemplo, ao actual abrandamento económico nos seus principais 
mercados de exportação ou à valorização do Euro que se registou ao longo da última 
década e que afectou negativamente a competitividade dos preços praticados por estas 
empresas (BESSA e VAZ, 2007).  

O Norte de Portugal é particularmente vulnerável a estes factores estruturais e 
conjunturais, tendo, em consequência, sido particularmente afectado pela falência de 
inúmeras empresas, bem como tem sido afectado pela deslocalização de várias empresas 
estrangeiras que possuíam unidades produtivas em Portugal ou até de empresas 
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nacionais que optam por transferir a sua produção (toda ou parcial) para países que 
garantem custos de produção mais competitivos. 

Embora o tecido produtivo da Galiza nesta fileira tenha uma expressão muito 
inferior comparativamente com o Norte de Portugal em número de empresas, a verdade 
é que não se encontra numa situação tão vulnerável face às pressões competitivas da 
globalização da economia, precisamente por ter desenvolvido uma cadeia de valor mais 
equilibrada.  

Na Galiza reconheceu-se a importância do investimento em tecnologia; da aposta 
no design e na qualidade; da importância da criação de marcas próprias; bem como da 
aplicação de métodos de trabalho que permitam conhecer antecipadamente as 
preferências do consumidor; ou ainda da necessidade de criar redes de distribuição 
próprias. 

 Na Galiza é mesmo frequente ocorrer a externalização da produção mais exigente 
em mão-de-obra intensiva para países com custos salariais inferiores (ou seja a 
externalização das etapas da cadeia de valor de menor valor acrescentado). Em alguns 
casos essa externalização da produção faz-se para o Norte de Portugal (CENIT, 2009), 
tratando-se por isso de duas regiões vizinhas, ambas com um sector têxtil/vestuário 
muito relevante, embora com perfis de especialização muito distintos.  

Em termos globais nesta Euroregião existiam em 2010 10230 empresas da fileira 
têxtil/vestuário, sendo que se revela uma distribuição geográfica muito desigual destas 
empresas. Apenas os distritos de Braga e do Porto agrupam em conjunto 85% de todas 
as empresas do sector presentes na Euroregião, enquanto que toda a Galiza concentra 
apenas 12% do total das empresas. Todavia, essas empresas galegas, concentradas 
sobretudo na Corunha e em Pontevedra, são responsáveis por quase 2/3 (13,4 mil 
milhões de Euros) de toda a facturação da Euroregião neste sector de actividade 
(NUNES, 2011).  

Uma leitura geográfica permite referir que os distritos de Braga e Porto 
representam as principais concentrações nas diferentes actividades industriais do sector, 
quer em número de empresas quer em volumes de facturação, por sua vez nas 
actividades mais qualificadas da fileira (comércio e serviços) a Corunha assume 
destacadamente a liderança. 

De facto, na Galiza, comparativamente ao Norte de Portugal, existe uma 
proporção superior de empresas de comércio (por grosso e a retalho), e são 
precisamente as actividades associadas à componente distributiva deste sector que são 
as responsáveis pelas elevadas facturações registadas na Galiza. As actividades de 
comércio são responsáveis por 86% do volume de vendas galego neste sector, enquanto 
que na região Norte de Portugal representam apenas 23% do volume de vendas.  

Se o tecido empresarial do Norte de Portugal está sobretudo pulverizado por 
pequenas e médias empresas, na Galiza tem-se assistido a um processo de concentração 
de capital (por via de fusões e aquisições), sobretudo em torno de um grande grupo 
económico, o Grupo Inditex, que individualmente é por si só responsável por mais de 
70% de todo o volume de vendas galego do sector (este grupo representa 44,5% do 
volume de vendas da Euroregião). Esta concentração de capital, apesar de alguns riscos 
que também envolve, confere a este grupo económico uma dimensão e um poder 
negocial que em muito beneficia a restante estrutura empresarial da região, pois concede 
à Galiza uma vantagem competitiva invejável no concorrencial mercado global da 
indústria têxtil e do vestuário. 
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Neste contexto, importa identificar competências de cada uma destas regiões de 
fronteira, que quando convenientemente cruzadas possam contribuir para o reforço da 
competitividade deste sector no conjunto da Euroregião. Pois economias de 
aglomeração que advêm da concentração de um grande número de empresas num 
território de proximidade, permitem tirar partido da realização de acordos de cooperação 
entre empresas, bem como de infraestruturas e serviços especializados de apoio ao 
sector que podem ser partilhados por empresas de ambas as regiões.  

Na realidade são várias as complementaridades entre a Galiza e o Norte de 
Portugal neste sector. Desde logo na estrutura empresarial galega existe um especial 
know how de design, moda e distribuição, enquanto que o Norte de Portugal se destaca 
por um know how de desenvolvimento do produto. Sendo necessário articular os 
diferentes elos da cadeia de valor entre os dois lados da fronteira, quer pela formação de 
alianças e redes de cooperação entre empresas, quer através do estabelecimento de 
simples acordos e projectos de negócio comuns, quer através de iniciativas mais 
complexas como a troca de participações no capital ou iniciativas de aquisição e 
concentrações de empresas.  

Por outro lado há aprendizagens que podem ser partilhadas. Por exemplo, um dos 
principais factores de sucesso das marcas galegas advém do continuado investimento 
em promoção e marketing de marcas multi-produto. Enquanto no Norte de Portugal o 
comum é encontrar empresas que ora produzem jeanswear, malhas, camisaria, etc, por 
sua vez na Galiza as marcas estão sobretudo associadas a um conceito global de 
imagem, ao qual pretendem fidelizar os seus segmentos-alvo, o que as leva a agregar a 
oferta de diferentes produtos sobre a mesma marca, permitindo-lhes assim uma mais 
fácil fidelização de clientes. 

Embora um dos trunfos das marcas galegas consista na estruturação de redes de 
distribuição, com cadeias de lojas próprias ou franquiadas, assiste-se a uma excessiva 
dependência do mercado interno, ou quando muito ibérico. É por isso importante que 
estas marcas consigam conquistar novos mercados, ou por via da ampliação geográfica 
destes canais de distribuição ou, em alternativa, por via da exportação para agentes de 
distribuição e lojas multi-marca. Ora, as empresas do Norte de Portugal, fortemente 
exportadoras por via da subcontratação, têm uma longa tradição na colaboração com 
mercados externos, este capital relacional do Norte de Portugal pode ser benéfico às 
empresas galegas no seu desafio de reduzir a sua dependência do mercado ibérico.  

Em suma, no sector do têxtil e vestuário o Norte de Portugal reúne sobretudo as 
actividades produtivas enquanto a Galiza tem as actividades de maior valor 
acrescentado desta fileira, associadas à criação de marcas internacionais multi-produto e 
à organização de redes próprias de distribuição. Por outro lado, as pequenas e médias 
empresas galegas da indústria do têxtil/vestuário encontram-se demasiado dependentes 
do mercado interno, enquanto o tecido empresarial do Norte de Portugal tem uma maior 
tradição exportadora. Cruzar estas competências pode constituir uma via para que estas 
empresas consigam afirmar/reforçar a sua capacidade competitiva no exigente mercado 
global do sector têxtil/vestuário. 
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2. EVIDÊNCIAS DE UM PROCESSO DE CLUSTERIZAÇÃO 
TRANSFRONTEIRIÇA EM CURSO 

 
Este território representa a nível peninsular e europeu uma das realidades mais 

ricas e representativas da fileira do têxtil e vestuário, por outro lado a 
complementaridade neste sector de actividade entre a Galiza e o Norte de Portugal 
constitui uma oportunidade de colaboração entre as empresas e os agentes institucionais 
deste sector, potenciando naturais sinergias em torno de um processo de clusterização 
transfronteiriço. 

A dinamização destas interacções e colaborações vem ocorrendo a partir do já 
existente e consolidado relacionamento comercial. Na medida em que as empresas deste 
sector têm vindo já a relacionar-se de modo informal e espontâneo ao longo dos anos, 
entre os dois lados da fronteira. Ou seja, até ao momento têm sido as próprias empresas 
a impulsionar naturalmente esta cooperação pela proximidade geográfica e cultural e 
pela forte complementaridade produtiva. Veja-se que o têxtil e o vestuário constituem 
os produtos que a Galiza mais exporta para Portugal e que mais importa de Portugal, 
sendo que a Galiza tem um saldo positivo nesta balança comercial com Portugal, 
sobretudo a partir de 2004 (AICEP, 2010; NUNES e PIRES, 2011). Nestas trocas 
comerciais o destaque é assumido pela A Coruña quer nas exportações para Portugal 
(92% de todas as exportações da Galiza em vestuário para Portugal e 84% dos têxteis) 
quer nas importações (83% das importações de Portugal em vestuário e 62% nos 
têxteis), sendo que grande parte deste comércio é motivado pelo Grupo Inditex. Em 
2011 existiam 290 empresas portuguesas a fornecer o Grupo Inditex tendo este número 
acrescido 30% de 2010 para 2011, um sinal de que estas relações comerciais 
interregionais são fortes e estão a intensificar-se. 

No sentido de motivar práticas de cooperação não restritas apenas a relações 
comerciais mas que envolvam também colaborações institucionais, as associações mais 
representativas do sector destas duas regiões1 submeteram a candidatura do Projecto 
EuroClustex (iniciado em 2009) e do Projecto EuroClustex + (iniciado em 2012) ao 
POCTEP (Programa de Cooperação Transfronteiriça Espanha – Portugal). Grosso 
modo, estes projectos foram concebidos como catalisadores de uma complementaridade 
natural das duas realidades sectoriais, visando consolidar um cluster de âmbito 
transfronteiriço por via do favorecimento de contactos e de práticas de cooperação entre 
os actores da fileira (empresariais e institucionais) dos dois lados da fronteira. 

Pretende-se de seguida identificar as principais evidências deste processo de 
clusterização, sistematizando os principais contributos da interacção institucional em 
curso entre os principais agentes da fileira. 

 
 

2.1. Incremento do conhecimento mútuo da realidade empresarial transfronteiriça 
 
No sentido de promover um maior conhecimento mútuo da realidade empresarial 

transfronteiriça neste território foi promovido um estudo (CENIT, 2009) de 
caracterização do sector do têxtil e vestuário na Euroregião com o objectivo de definir 
vias de complementaridade entre os dois lados da fronteira.  

                                                            
1 Do Norte de Portugal a ATP (Associação Têxtil e Vestuário de Portugal) e o CITEVE (Centro Tecnológico das 
Indústrias Têxtil e Vestuário de Portugal). Da Galiza a AIPCLOP (Asociacíon de Industrias de Punto y Confección – 
Lugo, Orense y Pontevedra) e a COINTEGA (Confederación de Industrias Textiles da Galicia). 
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Este estudo (“Análise da Indústria Têxtil e Vestuário no Norte de Portugal e na 
Galiza: consolidação de complementaridades do cluster transfronteiriço da Euroregião”) 
foi desenvolvido pelo CENIT (Centro de Inteligência Têxtil) e faz uma caracterização 
comparativa do sector entre as duas regiões e identifica complementaridades inter-
regionais, para além de definir áreas de cooperação a aprofundar no curto e médio 
prazo.  

 
 

2.2.  Promoção da interacção entre os agentes institucionais do sector 
 

Têm sido detectados indícios que sugerem um acréscimo de interacção 
institucional neste sector na Euroregião, sendo que esta se verifica sobretudo em torno 
de quatro diferentes tipos de agentes institucionais: as associações representativas do 
sector; institutos de inovação tecnológica; eventos de promoção de moda; e institutos de 
formação. 

 
2.2.1. Interacção entre as associações representativas do sector 

Desde 2009 tem sido promovida a organização de encontros anuais entre as 
principais associações representativas do sector da Galiza e do Norte de Portugal 
(Fórum Luso-Galaico do Cluster Moda), para a discussão conjunta de temas e desafios 
comuns para as duas regiões, bem como para a operacionalização de ideias (soluções 
alternativas para enfrentar desafios comuns) que possam na prática contribuir para o 
reforço da complementaridade e assim para a dinamização do cluster transfronteiriço.  

Estes encontros têm funcionado como plataformas de intercâmbio e diálogo no 
sentido de promover a articulação entre as entidades patronais e sindicais dos dois lados 
da fronteira, facilitando a sua aproximação, colaboração e trabalho conjunto. Têm sido 
também momentos de partilha de experiências para uma aprendizagem colectiva a partir 
de iniciativas com ou sem êxito ocorridas em cada uma das regiões. Constituem 
também uma oportunidade de periodicamente avaliar o papel das administrações 
públicas para a dinamização do sector, bem como de promover a divulgação do cluster e 
do seu dinamismo em Espanha, Portugal e na Euroregião. 

 
2.2.2. Interacção entre institutos de inovação tecnológica 

O CITEVE (Centro Tecnológico das Indústrias Têxtil e Vestuário de Portugal) e o 
TEXTEC (Instituto Tecnológico de Innovación têxtil da Galiza) têm trabalhado 
conjuntamente no desenvolvimento de projectos comuns. Tem-se assistido a um 
intercâmbio entre estes centros de competências, procurando articular iniciativas numa 
lógica de eficiência colectiva, racionalização de esforços e optimização de recursos. 

Refira-se a este nível o início da actuação transfronteiriça do CITEVE que abriu 
uma delegação em Vigo (Antena de Vigo) o que lhe permitiu assim a extensão dos seus 
serviços de apoio ao desenvolvimento tecnológico do sector, possibilitando-lhe o 
alargamento destes serviços também às empresas galegas.  
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2.2.3. Interacção entre os eventos de promoção de moda 
Entre o evento PORTUGAL FASHION e a Passarela PONTUS VETERIS têm 

sido estabelecidos acordos no sentido de incorporarem iniciativas de promoção cruzadas 
que, por exemplo, permitam a participação de estilistas portugueses no principal evento 
de promoção de moda da Galiza e de estilistas galegos no de Portugal. 

 
2.2.4. Interacção entre institutos de formação 

 Ao nível da cooperação entre institutos de formação têm-se registado iniciativas 
conjuntas entre a Escola Superior de Diseño Goymar de Vigo a Modatex do Porto, no 
sentido de familiarizarem os futuros profissionais do sector com a realidade da região 
vizinha, quer através de iniciativas de intercâmbio de alunos entre estes dois institutos 
de formação, quer, por exemplo através da organização da visita dos alunos de Vigo à 
principal feira do sector promovida no Norte de Portugal (Modtissimo) com a 
possibilidade de ai poderem divulgar os seus trabalhos e competências. 

 
 

2.3.  Promoção da interacção entre os agentes empresariais do sector 
 
A sustentabilidade deste cluster só pode ser assegurada com a existência de cada 

vez mais empresas com práticas e interesses cruzados no âmbito da Euroregião. Neste 
sentido tem sido também incentivada a cooperação empresarial no seio da Euroregião, 
com iniciativas que têm procurado sobretudo fortalecer a interacção transfronteiriça 
entre dois importantes elos desta cadeia de valor: por um lado a relação entre a indústria 
e as marcas/estilistas, por outro lado a relação entre as marcas/estilistas e a distribuição. 

 
2.3.1. Interacção entre a indústria e as marcas/estilistas 

É possível identificar três importantes medidas que têm incentivado uma maior 
interacção transfronteiriça entre fabricantes de produtos têxteis e de vestuário e 
marcas/estilistas. 

Em primeiro lugar, a criação e permanente actualização de uma base de dados 
online com a identificação dos agentes empresariais desta cadeia de valor sedeados na 
Galiza e no Norte de Portugal, de modo a facilitar e fomentar projectos de negócios 
conjuntos que se traduzam numa maior cooperação entre empresas. Esta base de dados 
do universo empresarial da fileira têxtil e vestuário na Euroregião permite a pesquisa de 
empresas por localização, actividade ou produto. 

Em segundo lugar, uma plataforma telemática para o anúncio de intenções de 
cooperação com empresas da região vizinha, que visa igualmente facilitar a procura de 
parceiros de negócios. A consulta desta plataforma permite por exemplo encontrar 
diversas empresas galegas que procuram empresas do Norte de Portugal para 
desenvolvimento de produto, ou empresas do Norte de Portugal que procuram agentes 
para venda do seu produto em Espanha. 

Por fim, a criação do CIMTEX (Centro Ibérico de Mediação Têxtil) que se 
pretende afirmar como uma estrutura que visa facilitar as relações empresariais entre as 
duas regiões, prestando gratuitamente serviços, por exemplo, de apoio personalizado a 
marcas e estilistas para a identificação de fabricantes que se adaptem às suas 
necessidades e condições, ou de mediação para a resolução extrajudicial de conflitos 
que surjam no decurso das suas relações.  
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2.3.2. Interacção entre marcas/estilistas e a distribuição 
A necessidade das marcas/estilistas incorporarem inovações tecnológicas na sua 

oferta para a extensão das suas áreas de mercado tem incentivado apoios a novos 
modelos de comercialização para as empresas do sector, no sentido de auxiliá-las a 
explorar a vertente comercial e de distribuição b2c (business to consumer).  

É neste sentido que foi promovida a realização do “Estudio nuevos modelos de 
comercialización y distribución para las empresas del sector textil-moda de la 
Euroregión Galicia e Norte de Portugal” pela AIPCLOP (Asociacíon de Industrias de 
Punto y Confección – Lugo, Orense y Pontevedra) e que visa facilitar o 
desenvolvimento de plataformas de comércio electrónico para as empresas do sector 
(SUÁREZ GONZÁLEZ, 2011), permitindo-lhes não só aumentar a sua quota de 
mercado como também tornar essas marcas mais atractivas para o consumidor, na 
medida em que algumas destas plataformas permitem dar resposta a pedidos 
personalizados dos seus clientes. 

 
 

2.4.  Projecção e notoriedade internacional do cluster 
 
Iniciativas diversas têm também promovido a divulgação da imagem deste cluster 

a nível internacional, impulsionando o seu reconhecimento exterior através, por 
exemplo, da participação conjunta de empresas da Euroregião em feiras internacionais 
do sector. O objectivo destas acções visa afirmar o noroeste pensinsular como referência 
global neste sector, afirmando uma imagem de qualidade e a projecção deste território 
no mapa mundial do têxtil/moda.  

 
 

3. CONCLUSÃO - PRINCIPAIS DESAFIOS PARA UMA CONTINUADA 
CONSOLIDAÇÃO DO CLUSTER TRANSFRONTEIRIÇO 
TÊXTIL/VESTUÁRIO NA EUROREGIÃO GALIZA-NORTE DE PORTUGAL 

 
É certo que existem evidências de um processo de clusterização transfronteiriço 

em curso neste sector de actividade, contudo importa também sinalizar os principais 
desafios para uma consolidação deste cluster no curto e médio prazo. 

O principal desafio passa pela necessidade de uma maior maturidade nas relações 
empresariais entre a Galiza e o Norte de Portugal. Pode dizer-se que se tem estado na 
presença de um modelo de ‘cooperação competitiva’ que tem procurado explorar o 
potencial inerente às especializações dos dois lados da fronteira, todavia são quase 
inexistentes os exemplos de investimentos cruzados entre empresas. Veja-se por 
exemplo que são apenas cerca de 50 as empresas da Galiza com capitais portugueses, e 
deste universo apenas 6 pertencem a este sector de actividade económica (AICEP, 
2010). 

Este cluster assenta num capital de cooperação comercial acumulado que tem 
tirado partido de um modelo de ‘cooperação competitiva’ que potencia e sincroniza os 
recursos e as práticas mais competitivas dos dois lados da fronteira. É assim 
reconhecido que existe um relacionamento intenso entre as empresas das duas regiões, o 
que deve estar agora em causa é a necessidade de promover um upgrade desse 
relacionamento por via, por exemplo, da criação de empresas de capital misto com troca 
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de participações no capital social entre empresas galegas e do Norte de Portuga, ou até 
por via de fusões. 

A consolidação deste cluster pode ajudar a dar dimensão crítica a empresas que 
não a têm, e para as quais a dimensão é fundamental em termos de competitividade, 
desde logo por ser claro que as grandes empresas deste sector têm maior poder negocial, 
conseguindo indiscutivelmente vender e comprar melhor que as suas concorrentes 

O incremento do fluxo de capitais entre as duas regiões pode ajudar a contrariar 
uma forte polarização da realidade empresaria deste sector neste território. Por um lado, 
grandes empresas de êxito, sobretudo galegas, com uma ampla presença nos mercados 
internacionais e que conseguem controlar toda a cadeia de valor, e que devido a esta 
diversificação de mercados e à sua capacidade de domínio estão a conseguir crescer 
mesmo em tempos de crise financeira e económica. No outro extremo, muitas pequenas 
e médias empresas sem uma sólida presença internacional e que continuam a actuar de 
forma independente, sendo estas as que tendem a enfrentar de forma mais severa as 
consequências do quadro económico actual. Um dos principais desafios consiste na 
necessidade de reinventar a relação ente fabricantes, marcas e empresas distribuição que 
tendem a actuar no mercado de forma independente, procurando formas de integração 
que não só elevem a sua capacidade competitiva como lhes permitam também uma 
maior capacidade de resposta às rápidas evoluções do sector. 

Um outro desafio à consolidação deste cluster transfronteiriço relaciona-se com a 
necessidade de conjugar as potencialidades de cada região em torno de novas áreas de 
cooperação que devem ser aprofundadas, como é o caso de novas áreas da engenharia 
têxtil, como sendo os têxteis técnicos ou a nanotecnologia aplicada aos têxteis e ao 
vestuário. O cruzamento de competências regionais pode permitir a diferenciação deste 
território em produtos inovadores com elevada integração tecnológica. 

A actual crise financeira e económica faz também surgir novas ameaças e desafios 
à consolidação deste cluster.  

Por um lado, o consumo do mercado interno está a decrescer fortemente e para 
várias empresas galegas que dependem exclusivamente do mercado espanhol é urgente 
a abertura das suas actividades a mercados externos, no entanto não o conseguem fazer 
sozinhas por falta de dimensão. Esta pode ser uma oportunidade para aumentar a 
cooperação com empresas do Norte de Portugal (sobretudo com as que têm já uma 
longa e consolidada internacionalização das suas actividades como resultado do 
insuficiente mercado doméstico português), não apenas por via de contratos de 
subcontratação mas também por via do cruzamento e fusão de capitais, o que pode 
constituir uma via de consolidação deste cluster transfronteiriço.  

Um outro desafio relacionado com a actual crise diz respeito à tendência de 
diferenciação crescente dos salários praticados nestas duas regiões e que tem 
preocupado as organizações sindicais. Calcula-se existir uma diferença superior a 40% 
entre os salários médios praticados neste sector entre as duas regiões (mais elevados na 
Galiza), o que pode constituir uma barreira a este processo de integração económica, 
sendo esta diferença salarial uma das principais preocupações do Conselho Sindical 
Inter-regional Galiza/Norte de Portugal. 

Por fim, este processo de clusterização em curso é difícil na medida em que era 
incipiente a cultura de cooperação entre os agentes económicos dos dois lados da 
fronteira (para além das relações de subcontratação assentes em simples trocas 
comerciais) e também entre os principais agentes institucionais. Alcançar níveis de 
maior maturidade nessas interacções transfronteiriças é algo que exige tempo e 
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liderança, o que poderá estar condicionado pelos prazos do projecto EuroClustex. A 
sustentabilidade desta liderança é algo que importa equacionar no sentido de prever a 
manutenção das dinâmicas de clusterização em curso, sobretudo após o termo dos 
apoios públicos que têm vindo a suportar as recentes redes de relações transfronteiriças 
que têm começado a explorar as complementaridades destas duas realidades regionais. 
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Resumen  
 
Esta pesquisa tem como objetivo contribuir para a melhor compreensão de como o 

planejamento turístico pode se relacionar com as políticas de ordenamento do território em 
regiões de fronteira. A partir de estudos já realizados na fronteira do Brasil com o Paraguai, 
pretende-se fazer uma análise comparativa do planejamento turístico regional da fronteira do 
Brasil e Paraguai com a fronteira de Portugal e Espanha. Esforços de planejamento turístico à 
escala regional estão se apresentando como ações estratégicas comuns entre as fronteiras, 
tanto no Brasil e Paraguai quanto em Portugal e Espanha, no entanto, é preciso maiores 
análises para compreender suas similaridades  e diferenças.  
  
Palavras-chave: Fronteiras; ordenamento do território; Planejamento turístico  
 
Abstract 

 
This is research aims to contribute to a better understanding of how tourism planning 

can relate to the policies of spatial planning in border regions. From previous studies on the 
border of Brazil with Paraguay, it is intended to make a comparative analysis of regional 
tourism planning in the border of Brazil and Paraguay with the border of Portugal and Spain. 
Efforts at regional tourism planning are presenting themselves as common strategic actions 
across the borders, both in Brazil and Paraguay and in Portugal and Spain. However, further 
analyses are necessary to understand their similarities and differences. 
 
Keywords: Borders; Spatial planning; Tourism planning. 
 
 
1. INTRODUÇÃO 
 

Situado na porção ocidental da Península Ibérica, Portugal está separado da Espanha por 
uma longa linha de fronteira continental, da foz do rio Minho, a norte, até a foz do rio 
Guadiana, a sul, ao longo de mais de 1.200km. Acompanha cursos de água (raia úmida), ou é 
assinalada em terra por pontos notáveis ou marcos fronteiriços (raia seca). A raia é o limite 
político, administrativo e jurídico, elemento separador e estruturante de uma faixa espacial 
mais ou menos larga, abrangendo cerca de 80 municípios, com 45% da superfície do país, 
mas com menos de 15% da sua população. Porém, 40 municípios verdadeiramente 
fronteiriços no lado português e 166 do lado espanhol. 

As potencialidades e recursos das regiões fronteiriças de Portugal-Espanha são múltiplas e 
conhecidas, que, segundo Simões (1995), desde que devidamente mobilizadas, poderão 
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constituir  alavanca do almejado processo de desenvolvimento regional. São de destacar, 
nomeadamente: excelência dos produtos oriundos das atividades agropecuárias (vinho1, 
azeite, frutos secos, queijo, carne, enchidos...) e múltiplos recursos patrimoniais (naturais, 
históricos, artesanato, arquitetônicos e culturais)2. Todas capazes de sustentar o 
desenvolvimento das atividades turísticas.  

Similaridades Brasil-Paraguai e Portugal-Espanha  podem ser  constatadas por meio 
do estudo de Cavaco (1997, p.5) sobre a fronteira de Portugal e Espanha, especialmente com 
relação ao turismo: 

Ao lazer e ao turismo se atribuem hoje papeis para o desenvolvimento sustentado das 
regiões rurais profundas, como o são as da fronteira, pela potencialização do alargamento da 
procura efectiva a nível local e regional e das capacidades de iniciativa para a elaboração de 
ofertas que valorizem conjuntamente a diversidade do patrimônio dos dois lados da fronteira 
(ambiental; histórico-cultural, construído, ao nível de edifícios e de centros históricos de vilas 
e aldeias). Localmente as actividades turísticas ganham significado, ou porque contam com 
procuras vultosas de proximidade (turismo regional, de fins-de-semana e mini-férias, como 
entre Trás-os-Montes e Zamora) ou porque se baseiam em factores locais polarizadores, com 
alguma intensidade renovada e beneficiados pela melhoria das acessibilidades e dos 
equipamentos próprios, como no caso das termas (Chaves, Monfortinho, Castelo de Vide). 

A visão para o turismo de Portugal é sedimentada em pilares como o crescimento de 
forma sustentada do país como destino turístico (acima da média europeia, particularmente 
em termos de receita); o aumento da contribuição do turismo para o PIB nacional e para o 
emprego qualificado e a dinâmica do turismo interno; e a articulação do turismo com outras 
áreas, nomeadamente o ordenamento do território, o ambiente, o desenvolvimento rural, o 
patrimônio cultural,  a saúde, o desporto, as infraestruturas e o transporte aéreo. (CORREIA & 
CARVALHO, 2010). 

Portugal passa a dispor a partir de 1998 da Lei de Bases da Política de Ordenamento 
do Território e de Urbanismo (LBPOTU)3 que define globalmente os objetivos e princípios 
desta política e estabelece o conjunto coerente e articulado dos Instrumentos de Gestão 
Territorial (IGT), de âmbito nacional, regional e local, em que ela assenta e que constitui o 
Sistema de Gestão Territorial (SGT). “De acordo com a LBPOTU (Artigo 28º), a avaliação da 
política de ordenamento do território deve se basear em 'Relatórios sobre o Estado do 
Ordenamento do Território' (REOT), a apresentar de dois em dois anos pelo governo à 
Assembleia da República” (FERRÃO & MOURATO, 2010, p. 14). Para estes autores, 
qualquer política de ordenamento do território pressupõe a existência de procedimentos 
sistemáticos de monitorização e avaliação das dinâmicas territoriais. O ordenamento do 
território é a expressão de uma política econômica e das consequências sociais daí resultantes, 
mas também a conscientização dos seus habitantes de serem os depositários de um patrimônio 
que é preciso utilizar de modo sustentável. (PINTO DOS SANTOS, 2010). 
 O Programa Nacional de Política de Ordenamento do Território (PNPOT), criado em 
2007, constitui um instrumento de gestão territorial de âmbito nacional – desdobramento da 

                                                            
1  “[...] o saber-fazer no mundo do vinho tem permitido a recuperação, valorização e recriação de muitos 
dos territórios da vitivinicultura para actividades enoturísticas […]. Temos, hoje, em Portugal 11 rotas 
enoturísticas que têm no território a sua valia acrescida, com fortes ligações a parceiros e actividades da 
vitivinicultura e potenciadores do desenvolvimento local”. (PINTO DOS SANTOS, 2010, p.17).    
2 “Nesta atmosfera de valorização dos recursos ecológicos, culturais e paisagísticos, e sua articulação 
com as novas utilizações e funções dos territórios rurais, em particular as actividades  e as práticas turísticas, 
destacam-se as diversas iniciativas que pretenderam integrar objectivos patrimoniais, económicos e sociais numa 
estratégia de desenvolvimento que, do mesmo modo, também visou objectivos turísticos, como é o caso das 
Aldeias Históricas de Portugal (Região Centro)”. (CORREIA & CARVALHO, 2010, p.123).   
3 Lei n.º 48/98, de 11 de Agosto. 
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LBOPTU -  que estabelece as grandes opções com relevância para a organização do território 
português. A LBPOTU estabelece que os Planos Regionais de Ordenamento do Território 
(PROT) são instrumentos de desenvolvimento territorial, de natureza estratégica, de âmbito 
regional.  

De acordo com o Regime Jurídico dos Instrumentos de Gestão Territorial (RJGIT) a 
elaboração dos PROT é da competência da Comissão de Coordenação e Desenvolvimento 
Regional (CCDR), cabendo-lhe definir as estratégias regionais de desenvolvimento territorial, 
integrando as opções estabelecidas a nível nacional e considerando as estratégias municipais 
de desenvolvimento local, constituindo o quadro de referência para a elaboração dos planos 
especiais, intermunicipais e municipais de ordenamento. Vinculado ao Ministério do 
Ambiente e do Ordenamento do Território (MAOT), está  organizado em cinco regiões: 
CCDR-Norte, CCDR-Centro, CCDR-Alentejo, CCDR-Algarve e CCDR-Lisboa e Vale do 
Tejo. Todos os aspectos e características mais gerais do PROT estão disponíveis 
em:<http://webb.ccdr-a.gov.pt/docs/ordenamento/PROT%20Alentejo%20Apres.pdf> Acesso 
em 20 set.2012.  

No Brasil, está em construção uma proposta de Política Nacional de Ordenamento 
Territorial (PNOT), após a conclusão da Política Nacional de Desenvolvimento Regional 
(PNDR) pelo Ministério da Integração Nacional. Busca-se assim um instrumento de gestão 
territorial de âmbito nacional coordenado pelas unidades de federação na ordenação e na 
promoção do desenvolvimento das regiões brasileiras. 

Pela Constituição Federal Brasileira de 1988, Art.21, parágrafo IX: “Compete à união 
elaborar e executar planos nacionais e regionais de ordenação do território e de 
desenvolvimento econômico e social” (BRASIL, 1998). Sob uma perspectiva normativa e 
estratégica, o ordenamento territorial é um conjunto de arranjos formais, funcionais e 
estruturais que caracterizam o espaço, associados aos processos econômicos, sociais, políticos 
e ambientais que lhe deram origem (COSTA, 1988; SANCHES, 1992; RÜCKERT, 2007). 
Também em nível de Brasil, o Programa de Desenvolvimento da Faixa de Fronteira (PDFF) e 
o Programa de Regionalização do Turismo (PRT) são instrumentos com rebatimento 
territorial. (BRASIL, 2004; 2005). 

Dentre os objetivos estratégicos do ordenamento territorial português, destaca-se: 
“Estruturar o território nacional de acordo com o modelo e a estratégica de desenvolvimento 
econômico-social sustentável do pais, promovendo maior coesão territorial e social, bem 
como a adequada integração em espaços mais vastos, considerando as questões fronteiriças, 
ibéricas, europeias e transatlânticas”. (PORTUGAL, 2006). 

Assim, em um estudo comparativo entre as fronteiras, Brasil-Paraguai e Portugal-
Espanha, de realidades distintas sob o ponto de vista geográfico, econômico, histórico e 
cultural, pretende-se apreender as dinâmicas das fronteiras tendo como foco o turismo como 
motor de desenvolvimento regional. Para tanto, deverá se fazer uma relação com o seu 
desdobramento, especialmente às políticas de ordenamento territorial que já estão 
consolidadas na Europa, mas que no Brasil estão em fase de implantação. 
 
 
2. PROCEDIMENTOS TEÓRICO-METODOLÓGICOS   

 
Conforme discussões conceituais já realizadas, especialmente em Souza & Gemelli 

(2011). as fronteiras constituem-se por faixas e podem ser habitadas, possuindo zonas 
contíguas a elas, enquanto que os limites são como linhas e, portanto, não podem ser 
habitadas. Quanto às zonas de fronteira, densamente povoadas, propiciam maior intensidade 
de fluxos e processos de integração entre as populações de países fronteiriços, sendo que 
também apresentam disparidades, como as distintas ações de cada Estado, as assimetrias de 
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poder dos governos, a cobrança de impostos, os serviços públicos ofertados, a infraestrutura 
etc. Como introdução metodológica há que se esclarecer que a investigação se pauta de um 
movimento a partir de um dos lados da fronteira, assim como foi do Brasil em direção ao 
Paraguai, é de Portugal em direção à Espanha, pois a disponibilidade de recursos e as 
condições de trabalho estão colocadas de acordo com a localização geográfica da realização 
da pesquisa.  

A fim de contribuir para a melhor compreensão de como o planejamento turístico 
regional pode relacionar-se com as políticas de ordenamento do território será adotado como 
procedimento teórico metodológico de pesquisa uma revisão da literatura sobre o território, 
numa perspectiva de que o território e o espaço são ligados e indissociáveis. A revisão da 
literatura também estará voltada para a compreensão do significado do planejamento, 
enquanto estratégia de ação para promover o desenvolvimento regional (LOPES DE 
SOUZA, 2002).  

Além da base teórica para a pesquisa, também será relevante a análise de políticas 
institucionais de ordenamento territorial na fronteira de Portugal e Espanha, especialmente 
uma releitura do Programa Nacional de Política de Ordenamento do Território (PNPOT), à luz 
dos acontecimentos econômicos e sociais que marcaram os últimos anos de Portugal. Também 
é relevante a revisão dos Planos Regionais de Ordenamento Territorial (PROTs) de cada uma 
das Comissões de Coordenação de Desenvolvimento Regional. (CCDRs).  

Levantamento de outros planos de ordenamento territorial, da política de 
desenvolvimento em regiões de fronteira de Portugal com a Espanha, com ênfase ao 
planejamento turístico.  

Serão  averiguados os avanços da Iniciativa Comunitária INTERREG I (1991-1993) 
INTERREG II (1994-1999), INTERREG III (2000-2006) e INTERREG IV (2007-2013) para 
reforçar a cooperação dos dois Estados Ibéricos para o desenvolvimento regional. 

As modalidades do turismo que representam não somente uma dinâmica 
socioeconômica, mas também sob o ponto de vista das  paisagens, da história e a cultura de 
Portugal, estarão sendo analisados, quais sejam: Turismo Religioso, Turismo Ecológico, 
Turismo Rural, Turismo Histórico-Cultural (Museus, monumentos patrimoniais, artesanato, 
castelos e aldeias) e Enoturismo.  Para subsidiar os dados das modalidades, serão feitos 
consultas no Plano Estratégico Nacional de Turismo (PENT), bem como em dados estatísticos 
fornecidos pelo Turismo em Portugal e pelo Instituto Nacional de Estatística (INE).    
  No plano metodológico, trata-se de uma pesquisa de caráter exploratória, que adota 
como estratégia de ação a construção de uma matriz metodológica à três eixos norteadores de 
análise. Os eixos foram assim estruturados:  a) Cooperação Transfronteiriça; b) Ordenamento 
do Território; c) Desenvolvimento Regional. 
 No conjunto, as políticas e os instrumentos de gestão e ordenamento territorial estão 
sob leitura para melhor compreender como o planejamento turístico desempenha importante 
papel na estruturação do território fronteiriço.   
 
 
3. QUALIFICAÇÃO DO PLANEJAMENTO TURÍSTICO NO ORDENAMENTO 
TERRITORIAL     
 

Logo após o fim da segunda guerra mundial, e mais concretamente nos anos 50 do 
século XX, vários representantes de numerosas regiões de fronteira da Europa juntaram-se 
para discutir o desmantelamento das barreiras fronteiriças e as possibilidades para promover a 
Cooperação Transfronteiriças (CT). Conforme Cavaco (1995, p. 28), a necessária alteração 
qualitativa das estruturas econômicas e sociais raianas justificou esforços dos respectivos 
governos para o “[...] estabelecimento de cooperação transfronteiriça,  quando da criação dum 
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grupo de trabalho conjunto encarregado de identificar e selecionar investimentos para a 
mesma, integrados no Programa de Desenvolvimento das Regiões Fronteiriças de Portugal e 
Espanha, 1989-1993”. Foi concebido inicialmente como um programa-piloto e centrado nas 
infraestruturas viárias e nas comunicações entre os dois países. 

Entende-se como CT, a “cooperação bilateral, trilateral e multilateral entre autarquias 
locais e regionais  (podendo ainda envolver atores da esfera semi-pública ou privada) de 
regiões limítrofes, ou separadas por mar” e que tem por principal objetivo a integração de 
regiões separadas por fronteiras nacionais que enfrentam problemas comuns e que carecem de 
soluções comuns. (MEDEIROS, 2009). 

A Carta Europeia de Ordenamento do Território, assinada em 1983, e a apresentação 
do Esquema de Desenvolvimento do Espaço Comunitário (EDEC), em 1999, são 
considerados marcos em matéria de ordenamento à escala europeia. No entanto, importa 
referir um conjunto de inciativas e de fatos que os antecederam, determinantes para o 
estabelecimento de uma maior proximidade, analítica e instrumental, entre os domínios do 
desenvolvimento regional e do ordenamento do território. (MARQUES DA COSTA, 2006).   

Segundo Eduarda Marques da Costa, pesquisadora do Instituto Geográfico e de 
Ordenamento do Território da Universidade de Lisboa, foi no início da década de 1970 que  as 
preocupações da comunidade em matéria de política regional procuravam responder 
sobretudo ao aumento dos desiquilíbrios regionais, centrando-se as políticas na redistribuição 
do crescimento econômico. Com a crise econômica que se seguiu nos anos 70, as implicações 
sociais e territoriais desses desequilíbrios econômicos ganharam uma nova dimensão, 
estabelecendo-se, na década seguinte, uma maior proximidade entre as vertentes do 
desenvolvimento regional e do ordenamento territorial. Nos anos 90, a globalização, assim 
como a democratização e o início da integralização dos novos países do Leste europeu, 
contribuíram igualmente para o aumento das desigualdades ao nível europeu, situação que 
veio reforçar o papel do ordenamento territorial como um elemento fundamental para o 
aumento da coesão econômica, social e territorial.   

A integração na Comunidade Europeia possibilitou que as regiões de fronteira de 
Portugal e Espanha se beneficiassem de intervenções específicas de iniciativa comunitária, 
com vistas ao seu desenvolvimento. Referimono-nos aos INTERREG I e II, instrumentos 
subjancentes na política regional comunitária para a integração dos territórios fronteiriços. 
“[...] criado para auxiliar as zonas fronteiriças a se integrarem no grande mercado único, 
principalmente através da melhoria da cooperação entre regiões separadas por fronteiras 
nacionais”. (CAVACO, 1995, p.31). O primeiro, aprovado em 1991 e na qual se enquadrou o 
Programa de Desenvolvimento das Regiões Fronteiriças de Portugal e Espanha (PDRFPE), 
visou fundamentalmente a permeabilização da fronteira, fomentando as ligações viárias; 
articular territorialmente esse espaço, mediante a formação de uma rede de núcleos urbanos e 
de atividade, interligados e capazes de estimular processos de desenvolvimento endógenos; 
integrar os sistemas econômicos transfronteiriços, favorecendo as relações de intercâmbio; 
gerir de forma coordenada os recursos naturais, culturais e ambientais fronteiriços, para 
fomentar o seu aproveitamento conjunto. Na sequência, foram definidos vários subprogramas 
e ações, agrupados da seguinte forma: recuperação do patrimônio e turismo; estradas de 
integração e articulação; agricultura e desenvolvimento rural; conservação dos recursos 
hídricos e saneamento; ações de cooperação transfronteiriças; gestão e acompanhamento. 
(PDRFPE, 1991, apud SIMÕES, 1995).    

O segundo, O INTERREG II (1994-1999), valorizou de novo os projetos e ações 
comuns, nomeadamente os de nível local e regional, através  da constituição de parcerias 
entre os promotores de um e outro lado da fronteira, públicos e privados. Projetos sob os 
seguintes domínios: estradas, agricultura, indústria, comércio, educação, cultura, desporto e 
turismo, desenvolvimento rural e ambiente. Outras gerações de INTERREGs (III e IV) 
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também são relevantes para o desenvolvimento das fronteiras.  
Outro objetivo estratégico do PNPOT refere-se ao turismo especificamente: 

“Implementar uma estratégia que promova o aproveitamento do potencial turístico de 
Portugal às escalas nacional, regional e local, designadamente através da implementação  do 
Plano Estratégico Nacional do Turismo (PENT), da implementação das estratégias definidas 
nos Instrumentos de Gestão Territorial e na diversificação da oferta estruturada de produtos 
turísticos numa perspectiva territorial”. (PORTUGAL, 2006). 

Segundo Fazenda, Silva & Costa (s/d) “A actividade turística no País tem peso 
económico, importância social e é factor de desenvolvimento regional”. Assim como em 
Portugal, no Brasil, o  planejamento turístico à escala regional é uma estratégia de gestão e 
também de domínio espacial, pois conforme o Programa de Regionalização do Turismo 
(PRT), o território é imprescindível de integração do homem com o ambiente, dando origem a 
diversas formas de se organizar e se relacionar com a natureza, com a cultura e os recursos 
disponíveis. (BRASIL, 2004). 

A partir do momento em que a atividade turística se desenvolve em um determinado 
território, passa a promover a sua (re)funcionalização e a consequente inserção de um novo 
sistema de objetos condizente com a nova funcionalidade. O território está a ser turistificado e 
é no momento dessa atividade econômica e prática social que se pode denominá-lo de 
território turístico. (LEITE, 2008).  

O turismo é compreendido como um fenômeno econômico, social, político e cultural de 
grande importância para o lazer da sociedade contemporânea. Cristaliza-se a partir das 
conquistas do tempo livre, que se torna um tempo social expropriado pela sociedade 
capitalista para criar a necessidade de seu consumo mediante a busca de novos ambientes 
(MARTINELLI, 2001; CAVACO, 1996; TRIGO, 1993). O diálogo do turismo com o 
território, produz transformações, como as vistas acima, inserindo no território novos objetos 
(meios de hospedagem, equipamentos de lazer, ócio, restaurantes etc). “É necessário ter-se em 
conta, para compreender a complexidade da atividade turística, que ela implica várias ligações 
com a produção do lugar e a produção em geral, além da circulação de pessoas e mercadorias” 
(RODRIGUES, 2001, p. 35). Uma outra abordagem possível é a da classificação dos turismos 
de nicho. Segundo Cavaco & Simões (2009) é em função do seu posicionamento face à 
dominância dos contextos/natureza das suas atividades. Sobressai, segundo os autores, a 
dominância cultural, que pode ser transversal aos ambientes natureza, rural e urbano. 

Numa perspectiva espacial, o turismo em regiões de fronteira, considerando o caso do 
Brasil com o Paraguai demanda vários estudos, especialmente para tornar essa região 
fronteiriça em espaços equalizados sob o ponto de vista econômico  e social, haja vista as 
desigualdades existentes como já apontado em Souza & Gemelli (2011).  

A abertura das fronteiras na Europa, resultante do processo de integração europeia, 
contribui para a produção de novas territorialidades e novos modelos de relacionamento, 
evidentemente diferenciados, nas várias regiões de fronteira da União Europeia (UE). 

Um dos grandes êxitos da cooperação europeia, conforme Medeiros (2009, p.10),  
[...] resultou de um sem número de organização de cariz transfronteiriços, que 

desenvolvem projetos comuns contribuindo deste modo para superar os obstáculos levantados 
pela presença das fronteiras, e abrindo novos horizontes de cooperação em vários domínios do 
desenvolvimento, numa óptica de cooperação cada vez mais genuína.  

De acordo com números do World Travel & Tourism Council (WTTC), o turismo 
contribuiu com 9, 2 bilhões de euros para a economia portuguesa em 2011, o que significa 
5,3% do total do Produto Interno Bruto (PIB). Ou seja, segundo a mesma organização, que  
Portugal se situa como a 27ª economia mundial no que toca à contribuição do turismo para as 
receitas do país. E é por isso que, cada vez mais, surgem novas iniciativas para alargar a 
atividade. (Disponível em: 
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< http://www.wttc.org.> Acesso em 20  ago. 2012).   
Atualmente existem onze Entidades Regionais de Turismo  (ERT) em Portugal, mas 

que estão em fase de transição para uma reestruturação em cinco ERT que serão assim 
chamadas: Região do Turismo do Norte de Portugal; Região do Turismo do Centro de 
Portugal; Região de Turismo do Oeste e Vale do Tejo; Região de Turismo do Algarve e a 
Região de Turismo do Alentejo. Com esta nova nomenclatura de entidades regionais, cada 
uma delas se coadunará, especificamente, na Comissão de Coordenação e Desenvolvimento 
Regional (CCDR). As cinco CCDRs são também chamadas de regiões administrativas e estão 
baseadas nas NUT II4.  

Para este projeto serão foco de investigação as regiões representativas sob o ponto de 
vista das cooperações transfronteiriças, sobretudo já terem acumulado experiências em 
relação ao ordenamento territorial e por contribuir, diante das similaridades e divergências 
com a região de fronteira do Brasil-Paraguai, com os objetivos do presente projeto de 
pesquisa. A estratégia de escolha dos locais a serem analisados partiu das unidades territoriais 
estatísticas de Portugal - Nomenclatura  Comum das Unidades Territoriais Estatísticas (NUT) 
III.       

Interligado com as CCDRs, o Programa Operacional de Cooperação Transfronteiriça 
Portugal-Espanha (2007-2013) é um documento aprovado pela comissão europeia que 
abrange um território composto por 17 NUT III fronteiriças, território esse que constitui o seu 
âmbito básico de aplicação. Para fins desta pesquisa, será utilizado este recorte espacial, 
constituído por uma superfície de 136.640 km² (23,5% do espaço ibérico) e contam com uma 
população de 5.474.225 habitantes, o que representa cerca de 10% da população total dos 
estados. 
 As 17 NUT III fronteiriças, dividem-se por ambos os lados da fronteira Portugal-
Espanha da seguinte forma: Portugal (10): Minho-Lima, Cávado, Alto Trás-os-Montes, 
Douro, Beira Interior Norte, Beira Interior Sul, Alto Alentejo, Alentejo Central, Baixo 
Alentejo e Algarve. Espanha (7): Pontevedra, Ourense, Zamora, Salamanca, Cáceres, Badajós 
e Huelva. No conjunto, desenvolvem o turismo aproveitando seus potenciais de recursos quer 
sejam agropecuários e/ou patrimoniais, abrangendo as seguintes modalidades, principalmente: 
Turismo Religioso, Turismo Rural, Enoturismo, Turismo Ecológico e Turismo Histórico-
Cultural (Patrimonial Arquitetônico, Artesanato, Aldeias, Museus, Castelos...). 
 
 
4. CONSIDERAÇÕES FINAIS 

 
Em fase inicial, vislumbram-se traços da fronteira luso-espanhola, vista como um 

conjunto territorial. Contudo, vale realçar as profundas diferenças regionais que marcam este 
espaço fronteiriço, objeto desta pesquisa. Segundo o Programa Operacional (2011), o 
ordenamento do território e a acessibilidade é uma prioridade que se estabelece com o fim de 
fomentar a integração territorial da fronteira, mediante uma estratégia conjunta de ordenamento 
que permita um planejamento territorial coerente e ordenado, assim como a valorização de espaço 
e a cooperação territorial entre zonas rurais e urbanas. A acessibilidade a redes, tanto de 
infraestruturas de transporte como de telecomunicações e energéticas, coloca-se como uma 
necessidade para a melhoria da permeabilidade da fronteira e a qualidade de vida dos seus 
habitantes.  

                                                            
4  Nomenclatura de Unidades Territoriais para fins estatísticos (NUT) designam sub-regiões estatísticas 
em que se divide o território dos países da União Europeia, incluindo o território português. De acordo com o 
regulamento (CE) nº 1059/2003 do Parlamento Europeu e do Conselho, de 26/05/2003, relativo à 
institucionalização de uma Nomenclatura Comum das Unidades Territoriais Estatísticas (NUTS) estão 
subdivididas em 3 níveis: NUTs I, NUTs II e NUTs III. 
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 A carência de políticas regionais, reconhecidas por estudos de Lia Osório Machado 
(BRASIL, 2005), em áreas fronteiriças do Brasil indicam que temos muito a avançar. Nesse 
sentido, a experiência já acumulada pela União Europeia, em relação às cooperações 
transfronteiras, permite uma aprendizagem para outras realidades fronteiriças, com fortes  
apelos ao desenvolvimento regional. 
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Resumen 
 Los estudios sobre fronteras viven un auge en las últimas dos décadas. A los 
enfoques más clásicos de la geopolítica, se suman múltiples y renovadas miradas hacia 
las fronteras, provenientes de distintos campos disciplinares. El presente texto busca 
encontrar el lugar que ocupa actualmente la geografía histórica de las fronteras, que se 
nutre de los nuevos enfoques para enriquecer el análisis de los procesos de delimitación 
territorial. Tras un repaso de las líneas de investigación en el contexto internacional, se 
realizarán una serie de reflexiones en torno a los trabajos recientes de la Geografía en el 
contexto peninsular y, más concretamente, en el estudio de las fronteras peninsulares. 
 
Palabras claves: fronteras, delimitación territorial, geopolítica, geografía histórica, 
Península Ibérica. 
 
 
Abstract 
RECENT CONTRIBUTIONS ON THE HISTORICAL STUDY OF BORDERS: 
REFLECTIONS ON THE IBERIAN PENINSULA CONTEXT 
 Border studies have continually expanded in the last twenty years. Multiple 
insights coming from different disciplines have focused their interest on borders. 
Classical and new approaches coexist, and this contribution seeks to find the place 
historical geography of borders can have in this context. Firstly, some new research 
lines in the international context will be revised. Secondly, a brief review of 
geographical production on borders, and specifically, on Iberian borders, will be 
developed. 
 
Keywords: frontiers, borders, geopolitics, historical geography, Iberian Peninsula. 

 
 

1. INTRODUCCIÓN 
 

 La frontera es, sin duda, un objeto de análisis de un marcado componente 
geográfico. La Geografía se ha acercado a su estudio desde diversos enfoques, y ha 
entrado en diálogo recientemente con otras ciencias sociales y humanas. De hecho, del 
fruto de este contacto han surgido nuevas miradas a las fronteras y sus efectos en el 
espacio y las sociedades, que confrontarían con los denominados enfoques clásicos. No 
obstante, como se demostrará, estos modos de mirar la frontera no son excluyentes. 
Partiendo de esta dicotomía, que se tratará de explicar, esta comunicación persigue, en 

                                                 
1 El presente trabajo se ha realizado dentro del Proyecto de Investigación CSO2011-25776, financiado 
por el Ministerio de Ciencia e Innovación. 
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primer lugar, elaborar un breve repaso a las aportaciones recientes al estudio geográfico 
de las fronteras en el contexto internacional. De las distintas líneas de trabajo existentes, 
se hará un énfasis especial en el estudio histórico de las fronteras, esto es, en la 
geografía histórica de las fronteras, que busca explicar los complejos procesos que se 
han dado en el tiempo referentes al establecimiento de límites territoriales. En segundo 
lugar, y con el fin de acercar la discusión teórica a la práctica, se realizarán una serie de 
reflexiones en torno a los trabajos recientes de la Geografía en el contexto peninsular y, 
más concretamente, en el estudio de las fronteras peninsulares.  
 
 
2. LA GEOGRAFÍA HISTÓRICA DE LAS FRONTERAS, UN EQUILIBRIO 
ENTRE LOS ENFOQUES CLÁSICOS Y LOS EMERGENTES  
 

Comenzar un texto sobre estudios fronterizos afirmando que existe un continuo 
auge en relación a los mismos, es ya una obligación. La publicación de textos, la 
celebración de seminarios y congresos internacionales y la proliferación de centros de 
estudio hace casi imposible estar al día de todo lo que ocurre en el amplio y rico mundo 
de los estudios sobre fronteras. Son varias las causas que suelen apuntarse para explicar 
el porqué de tantos investigadores y docentes dedicados a estudiar las distintas 
dimensiones asociadas a las fronteras, sean éstas físicas o simbólicas, tangibles o 
ideológicas (Trillo y Lois, 2011): el fin de la guerra fría; el desmantelamiento de la 
Europa del Este; el proceso de integración europea y las políticas de cooperación 
territorial; los procesos de globalización; la puesta en cuestión del rol del estado-nación; 
el resurgimiento de identidades etnoterritoriales; los flujos migratorios; las amenazas 
globales, etc. Todo ello ha llevado a que especialistas de distintas disciplinas se 
interesen por el análisis de las fronteras, y se haga hincapié en la necesidad de colaborar 
entre ellas y alcanzar una verdadera interdisciplinariedad, cuando no un cambio que 
suponga alcanzar una postdisciplina propia (Wilson y Donnan, 2012). 

D. Newman (2006), geógrafo político, ha seguido la producción reciente en el 
campo de las fronteras, y viene a distinguir los enfoques clásicos de los emergentes. 
Nos interesa ahora explicar brevemente cada uno de estos dos grandes enfoques, para 
ver dónde queda en la actualidad el papel de la geografía histórica. 

 
 

2.1 El enfoque clásico: establecer, catalogar, identificar fronteras 
 
 La geopolítica se ha interesado desde su nacimiento a finales del siglo XIX por 
analizar los procesos de formación de las fronteras estatales. Las dos guerras mundiales 
de la primera mitad del s. XX suponen un campo abonado para el estudio directo de la 
formación, movimiento y restablecimiento de fronteras, de manera que es en esta época 
cuando se asiste a un florecimiento de estudios sobre las mismas. Las revisiones críticas 
de los autores y teorías de esta época por parte de J. Minghi (1963) y de J. Prescott 
(1965, 1987) siguen siendo de referencia (cfr. Foucher: 1991; Prescott: 2011). 
 Se caracterizan estos trabajos por centrarse preferentemente en análisis 
descriptivos de las fronteras, en su localización, con lo que se proponen diversas 
tipologías en virtud de su morfología, su origen, su emplazamiento (temporal y 
espacial), etc. Es clásica, por ejemplo, la distinción en geografía política entre los 
términos ingleses de frontier como área y de boundary como línea (Kristof, 1959). En 
cuanto a las tipologías más utilizadas, cabe destacar la diferencia que se establecía en 
los manuales clásicos entre fronteras naturales (buenas) y artificiales (malas), si bien 
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esta distinción es criticada desde época temprana, así por los propios Minghi o Prescott, 
u otro autor de la época como L. Kristof, que defiende la idea de que todas las fronteras 
son creaciones humanas, son “ocurrencias geográficas hechas por el hombre” (Kristof: 
1959: 275). Pero bastante tiempo antes, en las décadas de los años veinte y treinta, 
nombres reconocidos de la geografía francesa como J. Brunhes y C. Vallaux (1928) o J. 
Ancel (1933) ya habían defendido el carácter artificial de toda frontera. Estos autores 
argumentaban que la noción de frontera o límite natural se explicaba como resultado de 
una “ficción diplomática reciente” (Brunhes y Vallaux, 1928: 229), mediante la cual se 
buscaban establecer “ilusiones lineales” en los mapas para ilustrar la separación del 
espacio terrestre en estados. 
 De las distintas clasificaciones, cabe destacar, por su vigencia actual, la división 
canónica en cuatro fases del establecimiento de las fronteras que se debe, entre otros, a 
S. B. Jones (1945). Éstas comprenderían a) allocation (definición, decisión política para 
el establecimiento de una frontera); b)  delimitation (delimitación de la frontera en un 
tratado); c) demarcation (demarcación de la frontera en el terreno); d) y administration 
(administración de la frontera).  

 
 

2.2 La multiplicidad de fronteras y sus efectos en el espacio y las sociedades 
 
 Desde la década de los años setenta se abren nuevas y prometedoras líneas de 
investigación acerca de las fronteras. Sin abandonar los análisis centrados en el 
establecimiento de fronteras, la mirada gira hacia las repercusiones en el espacio y las 
sociedades de dichos procesos. El interés no está tanto en el dónde y el cómo de la 
frontera, en sus causas, sino en sus consecuencias en las personas, en las percepciones 
que de ellas se tienen, en las vivencias diarias de los habitantes de la frontera, en los 
significados que les otorgan, lo que llamará la atención, entre otros, de geógrafos (Paasi, 
2001), historiadores (Sahlins, 1989) y antropólogos (Donnan y Wilson, 1999).  
 Como señala uno de los mayores especialistas en la materia, A. Paasi, “la 
diferencia mayor entre los estudios de fronteras tradicionales y los más recientes es que 
los primeros apuntaban preferentemente a análisis empíricos de casos fronterizos 
concretos, mientras que los segundos casi siempre apuntan a escudriñar o teorizar sobre 
fronteras empíricamente en el contexto de categorías sociales y políticas claves tales 
como estado, nación, nacionalismo, identidad y etnicidad” (2005: 665). Estas nuevas 
líneas de investigación se enmarcan dentro de la vía abierta por el giro espacial y 
cultural, en lo que se ha venido a llamar “constructivismo social”. Las fronteras, en este 
sentido, no solo se encuentran en las zonas fronterizas, sino a lo largo de todo el 
territorio que delimitan, y deben ser entendidas como “construcciones sociales, 
culturales y políticas que se hacen significativas y son explotadas por los seres humanos 
como parte de los procesos de institucionalización de los territorios” (Paasi, 2001: 22).  

Esa multiplicidad de discursos requerirá un análisis de sus prácticas y 
representaciones. Para entender su construcción se precisa, en términos derridianos, 
deconstruirlas, esto es, estudiar los mecanismos por los que se construyen y reproducen 
en la sociedad. Este quehacer ha centrado el trabajo de la geografía política y cultural en 
los últimos años, lo que se refleja en las publicaciones que han investigado la relación 
entre identidad y territorio, dentro también del nuevo marco de referencia que supone el 
paso de una geopolítica clásica a una crítica o posmoderna (Nogué y Vicente, 2001). 
Este tipo de enfoques han de ponerse en relación a su vez con la nueva geografía 
regional, en la que el interés no se centra tanto en la región como en los procesos de 
formación regional, dinámicos e históricos (cfr. García Álvarez, 2006). 

1321



  

Las fronteras, de este modo, crean territorialidad e identidad, al mismo tiempo 
que éstas refuerzan a aquéllas. Las fronteras son fruto de relaciones de poder, de 
procesos continuos de producción y reproducción socio-espaciales a diversas escalas. El 
objeto de estudio de la geografía política ya no estará solo en los límites que marcan la 
separación de soberanías nacionales, sino también en las delimitaciones administrativas 
internas de los estados, que pueden tener efectos similares a los anteriores (Ozouf-
Marignier, 1989; García Álvarez, 2003). 

 
 

2.3 De nuevos giros en las ciencias sociales, y el lugar de la geografía histórica de 
las fronteras 
 
 Es tal la cantidad de líneas abiertas en referencia a las fronteras que diversos 
autores apuntan a la necesidad de acuñar un nuevo término para referirse a todas ellas, 
como pueden ser los términos anglófonos border studies o boundary studies (Johnson et 
al.: 2011; Houtum: 2005). Incluso, algunos autores apuntan a la necesidad de hacer 
referencia a un nuevo giro en las ciencias sociales, el b/ordering turn, que responde al 
cambio de óptica de centrarse en la frontera como línea territorial a los procesos y 
efectos que provoca en el espacio y en las personas (Houtum et al., 2005).  
 Como apuntábamos al inicio, este interés se ve reflejado en la creciente 
producción bibliográfica, como demuestra la reciente edición de dos manuales 
especializados en la materia (Wilson y Donnan, 2012: Wastl-Walter, 2011). A ello se 
suma la existencia desde 1986 de la revista Journal of Borderland Studies, editada a 
cargo de la Asociación de Estudios Fronterizos, creada en 1974 (ABS, en sus siglas en 
inglés), y la celebración de congresos internacionales dedicados en exclusiva a los 
temas fronterizos, como los celebrados por la citada asociación o los denominados 
Border Regions in Transition (BRIT). Un breve repaso a las publicaciones y congresos 
recientes señalados nos demuestra que el interés por la frontera se centra más en 
aspectos contemporáneos (migraciones, turismo, servicios, cooperación transfronteriza) 
que en una óptica propia de la geografía histórica, atenta al análisis de los procesos de 
formación de las fronteras territoriales. Hemos de acudir a otro tipo de publicaciones y 
congresos más especializados para observar una mayor atención a la geografía histórica, 
como pueden ser el Journal of Historical Geography, las Conferencias Internacionales 
de Geógrafos Históricos, o los simposios de la Comisión de Historia de la Geografía de 
la Unión Geográfica Internacional. De la mano de dos recientes números especiales de 
la citada revista nos adentramos en la exposición de algunas líneas de particular interés 
en la producción actual de la geografía histórica y geopolítica de las fronteras. 
 
 
2.4 Enfoques clásicos renovados, no solo de delimitar y demarcar se trata  
 
 La aparición de múltiples y renovados enfoques en los análisis fronterizos no es 
ajena a los que hemos denominado enfoques clásicos. Es cierto que continúa existiendo 
una importante línea de estudios que tiene como objetivo de análisis la geopolítica 
estatal a la hora de delimitar y demarcar fronteras, con manuales de referencia como los 
de Prescott (1987) o Prescott y Triggs (2008), y centros especializados como el 
International Boundaries Research Unit (IBRU) de la universidad de Durham, creado en 
1980. Los conflictos fronterizos siguen existiendo, y la geografía política y el derecho 
internacional siguen siendo disciplinas necesarias para su análisis y propuesta de 
soluciones. No obstante, los trabajos académicos recientes en el estudio histórico de las 
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fronteras tienden a privilegiar un enfoque más complejo y crítico, que tiene conexiones 
con algunos de los elementos apuntados propios de los enfoques emergentes. Seguirán 
siendo de interés el cómo y el por dónde discurre la frontera, pero se suman nuevos 
elementos de reflexión: ¿qué actores confluyen en esos procesos?; ¿qué conocimiento 
de la realidad geográfica existía?; ¿qué escalas entraban en liza?; ¿qué incidencias tuvo 
la demarcación fronteriza en la vida de los habitantes de aquellos espacios?; ¿qué 
discursos y narrativas se elaboraron?; ¿qué efectos han tenido en el tiempo? 
 Trabajos señeros como los de D. Nordman (1998) otorgan una visión rica y 
sosegada a los complejos procesos de delimitación territorial. Geógrafos como M. 
Foucher (1991, 2007) invitan a un mayor conocimiento crítico de esos procesos. 
Historiadores como P. Sahlins (1989), que demostró estudiando la Cerdanya cómo las 
ideas de nación no se expanden simplemente desde el centro a la periferia borrando 
culturas locales, sino que son apropiadas también por éstas en defensa de sus intereses,  
inspiran a sociólogos y antropólogos en su propuesta de estudiar las fronteras 
internacionales desde una perspectiva que las mire como lugares de negociación, 
tensión y contestación entre la población fronteriza y el estado (Donnan y Wilson, 
1999). Este análisis poliédrico y crítico del establecimiento de fronteras es el que guía la 
labor de autores como los que citaremos a continuación.  
 
2.4.1 Rompiendo los modelos teóricos encorsetados 
 
 La rigidez de los modelos teóricos que establecen distintas fases lineales en el 
establecimiento de fronteras internacionales se pone en cuestión a través de los análisis 
de caso. Resulta fundamental el estudio de los trabajos de las comisiones de límites, que 
son las encargadas de llevar al terreno las divisiones establecidas por los poderes 
centrales en los gabinetes, lo que puede conllevar modificaciones en su demarcación. El 
contacto con los espacios de frontera, que deberán ser delimitados y demarcados, 
representa un encuentro con el territorio local, en cuanto a aspectos físicos y naturales, 
pero también sociales y culturales, se refiere. El equilibrio que los comisionados han de 
perseguir entre las decisiones tomadas en las esferas altas de poder y la realidad local de 
la frontera y sus poblaciones, provoca una superposición en aquellas fases apuntadas.  
 Esta necesidad de estudiar con detenimiento el papel desempeñado por los 
distintos actores en el complejo proceso de establecimiento de fronteras, siempre 
atentos a las múltiples escalas que entran en juego, es un elemento de peso para un 
análisis de geografía política o geografía histórica de las fronteras. Así lo constata J. 
Donaldson (2008) en el artículo que abre un número especial del Journal of Historical 
Geography (nº 34), dedicado al estudio del trabajo de las comisiones de límites desde 
mediados del siglo XIX hasta mediados del XX. Los artículos, que cubren distintas 
áreas geográficas, tienen tres puntos de interés común: a) analizar el papel del 
conocimiento geográfico en los procesos de formación de fronteras; b) estudiar el modo 
en el que las comisiones de límites adquieren conocimiento de las condiciones de las 
regiones fronterizas; c) observar cómo dicho saber interactúa con los mandatos 
provenientes de las esferas altas de poder. 
 El contacto que los comisionados puedan tener con la población local, y cómo 
las opiniones de aquélla influyan en el trazado final de la frontera, son cuestiones a 
tener en cuenta. Así, Donaldson sostiene que en Europa, donde los principios 
wilsonianos tuvieron un importante eco tras la I Guerra Mundial, se tendía a otorgar 
mayor atención a los intereses de la población local (en el sentido de intentar no separar 
etnias). Por el contrario, en otros contextos dicha atención sería menor. En todo caso, 
apunta Donaldson, apoyado por las conclusiones de los artículos de la citada revista: 
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“los deseos de las poblaciones locales a la hora de determinar las fronteras territoriales 
de sus respectivos estados solo se tenían en cuenta en tanto que no contradecían los 
propios de las relaciones externas de poder o ponían en peligro la conclusión 
‘satisfactoria’ del proceso de establecimiento fronterizo” (Donaldson, 2008: 396). 
 
2.4.2 Rompiendo ideas preconcebidas sobre las fronteras africanas 
 
 La idea de que las fronteras de los estados modernos africanos son un producto 
directo de la expansión colonial (con la Conferencia de Berlín de 1885 como fecha 
clave), artificiales, arbitrarias y sin ningún tipo de atención sobre la realidad local 
preexistente, es una constante. Sin embargo, especialistas en los estudios africanos 
tienden a criticar esta concepción, apuntando que los límites internacionales en África 
no son tan distintos como en otros contextos, pues son producto de guerras y 
negociaciones, resultados políticos y, como todas las fronteras, artificiales, que dividen 
pueblos y etnias  (Nugent y Asiwaju, 1998; Asiwaju, 2011).  Quizás lo que más interese 
de estos trabajos desde una perspectiva de geografía histórica, es su esfuerzo por 
demostrar que las fronteras africanas no son de por sí irracionales, ya que los 
comisionados buscaron un conocimiento geográfico (físico y humano) de las franjas 
fronterizas que favoreciera una delimitación de fronteras estables y que facilitara la 
administración colonial (Ramutsindela, 2005).  
 Para autores como A. Asiwaju (2011), un análisis detallado de estudios de caso 
desmontaría las ideas preconcebidas apuntadas, y facilitaría reconocer que la historia de 
las fronteras africanas no es tan distinta a la de las europeas. Recuerda, en este sentido, 
que el pueblo africano no fue el primero en ser dividido (apuntando a las distintas etnias 
europeas separadas por fronteras internacionales) y que la partición de África por 
Europa en el último cuarto del siglo XIX no es sino una extensión de los procesos 
llevados a cabo por las potencias que dividieron y seguirían dividiendo Europa. 
 Ahondar en los estudios de caso, analizando con detalle los procesos que 
llevaron a establecer las fronteras africanas, atentos a distintas fuentes (archivos, 
producciones científicas, libros de viajes, mapas, atlas, manuales, etc.) y manteniendo 
una amplitud temporal que ayude a interpretar lo que ocurre en la actualidad a través del 
estudio histórico de la geopolítica de las fronteras, está en la base de un interesante 
proyecto francés de investigación 2 . Según un repaso bibliográfico acerca de las 
fronteras africanas elaborado por el equipo, abundan los trabajos de síntesis general, 
pero se adolece de estudios críticos de caso. Por ello, opinan que es esencial hacer uso 
de la documentación inédita existente en distintos archivos, y avanzar en la 
investigación. Se podrá así atender al rol jugado por las poblaciones africanas en su 
relación con los poderes coloniales y las comisiones de límites.  
 Como apuntábamos antes, las poblaciones e intereses locales, aunque finalmente 
se descartaran, sí eran en inicio tenidos en cuenta por las potencias coloniales, aunque 
solo fuera por intentar mantener el orden en sus posesiones. H. Blais (2011), en un 
artículo incluido en otro número especial del Journal of Historical Geography (nº 37), 
dedicado a las políticas coloniales francesas, y que recoge algunos resultados de los 
miembros del equipo de investigación señalado, incide en la necesidad de tener en 
cuenta tres escalas de análisis: la de la población local, la de la administración colonial, 
y la procedente de los centros de poder en la metrópoli. Según la autora, la 
administración colonial debía interceder entre las posturas que venían de la metrópoli y 
los intereses locales a la hora de delimitar y demarcar la frontera: “Aunque la opinión de 
                                                 
2  Para una información completa del equipo y del proyecto, acúdase a su página web: www. 
frontafrique.org. 
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los nativos solo se tomaba en consideración cuando reforzaba su propio poder, los 
administradores locales franceses rechazaban con firmeza la idea de frontera rectilínea, 
decidida de manera arbitraria por las autoridades distantes de París” (Blais, 2011: 178).   
 
 
3. NOTAS SOBRE EL ESTUDIO DE LAS FRONTERAS EN LA PENÍNSULA 
IBÉRICA DESDE LA GEOGRAFÍA 
 
 La producción geográfica sobre fronteras en España era escasa hasta la década 
de los años setenta del pasado siglo, como dejaron constancia en varios estados de la 
cuestión tres especialistas en la materia (López Trigal, 1984; Campesino, 1987; Cabero, 
Campesino y López Trigal, 1995). Apuntaban entonces que fue a partir de la década de 
los setenta y ochenta cuando aumenta en gran medida el interés por considerar la 
frontera como un factor geográfico que tiene repercusiones en la sociedad (cfr. Gaspar, 
1987)3. La influencia de la geografía francesa y el despunte de la política regional 
europea actuaron como impulsores de los estudios fronterizos. 
 L. López Trigal (1984) señala la contribución de la obra de Guichonnet y 
Raffestin (1974) como fundamental para entender el cambio que supone concebir la 
frontera no como línea sino como área, perspectiva que invita a seguir, y que ha de 
promover la cooperación entre varias disciplinas (cfr. Renard, 1997). Cita algunas obras 
que, según el autor, se adelantaron en esta visión de análisis, como los trabajos de de S. 
Llobet y L. Solé Sabarís sobre la frontera hispano-francesa, o los de C. Cavaco y P. 
Bordalo sobre la frontera hispano-portuguesa. Campesino (1987), a su vez, incidía en la 
carencia de estudios específicos sobre las áreas de frontera y, más aún, de trabajos que 
contaran con una visión que se preocupara de lo que ocurría en el otro lado de la raya. 
 En el texto conjunto de 1995 publicado en el Boletín de la AGE, V. Cabero, A. 
Campesino y L. López Trigal repasan los encuentros y congresos que fueron marcando 
las nuevas pautas de atención sobre el territorio de frontera, destacando los Congresos 
Ibéricos de Geografía, que comenzaron en 1979 en Salamanca. Además, se apunta a la 
década de los noventa como un momento de auge de estudios sobre fronteras debido al 
interés que suscitaba la política regional europea y, en particular, el inicio de los 
Programas Operativos a través de Interreg para las regiones fronterizas de España, 
Portugal y Francia4. Surgen entonces análisis de geografía regional sobre áreas de 
frontera para estudiar su situación y su posible mejora a través de la financiación 
comunitaria (Sánchez y Cabero, 1994). Los geógrafos se implican, por lo tanto, en un 
trabajo de diagnóstico del territorio con el que poder desarrollar políticas concretas, 
entre ellas, las relacionadas con la ordenación del territorio (Campesino, 1994). 
 En 1997 el propio Boletín de la AGE dedicó un número especial a las relaciones 
España-Portugal, introducido por un texto de V. Cabero que repasaba las relaciones 
bilaterales desde una mirada geográfica (Cabero, 1997). Le siguen distintos textos que 
estudian casos específicos, como la conexión entre ciudades y ordenación del territorio 
en Alentejo-Extremadura por parte de A. Campesino; las relaciones fronterizas en 
Andalucía de J. Márquez, o la cooperación galaico-portuguesa a cargo de X.M. Souto. 
 En este contexto de la frontera hispano-portuguesa, ha de destacarse la labor 
desarrollada por la Fundación Afonso Henriques y por el Centro de Estudios Ibéricos en 

                                                 
3 Coinciden los tres autores en señalar la obra pionera de dos periodistas, A. Pintado y E. Barrenechea 
(1972), como la primera que intentó mostrar los problemas que afectaban a la raya hispano-portuguesa. 
4 Los trabajos que estudian las políticas de cooperación territorial europea representan una importante 
línea de investigación reciente (Caramelo, 2007; Documents d’Analisis Geogràfica, nº 51, 2010). 
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cuanto que impulsores de estudios de la misma5. La primera actuó como catalizadora de 
varias reuniones entre investigadores españoles, portugueses y franceses a finales de la 
década de los noventa del siglo pasado y comienzos de siglo XXI, coordinados por F. 
Guichard. Fruto de dicho trabajo salen a la luz dos obras centradas en la frontera 
España-Portugal (López Trigal, Lois y Guichard, 1997; López Trigal y Guichard, 2000) 
y otra basada en distintos itinerarios transfronterizos realizados en la frontera hispano-
francesa e hispano-portuguesa (Guichard, López Trigal y Marrou, 2000). 
 Si volvemos la mirada a la frontera hispano-francesa, en la década de los 
noventa puede destacarse un proyecto novedoso en los estudios fronterizos, de la mano 
de la Societat Antropogeogràfica del Centre d’Estudis Transfrontereres, que editó tres 
números dedicados a temas fronterizos (Domingo y Mallart, 1997). Los Pirineos han 
sido objeto de estudio muy querido por los geógrafos, pero también por los 
historiadores, como demuestran trabajos recientes de autores franceses (Brives, 2008) o 
españoles (Jané, 2006). Y también para los antropólogos, en la línea ya apuntada de 
poner el enfoque en la convivencia de los habitantes de las regiones fronterizas con los 
límites internacionales (Moncousí, 2005). De nuevo mirando hacia la frontera hispano-
portuguesa, ha de destacarse la labor de los antropólogos portugueses, con figuras 
relevantes como P. Godinho (2011), o X. Pereiro (Pereiro, Risco y Llana, 2008).  
 
 
3.1 Una geografía histórica atenta a las fronteras interiores y exteriores 
 
 A las aportaciones anteriores cabe sumar una línea de trabajo que está más 
relacionada con una visión geohistórica en la formación de las fronteras. En realidad, 
podríamos hablar de una doble vía de trabajo, ya que, como se apuntó, el estudio de las 
delimitaciones territoriales no se restringe a las fronteras internacionales, sino que las 
divisiones administrativas intraestatales también han generado un interés creciente. Los 
trabajos de autores como J. Burgueño (2011), J. Capdevila (2005) o J. García Álvarez 
(2002), centrados en las divisiones municipales, provinciales o regionales, son un 
ejemplo de la aplicación práctica de una visión geohistórica y geopolítica en el análisis 
de las fronteras interiores, atenta al uso crítico de las fuentes. En este sentido, podría 
realizarse un paralelismo entre los resultados obtenidos por esta línea de trabajo y la 
expuesta respecto de la necesidad de acudir a los archivos y los estudios de caso en el 
contexto africano. J. García Álvarez (2003), en un repaso a trabajos realizados en 
Europa y América Latina, defiende que un análisis detallado de la documentación 
generada durante los procesos de reformas territoriales liberales invalida muchas de las 
tesis asentadas en la idea de que dichos proyectos carecían de conocimientos 
geográficos (físicos y humanos), y que eran resultado de la improvisación, imposición y 
artificiosidad. La vuelta a las fuentes y los estudios pormenorizados caso a caso son 
necesarios para conocer en detalle cómo el conocimiento geográfico (y la opinión de los 
habitantes de las áreas fronterizas, internas o externas) era tenido en consideración. 
 Las fronteras externas, esto es, las que delimitan estados, también tienen cabida, 
claro está, en los estudios geohistóricos. Antes de elaborar algunas notas sobre las 
fronteras peninsulares, cabe apuntar otros estudios relacionadas con las fronteras 
hispanoamericanas impulsados por publicaciones españolas, como Scripta Nova y 3W. 
A finales de los años noventa, P. Zusman (1998) y C. Hevilla (1998), junto con M. C. 
Escamilla (1999,a,b), protagonizan un interesante debate terminológico en 3W sobre el 
término frontera y su relación con el de áreas pioneras, áreas de colonización y sobre 

                                                 
5 Consúltense sendas páginas web para mayor información: www.frah.es; www.cei.pt. 
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todo con la concepción turneriana de áreas de expansión de civilización. Puede 
destacarse de este debate el enfoque cultural y simbólico que Zusman le otorga a los 
estudios sobre las fronteras (cfr. Zusman, 2006). Por su parte, Scripta Nova recogió las 
contribuciones del I y II Coloquio Internacional de Geocrítica, celebrados en 1999 (nº 
45) y 2000 (nº 69) respectivamente, y que tuvieron como tema central la frontera. En 
ellas predominan los estudios de caso sudamericanos, sobre todo desde una perspectiva 
del avance de la frontera colonial. En los años siguientes, los Coloquios de Geocrítica 
siguieron interesándose por la temática fronteriza (cfr. Hevilla y Zusman, 2008). 
 En cuanto a la frontera hispano-francesa, han de referirse los trabajos elaborados 
en los últimos años por J. Capdevila (2009, 2011), que han desembocado en una tesis 
doctoral defendida en 2012. Ésta es un ejemplo claro de un estudio paciente y riguroso 
de fuentes, acompañado de trabajo de campo, que da como resultado un documento 
fundamental para conocer los procesos, los actores, las razones y los problemas que 
llevaron a la delimitación y demarcación actual de la frontera6. Capdevila, inspirado por 
obras señeras sobre el Pirineo como las de P. Sahlins, J. Sermet o P. Vilar, desea 
estudiar con detalle el trazado de una frontera que en su 45% no sigue la línea de 
crestas, con lo que se anula la manida y errónea concepción de los Pirineos como un 
ejemplo paradigmático de frontera natural. El trabajo se divide en dos partes. En la 
primera (publicada previamente en 2009), se elabora un estudio global de la frontera, de 
mar a mar; en la segunda, se expone un análisis de carácter local del tramo que 
transcurre desde Andorra hasta el Mediterráneo. 
 El núcleo central de interés de la tesis radica en analizar los trabajos de la 
comisión mixta de límites, que tienen lugar entre 1853 y 1868, y que dieron como fruto 
los tres Tratados de Límites de Bayona (1856, 1862, 1866). En consonancia con los 
trabajos apuntados en apartados anteriores, su modelo de análisis tiene en cuenta los 
agentes estatales y los locales, así como las relaciones establecidas entre las comisiones 
española y francesa. Las tesis defendidas en la investigación son las siguientes: a) la 
delimitación fronteriza es producto tanto de los interés de ambos estados como de las 
presiones que ejercieron las comunidades locales; b) las comunidades locales 
aprovecharon la presencia de la frontera para forzar al estado a que se involucrase en la 
defensa de sus intereses; c) el éxito de la comisión mixta de límites consistió en saber 
compaginar su papel como representantes del estado, que tenían unas instrucciones a 
seguir, con las presiones de las comunidades locales, que les convirtieron en árbitros de 
viejos conflictos entre vecinos; d) el análisis sobre el terreno del trazado de la frontera 
permite identificar las zonas donde su delimitación fue el resultado directo de las 
negociaciones entre los poderes estatal y local. 
 En lo que concierne a la frontera hispano-portuguesa, cabe sintetizar aquí los 
objetivos planteados por un proyecto de investigación en curso coordinado por el 
profesor J. García Álvarez que, en cierto modo, puede ponerse en paralelo con los 
trabajos de Capdevila recién apuntados 7 . El proyecto busca completar las escasas 
investigaciones geohistóricas sobre la delimitación moderna de esta frontera efectuadas 
hasta la fecha, que se han desarrollado bien como complemento en cuestiones más 
amplias (formación e individualidad de Portugal), bien insertas en trabajos de enfoque 
regional en sectores de frontera (cfr. García, 1997), sin olvidar algunos estudios 
pioneros de historia local (García Mañá, 1988, 1993, 2000) o centrados en el inventario, 
catalogación y publicación de las abundantes fuentes archivísticas que dicha 

                                                 
6 El autor consultó los archivos del Ministerio de Asuntos Exteriores y Cooperación Español (AMAEC) y 
los del Ministère des Affaire Étrangères et Europénnes francés (AMAEE).  
7 El título del proyecto es: “La frontera hispano-portuguesa: delimitación territorial y representaciones 
geográficas (1800-1936). El caso de Galicia-Norte de Portugal” (ref. CSO2011-25776). 
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delimitación generó (Barreiros, 1961-1965; Centro Geográfico del Ejército, 2000; Dias, 
2009). La investigación se centra en indagar, desde una dimensión geográfica, el 
proceso de delimitación de la frontera en el sector Galicia-Norte de Portugal, así como 
las representaciones geográficas y territoriales asociadas a dichos procesos, en el 
periodo 1800-1936. Para el primero de estos objetivos, el proyecto atiende 
fundamentalmente al trabajo de las comisiones mixtas de límites, recurriendo a fuentes 
documentales y cartográficas referidas, preferentemente, al Tratado de Límites de 
Lisboa de 1864 y al Acta General de Demarcación de 19068. Para el segundo, se 
examinarán las diferentes representaciones y concepciones de la frontera hispano-
portuguesa en el discurso geográfico del periodo referido (incluyendo, prioritariamente, 
las relativas a las sociedades geográficas, la geografía militar y la geografía académica). 
 Estos dos ejemplos señalados, uno para cada frontera peninsular, ilustran bien la 
capacidad de articular un discurso compartido entre los enfoques más clásicos de los 
estudios fronterizos (delimitar, demarcar, administrar fronteras) y los más novedosos, 
atentos a los procesos, las narrativas, las representaciones, los actores y sus relaciones a 
distintas escalas. La geografía mira a las fronteras desde una dimensión histórica, la 
geografía política gana en consistencia, y ayuda a entender mejor el porqué de unas 
fronteras determinadas, complementando trabajos provenientes de disciplinas afines al 
estudio de las fronteras, como la historia diplomática (Cordero Torres, 1960) o el 
derecho (Fernández de Casadevante, 1985). 
 
 
4. CONCLUSIONES 
 
 La abundante bibliografía sobre estudios de fronteras provoca que sea imposible 
hacer una referencia completa a la multitud de líneas de trabajo, y mucho menos en una 
contribución como ésta. El presente texto, en su justa y modesta medida, pretendía 
buscar el lugar que puede ocupar la geografía histórica en este amplio mundo de los 
denominados border studies, en un equilibrio entre los enfoques más clásicos y los más 
novedosos o emergentes. En este sentido, pueden seguir siendo útiles las tipologías 
clásicas de la geopolítica centradas en estudiar la definición, delimitación, demarcación, 
y administración de fronteras, siempre y cuando que, por un lado, se tenga en cuenta 
que estas fases, en la práctica, son más complejas que en el plano teórico; por otra, se 
enriquezca su análisis mediante preguntas como las que siguen: ¿qué actores entraron 
en liza?; ¿qué relaciones se establecieron entre las distintas escalas de acción?; ¿qué 
conocimientos geográficos existían y qué relevancia le concedían los comisionados?; 
¿cuáles eran los distintos intereses que entraban en juego y cuáles vencieron?; ¿qué 
repercusiones tuvo sobre la población local el establecimiento de límites 
internacionales? Estas y otras preguntas dotan al estudio de los procesos de delimitación 
territorial de un hondo calado geohistórico, en el que el estudio crítico y sosegado de las 
fuentes de archivo (memorias, informes, cartografía) se presume de gran relevancia.  
 Asimismo, se han querido elaborar unas notas introductorias al estudio de las 
fronteras en la Península Ibérica, incidiendo de manera especial en la visión geográfica 
y geohistórica en particular. Se han señalado diversos estudios que tienen como centro 

                                                 
8  Los archivos que concentran el grueso de esta documentación se encuentran en Madrid (caso, 
principalmente, del Archivo del Ministerio de Asuntos Exteriores, Archivo Histórico Nacional y Archivo 
Cartográfico y de Estudios Geográficos del Centro Geográfico del Ejército) y Lisboa (Arquivo Histórico-
Diplomático do Ministério dos Negócios Estrangeiros, Arquivo Histórico Militar do Exército Português y  
Arquivo Nacional da Torre do Tombo, entre otros). 
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de interés las delimitaciones territoriales, tanto internas como externas, pues los 
procesos de delimitación y los efectos del establecimiento de ambos tipos de fronteras 
son en muchas ocasiones semejantes. En referencia a la frontera hispano-francesa e 
hispano-portuguesa, existen ya ejemplos de trabajos rigorosos con las fuentes y su 
análisis geográfico, que invitan a continuar esta fructífera línea de investigación.  
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Resumen 
Ante la actual crisis económica se hace necesario buscar estrategias y alternativas para 

recuperar el papel dinamizador de la actividad productiva y poder aprovechar planteamientos 
que aporten competitividad duradera a los territorios. El caso que se va a examinar en esta 
comunicación, el Grupo Alimentario Guissona, parte de un modelo de cooperativismo 
agrario, al cual se le han ido aplicando una serie de estrategias de desarrollo hasta convertirse 
en una estructura productiva integrada agroalimentaria que lo mantienen alejado de la crisis.  
 
Palabras clave: cooperativismo, producción integrada, desarrollo rural, Guissona 
 
 
Abstract 

Given the current economic crisis is necessary to find strategies and ways to recover 
the supportive role of productive activity in order to exploit approaches that provide lasting 
competitive territories. The case being examined in this communication, Guissona Food 
Group, is part of a pattern of agricultural cooperatives, which had been applying a group of 
development strategies which have kept it away from the crisis to become into an integrated 
agro-food production 
 
Key words: cooperative, integrated production, rural development, Guissona 
 
 
1. LA INDUSTRIA AGROALIMENTARIA Y LA PRESENCIA DE COOPERATIVAS 
CLAVES EN EL DESARROLLO RURAL  
 

En estos momentos de crisis, es necesario buscar alternativas y estrategias de 
desarrollo que estén dando buenos resultados incluso en situaciones difíciles. Se necesitan 
conocer opciones de funcionamiento económico positivo para poder aplicar en otros 
territorios con problemas y ayudarles a salir de la situación complicada en la que se 
encuentran. En el medio rural, a los problemas generales originados por la crisis económica 
(paro laboral, recortes económicos en diferentes ámbitos como la salud o la educación,…), se 
añaden los endémicos que vienen sufriendo estos espacios, como despoblación, 
envejecimiento, abandono de las explotaciones agrarias,…, elementos que todavía agravan 
más la situación de estos territorios que necesitan con urgencia alternativas. De todas las 
posibles salidas por las que pueden optar los espacios rurales para remontar su situación, en 
este trabajo se presentan dos: la potenciación de la actividad agroindustrial y el desarrollo del 
cooperativismo integrado. Elementos que confluyen en el estudio del caso a revisar. 
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1.1. La significación de la industria agroalimentaria como complemento de la actividad 
agraria para el desarrollo rural 
 

Para que los territorios rurales superen su situación negativa y alcancen un desarrollo 
rural duradero y sostenible es necesario que, además de sus actividades tradicionales, se 
introduzcan actividades empresariales que satisfagan las necesidades de sus poblaciones (BEl 
y CABALEIRO, 2002; ESPARCIA� 2009). Dentro de las actividades económicas que hoy 

están logrando dinamizar muchas áreas rurales, destacan las tareas relacionadas con las 
transformaciones de las producciones agrarias, generando con ello importantes beneficios 
complementarios (GARCÍA SANZ, 2003, FIAB a, 2011). 

Cabe indicar que a pesar de la gravedad de la crisis que afecta a la economía 
española, las actividades agroalimentarias, según plantean distintos informes al respecto 
(FIAB, 2011 a y b), han seguido manteniendo actividad y aportando recursos para el 
crecimiento económico de los territorios donde se localizan. Este tipo de actividades han 
conllevado el cese de empresas, así como la consiguiente pérdida de empleo,, aunque su 
incidencia ha sido mucho menor que en otros sectores (MARM, 2011). Así, según el último 
informe del Ministerio de Agricultura, la industria agroalimentaria española ocupa el 4º 
puesto en Europa, por volumen de producción, tras Alemania, Francia e Italia, y dentro de la 
economía española, se posiciona como el primer sector industrial, con más del 15% de su 
facturación fabril, una aportación del 7,66% al PIB y más del 17% de empleo industrial, muy 
repartido por subsectores, pero destacando en particular las industrias cárnicas, con el 21% de 
todas las ventas netas del sector. Es además, el segundo sector exportador, detrás del 
automóvil (datos de la Encuesta Industrial de Empresas del INE, 2010). Se trata por tanto de 
uno de los sectores motores de crecimiento de nuestra economía y, aunque la crisis le está 
afectando, es mucho más estable en comparación con otros. 

Territorialmente es un sector vertebrador importante, puesto que es capaz de 
involucrar a los espacios rurales en los procesos de transformación de sus producciones, 
manteniendo al sector primario tradicional (GARCÍA SANZ, 2003). Por ello, para muchas áreas 
rurales, la presencia de la industria agroalimentaria es una estrategia importante para su 
desarrollo, al permitir mantener y dinamizar los sectores agrarios tradicionales y ofrecerles 
mayores expectativas de negocio (GARCÍA SANZ, 2003; MARM, 2011). 

La actividad agraria cuando va acompañada de una transformación de sus productos 
incrementa las posibilidades de desarrollo y sus beneficios. Pero esto no tiene que ser misión 
de empresas ajenas a la producción de la materia prima agraria o de grandes grupos que 
controlan los procesos, también los territorios rurales y sus agentes locales pueden asumir 
nuevas tareas relacionadas con estos procesos. En este sentido se encaminan precisamente las 
políticas de desarrollo sobre las áreas rurales que parten de la Política Agraria Común 
(GÓMEZ LÓPEZ, 2004; ESPARCIA, 2009), donde como punto clave del desarrollo rural, se 
apunta la necesidad de introducir actividades empresariales en los territorios rurales (JULIÁ y 
MARÍ, 2002).  

En etapas de crisis como la actual, se acentúa la significación que puede tener la 
presencia de empresas vinculadas con las transformaciones agroalimentarias en medios 
rurales, convirtiéndose la transformación en una condición cada vez más necesaria para que 
muchos territorios alcancen un desarrollo económico estable. Pero para que esto se produzca 
se precisa que los pequeños agricultores y ganaderos dispongan de medios suficientes para 
asociar sus explotaciones a la transformación. Rasgo este, bastante difícil, ya que en países 
como España predominan tamaños muy reducidos de explotaciones familiares, con lo cual es 
difícil que por si solas den el paso hacia la transformación, siendo por tanto la agrupación de 
esfuerzos una estrategia importante.  
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1.2. La importancia del cooperativismo agrario como clave del desarrollo rural 
 

El sector agrario empezó pronto a ver el problema del individualismo y la necesidad 
de esfuerzos para su propio desarrollo en una economía de mercado. En España, a lo largo del 
siglo XIX y XX fueron surgiendo distintos tipo de organizaciones agrarias, que intentaban 
cubrir las necesidades que los agricultores y ganaderos tenían (REVENTÓS, 1960; MEDINA-
ALBAREJO, 2006, ZAAR, 2010). Es cierto que en nuestro país, la población dedicada al 
sector agrario, ha sido siempre muy individualista, habiendo costado múltiples esfuerzos 
cambiar dicha mentalidad, pero, demostrándose, que para que este sector funcione la 
asociación es fundamental (SEGRELLES, 1992). 

En este contexto, la presencia de empresas cooperativas agrarias en los medios 
rurales ha sido uno de los elementos que ha marcado la trayectoria positiva de muchos 
territorios. Este tipo de entidades han potenciando que la suma de esfuerzos individuales de 
sus asociados se concentre en una empresa, que permite salir del propio aislamiento a sus 
integrantes (SEGRELLES, 1992; JULIÁ y MARÍ, 2002).  

En España, a diferencia de otros países europeos que comenzaron tempranamente a 
aplicar actividades de transformación de sus producciones, la mayoría de nuestras 
cooperativas realizaron durante mucho tiempo actividades vinculadas a la producción agraria, 
a la comercialización de la misma, a la prestación de servicios vinculadas a esta producción y 
a su financiación (GÓMEZ LÓPEZ, 2004), funciones que estuvieron presentes desde las 
primeras normativas sobre este tipo de organizaciones empresariales (Ley de Sindicatos 
Agrarios de 1906, Ley de Cooperación de 1942,…). Sin embargo, otras funciones como la 
transformación y comercialización de los productos transformados apenas se habían utilizado 
(COQUE, 1999). La explicación de esta falta de funciones está, entre otros motivos, en la 
normativa de estas entidades, donde figuraba que eran entidades sin ánimo de lucro, algo que 
desaparecerá con la ley de cooperativas de 1972, sustituyéndose por el término empresa en 
común, aunque realmente será la ley de 1999 la que introduzca la modernización del marco 
legal español referente a las sociedades cooperativas, que ahora ya son consideradas como 
verdaderos agentes empresariales dentro del escenario económico del mundo rural, pudiendo 
competir en igualdad de condiciones en los mercados actuales con otras empresas 
transformadoras (GÓMEZ LÓPEZ, 2004, MEDINA-ALBAREJO, 2006; ZAAR, 2010). 

Las sociedades cooperativas, por tanto, se convierten en empresas idóneas para 
conseguir los objetivos en materia de desarrollo en los territorios rurales, ya que integran la 
actividad tradicional de dichos territorios con otras que generan mayores beneficios y 
expectativas laborales para una población también más diversa (BUENDÍA, 1999; PUENTES 
y VELASCO, 2009). Entre la década de los años noventa y la primera década del siglo XXI, 
en España muchas cooperativas agrarias consolidan su carácter empresarial, lo que supone en 
muchos casos procesos de concentración a través de fusiones, integración entre ellas, e 
incluso creando grupos empresariales que les permitan una mayor expansión y diversificación 
de actividades (SEGRELLES, 1992; FEO PARRONDO, 1997; GÓMEZ LÓPEZ, 2004). 

En este contexto, en las últimas décadas, el cooperativismo español está experimentando cambios 
relevantes (PUENTES y VELASCO, 2009), fomentando entre otros aspectos la asunción de la transformación de las 
producciones, que en algunos casos, están dando lugar a experiencias empresariales de gran éxito (COQUE, 1999, 
GÓMEZ LÓPEZ, 2004). Se trata de ejemplos de empresas que han sabido convertirse, además, en agentes 
dinamizadores de territorios rurales afectados por su presencia y, por tanto, se han erigido en elementos fundamentales 
en la organización de estos territorios, beneficiando de esta manera su desarrollo territorial (BEL y CABALEIRO, 
2002; BEL y AUSÍN, 2007). Es necesario reconocer el papel que pueden desempeñar las cooperativas agrarias, no 
sólo por la faceta empresarial, sino por su contribución a una mejor integración y cohesión social (Puentes y 
VELASCO, 2009), tal y como ha puesto de manifiesto la Unión Europea (BEL y AUSÍN, 2007). 
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En esta línea, el caso que se presenta en esta comunicación se apoya en las 
posibilidades que puede ofrecer el sistema cooperativista agrario si se asocian sus actividades 
con la transformación de sus producciones, obteniendo más beneficios e interacción 
económica con el territorio. El caso que se presenta es el del Grupo Alimentario de Guissona 
(Lérida), que nació siendo una cooperativa agropecuaria y hoy convertido en uno de los 
grupos alimentarios más importantes de España. Pero lo más destacado desde el punto de 
vista territorial es que ha conseguido dinamizar eficientemente un área rural, la comarca de la 
Segarra, donde el sector agrario sigue teniendo un peso relevante, sumado a la transformación 
industrial que está aportando un importante desarrollo a todo este espacio rural. En el 
municipio de Guissona, donde tiene su sede el grupo alimentario, se ha establecido un gran 
foco de atracción laboral, atrayendo población hacia él desde otros municipios de la zona y 
también población inmigrante (Ucrania, Bulgaria, Rumanía, Colombia, etc.), generando un 
importante dinamismo que ha sabido mantenerse e, incluso, seguir creciendo en época de 
crisis. Actualmente, después de afianzar su propia cadena de tiendas alimentarias en Cataluña, 
han potenciado la expansión de su marca a otras comunidades autónomas, viéndose presentes 
en Aragón, Valencia, Madrid, etc. (ALIMARKET, 2012). 

 
 

2. LA COOPERATIVA AGROPECUARIA DE GUISSONA Y SU DESARROLLO EN 
UN MEDIO RURAL  
 

Como ejemplo de las posibilidades de éxito y de desarrollo que puede llegar a tener una 
estructura empresarial apoyada en el cooperativismo agrario, se ha tomado la Cooperativa 
Agropecuaria de Guissona, ubicada en la localidad de Guissona, en la comarca de la Segarra 
(provincia de Lleida) caracterizada por núcleos de población bastante diseminados y una baja 
densidad demográfica, de las menores de Cataluña. En esta comarca su centro tradicional, 
Cervera, aglutinaba hasta hace muy poco el mayor desarrollo económico de este territorio, 
ejerciendo de capital de una comarca cuya base tradicional se cimentaba en el sector primario, 
principalmente apoyado en la ganadería. Pero desde hace unos años, el núcleo de Guissona, 
empezó a modificar la caracterización de la comarca, tanto en términos demográficos, con un 
importante incremento de la población, como en su caracterización económica, con un cambio 
en la base económica de la comarca, donde hoy el sector industrial es el que está aportando 
mayor riqueza, representando un 39,90% del PIB en 2010, acompañado del primario que 
sigue teniendo un peso significativo, con un 11,84%1. Estos dos sectores son también bastante 
potentes en la ocupación de la población y están estrechamente relacionados, dado que la base 
fabril se apoya precisamente en la agroindustria. El principal causante de esta situación es la 
presencia del Grupo Alimentario Guissona, uno del grupos agroindustriales más importantes 
de España.  

 
 

2.1. Orígenes y evolución de la Cooperativa  
 
En los años cincuenta del siglo XX, diferentes agrupaciones agrarias en España, se 

embarcaron en procesos de cooperativismo (Reventos, 1960; Medina-Albarejo, 2006; Zaar, 
2010), modelo que ofrecía notables ventajas de funcionamiento en el sector agrario a pesar de 
la dificultad de la iniciativa empresarial previa. En la provincia de Lleida, territorio con 
importantes espacios de larga tradición agraria y ganadera, se aprovechó esta coyuntura para 
consolidar importantes propuestas e iniciativas cooperativas. En este contexto, en 1959 nació 
                                                            
1 Anuario Económica Comarcal 2010 (La Caixa) 
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la Cooperativa Avícola y Ganadera de Guissona, que tenía antecedentes de asociacionismo 
agrario en el antiguo Sindicato Agrario de Guissona, fundado a principios del S. XX.  

La nueva cooperativa la constituían un conjunto de pequeños ganaderos pioneros en 
la Comarca de la Segarra con diferentes necesidades para sus explotaciones avícolas y 
porcinas. A eso, se le sumó el hecho que, a medida que los pueblos disminuían su población, 
las ciudades demandaban cada vez más alimentos, en especial huevos y carnes, porque 
habían perdido los corrales que tenían en el pueblo (CAG, 2012). Esta pequeña cooperativa, 
empezó a incrementar el número de socios que creyeron en el proyecto empresarial planteado 
(ROCA y ROCA, 2010). Hay que destacar que el proceso de desarrollo cooperativo en 
España comenzó afectando sobre todo a las necesidades agrícolas, y menos al sector 
ganadero, por lo que iniciativas como la de Guissona se erigieron como pioneras. 

Al principio, esta cooperativa era una sección de la Cooperativa Agrícola Comarcal 
de Guissona, hasta que, en 1962, se constituyó como Cooperativa Agropecuaria de Guissona. 
El grupo fue evolucionando con el tiempo, la fabricación de piensos fue su primera actividad 
industrial empezando, a partir de ese momento, una amplia diversificación de actividades 
(ROCA y ROCA, 2010; AMAT, 2011; CAG, 2012). En 1962 creó su propia caja rural de 
ahorros, Caixa Guissona, para dar servicios financieros a los socios y a la Cooperativa (Amat, 
2011). Más tarde amplió las infraestructuras con salas de incubación en el municipio de Sta. 
Coloma de Queralt (Tarragona), un matadero de cerdos en Balaguer (Lleida) o fábricas de 
piensos en Pallargues (Lleida) en 1971. Al mismo tiempo, mejoró las infraestructuras locales 
de Guissona con la construcción de un matadero general frigorífico en 1974 o un matadero de 
pavos en 1978 (CAG, 2012). Otros hitos importantes de su desarrollo se llevaron a cabo 
durante la última década del siglo XX, con la creación de las franquicias del Área de Guissona 
en 1995 (posteriormente, se convertirán en BonÁrea) para comercializar sus productos; 
también se ampliaron en está década otras actividades afines como la deshidratación de 
forrajes y la fabricación de piensos fibrosos (Alpisa S.A.); en 1997, crearon Seguros 
Agropecuaria de Guissona S.L. (Seagui); en 2002 la Fundación Privada Agropecuaria de 
Guissona para desarrollar actividades sociales (residencia de ancianos, centro médico, o 
estaciones de servicios de carburantes entre otros (CAG, 2012). Otro de los hechos 
destacables en cuanto a su evolución, ha sido la progresiva ampliación del complejo de la 
Cooperativa que ahora ya supera los 100.000m2 de su superficie total, convirtiéndose en el 
mayor complejo cárnico europeo y con un importante sistema logístico de distribución propio. 

En paralelo con el incremento de actividades, fue creciendo el número de socios de la 
cooperativa. Si en 1963 tenía 1.000 socios, en 1966 ya eran 2.275 en 1983, se superaron los 
17.500, en 1990 son 31.062, y a finales de los noventa ya son 40.000 los socios, cuando se 
funda el Grupo Alimentario Guissona (GAG) (SEGRELLES, 1992 y 1999; CAG, 2012).  

Otro aspecto que creció exponencialmente, radicó en el crecimiento de número de 
trabajadores, en 1963 tenía 63 trabajadores, en 1981 alcanzó ya los 1.000 trabajadores, en 
1990 tenía 1.278 y en 2011 se superaran los 3.000 (CAG, 2012). Este continuo crecimiento 
desde su creación y especialmente, a lo largo de la última década del siglo XX le han servido 
para ir intensificando estrategias de expansión y adecuación al nuevo escenario económico, 
con explotaciones de mayor dimensiones y mejor tecnología, (ROCA y ROCA, 2010). Estos 
aspectos también le llevaron en 1999, a crear el Grupo Alimentario Guissona, que supuso una 
reorganización de las actividades. Por un lado la Cooperativa Agropecuaria de Guissona S. 
coop. Ltda.. que se encarga de las actividades relacionadas con las granjas de reproducción de 
aves y ganado y, por otro lado, la Corporación Alimentaria Guissona, S.A. que agrupa todas 
las actividades industriales (fabricación de piensos, mataderos, transformación y preparación 
de productos,..) y las de comercialización a través de las tiendas BonÁrea, que siguen 
extendiéndose por todo el territorio español (CAG, 2012). Todo este procedimiento tiene la 
finalidad de completar el ciclo productivo sin intermediarios mediante la integración vertical. 
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En cualquier caso la estructura asociativa sigue muy presente en la organización del Grupo 
Alimentario Guissona. 

En todo el proceso iniciado hace más de 60 años, la presencia de cooperativa en el 
municipio de Guissona ha ido dejando su huella. La propia trayectoria del Grupo ha precisado 
movilizar a un capital humano cada vez más numeroso, afectando por tanto al empleo de toda 
la comarca de la Segarra y municipios limítrofes, aunque la huella más fuerte se ubique en el 
núcleo de Guissona como a continuación se puede comprobar.  

 
 

2.2. Consecuencias socioeconómicas de la presencia de la Cooperativa sobre Guissona y 
su comarca 

 
La presencia del Grupo Alimentario de Guissona, con su progresivo crecimiento, ha 

ido generando una serie de efectos sobre el territorio próximo, modificando la dinámica 
demográfica y económica de su entorno, generando una dinámica positiva que sin su 
presencia no se hubiera producido. La presencia de la Cooperativa de Guissona ha ido 
fomentando un espíritu de colaboración que ha terminado formando una estructura 
empresarial sólida, que en estos momentos de crisis parece seguir funcionando bien, por lo 
que puede ser un ejemplo aplicable a otros territorios. Todo ello debido a una especialización 
en la agroindustria, sector que también está resistiendo mejor que otros la crisis en España 
(Marm, 2011). Para confirmar los importantes efectos que esta empresa genera con su 
presencia, revisaremos brevemente algunos aspectos sociodemográficos que nos ayudan a 
corroborar los cambios acontecidos. 

Observando un dato como la trayectoria demográfica podemos empezar a apreciar la 
presencia de este grupo y los efectos que genera en el desarrollo de este territorio. El 
municipio de Guissona, tradicionalmente había apoyado su economía en el sector primario y, 
cuando llego la cooperativa, dio el paso hacia la transformación de sus producciones, 
empezando a notarse en primer lugar en el incremento de su población, mientras otras áreas 
rurales se despoblaban. Así, si en 1975 contaba con 2.418 habitantes, en 2011 su población 
era de 6.552 habitantes. En pocos años su población casi se ha triplicado y sigue creciendo 
aun en época de crisis (Fig 1.1).  

 
Figura 1.1. Evolución de la población de 1975 a 2011, en la comarca de la Segarra, 

en Guissona y en la comarca sin Guissona 

0

50

100

150

200

250

300

1975
1981
1986
1991
1998
1999
2000
2001
2002
2003
2004
2005
2006
2007
2008
2009
2010
2011

N
úm

er
os

 ín
di

ce
. P

ob
la

ci
ón

Segarra

Guissona

Segarra sin Guissona

 
Fuente: Idescat e INE. Elaboración propia. 
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Una de las estrategias del grupo alimentario para la conformación de su plantilla ha 
sido la incorporación de trabajadores inmigrantes de otros países ya que con la población del 
entorno no cubría sus necesidades. Este hecho explica el incremento demográfico en 
Guissona, que se ha convertido en el primer municipio de España donde se ha superado el 
50% de población extranjera. La falta de personal, motivada por una disminución de la 
población activa y su oposición a trabajos poco cualificados, llevó a la empresa a partir del 
año 1997 a la contratación de mano de obra extranjera, hasta llegar a representar un 40% de la 
plantilla total del Grupo (CONDAL, 2008). Este hecho explica el cambio en la pirámide de 
población de Guissona (Fig.2.2). Observando las pirámides de 1996 y 2011 se aprecia un 
incremento considerable de las personas activas de 25 a 39-40 años, debido a la llegada de 
inmigrantes en edad de trabajar, tanto de hombres como de mujeres, ya que se trata de una 
inmigración familiar. Los grupos de edad de 0 a 4 años y de 5 a 9 años también aumentan, 
fruto de los hijos de inmigrantes, lo que ha provocado que se hayan tenido que crear colegios 
que puedan sustentar las necesidades colectivas de estos ciudadanos y, en donde asisten niños 
de más de 48 nacionalidades (ROCA y ROCA, 2010). Por tanto, puede hablarse de un 
rejuvenecimiento en los últimos años de la población de este municipio, mostrando una 
tendencia inversa a muchos otros municipios rurales. 

 
Figura 2.2. Pirámides de Guissona en 1996 y 2011 

 
 
 

 
 
 
 

Fuente: Idescat e INE. Elaboración propia. 

 
Pero los efectos que deja el GAG se aprecian no sólo en el municipio de Guissona 

sino en toda la comarca de la Segarra que, poco a poco, está modificando su propia 
jerarquización de asentamientos. Si hasta hace poco la cabecera comarcal, Cervera, 
concentraba toda la actividad empresarial reuniendo empresas de logística, industrias cárnicas 
o industrias de componentes del automóvil como Lear, tras el cierre de muchas de ellas, 
Guissona, gracias a la cooperativa, se ha convertido en pequeño subcentro comarcal, con una 
base industrial muy relevante con más del 70% de sus afiliados a la Seguridad Social 
dedicados a la industria, y generando una  importante atracción laboral. Esto produce un 
importante número de desplazamientos diarios desde otros municipios hacia Guissona, más de 
400 de su entorno comarcal, siendo Cervera el núcleo que más aporta (ver Fig.2.3). 
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Figura 2.3. Mapa de flujo de trabajadores en la CAG en y 2011 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
Fuente: Grupo Alimentario Guissona. Elaboración propia. 

 

Aunque los flujos de trabajadores del GAG de los municipios limítrofes sean 
importantes cabe destacar el número de empleados que residen en Guissona, que además han 
experimentado un importante incremento en los últimos años, de 1.760 en 2000 a 3.500 en 
2011. 

El incremento demográfico registrado y la constitución de este mercado de trabajo en 
la comarca relacionado directamente con el crecimiento de la Cooperativa de Guissona, ha 
conllevado una importante expansión urbanística en el municipio. En este sentido, una de las 
ventajas que se ha facilitado a los nuevos trabajadores ha sido la posibilidad de 
alquilar/comprar una vivienda, generando un importante expansión, especialmente en la 
última década (Fig 2.4). En la figura 2.4. se aprecia también el crecimiento y la expansión de 
la Cooperativa con la ampliación de su complejo en la parte norte del municipio. 

 
Figura 2.4. Comparación de dos imágenes de Guissona de 1956 y 2011 

Fuente: ICC. Elaboración propia.  

Pero sin duda, los efectos más importantes que genera la presencia del GAG son 
sobre la economía del territorio. En primer lugar, porque ha conseguido dinamizar la comarca 
de la Segarra en una época donde las expectativas laborales no eran positivas en este medio 
rural, con el cierre de muchas empresas de Cervera; y segundo, porque ha transformado su 
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estructura económica, hacia un modelo apoyado en las actividades de transformación de los 
productos agroalimentarios, llegando a una producción integrada. 

Tabla 2.5. Afiliaciones a la Seguridad Social por sectores  
 

 2008   2009   2010   2011   

 G.* S.* C.* G.* S.* C.* G.* S.* C.* G.* S.* C.* 

Agric. 5,5 9,36 1,13 5,03 9,5 1,2 4,9 9,3 1,2 4,9 9,5 1,5 

Indust. 71,4 48,8 17,6 70,02 47,9 16,6 68,9 47,6 16,1 69,3 47,3 16,1 

Const. 3,1 8,84 10,1 2,97 7,86 8,9 2,8 7,4 8,1 2,4 7,3 7,02 

Servic. 19,9 32,9 71,2 21,98 34,6 73,3 23,2 35,6 74,6 23,4 35,7 75,4 

Total 100 100 100 100 100 100 100 100 100 100 100 100 

Fuente: Idescat. Elaboración propia.  
* G.: Guissona, S.: Segarra, C. : Cataluña 

 
Observando las afiliaciones a la Seguridad Social por sectores (Fig 2.5) y 

comparando los años de 2008 a 2011, se aprecia la gran fuerza que el sector industrial tiene en 
la comarca, superando en 2011, el 47% frente al 16% que supone este sector en toda Cataluña. 
El sector industrial se ha convertido en el que aporta mayor número de puestos de trabajo en 
la comarca, pero especialmente en el municipio de estudio, con casi el 70% de sus afiliados en 
el sector, cifra que se explica por  la presencia del GAG. Juntamente con este dato hay que 
destacar el peso que todavía mantiene la agricultura con más del 9% de afiliados en la 
comarca.  

Considerando el número de afiliados a la Seguridad Social totales en Guissona y el 
número de trabajadores del GAG, se puede observar como a medida que se ha ido 
desarrollando la cooperativa el crecimiento del número de afiliados ha sido imparable, e 
incluso a pesar de encontrarse en una coyuntura de crisis económica como la actual la 
situación está estabilizada (Fig 2.6). 

 
Figura 2.6 Evolución del nª de afiliados a la SS en Guissona y nº de trabajadores del 

GAG entre 2000 y 2011 
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Fuente: Idescat y Grupo Alimentario Guissona. Elaboración propia.  

 

Esta estabilidad que proporciona la presencia de GAG se aprecia también en las tasas 
de paro que se mantienen bastante estable y muy bajas en relación con la media española. Así, 
en el último dato que recogemos, en 2011 en Guissona  la tasa se sitúa alrededor  en el 5%, 
frente a la media española donde supera el 21% (Fig 2.7). 
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Figura 2.7 Evolución de la tasa de paro entre 2000 y 2011 
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Fuente: Idescat. Elaboración propia. 

 

3. VALORACIONES FINALES 
 

La existencia de cooperativas agrarias en el medio rural, ha sido sin duda un 
elemento fundamental para obtener mayores beneficios por parte de sus socios. El sector 
primario vio pronto que era necesario asociarse para mejorar rendimientos y beneficios, sobre 
todo, en territorios con predominio de pequeña explotación. Pero hoy en día las cooperativas 
agrarias pueden ir más allá, adquirir cierto tamaño, ser capaces de diversificar sus funciones y 
encaminarse hacia la agroindustria e incluso hacia la comercialización para obtener mayores 
beneficios. El caso estudiado, es un ejemplo de como utilizando fórmulas adecuadas a las 
estructuras de cada territorio se pueden conseguir modelos de crecimiento empresarial muy 
competitivos y, lo que es más importante, su aplicación permite al medio rural mantener 
rentas e impulsar un dinamismo para la población del entorno. 

La Cooperativa Agropecuaria de Guissona ha articulado y ha aportado riqueza a un 
territorio que se caracterizaba por una larga trayectoria agrícola y con un tejido industrial 
débil y con pocas expectativas. Lo que comenzó siendo un pequeña cooperativa agropecuaria, 
se fue adaptando a las necesidades de sus socios y también a las demandas del mercado, hasta 
convertirse en uno de los grupos alimentarios más importantes de España., apostando por una 
transformación integral.  

El resultado sobre el territorio es que tanto la estructura económica anterior pero 
también la organización social de este pequeño municipio leridano se ha transformado. Hoy el 
sector agroindustrial en Guissona genera un altísimo porcentaje de actividad en la industria, y 
además en estos momentos la crisis económica que afecta a otros territorios españoles se 
aprecia con menos fuerza, casi se puede hablar de ‘pleno empleo’ ya que la tasa de paro 
apenas supera el 5%. En definitiva, el caso que se presenta se ha conformado como una buena 
estrategia de desarrollo. 
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Resumen 
Palmela, por más paradojal e inusitado pueda parecer, a quién mire su 

poblamiento y sus actividades económicas actuales, tienen una estructura territorial con 
cerca de 150 años. Así, los comentarios relativos a los padrones de dispersión de su 
edificado en contexto rural, a la pulverización de sus propiedades agrícolas y al relativo 
estrangulamiento de su dimensión, “pecan” por falta de información y rigor, titubeando 
explicaciones erigidas en prejuicios y lugares comunes, sin tener en consideración que 
este territorio es mucho más antiguo en su génesis y padrones de ocupación del suelo de 
lo que parece a primera vista. 
 
Palabras-Clave: Palmela, Tiempo, Espacio, Uso y Ocupación del Suelo. 

 
 

Abstract 
THE INERTIA OF TIME IN SPACE: A PROPOSAL FOR THE INTERPRETATION 
OF CURRENT LAND USE AND OCCUPATION IN PALMELA MUNICIPALITY 

Palmela, however it may seem paradoxical and unusual, who look at its current 
settlement and economic activities have a territorial structure with about 150 years. 

Thus, comments regarding the patterns of dispersion of housing in rural context 
and agricultural properties pulverization and downsizing, result from lack of 
information and rigor, offering explanations erected on prejudices and clichés without 
taking into consideration that this territory is much older in its genesis and land use 
patterns than appears at first sight. 
 
Keywords: Palmela, Time, Space, Land Use and Occupation. 

 
 

1. INTRODUCCIÓN 
 
Immanuel Kant (1724-1804), conocido filosofo (¡y menos conocido Profesor de 

Geografía en la Universidad de Königsberg!), en su obra Critica de la Razón Pura 
(publicada originalmente en 1781 con el título “Kritik der reinen Vernunft”), presenta 
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los conceptos de “Espacio” y “Tiempo” como formas esenciales de la existencia y 
acepta la premisa de que todo lo conocimiento se produce a partir de la experiencia1.  

Para Kant, las condiciones establecidas a priori para que un determinado 
fenómeno pueda ser intuido radican de la interacción entre el “Espacio” y el “Tiempo”. 
Así, sin admitir un “espacio interior” y un “tiempo exterior” ninguna percepción es 
posible, no se puede decir que algo está “fuera” de nosotros, porque eso resultaría en 
excluirlo del “Tiempo”, ni “dentro”, porque eso resultaría en excluirlo del “Espacio”, 
suprimiendo en ambos los casos su existencia empírica, que según el autor, consiste 
precisamente en estar en el “Tiempo” y/o en el “Espacio”. 

En el Municipio de Palmela, el mayor en términos territoriales de la Área 
Metropolitana de Lisboa con cerca de 460 Km2 y que fue durante cerca de ocho siglos la 
sede de la rama portuguesa de la Orden de Santiago (¡una feliz coincidencia en el 
ámbito del presente Coloquio Ibérico de Geografía realizado, precisamente, en Santiago 
de Compostela!), también los efectos del “Tiempo” (es decir de la Historia) se 
entrecortan íntimamente con los efectos del “Espacio” (es decir de la Geografía).  

De hecho, Palmela, por más paradojal e inusitado pueda parecer, a quién mire su 
poblamiento y sus actividades económicas actuales, tienen una estructura territorial con 
cerca de 150 años. Así, los comentarios relativos a los padrones de dispersión de su 
edificado en contexto rural, a la pulverización de sus propiedades agrícolas y al relativo 
estrangulamiento de su dimensión, “pecan” por falta de información y rigor, titubeando 
explicaciones erigidas en prejuicios y lugares comunes, sin tener en consideración que 
este territorio es mucho más antiguo en su génesis y padrones de ocupación del suelo de 
lo que parece a primera vista.  

Justamente, fue en la segunda mitad el siglo XIX que grandes propietarios 
latifundistas, como José Maria dos Santos (1832-1913), entre otros, aplicaran una 
política de transferir, a través de préstamo o de usufructo, las tierras menos productivas 
a los campesinos, garantiendo la fijación de una reserva de mano de obra, pues estos 
arrendatarios o enfiteutas no conseguían asegurar su subsistencia solamente con la 
explotación de esas pequeñas propiedades agrícolas.  

El maestro mayor de la Geografía Portuguesa del siglo XX, Orlando Ribeiro, 
presentó una ponencia en el primero Congreso Internacional de Geografía después de la 
Segunda Guerra Mundial (1949) con el título “Les transformations de l’habitat et des 
cultures dans la contrée de Pinhal Novo” en que aborda esta temática de una manera 
clara e inequívoca (RIBEIRO y LISBOA, 1998). 

En resumen, es esta perspectiva de “dialogo” entre la Geografía y la Historia que 
preside al presente trabajo, una “tentativa” de contribuir para la (re)dinamización de la 
Geografía Histórica, una rama de la ciencia geográfica poco desarrollada en Portugal. 
También en términos mas operativos y pretendiendo buscar soluciones para los 
problemas contemporáneos, hay aportaciones relevantes para la Ordenación del 
Territorio, a saber para el Plano Director Municipal (equivalente al Plan General de 
Ordenación Urbana en España) de Palmela en proceso de revisión.  

 
 
 
 

                                                            
1 Ya el Geógrafo y Explorador Portugués Duarte Pacheco Pereira (1460 -1533), en su obra Esmeraldo de 
Situ Orbis de 1506, raciocinaba sobre esto cuando escribió “A experiência é a madre de todas as cousas, 
per ela soubemos radicalmente a verdade” (p. 196).  
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2. LA PROPIEDAD COMO ESPACIO VITAL DEL HOMBRE 
 
La cuestión de la propiedad, mientras espacio vital, a un tiempo único y colectivo, 

es quizás uno de los conceptos clave en la formación y transformación de lo que 
llamamos en nuestros días el territorio y por lo tanto una de las piezas mayores para su 
lectura, comprensión y descripción.  

La identidad entre el objeto y el sujeto llévalo a entender todo y cualquiera acción 
sobre la propiedad que considera como suya, como una acción sobre sí mismo o el 
grupo al que se puede identificar. 

Para Teresa Barata SALGUEIRO, «tanto na sua dimensão material como 
simbólica, o território é o espaço socialmente produzido pelos grupos humanos nas 
suas práticas associadas à produção e à reprodução social. Apesar de ser um produto, 
o território comporta-se simultaneamente como condicionante das práticas sociais 
subsequentes, as quais se configuram também na sua relação com esse mesmo espaço 
que as suporta. Deste modo, práticas sociais e espaço são duas realidades em 
constantes interacção» (1999: 65). 

Por extensión de este entendimiento, toda la acción ejercida sobre un individuo o 
grupo se materializa en su propio “yo” individual y colectivo. Así podemos identificar 
como territorio, es decir, como un determinado espacio marcado por medio de símbolos, 
tangibles o intangibles, fenómenos abstractos, como objetos, pero concretos como una 
materialización de nuestras identidades. El idioma es quizás lo que más claramente se 
nos presenta como tal y que también de una manera más directa se puede delimitar 
geográficamente. El idioma de un país, de una región, de un pueblo. El idioma es como 
una marca sonora codificada de una experiencia en un tiempo y en un espacio muy 
particulares.   

Decimos que la propiedad de un territorio se manifiesta en diferentes formas y en 
línea con las estrategias que los diferentes individuos o grupos han acumulando a lo 
largo de su experiencia con el medio envolvente, fueron construyendo a lo largo de su 
búsqueda de resultados con el fin de dar satisfacción a sus impulsos más básicos de 
alimentación, de defensa, de procreación, impulsos, en resumen, de vida. 

Pueden ser sedentarios, nómadas o expatriados, pero todos se revisan en un 
espacio y también en un tiempo, en una Historia, que es la de sus experiencias, de sus 
vivencias, de sus éxitos y fallas, de sus resultados concretos, en un determinado 
territorio, relativamente a un dado contexto, en el tiempo de su vida, de las de sus 
ancestrales y de la que proyectan  para si a través de sus descendientes. Pueden 
coexistir, chocar, complementarse, ignorarse, aniquilarse, pero todos sin excepción se 
reivindican de un espacio y de un tiempo, aunque sólo sea por su contradicción, mismo 
por su negación. 

Como señalado por Rogério Gomes,   
«[…] “o sedentarismo foi um pré-requisito para o cultivo cerealífero e os dois 

factores foram necessários para o desenvolvimento da pecuária”. Ou seja, como 
defende Soja, pode muito bem ter acontecido que em ocasiões diversas […] tenha sido 
a gradual densificação demográfica urbana e o sinecismo a provocar a necessidade do 
desenvolvimento acelerado da agricultura e não ao contrário. Esta seria assim uma 
consequência directa da dinâmica urbana, o que atestaria a tese da importância 
decisiva da espacialidade para o desenvolvimento humano desde o surgimento do 
espaço urbano e sobre [o] qual imperariam necessariamente os símbolos, as decisões e 
os padrões necessários ao desenvolvimento urbano. […] Tal empreendimento exigiu 
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capacidades artísticas, conhecimentos ambientais, tecnologia e organização social. 
Elementos não explicáveis no contexto das necessidades simples de um pequeno grupo 
de agricultores sedentarizados “intramuros”. Ganha por isso mais interesse a tese de 
Soja […] o espaço urbano foi concebido e edificado como uma expressão auto-
consciente de uma cultura local e regional, uma zona simbólica materializada, para 
usar o termo de Iain Chambers, na qual o real e o imaginário se conjugavam para 
abranger, definir e celebrar uma escala de relações sociais e uma comunidade mais 
alargada, o início do modo de vida urbano» (2011: 55-56). 

Gitanos, judíos, beréberes, libres o cativos, todo se reivindican de un territorio. 
Territorio poligonal, o de geometrías no angulares, territorio de paisajes plurales o 
singulares, pero siempre “tierra”. Tierra-madre, tierra-patria, tierra-nación, tierra-
terroire, pero siempre tierra, y hasta mismo en el Cielo crearan una tierra, un jardín, lo 
de las “Delicias” o también llamado del “Paraíso” y  así identificaran un lugar, una cosa 
que es simultáneamente inmaterial pero materializada a través de una tierra de sueño, 
porque impalpable, quimérica, sin embargo deseada y como tal prometida como 
suprema recompensa. El jardín repositorio de sensaciones fruidas con voluptuosidad en 
la captación de olores, en lo enmaravillamiento de la visión y de las caricias antes de las 
explosiones de formas, texturas y colores, antes de los sabores de las pulpas y de los 
zumos, hasta que finalmente, los sonidos de las olas y lo cantar harmonioso de los 
pájaros.  

Así nuestras discusiones, nos guste o no, tienen mucho que ver con lo planteado y 
con la inamovible voluntad de cada vez más hemos construyendo, materializando, el 
Cielo en la Tierra, porque esta, que es también la obra de Dios, seguramente contendrá 
todo lo que puede agradar a los justos, merecedores del Éden y nosotros, con ella, 
hacemos parte de un mismo y único designo, sin que nos haya dado cuenta. 

¿O será que hemos estado construyendo una imagen como a la semejanza de 
nosotros y del entendimiento que este territorio, terreno, en que vivimos y habitamos, 
nos tiene posibilitado por impulso de nuestros deseos de vida?  

La cuestión de la propiedad es fundacional y erige naciones en la geometría de sus 
transformaciones, en la agrimensura de sus extensiones. Desde Kant, con quien 
empezamos, pasando por Hegel, Marx, Bergson, que se viene a construir la noción de 
que «na base, da instituição da propriedade está uma negação: a negação do direito do 
outro sobre um determinado objeto, que é constitutiva da afirmação do meu direito 
sobre o mesmo objeto» (BRANDÃO y ROWLAND, 1980: 176). 

 
 

3. SINOPSIS DE LA GÉNESIS Y DE LA HISTORIA DE LA FORMACIÓN DE 
LA PROPIEDAD EN LA PENÍNSULA DE SETÚBAL 

 
En el Municipio de Palmela, el mayor en términos territoriales de la Área 

Metropolitana de Lisboa con cerca de 460 Km2, tienen una estructura territorial con 
cerca de 150 años, por más paradojal e inusitado pueda parecer, a quién mire su 
poblamiento y sus actividades económicas actuales. 

De hecho, algunos han sido los comentarios y las apreciaciones relativas a los 
padrones de dispersión de su edificado en contexto rural, a la pulverización de sus 
propiedades agrícolas y al relativo estrangulamiento de su dimensión. Sin embargo y 
cuando se profundiza el estudio y la análisis de estos aspectos, progresivamente 
comprendemos que todos estos comentarios y apreciaciones “pecan” por falta de 
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información y rigor, titubeando explicaciones erigidas en prejuicios y lugares comunes, 
sin tener en consideración que este territorio es mucho más antiguo en su génesis y 
padrones de ocupación del suelo de lo que parece a primera vista. Y se es verdad que 
presenta vastas áreas de edificación dispersa y de propiedades agrícolas de pequeña 
dimensión, pero no en resultado de un pasado reciente, por el contrario, con un origen 
ya relativamente lejos en el tiempo. 

Empecemos por referir los antecedentes históricos de Palmela, sus orígenes y su 
génesis.  

La propiedad de la tierra siempre ha sido sinónima de poder y prestigio. Los que 
ahí vivían y trabajaban debían, hasta mediados del siglo XIX, congruas, diezmos y foros 
a la iglesia, a la corona o a la aristocracia. El territorio se moldea de acuerdo a sus 
intenciones e intereses. Palmela no es la excepción convertirse, sin embargo, en un 
espacio de toda la nación, con una mayoridad hay antigua de ocho siglos. 

El primero fuero atribuido a sus habitantes cristianos, por D. Alfonso I de 
Portugal, es de 11852, pocos años después de la reconquista del territorio. 

Este acto de autonomía política y administrativa, luego y sucesivamente renovado 
en varias ocasiones, reafirma progresivamente - a la gente y al territorio -, una identidad 
y una distinción, que habían de culminar con la donación de este último a la Orden de 
Santiago, por servicios prestados a la corona en el proceso de reconquista, 
designadamente de Lisboa, donde tuvieran su primera casa y domicilio en el convento 
de Santos-o-Velho (cf. MATTOSO, 1993). 

Por lo tanto, es prácticamente hasta el Renacimiento que esta Orden asume el 
control de un vasto territorio al sur del Tajo (ver figura 1), donde se incorporó desde el 
principio, la actual Península de Setúbal, en que Palmela, desde el siglo XIII, con la 
excepción de una breve interrupción para Alcácer do Sal, fue su sede.  

Sin embargo, después de la muerte en 1550 del “hijo natural” y predilecto de D. 
Juan II de Portugal, D. Jorge de Lencastre, su último gran-maestre no-real,  aquella es 
prácticamente anexada a la corona y queda debajo su dependencia, pero con pocas o 
ningunas consecuencias en términos de configuración de su territorio, donde uno de sus 
núcleos urbanos más antiguos, la Villa de Palmela, observaba una vasta llanura dónde 
eran inexistentes gentes y culturas. Con la excepción de Marateca (ahora designada por 
Águas de Moura), ya poblada desde los tiempos de los romanos, sólo en meados del 
siglo XVIII surgen otros lugares como Aldeia (presentemente Quinta do Anjo) y 
Hospício (actualmente Cabanas).  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

                                                            
2 Porque el primero es de 1170, pero atribuido a la población indígena de la fe musulmana. 
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Figura 1: Dominios de las Órdenes Militares en Portugal después de 1272 
 

 
Fuente: MATTOSO (1993: 212) 

 
Sólo después de la gran “tormenta” de la Revolución Francesa; con todas las 

consecuencias y las implicaciones derivadas de ella, en particular en Portugal y sus 
dominios3 y con la victoria definitiva en 1834, del pensamiento urbano, burgués y 
capitalista, sobre el “Antiguo Régimen”, terrateniente, feudal y absolutista; es que se 
viene a verificar, como corolario de lo que ya se ha se pronunciaba como una institución 
de privilegios coevos y ya vacíos de utilidad, la extinción de las Ordenes Religiosas4, 
con la transferencia de sus bienes para la Hacienda Pública, por mano del entonces 
Ministro de los Negocios Eclesiásticos y de la Justicia de D. Pedro IV5, Joaquim 
António de Aguiar, llamado por eso “el mata frades” y que durante la gobernación 
absolutista de D. Miguel, fue uno de los mayores activistas junto de la emigración 
portuguesa y exilados políticos liberales portugueses en Londres, colaborador de D. 
Pedro de Sousa Holstein6, futuro Duque de Palmela, de quien llegó a ser Ministro de 
Justicia, en algunas de las ocasiones en que este fue Presidente del Consejo de 
Ministros. 

Así se posibilitó a la corona obtener una fuente de rendimientos y la oferta de 
prebendas a lo status quo liberal vencedor, como compensación de desmanes y perdidas 
infligidas por D. Miguel y sus secuaces. Además este proceso de extinción de las 
órdenes religiosas en Portugal, seria incluso reforzado y ampliado, alredor de 30 años 
después, ya en 18637, con la extinción del régimen de mayorazgo y el derrumbe de 

                                                            
3 Después de 1807, con el traslado de la familia real y su corte hasta Brasil. 
4 Extintas precisamente en 1834 dándose solo a las ordenes femeninas la posibilidad de se conservar en 
los conventos hasta la muerte de la última religiosa. 
5 Posteriormente hice parte también de los gobiernos de su hija, D. María II, y de los hijos de esta, D. 
Pedro V y D. Luís. Ver también, http://www.arqnet.pt/dicionario/aguiarjoaqant.html . 
6 Ver también, http://www.arqnet.pt/dicionario/palmela1d.html . 
7 Durante el reinado de D. Luís I y precisamente en el gobierno del Duque de Loulé. 
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vínculos que libertaran la tierra de leyes, reglas y normas que, durante siglos, habían 
impedido su venda y división y, consecuentemente, el dinamismo del mercado de 
suelos. Así, en la segunda mitad del siglo XIX, la tierra cambia de propietario aún que 
no de apariencia, permaneciendo en muchas regiones, integrada mayoritariamente en 
grandes propiedades. Así ocurre en el Alentejo y de alguna manera en las “tierras de 
Santiago”. A pesar de las discusiones políticas sobre la necesidad de hacer un mejor 
reparto de la tierra (división al sur y concentración al norte) y mismo sobre su 
colonización interna, el suelo permanecerá inalterado y el sur despoblado e 
improductivo.  

Pero tal cambia en la Península de Setúbal. La apuesta en la agricultura y la 
proximidad a la Capital, bien como canales privilegiados de transporte, incentivan a la 
exploración del suelo y los nuevos propietarios parcelan y arriendan la tierra, dándola a 
trabajar y a habitar, fomentando la llamada “colonización espontánea”. Como ya 
referido, esta no sólo pagará servicios a la corona – Duque de Palmela, Marqués de las 
Minas – como también será el soporte de la Regeneración que apuesta en el capitalismo 
agrario, liderado, especialmente, por hombres como José Maria da Fonseca en Azeitão. 

Así lo hacen también, entre los más importantes, la Casa de Palmela, en Quinta do 
Anjo, el Vizconde de Tojal, en Cabanas, el Vizconde de los Olivais, en Aljeruz y José 
Maria dos Santos en el vasto territorio que es hoy Pinhal Novo y Poceirão. No es una 
sorprenda, pues, que vamos a encontrar, a D. Pedro de Sousa Holstein, 
concomitantemente con sus contemporáneos, como los mayores propietarios de la 
Península de Setúbal, fundadores de casas detentoras, hasta nuestros días, de un enorme 
territorio donde se incorpora la cuasi totalidad de la Sierra de la Arrábida y una parte 
significativa de la Península de Setúbal.  

Estos nombres y figuras que ocuparán un lugar destacado en nuestra historia, van 
aparecer como la base de la última estructura de propiedad del territorio, 
inmediatamente antes de su débacle de meados del siglo pasado, designadamente con el 
surgimiento de lo que hoy designamos eufemísticamente como “clandestinos”, en 
resultado de la apropiación y posterior pulverización por parte de agentes intermediarios 
y oportunistas, de las antiguas grandes posesiones de la nobleza, vendidas por sus 
descendientes, cada vez más alienados y desinteresados de su patrimonio rustico y poco 
rentable, especialmente después de los cambios sociales y económicos traídos por la 
revolución de 05 de octubre de 1910. Esta situación llevó a que de una forma 
ineluctable y espontánea se registrase una transición de la vieja nobleza latifundista 
hacia la nueva orden urbana y republicana, aunque no de una forma programada e 
intencional por parte de lo cuerpo social organizado, política y administrativamente, en 
la nueva orden del estado.  

Llegados al Estado Novo, las cercanías de las grandes propiedades agrícolas ya 
presentan centenas de glebas, muchas con menos de 1 hectárea, parceladas para dar 
vivienda a una mano de obra que se quería cierta y cercana para trabajar en los viñedos 
y en los arrozales. José Maria dos Santos, al final del siglo XIX, fue uno de los 
precursores y empresarios más activos en la implantación de una política de 
transferencia, a través de prestimos o aforamientos, de las tierras menos productivas, 
como manera de obtener algunos rendimientos, así como fijar una populación agrícola 
que no podía renunciar compensar el propietario por la oportunidad brindada, sino 
también para compensar sus ingresos incompletos, alquilando estacionalmente su fuerza 
de trabajo. 
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El territorio empieza así a ser finalmente habitado, pero de una manera muy 
dispersa. La tierra se divide, pero no se liberta de contradicciones.  

Si la mayoría de los propietarios facilita su adquisición, otros perpetúan los 
contratos de arrendamiento, lo que da una considerable incertidumbre a quien, ya hay 
tres generaciones, ahí trabaja y habita. Así, topónimos como Pinhal do General, Pinhal 
da Marquesa, Quinta do Conde y Quinta da Torre, reflecten esta problemática de la 
posesión ausente de la tierra y su administración intermediaria por arrendatarios y 
enfiteutas, muchas veces vulnerables a expoliaciones y engaños por parte de los 
propietarios. 

La Junta de Colonización Interna, en los años 50 del siglo pasado, con un 
proyecto de evaluación y pacificación de este territorio, intervino en un diferendo, que 
mereció interés y debate a nivel nacional, hablamos del caso de los arrendatarios de la 
Quinta da Torre que fueran intimados por el nuevo propietario8, a pagar rentas con 
valores actualizados y muy superiores a sus posibilidades.  

Por lo tanto y tan intenso fue el debate, que en una acción única e inédita hasta 
entonces, el gobierno expropia el legitimo propietario, facilitando su compra por los 
arrendatarios a precios justos. Una intervención semejante ocurrió aún en los foros de 
Fernão Ferro, en el municipio vecino de Seixal. 

 
 

4. LA PROPIEDAD RÚSTICA EN EL MUNICIPIO DE PALMELA DESPUÉS 
DEL PRIMER TERCIO DEL SIGLO XX 

 
Los documentos más antiguos (figura 2) que consultamos sobre esta misma 

problemática, publicados por la Junta de Colonización Interna, datan de los inicios de 
los años cuarenta del siglo pasado (CASTRO CALDAS, 1943), posteriormente fue 
comparado con otro (figura 3), de la autoria del Profesor Orlando Ribeiro y de João 
Ribeiro Lisboa, el resultado de una ponencia en el primero Congreso Internacional de 
Geografía después de la Segunda Guerra Mundial (1949) con el título “Les 
transformations de l’habitat et des cultures dans la contrée de Pinhal Novo”, dónde se 
refiere «a transformação da paisagem rural que resultou do parcelamento da grande 
propriedade» com base no estudo «em inquéritos locais e na comparação da Carta 
Agrícola de 1892 com as […] cartas militares na escala de 1:25.000» cartas militares 
estas, presúmase por la data referida en la publicación, que de 1942 (RIBEIRO y 
LISBOA, 1998: 15). 

Allí se muestra que esta estructura de poblamiento disperso, en la área central-
oriental del municipio, presentando ya inequívocamente su actual configuración, 
empezó a delinearse en el medio del siglo XIX, resultado de diversas acciones de 
aforamiento y enfiteuse a la populación procedente de diferentes partes del país, tanto 
del norte, como del sur en busca de trabajo asalariado en la agricultura, ofrecido en esa 
época por José Maria dos Santos, gran propietario, Par del Reino y agente innovador de 
la transformación y prosperidad agrícola del territorio, conocido como las heredades de 
Rio Frio y Barroca D’Alva, esta ultima a norte de la primera y ya localizada en el 
municipio de Montijo9.  

                                                            
8 Plantações do Sul – SARL, por compra a los herederos del Vizconde del Tojal. 
9 La heredad de Rio Frio fue parte de la de Barroca D’Alva y eran dos de muchas otras propiedades de 
José Maria dos Santos, donde se incluía, por ejemplo, la heredad de Palma adquirida a la casa de Óbidos 
y Sabugal (CABRITA, apud LEITE, 2010: 37-38). 
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Figura 2: Extracto cartográfico de zonificación de los diferentes tipos de “hábitat” rural 
en la Península de Setúbal 

 

 
Fuente: CASTRO CALDAS (1943: 45) 
 

Figura 3: Comparación entre el poblamiento de 1892 y la de 1942 en la área de 
Arraiados/Algeruz/Lau/Lagameças 

 

 
Fuente: RIBEIRO y LISBOA (1998: 18, 20). 
 

Figura 4: Sobreposición cartográfica entre la situación de 1942 y la de 1971 
 

 
Fuente: RIBEIRO y LISBOA (1998: 18, 20) y Serv. Cartográficos do Exército, Carta Militar de Portugal  
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5. APUNTACIONES FINALES  
 
Por lo tanto, contrariamente a lo que llegó a transmitirse por varias veces, esta 

estructura no es el resultado de cualquier acción espuria y menos cuidada o atenta, por 
parte de las administraciones recientes del territorio, ya tiene más de un siglo y es antes 
la consecuencia de estrategias agrícolas empresariales y de políticas de poblamiento que 
tienen por objeto la fijación de población en la agricultura y el aumento de 
productividad de amplias áreas incultas o poco exploradas, designadamente tierras poco 
ricas de brezal o, por el contrario, en algunos casos, de pantano. Por otra parte, si nos 
fijamos en algunos de los significados de los topónimos en la área – Lagameças, Terras 
do Pó, Fonte Barreira, Sesmarias do Pato, etc. – así como en el rastro de actividades de 
extracción de arena, grava y arcilla, más queda reforzada nuestra lectura de la zona. 

Así que por un lado, el interés, la transformación y el desarrollo, económico y 
empresarial, por otro, los objetivos y medidas de política y aún las consecuencias 
colaterales de las vicisitudes y coyunturas nacionales, fueran moldando y encaminando 
el territorio, al largo de varias décadas y hasta hoy, la forma en que hoy se nos presenta 
y lo leemos, este último aspecto – lo de la lectura -, es comprometido, porque es 
resultado de las circunstancias y los acontecimientos de los últimos años, especialmente 
desde la construcción del primer puente en la desembocadura del Tajo, es decir, más o 
menos desde finales de los 60 del siglo pasado10. 
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Resumo 

Uma multiplicidade de eventos e processos parecem estar a contribuir para 
desencadear redes de interação e cooperação favorecendo processos de mudança nos 
territórios rurais. Multiplicam-se as interdependências territoriais, constroem-se novas 
identidades e alianças sociais e iniciam-se processos de revalorização social do rural. As 
feiras de produtos locais em Trás-os-Montes e Alto Douro estão a desencadear 
processos de governança local, que podem ser uma expressão embrionária de uma 
mudança desejada, onde se cruzam novos modelos de produção e consumo, novas 
representações sociais e interações económicas. 
 
Palavras-chave: desenvolvimento rural, feiras, Trás-os-Montes e Alto Douro 

 
 

Abstract 
INNOVATION AND RECREATION IN RURAL AREAS: THE LOCAL 
PRODUCER MARKETS IN THE TRÁS-OS-MONTES AND ALTO DOURO 
REGION AND THE DEVELOPMENT OF A NEW COLLECTIVE INTELLIGENCE 

A range of events and processes seem to be encouraging networks of interaction 
and cooperation, favouring processes of change in rural areas. Territorial 
interdependencies have multiplied, new identities are being built and processes of a 
renewed social appreciation for what is rural are starting to flourish. The local producer 
markets of the Trás-os-Montes e Alto-Douro region are starting to drive processes of 
local governance, which can be a embryonic expression of a desired change, where new 
production and consumption models, new identities, social alliances and economic 
interactions may intersect. 
 
Keywords: rural development, markets, Trás-os-Montes e Alto Douro region 

 
 

1. INTRODUÇÃO 
 

O território do «país sonolento» tem vindo a dinamizar, com maior ou menor 
intensidade, processos de transformação indutores de mudanças significativas. Existem 
numerosos trabalhos e elementos que o confirmam. José Lima Santos (1999) e Lívia 
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Madureira (2001) analisaram as procuras de paisagem no Gerês e em Trás-os-Montes. 
Elisabete Figueiredo (2003 e 2009) estudou o consumo ambiental do espaço no Parque 
Natural de Montesinho e na Serra da Freita. As zonas de caça turística e associativa 
ganharam grande relevância na investigação (BASTOS, 2005). Por outro lado, Paula 
Godinho (2006) e Paulo Raposo (2006) evidenciaram a mercantilização de festas 
populares em aldeias de Trás-os-Montes, tendo Maria Ribeiro, Paula Cabo e Lurdes 
Pires (2008) identificado o perfil, os hábitos e atitudes do consumidor do presunto de 
Chaves. António Fragata (2003), sintetiza, num panorama expressivo, a situação dos 
produtos de qualidade, enquanto Manuel Tibério et al. (2008) analisam as 
microproduções agrícolas e o desenvolvimento sustentável em regiões periféricas. O 
turismo rural tem vindo a aumentar e, para muitos agentes, aparece como a via 
privilegiada do desenvolvimento. 

Uma multiplicidade de eventos parecem estar a contribuir para a dinamização de 
uma nova inteligência coletiva e para desencadear redes de interação e cooperação que 
criam intersecções específicas e processos de mudança. Segundo Ferrão (2012), uma 
visão relacional e transformadora do rural passa por conceber respostas a novos 
modelos de produção e consumo (uma eco-economia), onde se multiplicam as 
interdependências territoriais, construindo-se novas identidades e alianças sociais (rural-
urbanas/urbano-rurais/rurais-rurais) e um contexto socioinstitucional de inovação. 

Inovação rural é definida “as the introduction of something new (a novel change) 
to economic or social life in rural areas, which adds new economic or social value to 
rural life” (NESTA, 2007:10). A inovação pode ser estimulada pelos interfaces entre a 
oferta e a procura urbana e rural, através da reinvenção e recriação do rural. A 
diversificação de atividades que estamos a assistir nos territórios rurais refletem de certa 
forma uma nova procura urbana. De facto, de acordo com Hélder Marques (2008:1), “o 
campo corporiza, atualmente, uma boa parte dos nossos míticos lugares de (re)encontro, 
sendo cada vez mais procurado pela busca de identidade e reconciliação, até mesmo 
descoberta, pela sua diversidade territorial e estética que se consubstancia e faz sentido 
enquanto natureza transformada suavemente com engenho e arte”. Como refere Covas 
(2007) torna-se imperioso consolidar, aprofundar e renovar as experiências de 
desenvolvimento e governança local e multilocal, para criar novas oportunidades de 
desenvolvimento e fazer “emergir” os territórios rurais. 

Os processos de inovação implicam mudanças nos métodos de criação e 
distribuição dos produtos materiais e imateriais. Estas alterações podem conduzir à 
criação ou à distribuição de produtos novos ou melhorados, que seriam difíceis de ser 
preparados ou distribuídos com a utilização de métodos convencionais. As inovações de 
produto incluem todas as alterações que possam conduzir à melhoria de um produto já 
produzido ou a expansão de variedades novas de produto. As inovações de contexto, 
referem-se a elementos que representam uma inovação para o contexto local. Isto inclui 
a introdução de ideias e práticas que funcionam noutros lugares, que quando 
implementadas num novo ambiente, essas ideias podem tornar-se uma inovação. 

Em Portugal, as feiras de produtos locais têm desencadeado alterações visíveis e 
de grande expressividade. Na sua essência, as feiras são eventos de cariz económico e 
lúdico, que traduzem o ritmo da natureza e de outras celebrações, visando o 
desenvolvimento, ao promoverem momentos de encontro e visitação e fluxos de 
visitantes. Deste modo, funcionam como uma forma de experimentação e manifestação 
da cultura popular, pela promoção e divulgação do seu artesanato, gastronomia e 
folclore, em torno dos produtos de qualidade da região. Adotando a terminologia de 
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Hélder Marques (2008a), as feiras locais podem afirmar os “3S’s do rural”: a 
valorização de um grande repositório e fonte de diversidade entre os lugares (o rural dos 
sabores); a afirmação dos conhecimentos ancestrais e dos valores patrimoniais (o rural 
dos saberes); a experimentação e vivificação, ou seja a interpretação pessoal de um 
repositório secular (o rural das sensibilidades). 

Nas feiras, a alta qualidade dos produtos e as especificidades locais associam-se 
para a criação de novas cadeias de abastecimento, a certificação dos produtos e a 
criação de novas redes e parcerias (câmaras municipais, associações de produtores e 
associações recreativas). Estes eventos parecem estar a contribuir para a dinamização de 
processos de mudança, desencadeando novas conceções de desenvolvimento e uma 
revalorização social do rural. 

Em termos empíricos esta pesquisa fundamenta-se nas feiras realizadas em Trás-
os-Montes e Alto Douro. Primeiro, sistematiza-se um conjunto de informação 
qualitativa e quantitativa em termos regionais, de forma a avaliar-se a dimensão do 
fenómeno. Depois a pesquisa focaliza-se em duas feiras, uma vocacionada para os 
produtos agropecuários e os seus derivados alimentares (retratando o rural produtivo), a 
outra centrada nas características naturais e paisagística em torno da caça e do turismo 
(espelhando de certa forma a procura de um rural protegido e de um rural paisagístico). 

 
 

2. UMA MULTIPLICIDADE DE EVENTOS A NÍVEL REGIONAL 
 

Trás-os-Montes e Alto Douro mantém no imaginário da nossa ruralidade o 
tradicionalismo dos campos, a rugosidade das suas montanhas e uma gastronomia e um 
artesanato específicos, que conferem à região alguma unicidade1. Nos últimos vinte 
anos a diversidade desta região tem-se vindo afirmar. A individualidade das 
comunidades locais tem vindo a ser promovida, nomeadamente pelas feiras temáticas, e 
progressivamente apropriada e reconhecida internamente e externamente por quem as 
visita ou publicita. Desta forma, as feiras locais estão a promover o conhecimento ou 
reconhecimento de uma diversidade territorial de grande espessura histórica.  

O levantamento das feiras de produtos locais realizadas na região anualmente, 
demonstra a importância deste tipo de evento: há mais de 60 feiras, envolvendo mais de 
uma centena de instituições na sua organização, fixando cada uma cerca de uma centena 
de expositores e atraindo centenas de milhares de visitantes (50 a 100 mil visitantes por 
feira). 

 
 

2.1. As feiras refletem a territorialidade e a temporalidade da diversidade do rural 
 

Entre as feiras realizadas refiram-se as feiras das vindimas no Douro Vinhateiro, 
da amendoeira em flor no Douro Superior, do fumeiro na Terra Fria e Alto Tâmega, da 
castanha na Terra Fria, Alto Tâmega e Douro Sul, da maça e da cereja no Douro Sul e 
Terra Quente, da oliveira e do azeite na Terra Quente. As feiras do artesanato, da caça, 
do turismo, do cabrito e da vitela realizam-se um pouco por toda a região. 

                                                            
1  Este imaginário “simplista” foi sobretudo transmitido nos manuais escolares dos 
primeiros anos de escola. 
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Nos 34 concelhos realizam-se, pelo menos, 66 feiras por ano, correspondendo a 
uma média de cerca de 2 feiras anuais por município. Salienta-se que em todos os 
municípios existe, pelo menos, um evento destes por ano. Há eventos desta natureza ao 
longo de todo o ano, contudo verifica-se uma menor frequência no 4º trimestre. 

Os eventos realizam-se ao longo do ano e tendem a refletir a territorialidade do 
rural e a diversidade associada aos ciclos produtivos. Assim, as feiras temáticas 
realizam-se ao longo de todo o ano, sendo reflexo das atividades agrárias e das 
múltiplas vivências: de Dezembro a Janeiro colhe-se a azeitona; de Janeiro a Março são 
as lavras e as plantações; de Maio a Julho várias colheitas; em Agosto e Setembro é a 
vindima; em Outubro e Novembro semeia-se o centeio; e em Dezembro recomeça o 
ciclo. 

O êxito destas iniciativas deve-se sobretudo à qualidade da oferta, pois o público 
vem à procura da “autenticidade” dos sabores e dos saberes.  

 
 

2.2. Nos anos 80 inicia-se um novo ciclo 
 

Esta região, no início da década de 80, dá sinais de uma crise profunda nos 
artesãos alimentares, principalmente dos transformados animais, que levou ao 
encerramento de muitas unidades de produção, fruto de uma diminuição drástica da 
procura destes produtos. Esta crise teve implicações na biodiversidade da região, com a 
quase extinção de raças autóctones, como foi o caso do porco bísaro, o qual constitui a 
matéria-prima para o fabrico do fumeiro. 

Em 1980 dá-se a retoma dos desfiles de Caretos em Podence que foi um marco 
histórico para o início da reabilitação cultural de Trás-os-Montes. Em 1981 realizou-se a 
Feira do Fumeiro de Vinhais e em 1982 surge a primeira Festa da Amendoeira em Flor. 
A Festa da Amendoeira era, no essencial, um pequeno evento, com um mercado 
alimentar e algum entretenimento e animação cultural. Esta iniciativa expandiu-se para 
mais três concelhos e passou a ter um programa extenso, original e cada vez mais de 
afirmação externa. Assim, passou a integrar um vasto conjunto de eventos: a ExpoCôa 
(em Foz Côa), a Feira Transfronteiriça das Arribas do Douro e Águeda (Freixo de 
Espada à Cinta), e a Feira dos Produtos da Terra em Bemposta (Mogadouro); o Festival 
de Sons e Ruralidades; uma prova internacional de autocross; um cartaz de cinema 
documental sobre o planalto mirandês; uma feira de agricultura biológica. Concluindo, 
mais do que uma mostra de produtos agropecuários, artesanato, gastronomia, música e 
jogos tradicionais, os eventos incluem um programa de afirmação de uma identidade 
duriense, de cariz transfronteiriça, com uma projeção cada vez mais internacional. 

Uma tendência verificada tem sido a articulação das feiras temáticas com os de 
eventos desportivos e de lazer, em contextos naturais ou rurais. Trata-se de uma oferta 
também com uma grande recetividade na procura urbana. Os debates em torno da 
ruralidade também passaram a constar de alguns programas. Ao incluírem debates, as 
feiras têm promovido a troca de saberes, muitas vezes entre os “urbanos” e os “rurais”, 
entre a ciência moderna e os conhecimentos ancestrais, entre os produtores e os 
consumidores. 
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2.3. A organização dos eventos e a construção de uma nova “inteligência coletiva” 
 

Algumas câmaras municipais perceberam a importância das feiras temáticas - é 
uma oportunidade para projetar o território e os produtos locais no país e no estrangeiro; 
um bom momento para aproximar a câmara das “forças vivas” do concelho; é também 
um palco de afirmação política. Além disso, estes eventos promovem momentos de 
encontro e visitação e fluxos de visitantes locais/regionais e externos. É um espaço de 
experimentação, de afetos e de memórias locais. 

A organização é assumida pelos municípios, mas com a colaboração de vários 
atores locais e com um forte envolvimento e participação da população. O direito de 
expor nas feiras temáticas passa por um convite da organização, podendo, em muitos 
casos, os participantes reservar o seu espaço para o ano seguinte. Mas para estar 
presente neste tipo de eventos é necessário cumprir as regras e requisitos previamente 
estabelecidos, havendo fixação de limites de preços e exigências ao nível da certificação 
dos produtos em alguns certames. 

O associativismo sociocultural responsabiliza-se pelos programas de 
entretenimento e animação, promovendo sobretudo os saberes e as culturas locais. 
Criam-se laços de proximidade e de encontro, construindo um espírito de comunidade e 
de afetos. Algumas feiras têm organizações muito profissionalizadas, sendo frequente 
que a estratégia de comunicação seja concebida e monitorizada por agências de 
publicidade, atingindo-se de forma continuada entre 50 a 100 mil visitantes por feira. Se 
multiplicarmos este número pelas 66 férias temos uma noção do número total de 
pessoas que estes eventos atraem. 

 
 

2.4. A relevância dos impactos 
 

As feiras temáticas são instrumentos ancorados nas identidades territoriais, 
refletindo as especializações produtivas e a diversidade sociocultural. Os visitantes 
reconhecem e apreciam as identidades territoriais exibidas naqueles cenários, o que 
contribui para a divulgação e valorização da região, permitindo aos produtores locais o 
escoamento dos seus produtos, e desta forma são geradas volumosas receitas diretas. 
Além disso, as feiras criam boas externalidades e estimulam as atividades económicas 
locais, como as agrárias, algumas indústrias, o turismo, o comércio e os transportes. 
Estimulam a procura urbana, pois atraem centenas de excursões. O aumento do volume 
de feiras contribuiu para o aumento do número de produtores e da produção do fumeiro, 
que cada vez é mais exportada a nível inter-regional e internacional, atraindo turistas de 
todo o país, de Espanha, mas também do Centro e Norte da Europa. 

É importante salientar que as externalidades criadas por estes eventos também se 
revertem em receitas indiretas, não só criando riqueza como novas oportunidades de 
negócios. Em Montalegre, estimam-se cerca de 5 milhões de euros de receitas diretas ou 
indiretas da feira. A hotelaria e a restauração estão durante o evento totalmente 
ocupadas, e passaram a ter mais procura durante o resto do ano. Da mesma forma, em 
Vinhais, só as atividades ligadas ao fumeiro criam receitas avaliadas em meio milhão de 
euros, aumentando consecutivamente, ao longo do ano, o turismo ligado à gastronomia 
e ao património. Na pecuária houve um aumento no número de porcas reprodutoras, de 
111 porcas reprodutoras inscritas em 1995 para 634 porcas em 2001, devido ao brutal 
aumento da procura de fumeiro.  
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Estas iniciativas tiveram também implicações na valorização dos produtos 
biológicos que têm vindo a assumir um papel crescente, embora parte dos produtores 
continuem a vender os seus produtos nos circuitos da agricultura intensiva. Verifica-se 
também um crescente aumento dos expositores denominados “gourmet”, existindo 
“alguns produtos claramente de boutique”. 

Estes eventos são também instrumentos de promoção do desenvolvimento 
sustentável, da biodiversidade e da preservação da paisagem, do edificado e das práticas 
económicas e culturais, mas também do fomento da investigação, das energias 
alternativas, e de novas áreas da comunicação e da cultura. Assim, as feiras temáticas 
são instrumentos que promovem a identidade enquanto recurso para o desenvolvimento 
dos territórios, uma mais-valia cada vez mais reconhecida internamente e externamente.  

 
 

3. AS FEIRAS DO FUMEIRO E DA CAÇA E TURISMO 
 

No sentido de aprofundar a reflexão sobre estes eventos selecionamos a Feira do 
Fumeiro de Vinhais2, a mais antiga feira do género realizada na região e provavelmente 
uma das mais emblemáticas, e a Feira da Caça e do Turismo de Macedo de Cavaleiros3, 
dirigida para a promoção de atividades de lazer e turismo integradas no usufruto do 
território rural. 

 
 

3.1. Um retrato dos visitantes das feiras 
 

No sentido de conhecer as expectativas e o tipo de utilizadores destas feiras 
implementou-se um inquérito aos visitantes dos eventos. Foram efetuados 428 
inquéritos, dos quais 219 na feira da caça e do turismo e 209 na feira do fumeiro. 
Metodologicamente interessava identificar perfis de utilizadores, através de uma análise 
multicritério. No entanto, não se verificou a existência de associações relevantes, pelo 
que se conclui que ainda não existem perfis dominantes de comportamento nos 
visitantes inquiridos. No entanto, uma análise uni ou bidimensional permite adiantar um 
conjunto de conclusões pertinentes. 

Os visitantes têm uma idade média na ordem dos 45 anos, sendo o grupo etário de 
40-64 anos o mais representativo (53%), sobretudo nos visitantes de fora do concelho 
(58%). Em termos de escolaridade, cerca de um terço tem o ensino superior (34%), e 
genericamente, os visitantes da Feira do Fumeiro (39%) são mais instruídos do que os 
da Feira da Caça e Turismo (29%). Em termos gerais, os oriundos do exterior 
apresentem um nível de habilitações superior (37%) quando comparados com os 
visitantes do concelho (26%). De facto, estes eventos tendem a atrair populações do 
exterior com um nível de instrução médio a alto. 

Ao nível das profissões evidencia-se uma grande diversidade. Porém, os 
comerciantes/empresários assumem as maiores representatividades (17%). Na Feira do 

                                                            
2 A feira realiza-se, desde 1981, no segundo fim-de-semana de Fevereiro, com organização da Câmara 

Municipal de Vinhais e da Associação Nacional de Criadores de Suínos de Raça Bísara. Normalmente tem a duração 
de quatro dias. Não é só uma feira de fumeiro, mas também a maior festividade do concelho. 

3 A feira realiza-se no último fim-de-semana de Janeiro, com organização da Câmara Municipal de Macedo 
de Cavaleiros e da Federação das Associações da 1ª Região Cinegética. Ocorre também durante quatro dias. 
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Fumeiro, o peso dos reformados presentes é bastante significativa (13%) pois a 
proporção de visitantes com idades igual ou superior a 65 anos tem um forte peso. 

Relativamente às origens geográficas, cerca de 35% dos visitantes vem de fora da 
região, 29% de outros concelhos da região e 33% dos concelhos onde se realizam os 
eventos, no entanto, existem diferenças evidentes entre os dois eventos: o Fumeiro é 
mais atrativo para os de fora da região (41% dos visitantes) e a Caça e Turismo para os 
próprios residentes do concelho. Em termos gerais é evidente a importância que estes 
eventos assumem na atração de visitantes ao concelho e à região, havendo um número 
significativo que recorre às unidades turísticas locais. 

Mais de 60% dos visitantes frequenta entre 2 a 4 feiras por ano e cerca de 50% 
frequenta eventos desta natureza dominantemente na região de Trás-os-Montes e Alto 
Douro. Mas afinal porque se frequentam estes eventos? Assim, 61% dos visitantes 
referem a oferta de “produtos locais e tradicionais e o artesanato” como motivo 
principal (86% na Feira do Fumeiro e 37% na Feira da Caça e do Turismo), em 
resultado das suas características. Mais de metade dos visitantes (50%) mencionou “o 
gosto, o interesse, o convívio e a novidade”, situação evidenciada sobretudo na Feira da 
Caça e Turismo (57%). Cerca de metade dos visitantes diz vir fazer turismo, ora 
associado à caça e às provas de caça no caso de Macedo de Cavaleiros, ora associado ao 
lazer e passeio no caso da Feira de Vinhais. Finalmente, a visita, o encontro com 
familiares e amigos, e a “identificação com o local e a região e a cultura tradicional”, foi 
referenciado por 19% dos visitantes. 

Segundo os visitantes, estes eventos têm importantes impactos no 
desenvolvimento da região em várias matérias. Sistematizando as respostas verifica-se 
que: 62% privilegiam o seu papel na “preservação, divulgação e valorização dos 
produtos locais e das tradições e culturas locais/regionais”; cerca de metade dos 
visitantes (49%) realçam a sua função na “dinamização e desenvolvimento, 
nomeadamente o seu impacto na economia e no desenvolvimento rural”; 46% dos 
visitantes evidencia a importância de “atrair visitantes e promover e valorizar o 
desenvolvimento turístico”; finalmente, o “convívio, o lazer e as novidades culturais” 
foram mencionados (11%). 

Em síntese, segundo a perceção dos visitantes estes eventos embora sejam 
importantes para as populações como forma de distração e lazer e animação cultural, a 
sua atratividade externa contribui claramente para o desenvolvimento rural, tanto para a 
economia agrícola como fator de dinamização turística. 

 
 

3.2. Um retrato dos expositores das feiras 
 

Se os visitantes consideram estes eventos como fundamentais para o 
desenvolvimento da região, importa agora avaliar como os expositores vêm estes 
eventos. Foram efetuados 130 inquéritos a expositores nestes eventos. Tal como nos 
visitantes, também nos expositores procurou-se identificar perfis dominantes. No 
entanto, não se evidenciaram associações relevantes, pelo que não se conseguiram 
identificar perfis de expositores. Assim, tendo por base as várias questões colocadas, 
apresenta-se os dados levantados. 

Os expositores têm dominantemente 40 a 64 anos (49%), porém na Feira da Caça 
e Turismo têm 42 anos como idade média enquanto na Feira do Fumeiro têm 49 anos. 
Ao nível da escolaridade sobressaem-se também diferenças entre os dois eventos. A 
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presença de expositores com ensino superior (43%) é mais expressiva na Feira da Caça 
e Turismo enquanto na Feira do Fumeiro destacam-se os expositores com escolaridade 
até ao 1º ciclo (46%). Evidenciam-se níveis de escolarização inferiores nos expositores 
residentes no próprio concelho, com uma presença significativa de reformados na Feira 
do Fumeiro enquanto na Feira da Caça e do Turismo os profissionais com formação 
superior representam um quarto dos expositores presentes. 

Relativamente às origens territoriais, mais de metade dos expositores reside no 
próprio concelho onde se realiza o evento (51%), enquanto os expositores do exterior da 
região representam menos de 25%. É percetível a importância que estes eventos 
assumem para as populações locais, dada a sua representatividade como expositores 
nestes eventos, através da presença individual, das empresas ou das instituições.  

A maioria dos expositores frequenta anualmente mais de 10 eventos (na região e 
no exterior). O predomínio dos expositores do concelho ou dos municípios vizinhos 
permite justificar o tipo de produtos comercializados: cerca de metade dos inquiridos 
expõe produtos regionais e de “gourmet” (fumeiro, vinho, azeite, licor); 38% expõem 
artesanato e 10% apenas pretendem a divulgação. 

As vendas nas feiras representam entre 50-74% da faturação anual para 27% dos 
expositores e 25% para 55%. É sobretudo na Feira do Fumeiro que as vendas nas feiras 
assumem maior expressão no total da faturação anual, situação evidenciada sobretudo 
nos produtores individuais de fumeiro. Relativamente a outras mais-valias, mais de 71% 
dos expositores considera que a presença nestas feiras traz-lhe diversas e importantes 
mais-valias para a sua atividade, só 13% refere que não tem mais-valias (16% dos 
inquiridos não responderam). 

Tal como os visitantes, também os expositores foram questionados acerca do 
motivo de frequentarem estes eventos. Embora se verifique uma grande variedade de 
posições, é possível distinguir quatro situações diferenciadas: mais de metade dos 
expositores (55%) refere a “necessidade de vender, o volume de vendas e os 
rendimentos obtidos”; mais de metade dos expositores (54% dos expositores) 
mencionaram que as feiras são uma oportunidade de “divulgação, promoção e obtenção 
de contactos/clientes”; 24% dos expositores consideram que as feiras são “um momento 
especial, um gosto e um lugar de lazer e convívio”; 20% dos expositores enaltecem a 
“tradição” e a “feira do concelho” como motivação principal. 

Em termos da importância destes eventos para o desenvolvimento da região, as 
respostas dirigiram-se sobretudo para três sentidos: mais de dois terços consideram a 
“preservação, valorização e venda de produtos locais, e a obtenção de rendimentos” 
(situação com maior destaque na Feira do Fumeiro - 77%); outros dois terços dos 
expositores realçam a “divulgação, dinamização e o desenvolvimento nomeadamente da 
economia e da ruralidade local e regional” (com maior pertinência na Feira da Caça e 
Turismo onde três quartos dos inquiridos referiram tal situação); finalmente, 
distinguiram a oportunidade para “atrair visitantes e promover e valorizar o turismo”, 
situação exposta por 30% dos expositores. 

Em síntese, a procura destes eventos pelos expositores tem contribuído para a 
divulgação das produções e da cultura local e regional, promovendo a recuperação e 
valorização dos recursos endógenos materiais e imateriais. Importa ainda referir o 
grande esforço das autarquias locais, na sensibilização das populações para a 
valorização dos produtos tradicionais e para a divulgação da riqueza e diversidade 
cultural e para a montagem e organização destes eventos. 
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4. SÍNTESE: A RECRIAÇÃO DO RURAL ATRAVÉS DAS FEIRAS DE 
PRODUTOS LOCAIS 
 

Em torno das feiras de produtos locais têm sido divulgadas produções, costumes e 
dialetos, originando o despertar dos territórios e das suas identidades entretanto 
(re)descobertas e requalificadas (enquanto recursos endógenos para o desenvolvimento 
local e regional. Funcionando como uma forma de manifestação da cultura popular, de 
promoção e divulgação do artesanato, da gastronomia, do folclore e dos produtos locais 
de qualidade, redescobre-se e reconstroem-se os recursos, através de uma grande 
mobilização coletiva (câmaras municipais, associações de produtores, artesãos, 
empresas, associações recreativas e culturais e residentes). São de certa forma uma 
montra dos municípios e da região, procurando a valorização dos lugares, das gentes e 
das produções locais. 

Tendo em conta que, segundo Hélder Marques (2008b:8), “o campo representou 
sempre uma atividade económica indissociável de uma forma de viver e existir (daí a 
nostalgia, a relação afetiva, a identidade) e continuará a ser um território de produção de 
bens materiais”, a visão nostálgica do campo ganha uma força estratégica que está a 
contribuir para “recriar” os territórios rurais. As dinâmicas emergentes nos espaços 
rurais têm procurado reinventar o rural, através da exploração das múltiplas facetas das 
memórias e do imaginário coletivo, ou seja as representações territoriais de um rural que 
está a ser reinventado. São vários os exemplos de dinâmicas de recriação do rural. As 
feiras de produtos locais apresentam-se como um exemplo transversal.  

De facto, estes eventos têm contribuído para a valorização dos recursos e da 
identidade dos lugares e para a criação de novas apropriações sociais. As procuras 
urbanas contribuem para esta inovação do rural, e para novos interfaces urbano-
rurais/rural-urbanos/rurais-rurais estão em construção. As feiras, embora diversificadas, 
apresentam-se como temáticas e ancoradas nos produtos locais, na gastronomia, no 
artesanato, na cultura e na paisagem, ou seja, nas diferentes identidades e representações 
territoriais. É unânime o reconhecimento da sua importância na comercialização dos 
produtos locais e na dinamização do desenvolvimento turístico, na valorização das 
tradições e da cultura local, no desenvolvimento da eco-economia, e no reforço dos 
rendimentos e da qualidade de vida das populações residentes. De um modo geral, as 
feiras promovem a valorização e recriação da ruralidade. 

As feiras temáticas são um instrumento de inovação das atividades económicas e 
sociais, de revitalização/modernização da economia rural e de desenvolvimento rural. 
Refira-se o seu contributo ao nível da: promoção de sinergias entre produtores, 
operadores turísticos e outros atores locais; construção de redes de comercialização que 
permitem contrariar a atomização do tecido produtivo e aumentar a dimensão comercial, 
subindo na cadeia de valor e aproximando produtores e consumidores; promoção de 
processos de inovação e aprendizagem coletiva, nomeadamente na qualificação 
agroalimentar, na comercialização e no marketing dos produtos e do próprio território. 

Concluindo, estes territórios rurais estão a dinamizar processos de mudança, 
criando novos alicerces para um novo projeto territorial. As feiras são apenas um dos 
sintomas desses processos. Com as feiras locais revaloriza-se e recria-se o rural 
(enquanto memória, património e paisagem), através de uma alavancagem geralmente 
liderada pelas autarquias. No entanto, é necessário reforçar os sistemas de governança 
sub-regional, de forma a contrariar a pulverização de iniciativas locais, onde escasseiam 
recursos e estratégias de coesão. É fundamental aproveitar a heterogeneidade dos 
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recursos territoriais, apostar na identificação dos consumidores com os lugares e criar 
um contexto socioinstitucional em torno de processos de inovação. 
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Resumo 

As transformações em curso nos territórios de baixa densidade evidenciam um 
processo de diferenciação territorial. Assiste-se a uma recomposição dos espaços rurais, 
onde as macrotendências interagem com as micro realidades e as micro tendências 
construindo um mosaico territorial muito diversificado. Este artigo analisa algumas 
tipologias territoriais, pondo em evidência a diversidade e heterogeneidade das 
perspetivas e dos resultados, o que é, em si mesmo, um reflexo do caráter multifacetado 
do objeto de estudo. 
 
Palavras-chave: Diferenciação Territorial, Espaços Rurais, Tipologias, Portugal 
 
Abstract 
DIVERSITY AND HETEROGENEITY OF THE RURAL AREAS IN PORTUGAL: 
APPROACHES AND TYPOLOGIES 

The changes taking place in low density territories underscore a process of 
spatial differentiation. Rural areas are being restructured, where macro trends interact 
with micro realities and micro trends, progressively building a highly diversified spatial 
mosaic. This paper intends to analyse a few spatial typologies, highlighting the diversity 
and heterogeneity of the prevailing perspectives and results, which is in itself an 
indicator of the multifaceted nature of the object of study. 
 
Keywords: Spatial Differentiation; Rural Areas, Typologies, Portugal 
 
 
1. INTRODUÇÃO 
 

As classificações e análises territoriais tradicionais partiam duma diferenciação 
entre as áreas urbanas e as áreas rurais. As primeiras associadas às atividades industriais 
e de serviços, e as segundas às atividades primárias. Considerava-se que o progresso e a 
inovação eram privilégio das áreas urbanas, enquanto no meio rural os processos de 
desenvolvimento eram mais morosos. As evoluções recentes tornam obsoleta a oposição 
de forma e de função entre o meio rural e o meio urbano (OCDE, 2001; MANDL et al., 
2007). Hoje é clara a predominância de um rural não agrícola, tendo a transformação do 
espaço rural sido promovida em grande parte pela ocorrência de transformações 
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importantes, nomeadamente no funcionamento do mercado, nos hábitos culturais, na 
mecanização da agricultura (BAPTISTA, 2003). 

Uma leitura da bibliografia sobre os temas da ruralidade e do rural sugere que são 
conceitos suscetíveis de possuir diversos significados. Não parece existir uma definição 
homogénea, consequência da diversidade de espaços rurais existentes e da variedade de 
imagens socialmente construídas sobre esses espaços. A multiplicidade e diversidade do 
rural explicam a dificuldade em caracterizá-lo, não existindo uma definição aceite e 
satisfatória para a generalidade dos autores e investigadores (OCDE, 2006). 

Não obstante, o espaço rural continua sendo assimilado a baixas densidades 
populacionais e a pequenas aglomerações, com uma sociabilidade própria e onde 
predominam as paisagens naturais (MILIAN et al., 2012). Não existe um conceito único 
e inequívoco de rural pois os espaços rurais são diversificados e heterogéneos embora 
tendencialmente apresentem dinâmicas regressivas, daí a sua progressiva associação à 
baixa densidade (WANDERLEY, 2000). Recentemente a Comissão Europeia, 
nomeadamente os projetos do ESPON têm avançado significativamente na identificação 
de tipologias territoriais no espaço europeu. Relativamente aos espaços rurais, o projeto 
EDORA desenvolve uma abordagem integrada e prospetiva das mudanças em curso. 

No caso concreto de Portugal, os espaços rurais têm vindo a manifestar processos 
de transformação significativos e a evidenciar múltiplas dinâmicas territoriais 
(AZEVEDO, 2010). O próprio conceito de espaço rural tem sido analisado sob 
diferentes contextos e perspetivas. Este artigo focaliza-se nos territórios rurais em 
Portugal e analisa algumas tipologias territoriais, pondo em evidência a diversidade e 
heterogeneidade das abordagens e dos resultados. Apresentam-se alguns exercícios de 
classificação realizados na última década em Portugal e as correspondentes tipologias 
territoriais relativas aos espaços rurais. Finalmente, sintetiza-se os tipos e características 
do rural considerados nos estudos analisados e tecem-se algumas considerações sobre a 
relação entre a diversidade das categorias e das representações do rural. 

 
 

2. A MUTAÇÃO DOS CONCEITOS E DAS REPRESENTAÇÕES DO RURAL 
 

Os conceitos e as representações do rural em Portugal sofreram uma metamorfose 
profunda nas últimas décadas. Num passado ainda recente, os espaços rurais evocavam 
população isolada ou distribuída por pequenos aglomerados, ambiente natural, 
população ativa na agricultura e fontes de rendimento primárias, contactos diários, 
relações familiares e vivência comunitária, recordações e memórias partilhadas, um 
enraizamento e um sentimento de pertença (CAVACO, 2009). Todavia, e segundo esta 
mesma autora, a conjuntura atual remete o espaço rural ao declínio da agricultura e da 
entreajuda, associada às dificuldades de emprego, à falta de oportunidades laborais, à 
pobreza, ao desconforto, à marginalidade, à insegurança, ao êxodo, ao envelhecimento, 
ao despovoamento, ao isolamento, à degradação das infraestruturas e dos serviços de 
apoio, à insatisfação quanto à qualidade de vida e à animação local.  

O rural surge também associado a outros sectores de atividade e fontes de 
rendimento, bem como à afirmação de funções residenciais para habitantes de outras 
origens e a mobilidades muito complexas. Salienta-se o afastamento entre o rural e a 
agricultura, ou seja, quanto mais agricultura menos rural (BAPTISTA, 2010). No 
entanto, as áreas rurais continuam, muitas vezes, a ser definidas por oposição ao urbano 
em resultado de discursos associados à qualidade de vida. Um elemento que se 
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evidencia nos territórios rurais é a sua menor coincidência com a atividade agrícola, 
tratando-se de espaços classificados como pós-agrícolas, que se continuam a despovoar 
e cuja população continua a envelhecer, apresenta reduzidas taxas de atividade, altos 
níveis de analfabetismo e baixa escolaridade. Esta dimensão foi analisada pelo Gabinete 
de Planeamento e Política Agroalimentar do Ministério da Agricultura (GPPAA, 2003) 
tendo conduzido à identificação das seguintes categorias de rural: “rural 
dinâmico/agricultura competitiva”; “rural dinâmico/agricultura frágil”; “rural 
frágil/agricultura competitiva”; “rural frágil/agricultura”. 

Os exercícios de delimitação e classificação dos espaços rurais baseiam-se, 
sobretudo, nas densidades, nas dinâmicas populacionais, nas atividades e rendimentos, 
permitindo distinguir urbano denso, urbano difuso, agricultura intensiva, agricultura 
extensiva, espaços mais ou menos naturais. Carmindo Cavaco (2009), por exemplo, 
diferencia os territórios rurais em Portugal em quatro categorias: rural periurbano, rural 
residencial, rural agrícola e rural profundo. Por seu turno, Oliveira Baptista (2003) 
identifica rural urbano, rural da indústria e serviços, rural agrícola e rural de baixa 
densidade. Nestas últimas categorias, surge um rural emagrecido de agricultura e 
pastoreio e que ocupa mais de metade do Continente. Destaca-se uma diversidade de 
territórios, do claramente urbano ao rural profundo, apontando para diferentes 
continuum(s) pois passamos da dicotomia rural – urbano à urbanização dos campos, 
embora tal não impeça a existência de uma dinâmica intrínseca dos territórios rurais. 

Durante décadas o espaço rural foi visto como um espaço marginalizado, 
posteriormente como espaço integrado e finalmente como um espaço a descobrir e 
valorizar, contribuindo para que alguns espaços rurais apresentem já dinâmicas de 
atração. Este processo encontra-se facilitado pela maior integração da mobilidade 
territorial na vida quotidiana, estando já longe os tempos em que os espaços rurais 
apenas detinham populações autóctones locais ou com identidade territorial com o local. 
Na realidade, os espaços rurais são hoje, mais do que nunca, espaços de vida 
(MARQUES, 2004; CAVACO, 2009). Segundo Oliveira Baptista (2010) diferenciam-
se duas realidades na população e na economia dos territórios rurais. No rural de baixa 
densidade e agrícola, o envelhecimento da população e o despovoamento são ainda 
muito vincados, o que se reflete nas economias locais. No rural urbano e rural da 
indústria e serviços, as economias, apesar das suas debilidades, estruturam-se em torno 
principalmente em dinâmicas produtivas e de prestação de serviços, inseridas em 
economias mais amplas. No rural de baixa densidade e agrícola, as economias locais 
estão sobretudo associadas ao suporte da população rural tradicional, prevalecendo as 
transferências de rendimentos, as receitas não monetárias e as atividades de âmbito 
local. São economias de resistência local, onde se torna necessário encontrar formas e 
modalidades de articulação com as economias cada vez mais globais.  

A diversidade e heterogeneidade dos espaços rurais têm uma correspondência 
direta na pluralidade de estudos e propostas de classificação territorial realizados em 
Portugal ao longo da última década. Estes trabalhos são marcados por uma grande 
multiplicidade de contextos institucionais, de perspetivas teóricas e metodológicas, de 
objetivos e de critérios de delimitação, traduzindo, assim, numa grande diversidade de 
âmbitos e categorias do rural, nomeadamente: 

 A classificação dicotómica do rural em oposição ao não rural, onde se 
considera a globalidade dos espaços rurais como espaços desfavorecidos (por 
exemplo: áreas de montanha, de acordo com a regulamentação comunitária), 
integrada num contexto de operacionalidade; 
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 Uma tipificação da ruralidade e do rural que varia desde áreas mais 
fragilizadas, sobretudo áreas remotas e de montanha, até áreas rurais das 
imediações das regiões metropolitanas e dos centros urbanos regionais, num 
contexto de identificação de problemáticas e potencialidades de 
desenvolvimento; 

 Uma abordagem centrada nas questões sectoriais da agricultura, baseada nas 
noções de fileira, agente, competitividade e território, permitindo distinguir o 
rural pelas dinâmicas socioeconómicas e pela competitividade da agricultura; 

 Uma visão pelas dinâmicas socioeconómicas do espaço rural, partindo da 
população residente isolada ou em aglomerados de pequena dimensão (menos 
de 2000 habitantes), onde a diversidade do rural é classificada com base em 
componentes de ocupação populacional e de presença da agricultura; 

 Uma delimitação dos espaços rurais no mosaico territorial de Portugal, 
revelando a diversidade existente no território português, onde o que era 
cidade e o que era campo dá origem a um mosaico onde as fronteiras poderão 
não estar bem definidas, em virtude de se ter procurado delimitar pela lógica 
do que está a ser vivido e construído. 
 
 

3. A DIVERSIDADE DAS ABORDAGENS E DAS TIPOLOGIAS DO RURAL 
EM PORTUGAL 
3.1. Uma classificação dicotómica: rural versus não rural 
 

Uma classificação dicotómica que diferencia o «rural» do «não rural» foi 
apresentada pelo Ministério da Agricultura, Desenvolvimento Rural e Pescas (2006) 
com o objetivo de operacionalizar os apoios ao desenvolvimento rural no período de 
programação comunitária 2007-2013. Partindo da metodologia de classificação 
territorial da OCDE, que classifica as NUT III em três tipos de espaços - 
predominantemente urbanas, intermédias e predominantemente rurais -, os autores 
classificaram como rural as freguesias: classificadas como predominantemente urbanas 
mas estão inseridas em áreas territoriais consideradas como desfavorecidas; 
classificadas como significativamente rurais mas são consideradas desfavorecidas, ou 
não sendo desfavorecidas, pertencem a concelhos em que pelo menos 10% de 
população ativa está na agricultura e silvicultura; classificadas como 
predominantemente rurais; não podem integrar aglomerados populacionais com mais de 
15.000 habitantes. Em resultado da aplicação destes critérios, o território «rural» ocupa 
uma vasta superfície, abrangendo a quase totalidade das áreas desfavorecidas, com uma 
densidade populacional muito baixa e significativamente inferior à média do Continente 
e da UE. Os espaços rurais são, assim, assimilados a territórios qualificados como 
desfavorecidos, absorvendo até algumas freguesias sede de concelho que, pela sua 
vocação cada vez mais urbana, mas também pela importância que assumem em termos 
de polarização e estruturação dos territórios rurais, deveriam ser classificados como 
espaços urbanos ou de transição urbano-rural. No interior do País, apenas são 
considerados como espaço “não rural” os territórios das freguesias centrais das 
principais cidades, ou seja, os espaços qualificados como não desfavorecidos. 
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3.2. Uma classificação operacional baseada em problemáticas e potencialidades 
 

O projeto do GPPAA e do Observatório do QCA III (coordenado por N. Vitorino, 
P. A. Feio e B. Dimas, 2004) teve como objetivo o acompanhamento da execução do 
QCA III, através de uma análise das problemáticas do desenvolvimento económico e 
social do território. Procurou-se avaliar se a relação potencial entre a diminuição da 
ocupação agrícola e o êxodo rural, bem como os efeitos negativos do abandono 
agrícola. Considerou-se que os desequilíbrios territoriais implicam custos elevados na 
dotação de equipamentos e infraestruturas, particularmente em territórios de menor 
densidade populacional. Foi salientado que na generalidade dos concelhos do interior do 
país o esvaziamento demográfico acelera o processo de despovoamento e o abandono 
das localidades rurais de menor dimensão, aumentando o risco de desertificação física. 

A abordagem privilegiou um quadro de análise que integra as problemáticas sub-
regionais do QCA III. Em virtude da ausência de uma definição unívoca de rural, optou-
se por formular uma leitura da ruralidade que reunisse variáveis referenciadas na 
abordagem das problemáticas do desenvolvimento territorial e outras específicas: à 
densidade demográfica e à dispersão urbana juntou-se o peso da população agrícola 
familiar para exprimir a vertente humana do rural; para a económica considerou-se a 
parcela do VAB atribuída à agricultura e silvicultura, introduzindo-se dois indicadores 
do emprego no sector agrícola; por fim, quantificou-se a dimensão física da ruralidade 
através da percentagem da área concelhia ocupada por agricultura e floresta. 

Com os indicadores referidos procedeu-se a uma análise fatorial concelhia e a 
uma análise de clusters, delimitando quatro zonas de potencialidades (rendibilidade 
agrícola, rural misto, dinâmica populacional e rural social) e quatros de problemáticas 
(competitividades, oportunidades, desafios e fragilidades). Em suma, trata-se de 
delimitação dos espaços rurais baseada na identificação de problemáticas e 
potencialidades de desenvolvimento. Conjugando as zonas de potencialidades com as 
zonas problemáticas foram identificadas várias categorias territoriais para cada região. 
No caso concreto da Região Norte diferenciaram-se áreas rurais fragilizadas do interior 
e de montanha; polos de desenvolvimento em áreas fragilizadas; áreas de transição; 
áreas de desenvolvimento intermédio; coroa metropolitana e centros de nível regional. 

No entanto, esta classificação revela algumas insuficiências e limitações que 
comprometem a generalização dos seus resultados. Por um lado, aspetos referentes ao 
contexto geográfico e às condições de vida e funcionalidade não foram tidos em 
consideração, uma vez que o estudo tinha uma forte preocupação com a diminuição da 
ocupação agrícola e os seus efeitos negativos. Por outro lado, a desagregação ao nível 
do concelho não reflete as diferentes realidades dos espaços rurais, mas antes uma 
diferenciação entre os territórios do interior ou fronteiriços e os territórios do litoral. 

 
 

3.3. Uma diferenciação pela competitividade agrícola e dinâmicas socioeconómicas 
 

O projeto “Portugal Rural: territórios e dinâmicas”, desenvolvido pelo GPPAA 
(2003), partiu de uma abordagem do desenvolvimento dos territórios rurais centrada em 
quatro noções: fileira, agente, competitividade e território. Entre os agentes existentes 
no espaço rural salientam-se os diversos intervenientes nas fileiras, bem como as 
autarquias e outros agentes institucionais, existindo ainda agentes não presentes no 
território que têm influência sobre este. Como agentes das fileiras produtivas refiram-se 
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os agricultores e suas famílias, as unidades de transformação e comercialização de 
alimentos, bem como empresas industriais e de serviços, centros de formação, agências 
de crédito, etc. Em termos de competitividade, foi salientado que esta se apreende mais 
facilmente ao nível da fileira, tendo sido adotada uma noção de competitividade 
sustentável que se inspira e remete para as dimensões do desenvolvimento sustentável 
dos territórios rurais, nas vertentes económica, social e ambiental. 

A delimitação dos territórios do denominado Portugal Rural baseou-se em dois 
critérios: o primeiro assenta em índices de competitividade agrícola e de dinâmica 
socioeconómica do território, os quais revelam também, indiretamente, o peso relativo 
das fileiras de base agrícola e não agrícola no padrão geral de especialização do 
território; o segundo assenta no padrão de especialização agro-florestal do território. Os 
índices elaborados resultaram de uma análise fatorial de onze variáveis, associadas à 
competitividade agrícola ou à dinâmica socioeconómica do território. A partir destas 
duas dimensões, os espaços rurais são classificados em quatro categoriais: rural 
dinâmico/agricultura competitiva; rural dinâmico/agricultura frágil; rural 
frágil/agricultura competitiva; rural frágil/agricultura frágil. 

A pertinência e objetividade da classificação dos territórios rurais com base nesta 
abordagem não anulam as reservas que suscita o exercício que está na sua origem. Por 
um lado, embora tenham sido delimitados três níveis hierárquicos, o nível mais 
desagregado (rural/agricultura) apenas refletiu as dinâmicas socioeconómicas e a 
competitividade da agricultura, não integrando o padrão de especialização agro-florestal 
como fator de diferenciação das freguesias. Por outro lado, muito embora tenham sido 
referenciadas variáveis referentes à inserção geográfica, à ocupação do território, às 
dinâmicas demográficas e ao povoamento, às condições de vida e funcionalidade e à 
estrutura produtiva, os cálculos efetuados, à escala de freguesia, apenas consideraram 
variáveis associadas às dinâmicas socioeconómicas e à estrutura produtiva agrícola, 
pelo que a delimitação final apresenta uma perspetiva setorial centrada na agricultura. 
 
 
3.4. Uma classificação com base nas dinâmicas socioeconómicas do espaço rural 
 

Esta classificação foi o resultado parcial do Projeto AGRO 62 - As dinâmicas 
socioeconómicas do espaço rural do Continente português, em que participaram equipas 
da ANIMAR (Associação Portuguesa para o Desenvolvimento Local em Meio Rural), 
do Instituto Nacional de Investigação Agrária e das Pescas e do Instituto Superior de 
Agronomia, sendo o projeto coordenado por Oliveira Baptista (2003). Para delimitar o 
rural foi estabelecido o concelho como unidade de análise e considera-se, como 
população rural, o conjunto de população isolada e que vive em aglomerados com 
menos de dois mil habitantes. Assim, em cada concelho pode haver, e é o que sucede na 
maior parte dos casos, população urbana e população rural. A diversidade do rural foi, 
depois, estabelecida com base em dois indicadores: a percentagem da população rural 
ativa agrícola na população rural ativa e a densidade rural (calculou-se dividindo a 
população residente rural pela área rural). Esta delimitação do espaço rural pelas 
dinâmicas socioeconómicas do espaço rural considera a diversidade com base em 
componentes de ocupação populacional e de presença da agricultura. Assim, definiram-
se quatro zonas: “Rural de baixa densidade” - a densidade rural é inferior a 30 
habitantes/km2; “Rural agrícola” - densidade rural superior a 30 habitantes/km2 e 
percentagem de população rural ativa agrícola na população rural ativa maior ou igual a 
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15%; “Rural de indústria e serviços” - densidade 30 e 100 habitantes por km2 e uma 
população rural ativa agrícola na população rural ativa <15%; “Rural urbano” - 
densidade rural> 100 habitantes/km2 e a percentagem da população rural ativa agrícola 
na população rural ativa <15%. 

Da aplicação destes critérios não resultaram manchas contínuas, tendo-se 
procedido à transferência de uma tipologia para outra de 43 concelhos. Por último, 
recorrendo a um conjunto de 32 variáveis externas aos critérios utilizados para definir as 
zonas, validou-se, com recurso à análise de variância, a hipótese de diferenciação entre 
si das zonas delimitadas. Dos resultados do zonamento destaca-se que ao rural urbano 
cabe quase metade da população rural e um terço do VAB Agricultura + Floresta e que 
no rural de baixa densidade, apesar de compreender seis décimos da superfície total, 
apenas reside 16% da população rural. Embora as variáveis utilizadas na delimitação 
tenham um âmbito limitado, a classificação apresentada acaba por permitir uma 
diferenciação territorial relativamente clara. Porém, a expressão “rural de baixa 
densidade”, utilizada à escala de freguesia, nem sempre se revela muito adequada, pois 
nos territórios rurais de baixa densidade essa situação é muito frequente, mesmo em 
casos em que a indústria e serviços têm maior expressão. Por outro lado, a delimitação 
dos espaços urbanos em territórios de baixa densidade, à escala de freguesia, tende a 
considerar as áreas predominantemente urbanas e a generalidade das sedes de concelho 
como áreas urbanas ou áreas de interface urbano-rural. 

 
 

3.5. Os espaços rurais no mosaico territorial de Portugal 
 

No âmbito do trabalho de investigação realizado por Teresa Sá Marques (2004), 
um dos aspetos abordados prendia-se com a leitura do mosaico português e dos 
processos em curso. No âmbito da abordagem do sistema urbano e ordenamento do 
território foram apresentados vários domínios de análise: estrutura socioeconómica, 
atividades e emprego, centralidades e redes, mobilidade e infraestruturas de transporte, 
edificação e habitação e substrato agro-florestal. Considerando os vários domínios de 
análise foi feita uma sintetização temática e, posteriormente, uma sintetização global 
que diferenciou dez tipos de espaços: culturas mediterrâneas ou prados e pastagens 
permanentes num contexto regressivo de baixa densidade mas grande dependência das 
atividades agroflorestais; prados e pastagens permanentes e em grandes explorações 
num contexto de baixa densidade populacional e atividades agrícolas em regressão; 
matas e florestas num contexto de baixa densidade populacional e atividades agrícolas 
em regressão; baixa densidade populacional e construtiva num contexto de ocupação 
agrícola; matas e florestas e policultura num contexto em que as atividades agrícolas 
regridem e as atividades industriais emergem; indústria difusa num contexto em que as 
atividades e a ocupação agrícola são regressivas; periferias metropolitanas associam-se 
às freguesias das áreas urbanas alentejanas; periferia urbana muito dinâmica evidencia 
uma estrutura social diversificada e uma morfologia de ocupação do solo heterogénea; 
tecido urbano relativamente consolidado onde dominam os residentes; altas densidades 
associam-se a elevada concentração no emprego terciário e a dinâmicas residenciais por 
vezes regressivas. A delimitação dos espaços rurais no mosaico territorial de Portugal 
revela uma grande diversidade no território português, onde o que era cidade e o que era 
campo dá origem a um mosaico onde as fronteiras poderão não estar bem definidas. 
 

1372



 

4. CONCLUSÃO: UM RURAL PLURAL 
 

As abordagens e as tipologias enunciadas a partir de um conjunto, limitado mas 
representativo, de estudos recentes revelam bem até que ponto é difícil construir uma 
definição relativamente consensual do território rural e das suas declinações ou 
configurações «geosocioeconómicas», confirmando a tese de estarmos hoje perante um 
«rural plural» (FIGUEIREDO, 2011). A pluralidade resulta, naturalmente, da 
multiplicidade de contextos, perspetivas e objetivos de análise mas também da 
diversidade e complexidade dos próprios territórios que dificultam, ou pelo menos 
condicionam, a classificação territorial. Como parece ficar claro na descrição dos tipos e 
características das categorias territoriais enunciadas nos estudos analisados (quadros 1 e 
2), as definições de rural e das suas variantes temáticas ou funcionais são incompatíveis 
com qualquer exercício de simplificação e generalização conceptual. As abordagens 
analisadas conduzem a classificações e tipologias dos territórios rurais muito 
diversificadas e evidenciam características e padrões de delimitação relativamente 
heterogéneos. Embora se considere que estas abordagens apresentam aspetos pertinentes 
na sua delimitação, as mesmas são dominantemente estáticas e tendem a exprimir 
objetivos de operacionalidade e lógicas setoriais. Na generalidade dos casos, têm 
dificuldade em diferenciar os espaços rurais integrando a complexidade das 
componentes que o caracterizam ou, porventura, o podem vir a diferenciar. 

 
Quadro 1. Tipos e características do rural 

Autor Tipos Características 

MADRP 
(2006) 

Rural Baixa densidade populacional e áreas desfavorecidas. Diminuição populacional
e uma maior distância aos centros urbanos. 

Não Rural Áreas integradas em cidades ou com elevada densidade. Crescimento
populacional associado a melhores acessibilidades. 

VITORINO, 
FEIO e 

DIMAS (2003) 

Áreas rurais 
fragilizadas do interior 
e de montanha 

Importância da agricultura; potencial no ambiente e paisagem. Importância de
apoio ao desenvolvimento local, de intervenções exógenas e combate à exclusão
social. 

Polos de 
desenvolvimento em 
áreas fragilizadas 

Desenvolvimento em espaços mais atrasados. Polarização sub-regional, atração
de atividades económicas. Agricultura com alguma importância económica. 

Áreas de transição Aspetos endógenos positivos, mas enfrenta uma reconversão industrial.
Importância da atividade agrícola de estrutura minifundiária, mas com baixos
rendimentos. 

Áreas de 
desenvolvimento 
intermédio 

Aspetos endógenos positivos, mas enfrenta uma reconversão industrial. Risco de
destruição do espaço rural e desordenamento do território pelo crescimento
populacional acentuado. 

Coroa metropolitana e 
centros de nível 
regional 

Forte crescimento populacional, com risco de destruição do espaço rural e
desordenamento do território. A atração pode contribuir para o despovoamento
do espaço rural. 

GPPAA (2003) 

Rural frágil/agricultura 
frágil 

Baixos níveis de competitividade agrícola e de dinâmica socioeconómica;
potencialidades no domínio das amenidades rurais e do lazer. 

Rural frágil/agricultura 
competitiva 

Elevado nível de competitividade agrícola, mas dinâmicas socioeconómicas
regressivas 

Rural 
dinâmico/agricultura 
frágil 

Elevado nível de dinâmica socioeconómica, mas com uma agricultura regressiva
e pouco competitiva 

Rural 
dinâmico/agricultura 
competitiva 

Elevados níveis de competitividade agrícola associados a dinâmicas
socioeconómicas de crescimento 

Projeto Agro 
62 

(BAPTISTA, 

Rural de Baixa 
Densidade 

Densidade rural é inferior a 30 habitantes/km2. 

Rural Agrícola Densidade rural superior a 30 habitantes/km2 e % de população rural ativa
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Autor Tipos Características 
2003) agrícola na população rural ativa maior ou igual a 15%. 

Rural de Indústria e 
Serviços 

Densidade 30 e 100 habitantes por km2 e % de população rural ativa agrícola
na população rural ativa <15%. 

Rural Urbano Densidade rural >100 habitantes/km2 e % de população rural ativa agrícola na
população rural ativa <15%. 

MARQUES 
(2004) 

Culturas mediterrâneas 
ou prados e pastagens 
permanentes … 

Perdas populacionais, baixa densidade; população envelhecida; forte 
dependência do sector agro-florestal; culturas mediterrânicas ou prados e 
pastagens permanentes e superfície não utilizadas. 

Prados e pastagens 
permanentes em baixa 
densidade 
populacional … 

Baixas densidades; perdas populacionais menos significativas; famílias de 
reduzida dimensão; baixa densidade construtiva; oportunidades de emprego 
inexistentes, atividades agrícolas diminuem; prados e pastagens permanentes ou 
terras em pousio. 

Matas e florestas num 
contexto de baixa 
densidade 
populacional … 

Espaço pouco povoado e em regressão; população envelhecida; atividades 
agrícolas em regressão, escassas oportunidades de emprego na indústria e 
serviços; fraca acessibilidade às centralidades de comércio e serviço; Matas e 
florestas. 

Baixa densidade 
populacional e 
construtiva … 

Fracas densidades populacionais e construtivas; presença de atividades agrícola, 
reduzido emprego na indústria e serviços; policultura ou usos hortícolas; 
densidades e estruturas sociais e económicas próximas das morfologias urbanas.

Matas e florestas e 
policultura … 

Densidades intermédias e dinâmicas positivas; proximidade ao comércio e 
serviços, regressão das atividades agrícola, emergência de atividades industriais; 
estruturas sociais pouco qualificadas; matas e florestas e policultura. 

Indústria difusa … 
Densidades populacionais intermédias, contexto demográfico jovem e dinâmico; 
especialização na indústria; dinâmicas construtivas, prados temporários e 
culturas forrageiras, policultura. 

Periferias 
metropolitanas … 

Estrutura populacional estável e densidade intermédia e/ou densidades e 
dinâmicas altas e níveis de instrução razoáveis; atividades de comércio e 
restauração, emprego na indústria e serviços, razoável oferta de funções 
(comércio e serviços). 

Periferia urbana muito 
dinâmica … 

Densidade e dinâmicas populacionais e construtivas altas a muito altas; forte 
presença de pessoas em idade adulta, níveis de instrução razoáveis; elevada 
concentração de emprego no comércio, indústria e serviços; pequenas e médias 
explorações de hortícolas. 

Tecido urbano 
relativamente 
consolidado … 

Densidades elevadas de população residente, emprego, construções e funções 
(comércio e serviços); contexto urbano relativamente consolidado; emprego 
dominante no sector terciário. 

Altas densidades … 

Altas densidades associam-se a dinâmicas populacionais por vezes regressivas; 
oferta de comércio e serviços é alta, elevada concentração de emprego no 
terciário e nas áreas mais qualificadas; dinâmicas de construção razoáveis; 
urbano muito denso. 
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Resumo 

A presente comunicação dá conta dos resultados de um projeto de 
investigação implicado com a revisão dos textos e discursos da geografia colonial 
portuguesa. A revisão de textos e discursos geográficos fundadores da moderna imagem 
do mundo surge como dispositivo central de análise permitindo identificar os traços de 
uma herança cultural que, atuando ao nível da colonização das representações, 
‘naturaliza’ modelos hegemónicos de conhecimento que legitimam práticas do espaço 
assentes em axiomas hierarquicamente organizados por forma a perpetuar quadros 
subalternos de sujeitos e lugares que, por sua vez, inviabilizam a emergência de novos 
diálogos centro-periferia. Dentro deste projeto selecionou-se um estudo de caso; o 
trabalho produzido pela primeira geógrafa portuguesa no âmbito da geografia colonial – 
Raquel Soeiro de Brito. O estudo efetuado centra-se na tentativa de compreensão da 
construção do discurso científico produzido pela autora sobre a ‘India Portuguesa’, 
tendo como fonte primária a sua obra canónica Goa e as Praças do Norte (1966). No 
âmbito desta análise, apresentamos um conjunto de reflexões sobre a dimensão 
simbólica das paisagens culturais retratadas e a génese da formação social do espaço 
que alicerçou a representação cultural de lugares e da natureza.   
 
Palavras-chave: geografia colonial, centro-periferia, património cultural, Raquel Soeiro 
de Brito, paisagens culturais 
 
 
Abstract 
THEORY AND PRACTICE IN COLONIAL GEOGRAPHY: CRITICAL ANALYSIS 
OF THE LEGACY OF TRADITIONAL KNOWLEDGE PRODUCTION AND THE 
CENTER- PERIPHERY REPRESENTATIONAL CRISIS 

The revision of geographical discourses and texts emerges as a central 
device allowing to identify traces of a cultural heritage which, acting at the level of 
colonial representations, ‘naturalizes’ hegemonic models of knowledge and legitimates 
practices of space based on hierarchically organized axioms in order to perpetuate 
subordinated subjects and places that, in turn, precludes the emergence of new center-
periphery dialogues. The present paper reports the results of a research project involved 
in the revision of texts and discourses of Portuguese colonial geography. Within this 
project a study case was selected, the work produced by the first Portuguese geographer 
woman occupied with the study of colonial geography, Raquel Soeiro de Brito. The 
study focuses on the attempt to understand the construction of scientific discourse 
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produced by the author on the 'Portuguese India', having as primary source her 
canonical work Goa e as Praças do Norte (1966). We present a set of reflections on the 
symbolic dimension of portrayed cultural landscapes and the genesis of the social 
formation of space which form the basis of the cultural representation of place and 
nature. 
 
Keywords: colonial geography, center- periphery, cultural heritage, Raquel Soeiro de 
Brito, cultural landscapes 

 

 
1. GEOGRAFIA PÓS-COLONIAL 
 

Integrando um movimento de revisão da produção do conhecimento geográfico, 
a geografia pós-colonial visa a compreensão do “impacto do colonialismo e a sua 
contestação nas culturas dos povos colonizados e colonizadores do passado, e a 
reprodução e transformação das relações coloniais, representações e práticas no 
presente” (Gregory; 2000:612). Procura-se efectuar a leitura crítica de textos coloniais e 
da cultura através da análise do espaço, numa tentativa de compreender como a nossa 
percepção é modelada por imagens e discursos. O presente artigo pretende demonstrar 
como a paisagem cultural enquanto discurso é também uma representação cultural. 
Neste caso falamos da representação ideológica e política do Portugal colonial, 
concretamente no que respeita à representação colonial da Índia portuguesa. Para atingir 
este objectivo, optou-se pela análise da obra “Goa e as Praças do Norte” (1966) de 
Raquel Soeiro de Brito.  Na década de 60, a Geografia Cultural orientava-se para novas 
pesquisas com pendor humanista, passando a ter em conta o desenvolvimento das 
ligações afectivas do ser humano com o ambiente físico, e o modo como estas se 
exprimem. Focando o seu interesse na natureza da experiência humana, indagava-se a 
compreensão dos significados e processos implícitos à construção de lugar. Deste modo 
a natureza interdisciplinar do conceito de lugar permite que este surja como uma 
construção sustentada por variadas fontes de experiência, analisando os modos de 
perceber o mundo. Neste sentido, a importância de conceitos como lugar e paisagem, 
decorrem do modo como são percebidos, quase como uma zona de contacto entre a 
realidade material e o significado simbólico que lhe é atribuído por diferentes culturas 
(Azevedo; 2007). Com a reformulação da Geografia Cultural efectuada sobretudo a 
partir da década de 80, a relação cultura e políticas de lugar e o modo como estas se 
manifestam através da paisagem, podendo ser construída ou reconstruída pelos grupos 
sociais a partir das suas experiências, é recolocada no centro das problemáticas 
geográficas. Efectivamente, o impacto do cultural turn em geografia tem repercussões 
ao nível da recolocação das problemáticas coloniais. De acordo com Phil Crang (2000) 
o cultural turn associa-se a uma mudança intelectual que trouxe as questões da cultura 
para o centro dos debates contemporâneos, este turno ou viragem para as políticas 
culturais, sondou-se na geografia num esforço de revisão de uma longa tradição de 
pensamento. Ora tal preocupação com a cultura sondou-se também numa focalização 
nas culturas do imperialismo e coloniais, movimento que incorporou o processo de 
revisão dos textos e discursos geográficos e práticas decorrentes. Conduzindo a uma 
preocupação em relação à posicionalidade do autor, o estudo do lugar é agora visto 
como “uma das maiores fontes de posicionamento através da qual os indivíduos se 
definem, e definem os Outros que não pertencem a esse lugar” (Johnston, 1997:271). 
Nigel Thrift, ao reflectir sobre o progresso do cultural turn, distingue duas 
competências das abordagens da geografia cultural contemporânea: as competências 
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metodológicas que nos permitem compreender melhor os métodos de co-produção do 
mundo”(Latour, 1999); e as competências informadas pela ênfase na construção dos 
mundos, que questionam a fundação dos mitos na cultura ocidental, através da análise 
da constituição de diferentes grupos discursivos e respectivas políticas de resistência. 
Como parte de um passado recente, a produção do conhecimento geográfico expõem as 
marcas deixadas pelo colonialismo na paisagem e na sociedade, onde as ideias 
geográficas sobre espaço, lugar, paisagem e natureza ajudaram a articular as diferentes 
experiências de colonialismo. O interesse crítico demonstrado sobre a temática do 
imperialismo e colonialismo, conduziu ao interesse sobre o pós-colonialismo. Tendo 
conhecimento da existência da diversidade histórica e geográfica do colonialismo, 
devemos construir as nossas teorias com a consciência da responsabilidade incumbida 
no desenvolvimento de narrativas alternativas que permitam a passagem de uma noção 
de diversidade para uma noção de diferença e heterogeneidade cultural. Donde, ser 
determinante o papel de geógrafos e geógrafas para a consolidação deste projecto 
político-intelectual. Como Jonathan Crush explica, os objectivos de uma geografia pós-
colonial são variados e abrangentes, englobando: “o desenterrar da cumplicidade 
geográfica com o espaço na dominação colonial; o carácter da representação geográfica 
no discurso colonial; a desunião do sistema geográfico local da teoria metropolitana e a 
sua totalização de sistemas de representação; e a recuperação dos espaços ocupados e 
investidos com o seu significado próprio, pela baixa classe colonial” (1994; 336-337). 
Até ao momento, as investigações em geografia pós-colonial, centram-se numa vasta 
intersecção de temas, como a produção imperial do conhecimento geográfico; a 
geografia do encontro, conquista e colonização; a geografia da representação colonial, 
particularmente em relatos escritos de viagens, fotografias, mapas e exposições; a 
produção do espaço em cidades coloniais e pós-coloniais; os generalizados, 
sexualizados e racionalizados espaços do colonialismo; o discurso colonial e a pós-
colonialidade; as geografias de diáspora e o pensamento transnacional do movimento de 
pessoas, capitais e comodidades (Blunt and McEwan, 2002), delineando a interface 
crítica entre o pensamento pós-colonial e geográfico, analisando as geografias do 
discurso e poder colonial, interrogando as produções espaciais coloniais, destabilizando 
as geografias imaginárias do império e interrompendo toda uma hierarquia de centro 
periferia. Deste modo as geografias pós-coloniais põem sob escrutínio textos e discursos 
assentes sobre uma ontologia e epistemologia que vieram servir para legitimar a 
expansão do colonialismo europeu e a consolidação de uma economia capitalista 
mundial. Neste sentido, o próprio acto de investigação integra a formação e luta política 
para dar voz aos sujeitos vistos tradicionalmente como subalternos e marginalizados; 
“(d)ecorrendo de complexas políticas da diferença que tomam lugar num presente pós-
colonial, o trabalho de recolocação de subjectividades a que também a Geografia deitou 
mão, enuncia a urgência de autorização das diferentes vozes no que respeita à 
codificação das inúmeras dimensões espaciais e a produção de ’outras’ espacialidades” 
(Azevedo, 2007:58). Dar visibilidade a outros lugares e paisagens de forma a desmontar 
as políticas hegemónicas do conhecimento e do poder imperial num período pós-
colonial, surge como preocupação central para inúmeros investigadores. Neste sentido, 
a análise de texto é estratégia fundamental por se entender que cada texto é um espaço 
de inscrição dos sujeitos, uma arena de representação através da qual se esgrimem 
diferentes formas de poder e identidade, tendo os trabalhos sobre a produção e 
representação do espaço colonial e sobre como estes foram construídos ao redor de 
conceitos diferenciais como classe, género e raça demonstrado o seu impacto nos 
encontros coloniais. Especificamente na geografia tem existido um interesse crescente 
na relação entre a geografia e o império, procurando descodificar como a geografia 
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académica trabalhou e tem trabalhado como uma disciplina imperial e como discurso 
colonial. A escolha de textos coloniais prende-se com a convicção de que estes 
funcionaram e funcionam como verdadeiros instrumentos de colonização cultural e, 
mesmo no caso de textos científicos, ou se calhar mais ainda no caso dos textos 
científicos, estes funcionam como verdadeiros testemunhos de operação das redes de 
poder, verdade e conhecimento postas em jogo para a moderna legitimação da cultura 
ocidental. Donde a opção pela análise do discurso colonial em textos geográficos, pelo 
modo como através deles se operou à naturalização de uma metanarrativa geográfica 
passível de colocar o sujeito do humanismo como entidade dotada para o controlo, 
administração e subjugação do Outro. Para entender o modo como a cultura europeia 
conseguiu produzir e controlar o Oriente a nível político, militar e científico, é 
necessário examinar o Orientalismo como um discurso, onde a cultura e a literatura 
ocidentais determinavam a maneira como o Oriente era representado, contribuindo para 
o estabelecimento de marcos de referência das formas políticas do colonialismo. Ao 
falar de Orientalismo, aludimos a um projecto político-ideológico presente numa 
complexa série de ideias, filosofias e sabedorias domesticadas para uso e proveito 
eurocêntrico. Importa realçar que o conhecimento ocidental do Outro pode ver-se 
construído como uma parte do sistema total do discurso orientalista, onde não só é 
possível criar conhecimento mas também a realidade que se descreve. O Orientalismo é 
uma parte integrante do discurso colonial, e este determina uma nova maneira de 
conceptualizar a interacção do processo cultural, intelectual, económico e político na 
formação, perpetuação e construção do colonialismo. Tendo como objectivo ampliar o 
alcance do estudo do colonialismo e examinar a interacção de ideias e instituições, 
conhecimentos e práticas, procura oferecer o âmago da análise de epistemologias 
coloniais e ligá-las à história das instituições coloniais. Assim, é possível traçar 
conexões entre o sujeito dominante e o dominado, as ideias e instituições que potenciam 
este quadro de relações, permitindo visualizar como o poder é trabalhado e trabalha 
através da linguagem, cultura e instituições que regulam o nosso quotidiano. A revisão 
do papel das instituições coloniais é fundamental para se poder apreciar a forma de 
colonização exercida para com a relação entre poder, verdade e conhecimento. Dentro 
destas instituições, os ministérios e as universidades são fundamentais para a 
propagação de uma ideologia. A análise de textos e discursos produzidos por estas 
instituições permite aceder ao conteúdo dos seus projectos de colonização cultural e 
entender o modo como o sujeito colonial era representado ou podia ser representado. 
Neste quadro, o discurso surge como “um processo que postula a significação como 
uma produção sistémica situada dentro de determinados sistemas e instituições de 
representação – ideológicos, históricos, estéticos, políticos” (Bhabha, 1984:98), 
assumindo Homi Bhabha que estes são construídos numa relação de diferenças no que 
concerne a outros discursos construídos historicamente. Isto resulta na produção de uma 
imagem híbrida, contendo traços de vários discursos, fazendo com que a representação 
do colonizado seja vista como uma prática discursiva. Deste modo, as narrativas do 
poder colonial e das culturas dominantes são revistas, contribuindo o hibridismo para o 
aparecimento do discurso pós-colonial e para as críticas ao imperialismo cultural. A 
imagem e o conhecimento do Outro e do Oriente que o Ocidente construiu, deixam em 
aberto a possibilidade de que todo o conhecimento ocidental moderno seja de uma 
maneira directa ou indirecta uma forma de discurso colonial e, muito especificamente 
no que respeita à produção das paisagens da modernidade.  
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1. PAISAGEM E CLIMA: OS SENTIMENTOS DE LUGAR 
 

Para Denis Cosgrove (1989), a paisagem como representação é-nos dada a 
conhecer através de palavras escritas e mapas, que são códigos simbólicos e as 
principais ferramentas do nosso ofício. As narrativas de viagem, a pintura, a literatura e 
os trabalhos de campo, são meios de análise da paisagem em que a linguagem é fulcral 
visto que e de acordo com este autor, o texto que reverte numa interpretação geográfica 
da paisagem é o meio pelo qual transmitimos o seu significado simbólico, através do 
qual representamos esse significado. Cartografia e representações de paisagem são 
discursos de poder, onde os processos económicos, sociais, políticos e culturais são 
essenciais para a interpretação do espaço. De acordo com Duncan e Ley (1997), a 
consciencialização das representações culturais profundamente etnocêntricas, conduziu 
a uma reavaliação da especificidade do Outro e ao reconhecimento que a geografia está 
centrada e comprometida com a constituição da diferença e da alteridade. Neste sentido, 
há a necessidade de examinar as ideologias presentes nestes discursos para 
“desconstruir as representações culturais dominantes do Outro, revelando que há menos 
regularidades na natureza do que convenções de uma imaginação – geográfica – 
situada” (Duncan & Ley, 1997:13). Isto porque a paisagem enquanto formação cultural, 
material e simbólica, subentende uma conceptualização própria de espaço ligada a 
práticas sociais, ideológicas e políticas que fomentam a consolidação do pensamento 
moderno e respectiva representação do mundo.  

O que se pretende neste artigo, é rever o tradicional estudo e interpretação da 
paisagem, dando especial atenção à paisagem enquanto construção cultural e 
enfatizando o discurso de representação associado à época colonial em que a obra foi 
escrita. Na obra “Goa e as Praças do Norte” (1966), Raquel Soeiro de Brito inicia o 
capítulo “Goa” com a descrição do quadro natural, promovendo a exaltação da natureza 
regional e contextualizando a obra na escola vidaliana francesa, grande influência da 
escola de geografia portuguesa. A narrativa apresenta a uma clara divisão entre o meio 
natural e cultural, dando primazia ao quadro físico da região, como modo de “fixar” o 
quadro da paisagem retratada, sobretudo na descrição de Goa ao longo da qual Raquel 
Soeiro de Brito vai posteriormente avançando os traços individualizados da paisagem 
cultural, dando ênfase à inscrição das culturas locais na paisagem. Parece pois 
pretender-se obter uma legitimação do cultural “por natureza”, descrevendo uma 
“natureza natural” de modo a legitimar um estado de atraso civilizacional subjacente no 
texto escrito e visual. A organização da paisagem e o domínio ideológico que estrutura 
o espaço são passíveis de afirmar o carácter civilizador do império português e justificar 
a “nossa” capacidade de domesticação mesmo nas mais sofisticadas antigas 
civilizações. Este ênfase numa “natureza natural”, através do discurso e da 
representação, explorando o contraste entre a natureza e a sociedade encontra-se 
associado a processos de diferenciação do Eu e do Outro, promovendo a separação entre 
a cultura e o quadro natural.  

O estudo das regiões é essencial para a autora, movimentando-se um quadro 
epistemológico mais lato dentro do qual a geografia regional permitia consolidar a 
moderna imagem do mundo de pendor eurocêntrico. Baseada em generalizações 
socialmente construídas, a questão de identidade de lugar na narrativa de viagem é 
transmitida pela estetização da paisagem. Assumida por Vidal de la Blache, a 
intimidade entre cultura, paisagem e região (Gregory et al, 2009) consolidou um muito 
específico conhecimento do mundo, organizado de forma a perceber o sentido de lugar. 
Como Luchiari afirma “o que a natureza sugere, o imaginário social traduz e transforma 
em artefactos” (Pereira Leite, 1998:56). As representações de mundo são construídas na 
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produção desses objectos culturais que, reunidos no tempo e no espaço, transformam a 
paisagem em lugar.  

Desde a sua posição de cientista europeia debruçada sobre as características de 
um território, a autora vai exprimindo ideias e sentimentos como forma de tornar 
inteligível a percepção de um espaço para consumo interno. A paisagem apresenta uma 
“geografia histórica distintiva” (Soja, 1999) que vai permitir que a autora desenvolva 
uma narrativa geográfica descritiva onde exprime, através da fisionomia dos lugares, os 
sentimentos que o lugar lhe impõe: as complexas relações entre o ser humano e o 
ambiente físico. Observando o espaço goês e evidenciando o simbolismo das 
representações, a autora constrói o texto geográfico apoiando-se em metáforas que deste 
modo potenciam ao leitor uma imagem de subdesenvolvimento da Índia, criando uma 
densa teia de problemas que apenas seriam resolvidos com o acto de domesticação 
português, adensando o carácter regenerador da missão portuguesa nas colónias. Esta 
ideia de domesticação encontra-se fortemente ligada às ideias ocidentais de civilização e 
progresso do ser humano, presente nas práticas políticas coloniais. Aquilo que está em 
causa é a produção de paisagens da cultura dominante, criando imagens do mundo 
aceites como realidade por todos. Mas as ideias avançadas no texto, tais como a “rigidez 
de superfícies”, a “magreza dos arbustos” ou a “esterilidade das zonas”, vão 
desenvolvendo o seu trabalho de construção de significados simbólicos sobre os lugares 
retratados.  

Um traço importante do discurso colonial para a construção ideológica da 
alteridade é a sua dependência do conceito de “fixidez”, muito presente nesta obra. A 
fixidez, enquanto signo da diferença cultural/histórica/racial no discurso do 
colonialismo, constitui um modo paradoxal de representação: conota rigidez e uma 
ordem imutável, bem como desordem, degeneração e repetição compulsiva” (Bhabha, 
2005:143). Subtilmente elas vão organizando a construção da imagem do lugar sob a 
fachada de uma linguagem neutra e científica. Inventariando e sistematizando, a 
narrativa progride em julgamentos supostamente legitimados pelo “natural” e à medida 
que se vai procedendo à antropomorfização das formas físicas vai-se também tornando 
mais complexo o sentimento de lugar. À “senilidade dos relevos” contrapõe-se a 
“maturidade dos vales” e ainda a “juventude das formas”, num processo crescente de 
historicização das formas físicas que aprisiona o meio numa leitura tão situada quanto 
as teorias geológicas o impunham, à época. Do território, a geógrafa passa-nos uma 
imagem de pobreza onde os solos pouco ocupados constituem territórios exíguos e 
vazios, onde a ideia de uma relação harmoniosa com a natureza, é fulcral na geografia 
imaginária ocidental. Esta ideia de vazio e pobreza, perpassada pelas imagens da autora 
sobre a superfície, conduz a um sentido de passado, de falta de progresso constituindo 
um artifício para a articulação dos modos de representação colonial.  

A descrição das formas de paisagem absorvida pelo observador, condicionam a 
visão e representação da própria paisagem, dando lugar a uma visão simbólica de um 
território em concreto. Um exemplo claro desta situação é o clima como condicionante 
da ocupação do solo, cria diferentes formas de sentir descritas de uma forma 
maravilhosamente pormenorizada no clima gôes: “De um céu coberto por grossas 
nuvens cor de cinza que se desfazem durante horas seguidas em catadupas de água, 
passa-se a uma transparência atmosférica quase sem limites, em que os mais pequenos 
pormenores são avistados com toda a nitidez a muitos quilómetros de distância, e 
durante meses seguidos não cai nem uma gota” (Brito, 1999:18). O que a autora recria é 
um espaço de contraste, onde a natureza contrastante e encantadora, provocando um 
sentimento ambíguo que surpreende, ameaça e cativa. É o jogo entre a ambivalência e o 
estereótipo que se desenvolve através do texto, e a sua repetibilidade efectiva a própria 
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estratégia de individuação. Trata-se pois de construir um sujeito colonial através da 
descrição da paisagem, onde a articulação das formas da diferença se efectiva pela 
expressão do sentimento de lugar. Nesta mistura de ciência descritiva e sentimentos de 
lugar, Raquel Soeiro de Brito descreve Goa como deprimente, devido a “uma atmosfera 
quente e muito carregada de humidade, profundamente desagradável, e para pessoas 
sensíveis, mesmo doentia.” (ibide:21). Os trópicos deixam de ser exóticos e 
encantadores, acarretando consigo uma imagem negativa e desagradável atribuindo-se-
lhe a ideia de inferioridade.  

O clima tropical, onde a contestação do selvagem, do excessivo e do bruto 
contrasta com o clima temperado, modela a produção do conhecimento e marca a 
originalidade do clima da região. E neste sentido, a insistência na tentativa de recriar 
uma representação de espaço através de relações de oposição permeia este discurso de 
reconhecimento. A nossa sugestão é de que se efectua a construção de um espaço 
teórico para afirmação de uma identidade originária assente em discriminações e 
contradições sobre um sujeito que se pretendia colocar “no seu lugar”. Como se a 
duplicidade essencial do asiático, e da Ásia enquanto região cultural, pudessem ser 
efectivamente comprovadas pelo discurso científico. As narrativas geográficas são em 
grande medida a expressão da resposta da viajante estrangeira ao lugar que lhe é 
estranho. E não podemos esquecer de que, de acordo com Edward Said, através da 
viagem constrói-se um arquivo que se estrutura internamente com base nos escritos que 
resultam destas experiências. Destes textos resultam uma série de reduções “a viagem, a 
história, a fábula, o estereótipo, o confronto polémico. Estas são as lentes através das 
quais o Oriente é experienciado” (Said, 1978). Neste processo, a cientista reage à 
mudança do ambiente físico através do seu próprio corpo. Ainda que tentando subtraí-lo 
da narrativa científica o corpo está presente nela, ele fala do sentimento de lugar. Deste 
modo, o corpo funciona como meio de comunicação das experiências vivenciadas e 
meio de (re) significação do espaço associado à produção do conhecimento geográfico, 
sendo a relação com o território primeiramente uma relação com o corpo. O espaço, de 
acordo com Merleau-Ponty (1999), é definido pelos sentidos que estruturam a 
percepção do mundo e pelo corpo que, habitando o espaço, também o transforma. Deste 
modo, a construção da paisagem no imaginário moderno constitui-se através da 
sexualização representacional do território, onde as políticas de género definem o 
sujeito feminino e uma visão diferente das relações entre corpo e espaço. 
 
 
2. ESPAÇO E HISTÓRIA: AFIRMAÇÃO DA CULTURA 
 

A acção humana como modificadora da paisagem é retratada pela autora quando 
pretende dar a conhecer a organização dos diferentes espaços existentes na Índia 
Portuguesa, prática relacionada com o facto de cada sociedade produzir diferentes 
espaços, existindo por isso a necessidade de estudar cada um desses espaços peculiares, 
tendo em conta especificidades históricas e geográficas, a paisagem como representação 
de identidades é também anúncio de um meio histórico e cultural distinto.Nas 
descrições que Raquel Soeiro de Brito faz, as intersecções ser humano e ambiente físico 
são inúmeras: “As três faixas em que se divide geograficamente o território (…) foram 
afeiçoadas pelos homens e, a pouco e pouco, acabaram por formar três áreas de 
ocupação bem distintas” (Brito, 1966:55), continuando sempre dentro desta linha de 
pensamento, onde as regiões naturais têm como objectivo servir uma sociedade e não 
ser factor determinante dessa sociedade, mas paralelamente se enfatiza o carácter 
determinante do meio. Esta é mais uma das tensões que percorre toda a obra da autora, a 
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tentativa de fugir a uma força determinante do ambiente físico, afirmando-se igualmente 
a sua manifesta supremacia. Deste modo o estudo geográfico passa pelo exame 
combinado de factos humanos e físicos visando a produção de uma especificidade local. 
As representações de espaço descritas pela autora “onde a presença do homem adquire 
maior continuidade e a sua marca na transformação da paisagem é mais profunda” 
(ibide:56) demonstram como o meio em grande medida se define em função da obra 
humana que o transforma, enfatizando o papel modelador da sociedade na natureza 
através dos “modos de vida padronizados funcionalmente” (Livingstone, 1992), e 
criando através do espaço relacional, um discurso geográfico. A estratégia textual 
organiza-se de forma a que a paisagem natural se transforme em paisagem cultural. 
Assim a paisagem natural é vista apenas “como um material bruto a partir do qual as 
forças produtivas de uma variedade de sistemas sociais engendraram os seus espaços 
particulares” (Lefebvre, 2000:138). Havendo a necessidade de descodificar os diferentes 
processos que criam a multiplicidade de espaços, a autora observa: “se a topografia é 
obra da natureza, ao homem cabe a responsabilidade (…) da esterilização dos planaltos” 
(Brito, 1966:56).A representação do território em Raquel Soeiro de Brito, foca-se muito 
no uso de termos contrastantes onde a beleza, o exotismo, o medo e o estranho são 
presença assídua, sentimentos directamente relacionados com a experiência no espaço. 
Considerando que com a chegada dos portugueses, o impulso ocidental e racional 
concedeu a Goa “uma carta de privilégios quase igual à de Lisboa” (ibide:96), tornando 
a cidade apetecível de viver, e valorizando “o seu traçado … lembrava, à primeira vista, 
o das mais opulentas cidades ibéricas e italianas de então; igrejas monumentais, 
palácios, casas de acentuado ar aristocrático testemunhavam as riquezas acumuladas” 
(ibide:97), a geógrafa demonstra a clara inscrição portuguesa e ocidental na paisagem. 
Está claramente implícito no discurso colonial português, a tentativa de demonstração 
de harmonia entre o “Eu ocidental” e o “Outro selvagem”, onde os sentimentos de 
repulsa ao descrever Goa dão lugar a uma visão de conforto e civilização. A distância e 
proximidade cultural enformam uma vez mais o discurso da autora, colocando os 
sujeitos numa relação de poder e reconhecimento, a qual não sendo simétrica funciona 
por oposição. Neste jogo de descentramento simbólico, o contraste e a oposição 
funcionam como vectores de reconhecimento. A autora encontra a junção de povos que 
sendo “cristãos; hindus e muçulmanos andam de mistura com aqueles pela estrada a 
caminho da Sé” (ibidem:116) onde Portugal é encontrado nas “barraquitas de artigos 
religiosos, de «comes e bebes»; de brinquedos, de bugigangas, de panelas de cobre” 
concluindo que “ «no ambiente geral da Romaria surpreendem-se aspectos que não se 
afiguram estranhos a quem conheça a vida tradicional» (61,180) das províncias do 
continente português” (ibidem:116). Neste contexto, existe uma tentativa de afirmar a 
identidade e a cultura portuguesa como um factor constante em todas as províncias 
portuguesas. Consolida-se assim uma geografia do império português, num discurso 
colonial e nacionalista que promove a portugalidade, o sentido de união e uma 
cooperação íntima entre todos os territórios portugueses.A descrição da paisagem como 
afirmação da cultura opera-se por forma a que o sujeito dominante esteja 
estrategicamente situado dentro da narrativa, de tal modo que o processo de 
subjectivação é elaborado tendo por base o cenário inconsciente do orientalismo. Como 
Cosgrove (1998) afirma, a paisagem inclui uma formação social específica, associada 
ao controle dos grupos dominantes, onde a relação entre paisagem e ideologias têm que 
ser levadas em conta. Assim, a autora socorre-se de outras fontes para afirmar o destino 
frágil do território como é o caso do documento escrito pelo Governador D. Frederico 
Guilherme de Sousa (1780): “Encontrei a cidade de Goa em deplorável estado de 
conservação, com ruas inteiras sem casas, alguns quarteirões transformados em 

1384



plantações de coqueiros, e os outros, de que a maior parte está arruinada, dificilmente 
poderão ser restaurados devido à pobreza dos seus proprietários. À parte algumas 
sumptuosas igrejas e conventos, os outros grandes edifícios como palácios e hospitais 
estão quase todos mais ou menos em mau estado” (ibidem:105). O discurso do 
Governador é essencial na narrativa da autora, tendo em conta que esta ideia de 
decadência aquando da não governação portuguesa passa a ideia da fragilidade dos 
povos não modernos aos olhos ocidentais e, deste modo, fundamenta a doutrina 
portuguesa de civilização, colocando a civilização indiana como dependente da ajuda do 
centro metropolitano para evoluir. A constatação de Goa em 1955/56, como uma cidade 
onde “a ausência de vida e o silêncio  impressionante sucederam-se ao movimento de 
outrora.” (ibidem:106), a ideia perpassada pela autora de tristeza e morte de um lugar, é 
parte integrante de uma narrativa estratégica, onde os discursos estéticos que inserem as 
qualidades relacionais dos lugares, transformam a paisagem num símbolo de declínio 
que contagia o leitor e perpetua a noção de decadência que apenas pode ser suplantada 
com a influência portuguesa. Esta visão negativista da paisagem colonial é parte de um 
vasto conjunto de movimentos políticos e ideológicos que, quando associados aos 
projectos imperialistas e nacionalistas criaram a moderna imagem do mundo. Neste 
sentido, a influência portuguesa inscrita na modelação da paisagem indiana é um dos 
argumentos centrais da obra, e os paralelismos com elementos culturais portugueses 
constantemente exaltados, encontrados nas “paredes … profusamente ornamentadas 
com grandes espelhos, fotografias, imagens religiosas e papeis de cores garridas com 
formas caprichosas, como tantas vezes se vê nas salinhas de entrada do Alentejo e dos 
Açores” (ibidem:159) fazem parte de uma ideologia nacionalista, presente na política de 
não descolonização portuguesa. E esta é mais uma maneira de dar visibilidade ao sujeito 
colonial através de uma forma de substituição e fixação ambígua operada pelo 
conhecimento oficial do colonialismo. Uma forma de dar visibilidade a instituições e 
dispositivos de poder como espectáculos de pré-eminência cultural. Mas semelhanças 
são rapidamente atenuadas por uma geografia de contrastes implícitas na paisagem, 
onde o estranho é motivo de atenção ao olho ocidental. Ao usar termos como “gritante”, 
“aberração” e “estranhas” para descrever a arquitectura de Deuca, a autora insere as 
ideias de exótico e beleza oriental na experiência da visão oriental.Este espaço de 
estranhamento estava implícito na ideia de mentalidade aberrante, imprecisão e atraso 
que caracterizava o Oriente, como demonstra a autora a aldeia “morria sob o piso do 
silêncio; e ao cair da noite, as silhuetas dessas casas estranhas e das palmeiras quietas 
em estampas e a própria deambulação do guarda – único ser humano da aldeia – tinham 
um ar trágico e irreal” (ibide:127). Ao representar este mundo fantasmagórico, o 
discurso da autora encontra-se intimamente ligado à noção de vazio e de paragem, 
insinuando a necessidade de penetração ocidental como solução para os problemas 
existentes. Com o recurso a estereótipos e à simplificação representa-se uma paisagem 
imobilizada, fixa, e este jogo de significação de relações psíquicas e sociais é também 
uma relação de poder e hierarquia. Donde a necessidade de representar um sujeito de 
origem pura, um sujeito que para ser representado tem que ser construído. 
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Resumo 
O principal objetivo do Projeto de Desenvolvimento Rural Sustentável – 

Microbacias II – Acesso ao Mercado é fortalecer as cadeias produtivas dos produtores 
rurais que estão inseridos numa organização rural. Essa política pública estadual 
incentiva os agricultores familiares a adotarem melhores práticas de produção, 
comercialização, gestão e organização. No artigo discutiremos as ações desse projeto  
que passou a ter como foco principal a competitividade dos produtos da agricultura 
familiar. Também notamos que essa nova política pública é seletiva e excludente, já que 
os agricultores mais pobres, não inseridos em organizações rurais, não estão sendo 
beneficiados por essa política pública. 
 
Palavras – chave: Microbacias II, política pública, desenvolvimento rural, agricultura 
familiar, associação de produtores 
 
Abstract 
THE PROJECT OF WATERSHEDS IN THE CONTEXT OF RURAL 
DEVELOPMENT POLICIES IN SÃO PAULO 
The main objective of the Project for Sustainable Rural Development - Microbacias II - 
Market Access is to strengthen supply chains from farmers that are inserted in a rural 
organization. This state public policy encourages farmers to adopt better production 
practices, marketing, management and organization. In this article we will discuss the 
actions that project which now has as its main focus the competitiveness of agricultural 
family. We also note that this new policy is selective and exclusionary, since the poorest 
farmers, not inserted in rural organizations, are not being benefited by this policy. 
 
Keywords: Watersheds II, public policy, rural development, agriculture, family 
producers association 
 
 
1.INTRODUÇÃO 

 
O principal objetivo desse artigo é compreender e analisar o Projeto de 

Desenvolvimento Rural Sustentável – Microbacias II, que vem sendo implementando 
no Estado de São Paulo desde o final de 2010, fruto de um acordo de empréstimo entre 
o Governo estadual e o Banco Mundial, no período de 2010-2015, no valor de US$ 
130,00 milhões, sendo US$ 78,00 milhões do Banco Mundial e US$ 52,00 milhões 
contrapartida do governo estadual (SÃO PAULO, 2010 a). 
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 O principal objetivo dessa política pública estadual é fortalecer as cadeias 
produtivas dos produtores rurais que estão inseridos numa organização rural (associação 
e/ou cooperativa). O Projeto incentiva os agricultores familiares a adotarem melhores 
práticas de produção, comercialização, gestão e organização. Ao mesmo tempo, essa 
política tem como finalidade o fortalecimento das instituições públicas de atendimento 
aos agricultores familiares com investimentos em assistência técnica e extensão rural, 
acompanhamento econômico, gestão ambiental e na manutenção de estradas rurais. 

Por ser uma política pública recente, ainda temos poucos estudos analisando o 
seu impacto no meio rural. Como metodologia, adotaremos a análise dos Manuais do 
Projeto Microbacias II e os seus primeiros resultados, que estão disponíveis no site da 
Coordenadoria de Assistência Técnica Integral – CATI e o trabalho de campo realizado 
no final de 2011, para nossa pesquisa em nível de doutorado. 

Dessa forma, dividimos o artigo em duas partes, além da introdução e das 
considerações finais. Na primeira etapa, faremos um breve esboço do projeto, 
destacando os seus objetivos, público alvo e a áreas prioritárias. A seguir, discutiremos 
os principais problemas na execução do Microbacias II, ressaltando a dificuldade de 
entendimento do programa, a baixa adesão dos produtores, entre outros. 

 
 

2. O PROJETO MICROBACIAS II – ACESSO AO MERCADO 
 

Dando continuidade as ações desenvolvidas pelo Programa Estadual de 
Microbacias Hidrográficas (2000-2008), vem sendo implementado no Estado de São 
Paulo o Projeto de Desenvolvimento Rural Sustentável – Microbacias II – Acesso ao 
Mercado, que é resultado do acordo (empréstimo 7908-BR) entre o Governo do Estado 
e o Banco Mundial. 

Essa política pública estadual é gerida por duas secretarias, a Secretaria de 
Agricultura e Abastecimento, por meio da Coordenadoria de Assistência Técnica e 
Integral – CATI/SAA, que é responsável por 81,2% de todo o recurso disponível para o 
projeto, e a Secretaria do Meio Ambiente, através da Coordenadoria de Biodiversidade e 
Recursos Naturais – CBRN/SMA. 

O objetivo principal do Microbacias II é fomentar o desenvolvimento rural 
sustentável, gerando oportunidades de emprego e renda, a inclusão social, a 
manutenção/recuperação dos recursos naturais e a satisfação da comunidade. Para isso, 
o projeto terá como foco elevar a competitividade da agricultura familiar no Estado de 
São Paulo. As tribos indígenas e as comunidades quilombolas também serão atendidas 
por essa política pública. (SÃO PAULO, 2010 b). 

Para acessar os recursos do Projeto de Microbacias II, os agricultores familiares 
e os grupos tradicionais (quilombolas e indígenas) deverão se organizar coletivamente, 
por meio de Associações e/ou Cooperativas, buscando uma cadeia produtiva comum.  

As  metas do projeto são: 
 Atender 22.000 famílias de agricultores familiares e 350 famílias de tribos 

indígenas e 250 comunidades quilombolas; 
 30 mil famílias, inseridas nas organizações de produtores, receberão 

assistência técnica e capacitação do programa; 
 1.200 associações/cooperativas de produtores serão identificadas e 

estimuladas a apresentarem propostas de negócios; 
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 Envolver 550 municípios do Estado de São Paulo, que tenham 
estabelecido convênio com a SAA/CATI e possuam os Planos Municipais 
de Desenvolvimento Rural Sustentável planejado, acompanhado e 
monitorado; 

 Capacitar 550 Conselhos Municipais de Desenvolvimento Rural para que 
possam elaborar e acompanhar a execução dos Planos Municipais de 
Desenvolvimento Rural Sustentável. 

 Readequar 18.000 km de estradas rurais em 120 municípios, para permitir 
a trafegabilidade o ano inteiro.  

 Apoiar 40 subprojetos ambientais e 
 Implantar dois programas de serviços ambientais (SÃO PAULO, 2010b) 

 
O Microbacias II – Acesso ao mercado está dividido em três Componentes: 1) 

Apoio às Iniciativas de Negócios dos Agricultores Familiares, 2) Fortalecimento das 
Instituições Públicas e 3) Infraestruturas e Gestão de Projetos. Além dos três 
componentes, há cinco subcomponentes: 1) Investimento nas Iniciativas de Negócios 
dos Agricultores Familiares; 2) Fortalecimento das Organizações de Produtores Rurais; 
3) Políticas Públicas, Monitoramento de Mercado e Extensão Rural; 4) Fortalecimento 
da Infraestrutura Municipal e 5) Sustentabilidade Ambiental. 

Apenas os pequenos agricultores familiares, inseridos num plano de negócio, 
terão incentivos individuais em suas propriedades, sendo que o reembolso concedido 
pelo programa será de no máximo 70% do valor do bem ou serviço realizado na 
propriedade.  O limite por agricultor do benefício individual será de 10 mil reais durante 
os cinco anos do Projeto. 

Os municípios prioritários para a execução do projeto serão selecionados 
conforme critérios socioeconômicos e ambientais. Para o índice econômico será levado 
em consideração a elevada presença de agricultores familiares (LUPA – 2008), a 
participação do município na totalidade do PIB estadual (SEADE – 2005), a criação de 
emprego e a composição da renda (Firjan – 2005) e o número de Associações e/ou 
Cooperativas presentes no município, de acordo com dados do Programa de 
Microbacias (CATI/SAA). 

No mapa 1 está destacado o porcentual de municípios que se enquadram no 
índice de prioridade do projeto Microbacias II. Dessa forma, se o Escritório de 
Desenvolvimento Rural possuir mais de 70% de municípios com índices econômicos e 
ambientais altos irão receber 76,0% dos recursos – área 1; já a área 2 se enquadra na  
prioridade alta > 35% e <= 70%, ficará com 23% do financiamento e, por último,  a área 
3 com prioridade baixa < 70%, terá apenas 1% dos incentivos. 
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MAPA 1: Áreas prioritárias do Projeto Microbacias II 
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3. PROBLEMAS NA IMPLEMENTAÇÃO DESSA POLÍTICA PÚBLICA 
 

Não obstante o projeto Microbacias II esteja nos seus momentos iniciais, já que 
se iniciou no final de 2010 e está na fase de análise das propostas de negócios 
apresentadas pelas Associações e Cooperativas, discutiremos alguns problemas desse 
novo programa, que encontramos no trabalho de campo realizado no segundo semestre 
de 2011. 

O projeto prioriza o atendimento às organizações rurais, que estiverem 
legalizadas há pelo menos um ano e com no mínimo de 15 associados. Dessa forma, 
uma boa parte das organizações rurais ficará de fora do programa, já que não possuem o 
número mínimo exigido. 

Em pesquisa de campo realizada no EDR/Dracena, foram aplicados 114 
questionários junto aos produtores rurais dos municípios de Tupi Paulista, Irapuru, 
Dracena e Junqueirópolis e, claramente se notou a falta de informação sobre o 
funcionamento do Projeto de Desenvolvimento Rural Sustentável, sendo que muitos 
entrevistados achavam que a sua execução se daria nos mesmos moldes da primeira 
edição do Programa de Microbacias (2000-2008). No entanto, o Microbacias II é 
bastante diferente do PEMH. Por esse motivo, seria mais adequado ter escolhido outro 
nome para esse novo programa ou detalhá-lo melhor aos produtores, a fim de não haver 
essa confusão. 

Em entrevistas realizadas com técnicos da CATI, diretores de EDRs (Dracena e 
Araçatuba), com presidentes de Associações (Junqueirópolis, Tupi Paulista e Dracena1), 
engenheiros agrônomos e presidentes de CMDR, muitos ressaltaram a dificuldade de 
entender os objetivos do programa, apontando a dificuldade na elaboração dos planos de 
negócios. Também destacaram problemas no excesso de burocracia (documentos 
exigidos para conseguir o benefício) e que o novo programa não vai ao encontro dos 
interesses dos agricultores familiares menos favorecidos economicamente. 

O engenheiro agrônomo da CATI/Dracena destaca que no “papel” o Projeto 
Microbacias II é muito bem elaborado, haja vista o foco na geração de renda e nas 
organizações rurais; porém, na prática, será muito difícil implementá-lo, já que muitas 
associações de produtores rurais foram criadas apenas para angariar recursos do 
Programa de Microbacias (2000-2008) e, atualmente, estão inoperantes. 

Essa opinião é corroborada pelo presidente da Associação Agrícola de 
Junqueirópolis, em entrevista realizada em dezembro de 2011, quando aponta a 
fragilidade da maioria das associações de produtores do Estado de São Paulo e, para ele, 
o projeto vai priorizar as organizações rurais mais fortalecidas - como exemplos, a 
própria AAJ, Cacretupi, Canda, entre outras – que, em tese, não precisaria de recursos 
públicos. 

Contrapondo a essa argumento, o diretor do EDR/Araçatuba e também um dos 
elaboradores do novo programa, ressalta que, inicialmente, serão selecionadas as 
associações/cooperativas mais capitalizadas/organizadas, no entanto, ele espera que as 
outras organizações se espelhem naquelas e possam ser inseridas no projeto. Isso seria 
uma aposta difícil de ser concretizada, pois, como destaca Antuniassi (2009) poucas são 
as organizações coletivas fortalecidas no Estado de São Paulo. A maioria delas funciona 
apenas no papel, não conseguindo atrair um grande número de produtores rurais. 

                                                 
1 Em Irapuru a Associação de produtores rurais está inoperante, por isso não foi possível 
entrevistar o presidente 
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 Como destaca Neves Neto (2009), no Programa de Microbacias (2000-2008), 
houve um aumento no número de associação criadas e/ou fortalecidas, porém isso 
ocorreu com o objetivo de acessar os recursos do programa, ou seja, foi um processo de 
“cima para baixo”, fortemente induzido pelo Estado. Após o fim da primeira fase do 
programa, muitas associações não conseguiram se manter e, atualmente, estão 
inoperantes, existindo apenas no papel. 

Não obstante a participação da Secretaria do Meio Ambiente, o aspecto 
econômico predominará no programa, onde a busca por competitividade e o acesso ao 
mercado serão as chaves-mestras do Microbacias II. A SMA contará com apenas 18,2% 
dos recursos e só atenderá os produtores rurais que estiverem inseridos num plano de 
negócio apresentado por uma organização rural2. No entanto, os problemas ambientais 
não se restringem aos membros de uma iniciativa de negócio, então o que fazer se uma 
erosão atingir duas propriedades e se apenas uma delas poder contar com recursos do 
programa? Ou, se na recuperação de uma APP, como reflorestar apenas algumas 
propriedades, pertencentes a um mesmo curso d ´água?  

Em termos ambientais, essas medidas não teriam resultados a contento. Como o 
projeto não adota a microbacias hidrográfica como unidade de planejamento, fica difícil 
reflorestar as áreas de preservação permanente de todo um córrego, por exemplo. 
Assim, se um produtor fizer parte de um plano de negócio, ele terá o direito de utilizar 
os recursos do projeto para reconstituir sua mata ciliar; no entanto, o seu vizinho, se não 
fizer parte desse mesmo plano, não será contemplado pelo Microbacias II. Ou seja, o 
córrego, que perpassa várias propriedades, terá apenas em alguns trechos a sua mata 
ciliar reconstituída, em outros, continuará sem essa importante vegetação. 

Mesmo contando com o apoio do SEBRAE-SP, do Instituto Brasileiro de Frutas 
– IBRAF, da UNESP (campus de Ilha Solteira), da Empresa de Ecologia Aplicada de 
Botucatu no processo de certificação da acerola, a AAJ/COOPAJ apresentou uma 
iniciativa de negócio requerendo quase 800 mil reais do programa. Esse exemplo 
reforça a tese de que o Microbacias II vai beneficiar organizações rurais com elevado 
número de parcerias, capitalizadas, em detrimento de associações/cooperativas 
precárias, que mal contam com uma estrutura física de funcionamento. 

Também podemos citar o exemplo da Cacretupi, que distribuiu no final de 2011, 
R$ 610.000,00 reais aos seus cooperados, tendo uma renda bruta, em 2010, de 26,9 
milhões de reais. Além do fator financeiro, possui toda uma estrutura de extensão rural, 
com médicos veterinários e engenheiros agrônomos, que atendem os 1.300 cooperados. 
Essa Cooperativa elaborou um plano de negócio de mais de um milhão de reais para 
ampliar o seu laticínio e, consequentemente, poder lançar quatro novos produtos no 
mercado3. Dessa forma, podemos refletir, será adequado o governo estadual destinar 
recursos para uma empresa, cuja receita, em 2010, foi de aproximadamente 27 milhões 
de reais? 

Outro problema verificado na operacionalização do Microbacias II foi o foco em 
cadeias produtivas, o que pode levar o produtor rural a se especializar em um único 
produto, correndo o risco de ficar muito sujeito as oscilações do mercado. Os 
agricultores familiares mais bem sucedidos diversificam a sua produção, com plantio de 

                                                 
2 Assim como aconteceu no Programa de Microbacias, a CATI centralizará os recursos, 
com mais de 80% do montante no Microbacias II 
3 Os produtos são: Requeijão, Manteiga, iogurte e leite de garrafa. Informações obtidas, em 
entrevista realizada com a secretaria da cooperativa. 
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milho, feijão, arroz, produzem o leite, criam porcos, galinhas, bovinos, produzem 
mudas de espécies nativas e exóticas. A diversificação propicia a ampliação da renda 
familiar e permite que os agricultores enfrentarem melhor as vicissitudes do mercado. 

No Quadro 1 é destacada a mudança ocorrida no Microbacias II, em comparação 
com PEMH, confirmando a semelhança dos dois programas apenas no nome. A 
dimensão ambiental, carro-chefe do PEMH, perdeu relevância no novo programa, que 
priorizará o fortalecimento das cadeias produtivas e a competitividade. O público alvo 
também mudou, já que os beneficiários individuais necessariamente terão que participar 
de um plano de negócio e não mais apenas residir numa microbacia selecionada. 

QUADRO 1: Comparação entre o PEMH e o Microbacia II 

 PEMH MICROBACIAS II 
Foco Ambiental - Aumento da competitividade 

- Aumento de emprego e renda 
Unidade de Trabalho Microbacia 

Hidrográfica 
- Organização de produtores 
   (Associações e Cooperativas) 

Beneficiários Produtores 
Individuais e/ou 
Coletivos 
 
Associações – 
fortalecimento  
 

Associação e Cooperativa  
Agricultores familiares e grupos de 
uma cadeia produtiva comum 
envolvidos pela 
Associação/Cooperativa  
 

Execução Plano de Microbacia Plano de Negócio 
Fonte: Apresentação do Microbacias II, enviada, por email, pelo funcionário da CATI/Dracena. 

 
As mais de 450 Associações criadas com o Programa de Microbacias terão um 

papel estratégico na elaboração das propostas de negócios do Microbacias II (SÃO 
PAULO, 2009). Dessa forma, de um programa elaborado para todos os produtores 
rurais das microbacias selecionadas – Programa de Microbacias (2000-2008) - nos 
municípios, estão executando um projeto – Microbacias II - restrito a alguns produtores, 
inseridos numa associação/cooperativa, que forem contempladas com a aprovação dos 
planos de negócios. Ou seja, há uma clara redução no número de participantes e 
exclusão da maior parte dos agricultores, sobretudo os mais pobres e carentes do 
Estado. 

Essa redução se refletiu nos primeiros resultados do projeto (primeira fase). Em 
agosto de 2011 tivemos 134 manifestações de interesses das associações e cooperativas 
de produtores rurais para iniciativas de negócio ao Microbacias II. No entanto, apenas 
32 propostas de negócios foram aprovadas pela CATI. Esse dado reforça a tese de que o 
projeto Microbacias II está atendendo poucos produtores de alguns municípios do 
Estado, em detrimento da maioria. Se fizermos a divisão do número de planos 
aprovados (32) pelo total de Escritórios de Desenvolvimento Rural do Estado (40), não 
teremos sequer um plano por EDR, o que representa um resultado bastante insatisfatório 

 O maior problema, segundo o diretor do EDR/Araçatuba, foi que a maioria das 
propostas apresentadas focou muito na produção, deixando de fora a análise do 
mercado. Além de não terem o plano de negócio aprovado, muitas organizações 
coletivas podem ter prejuízos financeiros com essa etapa do projeto, já que a maioria 
delas teve que contratar uma empresa privada para elaborar a proposta de negócio. 
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A contrapartida de 30%, a ser dada pelas organizações rurais, pode se tornar um 
problema, conforme relata, em entrevista, o presidente da Associação dos Moradores 
Santa Rita de Tupi Paulista4. Muitas associações não possuem recursos suficientes parar 
arcar com esse encargo e, caso a proposta de negócio não seja aprovada, o custo deverá 
ser ressarcido pelos associados. A conseqüência disso poderá ser o endividamento da 
organização rural, levando ao seu enfraquecimento ou até mesmo ao encerramento das 
atividades de muitas associações. 

Como exemplo de organização rural inoperante, podemos apontar a caso do 
município de Irapuru. Em visita a Casa da Agricultura, o veterinário da prefeitura 
relatou que a Associação de produtores rurais do município, criada para conseguir 
recursos do Programa de Microbacias, não estava funcionado e os seus maquinários 
estavam todos quebrados, “encostados” no prédio da Casa da Agricultura de Irapuru. 

 
 

4. CONSIDERAÇÕES FINAIS 
 

Ao elaborar uma política pública, o Governo Estadual poderia ter adotado outras 
variáveis, além da econômica, ao se analisar os agricultores familiares, como o aspecto 
cultural, como os laços históricos com a terra, e o aspecto estratégico de sobrevivência, 
ou seja, a produção do próprio alimento. Os políticos, elaboradores do projeto, 
poderiam conhecer melhor as idiossincrasias desses agricultores, antes de propor uma 
política pública focada quase que exclusivamente nos aspectos econômicos, que não 
atende aos anseios dos agricultores mais pobres do Estado. Pelo contrário, o Projeto 
Microbacias II prioriza uma pequena camada de agricultores mais capitalizados, que 
não necessitariam de recursos públicos. 

Assim, fundamentando-se nas entrevistas realizadas com as lideranças, 
funcionários da CATI, de cooperativas e de prefeituras, na análise dos Manuais 
operacionais do Microbacia II e nas entrevistas com 114 proprietários rurais, sustenta-se 
a tese de que o projeto Microbacias II é altamente seletivo e excludente, por priorizar 
um grupo pequeno de produtores (inseridos num plano de negócio) e prioriza as 
organizações rurais mais capitalizadas e que não dependem da ajuda do Estado. 
Novamente, os produtores rurais descapitalizados, que enfrentam graves problemas 
ambientais em suas propriedades, ficarão à margem dessa política pública, financiada 
com recursos de toda a sociedade. 
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Resumo 

O artigo interpreta o processo de formulação das embarcações tradicionais do 
Estuário Tejo como construtos culturais, na sequência da sua obsolescência funcional. Paral 
tal, apresenta-se uma nota explicativa dos tipos de embarcações tradicionais de carga deste 
estuário, analisa-se a organização económica-funcional desta região e o papel 
desempenhado por estas embarcações nas transacções comerciais que lhe estão subjacentes. 
De seguida exploram-se os factores que se entende terem justificado a sua perda de 
utilidade prática e, por fim, analisa-se o processo de valorização cultural das mesmas. 
 
Palavras-chave: Embarcações Tradicionais, Transporte Fluvial de Mercadorias, Estuário 
do Tejo, Património Marítimo-Fluvial, Valorização Cultural 
 

 
Abstract 

The article analysis the process that results in the constitution of Tagus Estuary 
traditional boats as cultural construts, after its functional obsolescence. For so, it is 
presented an explanation about the Tagus Estuary traditional boats types, then it is 
developed an analysis of the economic and functional organization of this region and the 
role played by these boats in commercial transactions. Than the article explores the factors 
that are considered responsible for the boats practical utility loss and, finally, it is outlined 
an analysis of its cultural valorization.  

 
Keywords: Traditional Boats, River Traffic, Tagus Estuary, Maritime and Fluvial Heritage, 
Cultural Valorization 

 
 
                                                 
1 O presente artigo tem como enquadramento o “Programa de Investigação sobre Embarcações Tradicionais 
do Estuário do Tejo”, integrante do Protocolo de Parceria entre o Instituto de Dinâmica do Espaço (Faculdade 
de Ciências Sociais e Humanas da Universidade Nova de Lisboa) e a Associação Naval Sarilhense. Este texto 
constitui uma versão resumida dos conteúdos publicados integralmente no livro “Embarcações Tradicionais 
do Estuário do Tejo: Contributos para a compreensão da sua evolução funcional”, editado em 2012 no âmbito 
do 25.º Aniversário da Associação Naval Sarilhense. 
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1. INTRODUÇÃO 
 

Com o presente artigo procura-se interpretar o processo de formulação das 
embarcações tradicionais do Estuário do Tejo como construtos culturais, na sequência da 
sua obsolescência funcional em resultado da modernização do sistema de transportes da 
região de Lisboa e das evoluções técnicas e tecnológicas nos transportes, em particular das 
embarcações utilizadas para o transporte fluvial de mercadorias (tráfego local) no Estuário 
do Tejo (Figura 1).  

 
Figura 1. Principais locais (cais e pontes) utilizados para embarque/desembarque de 

mercadorias por embarcações tradicionais (tráfego local) 

 
Fonte: Elaboração própria. 

 
Primeiramente apresenta-se uma nota explicativa dos tipos de embarcações 

tradicionais de carga do Estuário do Tejo, desenvolvendo-se de seguida uma breve análise 
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sobre a organização económico-funcional desta região e o papel desempenhado pelas 
embarcações tradicionais enquanto veículos essenciais às transacções comerciais que lhe 
estão subjacentes. Após esta análise exploram-se os principais factores que se entende 
terem justificado a perda de utilidade prática destas embarcações. Por fim, esboça-se uma 
análise explicativa do processo de valorização cultural das embarcações tradicionais do 
Estuário do Tejo no período subsequente à sua perda de utilidade no transporte de 
mercadorias. 

 
 

2. AS EMBARCAÇÕES DE CARGA TRADICIONAIS DO ESTUÁRIO DO TEJO: 
TIPOS E ESPECIFICIDADES 
 

As embarcações tradicionais do Estuário do Tejo vocacionadas para o transporte 
fluvial de mercadorias desempenharam, até meados do século XX (mais precisamente até à 
década de 1960), uma função de relevo no tráfego entre as margens do Tejo (Figura 1), 
assegurando o transporte de uma grande diversidade de produtos: desde matérias-primas até 
produtos acabados (incluindo o fornecimento de frescos e cereais e de lenha para os fornos 
de pão de Lisboa), transporte de sal e vinho, areia ou cortiça, entre muitos outros.  

Nesta actividade destacava-se o abastecimento da cidade de Lisboa, o transporte de 
mercadorias de e para o porto de Lisboa, assim como as operações de carga e descarga dos 
navios de grande porte fundeados neste porto. Foi, assim, possível alimentar o 
desenvolvimento de uma frota fluvial que atingiu as largas centenas de unidades, na qual se 
incluíam diferentes tipos de embarcações tradicionais de transporte de mercadorias 
(designadamente as fragatas, botes, botes-de-fragata, faluas, varinos, cangueiros), cuja 
diversidade e especificidades importa sumariamente considerar, atendendo ao objecto e 
objectivos do presente artigo.  

Com efeito, as fragatas, embarcações à vela de um só mastro2 e “de fundo redondo e 
proa direita” (LEITÃO, 2002: 41), eram aquelas que atingiam as maiores dimensões do 
conjunto das embarcações de carga do Tejo (nalguns casos ultrapassando as 200 toneladas), 
embora a sua tonelagem fosse variável3. 

O calado destas embarcações constituía, contudo, um factor condicionador da sua 
navegação em águas pouco profundas, restringindo o seu acesso aos designados “portos 
baixos”. A este respeito, LEITÃO (2002: 74) salienta que “Alcântara, Terreiro do Trigo, 
Xabregas, Poço do Bispo, Braço de Prata, Cabo Ruivo, Olivais, Sacavém, Póvoa de Santa 
Iria, Alverca, Alhandra e (…) Vila Franca, todos na margem norte; (…) Seixal, Amora, 
Arrentela, Barreiro e Montijo, na [margem] sul (…) são mais ou menos todos os portos 
francamente acessíveis às fragatas, em condições normais, devido ao seu calado”.  

                                                 
2 O mastro das fragatas apresentava-se ligeiramente inclinado para a ré, aparelhando uma vela latina 
quadrangular e uma vela de estai. 
3 As fragatas de 50 toneladas mediam aproximadamente 16-17 metros, as embarcações de 100 toneladas 
ascendiam a 20-22 metros, enquanto as embarcações de 180 toneladas registavam um comprimento de cerca 
de 25-26 metros. 
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Ainda de acordo com Leitão (2002: 91), as fragatas, conjuntamente com os varinos, 
tinham como ocupação principal “a descarga de navios e o transporte da sua carga de trigo, 
farinha, carvão de coque, maquinaria, etc., para várias zonas do porto de Lisboa”, 
carregando também “azeite em Vila Franca de Xira, cimento em Alhandra, cortiça em 
Sacavém, Montijo, Moita, Alhos Vedros, Barreiro, Seixal, Amora e Caramujo”. O leque de 
produtos transportados pelas fragatas era, naturalmente, mais amplo, destacando-se ainda: 
“o vinho, que era carregado em barris para os navios que depois o transportavam para as 
antigas colónias, por exemplo desde a Arealva. Também transportávamos muito açúcar e 
café proveniente das colónias”4. 

Por sua vez, os varinos apresentam como principais características estruturais 
diferenciadoras a arqueação da proa (“proa redonda”) e o fundo chato (portanto, sem 
quilha), sendo esta última característica que lhes garantia a acessibilidade a locais de águas 
pouco profundas, nomeadamente nos braços de rio e esteiros da margem Sul, onde a 
profundidade é reduzida. À semelhança das fragatas, possuem um mastro inclinado para a 
ré, aparelhando uma vela latina quadrangular e uma ou duas velas de estai à proa. 

A dimensão destas embarcações era igualmente variável, estando a sua capacidade 
média de carga compreendida entre 50 e 100 toneladas. Os pequenos varinos, utilizados 
para navegar nas águas pouco profundas a montante de Lisboa (incluindo as valas e 
pequenos rios afluentes do Tejo), eram também conhecidos como barcos de água acima 
(em geral, com tonelagem inferior a 50 toneladas5). 

Transportavam, entre outros produtos, a madeira e o arroz provenientes das Lezírias, 
o arroz e a pasta de tomate produzida nas fábricas de Salvaterra de Magos ou o vinho a 
partir do Carregado, Azambuja, Cartaxo, Salvaterra, Muge e Almeirim (cf. LEITÃO, 2002: 
91). Na margem Sul do Tejo, “os botes, faluas e pequenos varinos navegavam até 
Azinheira, Paio Pires, Coina, Vale de Zebro e Palhais, para embarcar produtos agrícolas 
que transportavam para Lisboa, bem como sal avulso, de Alhos Vedros, Moita, Sarilhos 
Pequenos, Montijo, Samouco e Alcochete” (LEITÃO, 2002: 91). As embarcações dos 
proprietários que asseguravam os serviços de transporte para estes locais estavam então 
perfeitamente adaptadas às condições de navegabilidade do estuário. 

No que diz respeito ao cangueiro, as suas características são muito próximas de uma 
fragata (incluindo o velame, ainda que o mastro apresentasse maior inclinação), embora 
fosse, em geral, de dimensão inferior. Sendo uma embarcação que se destinava, 
essencialmente, ao transporte de carga pesada, com destaque para os materiais de 
construção (incluindo areia e saibro), possuía algumas adaptações técnicas: a proa era mais 
arqueada e a “popa fechada” para aliviar o embate aquando das operações de carga e 

                                                 
4 Informação oral: António José Fernandes – Marítimo entre 1963 e 1967, Moço nas fragatas “Flor do 
Montijo” e “Maria Alice” (2011, 61 anos de idade).  
5 Informação oral: António Fernandes Júnior – Marítimo entre 1942 e 1961, Moço no Cangueiro “Maria 
Júlia” e no Varino “Cabo Raso”, Camarada nos Varinos “Casca Viana” e “Rio Coina” e Arrais nos Varinos 
“Rio Zuari” e “José Inácio”, foi ainda Arrais na Fragata “Tubias” e no batelão “Fima” (2011, 84 anos de 
idade). 
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descarga6 (cf. LEITÃO, 2002: 93). “Íamos à praia do Alfeite carregar areia, que 
transportávamos para a Doca de Santo Amaro, para as obras. O material era aí descarregado 
por varinas. Transportávamos ainda pedra da Doca de Santo Amaro para os fornos de 
Salvaterra [de Magos] e Benavente, para fazer cal. Depois, quando descíamos o rio 
vínhamos carregados de pinho para a Doca de Santo Amaro, para abastecer os fornos de 
pão de Lisboa. Quando o cangueiro não tinha serviço, dava entrada no Grémio e 
andávamos no rio a carregar cortiça e madeira, isto por volta de 1942”7.   

Também os botes apresentavam traça semelhante às fragatas, sendo igualmente 
embarcações de menor porte que estas últimas. Armavam “uma vela grande de carangueja 
e, por vezes, duas velas à proa – um estai e uma bujarrona” (CARRASCO, 1997: 23). LEITÃO 
diferencia os botes, propriamente ditos, dos botes de meia-quilha, considerando que “as 
diferenças fundamentais que existem entre [eles] são a consequência natural do fundo 
fortemente abaulado e dos bojos volumosos do bote de meia-quilha”, acrescentando ainda 
que este último barco ao ser concebido “para navegar em sítios com pouca água e assentar 
no fundo na maré baixa, (…) é um pouco mais pequeno que o bote da mesma época, 
calando menos não só em consequência do seu tamanho mais reduzido, mas também 
porque os bojos bem cheios lhe proporcionam uma maior flutuabilidade em relação ao 
tamanho” (LEITÃO, 2002: 96). A capacidade média de carga destas embarcações oscilava 
entre 20 e 50 toneladas, destinando-se essencialmente ao transporte de produtos hortícolas, 
rama de pinho seco, cortiças, cereais e vinho entre as margens do Estuário do Tejo. 

Importa ainda destacar a existência de um tipo misto de bote: o bote do pinho. Trata-
se de uma embarcação que se destinava, essencialmente, ao transporte de rama de pinho 
para as padarias de Lisboa, com uma capacidade de carga que variava entre as 20 e as 50 
toneladas, aparelhando uma pequena vela latina triangular (vela de estai) à proa e uma 
grande vela latina quadrangular de carangueja junto ao mastro. Os botes do pinho 
transportavam pinho a partir de vários pontos, incluindo a Raposa (Seixal), Corroios, 
Samora, Lançada ou Sarilhos Pequenos. 

Quanto aos botes-de-fragata, estes assemelham-se ora a uma fragata (ainda que de 
dimensões substancialmente inferiores a estas embarcações), ora a um bote, daí serem 
considerados um tipo híbrido. LEITÃO (2002: 109) identifica, contudo, as seguintes 
diferenças: “nas bordas; no número de cabeços à popa; na existência ou não de barbados 
na proa, e no tipo de barbados montados à ré; na existência ou não de paus de entre cintas; 
na construção do painel de popa; na existência ou não de falquitos”.  

No seu “Barcos do Tejo”, CARRASCO (1997: 23) descreve as faluas como situando-se 
entre o bote e a fragata em termos de dimensão. Por sua vez, LEITÃO (2002: 111) destaca, 
entre outras especificidades, que as linhas de água destas embarcações “são muito mais 
delgadas que as dos botes, e que são prolongadas à proa e à ré para produzir entradas finas 
que alargam para cima, e saídas compridas terminando num painel de popa pequeno e 
estreito”. Estas embarcações armavam, geralmente, duas velas latinas, tendo havido 
segundo LEITÃO (2002) uma evolução ao longo do tempo nas suas velas. A falua era 

                                                 
6 “Os cangueiros tinham a popa em bico, porquê? Porque quando estava vento Norte fresco e nós estávamos 
na praia a carregar, a onda batia na popa e corria por fora” (António Fernandes Júnior – Marítimo; 2011, 84 
anos de idade).  
7 Informação oral: António Fernandes Júnior – Marítimo (2011, 84 anos de idade). 

1400



 
 

utilizada no transporte de passageiros e de mercadorias, oferecendo “um serviço de 
transporte relativamente regular, de passageiros, numa rota certa, em oposição ao transporte 
de carga geral, sem horário pré-estabelecido, e eram utilizadas para carregar produtos 
deterioráveis, tais como batatas, uvas, figos, laranjas e legumes frescos até à cidade e voltar 
com mercearias na viagem de retorno. Tinham, por isso, de ser de bom porte e rápidas, 
visto que cobriam nesta ocupação distâncias que podiam atingir 50 km” (LEITÃO, 2002: 
110). 

Finalmente, importa ainda salientar a existência de embarcações vocacionadas, 
sobretudo (embora não exclusivamente) para o transporte de passageiros, nomeadamente os 
botes-catraio e botes-canoa. 
 
 
3. O TRÁFEGO FLUVIAL E A ORGANIZAÇÃO ECONÓMICO-FUNCIONAL DA 

REGIÃO DO ESTUÁRIO DO TEJO 
 

Esta breve descrição das características dos diferentes tipos de embarcações de carga 
tradicionais do Estuário do Tejo, assim como a referência ao seu papel no transporte de 
mercadorias, coloca em evidência a importância que estas adquiriram enquanto modo de 
transporte vital às transacções comerciais na região envolvente ao Estuário do Tejo, e que 
perdurou até meados do século passado.  

Neste sentido, LEITÃO refere mesmo que “antes da construção de estradas para 
penetrar os recantos mais inacessíveis da província, estes barcos eram a chave de todas as 
transacções comerciais da região” (2002: 91). Note-se, porém, que, como lembra 
CARRASCO (1997: 16), “o transporte de mercadorias não se efectuava exclusivamente entre 
as duas margens, sendo também significativo o que se realizava entre as povoações 
ribeirinhas a montante de Lisboa e a cidade”.  

É, contudo, possível afirmar que esta intensa actividade de transporte fluvial com 
recurso a embarcações tradicionais foi fortemente polarizada pelo mercado da capital e pelo 
seu porto comercial, de um modo geral até à obsolescência funcional destas embarcações. 
O desenho dos principais trajectos que materializavam esta rede de transporte fluvial 
traduzia precisamente uma estrutura e organização espacial das actividades económicas 
marcada pela importância comercial do abastecimento da cidade de Lisboa e pelo papel 
desempenhado pelo seu porto na exportação e importação de mercadorias (é de salientar 
que a presença do porto foi suficientemente relevante para se constituir como factor de 
localização de actividades produtivas, nomeadamente de unidades industriais).  

Neste contexto, e atendendo a que “tanto o caminho-de-ferro como as novas estradas 
do sul do país atingiram Lisboa, entroncando no Tejo ou fluindo por pontes surgidas à 
medida do desenvolvimento da rede rodoviária”8 (CRUZ, 1973: 78), o trânsito de 
mercadorias por via fluvial formulava-se, até ao início da década de 1950, como a única 
alternativa viável de transporte entre a região Sul (incluindo o Alentejo, donde provinham 
produtos como a cortiça, os cereais, o vinho ou o azeite) e Lisboa. Floresceram assim vários 

                                                 
8 Como se verá adiante, a primeira travessia rodoviária (e ferroviária) do Tejo na região de Lisboa data 
somente de 1951 – Ponte Marechal Carmona (Vila Franca de Xira).   
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portos e cais no Arco Ribeirinho Sul do Estuário do Tejo e rio acima (e.g. Salvaterra de 
Magos, Carregado ou Benavente), que serviram de entrepostos ao escoamento das 
produções locais e regionais9.  

Para além de evidenciar a polarização exercida por Lisboa (cidade e porto comercial), 
a análise desta rede de transporte fluvial permite igualmente perceber a organização 
funcional das actividades económicas nesta região e no seu hinterland, pois existe uma 
clara diferenciação dos produtos movimentados nos cais em que as embarcações operavam, 
reflectindo a matriz económica dessas áreas e daquelas cujos produtos aí afluíam por via 
rodoviária e ferroviária10. As embarcações tradicionais do Estuário do Tejo funcionavam 
então como o elo que operacionalizava uma boa parte do transporte na região de Lisboa, 
respondendo e, por isso, viabilizando uma ampla cadeia de relações de cariz económico. 
Sendo a procura de serviços de transportes uma procura derivada, também neste caso o 
transporte fluvial respondia à procura derivada das necessidades de transacção comercial de 
mercadorias (transacções estas que, através do porto de Lisboa, extravasavam os quadros 
regional e nacional, assumindo o comércio internacional e ultramarino uma importância 
significativa das mesmas).    

 
 

4. O DECLÍNIO DAS EMBARCAÇÕES TRADICIONAIS DO ESTUÁRIO DO 
TEJO 

 
Até à década de 1960, a conservação das embarcações tradicionais do Tejo resultou 

da sua utilidade prática como modo de transporte. Contudo, a evolução do sistema regional 
de transportes acabou por determinar a sua obsolescência funcional e, subsequentemente, o 
seu declínio. 

Em relação ao transporte fluvial, verificou-se uma progressiva introdução de 
embarcações motorizadas, incluindo o recurso a barcaças ou batelões (alguns ainda de 
madeira, em parte resultantes da adaptação de antigas embarcações tradicionais), com 
maior capacidade operacional e de carga que as embarcações tradicionais à vela, logo, mais 
eficientes do ponto de vista económico.  

No que diz respeito aos transportes terrestres, o desenvolvimento da rede rodoviária 
regional, em particular o estabelecimento de ligações rodoviárias entre as duas margens do 
Tejo actuou precisamente nesse sentido. A construção da Ponte Marechal Carmona em Vila 

                                                 
9 No caso das grandes unidades industriais que se instalaram nas margens do Estuário do Tejo, algumas 
possuíam cais próprios, como são os casos da CUF e da Mundet (esta última com cais próprio tanto na 
unidade do Seixal, como na unidade do Montijo). 
10 A chegada da ferrovia à Península de Setúbal teve implicações no trânsito de mercadorias, nomeadamente 
entre o Alentejo e Lisboa, devido à divergência de traçado introduzida pela ferrovia relativamente às estradas 
existentes. Nesta perspectiva, CRUZ afirma que “a divergência maior correspondia porém aos traçados entre o 
Tejo e Vendas Novas, porque o términus da nova via não se estabelecera em Aldeia Galega, a mais 
importante passagem para Lisboa até então (…). Em vez disso aquele povoado encabeçou, apenas em 1908, 
um ramal dirigido ao Pinhal Novo, entroncamento ferroviário da península da Arrábida, e a testa de ponte da 
linha principal localizou-se no Barreiro” (CRUZ, 1973: 78). 

1402



 
 

Franca de Xira11 (no ano de 1951), num primeiro momento, e, posteriormente, o 
estabelecimento da ligação rodoviária entre Lisboa e Almada através da Ponte Salazar 
(actual Ponte 25 de Abril) – em 1966 – fizeram com que o transporte rodoviário de 
mercadorias passasse a constituir uma alternativa competitiva ao transporte fluvial.  

A flexibilidade introduzida pela camionagem, um serviço verdadeiramente porta-a-
porta, traduzia-se numa resposta mais eficiente às necessidades de transporte de 
mercadorias, acrescendo que o custo implicado era relativamente mais baixo que o 
resultante da utilização de embarcações tradicionais12. A este respeito, CRUZ refere mesmo 
que “em consequência das pontes sobre o Tejo, as próprias fábricas de primitiva instalação 
estão a abdicar dos seus cais privativos e hoje raramente utilizam os municipais, porque a 
fragata sai mais cara e só se justifica para evitar transbordo quando o navio a abastecer não 
se encontra atracado ao cais de embarque de Lisboa” (CRUZ, 1973: 153). 

Importa ainda ter em conta que o desenvolvimento da rede rodoviária na região do 
Estuário não se restringe à construção das travessias do rio Tejo, sendo evidente a sua 
qualificação e densificação a partir da década de 1940, a qual ocorre em concomitância 
com o desenvolvimento da camionagem em Portugal. Tal evolução vai então incentivar a 
transferência modal no transporte de mercadorias a favor do modo rodoviário. 

Acresce que, conforme referido acima, o desenvolvimento da rede e circulação 
rodoviária veio influenciar não somente a distribuição modal do transporte de mercadorias, 
mas também introduzir alterações nas lógicas de localização das actividades económicas 
nesta região. A acessibilidade conferida pelos novos eixos de circulação, afirmando-se 
como um factor de localização valorizado pelas unidades produtivas, fez emergir novas 
áreas preferenciais de instalação, perdendo importância neste contexto a acessibilidade 
fluvial. As frentes ribeirinhas e áreas adjacentes (e.g. na proximidade de esteiros) tornam-se 
assim menos atractivas, o que se reflecte na vitalidade económica destes espaços e penaliza 
o transporte fluvial, contribuindo igualmente para o declínio da actividade das embarcações 
tradicionais. 
 
 
5. OBSOLESCÊNCIA FUNCIONAL E VALORIZAÇÃO CULTURAL DAS 

EMBARCAÇÕES TRADICIONAIS DO ESTUÁRIO DO TEJO 
 

A gradual perda de utilidade prática das embarcações tradicionais do Tejo traduziu-
se, num primeiro momento, no seu abandono nas margens do estuário e, subsequentemente, 
num declínio acentuado do número de unidades. Todavia, o reconhecimento das 
embarcações tradicionais do Tejo como objectos materiais que constituem elementos 
patrimoniais simbolicamente representativos de uma cultura ribeirinha (que inclui os modos 
de vida que lhe estão associados – património imaterial), resultou na assunção social e 
                                                 
11 A Ponte Marechal Carmona, localizada a mais de 30 km do centro da cidade de Lisboa, criou a primeira 
ligação rodoviária entre as duas margens do Tejo na região da capital. 
12 Segundo estimativas feitas pela Wicander, “a carga a veicular por uma camioneta, incluindo a portagem, 
gasta 600$00 na viagem para Lisboa, enquanto o frete de uma fragata, sendo de 500$00 diários, acaba por 
resultar no dobro, pela morosidade com que actua (…). Os números apontados referem-se a cargas 
compatíveis em barcos de tonelagem média” (CRUZ, 1973: 153).    
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institucional destes elementos culturais como elementos constitutivos da identidade local 
dos territórios ribeirinhos.  

Neste contexto, considera-se que a valorização cultural das embarcações tradicionais 
do Tejo face à sua obsolescência funcional ocorreu de acordo com uma dupla abordagem: 
patrimonialista/construtivista e, num momento mais recente, produtivista. 

A primeira pressupõe que “o património cultural é a recuperação do passado a partir 
de uma perspectiva presente, para explicar a mudança dos modos de vida. O património 
cultural está integrado por elementos culturais que adquirem um novo valor através de um 
processo de «patrimonialização», porém não é o mesmo que a noção de cultura. 
Poderíamos dizer que é uma intervenção na cultura. Os bens patrimoniais representam 
formas de vida de um grupo humano no tempo” (PEREIRO PÉREZ, 2003). Esta abordagem 
remete assim para a recuperação das embarcações tradicionais como atributos de uma 
cultura e de antigos modos de vida, em que estes elementos patrimoniais adquirem valor 
simbólico e também educacional. 

Esta valorização simbólica acaba por introduzir simultaneamente uma perspectiva 
construtivista, na medida em que, segundo esta, “o património cultural é entendido como 
fruto de um processo de construção social, isto é, segundo as épocas e os grupos sociais, 
valorizam-se e legitimam-se uns bens patrimoniais e não outros. (…) o património cultural 
é entendido como uma representação simbólica da identidade, mas também em muitas 
ocasiões como sinónimo de cultura” (PEREIRO PÉREZ, 2003). 

A recuperação, salvaguarda e preservação de embarcações tradicionais por parte de 
Câmaras Municipais, Associações Náuticas e particulares (estes para fins de recreio e lazer) 
insere-se nesta abordagem compósita, emergindo, grosso modo, no decorrer da década de 
1980. 

No caso das autarquias, são várias as que, no Estuário do Tejo, vieram a adquirir, 
recuperar e preservar algumas unidades de grande porte, utilizadas essencialmente para a 
realização de passeios no estuário, participação em eventos náuticos ligados a este tipo de 
embarcações e, de um modo geral, para fins educativos e de divulgação cultural. São os 
casos das seguintes autarquias: Câmara Municipal de Alcochete: bote-de-fragata 
“Alcatejo” (198713); Câmara Municipal do Montijo: canoa “Deolinda Maria” (1992); 
Câmara Municipal da Moita: varino “O Boa Viagem” (1981) e bote de meia quilha “A 
Pombinha” (1985); Câmara Municipal do Barreiro: varino “Pestarola” (1999); Câmara 
Municipal do Seixal: botes-de-fragata “Baía do Seixal” (1989) e “Gaivotas” (1981) – 
Figura 18 –, e varino “Amoroso” (1995); Câmara Municipal de Vila Franca de Xira: varino 
“Liberdade” (1988); Câmara Municipal da Azambuja: varino “Vala Real” (1998). 

Os objectivos específicos apontados pela Câmara Municipal do Seixal para a 
integração das suas embarcações como espólio museológico do Ecomuseu Municipal do 
Seixal corroboram precisamente este entendimento: contribuir para a conservação de 
património natural e cultural – material e imaterial – do estuário do Tejo; activar a 
transmissão dos saberes e das técnicas tradicionais de navegação à vela no contexto do 
Estuário do Tejo e a construção das memórias colectivas ligadas à cultura marítima; 
promover a consciência ambiental e a cidadania activa, contribuindo para a construção e o 

                                                 
13 O ano indicado refere-se ao ano de aquisição/registo das embarcações por parte das autarquias. 
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auto-reconhecimento de comunidades ribeirinhas que assumam um papel organizado na 
preservação dos recursos naturais marinhos e fluviais14.  

O trabalho desenvolvido pelo movimento associativo náutico na preservação das 
embarcações tradicionais do Tejo enquadra-se, igualmente, nesta abordagem 
patrimonialista e construtivista, tendo o mesmo sido iniciado após o declínio da actividade 
de transporte por parte destas embarcações. Note-se a este respeito que as associações mais 
representativas (pelo número de embarcações associadas) – Centro Náutico Moitense, 
Associação Naval Sarilhense e Associação de Desportos Náuticos Alhosvedrense “Amigos 
do Mar” – surgem, todas elas, no decorrer da década de 1980 (respectivamente 1980, 1987 
e 1988). Também os particulares desempenharam um papel determinante na recuperação e 
salvaguarda de embarcações tradicionais (essencialmente embarcações de pequeno porte: 
catraios e canoas) para fins recreativos e de lazer.  

Num primeiro momento (décadas de 1970 e 1980), este movimento foi impulsionado 
por antigos marítimos, que encontravam nestas embarcações uma forma de manutenção da 
sua ligação ao rio, aos seus modos de vida e às próprias embarcações tradicionais. 
Posteriormente, a proveniência social e socioprofissional dos proprietários foi-se alargando, 
verificando-se hoje um interesse crescente por parte dos jovens em relação a este tipo de 
embarcação de madeira, traduzido na sua participação em eventos (e.g. como tripulante) e 
na aquisição de embarcações. Tem-se mesmo assistido a um aumento do número de 
unidades, sobretudo em resultado de reconstruções e novas construções. 

A segunda abordagem relaciona-se com a sua recente valorização como recurso 
cultural para o desenvolvimento de actividades económicas, designadamente para 
actividades marítimo-turísticas. São os casos da fragata “Afonso de Albuquerque”, que foi 
utilizada como restaurante na Doca de Alcântara (Porto de Lisboa) e do varino “Castro 
Júnior” (propriedade do operador “Transtróia”), este último utilizado para passeios 
turísticos no Estuário do Tejo desde 2004. 

 
 

6. CONSIDERAÇÕES FINAIS 
 

As embarcações tradicionais do Estuário do Tejo constituem um exemplo ilustrativo 
da obsolescência funcional de um modo de transporte, determinada pelas inovações 
técnicas e tecnológicas (incluindo as inovações de cariz energético, como é o caso da 
introdução de embarcações motorizadas em substituição de embarcações tradicionais 
movidas pela força do vento) e pelo desenvolvimento dos sistemas de transportes (não 
apenas no meio marítimo-fluvial, mas também no meio terrestre).  

Mostram, todavia, como a sua formulação enquanto objecto que suportou modos de 
vida próprios e marcou a cadência e vivências de milhares de indivíduos (fragateiros, 
marítimos e suas famílias) resultou na sua apropriação cultural, sendo que esta apropriação 
possibilitou a preservação destas embarcações após a sua perda de utilidade prática, já 
como construtos culturais. Nesta vertente de atributos culturais, as embarcações tradicionais 

                                                 
14 http://www2.cm-seixal.pt/ecomuseu/nucleos_e_extensoes/nucleos/nucleo_embarcacoes.htm 
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do Tejo assumem então novas funções integradas numa dupla perspectiva 
patrimonialista/construtivista e produtivista. 
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Resumo  

As paisagens rurais são efémeras, já que correspondem ao registo de uma sociedade 
rural em constante mudança. Portugal exibe marcas de um interior a despovoar-se, reflexo de 
amplos fluxos populacionais que ao longo dos anos se direcionaram para os núcleos urbanos, 
em busca das comodidades citadinas. Nesta comunicação discute-se a transformação sofrida 
por casos exemplificativos de freguesias serranas localizadas no norte e centro de Portugal e 
tenta-se perceber as dinâmicas subjacentes à nova procura deste rural onde as riquezas 
naturais (re)emergem com renovados interesses. 
 
Palavras chave: Desenvolvimento rural; multifuncionalidade; declínio demográfico; 
revitalização. 
 
 
Abstract 
EPHEMERAL RURAL LANDSCAPES… RURAL AREAS IN (TRANS) FORMATION. 

Rural landscapes are ephemeral, because they correspond to the registration of a 
changing rural society. Portugal shows the marks of an interior demographic decline, 
reflecting large population flows over the years that are directed to the urban centers in search 
of city entertainment facilities. This communication discusses the transformation suffered by 
exemplary cases of mountain parishes located in the north and center of Portugal and try to 
understand the dynamics underlying the demand for this new countryside where natural riches 
(re)emerge with renewed interest. 
 
Keywords: Rural development; multifunctionality; demographic decline; revitalization. 
 
 
1. INTRODUÇÃO 
 

O Norte de Portugal sobressai à escala nacional, entre outros parâmetros, pela forte 
densidade populacional, se bem que territorialmente seja muito heterogéneo e agregue 
também alguns indicadores sociais e económicos marcadamente problemáticos. Se 
prolongarmos esta análise à região centro, o cenário repete-se, dado que, embora estejamos 
perante realidades geográficas diferentes, a tendência que mais se destaca em ambas as 
regiões seja a litoralização demográfica e do sector produtivo, de facto indiscutíveis.  
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O cenário anterior, porém, ainda se torna mais complexo quando se incide em espaços 
periféricos como são os espaços de morfologia serrana, quer sejam os transmontanos, quer 
sejam os beirãos. Estes despovoam-se, numa trajetória indissociável do progressivo 
envelhecimento populacional e da estagnação/declínio do quadro económico regional, 
colocando-se em causa a preservação destas paisagens. Não obstante, e apesar de no mundo 
rural sobressaírem tendências preocupantes, persistem também múltiplas potencialidades e 
embora, com frequência, sejam ignoradas, tal tendência tem de ser urgentemente alterada, 
apostando-se na revitalização, sobretudo quando se tem em mente a coesão territorial. 

Sendo a heterogeneidade a tónica, aspecto distintivo que pode ser despoletador de 
dinâmicas importantes, e correspondendo os espaços de morfologia serrana aos mais 
preocupantes, aqueles que maiores perdas de dinamismo têm evidenciado, neste artigo 
selecionamos duas freguesias com este enquadramento (fig. 1), inserindo-se a primeira, 
Magueija, no concelho de Lamego, nas vertentes da Serra das Meadas (faldas da Serra de 
Montemuro) e a segunda, Macieira de Alcoba, no concelho de Águeda, na Serra do Caramulo. 

 
Figura 1 - Localização das freguesias de Magueija (Montemuro) e Macieira de Alcoba 

(Caramulo). 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
Espaços envoltos em problemáticas diversas, são detentoras contudo, de múltiplas 

potencialidades que, com frequência, são subaproveitadas. Há, pois, que alterar este cenário, 
única forma de aplicar e potenciar os fundos comunitários disponibilizados para o efeito. 
Aliás, tendo em consideração o “Quadro de Referência Estratégica Nacional - 2007/2013”, na 
sua vertente direcionada ao desenvolvimento rural, consubstanciada no PRODER, sobressaem 
referências ao aumento da competitividade do sector agrícola e florestal, sobretudo das fileiras 
estratégicas de elevada especialização como é o caso do vinho, mas sem descurar a diversidade, as 
especificidades endógenas, valorizando e promovendo os artigos certificados (MADRP, 2007a). 
Assim se privilegia a sustentabilidade dos espaços rurais e os seus recursos, aumentando em 
simultâneo a coesão territorial, enquanto se qualifica os recursos humanos e se incrementa a 
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multifuncionalidade, diversificando desta forma a economia rural e aumentando a qualidade de 
vida da população residente (MADRP, 2007b). 

Tal concretiza-se aplicando os fundos oriundos do PRODER, mas numa perspectiva que 
possibilita a expansão das capacidades locais e regionais e a execução da abordagem LEADER. 
Só neste contexto, implicando os diferentes atores, se dilatará a coesão territorial, ampliando em 
simultâneo a competitividade local e regional, e, consequentemente, a sustentabilidade dos 
espaços rurais. Todavia, qual o posicionamento dos atores privados e do poder autárquico na 
aplicação das estratégias tendentes a minimizar os desequilíbrios referenciados? Os casos a 
analisar neste artigo são representativos destas problemáticas. 
 
 
2. MAGUEIJA, UMA FREGUESIA SERRANA DO MONTEMURO 
 2.1 Breves notas de enquadramento 
 

Magueija é uma freguesia implantada no concelho de Lamego, norte de Portugal, 
contígua ao espaço vitícola duriense e ao histórico núcleo episcopal de Lamego. Iniciando a 
nossa viagem na margem esquerda do rio Douro e caminhando para sul, rapidamente se 
ultrapassa Lamego, também designada a “capital cultural do Douro” (AZEVEDO, s/d: 314), 
confrontando-nos com uma paisagem beirã onde os vinhedos foram substituídos por uma 
policultura tradicional apenas entrecortada pela floresta e por pomares. É neste cenário que 
sobressai Magueija percorridos apenas 15 quilómetros para sul da cidade, acompanhando a 
substituição dos vinhedos durienses pela cerealicultura e pela criação de gado. No entanto, 
apesar de distintos, estes espaços sempre foram complementares, pois da serra partiam as 
“rogas”1 para as vindimas do Douro.  

Freguesia cujo sustentáculo económico tradicionalmente se fundamentava na produção 
de cereais, linho e batata, com as que lhe são contíguas, alimentavam a urbe lamecense e as 
freguesias vitícolas de onde, aliás, recebiam o vinho, o azeite e as frutas. Há, porém, que 
apresentar as características mais relevantes da freguesia. 

Inscrita na área administrativa de Lamego, Magueija encontra-se na Serra das Medas, na 
transição para a Serra do Montemuro. Com cerca de 10,35 Km2, é um exemplo típico de um 
espaço montanhoso, de relevo acidentado e substrato granítico, onde se realça o rio Balsemão 
e outras linhas de água que, no seu trajecto, exibem centenas de “poças” e de canais de 
irrigação, numa autêntica “engenharia hidráulica” centenária. Além dos recursos hídricos, 
também em termos edáficos sobressaem solos profundos e humíferos até cerca dos 750-850 
metros de altitude, onde se localiza a generalidade dos lugares habitados, e só quando se 
ultrapassam os 900 metros, surgem os solos esqueléticos e os baldios. 

No que respeita ao âmbito climático, embora a freguesia se localize nas proximidades do 
vale duriense, aqui pontuam temperaturas “amenas” (média anual próxima dos 17ºC), mas 
com invernos chuvosos e rigorosos, se bem que com cambiantes mais agrestes nos lugares 
mais alcandorados, onde a neve pode permanecer por vários dias consecutivos até atingir um 
máximo de 30 a 45 dias. Acresce que nos pontos mais elevados persistem, ao longo de todo o 
ano, ventos de direção predominante NW e NNW, aproveitados para a instalação de um 
parque eólico desde 1996 (PINA, 2007). 

Esta diversidade, patente no quadro natural, repete-se em termos de povoamento. Com 
efeito, excetuando os lugares mais desabrigados, os restantes ostentam um enquadramento 
paisagístico extraordinário (Figura 2), para além de um património construído, cultural e 
social assinalável. Destacam-se, contudo, os lugares de Magueija e Magueijinha onde o 

                                                 
1 Uma “roga” era um agrupamento de pessoas provenientes dos meios serranos que se deslocavam para as 
vindimas do Douro, instalando-se na quinta para a qual tinham sido contratados. 
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pelourinho do século XVI e a antiga cadeia recordam que já foi sede de concelho até à 
reestruturação administrativa do século XIX (COSTA, 1975). Por outro lado, se quando se 
ascende na vertente sobressaem os edifícios mais singelos, aí a valorização da paisagem 
sobrepõe-se à menor ostentação patrimonial, como é visível em Vila Lobos, lugar onde, 
literalmente, as habitações se misturam com blocos de granito. Lugar implantado acima dos 
850 metros de altitude, apesar de possuir um enquadramento paisagístico deslumbrante, aí 
sobressai o abandono, sobretudo das infraestruturas de apoio aos rebanhos. 

 
Figura 2 - A freguesia de Magueija. 

 

 
Fonte: Foto de Helena Pina, Junho de 2011 
 
Estamos perante uma paisagem bucólica onde domina um sector agrícola que apostou 

na trilogia cereais/batata/pecuária, se bem que também neste âmbito a diversidade seja 
indelével. Na realidade, se nas margens do rio Balsemão predominam “leiras” verdejantes, 
ascendendo na vertente sobressaem já as leiras onde a batata e os cereais se desenvolvem e 
acima dos 850 metros os baldios por onde deambulam os rebanhos. Na vertente umbria, por 
seu lado, subsistem os soutos que nutrem o “porco cevado”, suíno de raça bísara que durante 
uma parte substancial do seu desenvolvimento é alimentado com as castanhas de menor 
calibre. Assim se alimentava o porco, obtendo-se uma carne cujas qualidades organoléticas, já 
no século XVI, justificaram a primazia no abastecimento da corte. Em síntese, as 
potencialidades endógenas de Magueija são inúmeras, todavia as problemáticas sucedem-se, 
conjugando-se as de índole ambiental com as demográficas e as económicas. 
 
 
2.2 Alguns aspectos sociais e culturais de Magueija 
 

Indiscutivelmente o quadro demográfico existente em Magueija (fig. 3) é muito 
preocupante. Depois de acréscimos populacionais contínuos até à década de cinquenta do séc. 
XX, se bem que sofrendo interferências diversas (conflitos mundiais, crises agrícolas e até as 
registadas no espaço vitícola contíguo), posteriormente, na sequência de intensos fluxos 
migratórios, instituíram-se decréscimos contínuos e acentuados, conduzindo a que, já em 
1991, a população que permanecia em Magueija fosse inferior à existente em 1864. De facto, 
se em 1864 foram recenseados 907 habitantes, em 1991 apenas perduravam 860 e, duas 
décadas mais tarde, apenas 591, valor que, por sua vez, correspondia a cerca de 39% da 
vigente em 1950 (1520 habitantes), data em que se atingiu o seu máximo populacional. Era o 
reflexo de crises cerealíferas sucessivas, ainda amplificadas quando se conjugavam com uma 
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reduzida produção de castanha e de batata. Neste contexto, a prioridade máxima da população 
local era a sobrevivência, o que induziu os homens a deslocar-se para os “trabalhos no Douro”, 
razão pela qual, em 1878, a população residente era essencialmente feminina e jovem. Na 
realidade, nessa data aqueles que ainda não tinham atingido os 21 anos de idade agregavam 
40,8%, enquanto a população com mais de 65 anos de idade era inferior a 8%. Acresce que 
78,2% eram analfabetos (PINA, 2007). 
 

Figura 3-  Evolução da população residente na freguesia de Magueija (1864 – 2011). 
 

 
 
Já no século XX, enquanto a cerealicultura nacional beneficiou de uma conjuntura 

favorável, sobressaíram os acréscimos populacionais, mas com a redução dos subsídios até à 
total abolição, associada a maus anos agrícolas, esta tendência alterou-se, sendo claro o 
declínio demográfico. Para a fundamentação deste cenário há, porém, que reunir ainda a 
repercussão das constantes pragas do escaravelho na cultura da batata e as crises no espaço 
duriense mas, sobretudo, o reflexo da deficiente estrutura fundiária e da debilidade dos 
circuitos de comercialização dos produtos regionais (PINA, 2010).  

Perante este declínio demográfico, permaneceu na freguesia uma população idosa e com 
baixa taxa de formação, sobretudo a agrícola, já que em 2011 cerca de 29% dos residentes 
tinham ultrapassado os 65 anos de idade, enquanto 70% possuíam o nível de escolaridade 
básico e 26,4% eram analfabetos (INE, 2011). Não obstante, eram eles que sustentavam o 
setor agrícola que ainda subsistia. Entretanto, os que ainda não tinham atingido sequer os 15 
anos de idade, restringiam-se a 12,7%2, possuíam a escolaridade mínima obrigatória e só em 
casos excecionais a ultrapassavam. Quando tal sucedia, dada a existência de transportes 
públicos assegurados, a diversas horas do dia, com a sede concelhia, exerciam funções de 
âmbito terciário nos núcleos urbanos regionais, razão pela qual Magueija se transformou num 
espaço envelhecido onde predomina a função residencial. Em simultâneo, multiplicavam-se 
os abandonos das habitações familiares sem acessos condignos, conduzindo a que no início do 
século XXI cerca de 60% dos edifícios da freguesia evidenciassem um adiantado estado de 
degradação (PINA, 2011). Apesar do excecional enquadramento paisagístico, Magueija 
despovoa-se, franqueando à deterioração um património distintivo notável. 

 

                                                 
2 Em 1981 ainda totalizavam 44,5% mas na década seguinte restringiam-se a 18,3% (INE, Recenseamentos Gerais da 
População de 1981 e 1991). 
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2.3 O quadro económico: breves referências  
 

No que se refere ao quadro económico autóctone o cenário era também preocupante, já 
que apesar da agropecuária continuar a comandar o tecido económico local, o setor agrícola 
envolvia-se em múltiplas problemáticas. De facto, como geracionalmente, através da 
transmissão dos bens por herança se operou uma subdivisão contínua dos prédios, estes 
atingiram áreas insignificantes e, por consequência, a inviabilidade económica, acumulando-
se os abandonos. Assim, enquanto em 1979 ainda foram referenciadas 199 explorações, dez 
anos mais tarde esse valor fixou-se em 74 e, em 2009, data do último recenseamento (quadro 
1), subsistiam apenas 30. Acresce que, embora dominassem as explorações com 1 a 2 ha e 
fossem em número muito restrito as que ultrapassavam os 10 ha, em 2009, a dimensão média 
das explorações era de 13,3 ha se incluíssemos a área de baldios, mas 1 ha apenas se 
restringíssemos a nossa análise à área da Superfície Agrícola Utilizada (SAU). Como esta 
área ainda se dispersava por 9,8 blocos, assim se justificava que, nos lugares habitados, se 
multiplicassem os quintais com 50 a 500 m2 e a inviabilidade económica das explorações 
agrícolas.  

                  
Quadro 1  - Alguns indicadores sobre o setor agrícola de Magueija (1989, 

1999 e 2009).  
    

Indicadores 1989 1999 2009 
  Nº total de explorações agrícolas 72 43 30 
  Área Total (ha) 298 300 398 
  S.A.U. (ha) 194 98 30 

  Nº total de blocos 612 251 294 
  Nº médio blocos/exploração 8,5 5,8 9,8 

  Dimensão média explorações (SAU)  2,7 ha 2,3 ha 1,0 ha 
 Fonte: INE, Recenseamentos Agrícolas de 1989, 1999 e 2009. 

 
O abandono total ou parcial das explorações agrícolas é uma realidade, continuando 

apenas os trabalhos nos prédios próximos da habitação do agricultor, com acessos condignos 
e recursos hídricos. Neste contexto, 70% do solo agroflorestal de Magueija encontra-se 
abandonado no início do século XXI, acentuando-se a degradação ambiental.  

Idêntico cenário atingiu a pecuária. Se em meados do século passado ainda se 
distinguiam na paisagem mais de dois milhares de cabeças de ovinos e caprinos, em 2009 
subsistia apenas um rebanho de 200 cabeças (INE, Recenseamento Agrícola de 2009). 
Reflexo da crise que se instalou no país, ressurgem também os agricultores que apostam na 
pecuária mas de auto subsistência (galináceos, ovinos e caprinos), se bem que em número 
contido. No que concerne aos bovinos, se até à década de oitenta do século XX as explorações 
agrícolas possuíam 2 a 4 cabeças, na actualidade não existe nenhum exemplar. E, para 
concluir esta análise, acrescente-se que também a produção do “porco cevado” que tinha sido 
quase abandonado, paulatinamente está a ser reativado, valorizando em simultâneo os soutos, 
os produtos hortícolas e as pastagens autóctones. 

Em termos económicos anexavam-se apenas as mercearias e os cafés, dispersos pelos 
lugares de maior dimensão, e atividades associadas à construção civil, à manutenção dos 
edifícios (trolhas, carpinteiros) ou a criação de artefactos artesanais (socos de madeira, 
colchas de trapos) e acabamento de varões, agora vocacionados para a decoração das 
habitações. 

A população agrícola, por seu lado, em 2009 abrangia apenas 14,9% de residentes, ou 
seja, 88 habitantes, quando ainda em 1989 eram 322. Além disso, o seu perfil sócio-
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económico continuava muito débil, já que predominavam os idosos analfabetos ou com o 
ensino básico e formação empírica. Os mais jovens desligaram-se das atividades agrícolas e 
da pecuária. Em síntese, o quadro humano associado às explorações agrícolas de Magueija é 
insignificante e encontra-se em contínuo decréscimo. No entanto, as potencialidades 
endógenas persistem, num cenário onde a sustentabilidade é possível, sobretudo se lhe 
adicionarem uma complementaridade com espaços distintos, designadamente com os 
durienses. 

  
 

2.4 Algumas estratégias para o desenvolvimento de Magueija 
 

É uma conjuntura muito problemática a que vem permanecendo em Magueija, no 
entanto o seu património é fabuloso. Inclui as “poças” e os canais de irrigação, que, apesar de 
abandonados, persistem, bem como as aldeias com tipologias distintas de acordo com a sua 
implantação na vertente e a respetiva funcionalidade, um património paisagístico e cultural 
excecional que está subaproveitado! Timidamente revitaliza-se este espaço, até porque existem 
outras atividades que se podem anexar às tradicionais, como a agricultura biológica, a 
reflorestação técnica, para além da aposta no ecoturismo ou em qualquer modalidade de Turismo 
em Espaço Rural (TER). Neste sentido, se com base na iniciativa privada se recuperam os 
edifícios, preservando-se a traça regional, mas para habitação secundária e, outros específicos 
como os moinhos hidráulicos também para turismo, por seu lado a autarquia reconverteu e 
ampliou os acessos e as infraestruturas básicas, atos indispensáveis para se atingirem as condições 
básicas que favoreçam a permanência daqueles que nasceram na freguesia. Apostou-se também 
intensamente na vertente social, visível no apoio à terceira idade, na prevenção e tratamento de 
dependências e deficiências físicas e no transporte de doentes. Como complemento e tendo em 
vista a preservação da cultura e tradições locais, procedeu-se a uma recolha exaustiva e registo e 
atividades preparatórias da criação de um núcleo museológico, outra das apostas estratégicas do 
poder autárquico.  

Procedeu-se, de igual modo, à manutenção dos espaços florestados implantados nos baldios 
sob jurisdição da junta de freguesia, ocupando em termos laborais diversos residentes ativos. 
Avança-se agora para outras fruições destes espaços, instituindo-se novos projetos que incluem a 
criação de trilhos pedestres temáticos que divulguem a diversidade faunística e florística existente, 
se acompanhem os rebanhos e se revitalize o artesanato que inclui a produção de socos de 
madeira e a confeção de tapetes e colchas de trapos. Recorde-se também a criação de um pólo do 
Museu Etnográfico integrado na reconversão das margens do Balsemão e dos moinhos. Poderá 
integrar-se num empreendimento turístico polifuncional. Mas, indiscutivelmente, seria a aposta 
estratégica no associativismo que catapultaria esta freguesia, nomeadamente o seu setor 
agropecuário e florestal, com especial destaque para a criação do “porco cevado” e atividades 
conexas. Todavia, coloca-se o problema de saber quem patrocinaria e coordenaria esta iniciativa 
perante o quadro envelhecido dos agricultores e a existência de uma estrutura fundiária tão 
adversa. No entanto, tal é indispensável, pois corresponde a uma das formas de concretizar os 
projetos idealizados, viabilizando a candidatura a financiamentos comunitários através do 
PRODER. É certo que um dos grandes obstáculos a vencer se relaciona com a mentalidade 
conservadora da maioria dos proprietários agrícolas, mas perante o quadro de abandono vigente e 
o seu desânimo, está criada uma conjuntura onde se vislumbra alguma recetividade à inovação, ao 
associativismo, nomeadamente através da cedência, a título oneroso, do solo aos mais jovens. 
Estes podem criar postos de trabalho, apostando na mudança ou na revitalização de atividades 
tradicionais, para além de englobarem a recuperação das habitações e a execução das tarefas 
agrícolas. Assim se poderá revitalizar e certificar a criação do “porco cevado” e atividades 
conexas (enchidos, matança do porco), para além da apanha da castanha e da culinária associada, 
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que, desta forma, resgataria também a “Falacha3”. Aliás, para estas iniciativas contam com os 
esforços da Associação de Amigos do Rio Balsemão (ASAMIRB). Estas são algumas das 
estratégias que possibilitam a dinamização destes espaços, convertendo-se o cenário existente. 
 
 
3. MACIEIRA DE ALCOBA– FREGUESIA SERRANA DO CENTRO DE 
PORTUGAL 
3.1 Notas de enquadramento 
 

Macieira de Alcoba é sede de uma das freguesias mais orientais do concelho de Águeda 
(fig. 1). Situada nos contrafortes da Serra do Caramulo, na sua vertente ocidental, entre os 
vales dos rios Águeda e Alfusqueiro, encontra-se a cerca de 25 quilómetros de distância de 
Águeda, sede de concelho e a cidade mais próxima. 

A freguesia de Macieira de Alcoba (fig. 4) estende-se por uma área de 9,39 Km2 e é 
constituída por quatro lugares ou aldeias, respetivamente, Macieira de Alcoba, Carvalho, 
Ribeiro e Urgueira. Esta última é a aldeia que se encontra a maior altitude, correspondendo à 
mais oriental da freguesia. Com altitudes compreendidas entre 180m, junto ao rio Águeda, e 
762m na serra da Urgueira, predominam as vertentes convexas com declives médios 
próximos dos 20º. Com um substrato geológico granítico, em Macieira de Alcoba dominam 
os cambissolos húmicos férteis. Do ponto de vista climático podemos afirmar que apresenta 
invernos com temperaturas mínimas entre 2ºC a 4ºC e quinze a trinta dias com temperaturas 
mínimas inferiores a 0ºC. No verão a temperatura máxima média varia entre 23ºC e os 29ºC. 
A precipitação ocorre, sobretudo, no outono e no inverno com o valor médio anual de 
1883,5mm (FERREIRA, 1995). 
 

Figura 4 - A freguesia de Macieira de Alcoba 
 

 
                                    Fonte: Foto de Carmen Ferreira, Agosto de 2012 

 
Espaço onde a policultura tradicional, de estrutura familiar, prossegue, correspondendo 

a uma das atividades fulcrais que dinamizam a freguesia, não podemos, contudo, ignorar o 
impacte dos espaços florestados, de facto os predominantes na paisagem, sobretudo acima dos 
500 metros de altitude. Neste contexto, a vegetação natural da serra é sobretudo composta por 
espécies arbóreas como os carvalhos (Quercus faginea), sobreiros (Quercus suber) e 
castanheiros (Castanea sativa). Há, no entanto, que acrescentar alterações importantes, 
                                                 
3 A “Falacha” é um doce típico feito à base de farinha de castanha. 
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sobretudo a partir da segunda metade do séc. XX, quando se assistiu à introdução de novas 
espécies neste domínio serrano. Com efeito, e na sequência das campanhas de reflorestação 
do Estado Novo, na década de quarenta introduziu-se o pinheiro bravo (Pinus pinaster) e, 
mais tarde, já na década de setenta, perspetivando uma maior rentabilidade das explorações 
agroflorestais locais, do eucalipto (Eucalyptus globulus) espécie que se expandiu na sequência 
dos incêndios florestais que ocorreram com maior frequência a partir desta década, 
aprofundando, desta forma, a sua área de dominância. 
 
 
3.2 Alguns aspectos demográficos 
 

Há que apresentar também alguns indicadores relativos ao quadro demográfico de 
Macieira de Alcoba (fig. 5). Imediatamente detetamos semelhanças com Magueija, se bem 
que matizadas pelo quadro local e regional. Com efeito, rapidamente verificamos que esta 
freguesia implantada a altitudes mais favoráveis do que o anterior exemplo, apresenta também 
uma localização mais apelativa pois encontra-se mais próximo do litoral e dos seus atrativos. 
Neste contexto, no início do século XX era de realçar um pequeno acréscimo populacional 
mas que foi interrompido a partir da década de cinquenta, declinando então o número de 
residentes, respondendo aos apelos do litoral, numa correlação com o seu desenvolvimento 
industrial e do setor terciário, bem como da melhoria das acessibilidades, nomeadamente a 
ligação à EN1 e, consequentemente, a Lisboa, mas também a Águeda, a Albergaria a Velha e 
a Aveiro.  
 

Figura 5 – Evolução da população de Macieira de Alcoba desde o séc. XX ao séc. XXI. 
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                    Fonte: INE, Recenseamentos Gerais da População de 1900 a 2011. 

 
Desta forma, Macieira de Alcoba tem vindo a perder residentes, sobretudo a partir da 

década de cinquenta. Esta tendência foi suavizada na década de oitenta com a receção dos 
“retornados”, após a independência das ex-colónias portuguesas, mas também com o regresso 
de ex-emigrantes. Assim, o despovoamento é a tónica, como se confirma ao verificarmos que 
em 2011 (fig. 5) permanecem na freguesia apenas 84 habitantes, ou seja, 23,6% da população 
registada em 1940, quando se atingiu o máximo populacional em Macieira de Alcoba (356 
habitantes).  

No que se refere à estrutura etária atual (quadro 2) esta evidencia uma população 
envelhecida, correspondendo a classe etária de mais de 65 anos a 62% da população residente. 
Estamos perante uma população reduzida e muito envelhecida, um obstáculo certamente à 
introdução de inovações que proporcionem um desenvolvimento sustentável, mas 
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ultrapassado dada a existência de potencialidades locais que atraem quer novos estratos, quer 
as segundas gerações decorrentes dos naturais de Macieira de Alcoba alicerçadas na faixa 
litoral portuguesa ou no estrangeiro. Com a implementação de novas dinâmicas enquadradas 
por iniciativas autárquicas locais e apoiadas pela Câmara Municipal de Águeda, apostou-se na 
revitalização deste espaço implementando uma perspetiva multifuncional. 

 
Quadro 2 - Estrutura etária da população de Macieira de Alcoba em 2011 

 
Classe etária Homens Mulheres Total 

0 – 14 anos 3 0 3 

15 – 24 anos 1 1 2 

25 – 64 anos 10 17 27 

+ 64 anos 24 28 52 

Total 38 46 84 

Fonte: INE, Recenseamento Geral da População de 2011 (dados preliminares) 
 
 
3.3 A estrutura económica local 
 

Para apresentarmos as linhas básicas que estruturaram o quadro económico local, há que 
referir algo sobre as características e evolução das principais infraestruturas, nomeadamente 
as acessibilidades. Neste âmbito, se em termos regionais e, sobretudo na ligação à sede 
concelhia e ao litoral o cenário não era o mais desfavorável, já a conexão de Macieira de 
Alcoba com a sede concretizava-se através da EN230, via Talhadas, via asfaltada apenas entre 
as décadas de setenta e oitenta4. Quebrava-se o isolamento e, em simultâneo, apostava-se na 
criação das infraestruturas básicas e na implantação da rede elétrica que chegou às aldeias de 
Macieira de Alcoba apenas na década de oitenta (ASSOCIAÇÃO ETNOGRÁFICA OS 
SERRANOS, 2010). Por outro lado, não existia rede de saneamento nem rede pública de 
abastecimento de água ao domicílio, recorrendo as populações aos dois fontanários públicos 
existentes ou a fontes e poços. Até à década de noventa, os telefones eram raros, existindo 
apenas um posto público na freguesia para além de alguns privados, instalados por algumas 
famílias. Não obstante, esta quase ausência de infra-estruturas locais de comunicação com o 
exterior contribuiu para preservar o modo de vida comunitário e auto-suficiente desta 
freguesia serrana. Sem uma atividade comercial ou industrial significativa, excetuando a 
taberna e um pequeno café, a estrutura económica de Macieira de Alcoba era precária, 
suprindo-se as falhas no abastecimento de produtos básicos e alimentares com a passagem de 
uma carrinha semanalmente. Aliás, este era um quadro generalizado nos espaços rurais do 
interior, incluindo Magueija, onde o declínio demográfico induziu ao encerramento das 
poucas atividades comerciais locais. Neste contexto, freguesias que, num quadro tradicional, 
eram autónomas, no final da década de oitenta estavam dependentes do exterior. 

Em termos de transportes existia apenas uma camioneta diária que passava em Macieira 
de Alcoba pela manhã, em direção a Águeda, regressando à noite. Nas últimas décadas do séc. 
XX, existiam na aldeia 13 automóveis e 3 motorizadas que permitiam, com frequência, uma 
utilização conjunta pelos habitantes da aldeia (RIOBOM, 1983).  

A área agrícola, por seu lado, embora fosse a atividade primordial, estava também em 
declínio, acompanhando a recessão demográfica referida. Deste modo, se em 1965 existia 

                                                 
4 Mais uma similitude com Magueija. Só após a revolução política registada em Portugal, em 1974, se apostou nos 
espaços periféricos como os aqui analisados, designadamente nas acessibilidades locais e em infraestruturas básicas. 
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uma área agrícola que ocupava 11,8% do território da freguesia, em 1993 a área diminui para 
9,7% (FERREIRA, 1995). Macieira de Alcoba vivia quase exclusivamente de uma agro-
pecuária de subsistência que assentava num regime de propriedade minifundiária.  

  
 

3.4 O desenvolvimento de Macieira de Alcoba: algumas linhas estratégicas 
 

Seria a aposta estratégica da Câmara Municipal de Águeda nos atrativos ambientais de 
Macieira de Alcoba, associada ao turismo, que despoletaria a inversão das principais 
tendências recessivas. Na verdade, o interesse revelado pela Câmara Municipal de Águeda 
para o desenvolvimento turístico desta aldeia remonta já a 1977, onde um artigo do Diário 
Popular (15 de Setembro de 1977) apresentava Macieira de Alcoba como uma futura aldeia 
turística. De facto, a cultura serrana com as suas festas e romarias, danças e cantares, a sua 
gastronomia e qualidade paisagística, potenciam esta nova função da freguesia. Para isso, 
houve necessidade de reunir vontades - da autarquia, da freguesia e da população local -, que 
se materializaram neste território rural, redesenhando-o dentro de uma perspetiva de 
desenvolvimento sustentável, conjugando o progresso e o património. 

Depois do melhoramento das acessibilidades à aldeia; da eletrificação; da recuperação 
de edifícios públicos como a Junta de freguesia e outros privados destinados a turismo em 
espaço rural (TER); da identificação das ruas antigas e emblemáticas da freguesia em suporte 
de granito; da transformação da escola primária num restaurante através de uma parceria 
público-privada; da construção de um reservatório de água, com capacidade para 5000 litros, 
para abastecimento à população; da aquisição de um dumper para os trabalhos de manutenção 
a efetuar na freguesia; da cedência por parte da autarquia de um veículo de 9 lugares que se 
destina ao transporte de estudantes, idosos e população em geral, garantindo sobretudo os 
cuidados ao nível da saúde; da recriação de espaços adaptando-os ao lazer; da criação de dois 
trilhos de pedestrianismo para conhecimento das belezas paisagísticas de Macieira de Alcoba; 
da recuperação de algumas festas e tradições que tinham sido interrompidas, como a 
reutilização do forno comunitário da Urgueira e respetiva romaria, constituíram-se atrativos 
para a população em geral. Assim surgiu um espaço rural transformado e ainda em 
transformação.  

Em 2010, a CARUMA5 abriu um centro na Quinta de Santa Maria (TER) tendo como 
objetivo divulgar a freguesia e as suas tradições, criando peças com referências a objetos 
típicos desta área serrana. Tais iniciativas tiveram continuidade e em 2011, tentando recuperar 
também a atividade agrícola, nomeadamente a cerealicultura, o milho, candidataram ao 
PRODER um projecto intitulado "Macieira de Alcoba - Aldeia Pedagógica do Museu do 
Milho". Pretende-se que os moinhos de rodízio existentes em Macieira de Alcoba sejam 
reabilitados, criando-se um parque molinológico associado a mais um percurso pedestre ao 
longo da linha de água do Chão do Ribeiro.  
 
 
4. CONCLUSÃO 
 

Espaços heterogéneos, os espaços rurais envolvem-se em múltiplas problemáticas, se 
bem que sobressaiam os de caráter ambiental mas indissociáveis dos demográficos, dos 
económicos e dos culturais. Tal cenário ainda se agrava quando avançamos para o interior e, 
de modo particular, se nos posicionamos nos espaços serranos. É o que se constata através de 
dois exemplos, Macieira de Alcoba localizado no concelho de Águeda e Magueija, mais 

                                                 
5 Centro de Artes e Ruralidades de Urgueira e Macieira de Alcoba.  
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periférico, inserido nas faldas da serra de Montemuro. Sob o efeito de um nítido declínio 
demográfico e do abandono do setor agroflorestal, o tradicional sustentáculo económico dos 
casos em análise, após 1974 observaram nítidas melhorias a nível de infraestruturas básicas, 
seguidas das de índole social. Satisfeitas estas premissas que, não obstante não foram capazes 
de interromper as tendências recessivas, surgiram novas estratégias em que se privilegia a 
multifuncionalidade e o turismo (ecoturismo, TER, agroturismo), fundamentados em projetos 
que se candidataram ao PRODER e, anteriormente, ao Programa AGRO ou a outros 
integrados no III QCA. Com estes projetos pretende-se recuperar e valorizar o património 
local, independentemente de ser arquitetónico (moinhos, espigueiros, eiras, habitações com 
traça regional) ou outros equipamentos como sistemas de regadio. Aposta-se também na 
vertente social e cultural, na gastronomia, nas tradições, no artesanato, em síntese, na 
paisagem e nas suas gentes, os efetivos preservadores de uma memória coletiva muito rica e 
diversificada. Só desta forma, preservando e congregando nesta dinâmica todos os atores 
locais e regionais, se obtém um desenvolvimento sustentado, uma coesão territorial. As 
potencialidades existem e são múltiplas, mas é imperioso formar, motivar e coordenar 
tecnicamente os residentes, no sentido de revitalizar estes territórios numa vertente 
multifuncional onde a complementaridade esteja presente. Nesta dinâmica a incrementar, o 
turismo pode despoletar uma multiplicidade de actividades, abrangentes em termos sociais e 
económicos, como constatamos nos dois exemplos apresentados, conjugando as iniciativas 
autárquicas com as privadas. Pretende-se atingir um desenvolvimento sustentável tendente a 
uma progressiva coesão territorial mas para tal é indispensável uma perspetiva conjuntural 
onde a complementaridade esteja sempre presente. Compete também ao poder autárquico e 
nacional fomentar tal diretriz e apoiá-la sob múltiplas vertentes, sobretudo nos espaços mais 
periféricos como os serranos.   
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Resumo 

O Aproveitamento Hidroeléctrico de Foz Tua terá como consequência a submersão 
de parte da Linha do Tua pela albufeira da barragem, interrompendo a operação ferroviária 
no troço afectado e, bem assim, interferindo na mobilidade da população servida pela 
ferrovia. Partindo deste facto, apresenta-se um Estado da Arte no domínio da mobilidade 
em áreas de baixa densidade e desenvolve-se um conjunto de análises que suportam a 
apresentação de uma proposta de soluções alternativas de transporte à Linha do Tua e ao 
desenvolvimento de um conceito de valorização turística da albufeira da barragem. 
 
Palavras-chave: Linha do Tua, Transporte Ferroviário, Mobilidade, Áreas de Baixa 
Densidade, Valorização Turística 
 

 
Abstract 

The undertaking of the Foz Tua Hydroelectric Dam construction project will 
submerge part of the Tua Railway in the dam reservoir and so definitively interrupting this 
section of the railway and affecting the mobility of the population served by this rail 
infrastructure. Based on this fact, the State of the Art (concerning the problem of mobility 
in low density areas) is drafted and a set of analyses are developed which together provide 
the support for a proposal on alternative transport solutions for the railway and improving 
the status of tourism in the Foz Tua Dam reservoir. 

 
Keywords: Tua Railway, Rail Transport, Mobility, Low Density Areas, Tourism 
Valorization 
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1. INTRODUÇÃO 
 

Este trabalho tem como enquadramento o Projecto de Investigação Aplicada “Estudo 
de Soluções Alternativas de Transporte à Linha do Tua e Avaliação do seu Potencial de 
Valorização Territorial”, desenvolvido pelo Instituto de Dinâmica do Espaço da Faculdade 
de Ciências Sociais e Humanas da Universidade Nova de Lisboa. O Projecto de 
Investigação Aplicada visou analisar o potencial de valorização territorial subjacente à 
Linha do Tua e propor alternativas de transporte ao serviço prestado nesta infra-estrutura 
ferroviária, considerando os efeitos decorrentes da submersão de parte da mesma pela 
albufeira do Aproveitamento Hidroeléctrico de Foz Tua (AHFT). O conceito explorado 
assentou nos seguintes objectivos específicos: (i) melhoria da oferta de transporte colectivo 
rodoviário de passageiros, assegurando uma maior cobertura na região; (ii) criação de uma 
oferta de transporte público flexível, capaz de responder, em tempo real às necessidades da 
procura à medida que estas se manifestam; (iii) garantia de complementaridade da 
exploração ferroviária da Linha do Tua (troço que permanecerá emerso) com transporte 
fluvial na albufeira da barragem, com fins essencialmente turísticos. 

Em relação à primeira orientação (transporte colectivo rodoviário de passageiros 
“convencional”), é analisada a oferta de serviços regulares de transporte como alternativa 
ao serviço de transporte ferroviário disponibilizado na Linha do Tua até ao ano de 2008 
(ano em que o serviço foi interrompido no troço Cachão – Tua). 

Em relação à segunda orientação, o conceito consiste em promover melhores 
condições de mobilidade à população residente, independentemente da construção da 
barragem. Para tal, analisa-se uma solução de transporte público flexível (ou “a pedido”). 

Ao nível da terceira orientação, preconiza-se o aproveitamento do plano de água para 
desenvolver percursos fluviais de carácter turístico em articulação com uma posterior 
exploração turística do troço emerso da Linha do Tua (Mirandela – Brunheda).  

Procura-se igualmente responder à Declaração de Impacte Ambiental (DIA), emitida 
em 11 de Maio de 2009, e que é favorável ao projecto do AHFT, embora condicionada, 
para além de outras, ao cumprimento da seguinte medida: “Assegurar o serviço de 
transporte público da linha férrea do Tua no troço a inundar, de modo a garantir e 
salvaguardar os interesses e a mobilidade das populações locais e potenciar o 
desenvolvimento socioeconómico e turístico” (MAOTDR, 2009: 1).  

Pretende-se ainda que este trabalho possa contribuir para a resolução dos problemas 
de mobilidade na área de estudo, assim como para a sua valorização territorial através da 
dinamização de actividades económicas a alicerçar nas novas condições propiciadas pelo 
AHFT, nomeadamente no sector do turismo. 

 
 

2. A PROBLEMÁTICA DA MOBILIDADE EM ÁREAS DE BAIXA DENSIDADE 
 

De acordo com FERNANDES, FIGUEIRA DE SOUSA e FONSECA (2009: 1), a 
problemática do acesso da população a bens, equipamentos e serviços, não sendo recente, 
tem vindo a assumir contornos mais ou menos diferenciados em função de aspectos como: 
(i) a organização funcional do espaço urbano e as dinâmicas de expansão urbana; (ii) a 
alteração dos hábitos de consumo e a consolidação de novas formas de organização dos 
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espaços comerciais; (iii) a evolução do sistema de povoamento que, ao ser matizada por um 
progressivo despovoamento das áreas rurais, repercute-se em dificuldades acrescidas da 
população aqui residente em aceder a bens e serviços essenciais, problema este que afecta 
tanto a população isolada (áreas de povoamento disperso) como a população concentrada 
em aglomerados de pequena dimensão (áreas de povoamento concentrado). 

De acordo com MOSELY (1981), estas áreas rurais são caracterizadas por uma 
procura de serviços de tal forma dispersa que a oferta destes mesmos serviços se torna 
esporádica e economicamente inviável. Com efeito, para este autor, a mobilidade consiste 
na capacidade de as pessoas acederem ou serem alcançadas pelo conjunto de bens e 
serviços de que necessitam. Esta mesma perspectiva da problemática da mobilidade em 
espaço rural está igualmente presente em FERNANDES, FIGUEIRA DE SOUSA e FONSECA 

(2009: 1), quando estes autores afirmam que “o acesso a serviços de saúde, o acesso da 
população escolar a estabelecimentos de ensino, o acesso à cultura e à informação, o acesso 
a serviços administrativos ou o acesso a um conjunto de bens essenciais à vida das famílias 
(…) apresentam-se como necessidades elementares determinantes da qualidade de vida das 
populações, cuja não satisfação pode contribuir para o agravamento daqueles fenómenos, 
colocando em causa a equidade e coesão social e territorial”. 

Face ao exposto, coloca-se então a questão da satisfação das necessidades de 
mobilidade da população residente em áreas de baixa densidade, num contexto em que (i) 
os limiares de procura e os padrões de mobilidade são, de um modo geral, pouco 
consentâneos com a viabilidade da exploração de serviços de transporte regulares; e, (ii) a 
estrutura etária da população e os níveis de rendimento condicionam o acesso ao transporte 
individual como alternativa de transporte. 

 Em termos de soluções, MOSELY (cit in PACIONE, 1984) considera que podem ser 
equacionadas opções baseadas na oferta de transporte e opções não baseadas na oferta de 
transporte. Estas últimas incluem (i) as actividades que são fornecidas às populações 
através de serviços móveis e das novas Tecnologias da Informação e Comunicação (TIC); 
(ii) as actividades que são relocalizadas para áreas mais próximas das populações; (iii) a 
relocalização das populações para áreas mais próximas dos locais de concentração das 
actividades; (iv) a redução do número de horas de trabalho das populações. 

Vários tipos de soluções não baseadas em transporte foram igualmente consideradas 
por outros autores, como é o caso de CLARK (cit in PACIONE, 1984) que defende a 
relevância das TIC enquanto solução para o problema da mobilidade rural. Os serviços 
móveis constituem outra solução para este problema, a qual tem vindo a ser explorada, de 
acordo com este autor, em diferentes formatos. Esta solução contempla uma gama de “lojas 
móveis”, desde a venda de bens primeira necessidade até livros. Todavia, um estudo do 
mesmo autor sobre acessibilidade conclui que estas soluções têm uma eficiência reduzida 
quando comparada com serviços de transporte colectivo que garantem o acesso das 
populações a um leque de serviços disponibilizados por um aglomerado urbano na 
envolvente de uma paragem (Cf. PACIONE, 1984). 

Quanto a soluções baseadas na oferta de transporte, são vários os exemplos de 
serviços que têm vindo a ser concebidos, testados e operacionalizados, tendo em conta a 
especificidade das necessidades das populações residentes em espaço rural e áreas de baixa 
densidade urbana. Estas soluções incluem, de um modo geral, os táxis colectivos, os 
serviços de transporte “a pedido” (com percursos e/ou horários flexíveis), a combinação do 
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transporte de passageiros com outros serviços de transporte (e.g. transporte de correio) ou 
serviços de transporte com ampla cobertura geográfica e com frequência semanal/mensal 
adequados às necessidades de mobilidade da população. Estas soluções têm em comum o 
facto de procurarem satisfazer as necessidades de mobilidade das populações, respondendo 
simultaneamente a três objectivos conflituantes: baixo custo de operação do serviço de 
transporte, garantia de bons níveis de acessibilidade e boa cobertura geográfica. 

Importa também ter em conta que o “direito à mobilidade” que deve assistir a todos 
os cidadãos faz com que os serviços de transporte sejam considerados um serviço ao qual 
todos os cidadãos devem ter acesso, mesmo quando a procura não cobre os custos 
envolvidos na prestação do serviço (Cf. PEDERSEN, 1981 e FIGUEIRA DE SOUSA, 2008). 
Complementarmente ao objectivo da equidade social e coesão territorial, existem outros 
argumentos que justificam a busca de soluções efectivas para a resolução do problema da 
mobilidade em espaço rural, nomeadamente aqueles que se relacionam com o 
desenvolvimento regional (NUTLEY, 1992). 

Não obstante, no planeamento das soluções de transporte devem ser devidamente 
equacionadas as vocações específicas de cada modo de transporte, por forma a responder às 
necessidades de deslocação, assegurando uma relação custo-eficácia do serviço condicente 
com uma operação eficiente. 

Neste sentido, vários trabalhos têm vindo a abordar a problemática da vocação 
natural de cada modo de transporte. Na abordagem desenvolvida por VUCHIC (2005) é 
evidenciada a relação entre o volume de passageiros transportados e o custo 
operacional/passageiro (Figura 1), concluindo-se que para um menor volume de 
passageiros, o modo rodoviário é aquele que apresenta maior eficiência de operação. O 
modo ferroviário ligeiro (e.g. metro ligeiro de superfície) e o modo ferroviário pesado 
estão, assim, vocacionados para o transporte de maiores volumes de passageiros.  

 

 
Figura 1. Impacte do volume de passageiros transportados no custo 

operacional/passageiro, por modo de transporte 

 
Fonte: VUCHIC, in FIGUEIRA DE SOUSA, 2010. 

 
 

Complementarmente a esta abordagem, um trabalho publicado pelo US Department 
of Transportation (2009) apresenta uma análise das vantagens comparativas potenciais dos 
diferentes modos de transporte tendo em conta a densidade populacional e as distâncias a 
percorrer. Embora as especificidades inerentes ao contexto territorial (i.e. Estados Unidos 
da América) a que esta análise reporta obriguem a algumas reservas na sua extrapolação 
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para o contexto europeu, também este trabalho sugere que para curtas distâncias em áreas 
de baixa densidade populacional, o transporte rodoviário se apresenta como a solução mais 
eficiente. 

Estas análises relativas às vocações modais apresentam-se particularmente 
relevantes no contexto do presente trabalho, na medida em que o serviço ferroviário 
regional de passageiros em Portugal (em que se insere o serviço operado na Linha do Tua), 
se tem caracterizado por baixos volumes de procura a curtas e médias distâncias. Ora, de 
acordo com a teoria geral, o transporte ferroviário não se apresenta como o modo mais 
eficiente para situações em que se verificam baixos volumes de procura e em que o serviço 
é operado a curtas/médias distâncias. 

A menor eficiência de operação do serviço de transporte ferroviário de passageiros 
nestas áreas, face às transformações que estes territórios têm vindo a sofrer, tem justificado 
o encerramento da exploração de vários troços e ramais ferroviários, uma realidade aliás 
não exclusiva de Portugal. 

 
 

3. A EXPLORAÇÃO FERROVIÁRIA DA LINHA DO TUA 
 

A exploração ferroviária na Linha do Tua integra-se no “Regime de Exploração 
Simplificada” da CP – Comboios de Portugal, E.P.E. Isto é, as estações estão 
desguarnecidas de pessoal, e mesmo que sejam guarnecidas, os mesmos não interferem na 
circulação dos comboios (salvo raras excepções). Os sinais são fixos (apresentam sempre o 
mesmo aspecto) e os comboios param obrigatoriamente em todas as estações. 

As automotoras só efectuam paragem nos apeadeiros no caso de existirem 
passageiros para embarcar/desembarcar, devendo neste caso os passageiros prevenir 
previamente o revisor ou maquinista. 

 
 

3.1. Os Serviços Ferroviários na Linha do Tua 
 

Até ao ano de 2008, efectuavam-se duas circulações diárias em cada sentido, com 
recurso a uma automotora do Metro de Mirandela ao serviço da CP (com um tempo de 
viagem de 1h55m): Partida da Estação do Tua: 12h05 / 18h22; Partida da Estação de 
Mirandela: 10h00 / 16h14 

Tratando-se de uma linha secundária e com carácter regional, o tarifário praticado na 
Linha do Tua assumia uma função social do transporte das populações servidas. O preço do 
bilhete para toda a extensão da linha Tua – Mirandela era de 4,90 Euros, sendo de 8,80 
Euros se fosse adquirido bilhete de ida e volta (10% de desconto). 

Com o encerramento do troço Tua – Cachão (em 2008), passaram a efectuar-se as 
seguintes circulações diárias em cada sentido (entre as estações do Tua e Mirandela), com 
recurso a uma automotora do Metro de Mirandela ao serviço da CP: Partida da Estação do 
Tua: 12h50 / 18h20; Partida da Estação de Mirandela: 09h45 / 16h10. 
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Devido ao encerramento do troço ferroviário referido, o percurso Tua – Cachão – Tua 
passou a ser efectuado com recurso a um serviço de táxi, sendo o tempo médio de viagem 
entre Tua e Mirandela de 2h00.  

 
 

3.2. A Procura 
 

O número de passageiros transportados anualmente na Linha do Tua, no período 
2006-2010 é apresentado no Quadro 1. De acordo com esta informação, é possível verificar 
que a procura diminui substancialmente entre 2006 e 2007 (-48,8%), evolução indissociável 
do acidente ocorrido em Fevereiro de 2007 e que levou a que as automotoras efectuassem o 
serviço apenas até ao apeadeiro de Brunheda com correspondência rodoviária até à estação 
do Tua, ficando este troço sem circulação até Janeiro de 2008. 

 

Quadro 1. Evolução da procura anual na Linha do Tua (2006-2010) 

 Procura anual  
(n.º de passageiros) 

2006 41.905 
2007 21.465 
2008 36.401 
2009 15.755 
2010 20.438 

Fonte: CP – Comboios de Portugal, E.P.E. 

 
Em 2008, com o início da exploração do troço referido, a procura voltou a aumentar 

(+69,6% que no ano precedente), fixando-se em 36.401 passageiros. Todavia, a ocorrência 
de novo acidente em Agosto de 2008 e a subsequente suspensão da circulação ferroviária 
no troço Brunheda-Tua voltou a afectar a procura deste serviço, a qual se fixou em 15.755 
passageiros em 2009 e 20.438 passageiros em 2010. 

Relativamente à sazonalidade da procura, verifica-se que é sobretudo nos meses de 
Verão (período Junho-Agosto) que esta é mais elevada, o que faz indiciar uma forte 
componente de procura turística associada à operação deste serviço durante este período. 
Dada a especificidade associada a esta procura, tal aspecto deve ser devidamente 
equacionado na solução alternativa de transporte a definir. 

 
 

3.3. Perspectivas 
 

Actualmente, a inexistência de transportes alternativos à Linha do Tua torna relevante 
a sua existência para garantir o serviço às populações por ela servidas, pois o sistema de 
transporte rodoviário próximo não constitui uma verdadeira alternativa, sendo por isso o 
táxi ou o transporte individual (automóvel) as únicas alternativas existentes. 

Por outro lado, não sendo hoje explorada como um produto turístico, os recursos 
naturais da área envolvente à Linha do Tua podem formalizar as condições de base ao seu 
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desenvolvimento turístico, que permanece por explorar através de soluções que dêem 
resposta às solicitações existentes e potenciais. 

É precisamente neste contexto que se considera que no troço não submerso poderá ser 
equacionada a sua exploração numa vertente essencialmente turística. Uma vez que a 
interrupção da continuidade desta linha em relação à rede ferroviária nacional faz com que 
se perca o conceito fundamental de rede, o troço emerso da Linha do Tua deverá passar a 
ser entendido numa perspectiva de gestão local. Assim, a exploração deste troço ferroviário 
num conceito vocacionado para dar resposta à procura turística e, bem assim, valorizar a 
infra-estrutura e equipamento ferroviário e potenciar os recursos territoriais locais, passa 
pelo interesse na sua exploração por parte das autarquias locais ou agentes económicos. 
Esta exploração poderia, aliás, seguir o conceito de exploração vigente no troço Cachão – 
Carvalhais, cuja gestão é da responsabilidade do Metropolitano Ligeiro de Mirandela, S.A. 

 
 

4. A BARRAGEM DA FOZ DO TUA E A LINHA DE CAMINHO-DE-FERRO 
 

Com um Nível de Pleno Armazenamento (NPA) situado à cota de 170 metros, a 
albufeira de Foz Tua terá fortes implicações na exploração da Linha do Tua. De facto, uma 
parte significativa desta infra-estrutura ferroviária ficará submersa, numa extensão 
aproximada de 21 km entre as estações do Tua e Brunheda (Figura 2). 

Figura 2. Linha do Tua e Albufeira de Foz Tua (NPA=170) 
 

 
 

Fonte: Elaboração própria. 
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Entre as estações de Brunheda e Mirandela a infra-estrutura ferroviária permanecerá 
emersa, o que possibilita a operação numa extensão de linha de aproximadamente 33 km. 
Para além destes impactes na infra-estrutura ferroviária, a albufeira do empreendimento 
afectará algumas infra-estruturas rodoviárias, áreas construídas e eventualmente 
impactando nas condições de navegabilidade da via navegável do Douro (e.g. correntes). 
São ainda expectáveis algumas implicações a nível dos recursos naturais e culturais.  

Acresce que, com este NPA, os últimos quilómetros da Linha do Tua ficarão 
submersos, cortando assim a sua ligação à Linha do Douro. Com o seu isolamento em 
relação à rede ferroviária nacional, o interesse desta infra-estrutura fica restringido a um 
âmbito exclusivamente local, reduzindo a sua importância de transporte à função do Metro 
de Mirandela, vocacionada para deslocações pendulares suburbanas. 

A solução alternativa de transporte que atenue ou resolva a submersão da parte mais 
importante da linha ferroviária do Tua, mantendo-a operacional, deveria ser financiada pela 
entidade concessionária da barragem, o que afasta desde logo a hipótese de construção de 
um novo troço de linha que substitua o que deverá ser submerso pela albufeira, pois tal 
prossuporia um investimento de cerca de metade do exigido na construção da própria 
barragem. 

Afastada uma solução exclusivamente ferroviária, restam apenas as alternativas 
fluvial, ferroviária-fluvial e rodoviária para a mobilidade regional das populações vizinhas 
à albufeira e para a mobilidade turística. 

 
 

5. SOLUÇÕES ALTERNATIVAS DE TRANSPORTE À LINHA DO TUA 
 

De acordo com os pressupostos assumidos para os serviços alternativos de transporte 
à Linha do Tua, propõe-se, numa óptica de mobilidade da população residente, uma solução 
que combine serviços regulares e serviços flexíveis de transporte colectivo rodoviário de 
passageiros. Será assim possível a ligação Tua – Mirandela sem qualquer necessidade de 
transbordo (com uma cobertura que serve os principais aglomerados da área de 
intervenção), garantindo-se, simultaneamente, a oferta de um serviço de transporte público 
capaz de responder às necessidades da população residente na área de influência das 
estações e apeadeiros da Linha do Tua. 

 
 

5.1.  Serviços regulares de transporte colectivo rodoviário de passageiros 
 

A oferta de serviços regulares de transporte colectivo pretende constituir uma 
alternativa viável ao serviço de transporte ferroviário disponibilizado na Linha do Tua, 
assegurando a ligação dos municípios servidos por esta infra-estrutura à estação do Tua 
(Linha do Douro).  

Neste sentido, propõem-se duas carreiras de transporte colectivo com percursos entre 
a Cidade de Mirandela e a estação do Tua (Figura 3): Percurso A – servindo os municípios 
da margem esquerda do rio Tua (Carrazeda de Ansiães e Vila Flor); Percurso B – servindo 
os municípios da margem direita do rio Tua (Alijó e Murça). As características do serviço a 
implementar (com o qual se pretende assegurar uma ligação entre a origem e o destino com 
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tempos de percurso aceitáveis e com bons níveis de serviço, tornando o serviço atractivo) e 
a extensão dos percursos indicados inviabilizam a proposição de um número elevado de 
paragens. Desta forma, o Percurso A apresenta 12 paragens, enquanto que o Percurso B 
conta com um total de 11 paragens.  

 
Figura 3. Serviço regular de transporte colectivo rodoviário de passageiros – Percursos A 

e B 
 

 
 

Fonte: Elaboração própria. 

 
 

5.2. Serviços flexíveis de transporte colectivo rodoviário de passageiros 
 

A inexistência de uma massa crítica (entenda-se limiar de procura) que justifique ou 
viabilize – quer pela dimensão e características socioeconómicas dos efectivos 
populacionais (que constituem a procura potencial), quer pela sua dispersão territorial – 
uma oferta de transporte público regular (com cobertura, frequência, conforto, comodidade 
e diversidade de serviços adequados), assim como a ocorrência de padrões de mobilidade 
pouco consentâneos com este tipo de oferta fora das principais ligações inter-urbanas na 
área de intervenção, exige soluções de transporte mais flexíveis.  

Neste sentido, propõe-se a implementação de um serviço de transporte com horários 
e percursos flexíveis. Através deste serviço será possível melhorar as condições de 
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mobilidade, assegurando-se a melhoria do acesso a equipamentos, bens e serviços por parte 
da população residente na área de intervenção. 

 
 

5.3. Valorização Turística da Albufeira da Barragem de Foz Tua e Linha do Tua 
 

As condições de navegabilidade que a albufeira da barragem de Foz Tua irá criar no 
rio Tua potenciam a utilização do plano de água por um conjunto de actividades 
secundárias à exploração hidroeléctrica, designadamente no domínio da náutica de recreio e 
actividades marítimo-turísticas. 

Atendendo ao âmbito do presente trabalho centra-se a análise no potencial de 
valorização turística da albufeira da barragem de Foz Tua, decorrente da actividade de 
navegação de embarcações marítimo-turísticas e sua articulação com uma eventual 
exploração do troço emerso da Linha do Tua. A exploração desta actividade marítimo-
turística dependerá da instalação de um conjunto de infra-estruturas de apoio ao longo das 
margens da albufeira que possibilitem a atracação das embarcações. Será assim possível 
desenvolver uma oferta de cruzeiros turísticos no rio Tua que combine a navegação fluvial 
com visitas/percursos turísticos em locais de interesse na envolvente à albufeira. 

Considerando o pressuposto de desenvolvimento de uma oferta turística compósita, 
capaz de potenciar o desenvolvimento socioeconómico da área envolvente à albufeira, 
propõe-se a instalação de seis infra-estruturas de atracação (pontões de atracação e duques 
d’alba) ao longo das margens da albufeira. Esta proposta não inviabiliza, contudo, a ulterior 
instalação de novas infra-estruturas, de acordo com o potencial turístico da área, a aposta 
das autarquias e comunidades locais no desenvolvimento das actividades turísticas e o 
interesse dos operadores turísticos.   
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Resumen 

La degradación territorial sufrida por los suelos de la Vega de Córdoba en los últimos 
treinta años ha supuesto el sellado de casi el 35% de los mismos. La existencia de alrededor 
de 7.500 viviendas en algo más de 75 ámbitos dispersos por un territorio de gran valor 
agrícola, histórico y cultural, puede comprometer la sostenibilidad del sistema urbano. La 
comunicación pretende una aproximación al fenómeno de parcelación y construcción ilegal 
desarrollado en la zona oeste de la Vega; para, a continuación, apuntar posibles soluciones que 
contrarresten las consecuencias nocivas del proceso. 

 
Palabras clave: Modelo, ciudad, sostenibilidad, patrimonio, cultura. 
 

 
Abstract  
THIRTY YEARS OF AGGRESSION ON TERRITORIAL HERITAGE: PROPOSAL OF A 
SUSTAINABLE MODEL FOR CÓRDOBA. 

The land degradation which has been subjected most of the part of soils of the Vega 
of Cordoba in the last thirty years, has been accompanied by the sealing of almost 35% of 
them. Around 7.500 homes in 75 areas distributed along a narrow strip of land may 
compromise the sustainability of the urban system in some lands with a great cultural, 
historical and agricultural value. This research proposes an approach to the phenomenon of 
fragmentation and illegal construction developed in the western part of the Vega. And second, 
suggests some possible solutions to counteract the harmful consequences of the process. 

 
Key words: Model, city, sustainable, heritage, culture. 
 
 
1. INTRODUCCIÓN. 

 
La realidad territorial de la ciudad de Córdoba no dista mucho de la mayoría de 

ciudades españolas. En los últimos años, los procesos de ocupación indiscriminada del suelo 
rural -no urbanizable en la legislación urbanística- en los que se han visto inmersos la mayor 
parte de los centros urbanos del país vienen provocando un encendido debate científico sobre 
este fenómeno, intentando su caracterización y adjetivándolo con un sinfín de términos 
(FERIA, 1999; DELGADO y GARCÍA, 2009). Sin entrar a valorar el mayor o menor grado 
de acierto en el uso de unos términos que, generalmente, no distinguen entre el origen 
planificado o no de los procesos de ocupación del suelo no urbanizable, centraremos nuestra 
atención en el análisis y caracterización de lo ocurrido en Córdoba durante los últimos treinta 
años. 
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A principios de la década de 1980 comienzan los trabajos de redacción del primer 

Plan General de Ordenación Urbana de Córdoba -PGOU- de la etapa democrática (el anterior, 
y primero, databa del año 1958). Entre los problemas detectados por el equipo redactor se 
encontraba un ya avanzado proceso de parcelación ilegal -no planificada- de amplias zonas de 
la periferia del término municipal (AYTO. DE CÓRDOBA, 1986). Estos fenómenos 
parcelatorios fueron tratados también, aunque con desigual enfoque legal, en los sucesivos 
planes -PGOU de 2001 y la adaptación de 2009 a la nueva legislación regional, Plan Especial 
de Protección del Yacimiento Arqueológico de Madinat al-Zahra y Plan Especial de 
Protección y Ordenación de la Sierra de Córdoba- afectando, con mayor o menor intensidad, a 
cada una de las tres unidades morfoestructurales y paisajísticas que forman parte de la imagen 
geográfica del territorio cordobés: la últimas estribaciones de Sierra Morena por el norte; la 
zona de Campiña al sur; y, entre ambas, las fértiles tierras de la Vega, con el río Guadalquivir 
como eje longitudinal1, lugar, éste, donde se localiza la ciudad histórica consolidada (Figura 
1). 

 
Figura 1. Localización de las tres grandes unidades de paisaje del municipio: Su relación 

con la ciudad consolidada, núcleos secundarios y con el río Guadalquivir. 
 

 
 

Fuente: Instituto de Cartografía y Estadística de Andalucía. Elaboración propia. 

 
Por su parte, la Ley de Ordenación Urbanística de Andalucía -LOUA- fue aprobada 

en diciembre del año 2002. Esta norma, amparada en la Ley de Ordenación del Territorio de 
1994, es la primera de esta naturaleza de formulación exclusivamente regional. Dicha ley 
apuesta, clara y decididamente, por promover un desarrollo territorial que potencie lo que, 
hasta no hace mucho tiempo, era la característica fundamental de los centros urbanos de la 
región; la ciudad compacta mediterránea. Con ello, se insiste en la exposición de motivos de 
la ley, se persigue un desarrollo sostenible de nuestras ciudades, favoreciendo el equilibrio 
territorial entre los distintos núcleos urbanos y contribuyendo, con todo, a la preservación del 
rico patrimonio histórico, cultural y territorial de la región (JUNTA DE ANDALUCÍA, 2003). 
                                                 
1 Pese a que para algunos autores (Parra, 1994: 31; Naranjo, 1994: 133-134) existiría una cuarta unidad de paisa-
je -el pié de monte- y que la Vega se extendería al otro lado de la margen izquierda del río Guadalquivir, este 
estudio considera más interesante, a los exclusivos efectos del contenido del presente trabajo, delimitar una única 
unidad de paisaje denominada Vega del Guadalquivir, comprendida entre el canal de riego del Gudalmellato por 
el norte y el río Guadalquivir por el sur. 
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El Plan de Ordenación del Territorio de Andalucía -POTA- es el instrumento de 

ordenación territorial que abarca toda la región y que actúa o, al menos, debiera actuar, como 
marco de referencia para la formulación de los instrumentos de planificación a escala 
subregional y local. El Plan destaca el “Sistema de Ciudades” como una de las 
potencialidades para un desarrollo regional sostenible, sobre todo en lo que tiene que ver con 
la existencia de una importante red de ciudades medias, bien conectadas y articuladas entre sí, 
que permiten una ordenación y estructuración territorial homogénea de la región (JUNTA DE 
ANDALUCÍA, 2007). Entre las determinaciones del Plan a este respecto destacamos las que 
tienen que ver con las medidas para evitar los procesos de urbanización que suponen una 
“distorsión del orden territorial, la destrucción o degradación del patrimonio natural y 
cultural heredado y la insostenibilidad creciente de las áreas urbanas” (JUNTA DE 
ANDALUCÍA, 2007: 37). Por un lado, el Plan reconoce el modelo de ciudad compacta 
mediterránea como el ideal para el desarrollo sostenible de los centros urbanos de la región; y 
por otro, la existencia de un importante proceso de parcelación urbanística del suelo no 
urbanizable que pone en serio riesgo dicho modelo así como los paisajes rurales donde estos 
se insertan. Es por ello que este fenómeno es considerado de alcance regional (JUNTA DE 
ANDALUCÍA, 2007: 62) intentando evitar con ello soluciones parciales de tipo más localista. 

Sostenibilidad y paisaje son dos elementos íntimamente relacionados sobre los que 
se apoyan las acciones de ordenación territorial contenidas en el POTA. El primero, de difícil 
conceptualización, será entendido aquí en el sentido que el Plan propone (JUNTA DE 
ANDALUCÍA, 2006: 63-65). Por su parte, el concepto de paisaje que se usa en el presente 
trabajo es el que deviene de la aplicación del Convenio Europeo del Paisaje (CONSEJO DE 
EUROPA, 2000). 

La comunicación que se presenta quiere poner de manifiesto, por un lado, el fracaso, 
tanto de los instrumentos de planificación local como del propio marco normativo regional, 
para atajar el proceso de colonización y predación del suelo no urbanizable en la periferia de 
la ciudad de Córdoba; y, por otro, una vez caracterizado el fenómeno, proponer acciones de 
planificación territorial que coadyuven a la implementación de un modelo de ciudad 
territorial, social y económicamente más sostenible, cuyo resultado ha de ser la 
recualificación de los paisajes rurales y rururbanos existentes. 
 
 
2. ÁREA DE ESTUDIO: JUSTIFICACIÓN. 
 

El término municipal de Córdoba, con sus 1.244,60 km2 de extensión, es el más 
grande de la provincia y uno de los más extensos de la región (LÓPEZ, 1994). En él se 
distinguen claramente las tres unidades morfoestructurales y paisajísticas en que queda divido 
todo su territorio; las últimas estribaciones de Sierra Morena por el norte, los suelos de la 
Campiña por el sur y, entre ambas, las fértiles tierras del Valle y la Vega del río Guadalquivir 
(Figura 1). La primera, con una vocación claramente forestal y ganadera, ha perdido en los 
últimos años gran parte de dichos usos; se trata, por otro lado, del lugar preferido por la 
población local para las actividades de ocio y esparcimiento, a las que se han sumado en los 
últimos años la implantación de usos para la segunda residencia. En la Campiña, sin embargo, 
se mantienen mayoritariamente los usos y actividades tradicionales. Son característicos los 
paisajes agrícolas de cultivos herbáceos, fundamentalmente de cereal en grandes extensiones, 
con un poblamiento disperso, donde aún se conservan importantes ejemplos de cortijos 
cerealistas. En los últimos años, la introducción de grandes extensiones de plantación de 
olivar intensivo así como la instalación de plantas de energía solar termoeléctrica, está 
generando nuevos paisajes aún no suficientemente estudiados (MÉRIDA, et alii, 2011; 
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ANDRÉS e IRANZO, 2011). Finalmente, la estrecha franja de territorio comprendida entre 
ambas unidades de paisaje es la que presenta un mayor dinamismo, habiéndose visto sometida 
en las últimas décadas a una mayor transformación. Delimitada por el cauce del río 
Guadalquivir por el sur (vid nota 1) y el canal de riego del Guadalmellato por el norte, 
coincidente en su trazado con el pié de monte de Sierra Morena, encontramos un ámbito de 
unos 30 Km. de longitud en sentido este-oeste y una anchura que oscila entre los 750 m en el 
extremo oriental y los 4,7 Km. en la zona de poniente. Prácticamente en el centro de este 
territorio se localiza la ciudad de Córdoba (Figura 1). 

Como señalábamos en el párrafo anterior, las zonas que se han visto sometidas a 
procesos más dinámicos de cambio en su configuración territorial han sido las de la Sierra y la 
Vega. Destacamos en este punto los fenómenos de parcelación ilegal del suelo no urbanizable, 
por ser los que más nos interesa por cuanto son objeto del presente trabajo. La tabla 1 presenta 
un resumen de la evolución del proceso de ocupación ilegal de los suelos con vocación rural 
en ambas unidades de paisaje. Como podemos comprobar, tanto por el porcentaje de suelo 
ocupado como por el incremento del número de viviendas construido en el período estudiado, 
el fenómeno alcanza una mayor relevancia y dinamismo en los terrenos de la Vega que en los 
de la Sierra. 

Tabla 1. Evolución de la ocupación del suelo no urbanizable y número de viviendas  por  
unidades de paisaje. 

Fuente: Ayto. de Córdoba, 2001 y 2010; Ortofotrografía 2010-2011, Junta de Andalucía. Elaboración propia. 

 
Pese a ello, históricamente, la ocupación del suelo rural con este tipo de actividades 

se inició, por las razones antes aludidas, en las zonas de la Sierra. Así, como podemos ver en 
la Tabla 1, la evolución en cuanto a la superficie de suelo afectada, no sólo no ha aumentado 
en el período 1997-2011, sino que, incluso, ha disminuido sensiblemente. Algo similar ocurre 
con el número de viviendas construidas. Ambas circunstancias se explican por la 
incorporación de parte de los suelos parcelados ilegalmente, con las viviendas en ellas 
construidas, a los núcleos urbanos tradicionales existentes en la zona -pedanías de Sª Mª de 
Trassierra y Cerro Muriano-. Por el contrario, la aparición de parcelaciones ilegales en la zona 
de la Vega es mucho más reciente, aunque con un proceso de evolución y consolidación 
mucho más dinámico, tanto en el número de ámbitos parcelados, como en el crecimiento de 
éstos o en el número de construcción de edificaciones, lo que ha llevado a la práctica 
colmatación de muchas de ellas. 
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Tabla 2. Evolución de la población por ámbitos espaciales y unidades de paisaje. 

 

 
Fuente: INE (datos del Padrón Municipal a 30 de enero de 2011); Mulero, 1991. Elaboración propia. 

A ello hay que unir que las parcelaciones ilegales de la Sierra acogen una menor 
población. Así, las personas “residentes” en dichos ámbitos apenas representan el 1% del total 
del municipio -detraídos los habitantes de los núcleos urbanos históricos de las pedanías de Sª 
Mª de Trassierra y Cerro Muriano- habiendo seguido una evolución similar al global de la 
ciudad. Frente a esto, algo más del 12% de la población del municipio reside ya en los 
ámbitos parcelados, sobre todo, en la zona occidental de la Vega (Vid Tabla 2). Por tanto, el 
dato de la población residente en las parcelaciones de la Sierra, frente al del resto, apoyaría la 
hipótesis antes aludida de que dicho sector del territorio es usado, mayoritariamente, como 
segunda residencia. Si a eso unimos que el propio Plan Especial de Protección y Ordenación 
de la Sierra -actualmente en fase de aprobación inicial- contiene medidas para frenar y 
reconducir las afecciones ambientales provocadas, auguramos que este proceso quedará 
fosilizado como una zona de segundas residencias más o menos integradas en el entorno 
(AYTO. DE CÓRDOBA, 2010). 

Por otro lado, en cuanto al porcentaje de suelo afectado por las parcelaciones en uno 
y otro ámbito, es evidente que el impacto es mucho más fuerte en la Vega que en la zona de la 
Sierra. Así, frente al 34,28% de suelo ocupado por estas actividades en la primera, las 
localizadas en la Sierra apenas representan el 5% del total del ámbito (Figura 2). En el primer 
caso, además de las afecciones antes aludidas, asistimos a la destrucción y desaparición 
definitiva de las que para algunos son unas de las tierras productivas y más ricas de la región 
desde el punto de vista agrícola. El caso de la Sierra es, obviamente, distinto. Los problemas 
detectados son, fundamentalmente, de tipo ambiental y de erosión, además del alto riesgo de 
incendios en época estival, a los que se suman los derivados de la existencia de las 
parcelaciones ilegales (AYTO. DE CÓRDOBA, 2010). 

1435



 

 

Figura 2. Suelos ocupados por la urbanización en las zonas de la Sierra y la Vega. 

 
Fuente: Instituto de Cartografía y Estadística de Andalucía. Elaboración propia. 

 
 
Tras el informe emitido por la Junta de Andalucía al PGOU de 2001, la 

administración local clasificó la mayor parte de los suelos ocupados por parcelaciones ilegales 
en la zona de la Vega como urbanizables, incorporándolos, a partir de ese momento, al 
modelo de ciudad, pese a que los análisis y estudios previos lo desaconsejaban. No ocurrió así 
con aquellos suelos que estaban afectados por legislaciones sectoriales, fundamentalmente 
desde el punto de vista medioambiental y cultural. De los ocho ámbitos de parcelaciones 
ilegales aisladas clasificados como suelo urbanizable (AYTO. DE CÓRDOBA, 2001) seis de 
ellos se encuentran en la zona occidental de la Vega. Será ésta la zona elegida para nuestro 
análisis. 
 
 
3. CARACTERIZACIÓN DEL PROCESO DE PARCELACIÓN ILEGAL. 
 

El legítimo derecho al disfrute de una vivienda digna y a un medio ambiente urbano 
de calidad, es una aspiración de la mayor parte de los habitantes del mundo “desarrollado”. 
En España, el derecho a la vivienda está garantizado al máximo nivel legal al estar recogido 
en la Constitución. Para el caso de Andalucía, además, este derecho viene recogido en su 
Estatuto de Autonomía, recientemente desarrollado por la ley Reguladora del Derecho a la 
Vivienda en Andalucía -Ley 1/2010, de 8 de marzo-. El mismo marco normativo encontramos 
en lo relativo al derecho al disfrute de un medio ambiente de calidad. En este caso, la ley 
andaluza que lo desarrolla es la aprobada en el año 2007 bajo el nombre de Ley de Gestión 
Integrada de la Calidad Ambiental. Un aspecto interesante de esta ley es que establece, 
creemos que de forma novedosa, una responsabilidad compartida entre las administraciones 
públicas y los individuos para alcanzar el objetivo de un desarrollo sostenible de la región. Y 
nos parece interesante por cuanto una idea similar -aunque con un sentido bien distinto- la 
encontramos ya a finales del siglo XIX en la obra Evolución, Revolución y Anarquismo del 
geógrafo E. Reclus cuando señala que “…es pues en el individuo, o sea, en la célula 
primordial de la sociedad, donde hemos de buscar las causas de la transformación general” 
(tomado de ASCÓN et alii, 1980: 15). 
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1436



 

Bajo nuestro punto de vista, una mala praxis, o una interpretación interesada de las 
ideas que subyacen en lo señalado en el párrafo anterior, están detrás del fenómeno de 
parcelación y construcción ilegal en el suelo no urbanizable desarrollado en España en las 
últimas décadas, donde la vivienda como derecho ha pasado a ser vivienda-mercancía-
inversión (ARTIGUES y RULLÁN, 2007). 

En los informes especiales del Defensor del Pueblo Andaluz las cuestiones 
relacionadas con las parcelaciones ilegales han sido tratadas en dos ocasiones. En la primera, 
en el año 2000, el fenómeno llegaba a ser adjetivado como de hecatombe ecológica 
calificando, a continuación, los efectos producidos en determinados puntos del territorio como 
un auténtico exterminio de sus valores paisajísticos y naturales (DEFENSOR DEL PUEBLO 
ANDALUZ, 2000: 8). En el informe presentado en el año 2009 se incide en la 
corresponsabilidad en el proceso de aparición, desarrollo y consolidación del fenómeno entre 
administraciones públicas y los propios adquirentes de las parcelas (DEFENSOR DEL 
PUEBLO ANDALUZ, 2009: 110). 

El caso de las parcelaciones urbanísticas ilegales en Córdoba es uno de los casos 
singulares del país. Quizá no tanto desde el punto de vista cuantitativo, pese a que desde el 
propio Plan General llega a afirmarse que visto el fenómeno desde el exterior -se refiere al 
profesional que viene de fuera a trabajar en la redacción del Plan- se aprecia con una 
“brutalidad” que obliga a la necesidad de explicarlo (AYTO. DE CÓRDOBA, 2001: Anexo 
II: 05).  Decíamos que la singularidad de estos procesos en Córdoba no lo es tanto desde el 
punto de vista cuantitativo como desde una visión más cualitativa. Ello es así por varias 
razones. La primera es, quizá, por su afección a suelos con un altísimo valor ambiental y 
agrícola, tanto en la Sierra como en la Vega. Como decíamos, en este último se ha llegado a 
ocupar casi el 35% de los suelos de regadío destruyendo así, los que, probablemente, son los 
más productivos del municipio desde el punto de vista agrícola. La segunda razón hay que 
buscarla en la destrucción y desaparición de unos paisajes rurales altamente connotados y su 
sustitución por otros “banalizados” y carentes de identidad territorial (NOGUÉ, 2010). Con 
relación a lo anterior hay que señalar la tercera razón; la destrucción del patrimonio histórico 
y cultural. 

Así, la construcción en el siglo X de la ciudad de Madinat al-Zahra a unos 8 Km. al 
oeste de la urbe preexistente, supuso la reestructuración de un amplio sector de la vega y del 
pié de monte del occidente cordobés (VALLEJO y LÓPEZ, 2007). La creación de una 
importante red de caminos que comunicaban ambos centros urbanos, y estos con el resto de 
al-Andalus (BERMÚDEZ, 1993) junto con la aparición de almunias -amplias explotaciones 
agrarias- llevaron aparejado la cualificaron de un amplio territorio que hoy ha quedado 
sepultado, en gran parte, bajo las parcelaciones urbanísticas ilegales. O bien, la existencia de 
éstas produce unos impactos paisajísticos tan importantes que hipotecan, en gran medida, la 
apreciación y percepción de un paisaje cultural de esa entidad (VALLEJO y LÓPEZ, 2007; 
ZOIDO, RODRÍGUEZ y VENEGAS, 2005). 
 
 
3.1. El proceso de parcelación ilegal en la zona occidental de la Vega de Córdoba: 
Evolución histórica. 
 

En 1979, año de las primeras elecciones municipales, la zona occidental de la Vega 
acogía una superficie de 171 ha2 de suelo parcelado al margen del planeamiento general 
                                                 
2 Los datos de superficie de suelo parcelado que se ofrecen para los períodos 1978-79 y 1984-85, se han extraído 
a partir de las ortofotografías disponibles para esos años en la Red de Información Ambiental de Andalucía -
REDIAM- de la Junta de Andalucía. 
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aprobado3. Desde el punto de vista urbanístico, el objetivo de las primeras corporaciones 
locales de la ciudad se centró en luchar contra los procesos de parcelación ilegal del suelo no 
urbanizable. Fruto de ese empeño es que en el año 1985, un año antes de la aprobación del 
siguiente Plan General, el suelo parcelado en la zona de estudio apenas había aumentado un 
10%, alcanzado así, una superficie de 188 ha (vid nota 2). 

Esta tendencia de contención del proceso parcelatorio cambia radicalmente tras la 
aprobación definitiva del PGOU de 1986. Prueba de ello son, además de los datos de 
evolución del suelo ocupado por parcelaciones en el período 1986-1996, las divergentes 
posturas sostenidas por los redactores del plan general y el equipo de gobierno municipal -
materializado a partir de los informes de los técnicos municipales-. Así, frente a las 
propuestas de los primeros de erradicar la mayor parte de las parcelaciones, muchas de las 
cuales aún se encontraban en una fase muy incipiente, y apostar por un desarrollo urbano más 
concentrado, donde aplicar y optimizar los escasos recursos económicos disponibles (Ayto. 
de Córdoba, 1986: Memoria de Ordenación, 15) se contrapone el criterio de la corporación 
municipal de incorporar, a través de su clasificación como suelos urbanos y urbanizables, 
gran parte de las parcelaciones al modelo de ciudad, abandonando, definitivamente, la idea de 
un desarrollo compacto para ésta. 

Como consecuencia de lo anterior y de la política municipal de dotación de servicios 
públicos a gran parte de las parcelaciones, se produce un avance considerable de los suelos 
rurales ocupados ilegalmente por este tipo de actividades (Figura 3). Así, en el inventario que 
se realiza como apoyo a los trabajos de redacción del PGOU de 2001, en la zona occidental de 
la vega se contabilizan ya un total de 888 ha de suelo no urbanizable parcelado, lo que supone 
un aumento del 372,50% sobre lo existente sólo diez años antes (AYTO. DE CÓRDOBA, 
2000: Inventario de parcelaciones ilegales). 

El largo proceso de elaboración4 de este Plan General fue provocado, 
fundamentalmente, por las discrepancias entre las distintas administraciones públicas y 
organismos con competencias territoriales sectoriales, derivadas del tratamiento que debía 
darse la las parcelaciones ilegales, principalmente a las existentes en la zona de la Vega. Así, 
de considerar que éstas debían quedar en suelo no urbanizable y, por tanto, no formar parte 
del modelo de la ciudad definido en las primeras fases de redacción del Plan, ya que se 
apostaba por un desarrollo urbano más compacto, se pasó a que fueran clasificadas como 
suelos urbanizables, incorporándose de facto al sistema urbano. 

Las consecuencias de estas decisiones han sido, entre otras, provocar que se 
desvirtúe, a todas luces, el modelo de ciudad inicialmente concebido. Pese a todo, fuera de 
este proceso, en una especie de limbo territorial, quedaron ámbitos con una superficie total de 
cerca de 200 ha. Ámbitos no reconocidos de ninguna forma por el Plan General aunque, no 
por ello, ni invisibles ni al margen de las afecciones territoriales y paisajísticas tan negativas 
que, como venimos viendo hasta aquí, el fenómeno está produciendo. 

La realidad actual es que en la zona occidental de la Vega de Córdoba existen un 
total de 1.183 ha de suelo ocupado por parcelaciones ilegales o en vías de regularización 
(Figura 3) a los que sumando la superficie de los núcleos urbanos históricos, nos encontramos 
con que tenemos un suelo urbanizado disperso que alcanza ya más del 65% del ocupado por 
la ciudad consolidada. A ello hay que unir que en esta zona están censadas prácticamente el 
5% de la población del municipio (vid Tabla 2). 
 
                                                 
3 En esos momentos el Plan General de Ordenación Urbana vigente era el aprobado en 1958. 
4 Los trabajos de redacción se inician a principios de los años 1990. La primera aprobación inicial se produce en 
el año 1998, la segunda en el 2000 y la aprobación de subsanación de las últimas deficiencias en marzo de 2003. 
En todos los casos el tratamiento dado a las parcelaciones ilegales está detrás de los sucesivos cambios de 
criterio que han acarreado este largo proceso. 
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4. APUNTES PARA UNA LÍNEA DE TRABAJO: PROPUESTA PARA UN MODELO 
DE CIUDAD SOSTENIBLE. 
 

El municipio de Córdoba se presenta actualmente como una realidad territorial, 
geográfica y paisajística de gran complejidad. Por un lado, los suelos urbanizados en la 
periferia, planificados o no, superan ya en extensión a la ciudad consolidada -3.470 ha en el 
primer caso frente a las algo más de 2.900 de la segunda-. A ello se suma que la población 
empadronada en dichos ámbitos alcanza el 12,64 %, superando ya a los residentes en el 
Centro Histórico de la ciudad (vid Tabla 2). Por otro lado, el fenómeno parcelatorio afecta, 
como ha quedado justificado anteriormente, a unos suelos con un altísimo valor ambiental, 
cultural y paisajístico, poniendo en serio riesgo la imagen geográfica de la ciudad. La 
dispersión del fenómeno parcelatorio por el vasto territorio cordobés compromete, asimismo, 
la sostenibilidad de los servicios públicos de suministro y abastecimiento, transporte público5, 
infraestructuras, etc. Pese a todo, se trata de una realidad que no se puede soslayar. Bajo 
nuestro punto de vista la técnica del avestruz no puede ser la actitud para afrontarla. 

Según nuestro criterio, existen determinados elementos que forman parte de esta 
realidad geográfica y territorial que, debidamente tratados desde la ordenación del territorio 
(JUNTA DE ANDALUCÍA, 2007: 56) y a través de las herramientas que proporciona la 
técnica urbanística, pueden contribuir a mitigar los efectos nocivos del fenómeno parcelatorio 
y a reconducir algunos de los procesos de degradación paisajística y territorial descritos. 
Otros, por el contrario, son absolutamente incompatibles con los valores ambientales o 
patrimoniales a los que afectan6. 

La propuesta que planteamos, circunscrita al ámbito de estudio señalado en las 
figuras 2 y 3, se sustenta sobre lo que, a priori, es una de las debilidades del sistema urbano 
descrito. La dispersión de los núcleos urbanos, planificados o no, más o menos recientes o 
“históricos” -caso de las pedanías de Villarrubia, El Higuerón o Encinarejo- se convierte así 
en el elemento vertebrador de un territorio, en principio, altamente desorganizado y 
desestructurado. 

Así, la elevación al estatus de centro urbano de referencia de algunos de los núcleos 
consolidados ya existentes, junto con la creación de otros en los ámbitos ya parcelados, a 
través de su recualificación urbana, nos sirve para generar una serie de nodos que configuren 
una red urbana sustentada en el concepto de ciudad polinuclear. La localización de estos 
nodos en lugares estratégicos podría suponer convertir la red urbana así conformada en un 
sistema urbano altamente cualificado, similar salvando, obviamente, las distancias 
conceptuales existentes, al descrito por K. Lynch7 en su célebre ensayo The Image of the City 
(LYNCH, 2000). 

Figura 3. Periferia urbana occidental: localización del sistema de núcleos urbanos. 
                                                 
5 Un estudio sobre las implicaciones energéticas de la ciudad difusa lo encontramos en Martínez, 2011. 
6 Nos referimos, concretamente, a las parcelaciones ilegales situadas en zona inundable y a las que se localizan 
en el interior del Bien de Interés Cultural de Madinat al-Zahra. 
7 Lynch propuso como referentes para establecer la legibilidad del espacio geográfico cinco elementos: las sen-
das, los bordes, los barrios, los nodos y los mojones (Lynch, 2000: 61-63) 
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Fuente: Instituto de Cartografía y Estadística de Andalucía. Elaboración propia. 

 
La existencia de una amplia red de caminos históricos y vías pecuarias, algunos de 

ellos hoy fosilizados en la infraestructura viaria del ámbito, junto con la pervivencia de una 
extensa red de canales pertenecientes al sistema de riego del Canal del Guadalmellato 
(TORRES, 2006) posibilita un alto nivel de interconexión -sendas, según la idea de Lynch- 
entre los distintos núcleos o barrios en el sistema descrito por Lynch; aunque nuestra 
propuesta, con relación a estos ámbitos, está más próxima a la idea de ecobarrio descrita por 
Hernández, Velázquez y Verdaguer (HERNÁNDEZ, VELÁZQUEZ y VERDAGUER, 2009). 
Si a ello unimos la posibilidad de recualificar los bordes, hoy existentes en la forma de suelos 
improductivos abandonados a causa de la expectativa inmobiliaria especulativa, esta vez no 
según las propuestas de Lynch sino por medio de la recuperación de la idea de ruedos 
huertanos (TORRES, 2006) se podría conseguir un doble objetivo. Por un lado, la 
disminución de la necesidad de desplazamientos de los residentes en estos ámbitos. Y, por 
otro, la recuperación de unos paisajes rurales altamente connotados (NOGUÉ, 2010) cuyo 
resultado esperado es el afianzamiento del sentido de pertenencia de los individuos que 
habitan o se establezcan definitivamente en ellos. 

El sistema polinuclear descrito quedaría conformado en tres niveles. A saber: 
 Un primer nivel, de escala municipal, se situaría en la ciudad historia 

consolidada.  
 Un segundo nivel, de escala intermedia, se establecería en los núcleos 

históricos existentes -pedanías- interconectados entre sí y con el núcleo del 
primer nivel, a través de la infraestructura viaria de escala interprovincial 
preexistente -A-431 y CH-2- (Figura 3). 

 El último nivel de la red se establecería en los núcleos de nueva formación 
antes aludidos. Situados en el interior de alguno de los ámbitos ocupados por 
parcelaciones de las terrazas inferiores de la Vega, al sur del eje de 
comunicaciones interprovincial antes descrito. 
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La propuesta se completaría con las acciones encaminadas a fortalecer la función de 
los suelos agrícolas que han quedado “atrapados” entre los ámbitos parcelados. En este 
sentido, la vinculación de todo el sector de la Vega a un proyecto similar al desarrollado para 
la zona del Bajo Llobregat (DIPUTACIÓN DE BARCELONA et alii, 2008) permitiría 
reorientar las políticas de explotación agrícola de aquellas parcelas que por sus dimensiones o 
situación de “marginalidad” no permitiera el cultivo extensivo de regadío. Así, estos suelos se 
podrían destinar, siguiendo el modelo antes citado de los ruedos huertanos, hacia una 
agricultura de productos para el abastecimiento de los mercados locales, la cual podría verse 
reforzada con la creación de un distintivo de calidad similar al ideado en el parque agrario del 
Bajo Llobregat. 

Con todo, lo que a priori se presentaba como un sistema urbano absolutamente 
insostenible, según los parámetros antes aludidos, recogidos a su vez en la propuesta de 
desarrollo urbano del POTA (JUNTA DE ANDALUCÍA, 2007: 57-58 y 63) podría revertir en 
un nuevo modelo de ciudad difusa sostenible, tanto desde el punto de vista ambiental como 
social. El primero se conseguiría con la implementación de las propuestas descritas, con lo 
que se contribuiría a disminuir la necesidad de desplazamientos individuales. Si a ello unimos 
la posibilidad -dada la existencia de la red ferroviaria- de poner en funcionamiento una red de 
cercanías, los problemas derivados del consumo de combustibles fósiles y la contaminación, 
quedarían sensiblemente reducidos. Por lo que a la sostenibilidad social se refiere, qué duda 
cabe que llevar a estos ámbitos propuestas que contribuyan a fomentar el sentido de 
pertenencia y arraigo, supondrán encontrar aliados individuales en la puesta en marcha y 
desarrollo del proyecto (VÁZQUEZ, 1998). 
 
 
 
 
5. CONCLUSIONES. 
 

Parece existir un consenso bastante amplio entre la comunidad científica al afirmar 
que los modelos de ciudad compacta mediterránea son más sostenibles, tanto desde el punto 
de vista ambiental como social. Qué duda cabe que toda generalización ha de ser matizada 
cuando la aplicamos al estudio de casos concretos. Bajo nuestro punto de vista, esto ocurre 
cuando se aborda el debate entre los modelos de ciudad compacta vs ciudad difusa, y se dejan 
de lado, tanto la génesis del fenómeno de difusión urbana como la escala y dimensión de este. 

El caso de las ciudades medias, donde el fenómeno de metropolización no ha llegado 
a consolidarse, entre las que se encuentra la ciudad de Córdoba, supone un claro ejemplo de lo 
señalado en el párrafo anterior. Parece un poco exagerado hablar de ciudad-región, metápolis, 
etc. en un ámbito que, por complejo que sea, apenas supera los 380.000 habitantes, y donde 
las distancias, tanto físicas como de índole territorial y geográfica, entre los distintos 
municipios que han de conformarlo, se presentan casi como insalvables. 

Con todo, el caso de las parcelaciones ilegales en Córdoba, convertido en un 
problema enquistado tras más de treinta años de desarrollo, se presenta como una oportunidad 
donde ensayar nuevos modelos de ciudad que ayuden a paliar los problemas que, como ha 
quedado descrito, presentan estos procesos de expansión difusa e incontrolada de los usos 
residenciales. 

La propuesta que presentamos, sin duda arriesgada, y necesitada de un desarrollo 
más amplio y detallado -imposible de abordar en un espacio tan limitado- intenta reconducir 
un proceso que, a priori, se presenta como irreversible. El uso de los métodos y técnicas que 
nos ofrecen la ordenación del territorio y el urbanismo, unidos a la voluntad de revertir una 
situación insostenible, han de conducir a la consecución de los objetivos deseados de 
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conseguir una ciudad territorial, social y económicamente más sostenible. Ello requiere, 
obviamente, realizar un duro trabajo, en el cual han de verse implicados, al mismo nivel, 
administraciones públicas y los individuos directa o indirectamente implicados en el proceso. 
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Resumen 
El turismo rural ha experimentado un notable crecimiento en las dos últimas 

décadas en todas las regiones españolas. Esta evolución ha sido particularmente 
destacable en espacios que, por su localización, riqueza patrimonial o accesibilidad, se 
han posicionado mejor en el mercado. La procedencia mayoritaria de la demanda, 
urbana y de proximidad, no puede ser identificada solamente con un cliente-turista, que 
pernocta una o más noches en una visita ocasional, sino más bien con personas que 
buscan satisfacer las necesidades propias de una dinámica y lógica de consumo de la 
ciudad, que se ha traducido en un componente bien residencial, bien de excursionismo, 
con consecuencias en el territorio. Las expectativas que generó el turismo en un 
momento de expansión económica entre los habitantes de estas zonas rurales, que, junto 
a una notable inversión pública, propiciaron incrementos sustantivos de la oferta de 
alojamiento reglada y no reglada, no parecen guardar relación con el modelo resultante, 
que se asemeja en su dinámica, si bien no en sus dimensiones, al que ha provocado la 
expansión inmobiliaria y la urbanización masiva de amplias zonas del litoral 
mediterráneo. Como ejemplo de estos procesos, la comunicación analiza la evolución 
del modelo de turismo y recreación en doce municipios de la Sierra de Aracena 
(Huelva-España). 

 
 

Abstract 
TERRITORIAL TRANSFORMATIONS IN THE ANDALUSIAN HIGHLANDS. 
EVOLUTION OF THE TOURISM AND RECREATION INDUSTRIES IN SIERRA 
DE ARACENA (HUELVA). 

Rural tourism has experienced notable growth in the last two decades in all 
regions of Spain. This change has been particularly noteworthy in areas that, because of 
their location, rich heritage or accessibility, have positioned themselves better in the 
market. The principal source of the demand, from urban and surrounding areas, cannot 

                                                            
1 Esta comunicación es resultado de los trabajos realizados en el Proyecto de Investigación “Gobernanza 
territorial y conformación espacial de destinos turísticos. Discursos, procesos y dialécticas en diferentes 
escenarios” (Ref CSO 2010-20284), financiado por el Ministerio de Ciencia e Innovación de España. Plan 
Nacional de I+D+i 2008-2011. 
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be identified only as a client-tourist who spends one or more nights on an occasional 
visit, but also includes people looking to satisfy their own needs for a dynamic and logic 
of city consumption, which has translated into a quite residential and adventure-based 
component that affects the territory. The expectations that tourism has created among 
inhabitants in rural areas during a time of economic expansion which, together with 
considerable investment from the government, has brought about substantial increases 
in the amount of regulated and non-regulated lodging, do not appear to be related to the 
resulting model, which is similar in its dynamic although not in its magnitude to the 
model that has caused the real estate expansion in and massive urbanisation of large 
areas of the Mediterranean coast. As an example of these processes, this paper analyses 
the evolution of the tourism and recreation model in twelve municipalities in the Sierra 
de Aracena  (Huelva-Spain). 
 
 
1. CONTEXTO GEOGRAFICO Y TURISTICO DE LA MONTAÑA MEDIA 

ANDALUZA Y DE LA SIERRA DE ARACENA. 
 

La montaña en Andalucía ocupa una extensión del 55% del territorio, aunque la 
mayoría no supera los 2000m. de altitud. Se trata de sistemas montañosos 
mediterráneos, lo que evoca no sólo unas características climáticas y unos ecosistemas 
asociados, sino un espacio históricamente poblado, con aprovechamientos 
agropecuarios, y sobre todo, forestales, particularmente valioso desde el punto de la 
conservación. No se trata de territorios excesivamente aislados, ni por su topografía, ni 
por su situación, cercana y de transición respecto a las zonas de valle o llanuras 
costeras. Se puede decir que, hasta mediados del siglo XX, el equilibrio demográfico 
respecto a los recursos, se mantuvo estable, e incluso que un sistema de subsistencia 
basado en la adaptación al medio, con expulsiones cíclicas de población, mantuvo su 
dinamismo hasta esa fecha (RODRIGUEZ, 2001). La situación cambia con la llegada de 
la industrialización y el crecimiento urbano, polarizado en Andalucía hacia las zonas 
costeras y las ciudades situadas en los primeros niveles de la jerarquía funcional. Las 
transformaciones, rápidas y radicales, que exige el nuevo contexto económico global, no 
pueden ser absorbidas por los sistemas agropecuarios tradicionales y la montaña media 
entra en un proceso de crisis estructural, debilidad demográfica y empobrecimiento. 

A partir de ese momento las políticas de desarrollo rural emprendidas en Andalucía, 
como en la mayor parte del Estado, se han basado en la inyección económica que han 
supuesto los programas europeos orientados a este fin, en especial las distintas ediciones 
del LEADER. Pese a que se trata de un intento de aplicar un enfoque territorial 
integrado, una de las apuestas fundamentales, especialmente en las primeras ediciones 
de los programas, ha sido el crecimiento de la oferta turística de estos espacios 
(CANOVES, G.-VILLARINO, M.- HERRERA, L., 2006), y, en todo caso, actividades 
relacionadas con el sector como la artesanía, la producción y comercialización de 
productos agroalimentarios, el desarrollo de infraestructuras y equipamientos etc. Existe 
un consenso general sobre la importancia del esfuerzo en términos de inversión pública 
y privada que han supuesto estos programa (MARQUEZ FERNANDEZ, D.- 
FORONDA ROBLES, C.-GARCIA LOPEZ, A.- GALINDO PEREZ DE 
AZPILLAGA, 2006), aunque se admite que los resultados son desiguales2. El periodo 
                                                            
2 En el Plan General de Turismo Sostenible de Andalucía 2008-2011, se señala que un ejemplo de la 
apuesta de la administración pública por la inversión en turismo rural es la aplicación de los fondos 
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en el que nos encontramos 2007-2013, está marcado por cambios derivados de la 
ampliación de miembros y un escenario de crisis europea, cuya principal consecuencia 
será la reducción de fondos regionales (un 40% para el caso de España según la mayoría 
de las estimaciones) (RODRIGUEZ, J; JIMENEZ, M, 2008).  

Coincidiendo en la escala espacio-temporal  se produce la aprobación la Ley de 
Inventario de Espacios Protegidos de Andalucía (2/89 de 18 de julio), que delimita 
algunos territorios y les concede un régimen especial que tiene como principal objetivo 
su conservación y que determina la planificación de actividades económicas que pueden 
ser compatibles con dicho objetivo.  

El Parque Natural de la Sierra de Aracena y Picos de Aroche, se sitúa al norte de la 
provincia de Huelva y ocupa el sector más occidental de Sierra Morena. Se trata de una 
comarca natural que, debido fundamentalmente a sus condiciones históricas y 
geográficas fronterizas, se ha conformado como un espacio con una clara identidad 
física y cultural. Es un territorio poblado desde épocas remotas que, sin embargo, ha 
conservado una gran calidad ambiental y paisajística, lo que ha contribuido a situarlo en 
una posición competitiva dentro de los espacios rurales incorporados a la función 
turística en Andalucía. Ya desde el siglo XIX, y especialmente el municipio de Aracena, 
se consideraba un espacio de recreo y descanso para las clases altas urbanas sevillanas, 
generalmente propietarias, a su vez, de viviendas o dehesas que utilizaban a tal fin. 

Figura 1. Encuadre territorial  
 

 
Fuente: Ortofotografía digital 2009. Consejería de Medio Ambiente. Junta de Andalucía. Elaboración 

propia. 
 Pese a tratarse de un espacio serrano relativamente excéntrico, la zona presenta 
tres ejes fundamentales de comunicaciones por carretera que ofrecen una adecuada 

                                                                                                                                                                              
comunitarios a través del Leader y Proder, instrumento que se ha revelado eficaz como valor 
demostrativo pero de resultados desiguales. 
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conectividad: la vía N-435 Huelva-Badajoz, que atraviesa el ámbito de Norte a Sur; la 
A-66 Sevilla-Gijón (Ruta de la Plata), también con orientación Norte–Sur en el extremo 
oriental y, sobre todo, la N-433, Sevilla-Lisboa (desde la A-66) que con una dirección 
Este–Oeste atraviesa el centro de la Sierra.  
 
 
2. OBJETIVOS Y METODOLOGIA. 
 

La investigación se plantea como objetivos evaluar la evolución del sistema turístico 
local de un espacio piloto, la Sierra de Aracena, en sus facetas turística, recreativa e 
inmobiliaria; analizar los resultados en términos de incremento de la demanda y del 
empleo en la zona; y determinar conclusiones locales y generales a la luz de los 
resultados obtenidos. 

Desde el punto de vista metodológico hay que destacar tres aspectos. Por un lado la 
justificación de la elección de un ámbito más reducido que el conjunto del Parque 
Natural para el estudio, una breve reflexión sobre las dificultades y limitaciones de las 
fuentes de información y, finalmente, algunos aspectos de la metodología utilizada para 
el análisis del crecimiento inmobiliario. 

Del conjunto del Parque Natural el estudio se refiere a 12 municipios situados en el 
área central y más accesible de la Sierra, ya que en el espacio protegido están incluidos 
28 municipios y más de una treintena en lo que se considera su área de influencia. Los 
seleccionados resultan, sin embargo, muy representativos para los objetivos de este 
trabajo y más abarcables para sus dimensiones. Se trata de la zona más poblada y 
también más atractiva en relación a los valores naturales y culturales del conjunto 
serrano. Los municipios seleccionados representan un 50% de la población y cuentan 
con el 75% de la oferta de plazas turísticas regladas. Para la selección también se ha 
respetado el criterio de contigüidad espacial, por lo que se incluyen municipios de 
pequeño tamaño en cuanto a su extensión y población, pero que, sin embargo, pueden 
tener alto significado en relación a la temática planteada. 

En relación a la oferta de alojamiento, la fuente utilizada ha sido el Registro de 
Turismo de Andalucía, dado que la Ley 12/99 de Turismo, establece la obligatoriedad 
de inscripción para los establecimientos antes de comenzar su actividad y, por tanto y a 
priori, parece ofrecer fiabilidad estadística. Sin embargo, esta fuente tiene como 
principal limitación que no contempla la oferta no reglada (ilegal) de viviendas que total 
o parcialmente se está ofreciendo en el mercado turístico. Pese a la existencia de 
distintas estimaciones para otras escalas (TURISME&LEISURE, 2008), en la local, las 
dimensiones de esta oferta son difíciles de calcular y no se ha considerado como oferta 
turística en este estudio. En cualquier caso, dado que el objetivo de esta contribución es 
analizar tendencias en el tiempo, éstas pueden ser seguidas a partir de los datos de la 
oferta legal, por lo que la citada carencia de información no invalida los resultados 
obtenidos. Respecto a la demanda, la ausencia de datos es casi total, y se aportan 
estimaciones a partir de distintas fuentes como se explicará posteriormente. 
En cuanto a la vivienda, son bien conocidas las limitaciones del censo de 2001, 
desfasado y cuestionado en múltiples ocasiones (PALACIOS GARCIA, A.J., 2008), por 
lo que se ha recurrido a fuentes indirectas para el análisis del crecimiento urbanístico. 
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Fuente: REAT-RTA 1990-2011. Junta de Andalucía. Elaboración 
propia. 

3. ANALISIS DEL SISTEMA TURISTICO-RECREATIVO-
INMOBILIARIO Y SU IMPACTO EN EL TERRITORIO. 
3.1. El sistema turístico local: alojamientos y demanda.  
 

Para ofrecer una visión del 
sistema turístico local, y dentro 
de los límites de extensión de 
un trabajo como este, se 
analizan una selección de tres 
indicadores: la evolución de las 
plazas de alojamiento en el 
ámbito de estudio en las dos 
últimas décadas, la situación 
actual del alojamiento turístico 
en cuanto a modalidades y 
distribución espacial, y algunas 
consideraciones sobre la 
demanda. 
En primer lugar, desde 1990 y 
hasta 2011 se ha producido un 
importante crecimiento de las 
plazas de alojamiento en los 

municipios del ámbito de estudio (Gráfico-1). En números absolutos se ha pasado de 
217 a 2.892, lo que significa 
un incremento del 1.332,7%. 
En la actualidad, ningún 
municipio del ámbito carece de 
plazas de alojamiento reglado, 
cuando a comienzos del 
periodo estudiado siete de ellos 
no tenían ninguna plaza. Estos 
datos ponen de manifiesto la 
intensidad y ritmo de creación 
de nuevas plazas de 
alojamiento.  

La distribución es 
irregular en el territorio, y los 
dos municipios de mayor 
población, Aracena y Cortegana, concentran más del 50% de las plazas disponibles. 
También es significativa la juventud de la planta de alojamientos, que en un 52% data 
de fechas posteriores a 2004. Pese a la crisis, el sistema de alojamientos ha seguido 
creciendo a buen ritmo, de forma que entre 2007 y 2011, el número de plazas ha 
aumentado en 483 y el de establecimientos en 61.  

Como se indica en el gráfico 2 prácticamente un 50% de las plazas disponibles se 
encuentran en casas rurales y viviendas turísticas de alojamiento rural (VTAR)3. Dichas 
                                                            
3 Tanto la casa rural como la vivienda turística de alojamiento rural (VTAR) se regulan en la Ley 12/1999 
de Turismo. Las segundas no tienen obligación de inscribirse en el  Registro de Turismo de Andalucía, 
pero sí de comunicar el inicio de su actividad. 

Fuente: REAT-RTA 1990-2011. Junta de Andalucía. Elaboración 
propia. 
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plazas están localizadas en 253 establecimientos4, lo que significa que la estructura 
empresarial es muy dispersa y el 87% de las explotaciones son de esta modalidad. Su 
impacto visual es, en general, pequeño, ya que se trata de edificios que respetan las 
tipologías constructivas, tanto en la rehabilitación como en la obra nueva.  
El peso del alojamiento hotelero en cuanto a número de plazas es considerable, 
especialmente si lo comparamos con otros parques naturales con función turística. Sin 
embargo, el número de hoteles apenas representa el 8,5% de los establecimientos. En 
este caso, y en especial en los que cuentan con más de 80 plazas, el impacto visual ha 
sido mayor y, con independencia del momento en que fueran construidos, son 
edificaciones modernas, que suelen usar materiales no autóctonos y modelos 
estandarizados. 

La afluencia, mayoritariamente de proximidad, es muy estacional con especial 
incidencia los fines de semana de otoño y primavera. Es habitual desplazarse en grupos 
familiares y, en menor medida, en viajes organizados. No exista información estadística 
estandarizada sobre demanda segregada a escala local, por lo que esta información se ha 
recogido de las entrevistas cualitativas realizadas en el curso de esta investigación a los 
responsables de los recursos más visitados de la Sierra, que, en algunos casos, cuentan 
con registros de visitantes (Gruta de las Maravillas, Museo del Jamón, Centro de 
Interpretación del Parque Natural y Castillo de Cortegana).   
La demanda de visitantes se estima para 2011 en 137.225, cifra que resulta de los 
siguientes cálculos indirectos: 
 
 El número de turistas que pernoctan, siempre teniendo en cuenta los alojamientos 

reglados, se ha obtenido a partir de la disponibilidad de plazas de alojamiento, la 
estancia media y el grado de ocupación. El número de turistas de 2011 sería de 
52.779. 

 Para calcular el número de excursionistas se ha partido de algunos estudios 
(FLORES, D. 2007), que reconociendo las limitaciones del cálculo, estiman que el 
porcentaje entre ambos grupos se situaría en 60% excursionistas/40% turistas5. 
Aplicando la proporción, el número de excursionistas sería de 84.446.  
 
Estas cifras han sido contrastadas con la afluencia a uno de los principales recursos, 

Gruta de la Maravillas, que el año 2011 registró una cifra de 130.000 visitantes. No 
sería descabellado pensar, pues, que efectivamente la cifra de visitantes de la Sierra de 
Aracena se moviera en torno a los 150.000, teniendo siempre en cuenta un porcentaje de 
visitantes más o menos importante que no visitan el recurso por desconocimiento, 
porque ya lo hicieron en visitas anteriores, o porque no es de su interés, y aquellos que 
se alojan en oferta no reglada. 

Respecto a la evolución, y siguiendo la misma metodología de cálculo,  se puede 
hacer una estimación desde el 2005, fecha en el que el INE comienza la serie de datos 
de zonas turísticas para la Encuesta de ocupación en alojamientos rurales e incluye la 

                                                            
4 Por cómo se inscriben los establecimientos en el Registro, deberíamos hablar mejor explotaciones, más 
que de establecimientos, puesto que algunos de ellos tienen varios números de registro que corresponden 
a las distintas unidades de explotación, especialmente en el caso de complejos turísticos. 
5 La proporción 60-40 también coincide con encuestas realizadas para los trabajos preparatorios del POT 
(Encuesta de aforos. AT Clave, 2008) 
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Sierra de  Aracena y Picos de Aroche. Con los mismos parámetros la cifra total de 
visitantes habría sido de 128.837.  
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2011  2892  15,3  2,8  52.779  84.446  137.225 

2005  1384  35,3  3,6  49.553  79.285  128.837 

Fuente RTA  (2011) –Junta de Andalucía para las plazas y Encuesta de ocupación de alojamientos 
rurales (zonas)- INE 2011para estancia media y grado de ocupación. 
 

Nótese que, mientras que el aumento de la oferta de plazas de alojamiento 
regladas en el periodo 2005-2011 es del 52,3%, el aumento de la demanda, 
considerando sólo los turistas, se situaría en algo más del 6%.  La oferta ha crecido a un 
ritmo mucho mayor que la demanda, lo que ha determinado una caída del grado de 
ocupación, que en los niveles actuales, compromete la rentabilidad de las explotaciones.  
 
 
3.2. El sistema recreativo.  
 

El uso recreativo de los espacios naturales protegidos de Andalucía, y 
particularmente de los parques naturales, está estrechamente vinculado a la gestión 
ambiental, y su regulación se concreta en diferentes documentos de planificación, en 
especial en los programas de uso público. Al margen de la regulación de actividades 
vinculadas al turismo que puedan suponer riesgos para la conservación de los valores de 
cada espacio, como acampada, acceso con vehículos, caza etc., lo más trascendental 
para el uso y disfrute de estos espacios por parte de quienes los visitan es que se doten 
de una red de infraestructuras (miradores, senderos, centros de interpretación…) 
completa, accesible y en buen estado.  

Desde 2001 el número de equipamientos se ha estabilizado, ya que el esfuerzo 
mayor de dotaciones se realizó en la década de los 90. En el caso del parque natural de 
la Sierra de Aracena y Picos de Aroche existen un total de 34 equipamientos de uso 
público (en 2001 existían 36), 21 de los cuales se encuentran en el ámbito de estudio6 y 
gestionados por el parque natural existen 12 senderos señalizados, 3 miradores, 2 áreas 
recreativas y un centro de visitantes.  

Pero las instalaciones para el uso público no sólo están vinculadas al Parque 
Natural. Al margen de las que ofrecen algunos de los municipios, el Grupo de 
Desarrollo Rural cuenta con una guía con 29 miradores –o más bien enclaves idóneos 
para una vista paisajística-, de los cuales 12 están en el ámbito de estudio y existen otros 
lugares emblemáticos ligados al patrimonio cultural y etnográfico como el Museo del 
Jamón, el centro de interpretación de Arias Montano y el Castillo de Cortegana, o a 
recursos naturales, especialmente la citada Cueva de la Maravillas o la Peña de Arias 

                                                            
6 Fuente: Consejería de Medio Ambiente 2008. 
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Montano. Por lo que respecta a los senderos la catalogación se vuelve bastante 
compleja: el Patronato de turismo de Huelva los cifra en 50, incluyendo, además de los 
que gestiona el parque natural, algunos de ayuntamientos, asociaciones y del propio 
Patronato. Eso sí, reconociendo su irregular estado de conservación y observándose 
solapamientos en los trazados. 

Frente a este importante despliegue de recursos y equipamientos para el ocio y la 
recreación, contrasta, por un lado, el escaso uso que hacen de ellos los visitantes a la 
zona7 y, por otro, la debilidad del tejido empresarial de turismo activo, con 8 empresas 
registradas (RTA, 2011), lo que lleva a afirmar que existe un déficit en cuanto a la 
generación de verdadero producto turístico que rentabilice muchas de estas inversiones.  
 
 
3.3. El crecimiento inmobiliario.  
 

La Sierra de Aracena ha participado del proceso de crecimiento de la 
urbanización experimentado en España durante la última década. Pese a las restricciones 
que puede suponer la presencia de una figura de protección como el parque natural, se 
constata que no ha sido suficiente impedimento para que se incrementen las cifras de 
vivienda de nueva planta, en contradicción con una situación demográfica estancada o 
en regresión, siendo igualmente insuficientes dichas medidas para garantizar que las 
nuevas construcciones respeten los valores históricos y paisajísticos serranos. 

En el gráfico 3 se analiza el crecimiento porcentual de la vivienda respecto al 
censo 2001. Aceptando la 
aludida limitación de la fuente, 
la cifra significaría, en 
cualquier caso, un incremento 
de unidades residenciales 
incorporadas al mercado 
inmobiliario, rehabilitadas o de 
nueva construcción, del 21,7%, 
que se sitúa por debajo de la 
media provincial (23,3%), pero 
por encima de la media 
andaluza (19,5%). Algunos 
municipios presentan 
situaciones de crecimiento muy 
significativas, que están por 
encima, incluso, de la media 
provincial. Son los casos de 
Aracena (34,2%), Cortegana 
(25,4%), Los Marines (27,1%), 
Santa Ana la Real (26,8%), y 
rozando la media provincial 
Castaño de Robledo (22,6%).  

                                                            
7 El último dato público de número de visitas al Centro de Visitantes Cabildo Viejo del parque natural de 
la Sierra de Aracena y Picos de Aroche es del año 2007 y fue de 10.580 personas, alrededor de un 7% del 
total de los visitantes estimados para esa fecha. 

Fuente: Censo de vivienda de 2001. Balances de ejecución municipal 
del III  y IV Plan Andaluz de Vivienda y Suelo (1999-2007) y Plan 
Concertado de vivienda y suelo 2008-2012 (años 2008-2009-2010). 
Elaboración propia. 
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En contraste, desde 1991 hasta 2011 la población del ámbito permanece 
estancada, con un crecimiento en promedio del 1,6%, y siete de los municipios con 
decrecimiento. El número total de personas en las que se ha incrementado la población 
del ámbito es de 201, que, considerando un promedio para el mismo de 2,86 personas 
por hogar8, significaría una necesidad neta de 71 viviendas. Parece evidente que no 
existe proporción entre una dinámica demográfica que puede considerarse regresiva y 
un crecimiento inmobiliario que desde el punto de vista de la demanda objetiva de la 
población empadronada se puede estimar como sobredimensionado. 

Otro indicador significativo del crecimiento inmobiliario en la Sierra de Aracena 
es la comparación de superficies en la ortofotografías de 1998 y 2009. La tabla que 
aparece a continuación indica cómo Aracena, Cortegana e Higuera de la Sierra han 
incrementado los usos urbanos, y concretamente el residencial, en proporciones muy 
significativas. 
 
Cuadro 6. Crecimiento de suelo urbanizado1998-2009 (en m2). 
Municipio Urbanizado 

en 1998 
Crecimiento 
urbanizado 
1998-2009 

Incremento 
% 

Crecimiento 
residencial 
1998-2009 

% incremento 
para residencial 

Aracena 1605747 628927 39,17 492160 74,11 
Cortegana 1084346,67 55830,33 5,15 42773 76,61 
Higuera de la 
Sierra 381860 82198 21,53 61753 75,13 
Fuente: Ortofotografías digitales 1998 y 2009. Junta de Andalucía. Elaboración propia. 
 

Muchas de estas operaciones urbanísticas se han sustentado en una supuesta 
demanda “turística” que, en todo caso sería de segunda o tercera residencia, y que como 
se puede comprobar sobre el terreno no ha sido real9. El resultado de impacto visual son 
urbanizaciones con diseño y tipologías estandarizadas, poco coherentes con la estructura 
urbana y con los materiales dominantes en las edificaciones tradicionales, en una gran 
mayoría vacías, formando núcleos fantasma, en otros casos en construcción pero 
paralizadas o acometido solamente el trazado de calles y parcelario. Este panorama es 
especialmente significativo en Aracena. 

De no ser por el freno que ha supuesto la explosión de la burbuja inmobiliaria y 
la profunda crisis económica desencadenada en 2008, existen indicios que corroboran 
que el modelo presentado tenía vocación de consolidarse y seguir creciendo10. 
 
 
 
 
                                                            
8 El dato se ha obtenido a partir del Censo de Vivienda de 2001, dividiendo la población del área por el 
número de hogares habitados.  
9“La propuesta de desarrollar urbanísticamente el sector objeto de la presente modificación, 
destinándolo a uso residencial, recoge la previsiones municipales y se justifica por el crecimiento del 
turismo experimentado por el municipio en los últimos años” Modificación de las NNSS de 
planeamiento de Cortegana, proyecto Lomas del Chaza. Aprobado por la Junta de Andalucía en 2007. 
10 El II Plan de vivienda de Aracena (2011-2015) prevé actuaciones de nueva construcción de más de 600 
viviendas y de rehabilitación de casi 300. Si sus propias previsiones de crecimiento demográfico se 
cumplieran (700 habitantes en 5 años) serían necesarias aproximadamente 250 viviendas. Esto sin tener 
en cuenta la cantidad de viviendas vacías que existen en el municipio fruto del anterior  I Plan. 
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3.4. Balance de desarrollo local: población, empleo y riqueza.  
 

Por último, parece importante evaluar cuál ha sido el impacto del modelo 
turístico sobre el desarrollo local generado en las dos últimas décadas. Para ello se han 
seleccionado tres variables que pueden resultar significativas para un análisis a este 
nivel, siendo conscientes de que sería necesario un trabajo más exhaustivo que 
incorporara más variables. Las elegidas son población, índice de actividad económica y 
paro, y se ha establecido la comparación con la evolución que se ha producido en el 
ámbito provincial. 

 
EVOLUCIÓN DE SELECCIÓN DE VARIABLES SOCIOECONÓMICAS 

Año Territorio Población 

Índice de 
Actividad 

Económica 
Paro 

registrado 
1996 Ambito de estudio 22267 s.d. 9,1 

Provincia Huelva 454735 s.d. 7,2 
2005 Ambito de estudio 22106 5,1 11,6 

Provincia Huelva 483792 13,8 8 
2010 Ambito de estudio 22677 4,5 17,35 

Provincia Huelva 518081 14,8 13,4 
Variación 1996-2010 en % 

Ambito de estudio 1,8 -0,6 8,25 
Provincia Huelva 12,2 1 6,2 

Fuentes: Padrón municipal INE. Anuario Económico de España Caixa 2011. 
 

Como puede observarse la variable demográfica sigue estancada, incluso 
considerando que algunos municipios como Aracena (13%) o Higuera (8%) presentan 
crecimientos positivos. El diferencial con la media provincial es de 10,4 puntos. El 
Índice de Actividad Económica, que se situaba en 2005 con un diferencial respecto a la 
provincia de 8,4 puntos, en 2011 ha aumentado la distancia hasta 10,3; dado que ha 
experimentado una evolución negativa. Por último, el paro también ha castigado en 
mayor proporción al ámbito que a la provincia, con un diferencial de más de 2 puntos.  
Por tanto, si bien para llegar a unas conclusiones más definitivas sería necesario tener en 
cuenta otros factores, como por ejemplo la crisis de las producciones agropecuarias, el 
impacto socioeconómico del turismo en el ámbito no parece haber influido en una 
mejora sustancial de la situación económica y no ha contribuido en exceso a mejorar los 
indicadores analizados en relación al contexto provincial. 
 
 
4. CONCLUSIONES. 
 

Respecto los municipios estudiados estas podrían ser las principales conclusiones 
del estudio: 
 Como consecuencia de las expectativas generadas en los espacios rurales protegidos 

respecto al turismo rural y alentado por la llegada de fondos europeos y la mejora de 
las infraestructuras ambientales, el crecimiento de la oferta turística en la Sierra de 
Aracena no se ha acompasado al ritmo de crecimiento de la demanda. Ello ha 
derivado en una caída del grado de ocupación que actualmente está en los límites de 
la rentabilidad. 
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 El valor añadido que supone la existencia de una red de infraestructuras de ocio y 
recreo gestionadas por distintos organismos no se corresponde con su utilización 
real ni con un tejido empresarial que haya podido rentabilizar las inversiones y el 
potencial de la misma. 

 El crecimiento de la actividad turística y la especialización hacia esta actividad no se 
ha contribuido de forma sustancialmente a mejorar indicadores socioeconómicos 
que tienen directa relación con el desarrollo local, concretamente el demográfico, el 
Índice de Actividad Económica o el empleo. 

 El crecimiento inmobiliario no ha respondido a necesidades poblacionales y se ha 
justificado por una supuesta “demanda residencial de población turística” que se ha 
demostrado sobredimensionada. Es necesario clarificar los objetivos territoriales: 
turismo no es crecimiento inmobiliario, en especial en un parque natural, y no 
comprender esta dinámica está comprometiendo el futuro de la propia actividad y, 
sobre todo, de la población residente, en forma de pérdida de capital territorial. 
 

Los espacios rurales en la montaña media andaluza, incluso aquellos que gozan de 
un estatus de protección ambiental, no han escapado a la lógica de la acumulación, la 
especulación y el uso poco eficiente de los recursos económicos (fundamentalmente 
europeos)  que han sido desplegados en los últimos años. En estas zonas la crisis es 
quizá más silenciosa o oculta, si la comparamos con los espacios urbanos, pero tiene 
igualmente un fuerte impacto sobre el territorio, que se ha traducido en crecimientos 
urbanos desmesurados, pérdida de valor de actividades tradicionales y especialización 
económica, falta de rentabilidad de las inversiones, incapacidad para retener la 
población y el envejecimiento etc. 

Es posible que la crisis económica desatada desde 2008 signifique una 
oportunidad para replantear el papel de los espacios rurales en una economía global. 
¿Cómo caminar hacia un modelo de desarrollo rural que interactúe con el urbano sin 
someterse a sus lógicas? ¿Cómo concebir y desarrollar un sistema turístico productivo 
que vaya más allá de la propuesta de trasladar la ciudad al campo? Parece que la clave 
es un modelo que se fundamente en una mejor gestión del capital territorial, lo que 
implicaría partir de la identidad y singularidad de estos espacios e integrar nuevos 
principios de gobernanza. 
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Resumen 

A lo largo de los últimos 40 años la superficie forestal en España ha presentado un 
comportamiento heterogéneo. De hecho nos encontramos con áreas que han padecido 
unos procesos de deforestación importante y otras que por medio de la acción del 
hombre, repoblaciones, presentan un aumento de superficie forestal muy importante. 
Por otro lado, hay que tener muy presente que la vinculación del medio rural y el monte, 
a lo largo de la historia ha estado sumamente relacionado. Pues de los montes es de 
donde se obtenía madera para la realización de construcciones, utensilios de madera, 
leña, combustible, etc. Por lo que el objetivo es analizar la evolución de la superficie 
forestal en España y comprobar la vinculación de este uso del suelo con el desarrollo 
socioeconómico de ciertos territorios. La metodología que se utiliza es a partir de la 
consulta, principalmente, de los Inventarios Forestales Nacionales de España y los 
Corine. 
 
Palabras clave: rural, usos del suelo, forestal, España. 
 
 
Abstract 
CHANGES OF LAND USE IN RURAL AREAS. THE EVOLUTION OF FOREST 
AREA IN SPAIN (1987-2006). 

Over the last 40 years the forest area in Spain showed a heterogeneous behavior. 
In fact we find some areas that have experienced significant deforestation and other than 
through human action, stocking, present an increase in forest area very important. On 
the other hand, we must bear in mind that linking rural and mountain woodland wooded 
throughout history has been highly related. Because of the hills affords is conducting 
wooden constructions, wooden utensils, firewood, fuel, etc.. So the objective is to 
analyze the evolution of the forest area in Spain and check the connection of this land 
use to the socioeconomic development of certain territories. The methodology used is 
based on the consultation, mainly from the National Forest Inventory of Spain and 
Corine. 

 
Keywords: rural land use, forestry, Spain. 

                                                            
1 Para la realización de este trabajo se ha utilizado información del proyecto de investigación titulado: Las 
unidades básicas de paisaje agrario en España: identificación, delimitación, caracterización y valoración. 
La España Atlántica y Navarra, financiado por el Ministerio de Ciencia e Innovación con la referencia: 
CSO2009-12225-C05-04. 
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1. INTRODUCCIÓN. 
 
En España, como en otros países de su entorno, se están produciendo cambios 

profundos en los usos del suelo. Se puede afirmar que las transformaciones de la 
sociedad en los últimos años están teniendo un claro reflejo en el paisaje. Uno de los 
ámbitos donde dichos cambios presentan un carácter más acentuado es en el medio 
rural. Se trata de un fenómeno, una realidad, que se detecta en gran parte de Europea. 

La población rural de los países de la Unión Europea ha experimentado un 
acusado descenso y las previsiones indican que dicha regresión va a continuar en los 
próximos años (MOLINERO, 2004; WESTHOEK, 2006, FAO, 2010). El 
despoblamiento del mundo rural y el abandono de sus tierras, están provocando cambios 
profundos en los usos del suelo y, como consecuencia de ello, en su cubierta vegetal y 
especialmente la forestal arbolada. Pero lo más significativo, es comprobar cómo el 
volumen de abandono de tierras de cultivo con el paso de los años aumenta y, se predice 
que su tendencia es la de continuar perdiendo superficies dedicadas al cultivo. Otra 
tendencia que se aprecia claramente y relaciona a las tierras de cultivo con la superficie 
forestal es que aunque los valores totales de superficie forestal no cambian 
considerablemente, si presenta un cambio importante en cuanto a la tipología de las 
masas de estas superficies y su localización. Pues cada vez las “nuevas” superficies 
forestales están más próximas a las “antiguas” áreas de cultivo que tradicionalmente se 
destinaban al autoconsumo y a los pequeños asentamientos de viviendas. 

En los últimos cuarenta años se han dado en España una serie de factores que han 
desembocado en una transformación del medio rural. El éxodo de la población hacia las 
áreas urbanas, el envejecimiento de la población y los cambios en los sectores agrícola y 
ganadero propiciadas por la PAC (Política Agraria Comunitaria), han tenido como 
consecuencias cambios considerables en el paisaje rural español. Uno de los más 
notables ha sido el de la regeneración y expansión de las áreas forestales. Los factores 
mencionados anteriormente han propiciado el abandono de tierras agrícolas, en unos 
casos, y la disminución de la presión sobre los terrenos forestales, en otras. La menor o 
nula carga ganadera y el cese de las actividades extractivas (madera, leña, fabricación 
de utensilios de madera, aromáticas, etc.) han contribuido decisivamente a la expansión 
del bosque. Pero esta expansión del bosque con una serie de características y con una 
serie de consecuencias que se mencionarán en este trabajo. 

Los datos de los Inventarios Forestales Nacionales y los CORINE, ya muy 
estudiadas y comentadas por especialistas de diferentes disciplinas como la geografía, 
economía, biología o ingeniería de montes. Indican que desde la década de 1970, la 
superficie forestal ha experimentado un crecimiento. Por lo que se trata de un hecho que 
puede modificar el funcionamiento de determinados procesos naturales. Pero quizás es 
más importante y hay que hacer hincapié, en que esta consolidación o leve incremento 
de superficie forestal arbolada en las áreas rurales de España. No es una consecuencia 
directa de potenciar el sector forestal, ni poner en valor los bosques, ni proviene de una 
correcta ordenación y planificación de estas superficies. Sino que más bien es 
consecuencia, entre otras, del mencionado abandono de los usos del suelo agrícolas 
tradicionales, con lo que se autogeneran unos bosques “desordenados” sin cuidados y 
que en ocasiones no pasan del estrato arbustivo predominando el matorral. O bien son 
bosques derivados de unos procesos de repoblación con unos objetivos y una finalidad 
muy clara. Hecho muy patente en espacios como Galicia: conseguir la mayor cantidad 
de madera y en el menor tiempo posible, para un uso exclusivo y determinado: producir 
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pasta de papel. Frente a los usos que siempre ha tenido el bosque como complemento 
básico para el desarrollo socioeconómico de muchos municipios rurales (BALBOA, 
1990; VALDÉS, 2001 y MIRAMONTES, 2010). 

Aclarar que dadas las características de extensión de esta comunicación y tratarse 
de un tema no nuevo para muchos geógrafos. El objetivo principal de esta comunicación 
es mostrar lo necesario que es potenciar esta línea de investigación e ir un poco más allá 
de la realidad que sucede dentro del binomio que forman el medio rural y sus 
superficies forestales. 
 
 
2. LAS TENDENCIAS DE CAMBIO EN LOS USOS DEL SUELO. 

 
Para desarrollar este apartado se utilizan los datos del CORINE Land Cover, 

1990, 2000 y 2006. Para muchos una fuente de información muy conocida y utilizada, 
que recoge los datos de ocupación del suelo a nivel europeo. Para el caso de España, los 
trabajos han sido elaborados por el Instituto Geográfico Nacional (IGN), que ha 
coordinado a todas las Comunidades Autónomas durante 25 años. Este proyecto 
describe y analiza los principales cambios habidos en España entre el año 1987, el 2000 
y el 2005 (fechas que marcan el título del presente trabajo). 

Los resultados son claros, los cambios rápidos y las tendencias, en muchos casos, 
insostenibles. Los cambios más importantes son los relacionados con la artificialización 
del suelo, tanto en el interior como en la franja litoral. Se observa el elevado incremento 
de la superficie artificial, en gran medida debido a la urbanización y creación de 
infraestructuras. En el último tramo, 2000-2005, las zonas en construcción han 
aumentado un 173% (pleno apogeo del boom inmobiliario español). Pero se comprueba 
como la ciudad compacta sólo ha aumentado un 3%, por lo que la transformación ha 
correspondido a la ciudad difusa o dispersa. A su vez, se aprecia la ligera disminución 
de superficies agrícolas y forestales, el leve aumento de las zonas húmedas y el fuerte 
incremento de las masas de agua (ver cuadro 1). 

 
Cuadro 1. Porcentajes de los cambios de ocupación del suelo a partir de los proyectos 

Corine Land Cover. 
 Cambios 1987-2005 (en porcentaje) 
Superficie artificial 54,86% 
Superficie agrícola -0,05% 
SUPERFICIE FORESTAL -0,74% 
Superficies humedales 0,34% 
Superficies de agua 18,16% 
Fuente: elaboración propia partir de datos de IGN CLC 2006. 

 
Reiterar que la superficie forestal, según esta fuente, prácticamente permanece 

igual pero con grandes cambios y factores a tener en cuenta: incendios, regeneración de 
matorral, repoblaciones, etc. Los datos confirman lo que ya todos intuimos: los rápidos 
e importantes cambios acaecidos en las últimas décadas se han caracterizado por 
incrementos de la superficie artificial superiores a un 50%, junto con el incremento de 
regadíos y el aumento de las zonas incendiadas aunque posteriormente regeneradas. 

Dentro de estas tendencias de cambios de usos del suelo, se detecta un claro 
deterioro del medio natural o ambiental. Pues hay una pérdida de áreas agrarias de 

1458



huertas como consecuencia de la urbanización y la realización de infraestructuras, la 
pérdida de calidad de áreas forestales valiosas como consecuencia de los incendios, la 
urbanización, etc. 

Se detecta un incremento de las áreas de regadío, sin embargo a costa de falta de 
recursos hídricos para asignaciones ambientales. Así como el ya comentado abandono 
del medio rural que ha motivado inestabilidad y grandes intercambios dentro de la 
superficie forestal con pérdidas (incendios, talas intensivas) y ganancias de superficies 
forestales (matorralización en áreas abandonadas e incendiadas). 

A modo de introducción del próximo apartado del presente trabajo, destacan las 
importantes transformaciones internas de las superficies forestales. En un proceso en el 
que el total de hectáreas se mantiene pero con unos cambios de uso muy importantes e 
“interesantes”. Por una parte disminuye la superficie forestal de especies arbóreas 
autóctonas y consolidadas en el territorio que mantenían una tradición histórica y de 
identidad con muchos territorio rurales, como consecuencia de incendios, talas o por 
urbanizaciones. Mientras que por otra parte aumenta por regeneración en áreas 
incendiadas, colonización o por nuevas reforestaciones. Es decir, aumento por un lado 
pero merma de bosques de “calidad” por el otro. 

El resultado es que la superficie forestal ha experimentado una ligera disminución, 
ya detectado entre 1987-2000, siendo los cambios por talas/degeneración de bosques del 
orden de un 10% según el Corine. A modo de aclaración y realizando un pequeño 
inciso, indicar que como nos sucede en muchas ocasiones los investigadores de estas 
temáticas. Según la fuente de información que se utilice pueden modificarse 
considerablemente los valores. Pues los inventarios forestales indican que han 
aumentado los volúmenes de madera de las especies forestales y que han aumentado las 
superficies. 

Por lo que en este trabajo el objetivo no es medir con exactitud el aumento o 
disminución de la superficie sino las características de las superficies forestales que se 
ganan o pierden. Este proyecto revela las fuertes ganancias y pérdidas de estas 
superficies, es decir mientras por una parte aumentan los bosques por colonización 
natural, desordenada y ausente de una planificación en la mayoría de los casos. Por otra 
parte disminuyen por los incendios forestales. 

Una clara solución a esta tendencia, sería la puesta en valor de las superficies 
forestales y según las propias características del territorio, explotar sus recursos tendría 
una positiva repercusión económica. Además disminuiría el número e intensidad de los 
incendios forestales y se ayudaría a frenar el abandono del medio rural. 
 
 
3. LOS CAMBIOS Y EVOLUCIÓN DE LA SUPERFICIE FORESTAL EN 
ESPAÑA. 

 
Antes de mostrar las cambios y evolución más significativos de la superficie 

forestal en España entre 1987 y 2006. Se considera imprescindible exponer brevemente 
las características, las potencialidades y la realidad actual del sector forestal en España. 

Se comienza señalando que los montes españoles ocupan más de la mitad de la 
superficie de España y es el tercer país europeo con mayor superficie arbolada (FAO, 
2010; SECF, 2011). Por otro lado hay que incidir en que las superficies forestales, los 
montes, se tratan de espacios multifuncionales. Pues permiten la conservación del ciclo 
hidrológico y de la biodiversidad, tienen capacidad productiva de materias primas: 
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madera, leñas, corcho, resinas, setas, piñón, ganadería, caza, …., y permite la fijación de 
carbono, la conservación del paisaje y la riqueza biológica. Sin embargo, muchas de 
estas potencialidades no son aprovechadas ni puestas en valor, sino que se puede llegar 
a decir que están infrautilizadas. Un ejemplo claro y que se recogen en diferentes 
estadísticas (SECF, 2011) es que los montes españoles, debidamente gestionados, 
podrían ofertar una producción anual de alrededor de 30 millones de m3 de madera, 
mejorando su situación actual de abandono y siendo compatible con todas sus funciones 
sociales y ambientales. Lo que además supondría duplicar la cuota de 
autoabastecimiento de los últimos años, pasando de los 15 millones de m3 de madera 
anuales a los 30 millones. Entre los diferentes motivos que impiden alcanzar a estos 
valores se encuentra que determinadas directrices de las políticas forestales, han 
quedado obsoletos en la sociedad actual. 

Otra potencialidad y que guarda una relación directa con el presente trabajo, en el 
que se vincula la patente relación entre el medio rural y las superficies forestales. Es que 
el sector forestal tiene una gran potencialidad en la creación de empleo rural. Pues no 
resulta muy descabellado afirmar que si se duplicasen las extracciones de madera, como 
se planteó anteriormente, también se duplicarían el número de empleados (pasando de 
los 155.000 empleos a unos 300.000) (SECF, 2011). 

Sin embargo la realidad es que los montes españoles están en una gran medida 
abandonados. La falta de gestión y aprovechamientos ha decaído por muy distintas 
causas. Donde además se suceden diferentes incongruencias como es la acumulación de 
biomasa combustible (lo que favorece el desarrollo de grandes incendios) y, sin 
embargo el aprovechamiento de su biomasa con fines energéticos no acaba de 
considerarse como una oportunidad de negocio para las empresas energéticas. 

Para finalizar, incidir en que los bosques españoles desempeñan un importante 
papel en la purificación del aire y en la mitigación del cambio climático. De hecho los 
bosques fijan cada año más del 24% del total de emisiones de España. 

Por todo esto, se manifiesta que el sector forestal merece una mayor consideración 
e interés por parte de los poderes públicos y las ciencias afines. 
 
 
3.1. La superficie forestal arbolada. 
 

Según los últimos informes de la FAO sobre la Situación de los Bosques en el 
Mundo (FAO, 2010), la superficie forestal arbolada en el mundo está decreciendo, entre 
1990 y 2005, a un ritmo de 16 millones de hectáreas al año. Estas pérdidas se 
concentran principalmente en África y Sudamérica. La situación en Europa sin embargo 
es diferente: cada año la superficie de bosque aumenta una media 800.000 hectáreas y 
es precisamente España el estado con mayor incremento en superficie. 

En superficie forestal arbolada, España se sitúa en tercer lugar (17,9 millones de 
hectáreas en el año 2005 y 18,3 millones de hectáreas en 2009), por detrás de Suecia y 
Finlandia. Es en superficie forestal desarbolada (9,3 millones) donde España posee más 
del 40% de los matorrales y pastizales europeos. 

En cuanto a los motivos que permiten a España tener estos valores forestales, al 
retroceder un poco en tiempo, entre 1975 y 1995 existe un incremento de la superficie 
arbolada debido al ya comentado éxodo rural y abandono de las explotaciones agrícolas, 
con el consiguiente abandono de terrenos marginales y su forestación natural 
desordenada o planificada siguiendo una finalidad muy económica y olvidando la 
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potencialidad social de los montes. De 1995 a 2009 se sigue incrementando la superficie 
de bosque con gran aceleración fruto principalmente de las políticas de Forestación de 
Tierras Agrarias (P.A.C) y de la regeneración natural ausente de cuidados por parte del 
hombre. 

La visión de esta evolución de la superficie de bosque se debe contemplar en 
paralelo a la evolución de los usos del suelo: el incremento de bosque es 
complementario al decrecimiento de terrenos desarbolados, pastizales y superficie de 
cultivo agrícola. 

Además hay que existir, hacer hincapié y aclarar que, detrás de las estadísticas que 
presentan un aumento de las superficies forestales arboladas de España. Realmente no 
se encuentran unas políticas de ordenación de los montes, de intentar mantener la 
tradición y significación que tuvo el monte como uso del suelo fundamental para el 
desarrollo de muchos municipios españoles de carácter rural o la posterior puesta en 
valor de estas “nuevas” superficies forestales arboladas desde un punto de vista que 
fuese más allá de su utilización de producción de madera. Obviando las características 
sociales y de identidad que siempre han tenido los montes en muchas áreas rurales de 
España. Sino que la superficie forestal arbolada en España, aumenta principalmente 
debido al gran número de incendios forestales que se producen, al abandono de tierras y 
a las repoblaciones que se realizan en los espacios mencionados y en muchos casos 
sobre suelo que ya era forestal pero no arbolado, como son áreas de matorral. 

Al seguir este discurso, hay datos muy relevantes. Uno de ellos es que, a partir del 
2005 la superficie forestal arbolada supera a la superficie de cultivo y, año tras años la 
diferencia es mayor (INE, 2012) (ver cuadro 2). 

 
Cuadro 2. Evolución de los usos del suelo agrícola y forestal en España (1985-2005), 

en miles de hectáreas. 
AÑO USO AGRÍCOLA USO FORESTAL* USOS FORESTAL 

ARBOLADO 
1985 20.415 26.380 13.470 
1990 20.172 26.100 13.980 
1995 18.753 25.984 14.080 
2000 18.304 26.300 16.408 
2005 17.397 27.000 17.915 
Fuente: elaboración propia a partir de datos del INE (2012). *Usos forestal representa arbolado y 
desarbolado. 
 

Algo similar se detecta al observar, superficialmente, las características de la 
intensa política de repoblación forestal española. En los últimos 70 años ha logrado 
repoblar cerca de 6 millones de hectáreas en 70 años (SECF, 2011). Aunque lo más 
determinante es comprobar cómo en el 90% de los casos se emplearon coníferas: 26% 
de Pinus pinaster y 18% de Pinus sylvestris, y en las repoblaciones efectuadas con 
frondosas, fue predominante el uso de Eucalyptus sp. con el 90%. Con lo que tras 
conocer estos porcentajes surgen muchas preguntas como: ¿por qué el eucalipto 
representa el 90% de las repoblaciones de frondosas?, ¿por qué las coníferas ocuparon 
el 90% de las repoblaciones frente a un 10% de las frondosas?, pues aunque responder a 
estas preguntas es sumamente interesante y necesario para profundizar en la verdadera 
evolución de las superficies forestales arboladas de España. Su respuesta se escapa al 
objetivo del presente trabajo. 
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En cuanto a la evolución de la distribución de los principales usos del suelo 
forestal en España entre 1987-2006, se comprueba como a escala de la España 
peninsular, no se aprecian grandes cambios (ver figura 1 y 2). 

 
Figura 1. Distribución de los principales usos del suelo forestales de España en 1987. 

 
Fuente: elaboración propia a partir de datos del Corine Land Cover (1990). 
 
Figura 2. Distribución de los principales usos del suelo forestales de España en 2006.

 
Fuente: elaboración propia a partir de datos del Corine Land Cover (2006). 

 
De todos modos aunque los cambios no son muy significativos, si se aprecian las 

grandes realidades territoriales de la distribución forestal en España. La ausencia de 
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masas forestales en ambas Castillas y a lo largo de los cursos fluviales del Ebro y 
Guadalquivir. La “especialización” en formación de masas arbóreas mixtas de la 
Comunidad Autónoma con mayor porcentaje de superficie forestal de España: Galicia. 
Así como un ligero descenso de la presencia de superficies de matorral debido entre 
otros motivos a los diferentes procesos de repoblación a los que son sometidos y ser 
pasto factible para los incendios forestales. 

 
 

3.2. Los incendios forestales 
 

Antes de finalizar este análisis, parece adecuado mostrar algunas de las 
características principales de unos de los factores que más influyeron e influyen en los 
montes españoles: los incendios forestales. 

Desde una visión histórica y antropológica, el fuego es un elemento natural que ha 
jugado, y continúa haciéndolo, un papel protagonista en la dinámica de muchos 
ecosistemas en el mundo y ha sido utilizado por el hombre desde hace más de 350 años. 
De hecho cuando el hombre aprendió a controlar el fuego, adquirió una capacidad 
transformadora de su territorio que se mantiene hasta nuestros días. El fuego sigue 
constituyendo una herramienta empleada para conseguir los objetivos de gestión del 
territorio y mantener la funcionalidad de los procesos ecológicos. 

Los incendios forestales, sin embargo, pueden derivar en la destrucción de 
recursos naturales, en la pérdida de vidas humanas y bienes materiales, así como en 
importantes repercusiones económicas, entre las que se incluyen los gastos de 
prevención y extinción. 

En España, el fuego ha sido una herramienta de gestión del territorio de uso muy 
común en muchas áreas del medio rural español, herencia de un sistema agrícola y 
ganadero que ha venido adaptándose a los nuevos tiempos y condiciones. Al igual que 
ocurre en muchos países, el abandono del medio rural ha provocado un cambio evidente 
en el paisaje agrario y forestal. Los montes acumulan la biomasa que hace décadas se 
aprovechaba para cubrir las necesidades de alimentación del ganado y calefacción. 
Además de presentar una distribución territorial continua en el espacio forestal, pues 
mucha abarca antiguas áreas destinadas a la actividad agrícola ahora abandonadas. 

Los datos facilitados por la UE sobre incendios forestales, confirman como en la 
década 1997-2007 (se mantiene en la actualidad), la mitad de los incendios forestales en 
Europa se concentran en Portugal y España y, casi alcanzan el 90% si se unen Italia y 
Grecia. Realidad en la que tiene mucha importancia factores como el clima o el 
conflicto por el cambio del uso del suelo, pero se estima que el motivo principal está en 
la gestión y ordenación de las superficies forestales. Pues aunque las inversiones en 
lucha contra el fuego de estos países aglutinan unas grandes cantidades de euros, sus 
porcentajes de incendios forestales se mantienen (FAO, 2010, SECF, 2011). 

Al centrarse en el caso concreto de España, las estadísticas de incendios forestales 
agrupadas por décadas de 1981 a 2008 (ver cuadro 3), aunque el número de incendios y 
la superficie forestal afectada entre el 2000 y el 2008 es inferior a la de la década 
anterior (1991-2000). No se puede entender como un avance en la lucha contra los 
incendios forestales ni que las políticas de extinción y lucha contra estas catástrofes 
están dando sus frutos. Sino que se trata de una lacra en la sociedad española que 
requiere de mayores soluciones y prevención para que España no continúe encabezando 
la lista europea como uno de los países donde más incendios forestales se producen. Y 
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más, cuando los montes se tratan de unos espacios que han sido determinantes a lo largo 
de la historia para el desarrollo de un elevado número de municipios, principalmente de 
carácter rural, en España. 

Otra característica preocupante es que el 95% de los incendios forestales en 
España (2000-2008) se originan por la acción del hombre: intencionados, negligencias y 
causas accidentales. Dentro de esta intencionalidad un agente de principal importancia 
es: el uso del fuego por el hombre como herramienta de gestión del territorio rural, 
herramienta ancestral cuyo manejo continúa vigente (ver figura 3). 

 
Cuadro 3. Número de incendios y superficie forestal total afectada por décadas  

en España, periodo 1981-2008 
DÉCADA Nº INCENDIOS SUPERFICIE FORESTAL 

AFECTADA 
1981-1990 100.875 2.387,9 
1991-2000 192.723 1.598,7 
2000-2008 143.902 963,6 
TOTAL 1961-2008 502.607 7.151,3 
Fuente: elaboración propia a partir de datos del MARM (2012). 
 

Esta información resulta de gran relevancia en la planificación de las medidas 
preventivas necesarias para reducir la siniestralidad y alcance de los incendios 
forestales. Entre las que se encuentran y a las que ya se ha mencionado en esta trabajo: 
la gestión de la vegetación y la ordenación territorial de los usos agrícolas y forestales. 
Así como la puesta en valor del monte para la población local. 
 

Imagen 3. Fotografía de la utilización del fuego con la finalidad de “limpieza de 
matorral” del monte. 

 
Fuente: La Voz de Galicia 30/06/2011. 
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4. CONCLUSIONES 
 
Aunque las conclusiones suelen tener el objetivo de sintetizar lo expuesto en un 

trabajo, así como las reflexiones obtenidas del mismo. En el presente apartado se siguen 
mostrando porcentajes y estadísticas. Pues con las mismas, el propio lector del trabajo 
sacará las conclusiones que se pretendían obtener con el desarrollo de este trabajo. 

Tan sólo el 13% de la superficie forestal española y un 19% de la superficie 
arbolada, se encuentra sujeto a proyecto de ordenación forestal (FAO, 2010; SECF, 
2011). Estas cifras se alejan de los datos de UE-27 ya que al menos 22 países cuentan 
con más del 45% de su superficie arbolada sujeto a proyecto de ordenación, y de éstos, 
6 países suman el 100%. A modo de ejemplo tomando el 2005 (utilizado como 
referencia en este trabajo), en España el 87% de la superficie forestal está desordenada 
y, como es obvio tan sólo el 13% ordenada. 

Continuando en esta línea, España también muestra unos valores ínfimos en cuanto a hectáreas 
forestales con Certificación Forestal, pues tan sólo el 6,8% de la superficie forestal arbolada española está 
certificada con PEFC (Programme for the Endorsement of Forest Certification schemes ) o FSC (Forest 
Stewardship Council (FSC). Por lo que tan sólo con estas dos realidades, la falta de un monte arbolado y la 
ausencia de hectáreas forestales con certificación, se plantean las siguientes preguntas: ¿puede ser que la 
ausencia de montes ordenados y carentes de una certificación puedan influir en la ausencia de una puesta de 
valor de las superficies forestales españolas? ¿tendrá que renunciar el medio rural a los valores y beneficios que 
tradicionalmente el monte les concedió? 
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Resumo 
O presente artigo tem como tema central uma discussão sobre o acesso aos 

serviços de saúde prestados em áreas de baixa densidade, tomando como caso de estudo 
a região do Alentejo. Na primeira parte é apresentado um enquadramento teórico sobre 
o acesso aos serviços de saúde. Na segunda parte, o artigo tem em conta duas 
dimensões, a geográfica, que integra uma perspectiva de oferta, e a económica e social, 
que retrata a componente da procura, sendo que ambas influenciam a distribuição da 
saúde e o acesso à saúde pelos utentes. A presente investigação enquadra-se no Projecto 
SPOTIA1. 

 
Palavras-chave: Serviços de saúde, Reestruturação, Acesso, áreas de baixa densidade. 
 
 
Abstract 
AN UNEQUAL GEOGRAPHY OF HEALTH. CONDITIONS AND ACCESS TO 
HEALTH SERVICES: CASE STUDY OF THE ALENTEJO REGION.  

The present paper is focused on a discussion of the access to health services in 
low density areas, taking as case study the Alentejo region. The first part presents a 
theoretical framework, on the access to health services. In the second part, the 
development of the article takes into account two dimensions, geographical, 
incorporating a perspective of supply, and economic and social, which depicts the 
components of demand, both influencing the distribution of health and health access by 
users. This paper is integrated is SPOTIA Project1. 

 
Keywords: Health services, Reorganization of services, access, low density areas. 

 
 

1. INTRODUÇÃO 
 

O presente trabalho, tem como objectivo uma reflexão sobre as relações entre as 
práticas da população e a oferta de serviços dentro das regiões, relacionando esse 
quadro de saúde portuguesa com as características demográficas das regiões. 

                                                            
1 Projecto SPOTIA: Orientações de Política Territorial Sustentável e Avaliação de Impactes – contributos para o caso 

português (PTDC/CS-GEO/105452/2008). Coordenação do CEG-Un. Lisboa; Participação do CES-Coimbra e 
UTL. 
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É um facto que a saúde da população portuguesa melhorou consideravelmente nos 
últimos 20 anos, como consequência das alterações socioeconómicas ocorridas no país 
relacionadas a uma melhoria da alimentação, higiene, saneamento, habitação e também 
à melhoria nos serviços de saúde (SANTANA, 2000). No entanto, a população está a 
envelhecer e, consequentemente, a necessitar de cada vez mais cuidados de saúde. Esta 
situação, associada à existência de desigualdades regionais na distribuição dos serviços 
e no acesso a serviços públicos de saúde, pode acentuar as diferenças de acesso de 
diferentes grupos da população a esses serviços. As desigualdades regionais são 
acentuadas pela diferenciação na prestação de cuidados de saúde entre zonas rurais e 
urbanas, influenciando o acesso e utilização equitativa dos serviços públicos, podendo 
promover a exclusão de grupos populacionais, como os idosos ou as famílias de menor 
rendimento do sistema de saúde. As diferenças inter-regionais, particularmente entre as 
áreas mais ou menos urbanizadas, são por isso muito relevantes para explicar as 
diferenças na saúde da população. 

Socialmente, há também as desigualdades no acesso aos serviços, relacionados à 
classe social, grau de instrução, estrutura etária do indivíduo, família, mobilidade física 
aos cuidados de saúde, aos custos de acesso aos serviços, entre outros factores (Santana, 
2002). Na verdade, muitos factores contribuem para um padrão diferenciado de acesso 
aos serviços de saúde, sendo estes, a população, a concentração urbana ao longo da 
costa, o fenómeno do envelhecimento, o crescimento da dependência funcional desses 
indivíduos e a diversificação das necessidades de cuidados de saúde resultante da maior 
esperança média de vida. 

Neste sentido, o acesso geográfico desigual aos serviços de saúde nas zonas rurais 
e do interior, como o Alentejo, pode criar problemas e desvantagens entre as 
populações. Nessas áreas, as estatísticas revelam que o envelhecimento populacional é 
mais intenso, é verificada uma maior taxa de mortalidade infantil e em pessoas em idade 
activa e uma rede menos diversificada de serviços de saúde, um valor que tem vindo a 
diminuir nas estatísticas, resultado da reestruturação destes serviços dada a situação 
económica do país. 

Para compreender melhor essa situação, abordar-se-á a dimensão da oferta na sua 
perspectiva geográfica e de que maneira esta influencia as condições de acesso dos 
utentes, para assim obtermos uma imagem dos constrangimentos presenciados pelos 
utentes. Pretende-se também abordar a relação existente entre o envelhecimento de uma 
região e a procura por cuidados de saúde, isto porque, as pessoas acima dos 65 anos 
tendem a procurar mais por cuidados de saúde. Com base nisso, a componente da 
procura será analisada, partindo da análise de indicadores sobre a saúde na dimensão 
populacional, frequentemente analisados para uma avaliação directa das condições de 
saúde. A partir deste conjunto de indicadores e dos pressupostos enumerados 
procuraremos definir um quadro analítico sobre as condições de acesso, problemas e 
factores de diferenciação das populações residentes em territórios de baixa densidade. 

 
 

2. ACESSO E USO DOS SERVIÇOS DE SAÚDE 
 

“Acesso” é um conceito complexo, muitas vezes empregue de forma imprecisa, e 
pouco claro na sua relação com o uso de serviços de saúde. É um conceito que varia 
entre autores e que muda ao longo de tempo e de acordo com o contexto. Na literatura 
pode ser encontrado o uso de conceitos como “acesso” e “acessibilidade”, embora a 
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maioria use os termos como sinónimos. A “acessibilidade” é o termo mais usado, sendo 
este considerado como uma característica geral dos serviços de saúde (DONABEDIAN, 
1973; FRENK, 1985) ou ligado com a acessibilidade geográfica (PENCHANKSKY, 
1981). Outros autores optam pelo termo “acesso” e, consideram-no, muitas vezes, como 
uma dimensão do desempenho dos sistemas de saúde associada à oferta de serviços 
(ANDERSEN, 1995). Outros autores também variam em relação ao foco do conceito; 
uns apontam para as características dos indivíduos (perfil da procura), outros focam-no 
nas características da oferta, outros em ambas as características ou na relação entre os 
indivíduos (procura) e os serviços (oferta). Para Wennberg (1985) o acesso aos serviços 
é condicionado por vários factores, internos e externos ao sector, relacionados tanto à 
forma como está estruturada a prestação de serviços, como às preferências e escolhas 
dos utentes. Vários estudos indicam ainda que o grau de informação que as populações 
possuem sobre a disponibilidade dos serviços pode influenciar o uso (GODDARD & 
SMITH, 2001). Para outros autores, o uso pode ser também ser influenciada por 
factores percepcionais tais como a experiência passada com os serviços de saúde 
(STARFIELD, 1993, citado por GODDARD & SMITH, 2001). Deste modo, a 
experiência com os serviços e as informações que dispõem, influenciam a forma como 
as pessoas percebem as dificuldades/facilidades para obterem os serviços de saúde de 
que necessitam e, portanto, o acesso aos mesmos.  

 
 

3. ALGUNS INDICADORES SOBRE A SAÚDE DA POPULAÇÃO: A REGIÃO 
ALENTEJO NO CONTEXTO DO PAÍS 

3.1. Breve evolução demográfica e populacional 
 

Alguns indicadores demográficos são frequentemente analisados para uma 
avaliação directa das condições de saúde: é o caso da mortalidade geral e infantil, e da 
esperança de vida. Por outro lado, a estrutura etária da população é reconhecida como 
uma variável fundamentalmente ligada à procura por serviços de saúde.  

A evolução da estrutura etária da população portuguesa até 2009, caracterizada 
por uma estrutura em envelhecimento, vai apontar no sentido de novas procuras e novos 
problemas a necessitar de resposta no sistema de saúde. Assiste-se assim, a um aumento 
da proporção da população idosa (17,9% em 2009), e da população em idade activa (15-
64 anos) que aumenta para 66,9% em 2009 (Figura 1). A região Alentejo destaca-se, 
pela menor proporção de jovens (13,3%) e a maior percentagem de pessoas idosas 
(23,1%). Verifica-se também que o Alentejo é a região em que a importância relativa da 
população em idade activa na população total possui um valor mais baixo (63,6%). 

 
Figura 1: População residente por grupo etário por NUT II (2009) 

 

Fonte: INE, Estatísticas Demográficas 

 0-14 anos(%) 15-64 anos(%) 65 + anos(%) 
Portugal 15,2 66,9 17,9 
Norte 15,4 68,9 15,8 
Centro 13,8 65,6 20,7 
Lisboa 16,1 66,3 17,6 
Alentejo 13,3 63,6 23,1 
Algarve 15,6 65,2 19,2 
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Para além da evolução da estrutura etária, outra variável de enorme relevância é a 

densidade populacional. Em 2009, a média nacional era de 113,9 hab/km2, enquanto no 
interior e, em particular no Alentejo, as densidades rondam os 24hab/km2. Apesar destes 
valores médios muito baixos, os pólos urbanos do interior constituem importantes 
concentrações de população e de serviços de saúde (Figura 2).  

 
Figura 2: População residente e densidade populacional por NUT II (2009) 

 
 Área População 

residente 
Densidade 

populacional 
 Km2 Nº Hab/Km2 
Continente 88 971,3 10 135 309 113,9 
Norte 21 283,9 3 745 439 176 
Centro 28 200,1 2 383 284 84,5 
Lisboa 2 940,1 2 819 433 959 
Alentejo 31 551,2 757 069 24 
Algarve 4 996,0 430 084 86,1 

Fonte: INE, Estatísticas Demográficas 
 
Quando nos focamos nas estatísticas referentes à esperança média de vida por 

regiões portuguesas, verificamos que este indicador tem aumentado de ano para ano. No 
entanto, o Alentejo permanece das regiões com menor esperança média de vida, onde os 
valores não ultrapassam os 78 anos estando mesmo abaixo da média nacional (79,2 em 
2009).  

A taxa de mortalidade infantil demonstra claramente a evolução dos cuidados e 
assistência de saúde no país, em 1991 a taxa era de 10,8 óbitos por cada 1000 
nascimentos, em 2001 essa taxa decresceu para 5,6 e, posteriormente, em 2009, para 3,6 
óbitos por cada 1000 nascimentos. Apesar da tendência decrescente nos últimos anos, 
registou-se um ligeiro aumento entre 2008 e 2009, passando, respectivamente, de 3,3 
para 3,6 óbitos de crianças com menos de um ano por 1000 nascimentos. Existem no 
entanto sinais de diferença na Região do Alentejo; o número de óbitos por cada 1000 
nascimentos, entre 2004 e 2009, reduziu-se na maior parte das regiões mas no Alentejo 
verificou-se um aumento da taxa de mortalidade infantil de 4,1 para 5,9. 

Em 2009 registaram-se 104 434 óbitos de indivíduos residentes em Portugal, valor 
0,1% superior relativamente a 2008. Da totalidade dos óbitos registados em 2009, a 
maior parte ocorreu entre indivíduos mais idosos, ou seja, 65,8% acima dos 75 anos. A 
taxa de mortalidade mais elevada regista-se na região do Alentejo (13,8‰), 
ligeiramente inferior à taxa observada em 2008 (Figura 3). 

Considerando as taxas de mortalidade por 100 000 indivíduos, por idades, o grupo 
dos 25 aos 44 anos, registou também uma descida significativa de 169 indivíduos em 
2001 para 107,3 em 2009. O Alentejo é, mais uma vez, uma das áreas com valores de 
mortalidade mais elevados, sendo que em 2009 tinha 123,8. No que diz respeito, à taxa 
de mortalidade específica dos 45 aos 64 anos, regista-se mais uma vez um decréscimo 
de valores (de 574,4 em 2001, para 507,3 em 2009). A tendência mantém-se e, neste 
contexto, as regiões onde a mortalidade deste escalão etário continua a ser maior, são o 
Algarve e o Alentejo (572,1 e 561,8 respectivamente), enquanto os valores mais baixos 
correspondem ao Norte e ao Centro. 
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Notícias divulgadas pelos meios de comunicação apoiam os resultados da análise, 
reflectindo esta carência, e comprovando que existem casos de regiões em que a falta de 
médicos/médico de família deixa os Centros de Saúde sem consultas (Grândola) 
(SAUDADOS, 2012), obrigando os utentes a recorrerem aos hospitais menos acessíveis 
geograficamente. Outras notícias revelam que o aumento dos utentes que desistem dos 
exames médicos e consultas por causa dos custos provenientes da distância e preço dos 
transportes é crescente, situação particularmente verificada em regiões do interior como 
o Alentejo (JORNAL DE NOTICIAS, 2012). 
 
 
4. CONCLUSÃO 
 

De acordo com Santana (2000), e como verificado através das estatísticas, há indícios de ganhos em 
saúde para a população portuguesa, bem como de melhoria do acesso aos cuidados de saúde (CAMPOS, 
2008 citado por VIANA, 2008). No entanto, as populações mais desfavorecidas e das áreas rurais não só 
sofrem mais problemas de saúde, mas também sofrem as consequências de um baixo acesso geográfico aos 
serviços em causa (SANTANA, 2000). Por outro lado, existe uma relação entre o índice de envelhecimento 
de uma região e a sua procura por cuidados de saúde, isto porque, geralmente são as pessoas com mais de 65 
anos que procuram mais por cuidados de saúde. 

O Alentejo, região com a menor densidade populacional do país, associada ao 
forte envelhecimento, sofre os problemas de um acesso desigual à saúde quando 
comparados com o nível nacional. Nesta região, existem muitas vezes problemas de 
acessibilidade aos serviços, uma vez que é nos grupos de idosos, onde se põem mais 
problemas da mobilidade. Sendo esta a região com maior número de pessoas idosas, isto 
reflecte-se num maior número de consultas médicas por habitante/ano. Em contrapartida 
é das regiões que possui menor número de recursos de saúde físicos (equipamentos) e 
humanos, reflectindo-se isto nos elevados tempos de espera dos utentes para consultas e 
num menor ajustamento dos serviços á população. Consistente com os entraves 
encontrados no acesso, é verificada nesta região uma taxa de mortalidade infantil e na 
população activa entre as maiores encontradas no país, sendo também uma das regiões 
onde a população tem uma pior autoavaliação de seu estado de saúde. 

Verificamos assim que as transformações em termos demográficos e a 
reorganização do sistema de saúde público, que aponta no sentido do 
encerramento/racionalização de recursos e unidades de atendimento, têm condicionado 
a alteração das condições de acesso aos serviços. A crise económica que se instalou no 
país veio acentuar algumas destas diferenças, quer pelo lado da oferta dos serviços, quer 
pelo lado da procura, de uma forma directa (uma população mais idosa e com menores 
rendimentos, uma política de redução das comparticipações nos medicamentos e um 
aumento das taxas moderadores) e de uma forma indirecta (diminuição dos rendimentos 
das famílias, que condiciona a sua deslocação por transporte aos serviços de saúde, bem 
como, a maior seletividade em termos de sistema de saúde adoptado).  

Para além destas mudanças, acresce ainda outra transformação. O processo de 
envelhecimento da população portuguesa, mais acentuado em algumas regiões, 
configura-se como um dos grandes desafios enfrentados pelas sociedades, uma vez que 
o acesso aos serviços de saúde de qualidade por parte desta população reforça a sua 
importância como factor de garantia da qualidade de vida deste segmento. Esta análise 
da saúde portuguesa mostra que o envelhecimento no país e os novos hábitos da 
população, nomeadamente a maior procura de consultas por razões de prevenção, 
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encontram fortes barreiras económicas por parte dos serviços e dos utentes, bem como 
geográficas. Neste sentido, a análise revela a iniquidade e as ineficiências na prestação 
de serviços que não seguem as exigências crescentes da população, particularmente no 
sector público, onde o número de equipamentos tem diminuído ao longo dos anos 
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Resumo 

A paisagem da bacia terminal do rio Lima acumula marcas de sucessivos 
modelos de ocupação do espaço, cuja conjugação deu origem à complexa organização 
territorial actual. A compreensão da paisagem cultural deste território e o 
acompanhamento das dinâmicas de mudança em curso implicam uma análise integrada 
da influência mútua entre o contexto biogeográfico e os processos socioeconómicos que 
condicionaram as principais mutações paisagísticas. A interpretação geomorfológica e a 
investigação histórico-arqueológica articulam-se no esforço de reconstituição da 
evolução global deste mosaico paisagístico. 
 
Palavras-chave: Paisagem cultural, organização territorial, modelos de povoamento, 
suporte geo-estrutural, estrutura agrária.  
 
 
Abstract  
THE COUNTRYSIDE AND ITS HETERONYMS IN THE FINAL SECTOR OF THE 
WATERSHED OF THE RIVER LIMA: LANDSCAPE, MEMORY AND CHANGE. 

The landscape of the final sector of the watershed of river Lima gathers several 
marks of the successive models of land occupation, whose combination built the 
complex organization of the present territory. The attempt to understand the cultural 
landscape of this area and follow its dynamics requires an integrated analysis of the 
interplay between the biogeographic frame and the socio-economic processes that have 
conditioned the main landscape changes. This effort to outline the global evolution of 
this landscape mosaic combines the geomorphological interpretation with the 
archaeological and historical research.  
 
Keywords: Cultural landscape; territory organization, settlement models, geostructural 
framework, agrarian structure. 
 

 
1. INTRODUÇÃO E OBJECTIVOS 
 

Quatro grandes vectores definem, global e historicamente a organização da 
paisagem do Alto Minho: a oposição ribeira / serra, decorrente da estrutura regional do 
relevo, uma matriz agro-silvo-pastoril multissecular, um padrão de povoamento 
disperso, onde apenas sobressaem centralidades urbanas de média escala, e o forte 
parcelamento da propriedade rústica, seja agrária, seja florestal.  

Nesta unidade paisagística, individualizada à escala nacional como o “Entre - 
Minho e Lima”, no âmbito da classificação proposta por ABREU et al., (2004), 
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enquadra-se a bacia terminal do rio Lima, integrando-se sensivelmente nos concelhos de 
Ponte da Barca, Arcos de Valdevez, Ponte de Lima e Viana do Castelo. 

 A complexa organização actual deste território resulta da sobreposição, quando 
não mesmo fusão, de formas de ocupação de cronologia diversa e dilatada, acumulando 
os reflexos de sucessivos modelos de apropriação humana do espaço. Em virtude da 
antiguidade e intensidade da ocupação deste território, a paisagem da bacia terminal do 
rio Lima afigura-se uma realidade extremamente complexa.  

Na verdade, a investigação histórico-arqueológica conduzida sobre este território 
desde a última metade do século passado, demonstrou que a organização regional da 
paisagem evidencia indubitavelmente os grandes marcos e processos históricos da sua 
ocupação. Nesta linha de abordagem, os vestígios arqueológicos e o património 
construído oferecem importantes indícios para a interpretação da evolução da paisagem 
cultural deste território desde os mais recuados tempos históricos. O seu estudo tem 
contribuído para a compreensão das opções locativas das comunidades e dos modelos 
de povoamento, para o conhecimento das estratégias de exploração dos recursos 
naturais, para a identificação dos corredores naturais terrestres e flúvio-marítimos, para 
a análise da evolução das formas e estruturas da propriedade, não esquecendo ainda a 
organização social do espaço. A interpretação integrada do conjunto destes elementos, 
uma vez concluído o seu inventário e georreferenciação sistematizados, poderá alicerçar 
um esboço de reconstituição da paisagem em diversos períodos. 

A análise da paisagem cultural, enquanto realidade evolutiva e viva, impõe-se de 
modo ainda mais premente em períodos onde a combinação de forças exógenas e 
endógenas impulsionam processos de mudança de tal modo céleres e profundos que 
originam fases de turbulência, na construção de um novo equilíbrio. A viragem para a 
segunda metade do século XX inaugurou, sensivelmente, um desses períodos de 
mutação da paisagem da bacia terminal do rio Lima, cujo resultado final 
desconhecemos ainda. O progressivo despovoamento das freguesias mais rurais, 
principiando pelas de montanha, associado à sistemática diminuição da população 
agrícola, processos decorrentes de importantes fluxos migratórios internos e externos, 
estiveram na origem de uma paisagem rural desprovida da força de trabalho que 
assegurava a sua continua renovação, uma herança da agro-silvo-pastorícia tradicional 
em declínio. Os sinais da decadência de uma paisagem que se alicerçava num modelo 
socioeconómico que praticamente desapareceu, por não ser economicamente viável no 
contexto da globalização, manifestam-se de forma evidente. O recuo da actividade 
agrícola favorece o avanço dos matos e da vegetação arbustiva sobre os terrenos de 
cultivo. A ruptura dos elos de complementaridade entre a agricultura, a pastorícia e 
silvicultura propiciou a degradação do espaço florestal, em consequência da perda da 
ligação quotidiana que as populações possuíam com os matos e as bouças, da ausência 
de gestão dos combustíveis lenhosos, outrora fundamentais para a produção de adubo e 
energia, da criação de um vazio que possibilitou a expansão dos povoamentos 
monoculturais de pinheiro e eucalipto fomentados pela indústria da celulose. 
Simultaneamente, assistimos à ocupação hegemónica dos solos aluvionares e 
coluvionares do rio Lima e principais tributários pela monocultura do milho, destinado 
quase exclusivamente à ensilagem para alimentação do efectivo bovino. Estes dois 
processos revelam uma tendência de base: a industrialização da paisagem, com 
importantes implicações na desregulação do equilíbrio eco-sociológico pré-existente, na 
perda de diversidade paisagística e biológica, no gradual desaparecimento e/ou 
descaracterização do património vernacular, desde as tipologias arquitetónicas típicas da 
casa agrícola até às construções cuja manutenção era motivada pelas funções 
desempenhadas no quadro da agro-pastorícia tradicional: moinhos, eiras, lagares, 
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sistemas de regadio, tipologias entre muitos outros. Esta nova paisagem rural 
industrializada revela-se igualmente uma paisagem de monopólios: é menor o número e 
a representatividade local dos actores socioeconómicos que contribuem para a sua 
construção. Por outro lado, são paisagens construídas de fora para dentro, onde as 
populações locais muitas vezes não têm qualquer poder para intervir na sua evolução. 
Deste modo, as paisagens rurais industriais são um produto da globalização e da sua 
tendência para a estandardização e para o desenraizamento territorial. Paralelamente 
verifica-se um processo de descaracterização da paisagem rural característica da 
“Ribeira Lima”, especialmente nas freguesias próximas a centralidades médias, como 
consequência da expansão urbana difusa. 

A dimensão produtiva das paisagens culturais não poderá, de modo algum, ser 
preterida em relação a outros valores, como o ambiental, o patrimonial e o estético. 
Porém, se admitimos que a transformação da paisagem e das suas lógicas funcionais é 
inevitável e até desejável, defendemos a necessidade de acompanhar e orientar a 
industrialização das paisagens rurais, recorrendo à aplicação e, se necessário, 
aperfeiçoamento dos instrumentos de gestão territorial, de forma a garantir que a 
implementação de uma nova estratégia de rentabilização dos recursos territoriais não 
coloque em causa o legado paisagístico herdado – um legado que representa milénios de 
evolução e que traduzia uma relação de equilíbrio dinâmico entre o Homem e o Meio.  

No momento de turbulência e indefinição que atravessa, a paisagem da bacia 
terminal do rio Lima, apresenta-se como um mosaico de coexistência entre os modelos 
passados e actuais, bem como de registos de transição efémeros. Concordamos com 
DOMINGOS (2011), quando afirma: “Entre outras coisas a paisagem é o registo da 
simultaneidade”. É precisamente esta simultaneidade que encontramos neste mosaico 
paisagístico, cuja radiografia se revela como um valioso testemunho do processo de 
mudança em curso. A matriz agro-silvo-pastoril herdada do passado persiste, ainda que 
diluída, nos seus traços mais vincados: aqueles que reflectem a adaptação multissecular 
a um contexto biogeográfico específico e, especialmente, ao suporte geomorfológico. 
Porém, não sabemos quantas décadas nos restam evitar a perda absoluta desta paisagem 
cultural. O acentuado envelhecimento da população rural, aproxima-nos rapidamente do 
desaparecimento da última geração que assegura ainda a continuidade dos sistemas 
produtivos e práticas indispensáveis à sua manutenção. Não sabemos que forma terá a 
nova ordem dos territórios agro-silvo-pastoris ancestrais. Os recursos existentes nestes 
espaços já não são suficientemente atractivos para justificar novos modelos de 
rentabilização do seu potencial produtivo? Impõe-se uma definição colectiva e 
socialmente participada sobre que paisagens queremos e que funções esperamos que 
desempenhem. Só então poderemos procurar as soluções para a fase de distúrbio actual. 
O presente trabalho pretende contribuir para a reflexão em torno da paisagem cultural 
da bacia terminal do rio Lima, identificando os factores geo-estruturais que traçam, 
grosso modo, as grandes unidades da sua organização regional, diagnosticando os 
marcos históricos da sua humanização e, por fim, observando as tendências mais 
recentes da sua evolução. 
 
 
2. SÍNTESE GEO-ESTRUTURAL – O RELEVO COMO CONDICIONANTE 
PRIMÁRIO DA ORGANIZAÇÃO DO TERRITÓRIO 
 

A organização da paisagem do Minho Ocidental evidencia a influência decisiva 
da composição do relevo que lhe está subjacente. Salienta-se, antes de mais, a dicotomia 
entre a ribeira e a serra, contraste morfológico com repercussões nítidas nos modelos de 
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povoamento e na implantação das actividades produtivas. Refinando a escala de análise, 
revela-se a importância dos vales condicionados pela tectónica, dos topos aplanados, 
dos alvéolos graníticos ou das rechãs tectónicas. De igual modo, o substracto litológico, 
condicionando as propriedades edáficas e a aptidão produtiva dos solos, traduz-se em 
evidentes contrastes paisagísticos, especialmente vincados nas áreas de contacto entre 
rochas xistentas e granitóides, e imprime a sua marca na paisagem agrícola da veiga 
limiana, cujas características só são possíveis em virtude da elevada fertilidade dos 
solos aluvionares  

A análise geo-estrutural da bacia terminal do rio Lima implica, necessariamente, 
o seu enquadramento no relevo do Minho Ocidental. Adoptando a expressão de 
FERREIRA (2004) esta unidade estrutural apresenta-se como um “mosaico de blocos”, 
traçado pelo cruzamento das orientações predominantes dos alinhamentos das orogenias 
hercínica (NW-SE / NNW-SSE) e alpina. (NE-SW / ENE -WSW) Os vales abertos de 
orientação bética surgem limitados por interflúvios constituídos por horsts de altitude 
decrescente de oriente para ocidente: o Gerês (1540m), a Peneda (1410m), a Amarela 
(1360m), a Serra do Extremo (850m), a Serra de Arga (820m) e, por fim, a Serra de 
Santa Luzia (com 500m). Estes maciços possuem como suporte físico rochas 
granitóides, cortadas profundamente por alinhamentos de fractura tardi-hercínicos 
(NNW-SSE) ou alpinos, que condicionam os principais rios da região e alguns dos seus 
afluentes (REBELO, 1992), designadamente diversos tributários da margem direita do 
rio Lima, entre os quais se destacam os rios Castro Laboreiro, Labruja e Estorãos e 
também, na margem esquerda, o rio Queijais, cujos traçados apresentam orientação 
dominante N-S a NE-SW. Não obstante a intensa fracturação, é ainda possível detectar 
níveis aplanados como os do Gerês, a 1400 metros, da Peneda pelos 1100-1200 metros, 
da Cabreira pelos 900-1000 metros e da Serra de Arga a 800 metros (FEIO, 1951), que 
constituem retalhos conservados da Superfície Fundamental (MARTIN-SERRANO, 
1988) ainda bem preservada no nordeste português. A acção da tectónica é também 
evidente na orientação da drenagem e no alargamento dos vales. De acordo com o 
zonamento do Maciço Hespérico proposto por Lotze em 1945, as Serras do Minho 
encontram-se inseridas na designada Zona Centro Ibérica, integrando também terrenos 
alóctones – parautóctones, os quais neste maciço correspondem, em termos geológicos, 
essencialmente à designada Unidade do Minho. Do ponto de vista estratigráfico, a Zona 
Centro-Ibérica caracteriza-se pela discordância do quartzito armonicano sobre uma 
sequência do tipo flysch (câmbrico e pré-câmbrico superior), denominada “Complexo 
Xisto–Grauváquico” (RIBEIRO; et al, 1979). Consequentemente, salientam-se a nível 
geológico o complexo xisto-grauváquico ante-ordovícico, os quartzitos do ordovícico e 
ainda, os diferentes tipos de granitóides hercínicos. Em virtude do seu enquadramento 
geo-estrutural, a bacia terminal do rio Lima desenvolve-se essencialmente sobre 
afloramentos graníticos, que intruíram e metamorfizaram xistos e metagrauvaques de 
idade câmbrica e silúrica. Na estrutura geológica destacam-se as rochas graníticas 
hercínicas sintectónicas e tardi-tectónicas, especialmente nos concelhos de Arcos de 
Valdevez e Ponte da Barca. Com menor representatividade, surgem ainda neste sector 
metassedimentos do Paleózoico, de idade silúrica indiferenciada – xistos pelíticos com 
intercalações de quartzitos e liditos grafitosos. Nos concelhos de Ponte de Lima e Viana 
do Castelo, sobressaem os granitos alcalinos e calco-alcalinos de granulometria diversa. 
Salienta-se ainda a expressão territorial de rochas do complexo xisto-grauváquico ante-
ordovício, metamorfizadas durante o Silúrico, com especial destaque para os xistos 
andaluzíticos, bem como para complexos xisto-graníticos. Na planície aluvial do Lima 
evidenciam-se os depósitos plistocénicos, relativos a praias antigas e terraços fluviais, 
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bem como aluviões actuais. Pelo seu elevado número, será ainda de referir a ocorrência 
de filões quartzosos e aplo-pegmatíticos. 
 Três características específicas da morfologia regional determinam, em grande 
medida, a localização dos principais aglomerados rurais, particularmente os núcleos 
serranos, bem como a distribuição da área agrícola. Referimo-nos ao perfil dos 
principais vales, à significativa recorrência e dimensão dos alvéolos graníticos e à 
importância das rechãs tectónicas para a ocupação das vertentes montanhosas de 
declives mais vigorosos. 
  Como destaca FERREIRA (2004) “…o elemento do relevo minhoto porventura 
mais nítido é representado por vales abertos, de fundo plano, que prolongam para o 
interior uma estreita plataforma litoral e que, no seu conjunto, constituem o único 
exemplo claro de embutimento no relevo do Minho Ocidental…”.  

Figura 1- Modelo digital da topografia da bacia do rio Lima em território português 

 
Fonte: Elaboração própria, com base na Carta Militar de Portugal, série M888, à escala 1:25.000, 
Instituto Geográfico do Exército. 
 

Ao longo dos cerca de 35 Km que percorre desde Ponte da Barca até à sua foz 
em Viana do Castelo, o vale do Lima apresenta-se progressivamente mais aberto e com 
vertentes gradualmente menos vigorosas. A sua bacia, de forma alongada e direcção 
ENE-WSW (figura 1), pode ser dividida em três sectores, onde o vale adquire 
características distintas. 

Desde a fronteira até Ponte da Barca, o rio Lima atravessa uma massa 
montanhosa granítica, constituída pelas serras do Soajo, Peneda e Castro Laboreiro, na 
margem direita e pela serra Amarela na margem esquerda, desenhando um vale em V 
delimitado por vertentes abruptas. No seu sector intermédio, que se estende 
sensivelmente até à freguesia da Gandra, a montante de Ponte de Lima, o vigoroso 
encaixe do Lima suaviza-se, evoluindo para um vale mais aberto. Nas suas margens 
desenvolvem-se faixas de declive suave ou mesmo planas, cobertas por aluviões 
recentes de cariz arenoso ou depósitos plistocénicos que possibilitam o surgimento de 
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uma galeria ripícola arbórea, em alternância com férteis áreas agrícolas. A jusante de 
Ponte de Lima principia o último sector deste rio, onde o seu perfil transversal se torna 
completamente aberto, caracterizando-se por um fundo plano e amplo e por uma 
extensa planície aluvial. É neste sector terminal que se desenvolve a designada “Ribeira 
de Lima”. A diversidade morfológica associada à evolução do vale do rio Lima 
determina importantes contrastes naturais e humanos, ditados, antes de mais, pela 
dicotomia entre a alta e a média montanha, os espaços de transição de meia-encosta e a 
planície aluvial, condicionando, a modelação do mosaico paisagístico.  

Os alvéolos graníticos, muito frequentes nesta unidade geo-estrutural, surgem 
como a segunda área de implantação das culturas agrícolas, logo a seguir aos solos 
aluvionares. B. FERREIRA (2004) considera estas geoformas de meso-escala como 
“…a maior originalidade do relevo do Minho Ocidental”. Estas formas evoluíram a 
partir de depressões originalmente fechadas, decorrentes de processos de alteração 
química diferencial, tendo sido paulatinamente esvaziadas ao longo dos eixos de 
drenagem. A elevada aptidão agrícola dos seus solos deve-se à deposição de materiais 
detríticos, resultantes da meteorização do material rochoso das vertentes que os 
circundam e que se acumulam enquanto as linhas de água não completam a sua 
evacuação. Por outro lado, verifica-se nestes alvéolos uma elevada disponibilidade 
hídrica, proporcionada pela infiltração e retenção da água nos mantos de alteração 
graníticos.  

Por fim, destacamos a importância das rechãs tectónicas na organização do 
modelo de povoamento serrano. Estas áreas aplanadas em altitude, interrompendo 
frequentemente as escarpas de falha que delimitam os relevos mais proeminentes, 
assumem um papel primordial na localização dos núcleos rurais. Pelo facto de 
prefigurarem “ilhas” de declives suaves inseridas em vertentes de forte pendor e por 
possuírem, geralmente, solos mais férteis em virtude da acumulação sedimentar que 
frequentemente as caracteriza, as rechãs tectónicas revelam-se especialmente atractivas 
para a fixação humana e para a implementação de culturas prementes e temporárias, 
especialmente de sequeiro, beneficiando em simultâneo, da proximidade às áreas de 
floresta e matos, que se desenvolvem fundamentalmente a meia-encosta.  
 
 
3. PROCESSOS E MARCOS HISTÓRICOS DA ORGANIZAÇÃO 
TERRITORIAL E MODELAÇÃO DA PAISAGEM  
 

Não será possível compreender a evolução da paisagem cultural da bacia 
terminal do rio Lima sem traçarmos um quadro genérico deste território no período 
anterior à neolitização, momento em que principia a desflorestação das montanhas do 
Noroeste Português em resultado do desenvolvimento da agricultura itinerante e do 
pastoreio de percurso.  

AGUIAR e PINTO (2007) referem que “No início do Holocénico,[…] 10.000 
anos BP, o aquecimento climático e o aumento da pluviosidade impulsionaram […] o 
alargamento da área de distribuição dos ecossistemas florestais em direcção às 
montanhas e ao interior peninsular. No território continental português as estepes de 
zimbros e pinheiros características do Plistocénico Final, acabaram por se extinguir e 
serem substituídas por mosaicos de vegetação de matriz florestal, pura ou mista de 
Querci (carvalhos, azinheiras, sobreiros, etc.), Betula (bidoeiros), Pinus (pinheiros 
bravo, manso ou silvestre) e, pontualmente, Juniperus (zimbros)”. 

Os espaços de montanha estavam globalmente ocupados pelas comunidades 
arbóreas, que durante o Tardiglaciar conquistaram gradualmente as áreas de maior 
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altitude, a partir dos vales mais profundos, exceptuando-se, provavelmente, as zonas 
mais altas e erodidas pelo gelo da Serra do Gerês, onde os processos glaciares e 
periglaciares terão perdurado por mais tempo.  

Durante o Neolítico, a gradual substituição das sociedades recolectoras pelas 
primeiras sociedades produtoras, associada ao surgimento da agro-pastorícia, “implicou 
a substituição dos ecossistemas naturais por ecossistemas semi‑naturais (e.g. prados) e 
agroecossistemas (e.g. culturas agrícolas)” (AGUIAR; PINTO, 2007)  
Consequentemente, o Neolítico emerge como um momento decisivo para a 
transformação da paisagem no Noroeste Português, principiando pela profunda 
alteração da paisagem vegetal. No Neolítico tardio (IV milénio a.C. – III milénio a.C.), 
os planaltos graníticos são as áreas preferencialmente escolhidas para o 
desenvolvimento da agricultura, pela maior facilidade de mobilização dos solos, 
comparativamente com as áreas de fundo de vale, e pelo facto do período de 
crescimento das culturas coincidir com a subida de pastores e rebanhos aos pastos 
situados em altitudes elevadas. Deste modo, o recuo da floresta processa-se do planalto 
para o vale. 

No que concerne à composição da floresta na proto-história, a investigação 
antracológica e paleocarpológica realizada em 15 estações arqueológicas dispersas pelo 
Noroeste Português, datadas de cronologias diversas – desde o Calcolítico, ao Bronze 
Inicial, Médio e Final, até à Idade do Ferro, identificam dois “componentes essenciais 
da cobertura vegetal do NW, pelo menos desde a primeira metade do III ao I milénio 
AC. Trata-se dos carvalhos e das fabáceas” (FIGUEIRAL; BETTENCOURT, 2007), 
correspondendo esta última à família das plantas leguminosas, onde se incluem as 
giestas, o tojo e os codessos. Do género Quercus são reconhecidas as espécies Quercus 
robur (Carvalho alvarinho) e Quercus pyrenaica (Carvalho negral). O pinheiro bravo 
(Pinus pinaster), surge pouco representado, sendo plausível que a expansão desta 
espécie no Noroeste tenha sido um processo gradual, induzido pela acção humana. 

A ocupação neolítica da bacia terminal do rio Lima oferece-nos uma perspectiva 
das primeiras manifestações de monumentalização da paisagem, como forma de 
demarcação do território pelas comunidades humanas que aí habitavam e encontravam 
os seus recursos vitais. Proliferam testemunhos consubstanciados, mormente, no 
megalitismo, evidenciando uma densidade de ocupação não negligenciável. 
Recordamos as Antas da Serra de Soajo e contamos cerca de três dezenas de mamoas no 
território desta bacia compreendido nos concelhos de Viana do Castelo e Ponte de Lima. 

São, igualmente, abundantes e diversificados os vestígios humanos inventariados 
que se inserem no Calcolítico e Bronze Inicial/Médio. “Estes correspondem a diversas 
formas de domesticação do espaço, materializadas por povoados, túmulos e santuários 
rupestres, não raro, conectáveis, espacialmente, com os povoados. De uma forma geral 
a distribuição geográfica destes achados revela uma aproximação às terras baixas de 
vale, principalmente durante o Bronze Inicial/Médio” (BETTENCOURT; et al, 2003ª). 

De acordo com C. ALMEIDA (2008) o sector terminal da bacia do Lima foi “um 
espaço interessante durante o chamado Bronze inicial, porque aqui abundava o 
estanho, uma das matérias-primas essenciais para o fabrico do bronze”. Segundo este 
autor “Um dos aspectos mais peculiares do Bronze final é que, enquanto se assiste ao 
prenúncio do enclausuramento das populações em povoados localizados nas cristas dos 
montes […], percebe-se que a grande maioria da população continua espalhada pelas 
planuras…”. 

Com a chegada da Cultura Castreja, que encontra as suas raízes no Bronze Final, 
no princípio do I milénio a.C., consolidando-se ao longo da Idade do Ferro, este quadro 
modifica-se completamente. Os castros representam “a face mais visível e monumental 
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de toda uma reorganização espacial que virou costas aos assentamentos abertos que 
então pejavam colinas e vales, para se alcandorarem ao cume de picotos e serranias…” 
(ALMEIDA, 2008). Os primeiros séculos do I milénio a.C. constituem um período de 
completa mutação da paisagem agro-silvo-pastoril. A ocupação de fundo de vale e 
meia-encosta típica das comunidades agrícolas do Bronze Final desaparece para dar 
lugar a uma lógica de povoamento concentrado, de cariz defensivo. ALMEIDA (1996) 
identifica 31 castros na bacia terminal do rio Lima, sendo esta a bacia que apresenta o 
maior número de vestígios castrejos na região compreendida entre o Cávado e o Minho, 
representando 29% do número total contabilizado. O autor citado refere que “Foram as 
condições geo-estratégicas, associadas às potencialidades dos solos aráveis e de certos 
recursos naturais que determinaram, por exemplo, a maior densidade de castros nas 
bacias do Lima, Neiva e Orla Litoral.”   

Uma análise sumária do padrão de distribuição dos povoados castrejos 
tradicionais nesta região evidencia que estes não se implementam preferencialmente nas 
altitudes mais elevadas, mas sim em locais com boas condições naturais de defesa e 
bem posicionados no que se refere ao controlo das acessibilidades naturais, estando 
quase sempre na dependência directa de uma linha de água. Entre os critérios que 
presidem à sua localização destaca-se a proximidade a espaços favoráveis à agro-
pastorícia, bem como a existência de outros recursos, nomeadamente as minerais.  

A necessidade de solo arável e de pastagens no território de influência de cada 
povoado castrejo “favoreceu o desmate e abate da floresta mais incomodativa, tal como 
não permitiu o crescimento da vegetação, mesmo a arbustiva na crista dos montes, nos 
planaltos, nas encostas mais altas, enfim em todos os espaços que eram capazes de 
albergarem várias dezenas, para não dizer centenas de pequenos ruminantes, que eram 
a principal fonte de riqueza de cada aglomerado” (ALMEIDA, 2008). 

Segundo SAMPAIO (1891), a ocupação castreja terá sido determinante para 
organização dos espaços serranos no Entre-Douro-e-Minho, sendo responsável 
consolidação dos sistemas agro-pastoris de montanha. O desenvolvimento da 
agricultura e da pastorícia processa-se neste período nas áreas de maior altitude, 
implicando o avanço do desmatamento pelas queimadas como explica CASTRO E 
CALDAS (1991): “… praticavam a exploração agro-pastoril nas zonas de altitude e 
meia encosta das montanhas, deixando praticamente intacto os vales inóspitos, 
cobertos de pântanos e de densas florestas. (…) Com base nestas influências decisivas 
a paisagem agrária transforma-se totalmente, passando a incluir as culturas arbustivas 
e arbóreas (…) em parcelas demarcadas no espaço cerealícola anterior, junto dos 
povoados”. A importância dos povoados fortificados persiste durante as invasões 
romanas do século II a.C., verificando-se frequentemente a continuidade da sua 
ocupação, em paralelo com o desenvolvimento do povoamento romano, o qual se 
instala nas áreas de vale. A romanização do Noroeste Peninsular traduziu-se numa 
profunda transformação da organização territorial, operada com a criação de uma rede 
de villae e casais agrícolas. 

Por oposição ao modelo de concentração dos núcleos serranos, o povoamento 
disperso da ribeira Lima – cujas raízes ascendem à fundação das villae romanas, 
consolidando-se durante a presúria da reconquista cristã e a criação dos domínios 
senhoriais na Idade Média – constituiu, desde sempre, um exigente desafio aos esforços 
de organização e administração do território.  

Desde a ocupação romana, os condicionantes orográficos, morfológicos e 
ecossistémicos do Noroeste ditaram um modelo particular de organização da 
propriedade privada no mundo rural, noção que é aqui introduzida durante o Alto 
Império, substituindo, gradualmente, o comunitarismo predominante nas comunidades 
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castrejas da Idade do Ferro. Se noutras regiões romanizadas da Península Hispânica, as 
condições naturais permitiram a observância das premissas habituais do sistema agrário 
romano, alicerçado no latifúndio; naquela que viria a ser a Província de Entre-Douro-
Minho as villas rústicas apresentam uma menor dimensão, surgindo parceladas em sub-
unidades culturais: casales, quintanas ou quintas e vilares. SAMPAIO (1891) refere que 
“Em cada uma [das vilas] demarcaram-se os casais de modo a partilharem todos das 
diferentes qualidades de terrenos que ela continha, embora ficassem constituídos por 
glebas descontínuas…”, incluindo bouças (bouzas), matas (saltus), soutos (sautus) 
hortas (quintanale), prados ou lameiros (pratis pascuis padulibus), várzeas (varzena ou 
varza), leiras para o cultivo de cereais (laria, laira), linhares (linarelios, linares) e 
pomares, não esquecendo ainda as vinhas (vineas).  

Baseada nesta matriz, a paisagem agro-silvo-pastoril será posteriormente 
influenciada pela reorganização político-administrativa suévica e medieva, sobretudo no 
que concerne às implicações dos diferentes sistemas de propriedade e transmissão da 
terra sobre a estrutura fundiária. Saliente-se a importância que assumiram neste espaço 
as áreas vinculadas, designadamente os reguengos, os coutos e os senhorios, ainda que 
gradualmente pulverizadas por arrendamentos, emprazamentos e aforamentos (PINA, 
1990). Atentando-se na longevidade das consequências territoriais da concessão de 
terras à Nobreza e ao Clero na Alta Idade Média, especialmente relevante no Entre-
Douro-e-Minho, berço do senhorialismo em Portugal, refira-se que, ainda no século 
XVIII, a comarca de Viana apresenta uma “descontinuidade territorial, emergente da 
«pulverização jurisdicional» típica do Antigo Regime” (SOUSA, 1997). Esta 
atomização administrativa encontrava-se particularmente patente nas faixas junto ao rio 
Lima: “Destacam-se aqui diversos coutos ou pequenos concelhos derivados de antigos 
coutos, fruto da prática medieval de concessão de terras à Igreja”(SOUSA, 1997). 
Assim, o minifúndio e o parcelamento agrário estão presentes desde a ocupação da 
Ribeira Lima, motivados por factores naturais e agudizados por conhecidos processos 
históricos, destacando-se, já na Idade Contemporânea, o crescente enfraquecimento e 
redução dos morgadios, operado na segunda metade do século XIX pela legislação 
produzida por Mouzinho da Silveira, até à sua total abolição em 1863. 

Neste esboço dos processos mais marcantes de construção da paisagem cultural 
da área em estudo, não poderíamos negligenciar a revolução agrária resultante da 
introdução do milho maiz. Como enfatiza RIBEIRO (1945) “O milho grosso […] 
encontrou na economia antiga do Noroeste condições favoráveis para uma expansão 
extremamente rápida: gado grosso, que fornecia estrume e trabalho; população densa, 
que assegurava a mão de obra e estimulava, pelas necessidades do consumo, a 
produção; prática usual de rega dos prados e linhares onde, durante os meses de 
verão, se poderá intercalar a nova cultura”. O seu impacto na paisagem agrária do 
Minho foi de tal ordem que RIBEIRO (1945) considera que os seus “traços 
fundamentais […] são a bouça, onde se cria o mato entre árvores, e a terra de 
policultura a que o campo de milho serve de núcleo…”. 
 
 
4. NOTAS FINAIS: ALTERAÇÕES RECENTES DA PAISAGEM  
 

É sobre este complexo sistema territorial que actuará o fenómeno de urbanização 
difusa que, desde o último quartel do século XX, se expande pelas freguesias da Ribeira 
Lima mais próximas das centralidades médias regionais e dos principais eixos de 
acessibilidades, representando um sério obstáculo a um equilibrado ordenamento do 
território. A expansão do tecido edificado concretiza-se pela densificação da matriz de 
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povoamento disperso pré-existente, sendo visível na figura 2 um forte incremento do 
tecido urbano descontínuo entre 1990 e 2006. Contudo, se a matriz de ocupação 
tradicional obedecia à lógica funcional e orgânica do território, reflectindo as 
complementaridades existentes entre a agro-silvo-pastorícia tradicional, a urbanização 
recente encontra-se completamente desvinculada das características naturais, históricas 
e produtivas do espaço que ocupa e transforma. 

Figura 2. Evolução do uso do solo na bacia terminal do rio Lima entre 1990 e 2006  

Fonte: Tratamento estatístico elaborado a partir da cartografia CORINE Land Cover 1990 e 2006 para 
Portugal Continental, à escala 1: 100.000, do Instituto Geográfico Português 
 

A análise da Carta de Ocupação do Solo - COS' 90, à escala 25.000, 
disponibilizada pelo Instituto Geográfico Português evidencia a forte marca paisagística 
impressa pelas culturas anuais de regadio, que representam 23,85% da área agrícola, 
bem como das culturas anuais de regadio dominantes sobre vinha, com uma expressão 
de 26,36%. Entre estas, o milho maiz é, sem dúvida, preponderante, representando, em 
associação com o vinho verde a bordejar os campos, cerca de metade do espaço 
agrícola. Assumem também um peso significativo os sistemas culturais e parcelares 
complexos (27%), correspondendo, quase sempre, à policultura de subsistência e, por 
fim, as culturas anuais dominantes sobre espécies florestais (7,22%). As culturas anuais 
de sequeiro, que no passado se encontravam disseminadas nas agras serranas, 
encontram-se restritas, na década de 90 do século passado, a uma parcela ínfima 
(4,77%) da área cultivada. Constata-se que este mosaico concilia os vestígios da 
paisagem agro-silvo-pastoril do passado com sinais de um célere processo de mudança 
que urge acompanhar e planear. 
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Resumo 
Com base em resultados de um inquérito aplicado na Região Oeste a 

proprietários de segundas residências (projecto SEGREX), é analisada a influência que 
variáveis como “evasão”, “laços anteriores com o lugar” e “amenidades naturais e 
culturais do lugar” podem ter nos sentimentos de topofilia e terrafilia. No caso dos 
inquiridos emigrantes, a maior influência resulta da ligação anterior com o lugar, 
enquanto que entre os proprietários provenientes da Área Metropolitana de Lisboa são 
as amenidades naturais e culturais os factores mais importantes para a definição dos 
seus contornos e intensidade. 
 
Palavras-chave: turismo de segunda residência, topofilia, terrafilia. 

 
 

Abstract 
Based on the results of a survey of second homes owners carried out in the 

Oeste Region (project SEGREX), the influence of variables such as "evasion", 
"previous ties to the place" and "local natural and cultural amenities" may have over the 
feelings of topophilia and terraphilia is analyzed. In the case of out-migrants, the 
greatest influence results from previous connection with the place, while local natural 
and cultural amenities are the most important factors in defining the type and intensity 
of such feelings amongst  the owners from the Lisbon Metropolitan Area. 
 
Keywords: second home tourism, topophilia, terraphilia. 
 
 
1. INTRODUÇÃO 
 

O sentido de apego a um lugar tem evoluído de acordo com a mudança dos 
padrões de mobilidade. Em sociedades tradicionais, de baixa mobilidade, o sentido de 
lugar e a mobilidade eram conceitos quase opostos, já que o apego ao lugar implicava a 
criação de raízes, quase que exclusivamente, com um único lugar. Nas sociedades 
modernas, integradas numa economia e cultura globalizadas, o apego ao lugar e a 
mobilidade deixaram necessariamente de ser fenómenos mutuamente exclusivos 
(GUSTAFSON, 2009). Como assinala Quinn (2004), a crescente mobilidade reafirma o 
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enraizamento aos lugares, permitindo aos indivíduos consolidarem ligações simultâneas 
com vários deles. 

Uma forma concreta de aumentar a ligação a mais de um lugar tem sido através 
da posse de uma segunda residência. No entanto, não há consenso sobre o tipo e 
intensidade do apego que as pessoas podem atribuir a diferentes lugares. Por um lado, 
Williams e Kaltenborn (1999: 227) consideram as segundas residências como uma 
forma de recriação da “segmented quality of modern identities in the form of separate 
places for organizing distinct aspects of a fragmented identity. It [second home 
ownership] narrows and thins out the meaning of each ‘home’ by focusing the meaning 
of each on a particular segment of life (...)”. Mcintire et al. (2006: 127) sugerem que 
também é possível “to envision an ‘integrated lifestyle’ in which all sectors (home, 
work and leisure) are merged and the individual feels equally ‘at home’ in each”. Do 
mesmo modo, Giddens (1991) refere-se ao "homem cosmopolita" que pode sentir-se em 
casa em diferentes contextos e lugares.  

Vários autores consideram as características da identidade do lugar 
relacionadas com a fuga ao quotidiano como o principal factor que influencia a 
intensidade dos laços com o lugar da segunda residência (STEDMAN, 2006, HALL e 
MULLER, 2004). Embora sendo menos referida na investigação sobre segundas 
residências, a existência de laços anteriores com os lugares também parece ser 
importante para explicar o apego sentido pelos proprietários de segundas residências 
(QUINN, 2004; PERRI, 2010).  

As características da identidade territorial, para além daquelas relacionadas 
com a fuga ao quotidiano, podem também tornar-se factores de apego ao lugar. De 
acordo com Roca e Roca (2007), a identidade territorial incorpora conjuntos de fixos 
espaciais que constituem as paisagens, e conjuntos de fluxos espaciais que determinam 
os modos de vida específicos de um lugar ou região; para além disso, “the search for 
empirical evidence of changing landscape- and lifestyle-related identity features can 
reveal the sense of belonging to a territory of residence, work and/or leisure” (ROCA e 
ROCA, 2007: 441). As representações da identidade territorial e, portanto, do tipo e da 
força do sentido de lugar e de apego ao lugar, são altamente subjectivas e, normalmente, 
variam entre os residentes permanentes e os temporários, tais como os proprietários de 
segundas residências. 

A avaliação do apego ao lugar entre os proprietários de segundas residências 
também pode ser feita a partir de uma perspectiva de desenvolvimento, nomeadamente 
através do seu reconhecimento enquanto agentes de desenvolvimento (ANKRE, 2007; 
OVERVAG, 2009). 

Neste trabalho, os principais factores acima mencionados que influenciam a 
ligação ao lugar - laços anteriores e identidade do lugar, com destaque para as 
características relacionadas com a fuga ao quotidiano - serão examinados a partir de 
uma perspectiva de desenvolvimento no contexto da Região Oeste, a qual se encontra na 
área de influência de Lisboa, tendo nela sido realizado o trabalho de campo1 associado 
ao projecto SEGREX2 que incidiu sobre o estudo da expansão das segundas residências. 
                                                            
1 O Oeste é uma região que tem experimentado rápidas mudanças e é caracterizada por uma economia, 
diversificada e dinâmica, marcada por uma produção agrícola competitiva, inúmeras pequenas e médias 
empresas da indústria agro alimentar e da cerâmica, e também por um sector turístico que tem vindo a 
crescer, especialmente o do turismo de segunda residência, um sector em expansão. 
2  O projecto de investigação "SEGREX - Expansão das segundas residências e planeamento do 
desenvolvimento espacial em Portugal", financiado pela Fundação para a Ciência e Tecnologia (FCT), foi 
realizado no período de 2009-2012, numa parceria entre o TERCUD - Centro de Estudos do Território, 
Cultura e Desenvolvimento, da Universidade Lusófona e o e-GEO - Centro de Estudos de Geografia e 
Planeamento Regional da Universidade Nova de Lisboa. 
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2. ASPECTOS METODOLÓGICOS  
 

O ponto de partida conceptual deste estudo sobre o apego ao lugar entre os 
proprietários de segundas residências centra-se em torno das seguintes duas noções 
complementares: o conceito de "topofilia", cunhado por Tuan (1990:2), o qual o define 
como "o vínculo afectivo entre as pessoas e um lugar" e o conceito de "terrafilia", 
proposto e definido por Oliveira et al. (2010) como a relação afectiva, baseada na 
experiência das pessoas de um determinado território que incentiva o seu envolvimento 
em intervenções tendentes ao desenvolvimento desse mesmo território. Em suma, o 
conceito de apego ao lugar, como é aqui entendido e analisado, engloba afecto e acção 
como duas das suas dimensões determinantes e fundamentais. 

Uma vez que se assume que diferentes objectivos relacionados com os usos e 
as actividades (lazer, trabalho, recreação) realizadas em, ou em torno de, segundas 
residências afectam o sentido de lugar (STEDMAN, 2006; MCINTIRE et al., 2006), foi 
adoptada a seguinte definição, suficientemente genérica, de segunda residência: 
"habitação para diferentes usos em que nenhum membro do agregado familiar vive 
permanentemente"3  

No trabalho de campo realizado no âmbito do projecto SEGREX foram 
inquiridos proprietários de segundas residências na região Oeste, visando determinar os 
diferentes aspectos relacionados com o seu apego ao lugar. A Região Oeste foi 
escolhida como estudo de caso devido à forte presença de segundas residências (em 
2011, 23,9% dos alojamentos) e ao seu elevado crescimento desde a década de 1990 
(45% e 26,6% em 1991-2001 e 2001-2011, respectivamente)4. Na primeira fase do 
trabalho de campo, foi aplicado um questionário aos representantes de 112 das 121 
Juntas de Freguesia da Região. Enquanto agentes de governança local e, também por 
isso, melhor informados e mais directamente envolvidos nas questões locais, foi-lhes 
pedida a identificação, na sua freguesia de jurisdição, de localidades onde a expansão 
das segundas residências fosse mais intensa, bem como a avaliação das suas principais 
características e tendências de evolução desde os anos 1990. Ficou claro que a maioria 
dos proprietários de segundas residências são residentes permanentes na AML, seguidos 
pelos emigrantes portugueses e os estrangeiros. Como seria de esperar, estes três grupos 
diferem na frequência de uso das segundas residências: o primeiro grupo passa lá mais 
fins-de-semana, o segundo grupo utiliza-as mais nas férias de Verão e, o último grupo, 
usufrui estadias mais longas. Para além disso, tanto os moradores na AML, como os 
emigrantes, são na sua maioria casais economicamente activos com crianças, enquanto 
os estrangeiros são na sua maioria aposentados. Consequentemente, os dois primeiros 
grupos também apresentam semelhanças relativamente à menor propensão para 
transformarem a segunda residência em primeira, enquanto o inverso é uma tendência 
mais forte entre os estrangeiros. Em acréscimo, resultou também do apuramento das 
opiniões manifestadas pelos representantes das Juntas de Freguesia, que o grau de 
expansão de segundas residências, propriedade de moradores na AML e de estrangeiros, 
é muito mais elevada do que no caso dos emigrantes. Estes resultados foram utilizados 
no desenho da amostra de proprietários de segundas residências que posteriormente 
foram inquiridos. 

Foram realizadas 163 entrevistas a proprietários de segundas residências em 24 
localidades pertencentes a oito freguesias (figura 1). De acordo com a classificação 

                                                            
3 Esta definição é também a utilizada nos Recenseamentos da População e Habitação, conduzidos pelo 
Instituto Nacional de Estatística (INE). 
4 Fonte: Censos da População e da Habitação, INE, 1991, 2001 e 2011. 

1489



 
 

efectuada pelo INE, três destas freguesias são consideradas rurais, três rurbanas e duas 
urbanas.5 Cinco delas localizam-se no litoral e três no interior. Todos os locais 
seleccionados nas freguesias litorais estão a um máximo de 2 quilómetros da costa. 

 
Figura 1. Freguesias abrangidas pelo inquérito aos proprietários de segundas 

residências na Região Oeste  

 
Fonte: Inquérito aos proprietários de segundas residências, Projecto SEGREX. 

 
Um dos principais objectivos do questionário aplicado aos proprietários de 

segundas residências foi registar a natureza do seu apego ao lugar. Com esse fim, eles 
foram questionados sobre os seus vínculos afectivos com esses lugares (topofilia), a sua 
familiaridade com os problemas de desenvolvimento local e, ainda, sobre quais as 
formas e os meios que contribuíram, e/ou a sua intenção (ou não) de contribuir, para 
resolvê-los (terrafilia). O processamento analítico das respostas obtidas foi controlado 
por variáveis que poderiam influenciar o grau de apego ao lugar, tais como: (i) 
características sociodemográficas dos proprietários de segundas residências, ou seja, 
género e idade, nível de instrução, profissão, local de nascimento, local da residência 
habitual e tipo de família do proprietário; (ii) variáveis relacionadas com as segundas 
residências em si mesmas, ou seja, as características da sua localização (freguesia rural, 
rurbana ou urbana), a frequência de uso, a finalidade de uso (lazer, trabalho, ou ambos) 
e a duração da estadia; (iii) motivos para a escolha da localização da segunda residência. 

                                                            
5 Fonte: http://metaweb.ine.pt/ 
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Com o intuito de identificar a existência e a natureza de topofilia e terrafilia, os 
proprietários de segundas residências foram convidados a expressar o seu acordo, ou 
desacordo, com um conjunto de declarações previamente definidas, bem como as 
razões, com exemplos (perguntas abertas), que corroborassem ou justificassem as suas 
respostas (Caixa de texto 1).  

 
Caixa de texto 1. Perguntas aos proprietários de segundas residências na Região Oeste 

sobre topofilia e terrafilia 
 
Topofilia:  
Às vezes sinto-me como se realmente pertencesse a este lugar, porque ... 
Gosto/não gosto de passar tempo neste lugar mais do que em qualquer outro, porque ... 
Coisas de que sinto saudades quando estou longe deste lugar ... 
 
Terrafilia: 
Conheço suficientemente os problemas que este lugar enfrenta, tais como ... 
Identifico-me com os objectivos e valores da comunidade local, tais como ... 
Estou disposto/a, ou já me dispus, a investir o meu tempo e esforço em benefício deste lugar, a fim de 
que ... 
Estou disposto/a a aplicar, ou já apliquei, recursos financeiros em benefício deste lugar, a fim de que ... 
O meu contributo para melhorar este lugar foi, ou não, reconhecido pelas autoridades locais, em 
relação a ... 
O meu contributo para melhorar este lugar foi, ou não, reconhecido pela comunidade local, em relação 
a ... 
 

Fonte: Questionário no âmbito do Projecto SEGREX 
 
 

3. RESULTADOS 
 

A maioria dos entrevistados (58,9%) são do sexo masculino, quase metade são 
de meia-idade e mais de um terço têm 65 anos de idade ou mais. A proporção de 
pessoas com ensino superior (30,7%) é quase igual à de pessoas que só completaram 
quatro anos de escolaridade (31,9%). Juntamente com os aposentados (30,1%) e os 
dirigentes e as profissões intelectuais e liberais (27%), os trabalhadores qualificados e 
não qualificados (21,5%) também são significativos. Mais de dois terços dos 
entrevistados nasceram e vivem numa freguesia diferente daquela onde a segunda 
residência está localizada. A residência principal da maioria dos respondentes é na 
AML (52,7%), no estrangeiro (20,8%), ou na região Oeste (18,4%). De acordo com essa 
observação, quase metade dos entrevistados usam a segunda residência todos, ou quase 
todos, os fins-de-semana, enquanto pouco menos de um terço a usa apenas durante as 
férias de verão (30,7%). A maioria (77,9%) não pretende alterar a frequência de uso que 
actualmente pratica. A grande maioria passa o tempo na segunda residência com os seus 
filhos e/ou netos. Quase metade começou a usá-la há menos de 20 anos atrás, e esta 
localiza-se, predominantemente, em freguesias urbanas e rurbanas, no interior do 
perímetro de uma cidade, vila ou aldeia (76%). 

Entre as razões para a escolha da localização da segunda residência, 
prevalecem os laços anteriores com o lugar (50,9%). Cerca de um quarto das respostas 
relaciona-se com as qualidades identitárias dos lugares relativamente à sua capacidade 
de ir de encontro às necessidades de fuga do quotidiano. 

A análise bivariada das variáveis de controlo já referidas veio a revelar dois 
grandes grupos de proprietários de segundas residências. O maior grupo consiste em 
residentes permanentes na AML, nascidos numa freguesia diferente daquela onde se 
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localiza a segunda residência, com maiores níveis de instrução, com profissões mais 
qualificadas, e que preferem passar fins de semana na sua segunda residência, a qual se 
localiza, principalmente, numa freguesia urbana ou rurbana. O outro grupo, menos 
frequentemente representado, é composto por emigrantes portugueses que nasceram na 
freguesia da segunda residência, sendo menos instruídos, trabalhadores qualificados ou 
não-qualificados, e que normalmente passam férias de Verão na segunda residência, 
principalmente localizadas numa freguesia rurbana ou rural. 

Em ambos os grupos dominam os indivíduos de meia-idade economicamente 
activos, apesar de uma parte significativa dos proprietários de segundas residências ser 
constituída por reformados. Além disso, em nenhum dos grupos é relevante a pretensão 
de mudança de frequência de uso, do mesmo modo que o não é a conversão da segunda 
residência em primeira. Embora entre os portugueses, sejam moradores na AML ou 
emigrantes, prevaleçam os "laços anteriores com o lugar" enquanto razão para a escolha 
do local de segunda residência, no caso dos moradores na AML as razões relacionadas 
com as características da identidade do lugar e os factores locativos estão mais 
fortemente presentes enquanto justificação para essa escolha. 

Como mencionado anteriormente, aqueles dois grupos também foram 
apontados pelos representantes das Juntas de Freguesia da Região Oeste como os 
principais grupos de proprietários de segundas residências6. Ao contrário do que 
acontece na Europa Nórdica e Norte-Ocidental, a presença considerável de emigrantes 
entre os proprietários de segundas residências é comum em Portugal e também noutros 
países do sul da Europa, tais como a Espanha (GONZÁLEZ, 2009) e a Itália (PERRI, 
2010). Embora os fluxos emigratórios tenham marcado de forma mais intensa estes 
países nos anos 1960 e 1970, as primeiras e segundas gerações de emigrantes ainda 
mantêm fortes vínculos com os seus lugares de origem, cuidando, e muitas vezes 
renovando, as suas antigas habitações de residência permanente, ou construindo novas 
casas. 

Os resultados sobre como o perfil e as motivações dos dois principais grupos 
de proprietários de segundas residências, ou seja, dos residentes permanentes na AML e 
dos emigrantes portugueses, influenciam a topofilia e a terrafilia são apresentados e 
discutidos nos pontos seguintes. 
 
 
3.1. Topofilia entre os proprietários de segundas residências 
 

O sentido de pertença ao lugar da segunda residência é muito forte entre todos 
os entrevistados: 78,2%. Verificou-se que os motivos que prevalecem correspondem a 
dimensões da identidade territorial relacionadas com os fluxos espaciais, como o 
ambiente social (38,6%). As razões relacionadas com fixos espaciais, tais como as 
amenidades da natureza local (clima, paisagem, ambiente natural), foram referidas por 
apenas 7,3% dos entrevistados. 

Enquanto que os emigrantes evocaram os laços anteriores com o lugar como o 
principal motivo de pertença ao lugar de segunda residência, no caso dos moradores na 
AML o motivo mais referido foi o ambiente social. Além disso, entre os entrevistados 

                                                            
6 As entrevistas a cidadãos estrangeiros, o terceiro grupo de proprietários de segundas residências, apesar 
de já iniciadas, revelaram-se de realização muito difícil, sobretudo por razões de identificação (quem são 
e onde estão), mas também de adesão. Daí, reservarmos para uma fase de acompanhamento do projecto 
SEGREX a realização de mais entrevistas. 
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que começaram há mais tempo a utilizar a segunda residência, é mais forte o sentido de 
pertença ao lugar, o qual é menos intenso nas áreas urbanas do que nas rurbanas ou 
rurais. 

Entre os entrevistados que declararam que gostavam de passar o seu tempo no 
lugar da segunda residência (90,8%), a maioria (51,5%) corroborou esta opinião com 
motivos ligados a características da identidade territorial, em particular os relacionados 
com a fuga ao quotidiano. Mais de um quarto deles (27%) enfatizaram os laços 
anteriores ao lugar. E, mais uma vez, os dois principais grupos responderam de forma 
bastante diferente: (i) o grupo dos emigrantes apontou para as ligações anteriores ao 
lugar da segunda residência como o principal motivo para aproveitar o tempo aí gasto; 
(ii) os residentes permanentes na AML consideraram outras características relacionadas 
com a identidade do lugar, nomeadamente a fuga ao quotidiano como a razão mais 
importante para passar lá o tempo. 

Quando perguntados sobre se tinham saudades do lugar da segunda residência 
quando lá não estavam, a grande maioria (86,5%) respondeu afirmativamente. Entre as 
explicações para tais respostas, as características da identidade do lugar prevalecem 
entre os motivos mais importantes, particularmente as associadas com a fuga ao 
quotidiano ("calma, tranquilidade, sossego" - 34,4%), com as amenidades do ambiente 
natural (paisagens, praia, mar, ruralidade, ar puro - 20,2%) e com as relações sociais 
(18,4%), na maioria das vezes consubstanciadas na resposta: "tempo gasto com amigos 
e familiares". Os emigrantes referem mais frequentemente as relações sociais, enquanto 
os moradores na AML evocam as características relacionadas com a fuga ao quotidiano 
como a mais importante razão para sentirem saudades do lugar de segunda residência 
quando dela afastados. 

Como muitas vezes relatado na literatura sobre segundas residências, os 
factores relacionados com as características da identidade local, nomeadamente a fuga 
ao quotidiano (COPPOCK, 1977; WILLIAMS e KALTENBORN, 1999; STEDMAN, 
2006; MCINTIRE et al. 2006) e ligações anteriores com o lugar (QUINN, 2004; 
PERRI, 2010; GONZÁLEZ, 2009) também predominam enquanto resultados desta 
investigação sobre topofilia entre os proprietários de segundas residências na Região 
Oeste. O principal tipo de proprietário de segunda residência, moradores na AML, 
utiliza a segunda residência durante os fins-de-semana como um escape da vida urbana 
demasiado stressante, enquanto o segundo tipo, os emigrantes, espera lá passar as férias 
de Verão, não só para retomar e/ou fortalecer os laços com a família e os amigos que 
permaneceram no seu lugar de origem, mas também para participar em eventos 
culturais. 

Os "laços anteriores com o lugar" não tem sido uma variável usada com muita 
frequência para avaliar o apego aos lugares, provavelmente por a maior parte da 
investigação sobre esse tema ter sido desenvolvida em países da Escandinávia e da 
Anglo-América, onde a emigração (interna e internacional) não é um fenómeno 
sócio-espacial contemporâneo. Por outro lado, nos países da Europa Meridional, onde 
essas formas de mobilidade humana e os seus efeitos sobre os fixos e fluxos da 
identidade territorial ainda são significativas, a investigação sobre o apego ao lugar por 
parte dos proprietários de segundas residências tem sido pouco frequente. 

Também merece ser destacado que, para além das características relacionadas 
com a fuga ao quotidiano, outras dimensões dos fluxos espaciais da identidade local, em 
particular a dinâmica de mudança nas relações sociais, também são importantes na 
determinação do apego ao lugar, tanto entre os proprietários de segundas residências 
que são emigrantes, como entre os residentes permanentes na AML. No que diz respeito 
aos fixos espaciais, embora a Região Oeste tenha vindo a ser conhecida pelas suas ricas 
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e diversas amenidades culturais e naturais, resultou do inquérito que estes elementos da 
identidade do lugar não são muito significativos.  
 
 
3.2. Terrafilia entre os proprietários de segundas residências  

 
Entre os proprietários de segundas residências na Região Oeste, a terrafilia é 

menos intensa do que a topofilia. De facto, mais de dois terços (67,5%) dos 
entrevistados reconheceram não saber o suficiente sobre os problemas existentes no 
lugar da sua segunda residência. Entre a minoria dos que confirmaram a sua 
familiaridade com a situação local, as referências aos problemas socioeconómicos 
ultrapassaram as do ambiente natural. Embora os residentes permanentes na AML e os 
emigrantes não difiram em termos do seu grau de conhecimento de tais problemas, o 
primeiro grupo mostrou-se mais preocupado com as questões ambientais enquanto o 
segundo se refere mais a preocupações socioeconómicas. Apenas nas freguesias rurais 
foi respondido pela maior parte dos proprietários (61,5%) que eles estavam conscientes 
dos problemas locais, especialmente os do ambiente natural. 

Quando, subsequentemente, responderam a questões relacionadas com a 
terrafilia, uma parte considerável de proprietários respondeu afirmativamente. De facto, 
41,1% responderam positivamente quando lhes foi perguntado se eles se identificavam 
com os objectivos e valores da comunidade local. Os fluxos espaciais da identidade 
local como os laços de amizade (12,3%) e as características sociais da comunidade local 
(11,1%) foram os valores mais frequentemente referidos. 

Os residentes na AML e os emigrantes diferem consideravelmente no que 
respeita às suas atitudes e opiniões. Entre os emigrantes prevaleceram as referências 
mais positivas, com destaque para os laços de amizade, enquanto a maioria dos 
moradores na AML não deu nenhuma resposta, ou afirmou que não sabia, ou 
simplesmente respondeu que não se identificava com os objectivos e valores da 
comunidade local. Os poucos residentes permanentes na AML que responderam 
positivamente destacaram as características sociais da comunidade local, como o valor 
mais importante. E, também neste aspecto, foi nas freguesias rurais que a maioria dos 
proprietários de segundas residências respondeu positivamente, mencionando mais 
frequentemente os laços de amizade. 

Uma parte considerável (44,8%) dos proprietários entrevistados já investiu, ou 
está disposta a investir, o seu tempo e esforço para o benefício do lugar da segunda 
residência, especialmente através do seu envolvimento em actividades sociais (20%). 
Assim, quase o mesmo número de respondentes (44,2%) confirmou que já gastou 
recursos financeiros, ou declarou a vontade de fazê-lo, principalmente para o apoio a 
actividades sociais (18,4%) e também, apesar de em menor grau, para ajudar a manter 
ou a preservar o património construído e o ambiente natural (6,7%). A vontade de gastar 
tempo e dinheiro para o benefício do lugar está mais presente entre os emigrantes do 
que entre os residentes permanentes na AML. Para além disso, entre os proprietários de 
segundas residências em freguesias rurais tal disposição é mais forte do que entre 
aqueles cujas residências se localizam em ambientes urbano ou rurbano. No entanto, 
apenas cerca de um quinto dos inquiridos considerou que a sua contribuição para a 
melhoria do lugar foi reconhecida pelos residentes permanentes e pelas autoridades 
locais. 

Assim, pode argumentar-se que os laços anteriores com o lugar influenciam a 
terrafilia, ou seja, a vontade de acção que pode contribuir para o desenvolvimento local, 
a qual é muito mais forte entre os emigrantes do que entre os residentes permanentes na 
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AML. Acresce que, independentemente da origem do proprietário da segunda 
residência, a terrafilia parece ser muito mais pronunciada nas aglomerações de 
freguesias mais rurais, comparativamente às mais rurbanas ou urbanas. 

 
 

4. CONCLUSÃO  
 

O fenómeno da expansão das segundas residências tem induzido alterações 
significativas nas características sociais, económicas, culturais e do ambiente natural da 
identidade territorial de muitos lugares e regiões em Portugal e, de facto, essas 
alterações tornaram-se um importante desafio para a sustentabilidade e para o 
planeamento e gestão do desenvolvimento territorial a todas as escalas, desde a local à 
nacional. No entanto têm manifestamente faltado interpretações científicas, 
suficientemente abrangentes, destas alterações. Os resultados de investigação 
apresentados nesta comunicação são uma contribuição inicial, de facto pioneira, para 
uma melhor compreensão deste fenómeno a nível regional e, portanto, um contributo à 
procura de respostas para o famoso dilema de Coppock (1977): segundas residências, 
uma "maldição ou uma bênção"? 

Convém salientar que nas fases iniciais do trabalho de campo na região Oeste, 
os representantes das Juntas de Freguesia transmitiram uma visão optimista sobre os 
impactos positivos reais e potenciais da expansão das segundas residências, aos níveis 
económico, social, cultural e do ambiente natural, particularmente nas áreas rurais, onde 
esses impactos se poderiam traduzir, tanto na introdução de um espírito mais 
cosmopolita, como na criação de emprego, na modernização das infraestruturas e 
serviços comunitários como, ainda, na renovação sociodemográfica (ROCA et al., 
2011). No entanto, essa visão não é coincidente com as conclusões sobre a terrafilia, ou 
a vontade de contribuir para o desenvolvimento local, dos proprietários de segundas 
residências. De facto, embora estes tenham um forte sentido de topofilia, relativamente 
à terrafilia esse sentido é mais fraco. Assim, ainda fica por estudar a forma como os 
impactes potencialmente positivos da expansão das segundas residências poderão 
tornar-se uma realidade, do mesmo modo que também fica para outra investigação a 
forma como os proprietários de segundas residências se podem transformar em agentes 
de desenvolvimento local, especialmente nas áreas rurais, onde o seu sentido de 
terrafilia é mais forte. 

O sentido de topofilia entre os moradores na AML, enquanto grupo mais 
representado no conjunto dos proprietários de segundas residências na Região Oeste, é 
explicado principalmente a partir dos fluxos espaciais da identidade territorial, ou seja, o 
ambiente social e as relações sociais. No entanto, a maioria deles vê a localização da 
segunda residência como um lugar para escapar à rotina do quotidiano que marca o 
local da residência permanente, e de facto não se identificam com os valores e 
objectivos daquela comunidade local. Portanto, as autoridades locais que estejam 
interessadas em ter impactos positivos devem promover acções de desenvolvimento que 
possam envolver proprietários de segundas residências, fazendo com que estes se 
sintam parte da comunidade local, fortalecendo assim a sua terrafilia. 

Por outro lado, os emigrantes, o segundo grupo de proprietários de segundas 
residências, apesar de menos representado tem, não só um mais forte sentido de 
topofilia mas também um efectivo sentido de terrafilia, provavelmente devido aos seus 
vínculos anteriores, também mais fortes, com o lugar da sua segunda residência. No 
entanto, como amplamente evidenciado noutras partes de Portugal, bem como nos 
países da Europa Meridional, a probabilidade de os emigrantes retornarem 
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definitivamente para o lugar da segunda residência é baixa, do mesmo modo que, 
inversamente, também é elevada a probabilidade de enfraquecimento da topofilia entre 
os seus filhos e netos. 

Para reverter essas tendências, as autoridades locais devem encontrar formas e 
meios de tornar o já importante envolvimento dos emigrantes, nomeadamente por via 
das suas remessas, ainda mais efectivo, por exemplo através da promoção, ou reforço da 
promoção, de actividades que possam ter um maior reconhecimento por parte da 
comunidade local. 

Embora em nenhum dos dois grandes grupos de proprietários de segundas 
residências seja declarada a intenção de se tornarem residentes permanentes, não pode 
descartar-se a tendência para as suas estadias se tornarem mais longas quando se 
verificarem situações de reforma. Tal tendência pode, não só aumentar o seu papel 
como agentes de desenvolvimento, mas também contribuir para a diminuição dos 
efeitos negativos das tendências demográficas, contribuindo para a dinamização da 
economia local, enquanto consumidores de bens e serviços, tanto colectivos, como 
pessoais. 
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Resumo 

No âmbito da geografia da educação, o presente artigo fixa-se na observação e 
explicação de padrões espaciais relacionados com a educação, numa abordagem particular 
ao ensino secundário em Portugal. O objectivo é salientar evidências da distribuição dos 
dados de acesso e sucesso no ensino secundário no país, um nível de escolaridade que 
concentrará atenções nos próximos anos por via da extensão da escolaridade obrigatória até 
ao 12.º ano, introduzida pela Lei n.º 85/2009, já em implementação.  
 
Palavras-chave: educação, ensino secundário, padrões espaciais, Portugal.  
 
Abstract 

Concerning Geography of Education, the paper is focused on analyses and 
explanations about education spatial patterns, particularly from the situation of Portuguese 
secondary education. The main objective is to present spatial evidences on the national 
distribution of access and success data of this education level, that will concentrate more 
attentions since it recently became part of the regular compulsory education period.  
 
Keywords: education, secondary education, spatial patterns, Portugal.  
 
 
1. INTRODUÇÃO 
 

Numa comunicação ao 22.º Congresso Internacional em Geografia, realizado em 
1972 no Quebéc, R. H. Ryba identificou três possibilidades de temas a desenvolver na área 
da geografia da educação: a análise espacial dos factores subjacentes à educação; a 
abordagem ao papel da educação como elemento promotor de diferenciação geográfica 
noutros indicadores sociais; e a observação e explicação dos padrões espaciais relacionados 
com a educação (RYBA, 1972: 3).  

No contexto desta terceira possibilidade, o presente artigo analisa o progressivo 
aumento da escolaridade e das qualificações da população, os ritmos, os indicadores 
associados e as consequências desta importante transformação social, observa-se, em 
particular, a escolarização no ensino secundário em Portugal, e conclui-se sobre alguns 
padrões espaciais definidos no âmbito da expansão e generalização deste nível de ensino.  
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2. MAIS EDUCAÇÃO? 
 

Na área da geografia humana, a geografia da educação é um ramo relativamente 
pouco desenvolvido mas com amplas possibilidades de abordagem, referia R. H. Ryba no 
texto já identificado (RYBA, 1972). Da década de 70 do século passado até à actualidade, a 
educação continuou a reforçar o seu papel central enquanto serviço público organizado e 
provisionado de modo a abranger o maior número de cidadãos. Este reforço implicou o 
envolvimento de outros actores, novas ferramentas de planeamento dos equipamentos e 
outras estruturas de gestão dos recursos a afectar, ou seja, componentes em que o espaço e 
o lugar ocupam uma posição de contextualização não negligenciável para qualquer politica 
ou estratégia de desenvolvimento a prosseguir.   

Será consensual afirmar que, para a generalidade dos países desenvolvidos, a 
educação foi uma das principais transformações sociais da segunda metade do século XX. 
Considere-se que, por exemplo, em 1961, no conjunto de países da OCDE, o ensino 
superior era um privilégio de muito poucos, e o ensino secundário só era acessível para uma 
minoria de jovens. Ao contrário, hoje, neste mesmo conjunto, grande maioria da população 
completou já o ensino secundário (74% em 2009) e um terço obteve mesmo um diploma de 
ensino superior (OECD, 2011: 13). Actualmente ainda se mantém o registo de aumento 
gradual das qualificações da população, quer no espaço europeu, quer no espaço da OCDE, 
crescendo, nos últimos anos, sobretudo o número de pessoas que obteve um diploma do 
ensino superior.   
 

Quadro 1. População com 25-64 anos, por níveis de ensino atingido (%) 
 

Anos 
<Secundário Secundário Superior 

Portugal OCDE UE21 Portugal OCDE UE21 Portugal OCDE UE21 
1999 81 37 37 10 42 44 9 21 19 
2000 81 36 36 11 43 45 9 22 19 
2001 80 35 35 11 43 45 9 22 20 
2002 79 33 32 11 45 47 9 24 21 
2003 77 32 31 12 45 48 11 25 21 
2004 75 30 30 13 44 47 13 26 23 
2005 74 30 29 14 44 48 13 27 24 
2006 72 29 28 14 44 48 13 27 24 
2007 73 29 28 14 44 48 14 28 25 
2008 72 28 27 14 44 48 14 29 25 
2009 70 27 27 15 44 48 15 30 27 

Fonte: quadro “A1.4. Trends in educational attainment: 25-64 year-olds (1997-2009)”. Education at a 
Glance 2011:OECD.  

 
Esta maior relevância da educação nas últimas décadas surge em linha com a 

perspectiva várias vezes demonstrada, e por vezes demagogicamente questionada, que mais 
escolaridade possibilita a obtenção de rendimentos mais elevados, que sistemas educativos 
melhor organizados, mais completos e eficientes, favorecem o crescimento económico e o 
desenvolvimento dos territórios.  
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A análise aos principais rankings de desenvolvimento permite confirmar a tendência 
genérica de maior desenvolvimento nos países com mais escolaridade e maior investimento 
em educação. O Índice de Desenvolvimento Humano reflecte isso mesmo, com os países 
melhor posicionados a serem os que cumulativamente têm populações mais escolarizadas, 
sistemas educativos mais completos e um maior investimento público em educação.  
  

Quadro 2. Indicadores de desenvolvimento de um conjunto de países à escala mundial 
 

Países 

Posição no 
Índice 

Desenvolvim. 
Humano 2011 

Média de anos 
no sistema 
educativo

Número de 
anos 

expectável no 
sistema 

educativo

Despesa 
pública em 

educação 
(%PIB) 

        PIB 
per capita 

(US$) 4 

A B C D E

Noruega 1 12,6 17,3  6,4 84.538
Dinamarca 16 11,4 16,9 7,8 55.891
Espanha 23 10,4 16,6 4,6 30.542
Portugal 41 7,7 15,9 4,9 21.505
Brasil 84 7,2 13,8 5,1 10.710
Cabo Verde 133 3,5 11,6 5,9 3.323

Fonte: A, B e C - Human Development Report 2011. ONU. D e E – Banco Mundial 2010.  
 

Trata-se de uma realidade também evidenciada em tempos de crise económica como 
aquela que a Europa e Portugal atravessam. De facto, uma das conclusões do relatório da 
Comissão Europeia “Towards the common European objectives in education and training 
(2010/2011)” é que os efeitos da crise afectam os cidadãos de forma diferenciada, com 
maior impacto e efeitos mais severos junto da população menos qualificada (COMISSÃO 
EUROPEIA, 2011: 6). Esta maior vulnerabilidade resulta de uma situação duplamente 
desfavorável. Por um lado, esta população tem menores possibilidades de empregabilidade, 
quer nos estejamos a referir ao contexto nacional, quer nos estejamos a referir à escala 
europeia ou do espaço da OCDE, onde a menor escolarização é mais penalizadora para o 
emprego. Por outro, os trabalhadores nestas condições têm salários mais reduzidos, situação 
particularmente sentida em Portugal, onde são historicamente mais significativas as 
diferenças do rendimento do trabalho consoante os níveis de ensino atingidos.   
 

Quadro 3. População empregada, com 25-64 anos, em 2009,  
por níveis de ensino atingido (%) 

 

Níveis 
Homens Mulheres 

Portugal OCDE UE21 Portugal OCDE UE21 
<Educação básica 73,9 59,6 54,1 57,3 35,2 33,4 
<Ensino secundário 83,2 70,1 67,1 71,8 48,9 47,8 
Ensino secundário 83,8 80,8 79,9 76,8 65,9 68,1 
Ensino Superior 87,6 88,6 88,8 86,1 80,0 81,9 
Todos os níveis 79,0 80,5 78,7 67,8 65,0 65,8 
Fonte: quadro “A7.1a. Employment rates and educational attainment, by gender (2009)”. Education at a 

Glance 2011:OCDE. 
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Dos elementos apresentados, sobressai a importância das qualificações para o bem-
estar social e económico e desenvolvimento dos territórios, e a justificação para a 
transformação verificada nas últimas décadas, no sentido do permanente aumento dos 
níveis de escolaridade atingidos. Por se manter válida, esta constatação ainda é base de 
iniciativas politicas promovidas às mais diferentes escalas territoriais, podendo ser 
verificada, por exemplo, ao nível dos princípios definidos no âmbito da estratégia Europa 
2020. De facto, a estratégia da União Europeia para a presente década inclui a promoção do 
designado crescimento inteligente e para o qual se consideraram dois objectivos na área da 
educação: “reduzir a taxa de abandono escolar precoce para 10 %, contra os 15 % actuais, 
e aumentar a percentagem da população com idade entre 30 e 34 anos que completou o 
ensino superior de 31 % para, pelo menos, 40 % em 2020” (COMISSÃO EUROPEIA, 
2010: 13).  

A verificação de que o crescimento económico está dependente da capacitação dos 
factores associados à inovação e às novas tecnologias, e às suas aplicações nos mercados 
globalizados, e que a coesão social é determinada pelo acesso ao emprego e pela qualidade 
desse mesmo emprego, continuarão a consagrar uma centralidade às politicas de educação e 
de promoção das qualificações.  
 
 
2. O ENSINO SECUNDÁRIO EM PORTUGAL 
 

Já profusamente estudado e referenciado, o atraso histórico no nível de qualificações 
da população portuguesa deixa, ainda hoje, marcas no tecido social e económico do país. 
Como vimos, apenas um terço da população concluiu o ensino secundário ou o ensino 
superior, proporção manifestamente reduzida quando comparada no quadro do espaço 
europeu ou mesmo no espaço mais amplo das economias da OCDE. Com reflexos no 
acesso ao emprego e ao nível dos rendimentos obtidos, esta situação é também contribuinte 
da fragilidade e vulnerabilidade comummente atribuídas à economia portuguesa. 

Se no início do século XX mais de 70% da população residente no país não sabia ler 
nem escrever, as primeiras décadas do Estado Novo também não permitiram grandes 
avanços na escolaridade da população. Neste período, a ausência de iniciativas políticas 
fortes nesse sentido, a percepção da escola como encargo (não trabalho) por parte da 
população, e a inexistência, de facto, de condições propiciadoras à permanência no sistema 
educativo, quer no acesso à escola quer na qualidade da oferta, não permitiu que o país 
acompanhasse a grande transformação que se registava já noutros contextos.       

Na sequência de pressões externas de incentivo aos desenvolvimentos nesta matéria, 
chegaríamos à década 60 com a escolaridade primária universal, após um grande plano de 
construção de estabelecimentos de ensino deste nível. Já no que respeita ao acesso ao 
ensino secundário o atraso perduraria ainda mais tempo, dando-se, apenas a partir da 
transição democrática, e depois com a entrada na Comunidade Económica Europeia, a 
definitiva mudança para o período de crescimento do número de portugueses a frequentar 
este nível de ensino, até atingirmos uma taxa de escolarização no secundário aproximada de 
60%. Curiosamente, depois de atingido este patamar, esta tendência de crescimento parece 
ter estagnado durante a última década em análise.  
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Figura 1. Taxa real de escolarização do ensino secundário, 1960/61 a 2006/07 (%)1 
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Fonte: “50 Anos de Estatísticas da Educação, Volume I”, p.65-66, GEPE/ME/INE, 2009. 

 
É neste contexto que, do lado da oferta do sistema, diferentes planos, medidas e 

reformas têm sido implementados, nomeadamente através do reforço das vias 
profissionalizantes que, desde o início da década de 90, haviam perdido relevância. 
Procurar um equilíbrio entre a oferta de vias profissionalizantes e prosseguimento de 
estudos, “conferindo uma formação adequada, consentânea com as necessidades dos 
mercado de trabalho e preparadora para uma inserção profissional – saber fazer” 
(PEREIRA e outros, 2011: 15), associado a outras medidas complementares, ao nível do 
currículo, do parque escolar ou dos apoios na acção social escolar, tem contribuído para a 
redução do abandono do sistema de educação e formação após o 9.º ano.  

Recorde-se que a Lei de Bases do Sistema Educativo instituiu, em 1986, a 
escolaridade obrigatória até aos 15 anos de idade e 9.º ano de escolaridade (Lei n.º 46/86, 
de 14 de Outubro), e que mais recentemente (Lei n.º 85/2009), esta escolaridade obrigatória 
foi alargada até aos 18 anos e ensino secundário.  
 
 
3. ALGUMAS EVIDÊNCIAS ESPACIAIS 
 

Como vimos, não obstante a pesada herança do passado, hoje, aproximadamente 60% 
dos jovens conclui o ensino secundário em Portugal, sendo o aumento da escolaridade neste 
nível transversal a todos os grupos etários, tanto mais se considerarmos também o 
investimento em iniciativas de formação ao longo da vida e de reconhecimento e validação 
de competências. 
                                                 
1 Taxa real de escolarização do ensino secundário - relação percentual entre o número total de alunos 
matriculados no ensino secundário (em idade normal para este ciclo de estudos – 15-17 anos), e a população 
residente do mesmo nível etário. 
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Mas o aumento da escolaridade ao nível do ensino secundário não se tem processado 
de forma uniforme em todo o território nacional, colocando desde logo a questão da 
igualdade de oportunidades no acesso a esta qualificação, central no momento de 
perspectivar a sua universalização. Nesta relação entre sucesso escolar e território, é 
frequente o recurso a duas escalas de abordagem: o contexto individual em que se inserem 
os alunos (famílias, qualificações dos pais, expectativas futuras, rendimentos do agregado) 
e o contexto regional, ou seja, como a envolvente sócio-demográfica da escola influencia a 
performance dos seus alunos2. Não caberá aqui a defesa de qualquer uma destas abordagens 
explicativas das diferenças registadas, necessariamente associadas, interessando antes a 
apresentação das principais clivagens que se registam no país. Neste aspecto, atente-se à 
enorme diferença desta taxa de escolaridade por regiões do país, em que só Lisboa e 
Algarve registam valores acima da média nacional, muito superiores, por exemplo, aos 
valores da região Norte e largamente distanciados da realidade das regiões autónomas.      
     

Figura.2. Taxa de escolaridade do nível de ensino secundário, 2010, por regiões (%)2 
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Fonte: quadro “Taxa de escolaridade do nível de ensino secundário (Série 1998 - %) por Local de residência 
(NUTS - 2002) e Grupo etário”; INE, Inquérito ao Emprego, extraído de  www.ine.pt em 27/03/2012 

 
Analisados os dados do último recenseamento geral da população, verificamos que o 

número médio de residentes para quem o ensino secundário é o nível de ensino mais 
elevado continua a fixar-se em cerca de 15%, mas com diferenças tão significativas entre 
contextos como o de Freixo de Espada à Cinta, Idanha-a-Nova ou Ribeira de Pena, com 
cerca de 7%, até aos máximos de 17% registados em Sintra, Vila Franca de Xira ou 
Entroncamento. Globalmente, assinale-se a dicotomia litoral – interior, em particular os 
valores mais reduzidos em todo o interior norte e centro, contrariados nos principais centros 
urbanos de Castelo Branco, Viseu ou Vila Real, e os valores mais elevados junto às grandes 
concentrações urbanas do país (Figura 3). 

                                                 
2 Analisem-se, por exemplo, as conclusões do estudo “Education, Location, Education: a spatial analysis of 
English secondary school public examination results” (GORDON, I.; MONASTIRIOTIS, V.; 2006), ou o 
estudo “School Quality: school sectors and place” (KEATING, J.; 2004).  
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Figura 3. População com o ensino secundário como nível de ensino mais elevado 
concluído, por concelho, em 2011 (%) 

 

 
 
Fonte: elaboração própria a partir do quadro “População residente (N.º) por Local de residência (à data dos 
Censos 2011), Sexo e Nível de escolaridade mais elevado completo”, extraído de www.ine.pt em 27/03/2012.  
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Figura 4. Média dos resultados dos exames nacionais do ensino secundário,  
por concelho, no período 2007-2011 

 

 
 
Fonte: elaboração própria a partir dos dados disponíveis para os resultados dos exames nacionais por 
estabelecimento de ensino, disponibilizados pelo “ranking SIC/Expresso” e aferidos ao concelho.  
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 Analisámos igualmente os resultados dos exames nacionais realizados entre 2007 e 
2011, aferidos por concelho (Figura 4). Recorde-se que estes resultados são utilizados 
desde 2001 para a construção do ranking das escolas secundárias, alvo de inúmeras críticas, 
designadamente por não incorporar outras variáveis de contexto tidas como determinantes 
para os resultados e posições obtidas: entre outras, as qualificações dos pais, o acesso a 
explicações ou outros serviços de apoio escolar, o grau de exigência dos estabelecimentos 
de ensino, ou a mobilidade do corpo docente (NETO-MENDES e outros, 2003: 3).  
 Mas porque se trata de um indicador que coloca as escolas numa perspectiva 
comparativa válida em termos absolutos, utilizámos esta diferenciação para complementar 
a abordagem espacial aqui desenvolvida. Para além disso, numa análise por concelho e para 
um conjunto de anos lectivos, ficam diminuídos os efeitos das diferenças do número de 
provas realizadas, da proporção de estabelecimentos da rede publica e da rede particular ou 
do carácter conjuntural dos resultados de um único ano lectivo. 
 Da distribuição dos resultados dos exames nacionais, destacamos duas tendências 
caracterizadoras principais: os valores mais reduzidos encontram-se no interior do país e os 
resultados mais elevados numa faixa litoral perfeitamente delimitada de Lisboa, Santarém, 
Coimbra, Braga e Viana do Castelo. As excepções são os principais centros urbanos do 
interior e Algarve, parecendo haver uma clara associação do indicador com a urbanização. 
Não cabendo aqui uma perspectiva explicativa do fenómeno, que exigiria outro tipo de 
análise relacional com outros indicadores, é expectável uma forte associação aos níveis de 
escolaridade dos pais, ao rendimento das famílias e poder de compra, à disponibilidade de 
serviços complementares de educação e formação e à maior oferta de equipamentos 
culturais, algumas das características comuns aos principais espaços urbanos do país.      
 
 
4. CONCLUSÕES 
 
 Independentemente dos ritmos a que ocorre, mantém-se a tendência de aumento do 
nível de escolaridade da população. Trata-se de um movimento comum ao contexto 
nacional e europeu, e mesmo ao contexto mais vasto do conjunto de países da OCDE, 
enquadrado na perspectiva de melhoria das condições de vida associada às qualificações, 
confirmada, por exemplo, pelos indicadores de empregabilidade e rendimentos do trabalho. 
 Esta realidade é ainda hoje considerada em estratégias de promoção das qualificações 
da população e de prolongamento da permanência dos jovens nos sistemas educativos, 
como é o caso de Portugal, onde foi recentemente alargada a escolaridade obrigatória até 
aos 18 anos. O objectivo passa pela universalização do ensino secundário, tido como 
referência mínima para uma entrada no mercado de trabalho adequada aos tempos mais 
exigentes de uma sociedade mais complexa e volátil, mas que, à semelhança de outras 
tantas transformações e dinâmicas do país, não será ser atingida ao mesmo tempo e nas 
mesmas condições em todo o território nacional.  
 Analisámos a situação por concelhos do Continente, em indicadores de contexto que 
caracterizam algumas das diferenças registadas neste nível de ensino: a população com o 
ensino secundário como nível de escolaridade mais elevado em 2011; e os resultados dos 
exames nacionais do ensino secundário. Centrámo-nos na apresentação dos respectivos 
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padrões espaciais e daí resultam essencialmente duas leituras: a dicotomia litoral-interior e 
a diferenciação entre espaços de maior ou menor urbanização.  
 Esta última é bem evidenciada no que se refere às qualificações obtidas pela 
população em 2011, com os principais aglomerados a concentrarem a população mais 
escolarizada. Já os exames nacionais apresentam uma litoralização vincada dos melhores 
resultados, que replica outros indicadores do país, e sugere, a jusante, um ciclo de sucesso 
de resultados mais elevados, melhores cursos superiores, mais e melhores empregos, mais 
riqueza. É claro que esta linearidade nem sempre se verifica e que não é defensável a ideia 
de existência de um qualquer “determinismo” geográfico associado ao sucesso/insucesso 
escolar. Ainda assim, os desequilíbrios são evidentes, e questionam, nesta matéria, a 
igualdade de oportunidades que o sistema educativo deve oferecer ao país.              
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Resumen 
En la actualidad existen olivares de muy diferente capacidad productiva y 

posibilidades de competir en los mercados globalizados. Los sistemas de cultivo más 
avanzados, surgidos de una reciente modernización conservadora que permite 
multiplicar los rendimientos y reducir los costes laborales, se basan en el empleo 
masivo de capital financiero y tecnología de punta. Las explotaciones tradicionales -
ahora económicamente marginales-, mientras tanto, sufren la amenaza del abandono o 
se enfrentan al reto de una reconversión que no siempre es viable. Nuestro trabajo 
contrasta el agro-negocio olivarero aparecido en Alentejo y el modelo de agricultura 
familiar todavía dominante en Andalucía. 
 
Palabras clave: Política Agrícola Común. Cultivos mediterráneos. Aceite de oliva. 
Agro-negocio. Deslocalización. 
 
 
Abstract 
HIGH DENSITY OLIVE GROWING SYSTEM IN ALENTEJO AND 
TRADITIONAL OLIVE GROVE IN ANDALUSIA: A COMPARATIVE STUDY. 

At present there are olive trees with very different productive capacity and 
ability to compete in global markets. The most advanced farming systems, arising from 
a recent conservative modernization, which can multiply yields and reduce labor costs, 
are based on the massive use of financial capital and technology. The traditional farms -
now economically marginal-, meanwhile, face the threat of abandonment or the 
challenge of a productive conversion that is not always feasible. Our work contrasts the 
olive agribusiness appeared in Alentejo and the family farm model still dominant in 
Andalusia. 
 
Keywords: Common Agricultural Policy. Mediterranean crops. Olive oil. Agribusiness.  
Relocation. 
 
  

1509



 

1. INTRODUCCIÓN. 
 
 De acuerdo con los datos que recoge puntualmente el Departamento de 
Agricultura de los Estados Unidos, la producción mundial agregada de los principales 
aceites vegetales que se consumen en el mundo se elevó en 2011 a 152,35 millones de t 
(USDA, 2011). De ellas, apenas el 2% correspondió a aceite de oliva. Su importancia 
regional (en términos tanto de producción como de consumo), no obstante, es 
indiscutible: al cultivo de esta planta se le dedican en todo el mundo casi 8 millones de 
ha, la mayor parte de las cuales se localizan en los países mediterráneos, siendo muy 
destacada la participación española1 y andaluza. No obstante, uno de los cambios más 
interesantes de las últimas décadas es la aparición de nuevos territorios productores, 
algunos en lugares tan remotos como China, India, Nepal, Japón, Nueva Zelanda, 
Australia, Uruguay o Etiopía. Otros, por el contrario, se asientan dentro de los límites de 
distribución del cultivo en la propia cuenca mediterránea, como es el caso de 
Marruecos, Túnez o Turquía. 
 La característica común de todas estas plantaciones recientes es la introducción 
de sistemas productivos de alta densidad (cultivos intensivos y superintensivos), que 
son la expresión más refinada del último proceso de revolución verde que ha 
experimentado el cultivo. El prototipo de explotación moderna es el que cuenta con una 
superficie dimensionada para una completa mecanización, que disfruta de regadío y está 
dotada de almazara propia al objeto de acaparar la mayor cantidad posible del valor 
añadido que se genera. Este tipo de estrategias, que son muy dependientes del acceso a 
capital abundante y tecnología de punta, contrastan con las que predominan en los 
territorios donde son mayoritarias las explotaciones tradicionales, en las cuales es 
habitual el minifundismo, la limitación de sus responsables (muchos de ellos 
agricultores a tiempo parcial) a la fase de producción, la elevada dependencia de las 
ayudas públicas para tratar de conseguir la rentabilidad o la existencia de una estructura 
de transformación industrial muy atomizada. En Andalucía y el Alentejo encontramos 
buenos ejemplos de estos contrastes, que pasamos a sintetizar y comparar seguidamente. 
 
 
2. LOS OLIVARES TRADICIONALES ANDALUCES. 
 
 El olivar es la primera especialización agrícola del sur de España, a la que dedica 
1,5 millones de ha, lo que viene a representar más del 40% de toda la superficie 
cultivada (JUNTA DE ANDALUCÍA, 2009). Aunque se distribuye por doquier, la 
mancha es especialmente dominante en el centro de la región, ocupando buena parte de 
las campiñas y vegas béticas, especialmente en las provincias de Córdoba y Jaén. En el 
último caso citado nos encontramos con la versión más aguda de este monocultivo 
arbóreo mediterráneo, pues casi el 90% de la superficie agrícola se destina al olivar de 
almazara, mayoritariamente de la variedad picual (SÁNCHEZ, ARAQUE y 
GALLEGO, 2011). Tomando como ejemplo lo ocurrido en esta provincia se puede 
reconstruir la reciente evolución del sector. En síntesis, antes de la adhesión de España a 
la Unión Europea (1986), era considerado un cultivo problema y, de hecho, el 
Ministerio de Agricultura venía trabajando desde 1972 en la implementación de 

                                                            
1 Según los datos proporcionados por el Consejo Oleícola Internacional, durante las campañas 
correspondientes al período 2004-2005 a 2009-2010, la producción media de España se elevó al 52,5% 
mundial (1,9 millones de tn). Las cifras para Portugal fueron del 2,1% y 0,044 millones de tn 
respectivamente.  http://internationaloliveoil.org (consultado el 15-02-2011). 
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diferentes medidas de reconversión de lo que en aquellos momentos era un olivar poco 
productivo, básicamente de secano, apenas abonado, escasamente mecanizado, 
recolectado enteramente a mano y sujeto a importantes vaivenes productivos2. En aquel 
contexto, que había hecho crisis a consecuencia del incremento de los costes laborales, 
incluso se procedió al arranque de olivos, aunque en una porción mínima. De hecho, 
entre 1972 y 1986 la superficie cultivada se incrementó un 25%, una cifra parecida a la 
que se observa entre ese último año y la actualidad. Desde luego, con la aplicación de 
los estímulos productivistas que introdujo la PAC, las cosechas y los rendimientos 
crecieron en una proporción mayor, sobre todo a consecuencia del incremento de la 
superficie regada. Especialmente durante el período 1986-1998 se puede hablar del 
olivar comportándose como una especie de cultivo milagro, de forma que los 
rendimientos medios del período 1990-2005 fueron de 3.568 kg de aceituna ha  en 
secano y de 4.221 kg en regadío (SÁNCHEZ y GALLEGO, 2011). 
 En todo caso, desde 2008, momento en el que la coyuntura de precios empezó a 
ser desfavorable para los productores, han quedado al aire las principales debilidades y 
contradicciones del sector, como su incapacidad para incidir en los mecanismos de 
fijación de los precios en origen, el deficiente manejo de los recursos naturales, la 
atomización y minifundismo de las explotaciones (la media regional es de 5 ha), el 
predominio del agricultor a tiempo parcial (se estima que el 80% de los olivicultores 
andaluces tiene como primera fuente de ingresos otra actividad diferente a la agrícola), 
así como el envejecimiento y la falta de relevo generacional de los jefes de explotación3.  
 En cierta medida, se ha vuelto a un panorama tan crítico o más que el existente 
con anterioridad a 1986, si bien resulta necesario ampliar la escala del análisis. De 
hecho, es bastante inadecuado referirse al olivar andaluz como si se tratara de una 
realidad homogénea. Es más, la diversidad interna resulta extraordinariamente rica y 
una buena prueba es que el rango productivo, cuyos extremos podrían estar 
representados por los olivares tradicionales de secano que subsisten en la marginalidad 
ecológica de los suelos raquíticos de las serranías andaluzas, y los modernos olivares en 
seto que conforman los olivares superintensivos, pueden llegar a variar en una 
proporción de 1 a 30. En efecto, la brecha entre lo “antiguo” y lo “moderno” es 
extraordinaria, pues la producción de una ha del primer tipo puede apenas cosechar 500 
kg de aceituna por año, mientras que en el segundo caso se llegan a superar los 15.000 
kg. Además, resulta que los costes de producción de los olivares más productivos son 
considerablemente más reducidos (GUZMÁN, GÓMEZ y RALLO, 2009), lo que 
refuerza su rentabilidad. Por ello, la coexistencia de estos modelos de tan diferente 
capacidad productiva se antoja insostenible (BAREA BAREA y RUIZ AVILÉS, 2009). 
El problema, en este sentido, es que las tipologías dominantes4 son aquellas que en estos 
momentos están por debajo del margen de rentabilidad, en algunos casos incluso 
contabilizando la ayuda procedente del régimen de pago único de la Unión Europea. 

                                                            
2 El III Plan de Desarrollo incluyó la realización de un “Inventario y estudio técnico del olivar”, dentro 
del “Programa de reconversión del olivar y otros cultivos problema”. En tales estudios se estableció una 
producción media del olivar adulto de 1.565 kg de aceituna por ha. Entre 1972 y 1979 se puso en marcha 
el “Plan de reconversión y reestructuración productiva del olivar” y entre 1982 y 1988 estuvo vigente el 
“Plan de reestructuración del olivar mejorable y reconversión de comarcas olivareras deprimidas” 
(Guzmán Álvarez, 2005). 
3 La última versión del Censo Agrario de España (2009) es elocuente a este particular: en la provincia de 
Jaén sólo el 7% de los titulares de explotación es menor de 35 años. 
4 Entre los intentos de agrupamiento realizados, podemos destacar el efectuado por el Consejo Económico 
y Social de la Provincia de Jaén (2011), que establece cinco grandes categorías: Olivar tradicional 
difícilmente mecanizable (en pendientes superiores al 20%), Olivar tradicional mecanizable (en secano o 
de regadío); y Olivar intensivo (en secano o de regadío).  
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Siguiendo con el ejemplo de Jaén, que a este particular es bastante significativo, 
teniendo en cuenta los precios actuales (en torno a 1,7 €/kg de aceite) se calcula que el 
97,95% de la superficie y el 99,47% de las explotaciones obtienen resultados 
económicos por debajo de la rentabilidad si no se contabilizan las ayudas de la PAC; y 
suponen el 40% de la superficie con el 50% de las explotaciones considerando estas 
ayudas (SÁNCHEZ y GALLEGO, 2011a).  
 
 
3. RAZONES DE LA APARICIÓN DE LOS NEO-PAISAJES OLIVAREROS 
ALENTEJANOS. 
 
 En apenas cuatro años, los que van de 2004 a 2009, la superficie dedicada al 
olivar en la región alentejana pasó de 128.000 a 160.000 ha, un comportamiento 
excepcional si se tiene en cuenta que la tónica general del país fue justamente la 
contraria. La expansión se acompañó de la generalización de plantaciones de alta 
densidad y ha estado protagonizada por agentes económicos españoles. Este 
comportamiento se explica por la acumulación de una serie de ventajas para la gran 
inversión. La primera de ellas es la disponibilidad de agua segura, abundante y barata. 
Aunque el olivar no demanda grandes cantidades de riego (con 1.500 m3/ha/año se 
alcanzan producciones óptimas), su aporte implica un notable incremento de las 
cosechas y, lo que es más importante, reduce considerablemente la vecería. Pues bien, 
en 2002 se cerró el Embalse de Alqueva, una obra imponente sobre el río Guadiana que 
permite el almacenaje de 4.150 Hm3 de agua. Una vez que se está concluyendo el 
sistema de riegos asociado a esta infraestructura, se calcula que el agua irrigará 115.000 
ha. Otro factor de atracción ha sido la disponibilidad de fincas de gran extensión, de 
acuerdo con una estructura de la propiedad latifundista. Además de estar dotadas de 
suelos llanos y fértiles, tradicionalmente dedicados a usos extensivos, los precios a los 
que pudieron ser adquiridas estas propiedades resultaban extraordinariamente más 
baratos que los que pudieran existir en cualquier zona productora española. En los 
primeros momentos se pagaron precios en torno a los 6.000 €/ha, una cantidad muy 
interesante pues, aunque había que hacer frente a los costes de plantación e instalación 
de la infraestructura del regadío, en España la media de una ha de olivar era en 2008 de 
24.678 €, y exactamente del doble de esa cantidad en el caso del olivar de regadío 
destinado a la producción de aceituna para almazara5. 
 Por otra parte, la remuneración de los trabajadores agrarios en Portugal resulta 
bastante menor que la recibida por los empleados en las campañas olivareras en 
Andalucía. Así, durante la campaña 2010-2011, un recogedor de aceituna recibía un 
jornal de 32 € por 8 horas de trabajo, mientras el convenio del campo en la provincia de 
Jaén (que se toma como referencia en el resto de provincias productoras de Andalucía) 
era de una media de 50 € por una jornada de 6 horas y 30 minutos. Sin menospreciar la 
importancia de otros hechos humanos, como la cercanía idiomática y cultural o la 
completa desaparición de las fronteras entre ambos países, el culmen de la oportunidad 
ha sido el enfoque que el gobierno portugués ha dado a la concesión de ayudas 
procedentes de los programas de desarrollo rural que se cofinancian con fondos de la 
Unión Europea. Mediante estas ayudas, los inversores han costeado una parte muy 
considerable de la plantación y la instalación del riego, así como, en su caso, en la 
construcción de almazaras. Durante la implementación del PRODER, en efecto, se ha 

                                                            
5 Encuesta de precios de la tierra 2008. Ministerio de Medio Ambiente, Medio Rural y Marino (2009). 
http://mapa.es/estadistica/pags/PreciosTierra/Encuesta_Precios_Tierra_2008.pdf  
(consultado el 28-09-2010). 

1512



 

conte
apoy
agríc
la cre
 
extra
proy
portu
recup
incre
 
Tabla
mode
  
Marc
Núm
Prod
Preci
Valo
Valo
Ingre
Fuent
Polític
 
Figu
de ex

          
6 Prog
Pesca
(consu
7 La o
partir 
auxili
exage
8 Seg
intens
signif
del 20
tienen
un be
seguir

Su

Fuent

emplado un
yos de hasta
colas cuyo m
eación de es

Es obvi
anjera y fav
ección glob
ugués (tabla
perarse apo
emento de la

a 1.  Cara
elos de expl

co de planta
mero de árbo
ducción med
io estimado

or total de la
or total de lo
esos - gasto
te: Ministério 
cas. 

ra 1. Distri
xplotación o

                     
grama de De

as. http://www
ultado el 23-0
operación que

del empleo d
iar, lo que ven
erada.  
ún cálculos r
sivo, consider
ficar (dando p
0%, de un be
n derecho una
eneficio de 1
rían siendo má

0

Tradicional

Intensivo

uperintensivo

M

e: Ministério da

na medida 
a el 40% de 
montante su
structuras p
o, por tant

vorecido la 
bal. Si ate
a 1), se pu
stando por 
as producci

acterísticas 
lotación oliv

ación 
oles 
dia de aceitu
o de la aceitu
a cosecha (€
os costes (€)
s 
da Agricultur

ibución de l
olivícola en 

                      
esenvolviment

w.proder.pt/Pre
02-2011). 
e más increme
de mano de o
ndría a supone

realizados en 
rando un prec
or buena una 

eneficio de 43
a buena parte 
1.480 €/ha. C
ás rentables. 

0% 2

Máquinas y eq

a Agricultura, d

de modern
la inversión

uperen los 1
para la trans
to, que se 
creación d

ndemos a 
uede compr
los método
ones y a la 

y viabilida
vícola en Al

unas (kg) 
una (€) 

€) 
) 

ra, do Desenv

los costes d
Alentejo (2

       
to Rural. Min
esentationLay

enta el coste fi
obra que reco
er 905,62 €/ha

Andalucía (A
io en origen d
producción m

30 €/ha. Si se
de estas plant

Con todo, est

20%

quipamientos

do Desenvolvim

ización y c
n total reali
100.000 €; y
formación y

ha aposta
de estructura

los cálculo
robar la rap
s de produc
reducción d

ad económic
lentejo (200

Tradicion
10 m x 10

100
1.500
0,44

660,00
744,37
-84,37

volvimento Ru

de operación
2009). 

nisterio da A
yer/conteudo.a

inal es la reco
ge la aceituna

a. De acuerdo 

AEMO, 2010)
de 1,72 €/kg 

media de 5.000
 consideran l
taciones, que 
tá claro que 

40%

s Mano 

mento Rural e d

capacitación
izada para l
y lo mismo
y comercial
ado fuertem
as empresa
os realizado
pidez con q
cción más in
de los costes

ca (referido
09).  
nal Int
0 m 7 m

5
0

0 2.2
7 2.0
7 20
ural e das Pe

n en cada u

Agricultura, do
aspx?menuid=

ogida de la co
a mediante fa
con nuestra e

), no obstante
de aceite, serí
0 kg/ha de ace
as ayudas a l
se elevan a 1
las plantacio

60%

de obra

as Pescas. Gabi

n de empre
la creación d
o ha ocurrid
lización de l
mente por 
ariales de gr
os por el p
que las inv
ntensivos, g
s laborales (

os a una h

tensivo 
m x 7 m 

200 
5.000 
0,44 
220,00 
011,777 
08,238 
scas. Gabinet

uno de los g

o Desenvolvi
=443&exmenu

secha, que aq
ardos y ayuda
experiencia, es

e, el beneficio
ía de 0,43 €/k
eituna y un ren
la producción 
,05 €/kg, esta

ones superinte

80%

Insumos

inete de Planea

esas que im
de explotac

do con respe
los producto
atraer inve
ran dimens
propio gob

versiones p
gracias al no
(véase figur

ha) de difer

Superinten
3,7 m x 1,

1.975 
12.000

0,44 
5.280,0
2.147,34
3.132,6

te de Planeam

grandes mo

 

imento Rural 
uid=373 

quí se ha calcu
ada por un vi
sta cifra result

o neto de un 
kg, lo que ven
ndimiento ind
de la UE, a 

aríamos hablan
ensivas portu

100%

amento e Polític

mplica 
ciones 
ecto a 
os6.  
ersión 
ión y 

bierno 
odían 
otable 
ra 1). 

rentes 

nsivo 
3 m 

0 

0 
4 
6 

mento e 

odelos 

e das 

ulado a 
ibrador 
ta muy 

olivar 
ndría a 
dustrial 
la que 
ndo de 
guesas 

cas. 

1513



 

 Según pudimos recoger en el trabajo de campo realizado durante el mes de 
febrero de 2011 (SÁNCHEZ Y GALLEGO, 2011b), reflejada en la tabla 2, los grupos 
inversores procedentes de España han puesto en cultivo cerca de 30.000 ha, una 
superficie que, a pleno rendimiento, puede suponer una cosecha cercana a las 40.000 tn 
anuales de aceite de oliva. Ahora bien, dentro del panorama de los nuevos propietarios 
se pueden diferenciar al menos dos grandes estrategias. La primera es la desarrollada 
por empresas de naturaleza agroalimentaria, algunas de ellas procedentes del sector 
oleícola andaluz y que han visto la posibilidad de consolidar sus aspiraciones 
empresariales a través de unas explotaciones dimensionadas, dotadas de almazaras 
propias y bien situadas para ampliar sus ventas al exterior. Entre estos casos podemos 
citar la del grupo cordobés Áncora (entre cuyo accionariado se encuentran la familia De 
Prado o Martínez Sagrera, muy vinculadas al sector); o la firma Arteoliva, también 
cordobesa y que ha construido una almazara en Ferreira do Alentejo, con una capacidad 
de molturación de unos 30 millones de kg de aceituna. 
 
Tabla 2. Principales inversiones españolas en fincas de olivar (Alentejo,2012) 
Grupo Municipio Finca Superficie 

(ha) 
Áncora Beja y otros Fonte dos Frades y otras 2.970
Bogaris   Ferreira, Setúbal y 

Alentejo Litoral 
 Malhada Velha, Cid Almeida, 
Ladeira y Enxara, Herdadihna  

3.000

Gómez Cabrera Beja Rabadoa y otras 2.620
Arteoliva-
Alenlagar 

Ferreira do 
Alentejo 

Varias 1.200

Tany Nature Elvas Herdade Dona Joana 400
Innoliva   3.500
Olivais do Sul  Portel Herdade da Azambuja 600

Innoliva  
(Del Pino) 

Varios Olivais de Fátima, Carmo, 
Covadonga y Conceiçao 

3.500

Fernández-Parlade 
(Sevilla) 

Évora-Ferreira Varias 2.500

Cortez de Lobao Serpa Herdade Maria da Guarda 500
Hnos. Peña Ortega Ferreira s. d. 500
Hnos. Ostos Mourao Vale do Formosa 800
Grupo Agraria Varios  Varias 2.000
De Prado Beja Fonte de Frades 2.000
Agrogenil Beja Herdade de Sobrado 2.000
Total  28.090
Fuente: elaboración propia. Datos actualizados en el mes de junio. 
 
 Un segundo modelo inversor es el procedente del sector de la construcción, que 
vio en Portugal una forma de diversificar carteras de negocios y colocar los beneficios 
obtenidos durante el prolongado crecimiento de la economía del ladrillo. A menudo, no 
obstante, estas operaciones fueron realizadas a préstamo y con una previsión de 
resultados optimistas en relación a lo que ha sido la posterior evolución de los precios 
del aceite. No dejan de ser llamativas, en cualquier caso, operaciones que seguramente 
hoy calificaríamos de land grabbing, como las efectuadas por empresas como Bogaris o 
Innoliva, liderada esta última por la familia Del Pino, propietaria de Ferrovial y Cintra, 
y que cuenta también con la participación de Caixa de Catalunya y el grupo inmobiliario 
MRA. En todo caso, lo que se ha podido observar en los últimos meses es que las 
apuestas inversoras muy dependientes de financiación externa han resultado más 
vulnerables que las fundadas sobre criterios de recuperación de lo invertido en plazos 
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medios y largos, y basadas en la reinversión de beneficios procedentes en muchos casos 
de la agricultura y por personas que conocen bien el sector.  
 Ahora bien, el resultado de todo este proceso es un enorme incremento de las 
cosechas y la consolidación de estrategias comerciales globalizadas. Además de atender 
a la demanda interna, el aceite portugués se dirige fundamentalmente a España (13% de 
las exportaciones), al gigante brasileño (62%) y a Angola (6%), un país que no para de 
aumentar la demanda conforme mejoran sus indicadores macroeconómicos. El 
exponente más acabado de proyección global es, no obstante, el Grupo Sovena Ibérica 
de Aceites, propiedad de la familia Mello y con sede en el país luso, que se ha 
convertido en la segunda mayor empresa oleícola del mundo. En parte, su consolidación 
se ha debido al acuerdo con Mercadona, uno de los grandes grupos distribuidores 
españoles. Es muy sintomático, a este particular, que Sovena adquiriera (marzo de 
2010) las 5.433 ha de olivar del Proyecto Tierra que el Grupo SOS tenía en Portugal, 
una operación por la que desembolsó 91 millones de €. En estos momentos, se calcula 
que el grupo tiene entre 8 y 9 mil ha de olivar superintensivo distribuidas por todo el 
Alentejo. 
 
 
4. COMPARATIVA ESTRATÉGICA Y REFLEXIONES FINALES. 
 
 Los dos modelos a los que acabamos de hacer referencia revelan la existencia de 
planteamientos radicalmente opuestos a la hora de concebir la actividad olivarera; de 
hecho, podríamos afirmar sin temor a equivocarnos que el olivar andaluz, 
mayoritariamente tradicional, sólo tiene en común con las modernas explotaciones 
alentejanas el objeto final de la actividad, que no es otro que la obtención de aceite de 
oliva. 
 Si abordamos en primer lugar algunos aspectos relacionados con el sistema de 
producción, mientras que en el territorio andaluz uno de los elementos definitorios es el 
reducido tamaño de la explotación, que en términos globales apenas supera las 5 ha de 
media, los nuevos olivares del Alentejo se caracterizan por una dimensión nada 
desdeñable, tal y como se observa en la tabla 2, en donde es común encontrar 
explotaciones superiores a las 500 ha. Este factor determina, a nuestro juicio, la 
diferente naturaleza del negocio olivarero, puesto que si en el olivar tradicional andaluz 
persiste aún ese componente familiar, en donde el reducido tamaño de las explotaciones 
ha facilitado el mantenimiento de una agricultura a tiempo parcial, el agribusiness 
portugués responde a otro tipo de parámetros más condicionados por el manejo de 
economías de escala y los resultados finales en la cuenta de resultados, sin olvidar el 
aporte intensivo que estas explotaciones necesitan tanto de capital como de tecnología e 
inputs de todo tipo. 
 Este nuevo modelo agro-olivarero, cuya máxima expresión la podemos 
encontrar dentro de Europa en el Alentejo portugués, opta por la implantación de 
modernos sistemas de cultivo mucho más intensivos, con marcos de plantación 
adaptados, selección de especies varietales más idóneas a cada territorio, elección de 
sistemas de riego altamente eficientes en el uso del agua y que incorporan en todos los 
casos la fertirrigación, en donde se ha conseguido la mecanización de prácticamente 
todas las labores de campo (incluida la recolección), con una clara apuesta por los 
sistemas de producción integrada, y con un seguimiento técnico constante de las fincas a 
cargo de empresas especializadas. 
 Como se puede observar, nos encontramos ante una nueva agricultura, manejada 
en muchos casos desde los consejos de administración de importantes empresas no 
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vinculadas al sector agrario, más próxima al modelo agrario norteamericano o al de los 
latifundios sudamericanos de soja o colza que a la tradición olivarera mediterránea, que 
encuentra en Andalucía su mejor expresión con explotaciones de tipo familiar, en donde 
el aporte de mano de obra de sus miembros resulta fundamental para la viabilidad de 
estas explotaciones, con prevalencia de los secanos sobre el regadío, explotaciones poco 
rentables económicamente pero que juegan un papel esencial en el mantenimiento del 
medio rural del sur de la Península Ibérica, en especial de la Andalucía del interior9. 
  
Figura 2. Olivares tradicionales de campiña y de sierra en Andalucía.  

Fuente: fotografías de los autores. 
 
 Un segundo elemento de diferenciación se puede rastrear en la forma en que 
ambos modelos olivareros han accedido al dispositivo de ayudas de la Unión Europea. 
Mientras que en el caso andaluz las ayudas de la PAC, bajo la fórmula del Régimen de 
Pago Único, han permitido sostener las rentas agrarias, especialmente en sector del 
aceite de oliva, con importantes cifras que en el conjunto del olivar español superaban 
los 500 €/ha; los nuevos espacios olivareros del Alentejo han compensado la ausencia 
de este tipo de ayudas con la obtención de otras de carácter estructural, como el 
PRODER, que les ha permitido consolidar en algunos casos verdaderos imperios 
oleícolas, capaces de defenderse perfectamente en un mercado tan difícil como el de los 
aceites de oliva sin necesidad de recurrir a las ayudas PAC. 
 
Figura 3. Olivares intensivos y superintensivos en Alentejo. 

Fuente: fotografías de los autores. 

                                                            
9  De hecho, en la recién aprobada Ley del Olivar de Andalucía (2011), se reconoce e introduce el 
concepto de “territorio del olivar”. 
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 Queda por abordar un tercer factor diferenciador, el relativo a cómo se acometen 
en cada caso los procesos de transformación industrial así como la implantación de un 
determinado tipo de estrategia comercial en la venta de aceite de oliva. En las grandes 
extensiones olivareras lusas la implantación de un sistema de producción intensivo 
permite adelantar la cosecha, recolectar rápidamente la aceituna del árbol y molturarla 
de forma inmediata, obteniendo así un producto de alta calidad a costes muy razonables. 
A partir de ahí podemos identificar dos tipos de estrategias comerciales bien 
diferenciadas: por un lado se encuentran aquellas empresas que hacen de la venta del 
aceite a granel su principal y casi exclusivo objeto comercial, de modo que el valor 
añadido que se obtiene del producto es apenas perceptible, algo que además les hace ser 
mucho más sensibles a la actual coyuntura de estrangulamiento de los precios, 
cuestionando de este modo su rentabilidad a medio y largo plazo. Por otro lado, están 
emergiendo empresas cuya política comercial se encuentra cada vez más orientada hacia 
la venta de aceite de oliva envasado, cuyo destino sería el mercado nacional, el europeo 
y muy especialmente el brasileño. En cualquier caso, son éstos modelos fabriles de 
escala, en donde la toma de decisiones en la almazara se rige por idénticas pautas de 
gestión profesional que las explotaciones agrarias. 
 Frente a lo anterior, en el olivar tradicional andaluz convive un amplio mosaico 
de situaciones, que van desde la gran almazara cooperativa de la campiña jiennense, que 
reúne a cientos de agricultores, hasta la pequeña fábrica que malvive en zonas 
marginales, pasando por las nuevas iniciativas de aceites de pago que, siguiendo el 
ejemplo del vino, están emergiendo en la Sierra Norte de Sevilla o en el desierto 
almeriense, aunque es cierto que con un importante componente de plantaciones jóvenes 
y, por tanto, muy similares a las del Alentejo. En todo caso, es la gran cooperativa el 
mejor exponente del sector oleícola tradicional andaluz, que ha aprovechado las ayudas 
estructurales para modernizar sus instalaciones pero que adolece de una serie de 
requisitos imprescindibles para que una empresa pueda competir en los mercados: existe 
una escasa profesionalización, prevalece la venta a granel, y sigue habiendo resistencias 
a acometer procesos de fusión y/o integración comercial que palien la tradicional 
atomización de la oferta y sirvan para abordar nuevos y ambiciosos proyectos 
empresariales, como el reto de la comercialización de aceites de oliva en determinados 
países consumidores, como China o Brasil. 
 Aunque no contamos con espacio para desarrollar la cuestión, cabe citar 
finalmente que las causas por las que no es esperable que el modelo alentejano se 
traslade de forma mecánica a los territorios olivareros tradicionales andaluces son 
múltiples y de gran calado: pendientes elevadas, disponibilidad limitada de acceso al 
regadío, elevado coste de la reconversión, escasa capacidad de inversión de unos 
productores que ahora no tienen acceso al crédito, predominio del minifundismo, 
envejecimiento de los activos, falta de relevo generacional, etc. 
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Resumo 
Este artigo pretende debater e refletir o impacto das iniciativas de promoção do 

mundo rural desenvolvidas nos últimos anos, em especial as pequenas feiras e eventos 
associados ao ícone “produtos locais”, analisando à luz do exemplo de Souselo e de 
Cinfães a influência que têm no desenvolvimento das regiões e até que ponto 
caminhamos para uma estandardização das estratégias de desenvolvimento do mundo 
rural e para um desfasamento em relação aos seus valores diferenciadores. 
 
Palavras-chave: produtos endógenos, feiras de produtos locais, rural, desenvolvimento.  
 
 
Abstract 
RURAL WORLD PROMOTION INITIATIVES - LOCAL PRODUCTS FAIRS IN 
CINFÃES DO DOURO. 

This article aims to discuss and reflect the impact of the initiatives of rural 
promotion developed in recent years, in particular the small fairs and events associated 
with the icon "local products". Thus, through the examples of Souselo and Cinfães we 
will analyse the influence they have on the development of the regions and to which 
extent they contribute to a standardization of the development strategies of the rural 
world and for a time lag in relation to their differentiating values. 
 
Keywords: endogenous products, exhibitions of local products, rural, development. 
 
 
 
1. OS ESPAÇOS RURAIS EM PORTUGAL: UM MUNDO EM MUDANÇA 

 
A essência do mundo rural português evoca a população isolada em pequenos 

aglomerados; a existência de ambientes naturais ricos; uma grande importância da 
agricultura no contexto da população ativa; fontes de rendimento precárias; um modo de 
vida marcado pelas relações familiares, pelo interconhecimento e pela vivência 
comunitária; uma forte valorização da memória e da tradição; e um sentimento de 
pertença e ligação ao território (CAVACO, 2009). No entanto, nos últimos anos, o 
mundo rural português conheceu importantes transformações que vieram alterar a sua 
base socioeconómica e o seu posicionamento na estrutura territorial portuguesa.  

Com efeito, a urbanização tardia e pouco ou nada controlada do território 
português promoveu fortes assimetrias territoriais, com reforço da concentração de 
pessoas, bens e serviços nas áreas metropolitanas de Lisboa e do Porto, um 
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mais em fenómenos de ruralização do urbano (CAVACO, 2009) ou construção do 
rurbano (COVAS, 2008). 

Com efeito, importa reter que ao longo das últimas décadas os espaços rurais 
têm vindo a manifestar importantes processos de transformação, evidenciando 
atualmente múltiplas realidades e dinâmicas territoriais (AZEVEDO, 2010) que não 
cabem em experiências ou formulações generalizadoras. Neste contexto, o “país 
sonolento 1 ” identificado por Ferrão (2003) tem sido abalado por um conjunto de 
iniciativas de desenvolvimento que vieram acelerar e dinamizar um conjunto de 
processos de mudança, observando-se hoje uma grande diversidade e heterogeneidade 
de espaços rurais em Portugal, associados também a uma multiplicidade de 
classificações (rural vs não rural; rural agrícola vs rural de indústria e serviços vs rural 
de baixa densidade; …).  

 
 

2. DINÂMICAS E PROCESSOS DE MUDANÇA RECENTE 
 

No seguimento das transformações dos últimos anos, o mundo rural 
multiplicou e diversificou a natureza das suas funções, deixando de estar principalmente 
associado à agricultura ou à função produtiva de abastecimento das áreas urbanas2, com 
temas como o turismo, a natureza e a tradição (cultural, gastronómica, etc.) a emergirem 
como apostas centrais da maioria dos municípios3.  

As dinâmicas e 
processos de mudança das 
últimas décadas, e em especial 
do início do século XXI, estão 
associadas a um conjunto de 
fenómenos e tendências (figura 
2) que têm vindo a afetar de 
forma muito particular os 
territórios rurais (AZEVEDO, 
2010) e sobre os quais importa 
retirar algumas notas de análise. 

A primeira tendência 
dos processos de mudança que 
afetam o mundo rural prende-se 
com a diversificação das 
atividades económicas, processo 
que surge em resposta à 
diminuição da importância e do valor da atividade agrícola e que, ainda que com ritmos 
diferenciados têm vindo a afetar todo o país (MARQUES, 2004). Neste contexto, a 
                                                            
1 Com base nos dados dos Censos de 2001, João Ferrão classificou 45% das freguesias portuguesas como 
“país sonolento”. No geral, estes espaços coincidem com o interior rural e os territórios de baixa 
densidade que se encontram num círculo vicioso de desenvolvimento (a este recomenda-se leitura do 
artigo: MARQUES, H., SILVA, A. (2011) Desenvolvimento rural: novos desafios e novas oportunidades. 
In SANTOS, N. e CUNHA, L. – Trunfos de uma Geografia Activa. IUC, Coimbra, pp. 371-378) 
2 Apesar do retorno à agricultura ser uma solução muito falada e em crescimento no período de crise 
económica atual. 
3 Que para aí canalizaram grande parte do investimento disponível, designadamente no âmbito do Provere 
e das Estratégias de Eficiência Colectiva. 
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Fonte: Elaboração própria

Figura 2 – Processos e tendências de mudança no mundo rural
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população rural afastou-se progressivamente do espaço e da atividade agro-florestal, 
observando-se a expansão de alguns serviços e da construção4 (Arnalte e ZAMORA, 
2009) o que faz com que o rural apresente hoje uma grande diversidade de funções que 
vão desde a proteção agrícola e florestal a atividades ligadas ao ambiente e à 
conservação da natureza, ao aproveitamento e valorização de recursos naturais, ao 
desporto e contacto com a natureza e à valorização do potencial endógeno do território, 
designadamente através da promoção e exploração da cultura, identidade, património e 
dos saberes locais. Esta multiplicidade de atividades e funções reforça a ideia de um 
mundo rural que é cada vez mais um espaço de consumo, em que a atividade agrícola já 
não tem o poder para conduzir o desenvolvimento dos territórios. 

Um segundo ponto de análise está relacionado com a persistência de uma 
tendência de perda populacional, com perda de população para os principais centros 
urbanos e para os principais mercados empregadores de outros países. O abandono da 
população ativa originou fortes processos de envelhecimento e declínio da população 
que as diferentes estratégias adotadas se têm revelado incapazes de contrariar.  

No entanto, nos últimos anos observam-se alguns movimentos contrários, com 
a progressiva melhoria da qualidade de vida 5  nestes espaços (ainda que muito 
dependente do mercado empregador externo) deu lugar a um conjunto de novas 
procuras (associadas ao turismo e ao lazer, mas também ao regresso de emigrantes6 e à 
procura de residências secundárias) multiplicando o tipo de habitantes rurais 
(BAPTISTA, 2009; COVAS, 2008) e as formas de habitar o rural (CAVACO, 2005), o 
que promoveu a conservação dos recursos e valores locais como estratégia de 
minimização do declínio populacional. 

Um terceiro ponto de análise prende-se com a crescente valorização e 
aproveitamento dos recursos locais como estratégia de desenvolvimento territorial. As 
amenidades e valores endógenos (territórios, monumentos e tradições culturais) têm 
vindo a ser amplamente reconhecidas como um recurso estratégico para o 
desenvolvimento (OCDE, 2002), assistindo-se nos últimos anos a uma crescente 
valorização do potencial endógeno do território associado a abordagens locais7 que 
promovam uma utilização ponderada dos recursos, envolvam um número alargado de 
atores e instituições locais e preservem e valorizem as diferentes formas de património. 

Neste contexto, os espaços rurais assumem-se cada vez mais como parte 
integrante (e não marginal) de um processo integrado de desenvolvimento, em que o 
número de vantagens comparativas que oferecem se tornam aliciantes e podem levar a 
que “que os lugares mais periféricos e recônditos” comecem a ser “vividos, utilizados, 
usufruídos e, portanto, percecionados e interpretados de maneira diferente” (Jacinto, 
2009: 168), já que o rural nos permite a descoberta e o reencontro com a identidade e a 
reconciliação através de um “vasto património material e imaterial legado por 
sucessivas civilizações e modos de vida” (MARQUES, 2008:1) 

Um quarto nível de análise prende-se com a progressiva valorização do capital 
social e da densidade institucional (AMIN e THRIFT, 1994) local, elegendo-se os 

                                                            
4 Ainda que a crise económica que se instalou em Portugal a partir de 2008 tenha travado o crescimento 
de muitos setores, entre eles o da construção. 
5 Proporcionada por investimentos importantes ao nível da rede viária e das infraestruturas de saneamento 
e água, apesar da desativação de alguns serviços e equipamentos. 
6 Afetados pela crise económica internacional 
7 Referindo-se como exemplo várias os programas promovidos no âmbito da Agenda XXI Local ou das 
Estratégias de Eficiência Coletiva (EECs) do PROVERE. 
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atores e as instituições locais como elementos centrais dos projetos de desenvolvimento 
local. Com efeito, grande parte das estratégias desenvolvidas promove o 
desenvolvimento de processos participados e a criação de redes institucionais no 
território, procurando desta forma reforçar a confiança, envolver as forças locais e desta 
forma melhorar a eficácia e a coerência de formulação e implementação de políticas, 
caminhando para lógicas de governança territorial. Neste contexto o sistema de valores 
e preferências dos indivíduos, por norma muito diversificado, tende a ser cada vez mais 
considerado nas estratégias de desenvolvimento através do envolvimento dos atores 
locais e da potencialização do capital social e das amenidades rurais como motores da 
economia, do mercado de trabalho e de promoção da competitividade, coesão e 
sustentabilidade dos territórios, onde se assume que cada indivíduo desempenha um 
papel fundamental. 

Por fim, uma quinta tendência está associada à reestruturação do tipo e 
conteúdo de relações que são estabelecidas com os centros urbanos com os quais se 
estabelecem ligações funcionais ou territoriais. As transformações recentes apontam 
para um reforço das relações de interdependência e complementaridade territorial e para 
a multiplicação do número de redes e contactos entre as populações de diferentes 
espaços, para o que concorre o esforço de valorização de um conjunto de sedes de 
concelhos rurais nos últimos anos. 

 
 

3. FEIRAS DE PRODUTOS RURAIS: REFLEXÕES A PROPÓSITO DAS 
FEIRAS DE ARTESANATO DE SOUSELO E CINFÃES 

3.1. A importância das Feiras de “Produtos Locais” 
 
A importância crescente dos territórios rurais, bem como a insuficiência dos 

mecanismos tradicionais em responder a um conjunto de problemas estruturais motivou 
o desenvolvimento de novos mecanismos de apoio, assentes na valorização de 
abordagens integradas e de estratégias coletivas e empenhados no aproveitamento do 
potencial endógeno, com destaque para o património natural e histórico-cultural, a 
paisagem, as tradições, e o conhecimento tácito e erudito das suas populações 
(MARQUES e SILVA, 2009). 

Neste contexto, assistimos nos últimos anos a um crescimento importante das 
iniciativas de promoção e valorização do mundo rural, designadamente a realização de 
feiras e eventos associadas ao ícone de “produtos locais”. A partir destes eventos, os 
municípios com os seus atores têm vindo a divulgar um conjunto de valores locais com 
o objetivo de promover a redescoberta dos seus recursos diferenciadores e a criar valor 
acrescentado para os territórios, as gentes e as produções locais. Em suma, as dinâmicas, 
iniciativas e estratégias desenvolvidas assumem como fundamental a necessidade de 
recriar o rural explorando a riqueza da sua história e a sua diversidade, potencializando 
o valor do seu património, da sua gastronomia, das suas tradições ou simplesmente das 
suas gentes, assumindo que a visão nostálgica do campo se constitui como força 
estratégica de desenvolvimento (AZEVEDO, 2010; MARQUES, 2008).  

No contexto do Tâmega, região problemática e com variados indicadores de 
atraso 8 , são muitas as feiras e eventos realizados, com diferentes características, 
durações e públicos-alvo. No geral, trata-se de acontecimentos que combinam uma 

                                                            
8 A este propósito recomenda-se leitura de outros artigos da autora. 
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vertente lúdica aos aspetos económicos procurando transportar para a modernidade um 
conjunto de valores e tradições e, a partir deles, promover o desenvolvimento regional 
através do aumento da visitação.   

Estes eventos procuram constituir-se como representações da cultura popular e 
como forma de divulgação do artesanato, da gastronomia e de todo o conjunto de 
produtos típicos da região, valorizando a diversidade que caracteriza o “rural dos 
sabores", afirmando os valores patrimoniais e os conhecimentos ancestrais do “rural dos 
saberes” e potenciando a experimentação diversificada do “rural das sensibilidades” 
(MARQUES, 2008). 

 

3.2. As Feiras de “Produtos Locais” de Souselo e Cinfães 
 
As feiras de “produtos locais” analisadas foram duas: a “Feira de Produtos 

Locais e Tradições” e a “Feira de Artesanato, Gastronomia e Vinho Verde”.  
A primeira é promovida anualmente pela Junta de Freguesia de Souselo (com o 

apoio da Câmara Municipal de Cinfães e da Associação Comercial de Castelo de Paiva), 
reunindo num pequeno espaço uma mostra de vinhos, petiscos, doçaria, bordados, 
artesanato, música e outros produtos tradicionais do concelho, apostando também numa 
forte animação de rua.  

A segunda, de maior dimensão, é promovida todos os anos9  pela Câmara 
Municipal de Cinfães, contando com três espaços distintos – um orientado para a 
gastronomia, outro para o artesanato e outros para a produção vinícola –, uma forte 
animação musical e um grande investimento de promoção e divulgação regional. 

A análise efetuada, baseada no levantamento dos stands de venda presentes na 
feira e na realização de um inquérito aos responsáveis pelos mesmos permite-nos traçar 
um perfil dos expositores, considerando o local de onde são originários (onde 
desempenham regularmente a sua atividade), os motivos que os levaram a estar 
presentes na feira e o tipo de produtos apresentados e/ou comercializados. 

 
Quadro 1 – Local de residência dos expositores  

 
Fonte: Elaboração própria a partir dos inquéritos realizados. 

 
Começando pela origem dos expositores (quadro 1), verifica-se que as feiras 

privilegiam o apoio aos produtores locais. No caso da “Feira de Produtos Locais e 

                                                            
9 Realizou-se em 2012 a 16ª edição da feira. 
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Tradições” de Souselo todos os expositores eram residentes na própria freguesia e era a 
partir daí que organizavam a sua atividade económica, sendo que na “Feira de 
Artesanato, Gastronomia e Vinho Verde” de Cinfães, ainda que com ligeiras diferenças, 
se regista tendência idêntica.  

Com efeito, metade dos expositores residia na freguesia de Cinfães e 40% era 
originário de outras freguesias do concelho, sendo que apenas 10% se deslocou de 
concelhos vizinhos, todos eles inseridos na Comunidade Intermunicipal Sousa e 
Tâmega. Conclui-se desta forma que há uma clara tendências das entidades 
organizadores para capacitar e apoiar os produtores locais e dessa forma garantir que as 
mais-valias geradas possam ter repercussão no quotidiano dos residentes habituais e 
transpor-se para dinâmicas de desenvolvimento territorial. 

No que diz respeito aos motivos que levaram os expositores a ter o seu stand de 
vendas/exposição presente na feira observa-se uma grande concentração das razões 
apontadas, com apenas seis condições enunciadas (quadro 2), donde as questões 
económicas e a ligação ao território e ao seu desenvolvimento se assumem como as 
mais importantes. 

 
Quadro 2 – Motivos para a presença na Feira 

 
Fonte: Elaboração própria a partir dos inquéritos realizados. 

 
No caso da Feira de Souselo, 30% dos inquiridos afirma que o principal motivo 

para estar presente no evento se prende com a possibilidade de ganhar algum dinheiro, 
ao passo que 28% refere que a possibilidade de contribuir para o desenvolvimento da 
freguesia e do concelho é a principal razão que justifica a sua presença. Em Cinfães o 
cenário é semelhante, embora cresça a percentagem de expositores que elege as 
questões financeiras como as mais importantes (40%), mantendo-se em 28% a 
percentagem que se mostra empenhado em trabalhar para o desenvolvimento do 
território. 

Destas respostas é possível concluir que estas feiras são encaradas como um 
instrumento capaz de potenciar o desenvolvimento dos territórios, criando nos 
produtores locais grandes expectativas quanto à obtenção de rendimentos e contribuindo 
para o reforço do espírito de comunidade, onde os atores locais se sentem envolvidos e 
co-responsabilizados pelos processos de desenvolvimento. 

Por fim, em relação à tipologia de produtos presentes nas feiras, observamos 
algum desfasamento entre a formulação teórica/apresentação das feiras e os produtos 
apresentados por muito dos stands de venda (quadro 3). Com efeito, verifica-se que são 
apresentados em simultâneo produtos tradicionais da região – artesanato, vinho, 
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gastronomia e folclore entre outros – com produtos que têm pouco de locais, onde se 
incluem stands com fast food, doçaria, bijuterias ou calçado, que podemos encontrar em 
qualquer loja generalista, em qualquer parte do país. 
 

Quadro 3 – Tipo de produtos presentes na feira 

 
Fonte: Elaboração própria a partir dos inquéritos realizados. 

 
Quando analisamos o peso de cada um destes tipos de produtos, verificamos 

que em Souselo os stands que apresentavam produtos verdadeiramente locais e 
tradicionais, capazes de potenciar os valores e as características diferenciadoras da 
região, representavam apenas 31,13% do total de pontos de exposição, sendo que em 
Cinfães a tendência é menos preocupante, já que há um predomínio da autenticidade dos 
stands de venda, uma vez 68% expunham produtos típicos da região.  

Resulta daqui a constatação de uma tendência para a adulteração do tipo de 
produtos apresentados, procurando aumentar a comercialização de produtos de fácil 
acesso e muita procura, mas que podem por em causa a sustentabilidade das iniciativas 
e a vitalidade das estratégias de desenvolvimento do mundo rural. 

 
 

4. CONCLUSÕES 
 
Como vimos, o mundo rural ou de “baixa densidade” tem vindo a ser afetado 

por um conjunto de dinâmicas e processos de mudança, internos e externos, que vieram 
reconfigurar os seus modelos de funcionamento e organização interna, bem como o seu 
relacionamento com os outros territórios. 

Neste contexto, também as ações e estratégias de desenvolvimento 
empreendidas conheceram um importante impulso, designadamente através da 
consolidação de um período de redescoberta do rural e dos seus valores diferenciadores. 
Assim, entre as alterações que têm vindo a acontecer merecem destaque as feiras e 
eventos associados ao ícone “produtos locais”, as quais traduzem uma aposta expressa 
na criação de um sentimento de comunidade e no seu direcionamento para a aplicação 
de estratégias de desenvolvimento integrado e participado. 

Da análise efetuada resultam algumas notas importantes, designadamente: 
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 A realização de feiras e eventos de produtos locais contribui para o reforço 
do sentimento de pertença e ligação ao território, fazendo com que grande 
parte dos participantes se sinta envolvido e coresponsabilizado pelo 
desenvolvimento do território; 

 A formulação e organização dos eventos elege a memória, os costumes e 
as tradições como caminho estratégico para o despertar e para a afirmação 
dos territórios e das identidades locais; 

 Do ponto de vista dos poderes públicos locais estes eventos são encarados 
como âncoras do desenvolvimento local e como importantes elementos de 
promoção e marketing da região, nomeadamente da sua identidade, gentes, 
lugares e produtos; 

 É evidente a intenção de qualificar e valorizar os recursos locais (produtos, 
tradições e recursos humanos), sendo que grande parte dos expositores 
assume que uma das principais motivações para a participação nos eventos 
e a possibilidade de obter algum lucro (imediato através das vendas na 
feira e posterior através da fidelização dos clientes à marca); 

 O conceito de “produto local” nem sempre é bem compreendido pelos 
expositores e organizadores dos eventos. Com efeito, fatores de índoles 
variada, mas sobretudo aspetos de natureza económica, conduziram a uma 
excessiva diversificação da oferta com consequente adulteração do selo 
“produtos locais”, já que mais de metade dos stands de venda oferecem 
produtos massificados e que se encontram em todas as regiões do país, 
designadamente calçado, acessórios de moda, equipamentos para o lar e 
produtos alimentares generalistas e não tradicionais. 

 
Em suma, verificamos que as feiras e eventos de produtos locais se têm vindo a 

afirmar como uma das principais estratégias para a promoção e qualificação do mundo 
rural através da sua identidade, cultura, memória e tradição. Neste sentido, é evidente 
um reforço dos laços da população ao seu território e o seu progressivo envolvimento 
nas estratégias de desenvolvimento de base territorial, assentes em lógicas participativas 
e de coresponsabilização dos atores locais.  

Este processo de reforço das comunidades locais e de qualificação da 
“inteligência coletiva” (AZEVEDO, 2010:28) é visível na multiplicação das redes, 
formais e informais, existentes no território e na progressiva criação de modelos de 
governança territorial que parecem caminhar para um período de forte dinâmica dos 
territórios rurais e das suas identidades locais. No entanto, é preciso vencer a tentação 
do lucro fácil e da estandardização das estratégias de desenvolvimento do mundo rural, 
visível por exemplo nas feiras analisadas e na multiplicação de stands de venda de 
produtos que não são locais nem tradicionais. A aposta deve ser mais cuidada e seletiva 
porque só através da promoção dos valores diferenciadores de cada território as 
estratégias poderão ser sustentáveis e capitalizar as variadas oportunidades de 
relançamento económico e social que as novas procuras têm vindo a promover, 
designadamente através das feiras de produtos locais. 
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Resumo 
Este artigo pretende refletir as transformações sofridas por Cinfães do Douro – 

um município rural de coalescência e excentricidade face à Área Metropolitana do 
Porto – a partir da segunda metade do século XX. Com base no tratamento de dados 
estatísticos, nas entrevistas efetuadas e na análise de jornais e fotografias da época 
pretende-se contribuir para a identificação dos valores do rural autêntico e para a 
formulação de modelos de desenvolvimento local, refletindo-os à luz das estratégias 
atuais que privilegiam a procura da autenticidade e a redescoberta do rural. 
 
Palavras-chave: desenvolvimento, rural, autenticidade, património material e imaterial 
 
 
Abstract 
FROM THE AUTHENTIC RURAL TO THE SEARCH OF AUTHENTICITY – 
CONTRIBUTE TO A TERRITORIAL DEVELOPMENT STRATEGY IN CINFÃES 
DO DOURO. 

This article aims to reflect the transformations suffered by Cinfães do Douro – 
a rural municipality of coalescence and eccentricity in face of the Porto Metropolitan 
Area – from the second half of the 20th century. Based on statistical data processing, in 
the interviews conducted and in the analysis of old newspapers and photos, we intend to 
contribute to the identification of authentic rural values and for the formulation of local 
development models, reflecting them in relation to the current strategies that emphasize 
the pursuit of authenticity and the rediscovery of the rural. 
 
Keywords: development, rural, authenticity, tangible and intangible heritage 
 
 
 
1. INTRODUÇÃO: DINÂMICAS DO MUNDO RURAL 

 
O mundo rural português tem sofrido, ao longo das últimas décadas, profundas 

metamorfoses na sua base territorial, socioeconómica, estrutural e consequentemente na 
paisagem, que se manifestam em processos e dinâmicas de mudança com diferentes 
intensidades e impactos.  

Estas dinâmicas de mudança são especialmente visíveis no período posterior à 
vaga emigratória de 1960, levando a que o mundo rural passasse gradualmente por um 
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conjunto de transformações que levaram a que, progressivamente, os modus vivendi 
ditos camponeses se assemelhassem aos urbanos, passando a confundir-se com estes. 
No entanto, se estas transformações pareciam induzir uma oportunidade e uma 
estratégia de desenvolvimento e redução das assimetrias territoriais, a verdade é que um 
conjunto de constrangimentos de base territorial, económica e social não têm permitido 
a materialização de todo o seu potencial.  

Com efeito, a literatura (ALVES, 2001; AZEVEDO, 2010; BAPTISTA, 2006; 
BAPTISTA, 2009; CAVACO, 2009; COVAS, 2007; MARQUES e SILVA, 2009) 
mostra-nos que os espaços rurais portugueses se caracterizam por uma fraca coesão 
territorial; uma base camponesa de raiz familiar; ambientes mais ou menos autárcicos; 
uma economia débil e permeável à crise; uma população envelhecida, com baixos níveis 
de qualificação e com poucas oportunidades de emprego; uma baixa densidade 
institucional; fraco empreendedorismo; e um conjunto de atrasos estruturais, visível 
numa insuficiente oferta de equipamentos e serviços. 

Com base neste cenário, tornou-se cada vez mais consensual a urgência de 
contrariar a ideia dos espaços olvidados, intervindo e dinamizando os espaços rurais ou 
de baixa densidade, designadamente através de estratégias que se baseiem na 
sustentação das suas múltiplas potencialidades e recursos endógenos, considerados 
únicos e inimitáveis. Esta constatação veio trazer um novo impulso às ações e 
estratégias de desenvolvimento territorial empreendidas, tornando-se cada vez mais 
importantes os projetos orientados para a redescoberta do rural e dos seus valores 
diferenciados e para a procura da autenticidade dos espaços. 

No entanto, a conjuntura atual é diferente, e a procura do autêntico faz-se num 
período em que o rural funciona cada vez mais como um complemento do espaço 
urbano. Hoje o rural não vive apenas da atividade agrícola. A esta juntam-se a indústria, 
o comércio, os serviços e as atividades ligadas ao ócio e turismo, num período em que 
os investimentos no desenvolvimento das infraestruturas de base a das acessibilidades 
se revelam muito importantes fomentando através de pessoas, bens e serviços, uma 
maior integração das pessoas no território. Atualmente as áreas rurais são vistas mais 
como espaços de consumo do que como espaços de produção, procurando-se os 
produtos de qualidade, a certificação e a denominação de origem protegida. 

Neste contexto, o século XXI é marcado por uma multiplicação de iniciativas 
locais de redescoberta do passado, de regresso às origens, de valorização da 
autenticidade e de promoção dos valores e produtos diferenciadores. Contudo, a 
situação de atraso estrutural destes territórios, o contexto de crise económica e a procura 
de resultados imediatos faz com que a escolha de medidas e projetos nem sempre seja 
cuidada e rigorosa, caindo no erro da reprodução de estratégias e modelos de 
desenvolvimento. A este propósito, Marques (2000 p.290) diz-nos que não está “certo 
que possam sobreviver como territórios de identificação – justamente o que os torna 
atrativos para os citadinos – se ultrapassarem o limiar crítico de completo abandono da 
atividade agrícola, a não ser que se musifiquem através de qualquer “pastiche” 
folclórico”. 

Assim, é fundamental considerar a multiplicidade de áreas rurais existentes em 
Portugal, respeitando a história e as especificidades de cada uma através de abordagens 
individualizadas que promovam processos integrados de reconfiguração e reestruturação, 
refletindo sobre as oportunidades de desenvolvimento e potenciando a articulação 
regional. Nesta linha de ideia, a procura da autenticidade não deve esquecer a perspetiva 
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agrícola, mas considera-la no âmbito de um leque alargado de funções que a sociedade 
atual associa ao espaço rural.  

Neste contexto, conceitos como marketing e comunicação, animação do 
território e dos agentes e instituições, melhoria das acessibilidades, valorização do 
potencial humano, governança e parcerias emergem como centrais num processo de 
(re)descoberta do valor económico de muitos produtos locais, de capacitação e reforço 
da capacidade empreendedora dos atores locais e de valorização de uma ruralidade 
romantizada, que preserva o passado, as identidades, tradições, garantindo o futuro, a 
natureza enquanto valor refúgio de alteridade à cidade (FERNANDES, 2010).  

 
 

2. O RURAL AUTÊNTICO: O MUNICÍPIO DE CINFÃES DO DOURO NA 
DÉCADA DE 1950 
 

Do trabalho de investigação realizado1 resulta a construção de uma matriz de 
leitura do território, das suas gentes e dos seus valores diferenciadores, que permite 
caracterizar com pormenor a realidade de Cinfães do Douro no início da segunda 
metade do século XX e assim compreender até que ponto as estratégias atuais 
promovem, ou não, a redescoberta do rural e dos seus valores autênticos e 
diferenciadores. 

A grelha de leitura traduz o retrato social, económico e territorial do município 
na década de 1950 (quadro 1) e estrutura-se em doze eixos de análise – modos de vida; 
valores comportamentais; vestuário; alimentação; atividades económicas; profissões; 
produtos cultivados; utensílios agrícolas; feiras; atividades culturais; equipamentos e 
infraestruturas; lazer –, sobre os quais é possível retirar importantes conclusões. 

 
Quadro 1 – Retrato social, económico e territorial de Cinfães do Douro em 1950 

Modos de 
vida 

 Vivia-se maioritariamente da agricultura e pecuária (uso de bengala para 
transporte do gado; os animais também serviam como fonte de leite);  

 Transporte de alimentos a pé (ex.: pipas de vinho; frutas; mercearias; lenha;…); 
 Transporte de milho e farinha e outros com mulas e cavalos; lenha, paus, 

castanha, vigas de eucalipto, mercearias de Mosteiró de um armazém no 
comboio; 

 Caminhavam descalços; 
 Já funciona bastante o transporte ferroviário;  
 Partilha de águas;  
 Encomendas de sementes e outros produtos eram feitas por correio ou viajantes; 
 “Carregavam-se” os produtos a longas distâncias (ex.: desde Porto Antigo às 

aldeias da Serra do Montemuro);  
 Cozia-se broa de 8 em 8 dias;  
 Transportava-se a água que se ia buscar à “bica” em canecos, semelhantes a 

pipas com arcos de folha (estreito em cima e a alargar em baixo);  
 A comida era feita ao lume, em panelas de ferro;  
 Agradecimento a quem ajudava; 

Valores  
Comportame
ntais 

 Simplicidade;  
 Humildade;  
 Correção;  
 Partilha (as pessoas ajudavam-se sem cobrar dinheiro);  
 Interajuda;  

                                                            
1 Ainda em curso para todo o Baixo Tâmega no âmbito da tese de doutoramento. 
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 Rigidez;  
 Respeito;  
 Fidelidade (grande obediência aos senhores – exemplo muitos caseiros todos os 

domingos levavam a casa dos senhores vegetais e legumes frescos);  
 Organização;  
 Cumprimento;  
 Confiança;  
 Alegria (cantavam e dançavam mesmo com fome);   
 Educação religiosa;  

Vestuário  Homens: calças de cotim; meias e camisolas velhas; camisa de fraca qualidade, 
riscada; socos ou chancas de madeira também chamados de tamancos;  

 Mulheres: vestuário de lavradeiras; saia; camisa e a maioria andavam descalças 
(só algumas tinham chancas); avental;  

 Homens na desfolhada: colete sem mangas; camisa; roupa tradicional e alguns 
vestiam-se a imitar espantalhos;  

 Mulher na desfolhada: saias rodadas e pregadas, com machos; aventais de 
riscado com dois laços atrás; blusas com elástico com folho para fora e manga 
igual; roupa modesta; 

Alimentação  Sopa na maioria das vezes (muitos comiam-na com saramagos, labrescos e sem 
azeite); 

 Pinga de vinho e carne de porco excecionalmente; 
 Uma quarta de açúcar (por vezes) - faziam trocas com patroa; 
 Produtos de cultivo próprio; 
 Ovos; 
 Pastelão com bocados de carne gorda pelo meio; 
 Azeitona que curtiam com água e limão;  
 Leite;  
 Papas; 
 Sardinhas pequenas; 
 Gordos de boi; 
 Massa de bacalhau com feijão branco; 
 Merenda – bacalhau salgado; 
 No tempo de fome – cevadinha e farinha de pau; 
 Criavam um porco por ano; 
 Arroz de feijão; 
 Cebolas; 
 Batata cozida; 
 Fome (os pobres vinham pedir à porta até batatas roídas dos ratos ou partidas);  
 Todos coziam broa caseira semanalmente; 
 Papas de saramago e urtigas (pobres).  

Atividades 
económicas 

 Agricultura;  
 Pecuária;  
 Carrejões (os barcos rabelo levavam para o Porto fruta e vinho, traziam 

mercearia); 
 Em torno do rio Douro e dos barcos rabelos;   
 Malhar o milho (no canastro) e depois moagem (nos moinhos);  
 Pagava-se a maquia em vez de dinheiro;  
 Os carrejões ganhavam por arroba que transportavam;  
 Muitos dos transportes eram pagos com comida e bebida (um pouco de pão e 

um copo de vinho e um bacalhau); 
 A maioria das famílias criava um porco por ano mas vendiam-no para adquirir 

outros produtos de mercearia;  
 Havia muita venda ambulante (ex.: sardinheiras com sardinhas salgadas);  
 As sardinheiras levavam consigo o peixe e traziam outros produtos nas 

canastras, como carne, pão e ovos;  
 Nas mercearias vendiam-se os produtos ao peso em papel mata morrão (ex.: 

açúcar, arroz, massa; castanhas…); 
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 Tempo de fome e graves dificuldades económicas, muitas crianças ficaram 
doentes de subnutrição;  

 Economia de subsistência;  
Profissões   Moleiros no Rio Paiva (Caneiros);  

 Tascas; mercearias;  
 Comércio de utensílios agrícolas;  
 Venda ambulante;  
 Transportadores de castanhas;  
 Funileiros;  
 Agricultores;  
 Ferreiros;  
 Carpinteiros;  
 Peixeiras/sardinheiras;  
 Caseiros (trabalhavam várias quintas);  
 Lavadeiras;  
 Jornaleiro (recebiam dinheiro e refeição);  
 Carrejões (alguns com carros de vacas outros a pé, chegavam a transportar 

cento e tal kg);  
 Senhores; senhorios ou patrões;  
 Intermediários;  
 Costureiras;  
 Pedreiros;  
 Vendeiros;  
 Cesteiros;  
 Tanoeiros;  
 Soqueiros;  
 Alfaiates;  
 Barbeiros;  
 Padeiras ambulantes;  

Utensílios 
agrícolas 

 Enxada;  
 Sachola;  
 Gado para lavrar; carro de bois e vacas;  
 Não havia adubos químicos;  
 Charrua;  
 Foucinha;  
 Machado;  
 Mangualde na desfolhada.  

Feiras  Vendia-se essencialmente gado; (vacas, vitelos e bois) e alguns produtos 
agrícolas;  

 Também se vendia aguardente e vinho se fosse excedentário;  
 Quinzenas de leite;  
 Negociantes vinham de concelhos limítrofes;  
 Roupas, peças de tecido para costurar, fatos fazenda, linho, teares, … 

Atividades 
culturais 

 Festas religiosas (por exemplo na comunhão solene as crianças comiam junto à 
igreja um lanche oferecido pelo padre, que incluía leite e queijo, as crianças 
vestiam vestidos compridos e brancos e havia as cruzadas ou procissões);  

 Festas religiosas populares no concelho de Cinfães do Douro: Festa de São 
Miguel (vendiam-se mantas, lençois, cobertores, passadeiras, cobertas de rei; 
contando com a presença de tecedeiras); São Roque; Senhora da Estrela;  

 As festas contavam com música, leilões e ranchos;  
 Quaresma: cânticos ao senhor;  
 Festa ou noitada das Marias;  
 Nestas festas vendia-se sempre vinho;  
 Festas pagãs;  
 Entrudo ou Carnaval (mascarados de burro; queimava-se um enorme boneco; 

bailes com concertinas e violão; foguetes);  
 Cascatas de grandes dimensões e muito ornamentadas;  
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 Bailes ao fim de semana nas várias freguesias onde se partilhava salpicão e 
vinho;  

 As raparigas só iam aos bailes acompanhadas pelos irmãos e tinham horas 
marcadas para chegar a casa;  

 Cantares à noite;  
 Na desfolhada do milho havia uma grande festa – com harmónica e ocardiões; 

roupas próprias; broa quente e figos de seira;  
 Cantares nas vindimas (havia comunicação de Norte do Rio Douro para Sul e 

vice versa; até namoros);  
Infraestrutur
as e 
equipamentos 

 Não tinham luz (gasómetros e candeias);  
 Escolas primárias;  
 Cais da Fontela para barcos Rabelos;  

Lazer  Jogo da bola;  
 Correr;  
 Brinquedos de madeira;  
 Jogo da pedra;  
 Jogo de laica (com telhas);  

Fonte: Elaboração própria 

 
Os modos de vida que caracterizam os habitantes de Cinfães em 1950 estão 

fortemente relacionados com a influência que a atividade agrícola e pecuária 
desempenhavam no seu quotidiano. Observa-se a existência de um forte espírito de 
comunidade e entreajuda, em que se partilham água, recursos e jornadas de trabalho, 
mas também refeições e boa disposição. Domina uma comunidade marcada por valores 
comportamentais elevados, onde a partilha, o respeito, a organização, a confiança e o 
espírito de comunidade são a imagem de marca. 

Este modo de vida, comum a grande parte dos territórios rurais portugueses por 
esta altura, ancora-se também em costumes muito próprios no que diz respeito à 
alimentação e vestuário dominantes. Com efeito, regista-se uma forte preponderância da 
sopa, do vinho, do bacalhau, dos animais criados e dos produtos agrícolas cultivados na 
alimentação local, ao passo que o vestuário é predominantemente camponês – 
característico de uma população pobre – no quotidiano e nas manifestações de natureza 
cultural, onde se vestiam trajes próprios em função da festividade em que participavam. 

A atividade económica é marcada por uma grande importância da agricultura, 
da pecuária e de um conjunto de práticas que se estruturavam em torno do Rio Douro, 
designadamente associadas ao transporte e fornecimento de cidades como o Porto. 
Neste contexto, a uma economia de subsistência associa-se uma forte componente de 
comércio, com elevado número de vendedores ambulantes e de trocas alimentares. 
Desenvolvem-se várias feiras, com periodicidades e locais muito variáveis, nas quais se 
comercializa essencialmente gado, vinhos, aguardentes, leite, produtos agrícolas e 
tecidos, atraindo muitos comerciantes de concelhos vizinhos. A atividade agrícola é 
especialmente importante no que diz respeito à produção de batata, cevada, milho, 
centeio, fruta variada e feijão. 

No que diz respeito as atividades recreativas dominantes, verifica-se que as 
práticas estão muito associadas a manifestações de cariz religioso, às quais se associava 
uma forte componente de comércio de produtos artesanais locais, mostras de vinho e 
atuações de música popular. Igualmente importantes eram as festividades associadas 
ligadas às atividades agrícolas (desfolhada, vindimas), proporcionando momentos de 
encontro e convívio social regulares e que reuniam pessoas de toda a região. Daqui 
resulta a caracterização de um território marcado por uma forte dinâmica recreativa de 
base local, em que se promovia o espírito de grupo e a identidade local através da 
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promoção e divulgação de produtos artesanais, gastronómicos e musicais característicos 
da região. 

Em suma, a autenticidade de Cinfães do Douro está intimamente ligada à 
prática agrícola tradicional, à forte componente religiosa e a um forte espírito de 
comunidade, sendo a partir daí que um conjunto de práticas e valores de consolidou. 
Destacam-se neste contexto a importância dos espaços de encontro e convívio, 
associados à mostra, troca e comercialização do artesanato local (cestas de berza, 
bordados de linho, rendas, socos, etc.), dos produtos agrícolas (com destaque para o 
vinho) e gastronómicos (cabrito, carne arouquesa, matulos, rosquilhos, bolinhas de 
azeite, etc.), bem como a um conjunto de manifestações culturais e recreativas. 

 
 

3. A PROCURA DA AUTENTICIDADE: CARACTERÍSTICAS, 
ESTRATÉGIAS E MODELOS ATUAIS 
 

O Município de Cinfães insere-se na Região Norte de Portugal, na NUT III 
Tâmega, território que, a avaliar pelos resultados de diversos estudos, no campo de ação 
da Geografia ou de outras ciências sociais, e pela leitura de diversos diagnósticos, 
nomeadamente instrumentos de planeamento territorial, a exemplo do PROT-Norte ou 
do PNPOT, se distingue negativamente por complexas e diversas exclusões.  

A NUT III Tâmega enquadra-se num misto de coalescência e excentricidade, 
entre a Área Metropolitana do Porto e o interior da região Norte, apresentando uma 
localização muito particular, com uma geomorfologia marcada por declives acentuados 
e sistemas de cultivo em socalcos; um povoamento disperso, aqui ou ali nodolizado por 
núcleos urbanos de pequena dimensão; e um conjunto de indicadores de exclusão.  

Entre estes indicadores2 destacam-se uma taxa de retenção e desistência no 
ensino básico escolar de 6,9% em 2007/2008 (5,8% em Cinfães), uma taxa de 
analfabetismo de 21,42% em 2011 (25,20% em Cinfães), uma taxa de crescimento 
migratório de -0,31% em 2010 (-1,27% em Cinfães), uma taxa de crescimento natural 
de 0,18% em 2010 (-0,36% em Cinfães) uma forte dinâmica de perda populacional 
(Cinfães perde cerca de 300 habitantes por ano) e valores preocupantes em relação ao 
dinamismo económico, empreendedorismo, desemprego e PIB per capita, o mais baixo 
da região Norte3. 

Por este conjunto de fatores, esta área é frequentemente designada como dorsal 
problema (MARQUES e SILVA, 2009). Neste sentido, os poderes públicos locais têm 
apostado num conjunto de estratégias que procuram rentabilizar e valorizar as suas 
amenidades, designadamente o património cultural, atividades económicas 
diferenciadoras, gastronomia e vinhos, artesanato, feiras, festas e romarias, miradouros, 
áreas de lazer, património natural (rios, serras), aldeias tradicionais e circuitos, 
apostando na (re)funcionalização dos espaços, na multifuncionalidade e no turismo 
como fileira estratégica para o desenvolvimento.  

Na região Tâmega, os indicadores conjunturais de monitorização do QREN 
davam conta de uma aprovação (no final de 2011) de fundos comunitários de 942€ per 
capita  (12,8% do volume global de investimento na Região Norte), traduzindo apoios 
per capita de 254€ no âmbito do Programa Operacional de Valorização do Território 

                                                            
2 Todos os indicadores apresentados são disponibilizados pelo INE e podem ser acedidos em www.ine.pt 
3 em 2010, para um valor base de 100 para o Porto, o Índice de PIB do Tâmega representava apenas 69. 
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(apenas 3,8% do valor da Região mais Norte, representando a NUT III com menos 
apoio), 125€ no âmbito do Programa Operacional Fatores de Competitividade e 563€ no 
âmbito do Programa Operacional Regional do Norte.  

Os valores aprovados indicam que o Tâmega conheceu uma aceleração do 
processo de convergência real face às médias da Região do Norte e do País, o qual se 
fica a dever a um contexto muito especial de desaceleração e/ou retração do crescimento 
económico regional e nacional e não traduz qualquer tipo de discriminação positiva na 
afetação dos recursos financeiros comunitários. 

Ainda assim, os fundos comunitários do quarto quadro comunitário de apoio 
permitiram aos diferentes municípios encetar importantes projetos de desenvolvimento, 
com uma especial importância a ser conferida aos territórios rurais ou de baixa 
densidade. No caso de Cinfães, o desafio assumido passa pela procura da identidade 
autêntica no rural genuíno e pela aposta na qualidade, na diferenciação, na diversidade e 
num desenvolvimento de base local (bottom up), recuperando, valorizando e 
promovendo a memória, herança, cultura e paisagem.  

Nesta linha de ideias, o Município de Cinfães tem vindo a desenvolver um 
conjunto de estratégias de desenvolvimento que procuram conciliar a procura da 
autenticidade com a resolução dos problemas de dinamismo económico, perda 
populacional e fraca qualificação da população. Entre os projetos dinamizados 
encontram-se a realização de feiras e eventos de mostra e comercialização de produtos 
locais; a dinamização de um conjunto de cursos e formações modulares que procuram 
aumentar as qualificações dos adultos e familiariza-los com as tradições e os produtos 
locais, preparando-os para o mercado de trabalho (artesanato, doçaria, etc.); estratégias 
de eficiência coletiva desenvolvidas no âmbito do PROVERE; apoio aos produtores de 
pecuária locais, em especial associados à carne arouquesa; forte promoção dos valores 
naturais e patrimoniais, procurando reforçar a dinâmica do setor turístico; e apoio a 
festas tradicionais de cariz religioso e ou popular. 

No entanto, apesar de ser claro que a estratégia das instituições locais elege a 
redescoberta do rural autêntico como fundamental e como âncora do desenvolvimento 
local, procurando afirmar os territórios e as identidades locais através de um conjunto de 
eventos e projetos, verificam-se algumas fragilidades no caminho que tem vindo a ser 
traçado. Estas fragilidades prendem-se com uma certa adulteração do conceito de 
autenticidade, associando à promoção de produtos locais várias ofertas generalistas e 
associadas ao consumo em grande escala, mas que não são diferenciadores nem ilustram 
a autenticidade de um mundo e de uma cultura que é cada vez mais procurada. 

 
 

4. CONCLUSÕES E CONTRIBUTOS  
 

Como vimos, o mundo rural português tem sofrido dinâmicas constantes, que 
levaram a que ao longo dos últimos anos deixasse de ser um território caracterizado pela 
monofuncionalidade para passar a caracterizar-se pela multifuncionalidade social e 
produtiva. Atualmente, a generalidade dos municípios do mundo rural português 
procura inventar ou reinventar autenticidade, a identidade, o espaço refúgio e de 
vivência da imperturbabilidade, através de uma forte aposta na promoção dos produtos 
locais e na dinamização do turismo e da segunda residência.  

Neste contexto, a procura da autenticidade e dos valores diferenciadores do 
território tem-se estabelecido como uma estratégia de desenvolvimento de base local. 
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No caso do Tâmega, e especificamente no Município de Cinfães do Douro, a 
intervenção tem-se feito principalmente através da aplicação dos fundos comunitários 
disponíveis e da promoção, em parceria com a comunidade e o movimento associativo 
local, de um conjunto de feiras e eventos de promoção de produtos locais, procurando 
apostar na refuncionalização dos espaços e na recriação de práticas e costumes.   

Sendo certo que o investimento efetuado tem produzido alguns resultados 
importantes, com reforço da identidade local e aumento da procura turística, a verdade é 
que as fragilidades identificadas e os sinais de adulteração da autenticidade colocam em 
causa a sustentabilidade das estratégias adotadas, uma vez que, tal como refere Lidónio 
(2010, p.86), “o conhecimento dos recursos existentes numa determinada região permite 
definir objetivos e implementar estratégias com vista à melhoria da qualidade de vida 
das respetivas populações. A valorização desses recursos possibilitará a dinamização 
das economias desses locais e o desenvolvimento sustentável dos mesmos”.  

Assim, da investigação realizada, designadamente do trabalho de pesquisa e 
inventariação de dados, contacto com a população local e entidades administrativas 
locais, e análise dos projetos e estratégias desenvolvidas nos últimos anos resulta um 
conjunto de recomendações para as medidas e ações a desenvolver no futuro: 

 Procurar articular os projetos e estratégias de desenvolvimento à escala 
regional, evitando a duplicação de recursos e investimentos e a 
multiplicação de eventos de características semelhantes. Deve privilegiar-
se um envolvimento alargado dos atores e a criação de uma rede de 
preservação e valorização dos produtos locais autênticos, desenhando uma 
programação anual de encontros e estratégias de divulgação comuns; 

 Integrar a marca do rural autêntico no conjunto de programas integrados 
de desenvolvimento, planeando medidas complementares de intervenção, 
designadamente no setor económico e no apoio social aos grupos mais 
desfavorecidos, porque só dessa forma se poderá assegurar a 
competitividade, coesão e sustentabilidade dos territórios; 

 Promover um maior envolvimento dos atores locais e da sociedade civil na 
construção das estratégias de desenvolvimento, recuperando a memória, as 
tradições e os valores dos mais idosos e colocando-os ao serviço do 
desenvolvimento do território através de esquemas de governança que 
melhorem a eficácia dos projetos e reforcem as ligações ao território; 

 Reforçar a oferta de cursos de formação e qualificação da população local 
em associação à transmissão de artes ancestrais tradicionais, preparando-
os para o mercado de trabalho e para a valorização dos elementos 
diferenciadores capazes de gerar rendimento para o espaço e para as suas 
populações; 

 Aumentar o rigor no controlo da autenticidade, controlando a mistura entre 
o “autêntico” e o “generalista” em espaços e eventos com o selo de 
“produto local” ou “rural autêntico”, uma vez que em algumas feiras e 
exposições a gastronomia local surge lado a lado com a fast-food e o 
artesanato local concorre com a bijuteria de origem chinesa; 

 Criar uma rede de produtores locais que estruture toda a oferta e crie 
pacotes integrados de visitação, associando património natural, construído 
e imaterial. 
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Resumo 
O abandono dos campos e da agricultura tem uma expressão forte em todo o 

território nacional. O envelhecimento médio dos agricultores é um dos indicadores mais 
significativos da falta de renovação geracional no setor e da sua falta de capacidade de 
atração. Contudo, nos últimos quatro anos tem vindo a crescer a instalação de jovens 
agricultores. A análise desse fenómeno na Região Centro suscita a possibilidade de constituir 
uma resposta à crise, ao desemprego crescente na indústria, na construção civil e nos serviços, 
mas não parece configurar um movimento de “regresso à terra”. 

 
Palavras-chave: agricultura, crise, jovens, rural, transição. 

 
 

Abstract 
The abandonment of fields and agriculture has a strong expression throughout the 

national territory. The average aging of farmers is one of the most significant indicators of the 
lack of generational renewal in the sector and its lack of attractiveness. However, in the last 
four years has been growing the installation of young farmers. The analysis of this 
phenomenon in the Central Region raises the possibility of forming a response to the crisis, 
increasing unemployment in industry, construction and services, but does not seem to 
configure a movement "back to earth". 

 
Key words: agriculture, youth, crisis, rural, transition. 

 
 

1. INTRODUÇÃO 

A relação rural-urbano e as novas ocupações e perceções dos espaços rurais 
constituem temas objeto de intenso debate na atualidade em várias disciplinas dos estudos 
rurais, da Geografia à Sociologia, passando pela Economia. De facto, falar atualmente do 
mundo rural está longe da abordagem dicotómica entre a natureza do espaço característico do 
crescimento capitalista, os territórios da indústria e do urbano, e a ancestralidade do espaço 
rural marcado pela produção agrícola e pelas relações sociais que dela resultavam. Hoje em 
dia, a aproximação ao estudo das transformações no rural implica “falar tanto de urbanização 
(das ocupações profissionais, dos modos de vida e de consumo, das formas de locomoção, 
etc.) como de espaços da indústria; estamos, em grande medida, a falar quer de espaços de 
lazer, quer de processos de produção de valores simbólicos” (REIS, 2003: 41). 

O declínio da agricultura é uma realidade, determinou a perda da sua tradicional 
hegemonia económica, social e cultural no espaço rural e deixou de ser a sua principal 
variável organizadora. “A sociedade rural perdeu muita população, articulou-se 
crescentemente com o urbano, e a sua vitalidade assenta, cada dia menos, na agricultura que 
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também já não a unifica com todo o território. Desenha-se, assim, a dissociação da 
agricultura, do espaço e da sociedade rural, cujos destinos, agora, apenas estão parcialmente 
ligados” (BAPTISTA, 2010: 121). A hegemonia da agricultura deu lugar à 
multifuncionalidade do espaço rural que se fragmentou em pequenos aglomerados, locais e 
manchas, agora articulados pelos grandes eixos de comunicação e pelos sistemas urbanos que 
passaram a ser os principais elementos organizadores do território. 

O abandono dos campos e do trabalho agrícola, as diversas ruturas que atravessam o 
mundo rural, verificam-se por todo o território e estão vincadamente espelhadas na leitura das 
estatísticas sobre a matéria. O envelhecimento médio dos agricultores é um dos indicadores 
mais significativos da falta de renovação geracional no setor, mas também da sua diminuta 
atratibilidade económica e social. Segundo o Recenseamento Agrícola de 2009 (RA09), “a 
média de idades dos produtores agrícolas ronda os 63 anos, mais 11 anos do que a da 
população agrícola1 em geral” (INE, 2011: 96), sendo certo que a população agrícola também 
envelheceu acentuadamente, passando a média de idades dos 46 anos em 1999 para os 52 
anos em 2009, reflexo de um envelhecimento demográfico mais acelerado na população dos 
territórios rurais do que na população em geral. 

Contudo, verifica-se nos últimos anos um fenómeno que importa analisar e que se 
relaciona com a instalação de explorações agrícolas de jovens agricultores, assim 
considerados os empresários com atividade agrícola, a tempo inteiro ou parcial, que até aos 40 
anos de idade se candidatem às ações 1.1.12 e 1.1.33 do PRODER4, eixo Competitividade. De 
acordo com o mais recente balanço apresentado ao Comité de Acompanhamento do 
PRODER, em Junho de 2012, 14 por cento do investimento daquele programa comunitário no 
Continente ocorre especificamente nas medidas de apoio à instalação de jovens agricultores, 
correspondendo a 25 por cento do investimento PRODER na Região Norte, 14 por cento na 
Região Centro, 9 por cento na Região Lisboa, 7 por cento na Região Alentejo e 26 por cento 
na Região Algarve. 

A informação sobre a instalação de jovens agricultores para a NUTS II - Região 
Centro, desagregada por concelho, disponibilizada pelos serviços da Direção Regional de 
Agricultura e Pescas do Centro (DRAPC), permite uma primeira análise da sua distribuição 
naquele território, tanto em termos do efetivo de projetos aprovados entre 2008 e o primeiro 
trimestre de 20012, como do respetivo investimento programado. O acesso a estes dados 
estatísticos para a Região Centro foi determinante para, no imediato, se proceder ao estudo da 
instalação de jovens agricultores naquela NUTS II. Porém, é de referir que se trata de uma 
região com características que potenciam, sobretudo pela sua diversidade tanto urbana como 
rural, uma primeira apreciação do padrão de implantação daquelas explorações agrícolas. 

 
 

2. BREVE CARACTERIZAÇÃO DA AGRICULTURA E DO RURAL NA REGIÃO 
CENTRO 
 

Na NUTS II Centro ocorrem quatro tipos de espaços rurais5 (Fig. 1) – rural urbano, 
rural de baixa densidade, rural agrícola e rural de indústria e serviços – definidos com base 

                                                            
1 População agrícola familiar, formada pelo produtor agrícola e pelos membros do seu agregado doméstico, quer tenham 
trabalhado ou não na exploração (INE, 2011). 
2 Modernização e Capacitação das Empresas. 
3 Primeira Instalação de Jovens Agricultores. 
4 PRODER – Programa de Desenvolvimento Rural. 
5 Rural de baixa densidade – densidade rural (DR) <30 hab/km2; rural agrícola – DR> 30 hab/km2 e com percentagem da 
população rural ativa agrícola na população rural ativa (PRuAA/PRuA) >= a 15%; rural de indústria e serviços – DR >=30 e 
<100 hab/km2 e PRuAA/PRuA <15%; rural urbano – DR > 100 hab/km2 e PRuAA/PRuA < 15% (Projeto AGRO 62 – 
“As dinâmicas socioeconómicas do espaço rural do Continente português”). 
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em dois indicadores: a percentagem da população ativa agrícola na população rural ativa e a 
densidade rural (habitantes/km2) (Baptista, 2011: 127). 

 
Figura 1. Distribuição por concelho do rural de baixa densidade, rural agrícola, 

rural indústria e serviços e rural urbano (destaque: área aproximada da 
Região Centro) 

 

Fonte: Projeto AGRO 62 – “As dinâmicas socioeconómicas do espaço rural do Continente português” 
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O rural urbano, onde se encontram as fileiras mais relevantes da horticultura, 
viticultura, culturas de regadio e floresta de produção, bem como a pecuária intensiva de 
suínos e bovinos de leite, estende-se pela faixa litoral entre Leiria e Aveiro. Cruza-se com 
uma mancha de ocupação populacional aglomerada em torno das cidades mais importantes, 
mas também dispersa ao longo das redes e nós viários e de “toda a geografia da malha de 
povoamento rural que vem do passado” (CCDR, 2010). 

O rural de baixa densidade ocupa todo o enfiamento de concelhos do interior que 
compreende Castelo Branco e Guarda e desenvolve-se para norte até Figueira de Castelo 
Rodrigo, onde têm maior significado o olival, os pequenos ruminantes e a floresta 
multifuncional. São territórios de abandono agrícola acentuado, de envelhecimento e de recuo 
demográfico. 

A zona central está dividida pelo rural agrícola, a norte e em torno de Viseu, com 
predomínio de uma agricultura diversificada, pequenos ruminantes, aves e alguns produtos de 
qualidade certificada, muito marcado pelo vale do Vouga – S. Pedro do Sul, Vouzela e 
Oliveira de Frades – por onde se desenha o corredor urbanizado de Lafões que se articula 
intimamente com o traçado da IP5/A25; e o rural de indústria e serviços, a nascente e em 
contacto com eixo Pombal/Coimbra, até Viseu e Fundão, onde a fruticultura e a exploração de 
pequenos ruminantes assumem particular importância. Toda esta zona central configura uma 
constelação de pequenos e médios aglomerados banhados por retalhos agrícolas das principais 
bacias hidrográficas regionais, atravessada por uma rede viária nacional e pontuada por uma 
grande profusão de nós e acessos. 

A Região Centro tem uma grande diversidade tanto no que diz respeito ao 
povoamento como às característica da ocupação rural, que importará relacionar com os 
comportamentos da implantação dos jovens agricultores. Na agricultura, o quadro na Região 
Centro acompanha os desenvolvimentos da situação nacional. 

No período intercensitário 1999 – 2009, na Região Centro o número de explorações 
agrícolas diminuiu 54 por cento e perdeu-se 27 por cento da SAU6. A Região Centro constitui 
uma das regiões do país onde ocorreram maiores abandonos destas categorias. O 
desaparecimento acentuado das explorações agrícolas conduziu em alguns casos à sua 
absorção por outras explorações de maior dimensão, o que explica um aumento da SAU 
média por exploração, verificado em todo o Continente, com uma expressão significativa na 
Beira Litoral (BL) e Beira Interior (BI)7 que obtiveram entre 1999–2009 um crescimento da 
dimensão média da propriedade de 19,3 por cento e 15,1 por cento, respetivamente. 

De acordo com o Recenseamento Agrícola 2009 (RA09) a dimensão média das 
explorações na BL era de 2,5 hectares e na BI de 10 hectares, com 86 por cento e 82 por cento 
dessas explorações, respetivamente, na classe das “muito pequenas”8, os valores mais 
elevados de todo o país. Juntando estes valores aos das empresas “pequenas”9, na BL  
ocorrem 95 por cento das explorações e na BI 93 por cento.  Claramente, na Região Centro o 
peso da geralmente considerada pequena agricultura ou agricultura familiar é muito elevado, 
mas contrasta com a sua baixa ponderação no valor total da produção agrícola regional, 
respetivamente 29 e 39 por cento. 

As orientações produtivas regionais são muito diversificadas, como foi anteriormente 
referido. Destacam-se alguns clusters como a olivicultura na Beira Interior e os pequenos 
ruminantes concentrados sobretudo na Serra da Estrela. Têm significado a avicultura e a 
vitivinicultura na NUTS III Dão-Lafões e a fruticultura na Cova da Beira. Na Beira Litoral 
                                                            
6 Superfície agrícola utilizada (SAU): constituída pelas terras aráveis (limpas e sob-coberto de matas e florestas), culturas 
permanentes, pastagens permanentes e horta familiar (INE, 2011). 
7 BL – Beira Litoral e BI – Beira Interior, principais unidades geográficas utilizadas pelo RA09 que integram a NUTS II – 
Centro 
8 Dimensão Económica (DE) inferior a 8 mil euros/ano. 
9 Dimensão Económica (DE)  a partir de 8 mil euros/ano até 25 mil euros. 
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verifica-se uma grande multiplicidade produtiva, desde a orizicultura no Baixo Mondego à 
hortifruticultura e atividade pecuária. A mecanização da agricultura (tratores) na Região 
Centro é superior à média do Continente (87 por cento), com mais de 90 por cento das 
explorações a utilizarem trator próprio ou alugado. 

A população agrícola familiar sofreu um acentuado decréscimo na Região Centro 
entre 1999 – 2009, conforme os dados do RA09. Porém, o seu peso relativo no conjunto da 
população residente mantém-se elevado, sobretudo na BI com 21,9 por cento e bastante 
menos na BL com 9,4 por cento. Todavia, não pode deixar de ser considerado um mundo do 
cultivo da terra omisso nestas estatísticas tendo em consideração que só são recenseadas as 
explorações com uma área de SAU igual ou superior a um hectare ou mesmo o carácter 
híbrido das famílias de operários-agricultores que se encontram numa espécie de limiar entre 
a pequena agricultura e o assalariato (BAPTISTA, 2010).  

O peso social e cultural da agricultura demonstra-se significativo na Região Centro. 
É tão mais importante quanto maior a proximidade com o interior. A sua influência coexiste 
com o declínio económico da agricultura. No entanto, esta presença da agricultura em termos 
sociais e culturais pode ser decisiva nas opções dos mais jovens em tempos de crise, de 
desemprego, de ausência de alternativas profissionais nos centros urbanos, de necessidade de 
rendimentos complementares ou, simplesmente, de aproveitamento de oportunidades de 
investimento. 

 
 

3. O “MOVIMENTO” DE INSTALAÇÃO DE JOVENS AGRICULTORES 
 

Num contexto evidente de recuo da agricultura como atividade económica e de perda 
de hegemonia nos territórios rurais, surgiu a partir de 2008 um crescente recurso aos 
financiamentos comunitários para instalação de jovens agricultores, sobretudo através das 
medidas 1.1.1 e 1.1.3 do PRODER.  

 
Tabela 1. Jovens agricultores – projetos aprovados e investimento na Região Centro 

Medida do PRODER 2008 - 1º T de 2012 Total 

Medida1.1.1  Número de projetos aprovados 339
Modernização e Capacitação das Empresas Investimento Proposto (euros) 66.010.693

Medida 1.1.3 Número de projetos aprovados 839

Primeira Instalação de Jovens Agricultores Investimento Proposto (euros) 56.987.790
Fonte: Direção Regional de Agricultura e Pescas do Centro (DRAPC) 

 
Os dados obtidos para a Região Centro constituem uma novidade e são 

esclarecedores quanto à realidade de um movimento dirigido ao investimento na agricultura, 
protagonizado por novos empresários do setor com menos de 40 anos, seguramente com 
qualificações superiores à média dos produtores agrícolas da região que, mais de 75 por cento, 
não têm qualquer nível de instrução escolar ou têm o 1º ciclo (RA09). 

A partir de 2008 até ao 1º trimestre de 2012, foram aprovados 839 projetos para 
primeira instalação de jovens agricultores em concelhos da Região Centro, com um 
investimento total de cerca de 57 milhões de euros. Foram ainda aprovados, na medida 1.1.1, 
projetos de 339 jovens agricultores, para a mesma área geográfica, correspondendo a um 
investimento de aproximadamente 66 milhões de euros (Tab. 1). 
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Figura 2. Localização por concelho dos projetos PRODER aprovados para jovens 
agricultores na Região Centro, no período 2008 – 2012/1º T. 

 
Fonte: DRAPC 

Num cenário de desinvestimento agrícola generalizado, não será exagero considerar 
o surgimento de quase mil e duzentos novos projetos para investimento na agricultura como 
um verdadeiro movimento, no sentido de uma dinâmica até agora desconhecida e que, de 
certo modo, poderá assemelhar-se a uma tendência diferente da que é estrutural de abandono 
da agricultura e do mundo rural. Tudo isto apesar da plena consciência de que o número de 
jovens agricultores instalados com apoios do PRODER na Região Centro, desde 2008, 
corresponde apenas a pouco mais de 1 por cento da perda total de produtores agrícolas na 
mesma área geográfica, entre 1999 e 2009 (RA09).  

Na Fig. 2 encontram-se representados os projetos aprovados, por concelho, para a 
primeira instalação de jovens agricultores na Região Centro no período entre 2008 e o 1º 
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trimestre de 2012. A instalação destes jovens agricultores, as opções de produção e a análise 
da mancha de concentração das explorações, denotam ténues indícios de um novo tipo de 
agricultura e de uma nova geração de agricultores. É bastante percetível uma concentração ao 
longo dos principais eixos rodoviários, que também coincidem com os principais eixos 
urbanos da região, e uma forte rarefação em todo o restante território. 

No entanto, a mancha de concentração mais densa está localizada nos concelhos 
servidos pela A25 (Aveiro – Viseu – Vilar Formoso), principalmente os que mais se 
aproximam do nó com a A1, nomeadamente o já referido corredor urbanizado de Lafões.  

Acima da média do número de instalação de jovens agricultores por concelho na 
Região Centro, encontram-se Vouzela, S. Pedro do Sul, Oliveira de Frades, Sever do Vouga, 
Viseu, Castro Daire, Mangualde e Tondela, todos na área de influência do traçado da 
IP5/A25. 

No último decil dos concelhos com maior número de projetos aprovados (>= 25 
projetos) estão alguns dos municípios acabados de referir - Vouzela, São Pedro do Sul e Sever 
do Vouga, mas também Idanha-a-Nova, Fundão, Castelo Branco, Leiria e Covilhã. 

O investimento total programado para este conjunto de cerca de mil e duzentos 
projetos contabiliza aproximadamente 123 milhões de euros, com uma média por projeto de 
103 mil euros. Porém, nem sempre são os concelhos com maior quantidade de projetos 
aprovados os que mobilizam maior investimento. É o caso de Vila Nova de Paiva, Aguiar da 
Beira e Coimbra que não se encontram no último decil dos concelhos com maior número de 
projetos, mas no que respeita ao investimento estão nos 10 por cento com maior volume 
programado. Os restantes concelhos incluídos no grupo de maior investimento são Leiria, 
Fundão, Vouzela, Castelo Branco e Idanha-a-Nova. 

O padrão de localização do investimento mantém-se muito próximo da distribuição 
verificada para o número de projetos (Fig. 3): ao longo das principais via rodoviárias IP5/ 
A25, IP1 e IP2 e na área dos maiores eixos urbanos da região. Configura um “U” invertido 
que tem no “miolo” municípios em perda demográfica, afastados dos principais eixos viários, 
com uma rede urbana débil e poucas ligações aos maiores centros populacionais e de serviços, 
com características de rural de baixa densidade. 

O maior volume de investimento programado está igualmente ligado a novas culturas 
na região, a novas técnicas e a novos mercados. Substituem, em geral, outras culturas 
tradicionais ou culturas de ciclos económicos ultrapassados, como é o caso do tabaco na área 
de Castelo Branco. As hortofrutícolas constituem nova opção para novos investimentos. No 
corredor de Lafões, a cultura de mirtilos é uma inovação e o objetivo de grande parte dos 
projetos, com produção destinada à exportação. Os métodos de cultivo também mudam. 
Modo de produção biológica, técnicas de controlo e programação da rega que não exigem 
permanência na exploração, entre outras. 
Estas novidades na agricultura têm de ser definidas “pela sua singularidade no contexto das 
atividades existentes num determinado espaço e tempo” (PEREIRA, 1999: 150). Segundo os 
mesmos autores, a inovação para acontecer exige pré-requisitos internos, de nível local, e 
externos, de origem estatal. No primeiro caso, é de considerar a existência de condições de 
crise resultantes da falta de emprego, da escassez de mão-de-obra e da quebra da rentabilidade 
do trabalho. Por outro lado, considera-se essencial a melhoria da transferência de informação 
do exterior para a comunidade e no seio desta, a democratização e moralização da tomada de 
decisão, tendo em vista a larga difusão e equidade de oportunidades e benefícios. 
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Figura 3. Distribuição por concelho dos investimentos PRODER programados nos projetos 
de jovens agricultores na Região Centro, no período 2008 – 2012/1º T. 

 
No que respeita aos pré-requisitos externos, torna-se decisivo o poder de decisão e 

financeiro atribuído aos agentes locais, facilidades de acesso à informação sobre 
oportunidades de mercado, novas tecnologias e formas inovadoras de organização e gestão. 

O quadro económico e social vivido no país desde 2008, com uma crise que levou ao 
crescimento do desemprego, escassez de soluções profissionais mesmo para os que possuem 
formação média e superior e diminuição dos rendimentos do trabalho, associado a uma 
elevação da formação escolar e profissional dos mais jovens em relação às gerações 
anteriores, configuram fatores locais conducentes à inovação.  

Em termos de pré-requisitos externos ou institucionais, a abertura a partir de 2007 de 
ações do PRODER para apoio a iniciativas empresariais de jovens agricultores e a respetiva 
circulação de informação, nomeadamente através dos serviços de extensão rural do Ministério 
da Agricultura, constituíram elementos cruciais. A carência de financiamento inicial era, 
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frequentemente, suprida mediante a atribuição de um prémio à primeira instalação, a fundo 
perdido, no valor de 40 mil euros. Para além do prémio, o PRODER financiava cerca de 55 
por cento do investimento programado. 

 
 

4. CONCLUSÕES 
 

Esta nova realidade parece ter levado a um afastamento da relação direta entre 
estruturas agrícolas e o mundo rural. A proximidade com uma grande via rodoviária passou a 
ser mais decisiva para a implantação de uma nova exploração agrícola do que o contexto rural 
propriamente dito. Por sua vez, a exploração agrícola não acrescenta “ruralidade” ao espaço 
onde se insere. A agricultura é apenas mais um setor económico como outro qualquer a poder 
ocupar aquele território, como será uma iniciativa de turismo rural ou uma fábrica que quer 
aproveitar a mão-de-obra disponível na região. 

De facto, aquilo que à primeira vista poderia parecer uma espécie de “regresso à 
terra”, não é mais do que a consumação da “transição rural”, enquanto fenómeno que levou à 
perda de hegemonia da agricultura nos territórios rurais, à multifuncionalidade do espaço rural 
e a um novo contexto social, cultural e de relacionamento com o urbano e com as 
infraestruturas sobretudo de comunicação.  

Os rendimentos obtidos pelos jovens agricultores das suas explorações agrícolas 
podem ser resultado de dedicação exclusiva, fruto de uma opção profissional que não 
encontrava outra solução na cidade, ou apenas complementares, como forma de compensar a 
perda de proventos salariais na atividade original. 

Os novos empresários agrícolas podem ou não ter formação na área da agricultura, 
sendo certo que todos são obrigados a frequentar um curso de empresário agrícola para se 
candidatarem a um projeto do PRODER. No entanto, são vários os licenciados em áreas 
curriculares sem ligação direta à agricultura que apresentam projetos para as medidas 1.1.1 e 
1.1.3 do PRODER. A falta de saídas profissionais ou uma certa prevenção em relação a uma 
possível perda de emprego a curto ou médio prazo coloca a agricultura como uma espécie de 
“porto seguro” para uma atividade económica que garanta um rendimento em caso de 
dificuldades laborais. 

A proximidade das explorações com vias de comunicação que permitem uma forte 
mobilidade entre a rede urbana e os espaços agrícolas intersticiais será decisivo para a opção 
por uma dedicação exclusiva ou complementar à agricultura. Estes novos agricultores já não 
dispensam residir ou usufruir com facilidade de todos os serviços próprios dos centros 
urbanos. 

Os dados relativos aos projetos agrícolas aprovados em Portugal para primeira 
instalação de jovens agricultores, apoiados por fundos comunitários, fazem crer que esta é 
uma nova realidade que se desenha, mesmo em regiões onde a “transição rural” ainda sente 
algumas dificuldades na alteração das relações entre as pequenas economias rurais e os 
sistemas urbanos.  

A crise pode estar a desenvolver um efeito catalisador neste fenómeno que, não 
devendo ser entendido com uma espécie de novo repovoamento dos territórios rurais, confere 
um efeito económico e social positivo a esses espaços. O padrão geográfico de implantação 
dos jovens agricultores, como foi demonstrado, transporta os territórios rurais para uma nova 
articulação com os territórios urbanos, e contribui para que a diferenciação seja cada vez 
menos económica, social ou cultura. Apesar de tudo isto, o abandono da agricultura e o 
despovoamento do mundo rural não deixará de continuar a ritmos elevados. 
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Resumen 

En Libro Verde sobre Cohesión Territorial publicado por la Comisión Europea 
en 2008, las “Sparsely Populated Areas” han sido identificadas como “Regiones con 
cualidades geográficas específicas”, a las cuales se debe prestar una atención particular 
dentro de la Política de Cohesión de la Unión Europea. El citado documento identifica 
18 territorios de estas características en la UE, tres de los cuales están localizados en 
España (las provincias de Cuenca, Soria y Teruel articuladas en torno al Sistema 
Ibérico) y sobre dos de los cuales vamos a trabajar en esta comunicación analizando las 
políticas de desarrollo local implantadas. 
 
Palabras clave: desarrollo local, zonas desfavorecidas, despoblación, Cuenca, Teruel. 
 
 
Abstract 

In the Green Paper on Territorial cohesion published by the European 
Commission in 2008, the "Sparsely Populated Areas" have been identified as "Regions 
with specific geographical qualities", which should be given particular attention within 
the EU cohesion policy. The green paper identifies 18 sparsely populated areas in the 
EU, three of which are located at Spain (the provinces of Cuenca, Soria and Teruel 
articulated on the same mountain chain, the Sistema Ibérico), and on two of which we 
are going to work in this contribution analyzing implemented local development 
policies. 
 
Keywords: local development, deprived rural areas, depopulation, Cuenca, Teruel. 
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1. INTRODUCCIÓN 
 

En Libro Verde sobre Cohesión Territorial publicado por la Comisión Europea en 
2008, las “Sparsely Populated Areas”1 (figura 1) han sido identificadas como “Regiones 
con cualidades geográficas específicas”, a las cuales se debe prestar una atención 
particular dentro de la Política de Cohesión de la Unión Europea. No existe un término 
español que traduzca directamente “Sparsely Populated Areas”, aunque la traducción 
literal podría ser la de “Áreas de Población Escasa y Dispersa” (APED, en adelante). 
Éstas no solamente son identificadas con criterios de densidad poblacional, sino 
también con la medida del Potencial Poblacional con el fin de subrayar la relación entre 
los fenómenos de escasez y dispersión de población y las consecuencias 
socioeconómicas potenciales. 
 

Figura 1. Delimitación de APED en las regiones NUTS3 de Europa. 

 
Fuente: Anexo del Libro Verde de Cohesión Territorial. (Commission Européenne, 2008). 

 
El Libro Verde identifica 18 APED en la UE, tres de las cuales están localizadas 

en España (las provincias de Cuenca, Soria y Teruel articuladas en torno al Sistema 
Ibérico). El principal reto identificado para estas regiones según el Libro Verde  es “la 
baja densidad, situación periférica y debilidad estructural, así como la dependencia del 
sector primario, lo que representa una sustancial barrera al desarrollo”. Sin embargo, las 
Políticas de Cohesión Territorial, así como las políticas sectoriales, pueden y deben dar 

                                                 
1Regiones con una densidad de población inferior a 12,5 habitantes/km2, tal como se indica en el apartado 
30.b de las Directrices sobre la ayuda regional nacional para 2007-2013 (2006/C 54/08). 

1550



respuesta a tales retos, identificando y aprovechando las oportunidades de desarrollo de 
estos territorios. 

En los años previos a nuestra entrada en la Comunidad Europea, el gobierno de 
centro-derecha aprobó la Ley de Agricultura de Zonas de Montaña en 1982 (Ley 25/82), 
que en buena medida trasponía criterios y propuestas que ya habían sido reflejados por 
la Directiva sobre Agricultura de Montaña y Determinadas Zonas Desfavorecidas de la 
CE promulgada en el año 1975 (Directiva 268/75 CEE)2. La norma española de 1982, 
establecía como zonas de agricultura de montaña aquellas que se hallasen situadas al 
menos en un 80% de su superficie —se entiende municipal— en cotas superiores a los 
1.000 metros, con excepción de las altiplanicies cultivadas con características 
agroecológicas semejantes a la agricultura de llanura, y/o de tener una pendiente media 
superior al 20% o diferencias entre cotas extremas superiores a los 400 metros. 
Asimismo, se agregaba el tener vocación agraria (recordemos que la norma hacía 
referencia a zonas de agricultura de montaña, uniendo significativamente estos dos 
conceptos) y condiciones de altitud y pendiente que, sin alcanzar las magnitudes 
anteriores influyeran sobre las producciones agrarias de forma equiparable a las zonas 
de agricultura de montaña. Según la norma Comunitaria, las zonas de montaña y zonas 
desfavorecidas comprenden zonas de montaña, en las que la actividad agraria es 
necesaria a fin de salvaguardar el espacio natural, principalmente por razones de 
protección contra la erosión o para responder a necesidades en materia de ocio, así 
como a otras zonas donde el mantenimiento mínimo de la población y el cuidado del 
espacio no están asegurados 

En 1986 se modificó disminuyéndose la altura base de 1.000 a 600 metros, y el 
porcentaje de pendiente del 20% al 15%. Las zonas desfavorecidas se delimitarán, 
paralelamente y en estrecha relación a las zonas de montaña, por primera vez en 1986, 
asumiéndose ciertas modificaciones durante los años noventa a raíz de los propios 
cambios de la legislación europea. Atendiendo a estos criterios, las zonas de montaña 
afectarían a 3.076 municipios que sumarían 208.000 km2, mientras que las zonas 
desfavorecidas no de montaña3 se concretarían en otros 2.983 municipios que 

                                                 
2 Con el fin de asegurar la continuación de la actividad agraria básica para el mantenimiento de unos 
niveles mínimos de población, y la conservación del espacio natural, la CEE estableció en 1975 un 
régimen especial de ayudas directas a la renta de los agricultores que ejercían su actividad en zonas 
agrícolas desfavorecidas, que fueron clasificadas por la Directiva 75/268/CEE del Consejo, de 28 de abril, 
en tres grupos: zonas de montaña, zonas desfavorecidas en peligro de despoblamiento y zonas con 
limitaciones específicas (grupo que en su concepción original ha sido suprimido). Actualmente el R-
1.257/1999 regula la medida de Indemnización Compensatoria por zonas desfavorecida, estableciendo en 
el artículo 17 los tipos de zonas: las zonas de montaña y otras zonas desfavorecidas, dentro de las cuales 
se encuentran las de despoblamiento y las sometidas a dificultades especiales. Asimismo, en el artículo 16 
dicha norma especifica que también podrán recibir los pagos compensatorios los agricultores que estén 
ubicados en zonas con limitaciones medioambientales, cuando éstas sean originadas por la aplicación de 
restricciones en la explotación medioambiental. Para cada uno de estos grupos de zonas se ha regulado 
una lista específica con las áreas delimitadas en los Estados miembros que responden a las características 
exigidas para cada zona desfavorecida. El conjunto de territorios incluidos en las distintas listas 
conforman la “Lista de Zonas Desfavorecidas de la UE”, áreas a las que se limita el pago de la ayuda 
“Indemnización Compensatoria”. 
3 Éstas abarcan aquellos municipios que oficialmente han sido considerados como zonas con riesgo de 
despoblación y zonas con limitaciones específicas (casi siempre relacionadas éstas últimas con 
condicionantes medioambientales o físicos, aunque ahora también se incluirían municipios que se vean 
afectados por decisiones de la política medioambiental europea —como la Red Natura 2000—). 
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agruparían unos 145.400 km2. Es decir, que la delimitación oficial de las zonas de 
montaña y zonas desfavorecidas en España abarcaría ¡a las tres cuartas partes de los 
municipios españoles y a idéntica proporción de la superficie del país!, territorio que 
contaría en el año 2003 con 15.103.000 habitantes (MAPA, 2004: 11). 

La despoblación es, ciertamente, un rasgo definitorio clave de estos territorios,  
puesto que, por ejemplo, en 1.599 de esos municipios —más de la mitad de los 
mismos— la densidad era inferior a 10 habitantes/km2 y solamente en 133 se superaba 
los 100 habitantes/km2. Tesis que queda igualmente refrendada si tenemos presente el 
tamaño demográfico de dichas localidades. Así, de todos los municipios considerados 
(García Pascual, 2006), el 85% tenían menos de 2.000 habitantes en el año 2004 —de 
ellos 538 tenían menos de 100 moradores empadronados—, mientras, por el contrario 
solamente 55 superaban los 10.000 habitantes —de ellos sólo 2 sumaban más de 50.000 
empadronados—. No obstante, tampoco se puede ocultar que el análisis de la evolución 
reciente de la población de estos municipios de montaña muestra un comportamiento 
similar a lo acontecido, en buena medida, en el conjunto de espacios rurales españoles. 

Por todo ello, no debe extrañar, pues, que una de las líneas de investigación más 
fecundas en la geografía rural española se haya centrado en el análisis de la visión 
global de la acción pública en los espacios que, en principio, han sido oficial o/y 
institucionalmente definidos como zonas desfavorecidas o zonas de montaña en España. 
Territorios, básicamente rurales, que muestran un notable grado de heterogeneidad en 
cuanto a sus estructuras económicas, sociales y culturales, además de caracterizarse por 
unas estructuras ecológicas igualmente dispares. Esta realidad poliédrica en los últimos 
años se está viendo condicionada por cuatro factores: las transformaciones internas del 
sector agroalimentario (Segrelles Serrano, 2000); los cambios en la organización 
espacial de la actividad y de la población que son consecuencia de la reestructuración 
del capitalismo (Collantes Gutiérrez, 2005, 2007); por las nuevas funciones 
socioeconómicas, socioculturales y medioambientales que desempeñan estos espacios 
(Paniagua Mazorra, 2005, 2008) —y los conflictos de uso y de legitimidad que de ellas 
se derivan— (Vázquez Varela y Martínez, 2007; Martínez y Vázquez Varela, 2008; 
Serrano Gil, 2008); y, por el impacto, a veces contradictorio, de las diversas políticas 
que se implementan sobre ellos (García Pascual, 2006; García Rodríguez et alii, 2005; 
Pinilla y Sáez, 2002), y que se desenvuelven, cada vez más nítidamente, bajo el 
paradigma del desarrollo sostenible institucional. 

Por otra parte, no puede obviarse que el fenómeno de la despoblación constituye 
un problema de magnitud social, económica y ambiental sobresaliente que ha justificado 
su elección como tema central de numerosos Congresos, Coloquios, Seminarios y 
Jornadas a lo largo de las últimas dos décadas (Pinilla y Acín, 1995; Escolano y Riva, 
2003; Serrano Lacarra, 2007; López Trigal, Abellán y Godenau, 2009) en los que han 
participado especialistas de disciplinas tan diversas como la geografía, la economía, la 
historia o la sociología. 

El análisis de las causas del actual problema de despoblación del medio rural 
español se remonta inevitablemente al pasado siglo veinte y a un conjunto de factores 
que han incidido negativamente en el evolución del problema, entre ellos: a) la 
modernización y tecnificación de la agricultura, b) el proceso combinado de procesos 
migratorios campo-ciudad y el descenso de la fecundidad, c) la incidencia de 
paradigmas productivistas en el marco de la Política Agrícola Común Europea, d) el 
insuficiente crecimiento del sector rural no agrario, e) la penalización en el acceso a 
infraestructuras y servicios, y f) la penalización adicional que suele sufrir la mujer en el 
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mundo rural. Todo ello sin olvidar otros posibles factores como el crecimiento 
económico y las disparidades espaciales en España a lo largo del último siglo. En 
cualquier caso, y sea cual sea la peculiar combinación de factores en cada territorio, 
durante los años 60 y 70 del pasado siglo se produjo un abandono del campo hacia las 
áreas metropolitanas. En la actualidad, ese éxodo masivo se ha frenado y se está 
produciendo una cierta estabilización de la población rural, aunque eso sí, el abandono 
de la actividad agrícola continúa a favor de actividades del sector terciario. 

La decisión de la Comunidad Europea de poner en marcha los proyectos Leader 
en territorios rurales desfavorecidos ha supuesto un punto de inflexión en la forma de 
abordar los problemas del desarrollo territorial rural. Esta Iniciativa Comunitaria 
acabará teniendo en los años siguientes un enorme predicamento e impacto en las áreas 
rurales europeas y españolas. De forma paralela, los distintos gobiernos regionales y las 
administraciones locales han puesto en marcha políticas y actuaciones que tratan de 
abordar aspectos específicos en relación con los problemas de despoblación y viabilidad 
socio-económica de los territorios más desfavorecidos, que aquí trataremos de 
ejemplificar mediante el análisis comparado de los casos de Teruel y Cuenca. 

El tratamiento y análisis de todos los datos y documentos manejados permite 
identificar diferencias y similitudes en la evolución de los dos territorios seleccionados 
a lo largo de las últimas dos décadas, así como poner de manifiesto hasta qué punto la 
acción pública en zonas desfavorecidas se vertebra por la superposición contradictoria 
y conflictiva de diversas políticas: las medidas destinadas específicamente a estos 
espacios —indemnizaciones compensatorias—; la política agraria que influye vía 
control de precios y mercados y vía subvenciones; las actuaciones derivadas de la 
política de desarrollo rural; las consecuencias de las políticas medioambientales; las 
Iniciativas Comunitarias, tanto las propiamente dirigidas a ámbitos rurales (Leader+ y 
PRODER 2), como las de carácter más general (INTERREG III, EQUAL); las 
inversiones derivadas de los Fondos Estructurales; y, claro está, las políticas nacionales 
y regionales de orden macroeconómico, infraestructural y de servicios básicos 
esenciales. 
 
 
2. LAS PROVINCIAS DE TERUEL Y CUENCA COMO LABORATORIO DE 

POLÍTICAS PÚBLICAS FRENTE A LA DESPOBLACIÓN Y LA 
DESARTICULACIÓN TERRITORIAL 

2.1. Similitudes en la evolución de la población y la reestructuración del sistema de 
asentamientos 

 
A lo largo del pasado siglo XX se ha venido produciendo en España un proceso 

de relocalización o redistribución de la población que ha derivado en áreas de muy 
diferente densidad (Cos y Reques, 2005; Goerlich y Mas, 2006), que se atiene a: a) una 
baja densidad poblacional de menos de 10 habitantes en zonas periféricas y limitadas 
por sus condiciones económicas –serranías del sistema Ibérico en las provincias de 
Teruel, Soria, Cuenca, Guadalajara y parte de Zaragoza, área de la raya o frontera 
hispano-lusa con especial incidencia a la altura de Zamora, y áreas de Sierra Morena– ; 
b) un proceso que conduce a la difusión de despoblados o pueblos abandonados en 
ciertos territorios de poblamiento difuso sobre todo del noroeste de la península Ibérica; 
y c) unas variaciones de densidad de población a lo largo del último período 2001-2007 
que insisten en las tendencias marcadas de despoblación ya señaladas y en una 
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tendencia general a la concentración en las ciudades capitales y sus áreas vecinas y en 
las áreas litorales (consolidación del eje mediterráneo) e insulares. 

Por otro lado, y si pasamos en el análisis a la escala europea, en España se parte 
de densidades poblacionales más bajas que la media comunitaria a lo que habría que 
sumar una peculiar distribución de la población rural, bien en diseminado, bien en 
forma concentrada, venida a menos en los efectivos como se constata de forma 
modélica en los casos de las provincias de Cuenca y Teruel, seleccionadas para esta 
aportación (cuadros 1 y 2). En ellas, entre los años 1950 y 2010, se pasa de una 
estructura de poblamiento en la que los municipios de menos de 500 habitantes suben su 
peso relativo del 32,1% al 70,6% y del 47,5% al 79,3% respectivamente, mientras en 
conjunto la población que reside en hábitat rural (municipios de menos de 10.000 
habitantes)4 cae del 93% al 67% y del 92,6% al 64,5%, por lo que se resiente toda la red 
de asentamientos así como el tamaño y viabilidad de los mismos, en acelerado retroceso 
para todos aquellos casos que no llegan al umbral de los 5.000 habitantes y con un 
incremento preocupante de los municipios de menos de 100 habitantes por el efecto 
combinado de las salidas de población y el envejecimiento. 
 
Cuadro 1. Evolución de la estructura municipal en la provincia de Cuenca 1950 - 2010 

CAMBIOS EN LA ESTRUCTURA MUNICIPAL DE LA PROVINCIA DE CUENCA ENTRE 1950‐2010 

Tamaño municipal  Número de 
municipios 

Población Total   % sobre el número 
total de municipios 

% sobre la 
población total 

  1950  2010  1950  2010  1950  2010  1950  2010 
> 50.000 habitantes  0  1  0  56.189  0,0  0,4  0,0  25,8 
10.000 – 50.000 habitantes  1  1  23.966  15.732  0,3  0,4  7,0  7,2 
5.000 – 9.999 habitantes  5  5  29.919  34.841  1,7  2,1  8,7  16,0 
2.500 – 4.999 habitantes  21  7  73.626  23.288  7,2  2,9  21,4  10,7 
1.000 – 2.499 habitantes  82  23  125.535  34.448  28,3  9,7  36,5  15,8 
500 – 999 habitantes  88  34  60.030  23.853  30,3  14,3  17,4  11,0 
100 – 499 habitantes  93  110  30.957  25.945  32,1  46,2  9,0  11,9 
< 100 habitantes  0  57  0  3.420  0,0  23,9  0,0  1,6 
Provincia de CUENCA  290  238  344.033  217.716  100,0  100,0  100,0  100,0 

Fuente: INE, 2012. Elaboración propia. 
 
Cuadro 2. Evolución de la estructura municipal en la provincia de Teruel 1950 - 2010 

CAMBIOS EN LA ESTRUCTURA MUNICIPAL DE LA PROVINCIA DE TERUEL ENTRE 1950‐2010 

Tamaño municipal  Número de 
municipios 

Población Total   % sobre el número 
total de municipios 

% sobre la 
población total 

  1950  2010  1950  2010  1950  2010  1950  2010 
> 50.000 habitantes  0  0  0  0  0,0  0,0  0,0  0,0 
10.000 – 50.000 habitantes  1  2  18.023  51.532  0,4  0,8  7,4  35,5 
5.000 – 9.999 habitantes  1  1  9.812  8.367  0,4  0,4  4,0  5,8 
2.500 – 4.999 habitantes  12  6  40.186  21.320  4,3  2,5  16,5  14,7 
1.000 – 2.499 habitantes  51  12  75.313  17.427  18,1  5,1  31,0  12,0 
500 – 999 habitantes  83  28  58.172  18.566  29,4  11,9  23,9  12,8 
100 – 499 habitantes  130  108  41.426  23.443  46,1  45,8  17,0  16,1 
< 100 habitantes  4  79  337  4.622  1,4  33,5  0,1  3,2 
Provincia de TERUEL  282  236  243.269  145.277  100,0  100,0  100,0  100,0 

Fuente: INE, 2012. Elaboración propia. 

                                                 
4 Cabe recordar aquí, a la hora de utilizar otros criterios de ruralidad, que la OCDE considera municipios 
rurales los de menos de 150 habitantes/Km². 
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2.2. Los programas de desarrollo rural como marco: LEADER y PRODER 

 
En el caso de la provincia de Cuenca, integrada en una región donde no existe una 

comarcalización administrativa, las estructuras territoriales de desarrollo han venido 
siendo desde la década de los años 90 del pasado siglo los Grupos de Acción Local o, 
en la actualidad, Grupos de Desarrollo Rural, que en un total de cinco –PRODESE, 
Ceder-Alcarria, ADIMAN, ADESIMAN y ADI-Záncara– se reparten el territorio 
provincial de forma estable desde el año 2000 hasta hoy en el marco del FEADER 
2007-2013 (Vázquez y Martínez, 2009). En la provincia de Teruel, dividida en seis 
comarcas oficiales, a partir del marco normativo que regula la comarcalización de la 
Comunidad (Ley 10/1993 de Comarcalización; Ley 8/1996 de delimitación comarcal de 
Aragón; y Ley 23/2001 de medidas de comarcalización), la aplicación de los programas 
LEADER + y PRODER2 se ha articulado a través de siete Grupos de Acción Local –
ASIADER, ADRI-Jiloca-Gallocanta, AGUJAMA, OMEZYMA, Bajo Martín y 
Andorra-Sierra de Arcos, Asociación para el desarrollo rural e integral de la comarca de 
Teruel y Oficina de Fomento y Desarrollo de la Comarca Cuencas Mineras. En ambos 
casos la inversión se ha dirigido, en su mayoría, a pequeñas y medianas empresas en 
diversas actividades y a potenciar la capacidad de acogida y la actividad turística. Se 
han creado un buen número de asociaciones empresariales, especialmente de pequeños 
empresarios turísticos y agroalimentarios, varias asociaciones de agricultores ecológicos 
y otras de comercio, industria o servicios. Además, los Grupos han impulsado el 
asociacionismo de mujeres, jóvenes y agricultores, en diversos temas, de índole 
medioambiental, social o cultural. Todos ellos han empeñado sus esfuerzos en 
dinamizar su territorio habiendo adquirido una importante experiencia. Como debilidad, 
y tomando como ejemplo la aplicación de los programas LEADER + y PRODER2 en la 
provincia de Cuenca (cuadro 3), que han supuesto una inversión pública de 36.745.834 
€ a los que habría que sumar los 42.929.442 € de inversión privada, podemos hablar de 
un preocupante “monocultivo” del turismo rural en su vertiente alojativa, especialmente 
en las comarcas más despobladas y desarticuladas (PRODESE y Ceder Alcarria) que, 
careciendo del adecuado y proporcionado desarrollo de los servicios turísticos 
asociados, y en el marco de la crisis actual, ha contribuido a la crisis que ahoga a 
numerosos establecimientos. Por otra parte, los esfuerzos realizados no han conseguido 
frenar la sangría demográfica que afecta a las comarcas más despobladas y 
desarticuladas, beneficiándose más de las ayudas precisamente aquellos territorios que 
disponían de un mínimo de capital físico, humano, económico y social. 
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Cuadro 3. Inversión y financiación de los programas LEADER + y PRODER2 en la 
provincia de Cuenca entre 2000-2008 (en %) 

MEDIDAS  COSTE 
TOTAL 

GASTO PÚBLICO     GASTO 
PRIVADO 

      Total  Subvenciones 
Comunitarias 

Administraciones 
nacionales 

  

1. ESTRATEGIAS DE DESARROLLO 
PRODESE (Leader +)  98,34  96,33  95,81  97,33  100,00 
ADIMAN (Leader +)  98,28  96,30  95,76  97,32  99,94 
CEDER ALCARRIA (Proder2)  99,16  98,21  98,25  98,13  100,00 
ADESIMAN (Proder2)  98,69  97,57  97,63  97,46  100,00 
ADI ZÁNCARA (Proder2)  98,62  96,61  96,69  96,44  100,00 
1.03. Servicios a la población 
PRODESE  7,37  9,66  9,60  9,76  5,47 
ADIMAN  8,03  10,78  10,76  10,84  5,72 
CEDER ALCARRIA  6,74  12,16  12,78  10,92  1,98 
ADESIMAN  11,98  13,36  14,05  12,00  10,35 
ADI ZÁNCARA  18,69  14,78  15,53  13,27  21,38 
1.05. Valorización de productos locales agrarios 
PRODESE  4,99  3,10  3,08  3,13  6,56 
ADIMAN  16,35  10,75  10,72  10,80  21,04 
CEDER ALCARRIA  15,66  12,28  11,98  12,86  18,63 
ADESIMAN  10,48  8,18  7,98  8,57  13,20 
ADI ZÁNCARA  18,81  13,19  12,87  13,82  22,67 
1.06. PYMEs y servicios 
PRODESE  22,95  13,67  13,59  13,81  30,60 
ADIMAN  31,39  17,95  17,90  18,05  42,61 
CEDER ALCARRIA  31,37  19,70  20,70  17,69  41,60 
ADESIMAN  28,39  18,48  19,43  16,59  40,08 
ADI ZÁNCARA  28,20  17,22  18,09  15,46  35,73 
1.08. Turismo 
PRODESE  41,01  27,30  27,15  27,58  52,32 
ADIMAN  17,79  13,72  13,69  13,79  21,19 
CEDER ALCARRIA  26,02  19,89  19,41  20,83  31,40 
ADESIMAN  22,63  16,27  15,88  17,04  30,13 
ADI ZÁNCARA  16,07  12,67  12,36  13,27  18,41 
2. COOPERACIÓN 
PRODESE (Leader +)  1,66  3,67  4,19  2,67  0,00 
ADIMAN (Leader +)  1,72  3,70  4,24  2,68  0,06 
CEDER ALCARRIA (Proder2)  0,84  1,79  1,75  1,87  0,00 
ADESIMAN (Proder2)  1,31  2,43  2,37  2,54  0,00 
ADI ZÁNCARA (Proder2)  1,38  3,39  3,31  3,56  0,00 

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos facilitados por la Dirección General de Desarrollo Rural 
de la Junta de Comunidades de Castilla-La Mancha en su Delegación Provincial de Cuenca, 2009. 

 
No obstante, a través de la Iniciativa Leader y Proder, se han logrado notables 

avances en la estructuración de los territorios regionales, así como de la sociedad y 
agentes asociados a los mismos y su movilización en pro del desarrollo endógeno, con 
enfoque local, territorial y descentralizado, lo que junto a otras medidas de carácter 
regional (programas de desarrollo rural regional de cada comunidad autónoma) y 
plurirregional (medidas de acompañamiento y programas de mejora de las estructuras y 
sistemas de producción agrarios) con cargo al FEOGA, y la complementariedad de las 
actuaciones cofinanciadas con el FEDER y el FSE, ha contribuido al objetivo central 
común de reequilibrio territorial. Sin embargo la regresión demográfica, junto a la 
disminución de la productividad, siguen afectando seriamente a las zonas rurales más 
deprimidas de ambas provincias, por lo que contribuir a frenar los procesos de 
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despoblamiento y abandono de tierras agrarias sigue siendo parte integrante del objetivo 
global o meta para el periodo de programación 2007-2013. 
 
 
2.3. Las políticas poblacionales en relación con el territorio: aproximaciones 
diferenciadas a escala regional y provincial 
 

Las políticas poblacionales en relación con el territorio, acompañadas de políticas 
demográficas relativas al estímulo de la fecundidad de las familias residentes y a la 
atracción y regulación de la inmigración, marcan sin duda la diferencia a escala tanto 
regional como provincial entre nuestros dos estudios de caso. En este ámbito la 
comunidad de Aragón ha sido pionera y en ella políticos y gestores públicos han venido 
desarrollando diversas medidas que tratan de promover la atracción de nuevos 
residentes como vía para invertir su crisis demográfica. 

El Plan Integral de Política Demográfica y Poblacional del Gobierno de Aragón 
presentado en el año 2000 planteaba ya unas metas específicas tendentes a la resolución 
de los problemas de Aragón, con un sentido aplicado e inmediato. Se distinguían cuatro 
bloques de medidas según a qué tipo de agentes o áreas se dirigieran con mayor énfasis: 
familias, inmigración, políticas de equilibrio territorial, y aquellas en las que se instaba 
a otras administraciones competentes a colaborar sobre el tema. No obstante, y pese a 
las prevenciones de los redactores, el Plan Integral de Política Demográfica y 
Poblacional atendía de forma muy secundaria el asunto migratorio, y lo identificaba 
sólo con el de procedencia extranjera, haciendo alusiones muy breves a las llegadas de 
origen interno y a la movilidad en cortas distancias, muy importantes ya desde los 
ochenta. Esta consideración tan parcial del fenómeno migratorio, dentro de una acción 
de gobierno poco audaz y sin apenas réplica desde la oposición, dio pie a que los 
territorios más afectados buscaran medidas para incrementar su población desde sus 
gobiernos locales más inmediatos –ayuntamientos, comarcas y diputaciones. Afectados 
por el problema del envejecimiento-despoblación percibían su urgencia e importancia y 
fueron elaborando por su cuenta planes e iniciativas durante los últimos años con vistas 
a garantizar su supervivencia. 

La Federación Aragonesa de Municipios, Comarcas y Provincias, en cooperación 
con el Gobierno de Aragón, puso en marcha a finales de 2006 un programa denominado 
Servicio de inmigración y nuevos pobladores. Básicamente consiste en un portal en la 
red en el que de forma muy intuitiva ambas partes pueden ofrecer y recibir información, 
y una técnica en el seno de dicha federación se encarga de profundizar en las gestiones, 
adaptadas a las circunstancias de los migrantes y del posible lugar de asentamiento. La 
simplicidad de este programa facilita su versatilidad y utilidad pues permite que se 
convierta en una vía de contacto apta para cualquier tipo de persona y familia 
independientemente de sus características personales. Esa misma sencillez, en cambio, 
limita el que pueda ser un medio para avanzar más allá del encuentro inicial entre 
quienes buscan un pueblo en el que residir y unos alcaldes que esperan familias a las 
que recibir, si bien hoy en día la mayor parte de las instituciones comarcales y 
municipales disponen de instrumentos para recoger el testigo en la gestión de las etapas 
posteriores y, por sí solas, en cambio, tendrían más dificultades en captar inicialmente la 
atención de esos buscadores de emplazamientos rurales. 

En septiembre de 2006, la Diputación Provincial de Teruel promueve la creación 
de una federación, Habitate, de las entidades que gestionan medidas y proyectos frente 
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a la despoblación en esta provincia, en los que se otorga un cierto protagonismo a los 
inmigrantes. El papel asignado a Habitate parece ser el de recopilar las iniciativas que 
promueven una serie de redes e instituciones, la mayor parte de ellas al amparo de 
actuaciones de la Unión Europea, coordinarlas, y facilitar a los nuevos residentes la 
gestión de los trámites en que ella interviene mediante una ventanilla única. 

Más de ochenta municipios de Aragón, la Comunidad Valencia, Castilla y León y 
Galicia están integrados en la Asociación Española de Municipios Contra la 
Despoblación (www.campoyvida.com), creada en mayo de 2001 por iniciativa de un 
grupo de alcaldes. Aunque se trata de una red nacional de la que actualmente forman 
parte municipios de varias regiones españolas, la mayoría de ellos son localidades 
aragonesas, y Aguaviva, población del Bajo Aragón turolense, con su alcalde Luis 
Bricio, fue su núcleo impulsor. Este plan tiene su origen en el verano de 2000, cuando el 
señor Bricio advierte cierta complementariedad entre lo que era el problema secular 
demográfico turolense (Sáez Pérez, 2001), y en particular aguavivano, sólo superable, 
en su opinión, con una repoblación basada en nuevos residentes, y una grave crisis 
económica e institucional generalizada en Argentina, que hizo perder a muchos de sus 
ciudadanos la confianza en su país y pensar que sólo fuera del mismo podía haber algún 
futuro para ellos y sus familias. Para facilitar toda la tramitación y cumplir las 
exigencias de entrada en España de forma más ágil, el programa se basaba en el retorno 
de emigrantes, es decir, en las políticas del gobierno nacional relativas a personas que 
tuvieran la nacionalidad española o pudieran optar de forma inmediata a ella. La gran 
popularidad de este programa dio lugar a que otros municipios con riesgo de quedar 
deshabitados tomaran conciencia de su situación y desearan aprovechar su experiencia, 
razón por la que surge la Asociación de Municipios contra la Despoblación, con una 
estructura institucional y profesional más sólida aunque su esquema de actuación 
siguiera siendo muy similar al planteado inicialmente desde Aguaviva. Además de 
países latinoamericanos, Rumanía ha sido otro de los países en los que se han captado 
colonos. 

Entre 2000 y 2003 se trasladaron a Aguaviva 55 familias, con 112 adultos y 144 
niños. Además de inmigrantes procedentes de Latinoamérica –uruguayos y chilenos 
junto con los mayoritarios argentinos– hay una importante colonia de rumanos, 
creciente, y algunos polacos. Una parte de los nuevos residentes europeos han llegado al 
margen de los programas de acogida, de una forma espontánea. Entre todos han 
conseguido detener una tendencia demográfica decreciente y la pirámide poblacional se 
ha rejuvenecido sensiblemente, hasta el punto de que en las escuelas, ampliadas, 
predominan los niños cuyos padres no tenían raíces en Aguaviva. En conjunto, y al 
margen del caso de Aguaviva, el programa tiene luces y sombras pues un número 
significativo de las familias inicialmente asentadas han acabado abandonando estos 
pueblos, sin embargo tampoco puede negarse el rejuvenecimiento de la estructura 
demográfica y la inyección de dinamismo que han experimentado muchos de ellos.  

Con base en una dilatada experiencia en la gestión de programas de desarrollo 
rural patrocinados por la Unión Europea, fundamentalmente, aunque no sólo, dentro de 
la Iniciativa Comunitaria Leader, un conjunto formado por 15 Grupos de Acción Local 
correspondientes a otras tantas comarcas afectadas por el problema de la despoblación 
de cuatro Comunidades Autónomas, Cantabria, Castilla y León, Madrid y Aragón (de 
los cuatro aragoneses, tres de ellos pertenecientes a la provincia de Teruel: Bajo 
Aragón-Matarraña, AGUJAMA y ASIADER), diseñaron, en 2003, un modo de 
actuación compartido que hiciera más eficiente la acogida de nuevos pobladores 
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emprendedores. Los promotores de Abraza la tierra se proponían tres objetivos. El 
primero era informar a quienes se plantearan crear un negocio, mediante unas oficinas 
existentes en cada uno de los 15 espacios y una ágil página electrónica 
(http://www.abrazalatierra.com/inicio.shtml), acerca de cuáles serían los recursos 
disponibles y las oportunidades económicas vigentes, así como los activos y pasivos de 
índole más cualitativa que afectarían a sus relaciones personales. En segundo término, 
debido al importante papel que la sociedad receptora desempeña en la implantación 
exitosa de una nueva empresa, sobre todo si es pequeña, y en el arraigo de las personas 
recién llegadas, se promovieron acciones tendentes a la sensibilización de los 
autóctonos, así como de sus instituciones y grupos sociales, a favor de los recién 
llegados. Los gestores de Abraza la tierra asumieron las tareas de intermediación y 
arbitraje ante los inevitables desencuentros entre forasteros y los del pueblo y han 
tratado de fomentar su conocimiento y estima recíprocos. Junto a estas metas relativas a 
la eficacia del proceso inmigratorio, había un tercer objetivo de carácter interno, 
metodológico, que tenía que ver con la mejora del propio proyecto a partir del 
intercambio de los casos gestionados por cada uno de los grupos de la red. Aunque el 
objetivo de captación de inmigrantes como freno a la  despoblación es compartido por 
las dos políticas locales comentadas, existen importantes diferencias con las medidas y 
estrategias vistas en la asociación que lideraba Aguaviva. En Abraza la tierra no ha 
habido una captación directa de los colonos en los lugares donde se creía que pudieran 
existir factores de expulsión hacia el medio rural, aunque sí ha habido campañas de 
publicidad y numerosas ruedas de prensa en ámbitos urbanos. Por otro lado, sus 
repobladores ideales tienen un perfil personal vinculado a una vocación empresarial, 
presumiblemente de escala muy reducida y apoyada en factores locales específicos, que 
son atraídos no sólo por un cálculo económico ponderable en euros sino también por un 
modo de vida rural enriquecido en capital social y medio natural. Así, aunque el número 
de familias instaladas haya sido modesto, puede tener una aportación cualitativa muy 
relevante en el sentido de mostrar cómo personas emprendedoras que ponen en valor 
algunas de las múltiples oportunidades de negocio que detentan estas sociedades pueden 
desempeñar una tarea creativa y remuneradora, y liderar un cambio en las expectativas, 
elementos que en las teorías del desarrollo endógeno resultan clave. Desde ese punto de 
vista, por su capacidad demostrativa, Abraza la tierra es un programa interesante, y ha 
merecido formar parte del catálogo de Buenas prácticas que Cruz Roja Española 
reconoce cada año, en este caso como una vía para la inclusión social de las áreas 
rurales periféricas y despobladas. 

El programa ANER 2001, un proyecto transnacional entre cinco Grupos de Acción 
Local que se lanzó en el periodo de la Iniciativa Leader II entre los GAL: Sierra Norte 
de Madrid, Sierra Norte de Guadalajara, Mezquín y Matarraña (Teruel), la Creuse y 
Millevaches (ambos en la región francesa de Limousin), también planteaba objetivos 
similares: posibilitar la integración y el trasvase de población entre zonas rurales y 
urbanas, creación de una cultura de acogida en los territorios rurales, diseñar proyectos 
de inversión con fuerte capacidad de acogida local, que pudieran ser asumidos por 
neorrurales y consolidar los asentamientos y realizar un seguimiento de los mismos. 

No podemos dejar de mencionar tampoco las medidas para paliar los problemas 
derivados de la despoblación, como son la pérdida de servicios y el aislamiento de los 
municipios. Una de ellas, impulsada a principios de la pasada década, ha sido la 
promovida por la Agrupación de Desarrollo Teruel Emplea, ADETEM, y el proyecto 
Estrategias contra el Racismo y la Xenofobia, NEXOS, que pusieron en marcha un 

1559



programa piloto para la inserción de diez familias inmigrantes en pueblos de la 
provincia de Teruel. El punto de encuentro de ambas entidades fue la Iniciativa 
Comunitaria EQUAL, promovida por el Fondo Social Europeo. Los grupos entraron en 
contacto durante el año 2002. A partir de ahí, los responsables y técnicos de los 
proyectos embastaron un proceso en el que NEXOS se encargaba de la selección y 
formación de las diez familias, y EQUALTERUEL corría con la búsqueda de los 
municipios interesados y con la organización de la llegada de los nuevos pobladores. 

Por su parte, la región castellano-manchega, al margen de la participación de 
Grupos de Acción Local de Albacete y Guadalajara en la iniciativa Abraza la tierra no 
ha desarrollado planes ni programas específicos en materia demográfica ni poblacional 
a escala de comunidad autónoma. Por lo que respecta a la provincia de Cuenca, sólo 
muy recientemente el GAL Prodese, que desarrolla sus actividades en la Serranía 
conquense, ha presentado el proyecto Habita la Sierra, en el marco de la Agenda 21 
comarcal. El objetivo de este proyecto es analizar las causas de la despoblación en la 
Serranía y crear las condiciones necesarias para revertir la tendencia expulsora y 
favorecer el mantenimiento, el retorno o la acogida de nuevos pobladores. 
 
 
3. A MODO DE CONCLUSIONES 
 

Llegados a este punto, parece obvio que una de las principales diferencias entre 
los dos territorios analizados es la existencia, en el caso de Teruel, de políticas 
poblacionales específicas en relación con el territorio, mientras en el caso de Cuenca, ni 
a escala regional ni provincial, el problema de la despoblación se ha visto reflejado en 
planes, programas o medidas especializadas. No obstante hay que reconocer que los 
resultados de algunos de los programas más ambiciosos no dejan de ser modestos. A los 
datos ya mencionados para el caso de Aguaviva habría que sumar las 124 familias (344 
personas) que la iniciativa Abraza la Tierra habría conseguido instalar hasta 2007, a las 
que habría que añadir otras 137 familias en trámites; de ellas 34 familias (109 personas) 
repartidas por el territorio de cuatro GAL de la provincia de Teruel (Sáez Pérez et alii, 
2008). 

También es cierto que la mayor parte de los autores coinciden en afirmar que los 
problemas de despoblación no se corrigen sólo con nuevas políticas demográficas 
reforzando a las familias residentes y atrayendo inmigrantes, sino que hacen falta 
además políticas de Ordenación del Territorio desde nuevos planteamientos en las 
relaciones campo-ciudad, que se orienten en marco de la ETE al desarrollo endógeno, 
pasando por el impulso de las cabeceras comarcales, el multifuncionalismo rural, la 
activación del patrimonio natural-cultural de cara al turismo sostenible… de modo que 
se cree empleo que fije la población en el medio rural español. 

Así, detrás de las circunstancias concretas de cada familia y de factores personales 
que pueden motivar la permanencia o la salida de un pueblecito del interior de España, 
para evaluar el éxito los planes y proyectos arriba señalados se ha de introducir la 
cuestión de fondo de si los determinantes que han impulsado a salir a los originales 
pobladores durante las décadas anteriores, e incluso en la actualidad a su gente más 
joven y preparada, han sido superados. Si esas causas siguieran vigentes, una vez 
transcurridos los años de estancia obligatoria que aplican algunos programas, el flujo de 
salidas agotará las reservas demográficas acumuladas durante esta última década. 
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De ahí que las pautas de intervención, en parte ya enunciadas, deberían pasar por: 
a) la provisión y distribución territorial de los servicios públicos, es decir, la 
universalización de las infraestructuras y dotaciones mínimas como imperativo legal, 
debido a la debilidad demográfica del hábitat rural y teniendo en cuenta la 
“estacionalidad” de flujos de fin de semana y vacacionales; b) la incentivación de flujos 
de retorno o de nuevos residentes nacionales o extranjeros que moderen el impacto y 
efectos del despoblamiento en la nueva sociedad rural; c) la articulación territorial de las 
entidades de población, reajustando la administración local cuya dimensión deja de ser 
la adecuada en general en buena parte de España, por lo que se deben acometer 
reformas que asuman la escala intermedia de nuevas entidades locales como estrategia 
territorial en un proyecto ambicioso de descentralización y coordinación de la 
administración (López Trigal, 2009). Desde este tipo de preocupaciones se suele hacer 
hincapié en el instrumento de reforma del mapa municipal de España, en cuanto que los 
fenómenos de despoblación y envejecimiento rural han incrementado el minifundismo 
municipal que adquiere tintes muy negativos a la hora de contribuir a la gestión local y a 
la provisión de servicios públicos y equipamientos entre la población, y para el que los 
500 habitantes es considerado por algunos autores como el umbral demográfico mínimo 
para esta entidad local (López Trigal, 2009). De ahí también la interrelación entre 
despoblación y comarcalización o puesta a punto de la escala intermedia territorial para 
mejorar la articulación y cohesión territorial y social como se ha puesto de relieve en el 
modelo territorial aragonés. La comarca, como escala intermedia, podría considerarse 
como la solución adecuada, aunque sobre este punto tampoco hay consenso y aparecen 
posturas académicas y políticas encontradas. 

Algunos autores sostienen (Reques Velasco, 2003) que desde el punto de vista 
geográfico el efecto estructurante de muchos servicios en las áreas rurales puede 
aparecer en el caso de que tal servicio falte, y provocar mayor despoblación5, pero 
puede no producirse en el caso de que exista, sobre todo en los servicios de proximidad 
y utilización diaria, por ejemplo una escuela, o de utilización esporádica: un consultorio 
rural. En cualquier política territorial la dimensión político-legislativa es fundamental y 
nos referimos a leyes que pese a no presentarse como territoriales, ni utilizar conceptos 
como ordenación o planificación, dada su trascendencia acaban planificando, 
ordenando, organizando el territorio en mayor medida que aquéllas. 

¿Cuáles pueden ser las alternativas para resolver el problema de los 
equipamientos y de los servicios en los espacios rurales? Se impone, en primer lugar, un 
correcto diagnóstico que necesariamente va a hacerse a escalas muy detalladas: cuanto 
menos sub-regional. Cualquier región española exhibe una marcada heterogeneidad de 
situaciones. La contrastada problemática socioterritorial, la dimensión espacial de los 
temas exige diferentes soluciones o alternativas: sin embargo no hay soluciones simples 
para problemas complejos y la ordenación de los espacios rurales es un problema, sin 
ninguna duda, complejo, extraordinariamente complejo. 
 
 
 

                                                 
5 Precisamente en estos momentos, en los que la crisis se utiliza como argumento a la hora de justificar el 
cierre de numerosas escuelas rurales y CRAs en ambas provincias para el próximo curso 2012/2013, el 
debate sobre su papel en la fijación de población vuelve al primer plano en medios académicos y de 
comunicación de masas, por no hablar de las movilizaciones entre las poblaciones rurales afectadas. 
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Resumen 

El objetivo de la comunicación es analizar los resultados de la política Europea de 
protección de productos agroalimentarios con distintivos de origen desde una 
perspectiva territorial. El estudio se centra en la evolución de las indicaciones 
geográficas, ubicadas sobre todo en áreas rurales desfavorecidas. Cada Estado miembro 
de la UE ha hecho un uso diferente del sistema comunitario de regulación. La difusión 
de las indicaciones geográficas muestra una dinámica mucho más fuerte en el sur de 
Europa que en los demás países. 
 
Palabras clave: indicaciones geográficas, productos regionales agroalimentarios 
 
 
Abstract 
ORIGEN LABELLED PRODUCTS IN RURAL AREAS – A SPATIAL 
PERSPECTIVE AFTER 20 YEARS OF EUROPEAN POLICY ON GEOGRAPHICAL 
INDICATIONS 

The objective of this paper is to analyse the results the European policy of origin 
protection for agricultural food products from a spatial perspective. The study is 
focussed on the evolution of geographical indications, mainly localised in less favoured 
rural areas. Every member state has made a different use of the common European 
regulation system. The diffusion of geographical indications is much more dynamic in 
the South of Europe than in other countries. 
 
Key words: geographical indications, regional food products 
 
 
1. INTRODUCCIÓN 

 
Las calificaciones de calidad asignadas a productos agroalimentarios, como las 

denominaciones de origen o indicaciones geográficas, se han convertido en una 
herramienta muy estimada para impulsar el desarrollo rural. Muchos de los llamados 
productos de la tierra o productos típicos regionales ya siguen el ejemplo de las 
conocidas denominaciones de origen vinícolas. El uso de nombres geográficos en el 
marketing de productos, regiones y destinaciones turísticas ya es un elemento común en 
las estrategias de desarrollo. Bajo la creciente presión de los mercados agroalimentarios, 
los cambios estructurales, la necesidad de mantener y diversificar fuentes de ingreso en 
el medio rural y la amenaza de crisis actual, muchos actores e instituciones se inclinan 
por la opción de declarar nuevas indicaciones geográficas. La regionalización o 
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relocalización de los alimentos se considera como una respuesta a los actuales retos 
económicos, sociales y ambientales. Determinados productos reciben su distintivo de 
origen, se revalorizan como parte del patrimonio cultural y se relacionan con la 
identidad culinaria y el paisaje de la región. Los distintivos de origen se convierten en 
una herramienta de estabilización económica en las crisis del sector agrario tradicional y 
del medio rural. Sin embargo, la velocidad y la dimensión de los procesos de difusion 
de nuevas indicaciones geográficas hacen surgir dudas acerca de la sostenibilidad del 
desarrollo. Después de dar una visión general de las indicaciones geográficas en el 
ámbito europeo, la comunicación presenta una visión territorial diferenciada de su 
difusión y de sus efectos en el desarrollo rural, situando las indicaciones geográficas 
ibéricas en el contexto europeo. 
 
 
2. LA REVALORIZACIÓN DEL ORIGEN 

 
Debido a múltiples ventajas, la protección de nombres geográficos para fomentar 

los productos típicos regionales ha alcanzado una gran popularidad. Los diferentes 
actores asociados bajo un distintivo de origen pueden utilizarlo en exclusivo como una 
herramienta de marketing y lograr un mayor valor añadido, mientras que los 
consumidores pueden confiar en determinados procesos de fabricación y características 
de calidad garantizadas. Además, se esperan efectos positivos para la preservación de 
tradiciones culturales y estructuras económicas locales. Aunque el éxito de un distintivo 
de origen depende mucho de las características del producto y de la estructura de sus 
mercados, frecuentemente se observa un incremento de la demanda originado por las 
garantías de calidad. Un distintivo de origen puede incitar la percepción pública de un 
producto, dándole unas características inconfundibles. Otro efecto beneficioso de los 
distintivos de origen en el desarrollo rural son los impulsos que estimulan la 
cooperación horizontal y vertical entre los actores de la cadena de producción, 
favoreciendo la mejora de las características del producto y su comercialización. Un 
número creciente de publicaciones sobre los efectos económicos, sociales y 
medioambientales de las indicaciones geográficas indica el gran interés por la 
revalorización de productos típicos regionales y su papel en el fomento del desarrollo 
rural (ARMESTO Y GÓMEZ, 2007; BARCO ROYO, 2007; ACAMPORA Y FONTE, 2008; 
CAMBRA Y VILLAFUERTE, 2009; TOLÓN Y LASTRA, 2009; FERNÁNDEZ Y VARÓ, 2010). 
Las expectativas creadas son cada vez más diversas y más elevadas. Las funciones 
asignadas a las indicaciones geográficas son múltiples: proteger productos y recursos 
endógenos, diversificar la producción, obtener un valor añadido, aumentar volúmenes 
de producción y venta, generar empleo, crear nuevos recursos gastronómicos y 
turísticos, incentivar el turismo rural, movilizar actores locales, fomentar una cultura 
empresarial y de cooperación, integrar las comunidades rurales, atraer inversiones 
públicas y privadas, preservar la biodiversidad, etc. 

Analizando el ejemplo de la sidra, VOTH (2012: 590) concluye que “los productos 
típicos regionales encajan en el marco de los nuevos objetivos de la política agraria de 
la UE y pueden contribuir al desarrollo rural. Como productos de calidad especial, 
favorecen una diversificación de la oferta y el crecimiento de ingresos, enriquecen el 
panorama cultural y abren oportunidades en el turismo. Además, a menudo se vinculan 
aspectos medioambientales con los productos de origen regional.” 
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Es precisamente la comercialización dominante de productos de consumo en masa 
la que provoca la recuperación de los productos regionales y la atractividad económica 
de los distintivos de calidad. El uso de indicaciones de origen alcanza un interés 
particular si se desea comercializar los productos regionales fuera de la región. Sin 
embargo, la situación es diferente cuando la marca propia de una empresa ya se conoce 
más que una indicación geográfica recién introducida. Las grandes empresas con una 
marca fuerte y reconocida consideran las indicaciones geográficas como una protección 
contra la competencia, pero menos como una herramienta beneficisoa en el marketing, 
aunque su uso podría proporcionar ventajas competitivas frente a productores situados 
fuera de la región. El sector comercial muestra un interés creciente en una mayor 
diversidad de productos regionales con características específicas. El hecho de vincular 
el origen y aspectos de calidad de los productos regionales no debe limitar su 
comercialización a la misma región. Cuando las diferencias de sabor entre los productos 
de varias regiones de origen son perceptibles y los consumidores están conscientes de la 
experiencia cultural de consumirlos, aumentan los impulsos al intercambio comercial 
interregional de productos regionales. Los fundamentos de la asignación de un producto 
a un origen específico son sus raíces históricas, el conocimiento tradicional local de su 
modo de producción y su cultura de consumo. La necesidad de demostrar una 
profundidad histórica, exigida en para solicitar un distintivo de origen, es un incentivo 
para estudios que intentan reconstruir la historia de los productos regionales. Los 
productos con origen son productos con identidad territorial e histórica. 

En el marco de cuestiones de áreas rurales desfavorecidas y de la reorientación de 
la Política Agraria Comunitaria, los productos típicos regionales se convierten cada vez 
más en un objeto de estudios geográficos (BERARD Y MARCHENAY, 2004; FONTE Y 

PAPADOPOULOS, 2010). VOTH (2011, 2012) compara el papel de la bebida regional de la 
sidra en los procesos de desarrollo regional en diferentes regiones europeas. Los análisis 
sobre la historia, las raíces culturales y la distribución espacial del vino dieron un gran 
impulso y dirigieron la atención hacia otros productos, llamados de “terruño”, que se 
consideran como un patrimonio cultural vivo, un recurso valioso para el desarrollo de 
áreas rurales, así como alimentos vinculados a unos conocimientos locales y paisajes 
culturales. Además de las características del suelo y del clima, el término francés de 
“terroir”, dificil de traducir a otros idiomas, también incluye la interacción de todas las 
demás influencias físicas sobre la ubicación de las viñas, así como la acción del hombre 
sobre el medio y el producto. El concepto de tradición integra a las características de 
calidad. Una combinación compleja de factores del entorno de la producción decide 
sobre la calidad del producto. Las estructuras organizativas del terruño actual se 
construyen sobre el legado de las generaciones anteriores. 

Dentro de su política de calidad de productos agrarios, y siguiendo al modelo 
AOC francés (L’Appellation d’Origine Contrôlée), la UE creó en 1992, hace 20 años, 
una base jurídica (Reglamento 2081/92) para la protección de las Denominaciones de 
Origen (DOP) y las Indicaciones Geográficas (IGP), renovada recientemente y abierta 
también a países terceros (Reglamento 510/2006). El sistema europeo para la asignación 
de distintivos de origen tiene varios objetivos, especialmente él de proporcionar una 
protección contra el uso abusivo y no autorizado de los nombres geográficos, pero 
también el mantenimiento de la igualdad de condiciones en el mercado comunitario, así 
como el apoyo a la diversificación de la agricultura a través de productos regionales de 
calidad. La diferencia entre las DOP y las IGP radica fundamentalmente en el hecho de 
que en una IGP sólo una parte determinada del proceso de producción debe estar ligada 
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a la región, mientras que una DOP exige que la totalidad del proceso y de los 
ingredientes sean exclusivamente regionales. Las IGP permiten una interpretación 
menos rigurosa de los vínculos entre el producto y el territorio. 

 
 

3. LA EVOLUCIÓN DE LAS INDICACIONES GEOGRÁFICAS 
 

Gracias a la tradición de políticas de denominaciones de origen en Francia y los 
países del sur – España, Portugal, Italia y Grecia – ya existían muchos productos 
agroalimentarios que facilmente pudieron acogerse a la nueva normativa europea. Con 
algunos años de retraso, en 1996 se registraron casi 300 productos como DOP o IGP. La 
entrada de nuevos productos no mostró mucha dinámica en los primeros años (fig.1). El 
aumento paulatino del número de productos protegidos no debilitó la posición 
dominante de los países del sur, aunque también se registraron algunos productos en los 
demás países de la UE. Obviamente el proceso de evolución de las indicaciones 
geográficas en la UE recibió un nuevo impulso con la reedición de la normativa europea 
en 2006, pero también gracias al refuerzo dado a las políticas de desarrollo rural y a la 
ampliación hacia los países de Europa Oriental. Desde 2006, el ritmo de crecimiento del 
número de nuevos registros ha aumentado, alcanzando en 2011 el número total de 1.000 
productos registrados (fig.2), de los cuales 78% se concentran en Francia y los 4 países 
del sur europeo. España es el país con mayor tasa de crecimiento anual en la última 
década, y ya adelantó a Portugal en número de productos protegidos (fig.3). Un ritmo 
demasiado acelerado puede ser insostenible, debido al peligro que supondría una 
inflación de indicaciones geográficas. Muchas DOP & IGP aún tienen que consolidarse. 
 

Figura 1: Número de indicaciones geográficas registradas en la Unión Europea 
(1996-2011) 

 

 
Fuente: elaboración propia según datos DOOR, Comisión Europea. 

 
Se protegen productos peculiares que no pueden ser reproducidos tan facilmente 

en otro terruño. Hay varias opciones para la delimitación territorial de las áreas de 
producción, de acuerdo con límites administrativos, límites históricos, espacios 
naturales protegidos, o unidades de paisaje. La solicitud de una DOP o IGP requiere una 
descripción detallada del producto, de las características geográficas del área de origen 
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delimitado, del modo de producción y de las vinculaciones entre el producto y su 
entorno. El reglamento europeo ha dado lugar a una mayor dinámica, no sólo en el 
aumento del número de productos registrados, sino también en la investigación sobre 
los productos regionales en las diferentes disciplinas científicas, incluída la geografía. 
 

Figura 2: Aumento del número de indicaciones geográficas en la Unión Europea 
(1996-2011) 

 

 
Fuente: elaboración propia según datos DOOR, Comisión Europea. 

 
Figura 3: Aumento del número de indicaciones geográficas en la Península Ibérica 

(1996-2011) 
 

 
Fuente: elaboración propia según datos DOOR, Comisión Europea. 
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4. DIFERENCIAS TERRITORIALES EN EL MAPA DE LAS  DOP & IGP 
 

En las distintas regiones de Europa, se observan importantes diferencias 
estructurales en la producción y el consumo de alimentos, y del mismo modo, diferentes 
objetivos políticos e intereses económicos en la protección de productos regionales. Si 
bien los países del centro-norte se basan en los sistemas jurídicos de las marcas 
privadas, pero carecen de conceptos propios de indicaciones geográficas, los países del 
sur muestran una larga tradición de vincular los aspectos de calidad y origen de los 
alimentos, teniendo en cuenta la cultura alimentaria regional como una parte sustancial 
de su patrimonio cultural y su identidad regional. 

 
Figura 4: Número de indicaciones geográficas registradas en los países de la Unión 

Europea, según grupos de productos agroalimentarios (2011) 
 

 
Fuente: elaboración propia según datos DOOR, Comisión Europea. 

 
El mapa actual de las DOP & IGP en los países de la UE deja evidente el 

contraste entre norte y sur, pero también la heterogeneidad del abanico de productos 
protegidos (fig.4). Italia destaca por reunir el mayor número de productos registrados, 
seguida por Francia. Las indicaciones geográficas siguen siendo fundalmentalmente un 
fenómeno de la Europa mediterránea. Por lo tanto, abundan los productos mediterráneos 
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en el mapa de las DOP & IGP. En Italia y Grecia, más de la mitad de los productos 
registrados pertenecen a las categorías de frutas, verduras y aceites. Portugal es un caso 
excepcional: tres cuartas partes de sus productos son de origen animal. La gama de 
productos de España es más equilibrada. Quesos y una gran varidad de otros productos 
representan la diversidad del territorio francés. PARROTT ET AL. (2002: 250) opinan que 
los patrones espaciales de los productos registrados reflejan la especialización agrícola y 
culinaria de los países. En Alemania y la Republica Checa destacan las cervezas como 
productos típicos, pero por lo general, el número de productos registrados en el centro, 
norte y este de Europa es muy reducido. El menor nivel de difusión muestran los países 
bálticos y escandinavos, y los países incorporados recientemente en la UE, Rumanía y 
Bulgaria. 

También resulta interesante distinguir entre productos con DOP e IGP, que se 
reparten de forma desigual, con un claro predominio de las DOP en el sur y las IGP en 
el centro-norte de la UE. Mientras que en España y Portugal las DOP representan algo 
más de la mitad de todos sus productos registrados, en Alemania las DOP representan 
tan sólo un 11%, reflejando la preferencia por la fórmula de las IGP que obiamente 
encuentra menos dificultades en su aplicación. 

 
Figura 5: Número de DOP & IGP y su volumen comercial en algunos países de la 

Unión Europea (2008) 
 

 
Fuente: elaboración propia, según datos DOOR, Comisión Europea. 

 
En los países de Europa central y septentrional, las marcas comerciales y la 

protección de las patentes se encuentran bien establecidas y frecuentemente se estiman 
incompatibles con indicaciones geográficas de protección colectiva. En lugar de optar 
por las indicaciones geográficas, la política de calidad en los países del centro-norte de 
la UE da preferencia a otros sistemas de aseguramiento de la calidad y a una expansión 
de la agricultura ecológica (BECKER, 2009). Mientras que en el sur de Europa la nueva 
normativa de indicaciones geográficas es considerada ya desde el principio como una 
herramienta para proteger y fomentar el patrimonio cultural agroalimentario, los países 
del centro-norte inicialmente la rechazaron como una medida demasiado proteccionista, 
alegando además que la introducción de los nuevos logotipos europeos de indicaciones 
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de origen sería problemática debido a la saturación del mercado con una gran diversidad 
de logotipos ya existentes y difíciles de percibir por el consumidor. Dentro del creciente 
mercado de especialidades regionales en los países del centro-norte, los productos con 
indicaciones geográficas protegidas según la normativa europea aún juegan tan sólo un 
papel marginal. Sin embargo, si se contabiliza el valor económico de los alimentos 
comercializados con DOP & IGP, la imagen es muy distinta, destacando el bajo valor 
de los productos en algunos países del sur con su gran número de indicaciones 
geográficas muy pequeñas (fig.5). 

 
Figura 6: Correlación entre el número de DOP & IGP de vinos y de otros productos 

agroalimentarios en los países de la Unión Europea (2011) 
 

 
Fuente: elaboración propia según datos DOOR y E-Bacchus, Comisión Europea 

 
Una explicación parcial de la distribución desigual de las indicaciones geográficas 

en el mapa europeo nos puede aportar la tradición del vino. Los países vitivinícolas 
introdujeron muchas DOP para sus vinos, transfiriendo esta costumbre también a otros 
productos agroalimentarios y quedando más familiarizados con este concepto de 
protección y de marketing. Por lo tanto, no es de extrañar poder encontrar una 
correlación (r=0,89) entre el número de DOP & IGP de vinos y él de otros productos 
agroalimentarios en los diferentes países de la UE (fig.6). Sin entrar en detailles, se 
puede distinguir entre tres grupos de países: Italia y Francia en su posición dominante; 
España, Portugal y Grecia que muestran un alto nivel de desarrollo de su número de 
DOP & IGP, tanto de vinos como de otros productos; y por último, Alemania y Gran 
Bretaña, situados en el límite septentrional del cultivo de la vid y con una difusión aún 
limitada de indicaciones geográficas para productos agroalimentarios. El resto de los 
países, mayoritariamente no vinícolas, muestran una aceptación muy escasa o nula del 
nuevo concepto de protección. 
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En su análisis territorial de la calidad de alimentos, PARROTT ET AL. (2002) 
presentan características de diferentes “culturas alimentarias” en Europa que quedan 
reflejadas tanto en la producción de alimentos como en el consumo y la gastronomía. 
Las diferencias entre el norte y el sur europeo, resumidas y generalizadas en el cuadro 1, 
nos ayudan a comprender el desequilibrio observado en la difusión de las DOP & IGP. 
Sin embargo, la caracterización de una agricultura meridional, de explotaciones 
pequeñas, intensiva en mano de obra, diversa y orientada en especialidades regionales – 
frente a una agricultura septentrional industrializada, capitalizada, funcional y eficiente 
– supondría una simplificación excesiva de las estructuras agrarias y agroalimentarias 
muy complejas en Europa. En las regiones meridionales también se encuentran muchas 
áreas de agricultura intensiva orientada en mercados internacionales, mientras que en las 
regiones del norte también existen diversos conceptos para revalorizar los productos 
típicos regionales, aunque en relativamente pocos casos se solicitaron indicaciones 
geográficas según el reglamento europeo. 
 

Cuadro 1: Cultura agroalimentaria y actitudes diferentes frente a las indicaciones 
geográficas de productos regionales en países del norte y del sur de Europa 

 

 
Fuente: elaboración propia, según PARROTT et al. (2002) 

 
 

Las indicaciones geográficas para productos típicos regionales pueden favorecer 
estrategias para crear empleo e ingresos, particularmente en áreas rurales marginales, 
con condiciones difíciles de producción y una agricultura menos competitiva. En las 
regiones periféricas, donde los procesos de industrialización de la agricultura han 
quedado muy limitados, se han conservado mejor los métodos tradicionales de 
producción que ofrecen oportunidades para la revalorización de productos y ofertas 
gastronómicas regionales. Bajo condiciones naturales y estructurales menos favorables 
para una agricultura competitiva orientada en la producción en masa, sin embargo, los 
productos regionales de calidad con características específicas permiten esquivar la 
presión de los mercados. De hecho, los productos con distintivos de origen se 
encuentran principalmente en áreas rurales con problemas estructurales, y a menudo se 
protegen para dar nuevos impulsos al desarollo rural. 
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Resumo 

Por forma a aliviar o penoso trabalho do mar, a comunidade piscatória de Vila 
Chã vive de forma singular todo o tipo de festas, desde festivais de folclore a festas 
religiosas. As festividades e o culto giram em torno do Santo Padroeiro, S. Mamede, ao 
qual é dedicada uma festa que compreende a vertente religiosa e a profana. O culto a 
este santo mobiliza as pessoas desta comunidade que enfeitam os seus barcos, com 
motivos religiosos ou não, para que a praia dos pescadores esteja mais atrativa à vista 
dos participantes da Procissão, aquando da realização do Sermão efetuado no Largo da 
Praia. 
 
Palavras-chave: Cultura; Comunidade; Pesca; Mulher; Interculturalismo. 
 
 
Abstract 
FESTIVALS IN THE LIFE OF A FISHING COMMUNITY 

In order to relieve the tough and hardworking labour at sea, the fishing 
community of Vila Chã celebrates all kind of festivals in a peculiar and particular way. 
Not only the popular but also the religious festivals occur. These latter celebrations and, 
of course, the religious worship are in honour of St. Mamede, the community’s Patron 
Saint, to whom people dedicate a festival with a religious and profane component. They 
become really motivated and so they decorate their boats, either with religious or non-
religious objects, so that the beach calls a lot of attention and receives more visitants to 
join in the Procession, during the Preach that takes place in Largo da Praia.  

 
Keywords: Culture; Community; Fishing; Woman; Interculturalism. 

 
 
 

1. INTRODUÇÃO 
 

A freguesia de Vila Chã insere-se no perímetro concelhio de Vila do Conde, 
distrito do Porto (Portugal), junto à faixa costeira. A comunidade piscatória de Vila Chã 
é atualmente constituída por cerca de 10 embarcações e por cerca de 20 pescadores. 
Estes homens pescadores, que constituem os elementos que enfrentam o mar, só o 
fazem porque possuem “nas suas costas” as mulheres que os ajudam nas lides do mar e, 
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mesmo quando necessário, enfrentam o mar cara a cara, sem qualquer medo ou 
apreensão. 

Esta comunidade piscatória tradicional enfrenta agora uma questão essencial: o da 
sua própria conservação. O duro e penoso trabalho do mar, aliado à escolaridade 
obrigatória e ao desejo dos pais (principalmente das mães) para que os filhos 
enveredassem por outras profissões economicamente mais rentáveis e com menos 
perigosidade, fizeram com que os mais jovens obtivessem uma nova perspetiva do mar 
– o lazer e o divertimento. 

Um dos pontos altos no seio desta comunidade piscatória é a festa em honra de S. 
Mamede, o santo padroeiro da freguesia de Vila Chã. Todos os barcos que se encontram 
na praia dos pescadores são enfeitados com motivos religiosos, ou não, de forma a 
embelezarem e tornarem esta praia mais atrativa aos olhos de todos aqueles que, de uma 
forma religiosa ou de forma mais profana, participam nesta festividade. 

 
 

2. AS FESTIVIDADES NO SEIO DA COMUNIDADE PISCATÓRIA DE VILA 
CHÃ 

2.1. A Origem do culto a S. Mamede  
 

O santo padroeiro da freguesia de Vila Chã é S. Mamede. A este orago é dedicada 
a Igreja da freguesia, como forma de alargar a sua proteção para fora dos limites do 
templo, ou seja, de modo a abraçar toda a freguesia, bem como as suas gentes e 
atividades. Este santo e mártir do cristianismo era oriundo de Paflagónia, uma antiga 
região na costa do Mar Negro (integra, atualmente, o território da Turquia), descendente 
dos também canonizados Teodoro e Rufina, cristãos e grandes servos de Deus. O seu 
pai, S. Teodoro, foi encarcerado por ordem do imperador de Roma, Aureliano, em 274, 
numa perseguição contra os defensores dos ideais cristãos. Sua esposa, Santa Rufina, 
grávida de Mamede, quis fazer-lhe companhia, contudo, o marido morreu pouco tempo 
depois. Santa Rufina desesperada pelas amarguras sofridas e por tudo a que se sujeitou 
deu à luz, prematuramente, o seu filho Mamede, morrendo do parto, ficando o seu filho 
vivo no meio dos dois cadáveres, os seus pais. A criança foi adotada e criada por uma 
senhora de posses, sem nunca renegar a sua fé e confiança no Senhor. Ao longo dos 
anos sofreu várias agressões e perseguições, desde ser lançado aos leões, ser colocado 
numa fogueira para arder até morrer, mas sempre se livrou de ser executado, até ao dia 
em que o imperador Aureliano ordenou que lhe espetassem um ferro nas entranhas, 
morrendo, assim, S. Mamede de uma forma barbara e cruel. A Igreja Católica consagra 
o dia 17 de Agosto a S. Mamede e o dia 31 do mesmo mês a seus pais, S. Teodoro e 
Santa Rufina. 
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Fotografia 1 – Imagem de S. Mamede 

 
 

2.2. As festividades 
 

A freguesia de Vila Chã promove a celebração da festa de S. Mamede no 
Domingo seguinte ao dia 17 de Agosto, embora só se realize de 2 em 2 anos, devido aos 
elevados custos da organização.  

A Festa de S. Mamede abarca as duas vertentes da vida das populações, a 
religiosa e a profana. Assim, por um lado, é a tradição religiosa, é a devoção da 
comunidade ao respetivo santo, expressa no empenho com que se mobilizam para os 
festejos e para a procissão, executando maravilhosos tapetes de flores pelas ruas da 
freguesia por onde irá passar a procissão, carregando os andores e enfeitando-os com 
arranjos florais de grande beleza. Por outro lado, é o convívio gerado em torno dos 
espetáculos de variedades, com fanfarras, grupos de Zés-pereiras (grupo de precursão) e 
conjuntos musicais de renome, organizados pela Comissão de Festas. 

No que diz respeito à comunidade piscatória, o seu envolvimento direto nestas 
festas passa por ornamentar os seus barcos com motivos religiosos e motivos de 
natureza laica, como por exemplo as bandeiras de Portugal e da União Europeia, 
fotografias de família, artigos relacionados com a pesca, como redes e âncoras. No 
momento em que a procissão se detém no Largo da Praia, onde se realiza o sermão, a 
dança das bandeiras dos barcos ao sabor do vento e os ramos de flores lançados às águas 
recordam os pescadores que agonizaram e perderam a vida no mar.  
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Fotografia 2 – Barcos enfeitados na Praia dos Pescadores 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
As cerimónias festivas em honra de S. Mamede envolvem, como já foi referido, 

uma parte religiosa e uma parte leiga. No que concerne à vertente religiosa, as festas 
incorporam, um conjunto de solenidades iniciadas no Sábado à noite com uma 
Procissão de velas em honra de Nossa Senhora de Fátima, onde está presente o andor 
que a transporta, bem como uma criança que lhe “dá vida”, cantando e rezando o Terço 
pelas ruas da freguesia. A esta Procissão de velas segue-se de uma Missa cantada.  

A manhã de Domingo inicia-se com a realização de duas missas, uma delas 
Solene e da parte da tarde, antes da saída da Procissão, reza-se o Terço dedicado a 
Nossa Senhora.  

 
Fotografia 3 – Missa cantada e andor de Nossa senhora de Fátima, no Largo da 

Praia 
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A Procissão que sai no Domingo de tarde abarca igualmente as duas vertentes da 
vida da comunidade, uma vez que o religioso e o profano se misturam. Vários símbolos 
e representações, das duas vertentes, estão presentes no cortejo, destacando-se 
especialmente as seguintes expressões: diversos andores alusivos à religião católica; o 
Pálio “protetor” do Senhor e das autoridades religiosas; as crianças que realizaram a 1ª 
Comunhão e a Profissão de Fé; os diversos Irmãos das Confrarias da Paróquia; as várias 
associações locais; as Autoridades político-administrativas da freguesia; representantes 
da Câmara Municipal de Vila do Conde; a Fanfarra que encerra a dita Procissão 
acompanhada pelo Povo em geral. 

 
Fotografia 4 – Aspeto da Procissão 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Esta Procissão percorre as principais ruas da freguesia de Vila Chã, saindo da 

Igreja, com uma paragem na Praia onde é realizado um Sermão, e retornando à Igreja, 
formando um círculo, como que cercando todos os elementos que constituem esta 
sociedade vilaplanense. Estes elementos constituintes da comunidade abrangem as 
diversas atividades agrícolas, as gentes da pesca e seus apetrechos, elementos ligados à 
atividade turística, cafés, restaurantes e outro comércio local. O simbolismo que poderá 
ser atribuído a esta Procissão diz respeito à proteção divina e à forma como são 
encaradas as vivências diárias. 

A passagem desta Procissão também não passa indiferente aos banhistas e aos 
turistas presentes na localidade, que interrompendo os seus momentos de lazer e de 
exposição solar, se juntam ao povo para ver passar a Procissão e assistir ao Sermão 
realizado no largo junto à praia, bem como presenciar uma homenagem em favor 
daqueles que perecerem nas ondas do mar. 
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Fotografia 5 – Veraneantes e devotos juntos no local do sermão 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Um outro tipo de festividades de cariz popular muito representado na freguesia de 

Vila Chã é os Festivais de Folclore. Característica interessante desta freguesia é a 
existência de dois grupos folclóricos: O Grupo Folclórico dos Pescadores de Vila Chã e 
o Rancho Danças e Cantares das Lavradeiras de Vila Chã. Logo aqui se denota uma 
separação intrínseca às suas origens e ambiente sociocultural.  

O Grupo Folclórico dos Pescadores de Vila Chã é formado por cerca de sessenta 
elementos dos vários escalões etários e foi fundado em 05 de Fevereiro de 1980, em 
consequência de uma brincadeira de Carnaval, como forma de perpetuar as tradições e 
vivências relacionadas com o mar e as suas gentes. Os seus trajes e adereços, bem como 
os seus cantares e danças respeitam a autenticidade dos costumes usados pelos 
pescadores e sargaceiras desta região. Este Grupo Folclórico está filiado desde 1981 na 
Federação de Folclore Português e desde 1992 no INATEL. Do seu extenso historial 
rezam atuações de Norte a Sul do país, bem como no estrangeiro, principalmente em 
Espanha.  

Todos os anos o Grupo Folclórico dos Pescadores de Vila chã organiza um 
Festival Tradicional de Folclore, onde estão presentes agrupamentos das mais diversas 
regiões de Portugal, e por vezes, agrupamentos estrangeiros. Estes encontros entre 
agrupamentos de folclore proporcionam um intercâmbio muito gratificante entre 
diversas formas de cultura.   
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Fotografia 6 – Grupo Folclórico dos Pescadores de Vila Chã 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
As letras das canções que compõem o seu registo áudio (CD) intitulado “Vira das 

Sargaceiras” constituem um memorial em honra das gentes do mar, muito 
especialmente à sua comunidade – Vila Chã. Estes cantares relatam a vida do mar, a 
apanha do sargaço, o peixe pescado, lugares da freguesia, monumentos, bem como o 
desassossego gerado pela ausência do “seu amado” que enfrenta o mar. De seguida 
apresentam-se alguns excertos de letras de canções, nas quais é visível o seu interesse e 
carinho pela atividade desenvolvida na comunidade – a pesca tradicional. 

 
Cana Verde  

Ói ó ai, nós somos de Vila Chã, 
Nós somos de Vila Chã 
Onde o mar o sol esconde 
Ói ó ai, onde o mar o sol esconde, 
Nós somos todas sargaceiras 
Somos de Vila do Conde 
Ai óla ólará…. Larai………… 

Ói ó ai, sargaceiras lavradeiras,  
Sargaceiras lavradeiras,  
Pescadores e lavradores 
Ói ó ai, pescadores e lavradores,  
Nós somos de Vila Chã, 
Boa Noite meus senhores  
Ai óla ólará…. Larai………… 
 

Vira das sargaceiras   

A vida das sargaceiras é uma vida 
amargurada 
Trabalha a vida inteira, chega ao fim e 
não tem nada 
Trabalha a vida inteira, chega ao fim e 
não tem nada 
 

 Aí quem me dera um amor para minha 
companheira 
Seja ela como for, nem que seja sargaceira 
Seja ela como for, nem que seja sargaceira 
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Marcha de Vila Chã  

Nós somos de Vila Chã 
Moramos à beira mar 
Vamos ao rancho na praia 
Para o sargaço tirar 

Somos livres com canseira 
E filhos de pescadores 
Somos mulheres sargaceiras 
Somos homens pescadores 
 

 
Paralelamente ao Grupo Folclórico dos Pescadores de Vila Chã, é de salientar a 

existência de uma outra organização que interpreta o mesmo tipo de expressão cultural. 
No entanto, a mesma representa uma das outras atividades económicas que em tempos 
assumiu uma forte importância e que, ainda hoje, apresenta algum significado – a 
lavoura. Esta associação denomina-se de Rancho Danças e Cantares das Lavradeiras de 
Vila Chã. Este rancho foi fundado a 21 de Setembro de 1981 e é composto por cerca de 
cinquenta elementos, abrangendo todas as faixas etárias.  

Este agrupamento tem atuado tanto em Portugal como no estrangeiro, 
transportando, a essas mesmas paragens, a cultura tradicional de Vila Chã. O Grupo 
organiza em Vila Chã dois festivais de folclore, um em Julho, na festa a S. Pedro, 
intitulado Festival do Mar, e o outro realiza-se em Agosto. No sentido de que esta 
transmissão cultural disponha da máxima abrangência, a realização dos festivais é 
realizada em épocas de veraneio, onde a presença, quer dos turistas, quer de alguns 
imigrantes se faz sentir com maior incidência. Mas, não é só de indivíduos que se 
encontram presentes em Vila Chã que é composta a assistência destes festivais, uma vez 
que se verifica a deslocação de muitas pessoas de outras paragens, que estimam este 
tipo de atividades culturais, legando às futuras gerações as tradições e memórias dos 
seus antepassados.  

 
Fotografia 7 – Festival do Rancho de Danças e Cantares das Lavradeiras de Vila 

Chã 
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No entanto, e apesar de preservarem as tradições de vários ofícios característicos 
de Vila Chã, a existência destes dois grupos de folclore na freguesia nem sempre 
decorre de forma pacífica e harmoniosa, não se denotando uma saudável convivência 
entre eles. 

Dos elementos pertencentes ao Grupo Folclórico dos Pescadores, nenhum pratica 
a arte da pesca tradicional. Todos eles enveredaram por profissões em outras atividades, 
a sua ligação aos pescadores e sargaceiras diz respeito aos participantes mais idosos que 
tiveram um passado ligado ao mar, diretamente ou por vínculos de seus pais e avós. 

Por contraponto, os elementos que constituem o Rancho Danças e Cantares das 
Lavradeiras de Vila Chã, na sua maioria são pessoas com a vida ligada ao mar, apesar 
de também terem pessoas que trabalham noutras áreas económicas. 

 
“…mas isso do nome de lavradores de Vila Chã está ali por estar, porque 

são pescadores na mesma, são pescadores na mesma… São pescadores e alguns 
carpinteiros… São quase todos pescadores, é a maioria.” 

Bernardino, 63 anos 
 

Apesar de se verificar uma certa concorrência entre estes dois agrupamentos, o 
certo é que eles transportam o nome de Vila Chã e da sua comunidade piscatória, bem 
como as suas tradições e valores pelo nosso país e, também, pelo estrangeiro, onde este 
tipo de danças e cantares é apreciado, não só por emigrantes, mas também pelas gentes 
locais, num sadio intercâmbio entre diferentes culturas. 

Contudo, verifica-se que estes dois agrupamentos culturais mais do que 
representarem fielmente e com a devida atualidade as atividades económicas a que se 
propuseram caraterizar, interpretam, isso sim, uma memória coletiva de um passado 
recente desta comunidade piscatória. 

Assim, podemos afirmar que nesta freguesia de Vila Chã e, mais especificamente 
entre a comunidade piscatória, a festa, seja de matriz religiosa ou não, é valorizada, 
sendo entendida como uma manifestação de diversas expressões religiosas e culturais, 
representando-se ainda como um local e ponto de encontro, no espaço e no tempo, de 
diversas gerações das gentes locais às quais se associam outras culturas. 

A realização destes tipos de eventos é uma tradição na freguesia que merece ser 
acarinhada e incentivada permanentemente, porque uma terra, para ter futuro, deve ter 
orgulho no seu passado. 

Para finalizar, um outro aspeto que poderá, ou não, evidenciar um certo apego à 
religiosidade por parte da comunidade piscatória diz respeito à atribuição de nomes e 
símbolos aos barcos de pesca. Dos dez barcos que normalmente saem ao mar e que 
constituem a frota dedicada à pesca tradicional, excluindo portanto os barcos que são 
utilizados para a pesca desportiva e que são de dimensão mais reduzida, seis não 
possuem um nome de cariz religioso, sendo eles: Pai Herói, Manuel Sérgio, Praia de 
Vila Chã, Graça Maria, Rumo à Glória e Rainha dos Mares. Os restantes remetem o seu 
nome para diversos santos e entidades divinas: Perfeito só Deus, Senhora dos 
Remédios, Senhor dos Mares, Rainha Santa Isabel.  

De salientar que três destes barcos apresentam uma mistura entre o religioso e 
aspetos da vida quotidiana. Assim, o barco Rainha do Mar ostenta uma imagem de 
Nossa Senhora de Fátima e os três pastorinhos, o barco Senhor dos Mares apresenta o 
símbolo do Futebol Clube do Porto e, por fim, o barco Rainha Santa Isabel exibe o 
símbolo do Sport Lisboa e Benfica.  
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Fotografia 8- Barco de pesca “Rainha dos Mares”               Fotografia 9 – Barcos de pesca 
“Senhor dos  

        Mares” e “Rainha Santa 
Isabel” 

 

       
 
 
Face ao descrito poder-se-á concluir, que apesar de não existir uma manifestação 

plena da religiosidade, esta está presente nos aspetos mais comuns da vivência dos 
pescadores. Esta mistura que se verifica entre a religião e o facto de ser adepto de um 
determinado clube de futebol não será conclusiva de que ambos os aspetos têm o 
mesmo peso na vida do pescador. O nome do barco, na maior parte das vezes, já vem de 
família, ou seja, os seus avós e os seus pais já utilizavam esse nome nos barcos antigos. 
Mesmo abatendo a embarcação, normalmente os proprietários mantêm o mesmo nome e 
as mesmas referências religiosas e profanas. 

Pelo exposto, pode-se afirmar que as manifestações religiosas da comunidade 
piscatória não assumem por inteiro uma tipologia tipicamente ligada à Igreja, 
representando uma tradição já enraizada, evocadora da atividade piscatória e da 
memória dos seus antepassados. 

 
 

3. CONCLUSÃO 
 

Esta comunidade piscatória tradicional enfrenta agora uma questão essencial: o da 
sua própria conservação. O duro e penoso trabalho do mar, aliado à escolaridade 
obrigatória e ao desejo dos pais (principalmente das mães) para que os filhos 
enveredassem por outras profissões economicamente mais rentáveis e com menos 
perigosidade, fizeram com que os mais jovens obtivessem uma nova perspetiva do mar, 
o lazer e o divertimento. As gerações mais jovens têm vindo a traçar uma trajetória 
distinta dos seus avós e pais, em virtude da crescente escolaridade e do boom dos meios 
de comunicação e das novas tecnologias. Para elas o espaço marítimo ganha uma outra 
dimensão, a do lazer e a do repouso, sendo o mar, por natureza, um espaço de 
divertimento e desporto. 

Em Vila Chã, as festividades ligam-se ao culto religioso e o apego ao S. Mamede, 
o santo padroeiro da freguesia. Em sua honra é realizada uma festa que abrange uma 
parte religiosa e uma parte profana. O culto a este santo mobiliza as pessoas da 
comunidade piscatória que enfeitam os seus barcos, com motivos religiosos ou não, por 
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forma a tornar a praia dos pescadores mais apelativa à vista dos participantes da 
Procissão. Do ponto de vista espacial, esta Procissão realiza um trajeto de forma circular 
como que a simbolizar a união entre as atividades ligadas à pesca, as atividades ligadas 
à agricultura e todas as outras atividades presentes na vida da freguesia de Vila Chã.   

Outros momentos festivos na vida da comunidade passam pela realização de 
festivais de folclore por parte dos dois grupos existentes na freguesia: O Grupo 
Folclórico dos Pescadores de Vila Chã e o Rancho Danças e Cantares das Lavradeiras 
de Vila Chã, que conduzem a esta freguesia pessoas oriundas das mais diversas partes 
do país e estrangeiro, dando a conhecer as tradições e modos de vida característicos 
desta comunidade, num saudável intercâmbio entre diversas culturas, conduzindo a uma 
verdadeira interculturalidade. Contudo, esta interculturalidade só será possível se a 
comunidade piscatória de Vila Chã conseguir conservar a cultura piscatória como 
memória coletiva de um povo 

. 
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Resumo 
O rio Tejo, entendido numa perspetiva transfronteiriça, constitui-se como um 

valor que congrega relevantes aspetos biofísicos, históricos e culturais traduzidos numa 
enorme riqueza e diversidade paisagística. Um dos objetivos da Associação Tagus 
Universalis Portugal é eleger a paisagem cultural do Tejo Ibérico como candidata 
transnacional à inscrição na Lista de Património Mundial da UNESCO. A presente 
comunicação pretende dar conta dos conceitos, das metodologias e das iniciativas que 
têm sido levados a efeito nos últimos dois anos no processo de reconhecimento da 
paisagem cultural do Tejo. 
 
Palavras chave: Paisagem Cultural do Tejo Ibérico. Convenção das Nações Unidas 
para a Proteção do Património Cultural e Natural Mundial, Convenção Europeia da 
Paisagem. 
 

Abstract 
The river Tejo, seen in a cross-border perspective, can be considered as a value 

that includes relevant biophysical, historical and cultural aspects reflected in a 
remarkable and diverse landscape, One of the goals of the Tagus Universalis Portugal 
(ATUP) is to propose the cultural landscape of the Iberian Tejo as a transnational 
candidate to the World Heritage List of UNESCO. This communication aims at 
introducing the conceptual and methodological framework as well as the iniciatives that 
have been developed during the last two years in the process of acknowledgement of the 
Tejo cultural landscape.  

Keywords: Iberian Tejo cultural landscape. Convention Concerning the Protection of 
the World Cultural and Natural Heritage. 
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1. INTRODUÇÃO 
 

Uma das conclusões do II Congresso do Tejo, realizado em Lisboa em 24 e 25 de 
Outubro de 2006, foi a de promover a candidatura do Tejo Ibérico à inscrição na Lista 
de Património Mundial da UNESCO, incumbindo-se a Associação dos Amigos do Tejo 
como entidade organizadora do mesmo Congresso, de dar início ao processo em 
parceria com entidades públicas e privadas, nacionais e espanholas. No 
desenvolvimento deste processo, cita-se a Declaração de Vila Franca de Xira de 20 de 
Junho de 2009 e as deliberações saídas do Encontro de Talavera de la Reina, em 24 e 25 
de Setembro de 2009, as quais reconheceram, face às valências existentes, o 
enquadramento da Candidatura no conceito de paisagem cultural previsto no Artigo 1.º 
da Convenção das Nações Unidas para a Protecção do Património Cultural e Natural 
Mundial, reafirmou-se o propósito das Partes prosseguirem o desenvolvimento da 
Candidatura em rede transnacional, mediante a assinatura de um Protocolo de 
Geminação entre a Tagus Universalis de Espanha e a Tagus Universalis de Portugal e 
proclamaram a supracitada Declaração de Vila Franca de Xira. 

Importa atentar no teor da mesma Declaração que procurou integrar e valorizar a 
importância excecional do Tejo em todo o seu curso, em termos da monumentalidade 
do conjunto do seu acervo patrimonial, natural e cultural, e da sua singularidade no 
contexto ibérico e europeu e, em particular, ao reconhecer a água (e, neste caso, a sua 
expressão no Tejo) como uma mais-valia do património natural mundial por ser um 
recurso finito, fundamental à sobrevivência da Biosfera (mantendo os ecossistemas 
naturais, os quais sustentam a biodiversidade e ajudam a regular o ciclo hidrológico) e 
com incidência política, socioeconómica, científica e cultural. Segundo as Nações 
Unidas e a União Europeia, a sua escassez concita no Século XXI o mais importante 
desafio à escala global, incitando a uma crescente cooperação na gestão de cursos de 
água transfronteiriços, conducente ao desenvolvimento de respeito mútuo, compreensão 
e confiança entre países e à promoção de paz, segurança e crescimento económico 
sustentável. 

Um apelo é feito para que a Candidatura se concretize por intermédio de um 
amplo movimento transnacional, mediante a institucionalização ibérica da Rede 
Transnacional de Cultura do Tejo com os objetivos seguintes: 

a) Promover a cooperação e desenvolver o trabalho em parceria de forma a 
desencadear sinergias conducentes a intervenções concertadas e eficientes para 
preservar e divulgar o legado comum da ancestral ligação dos povos ibéricos ao Tejo; 

b) Envolver todas as comunidades, em particular as da borda d’água, na 
consciencialização, defesa e valorização do Património Cultural do Tejo (nas expressões 
material e imaterial) e bem assim do seu Património Natural, cuja participação é 
decisiva para dinamizar todo o processo de construção e consolidação de redes sociais 
(formais e informais) no âmbito local; 

c) Criar uma estrutura de comunicação, essencial ao processo de construção 
ascendente da Rede Transnacional a partir das redes locais; 

d) Contribuir para o inventário sistemático do Património Cultural e Natural do 
Tejo; e 

e) Promover o estudo e a divulgação das culturas afins com o Tejo. 
 
 
 
 
 

1588



2. A MOTIVAÇÃO PORTUGUESA PARA A CANDIDATURA 
 

a. Da documentação consultada (Saldanha, 2010) foi possível identificar um 
elenco de argumentos que justificam a organização e desenvolvimento do processo de 
candidatura no âmbito português, que de seguida se transcrevem: 

1) A aplicação do conceito de paisagem cultural à bacia hidrográfica do Tejo 
permite, pela primeira vez, entrelaçar o riquíssimo património natural – em que se inclui 
uma exuberante biodiversidade – da planície aluvial recentemente formada na bacia 
cenozóica do Tejo-Sado com um excecional acervo de património cultural, material e 
imaterial. 

2) O Tejo é água, um recurso precioso e finito. Ora, perante uma variabilidade 
temporal e espacial do ciclo hidrológico na península Ibérica, face aos problemas de 
poluição existentes e antecipando problemas decorrentes da escassez de água, importa 
preservar a saúde e sustentabilidade dos ecossistemas do Tejo em todo o seu curso e 
concomitantemente do seu património natural, mediante uma eficiente governância 
transnacional dos recursos hídricos. 

3) Uma governância dos recursos hídricos implica a participação efetiva de todas 
as partes interessadas: do Estado, dos mercados e das comunidades locais. 

4) A diversidade e especificidade dos patrimónios culturais das comunidades 
bordejantes do Tejo, em particular as da borda d’água, concita ao seu envolvimento na 
consciencialização, defesa e valorização daquele património e, bem assim, do 
património natural, por intermédio de redes sociais no âmbito local. O conhecimento da 
realidade patrimonial local é, pois, essencial ao desenvolvimento de uma cidadania mais 
consciente e responsável, em resultado de um esforço concertado de educação 
ambiental, de desenvolvimento da cultura científica e de elevação do nível de literacia.  

5) A promoção de um amplo debate sobre o conceito de paisagem cultural 
aplicável ao Tejo Português, tendo por base o Manual sobre Conservação e Gestão de 
Paisagens Culturais do Património Mundial da UNESCO, que se espera conduzirá à 
definição e compilação dos elementos essenciais à fundamentação da Candidatura, os 
quais devem, depois, ser validados por instituições universitárias e governamentais e 
ganhar a forma final de um Atlas das Paisagens do Tejo Português. Este contributo 
permitirá concitar sinergias e discernir potencialidades novas de desenvolvimento 
sustentado. 

6) O mesmo debate permitirá ainda desenvolver com as redes sociais locais uma 
perceção mais ampla sobre o Tejo e a sua paisagem cultural, por intermédio da 
construção ascendente de uma Rede Transcomunitária das Paisagens do Tejo Português 
apoiada por uma eficiente estrutura de comunicação, a qual é um importante contributo 
para a Rede Transnacional de Cultura do Tejo. 

7) De entre outros, assinale-se os desenvolvimentos da Candidatura da Cultura 
Avieira a Património Nacional, do reencontro da Marinha do Tejo e do Movimento 
proTejo e bem assim das respectivas experiências de afirmação e consolidação.  

8) A promoção de um amplo debate sobre o conceito de um museu regional em 
rede representativo dos valores materiais e imateriais das Paisagens do Tejo Português, 
com o qual se identifiquem todas as comunidades ligadas ao Tejo, porque as extensões 
ou núcleos locais vão permitir salvaguardar as suas especificidades patrimoniais, 
culturais e identitárias. 

9) Este esforço permitirá delinear futuros possíveis de desenvolvimento 
socioeconómico sustentado (por exemplo, uma percepção mais integrada do conceito de 
turismo cultural em torno da paisagem cultural do Tejo e das sinergias decorrentes, 
representada por uma imagem inconfundível da marca Tejo), uma maior coesão 
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nacional (indutora, por exemplo, de uma eficiência acrescida no exercício de uma 
governância colaborativa por parte da ARH Tejo) e numa cidadania diferente 
(consciente do valor da paisagem cultural do Tejo, identificada com os seus elementos 
materiais e imateriais representados num museu regional em rede e seu protetor maior). 

10) A transversalidade do conceito de paisagem cultural vai concitar a retoma do 
debate sobre a relevância da paisagem em Portugal pela sua incidência no 
desenvolvimento territorial e, bem assim, a necessidade de articulação e 
compatibilização do ordenamento do território com as políticas setoriais de conservação 
da natureza e qualificação ambiental e da cultura.  

b. Na sequência da supracitada conclusão do II Congresso do Tejo de promover a 
candidatura do Tejo Ibérico a Património Mundial da Humanidade, a Associação dos 
Amigos do Tejo promoveu em 14 de Janeiro de 2009 a constituição estatutária da 
Associação Tagus Universalis Portugal (ATUP), cuja primeira Assembleia-Geral se 
realizou em 25 de Março de 2010 e, na sessão seguinte de 1 de Abril, foram eleitos os 
corpos sociais e aprovados o regulamento interno e o plano de actividades trienal 2010-
2012, em que está presente a finalidade da Associação de “influenciar decisivamente a 
Sociedade Portuguesa  em cooperação com a sua congénere Tagus Universalis 
Espanha  para que a paisagem cultural do Tejo Ibérico seja inscrita na Lista de 
Património Mundial da UNESCO e assegurar que seja preservado o seu excecional 
valor universal”. 

c. A ATUP lançou um amplo debate sobre o conceito de paisagem cultural 
aplicável ao Tejo com base nas normas de gestão recomendadas no Manual sobre 
Conservação e Gestão de Paisagens Culturais do Património Mundial, de modo a 
encetar um processo para definir os elementos essenciais à fundamentação da 
Candidatura, os quais devem depois revestir a forma de um Atlas das Paisagens do Tejo 
Português. O mesmo debate contribuiu para uma perceção plural fundamentada ao 
nível: 

1) Do reconhecimento da materialidade e espiritualidade dos valores patrimoniais 
do Tejo/Tajo, lugar inquieto de memórias, identidades e culturas; 

2) Da diversidade e complexidade das unidades de paisagem do Nosso Tejo; 
3) Do desejável envolvimento, desde o início do processo, das comunidades e das 

autarquias locais; 
4) Da formulação de um plano de ação sob a forma de um roteiro simples, 

adequado e exequível (e percetível pelas comunidades); 
5) Do risco de desagregação da rede transcomunitária a construir no Nosso Tejo, 

face a expetativas eventualmente goradas na definição e delimitação da candidatura da 
paisagem cultural do Tejo Ibérico. 

d. Face a um complexo processo de identificação transnacional de uma paisagem 
cultural com excecional valor universal, segundo o Manual sobre Conservação e Gestão 
de Paisagens Culturais do Património Mundial (Mitchell et al., da UNESCO), foi 
concedida prioridade na concretização do supracitado Roteiro (e do desenvolvimento da 
metodologia aplicável) à salvaguarda da coesão nacional e transcomunitária, mediante a 
identificação da paisagem do Nosso Tejo e dos seus valores – a partir da classificação 
dos grupos e unidades de paisagem – por intermédio da aplicação do disposto no Artigo 
6º-C) da Convenção Europeia da Paisagem, de 20 de Outubro de 2000, à luz e das 
orientações para o seu implemento aprovadas pelo Comité Ministerial de 6 de Fevereiro 
de 2008. 

e. O debate em curso vai ainda permitir desenvolver, com as redes sociais locais, 
uma perceção e comunicação mais ampla sobre o Tejo e a sua paisagem cultural, por 
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intermédio da construção ascendente de uma Rede Transcomunitária das Paisagens do 
Tejo Português. 

 
 

3. CONCEITO DE PAISAGEM, UMA VISÃO INTEGRADA  
 

De acordo com o conceito definido no Estudo de Identificação e Caracterização 
das Paisagens de Portugal Continental (Cancela d’Abreu et al., 2004) “a paisagem é um 
sistema dinâmico, onde os diferentes fatores naturais e culturais interagem e evoluem 
em conjunto, determinando e sendo determinados pela estrutura global, o que resulta 
numa configuração particular, nomeadamente de relevo, coberto vegetal, uso do solo e 
povoamento, que lhe confere uma certa unidade e à qual corresponde um determinado 
caráter”. Contudo, este conceito surge no contexto de uma escala nacional, em que a 
base de análise e interpretação dos fenómenos que resultam no carácter da paisagem foi 
feita à escala 1: 250000. 

Assim, ao considerar-se uma abordagem à paisagem a uma escala mais detalhada, 
no caso do Vale do Tejo, uma escala que vai do sub-regional ao local, torna-se 
necessário recorrer a outros conceitos que melhor permitam interpretar e caraterizar essa 
realidade. Ao conceito de paisagem a adotar deverão estar associadas componentes não 
só de natureza objetiva, como é o caso das componentes biofísica e humana, mas 
também de ordem subjetiva, e por isso social, na medida em que é relevante considerar 
o modo como a mesma é sentida e entendida por diferentes grupos da população, numa 
lógica de participação dos diversos atores no seu ordenamento e gestão. 

A Convenção Europeia da Paisagem (2000) apresenta-se como o conceito mais 
adequado, já que a “Paisagem designa uma parte do território, tal como é apreendida 
pelas populações, cujo caráter resulta da ação e da interação de fatores naturais e ou 
humanos” ao longo do tempo. Admite-se, portanto, ser fundamental atender à dimensão 
sociocultural e ao modo como cada ator se posiciona quanto a interesses, necessidades, 
expetativas e como estabelece uma relação de identidade com esse mesmo território.  

Tal conhecimento permite a definição de estratégias que melhor respondam às 
solicitações locais, sendo assim a paisagem uma excelente base para a integração das 
várias dimensões a que deverá atender um processo participado de ordenamento e de 
gestão do território.  

Esta abordagem à paisagem como um processo social que atende às componentes 
identitárias e culturais, pretende constituir-se como uma oportunidade para a definição 
de uma visão partilhada do futuro de acordo com uma estratégia, procurando novas 
formas de gerir e avaliar o território numa perspetiva de governância, o que parece ser 
adequado aos propósitos de uma candidatura a Paisagem Cultural. 

 
 

4. ANÁLISE DOS INSTRUMENTOS DE GESTÃO TERRITORIAL EM VIGOR 
 

A análise dos instrumentos de gestão territorial com incidência sobre a área em 
estudo (Planos Regionais de Ordenamento do Território - PROT e Planos Diretores 
Municipais - PDM) é fundamental no sentido de identificar orientações estratégicas e 
aspectos regulamentares essenciais à gestão da paisagem do Vale do Tejo que se 
enquadrem nos objetivos da classificação. Também importa perceber em que quadro 
institucional se poderá considerar a gestão de uma possível Paisagem Cultural, 
nomeadamente ao nível das condições para o estabelecimento de concertações e 
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compromissos. Esta confrontação deverá ser feita também para as componentes de 
análise e diagnóstico da área abrangida. 

 
Fig. 1 – Aspetos a ter em conta na confrontação entre os Instrumentos de Gestão 

Territorial (IGT) em vigor e a caracterização da paisagem no contexto da candidatura. 

(Oliveira et al., 2011).  
 

 
 
 

5. CONSULTA À POPULAÇÃO E ATORES LOCAIS 
  

Efetivamente, o modo de apropriação da paisagem pelas comunidades humanas 
varia tanto com a sua base natural, como com os valores da sociedade que sobre ela 
atuam. Esta componente subjetiva é a que a definição da CEP enfatiza ao referir que a 
paisagem é “uma parte do território tal como é apreendida pelas populações”. Na 
realidade, admite-se que não há paisagem sem sujeito observador e a forma como é 
apreendida ou percecionada pelos mais diversos observadores é de grande importância 
para compreender o que é e que significado representou no passado e representa no 
presente para a população local (e para outros utilizadores) e, em função disso, 
compreender as necessidades e as expetativas em relação ao futuro. Deverão ser 
atendidos os fatores de ordem social, cultural, afetiva, estética e simbólica que estão 
presentes nos diferentes espaços e que, com outros fatores, lhes conferem um caráter e 
significado muito próprio, vulgarmente designado por “sentido do lugar”. 

Apesar da complexidade inerente a esta componente mais subjetiva do estudo de 
paisagem, são conhecidas metodologias para a recolha de informação com este objetivo 
que permitem integrar tal informação na análise e diagnóstico, de modo a traduzi-la nas 
subsequentes fases do estudo de paisagem. 

Desta consulta aos atores locais deverão fazer parte as questões essenciais 
necessárias à definição de Objetivos de Qualidade Paisagística para cada uma das 
unidades de paisagem. 

A definição da metodologia de consulta aos atores locais quanto a critérios de 
identificação da paisagem e recolha de contributos para a sua caraterização deverá ser 
definida em função da Rede de parceiros que se encontrem já ativos, partindo da lista já 
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existente dos municípios da Borda d’Água do Tejo Português. O quadro que se segue 
apresenta algumas tipologias de participação, ainda que sejam recomendáveis as que 
estão assinaladas a cinza escuro no Quadro 1, de forma a facilitar o processo, pois trata-
se de uma área de estudo vasta e com um número elevado de atores e interlocutores.  
 
Quadro 1 – Exemplos de tipos de participação e de participantes que se sugerem nas fases do Estudo de 
paisagem (Oliveira et al., 2011). 

 
 

Tipos de participação Tipo de participantes Fases do Estudo de paisagem com 
maior incidência 

Inquérito Telefónico/Correio A título individual Análise e Diagnóstico 

Entrevistas e inquéritos presenciais A título individual Análise e Diagnóstico 

Consulta web A título individual Análise e Diagnóstico  

Proposta 

Grupos de discussão Actores com intervenção directa na 
paisagem  

Análise e Diagnóstico  

Proposta 

Workshops com convidados Actores com intervenção directa na 
paisagem e outros agentes externos 

Análise e Diagnóstico  

Proposta 

Workshops abertos Quem tiver interesse Análise e Diagnóstico  

Proposta 

Workshops com agentes de paisagem Representantes dos actores com 
intervenção directa na paisagem  

Análise e Diagnóstico  

Proposta 

Gestão 

 
Esta componente já se encontra refletida nos objetivos acima transcritos da Rede 

Transnacional de Cultura do Tejo, segundo a Declaração de Vila Franca de Xira, 2009. 
 
 

6. DEFINIÇÃO DE OBJETIVOS DE QUALIDADE PAISAGÍSTICA 
 

Por Objetivos de Qualidade Paisagística (OQP) entende-se “a formulação pelas 
autoridades públicas competentes para uma paisagem específica, das aspirações das 
populações relativamente às características paisagísticas do seu quadro de vida”. 

A definição dos OQP deverá, numa primeira fase, atender aos objetivos que já se 
encontrem definidos para uma dada paisagem ou território a uma escala superior que 
deverá estar de acordo com o Quadro de Referência Estratégico de longo prazo definido 
pelos PROT, a nível regional e por outros Instrumentos de Gestão Territorial de nível 
inter-municipal. 

Assim, os OQP deverão ser entendidos como o resultado da convergência dos 
objectivos definidos a uma escala superior (Quadro Estratégico de Referência, IGT e 
Políticas Sectoriais), de aspirações dos cidadãos e opinião dos especialistas e das 
políticas públicas em relação à paisagem, com repercussões na paisagem num conjunto 
de caraterísticas reconhecidas como essenciais. O conjunto destes pressupostos permite 
identificar a visão para a paisagem. Estes objectivos deverão incluir medidas que visem: 

a) proteger a paisagem no sentido de preservar o seu caráter, qualidades e  
  valores; 

b) gerir a paisagem no sentido de harmonizar as alterações resultantes dos  
  processos sociais, económicos e ambientais; 
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c) ordenar a paisagem de modo prospetivo, visando a sua valorização,  
  recuperação ou a construção de novas paisagens. 

 
 

Fig. 2 – Definição de Objetivos de Qualidade Paisagística partindo da integração da visão técnico-
científica e da visão dos atores locais e atendendo aos aspetos relacionados com a ocupação do solo e 
suas funcionalidades, à perceção da paisagem por parte dos atores locais e aos modelos de tomada de 
decisão. (Oliveira et al., 2011). 

 
 

 
 
7. COMENTÁRIOS CONCLUSIVOS 
 

A definição de objetivos de qualidade paisagística concretiza o processo de 
reconhecimento da paisagem cultural do Tejo Português, disponibilizando elementos 
considerados essenciais, porque permitem: 

a) Completar todos os passos da segunda fase do roteiro previsto no Manual 
sobre Conservação e Gestão de Paisagens Culturais do Património Mundial da 
UNESCO, denominada “Compreender a paisagem cultural e os seus valores”: (1) 
Compilar e analisar dados sobre a paisagem e os seus valores e descrever as respetivas 
caraterísticas, tangíveis e intangíveis, (2) Comprovar com registos (document) as 
condições prevalecentes e a respetiva gestão, (3) Definir os limites da paisagem e 
identificar as ligações à realidade regional, (4) Avaliar por intermédio de uma análise 
comparativa o excecional valor universal1 e, bem assim, outras áreas significativas, (5) 

                                                            
1 É o critério crucial de seleção para inscrição na Lista do Património Mundial: no caso de uma paisagem cultural, 

importa comprovar se a interação entre comunidade e natureza é de excecional valor universal. 
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Avaliar a autenticidade e a integridade2 e (6) Formular um Enunciado sobre o 
Excecional Valor Universal; 

b) Criar as condições para a implantação plena e duradoura da Rede 
Transcomunitária das Paisagens do Tejo Português; 

c) Compilar o Atlas das Paisagens do Tejo Português, nele constando “tanto os 
valores patrimoniais de excelência como os aspetos que, não sendo de um valor ou 
raridade excecionais, têm relevância para que possam ser considerados no quadro de 
uma gestão sustentável das paisagens do quotidiano que, por sua vez, enquadram e 
garantem a conservação ou protecção das que apresentem um valor universal”; 

d) Contribuir para uma adequada consideração da paisagem na gestão territorial 
dos municípios do Vale do Tejo e no processo de revisão dos seus planos diretores. 

A formulação ibérica da Candidatura deve assentar na harmonização dos 
processos de reconhecimento da paisagem cultural do Tejo conduzidos em Espanha e 
em Portugal e, deste modo, contribuir para a implantação plena e duradoura da Rede 
Transnacional de Cultura do Tejo. 
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2 O que interessa relevar na aplicação desta condição é a integridade da relação com a natureza e não a 

integridade da própria natureza. 
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Resumo 

A paisagem agro-silvo-pastoril dos planaltos mirandês e beirão apresenta 
múltiplos contrastes visíveis, numa primeira leitura, na ocupação do solo, com especial 
destaque para as formas de rentabilização das áreas de xisto e granito. Este facto suscita 
uma questão elementar: que condicionantes de ordem biogeofísica poderão justificar os 
contrastes paisagísticos de duas áreas adjacentes que partilham um padrão climático 
comparável e um passado geomorfológico comum? O presente trabalho procura 
demonstrar a importância da correlação entre a litologia e a morfologia na aptidão do 
solo e, consequentemente, na organização da paisagem. 
 
Palavras – chave: paisagens agrárias, usos do solo, condicionantes biogeofísicos, 
factores geomorfológicos 
 
Abstract 
AGROFORESTRY LANDSCAPES IN THE PLATEAU BORDER OF THE HESPERIAN MASSIF 
REFLECTION ON THE GEOMORPHOLOGICAL FACTORS THAT INFLUENCE LAND USE. 

The agroforestry landscapes of the plateaus of Miranda do Douro and Beira Alta 
presents many contrasts that are visible, at first glance, in land use, particularly in the 
occupation of schist and granitic areas. This puts a basic question: what conditioning 
factor, of biological and geophysical order, might justify such contrasts in the landscape 
of adjacent areas, which share a similar climatic pattern and a common 
geomorphological past? This research work focus the importance of the correlation 
between lithology and morphology on the soil capability and, consequently, on the 
organization of the landscape. 
 
Key-words: Agrarian landscapes, soil use, geomorphologic factors 
 
 
1. INTRODUÇÃO E OBJECTIVOS 
 

A paisagem agro-silvo-pastoril do planalto mirandês e beirão apresenta 
múltiplos contrastes, particularmente visíveis na ocupação do solo, especialmente nos 
sistemas culturais implementados em áreas de xisto e granito. Esta constatação suscita 
uma questão elementar: que condicionantes de ordem biogeofísica, climática ou até 
mesmo da esfera histórica e socioeconómica poderão justificar expressivas diferenças 
no mosaico paisagístico de dois territórios adjacentes que partilham não só um padrão 
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climático comparável, mas também um passado geológico e características macro-
estruturais comuns? Note-se que estes dois planaltos correspondem a uma mesma 
unidade geo-estrutural, situando-se no bordo da Meseta Central. 

Não sendo intuito deste trabalho aprofundar a dimensão histórica da modelação 
da paisagem, não poderemos deixar de mencionar o relativo paralelismo dos processos 
de ocupação humana e de reorganização político-administrativa dos espaços em análise, 
bem como a semelhança dos modelos de povoamento e da estrutura fundiária. 
Concretisando uma análise de maior detalhe, foram seleccionados como áreas de 
estudo, pela sua representatividade paisagística e por possuírem características 
geomorfológicas comparáveis, os concelhos de Torre de Moncorvo e Freixo de Espada-
à-Cinta, a norte do vale do Douro, e Figueira de Castelo Rodrigo, a sul. Atravessados 
por vales encaixados, muitos deles de ordem tectónica, evidenciam uma diversidade 
litológica adequada ao objectivo da investigação. Procedeu-se à correlação da 
cartografia geológica vectorizada à escala 1:50.000, com a Carta de Ocupação do Solo 
de 2007 (Instituto Geográfico Português). A esta correlação foram posteriormente 
adicionadas outras variáveis, como sejam a cartografia geomorfológica. 

A variedade morfológica à qual se associa, quase sempre, a diversidade das 
formações litológicas emerge, frequentemente, como factor primordial da organização 
do território e da modelação da paisagem. Desde sempre o suporte geomorfológico 
condicionou as opções locativas das populações e das actividades económicas. Se 
muitos factores de produção foram deslocalizados, o sector primário – extractivo e 
agrário – permanece fortemente ancorado aos recursos naturais. São precisamente as 
paisagens agro-silvo-pastoris que mais evidenciam a estreita relação entre a 
geomorfologia e o uso do solo. Explicar a complexa rede de inter-relações entre 
morfologia, litologia, pedologia, climatologia e geo-hidrologia é um desafio exigente 
mas imprescindível à interpretação do mosaico paisagístico dos territórios 
predominantemente agrários. 

Não descurando os aspectos históricos e culturais inerentes à construção da 
paisagem nos territórios humanizados, foi nosso intuito focar neste trabalho, o factor 
geomorfologia, recorrendo, para tal, à análise comparativa de dois espaços sub-
regionais, onde os reduzidos contrastes climáticos e morfoestruturais permitem-nos 
aferir a importância do comportamento dos substratos rochosos, face aos agentes 
erosivos e morfogenéticos, influenciando a pedogénese e, consequentemente, aptidão 
produtiva dos solos. 
 
2. INTERPRETAÇÃO GEOLÓGICA SUMÁRIA DAS ÁREAS DE ESTUDO 
 

A estrutura geológica nesta área do Maciço Antigo é particularmente complexa 
em termos litológicos, estratigráficos e tectónicos. Insere-se na Zona Centro-Ibérica 
(ZCI) que se apresenta como um domínio bastante heterogéneo do orógeno Varisco, 
compreendendo áreas com diferentes graus de metamorfismo e abundantes granitóides 
(RIBEIRO et al., 1990). 

As rochas mais antigas correspondem ao denominado por Super-Grupo Dúrico-
Beirão. Distingue-se nesta área o Super-Grupo do Douro, composto fundamentalmente 
por uma formação autóctone (Ervedosa) e por três formações alóctones (Rio Pinhão, 
Pinhão e Desejosa) (SOUSA, 1982). Comprova-o a existência de acidentes sin-
sedimentares responsáveis pela repetição de unidades, ou seja a sequência apresentada 
por SOUSA (1982) está relacionada com a hipótese de uma estrutura em dobras simples 
verticalizadas. As linhas de interpretação mais recentes realçam a importância de uma 
tectónica tangencial ante-ordovícica. Consequentemente, algumas das formações 
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identificadas podem ter resultado de uma duplicação tectónica, associada ao 
carreamento gravítico sin-sedimentar da Senhora do Viso. Deste modo, a Formação de 
Ervedosa pode constituir a mesma que a do Pinhão (MOREIRA et al, 2010; 
OLIVEIRA et al., 1992; COKE,  DIAS, RIBEIRO, 2000).Estas formações apresentam, 
de um modo geral, características turbidíticas constituídas por alternâncias de filitos e 
metagrauvaques, sendo que a sua diferenciação se baseia na variação das percentagens 
relativas de areias e argilas, bem como na natureza e importância dos turbidítos. Quanto 
à idade das formações do Grupo do Douro, estão balizadas superiormente pela 
ocorrência de trilobites mal preservadas na Formação da Desejosa e pela existência de 
icnofósseis que apontam uma idade Câmbrica (possivelmente Câmbrico Inferior) na 
Formação do Pinhão (REBELO, ROMANO, 1986; MC DOUGALL et al., 1987). 

Na área planáltica da Beira Alta distinguem-se também as unidades 
representativas do Complexo Xisto-Grauváquico (CXG) do Douro. Referimo-nos 
concretamente às formações alóctones de Pinhão e de Rio Pinhão. Individualiza-se 
ainda a Formação da Excomungada equiparada à Formação da Desejosa do complexo 
supramencionado (MEIRELES et al. 2006). 

A norte da serra da Marofa as formações do CXG apresentam-se fortemente 
metamorfizadas, constituindo verdadeiros migmatitos, onde as estruturas sedimentares 
originais não passam de pequenas relíquias (RIBEIRO, 2008). A sul da Marofa, pelo 
contrário, o metamorfismo é de grau baixo a médio, permitindo o reconhecimento das 
litologias primárias: argilitos, psamitos quartzo feldspáticos, conglomerados líticos, de 
matriz, natureza e proporções variáveis. As litologias identificadoras desta unidade são 
os espessos conglomerados de clastos angulosos ou sub-arrendondados, geralmente 
finos, mas podendo atingir dimensões até 30 cm e constituídos por quartzo, feldspato, 
fosfatos negros, xistos e quartzitos (RIBEIRO, 2008). 

Os terrenos do Ordovícico assentam em discordância estratigráfica com as 
formações do CXG. Inicia-se pela denominada formação de Quartzito Armoricano 
(Ordovícico Inferior) sendo constituída por sequências detríticas, argilosiliciclásticas, 
correspondendo a uma deposição em ambientes do tipo supralitoral a infralitoral com 
influências tempestíticas (GUTIÉRREZ MARCO et al., 1990).  

Nas áreas de estudo, os quartzitos encontram-se representados no sinclinal da 
serra da Marofa, no sinclinal de Moncorvo e na serra de Penedo Durão, apresentando-se 
aqui com uma forte expressão territorial. 

Integrada no período do Ordovícico surge ainda a Formação de Moncorvo 
(Ordovícico Superior) que assenta sobre os quartzitos de idade compreendida entre o 
Arenigiano Superior e o Dobrotiviano Inferior, caracterizando-se pela sequência muito 
monótona de xistos cinzentos-claros ou escuros, frequentemente com uma camada de 
alteração amarelada ou avermelhada. É comum o aparecimento de pirite, que 
normalmente se encontra oxidada. Na parte basal surgem esporadicamente nódulos 
siliciosos, que podem conter fosseis ou septarias siliciosas (SÁ, 2003: SÁ, MElRELES, 
COKE, GUTIERREZ-MARCO, 2005). Estes terrenos encontram-se também na área da 
serra da Marofa mas com expressão territorial reduzida. 

Os terrenos Silúricos ocupam uma área pouco significativa, localizando-se 
apenas no interior do sinclinal de Moncorvo. A sedimentogénese silúrica aponta para a 
existência duma bacia cujos bordos estão marcados por formações glaciogénicas, 
delimitada pelos terrenos da Zona de Ossa Morena, a ocidente do Porto, e pelos terrenos 
do noroeste de Trás-os-Montes (PEREIRA, RIBEIRO, 1992). Os xistos e os quartzitos 
são as rochas mais frequentes correspondentes a este período. 

Devido à posterior intrusão dos granitos houve uma faixa de rochas Ordovícico-
Silúricas que sofreram uma forte acção de metamorfismo de contacto. Desta forma, 
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originou-se uma orla de corneanas, xistos quiastolíticos e xistos mosqueados. Este tipo 
de rochas salienta-se pela sua importante dureza, sendo de realçar as corneanas, que se 
apresentam muito resistentes aos agentes da geodinâmica externa. A sua localização 
está relacionada com a existência dos granitos, cuja intrusão é responsável pelas 
transformações das rochas pré-existentes, originando auréolas de metamorfismo, as 
quais no concelho de Figueira do Castelo Rodrigo se situam no contacto com os 
granitos sintectónicos porfiróides. 

As rochas granitóides apresentam características diversificadas, pelo que se 
impõe uma breve referência à sua génese e composição químico-mineralógica para que 
melhor se compreendam as suas implicações ao nível edáfico e consequentemente no 
uso do solo. Segundo E. Pereira (1987), existem três grupos de granitóides hercínicos na 
ZCI, definidos em função da evolução geodinâmica desta zona. Deste modo, considera 
os granitos de duas micas resultantes do desenvolvimento do metamorfismo regional e 
de cisalhamentos infra-crustais, os granitóides essencialmente biotíticos relacionados 
com a evolução do floco tectónico segundo um mecanismo de subducção – obducção e, 
por fim, os granitóides biotíticos cuja génese depende do levantamento frágil do 
continente hercínico. Pelo facto da maioria dos granitóides da ZCI estarem associados 
ao ciclo varisco (hercínico), Ferreira et al. (1987) desenvolveram um modelo que 
explica a relação da instalação das rochas granitoides com as três principais fases de 
deformação desta orogenia. A classificação proposta foi a seguinte: granitóides pré-
orogénicos; granitóides sinorogénicos (sin-F1, sin-F2 e sin-F3, tardi a pós- F3) e 
granitóides tardi a pós-orogénicos. Na área de trabalho não encontramos os primeiros, 
estando apenas representados os dois grupos mais recentes. Grande parte dos 
granitóides sinorogénicos (sin-F2, sin-F3 e tardi-F3) é formada por granitos de duas 
micas. Estes granitos formam-se aquando da convergência e colisão de duas placas 
litosféricas continentais (LEFORT, 1981; CHAPPELL, WHITE, 1992). Assim, poder-
se-á dizer que após o término da subducção e/ou obducção da crusta oceânica ocorre a 
colisão continental, com espessamento crustal, a qual acarreta a fusão da crusta 
continental e, deste modo, verifica-se a génese de granitos peraluminosos (BARBARIN, 
1999), nomeadamente dos granitos de duas micas. Quando associamos os granitos de 
duas micas com os granitóides onde se verifica o predomínio de biotite e plagioclase 
cálcica que se instalaram durante F3, constatamos que constituem a maioria dos 
maciços de granitóides no Noroeste Peninsular. Este volume de magma só poderia 
ascender e instalar-se, na circunstância de haver descontinuidade no regime 
compressivo gerado pela convergência e colisão continental. Este facto é explicado pela 
existência de um período de distensão entre F2 e F3 que está relacionado com a 
migração, no espaço e no tempo, dos mantos considerados alóctones para Este 
(PEREIRA, 1988). O outro grupo importante dos granitóides sinorogénicos (sin-F3, 
tardi-F3 e tardi a pós- F3) é o dos granitóides com biotite e plagioclase cálcica, os quais 
devem ter uma origem profunda, resultando, pelo menos nalguns casos, da fusão parcial 
de gnaisses e xistos pelíticos e/ou quartzo–feldspáticos, com resíduo granulítico 
(ALBUQUERQUE, 1978). A ascensão e instalação dos granitóides tardi a pós-
orogénicos decorreram do Carbónico Terminal ao Pérmico. Neste período, e devido à 
permuta da tensão máxima (Ribeiro et al., 1979) entre N-S (Estefaniano) e E-W 
(Pérmico), ocorreu a fracturação da cadeia segundo desligamentos tardi-hercínicos NW-
SE e NNE-SSW, a qual facilitou a ascensão e instalação destes maciços (PEREIRA, 
1988).Associado aos diversos tipos de granitóides existe um pórfiro granítico e várias 
estruturas filoneanas que englobam filões de andaluzite e quartzo, filões de quartzo e 
filões aplitopegmatíticos. 
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Na área de estudo não se encontram muitos depósitos referentes ao Cenozóico, 
depositados  altura em que toda esta área se encontrava inserida no lago que dominava 
todo o interior da Península Ibérica. Esses vestígios terão sido exumados pelo rio Douro 
aquando da captura do lago pelo mesmo (SERPA MARQUES, 1959; SERPA 
MARQUES, PEDROSA, 1990).  

Aos períodos mais recentes, nomeadamente ao final do Terciário e Quaternário 
são atribuídos diversos tipos de depósitos como as “arcoses da Vilariça” e alguns 
depósitos tipo “raña”, bem como diversos terraços fluviais, aluviões, coluviões e 
depósitos de vertente. As “arcoses da Vilariça” correspondem fundamentalmente 
arenitos argilosos feldspáticos com granularidade variável, podendo apresentar fácies 
mais ou menos conglomeráticas e brechóides (RIBEIRO, 2008). As “rañas” na área de 
estudo localizam-se no “graben da Vilariça” e na envolvente da serra da Marofa, 
posicionadas acima dos terraços fluviais, o que demonstra que são anteriores, e 
caracterizam-se por serem “constituídas por cascalheiras conglomeráticas poligénicas, 
de matriz areno-argilosa, quase sempre de cor castanha-avermelhada, cujos calhaus e 
blocos, relativamente rolados, incluem quartzo, quartzito, granito, metagrauvaques, 
filitos, etc...” (RIBEIRO, 2008: 26). 

Surgem, mas com expressão pouco significativa, terraços fluviais relacionados 
com o Douro e com o Sabor sendo constituídos por conglomerados poligénicos de 
calhaus e blocos rolados de quartzo, quartzito, granitos e metassedimentos integrados 
numa matriz de granularidade e natureza variáveis dos seus conteúdos de argila, silte e 
areia (RIBEIRO, 2008). Ainda associados à dinâmica fluvial identificam-se áreas de 
pequena dimensão que correspondem a aluviões caracterizados, essencialmente, por 
areias e percentagens variáveis de material argiloso, assim como por coluviões que 
correspondem a cascalheiras mais ou menos grosseiras (RIBEIRO, 2008). Salientamos, 
por fim, a ocorrência de diversos depósitos de vertentes, encontrando-se os mais 
importantes associados às cristas quartzíticas da região, ou seja, a vertentes relacionadas 
com os quartzitos, onde os declives são mais elevados. Apresentam clastos de quartzito 
e xisto fortemente heterométricos, envolvidos numa matriz argilo-arenosa. Pelas suas 
características correspondem a depósitos de tipo periglaciar e/ou tardiglaciar (REBELO, 
CORDEIRO, 1996), o que demonstra o papel desempenhado pelo frio na evolução das 
vertentes no final do Würm e no tardiglaciar (DAVEAU, 1978; REBELO, 1986, 
PEDROSA, 1993, 1994: CORDEIRO, 2004: PEDROSA, MARTINS, 2011). 
 
3. ANÁLISE DA CORRELAÇÃO ENTRE AS UNIDADES GEOLÓGICAS E AS 
CARACTERÍSTICAS EDÁFICAS  
 

Encontra-se demonstrada e é amplamente aceite a existência de uma forte 
correlação entre a diversidade edáfica e litológica em território nacional. Se as 
características da rocha-mãe surgem como o primeiro factor condicionante das 
propriedades de solos em geral jovens e pouco desenvolvidos, salienta-se, numa 
segunda ordem a influência diferenciadora da morfologia do relevo e, em menor grau, 
os contrastes climáticos (PISSARA, 1981; PEREIRA, FITZ PATRICK, 1995; INÁCIO 
FERREIRA, 2004; INÁCIO, PEREIRA, PINTO, 2008).  

Nas áreas em estudo – Torre de Moncorvo e Freixo de Espada-à-Cinta, a norte 
do Douro, e Figueira de Castelo Rodrigo, a sul – distinguem-se, fundamentalmente, 
quatro grandes tipos de solos, refletindo indubitavelmente a influência dos substractos 
litológicos subjacentes: os leptossolos, os regossolos, os cambissolos, os fluvissolos e os 
luvissolos. 
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Os leptossolos, que representam 81,6% da área 1 e 33,4% da área 2, têm como 
característica principal a presença de rocha dura a menos de 50 cm de profundidade ou 
são constituídos por material não consolidado muito pedregoso, tendo menos de 20% de 
terra fina até 125 cm de profundidade. Encontram-se divididos pelas seguintes 
subunidades: líticos (os mais delgados), dístricos (ácidos); úmbricos (ácidos e ricos em 
matéria orgânica no horizonte superficial) e êutricos. Dentre estes, os leptossolos 
êutricos órticos representam 28,8% da área total, distribuindo-se por 36.868ha. Seguem-
se os leptossolos dístricos órticos, com um peso de 21% (26.901ha). A norte do Douro, 
os leptossolos desenvolvem-se dominantemente sobre formações do CXG (38,8%), 
rochas granitódes (23,4%) e Quartzitos (19,4%), enquanto a sul do Douro se encontram 
mais representados nas rochas granitóides ( 79,1%) e, seguidamente  no CXG (20,2%). 

 
Quadro 1. Importância relativa (em %) das classes de solo em cada unidade geológica 

das duas áreas em estudo 
Unidades 

Geológicas Percentagem 
Global 

Complexo 
Xisto-

Grauváquico 

Xistos do 
Primário 

Quartzitos 
Rochas 

Granitóides 
Formações 
Superficiais 

Outras 
Rochas 

Classes de Solos 
Área 

1 
Área 

2 
Área 

1 
Área 

2 
Área 

1 
Área 

2 
Área 

1 
Área 

2 
Área 

1 
Área 

2 
Área 

1 
Área 

2 
Área 

1 
Área 

2 

Leptossolos 81,62 33,36 87,00 17,22 96,17 0,00 82,17 0,00 75,49 58,31 46,15 0,64 86,98 17,49

Regossolos 0,00 51,63 0,00 69,20 0,00 57,61 0,00 35,48 0,00 38,66 0,00 17,36 0,00 78,61

Cambissolos 12,26 9,26 1,04 9,84 3,76 40,61 17,37 62,46 21,80 1,88 39,26 29,82 8,07 2,77

Fluvissolos 0,94 0,00 0,39 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,03 0,00 12,62 0,00 0,00 0,00

Luvissolos 0,00 4,85 0,00 2,18 0,00 1,78 0,00 2,05 0,00 0,68 0,00 52,06 0,00 1,02
Aluviossolos 
gleicos 0,16 0,00 0,00 0,00 0,07 0,00 0,05 0,00 0,22 0,00 1,44 0,00 0,00 0,00

Antropossolos 4,57 0,00 10,96 0,00 0,00 0,00 0,02 0,00 1,88 0,00 0,52 0,00 4,92 0,00

Fonte: Estatísticas calculadas a partir de cartografia geológica vectorizada à escala 1:50.000 e carta de solos de 
Portugal à escala 1/500.000 

 
Os regossolos, unidade pedológica que ocupa cerca de metade do território 

(51,6%) de Figueira de Castelo Rodrigo, ausente da área de estudo a norte do vale do 
Douro, são constituídos por materiais não consolidados, com excepção de materiais com 
propriedades flúvicas ou de textura grosseira ou muito pedregosa, não tendo horizontes 
de diagnóstico além de um A ócrico ou úmbrico e sem propriedades hidromórficas a 
menos de 50 cm da superfície. Nesta unidade pedológica destaca-se a relevância dos 
regossolos epilépticos dístricos ocupando 23.242ha, o que se reflecte numa ponderação 
relativa de 18,2%, e desenvolvendo-se essencialmente sobre o CXG (52,3%) e sobre 
rochas granitóides (40,1%). 

Os cambissolos são solos moderadamente desenvolvidos sobre uma rocha 
parental pouco a moderadamente meteorizada. Possuem um horizonte B câmbico 
resultado da alteração do material originário, podendo ser material do próprio local ou 
de sedimentos aí depositados Não apresentam grandes percentagens de argila (mínimo 
8%) nem de matéria orgânica e o teor em ferro e alumínio também é reduzido. Possuem 
um grau de agregação moderado, devendo a estrutura da rocha estar ausente em pelo 
menos 50 % do volume do horizonte. Nesta área pode-se distinguir: i) os cambissolos 
dístricos, associados a rochas granitóides sintectónicos de grão médio ou porfiróides; ii) 
os cambissolos êutricos também associados a diferentes tipos de granitos (sintectónicos 
e tardi-tectónicos); iii) os cambissolos húmicos directamente relacionados com os xistos 
e quartzitos do Ordovícico na área da Serra da Marofa. 

Os fluvissolos, derivados de materiais aluvionares, encontram-se genericamente 
localizados em superfícies de deposição de sedimentos, neste caso fluviais. Os 
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fluvissolos êutricos possuem uma dimensão restrita, 716ha, correspondendo a 0,56% da 
área total. A maior mancha desenvolve-se na parte terminal do Vale da Vilariça. 
Detendo elevado potencial para uso agrícola, por via de espessura, disponibilidade 
hídrica e topografia favorável, estão, normalmente, ocupados pelas culturas mais 
intensivas de regadio. 

Os solos mais evoluídos identificados na área – luvissolos (de iluviação, 
processo de transporte vertical de colóides no perfil do solo) –, resultam de um processo 
de formação (a lavagem), caracterizando-se pela existência de um perfil, com um 
horizonte de acumulação de argila, subsuperficial (árgico). Apresentam, quase sempre, 
cor castanha avermelhada (crómicos), são pouco ácidos ou mesmo neutros, mercê do 
material litológico sobre o qual evoluíram (rochas básicas). Na área distinguem-se: i) os 
luvissolos rodocrómicos que se situam sobre os quartizos da serra de Penedo Durão e no 
sinclinal de Moncorvo, coincidindo com as rochas do Ordovícico e Silúrico; ii) os 
luvissolos órticos que coincidem com os xistos e grauvaques da Formação de 
Excomungada, apresentando espessuras quase sempre inferiores a 80cm. As condições 
topográficas (declives suaves) e climáticas ajudam a explicar o seu aparecimento neste 
tipo de formações geológicas. 

Não pordemos ainda esquecer a importância dos antrossolos, que representam 
cerca de 5% da área a norte do Douro. Estes solos de origem antrópica resultam de 
profundas modificações das características originais através da remoção ou perturbação 
de horizontes superficiais, alteração na sequência da camadas, cortes ou enchimentos, 
adições seculares de materiais orgânicos, rega continuada durante longos períodos, etc. 
Implementados sobre diversas formações que integram o complexo de xistos do douro 
destacam-se os antrossolos áricos terrácicos dístricos, associados à construção de 
socalcos, e os antrossolos áricos surríbicos dístricos, relacionados com o processo de 
surriba do xisto. 
 
4. ANÁLISE DA CORRELAÇÃO ENRE LITOLOGIA E USO DO SOLO  
 

Quadro 2. Importância relativa dos usos do solo em cada unidade geológica 
 

 
Unidades Geológicas % Global 

Complexo 
Xisto-

Grauváquico

Xistos do 
Primário 

Quartzitos 
Rochas 

Granitóides 
Formações 
Superficiais 

Outras 
Rochas 

Classes de Uso do Solo Área 
1 

Área 
2 

Área 
1 

Área 
2 

Área 
1 

Área 
2 

Área 
1 

Área 
2 

Área 
1 

Área 
2 

Área 
1 

Área 
2 

Área 
1 

Área 
2 

Áreas agrícolas heterogéneas 2,46 3,76 1,58 3,52 1,82 3,76 2,56 1,27 4,09 4,20 1,77 2,12 4,39 2,52

Culturas  
permanentes 

21,99 15,80 36,15 29,97 13,79 14,88 11,43 7,72 8,09 9,66 27,56 7,30 16,24 12,91

Culturas 
 temporárias 

4,27 16,89 2,47 18,74 2,23 7,84 2,42 14,69 8,22 15,73 5,10 21,90 5,97 19,09

Florestas 14,08 7,32 8,31 5,63 16,05 16,30 17,05 32,95 18,65 4,54 21,03 27,39 12,07 5,18

Florestas abertas e vegetação 
arbustiva  

51,32 53,62 45,41 39,94 64,96 56,34 65,41 42,42 50,58 62,69 42,15 40,39 55,82 57,75

Pastagens permanentes 0,02 0,17 0,01 0,04 0,06 0,00 0,01 0,00 0,04 0,27 0,00 0,00 0,00 0,15

Zonas descobertas e com 
pouca vegetação 

1,93 1,00 0,29 0,47 0,11 0,07 0,36 0,43 6,12 1,47 0,18 0,17 1,93 0,58

%  de cada unidade geológica em relação à área 
total  

36,47 30,26 11,35 3,07 19,28 1,31 25,44 56,66 6,37 7,48 1,09 1,22

Área 1 - Freixo de Espada à Cinta / Torre de Moncorvo; Área 2 - Figueira de Castelo Rodrigo 
Fonte: Estatísticas calculadas a partir da cartografia geológica vectorizada à escala 1:50.000 e da Carta de 
Ocupação do Solo de 2007 (IGEO). 
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O quadro 2 estabelece a correlação entre as principais unidades geológicas e a 
importância relativa de cada tipologia de uso do solo. Atente-se, em primeiro lugar, nos 
principais contrastes existentes na composição do substrato geológico das áreas em 
estudo. Se em Figueira de Castelo Rodrigo se destacam as rochas granitóides, 
representando 56,7% da área total, seguidas do CXG (30,3%), assumindo as demais 
litologias um peso menor; em Freixo de Espada à Cinta / Torre de Moncorvo verifica-se 
um maior equilíbrio na constituição litológica, liderada pelo CXG, que ocupa 36,5% da 
área, e pelas rochas granitóides, com uma ponderação de 25,4%. É ainda de destacar 
nesta área o peso dos xistos do Primário, com uma percentagem de 11,4.  

A análise comparativa da implantação das classes de uso do solo evidencia, de 
igual modo, fortes assimetrias entre as áreas em estudo. Se em ambas a floresta aberta e 
a vegetação arbustiva estão presentes em cerca de metade do território, as diferenças 
mais assinaláveis registam-se na composição do espaço agrícola e na importância da 
área florestal. Se em Freixo de Espada à Cinta / Torre de Moncorvo se salientam 
claramente as culturas permanentes (22%) e a floresta (14,1%), sendo que as culturas 
temporárias correspondem a menos de 5% da área total; em Figueira de Castelo Rodrigo 
a representatividade destas últimas ascende para 17%, seguida de perto das culturas 
permanentes com 15,8%. Neste caso, o espaço florestal encontra-se restrito a 7,3% do 
território. Uma vez realizada a análise sumária deste quadro global, centramo-nos sobre 
a relação entre as distintas unidades geológicas e os usos do solo que sobre estas se 
desenvolvem, visando divisar a influência da litologia sobre a aptidão cultural do solo.  

Principiando pela unidade CXG, aquela cuja representatividade nas duas áreas 
de estudo é equiparável, assinala-se, nos dois casos, uma importante implantação da 
floresta e matos. Note-se que no caso de Freixo de Espada à Cinta / Torre de Moncorvo, 
o somatório da percentagem da área florestal (8,3%) e da área ocupada por floresta 
aberta e vegetação arbustiva (45,4%), supera metade da superfície total da unidade CXG 
e em Figueira de Castelo Rodrigo este valor aproxima-se de 46%. Não obstante, não 
será esta tipologia de uso a mais relevante no caso do CXG, uma vez que em ambas as 
áreas de estudo a sua implantação se verifica de modo mais expressivo sobre rochas 
metamórficas (xistos do primário e quartzitos) verificando-se uma percentagem de 
72,6% na área de Figueira de Castelo Rodrigo e de 81% na área a Norte do Douro. O 
aspecto que mais se destaca na ocupação dos solos desenvolvidos sobre o CXG é a 
nítida desigualdade na importância das culturas temporárias: se em Figueira de Castelo 
Rodrigo o seu peso chega a 19%, na área a Norte do Douro, não atinge, se quer, os 3%. 
Esta disparidade suscita ainda mais nossa reflexão, se tivermos em linha de conta mais 
de metade do substracto geológico de Figueira de Castelo Rodrigo é constituído por 
rochas granitoides, ocupadas fundamentalmente por florestas abertas e vegetação 
arbustiva (63%) e, com menor relevo, por culturas temporárias (15,7%) o que nos 
permite inferir estarmos perante uma área com menor aptidão para culturas mais 
exigentes a nível edáfico e hídrico. Pelo contrário, em Freixo de Espada à Cinta / Torre 
de Moncorvo, as culturas permanentes, entre quais se destacam a vinha, a oliveira e 
amendoeira, ocupam mais de 36% da unidade CXG.  

As rochas granitoides são o segundo grande grupo litológico com maior 
expressão, representando, como já referido, cerca de 56,7% do território de Figueira de 
Castelo Rodrigo e 25,4% de Freixo de Espada à Cinta / Torre de Moncorvo. Nas duas 
áreas a importância da presença das florestas e matos sobre esta unidade é assinalável, 
com uma representatividade sempre superior a 65%. Realce-se que na área 1, a norte do 
Douro, 6,1% deste substrato corresponde a zonas descobertas ou com pouca vegetação. 
Assim, excluindo a presença não negligenciável das culturas temporárias sobre rochas 
granitoides em Figueira de Castelo Rodrigo, as rochas granitoides, associam-se, 
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predominantemente a solos com reduzida aptidão agrícola. Face ao exposto, será 
importante aclarar a excepção identificada: as culturas temporárias representam  uma 
área de  29,2 Km2, o que significa 12,8% da área total do substrato granítico. Enquadra-
se em altitudes que se situam entre 600 e 800 m, na área planáltica que se desenvolve a 
Norte e a Sul da serra da Marofa. Corresponde fundamentalmente a culturas de sequeiro 
(72,3%), com especial destaque para o centeio, sendo a restante área ocupada por 
culturas anuais dominantes sobre outro tipo de culturas. 

Os xistos do Primário, unidade apenas significativa na área 1, a norte do Douro, 
são ocupados em mais de 80% por florestas e matos e em cerca de 14% por culturas 
permanentes. Esta repartição é semelhante na área a sul do Douro, com uma proporção 
de 76% e 15% para os usos referidos. A impermeabilidade destas rochas fortemente 
metamorfizadas poderá dificultar o avanço dos processos de alteração química e 
mecânica, não permitindo o desenvolvimento de solos aptos às exigências edáficas e 
hídricas das culturas anuais. Na verdade, muitas das culturas permanentes desenvolvem-
se sobre solos esqueléticos e antrossolos. 

 
Figura 1. Cartografia do uso do solo 

Fonte: Adaptado da cartografia geológica vectorizada à escala 1:50.000 e da Carta de Ocupação do Solo 
de 2007 (IGEO) à escala 1:50.000. 

 

A implantação dos usos do solo sobre quartzitos evidencia um quadro 
globalmente semelhante ao anteriormente descrito. Representando 11,4% da área 1 e 
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apenas 3% da área 2, o grupo dos quartzitos é ocupado fundamentalmente por florestas 
e matos, que representam cerca de 82% em Freixo de Espada à Cinta / Torre de 
Moncorvo e aproximadamente 55% em Figueira de Castelo Rodrigo. Refira-se que 
neste último caso é de destacar ainda a implantação das culturas temporárias, com uma 
ponderação de 14,7%. Porém, considerando a reduzida expressão territorial dos 
quartzitos neste concelho, esta constatação não permite retirar conclusões 
estatisticamente relevantes. Note-se ainda que na área 1, 13,8% da área de quartzitos 
corresponde a culturas permanentes, sendo a terceira unidade geológica onde este uso 
mais importância assume. 

Por fim, detemo-nos sobre as formações superficiais, as quais estão presentes em 
6,4% do território de Freixo de Espada à Cinta / Torre de Moncorvo e 7,5% em Figueira 
de Castelo Rodrigo, percentagem com menor relevância face às unidades previamente 
analisadas. Assinale-se a importância das culturas permanentes na área 1 (27,7%) e das 
culturas temporárias na área 2 (21,9%).  

O quadro 3 permite-nos realizar uma leitura de síntese da distribuição dos 
principais usos do solo pelas unidades geológicas presentes nas duas áreas em estudo.
 Centrando-nos sobre área agrícola, verifica-se que, quer na área a norte, quer a 
sul do vale do Douro, as culturas permanentes estão claramente associadas ao CXG. As 
espécies cultivadas que integram este uso do solo, salientando-se o olival com cerca de 
29,9%, seguindo-se o pomar com 5,4%  (destacando-se a amendoeira com  1,8%) e a 
vinha com apenas 4,4% , que revelam uma menor exigência ao nível da disponibilidade 
hídrica. No que concerne às culturas temporárias, em Figueira de Castelo Rodrigo estas 
associam-se preferencialmente ao CXG, enquanto em Freixo de Espada à Cinta / Torre 
de Moncorvo encontram-se implementadas sobre substratos granitóides. 

 
Quadro 3. Distribuição (em %) dos usos do solo pelas unidades geológicas 

 
Unidades Geológicas 

Percentagem 
Global 

Complexo 
Xisto‐

Grauváquico 

Rochas 
granitóides

Formações 
Superficiais Quartzitos  Xistos do Primário 

Outras 
rochasUsos do Solo  Áreas 

Áreas agrícolas 
heterogéneas 

Área 1  2,49  23,12 42,80 4,11 19,75  8,30  1,92

Área 2  3,69  41,63 50,27 4,05 0,42  2,87  0,77

Culturas 
Permanentes 

Área 1  20,81  63,10 9,94 8,07 10,55  7,49  0,85

Área 2  15,06  77,73 14,50 3,36 0,63  2,78  1,00

Culturas Temporárias  Área 1  4,09  21,97 50,99 7,92 11,37  6,16  1,59

Área 2  16,49  50,06 37,08 9,14 1,08  1,34  1,30

Florestas  Área 1  14,63  20,62 34,57 9,14 22,37  12,40  0,90

Área 2  6,12  42,13 24,23 18,71 6,50  7,48  0,95

Floresta aberta e 
vegetação arbustiva 

Área 1  52,56  31,38 24,51 5,09 23,89  13,98  1,15

Área 2  55,92  26,30 63,83 4,97 0,92  2,83  1,16

Pastagem 
Permanentes 

Área 1  0,02  15,56 41,86 0,00 11,63  30,94  0,00

Área 2  0,16  39,87 59,07 0,00 0,00  0,00  1,05

Zonas descobertas e 
com pouca vegetação 

Área 1  1,77  5,94 87,67 0,63 3,87  0,69  1,19

Área 2  1,13  11,48 85,38 1,15 0,45  0,97  0,57

Outros usos  Área 1  3,64  57,75 30,23 3,86 4,02  3,07  1,07

Área 2  1,43  52,35 43,38 1,50 0,34  1,22  1,21

Total  Área 1    39,72 49,01 6,12 1,21  2,81  1,12

Área 2    36,32 25,81 6,27 19,20  11,31  1,09

 Área 1 - Freixo de Espada à Cinta / Torre de Moncorvo; Área 2 - Figueira de Castelo Rodrigo 
Fonte: Estatísticas calculadas a partir da cartografia geológica vectorizada à escala 1:50.000 e da Carta de 
Ocupação do Solo de 2007 (IGEO) à escala 1:50.000. 
 

Observando o padrão de distribuição do espaço florestal pelas unidades 
geológicas, identificam-se, igualmente, importantes contrastes entre as duas áreas 
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estudadas. Se a sul do Douro, a floresta surge fundamentalmente sobre o CXG (42,1%), 
seguindo-se as rochas granitóides (24,5%) e as formações superficiais (23,9%); na área 
a norte do Douro é sobre os substratos granitóides que se desenvolve maioritariamente a 
floresta, com um peso de 34,6%, seguindo-se os quartzitos (22,4%), surgindo o CXG 
(20,6%) apenas numa terceira ordem de importância.  Atente-se ainda na implantação os 
matos e vegetação arbustiva, os quais em Figueira de Castelo Rodrigo se desenvolvem 
primordialmente sobre as rochas granitóides (63,4%), enquanto em Freixo de Espada à 
Cinta / Torre de Moncorvo a sua distribuição entre o CXG (31,4%), as rochas 
granitoides (24,5%) e os quartzitos (23,9%) é mais equilibrada.  

 
5. CONCLUSÕES  
 
Comprovou-se a existência de correlações evidentes entre a litologia, a morfologia e o 
uso do solo, verificando-se, igualmente, diferenças assinaláveis entre os padrões de 
ocupação nas duas áreas planálticas. Nos concelhos inseridos no planalto beirão são 
notórios os contrastes de uso do solo entre as parcelas que têm diferentes tipos de 
substratos granitoides e aquelas que se desenvolvem sobre rochas xistentas, onde se 
concentra fundamentalmente a área agrícola. Já nos concelhos que integram o planalto 
mirandês as culturas temporárias surgem associadas a diferentes tipos de substratos 
graníticos, enquanto que as culturas permanentes, com maior representatividade para as 
espécies resistentes à secura, como a vinha, a oliveira ou a amendoeira, encontram-se 
implementadas nas áreas xistentas. A interpretação deste contrastes destaca os factores 
de ordem morfológica – verificando-se uma maior platitude a sul do que a norte, a qual, 
conjugada com o diferente comportamento hidrogeológico das rochas xistentas e 
granitóides, condiciona os processos infiltração, a alteração dos substractos e a 
disponibilidade hídrica, influenciando, consequentemente, a pedogénese e a aptidão 
produtiva dos solos. Conclui-se a importância da combinação entre litologia, morfologia 
e clima na modelação das paisagens agrárias.  
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Resumo 

O presente trabalho tem o objetivo de apresentar a experiência de conformação 
dos Complexos Ambientais Culturais (CAC’s) no âmbito do processo de concepção do 
Plano Diretor de Desenvolvimento Integrado da Região Metropolitana de Belo 
Horizonte (PDDI/RMBH). Os CAC’s, recortes espaciais de grande relevância natural e 
cultural e de significativa representatividade sociocultural, consistem em uma iniciativa 
voltada à proteção e valorização do patrimônio paisagístico na RMBH e fortalecimento 
das identidades culturais, a partir de uma abordagem integrada e transversal de 
planejamento e gestão. 
 
Palavras-chave: Paisagem; Identidade; Complexos Ambientais Culturais; Região 
Metropolitana de Belo Horizonte. 
 

 
Abstract  
LANDSCAPE MANAGEMENT, ENHANCEMENT OF HERITAGE AND 
EMPOWERMENT IDENTITY: THE EXPERIENCE OF CULTURAL 
ENVIRONMENTAL COMPLEXES OF THE BELO HORIZONTE 
METROPOLITAN REGION (RMBH), BRAZIL 

This paper presents the conception of culturals environmentals complexes 
(CAC) experience, in the process of preparing the Master Plan for Integrated 
Development of the Belo Horizonte Metropolitan Region (PDDI), accomplished during 
2009 and 2010. The CAC’s, spatial boundaries of great natural and cultural relevance 
and representativeness significant social and cultural, consist in a strategy to aim 
contribute the RMBH lansdcape and geodiversity protection and promotion and 
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empowerment of cultural identities, from the integrated approach planning and 
management. 

 
Key-words: Landscape; Identity; culturals environmentals complexes; Belo Horizonte 
Metropolitan Region. 
 
 
1. INTRODUÇÃO 
 

Nos anos de 2009 e 2010 foi realizado o processo de elaboração do Plano Diretor de 
Desenvolvimento Integrado da Região Metropolitana de Belo Horizonte 
(PDDI/RMBH). Fundamentado em pressupostos democráticos, participativos e 
includentes, o PDDI se propôs a construir um processo abrangente de planejamento da 
RMBH, com vistas à transformação social, econômica e ambiental desse território e à 
(re)afirmação do sentido de solidariedade e de identidade metropolitana, de maneira a 
impactar positivamente na melhoria da qualidade de vida de seus moradores.  

A Região Metropolitana de Belo Horizonte – RMBH, localizada na região centro-
sul do Estado de Minas Gerias, Brasil, foi instituída em 1973 pela Lei Complementar 
nº14. Originalmente composta por 14 municípios, atualmente a RMBH é formada por 
34 municípios (conforme Figura 01, abaixo), terceira maior aglomeração urbana do 
Brasil, com uma população 4.882.977 habitantes, conforme o Censo 2010 (IBGE, 
2010). Considerada o centro político, financeiro, comercial, educacional e cultural de 
Minas Gerais, seu produto metropolitano bruto (PMB) somava em 2008 cerca de 61 
bilhões de dólares (IBGE, 2010), o que representa cerca de 40% da economia e 25% da 
população do Estado. 

 
Figura 01 – Localização da Região Metropolitana de Belo Horizonte (RMBH) 
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Depois de quase 10 anos de interrupção das ações concretas de planejamento 
metropolitano1, Almeida et al. (2012) apontam que o Governo do Estado decidiu 
implantar um novo modelo de gestão metropolitana a partir de 2004, após um amplo 
processo de discussão pública. Em 2006, com a aprovação das Leis Complementares 
88, 89 e 90, foi estabelecido o novo arranjo institucional para a gestão e planejamento 
da RMBH. Foram definidos como órgãos de gestão a Assembléia Metropolitana e o 
Conselho Deliberativo de Desenvolvimento Metropolitano (criados em 2007), e como 
órgão de suporte técnico e de planejamento a Agência de Desenvolvimento 
Metropolitano – Agência RMBH (criada em 2009). Foram definidos também os 
instrumentos de gestão metropolitana, que funcionam como dois pilares do sistema – 
um de planejamento, o Plano Diretor de Desenvolvimento Integrado (PDDI-RMBH), ou 
Plano Metropolitano, e outro financeiro, o Fundo de Desenvolvimento Metropolitano. 
Ainda em 2009, o processo de construção do Plano Metropolitano foi iniciado, sob a 
Coordenação do Centro de Desenvolvimento e Planejamento Regional – CEDEPLAR 
da Universidade Federal de Minas Gerais – UFMG2.  

Um dos desafios deste processo de planejamento envolveu a concepção de um 
caminho teórico-metodológico direcionado ao estudo, proteção, gestão e valorização 
das paisagens metropolitanas, a partir de uma perspectiva voltada ao reconhecimento da 
importância das interações e relações significativas entre o homem e o meio ambiente 
natural, de maneira a privilegiar os aspectos materiais e simbólicos deste processo de 
apropriação territorial. Nessa direção, priorizou-se uma visão que questiona a 
tradicional ideia de distanciamento e separação de cultura e natureza - refletida na 
adoção de políticas e programas específicos e independentes para o patrimônio natural e 
para patrimônio cultural - justamente por essa abordagem implicar em iniciativas pouco 
eficazes de proteção e valorização dos recursos naturais e culturais, órgãos com pouca 
transversalidade em planejamento, além de ações, orçamentos e dotações financeiras 
díspares, que acabam por reforçar esse distanciamento. 

Inspirados nessa perspectiva, o presente trabalho tem o objetivo de apresentar a 
experiência de conformação de Complexos Ambientais Culturais, no âmbito do 
processo de concepção do Plano Diretor de Desenvolvimento Integrado da Região 
Metropolitana de Belo Horizonte. Os Complexos Ambientais e Culturais (CAC’s) 
representam uma iniciativa voltada à proteção e promoção do patrimônio paisagístico na 
RMBH, privilegiando uma abordagem integrada e transversal de planejamento e gestão. 
 
2. PAISAGEM CULTURAL, PATRIMÔNIO E IDENTIDADE: PRESSUPOSTOS 
TEÓRICOS PARA A CONFORMAÇÃO DOS CAC’S 
 

Tradicionalmente, natureza e cultura são tratados de maneira separada pelas 
políticas públicas de proteção e promoção do patrimônio. Em muitos dos casos, tal 
perspectiva implica em iniciativas pouco eficazes de proteção e valorização do 
patrimônio paisagístico, órgãos com pouca transversalidade em planejamento e ações e 
                                                      
1 Em 1974 foi criado o ente gestor da RMBH sob a forma de uma autarquia estadual, a Superintendência 
de Desenvolvimento da Região Metropolitana de Belo Horizonte – Plambel. O Plambel, extinto em 1996, 
foi responsável por uma rica e extensa experiência de planejamento integrado, pela elaboração de 
diagnósticos e planos de alto nível técnico e pela formação de uma geração de planejadores ainda atuantes 
na RMBH. Todavia, o planejamento metropolitano vigente à essa época caracterizava-se pelo excessivo 
centralismo e autoritarismo, não abrindo espaço para a participação efetiva dos municípios nem da 
sociedade civil. 
2 Para maiores informações sobre o PDDI, ver <http//www.rmbh.org.br>. 
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orçamentos e dotações financeiras díspares, que reforçam este distanciamento. Com a 
promulgação da Portaria n. 127, em 2009, o Instituto do Patrimônio Histórico e 
Artístico Nacional (IPHAN) reconheceu e institucionalizou a concepção de paisagem 
cultural, representando a primeira iniciativa legal no Brasil a preconizar a superação da 
abordagem reducionista conferida, até então, ao conceito de patrimônio. Segundo a 
UNESCO (1999), o conceito de paisagem cultural contempla  
 

o trabalho combinado da natureza e do homem. Elas são ilustrativas da 
evolução da sociedade e dos assentamentos humanos ao longo do 
tempo, sob a influência das determinantes físicas e/ou oportunidades 
apresentadas por seu ambiente natural e das sucessivas forças sociais, 
econômicas e culturais, tanto internas, quanto externas. Elas deveriam 
ser selecionadas com base tanto em seu extraordinário valor universal e 
sua representatividade em termos de região geocultural claramente 
definida, quanto por sua capacidade de ilustrar os elementos culturais 
essenciais e distintos daquelas regiões. 

 
Tal abordagem sobre a paisagem passa a internalizar, portanto, uma nova maneira 

de se compreender e intervir sobre os patrimônios naturais e culturais formadores das 
paisagens brasileiras. A tradicional ideia de distanciamento e separação de cultura e 
natureza, refletida na adoção de políticas e programas específicos e independentes para 
o patrimônio natural e para patrimônio cultural passa a ser questionada. Além disso, as 
discussões nesse sentido evidenciam a importância de se considerar as interações e 
relações significativas entre o homem e o meio ambiente natural, numa perspectiva que 
privilegia os aspectos materiais e simbólicos deste processo de apropriação territorial, o 
que inclui todas as formas de apropriação social valorizadas pelos sujeitos sociais, 
muitas das vezes consideradas, a priori, como não notáveis pelos órgãos do patrimônio. 
Com isso, recoloca-se, de certa forma, o próprio campo do patrimônio cultural, abrindo-
se uma perspectiva contemporânea para, ao lado das novas contribuições, refletir 
também, de forma mais integrada, sobre diversas ideias tradicionais do campo da 
preservação. 

Com base nessas interpretações, a construção da proposta dos Complexos 
Ambientais Culturais passou a ser orientada pelo conceito de paisagem. Isso significa 
considerar os CAC’s a partir da leitura dos marcos paisagísticos relacionados aos 
processos de apropriação do espaço da metrópole, em suas várias formas, ou seja, pela 
compreensão das relações que são estabelecidas entre o homem e o lugar onde vive. 
Segundo Leff (2001), deve-se pensar as formações sociais como resultado da interação 
das populações com o ambiente – uma práxis social decorrente de sua adaptação ao 
meio. A apropriação da natureza e sua transformação dependem das relações que se 
estabelecem entre o meio físico e as diferentes culturas. A esse respeito, Costa (2008, p. 
94) citando Norgaard, afirma que “[...] os aspectos culturais e ambientais evoluem 
estreitamente interligados [...] (pois decorrem) de uma visão contemporânea da ciência, 
em que as distinções entre cultura e natureza tendem a ficar menos nítidas”. Essa 
reflexão evidencia a necessidade do (re)conhecimento e compreensão do valor 
simbólico do patrimônio cultural para uma determinada população, cuja abrangência 
incorpora bens culturais, móvel e imóvel ou natural, estético, artístico, documental, 
científico, social, espiritual ou biofísico (FUNARI & PELEGRINI, 2006).  

Nessa direção, os CAC’s são compreendidos como parte integrante do patrimônio 
cultural que compõem as paisagens regionais da RMBH e que, dessa forma, 
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apresentam-se, visualmente, como objetos. Nesta dimensão, podem ser definidos por 
suas formas estruturais (geoambiental e construída), resultantes da ação do homem 
sobre a natureza. Esta ação é geradora de significados e valores às formas/objetos. 
Nessa direção, estudar os conjuntos paisagísticos significa adentrar o território nas suas 
dimensões visíveis, para então, compreender seus valores e significados. Da mesma 
forma que, ordenar o território envolve, sempre e ao mesmo tempo, mas em diferentes 
graus de correspondência e intensidade, uma dimensão simbólico-cultural, além de uma 
dimensão concreta marcada pelas bases físicas, forças de trabalho e pelas relações de 
produção (HAESBAERT, 1997). 
 
3. O PROCESSO DE CONFORMAÇÃO DOS CAC’s 

 
Como mencionado, a paisagem cultural foi adotada como categoria central, 

norteando a identificação e qualificação de conjuntos paisagísticos que conformam as 
diferentes paisagens metropolitanas, pano de fundo das propostas de concepção de 
complexos ambientais. Além disso, o presente estudo se baseou na Convention 
Européenne du Paysage, instrumento legal que apresenta três funções relacionadas à 
manutenção da qualidade das paisagens: o planejamento, a proteção e a gestão. A 
proteção tem o objetivo de valorizar os significados e a integridade da paisagem, 
mediante a adoção e aplicação de instrumentos legais. O planejamento da paisagem, por 
sua vez, visa à recuperação dos espaços deteriorados, integrando-os ao ambiente urbano, 
de maneira a atender às aspirações da população envolvida. Já a gestão diz respeito à 
elaboração de diretrizes para o monitoramento das diferentes formas de uso e 
apropriação da paisagem.  

Nessa direção, a elaboração do presente estudo da RMBH, à luz dos complexos 
ambientais culturais, abarcou diferentes escalas de análise. Em um primeiro momento, 
adotou-se a escala microrregional, com o intuito de identificar as unidades 
geoambientais que imprimem identidade geofísica à metrópole. A partir de estudos de 
Saadi (2002), sobre as bases geoambientais formadoras das paisagens regionais 
encontradas na RMBH, foi possível identificar e definir cinco unidades geoambientais 
da RMBH: Quadrilátero Ferrífero, Depressão Belorizontina, Borda Oeste da Serra do 
Espinhaço Meridional, Grupo Bambui/Carste e Médio Paraopeba. Estas unidades 
geoambientais constituíram o ponto de partida para a compreensão das vocações 
ambientais e culturais da RMBH, e possibilitaram a identificação e posterior 
aprofundamento dos estudos de seus conjuntos paisagísticos, pano de fundo das 
propostas de concepção de complexos ambientais culturais. Tais estudos, que 
consideraram a escala local de análise (considerada como área mínima resultante de 
dois limites municipais), envolveram a identificação e caracterização de conjuntos 
paisagísticos de significativa relevância simbólica no contexto da metrópole, a partir de 
elementos naturais, históricos e culturais, por unidade geoambiental.  

Neste etapa, considerou-se como variáveis para identificação espacial de cada 
conjunto paisagístico, os corredores naturais (serras e vales) capazes de integrar, em 
função dos valores histórico e simbólico, cidades e distritos localizados nas respectivas 
áreas de influência de cada conjunto. As pesquisas envolveram levantamento de dados 
em fontes secundárias, análise dos planos diretores municipais, levantamento de 
programas e projetos em execução na RMBH, capazes de contribuir para a estruturação 
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de complexos ambientais culturais, e entrevistas com interlocutores municipais3. O 
objetivo foi identificar: a) marcos paisagísticos da RMBH; b) diversos tipos de uso e 
ocupação do solo, com enfoque nas áreas sociocultural, ambiental, turística e de lazer; 
c) potencial turístico; d) grandes áreas degradadas e; e) redes de comunicação, 
principais vias de acesso, sistema de transportes, entre outros. Na figura 02, a seguir, 
apresenta-se a disposição dos conjuntos paisagísticos no âmbito das cinco unidades 
geoambientais supracitadas. Em geral, o estudo sobre os conjuntos paisagísticos da 
RMBH4 evidenciou um grande potencial natural e cultural, capaz de fundamentar a 
proposição de novos espaços metropolitanos de significativa representatividade 
sociocultural, ao mesmo tempo em que alertou para a necessidade de se adotar 
estratégias de conservação da biodiversidade, ampliação de espaços verdes e de lazer 
para a população, incremento de políticas culturais e de iniciativas de educação, de 
forma estruturante e abrangente. 

 
 
Figura 02 – Unidades Geoambientais e respectivos Conjuntos Paisagísticos da 

RMBH 

 
Com base na identificação das vocações geoambientais, históricas e culturais da 

metrópole e das políticas públicas estruturadoras desse território, do reconhecimento 
elementos culturais e ambientais conformadores da identidade metropolitana, bem como 
de novas formas de apropriação social de espaços públicos, foi possível conceber a 
proposta dos complexos ambientais culturais em uma escala microrregional (CAC). 
Foram propostos cinco CAC’s: Quadrilátero Ferrífero, Médio Paraopeba, Centro 
Metropolitano, Cipó-Velhas e Carste, representados na Figura 03, a seguir. 

O CAC Quadrilátero Ferrífero concentra relevantes atributos histórico-culturais e 
naturais que, associados aos atuais usos/pressões antrópicas neste território, possuem 
uma representatividade significativa sob a perspectiva histórico-cultural, econômica, 
ambiental, turística e simbólica para a RMBH. A riqueza minerária desta região 
                                                      
3 Uma visão detalhada sobre a análise dos planos diretores municipais e dos projetos estruturantes 
existentes na RMBH é apresentada em <www.pddi.org.br> 
4 Um detalhamento de cada um dos conjuntos paisagísticos identificados é apresentado em Almeida et al. 
(2012). 
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condicionou o processo de descoberta e colonização do território regional pelos 
portugueses no século XVIII. Como resultado deste processo, esta região abriga 
atualmente um significativo acervo histórico, arquitetônico e artístico-cultural 
remanescente do período do Ciclo do Ouro, fazendo parte e constituindo o berço da 
identidade cultural mineira e brasileira e, consequentemente, da RMBH. As inúmeras 
manifestações e tradições culturais contribuem para a conformação de uma identidade 
territorial à região sul da RMBH, com grande representatividade simbólica. Da mesma 
forma, os atributos naturais deste CAC estão também presentes no imaginário coletivo 
da RMBH. O conjunto de serras, representado pela Serra da Moeda, Três Irmãos, Rola 
Moça, Curral, Piedade e Gandarela, constitui um marco paisagístico regional 
significativo, com influências tanto no processo de formação da RMBH, quanto no 
cenário atual, a partir de usos como lazer, turismo, mineração, agricultura e habitação 
(condomínios horizontais), além de contribuírem decisivamente para o fornecimento de 
água para a população metropolitana. 

A proposição do CAC Médio Paraopeba tem por intuito inicial concentrar 
municípios que apresentam, além de uma vasta diversidade sociocultural, alguns 
elementos paisagísticos que compõem uma identidade na região oeste da RMBH. A 
existência de três principais conjuntos paisagísticos – a Serra do Elefante; a forte 
vocação rural e o Rio Paraopeba – constituem-se em elementos integradores deste CAC. 
O conjunto Serra do Elefante abrange um patrimônio natural e cultural de importância 
intermunicipal, sobretudo, para a área de influência direta dos municípios de Mateus 
Leme, Florestal e Juatuba. A área rural desse CAC possui também grande relevância. 
Nas proximidades do rio Paraopeba são identificados traços da ruralidade representados 
pela existência de antigas fazendas, uma intensa produção rural voltada para o 
abastecimento da RMBH e práticas tradicionais e rurais, como a produção de 
artesanatos e festas populares como a cavalgada. A região tem potencialidade de 
visitação e aproveitamento turístico devido às manifestações culturais (guardas de 
Congo e Moçambique, bandas musicais, extenso calendário de festas religiosas e 
eventos culturais), o artesanato em tear, além de comunidades tradicionais. Destaca-se 
ainda nesse CAC o Museu de Arte Contemporânea e Jardim Botânico Inhotim. 
Idealizado na década de 1980 e aberto ao público em 2006, o Inhotim é um espaço 
cultural que possui rico acervo artístico e botânico localizado no município de 
Brumadinho. Ele é um atrativo turístico de notoriedade internacional, que possui como 
área aberta à visitação o jardim botânico, com presença de espécies de várias partes do 
mundo e paisagismo idealizado por Burle Marx. Além disso, devido à proximidade com 
o núcleo urbano, possui um diálogo com a população, como contratação de mão de 
obra, trabalho educativo com as escolas da região e projetos sociais.  

O CAC Centro Metropolitano envolve a área de maior concentração da mancha 
urbana da RMBH. Nesta área, há uma concentração de indústrias, empreendimentos de 
grande porte, centros de tecnologia e geração de conhecimento, serviços e equipamentos 
culturais e de lazer. Outro atributo marcante é a diversidade das manifestações culturais 
existentes. Como centro urbano, concentra espaços estruturados para a expressão e 
desenvolvimento dessas manifestações, assim como grande quantidade de eventos já 
consolidados, que constituem local de encontro para a população, de caráter cultural e 
de lazer/ entretenimento, além dos que já são concebidos como atrativos turísticos. 
Nesta área delimitada há estrutura turística mais desenvolvida e consolidada (hotelaria, 
espaços para eventos, espaços culturais, receptivos), porém grande parte destes 
equipamentos se encontra concentrada na área central de Belo Horizonte, capital de 
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Minas Gerais. Existe ainda neste complexo a maior concentração de bens tombados 
como patrimônio histórico. Já os principais marcos naturais estão legalmente protegidos 
por unidades de conservação de uso sustentável, com destaque para os parques urbanos. 
Nesse CAC, foram localizadas cavas desativadas (principalmente na área próxima à 
represa de Várzea das Flores) que podem ser aproveitadas para a criação de espaços 
culturais, de lazer e educativos. Outras ainda estão sendo exploradas por mineradoras. 

O CAC Carste possui características marcantes no contexto metropolitano devido a 
sua paisagem singular, a preservação e apoio às manifestações culturais, existência de 
uma sociedade civil organizada; aos marcos históricos do processo de ocupação e ao 
papel preponderante do governo estadual em sua estruturação. A área desse CAC possui 
também grande potencial turístico, representado pela diversidade de paisagens – grutas, 
sítios arqueológicos, lagoas, de grande beleza cênica. 

O CAC Cipó-Velhas possui relevantes atributos naturais – início da Serra do 
Espinhaço/Serra do Cipó – e culturais – festas populares-religiosas tradicionais e 
comunidades quilombolas que ainda comemoram o Candombe. As principais atividades 
desenvolvidas no espaço deste CAC são o turismo, a agropecuária, as festas tradicionais 
e o artesanato. A ruralidade é uma das importantes características desta região, que 
remonta, inclusive, do período dos bandeirantes, quando o gado vindo do nordeste lá se 
fixava para o período de engorda. O turismo também tem tido um forte apelo nos dias 
atuais, devido à exuberante beleza cênica da Serra do Cipó e suas cachoeiras, córregos e 
riachos e, também, pelas suas manifestações culturais. 

A implementação dos CAC’s, recortes espaciais de grande relevância natural e 
cultural e de significativa representatividade sociocultural, está ancorada em políticas 
voltadas: i. à autonomia e fortalecimento das diferentes manifestações culturais; ii. à 
proteção dos marcos paisagísticos de cada conjunto paisagístico; iii. à recuperação 
ambiental das áreas degradadas; iv. à ampliação de espaços culturais e verdes para a 
população metropolitana, e; v. ao incremento de infraestrutura viária e urbana para 
criação de uma rede integrada de lugares metropolitanos. 

No âmbito de cada CAC foi possível apontar também, mesmo que de maneira 
preliminar, complexos locais, que resultam da identificação de lugares metropolitanos 
existentes e/ou potenciais, bem como de suas interações/interseções. Os lugares 
metropolitanos são concebidos como espaços de pertencimento da população 
metropolitana, locais de encontro e de trocas culturais. Sua relevância natural e/ou 
cultural e forte expressão simbólica, associada ao seu caráter dinâmico, impedem a 
delimitação exata de “fronteiras” entre os complexos locais, aspecto que comprometeria 
a natureza desses territórios. Nessa direção, foi realizado um esforço incipiente de 
aproximação dos territórios dos CAC’s, apresentado na figura 03, abaixo:  
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Figura 03 – CAC’s e Complexos Locais da RMBH 

  
Outro aspecto central no processo de conformação dos CAC’s está relacionado à 

proposta de sua institucionalidade. A gestão é o mecanismo fundamental para promover 
a continuidade do processo de planejamento dos CAC’s. São necessárias, assim, ações 
direcionadas à maximização da capacidade de atendimento das demandas locais e 
continuidade das propostas de unificação dos interesses locais em torno de um ideal 
territorial de promoção e proteção da paisagem comum. É preciso, nesse sentido, 
identificar instâncias de gestão já existentes na RMBH que possam incorporar em suas 
agendas as discussões sobre a gestão e operacionalização dos CAC’s. Com base nessa 
ideia, foi possível sugerir, mesmo que ainda de maneira preliminar, em uma estrutura de 
gestão para os CAC’s, que abrange estruturas de gestão no nível metropolitano, regional 
e local, ancoradas em uma perspectiva de diálogo e construção democrática, 
apresentada na figura 04, a seguir:  

 
Figura 04 – Estrutura de Gestão dos CAC’s 
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4. CONSIDERAÇÕES FINAIS 
 

As pesquisas desenvolvidas sobre o potencial ambiental e cultural da RMBH 
contribuíram para a identificação e caracterização de Complexos Ambientais Culturais. 
Tal esforço, apesar do caráter preliminar, já indica a necessidade da realização de 
estudos mais aprofundados sobre os Complexos Ambientais Culturais apontados e 
confirmação/caracterização de respectivos complexos locais, com vistas à conformação 
de lugares metropolitanos, apropriados social e simbolicamente e ancorados em 
vocações paisagísticas locais.  

Atualmente, a base de dados existente sobre o patrimônio natural e cultural é 
heterogênea e insuficiente em Minas Gerais. O patrimônio natural possui uma base de 
dados mais estruturada, em virtude da obrigatoriedade da realização de estudos de 
impacto ambiental para a implementação de empreendimentos de diferentes naturezas e, 
também, pela criação do Zoneamento Ecológico Econômico, no âmbito da Secretaria de 
Estado do Meio Ambiente e Desenvolvimento Sustentável de Minas Gerais, que reúne 
um denso volume de informações geo-biofísicas, político-institucionais e sócio-
econômicas do Estado. No entanto, estudos mais específicos sobre estado de 
conservação, formas de uso e apropriação dos patrimônios naturais e sua interface com 
o patrimônio cultural são ainda incipientes e dispersos. Já as informações sobre o 
patrimônio cultural encontram-se ainda pouco sistematizadas, resultado do enfoque 
predominantemente direcionado às cidades do período colonial. Somente nas últimas 
duas décadas, as ações dos órgãos de patrimônio começam a contemplar uma maior 
diversidade de patrimônios culturais.  

Ao mesmo tempo, a criação de pastas específicas para tratar o patrimônio cultural 
reforça essa idéia de distanciamento entre bens de natureza material e imaterial que, sob 
o ponto de vista do conceito de paisagem cultural, é equivocado, uma vez que a 
importância dos patrimônios materiais se fundamenta, justamente, a partir dos seus 
diferentes usos (históricos e contemporâneos), evidenciando aspectos de subjetividade e 
intangibilidade intrínseca nessa relação. Portanto, faz-se necessário refletir sobre 
caminhos capazes de reaproximar as abordagens, políticas e ações conferidas aos bens 
materiais e imateriais. Um mecanismo possível nesse sentido refere-se à realização de 
acordos de cooperação técnica para promover ações comuns, tanto entre órgãos do 
patrimônio material e imaterial, quanto entre órgãos de cultura e meio ambiente, 
delimitando responsabilidades, aporte de recursos, corpo técnico necessário, entre 
outros. Outro aspecto central consiste na criação de um banco de dados, inclusive 
georreferenciados, dos dados sobre os elementos naturais e culturais da RMBH, bem 
como, a criação de mecanismos de acesso a essa base de dados. 

Esta perspectiva de integração e transversalidade nas políticas públicas de meio 
ambiente e cultura constitui aspecto central para a conformação de CAC’s e de lugares 
metropolitanos representativos e apropriados socialmente pela população da RMBH, já 
que contempla, de maneira horizontalizada e equânime, elementos naturais e culturais, 
sejam eles tangíveis e intangíveis, históricos ou contemporâneos, existentes na região 
metropolitana. Nessa direção, os complexos ambientais culturais assumem um papel 
importante no sentido de promover a articulação e integração de planos, programas e 
ações intermunicipais nas áreas ambiental, cultural, econômica e social, de modo a 
estimular o fortalecimento de instâncias de gestão regional, visando à proteção do 
patrimônio natural e cultural, o fortalecimento das tradições culturais e à apropriação 
social do território, numa perspectiva inclusiva. 

1618



 

BIBLIOGRAFIA 
 
ALMEIDA, F.; SANCHO, A.; LOUSADA, M.; LEITÃO, R. (2012): A concepção de 
complexos ambientais culturais como estratégia de proteção, gestão e valorização da 
paisagem e da geodiversidade da região metropolitana de Belo Horizonte, Brasil. IN.: 
Anais do I Congresso Internacional "Geociências na CPLP". 12 a 19 de Maio de 2012. 
Universidade de Coimbra, Portugal. 
COSTA, G. M.; MENDONÇA, J.; MONTE-MÓR, R.; COSTA, H.; FARIA, C.; 
ROCHA, C. (2008): Planejamento urbano no Brasil: trajetória, avanços e perspectivas. 
Belo Horizonte, MG: C/ Arte. 304 p. 
FUNARI, P. P.; PELEGRINI, S. (2006): Patrimônio histórico e cultural. Rio de 
Janeiro: J. Zahar.  
HAESBERT, R. (1997): Des-territorialização e identidade: a rede gaucha no nordeste. 
Niteroi, R. J.: EDUFF, 293p. 
HISSA, C. e MELO, A. (2008): Cidades e Escritura: Cartografias do TransitórioIn 
Saberes Ambientais. Org. Hissa, C.  Ed.UFMG. 
INSTITUTO BRASILEIRO DE GEOGRAFIA E ESTATÍSTICA (IBGE) (2010): 
Produto Interno Bruto dos Municípios 2004-2008. Contas Nacionais 33. Rio de Janeiro.  
LEFF, E.; VALENZUELA, S. (2001): Epistemologia ambiental. São Paulo: Cortez. 
SAADI, A. (2002): Unidade ambientais da grande BH. In: BDMG. Os Complexos 
Ambientais da GBH como fatores de diferenciação e competitividade. Belo Horizonte. 
Banco de Desenvolvimento do Estado de Minas Gerais. 
UNESCO (1999): Artigo I: Diretrizes operacionais para a implementação da Convenção 
do Patrimônio Mundial. 
 

1619



PARTE 10

La geografía en 
la enseñanza 

universitaria y no 
universitaria

1620



1621



MOTIVACIÓN DEL ALUMNADO EN LOS ESTUDIOS 
SUPERIORES DE GEOGRAFÍA. EL CASO DE LA UNIVERSIDAD 

DE SANTIAGO DE COMPOSTELA 
 
 

FEAL PÉREZ, ALEJANDRA 
Departamento de Geografía, Universidad de Santiago de Compostela. 

alejandra.feal@usc.es 
ALDREY VÁZQUEZ, JOSÉ ANTONIO 

Departamento de Geografía, Universidad de Santiago de Compostela. 
 
  

Resumen 
La motivación del alumnado es un factor básico en el éxito del proceso de 

enseñanza-aprendizaje, y además, puede ser entendida como una medida indirecta de la 
satisfacción con respecto a los estudios que realiza. Con este trabajo se pretende indagar 
en la motivación de los alumnos en relación a la satisfacción con respecto al plan de 
estudios y las metodologías docentes, especialmente en lo tocante a la adecuación de 
ambos aspectos a las demandas socio-laborales de la disciplina geográfica. Para ello, se 
ha realizado una encuesta que ha servido para investigar si existen diferencias en la 
motivación de los alumnos de la Licenciatura y el Grado en Geografía en la Universidad 
de Santiago de Compostela aprovechando el período de convivencia de ambos planes, y 
asumiendo que la implantación del Grado ha debido suponer un cambio cualitativo y 
cuantitativo en los contenidos orientados al desarrollo profesional de la Geografía. Los 
resultados ponen en evidencia algunas diferencias entre ambos tipos de alumnos, de 
modo que los estudiantes del Grado se muestran en general más motivados con respecto 
a su futuro laboral y ligeramente más satisfechos con respecto al plan de estudios. 
 
Palabras clave: EEES, motivación, Geografía, Grado, Licenciatura 
 
Abstract 
STUDENT MOTIVATION OF THE GEOGRAPHY GRADE.  

The study case of the University of Santiago de Compostela- Student motivation 
is a basic factor in the success of the teaching-learning process; furthermore, motivation 
can be understood as an indirect measurement of student satisfaction with respect to the 
studies that do. Previous experience has showed that some geography students of the 
Santiago de Compostela University have a low motivation, which is related with a 
certain professional profile vagueness of the studies. Supposing that the Grade 
implantation must imply a qualitative and quantitative change in the contents oriented to 
the professional development of Geography, in this work, differences in motivation 
between the Licenciatura and the Grade are investigated. Results show that Grade 
students seem to be more motivated with respect to the professional future and the study 
plan. 

 
Key words: EEES, motivation, Geography, Grade, Licenciatura 
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I. INTRODUCCIÓN 
 

A diferencia de los países anglosajones, en los que los estudios de Geografía 
cuentan con una larga tradición, en las Universidades españolas han tenido una 
implantación relativamente reciente, y la Geografía no ha sido una carrera 
independiente hasta el curso 1993-1994. Al tratarse de una titulación relativamente 
joven, el marco profesional de integración de los estudiantes ha quedado en ocasiones 
poco definido, de forma que, al menos en Facultad de Geografía de la Universidad de 
Santiago de Compostela (en adelante USC), los alumnos han mostrado en repetidas 
ocasiones una tendencia a la desmotivación con respecto a las salidas laborales de la 
Licenciatura. En este hecho ha influido también la baja presencia de los geógrafos en la 
sociedad gallega. Sin embargo, en los últimos años, el perfil del geógrafo se ha ido 
definiendo y los licenciados han sido bien recibidos en trabajos relacionados con la 
ordenación territorial, la planificación urbanística, el medio ambiente o el desarrollo 
local, entre otros (MARTÍ et Al, 2007). Ante la apertura de este campo profesional, los 
alumnos han manifestado también  una insatisfacción con respecto al plan de estudios, 
que consideraban poco adaptado a las posibles salidas laborales, al ser pocas las 
materias de orientación práctica; de hecho, Burriel de Orueta (2004) en su análisis de 
los planes de estudios de Geografía en las Universidades españolas anteriores a la 
implantación de los Grados, destacó que la oferta de materias orientadas hacia la 
capacitación profesional no docente era significativa pero escasa.  

La insatisfacción de los estudiantes con respecto al plan de estudios de la 
Licenciatura en Geografía de la USC ha quedado patente, no sólo en la experiencia 
personal de muchos docentes, sino también en la baja matrícula que ha tenido la 
Licenciatura en los últimos años y en las elevadas tasas de abandono que en algunos 
años han superado el 50 % (ANECA, 2008). En el curso 2010-2011 la tasa de abandono 
del Grado en Geografía y Ordenación del Territorio en la USC ha alcanzado el 31 %, y 
de 27 alumnos matriculados en primero en la primera promoción, quedan 17 en el año 
de finalización de estudios. El último año de licenciatura (curso 2008-09), se 
matricularon 20 alumnos en primero, de los que sólo 12 estarán en quinto en el curso 
actual (2012-13), lo que supone un abandono del 40 %. Estos índices de abandono 
deben relativizarse, pues esas tasas en la titulación de Geografía de la USC no son muy 
superiores a la media que presentan las titulaciones de Geografía de todo el Estado, que 
en el primer año de implantación de Grado (2007-2008) se situó en el 27 %  y en el 24 
% en el segundo (ESPARCIA Y SÁNCHEZ, 2012).  

La motivación se considera un aspecto básico en el éxito del proceso enseñanza-
aprendizaje y es también un factor que contribuye a la persistencia de los alumnos en 
unos determinados estudios, de modo que a una mayor motivación debería corresponder 
una tasa de cambio y/o abandono menor; aquellos estudiantes con una alta motivación y 
con expectativas positivas hacia el rendimiento no se plantean el abandono y suelen 
cosechar éxitos académicos (LANDRY, 2003). De este modo, el éxito y la calidad de un 
determinado Plan de Estudios y su modelo formativo asociado puede ser estimado por 
el grado de motivación de los alumnos.  

Diez años después de la creación de la Licenciatura en la USC, el plan de estudios 
ha sido modificado para adaptarlo al EEES y ha pasado a convertirse en el Grado en 
Geografía y Ordenación del Territorio. Aprovechando la convivencia de ambos planes 
de estudios, en este trabajo nos hemos propuesto evaluar si existen diferencias 
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significativas en la motivación de los alumnos que cursan la Licenciatura y los que 
cursan el Grado.  

La motivación del alumnado responde a procesos y factores diferenciados y 
complejos, y no puede limitarse únicamente a la inadecuación de los contenidos 
formativos al mercado laboral de los estudios que realizan; sin embargo, la necesidad de 
que los estudios de Geografía respondan a la demanda que la sociedad hace del 
geógrafo no docente y no investigador es evidente en numerosas partes de Europa 
(GEDYE et Al, 2004), y así se señaló en la Conferencia de la Red Europea para la 
educación superior en Geografía (HERODOT) reunida en Londres en 2003, que 
insistió en la importancia de incrementar las posibilidades laborales de la Geografía.  

 
 

2. METODOLOGÍA 
 
Este trabajo es una primera aproximación para el conocimiento de los aspectos 

motivacionales externos como factores de éxito del proceso enseñanza aprendizaje en la 
titulación de Geografía de la USC, y en concreto en aquellos relacionados con el plan de 
estudios y las técnicas docentes. La investigación se plantea como un estudio 
comparado, ya que pretendemos identificar si se evidencian diferencias significativas 
entre la motivación de los alumnos que cursan la Licenciatura en Geografía y los que 
cursan el Grado, al existir modificaciones notables entre sus respectivos planes de 
estudio. La hipótesis de partida de este trabajo es que los cambios que deberían haberse 
realizado en las metodologías docentes y el plan de estudio como consecuencia de la 
implantación del Grado deberían suponer un cambio en la motivación/satisfacción de 
los alumnos y profesores con respecto a su labor de estudio y docente respectivamente; 
por eso, nos hemos preguntado también si, asociado a este cambio de plan, ha habido 
cambios en las técnicas docentes efectivas y si estos cambios están relacionados con una 
mayor o menor motivación y satisfacción laboral del cuerpo de profesores. A modo de 
resumen, las preguntas que hemos intentado responder con este estudio han sido las 
siguientes: 
a) ¿En que medida los alumnos de la Licenciatura/Grado en Geografía se sienten 
motivados con respecto a la empleabilidad de la carrera?.; b) ¿Existen diferencias 
significativas entre la motivación de los alumnos de la Licenciatura y los del Grado en 
Geografía y Ordenación del Territorio?; c) ¿Es la implantación del nuevo plan de 
estudios de Grado un factor de motivación o desmotivación de los profesores?; d) 
¿Cuáles son los principales factores de desmotivación de los alumnos de Grado y 
Licenciatura?; e) ¿Cuáles son los factores principales de motivación/desmotivación de 
los profesores?; y,  f) ¿Se puede considerar que se han realizado cambios significativos 
en las metodologías docentes para adaptar los estudios de la Licenciatura en Geografía 
al EEES?. 

La motivación es una parte de la conducta humana, influida por multitud de 
factores difícilmente cuantificables. Si nos trasladamos al contexto educativo y 
consideramos el carácter intencional de la conducta humana, parece bastante evidente 
que las actitudes, percepciones, expectativas y representaciones que tenga el estudiante 
de sí mismo, de la tarea a realizar, y de las metas que pretende alcanzar constituyen 
factores de primer orden que guían y dirigen la conducta del estudiante en el ámbito 
académico. De este modo, para realizar este estudio no solo podemos tener en cuenta las 
variables externas, relacionadas con el sistema de enseñanza-aprendizaje, sino también 
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las variables personales e internas. Podría ocurrir que aquellos estudiantes con una 
mayor motivación interna (mejor autoconcepto, metas bien definidas, etc.) se sientan 
también más motivados con respecto a la carrera, o que, al contrario, los estudiantes que 
tiene una mayor motivación interna, ganas de estudiar, vocación, etc., puedan sentirse 
desmotivados al considerar que los estudios que cursan no tienen la calidad suficiente.  

El diseño metodológico de este estudio se basó en la realización  de una encuesta 
a cada colectivo implicado en el proceso de enseñanza-aprendizaje: el de profesores y el 
de alumnos. Sin embargo, la baja participación del colectivo de docentes (sólo 9 de 21 
docentes han accedido a realizar la encuesta) no permite obtener conclusiones, por lo 
que los resultados de la encuesta al profesorado se han excluido del estudio. Las 
especificaciones de la encuesta realizada a los alumnos se exponen a continuación. 

 
2.1. Cuestionario de motivación de los alumnos del Grado y la Licenciatura en 
Geografía con respecto al Plan de estudios, las metodologías docentes y la 
proyección laboral de los estudios 

 
Esta encuesta fue realizada por 19 alumnos de cuarto y quinto curso de la 

Licenciatura en Geografía (47,5 %  del número total de alumnos matriculados en esos 
niveles) y por 41 alumnos de primer y segundo curso del Grado en Geografía y 
Ordenación del Territorio (51 % del total de matriculados).  

 
Figura 1. Ítems considerados en el cuestionario utilizado en este trabajo, referentes a 

las motivaciones superficiales, motivaciones profundas y motivaciones de logro. 
 

 
Fuente: Cuestionario de Evaluación de Procesos de Estudio y Aprendizaje (CEPEA) de Barca Lozano, 
1999. 
 

El cuerpo de la encuesta fue de 25 preguntas repartidas en 5 apartados. El primero 
recoge información personal de los alumnos, como edad, sexo y estado civil. El 
segundo se centra en los motivos de inicio, permanencia y abandono de la disciplina 
(HENRÍQUEZ LÓPEZ, 2007). Por su parte, el tercer apartado recoge la motivación del 
los alumnos con respecto al plan de estudios, metodologías docentes y proyección 
laboral de la carrera. En el apartado cuatro se han examinado las motivaciones del 
alumno hacia el aprendizaje (BARCA LOZANO, 1999). El cuestionario se 
cumplimenta en una escala tipo Likert (1-5). En él solo se han utilizado los 21 ítems 
correspondientes a las motivaciones: MS (motivaciones superficiales), MP 

1. Elegí estos estudios pensando más en las salidas profesionales que por mi interés en ellos, 2. El estudiar me proporciona una 
satisfacción personal profunda, 3. Quiero conseguir las mayores calificaciones en todas las materias, de tal forma que pueda 
optar a los mejores puestos laborales cuando termine la carrera, 7. Me desanimo con una baja calificación en un parcial y me 
preocupa cómo puedo subirla en el próximo, 8. Aunque me doy cuenta de que la ciencia es cambiante, me siento obligado/a  a 
descubrir lo que me parece que es verdad en este momento, 9. Deseo intensamente sobresalir en mis estudios, 13. Me guste o 
no, reconozco que la educación superior es una buena forma de obtener un trabajo seguro y bien pagado, 14. Realmente 
cualquier tema puede ser muy interesante una vez que te metes en él, 15. Me veo como una persona básicamente ambiciosa y 
quiero llegar hasta el final en cualquier cosa que hago, 19. Incluso, cuando he estudiado mucho para un examen, me preocupa 
no hacerlo bien, 20. Pienso que estudiar temas académicos puede ser tan interesante como una novela o película, 21. Si llegase 
el caso, sacrificaría mi popularidad con mis compañeros/as por el éxito en mis estudios, 25. Los profesores/as no deben esperar 
que empleemos el tiempo estudiando material que sabemos que no va a entrar en el examen, 26. Cuanto más trabajo tengo, más 
me siento atrapado/a y absorbido por él, 27. Una de las cosas más importantes para mí, a la hora elegir carrera o especialidad, 
es si seré capaz de sacar las máximas notas, 31. Me fastidia tener que emplear más años estudiando, pero creo que el resultado 
final merece la pena, 32. Creo firmemente que mi principal meta en la vida es descubrir mi propia filosofía y sistema de 
creencias y actuar en consecuencia con ello, 33. Obtener calificaciones altas es para mí un tipo de juego competitivo y juego a 
ganarlo, 37. Pienso que la universidad te ofrece la oportunidad de obtener un mejor trabajo, 38. Los estudios me han cambiado 
la opinión sobre temas como la política, religión y la filosofía de la vida, 39. Creo que la sociedad se basa en la competición y 
las universidades deberían reflejar esto. 
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(motivaciones profundas), y ML (motivaciones de logro). Los estudiantes, cubrieron el 
cuestionario marcando las opciones: ‘totalmente en desacuerdo’, ‘más de acuerdo que 
en desacuerdo’ o ‘totalmente de acuerdo’ con las afirmaciones expresadas en cada ítem. 
Así, los valores más bajos son indicadores de ‘total desacuerdo’, mientras que los más 
altos indican un ‘total acuerdo’ con lo expresado en el ítem. Finalmente, el quinto 
apartado evaluó la opinión de los alumnos sobre la intensidad con la que los profesores 
incentivan el desarrollo de las competencias que según el Plan de Estudios debe poseer 
un geógrafo. 
 
 
3. RESULTADOS 

 
La encuesta fue realizada por 61 alumnos, de los cuales 19 (31 %) cursaban la 

Licenciatura en Geografía y 42 (68 %) el Grado en Geografía y Ordenación del 
Territorio. Las diferencias en la longitud de ambas series de datos se deben al 
incremento en la matrícula en el curso 2010-2011, en el que había 62 matriculados en el 
primer curso del Grado, mientras que en la Licenciatura la matrícula era muy baja (14 
alumnos en cuarto y 26 en quinto). Tanto en la Licenciatura (84,2 %) como en el Grado 
(59,5 %) la población masculina era superior a la femenina. Casi el 100 % de los 
alumnos son solteros y la mayoría han seguido los itinerarios de Humanidades y 
Ciencias Sociales (81 % en el Grado y 73,7 % en la Licenciatura) o Ciencias de la 
Naturaleza y la Salud (11.9 % en el Grado y 26,3 % en la Licenciatura). 

En cuanto a los motivos que animaron a escoger su carrera a los alumnos de 
Geografía, las variables que tienen un mayor peso son la intención de obtener un título 
superior, la identificación con los contenidos de la carrera y el interés en mejorar la 
formación cultural. El test de χ2 permitió identificar diferencias significativas entre el 
Grado y la Licenciatura en la variable “Geografía me permite acceder a un campo 
laboral amplio” (p-valor < 0.001) y “Es fácil para un geógrafo encontrar empleo”. Para 
los estudiantes de la Licenciatura estos factores son nada o poco determinantes en el 
inicio de la carrera, mientras para los estudiantes del Grado son poco o bastante 
determinantes. 

Por lo que respecta a los factores de continuidad, son la “responsabilidad”, 
“encontrar la carrera apasionante” y “haber acertado en la elección” los que más peso 
tienen. Los alumnos de la Licenciatura y el Grado muestran respuestas semejantes, 
salvo en el caso de los factores “Vocación” y “Me encuentro satisfecho con lo hago”, en 
los que el test de χ2, mostró diferencias significativas (p-valor < 0.05) entre los grupos 
encuestados. Mientras los estudiantes de la Licenciatura dan un mayor peso a la 
vocación como factor de continuidad, los estudiantes del Grado consideran que el 
encontrarse satisfechos con lo que hacen es lo más determinante. 

Especialmente interesantes son las conclusiones obtenidas del análisis de los datos 
referentes a los factores de desmotivación o abandono de los estudios. En este caso, no 
existen diferencias significativas entre los estudiantes de Licenciatura y de Grado en 
ningún factor. En ambos grupos, algo más del 31 % de los alumnos se han planteado en 
algún momento abandonar sus estudios de Geografía. En el caso de la Licenciatura, un 
71 % de los alumnos defienden que “el descontento con el plan de estudios” es bastante 
o muy determinante como factor de desmotivación, frente al 33,3 % de los alumnos del 
Grado. Los factores que tienen un mayor peso como factores de desmotivación o 
abandono son “No estar de acuerdo con el Plan de Estudios”, “Haber realizado una 
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elección equivocada”, “Los contenidos de la carrera no me resultan estimulantes”, 
“Falta de salidas profesionales definidas” y “Desmotivación general con respecto a la 
carrera”. El porcentaje de alumnos que sienten que “Descontento con el contenido de 
los estudios” es un factor bastante o muy desmotivador es ligeramente superior en los 
estudiantes de la Licenciatura (61,1 %) que en los del Grado (47,6 %). Lo mismo ocurre 
con respecto al factor “la carrera no tiene salidas profesionales definidas”, un 55,6 % de 
los alumnos de la Licenciatura lo considera un factor que es bastante o muy 
desmotivador frente a un 45,2 % de los estudiantes del Grado. 

En el apartado tercero de la encuesta las preguntas se diseñaron para indagar en la 
motivación/satisfacción de los alumnos con respecto al plan de estudios, las 
metodologías docentes y la proyección laboral de la carrera. En este aspecto, en 
términos generales, parece que entre las respuestas de los estudiantes del Grado y la 
Licenciatura hay más semejanzas que diferencias. Sin embargo, un análisis más 
pormenorizado revela algunas diferencias interesantes. Un 71,4 % de los estudiantes del 
Grado consultaron el plan de estudios antes de iniciar la carrera frente a un 57,9 de los 
estudiantes de la Licenciatura. Un porcentaje ligeramente superior al 43 % en ambos 
casos consideran que el plan de estudios fue bastante determinante para decidirse por el 
estudio de la carrera, frente a otro 43-45 % que lo consideró poco determinante. Un 61 
% de los estudiantes de la Licenciatura considera que el plan de estudios está poco 
adaptado a lo que el mercado laboral demanda de la Geografía frente a un 46 % de los 
estudiantes de Grado. El 48,7 % de los del Grado considera que está bastante adaptado 
frente al 22 % de la Licenciatura. Por su lado, el 50 % de los alumnos de la Licenciatura 
considera que está recibiendo una buena formación para integrarse en el mercado 
laboral frente al 75,6 % de los estudiantes de Grado. En cuanto a los contenidos 
prácticos relacionados con el ejercicio profesional de la Geografía, un 42 % de los del 
Grado creen que son bastantes o muchos frente al 5,3 % de los de la Licenciatura (un 
94,7 % piensa que son pocos o muy pocos). En lo tocante a los contenidos prácticos en 
general, un 10,5 % de los alumnos de la Licenciatura consideran que son bastantes o 
muchos frente al 47,6 % de los alumnos del Grado. Algo más de un 50 % de los 
alumnos de ambos grupos consideran que la carrera que realizan les gusta mucho pero 
tienen dudas con respecto a sus salidas laborales. 

Un 63,2 % de los estudiantes de la Licenciatura se sienten satisfechos con 
respecto al profesorado y un 68,3 % de los del Grado se sienten satisfechos o muy 
satisfechos. En ambos grupos el grado de satisfacción general con respecto a la carrera 
es muy semejante, un 73,7 % de los alumnos de la Licenciatura y un 73,8 % de los del 
Grado muestran una satisfacción global alta o muy alta. Algo más de un 30% de los 
alumnos de cada grupo consideran los estudios que realizan muy motivadores, y sólo un 
7,1 % de los alumnos del Grado los consideran “nada motivadores”. Existe una relación 
directa entre los resultados académicos y la motivación, de modo que a mejores 
resultados académicos, mayor es la motivación. 

Algo más de un 90 % de los alumnos de la Licenciatura y casi un 90 % (89,5 %) 
de los del Grado prefieren ser evaluados mediante la realización de actividades prácticas 
y trabajos en grupo en lugar de realizar un examen final. Ambos grupos dan más 
importancia a los contenidos prácticos sobre los teóricos, aunque en el caso de los 
alumnos de la Licenciatura es algo mayor el porcentaje que prefiere los contenidos 
prácticos (47,4 % frente al 33,3 %); en cualquier caso los porcentaje de alumnos que 
prefieren contenidos prácticos y los que dan a ambos tipos de contenidos la misma 
importancia son muy semejantes. 
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El test de χ2 ha permitido establecer diferencias significativas entre las respuestas 
de los estudiantes de la Licenciatura y del Grado a la cuestión de si opinan que el plan 
de estudios está adaptado a lo que el mercado laboral demanda de la Geografía (p-valor 
= 0.1). En este caso, los alumnos de la Licenciatura se muestran un mayor descontento 
en cuanto a la adaptación del plan al mercado laboral.  

Los resultados del apartado 5, basado en el cuestionario CEPEA (BARCA 
LOZANO, 1999) de motivación de los alumnos, sugieren que los dos grupos 
encuestados muestran los mismos patrones motivacionales. En la Tabla 1 pueden 
observarse los resultados correspondientes a las Motivaciones Superficiales, Profundas 
y de Logro de todos los alumnos encuestados.  

 
Figura 2. Gráfico de frecuencias correspondiente a las motivaciones superficiales (ms) 

para todos los alumnos encuestados. 
 

 
 
 

En cuanto a las motivaciones superficiales, excepto en el ítem 1 “Elegí estos 
estudios pensando más en las salidas profesionales que por mi interés en ellos” 
(totalmente en desacuerdo: 63%), los alumnos concuerdan en su interés por aprobar con 
buenas notas y en pensar en obtener un trabajo seguro y bien pagado. Los ítems con los 
porcentajes más altos de coincidencias respecto a las motivaciones superficiales o 
extrínsecas son: 

 (13) Me guste o no, reconozco que la educación superior es una buena forma de 
obtener un trabajo seguro y bien pagado (59,01%). 

(19) Incluso, cuando he estudiado mucho para un examen, me preocupa no 
hacerlo bien (53,4%). 

(31) Me fastidia tener que emplear más años estudiando, pero creo que el 
resultado final merece la pena (52,4%). 

Las proyecciones futuras (obtención de un trabajo seguro y bien remunerado) 
influyen mucho en la motivación de los estudiantes de Geografía en la USC. Es decir, 
además del aprendizaje en sí mismo, es lo que se puede conseguir con él. De este modo, 
se observa una importancia de las motivaciones externas, alejadas de la motivación de 
logro basada en aprender por el hecho de aprender. 
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 Ítem  

Coincidencia MS 1 7 13 19 25 31 37 

Totalmente de acuerdo 6,55 34,42 59,01 52,45 47,54 36,06 45,90 

Más de acuerdo que en desacuerdo 29,508 36,06 27,86 29,50 37,70 52,45 47,54 

Totalmente en desacuerdo 63,93 29,50 13,11 18,03 14,75 11,47 6,55 

                

Coincidencia MP 2 8 14 20 26 32 38 

Totalmente de acuerdo 27,86 39,344 27,86 18,03 45,9 27,86 28,3 

Más de acuerdo que en desacuerdo 60,657 49,189 40,986 45,903 34,45 55,739 38,333 

Totalmente en desacuerdo 11,47 11,47 31,14 36,06 19,67 16,393 33,33 

                

Coincidencia ML 3 9 15 21 27 33 39 

Totalmente de acuerdo 31,57 31,57 21,42 28,5 7,14 9,52 23,80 

Más de acuerdo que en desacuerdo 36,84 42,10 42,85 42,85 42,85 40,47 26,19 

Totalmente en desacuerdo 31,57 26,31 35,71 28,57 50 50 50 

 
Como resumen de las motivaciones profundas podemos destacar que los 

porcentajes de totalmente de acuerdo son en general bajos, lo que no permitiría defender 
que los alumnos se sienten intrínsecamente motivados hacia la tarea que desarrollan. Sin 
embargo, las opciones, totalmente de acuerdo y más de acuerdo que en desacuerdo 
superan siempre a la opción totalmente en desacuerdo. Los ítems que muestran los 
porcentajes más altos de coincidencias referidos a las motivaciones intrínsecas o 
profundas son: 

(2) El estudiar me proporciona una satisfacción personal profunda (60,6%). 
(8) Aunque me doy cuenta de que la ciencia es cambiante, me siento obligado/a a 

descubrir lo que me parece que es verdad en este momento (49%). 
(32) Creo firmemente que mi principal meta en la vida es descubrir mi propia 

filosofía y sistema de creencias y actuar en consecuencia con ello (55%). 
Conviene destacar que el ítem con mayor porcentaje de desacuerdo dentro de 

aquellos referidos a las motivaciones profundas es el (20) Pienso que estudiar temas 
académicos puede ser tan interesante como una novela o película; un 36,1 % de los 
alumnos encuestados están en desacuerdo, y sólo un 18 % totalmente de acuerdo. 

Las respuestas a los ítems relacionados con la motivación de logro muestran 
también una cierta indefinición, aunque 3 ítems presentan un 50 % de respuestas en 
“total desacuerdo” que son los siguientes: 

(27) Una de las cosas más importantes para mí, a la hora de elegir una carrera es si 
seré capaz de sacar las máximas notas. 

(33) Obtener calificaciones altas es para mí un juego y juego a ganarlo 
(39) Creo que la sociedad se basa en la competición y las Universidades deberían 

reflejar esto. 
Estas respuestas, unido al hecho de que ninguno de los ítems de motivación de 

logro presenta porcentajes altos de acuerdo, muestra que en general, un porcentaje 
elevado del alumnado no se rige por motivaciones relacionadas con la competitividad o 
el éxito social, lo que implica que su interés se basa en aprender para desarrollar una 

Tabla 1. Porcentajes de coincidencia de las motivaciones superficiales (MS), profundas 
(MP) y de logro (ML) 
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labor profesional de calidad o por que disfrutan con el estudio de las materias del 
programa. 

 
Figura 3. Gráfico de frecuencias correspondiente a las motivaciones profundas (MP) 

para todos los alumnos encuestados 
 

 
 

Finalmente, el apartado 5 de la encuesta pretendía evaluar la insistencia del 
profesorado en el desarrollo en los alumnos de una serie de competencias que el plan de 
estudios del Grado en Geografía y Ordenación del Territorio dictamina que deben ser 
desarrolladas por los alumnos durante la carrera. 

 
Figura 4. Gráfico de frecuencias correspondiente a las motivaciones de logro (ml) para 

todos los alumnos encuestados 
 

 
 

El test de χ2 no permitió identificar diferencias significativas en las respuestas de 
los alumnos del Grado y de la Licenciatura en cuanto a cómo promueven los profesores 
las diferentes competencias que debe poseer un geógrafo. Sin embargo, parece que en 
general, los alumnos de la Licenciatura dan puntuaciones más altas, es decir, consideran 
que los profesores inciden más en el desarrollo de las competencias. Esto podría 
explicarse por el hecho de que los alumnos de la Licenciatura se encuentran en 4º y 5º 
de la carrera, y los del grado, mayoritariamente en primer curso, lo que dificulta que 
conozcan todas las competencias y a todo el profesorado, siendo por lo tanto más 
reticentes a dar valoraciones positivas. 
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A la vista de los resultados obtenidos, debemos reconocer que el hecho de que los 
estudiantes de grado pertenezcan al primer y segundo curso mientras los de la 
licenciatura se encuentran en cuarto y quinto, es un factor que dificulta la comparación 
de los resultados de las encuestas de ambos grupos, sobre todo en el caso de los 
alumnos de primer curso de grado, que sólo llevan unos meses cursando los estudios de 
Geografía y por lo tanto su conocimiento de las metodologías docentes, plan de 
estudios, e incluso de la demanda social de la Geografía es limitada. Por lo tanto, estos 
resultados nos permiten caracterizar la motivación de ambos grupos más que 
compararlos. Para subsanar esta limitación metodológica ahondaremos en la 
investigación incorporando los resultados de una nueva encuesta que se ya se ha llevado 
a cabo con los alumnos de tercer curso de grado y de cuarto curso de la licenciatura, que 
son los más próximos y permitirá matizar los datos analizados en las líneas precedentes.  

 
 

4. CONCLUSIONES 

La contribución más destacada del presente estudio es la demostración de que los 
alumnos de la Licenciatura y los del Grado muestran ciertas diferencias en sus patrones 
motivacionales. Los alumnos de la Licenciatura se muestran más escépticos con 
respecto a su futuro laboral y consideran que la adaptación del plan de estudios a lo que 
el mercado laboral demanda de la geografía es baja. A pesar de que en general los 
alumnos de la Licenciatura muestran algunos signos de desmotivación o descontento 
con los estudios de Geografía, más del 50 % tienen una satisfacción alta con respecto al 
profesorado y a los estudios en general. Por otra parte, tanto los alumnos del Grado 
como los de la Licenciatura muestran una componente de motivaciones de logro baja, 
frente a la mayor importancia de los ítems de motivación superficial, lo que nos indica 
que ambos colectivos encuentran muy importante obtener un título y obtener una buena 
posición social y/o un buen empleo. La vocación, no parece ser muy alta.  

Pese, a la buena valoración general de los estudios de Geografía por parte de los 
alumnos, este trabajo señala la necesidad de, sin renunciar a los contenidos teóricos y 
filosóficos de la disciplina geográfica, adaptar los estudios a lo que el mercado laboral 
solicita de la disciplina así como al modelo educativo sugerido en el marco del EEES, 
ya que los alumnos manifiestan la importancia que para ellos tienen los contenidos 
prácticos y la adaptación del plan de estudios a la realidad social y laboral. 
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Resumo 
 O Projecto “Nós Propomos! Cidadania e Inovação na Educação Geográfica”, 
promovido pelo CEG/IGOT-UL (através do HEGEC e do NEST), em colaboração com 
a Esri Portugal e a Rede Digital Earth/UP, decorreu no ano lectivo de 2011/2012 e 
mobilizou alunos do 11.º ano da disciplina de Geografia A de 9 escolas secundárias 
portuguesas.  
 Este Projeto pretendeu, por um lado, responder ao desafio da participação 
pública na tomada de decisões sobre o território local e, por outro lado, contribuir para a 
própria renovação da educação geográfica, com a mobilização de diferentes atores: 
universidades, escolas secundárias, autarquias e as empresas.  

Esta experiência surge como um projecto de excelência no âmbito da educação 
geográfica para a cidadania, com aplicação das tecnologias SIG no ensino da Geografia.  
 
Palavras-chave: Educação Geográfica; Cidadania Territorial; SIG 
 
 
 
Abstract 

The Project “We Propose! Citizenship and Innovation in Geographical 
Education”, developed by CEG/IGOT-UL (by HEGEC and NEST), with collaboration 
of Esri Portugal and Digital-Earth/UP, was held during the academic year of 2011/2012 
and it mobilized pupils of 11th grade of the Geography A subject in 9 high schools. 
This project aimed, in one side, to reply to the challenge of public participation in 
decisions about the local territory and, in other side, to be a contribution to the renewal 
of Geographical Education, mobilizing different actors: universities, high schools, 
municipalities and companies. 
This experience is an excellence project in Geographical Education to Citizenship, using 
GIS technology in Geography Teaching.  
 
Keywords: Geographical Education; Territorial Citizenship; GIS 
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1. UM PROJETO ESCOLAR DESENVOLVIDO EM 2011/2012 
 

No ano lectivo de 2011/12, o Centro de Estudos Geográficos/Instituto de 
Geografia e Ordenamento do Território da Universidade de Lisboa, em colaboração 
com a Esri Portugal e o Projeto Digital Earth/Universidade do Porto, promoveu o 
projeto “Nós propomos! Cidadania e Inovação na Educação Geográfica”, que mobilizou 
alunos do 11º ano de Geografia (16/17 anos) de nove escolas secundárias do Continente. 
Com este Projeto pretendeu-se mobilizar os alunos para a identificação de problemas 
locais e apresentação de propostas de resolução, ao encontro de um duplo desafio de 
cidadania: promover a participação pública e, neste caso, dos estudantes de Geografia 
do ensino secundário, nos processos de decisão sobre o território e, por outro lado, 
contribuir para a própria inovação na educação geográfica.  
 
2. O APELO CIDADÃO DE PLANEADORES E EDUCADORES 
 

Assiste-se presentemente a um repetido apelo à participação das populações nas 
tomadas de decisão públicas, numa verdadeira mudança de paradigma do governo  à 
governança.  

Sem ser um conceito consolidado (FERRÃO, 2010), a governança é associada a 
uma mudança de paradigma, em que se desvaloriza a atuação do Estado moderno, 
racionalista, como decisor das políticas públicas. FEIO e CHORINCAS (2009) 
associam a governança, fundamentalmente, à construção de consensos entre atores 
públicos e privados, numa coordenação tanto vertical como horizontal, sendo aqueles 
atores sobretudo institucionais. As autoridades locais surgem como atores privilegiados 
– a participação dos cidadãos é considerada relevante (idem, 144), mas claramente 
secundarizada em favor de atores institucionais. FERRÃO (2010), assumindo uma 
reforma do papel do estado em favor de um papel mais regulador, num contexto de 
diversificação e complexificação das sociedades e dos seus problemas, refere os 
movimentos de democracia participativa e deliberativa (idem, 131), em que surgem 
como primeiros protagonistas os cidadãos, que vão igualmente animar o debate sobre a 
governança. Preferindo o termo governância, FERNANDES e CHAMUSCA (2009, p. 
30) falam-nos de uma rede de relações não hierárquicas, “em que todos os homens e 
mulheres devem ser livres para participar, de forma construtiva, no processo de 
desenvolvimento”.    

Encontramos este discurso que sobe à escala do cidadão também na União 
Europeia. Na abordagem da governança pelas instâncias da União Europeia o papel dos 
cidadãos surge particularmente valorizado. Identificada a governança como um 
objectivo estratégico em 2000, a rejeição pelos eleitores irlandeses do Tratado de Nice, 
em junho de 2001 (que preparava uma reforma institucional que visava permitir o 
alargamento da União Europeu a novos países, como depois se verificou), agudizou o 
sentimento de divórcio entre a população europeia e a própria União Europeia, que a 
fraca participação nas eleições para o Parlamento Europeu evidenciava – o que terá 
precipitado o lançamento, pela Comissão das Comunidades Europeias (2001), do Livro 
Branco sobre Governança Europeia. Nesta, pretende-se uma maior participação e 
responsabilização da sociedade civil nas tomadas de decisões.  

Recordem-se, a este propósito, as “Agendas 21 Local”, desenvolvidas na 
sequência da Conferência do Rio sobre desenvolvimento sustentável, com que se 
pretende o lançamento de planos de ação que visem o desenvolvimento sustentável 
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local, num esforço coordenado entre autarquias e atores comunitários, entre elas 
frequentemente escolas. Também em Portugal, a Asssociação Bandeira Azul da Europa 
tem promovido diversos projetos que mobilizam os públicos escolares em torno dos 
desafios do desenvolvimento sustentável. 

Talvez contraditoriamente, no discurso de académicos, designadamente dos de 
Geografia, e das próprias instituições sobre a participação cidadã nos processos de 
decisão, há uma quase ausência de referências ao papel da Escola na formação cidadã. 
Contudo, também no discurso dos especialistas de educação ou na própria legislação e 
regulamentos educativos, a questão da cidadania surge cada vez mais sublinhada, num 
apelo convergente.  

A associação estreita entre Geografia e cidadania reconhece-se, desde logo, na 
génese desta disciplina no sistema de ensino liberal no século XIX, ao promover a 
identificação das populações com o estado-nação (LESTEGÁS, 2012) e os projetos 
europeus de expansão imperial por outros continentes (MADDRELL, 1996), o que 
igualmente se reconhece no ensino de Geografia em Portugal (CLAUDINO, 2011, a). 
Disciplina do território (CLAUDINO, 2011, b), com um papel decisivo para a 
compreensão das identidades e interdependências (LAMBERT, MORGAN, 2010), a 
sua vocação disciplinar de formação cidadã tem evoluído no apelo a uma participação 
efectiva na vida pública, guiada pelos valores da equidade e do desenvolvimento 
sustentável (PYKETT, 2011); do ponto de vista didático, a discussão e intervenção 
cidadã apela a uma educação geográfica apostada no desenvolvimento de competências 
pelos alunos (MARTINHA, 2011) – mesmo se episodicamente desvalorizadas pelo 
poder político, como agora sucede em Portugal.    
  A Lei de Bases do Sistema Educativo, num texto de 1986 não alterado em 
revisões posteriores, aborda a formação de cidadãos sobretudo do ponto de vista do 
respeito pelos outros, ficando-se por uma breve alusão ao empenho na transformação 
progressiva do meio social (nº 4 do Artigo 2.º). No ensino secundário, para nos 
reportarmos ao ciclo em que se desenvolve o projeto “Nós propomos…”, a reforma de 
2004 (Decreto-Lei nº 74/2004, de 26 de março) identifica a transversalidade da 
educação para a cidadania, a par da língua e cultura e cultura portuguesa. No programa 
de Geografia A, a educação para a cidadania, ainda que de uma forma pouco 
compreensível (desenvolver a curiosidade geográfica como promotora da educação 
para a cidadania – ALVES, BRAZÃO, MARTINS, 2001: 9) e na referência à 
formação de cidadãos (idem: 13) sublinha-se a sua autonomia e solidariedade e, não 
tanto, o seu contributo para uma intervenção na resolução dos problemas locais. 
Contudo, o próprio programa cria um espaço curricular de inequívoca intervenção 
cidadão, ao determinar a realização do “Estudo de Caso”.  
 
3. O ESTUDO DE CASO DO 11º ANO  
 

Implementado a partir de 2004, o programa de Geografia A do ensino 
secundário prevê, para o 2º ano da disciplina, a realização de um “Estudo de Caso” que 
…poderá ser um estudo detalhado de um assunto relacionado com qualquer dos temas 
do programa, com importância na região onde o aluno vive ou consistir na aplicação 
dos conhecimentos adquiridos e das competências desenvolvidas ao longo dos dois 
anos de aprendizagem deste programa. (ALVES, BRAZÃO, MARTINS, 2001: 57). 
Sugere-se a adoção da metodologia do trabalho de projeto e, entre as competências a 
desenvolver, conta-se Analisar criticamente problemas que afectam a região onde vive, 
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reflectindo sobre soluções possíveis para os problemas detectados” (idem). Assim e 
embora o Estudo de Caso possa compreender um trabalho de pesquisa mais documental 
e de âmbito genérico, ele está privilegiadamente orientado como um desafio curricular 
de caráter prático e dirigido à resolução de problemas do meio onde o aluno vive – a 
região, conceito de assumido polissemismo (CLAUDINO, 2006).  

Este desafio curricular vai ao encontro de uma solicitação que se coloca de 
forma crescente à Escola e à disciplina de Geografia: o desenvolvimento de práticas 
cidadãs de intervenção local. Do ponto de vista curricular, o Estudo de Caso reúne 
condições únicas para a sua implementação: os alunos encontram-se pelo 5º ano 
consecutivo na disciplina de Geografia; frequentam a mesma como opção; a carga 
horária semanal é elevada (três tempos de 90 minutos) e, por fim, a disciplina é 
habitualmente assegurada por professores com experiência. Como principal obstáculo à 
sua implementação, encontra-se o facto de os alunos, no 11º ano, realizarem um exame 
final à disciplina e este não contemplar qualquer actividade relacionada com o Estudo 
de Caso – sendo que as classificações obtidas são relevantes na candidatura ao ensino 
superior. Em qualquer caso, estamos perante um espaço curricular com condições 
únicas para o desenvolvimento de práticas escolares inovadoras, de mobilização dos 
alunos para a reflexão e intervenção no meio local. No entanto, a observação que temos 
efectuado a partir da universidade sugere que o Estudo de Caso não tem constituído o 
esperado espaço de inovação curricular.  

 
4. COOPERAÇÃO ENTRE DIFERENTES PARCEIROS 
 

Assim, dois dos núcleos do Centro de Estudos Geográficos da Universidade de 
Lisboa assumiram o desafio de lançar um projeto escolar de dinamização do Estudo de 
Caso, indo ao encontro dos seus próprios objectivos: o Núcleo de História e Ensino da 
Geografia e Cartografia/HEGEC, directamente ligado à educação geográfica, e o 
Núcleo de Estratégias e Políticas Territoriais/NEST, mais directamente mais ligado ao 
ordenamento do território. Após uma primeira divulgação do Projeto, juntaram-se ao 
mesmo a Esri Portugal, que apoiou alunos e escolas na utilização de sistemas de 
informação geográfica e que promoveu sessões de divulgação e apoio em todas as 
escolas o Projeto Digital Earth/Universidade do Porto, que avaliou, precisamente, a 
utilização de novas tecnologias. 

Divulgado o Projeto, candidataram-se 9 escolas, maioritariamente na área de 
Lisboa (reflectindo também a rede de contactos da Universidade), todas elas aceites; 
destas, 7 são públicas e 2 do sector privado e cooperativo; cinco localizam-se na Área 
Metropolitana de Lisboa e as restantes para além da mesma, a mais distante delas, a sul, 
a cerca de 300 km. Foi criado um site do projeto, que serviu tanto de instrumento de 
ligação entre os seus participantes como de divulgação do mesmo 
(https://sites.google.com/site/projetonospropomos/home).  
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Figura 1 – Site do Projeto “Nós propomos…” 

 
 

O projeto compreendeu reuniões de coordenação no IGOT/Universidade de 
Lisboa, a primeira das quais em Novembro, bem como deslocações a cada uma das 
escolas. Foram contactadas todas as câmaras municipais dos municípios das escolas 
participantes, solicitando: realização de sessões de informação sobre os problemas 
identificados nos respetivos Planos Diretores Municipais e as soluções propostas; apoio 
documental para os projetos em cursos e acolhimento das propostas elaboradas pelos 
alunos. Por último, foi proposta a assinatura de um protocolo de cooperação entre a 
escola, a universidade, a Esri Portugal e a própria câmara municipal. O apoio concedido 
pelas câmaras municipais foi genericamente positivo, mas diferenciado entre si; 
acabaram por se revelar o parceiro “mais problemático”. Foram assinados apenas três 
protocolos, muito embora apenas uma câmara municipal não tenha dado qualquer apoio 
(neste caos, contou-se com o apoio da Junta de Freguesia, cujo apoio também se repetiu 
noutras escolas).  
 

Figura 2 – Localização das escolas secundárias participantes no Projeto 
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Nas nove escolas, participaram 18 turmas e cerca de 420 alunos. Numa (Escola 
Secundária da Amadora), uma das turmas acabou por não apresentar o projeto colectivo 
que estava a desenvolver. Em duas outras escolas (Escola Secundária Henriques 
Nogueira, as três turmas; Externato Cooperativo da Benedita, uma das turmas), os 
alunos optaram por projetos colectivos de turma, enquanto nas restantes escolas e 
turmas foram desenvolvidos projetos de pequeno grupo.     

Numa assumida perspectiva construtivista, auscultaram-se os alunos sobre os 
problemas da sua comunidade que consideravam mais significativos e delinear, a partir 
dos mesmos, projetos de intervenção. Os alunos mobilizaram-se e vieram para a rua, 
num trabalho de campo que assumiu formas muito diversificadas, ao encontro da 
própria diversidade dos temas abordados.   
 
 
Figura 3 – Recolha de amostras de terreno, num projeto sobre hortas sociais (Escola 
Secundária Ferreira Dias/Cacém) 

 
 
 

No Seminário de Encerramento, realizado a 4 de junho no IGOT, a totalidade 
dos grupos apresentou os respectivos projetos, da parte da manhã. Da parte da tarde, foi 
apresentada a avaliação efectuada pelas alunos. Cada escola deu o seu testemunho sobre 
o desenvolvimento do projeto e foram entregues certificados de participação, bem como 
alguns prémios; o prémio de melhor participação global foi entregue à Escola 
Secundária Manuel Cargaleiro.   

Passando a uma análise dos projetos desenvolvidos (Quadro 1), verifica-se que 
há orientações gerais seguidas nas escolas que reflectirão tanto dinâmicas ao nível do 
grupo-turma como dinâmicas relacionadas com as características das localidades. 
Assim, por exemplo, há escolas em que dominam os equipamentos desportivos e de 
lazer, como sucede na Escola Secundária da Amadora e na Escola Secundária Ibn 
Mucana, ambas na periferia de Lisboa. Na Escola Secundária Manuel Cargaleiro, na 

1638



 
 

Área Metropolitana Sul, os transportes e comunicações merecem uma atenção particular 
– mas dominam os projetos de requalificação urbana. Estes constituem, de resto, a 
tipologia claramente dominante e, nalgumas escolas, mobilizam a totalidade dos 
mesmos, como sucede na Escola Secundária João de Deus, em Faro, ou o Externato 
Cooperativo da Benedita, as escolas mais distantes de Lisboa. Os alunos apostam, 
privilegiadamente, em recuperar ou melhorar os espaços urbanos em que habitam, seja 
recuperar um edifício emblemático, cuidar e adotar novos equipamentos urbanos num 
espaço verde, melhorar a qualidade de vida dos habitantes de um bairro, etc. As 
preocupações com os espaços urbanos marcam decisivamente estes jovens, mesmo os 
de uma vila como a Benedita, localizada numa área com fortes características rurais. Os 
transportes e comunicações e os equipamentos desportivos e de lazer (como as piscinas, 
a que aspiram muitos jovens), já antes referidos, também mobilizam significativamente 
os jovens. O ambiente está presente noutros projetos, como os de requalificação urbana, 
mas está no centro das atenções dos jovens de escolas próximas de áreas onde existem 
áreas ambientalmente sensíveis e protegidas (uma mata, um paúl, a foz de um rio…). 
Apenas em duas escolas surgem projetos com uma clara vocação social e, no grupo das 
“Atividades económicas”, incluímos dois projetos distintos: um, de dinamização 
económica de uma localidade e um outro sobre a utilização de um centro comercial. 
 

Quadro 1- Projetos de intervenção 
  Requalificação 

urbana 
Transportes  e 
comunicações 

Equip. 
desportivos 
e de lazer 

Ambiente 
Atividades  e 
equipamentos 
culturais 

Intervenção 
social 
 

Ativid.
Económicas 

Colégio  de  Santa 
Doroteia  
Lisboa 

4
 

1        1   

Escola 
Secundária  da 
Amadora 

    4 1    

Escola  Sec. 
Ferreira Dias 
Cacém‐Sintra 

1   1 1 1   

Escola  Sec. 
Henriques Nogueira 
Torres Vedras 

  1 1   1

Escola  Sec.  Ibn 
Mucana 
Alcabideche/Cascais 

   2 1  4 3 1    

Escola 
Secundária  João 
de Deus Faro 

6      

Escola  Sec. 
Manuel  Cargaleiro 
Fogueteiro/Seixal 

11 7  1    

Escola  Sec.  Raúl 
Proença  
Caldas da Rainha 

5 2  2   1

Externato 
Cooperativo  da 
Benedita 

4      

Total  33 11  11 6 3 2  2

 
Os jovens participantes acabaram por se debruçar sobre problemas urbanos da 

área imediata da escola, abandonando a escala municipal, mais vasta – porque, como 
referiram alguns deles, também lhes era difícil deslocarem-se a espaços distantes.  
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5. AVALIAÇÃO DOS ALUNOS: MAIOR GOSTO PELA GEOGRAFIA E 
MELHOR CONHECIMENTO DO MEIO LOCAL 
 

A avaliação do Projeto pelos alunos foi efectuadA numa plataforma online. 
Responderam ao inquérito 223 alunos cuja média de idades é 16,8 anos, sendo 60% 
raparigas e 40% rapazes.  

Uma escala de 1 (nada) a 5 (Muito), a maioria dos alunos avaliou o 
desenvolvimento do Projeto com 4 (Bastante) (Figura 5). A Cooperação entre os 
colegas do grupo de trabalho foi o aspeto mais valorizado, sendo aquele que mereceu 
uma apreciação mais negativa a Colaboração de outras entidades e da população em 
geral – os jovens pesquisadores são muito sensíveis à cooperação que encontram no seu 
trabalho e também no Seminário se fizeram sentir queixas à falta de cooperação que por 
vezes encontraram. Quando solicitados a identificarem o que o Projeto lhes 
proporcionou, o gosto pela disciplina de Geografia e o conhecimento do meio local 
surgem como os aspectos mais indicados (figura 6).   
 
 

Figura 5 – O que o projeto proporcionou aos alunos 

 
 
 
6. CONCRETIZAÇÃO DE DISCURSOS SOBRE CIDADANIA NO ÂMBITO DO 
CURRÍCULO OFICIAL  
 

O desenvolvimento do projeto demonstra, desde logo, a importância do trabalho 
partilhado: dificilmente, de uma forma isolada, os professores poderão desenvolver 
projetos com o dinamismo e sucesso que este assumiu. Por outro lado, ele não deixa de 
suscitar uma questão delicada: não estando sujeito a avaliação externa, o Projeto 
representa uma importante experiência para professores e alunos, sem que estes tenham 
um reconhecimento visível do seu trabalho.  

Em qualquer caso, o Projeto “Nós propomos! Cidadania e Inovação na Educação 
Geográfica” significa que é possível concretizar, com sucesso, na escola e na 
comunidade, os discursos de uma educação geográfica para uma ativa cidadania local, 
valorizando e explorando as oportunidades que o currículo oficial proporciona.   
 

0

10

20

30

40

50

60

70

80

Conhecer 
melhor a 
localidade

Contactar 
com a 

autarquia 
local

Realizar 
trabalho de 
campo

Trabalhar 
em grupo

Aumentar o 
gosto pela 
Geografia

Promover a 
Cidadania 
activa

Apresentar 
o trabalho 
no IGOT

Outros 
aspectos

N
.º
 d

e 
re

fe
rê

n
ci

as

Aspetos referidos pelos alunos

1640



 
 

 
Figura 4 – Avaliação geral do projeto realizada pelos alunos 

 Nada Pouco Razoavelmente Bastante Muito Não Responde 

Inovação dos métodos de trabalho na disciplina de 
Geografia  

      

Coordenação e organização geral do projeto        

Condições de trabalho na escola        

Cooperação entre colegas do grupo de trabalho        

Contributo para o conhecimento do meio local        

Reflexão e apresentação de propostas sobre os 
problemas locais  

   
 
 

 

   

Colaboração das autarquias (câmara municipal e/ou 
junta de freguesia)  

      

Colaboração de outras entidades e população em 
geral  

      

Interesse geral que despertou        

Legenda: 
De 1 a 30 referências 
De 31 a 60 referências 
De 61 a 90 referências 
Igual ou superior a 91 referências 
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Resumen 

El término “competencia” es hoy el Leitmotiv de la pedagogía; pero, a pesar de que las 
orientaciones europeas vinculen la enseñanza al desarrollo de las mismas para asegurar una 
vida activa y una formación permanente, el REAL DECRETO 1467/2007, del 2 de 
Noviembre, que establece la estructura del Bachillerato y fija sus enseñanzas mínimas, no 
hace explícita referencia a las competencias. De esta manera, la etapa de Bachillerato se halla 
en una posición indefinida entre las competencias mínimas de la ESO y las profesionales y 
académicas exigidas en el ámbito del EEES. Come consecuencia, se plantea un escenario 
distinto entre las CC. AA., que deciden si contemplar explícitamente el “aprendizaje por 
competencias” en su decreto de ordenación de Bachillerato.  

Nuestra hipótesis se contextualiza en la CC. AA. de Galicia, en la cual el Decreto 
126/2008, del 19 de Junio por el que se establece la ordenación y el currículo de Bachillerato 
no menciona el término “competencia”. Aún así, nos planteamos considerarlas el eje de una 
actividad didáctica para las clases de Geografía de 2 de Bachillerato: la WebQuest. De esta 
manera, analizamos como las competencias son fundamentales para esta etapa y proponemos 
una integración entre aprendizaje por competencias, orientaciones metodológicas y 
posibilidades de enseñanza otorgadas por las TIC. Las destrezas y los procedimientos propios 
del análisis geográfico y el tratamiento de datos e informaciones respaldan el marco teórico 
general de la actividad, en la cual se contempla la integración de variables que explican un 
espacio geográfico.  

 
Palabras Clave: Competencia, TIC, WebQuest. 
 
Abstract 
WORKING COMPENTENCES THROUGH A WEBQUEST. A TEACHING PROPOSAL 
FOR THE ROOMS 2 HIGH SCHOOL. 

Nowadays, the term "competence" is the Leitmotiv of pedagogy. Although the 
European guidelines link the education to skills development in order to ensure an active and 
continuing education, the Royal Decree 1467/2007, dated 2 November, establishing the 
structure and the curricula of the baccalaureate, does not make explicit reference to 
competencies. As a consequence, this educational stage stands in an undefined position 
between the minimum competencies of the ESO (Secondary School) and the professional and 
academic skills required by the EEES. Furthermore, it produces a different scenario among 
the Spanish Autonomous Communities, which are free to mention the "learning 
competencies" in their decree regarding the educational system. 

The hypothesis refers to the Autonomous Community of Galicia, where the decree 
126/2008 of 19 June, establishing the high school curriculum, does not mention the term 
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"competence”. In spite of this, it is the core of the didactic proposal, whose aim is to integrate 
the learning skills, the methodological indications and the educational opportunities provided 
by ICT. The skills and the procedures of the geographic analysis and the data processing and 
information support the general theoretical framework of the activity, which support the 
integration of variables that explain a geographical space. 

 
Keywords: Compentence, ICT, WebQuest. 
 
 
 
1. INTRODUCCIÓN  
 

El carácter dinámico de las competencias y su creciente importancia invitan a 
reflexionar sobre la influencia que éstas poseen en cualquier etapa formativa y profesional. En 
esos contextos no se puede prescindir, hoy en día, del empleo y de la dominación de las TIC, 
que han evidentemente cambiado nuestros hábitos. En la presente contribución aplicamos 
estos dos aspectos clave contextualizándolos al sector educativo a través de una propuesta 
didáctica concreta de enseñanza-aprendizaje concebida para un grupo de alumnos de 2º de 
Bachillerato (modalidad de Humanidades y Ciencias Sociales). El objetivo es poner de 
manifiesto la importancia de las competencias, también cuando éstas no están explícitamente 
indicadas por la normativa, y demonstrar de qué manera se convierten en el eje para diseñar 
una actividad didáctica basada en el uso de las TIC. Asimismo, se relacionan las 
competencias básicas con las pautas metodológicas de la asignatura y se propone un 
“aprendizaje por competencias” a través de las Nuevas Tecnologías. Considerado que la 
propuesta se dirige a una etapa educativa que marca el paso entre la educación secundaria y la 
universitaria, se tienen en consideración los conocimientos previos adquiridos por los 
alumnos en la ESO y los requisitos necesarios para prepararlos para su acceso en el sistema 
universitario.  

 
2. EL DILEMA DE LAS COMPETENCIAS  
 

Con el término “competencia”, el informe del Proyecto Tuning (GONZÁLEZ y 
WAGENAAR, 2003) hace referencia a una combinación dinámica de atributos relativos al 
conocimiento y a su aplicación, a las actitudes y a las responsabilidades que describen el nivel 
o el grado de suficiencia con las cuales una persona es capaz de desempeñarlos. Este concepto 
está estrechamente relacionado con otros términos de significado similar como capacidad, 
habilidad o destreza. En el mismo informe: “las competencias han sido entendidas como 
“conocer y comprender” – conocimiento teórico de un campo académico -, “saber cómo 
actuar” – la aplicación práctica y operativa del conocimiento en situaciones determinadas- y 
“saber cómo ser” – los valores como parte integrante de la forma de percibir a los otros y 
vivir en un contexto social” (ICE, 2008:29) 

A pesar de que las orientaciones europeas vinculen la enseñanza al desarrollo de las 
competencias para asegurar una vida activa y una formación permanente, el Real Decreto 
1467/2007, del 2 de Noviembre, por el que se establece la estructura del Bachillerato y se 
fijan sus enseñanzas mínimas, no hace explícita referencia a las competencias. Como 
consecuencia, esta etapa se encuentra en una posición indefinida entre “las competencias 
mínimas de la ESO y las competencias profesionales y académicas” exigidas por las reformas 
de la enseñanza universitaria europea. En España, esto da lugar a un escenario distinto entre 
las CC. AA., puesto que no todas contemplan el aprendizaje por competencias en su decreto 
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de ordenación de Bachillerato. El Decreto 126/2008, del 19 de Junio por el que se establece la 
ordenación y el currículo de Bachillerato en la Comunidad Autónoma de Galicia no plantea 
un desarrollo curricular basado en las competencias básicas; pese a eso, el aprendizaje por 
competencias marca el proceso de enseñanza de esta etapa.  

Con respecto a las competencias universitarias, estas se diferencian entre competencias 
específicas y generales o transversales (ICE, 2008). Las primeras están definidas por la 
titulación específica de cada uno; las segundas aluden a  los aspectos genéricos que debe tener 
un graduado universitario con independencia de su titulación, es decir, conocimientos, 
habilidades, destrezas y capacidades requeridas para incorporarse al mercado laboral (ICE, 
2008). Según el ya citado Informe Tuning (GONZÁLEZ y WAGENAAR, 2003), las 
compentencias universitarias son: 1) Competencias instrumentales, en las que se incluyen 
habilidades cognoscitivas, capacidades metodológicas, destrezas tecnológicas y lingüísticas; 
2) Competencias personales, referidas a las capacidades individuales y las destrezas sociales; 
y 3) Competencias sistémicas, destrezas y habilidades del individuo relativas a la 
comprensión de sistemas complejos. 

Volvamos a considerar el papel de las competencias básicas: como se ha indicado, en la 
legislación estatal no se hace explícita mención de las mismas para la etapa de Bachillerato, 
pero tras una lectura de las disposiciones a nivel regional, comprobamos una distinta 
interpretación del Real Decreto. En el caso de la Comunidad de Galicia, no se habla de 
competencias, pero a la hora de aplicar el decreto nos encontramos delante de unas 
“orientaciones metodológicas” que nos recuerdan a las mismas. Por lo que se refiere a la 
geografía, su enseñanza-aprendizaje debe proporcionar al alumnado las claves interpretativas 
para abordar la complejidad de los procesos territoriales y para facilitarles la comprensión del 
espacio geográfico.  

A continuación hemos elaborado un cuadro interpretativo: en la columna de la izquierda 
exponemos las ocho competencias básicas (C) (LEY ORGÁNICA DE EDUCACIÓN, 2006) 
y en la columna de la derecha indicamos las orientaciones metodológicas (O) de la asignatura 
de Geografía, tal como formuladas por la normativa de la Comunidad Autónoma Gallega 
(CONSELLERÍA DE EDUCACIÓN Y ORDENACIÓN UNIVERSITARIA, 2008). Según 
nuestra interpretación, las competencias básicas son la base para la formulación de las 
orientaciones metodológicas; a tal fin, hemos relacionado cada competencia con las 
orientaciones metodológicas que mejor se adaptan la misma. Si bien por un lado, las O fijan 
los contenidos conceptuales y procedimentales de las asignaturas, por otro lado, su enseñanza 
siguen estando relacionada con unas C, que marcan las pautas de la programación didáctica.  

 
Cuadro 1. Relación entre Competencias y orientaciones metodológicas. 
 
COMPETENCIAS ORIENTACIONES METODOLÓGICAS 

C1- Competencia social y 
ciudadana: el alumno durante 
esta etapa empieza a ejercer su 
derecho al voto democrático, 
quedando con la realidad social 
que le toca vivir, siendo esto de 
ayuda para aprender a entender 
cómo funcionaban otras 
realidades. 

O2. Análisis de problemas sociales y ambientales 
relevantes, facilitando la conceptualización teórica por 
parte del alumnado y permitiéndole una mejor 
comprensión del mundo en el que vive. 
O3. Potenciar la comprensión de la multicausalidad, de 
manera que el alumnado se acerque a la complejidad de 
la realidad geográfica. 
O6. Análisis del entorno, no solo como un fin en sí 
mismo, sino, y sobre todo, como medio para reflexionar 
sobre los elementos que conforman el territorio, sus 
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interacciones y dinámicas. 

C2-Competencia expresión 
cultural y artística: estudiar y 
analizar las expresiones artísticas 
tomando conciencia de la riqueza 
y variedad del patrimonio cultural 
y artístico. 

O8. Enfoque interdisciplinar, aprovechando el carácter 
globalizador e integrador de la materia. Presentación de 
la información de diferentes lenguajes que incluyan los 
aspectos cartográfico, icónico, estadístico y verbal. 
O6. Análisis del entorno, no solo como un fin en sí 
mismo, sino, y sobre todo, como medio para reflexionar 
sobre los elementos que conforman el territorio, sus 
interacciones y dinámicas, de suerte que se adquiera la 
capacidad de abstracción espacial y técnicas de análisis 
aplicables a otros espacios distintos y distantes. 

C3- Competencia sobre el 
conocimiento e interacción con 
el mundo físico: se exigen 
relaciones interdisciplinarias. Este 
conocimiento del espacio natural 
o antropizado permite 
comprender las consecuencias de 
un proceso determinado en las 
condiciones de vida  de los 
pueblos. 

O2. Análisis de problemas sociales y ambientales 
relevantes, facilitando la conceptualización teórica por 
parte del alumnado y permitiéndole una mejor 
comprensión del mundo en el que vive. 
O6. Análisis del entorno, no solo como un fin en sí 
mismo, sino, y sobre todo, como medio para reflexionar 
sobre los elementos que conforman el territorio, sus 
interacciones y dinámicas, de suerte que se adquiera la 
capacidad de abstracción espacial y técnicas de análisis 
aplicables a otros espacios distintos y distantes. 
O7. Salidas didácticas y el trabajo de campo como 
medio de acercamiento directo a una realidad 
geográfica específica. 

C4-Competencia en 
comunicación lingüística: 
utilizar correctamente un 
vocabulario preciso y específico 
de las CC. SS. en comentarios y 
análisis de textos. 

O8. Enfoque interdisciplinar, aprovechando el carácter 
globalizador e integrador de la materia. Presentación de 
la información de diferentes lenguajes que incluyan los 
aspectos cartográfico, icónico, estadístico y verbal. 

1646



 

 

C5-Competencia matemática: 
capacidad de manejar elementos y 
operaciones matemáticas en la 
búsqueda de información, 
codificación y representación a 
través de tablas, estadísticas, 
gráficos, etc. 

O4. Utilización de técnicas básicas de análisis de 
paisajes como síntesis de la realidad geográfica y 
plasmación de las dinámicas ecogeográficas, ayudando 
a la comprensión y contextualización de los procesos 
espaciales, en particular, aquellos decisivos en la 
conformación territorial de Galicia y España.   
O9. Impulsar el uso de las tecnologías de la 
información y de la comunicación como instrumento 
para trabajar el análisis espacial, aprovechando en 
particular la potencialidad que ofrecen en cuanto a 
manejo crítico de diversas fuentes; gestión de datos 
estadísticos; cartografía y fotointerpretación. 

C6-Competencias en el 
tratamiento de la información y 
competencia digital: exige el uso 
habitual de las TIC como 
herramienta de trabajo individual 
y compartido, así como el uso de 
sus servicios en la práctica social 
diaria y el uso crítico en el tiempo 
de ocio. 

O9. Impulsar el uso de las tecnologías de la 
información y de la comunicación como instrumento 
para trabajar el análisis espacial, aprovechando en 
particular la potencialidad que ofrecen en cuanto a 
manejo crítico de diversas fuentes; gestión de datos 
estadísticos; cartografía y fotointerpretación. 

C7-Competencia para aprender 
a aprender: se pretenden dar 
herramientas que permitan 
consolidar el aprendizaje, el 
conocimiento racional continuo y 
autónomo adquirido en la ESO. 

O4. Utilización de técnicas básicas de análisis de 
paisajes como síntesis de la realidad geográfica y 
plasmación de las dinámicas ecogeográficas, ayudando 
a la comprensión y contextualización de los procesos 
espaciales, en particular, aquellos decisivos en la 
conformación territorial de Galicia y España.   
O5. Fomento del trabajo colaborativo y grupal, 
estimulando la participación en debates sobre temas 
relevantes para la comprensión crítica de la realidad 
geográfica.                                                                   
O6. Análisis del entorno, no solo como un fin en sí 
mismo, sino, y sobre todo, como medio para reflexionar 
sobre los elementos que conforman el territorio, sus 
interacciones y dinámicas. 

C8-Competencia a la 
autonomía e iniciativa personal: 
el alumno debe orientar y utilizar 
correctamente la autonomía e 
iniciativa personal de manera 
creativa y emprendedora que le 
ayude en su futuro laboral y 
académico. 

O1. Selección e interpretación de información de 
diversas fuentes, favoreciendo la transformación del 
conocimiento cotidiano en escolar para construir las 
explicaciones que le den coherencia y permitan elaborar 
un discurso argumentado que cumpla con los requisitos 
que caracterizan las ciencias sociales.   
O10. Elaboración de trabajos de investigación y de 
síntesis. 

Fuentes varias. Elaboración propia. 
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3. LA WEBQUEST: POBLACIÓN Y URBANIZACIÓN 
 

Una WebQuest es una herramienta que forma parte de una metodología para el trabajo 
didáctico; consiste en una investigación guiada con recursos principalmente procedentes de 
Internet, además promueve la utilización de habilidades cognitivas superiores, el trabajo 
cooperativo y la autonomía de los alumnos (DODGE, 1995; LARA y REPÁRAZ, 2007), 
también contempla una evaluación auténtica. El modelo de WebQuest fue desarrollado por el 
profesor de la Universidad Estatal de San Diego Bernie Dodge (junto con Tom Marchen) en 
1995; él lo definió como una actividad orientada a la investigación donde toda o casi toda la 
información que se utiliza procede de la Web. La primera publicación en la que Dodge 
describe la herramienta pedagógica conocida como Webquest fue: Some thoughts about 
webquests (1995). Desde su punto de vista las cinco pautas exitosas para una WebQuest son: 
“Find great sites; Orchestrate your learners and resources; Challenge your learners to think; 
Use the médium; Scaffold high expectations” (DODGE, 2001).  

El principal objetivo de la WebQuest es crear ambientes de aprendizaje basados en 
tecnologías de la información, permitiendo el desarrollo de habilidades de manejo de 
información y de competencias relacionadas con la sociedad de la información (MARTÍN 
JIMÉNEZ, 2004). Diseñar una WebQuest hace posible “educar en el correcto uso de Internet” 
más allá de lo lúdico. De hecho, para el alumno la red se convierte en fuente de información 
para buscar, obtener procesar y comunicar los contenidos necesarios para sus estudios, 
transformándolos en conocimiento. Como consecuencia, en la propuesta de una WebQuest 
sobresale la unión de dos aspectos educativos: refuerzo de la presencia de las TIC en la 
educación y fomento de la competencia digital. A tal propósito, destacamos cómo este tipo de 
actividad permite educar para trabajar en grupo o autónomamente sirviéndose de otras 
herramientas digitales como el editor de texto online (Google Docs) gracias al cual se puede 
realizar la investigación de forma individual o conjuntamente con los demás compañeros del 
grupo, independientemente del lugar, compartiendo el documento y haciendo un seguimiento 
instantáneo de los cambios realizados por cada uno. Además, a través del mismo se puede 
publicar directamente el contenido en la página Web o editar archivos PDF, que les podrá 
servir para la exposición en clase. 
 
3.1. Introducción 
 

Tomando como referencia el bloque de contenidos que lleva por título : “Población y 
Urbanización” según la Orden de Bachillerato de Galicia (CONSELLERÍA DE 
EDUCACIÓN Y ORDENACIÓN UNIVERSITARIA, 2008), se elabora una propuesta 
didáctica. A pesar de las diferentes formas de transmisión de los contenidos según el Proyecto 
Educativo del Centro o la Programación General del Aula, hay que tener en cuenta la 
enseñanza de los siguientes contenidos: 

 La población: su distribución. La dinámica y políticas demográficas. 
 Migraciones. Del pasado emigratorio a un presente de inmigración. Flujos 

migratorios, factores explicativos, consecuencias y políticas de inmigración.  
 Estructura de la población: expectativas de futuro. La posición de la mujer 

respecto al mercado laboral y su plena integración social.  
 Nuevas realidades y procesos de expansión urbanos: metropolización y ciudad 

difusa. El reciente crecimiento urbano y sus implicaciones territoriales. Estructura 
y morfología urbanas. Problemas, gestión y planeamiento urbanos.  

 El sistema urbano español: distribución y jerarquía. La especificidad gallega: el 
papel de las villas. Permanencia y cambio en el mundo rural. 
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Esta actividad pretende profundizar contenidos anteriormente impartidos en clase y 

hacer del alumno el protagonista de su proceso de “aprendizaje cooperativo”. Así mismo, 
hemos destacado unas competencias que acomunan a todos los grupos de trabajo y otras que 
son más específicas en función del tema a desarrollar. Las competencias comunes son: 
1. Competencia en comunicación lingüística: se requiere la elaboración de la investigación y 
la exposición de la misma. 
2. Competencias en el tratamiento de la información y la competencia digital: es el 
fundamento de la actividad didáctica. 
3. Competencia para aprender a aprender: el alumno aprende a marcar las pautas de su 
trabajo para un aprendizaje significativo, autónomo y colaborativo. De la misma manera, esto 
nos permite reforzar una modalidad de aprendizaje constructivista, más bien volcada en el 
aprendizaje del individuo (ÇIĞRIK y ERGÜL, 2010). Entre los logros más importantes, 
destaca el hecho de aprender a utilizar Internet para sus estudios. 
4. Competencia a la autonomía e iniciativa personal: el trabajo (individual o grupal) que se 
realiza fuera de las horas escolares deja a los alumnos la posibilidad de gestionar su tiempo. 

 
En el cuadro 2 hemos elaborado una tabla a tres columnas: a partir de la ya mencionada 

Orden de la CC. AA., en la primera columna hemos formulado los temas que cada grupo tiene 
que desarrollar. Como se puede apreciar, se pone de manifiesto la relación con el entorno más 
próximo (Galicia), para que el alumando esté más comprometido en la comprensión y 
elaboración de los contenidos. De hecho, a través de este trabajo de “iniciación a la 
investigación”, además de aprender a buscar informaciones, los alumnos aprenden a 
contextualizar sus saberes, puesto que uno de los objetivos de esta etapa es saber localizar en 
el espacio y en el tiempo los acontecimientos. En la segunda columna indicamos otras 
competencias, además de aquellas que acabamos de analizar, y en la tercera columna la 
respectiva orientación metodológica. Así mismo, leyendo cada fila se puede apreciar de qué 
manera la WebQuest permite trabajar competencias y orientaciones metodológicas de una 
forma innovadora y, sin embargo, más motivadora para el alumnado. 

 
Cuadro 2. La WebQuest 

TEMAS DE LA WEBQUEST COMPETENCIA ORIENTACIÓN      
METODOLÓGICA 

La Mujer en la historia: pasado, presente y 
perspectivas futuras. 

C1 O2 

El paisaje urbano: analiza un caso-estudio de una 
ciudad gallega y contextualiza sus 
transformaciones. 

C2; C3 O2; O6; O8 

Población y urbanización en cifras: consulta, 
analiza y representa las dinámicas de la población 
de Galicia durante los últimos 30 años. 

C5; C6 O4; O9 

Las ciudades gallegas ayer y hoy: que 
transformaciones y tendencias aprecias a partir del 
análisis de la cartografía. 

C1 O8; O9 

¿Cómo se gobierna una ciudad? Poder y gestión. C1 O3,  

Elaboración propia. 
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A la hora de diseñar una propuesta didáctica dentro de la PGA es indispensable la 
contextualización del centro y del grupo-clase; siendo la presente una propuesta genérica, se 
señala simplemente que se trata de un centro público y que el grupo clase está formado por 
una media de alumnos de 28-30 (como vienen indicando las tendencias de los últimos años). 
Por lo que se refiere a la metodología, las  tareas se realizan en grupo; a cada grupo se le 
atribuye un tema que tiene que desarrollar consultando los recursos en línea indicados en la 
bibliografía. El éxito de una la investigación para la WebQuest reside en una buena selección 
de páginas web (DODGE, 2002); esta tarea le toca al profesor, que busca páginas adecuadas a 
los objetivos y a los contenidos fijados.  

Los resultados de los trabajos se entregan al profesor en formato impreso y se exponen 
en clase, para que cada alumno conozca el tema. Por lo que se refiere al proceso de la 
actividad: 

1. Organización de los grupos de trabajo: para que todo el grupo-clase participe con el mismo 
interés, cada alumno indica su tema preferencial de forma anónima.  

2. El profesor o la profesora forma finalmente los grupos dando prioridad a la preferencia de 
los alumnos que tienen más dificultades e intentando distribuir ecuánimemente las 
potencialidades entre los grupos. De esta manera se quiere trabajar la atención a la 
diversidad, prestando atención a los distintos intereses y motivaciones.  

3. Búsqueda y consulta de las páginas web indicadas por parte de alumnado. 
4. Selección de la información útil para desarrollar el tema. 
5. Terminado el trabajo, cada grupo entrega: un documento elaborado con un procesador de 

texto y un documento en forma de página Web. 
6. Cada grupo expone su resultado delante de toda la clase utilizando una presentación en 

PowerPoint, o con la herramienta que mejor prefieran. 
7. Al final de todas las exposiciones se hará una actividad de evaluación. 
 

La actividad de WebQuest está pensada para ser desarrollada en modalidad tutorial y en 
modalidad de trabajo autónomo. En el primer caso se prevé la dedicación de dos horas 
semanales la primera semana y una hora la segunda semana, por un total de tres horas de 
trabajo de clase durante la cual los alumnos podrán plantear sus dudas al profesor. El trabajo 
autónomo de grupo será organizado de forma individual por los alumnos. El plazo de 
realización es de un mes a partir de la primera clase en modalidad tutorial, puesto que se 
pretende conseguir una investigación bien desarrollada y crítica. Dos sesiones de una hora 
están dedicadas a la exposición de los resultados por parte del grupo; a cada grupo se le da 
como tiempo 20 minutos. Durante la primera sesión expondrán tres grupos, durante la última 
sesión expondrá un grupo y el tiempo restante se utilizará para la realización de las 
actividades de evaluación. Se sugiere la siguiente distribución de la nota:  

1. Capacidad de cooperar y trabajar en grupo (25%). 
2. Aportación individual al grupo (15%). 
3. Competencia digital (10%). 
4. Competencia en el tratamiento, organización y elaboración de la información (35%). 
5. Nota de las actividades de evaluación (15%). 
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Figura 1. Distribución de la nota. 
 

Capacidad de cooperar y trabajar en grupo 

Aportación individual al grupo 

Competencia digital 

Competencia en el tratamiento, organización y
elaboración de la información 

Nota de las actividades de evaluación

 
Elaboración propia. 

 
 
 
 
4. CONCLUSIONES 
 

A través de esta WebQuest se pretende “entrenar” al alumnado en la elaboración de 
documentos críticos y, de esta manera, acercarlo a las competencias necesarias para la prueba 
de selectividad. Se ha querido plantear el estudio del bloque de contenidos “Población y 
Urbanización” de una forma diferente de modo que el alumnado sea consciente que también 
conceptos y contenidos tan importantes pueden ser abordados y transmitidos de forma 
distinta, dinámica, motivadora y desde luego más atractiva.  Se considera que las distintas 
actividades llevadas a cabo por cada grupo hayan permitido alcanzar los objetivos didácticos 
establecidos por dicha unidad didáctica. Para un proceso continuo de mejora, se toman en 
cuenta las propuestas avanzadas por los alumnos, sus dificultades y sus opiniones para poder 
plantear mejor esta actividad para los siguientes cursos.  

Uno de los problemas más comunes en la actualidad del sistema educativo es el fracaso 
escolar. El hecho de enseñar en una etapa escolar pos-obligatoria no descarta la necesidad de 
diseñar actividades en las cuales se concilien las exigencias educativas y didácticas con las 
innovaciones que requieren una formación continua del docente. En la presente propuesta 
didáctica, se contemplan unos recursos con la intención de corroborar la tesis de la necesaria 
heterogeneidad de materiales didácticos para “llegar” al mayor número de estudiantes. El 
empleo de recursos innovadores permite ofrecer al alumno herramientas de aprendizaje 
significativo con un distinto nivel de dificultad al fin de establecer distintos canales 
comunicativos.  

Desde nuestro punto de vista, el proceso de aprendizaje por parte de los alumnos no se 
puede limitar a las horas escolares, ellos deben aprender a ser responsables de su trabajo a 
través de actividades en casa. No se estudia y se aprende sólo entre las paredes del Colegio. 
Podríamos adoptar la siguiente metáfora: la ESO y Bachillerato son “como un gimnasio en el 
cual el alumno se entrena (aprende) a escribir y a expresarse”, una vez terminadas estas 
etapas difícilmente el alumno encontrará lugar y tiempo suficiente para esto. Por lo tanto, 
habría que fomentar la realización de redacciones y exposiciones y la utilización del léxico 
adecuado recurriendo a actividades que permiten el desarrollo de competencias lingüísticas 
escritas (por ejemplo a través de la redacción de textos para la WebQuest) y competencias de 
expresión oral (por ejemplo exposición y presentación oral de los trabajos de grupo). De la 
misma manera, esta actividad pretende fomentar la competencia de “aprender a aprender”, 
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mientras que el profesor tiene que “sintonizar el proceso de enseñanza al proceso de 
aprendizaje”, según la edad, las necesidades especiales y las TICs, que cobran cada vez más 
importancia.  
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Recursos para la WebQuest 
 
AMINISTÍA INTERNACIONAL: http://www.es.amnesty.org/ 
ASOCIACIÓN GALLEGA DE CARTOGRAFÍA: http://agaces.wordpress.com/enlaces/ 
BANCO DE IMÁGENES: http://bancoimagenes.cnice.mec.es/ 
CIA: https://www.cia.gov/library/publica tions/the-worldfactbook/index.html 
CITY POPULATION: http://www.citypopulation.de/cities.html 
CONCELLO DE A CORUÑA: http://www.coruna.es/ 
CONCELLO DE FERROL: http://www.ferrol.es/ 
CONCELLO DE LUGO: http://www.lugo.es/ 
CONCELLO DE OURENSE: http://www.ourense.es/portalOurense/home.jsp 
CONCELLO DE SANTIAGO DE COMPOSTELA: http://www.santiagodecompostela.org/ 
CONCELLO DE VIGO: http://hoxe.vigo.org/ 
GAPMINDER: http://www.gapminder.org/ 
INSTITUTO GALEGO DE ESTADÍSTICA: http://www.ige.eu/web/index.jsp?idioma=gl 
INSTITUTO NACIONAL DE ESTADÍSTICA: http://www.ine.es/ 
ONU MUJERES: http://www.unwomen.org/es/ 
ONU: http://www.un.org/es/ 
ONU-CYBERSCHOOL: http://www.un.org/Pubs/CyberSchoolBus/spanish/cities/etoc.asp:  
OOO. HG: http://ooo.hg.free.fr/ 
PUBLICACIONES CIENTÍFICAS: http://dialnet.unirioja.es/ 
SOCIEDAD ESPAÑOLA DE CARTOGRAFÍA, FOTOGRAMETRÍA Y 
TELEDETECCIÓN: http://www.secft.org/ 
UNIVERSIDAD COMPLUTENSE DE MADRID: http://www.ucm.es/BUCM/ghi/0500.htm 
XUNTA DE GALICIA: http://www.xunta.es/portada 
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Resumo 
  É nosso objetivo apresentar alguns dos resultados preliminares de uma 
comparação internacional de manuais escolares de Geografia, a nível mundial, que 
desenvolvemos recorrendo ao espólio do Georg-Eckert Institute for International 
Textbook Research (GEI). Foram analisados um total de 48 manuais escolares de 26 
países datados entre 2005 e 2011 no sentido de conhecermos as diferentes abordagens 
didáticas que lhes estão subjacentes, desde orientações para objetivos, competências, 
skills, literacia geográfica ou spatial thinking. 
 Um dos aspetos que analisamos nesses manuais escolares, numa lógica de estudo 
de caso, foi a sua abordagem aos SIG (Sistema de Informação Geográfica) na medida 
em que estes se configuram, segundo a literatura de referência, como um meio 
privilegiado de desenvolvimento do spatial thinking nos alunos.  
 Deste modo, analisamos os manuais escolares e conseguimos identificar 3 grandes 
grupos de países do que diz respeito à abordagem dos SIG pelos manuais escolares de 
Geografia a nível mundial. Esses grupos são os seguintes: 

1 – Ausência de referência aos SIG – engloba um conjunto de países onde não 
surge nos seus manuais escolares de Geografia qualquer referência aos SIG; 

2 – Referência aos SIG apenas numa dimensão teórica – engloba um conjunto de 
países onde os seus manuais escolares de Geografia se referem aos SIG, mas apenas na 
dimensão de explicar o que são e em que consistem do ponto de vista teórico mas não 
propondo aos alunos atividades práticas neste domínio; 

3 – Referência aos SIG com dimensão prática associada – engloba um conjunto 
muito restrito de países onde os seus manuais escolares não só explicam o que são os 
SIG como apresentam atividades práticas para os alunos realizarem, apresentando ora 
exemplos de webSIG desse país ora fornecendo aos alunos um webSIG específico 
desenvolvido pela editora do manual escolar (adaptado à língua materna dos alunos 
desse país e aos seus conteúdos curriculares). 

Deste modo, é nosso objetivo na nossa apresentação apresentar esta caracterização 
bem como apresentar alguns exemplos dos diferentes tipos de manuais escolares do que 
à abordagem do SIG diz respeito. O conhecimento e discussão destes resultados de 
investigação poderão dar pistas relevantes para uma melhor abordagem e integração dos 
SIG nos manuais escolares de Geografia portugueses e espanhóis.  
 
Palavras-chave: 
Manuais Escolares de Geografia; SIG; Pensamento Espacial  
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Abstract 
It is our intention to present some of the preliminary results of an international 

comparison of Geography textbooks, worldwide, that we developed using the booty of 
Georg-Eckert Institute for International Textbook Research (GEI). It was analyzed 48 
textbooks from 26 countries dating between 2005 and 2011 in order to know the 
different didactical approaches of it, like orientations by objectives, competences, skills, 
geographic literacy or spatial thinking.  

One aspect that we analyzed in those textbooks, as a case study, it was the 
approach to GIS (Geographical Information Systems) because they are, as it is said by 
the reference literature, a privileged tool to develop the spatial thinking in pupils.  

 In this way, we analyzed the textbooks and we identified 3 main groups of 
countries looking to the approach of GIS in Geography textbooks. The groups are: 

1 – No reference to GIS – it is a group of Geography textbooks without GIS 
reference; 

2 – Reference to GIS only in a theoretical dimension – it is a group of Geography 
textbooks that have references to GIS, but only explaining it in a theoretical way and no 
proposing practical activities to pupils related to GIS; 

3 – Reference to GIS with an associated practical dimension – it is a group of 
Geography textbooks, of a restricted set of countries, that not only explain what is GIS 
but also present practical activities to pupils, presenting webGIS examples or specific 
webGIS developed by the publishing houses of the textbooks (according with mother 
tongue and curricula of the textbook).  

So, it is our intention to present this characterization and some examples of GIS in 
Geography textbooks. The knowledge and the discussion of these tracks for a better 
approach and integration of GIS in portuguese and spanish Geography textbooks.     
 
Keywords 
Geography Textbooks; GIS; Spatial Thinking  
 
 
 
1. INTRODUÇÃO – O DESENVOLVIMENTO DO SPATIAL THINKING NOS 

MANUAIS ESCOLARES DE GEOGRAFIA 
 

Relativamente à linha de investigação sobre spatial thinking e SIG nos manuais 
escolares de Geografia, esta tem sido particularmente desenvolvida por JO e 
BEDNARZ (2011), JO, BEDNARZ e METOYER (2010) e INCEKARA (2010). A 
temática dos SIG na Educação Geográfica é um tema de vanguarda na investigação em 
Educação Geográfica atualmente como o demonstra o projeto digital-earth.eu 
(www.digital-earth.eu em 09.06.2012) e vários autores de referência (MILSON, 
KERSKI e DIMIRCI, 2012). 

Precisamente nesta linha de investigação, Jo e Bednarz desenvolveram a taxonomia 
do spatial thinking (JO e BEDNARZ, 2009) que utilizaram para analisar manuais 
escolares norte-americanos, entendendo por spatial thinking “the use of spatial concepts 
such as distance, direction, and region; tools of representation like maps and graphs; 
along with the appropriate thinking processes, to conceptualize and solve problems” 
(JO, BEDNARZ e METOYER, 2010:49), baseando-se no NRC (2006) e defendendo 
que os manuais escolares de Geografia podem dar um importante contributo para o seu 
desenvolvimento nos alunos (JO e BEDNARZ, 2009). 
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Deste modo, a taxonomia desenvolvida por Jo e Bednarz estrutura-se partindo dos 
“three components of spatial thinking: (1) concepts of space, (2) using tools of 
representation, and (3) processes of reasoning” (JO, BEDNARZ e METOYER, 
2010:51). A figura 1 foi construída pelas autoras da taxonomia e permite que 
classifiquemos cada questão ou atividade numa das 24 células da figura, sendo que o 
número 1 representa o grau mínimo de desenvolvimento do spatial thinking e 24 o 
máximo.  

 
 
 

1 - Taxonomia do Spatial Thinking de Jo e Bednarz (2009) in JO, BEDNARZ e 
METOYER (2010: 52).  
 

 
 
 
 
 
Internacionalmente, no âmbito da investigação sobre manuais escolares, destaca-se 

o Georg-Eckert Institute for International Textbook Research (http://www.gei.de/en/the-
institute.html em 09.06.12) que desenvolve investigação estruturada sobre manuais 
escolares de Geografia (PINGEL, 2010).  

De sublinhar que esta investigação já se iniciou com a nossa estadia no início de 
2012 no Georg-Eckert Institute for International Textbook Research (GEI) 
(http://www.gei.de/en/fellowships/fellowship-holders-2000-2012.html em 09.06.12), 
que se encontra documentada (MARTINHA, 2012). Nesta estadia não apenas 
enriquecemos o nosso enquadramento teórico, como procedemos ao levantamento 
inicial e digitalização das nossas fontes. 

A recente publicação da taxonomia do spatial thinking (JO e BEDNARZ, 2009) 
lançou o desafio, inquestionavelmente relevante para a comunidade científica em 
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Educação Geográfica, da sua utilização para análise das actividades inseridas nos 
manuais escolares de Geografia de vários países.  

Deste modo, procedemos à identificação e digitalização no GEI dos manuais 
escolares de Geografia mais recentes (após 2005) e de um significativo número de 
países. Selecionaram-se e digitalizaram-se os manuais e seguidamente, pretendemos 
analisar as actividades práticas neles inseridas à luz da taxonomia do spatial thinking. 
Estimou-se que, em média, cada manual escolar tem cerca de 600 actividades práticas, o 
que fará com que devamos analisar aproximadamente 29.400 actividades em diversas 
línguas (que serão traduzidas). Cada uma delas será classificada nos três eixos de 
análise do spatial thinking, de forma a chegar-se ao seu nível (na escala de 1 a 24 da 
taxonomia do spatial thinking, de Jo e Bednarz) para cada actividade. Assim, 
determinar-se-á o nível final do manual, pelo cálculo da média das suas actividades. 
Precederemos, deste modo, a uma análise de conteúdo e estatística.  

Realizamos a pesquisa (e sequente digitalização) dos manuais escolares na 
biblioteca do GEI. A título demonstrativo, apresenta-se de seguida (figura 2) a 
plataforma de pesquisa de manuais escolares do GEI. 

 
 

2 – Plataforma de pesquisa de manuais escolares do GEI 
  

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

1657



 
 

Os manuais escolares de Geografia que temos em processo de análise são os 
seguintes (figura 3): 
 
3 – Manuais escolares em análise 
 

 
 

 
 
2. OS SIG NOS MANUAIS ESCOLARES DE GEOGRAFIA – NOTAS 

METODOLÓGICAS DE UMA COMPARAÇÃO INTERNACIONAL  
 

 Um dos aspetos que analisamos nesses manuais escolares, numa lógica de estudo 
de caso, foi a sua abordagem aos SIG (Sistema de Informação Geográfica) na medida 
em que estes se configuram, segundo a literatura de referência, como um meio 
privilegiado de desenvolvimento do spatial thinking nos alunos.  
 Deste modo, analisamos os manuais escolares e conseguimos identificar 3 grandes 
grupos de países do que diz respeito à abordagem dos SIG pelos manuais escolares de 
Geografia a nível mundial. Esses grupos são os seguintes: 

1 – Ausência de referência aos SIG – engloba um conjunto de países onde não 
surge nos seus manuais escolares de Geografia qualquer referência aos SIG; 

2 – Referência aos SIG apenas numa dimensão teórica – engloba um conjunto de 
países onde os seus manuais escolares de Geografia se referem aos SIG, mas apenas na 
dimensão de explicar o que são e em que consistem do ponto de vista teórico mas não 
propondo aos alunos atividades práticas neste domínio; 
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3 – Referência aos SIG com dimensão prática associada – engloba um conjunto 
muito restrito de países onde os seus manuais escolares não só explicam o que são os 
SIG como apresentam atividades práticas para os alunos realizarem, apresentando ora 
exemplos de webSIG desse país ora fornecendo aos alunos um webSIG específico 
desenvolvido pela editora do manual escolar (adaptado à língua materna dos alunos 
desse país e aos seus conteúdos curriculares). 

 
 

3. ALGUNS EXEMPLOS DE ABORDAGEM DOS SIG EM MANUAIS 
ESCOLARES DE GEOGRAFIA 

 
De seguida apresentamos alguns exemplos de abordagem e exploração dos SIG por 

manuais escolares de Geografia de diferentes países. Iremos privilegiar exemplos de 
“boas práticas”, ou seja, de exemplos que consideramos bem conseguidos e que poderão 
configurar-se como exemplos a serem seguidos por manuais escolares portugueses e 
espanhóis1.  

Alguns exemplos são: 
 
4 – Os SIG num manual escolar de Geografia austríaco (in: KELLER, Lars, 

SCHOBER, Alexander (2011) – Geograffiti 1. Wien, Westermann, p. 18-19).  
 

 

       
 
 
 

                                                 
1 De referir que são já vários os manuais escolares de Geografia de Portugal e de Espanha que abordam a 
temática dos SIG. Contudo, as abordagens que neles são feitas poderão ser melhoradas seguindo bons 
exemplos internacionais, nomeadamente no processo de apresentar aos alunos actividades práticas com 
SIG e não apenas explicações teóricas sobre o que são os SIG.  
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5 – Os SIG num manual escolar de Geografia alemão (in: BAUER, Jürgen, et al 
(2011) – Praxis Geographie. Braunschweig, Westermann, p. 94). 

 

 
 
 
6 – Os SIG num manual escolar de Geografia inglês (in: WIDDOWSON, John et al 

(2011) – gcse geography OCR B. Oxford, Oxford University Press, p. 62-63). 
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4. CONCLUSÃO E PROPOSTAS DE REFLEXÃO  
 

Partindo da conclusão geral da nossa pesquisa de que os manuais escolares de 
Geografia a nível mundial abordam a temática dos SIG de forma bastante diferente, 
identificando-se aqui três padrões claramente diferenciados, importa agora refletir-se em 
torno de três linhas de reflexão:  

 
a) Tendo o trabalho com SIG uma grande importância para o desenvolvimento do 

spatial thinking nos alunos e sendo os manuais escolares ainda preponderantes 
no processo de ensino-aprendizagem, qual a relevância que deverão ter os SIG 
nos manuais escolares de Geografia do futuro? 
 

b) Deverão os manuais escolares de Geografia do futuro incluir ferramentas digitais 
associadas de exploração dos SIG? 
 

c) Olhando para bons exemplos internacionais, que melhorias poderão ser 
introduzidas nos manuais escolares de Geografia portugueses e espanhóis no que 
diz respeito à abordagem dos SIG? 
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Resumo 
Em Portugal, desde 2008, a formação inicial de professores de Geografia passou 

a realizar-se conjuntamente com a formação de professores de História fundindo-se 
numa mesma formação. 

Neste estudo pretendemos dar a conhecer o pensamento e as ações dos alunos da 
FLUP no que diz respeito às práticas desencadeadas por estes e perceber o que pensam 
sobre o que ensinam e como ensinam Geografia. 

Decorrente da sua fase de vida de professores encontram-se mais na fase de 
“sobrevivência” e “descoberta” do que na de desenvolverem uma educação geográfica 
junto dos alunos das escolas portuguesas. 
 
Palavras chave: Formação inicial de professores, História, Geografia 
 
 
Abstract 
PRACTICES IN GEOGRAPHY EDUCATION IN BASIC AND SECONDARY 
SCHOOLS DEVELOPED BY YOUNG TEACHERS GRADUATES IN THE 
FACULTY OF ARTS OF UNIVERSITY OF PORTO (CASE STUDY). 

In Portugal, since 2008, the initial teachers education of geography began to be 
held in conjunction with the teachers education of history merging in the same 
formation. 

In this study we intend to present the thinking and actions of the FLUP students 
with regard to their practices and understand what they think about what they teach and 
how to teach geography. 

Result of their stage of life as teachers they are more in the process of "survival" 
and "discovery" than in the phase of to develop a geographical education among 
students of Portuguese schools. 
 
Keywords: Initial training teachers, Geography, History. 
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1. INTRODUÇÃO 
 

A formação inicial de professores de Geografia na Faculdade de Letras da 
Universidade do Porto (FLUP) iniciou-se no ano letivo de 1987/88 e, desde então, tem 
sido realizada segundo diferentes modelos de organização.  

Inicialmente, com a duração de cinco anos, consistia numa formação docente que  
integrava os saberes geográficos com os saberes pedagógicos fundamentais e que 
incluía no ano terminal um estágio pedagógico. A partir de 2005 seguiu-se-lhe um 
modelo de organização de formação sequencial, também com a duração de cinco anos, 
mas agora organizado em duas etapas: uma licenciatura com a duração de quatro anos e 
um curso de especialização em ensino de um ano. 

Nos dois modelos de organização da formação os estudantes frequentavam desde 
o 3º ano da licenciatura unidades curriculares de formação educacional geral e de 
didática específica de Geografia e, no último ano ou no curso complementar, acediam a 
uma iniciação de prática profissional numa escola de ensino básico (3º ciclo) e 
secundário. Pautava-se por ser uma formação centrada nos primeiros anos na formação 
científica dos saberes geográficos e a partir do 3º ano focava-se numa formação 
educacional geral e didática especializada, que tentava articular a teoria com a prática, 
para terminar com um estágio em contexto de inserção profissional ao longo de um ano 
lectivo. 

Com o Processo de Bolonha, em Portugal, desde 2008, a formação inicial de 
professores de Geografia passou a ter a obrigatoriedade de se realizar conjuntamente 
com a formação de professores de História. Desde então a formação destes futuros 
docentes vive acoplada fundindo-se numa mesma formação, o Mestrado em Ensino da 
História e Geografia. 

E esta união forçada na formação de professores de Geografia e História tem 
vindo a ser objecto de estudo por docentes deste curso pós-graduado. Estudo que  temos 
vindo a tornar público 1  no que diz respeito ao processo como esta formação foi 
administrativamente instituída em Portugal, às implicações que a mesma representa nos 
percursos escolares dos estudantes desde o ensino secundário até à entrada do Mestrado 
em Ensino de História e Geografia, à adequação curricular dos cursos de licenciatura 
em Geografia e História na FLUP, à formação desenvolvida e o seu significado e 
representação do ponto de vista das primeiras gerações de estudantes do curso. 

Continuamos a acompanhar estes estudantes e hoje pretendemos dar a conhecer as 
vozes dos alunos no que diz respeito às práticas desencadeadas por estes em contexto de 
aulas de Geografia. É pois nosso objectivo perceber como estes alunos encaram as suas 
aulas, o que pensam sobre o que ensinam e como ensinam Geografia, ou seja, perceber 
modos de trabalho pedagógico desenvolvidos e as  suas preocupações enquanto futuros 
professores. 

Assim, no primeiro ponto deste estudo, fazemos uma breve abordagem à estrutura 
do Curso de Mestrado em Ensino de História e Geografia e à formação de professores 
desenvolvida desde 2008 até à atualidade, numa perspectiva de formação qualificante. 
Segue-se-lhe um segundo ponto que expressa a metodologia desenvolvida neste estudo, 
nomeadamente o procedimento de pesquisa e de recolha de dados relativos às vozes dos 
estudantes-professores. Estas estão expressas no ponto três, que apresentam o seu 
                                                        
1 - MARTINS, F. , COREIA, L. (2011): “O espaço-tempo da formação de professores de Geografia e de 
História na Faculdade de Letras da Universidade do Porto”, Atas do VIII Congresso da Geografia 
Portuguesa, Repensar a Geografia para novos desafios: competências, investigação e ação. Lisboa  
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pensamento relativo à preparação e realização de aulas de Geografia por parte destes 
intervenientes. Finalmente, terminamos este estudo com considerações finais que 
apontam mais para o pensamento dos professores do que para as ações destes. 
 
 
2. O MESTRADO EM ENSINO DE HISTÓRIA E GEOGRAFIA NA FLUP: 
UMA FORMAÇÃO INICIAL DE PROFESSORES COM VISTA A UMA 
FORMAÇÃO QUALIFICANTE 
 
 O curso de Mestrado em Ensino da História e Geografia é um curso pós-
graduado composto por dois anos curriculares. Na sua atual organização2, o 1º ano do 
curso integra nos dois semestres unidades curriculares das áreas de formação educação 
geral3 e das didáticas específicas. Destas últimas destacamos as Didáticas de Geografia I 
e II, as Didáticas de História I e II e Aplicações Didáticas de História e Geografia. A 
Iniciação à Prática Profissional (IPP) domina o 2º ano e é composta pela componente de 
Prática de Ensino Supervisionada (PES) que se realiza nas escolas básicas e secundárias 
cooperantes e do Seminário Integrador (SI) realizado na FLUP, que semanalmente 
alterna a História e a Geografia. Finalmente termina com um relatório final de estágio, o 
qual deverá articular-se com o trabalho desenvolvido na prática docente e é objecto de 
discussão pública por um júri. 

Para ingressar neste curso os alunos desta faculdade necessitam de possuir uma 
licenciatura em Geografia com minor em História ou possuir uma licenciatura em 
História com minor em Geografia.4  O curso capta alunos com esta formação, mas 
também outros com formação superior na área das Ciências Sociais. 

De acordo com o plano curricular do curso é nas unidades de Didática da 
Geografia e Aplicações Didáticas de História e Geografia (1º ano) que se inicia a 
primeira aproximação ao ensino da disciplina nos ensinos básico e secundário. Nestas 
unidades curriculares procura-se familiarizar os estudantes com o discurso geográfico e 
pedagógico, de modo a tratar a informação curricular e didática de forma adequada, 
com vista à interpretação correta e criteriosa das Orientações Curriculares e Programas 

                                                        
2 - O Curso sofreu uma remodelação pontual tendo a unidade curricular de História e Cidadania sido 
substituída pela unidade curricular de Didática de História II na sequência da Unidade Didática de 
História I 
3 - As Unidades Curriculares da formação educacional geral do plano curricular são: Ética e Deontologia, 
Investigação Educacional, Psicologia da Educação, Análise Social da Educação e Problemáticas 
Pedagógicas Contemporâneas. 
4 - A partir do ano letivo de 2012/2013, no caso da licenciatura em Geografia com minor em História, os 
alunos frequentam um curso de três anos com oito áreas científicas de formação em Geografia (Ambiente, 
Cartografia, Geografia Física, Geografia Humana, Ordenamento, Recursos Naturais, Tecnologias de 
Informação, Território). No caso da licenciatura em História com minor em Geografia, os alunos cursam 
disciplinas extraídas de oito componentes científicas de formação Histórica (História, História de 
Portugal, História Geral, Metodologias, Metodologias Aplicadas, Problemáticas e Teoria). Nos dois casos 
a partir do 2º ano, os alunos frequentam nove unidades curriculares que perfazem, quer o minor em 
História (História Económica e Social na época contemporânea, Histórica Económica e Social na Época 
Moderna, História Moderna de Portugal, Métodos e Técnicas de Investigação Históricas, História 
Contemporânea de Portugal, História da Historiografia, História dos Descobrimentos e da Expansão 
Portuguesas, História Económica e Social da Época Medieval, História Medieval de Portugal), quer o 
minor em Geografia (Cartografia, Geografia da Europa, Geografia Económica, Geografia Física de 
Portugal, Mudanças Globais e Ambiente, Pensamento Geográfico, Desenvolvimento e Planeamento do 
Território, Geografia Humana de Portugal, Processos Ecológicos da Biosfera).  
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da disciplina. Pretende-se que os estudantes dominem formas corretas e (se possível) 
originais de desencadear uma didática com o fim de se tornarem futuros professores de 
Geografia. 

Na Iniciação à Prática Profissional (2º ano), mais propriamente na Prática de 
Ensino Supervisionada, os estudantes entram em contacto com a realidade escolar. 
Inseridos em núcleos de estágio são aí acompanhados por dois orientadores 
cooperantes, um de História e um de Geografia. Não lhes são atribuídas turmas, mas a 
sua prática de ensino é realizada nas dos orientadores onde ministram um mínimo de 20 
aulas (10 em História e 10 em Geografia) pelo menos em dois níveis de escolaridade, 
um no ensino básico e outro  no ensino secundário. 

Cada uma destas aulas tem que ser previamente planificada pelos estudantes, 
sob a orientação dos orientadores cooperantes e deverão  ser identificados e preparados 
os materiais pedagógico-didáticos a utilizar nas aulas. Os estudantes devem ainda 
configurar situações avaliativas quer do processo ensino aprendizagem, quer do produto 
e realizar a análise dessas aprendizagens desenvolvidas pelos alunos. 

Estas aulas ministradas pelos estudantes em formação inicial são 
supervisionadas e objecto de análise e reflexão por parte dos intervenientes, reflexão 
focada nas ações desenvolvidas durante as aulas ministradas.  Há assim espaço para 
que, de forma colaborativa, se pense sobre os modos de trabalho pedagógico 
desencadeados pelos jovens professores. 

Assim, na Prática de Ensino Supervisionada, enfatiza-se a organização, gestão e 
realização do processo ensino-aprendizagem nos campos da planificação, intervenção e 
avaliação (dimensões pedagógica, didática e científica) e ainda a iniciação do 
desenvolvimento profissional e sentido de responsabilidade deontológica.  

O trabalho desenvolvido pelos estudantes-professores é ainda acompanhado 
pelos orientadores da Faculdade, quer de História quer de Geografia, que se deslocam às 
escolas e que têm por objectivo orientar os estudantes na sua prática docente. 

Orientação docente que se pauta por uma prática que se pretende que seja 
investigativa, ou seja, com o fim de proporcionar o desenvolvimento da capacidade por 
parte dos professores de adoptar uma atitude investigativa em relação ao seu próprio 
modo de ensinar (STENHOUSE, 1987). Pretende-se com esta orientação do trabalho 
docente dotar os estudantes-professores de capacidade de assumir o compromisso para 
questionar, de forma sistemática o seu próprio ensino como base para o seu 
desenvolvimento (ibidem). Defendemos que ao adoptarem uma atitude investigativa os 
estudantes-professores pensam nas suas ações e há a tomada de consciência dos modos 
de trabalho pedagógico concretizados ou a serem concretizados, refletindo sobre eles. 
Parte-se do princípio que grande parte do conhecimento dos professores resulta da sua 
ação prática e é efeito dos sucessivos e constantes processos de reflexão 
(SCHÖN,1998). Desta forma o professor “ao refletir sobre a sua própria prática, 
transforma-a em objecto de questionamento com vista à melhoria das suas qualidades 
educativas” (MARTINS, 2011:128), e permite-lhes romper com uma atividade docente 
que aceite automaticamente a realidade quotidiana das escolas. 

Defendemos pois que a formação de professores deve ser pensada de modo a 
“desenvolver uma formação potencializadora das atitudes de reflexão e análise 
permanente e crítica da sua própria prática” (GARCIA, 1999:131). Trata-se de dotar os 
jovens docentes de um “saber pensar estimulante e desafiador, de procurar no quadro de 
soluções sempre múltiplas, aquela ou aquelas que melhor satisfaçam sempre que, de 
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forma constante e recorrente, o profissional se pergunte e se responda: que fazer com 
estas circunstâncias?”(SÁ-CHAVES, 1997:11). 

É certo que esta reflexão “também significa o reconhecimento de que o processo 
de aprender a ensinar se prolonga durante toda a carreira do professor” 
(ZEICHNER,1993:17), mas temos a crença que a orientação de docentes que vimos 
encetando, é apenas o início de uma formação e que só podemos preparar os estudantes-
professores para começar a ensinar. Mas pensamos ter a obrigação de ajudar estes 
futuros professores a interiorizarem a maneira como ensinam e de a melhorar com o 
tempo, responsabilizando-se pelo seu próprio desenvolvimento profissional. 

Em suma, procura-se no quadro deste Mestrado em Ensino desenvolver uma 
formação inicial de professores de geografia capazes de adoptar uma postura reflexiva 
de forma a (re)construir o conhecimento de forma sólida e sustentável. 

 
 

3. PERSCRUTANDO PRÁTICAS DESENCADEADAS PELOS JOVENS 
PROFESSORES EM FORMAÇÃO INICIAL 
 

Desde o momento que se iniciou o curso de Mestrado em Ensino na FLUP foi 
nossa intenção ouvir as vozes dos alunos. Tivemos o objectivo de identificar os perfis 
de entrada dos estudantes e de analisar a sua percepção, expectativas, experiências, 
satisfação e suas representações. 

Mas à medida que orientávamos os alunos nas suas práticas docentes tornou-se 
para nós importante conhecer como estes estudantes-professores pensam sobre como 
ensinar geografia e como ensinam geografia.  

Foi no Seminário Integrador (IPP SI- Geografia), que se realiza quinzenalmente 
na FLUP, que lançamos o desafio aos alunos de estes realizarem dois diários de aula de 
Geografia.5. Cada um dos diários deveria conter o pensamento dos estudantes relativos 
à preparação e realização de uma aula. As aulas podiam ser escolhida por cada 
estudante. Foi apenas estipulado o período da sua realização: entre Janeiro de 2012 e 
Março de 2012 (início e fim do 2º período lectivo). 

Optámos pelos diários de aula como instrumento de recolha de dados porque 
como defende ZABALZA (2004:13), os diários de aula “são documentos em que os 
professores e as professoras anotam as suas impressões sobre o que vai acontecendo em 
suas aulas”. Ainda, porque defendemos, tal como CLARK e YINGER (1985:6),  que o 
diário de aula funciona como “pensamento em voz alta escrito em papel”. A escrita, 
pela sua própria natureza, supõe um envolvimento pessoal. Assim “ao escrever verifica-
se um desenvolvimento cognitivo que é relevante e construtivo do pensamento, na 
medida que implica uma estruturação, uma organização, o reler o que se escreveu, o 
refletir e o modificar o que se escreveu. E isto é algo de pessoal” (MARTINS, 
2011:165). Desta forma consideramos que “o diário de aula é um documento pessoal 
que pode ser usado como fonte de dados, permitindo-nos obter informação escrita sobre 
aquilo que os professores pensam durante o processo de planificação das suas aulas e o 
que pensam sobre o que ocorre durante a(s) aula(s) que realizam” (Ibidem). 

De facto, no final do 2º período lectivo foram-nos entregues 32 diários de aula 
de 32 aulas de Geografia no ensino básico e secundário, isto é, todos os alunos 
responderam ao desfio lançado.  
                                                        
5 - Os alunos também realizaram dois diários de aula de História, mas não foram objeto de análise para 
este estudo. 
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Com os diários  recebidos partimos para a sua análise e interpretação seguindo a 
metodologia de ZABALZA (1994), ou seja, fizemos uma leitura exploratória de toda a 
narração do diário de aula, seguindo-se o registo exaustivo de ideias-chave dos dados 
relevantes e relativos aos assuntos temáticos importantes para a consecução dos 
objectivos em estudo. 

 Como em qualquer estudo de natureza qualitativa obtivemos um conjunto de 
dados e informações que foram objecto de organização e sistematização com o 
objectivo de extrair significados relacionados com a investigação. Os dados foram 
sujeitos a análise de conteúdo. Recorremos à análise de conteúdo por ela permitir tratar 
de forma metódica informações e testemunhos numerosos e extensos, segundo 
determinadas regras, e a partir delas inferir e portanto interpretar os discursos proferidos 
e ouvir as vozes dos estudantes - professores. 
 
 
4. AS VOZES DOS ESTUDANTES EM INICIAÇÃO DE CARREIRA 
PROFISSIONAL DOCENTE. 

 
A realização dos diários de aula implicava que cada estudante expressasse o seu 

pensamento sobre a preparação das suas aulas de geografia e também uma reflexão 
sobre as aulas ministradas. 

Quando começámos a fazer a primeira leitura dos diários para a exploração da 
narrativa contida, ficámos logo com a noção de que, para estes aprendizes de 
professores, o que presidia à concepção das aulas e como pensavam sobre elas era a 
insegurança, as suas angústias e os seus receios. Em alguns casos, o pânico! Mais do 
que pensar o que lecionar, o como lecionar e pensar sobre a sua ação pedagógica, o seu 
pensamento versava o seu estado de espírito e de alma. 

Ao pensar como iam conceber as suas aulas, faziam-no em função dos alunos. E 
aí emergiram os medos, a insegurança face ao facto do que iriam pensar os alunos do 
trabalho programado, demonstrando uma enorme necessidade de agradar aos alunos e a 
cima de tudo, os motivar para as aulas de Geografia. Partiram do princípio que 
pretendiam conceber as aulas permitindo que fossem os alunos a construir o seu saber, 
apelando muitas das vezes às suas concepções prévias. Contudo pensam usar o manual 
escolar, pois assim os alunos o desejam, em especial os melhores alunos. Ressalta que 
estes estudantes para prepararem as suas aulas, as perspectivam em função de grandes 
temas programáticas, como por exemplo, a população, mobilidade, mas raramente não 
mencionam os conteúdos temáticos e procedimentais geográficos de cada aula, outras 
vezes mencionando os conteúdos de uma forma genérica, como linhas de referência e 
não especificando o vocabulário geográfico como os paralelos, os meridianos, equador, 
eixo da Terra. Noutros casos, partindo do pensamento sobre a característica da turma 
onde vão leccionar focam o seu discurso nas atitudes que pretendem vir a desenvolver 
em detrimento do conhecimento e procedimento geográficos. Recorrem à construção de 
documentos pedagógico didáticos, mas estes são fundamentalmente fichas de trabalho 
para os alunos executarem nas aulas e power-points. Os primeiros, as fichas de trabalho, 
compreendem perguntas para a consolidação de conhecimento, textos e dados 
estatísticos. Estas fichas de trabalho servem também para avaliar e classificar os alunos. 
Quanto aos poewer-points, são maioritariamente compostos por imagens e textos. 
Recorrem a fontes diversificadas para construir material pedagógico-didático 
tradicional, não aplicando recursos evidenciados nas aulas de Didática de Geografia 
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leccionadas nas aulas de 1º ano, numa perspectiva de aprendizagem colaborativa por 
parte dos alunos. Raros são os alunos, se bem que os haja, que se aventuram a conceber 
situações e momentos educativos que envolvam um jogo de papéis ou uma 
dramatização, um debate ou mesmo um jogo didático que envolva a participação ativa 
dos alunos na construção do saber geográfico. Poucos são os alunos que se aventuraram 
na construção de gráficos e interpretação de mapas. E, se os há, não centraram o seu 
discurso na descrição nestes recursos ao serviço do ensino da Geografia, nem na forma 
dos explorar conjuntamente com os alunos. Centram o discurso nas fichas de trabalho 
para consolidação do conhecimento dado na aula e serem avaliados. 

É interessante verificarmos que no discurso proferido pelos estudantes, estes 
partem do princípio que preparam as suas aulas na convicção de que querem que sejam 
os alunos a construir o seu conhecimento. Partem do princípio que vão apelar ao 
conhecimento prévio dos alunos e que eles, professores, devem desenvolver o papel de 
orientadores. Mas, acabam por preparar aulas no sentido de serem eles os maestros da 
sala de aula, em que os alunos devem cumprir as tarefas inicialmente pensadas pelo 
professor de modo perfeitamente regulado e regrado. Aliás fomos confrontados com 
alguns casos, se bem que pontuais, em que os professores nos dizem que a participação 
dos alunos de formas mais ativa, lhes causa perturbação, desconcentrando-os. E aqui 
não nos reportámos a burburinho ou indisciplina, mas sim participação efetiva dos 
alunos que trabalham numa sala de aula. 

Perante nervosismo e noites mal dormidas, discurso dominante em todos os 
diários de aula, estes jovens docentes enfrentam as suas aulas com estoicismo. 

No momento em que lemos os seus diários somos imediatamente confrontados 
com o facto de eles as descreverem sem quase pensarem na ação pedagógica que 
desenvolveram. Isto é, refletem muito pouco nos atos desenvolvidos em contexto de 
sala de aula. Continuam de forma sintomática a realçar a sua insegurança, os seus 
medos e receios face à aprovação da turma e por conseguinte da aprovação dos alunos, 
relativamente à sua pessoa. Estes sentimentos são ainda acentuados pelo facto de 
assumirem a falta de conhecimentos científicos. De facto, esta assunção de falta de 
conhecimentos científicos dos saberes geográficos é bem mais acentuado nos alunos 
que são portadores de uma licenciatura em História com minor em Geografia ou de 
outras licenciaturas em Ciências Sociais, do que nos casos de alunos com licenciatura 
em Geografia com minor em História. Mas também estes últimos fazem referência às 
suas fragilidades científicas. E o maior terror destes estudantes-professores é não 
saberem responder aos alunos. 

Descrevem ainda as suas aulas apontando incertezas sobre os modos de trabalho 
pedagógico desencadeado, mas não questionam a sua prática letiva, como se toda a sua 
atuação tivesse sido positiva e nada houvesse a melhorar. Descrevem uma felicidade e 
alegria enormes, no final da aula, por terem sido aceites pelos alunos já que os 
mantiveram participativos e cooperantes.  

Há contudo ao longo da descrição das suas aulas alguns jovens professores que 
refletem sobre momentos de aula, sobre ações desenvolvidas por estes, em que referem 
que aprenderam em contexto de aula, chegando a apontar soluções para futuras 
situações análogas. 

Mas, quer tenham feito uma descrição das aulas lecionadas, quer tenham feito 
reflexões pontuais fazem pouca referencia aos conteúdos geográficos a serem ensinados 
ou que foram ensinados. 
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5. CONSIDERAÇÕES FINAIS. 
 
Ouvidas as vozes dos estudantes-professores, no que diz respeito ao seu 

pensamento sobre as suas aulas de Geografia, é para nós bastante patente que mais do 
que pensarem no que vão ensinar e como vão ensinar os saberes geográficos, 
manifestam uma grande preocupação com a sua aceitação por parte dos alunos que 
estão a ensinar. Estão preocupados com a sua sobrevivência e na sua imagem como 
professores. Mas a par desta visão egocêntrica também centram as suas preocupações 
nos alunos e nos modos como vão ensinar conteúdos, se bem que de uma forma 
genérica, não estando ainda numa situação de reflexão sobre o seu ensino. Muito 
pontualmente assumem recomendações ao sistema de ensino e organização escolar. 

Nesta fase de iniciação profissional, nos primeiros anos de formação, estes 
alunos - estudantes estão também a aprender. A confrontação com a realidade colocou 
estes futuros professores perante situações de conflito interior provenientes de vivências 
subjetivas, ora enquanto alunos, ora enquanto professores gerando “dilemas”. Estes, 
segundo ZABALZA (1994), referem-se a todo o conjunto de situações problemáticas 
que se podem apresentar ao professor, na sua atividade profissional. 

Ora estes estudantes-professores sobretudo apresentaram dilemas muito mais 
relacionados com a  sua aceitação por parte dos alunos. Estes, de facto, encontram-se na 
sua vida de “sobrevivência” e “descoberta”, tal qual a caracteriza HUBERMAN (1992). 
Sobrevivência porque sofrem com o choque com a realidade ao centrarem-se em si 
próprios, na descoberta porque também assumem uma forma viva e entusiasmada pela 
tarefa e profissão que estão a iniciar (ibidem). Estão longe de se assumir como jovens 
professores com capacidade de adoptar uma atitude investigativa em relação ao seu 
próprio modo de ensinar (STENHOUSE, 1987), ou de refletir sobre a sua própria 
prática (SCHÖN, 1998; ZEICHNER, 1993). 

E, ao termo-nos proposto neste estudo perceber o que pensam estes estudantes-
professores o que ensinar e como ensinar Geografia, já a meio da sua prática de ensino, 
parece-nos ser possível inferir que os alunos se preocupam menos com o que ensinar em 
detrimento do como ensinar. Abordam pouco os conteúdos temáticos e procedimentais 
geográficos e mais o como ensinar, partindo do princípio de que querem ensinar 
levando os alunos a construir o seu saber, mas planificando as aulas centradas segundo 
modos de trabalho pedagógico de tipo transmissivo. As preocupações destes alunos 
estão ainda centradas na sua pessoa, permite-nos inferir que estes estudantes, ainda 
estão longe  de pensarem no processo ensino de geografia no sentido de virem 
promover uma educação geográfica junto dos jovens alunos das escolas básicas e 
secundárias portuguesas. 
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Resumo 

Partindo da análise dos fundamentos epistemológicos e das grandes finalidades 
da educação geográfica, procura-se definir o contributo do ensino da Geografia para o 
desenvolvimento de atitudes e valores que conduzam à formação de cidadãos ativos e 
conscientes. Analisam-se os programas e dos resultados de inquéritos aplicados a 
professores de Geografia, pondo-se em relevo as contradições existentes entre as 
orientações educativas e as práticas dos professores na sala de aula e procuram-se 
determinar as causas que explicam a reduzida inovação educativa. 
 
Abstract  

Based on the analysis of the epistemological and major aims of geographical 
education, we seek to define the contribution of the teaching of geography in the 
development of attitudes and values that lead to the training of active and aware 
citizens. The paper analyzes the geography syllabuses and the results of interviews 
applied to teachers of geography, bringing into emphasis the contradictions between the 
syllabuses guidelines and classroom teacher practices, and seek to examine the causes 
explaining the reduced educational innovation. 
 
 
1. RUMOS DA EDUCAÇÃO GEOGRÁFICA 
 

A produção científica não é uma actividade neutra. Pelo contrário, ela é social e 
economicamente determinada e está imbuída das crenças e percepções da comunidade 
científica. No caso da Geografia esta influência é particularmente notória dando origem 
a mudanças epistemológicas que nos trazem novos os modos de ler e explicar o 
território. 

Assim, no decorrer do século XX assistiu-se ao desenvolvimento de diversas 
correntes de pensamento, como forma de ir adequando o quadro epistemológico da 
Geografia aos novos problemas que a mudança socioeconómica ia introduzindo na 
sociedade. Inicialmente desenvolveu-se uma visão naturalista da realidade baseada 
numa categoria conceptual, as regiões, «que privilegia a dimensão morfológica» 
(Ferrão, 2000: 37), ou seja assente na descrição das paisagens. Mas, a dificuldade de 
generalizar os resultados «dado os limites da visão empírica baseada na observação 
directa dos “precipitados geográficos”» (Idem), ou seja, dada a diversidade das 
paisagens proveniente da multiplicidade de fatores que as influenciaram e a ausência de 
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respostas teóricas para muitas questões conduziu ao desenvolvimento de uma corrente 
de pensamento geográfico com um carácter mais utilitarista. 

Deste modo, nos anos 50, com o final da 2ª Grande Guerra, a Geografia assume 
um carácter claramente positivista, acentuando o mensurável com o objectivo de 
estabelecer modelos explicativos das distribuições espaciais. Esta perspetiva acentua 
regularidades (ou padrões) do “espaço económico”» (Morgan e Lambert, 2005), 
organizando-se em torno de um conceito espaço geometrizante estruturado por fluxos 
de pessoas e bens (Ferrão, 2000). Esta preocupação estava ligada ao objetivo de colocar 
a geografia ao serviço de um planeamento regional e urbano que se procurava otimizar 
tendo em vista um crescimento económico cujos limites e consequências não eram 
claramente tidos em conta. 

A busca de regularidades, de modelos explicativos, de leis e de teorias teve, no 
entanto, as suas consequências e a «Geografia acabou por se tornar uma viúva do 
espaço, indiferente à sorte do homem» (Santos, M. 2005: 126), tendo como objetos de 
estudo o ser humano médio e um espaço abstracto construído por um conjunto de leis 
gerais.  

Em busca de novos caminhos, a Geografia busca outras categorias conceptuais. 
Desenvolve-se, então, o conceito de território que «procura exprimir uma realidade mais 
ampla das realidades existentes (...). Concilia, portanto, as perspectivas morfológicas, de 
fluxos e cognitiva, valorizando como elemento central as questões culturais num quadro 
crescentemente marcado pela intensidade e diversidade das interacções» (Ferrão, 2000: 
38). 

Actualmente, fruto de um mundo em mudança, desenvolve-se um conjunto de 
tendências com um carácter muito diversificado. Milton Santos (2005) refere os 
principais perigos epistemológicos que alguns dos caminhos delineados para a 
Geografia acarretam mas, por outro lado, sublinha que existe um esforço genuíno para 
encontrar caminhos que transformem a Geografia numa ciência que contribua para uma 
sociedade melhor.  

Importa, então, focalizar esta análise naqueles que pretendem desconstruir o 
conhecimento normativo e positivista (Minca, 2001) e se centram em temáticas como a 
desigualdade, o bem-estar ou o desenvolvimento sustentável. A Geografia pós-moderna 
caracteriza-se por ter produzido uma enorme diversidade de práticas articuladas numa 
multiplicidade de linguagens que emergem dos espaços escondidos ou obliterados pelo 
projecto da modernidade, numa rebelião cacofónica (Idem). 
 Estas práticas possuem, no entanto, alguns aspectos comuns: contrapõem ao 
ideal da causalidade, da mensurabilidade e da previsibilidade o carácter subjectivo e o 
papel do acaso nos processos espaciais (Bailly e Ferras, 1997). Pondo em relevo os 
factores subjectivos que influenciam as decisões e uma leitura polissémica da realidade, 
que valoriza a interpretação dos pequenos espaços e considera difícil generalizar num 
mundo marcado pela diferença e por uma mudança acelerada. 

Este movimento de ruptura conceptual procura trazer a Geografia de volta ao seu 
principal objeto explicar e predizer a realidade espacial (Idem), agora numa perspectiva 
de “espaço social”, o espaço vivido e culturalmente marcado. Esta forma de “fazer” 
Geografia veio exigir a introdução de um conjunto de novos conceitos como: 
ecossistema, equilíbrio, espaço local, território, espaço social, desigualdades espaciais 
ou espaço vivido. 
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2. A EDUCAÇÃO GEOGRÁFICA: DESAFIOS NA ATUALIDADE 
Ao dar origem a importantes transformações na pesquisa e no conhecimento 

geográfico, o movimento pós-positivista, ir-se-á projectar no ensino superior e, mais 
tarde, em todos outros níveis de ensino onde a Geografia faz parte do currículo 
obrigatório (como disciplina autónoma ou integrada noutras matérias). 

No entanto, as repercussões destas correntes de pensamento chegaram 
tardiamente às escolas, já que os programas se mantiveram ainda por um longo período 
imbuídos do espírito da Nova Geografia em que a maioria dos professores foi (e ainda é 
nalguns casos) formada. Consequentemente, encontramos em simultâneo professores 
que perpetuam as práticas, mais abstractas e positivistas, da Nova Geografia e aqueles 
que enveredaram pelos novos caminhos procurando aumentar a relevância social dos 
temas em análise, com o objectivo de contribuir para a construção de um mundo 
melhor. 

Podemos, então, afirmar que o caminho percorrido pela Geografia, ao longo de 
todos estes anos, tem sido alvo de muitas interrogações epistemológicas. Este facto 
abriu caminho ao aparecimento de diversas vozes que questionam a razão de ser de uma 
ciência que altera os seus métodos e os seus objectos de estudo e não encontra um 
caminho bem definido e um espaço bem delimitado entre as outras ciências. Deste 
modo, nos últimos anos, à medida que se registou um aumento da importância de outras 
ciências sociais assistiu-se ao declínio da Geografia como disciplina integrante do 
currículo obrigatório em muitos países do mundo.  

No entanto, a originalidade dos estudos geográficos que surgem numa 
confluência transversal de saberes e se desenvolvem numa perspectiva única centrada 
nas relações que se estabelecem entre o natural, o construído, o económico, o social e o 
cultural, dá-lhes um carácter único e insubstituível no panorama curricular.  

O contributo da Educação Geográfica para o currículo do ensino básico, 
abarcando uma série de aspectos que são comuns às outras áreas disciplinares, tem um 
sentido único já que se funda no estudo crítico da realidade. O objecto e os métodos da 
Geografia permitem uma compreensão do local, do regional e do longínquo, a busca de 
respostas para as inquietações ambientais e de ordenamento do território dos jovens, 
possibilitam aceder ao contraditório e ao mesmo tempo procuram alcançar consensos. 
Compreender a complexidade do mundo actual é a principal meta da Geografia e uma 
importante ferramenta nas mãos dos cidadãos empenhados na mudança para um mundo 
melhor. 

Com o objectivo de responder aos desafios da Educação, em 1992, a Comissão 
de Educação da União Geográfica Internacional (UGI, 1992), publica a Declaração 
Internacional sobre a Educação Geográfica e a Diversidade Cultural, onde se clarificam 
os contributos da Geografia para o desenvolvimento da capacidade de todos os cidadãos 
colaborarem para a construção de um mundo mais justo, sustentável e com uma boa 
qualidade de vida para todos; de defender e ser sensível em relação aos direitos 
humanos; de compreender, aceitar e apreciar a diversidade cultural; de compreender, ter 
empatia e criticar pontos de vista alternativos sobre as pessoas e as suas condições 
sociais; de estar disponível para consciencializar o impacto do seu estilo de vida sobre 
os contextos sociais local e global; de entender a urgência de protegermos o meio 
ambiente; de ser capaz de actuar como membro informado e activo, tanto da sua própria 
sociedade como da sociedade global. 
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Assim, a UGI vem dar relevo à necessidade de se empreender uma viragem na 
Educação Geográfica. São então traçadas finalidades que apontam para um ensino 
centrado em pedagogias mais ativas, que permitam dotar os jovens das ferramentas 
necessárias para a compreensão e intervenção no mundo real. 

Na Declaração Internacional para a Educação Geográfica e a Diversidade 
Cultural (UGI, 2000) os Geógrafos assumem um compromisso ainda mais interventivo 
que se pode constatar nas seguintes afirmações “a disciplina de Geografia deve 
comprometer-se em melhorar a capacidade de todos os cidadãos para criar um mundo 
mais justo sustentável e com qualidade de vida para todos”, “todas as pessoas devem ter 
a capacidade de defender e ser sensível aos direitos humanos”, “de apreciar a 
diversidade cultural”, “de actuar como membro da sociedade informado e activo” e de 
“estar consciente sobre as consequências do seu próprio estilo de vida”.  

Esta visão proactiva da educação geográfica é hoje predominante entre a maioria 
dos investigadores de todo o mundo, que já compreenderam que, afastando-se da 
neutralidade axiológica, os geógrafos podem assumir um importante papel na leitura do 
mundo, e a Geografia conquistar um espaço insubstituível nos currículos do ensino 
obrigatório. 

 

3. ENSINAR GEOGRAFIA: AS EXIGÊNCIAS DA ATUALIDADE 
Assumindo que a Educação Geográfica deve desenvolver nos jovens novas 

competências que lhes permitam ter um papel mais interventivo na sociedade 
consideramos crucial que as práticas educativas sejam repensadas. Torna-se necessário, 
tal como refere Daudel (1996), implementar nas salas de aula uma didáctica de 
alteridade, que se deverá «centrar no ponto de vista do outro» (p: 4), passando por uma 
reflexão conjunta sobre os «territórios nas suas diversas vertentes, sobre as fronteiras no 
que respeita às suas elaborações complexas, sobre contingências históricas e culturais 
nos aspectos variados, e sobre qualquer objecto geográfico significativo das dinâmicas 
espaciais contemporâneas» (idem). 

Trata-se de criar um clima de grande abertura na sala de aula, onde todas as 
opiniões deverão ser escutadas, onde o confronto de ideias é uma constante, procurando 
favorecer a pluralidade de discursos e estando atento às diversas interpretações pessoais 
ou sociais da realidade. 

Na era da globalização em que tudo parece mais universal e uniforme, 
paradoxalmente o individual, o particular, assume uma importância crescente. Há que 
saber ouvir diferentes discursos sobre os espaços e a sua organização, aprender a 
descodificá-los e a confrontá-los, tendo sempre presente que qualquer discurso sobre o 
real mais não é do que uma interpretação possível da realidade. 

O confronto de interpretações no interior da sala de aula será um passo 
fundamental para que os jovens compreendam melhor a grande complexidade de que se 
revestem os fenómenos com expressão espacial, desenvolvendo a capacidade de análise 
e de síntese, o raciocínio crítico e atitudes de maior tolerância pelos outros. Nesta 
perspectiva, a Educação Geográfica deve hoje ter como meta dotar os alunos dos 
instrumentos conceptuais necessários para uma compreensão dos fenómenos com 
expressão espacial, tendo sempre subjacente o carácter subjectivo das interpretações que 
fazemos da realidade, base indispensável para a tomada de opções conscientes sobre o 
modo de utilizar e usufruir o território. 
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Ao definirmos esta meta para a Educação Geográfica estamos a fazer uma opção 
valorativa, dando «prioridade a alguns conceitos relativamente a outros (...) segundo os 
quais “filtramos” a realidade e “filtramos” realidades. Este processo de filtragem tem 
influência naquilo que ensinamos, naquilo que é importante ensinar e no modo como o 
ensinamos» (Slater, 1997: 73). A nossa percepção sobre a Geografia é, assim, 
influenciada pelos sistemas de valores, pelas atitudes e crenças, que se espelham no 
modo como pensamos e concretizamos a Educação Geográfica. Consequentemente, as 
práticas educativas resultam de um complexo sistema de valores que abrange as 
concepções sobre a educação, sobre a Geografia e sobre a sociedade. 

 

4. UM ESTUDO PRELIMINAR SOBRE AS OPÇÕES DIDÁTICAS DOS 
PROFESSORES 
 

A reformulação do programa de Geografia de 3º Ciclo em 2008 pretendeu 
corresponder a algumas das inquietações anteriormente enunciadas, nomeadamente 
através da definição das competências a desenvolver nos alunos deste ciclo, da escolha 
de algumas temáticas de relevância social e da indicação de algumas estratégias de 
ensino. A mudança programática poderia, por isso, estar na origem de alterações nas 
práticas do ensino da Geografia nas salas de aula portuguesa.  

Para analisarmos se os novos programas tiveram alguma influência nas práticas 
educativas dos professores de Geografia portugueses recorreu-se à administração de 
entrevistas. Foram realizadas 10 entrevistas a professores de Geografia 
profissionalizados com mais de 5 anos de experiência de ensino e que se encontram a 
lecionar em escolas com características diversificadas atendendo à sua localização e 
tipologia. As entrevistas foram sujeitas a análise de conteúdo. Os itens lexicais das 
respostas dos professores são apresentados entre aspas. 

A análise dos inquéritos permite retirar algumas conclusões sobre as 
representações destes professores relativamente ao papel do programa de geografia e às 
práticas pedagógicas que implementam nas salas de aula.  
Assim, todos inquiridos declararam que não alteraram as suas práticas em função do 
novo programa, considerando mesmo que as condições institucionais, organizacionais e 
pedagógicas estão longe de ser facilitadoras de uma mudança de paradigmas ao nível 
educacional. 

A maioria dos professores pensa que o programa é «excessivamente extenso o 
que impede o recurso a metodologias mais ativas» e que o programa mudou apenas «um 
pouco». Por outro lado, a «existência de provas nacionais» e a «imposição ministerial 
de cumprir integralmente os programas» «obriga-nos a dar um maior enfase à 
aprendizagem de factos e de conceitos do que ao desenvolvimento de competências» e 
que as suas condições de trabalho nas escolas, onde o «trabalho burocrático tem cada 
vez maior peso», «não propiciam o investimento em novas metodologias de ensino». 
Sentem-se fortemente condicionados pelas políticas do Ministério: “estou preso a um 
programa, estou preso a orientações, estou preso a competências essenciais, e é por aí 
que eu faço as minhas planificações”, ou seja, têm como primeira preocupação cumprir 
os programas e sentem-se manietados por condicionalismos que lhes são exteriores.  

Alguns destes docentes referem, ainda, que com o passar do tempo as 
metodologias expositivas, centradas no professor, foram tendo uma importância cada 
vez maior nas suas salas de aula. Os trabalhos de grupo, as visitas de estudo ou a 
pesquisa individual são práticas educativas que, a pouco e pouco, foram abandonando. 
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Apontam como razões para esta mudança de comportamento, para além das razões 
anteriormente evocadas, o aumento da indisciplina na sala de aula, a crescente 
desmotivação dos alunos pela escola e a ausência de colaboração por parte dos pais, dos 
colegas e dos próprios responsáveis dos estabelecimentos de ensino em que se 
encontram. Referem mesmo que predomina uma visão do ensino «behaviorista baseada 
na repetição e na memória» e que é «muito difícil mudar as mentalidades» dos atores 
em presença na escola, particularmente por parte dos colegas e dos pais. Consideram 
que no momento atual o resultado obtido pela escola nas provas nacionais assumiu uma 
importância crucial e que, por isso, os «professores são pressionados para que os seus 
alunos obtenham as melhores classificações nos exames». Uma vez que estas provas 
avaliam sobretudo o conhecimento factual e conceptual dando pouca ou nenhuma 
importância a outras competências que estão definidas no programa, sentam-se 
condicionados a reduzir a função do ensino à mera instrução dos alunos.  

Deste modo, podemos concluir que o ambiente que se experiencia no meio 
escolar é, para estes professores, considerado um dos principais entraves à 
implementação de metodologias mais ativas. Afirmações como «o ambiente na sala de 
professores está mau. Acho que se passou de um paradigma de relação horizontal e 
estamos na transição para um novo paradigma de relação estratificada», as relações 
entre os colegas «são cada vez mais frias e profissionais», o «ambiente na sala de 
professores está de cortar à faca», demonstram que o ambiente entre colegas nas escolas 
portuguesas se tem vindo a degradar. Este facto prende-se com a própria degradação 
social da imagem do professor na sociedade portuguesa e com a implementação de um 
processo de avaliação dos professores altamente polémico. 

Assim, apesar destes professores considerarem importantes o desenvolvimento 
de competências geográficas relacionadas com a capacidade de decisão, o espírito 
crítico e a intervenção na sociedade, a verdade é que as suas práticas educativas não são 
desenhadas de modo a propiciar a sua plena apropriação por parte dos alunos. 
Verifica-se, assim, uma contradição entre as concepções destes professores, que 
defendem as metodologias centradas no aluno, e as directivas implícitas do ME que 
valorizam a quantidade de conteúdos leccionados. Assim, afirmam que “as nossas 
concepções do que deve ser o ensino, chocam com um sistema”, “como os programas 
estão feitos não se ensinam valores”, mas apenas conhecimentos, não se ensinam nem 
se avaliam competências e, em particular, “ que se mantém uma avaliação com um 
carácter mais tradicional muito focada numa perspectiva comportamentalista, 
nomeadamente nas provas nacionais. 

Por outro lado, temos um grupo minoritário de professores (3) que indica que 
privilegia as práticas pedagógicas mais centradas no aluno, nomeadamente, o trabalho 
de grupo para resolução de problemas, o recurso às TICs na sala de aula e as visitas de 
estudo e considera que estas estratégias não os impedem de lecionar todo o programa. 
No entanto, realçam que os novos programas não tiveram qualquer influência sobre as 
suas decisões didáticas, uma vez que não as alteraram em função das novas directivas 
ministeriais. Quando questionados sobre os motivos que explicam estas opções de 
ensino referem como principais fatores o seu «percurso formativo», a sua «concepção 
sobre o que é ensinar Geografia e a relevância social das competências da educação 
geográfica» e o «contexto (escola) em que se insere a sua ação». 

Finalmente, todos os inquiridos referem que o Ministério da Educação fez uma 
reforma «top down», «não apoiou os professores ao longo do processo» e que nas 
escolas faltam «espaços de formação, reflexão e discussão». Por outro lado, a tutela 
«tem dado orientações contraditórias» aos professores, privilegiando umas vezes uma 
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perspetiva de ensino centrado no aluno e virada para o desenvolvimento de 
competências que visa a formação integral e a inserção escolar de toda a população e, 
outras vezes, uma perspetiva propedêutica e mais positivista da educação que visa a 
seleção e o prosseguimento de estudos.  

Assim, constata-se que o ministério não fez qualquer esforço de envolver os 
professores no processo de mudança curricular, tendo-se limitado a elaborar um 
conjunto de documentos que nunca foram alvo de debate na classe docente a qual 
naturalmente não se apropriou das novas orientações pedagógicas da reorganização 
curricular. 

De acordo com os resultados deste inquérito o programa de Geografia não 
parece, assim, ter influência nas decisões didáticas dos professores, sendo estas 
sobretudo determinadas por outros fatores, nomeadamente: 1) as políticas educativas 
definidas a nível macro; 2) o ambiente da escola onde leccionam; 3) a sua experiencia 
formativa. 
 
 
5. CONCLUSÂO 
 

A investigação exploratória realizada põe em realce algumas das condicionantes 
dos professores no que respeita às suas decisões didáticas. 
Em primeiro lugar o facto de as opções dos docentes serem influenciadas por um 
conjunto diversificado de fatores, uma vez que não resultam apenas da sua visão sobre o 
que ensinar o que é a educação geográfica, mas também, das decisões do ministério e do 
próprio ambiente social e escolar em que decorre o seu trabalho. Em segundo lugar o 
ambiente nas escolas parece ter uma importância crucial nas opções dos professores. 
Trabalhando sobre uma enorme tensão, perante um público cada vez mais 
indisciplinado e com relações com os colegas cada vez mais distantes, o professor 
refugia-se nas práticas letivas que considera mais seguras para controlar o grupo de 
alunos e para obter melhores resultados nas provas nacionais. Em terceiro lugar destaca-
se o facto dos responsáveis políticos não terem um discurso coerente, dando sinais 
contraditórios aos docentes, e não terem investido na formação contínua dos professores 
no sentido de haver uma melhor apreensão sobre as grandes finalidades dos novos 
programas Geografia. 

Estamos conscientes que, dado o reduzido número de professores envolvidos 
neste estudo, não nos é possível generalizar as nossas conclusões, no entanto elas 
apontam-nos apenas algumas linhas de investigação que gostaríamos de aprofundar no 
futuro. 

O predomínio de práticas tradicionais no ensino da Geografia é, ainda, muito 
evidente no nosso país, como noutros países europeus, no entanto estas práticas já não 
correspondem às novas exigências que a sociedade impõe aos seus cidadãos. A 
mudança de paradigma educativo é, por isso, um desafio da atualidade a que urge 
corresponder.  
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Resumo 
Realizado no contexto do estágio pedagógico da formação inicial de professores de 

Geografia e História da Faculdade de Letras da Universidade do Porto, a presente 
comunicação dá a conhecer a perceção que alunos de duas turmas do 7.º ano da escolaridade 
básica, de uma escola do Grande Porto, manifestaram acerca do desenvolvimento da sua 
aprendizagem, durante uma visita de estudo. Os alunos gostaram e consideraram que 
aprenderam, devido a vários aspetos, destacando a atividade como única, marcante e 
significativa, pela multiplicidade de estímulos que despertou. 
 
Palavras-chave: visitas de estudo, didática da geografía, didática da história. 
 

Abstract 
Held in the context of initial training of History and Geography teachers of the 

Faculty of Arts, University of Porto, this communication gives the perception that students 
from two classes of the 7th year of basic education, a school of Porto’s district, express about 
the development of their learning during a field trip. Students liked and felt they learned, due 
to several aspects, highlighting the activity as a single, striking and significant, for the 
plethora of stimuli that aroused. 
 
Key words: field trip, teaching Geography, teaching History. 

 
 

 
1. INTRODUÇÃO 

 
A presente comunicação é resultado do trabalho desenvolvido no âmbito do estágio 

pedagógico da formação inicial de professores, do Mestrado em Ensino de História e 
Geografia no 3.º Ciclo do Ensino Básico e Ensino Secundário da Faculdade de Letras da 
Universidade do Porto, durante o ano letivo 2010/2011. Aproveitando o contexto de iniciação 
à prática profissional, foi idealizada uma experiência de ensino- aprendizagem interdisciplinar 
em que se procurou fomentar a integração de saberes geográficos e históricos. Tendo esse 
desiderato bem delineado, a concretização da experiência verificou-se através da realização de 
uma visita de estudo a Conímbriga e ao vale do Baixo Mondego, rentabilizando as 
potencialidades didáticas das visitas de estudo para o conhecimento e exploração dos 
territórios, no contexto das disciplinas curriculares de História e Geografia. Nesta experiência 
educativa foram envolvidas duas turmas do 7.º ano da Escola E. B. 2,3 de Custóias – 
Matosinhos, escola onde se realizou o estágio. 
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Após a realização da visita de estudo foi solicitada a opinião, por escrito, de cada 
aluno, relativamente à atividade, o que permitiu realizar uma análise ao conteúdo das 
respostas e perceber, de que forma, os alunos percecionaram o desenvolvimento da sua 
aprendizagem durante a experiência educativa. 

 
 

2. VISITAS DE ESTUDO: CONCEITO, POTENCIALIDADES DIDÁTICAS E 
PLANIFICAÇÃO 
 

A estratégia escolhida para concretizarmos a experiência de aprendizagem em que 
potenciámos a integração de saberes geográficos e históricos foi, como já referimos, a visita 
de estudo. A conceção que aqui adotamos de visitas de estudo está intimamente relacionada 
com o contexto educativo, isto é, deve ser enquadrada enquanto uma situação educativa 
curricular, inserida nas atividades letivas das disciplinas de Geografia e História do 3.º Ciclo 
do Ensino Básico em Portugal, mais propriamente do 7.º ano de escolaridade. 

Tendo noção deste enquadramento, afigura-se necessário perceber, concretamente, 
do que estamos a falar, procurando esboçar um conceito, tendo consciência das 
potencialidades didáticas do método de ensino/aprendizagem e, conhecendo as suas 
implicações relativamente à planificação curricular/letiva. 

 

2.1. Um conceito de visita de estudo 
 
Condição fundamental para retirar o máximo proveito das visitas de estudo é a noção 

do seu significado e implicações. Várias vezes, em contextos exteriores ao da escola e, 
mesmo dentro das escolas, não há uma noção clara da finalidade pedagógica e didática que 
tem que estar inerente a esta estratégia. Muitas vezes as visitas de estudo são confundidas com 
meros passeios turísticos. 

Para além destas confusões, somos confrontados, em diversos contextos, com uma 
multiplicidade de termos como saída de campo, visita de campo, trabalho de campo e saída de 
estudo que, muitas vezes, são tidas como sinónimos de visita de estudo. É importante termos a 
noção de que isso não é verdade, principalmente para quem é agente ativo de uma 
comunidade educativa. 

Como o leitor já percebeu, e discussões semânticas à parte, neste trabalho utilizamos, 
claramente o termo de “visita de estudo”. Tal opção deve-se a duas razões fundamentais e 
indissociáveis: o facto do termo “visita de estudo” ser aquele que é empregue com maior 
frequência no contexto educativo português, particularmente no ensino básico e secundário e 
o facto de todos os documentos legais e normativos, de organismos que tutelam o sistema 
educativo, utilizarem, também, o termo “visita de estudo”. 

Assim, é importante percebermos que entendimento implícito e explícito está 
presente nos documentos legais e normativos relativos às visitas de estudo. O documento 
normativo específico, atualmente em vigor, sobre visitas de estudo é um Ofício-circular, 
emitido pelas Direções Regionais de Educação, em 2004. 

O Ofício-circular 21/04 de 11 de Março vem explicitar e concretizar o conceito de 
visita de estudo para o ensino básico e secundário em Portugal.  

Segundo este documento normativo, “deverá considerar-se visita de estudo toda e 
qualquer actividade decorrente do Projecto Educativo de Escola e enquadrável no âmbito do 
desenvolvimento de projectos curriculares de escola/agrupamento e de turma, quando 
realizada fora do espaço físico da escola e ou da sala de aula. Nesta acepção uma visita de 
estudo é sempre uma actividade curricular, intencionalmente planeada, servindo objectivos e 
conteúdos curriculares disciplinares e não disciplinares, logo uma actividade lectiva, 
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obrigatória para todos os alunos da turma ou para um conjunto de turmas para a qual foi 
estruturada” (Ofício-circular n.º 21/04 de 11 de Março. Direção Regional de Educação do 
Norte, 2004). 

Salientamos, nesta definição, a circunstância das visitas de estudo serem 
consideradas uma atividade curricular e letiva, entendida como estratégia de ensino-
aprendizagem de complemento e enriquecimento da ação educativa. Deve, por isso, ser 
planificada de forma a corresponder aos objetivos definidos e aos conteúdos que se pretendem 
desenvolver. 

 

2.2. Um conceito de visita de estudo 
 
Essencial para rentabilizar a recurso a esta estratégia, no processo de ensino-

aprendizagem é o conhecimento das potencialidades didáticas que esta apresenta, 
particularmente no ensino da Geografia e da História. 

Às visitas de estudo, no contexto do ensino básico e secundário, está associada uma 
função pedagógica generalista e abrangente, em termos curriculares e disciplinares. 

Entendemos, à semelhança do enquadramento normativo português, que a visita de 
estudo é uma atividade letiva. Uma atividade letiva diferente pelo facto de decorrer fora da 
sala de aula. Contudo, a visita de estudo é uma aula que acontece em espaços diferentes do 
tradicional. Esta quebra da rotina é, à partida, um fator motivacional e estimulante para os 
alunos, afigurando-se como uma potencialidade desta estratégia, a tirar proveito. 

A componente lúdica, normalmente associada às visitas de estudo, é outro aspeto que 
estimula e motiva os alunos, propiciando um maior comprometimento e empenhamento por 
parte dos alunos  

Do ponto de vista didático, as visitas de estudo potenciam a assimilação dos 
conhecimentos pois, podem ser um momento de concretização do saber teórico e abstrato da 
sala de aula, por via do acesso direto e planificado a conteúdos de aprendizagem, 
aproveitando as potencialidades pedagógicas do meio. Assumem-se, ainda, como situações 
educativas em que a utilidade do saber científico é demonstrada, recorrendo-se a exemplos 
concretos, que proporcionam uma aprendizagem significativa, através da interligação que se 
estabelece entre a teoria e a prática.  

As vantagens do recurso às visitas de estudo estendem-se ao desenvolvimento das 
relações interpessoais, consubstanciando-se numa melhoria das relações professor/aluno e 
aluno/professor; ao desenvolvimento de valores e atitudes de sociabilidade, cooperação, 
respeito e preservação do património histórico, cultural e natural e, ao desenvolvimento da 
capacidade de observação, pesquisa e análise. 

Assim, a visita de estudo é uma estratégia que concorre para a efetivação de uma 
educação para a cidadania pois, através dela, os alunos desenvolvem valores e atitudes 
indispensáveis aos cidadãos informados, críticos, ativos, éticos e integrados na comunidade. 

No âmbito da educação geográfica e histórica, a visita de estudo desempenha um 
papel cimeiro na rentabilização do potencial didático da observação direta de diferentes 
espaços, territórios e paisagens, fomentando a curiosidade pela interpretação dos fenómenos 
geográficos e pela leitura histórica dos espaços. É, assim, uma importante estratégia para 
desenvolver a consciência cívica e o sentido de identidade dos alunos, fomentando a 
integração comunitária. 
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2.3. Planificar uma visita de estudo 
 
Para que uma visita de estudo seja uma realidade, existe a necessidade de percorrer 

todo um circuito de procedimentos, que envolve o enquadramento curricular, a definição do 
local da visita, a definição de objetivos, a aprovação institucional e pedagógica (nos diversos 
órgãos da escola), a visita de reconhecimento (verificando a segurança dos locais a visitar e 
múltiplos outros aspetos), a logística (transporte, contactos com as instituições responsáveis 
pelos locais a visitar e autorização dos Encarregados de Educação), a preparação científica e 
pedagógica do professor, o trabalho de motivação junto dos alunos e a elaboração recursos e 
planos didáticos.  

Todos estes passos/etapas da organização de uma visita de estudo são fundamentais e 
constituem momentos metodológicos de organização e planificação duma experiência 
educativa desta natureza. 

Na situação educativa concreta que analisamos, os recursos principais utilizados 
durante a visita de estudo foram o roteiro (com múltiplas informações e tarefas para os alunos 
realizarem, incluindo mapas) e um guião para a realização de um peddy-paper no castelo de 
Montemor-o-Velho. Isto para além de todas as potencialidades didáticas que a observação das 
paisagens e dos diferentes espaços visitados permitem explorar. 

No rescaldo da realização da visita de estudo, os alunos realizaram uma análise ao 
que sucedeu durante o dia. A informação e as mensagens que os alunos registaram foram 
tratadas segundo a técnicas de análise de conteúdo. É o resultado dessa análise que 
apresentaremos de seguida. 

 
 

3. A PERCEÇÃO DOS ALUNOS SOBRE O DESENVOLVIMENTO DA SUA 
APRENDIZAGEM DURANTE A VISITA DE ESTUDO 
 

Para que o professor melhore e analise de forma integral o processo de ensino-
aprendizagem, tem que prever momentos em que obtenha o feedback dos alunos.  

Na visita de estudo que analisamos, na presente comunicação, um dos momentos de 
feedback consubstanciou-se, como já dissemos, na realização de uma análise/reflexão dos 
alunos sobre os diferentes momentos e experiências vivenciadas durante a experiência de 
aprendizagem. Procurámos, assim, perceber de que forma os alunos percecionaram a 
construção da sua própria aprendizagem. 

Pedia-se aos alunos, nesse balanço, uma reflexão sobre aprendizagem que 
desenvolveram, assinalando os momentos que mais gostaram e que menos gostaram, os 
momentos ou aspetos que mais os surpreenderam, bem como outros assuntos que sentissem 
que valesse a pena acrescentarem para completarem a sua reflexão e melhorarem atividades 
deste género no futuro.  

O estudo foi implementado com uma amostra de 43 alunos, sendo que 23 dos quais 
eram rapazes e os restantes 20 raparigas, de duas turmas do 7.º ano de escolaridade, no ano 
letivo 2010/2011, da Escola Básica 2,3 de Custóias, em Matosinhos. 

 

3.1. Os procedimentos de análise dos dados 
 
Para o tratamento dos dados, que as reflexões e opiniões escritas, expressas pelos 

alunos, sobre a visita de estudo, forneceram, recorremos a técnicas de análise de conteúdo. 
Sendo uma técnica muito frequente em investigações educacionais, entendemos, em 

consonância com Esteves (2006: 107) que a análise de conteúdo é “sempre um trabalho de 
economia, de redução da informação, segundo determinadas regras, ao serviço da sua 
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compreensão para lá do que a apreensão de superfície das comunicações permitiria 
alcançar.”  

No caso concreto em análise, os dados foram suscitados pelo investigador/professor, 
uma vez que foi este que solicitou a opinião e análise aos alunos. 

Os dados recolhidos foram objeto, em primeiro lugar, de uma leitura flutuante “para 
que o investigador se deixe impregnar pela natureza dos discursos recolhidos e pelos 
sentidos gerais neles contidos a fim de começar a vislumbrar o sistema de categorias a usar 
para o tratamento” (Esteves, 2006: 113).  

O procedimento seguinte, neste processo de análise qualitativa da informação foi, 
então, a categorização. É nesta fase de análise do conteúdo que se concretiza o trabalho de 
economia e redução da informação disponível, através da criação de categorias de análise. 

Tendo por base os dados e a informação fornecida pelos alunos definimos duas 
categorias de análise. A primeira delas abarca as mensagens em que os alunos manifestam as 
razões e os aspetos que os levaram a aderir à experiência de ensino-aprendizagem, 
positivamente. A segunda categoria abrange o conteúdo que está relacionado com 
razões/aspetos apontados pelos alunos como parcialmente negativos na experiência de ensino 
aprendizagem. 

A constituição destas categorias foi feita a partir de um procedimento aberto, pois 
estas foram definidas com base nas opiniões que os alunos apresentaram. As categorias são, 
fundamentalmente, classes em que são agrupados os dados contidos no material e julgados 
pertinentes para reconfigurar o mesmo ao serviço dos objetivos da investigação (Esteves, 
2006). 

Após a criação de categorias, a informação foi organizada em grelhas de análise de 
conteúdo e, em cada uma delas, foram definidos diferentes indicadores. Os indicadores 
“ajudam a compreender melhor o sentido da própria categoria, de acordo com a óptica dos 
inquiridos. Os indicadores representam inferências do investigador a partir das unidades de 
registo que tem perante si, mas são inferências ainda muito próximas do conteúdo manifesto 
das comunicações” (Esteves, 2006, p. 116). 

Os procedimentos que utilizamos para a análise de conteúdo estão implicados com os 
objetivos da investigação, procuramos através do recurso a esta técnica fazer emergir a 
perceção que os alunos apresentaram sobre uma experiência de ensino-aprendizagem, como 
foi a visita de estudo a Conímbriga e ao vale do Baixo Mondego. 

 

3.2. Resultados 
 
A organização da informação em grelhas de análise de conteúdo permitiu-nos 

avançar para o trabalho de interpretação das mensagens transmitidas pelos alunos acerca do 
desenvolvimento da sua aprendizagem, no contexto da visita de estudo em que participaram. 

Verificamos os alunos valorizaram a visita de estudo pelo facto desta ter 
possibilitado um contacto direto com o objeto de estudo: “Eu gostei da visita, e achei que foi 
importante vermos tudo ao vivo e a cores.” 

No mesmo sentido, houve alunos que reforçaram que foi a melhor visita de estudo 
em que participaram, evidenciando o significado que a experiência teve para eles: “ […] foi 
uma experiência única, porque estar com os meus amigos, aprender mais, foi divertido. […]. 
Esta foi sem dúvida o melhor passeio que já tive.” 

A motivação que sentiram foi, também, fundamental para os alunos desenvolverem a 
sua aprendizagem: “Nesta visita de estudo aprendi imenso porque ao saber que não são 
apenas as pessoas do séc. XXI que já inventaram o sistema de esgotos e que naquele tempo já 
existiam saunas faz-me sentir mais motivada para aprender sobre este povo que conquistou 
um vasto império.” 
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Foram destacadas e especificadas, por vários alunos, algumas aprendizagens que 
desenvolveram, referindo-se à forma e ao contexto em que a aprendizagem se processou: 
“Acho que a visita de estudo foi muito instrutiva aprendi muito sobre a arquitectura romana 
como eles faziam as termas, como aqueciam as piscinas de água quente, como faziam chegar 
a água a determinados sítios.”; “Eu aprendi em Geografia que há paisagens que tem aspecto 
de ser naturais e não humanizadas, mas no entanto, são humanizadas.”; “Adorei poder ver 
construções feitas pelos romanos há séculos atrás, […]. Também gostei muito do Museu 
Monográfico, os vestígios que eu mais gostei foram os vestígios do Cristianismo e o busto do 
1.º imperador de Roma.” 

O papel dos professores enquanto orientadores do processo de ensino-aprendizagem, 
também, foi destacado pelos alunos: “Os professores foram muito simpáticos, explicaram 
tudo e ao mesmo tempo foram divertidos.”; “Penso que o professor (…) é muito bom naquilo 
que faz, pois ele explica muito bem as coisas.” 

As paisagens observadas mereceram, também a atenção dos alunos, destacando, 
alguns, particularidades e elementos caracterizadores dos territórios por onde passaram, como 
podemos ver nas seguintes transcrições: “O que me surpreendeu foi a paisagem vista do 
castelo para a vila.”; “ […] daquilo que vi gostei das ruínas e do castelo de Montemor-o-
Velho […] . […] passamos por muitos rios, alguns que não conhecia, gostei bastante de 
Conímbriga.” 

Os momentos lúdicos e de convívio são alvos frequentes de referência por parte dos 
alunos e, sem dúvida, contribuíram para a adesão dos alunos à experiência de aprendizagem. 
Estes momentos são apontados pelos estudantes como marcantes e inesquecíveis, pelas 
experiências de sociabilização e reforço dos laços de amizade e companheirismo que os une, 
muito potenciado pela estratégia de ensino/aprendizagem seguida, como podemos concluir de 
seguida: “ […] o convívio foi muito importante e graças aos professores tivemos liberdade o 
que foi maravilhoso! […] Gostei muito também da hora do almoço e da viagem de 
camioneta. Foi muito bom, porque foi uma pausa de brincadeira.” 

Relativamente às estratégias e recursos utilizados na visita de estudo, os alunos 
evidenciaram, na sua reflexão, desde logo, o peddy-paper. As razões para esse destaque são 
diversas. Alguns alunos salientaram o valor educativo da atividade e ao, mesmo tempo, a 
possibilidade de se divertiram e conhecerem o Castelo de Montemor-o-Velho e observarem a 
paisagem do vale do Baixo Mondego, desenvolvendo, assim, a sua aprendizagem. Foram, 
também, evidenciadas as potencialidades do peddy-paper no fomento do trabalho de grupo e 
na vertente de desafio que motivou os alunos a solucionarem as suas tarefas em equipa: 
“Penso que a parte mais divertida foi quando realizamos o peddy-paper no castelo. É uma 
forma divertida e cativante de se aprender mais, tanto em História como Geografia, e é por 
isso que gostei mais do peddy-paper.”; “Em primeiro lugar, quando fomos a Conímbriga 
durante o percurso até ao fim adorei a ideia de um roteiro. […] adorei […] na hora de 
almoço relatar os elementos da paisagem espectacular.”; “O que mais me divertiu foi o 
peddy-paper porque ensinou-nos a trabalhar em conjunto.” 

Naturalmente, os alunos apontaram, também, algumas razões e aspetos que 
consideraram negativos e que ocorreram durante a atividade. No entanto, as referências a 
aspetos negativos são muito residuais, quando comparadas com a quantidade de referências 
positivas.  

Esses aspetos negativos foram agrupados numa categoria, que foi desagregada em 6 
indicadores. São eles: “elementos externos à atividade”; “momentos de barulho, de confusão e 
de menor interesse”; “pelos espaços visitados” (com apenas 3 referências: 2 ao museu e 1 às 
ruínas); “pelas estratégias e recursos utilizados” (com uma referência para o peddy-paper, e 
outras duas para uma tarefa concreta do roteiro da visita de estudo); “pelo pouco tempo que 
houve para visitar” e “pelo cansaço causado por algumas atividades e tempo de espera”. Um 
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exemplo concreto dos aspetos menos positivos apontados pelos alunos é o testemunho 
seguinte: “As partes que eu menos gostei foi no castelo de fazer o peddy-paper com os sacos. 
Foi um pouco cansativo andar a correr de um lado para o outro com as coisas atrás. De 
resto gostei de tudo.” 

Estamos perante aspetos negativos que não põem minimamente em causa o valor da 
experiência de ensino-aprendizagem concretizada. São referências residuais e que, 
naturalmente, têm que ser consideradas. 

 
 

4. NOTAS FINAIS 
 

Após analisarmos o conteúdo dos comentários e opiniões dos alunos em relação ao 
desenvolvimento da sua aprendizagem, verificamos que aqueles tiveram uma opinião 
extremamente positiva em relação à situação educativa planificada, consubstanciada numa 
visita de estudo a Conímbriga e ao vale do Baixo Mondego. 

Conseguimos identificar alguns aspetos fundamentais, destacados pelos alunos e que 
contribuíram para tal opinião generalizada. São eles:  

 As emoções/sensações e apreciações gerais que a visita de estudo suscitou (entres eles 
o interesse que despertou, desejo de repetir a experiência); 

 O valor educativo da visita de estudo e as aprendizagens desenvolvidas; 
 O papel desempenhado pelos professores (pela forma como organizaram e 

coordenaram a visita de estudo); 
 Os locais visitados e as paisagens observadas (merecendo menção todos os locais 

suscetíveis de referência); 
 Os momentos lúdicos e de convívio proporcionados pela visita de estudo; 
 As estratégias e recursos utilizados (com destaque primordial para o peddy-paper, 

mas, também, para o roteiro da visita de estudo). 
Não restam dúvidas que, para os alunos, a experiência de integração de saberes, 

potenciada pela visita de estudo, foi motivadora, pelos diversos motivos apresentados, pelos 
próprios, e que colocam em evidência as potencialidades didáticas das visitas de estudo.  

As opiniões dos alunos permitem concluir que a visita de estudo, com recurso à 
paisagem, às potencialidades pedagógicas dos espaços visitados e a outros recursos e 
estratégias didáticas motivadoras (com destaque para o peddy-paper e para o roteiro da visita 
de estudo), possibilitou a realização de uma experiência interdisciplinar onde se estabeleceu 
um diálogo entre as duas disciplinas curriculares que se complementam. 

A visita de estudo facilitou a assimilação dos conhecimentos pela motivação 
suscitada junto dos alunos e pela oportunidade que estes tiveram de ter acesso a um ensino 
concreto com experiências educativas em que foi possível interligar a teoria com a prática, 
proporcionando uma aprendizagem significativa. 

A aprendizagem desenvolveu-se naturalmente e foi significativa, também, porque o 
ambiente educativo proporcionou o desenvolvimento das relações interpessoais, melhorando 
as relações professor/aluno e aluno/professor e aluno/aluno. 

Pensamos que toda esta experiência de ensino/aprendizagem mostrou que as visitas 
de estudo e as estratégias e recursos nelas utilizadas contribuíram para a promoção e 
desenvolvimento de uma educação integral (porque abrangente, global e completa) e 
integradora (porque integra e é fornecedora de sistemas e quadros globais de perceção do 
real). 
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Resumo  
 

O desenvolvimento profissional docente (DPD) é um fator facilitador da mudança 
educativa que pode ser estimulado em contextos formais ou informais. A avaliação do 
desempenho, designadamente em casos como o português, pode ser potenciadora do DPD. Este 
estudo compara as perspetivas de professores avaliadores e avaliados de Geografia sobre o 
desenvolvimento profissional do professor de Geografia. Os dados, obtidos através da aplicação 
de um questionário a 60 avaliadores e 110 avaliados, sugerem não haver grandes diferenças 
entre as perspetivas dos dois grupos de professores acerca do DPD.  
 

Palavras-chave: Educação Geográfica, desenvolvimento profissional docente, avaliação de 
desempenho docente, professores avaliadores, professores avaliados. 
 

Abstract  
GEOGRAPHY TEACHER’S PROFESSIONAL DEVELOPMENT: A COMPARATIVE 
STUDY OF EVALUATOR AND EVALUATED TEACHERS PERSPETIVES 

The professional development of teachers (PDT) is a facilitating fator of educational 
change that can be fostered in both formal and informal contexts. The evaluation of teachers’ 
performance, in cases like the Portuguese one, can be a PDT promoter. This study compares the 
perspetives of evaluator and evaluated Geography teachers on the geography teacher’s 
professional development. Data collected through a questionnaire answered by 60 evaluators 
and 110 evaluated teachers suggest that no major differences appear to exist between the 
perspetives of the two groups of teachers on the PDT. 
 
Keywords: Geographical education, teachers’ professional development, teachers’ performance 
evaluation, teacher evaluators, evaluated teacher 
    
 
1. INRODUÇÃO  
 

O desenvolvimento profissional docente (DPD) é um continuum: começa com a 
preparação dos professores na formação inicial e prolonga-se por toda a vida 
profissional dos docentes. O DPD é uma expressão que engloba todas as atividades, 
formais e informais, desenvolvidas por professores, ao longo da sua carreira 
profissional, no sentido de melhorarem o seu desempenho (DAY, 2001).  

No caso dos professores de Geografia, a formação inicial, antes da implementação 
do processo de Bolonha, estava a cargo das Universidades clássicas, onde os futuros 
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professores realizavam a Licenciatura em Geografia – Ramos Educacional. Com a 
implementação do processo de Bolonha, passou a haver formação de professores de 
Geografia em mais universidades mas essa formação inicial, por força do previsto no 
Decreto-Lei 43/2007, de 22 de fevereiro, passou a ser bidisciplinar, incluindo Geografia 
e História, e a fazer-se através do Mestrado em Ensino de História e Geografia no 3º 
ciclo do Ensino Básico e no Ensino Secundário. Relativamente à formação contínua de 
professores, em Portugal, o Estatuto da Carreira Docente dos Educadores de Infância e 
dos Professores dos Ensinos Básico e Secundário (Decreto-Lei 41/2012, de 21 de 
fevereiro) considera-a como um dever profissional e a avaliação do desempenho 
docente (ADD), prevista no Decreto-Lei 41/2012, de 21 de fevereiro, incide, entre 
outras dimensões, sobre a referida formação. Segundo Formosinho & Machado (2010), 
a ADD, em Portugal, valoriza a finalidade de gestão administrativa da carreia docente e 
associa duas modalidades de avaliação: a formativa e a sumativa. Por outro lado, 
verifica-se uma fusão da ADD e da avaliação do mérito num mesmo processo, de que 
decorre, simultaneamente, a apreciação da atividade docente corrente e o progresso na 
carreira docente (FORMOSINHO, MACHADO & OLIVEIRA-FORMOSINHO,2010). 
A ADD é efetuada por professores das próprias escolas que, em alguns casos, não 
lecionam a mesma disciplina que o professor avaliado. Na verdade, os professores 
avaliadores foram selecionados com base no tempo de serviço e, consequentemente, 
numa legitimação burocrática, em vez de serem fruto de uma seleção baseada numa 
legitimação profissional (FORMOSINHO, MACHADO & OLIVEIRA-
FORMOSINHO, 2010), facto que causou algum mal-estar entre os professores.  
 

2. OBJETIVO DA INVESTIGAÇÃO  
 

Quer em Portugal, quer no estrangeiro, o DPD dos professores de Geografia tem 
sido pouco estudado. Além disso, e embora haja professores de Geografia que 
desempenham funções de avaliadores e que, por isso, deveriam contribuir para o 
desenvolvimento profissional dos seus colegas avaliados, não se sabe o que pensam uns 
e outros sobre o DPD nem sobre a sua relação com a avaliação do desempenho. Neste 
contexto, esta investigação visa comparar as perspetivas de professores avaliadores e 
avaliados de Geografia sobre o desenvolvimento profissional do professor de Geografia. 
 
3. FUNDAMENTAÇÃO TEÓRICA  
3.1 O Professor de Geografia do século XXI 

Ensinar Geografia é abrir uma verdadeira janela sobre o mundo, sobre os 
territórios próximos ou longinquos (MERENNE-SCHOUSMAKER, 2005). Sem a 
perspetiva geográfica sentir-nos-iamos ‘perdidos’ e não poderia ocorrer uma correta 
compreensão da sociedade, do ambiente, das mudanças, dos conflitos, ou de outros 
acontecimentos importantes que têm impacto nas nossas vidas e que nos poderão afetar 
num futuro próximo. Na verdade, segundo a Geographical Association (2009), a 
Geografia permite-nos: pensar geograficamente o mundo em mudança, dando-lhe 
sentido; ser cidadãos conhecedores, atentos às comunidades locais, inseridas num 
contexto global; e tomar decisões mais informadas. Embora a Geografia seja sobre o 
‘aqui’ e o ‘agora’, ela prepara para o futuro, ajudando os jovens a enfrentar, de forma 
mais positiva, desafios relacionados com a globalização, a inovação, a gestão 
sustentável dos recursos, entre outros (LAMBERT & BALDERSTONE, 2010). Nesse 
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sentido, o ensino da Geografia deve procurar concretizar diversos objetivos (IGU, 
2000), entre eles: melhorar a nossa compreensão dos contextos culturais, sociais, 
industriais, a diferentes escalas; mostrar a importância de preservar o ambiente à escala 
local, regional, nacional e internacional; ajudar os jovens a compreender o seu lugar no 
mundo e como as pessoas interagem com os outros e com o ambiente; facilitar o 
desenvolvimento de valores sociais, culturais e ambientais. Assim, em Geografia o 
processo educativo deve desenvolver-se tendo como objetivo último a promoção da 
educação para a cidadania. 

Para que o ensino da Geografia consiga atingir os objetivos a que se propõe e 
continue a desempenhar, ao longo do século XXI, um papel preponderante na formação 
de cidadãos geograficamente competentes, sendo um importante veículo e contexto de 
muitas oportunidades de investigação e aprendizagem, é fundamental que os professores 
continuem a adotar, cada vez mais, ambientes ativos de aprendizagem, centrados no 
aluno. Além disso, devem planificar o ensino de forma critativa, diversificando as 
estratégias e os recursos educativos, o que implica trabalhar com os alunos, os outros 
professores, os colegas do ensino superior e as associações nacionais, de forma a 
reinterpretarem os conteúdos da sua própria disciplina, e a desenvolverem e adaptarem 
o curriculum nacional aos seus alunos, à escola e às novas tendências da disciplina 
(RAWLING, 2003). Tal exige que os professores de Geografia deixem de privilegiar 
alguns dos seus papéis tradicionais e assumam novos papéis, alguns deles resultantes do 
aparecimento de ambientes de aprendizagem virtuais. Nesse sentido, os papéis de 
transmissor de conhecimento e de implementador do currículo deverão ser substituídos 
pelos novos papéis, de conselheiro especializado em processos de aprendizagem (DAY, 
1999), de problematizador de saberes e de orientador de investigação geográfica 
(ROBERTS, 2006). Na verdade, enquanto construtores do curriculo, à escala local 
(BROOKS, 2006; GA, 2009), e mediadores do conhecimento geográfico (BROOKS, 
2006), os professores de Geografia tomam decisões relativas aos conteúdos a abordar e 
às estratégias de ensino a adotar para tal, que lhes permitem proporcionar aos seus 
alunos uma aprendizagem significativa e efetiva da Geografia (RAWLING, 2006).  

Para concretizar eficazmente esta mudança de papéis o professor de Geografia 
deve envolver-se em iniciativas, individuais e/ou entre pares, de desenvolvimento 
profissional, podendo assumir o papel de autossupervisor ou de colega-supervisor 
(ZEPEDA, 2008; SULLIVAN & GLANZ, 2009), respetivamente.  

Para promoverem um processo de ensino e aprendizagem da Geografia de elevada 
qualidade e desempenharem com sucesso os seus papéis, enfrentando as mudanças que 
vão sucedendo, os professores de Geografia necessitam de apostar no seu 
desenvolvimento profissional, no sentido de aprofundarem os diversos tipos de 
conhecimentos que precisam para lecionar (Shulman, 1986), designadamente o 
conhecimento pedagógico do conteúdo. 

 
 

3.2 O Desenvolvimento Profissional de Professores de Geografia 
 

Alguns autores (KELCHTERMANS, 2004; DAY, 2001) consideram que o DPD é 
um processo de aprendizagem que resulta de interações significativas entre o docente e 
o seu contexto profissional, sendo este influenciado pelo contexto temporal (abarca o 
passado, o presente e o futuro) e espacial (inclui o ambiente social, organizacional e 
cultural) em que o professor trabalha. Tal como refere Marcelo (2009), o conceito de 
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desenvolvimento tem associada uma ideia de evolução e continuidade, superando, neste 
contexto, a justaposição entre formação inicial e formação contínua dos professores.  

Day (2001) identificou quatro cenários distintos, onde o DPD pode ocorrer: a 
formação direta, através de conferências, cursos, ateliers; a aprendizagem na escola, 
através de treino de pares, de amizades críticas, de processos de revisão e avaliação, de 
investigação-ação, de avaliação de portefólios, de trabalhos em equipa; a aprendizagem 
fora da escola, através de redes de trabalho, de parcerias entre a escola e as 
universidades, de centros de desenvolvimento profissional, de redes de trabalho ligadas 
às disciplinas ou matérias escolares; e a aprendizagem na sala de aula, com base na 
interação e na análise das reações dos alunos. Para Zepeda (2008), o verdadeiro DPD 
ocorre na escola, na companhia dos colegas que suportam, encorajam e aprendem em 
conjunto. Assim, para este autor, a aprendizagem profissional é um processo que se 
desenrola ao longo da vida, resultando do trabalho que o docente realiza enquanto tal, 
do trabalho que os alunos realizam e da partilha que os docentes efetuam entre eles 
(ZEPEDA, 2008). Segundo Day (1999), a crescente valorização da escola enquanto 
contexto formativo de professores deve-se, principalmente, a duas razões: a primeira 
está relacionada com o facto de ser menos dispendioso e mais eficiente; a segunda razão 
prende-se com o facto de parecer aproximar a responsabilidade pela tomada de decisões 
do lugar onde estas vão ser implementadas – a escola e a sala de aula. Esta aproximação 
parece evitar problemas relacionados com a adequação, a relevância, a transferência e a 
utilização do conhecimento, problemas esses que são típicos dos modelos tradicionais 
de desenvolvimento docente. Nestes modelos tradicionais, a formação era fornecida, 
predominantemente, fora do contexto laboral, designadamente em pós-graduações 
universitárias, cujo reduzido impacto no trabalho docente ao nível da sala de aula 
(DANIELSON, 2006) motivou a defesa de práticas centradas nas escolas.  

De acordo com a legislação portuguesa (Decreto-Lei n.º 15/2007, de 19 de janeiro), 
no que diz respeito ao DPD, cabe aos professores, designadamente de Geografia, 
selecionar as atividades de formação continua que melhor se adequam às suas 
necessidades e ao seu contexto profissional.   

As atividades de DPD, de acordo com diversos investigadores (ex.: Zepeda, 2008; 
Sullivan & Glanz, 2009), podem ser formais ou informais. No caso especifico dos 
professores de Geografia, as oportunidades informais de DPD são diversas, podendo 
incluir, por exemplo, a participação: em atividades/eventos online, designadamente no 
Geoforo (fórum Iberoamericano sobre Educação, Geografia e Sociedade); em saídas de 
campo; em atividades desenvolvidas pelas Associações de Professores de Geografia. 
Relativamente aos contextos formais de DPD, estes podem, segundo Zepeda (2008) e 
Sullivan & Glanz (2009), possibilitar um desenvolvimento autodirecionado ou um 
desenvolvimento colegial. O desenvolvimento autodirecionado, em que a 
responsabilidade do DPD é atribuída ao próprio professor, pode ser, em algumas 
situações, colaborativo, ou seja, pode envolver grupos de professores (NOLAN & 
HOOVER,2005). Os contextos colegiais resultam do estabelecimento de parcerias com 
o ensino superior, e da participação em redes de escolas, em comunidades de 
aprendizagem na escola (na companhia dos seus pares), e em redes digitais globais 
(ZEPEDA, 2008; SULLIVAN & GLANZ, 2009). Os contextos supervisivos de tipo 
colegial apresentam um elevado potencial para influenciar o desenvolvimento 
profissional, quer do professor (em serviço), quer do colega-supervisor. O colega-
supervisor deve encorajar o professor a fazer uma investigação sistemática da sua 
prática, de modo a aumentar o poder de auto supervisão dos docentes (NOLAN & 
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HOOVER, 2005). Nos últimos tempos surgiram estratégias de supervisão inovadoras, 
que alargam a perspetiva supervisiva ao treino por pares, ao grupo de amigos críticos 
(SULLIVAN & GLANZ, 2009). A implementação destas estratégias de supervisão, 
mais informais e assentes no apoio dos pares, e, por vezes, de peritos externos, permitirá 
que o DPD ocorra dentro da escola, contribuindo, assim, para a afirmação da escola 
como comunidade reflexiva e aprendente (ALARCÃOl & ROLDÃO, 2008), em 
constante adaptação às mudanças. 

 
 

4. METODOLOGIA  
 

A amostra deste estudo é constituída por professores de Geografia, de Portugal 
Continental, incluindo: 60 professores avaliadores, com funções supervisivas e 
avaliativas (de acordo com o previsto no Decreto Regulamentar nº2/2010, de 23 de 
junho), e 110 professores avaliados, todos profissionalizados, embora com diferentes 
níveis de formação académica. A maioria dos professores avaliadores (80%) e avaliados 
(68,2%) é do género feminino e tem uma situação profissional estável, visto 
pertencerem ao quadro de escola. No que diz respeito ao tempo de serviço, a maioria 
dos professores avaliadores (61,7%) possuem 26 ou mais anos de serviço enquanto que 
a maior percentagem de professores avaliados (43,6%) possui entre 16 e 25 anos de 
serviço, embora ainda seja relevante a percentagem (35,5%) de professores que 
possuem entre 6 e 15 anos de serviço. As maiores percentagens dos professores 
avaliadores (48,3%) e dos avaliados (41%) têm idades compreendidas entre os 45 e os 
54 anos. A percentagem de professores avaliadores que possui 55 ou mais anos de idade 
ainda é considerável (32%). Também é relevante a percentagem de professores 
avaliados (36,4%) que possui idades compreendidas entre os 35 e os 44 anos.  

Para a recolha de dados, foi elaborado um questionário que, depois de validado 
com especialistas e testado em sujeitos semelhantes aos respondentes, foi aplicado a um 
professor avaliador e a dois professores avaliados de cada uma de 59 escolas, 
distribuídas por Portugal Continental. O questionário centrava-se nas perceções de 
professores avaliadores e avaliados acerca: dos desafios educativos que se colocam aos 
professores de Geografia; dos agentes responsáveis pelo desenvolvimento profissional 
dos professores de Geografia; e dos contextos mais adequados para promover o seu 
DPD. O questionário era composto por questões fechadas e questões abertas, sendo 
aquelas acompanhadas de pedido de justificação. Foi efetivamente respondido por 60 
professores avaliadores e por 110 professores avaliados. 

Relativamente ao tratamento dos dados recolhidos, no caso das questões abertas e 
das justificações, foram definidos, a posteriori, conjuntos de categorias de resposta para 
cada questão/justificação. No caso das questões fechadas, as respetivas alternativas de 
respostas foram consideradas como categorias de resposta. Em qualquer dos casos, 
foram calculadas frequências e percentagens, de modo a identificar a prevalência 
relativa das diferentes categorias de resposta. 
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5. ANÁLISE E DISCUSSÃO DE RESULTADOS 
 

Os dados apresentados na tabela 1 mostram que, para mais de 38%, quer de 
professores avaliadores quer de professores avaliados, o principal desafio que se coloca 
aos professores de Geografia num futuro próximo tem a ver com os alunos. Embora 
expressando-o de forma diferente, ambos os grupos justificam a importância atribuída a 
esse desafio com base na ideia de que precisam ter sucesso na tarefa de preparar os 
alunos para usarem conhecimento geográfico no seu dia-a-dia, apesar de reconhecerem 
que essa tarefa não é fácil e exije que sejam capazes de motivar os alunos para tal. As 
justificações apresentadas por estes professores são compatíveis com o preconizado por 
Balderstone (2000) e pela Declaração de Lucerne (2007), sobre a necessidade de 
desenvolver a capacidade dos alunos pensarem através da Geografia e compreenderem 
os sistemas naturais e socioeconómicos da Terra, respetivamente. 

 

Tabela 1: Opinião dos professores de Geografia relativamente ao principal desafio 
educativo a enfrentar no futuro próximo 

(N=170)  

Desafios Educativos 
Avaliadores (nr= 60 ) Avaliados  (np= 110) 

f % f % 
A natureza da Geografia 10 16,7 27 24,5 
O aluno 23 38,3 43 39,1 
O processo de ensino e aprendizagem da Geografia 2 3,3 5 4,5 
O professor 13 21,7 15 13,6 
A alteração da formação inicial de professores de Geografia 5 8,3 9 8,2 
Não respondeu à questão 7 11,7 11 10,0 

 

De seguida, escolhido por pouco mais de 20% dos professores, surgem, no caso 
dos professores avaliadores, desafios relacionados com o próprio professor e as suas 
capacidades para gerir situações de indisciplina e, no caso dos professores avaliados, a 
natureza da Geografia e sua afirmação enquanto ciência e disciplina escolar. Estas 
justificações podem ter a ver, no primeiro caso, com os receios que os professores têm 
de serem confrontados com problemas de indisciplina, receios esses que se 
compreendem, entre outros, à luz dos casos que têm sido noticiados na comunicação 
social, e no segundo com a necessidade de afirmação da Geografia entre as ciências 
sociais e as ciências naturais. 

Os restantes desafios foram selecionados por menos de 20% dos elementos de 
cada grupo de professores. Entre estes merece realce o facto de o ensino e a 
aprendizagem de Geografia ter sido assinalado por menos de 5% dos professores de 
cada grupo. Este resultado não significa necessariamente que os professores se sentem 
completamente preparados para ensinar e que os alunos aprendem facilmente tudo o que 
eles lhes querem ensinar; pode antes significar que há outros fatores que preocupam 
muito mais os professores de Geografia do que o ensino e a aprendizagem da disciplina. 
A ser verdade, sito é grave, pois significa que a atenção dos professores é desviada para 
aspetos que não os deveriam preocupar ou que deveriam ser secundários. Em termos de 
DPD, este resultado pode significar que os professores não sentirão muita falta de se 
investir em formação na área da Didática da Geografia. 

Como mostra a tabela 2, a maioria (mais de 60%) dos professores, de qualquer um 
dos grupos, considera que a escola e/ou os Centros de Formação de Associação de 
Escolas (CFAE) são os contextos mais adequados para realizarem os seu DPD.  
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Tabela 2: Opinião dos professores de Geografia relativamente ao(s) contexto(s) mais 
adequado(s) para realizar o seu desenvolvimento profissional 

                                                                                                                                                                       (N=170) 

Inquiridos 
Escola 

Universidade/Inst. 
Ensino Superior 

Centros de Formação de 
Associação de Escolas 

Ambiente 
Online 

Outro 
Contexto 

f % f % f % f % f % 
Avaliadores 

(nr= 60) 
40 66,7 15 25,0 40 66,7 19 31,7 1 1,7 

Avaliados 
(np=110) 

84 76,4 44 40,0 69 62,7 54 49,1 5 4,5 

 
 
Os ambientes online foram selecionados por percentagens de professores, de 

ambos os grupos, superiores às que selecionaram as Universidades/Instituições de 
Ensino Superior. Se é verdade que alguns autores, entre eles Zepeda (2008) e Sullivan 
& Glanz (2009), defendem que o DPD tem mais sucesso prático quando realizado em 
contexto real, também é verdade que as universidades têm o dever de partilhar com os 
professores o conhecimento que produzem. Nas escolas e CFAE, os professores podem 
facilmente partilhar entre si experiências e práticas mas terão dificuldade em, sozinhos, 
acompanhar a evolução do conhecimento da área da Geografia e da sua didática.  

Contudo, como se mostra na tabela 3, a Associação de Professores de Geografia e a 
Associação de Geógrafos Portugueses são as entidades consideradas como tendo 
responsabilidade de contribuir para o DPD dos professores de Geografia por maiores 
percentagens de ambos os grupos (avaliadores: 31,7%; avaliados: 24,5%). No entanto, 
com percentagens imediatamente a seguir, são referidos os colegas da própria ou de 
outra escola (avaliadores: 28,3%; avaliados: 22,7%). Os professores Universitários 
foram escolhidos por percentagens muito reduzidas de professores de ambos os grupos 
(avaliadores: 11,7%; avaliados: 6,4%). Estes resultados são compatíveis com o estudo 
realizado por Buttigieg (2005) e com o preconizado por Gordon (2005).  O estudo de 
Buttigieg (2005)  mostra que os professores de Malta consideraram que a Associação de 
Professores de Geografia de Malta contribui para o seu desenvolvimento profissional. 
Segundo Gordon (2005), os professores consideram que os colegas compreendem 
melhor as necessidades, pelo que acreditam que os seus pares têm melhores condições 
para os ajudarem a desenvolverem-se profissionalmente, melhorando as suas práticas. 
 

Tabela 3: Opinião dos professores de Geografia sobre o principal responsável pela 
promoção do DPD dos Professores de Geografia 

(N=170) 

Principal responsável 
Avaliadores (nr= 60) Avaliados (np= 110) 
f % f % 

Professor individualmente 5 8,3 18 16,4 
Colega especializado 8 13,3 12 10,9 
Colegas da sua escola /colegas de outra escola 17 28,3 25 22,7 
Professor universitário 7 11,7 7 6,4 
Diretor 1 1,7 0 0,0 
Ass. Prof. de Geografia/Ass. de Geógrafos Portugueses 19 31,7 27 24,5 
Não respondeu 3 5,0 21 19,1 
 

Aos professores inquiridos foi também solicitado que descrevessem os impactos 
que o apoio de um colega especializado em ensino da Geografia poderia ter sobre o seu 
desenvolvimento profissional. A maioria dos professores de ambos os grupos 
(avaliadores: 70,0%; avaliados 68,2%) descreveu impactos positivos (tabela 4). Em 
qualquer um dos grupos, menos de 4% dos inquiridos consideraram não existir impactos 
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e também menos de 4% consideraram que os impactos seriam negativos.  
 

Tabela 4: Tipos de impacto do apoio de um colega da escola, especializado em ensino 
da Geografia 

 (N=170)  

Inquiridos 
Impactos do apoio de um colega especializado 

Positivos Negativos Ausência Não respondeu 
f % f % f % f % 

Avaliadores (nr= 60 ) 42 70,0 2 3,3 2 3,3 14 23,3 
Avaliados (np= 110) 75 68,2 1 0,9 4 3,6 30 27,3 

 

Enquanto que cerca de 38% dos professores, quer avaliadores quer avaliados, se 
limitaram a afirmar que os impactos positivos de um colega especializado se fariam 
sentir no seu desenvolvimento profissional, sem especificarem a que níveis, uma 
percentagem um pouco mais reduzida (aproximadamente 28%) afirmou que tais 
impactos se traduziriam na melhoria das suas práticas de ensino (tabela 5). Estas 
melhorias poderão passar, segundo estes professores, por exemplo, pela implementação 
de metodologias mais ativas e dinâmicas e por aperfeiçoamentos no processo de 
avaliação dos alunos. 
 

Tabela 5: Impactos positivos do apoio de um colega da escola, especializado em ensino 
da Geografia 

  (N=170) 

Inquiridos 

Processo de ensino-aprendizagem Desenvolvimento profissional 

Melhoria das 
práticas de ensino 

Apoio na resolução de problemas 
quotidianos do professor 

Facilitação o meu desenvolvimento 
profissional em contexto escolar 

 
f % f % f % 

Avaliadores 
(nr= 60 ) 

17  28,3 2 3,3 23 38,3 

Avaliados 
(np= 110) 

31 28,2 2 1,8 42 38,2 

 

Note-se que o impacto do apoio de um colega especializado no DPD, é 
compatível com o preconizado por Zepeda (2008) que considera que, para a 
aprendizagem docente, em contexto de trabalho ter sucesso, é importante que exista um 
feedback, por exemplo, de pares. Por outro lado, o impacto ao nível da melhoria das 
suas práticas de ensino e avaliação parecem ir de encontro ao preconizado por 
Leithwood (2003) que considera que os professores, enquanto líderes pedagógicos, 
devem ajudar os colegas a melhorar a sua prática em contexto de sala de aula. 

Quase todos os professores (cerca de 90%) afirmaram ter procurado desenvolver-
se no domínio das Tecnologias de Informação e Comunicação, nos últimos três anos 
(tabela 6). Os domínios do ensino/didática da Geografia e da Geografia (vertente 
científica) registaram percentagens um pouco menores, mas sempre superior a 50%, em 
ambos os grupos de professores. No que respeita à supervisão pedagógica, os 
professores avaliadores parecem ter procurado essa formação em maior percentagem do 
que os professores avaliados. Esta procura poderá estar relacionada com o facto de 
terem sido disponibilizadas, aos professores avaliadores, ações de formação contínua 
relacionadas com a supervisão e avaliação de desempenho docente. 
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Tabela 6: Domínios em que os professores afirmaram ter procurado desenvolver-se 
profissionalmente, nos últimos três anos 

(N=170) 

Inquiridos 
Ensino Geografia/ 
Didática da Geog. 

Geografia  
 (vertente.cientifica) 

Supervisão 
Pedagógica 

Tecnologias de Inf. e 
Comunicação 

Outro 

f % f % f % f % f % 
Avaliadores 

(nr= 60 ) 
37 61,7 37 61,7 23 38,3 56 93,3 7 11,7 

Avaliados 
(np= 110) 

71 64,5 57 51,8 7 6,4 99 90,0 13 11,8 

 

A tendência para preferir formação no domínio das Tecnologias de Informação e 
Comunicação é diferente da verificada em países como o Brasil, onde, como refere 
Lopes (2010), os esforços de desenvolvimento profissional docente se têm centrado, 
sobretudo, na gestão dos conteúdos a lecionar e da turma. Em Portugal, essa procura 
pode estar associada a exigências do Ministério da Educação relacionadas com a 
obrigatoriedade de desenvolvimento de competências TIC para todos os docentes mas 
pode estar a desviar os professores do aprofundamento e/ou atualização do seu 
conhecimento pedagógico do conteúdo. 
 
 
6. CONCLUSÕES E IMPLICAÇÕES   
 

Com este estudo pretendeu-se comparar as perspetivas de professores avaliadores 
e de professores avaliados de Geografia sobre o desenvolvimento profissional do 
professor de Geografia.  

De um modo geral, os dados obtidos sugerem não haver grandes diferenças entre 
as perspetivas dos dois grupos de professores acerca do DPD, embora os professores 
avaliadores reconheçam maior importância à supervisão pedagógica do que os 
professores avaliados. Na opinião da maioria dos professores avaliadores e avaliados, o 
principal desafio educativo que se poderá colocar aos professores de Geografia, num 
futuro próximo, relaciona-se com os alunos. Os professores inquiridos, embora 
expressando-o de forma diferente, justificaram a importância atribuída a este desafio 
com base na ideia de que precisarão de dar especial atenção à preparação dos alunos 
para a utilização do conhecimento geográfico no seu dia-a-dia. Esta preocupação é 
pertinente uma vez que é condição necessária para o desenvolvimento da literacia 
geográfica dos alunos que, como se referiu na contextualização deste texto, é uma das 
principais razões que justificam o ensino da Geografia nas escolas. 

Para enfrentar os desafios que poderão surgir num futuro próximo, os professores 
de Geografia parecem concordar que deverão apostar no desenvolvimento profissional. 
As suas preferências por formação organizada pela Associação de Professores de 
Geografia/ Associação de Geógrafos Portugueses podem fazer sentido por estas 
entidades serem capaz de contribuir para o aprofundamento e/ou a atualização 
científicas dos professores especialmente ao nível do conhecimento geográfico. Por 
outro lado, o facto de considerarem que o apoio de um colega especializado em ensino 
da Geografia poderá ter impactos positivos no seu desenvolvimento profissional e na 
melhoria das práticas docentes, embora faça sentido na medida em que aproxima a 
formação do contexto em que as aprendizagens dela resultantes serão aplicadas, ignora 
a ritmo acelerado a que o conhecimento didático em geografia evolui e as exigências 
que teria a atualização permanente desse colega nessa área. Neste caso, parcerias com 
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universidades que disponham de especialistas em didática/metodologia de ensino da 
geografia mereceriam ser consideradas. 

Finalmente refira-se que, o facto de, nos últimos três anos, apenas os professores 
avaliadores terem procurado formação em supervisão pedagógica e de nenhum dos 
grupos ter dado prioridade à formação na área da Geografia e/ou da sua Didática pode 
significar que os professores tem poucas condições para realizarem, com sucesso, uma 
auto supervisão promotora do DPD e suscita dúvidas sobre a contribuição da ADD para 
esse desenvolvimento profissional. 

Assim, e apesar de, no âmbito do DPD, não parecerem existir grandes diferenças 
de opinião entre os professores avaliadores e os professores avaliados que participaram 
no estudo, parece importante investigar a perceção dos dois grupos de professores sobre 
a supervisão realizada em contextos de avaliação, a fim de compreender a sua eventual 
influência nesse mesmo desenvolvimento profissional. Esse conhecimento poderá 
contribuir para o aperfeiçoamento dos processos de supervisão e de avaliação, tornando-
os mais frutuosos em termos do DPD. 
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Resumo 
Em 2011, a Agência Portuguesa para o Ensino Superior aprovou um novo 

mestrado em Ordenamento do Território e Sistemas de Informação Geográfica na 
Faculdade de Ciências Sociais e Humanas da Universidade Nova de Lisboa. Trata-se de 
um curso em regime de e-Learning, cuja proposta resultou de uma investigação de pós-
doutoramento, que inclui dois estudos de caso, baseados em inquéritos realizados on-
line sobre: a) a necessidade da existência de formação superior em Portugal sobre estas 
matérias e b) o e-Learning nas universidades portuguesas, do ponto de vista dos alunos 
(Ramalhete, 2010).  

Os resultados revelaram que os alunos não apresentam dificuldades de adaptação 
metodológicas e tecnológicas, tais como a adaptação à plataforma e a aquisição de 
conhecimentos e competências assentes em pedagogias participativas. No entanto, 
revelavam alterações significativas na gestão do seu tempo e da mobilidade inerentes ao 
processo de aprendizagem, sobretudo se compararmos o processo de aprendizagem a 
distância com o ensino presencial tradicional (por exemplo, adaptação dos horários de 
estudo, ou criação de novos hábitos de aprendizagem em espaços diferenciados). 

A comunicação apresenta, num primeiro momento, os principais resultados dos 
desenvolvimentos desta pesquisa, dando especial enfoque à discussão sobre os impactes 
na vida quotidiana e no processo de aprendizagem dos alunos, decorrentes da sua opção 
por um ensino em e-Learning, nomeadamente no que diz respeito às alterações no seu 
modelo quotidiano de gestão do tempo. Esta análise permitirá, num segundo momento, 
e com base nos dados de caracterização dos alunos (concelho de residência, concelho de 
trabalho, no caso de estudantes trabalhadores, profissão, estrutura familiar), desenvolver 
algumas considerações sobre vantagens e desvantagens da existência de uma oferta de 
ensino em regime de e-Learning, em paralelo com a rede de ensino superior existente, 
que eventualmente sofrerá alterações a médio prazo. 

 
Palavras-chave: e-Learning, ensino superior, ordenamento do território, sistemas de 
informação geográfica 
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Abstract 
IMPACTS IN SPACE AND TIME MANAGEMENT IN E-LEARNING PROCESSES  

In 2011, the Portuguese Agency for Higher Education approved a new master's 
degree in Regional Planning and Geographic Information Systems at the Faculty of 
Social Sciences and Humanities, University Nova of Lisbon. This is a course in an e-
Learning system, which proposal resulted from a post-doctoral research, which includes 
two case studies based on an online survey about: a) the need for the existence of a 
higher education in Portugal on these matters and b) e-Learning in Portuguese 
universities, from the students’ standpoint (Ramalhete, 2010). 

The survey results revealed that students have no difficulties in either 
methodological or technical adaptation, such as adapting to the platform and acquiring 
knowledge and skills based on participatory pedagogies. However, they revealed 
significant changes in managing their time and the mobility inherent in the learning 
process, especially if we compare the distance learning process with the traditional 
classroom teaching (e.g., adjusting the study time, or creating new learning habits in 
different spaces). 

The communication presents, at first, the main results of the development of this 
research, giving special focus to the discussion about the impact on daily life and in the 
students’ learning process, arising from their choice of an e-learning teaching, in 
particular to changes in their everyday model of time management. This analysis will, 
secondly, and based on characterization data of the students (county of residence, 
county of work, in the case of student workers, occupation, family structure), develop 
some considerations about advantages and disadvantages of the existence of an 
educational supply under e-Learning, in parallel with the existing network of higher 
education, which eventually will change in the medium term. 
 
Keywords: e-Learning, higher education, spatial planning, geographic information 
systems 
 
 
 
1. APRENDIZAGEM EM E-LEARNING: UM MODELO CENTRADO NO 
ALUNO.  

 
As novas Tecnologias de Informação e Comunicação (TIC) proporcionaram 

novos modelos de ensino superior a distância, assentes em plataformas disponíveis vinte 
e quatro horas por dia, através da Internet. Face às crescentes potencialidades que estas 
– combinadas com os recursos da Web 2.0 – permitem, assiste-se a um debate crescente 
sobre a melhor forma de adequar conteúdos e metodologias de ensino ao processo de 
aprendizagem do aluno. 

Este assume vários contornos, criando as bases para o desenvolvimento de uma 
teoria sobre a aprendizagem em e-Learning (Anderson e Elloumi, 2004; Meyer, 2003), 
dos quais se destaca a discussão relativa ao ensino em e-Learning, que se assume como 
orientado para o aluno, colaborativo e voltado para uma auto-aprendizagem 
contextualizada mais do que para a transmissão de conhecimentos por si só. 

Jonathan Anderson (2010) apresenta a aprendizagem em e-Learning como um 
espaço onde duas dimensões que se interligam: comunicação - realizada através da 
internet, com pouca ou nenhuma interação pessoal, mas podendo ter um elevado nível 
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de interação virtual entre alunos, entre estes e professores, e mesmo entre professores de 
várias disciplinas ou cursos - e conteúdo. O conteúdo poderá constituir uma mera 
disponibilização pelo professor de recursos de aprendizagem, mas poderá também ser 
construído em parceria entre alunos e professores, que juntos criam recursos, em função 
de um projeto de aprendizagem. Segundo o autor, podemos distribuir o e-Learning por 
quatro categorias colocadas por ordem crescente – recursos colocados on-line, cursos 
estruturados on-line, blended learning (inclui uma componente presencial) e 
comunidades de prática. Dos primeiros até aos últimos, aumenta a riqueza da interação 
e de conteúdos produzidos. 

Desta forma, o ensino em e-Learning é encarado como um tipo de ensino com 
grande potencial de personalização, tal como é apresentado por Aviram et al (2008). 
Sendo tendencialmente centrado no aluno e no seu processo de aprendizagem, remete 
para um novo paradigma de educação, levantando um conjunto de novas questões e 
lançando desafios distintos daqueles que tradicionalmente os docentes e os alunos 
enfrentavam. O fato de o ensino em e-Learning pressupor uma maior autonomia por 
parte do aluno, assim como uma progressiva construção de conhecimento auto-regulado 
e partilhado, cria a necessidade de conhecer melhor os alunos que frequentam este tipo 
de ensino, de forma a adequar a oferta e a metodologia formativa ao público a que esta 
se destina e a procurar garantir a adequação pedagógica aos objetivos dos cursos, 
através de formas de transmissão do conhecimento. 

Alguns estudos procuram aprofundar esta questão, com o objetivo de conhecer as 
vantagens e desvantagens do ensino em e-Learning, de forma a potenciar umas e 
minorar outras (veja-se, por exemplo, O’Lawrence, 2005). Estes estudos mostram que 
os alunos são normalmente vezes mais velhos do que aqueles que frequentam graus de 
ensino similares, no presencial, e exercem já uma profissão (para o contexto português 
veja-se Peixoto et al, 2007; Magano, 2008 e Bielschowsky, 2009). Um aspeto menos 
trabalhado, no entanto, é a forma como a opção por um modelo de e-Learning interfere 
no quotidiano dos alunos, quer do ponto de vista da gestão de tempo, quer da gestão do 
seu espaço (Machado, 2005). Este ponto é singularmente importante, dado que está 
diretamente relacionado com o papel do aluno, com o seu processo de aprendizagem e 
com novas formas de utilização gestão do tempo e do espaço no mundo contemporâneo. 

Neste sentido, e na sequência da aprovação de um novo mestrado em 
Ordenamento do Território e Sistemas de Informação Geográfica na Faculdade de 
Ciências Sociais e Humanas da Universidade Nova de Lisboa, em regime de e-
Learning, foram realizados dois estudos de caso, através de inquéritos realizados on-
line. Estes visavam conhecer a experiência educativa em e-Learning, quer para conhecer 
os modelos de curso que estavam a ser postos em prática, quer avaliando os pontos 
fortes e fracos do e-Learning, do ponto de vista dos alunos. O primeiro inquérito foi 
realizado em 2008/2009 (Ramalhete, 2010) e o segundo em 2011/2012 (dados 
apresentados em seguida). O objetivo desta pesquisa foi de cariz teórico-prático, já que 
procurou contribuir para a reflexão sobre esta temática fornecendo, em simultâneo, 
dados concretos de apoio à organização e gestão da implementação do curso de 
mestrado.  
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2. ESTUDO DE CASO. 
 

O estudo de caso apresentado tem como referência o ano letivo de 2011/2012. 
Foram inquiridos 60 alunos. O questionário foi distribuído on-line, em diversas mailing 
list ligadas à Geografia e ao e-Learning e enviado a antigos alunos de vários cursos 
realizados. 

O grau de ensino a que os inquiridos se reportam distribui-se da seguinte forma: 
licenciaturas (27%), mestrados (27%), cursos de formação profissional (36%), outros 
(10%). Os cursos frequentados tinham tido início nos seguintes anos: 2006 (2%), 2007 
(7%), 2008 (11%), 2009 (28%), 2010 (32%), 2011 (20%). É interessante assinalar o 
interesse crescente pela opção por cursos em e-Learning. Não foram recolhidos dados 
que permitam explicar o fato de o número de respostas relativas a 2010 ser superior a 
2011, podendo ser uma questão conjuntural. No entanto, sendo o questionário referente 
a uma análise da experiência em e-Learning e tendo este sido realizado entre Novembro 
de 2011e Fevereiro de 2012, é de admitir que os alunos que estavam a iniciar a sua 
experiência formativa não tenham terminado o preenchimento do questionário (para este 
estudo foram apenas considerados os questionários completos). 

 
 

2.1 Caraterização dos alunos e suas motivações para frequentar um curso em e-
Learning. 
 

Os alunos que compuseram o estudo de caso comprovam aquilo que tinha sido 
observado no inquérito anterior, revelando que o perfil dos estudantes que optam pelo 
ensino em e-Learning compreende maioritariamente indivíduos com família (apenas 
32% não tem filhos), escolaridade elevada (18% possui o ensino secundário, 57% 
licenciatura, 22% mestrado e 3% doutoramento) e com idades compreendidas entre os 
28 e os 61 anos, como podemos observar no gráfico seguinte. 

 
Figura 1 – Data de nascimento (%) 
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São alunos para quem foi determinante para a escolha do curso o fato este ser 
realizado em e-Learning (77% dos inquiridos) e uma parte deles tinha já outras 
experiências de aprendizagem neste regime (37% dos alunos já tinham frequentado 
cursos a distância anteriormente).  

No que diz respeito à situação perante o trabalho, observa-se que, como seria de 
esperar, praticamente todos os alunos são trabalhadores (98%) e que uma parte 
significativa deles são técnicos (17%) e técnicos superiores (48%), ocupando 11% 
posições de chefia.  

 
 

2.3 Tempo e espaço na aprendizagem em e-Learning. 
 
Quando inquiridos sobre os motivos mais importantes para a realização do curso, 

curso, destacam-se três, um relacionado com importância dada à formação para 
aquisição de competências, independentemente destas serem ou não relevantes para a 
progressão na carreira, e dois relacionados com a relação entre a vida quotidiana e a 
opção por e-Learning, no que diz respeito à facilidade de articulação do tempo e espaço 
de estudo por ela proporcionadas. 

As razões relacionadas com a localização da instituição que ministra o curso não 
se apresentam como muito relevantes. Este aspeto é reforçado pelo fato de a grande 
maioria dos alunos residir (63%) e trabalhar (60%) nas áreas metropolitanas de Lisboa e 
Porto, onde a oferta letiva é substancial.  

 
Figura 2 – Grau de importância de razões para a escolha do curso (%) 
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Observa-se, desta forma, que a localização espacial dos alunos e o seu potencial 
acesso a uma oferta formativa presencial não parecem ser relevantes para a opção por 
um modelo de e-Learning, em detrimento da gestão do tempo pessoal para realizar o 
curso, que assume uma importância fulcral. Quando inquiridos sobre as alterações 
sentidas na gestão do tempo pessoal aquando da realização do curso, os alunos, como se 
pode observar na Figura 3, referem – a par do aumento do tempo de estudo - uma 
diminuição do tempo para a família/amigos e para si próprios. Quer o tempo para a 
profissão quer o tempo gasto em deslocações mantiveram-se maioritariamente sem 
alterações. 

 
Figura 3 – De que forma o facto de ter realizado o curso em e-Learning alterou o 

tempo de que dispunha para as várias atividades quotidianas?  
 

 
 

Estes resultados parecem indicar que os dispêndios de tempo necessários à 
realização do curso são conseguidos à custa da diminuição do tempo pessoal, e que o 
fato de o curso ser em e-Learning não interfere na gestão diária do tempo dispendido 
noutras tarefas. 

Como podemos observar na Figura 4, ao comparar o ensino presencial e em e-
Learning, os alunos não confirmam totalmente esta ideia, dividindo-se entre aqueles que 
consideram que o tempo para si e para a família aumentou (por ligeira maioria) e 
diminuiu. No entanto, claramente, consideram que o regime de e-Learning permite mais 
tempo para estudar e para o exercício da profissão. 
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Figura 3 – Se já frequentou um curso do mesmo tipo em regime presencial, qual a 
diferença entre o presencial e o e-elearning na sua gestão de tempo? 

 
 
No primeiro inquérito realizado (Ramalhete, 2010), os aspetos relacionados com a 

flexibilidade de gestão do tempo e do espaço tinham sido apresentados como as 
principais vantagens do e-Learning (a saber, possibilidade de organização e gestão do 
tempo pessoal, possibilidade de frequentar o curso em qualquer lugar e diminuição do 
tempo e custos de deslocação). Os dados aqui apresentados confirmam que os alunos 
tiram proveito dessas vantagens e, aparentemente, consideram-nas determinantes para a 
escolha do curso, apesar do conhecimento das potenciais desvantagens do regime de e-
Learning (falta de interação pessoal, maior exigência de auto-disciplina e auto-gestão. 
No entanto, experienciam custos na sua vida quotidiana associados a elas.  
 
 
3. CONSIDERAÇÕES FINAIS.  
  

Através dos dados observados neste estudo de caso, constata-se que a opção pelo 
ensino em regime de e-Learning produz impactos significativos na gestão do espaço e 
do tempo de aprendizagem dos alunos, com reflexos importantes na sua vida 
quotidiana. Segundo os dados recolhidos no primeiro inquérito realizado, estes impactos 
coincidem com os aspetos considerados pelos alunos como vantagens mas, 
considerando o perfil dos alunos – que revelam maturidade para o estudo auto-regulado 
– são suficientes para minorar as desvantagens do e-Learning face ao regime presencial. 

A oferta formativa em e-Learning no ensino superior português não é tratada, 
estatisticamente, de forma autónoma, pelo que não existem dados oficiais para o número 
de alunos que frequentam cursos neste regime, com exceção da Universidade Aberta, 
que sempre lecionou cursos a distância, e que possuía, em 2007/08 cerca de 9000 
alunos, segundo um relatório elaborado para o Ministério da Ciência, Tecnologia e 
Ensino Superior (Bielschowsky, 2009). A Universidade Nova de Lisboa possui três 
mestrados em regime de e-Learning (Ciência e Sistemas de Informação Geográfica, no 
IGESI; Gestão de Sistemas de e-Learning e Ordenamento do Território e Sistemas de 
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Informação Geográfica, na Faculdade de Ciências Sociais e Humanas) e a oferta noutras 
universidades tem também crescido paulatinamente.  

A nível europeu, incluindo em Portugal, regista-se um aumento de aptidões na 
área das TIC (Tecnologias de Informação e Comunicação), nos vários níveis de ensino 
(Korte; Hüsing, 2007). No entanto, e não obstante o elevado número de eventos 
científicos onde são apresentadas experiências nacionais e internacionais (por exemplo, 
a conferência anual do EDEN – European Distance Education Network) e o fato de os 
cursos analisados para a elaboração do estudo aqui apresentado terem alguns alunos e 
professores que não residem em Portugal (por exemplo, Peixoto et al, 2007), persiste 
ainda uma lógica de promoção e divulgação de nível nacional; tal como referiu Varis, 
“Até hoje a educação virtual na Europa situou-se sobretudo no plano nacional, e ainda 
não existe muita colaboração transnacional.” (Varis, 2006). 

A análise apresentada mostra que o perfil dos alunos de e-Learning se adequa a 
uma oferta formativa de cariz transnacional, uma vez que estes optam por cursos que 
lhes permitem adquirir competências, através de uma gestão individual do tempo de 
estudo e de trabalho, fazendo o curso sobretudo em casa. Crê-se, assim, que existe 
potencial de expansão de oferta neste contexto, quer a nível nacional, quer 
internacional. No entanto, na atual conjuntura de crise económica, o fato de os alunos 
em e-Learning serem sobretudo adultos trabalhadores, com família, poderá constituir 
um obstáculo à expansão de cursos, dado que esta é uma classe que poderá ter, a curto, 
prazo, algumas dificuldades para investir na sua qualificação, ainda mais se desta não 
resulta, como vimos, uma progressão na carreira. 
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Resumen 
La explicación regionalista de la Península Ibérica en la educación geográfica no 

universitaria (Educación Básica: Primaria y Secundaria (ESO) y Bachillerato) ha tenido 
una repercusión directa en aislar y diferenciar a los países que la integran (España y 
Portugal), obviando que forman parte de la misma unidad física (Península Ibérica). El 
estudio en estos países y de los distintos componentes geográficos (relieve, clima, 
hidrografía, vegetación, sociedad y cultura) se ha analizado y cartografiado como 
unidades aisladas y diferenciadas, sin mostrar el carácter de continuidad que, sin duda, 
tienen. Este enfoque se ha transmitido a los libros de texto de educación no universitaria 
y a la sociedad. 

 
Palabras clave: Región, Guadiana, enseñanza geográfica, Península Ibérica 

 
Abstract 

Regionalist explanation of the Iberian Peninsula in the non-university geographic 
education (Primary and High school) has had a direct impact on un-package and 
differentiate the countries of the region (Spain and Portugal), ignoring that part of the 
same physical unit (Iberian Peninsula). The study in these countries and geographical 
components (relief, climate, hydrography, vegetation, Society and Culture) has been 
analyzed and mapped as un-package units and different, without showing the character 
of continuity which undoubtedly they have. This approach has been transmitted to the 
textbooks of non-university Education and society. 

 
Keywords: Geographical region, Guadiana, geographical teaching, The Iberian 
Peninsula  
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1. INTRODUCCIÓN 
 

La división política de la Península Ibérica entre los estados de España y Portugal, 
manifestada, entre otras cosas, en la búsqueda de sus peculiaridades identitarias por 
parte de cada estado, unido al gran influjo del enfoque regionalista dominante en la 
geografía española y portuguesa en el tercer cuarto del siglo XX, han dado lugar al 
estudio del territorio peninsular como dos espacios totalmente diferenciados, diluyendo 
el hecho de que ambos forman parte de una misma realidad peninsular que, sin duda, les 
confiere elementos de continuidad y, a veces, de uniformidad que son necesarios 
contemplar tanto a la hora de su estudio, como de la ordenación del territorio y de su 
enseñanza geográfica. 

Esta consideración incluye, como no podía ser menos, los efectos provocados por 
la frontera política que, sin lugar a dudas, es un elemento más a tener en cuenta a la hora 
de comprender, explicar, ordenar y enseñar estos territorios ya sea desde el conjunto 
peninsular como del de cada estado que lo integran (Márquez Domínguez, 2010). 

A nosotros nos interesa constatar esta realidad en los libros de texto que se 
utilizan en la educación geográfica no universitaria (Primaria, Secundaria Obligatoria. 
ESO y Bachillerato) con el fin de hacer propuestas didácticas encaminadas a corregir, 
en lo posible, estas desviaciones. Proyecto de gran alcance, en el contenido y en el 
tiempo, que pensamos acometer desde la colaboración entre las universidades de 
Castilla-La Mancha y Lisboa. En esta comunicación queremos presentar los objetivos 
de una parte de nuestro proyecto: el estudio del río Guadiana como río internacional 
hispano-portugués y algunas reflexiones sobre el efecto que la regionalización llevada a 
cabo en los manuales de Geografía más usados en nuestras universidades, los cuales han 
tenido una importante repercusión en los libros de texto no universitarios dando lugar a 
que los diferentes aspectos geográficos comunes que afectan tanto a España como a 
Portugal no sean, o lo sean de forma insuficiente, tratados. Deficiencia que afecta, entre 
otras cosas, a una verdadera formación geográfica de los alumnos. 

La decisión de comenzar nuestro proyecto por el estudio del río Guadiana se debe 
a que el Plan Hidrológico Nacional y la implementación de la Directiva marco del Agua 
(DMA) en España y Portugal han favorecido, en esta última década, a numerosos 
debates que han ayudado a la reflexión sobre la necesidad de avanzar hacia una Nueva 
Cultura del Agua en la que se toma en consideración la unidad de los ríos ibéricos. No 
en vano la cuestión de las aguas compartidas en Europa tiene una especial significación 
dado que de las 110 demarcaciones diferenciadas, 40 son internacionales, lo que implica 
que más del 60% del territorio de la Unión Europea está en alguna demarcación 
compartida con otros estados, como es el caso de algunos ríos ibéricos (Morén, 2011:3-
7). Las características físicas de la Península Ibérica determinan el hecho de que España 
y Portugal compartan una buena parte de sus recursos hídricos, los de las cuencas de los 
ríos Miño, Limia, Duero, Tajo y Guadiana, evidenciando que el uso del agua es uno de 
los puntos más importantes en las relaciones bilaterales entre los dos países (Figura nº 
1). 

Esta nueva directiva europea en materia del agua, DMA (Directiva 2000/60/CE), 
obliga a replantear la gestión de los ríos de una forma novedosa en la que la 
participación pública es necesaria, con su correspondiente repercusión en la enseñanza; 
por lo que se hace necesario repensar qué contenidos pueden impartirse en la educación 
no universitaria en torno al agua. Una muestra de esta necesidad, a la vez que el inicio 
de este camino, son los avances logrados con la investigación emprendida entre los 
departamentos de Geografía y Ordenación del Territorio de las universidades de 
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Castilla-La Mancha y de Lisboa en torno a la cuenca del Guadiana (Claudino, 2010 y 
Jerez, 2010). 

 
Figura nº 1. Cuencas Hispano-Portuguesas: Cuencas Ibéricas 

 
Fuente: Franco Aliaga, T., 2006 

 
 
2. OBJETIVOS 

 
La línea de investigación planteada entre estas universidades afecta a todos los 

aspectos geográficos como una acción integrada luso-española, aunque como punto de 
partida vamos a estudiar la cuenca del río Guadiana por las razones antes comentadas. 
Los objetivos que se persiguen son los siguientes: 

 
1. Contribuir  al fortalecimiento de una conciencia común, social y ambiental, Ibérica, 

superando las fronteras administrativas y políticas. Teniendo como uno de los ejes 
vertebradores del conocimiento del río Guadiana, profundizando en su comprensión 
de río ibérico.  

2. Promover una visión integrada de la cuenca del Guadiana en los dos países, ya sea a 
través de una lectura de la totalidad del territorio de su cuenca, ya sea mediante 
estudios de casos significativos para las poblaciones de los dos países ibéricos.   

3. Contribuir a una visión crítica de toda la cuenca del río Guadiana, desde el 
paradigma de la Nueva Cultura del Agua, con un enfoque holístico. 

4. Identificar las principales áreas de ocupación humana de la cuenca del río 
Guadiana, valorando su diversidad y los factores que determinan el paisaje, con 
especial atención tanto a su potencial de desarrollo como a los problemas socio-
ambientales y urbanos, a un lado y otro de la cuenca. Teniendo en cuenta los 
principios a que debe obedecer un desarrollo regional sostenible. 

5. Consolidar las relaciones bilaterales entre las universidades y las organizaciones de 
la sociedad civil en torno a un enfoque multidisciplinario,  contribuyendo a la 
construcción de una red de colaboración ibérica. 

 
Nuestra aportación a este XIII Coloquio Ibérico de Geografía se centra, en una 

primera parte, en una reflexión  sobre cómo la explicación regionalista de la Península 
Ibérica en la educación geográfica universitaria ha tenido una repercusión directa en 
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aislar y diferenciar a estos países  (España y Portugal), obviando que forman parte de la 
misma unidad física (Península Ibérica) violentando, a veces, la propia realidad 
territorial. En una segunda parte  veremos cómo ese enfoque se ha vertido en los libros 
de texto de la educación Primaria y Secundaria, y con ellos al conjunto social.   

 
 

3. LA EXPLICACIÓN REGIONALISTA DE LA PENÍNSULA IBÉRICA 
 

El objetivo que nos proponemos en este apartado no es estudiar la evolución de la 
regionalización de la Península Ibérica o de los estados que la componen, ni mucho 
menos analizar los cambios operados en el concepto de región, sino hacer algunas 
reflexiones sobre cómo las distintas divisiones regionales que se han utilizado en los 
manuales universitarios o de divulgación y, por ende, en los libros de texto de la 
educación no universitaria, han favorecido un enfoque geográfico del territorio 
peninsular eminentemente nacionalista -circunscrito a los límites de cada uno de los 
estados que la integran- obviando u ocultando las aspectos de unidad que se dan entre 
ellos. 

Por ello nos centraremos, primero, en hacer una breve reflexión sobre el problema 
de la regionalización; en segundo lugar indicaremos algunas peculiaridades de las 
diversas divisiones regionales que se han propuesto en los manuales de Geografía de 
nivel superior, para pasar, después, al análisis de algunos libros de texto de la enseñanza 
no universitaria para verificar cómo se recogen estos planteamientos en lo referente a la 
Península Ibérica. 

 
 

3.1. El problema de la regionalización 
 
A lo largo de la historia, el geógrafo se ha esforzado en dividir la superficie 

terrestre en sectores para proceder a su estudio y descripción. Primeramente, hasta el 
siglo XVIII, se utilizaron como base territorial de estas descripciones los conjuntos 
territoriales históricos, políticos o simplemente administrativos, independientemente 
que sus límites coincidiesen o no con aspectos geográficos. Luego se intentó buscar  una 
base más racional, y a fines del siglo XVIII se puso de moda la descripción según 
cuencas hidrográficas (Terán et al, 1968: 18).  

En el siglo XIX se introduce el concepto de región natural, como aquella unidad 
territorial determinada por el relieve, el clima, los ríos y la vegetación. Es decir, un 
sector de la Tierra en cuya configuración inicial el hombre apenas ha tenido ninguna 
intervención directa, pero que el hombre ha modificado o retocado para obtener su 
máximo rendimiento. A causa de la diversidad de interpretaciones dadas al concepto de 
“región natural”, en ocasiones se designa como región fisiográfica. 

Sin embargo, aun cuando la introducción del concepto de región natural supuso 
un gran avance en el campo de las ideas geográficas, posteriormente se ha llegado a la 
conclusión de que no siempre el medio físico es su determinante. Hay otros factores 
históricos, sociales, económicos y culturales que influyen también poderosamente. Es 
más, muchas veces las regiones geográficas no son áreas homogéneas. La verdadera 
región geográfica, al contrario de la región fisiográfica, es más una creación del hombre 
que del medio natural. Fue en el primer tercio del XX cuando Vidal de la Blache y sus 
discípulos así como la escuela alemana, difundieron este concepto de región como 
síntesis entre los elementos físicos y los humanos, concepto que ha tenido una fuerte 
influencia en España. 
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No obstante, la complejidad y problemática de definir lo que es una región lo ha 
sintetizado Viqueira al afirmar que: 

 
“El principal peligro de cualquier definición de región-especialmente de aquellas 

que pretenden estar basadas en criterios “naturales” u objetivos”- radica en la voluntad –
raramente consciente- de explicar la complejidad social a partir de un solo factor o de un 
pequeño conjunto de éstos. Pero al mismo tiempo, ninguna definición de región puede ser 
desechada en forma definitiva: el estudio de la distribución espacial de cualquier variable 
natural  o humana puede enriquecer en mayor o menor grado nuestro conocimiento de la 
realidad” (Viqueira, J.P. 1997:115). 

 
Al considerar que la Geografía es la ciencia que nos permite conocer y entender el 

territorio, condicionado tanto por los elementos naturales como por los sociales, ha dado 
lugar a que, durante un largo período de su historia, se haya producido un largo y 
enconado debate entre dos paradigmas de la Geografía: el determinismo y el 
posibilismo, hasta llegar al un  enfoque que proponemos, más integrador y globalizador 
que asume el estudio de ese territorio con sus elementos físicos y sociales, así como la 
evolución que ha sufrido, centrando el análisis en señalar qué factores (humanos y/o 
naturales) han sido los propiciadores de la situación actual y qué consecuencias se 
prevén. En este contexto, la caracterización y diferenciación de espacios ha puesto 
muchas veces el acento en las desigualdades obviando elementos comunes que 
subyacen en esos espacios diferentes. Esos elementos comunes, como son las unidades 
naturales (por ejemplo, los ríos) pueden ser empleados, desde nuestro punto de vista, 
como ejes articuladores de una explicación de la unidad.  

 
 

3.2. Las regionalizaciones de la Península Ibérica en los estudios de Geografía 
 
 En las regionalizaciones que se han hecho de la Península Ibérica en el último 
siglo, y con un carácter muy sintético, se pueden señalar tres etapas. En la primera 
dominan las de carácter natural o fisiográfico (Dantín Cereceda, 1912 y Hernández-
Pacheco, 1932) que sí incluyen la totalidad de la península; en la segunda las de carácter 
geográfico o sintético (Terán y Ribeiro, 1968) se apoyan en la división de los dos 
estados que la integran; y, desde 1976 y 1978 -fechas de las constituciones vigentes en 
Portugal y España, respectivamente-, se han centrado en las divisiones en distritos para 
Portugal y las generadas por las Comunidades Autónomas en el territorio español. En la 
división Autonómica española muchas veces se incluyen las divisiones regionales 
naturales o sintéticas como subyacentes de los nuevos límites político-administrativos 
de los distritos y las autonomías. Nosotros nos vamos a centrar en las dos primeras 
divisiones regionales, pues la resultante de las constituciones vigentes en ambos países 
tienen un marcado carácter político y administrativo y, sobre todo, tienen una finalidad 
exclusivamente nacional. 
 Antes de señalar las peculiaridades de estas regionalizaciones conviene tener 
presente dos reflexiones de carácter general. La primera es que los manuales publicados 
en el período que analizamos son pocos los que, por el título, hacen referencia al 
conjunto de la Península Ibérica. Son, entre otros,  los de J.M. Igual (1940), M. Drain 
(1964), H. Lautensach (1964), aunque en su traducción al castellano ya se denomina de 
España y Portugal, y J. Vilá Valentí (1968). La segunda es que al analizar los aspectos 
físicos (geología, relieve, clima y vegetación) es frecuente en todos los manuales hablar 
y representar el conjunto peninsular, mientras que en los demás aspectos geográficos, 
especialmente los referentes a la geografía humana, el límite político que separa a 
ambos países "corta" radicalmente las posibles semejanzas o continuidades que 
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pudieran existir en el territorio, planteamiento que se justifica, a nuestro entender, por el 
hecho de que los datos estadísticos están circunscritos a los estados  (Figura nº 2).  

 
Figura nº 2. Unidades morfoestructurales 

(Lautensach) 

 
Fuente: Casals, 2001 

 
3.2.1. Regiones naturales o fisiográficas 
 

En España, el estudio de las regiones naturales se debe, como ya se indicó antes,  
a los profesores Dantín Cereceda  y Eduardo Hernández Pacheco, quienes establecieron 
las principales regiones fisiográficas o naturales de la Península Ibérica, basadas sobre 
todo en el relieve: Meseta, Depresión del Ebro, Depresión del Guadalquivir, Pirineos, 
Cordillera Ibérica….  

La división propuesta por Dantín Cereceda para el conjunto Peninsular es obviada 
en casi todos los manuales (Figura nº 3), para centrarse en la propuesta de Hernández 
Pacheco, división posterior y basada en la anterior pero más ajustada a los límites 
fronterizos (Figura nº 4). 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Fuente: Casals, 2001 
 

Conforme a la división del primero de estos autores, Portugal se integra en las 
regiones naturales de la Submeseta septentrional, Meridional y la Depresión del 

  Figura nº 3. División de Juan Dantín 
Cereceda (1912) 

 
 

Figura nº 4. División de Eduardo 
Hernández Pacheco (1932) 
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Guadalquivir. Conforme a la del segundo todo el país está integrado en la zona 
Atlántica. 

 Estas regionalizaciones fueron la base de numerosos trabajos de ordenación del 
territorio (Plan Nacional de Obras Públicas, 1933) de Manuel Lorenzo Pardo; Plan para 
la reforestación de España (1940)...) e incluso en 1941, desde la revista Estudios 
Geográficos, se hace una llamada para hacer coincidir las divisiones administrativas con 
las regiones naturales (Casals, 2001). 

 
 

3.2.2. Regiones geográficas 
 
 Este tipo de divisiones regionales tratan, como se ha indicado antes, de hacer una 
síntesis entre los aspectos físicos y humanos, incluyendo los históricos, y a los efectos 
que nos interesa nos hemos fijado en dos publicaciones (Drain -1964- y Terán y Solé 
Sabarís -1968-). En ellas la inclusión o exclusión de Portugal depende del planteamiento 
de la obra. Así el primero de ellos, que estudia el conjunto peninsular, en el mapa que 
intitula "las divisiones regionales" (Figura nº 5) incluye a Portugal y pese a representar 
en el mismo la frontera, las regiones fronterizas se ofrecen con una continuidad entre 
ambos países al margen del límite político. Terán y Solé Sabarís, en su Geografía 
Regional de España, por su propio objeto de estudio, ofrecen una división regional de 
solo el territorio español (figura nº 6). 
 
        
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
En el caso de Portugal, según Ribeiro en la Geografía de España y Portugal 

dirigida por Terán (1958)  la regionalización geográfica se realiza dándole mayor peso a 
los ríos (Figura nº 7). Así, el país se divide en dos grandes zonas por su río principal, el 
Tajo. En la zona septentrional hay una primera franja al norte del Duero, dividida en dos 
regiones naturales: la cuenca del Miño -la región de Minho- y más al interior, 
continuando el macizo galaico-durense -Tras os Montes-. La segunda franja, al sur de la 
anterior, está comprendida entre el Tajo y el Duero y se subdivide en otras dos regiones 
naturales: la Beira, donde se continúa el Sistema Central con la sierra de la Estrella 
(1993 m); y la zona litoral o Estremadura. Al sur del Tajo el territorio portugués se 
reparte en tres regiones naturales: el Ribatejo, en la cuenca del Tajo; el Alemtejo, en la 
zona media, y el Algarve en la parte meridional, ambos en la del Guadiana y en la del 

Figura nº6: División regional de España 
según Terán y Solé 

 
Fuente: Geográfia Regional de España: 1968:25  

Figura nº 5. División regional de la 
Península Ibérica según Drain  

 
Fuente: Drain: La Península Ibérica, 1964: 31
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Sado. En esta zona al sur del Tajo  las escasas montañas son de poca altitud, siendo la 
máxima altura del Algarve el monte Foia (902 m). Hay incluso zonas pantanosas como 
los valles bajos del Tajo y del Sado.  

 
 
 

Figura nº 7. División regional de Portugal según O. Ribeiro 

  
Fuente: O. Ribeiro: Portugal, 1968: 248 

 
La conclusión a la que llegamos, después de este análisis sumario de la 

regionalización en la Península Ibérica, es que solo se hace de todo su territorio en sus 
aspectos físicos pero que falta un planteamiento de conjunto en las divisiones regionales 
geográficas o sintéticas. Carencia que, como seguidamente veremos, se traduce en los 
libros de texto de la enseñanza no universitaria y, con ellos al conjunto de la población, 
haciendo que los contenidos geográficos que nuestros alumnos estudian en uno y otro 
país no favorezcan la visión integradora que se deriva del hecho de pertenecer a la 
misma Península. A la vez que conlleva un enfoque incompleto del conocimiento 
geográfico de explicar la realidad total del territorio.   

 
 

3.3. La regionalización en los libros de texto de educación no universitaria 
 

  En la construcción de las identidades influye de manera preeminente la 
instrucción escolar, junto con los medios de comunicación, al transmitir informaciones 
que desarrollan actitudes y pueden llegar a ejercer un profundo adoctrinamiento. En el 
ámbito escolar la enseñanza de la Geografía y de la Historia ocupan un papel destacado 
en este campo. Por ello los textos escolares han sido siempre un instrumento de 
socialización importante (Ciscar, Santiago y Souto, 2012) 

En base a ello nos proponemos en este epígrafe hacer una breve reseña de algunos 
textos que se utilizan en la educación no universitaria para constatar en qué medida se 
recogen las carencias que hemos visto en los manuales universitarios en relación al 
estudio armónico y conjunto de la Península Ibérica, contribuyendo con ello a una 
formación geográfica deficiente y a desarrollar actitudes de distanciamiento entre dos 
pueblos que tienen un medio y una historia coincidente en muchos puntos. 

Para ello se han analizado varios libros de texto y manuales escolares españoles y 
portugueses, tanto de Educación Primaria (Ensino Básico) como de Educación 
Secundaria Obligatoria. En el análisis nos hemos centrado en la cartografía presentada y 
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en las reflexiones y consideraciones de algunos artículos científicos que plantea el 
estudio de esta materia en los currículos oficiales, tales como los de Rodríguez Lestegás 
(2003), Rodríguez Domenech (2008) o el recientemente publicado de Vera y Lázaro 
(2010).  

Por citar algunos ejemplos que creemos representativos de este análisis en el libro 
de Geografía de la editorial Anaya (2009) para el primer ciclo de ESO, en su bloque 
temático III: "España", y en el tema 9: "Un país de relieve muy variado", en su página 
103 figura un mapa de la Península Ibérica donde los sistemas montañosos quedan 
cortados al llegar a la frontera portuguesa. Igual ocurre en el tema 10: "Los medios 
naturales de España" con el mapa de la página 109 referido a los climas, o en la página 
115 con el mapa de ríos, así como en los de las páginas 117 (Riesgos naturales), en la 
123 (saldos migratorios), en la 125 (densidad de población). Y, por último en el tema 
15: "La diversidad española", en su página 153, se inserta un mapa de las Comunidades 
Autónomas en el que Portugal figura con el color de otro país al igual que Francia o el 
norte de África. Es decir, que en este texto España, incluso en los aspectos físicos "no 
tiene nada que ver" con Portugal. 

Otro ejemplo significativo lo encontramos en el libro de texto correspondiente a 
la misma materia para el 2º ciclo de ESO de la editorial Edelvives (2009), en el bloque 
temático I: "La geografía de España" y en su tema 1: "España, un país de contrastes 
físicos" se inserta un mapa sobre "el relieve en España" (página 15) en el que se 
representa el conjunto de la Península Ibérica, al igual que ocurre con el clima (página 
19), con la litología (página 23) pero no así en el correspondiente a ríos (página 20), a la 
vegetación (página 24) y en los correspondientes a demografía (páginas: 35, 37,38,43), 
a los núcleos urbanos (página 45) etc. Es decir este manual toma en consideración la 
totalidad de la península para la mayoría de los aspectos físicos, aunque excluye los ríos 
y la vegetación, circunscribiéndose exclusivamente al estado español. 

Por último, un tercer ejemplo se manifiesta en el libro de texto correspondiente 
al segundo curso de bachillerato de la editorial Santillana (2009) inicia el bloque I: 
"Naturaleza y medio ambiente" con mapa de la Península Ibérica, en el que inscribe de 
forma gráfica este término y sin hacer distinción entre los estados que la integran. En el 
tema 1, dedicado a el relieve, sigue en la misma línea de abarcar el conjunto peninsular 
(páginas 14, 15, 16,18,20,47). En el tema 2: "El clima de España" incluye, igualmente, 
un mapa del conjunto peninsular (página 48), pero no así en los de las páginas 56, 58, 
59 y 68. En el tema 3: hidrografía, presenta los ríos peninsulares en su conjunto (página 
84 y 90), pero excluye Portugal en el de la página 89 y 96. La misma línea excluyente 
sigue en el tema 4 dedicado a los suelos y vegetación (páginas 109, 113, 114, 116, 117, 
118, 119) y en tema 5: paisajes naturales y medio ambiente, en las páginas 132, 133, 
134, 135, 137, 140, 143, 151. En el bloque temático II: La población y el sistema 
urbano español lo abre (páginas 158-159) con un mapa de la península dedicado a la 
contaminación lumínica y en el resto todos excluyen a Portugal. La conclusión más 
destacada sobre este texto es la falta de un criterio uniforme a la hora de utilizar mapas 
de España o de la Península Ibérica pues si bien es lógico, como decíamos más arriba, 
que en las cuestiones referentes a la geografía humana se refieran a cada estado, no es 
comprensible en los aspectos físicos y menos que en el relieve sí, pero en el clima, los 
ríos y la vegetación, no. 

Las conclusiones más sobresalientes de este análisis son las siguientes: 
1. Reflejo en los libros de texto del enfoque que se da a la Península Ibérica en los 

manuales universitarios. 
2. Tendencia a utilizar los mapas de la península en los aspectos físicos, aunque no 

siempre, y el de España en los aspectos humanos. 
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3. Falta de un criterio uniforme en el tratamiento del tema que nos ocupa incluso en el 
mismo texto (caso del libro de 2º de bachillerato) 

4. Necesidad de uniformar criterios y de plantear una enseñanza de la Geografía en la 
que se tengan en cuenta las diferencias y semejanzas del territorio peninsular al 
margen de las fronteras o incluyendo el estudio del efecto frontera (Marquez 
Dominguez, 2010) 
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Resumo 

No ensino básico em Portugal, o tratamento do valor e da qualidade da água em 
função do seu uso é ainda insuficiente. Apresenta-se uma investigação centrada na 
abordagem holística da água, integrando as suas dimensões ecológicas, pessoais e 
sociais, com uma turma do 5º ano de escolaridade. A ênfase, no ensino experimental e 
na sensorialidade potenciou o envolvimento dos alunos e um trabalho intelectual e 
prático de relacionamento entre conceitos e de construção do próprio conhecimento, 
centrado no ambiente geográfico local e global dos alunos, nas suas vivências e nos seus 
saberes prévios. 

 
Palavras-chave: qualidade e uso da água, ensino experimental, educação ambiental, 
sustentabilidade, multissensorial.  

 
 Abstract 
THE VALUE AND THE QUALITY OF WATER AS A FUNCTION OF ITS USE: A 
SITUATED APPROACH IN MULTISENSORY AND EXPERIMENTAL 
TEACHING 

The relation between water use and water quality is not sufficiently addressed in 
Portuguese elementary education. This research was developed with a fifth year class 
and is centred on a holistic approach to water and its ecological, social and individual 
dimensions. The experimental and multisensory activities engaged the students and 
made it possible for them to relate fundamental concepts in a cognitive, applied, and 
constructivist way. The students developed knowledge centred on their global and local 
geographical environment, as well as on their previous experiences and learning. 
 
Keywords: water quality and use, experimental teaching, environmental education, 
sustainability, multisensory. 
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1. INTRODUÇÃO  
 

A degradação dos recursos hídricos é um problema global que afeta a todos. Ora, 
como escrevem MACHADO E LIMA (2009), a educação deve ter por finalidade 
clarificar gradualmente conceitos básicos, alicerçando um conhecimento científico de 
base para a interpretação rigorosa da problemática ambiental. 

O estudo da água está preconizado no currículo do 2º Ciclo do Ensino Básico 
(CEB). No entanto, as abordagens conhecidas não têm dado relevância a uma dimensão 
chave do uso sustentado deste recurso, a do valor e da qualidade da água em relação 
com o seu uso, o que constitui o Problema de Investigação (PI) do estudo. 

Na abordagem do PI estão presentes os seguintes Objetivos:  
• Desenvolver uma sequência de ensino sobre a temática da água, tendo como fio 

condutor o seu valor e qualidade em função do uso.  
• Demonstrar a relevância da inter-relação de diferentes conceitos e a importância 

da sua ligação com as vivências dos alunos. 
• Promover a Educação Ambiental e o uso sustentado da água, enfatizando 

temáticas relacionadas com a qualidade da água no quotidiano. 
A sequência didática desenvolvida centrou-se na seguinte Questão de 

Investigação (QI): Como potenciar, numa abordagem holística de base experimental e 
multissensorial, aprendizagens significativas sobre o valor e a qualidade da água em 
função do uso? 

A mediação da professora foi efetuada em modalidades adaptadas aos contextos e 
fases do trabalho, mas mantendo sempre uma dinâmica de aula que encorajava a 
formulação de questões e problemas, o seu debate e a procura de respostas e soluções 
numa perspetiva de cidadania ativa no espaço geográfico local e global. 

O presente artigo integra diferentes capítulos que se seguem a esta introdução, 
nomeadamente um segundo capítulo que enquadra teoricamente a investigação 
desenvolvida, um terceiro capítulo que situa e caracteriza a investigação em apreço, um 
quarto capítulo que apresenta e discute os resultados, e um quinto capítulo de 
conclusões a que se segue a apresentação das referências bibliográficas. 

 
 

2. UMA ABORDAGEM HOLÍSTICA DE BASE EXPERIMENTAL E 
MULTISSENSORIAL SOBRE VALORES E USOS DA ÁGUA  
 

Desenvolvimento sustentável (MEADOWS, 1993) é aquele que é suficientemente 
previdente, flexível e sensato para não destruir os sistemas de suporte, sociais e físicos 
da sociedade, satisfazendo as necessidades do presente sem comprometer a capacidade 
das gerações futuras satisfazerem as suas próprias necessidades (como preconiza 
Comissão Mundial para o Ambiente e Desenvolvimento). A educação para o ambiente 
tem, neste contexto, uma abordagem próxima da educação para o desenvolvimento 
sustentável (GRANGE, 2004). 

O Programa Nacional para as Alterações Climáticas estima que em Portugal as 
alterações do clima provocarão o incremento de problemas de planeamento e gestão dos 
recursos hídricos associados à redução das disponibilidades de água e ao aumento da 
variação sazonal, das necessidades para o setor agrícola e de problemas de cheias e de 
qualidade (COMISSÃO PARA AS ALTERAÇÕES CLIMÁTICAS, 2001).  
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Desde a Conferência das Nações Unidas sobre o Ambiente Humano, realizada em 
1972, é internacionalmente reconhecido que a educação e formação em ambiente são 
vitais para o sucesso a longo prazo das políticas ambientais (UZZEL et al., 1998). A 
educação deve providenciar um conhecimento em que estejam presentes as áreas das 
ciências naturais e sociais, bem como temas humanísticos, dando, assim, aos alunos 
uma perspetiva aprofundada da inter-relação dos recursos naturais e humanos, do 
progresso e do ambiente (UZZEL et al., 1998). Segundo GOUGH (2007), é necessário 
que a educação ambiental tenha em conta: contributos de perspetivas feministas, pós-
colonialistas e antirracistas; contributos de perspetivas construtivistas; a importância da 
literacia científica; o papel da ciência no discurso ambiental; diferenças entre a 
juventude atual e as anteriores gerações.  

Neste estudo, apresenta-se uma abordagem experimental e holística à qualidade e 
valor da água em função do seu uso, na disciplina “Ciências da Natureza” do 5º ano de 
escolaridade (MINISTÉRIO DA EDUCAÇÃO, 2004). Trata-se de uma abordagem 
inclusiva, multissensorial, situada no ambiente geográfico e socioeconómico da turma 
participante. Os sentidos humanos são amplamente utilizados na recolha de dados para 
avaliar a qualidade ambiental, o que se considera ser um fator para a motivação e o 
envolvimento dos alunos em contexto educativo. A informação multissensorial dá uma 
maior ênfase à relação entre o que é aprendido em sala de aula e o que é necessário fora 
da sala de aula (ANDERSON, REDER E SIMON, 1996). Em consonância com este 
aspeto, neste estudo utilizam-se abordagens situadas de educação “no” ambiente e 
“para” o ambiente, nas quais cada criança é convidada a sentir os contextos ambientais. 
O corpo humano é usado para compreender e explicar o ambiente e nele agir (PAYNE, 
1997). 

As nossas crianças não estão habituadas a trabalhar com informação 
multissensorial em atividades de ensino e aprendizagem (GOMES et al., 2007). Acresce 
que, como sensores de ambiente, os seres humanos são subjetivos, variando o seu rigor 
e precisão com características individuais (MOLHAVE et al., 1991, in SILVA, 
HIPÓLITO E GOUVEIA, 2003). Assim, neste estudo os sentidos são complementados 
com técnicas e instrumentos de medição.  

 
 

3. CARACTERIZAÇÃO DO ESTUDO 
 

Este estudo é de caráter qualitativo e tem características de estudo de caso. A 
intervenção realizou-se em 2010 com uma turma de 5º ano de escolaridade de uma 
escola do ensino básico. A professora (a segunda autora) era também investigadora, 
desenvolvendo, por isso, uma observação participante. A turma integrava 27 alunos, 15 
rapazes e 12 raparigas, com idades compreendidas entre os 10 e os 13 anos, quase todos 
oriundos de duas freguesias rurais do Concelho de Paredes, Distrito do Porto. 

Os alunos pertenciam na sua maioria à classe média-baixa (ver quadros 1 e 2). 
Todos os tinham acesso a água potável canalizada fornecida por cooperativas 
particulares e grupos de moradores (não existia rede pública de fornecimento). Os 
esgotos estavam ligados a fossas sumidouras (não existia rede pública de saneamento). 
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Quadro 1  Profissões dos pais e mães de 22 crianças da turma participante no estudo 
 

Profissão dos Pais  
Pais Mães 

Nº % Nº % 

Quadros Superiores (Administradores e Diretores) 0 0% 0 0% 

Profissões Intelectuais e Científicas (Saúde, Educação e Serviços) 1 4,5% 2 9% 

Técnico-profissionais de nível intermédio 3 13,6% 2 9% 

Pessoal Administrativo e similares 1 4,5% 2 9% 

Pessoal dos Serviços e Vendedores 5 22,7% 6 27% 

Agricultura e Pescas 0 0% 0 0% 

Operários, Artífices e Similares 12 54,5% 4 18% 

Operadores de instalações e máquinas e de montagem 0 0% 0 0% 

Trabalhadores Não Qualificados 0 0% 4 18% 

Desempregados 0 0% 2 9% 

Pensionistas 0 0% 0 0% 
Fonte: Dados recolhidos por questionário aplicado aos encarregados de educação 

 
 

Quadro 2  Habilitações literárias dos pais e mães de 22 crianças da turma participante 
no estudo 

 
Habilitações literárias dos Pais Pais Mães 
4.º Ano de escolaridade ou menos 2 1 

6.º Ano de escolaridade 4 5 

9.º Ano de escolaridade 7 6 

12.º Ano de escolaridade 8 7 

Bacharelato 0 0 

Licenciatura 1 3 

Pós-graduação 0 0 

Mestrado 0 0 

Doutoramento 0 0 
Fonte: Dados recolhidos por questionário aplicado aos encarregados de educação 

 
A maioria dos alunos ia a pé para a escola e conhecia o Rio Sousa (afluente do 

Rio Douro): muitos tinham de atravessar uma ponte; muitos tinham as suas casas ou as 
de familiares junto ao rio (que no inverno inunda os campos agrícolas); no verão 
usavam o rio para lazer; o parque de merenda era muito frequentado; o rio era usado nas 
regas dos campos; e por vezes era onde se vazavam águas de fossas. 

Todos os alunos já tinham estudado, numa abordagem superficial, o ciclo da água, 
inserido no programa de Estudo do Meio, do 4º ano, bloco 3, “À descoberta do 
ambiente natural, Aspetos físicos do meio” (MINISTÉRIO DA EDUCAÇÃO, 2004). 
Neste bloco, estão definidos os seguintes objetivos: Reconhecer e observar fenómenos 
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de condensação, solidificação, e precipitação; Realizar experiências que representem 
fenómenos de evaporação, condensação, solidificação e precipitação; Compreender que 
a água das chuvas se infiltra no solo dando origem a lençóis de água; Reconhecer 
nascentes e cursos de água. 

As atividades tiveram forte ênfase experimental. O trabalho experimental colocou 
os alunos perante situações com caráter problemático, sendo eles encorajados a levantar 
questões, fazer previsões, observar semelhanças e diferenças, comunicar ideias e refletir 
criticamente (JIMÉNEZ ALEIXANDRE, 2000, in FERNANDES E SILVA, 2004). O 
trabalho experimental foi encarado como uma atividade que contribuia para o 
desenvolvimento de competências em vários domínios e também da literacia científica 
(FERNANDES E SILVA, 2004). 

A sequência didática desenvolvida e utilizada neste estudo compreendeu sete 
fases, apresentadas na secção que se segue. 

 
 

4. APRESENTAÇÃO E DISCUSSÃO DOS RESULTADOS 
4.1. 1ª Fase: Questionários sobre o valor da água na vida das pessoas 
 

Os questionários iniciais (adaptados de MACHADO, 2006) foram aplicados à 
população do estudo para conhecer quais as conceções acerca de onde vem a água que 
usamos, qual a qualidade ou qualidades dessa água, quais os seus usos e para onde ela 
vai depois de usada. As respostas dos alunos foram tratadas por análise de conteúdo, 
tendo sido efetuada uma categorização. 

Verificou-se que havia falta de vocabulário, assim como dificuldades na escrita. 
Daqui surgiu a necessidade de realizar debates onde fossem tratadas os tópicos em 
apreço, de modo a melhor perceber quais as conceções dos alunos e a ser possível ir 
questionando as suas respostas para promover evoluções conceptuais. 

 
 

4.2. 2ª Fase: De onde vem a água que sai da torneira da tua casa? 
 

A segunda fase iniciou-se com um debate em grupo-turma, sendo a seguinte a 
questão central apresentada: “De onde vem a água que sai da torneira da tua casa?”. Os 
dados foram registados e tratados, procedendo-se a categorizações. 

Verificou-se que a maioria dos alunos fazia uma clara distinção entre a água para 
beber e a água para outros usos. Tal situação deve-se a que a maioria dos alunos só 
bebia água engarrafada, pelo que era patente uma utilização da água em função da sua 
qualidade.  

A origem da água que sai das torneiras foi uma questão nova para a turma. A 
maioria dos alunos recorria às suas vivências para responder. Alguns, no entanto, 
recorriam a conhecimentos curriculares aprendidos em anos anteriores. A água que 
abastece as casas destes alunos não provém de uma captação num rio mas de poços ou 
furos artesianos particulares ou de companhias ou cooperativas. Vários alunos 
consideraram que a água captada nos rios, ou mesmo em poços e nascentes, necessita de 
um tratamento que é efetuado em “fábricas da água” ou “centrais da água”. 

O debate permitiu explicitar relações entre conceitos que muitas vezes são 
pensados e abordados separadamente. A possibilidade de os alunos poderem partilhar os 
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seus conhecimentos, muitos deles adquiridos na experiência do dia a dia, criou 
momentos de viva motivação e curiosidade científica. 

Foi apresentado à turma um filme sobre todo o processo discutido: captação, 
tratamento e distribuição de água. Os conceitos abordados no filme permitiram que os 
alunos: tomassem consciência da necessidade de tratamento da água, para que esta 
possa ser utilizada; percebessem as etapas necessárias para o tratamento ficar completo; 
e compreendessem todo o processo de distribuição até às casas. Ficou claro que havia 
um processo moroso e caro “por detrás” de um simples abrir de torneira. Assim, passou 
a fazer mais sentido um vasto conjunto de atitudes para a preservação da água. 

 
 

4.3. 3ª Fase: Trabalho de grupo sobre qualidade da água 
 

Na terceira fase foi realizado um trabalho de grupo (seis grupos de trabalho, 
aleatórios), onde os alunos tinham que definir “água de boa qualidade” e “água de má 
qualidade”. Foi-lhes pedido que dividissem uma cartolina em duas partes e que de um 
lado escrevessem palavras associadas à primeira e do outro lado palavras associadas à 
segunda. A professora parafraseou o enunciado da tarefa de diferentes formas: quando 
penso em água de boa qualidade penso em cheiros, sensações, locais, … 

No final, cada grupo apresentou à turma o seu trabalho, justificando a escolha das 
palavras escritas. As referências multissensoriais, nomeadamente a cheiros, cores, 
sabores e sensações, foram fundamentais nesta atribuição de significados a água de 
“boa” qualidade e de “má” qualidade. Foi também notória a referência a locais 
conhecidos dos alunos e referenciados como tendo água de um e outro tipo. 

 
 

4.4. 4ª Fase: Análises sensoriais, químicas e microbiológicas de diferentes águas 
 

Como os dados sensoriais não são suficientes para uma informação completa e 
segura da qualidade ambiental, procedeu-se a análises microbiológicas e químicas de 
águas de poços, fontes e rede pública de distribuição, de modo a confirmar ou infirmar 
as conclusões baseadas na informação sensorial e a dar a conhecer aos alunos algumas 
técnicas e procedimentos de análises de água. 

No debate acerca da questão “A água que utilizamos é toda igual?”, alguns alunos 
consideraram que água é água e por isso é sempre igual. Disse uma aluna: “Sim, porque 
quando chove a água é toda igual…” (DA: 3). Disse outro aluno “As águas podem vir 
de vários sítios, mas são sempre iguais, não têm sabor diferente, não têm nada 
diferente” (JJ: 28, 29). Outros consideraram que “A terra é diferente em muitos sítios, 
pode ser mais areia, ou mais barro, pode ser mais preta, por isso a água também é 
diferente” (A: 43, 44) ou que uma água podia ser diferente de outra por ter recebido 
tratamento diferente conforme a Estação de Tratamento de Água (ETA) de onde vinha. 
Uma aluna referiu que “a água que nós bebemos não pode ser igual à que lavamos as 
mãos e à que vem dos canos” (DA: 6, 7). Outra aluna reforçou esta ideia: “A água que 
nós bebemos e a que tomamos banho tem de ser obrigatoriamente diferente (…) apenas 
um por cento da água toda existente na Terra é potável, seria um desperdício nós 
estarmo-nos a lavar e a usar a água potável, quando devíamos usá-la para coisas mais 
importantes como é a nossa alimentação” (S: 8-11). E acrescentou: “ao lavar o corpo e 
isso, não seria necessário usarmos do um por cento de água boa que temos no planeta 
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(…). Não digo uma água toda porca, cheia de terra, na mesma bem desinfetada, mas que 
não tenha tanta boa qualidade como a potável” (S: 13-16). Ficou evidente a relação 
entre a classificação da qualidade da água e o tipo de uso a que ela se destina. 

Os alunos apreciaram, então, os sabores e cheiros de quatro amostras de água 
próprias para consumo humano. De seguida foram questionados sobre o porquê de 
diferentes sabores. Durante a prova, o sabor mais reconhecido foi o anião hipoclorito. O 
sabor ou o cheiro da água levou-os a suspeitar da presença ou não de uma certa espécie 
química, neste caso o anião hipoclorito. Mas também outros sabores indecifráveis pelos 
alunos permitiram perceber que a água não é, de facto, toda igual. Através da análise e 
comparação de diferentes rótulos de águas minerais e de nascente, os alunos verificaram 
que as águas que consumimos são uma mistura que pode conter um grande número de 
espécies químicas. Deste modo, propuseram como explicação para o facto de as águas 
terem diferentes sabores a presença de espécies químicas dissolvidas em diferentes 
concentrações. 

Com objetivo de estudar a qualidade da água e a possível contaminação 
agroquímica, foram realizadas análises químicas e bacteriológicas de amostras de água 
provenientes de dois poços situados em áreas rurais, bem como de uma fonte e de água 
canalizada de uma rede pública de distribuição. Para as análises químicas utilizou-se um 
“kit” de análises da Aquamal, com códigos de cor, tendo sido utilizados 3 ensaios para 
determinar o pH e as concentrações de nitratos e nitritos. A nível microbiológico, fez-se 
a pesquisa e quantificação de bactérias coliformes (totais e fecais) e Enterococcus 
fecais, por recurso à técnica de membranas filtrantes (SCHULLER, 2004). Analisando 
os resultados e recorrendo à legislação que define os parâmetros da qualidade das águas 
para consumo humano (DECRETO-LEI N.º 306/2007), os alunos, com ajuda da 
professora, concluíram que as amostras de água não eram todas iguais. Na análise 
química, todos os valores se encontravam dentro dos parâmetros normais para águas 
para consumo humano. A nível microbiológico, verificou-se que numa das amostras – 
água recolhida de um poço no meio rural – o valor de Enterococcus fecais excedia os 
recomendados para as águas para consumo humano. 

Refletiu-se sobre o facto de praticamente todas as águas naturais conterem 
bactérias devido à sua exposição ao ar e ao solo. Podem ser bactérias inofensivas, mas 
as águas naturais, superficiais ou subterrâneas podem ser contaminadas com organismos 
patogénicos, provenientes, na maioria dos casos, de águas residuais domésticas, 
industriais ou de agropecuária. Os alunos foram alertados para o facto de uma única 
análise não ser suficiente para aferir sobre a qualidade efetiva da água, podendo no 
entanto ser muito importante para nos deixar alerta. 

 
 

4.5. 5ª Fase: Atividades sobre qualidade da água e relação com o seu uso 
 

O trabalho iniciou-se com uma recolha, em casa, de imagens alusivas ao uso da 
água, recorrendo a revistas, jornais e à Internet. As crianças apresentaram à turma as 
imagens recolhidas e identificaram os tipos de usos representados. 

De seguida realizou-se uma “chuva de ideias”, em grupo-turma, sobre os usos que 
fazemos da água. As crianças analisaram todas as palavras que foram registadas e, com 
a ajuda da professora, tentaram agrupá-las de uma forma conceptualmente consistente, 
tendo sido criadas categorias de palavras.  
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Depois de estudada a qualidade da água e os diferentes usos que dela fazemos, os 
alunos foram questionados acerca da importância, ou não, de se usarem diferentes tipos 
de água, com diferentes qualidades, para os diferentes tipos de uso. Foi interessante 
constatar que tal importância se revelou óbvia para os alunos. Foi também interessante 
constatar, ao longo do debate, o papel fundamental atribuído às mulheres na gestão da 
água. As mães e avós, as principais responsáveis pelas tarefas domésticas, 
desempenhavam um papel chave na poupança e na utilização dos recursos hídricos. A 
intervenção revelou-se pois como um vetor muito importante para mudanças de atitudes 
e para um estilo de vida sustentável de toda a família.  

No final desta atividade foi proposto um desafio aos alunos: que registassem ao 
longo de um dia toda a água que eles e a família gastavam em casa, de modo a tomarem 
consciência da quantidade de água em média gasta por família, e em quê. 

 
 

4.6. 6ª Fase: Para onde vai a água depois de usada? 
 

A atividade iniciou-se com a questão: “Depois de usada, a água fica com a mesma 
qualidade que tinha antes?”. Analisando o discurso dos alunos relativamente à primeira 
questão, concluímos que as respostas foram unânimes: a água depois de usada já não 
fica com a mesma qualidade que tinha antes do seu uso. 

Outra questão foi: “Quais as alterações? Quais os poluentes?”. Os tipos de 
poluentes identificados pelos alunos na água depois de usada foram de vários tipos e 
origens. A zona habitacional da população deste estudo não possuía saneamento básico 
público. No entanto alguns alunos achavam que as águas residuais de suas casas iam 
diretos para uma Estação de Tratamento de Águas Residuais (ETAR); e outros 
pensavam que elas iam para as fossas e depois para uma ETAR. Outros ainda, porque já 
o tinham observado, sabiam que as águas residuais iam para fossas sumidouras e, 
noutros casos, para fossas estanques, às quais ia de vez em quando um trator com uma 
cisterna para retirar as águas e as despejar nos campos ou no rio. Para melhor esclarecer 
o modo de tratamento correto das águas residuais, realizou-se uma apresentação, 
desenvolvida em diapositivos (de PowerPoint), onde foram apresentadas e discutidas as 
diferentes fases de tratamento das águas residuais numa ETAR.  

A professora sugeriu aos alunos que pesquisassem notícias e se informassem junto 
das autarquias, de modo a ficaram informados sobre a existência, ou não, de um projeto 
de saneamento básico para as suas freguesias. 

 
 

4.7. 7ª Fase: Atividades de avaliação das aprendizagens 
 

Na última fase deste estudo, procedeu-se à elaboração de uma ficha de trabalho 
com três figuras e quatro questões relacionadas com essas figuras. 

- Questão 1 - “Olha para a paisagem e imagina-te a passear nela num dia de calor. 
Se tiveres sede poderás beber água deste rio? Justifica a tua resposta.” Alguns alunos 
consideraram a poluição a causada pela atividade humana e outros referiram também a 
causada pelos próprios seres vivos. Será interessante desenvolver um trabalho que 
aprofunde esta temática. 

- Questão 2 - “Imagina que és responsável por decidir o local de instalação de 
uma ETA (estação de tratamento de águas). Que zona do rio escolherias para fazer a 
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captação de água? Descreve as características desse local. Justifica a tua resposta.” 
Vários alunos referiram que a água deve ser o menos poluída possível, de modo a que o 
tratamento na ETA seja mais económico. A referência, por parte de dois alunos, ao local 
escolhido como um local calmo, leva-nos a pensar no valor dos rios na vida das pessoas. 
É importante dar oportunidade aos alunos de pensarem mais profundamente acerca da 
ligação emocional com o rio, do seu valor cultural e como algo que faz parte do seu dia 
a dia. 

- Questão 3.1 – “A água da chuva pode ser armazenada e utilizada. Poderias usar 
a água da chuva para beber? Justifica a tua resposta.”. A maioria dos alunos considerou 
que a água da chuva não é própria para beber. As justificações são essencialmente três: 
(i) porque não foi tratada; (ii) porque provém de água poluída evaporada; (iii) porque 
fica poluída na passagem pela atmosfera. Salientamos o interesse de vir a aprofundar a 
relação da qualidade com os processos de evaporação, condensação e precipitação. 

- Questão 3.2 – “Que tipo de usos darias à água da chuva, tendo em conta a sua 
qualidade?”. Os usos possíveis referenciados para a água da chuva relacionavam-se com 
lavagens domésticas. Poucos alunos usariam a água da chuva para higiene pessoal. E só 
aqueles que responderam na questão anterior que podiam beber a água da chuva 
referiram aqui que a usariam para cozinhar. Uma criança referiu a utilidade da água da 
chuva para encher os rios, mares e lagos, o que realça a importância do estudo do ciclo 
hidrológico local e planetário e do ciclo urbano da água, que considera as atividades 
humanas e as alterações relacionadas com várias problemáticas ambientais.  

 
 

5. CONCLUSÕES 
 

A sequência didática desenvolvida neste estudo recusa uma abordagem simplista 
do tema da água, e centrou-se na questão “Que aprendizagens significativas serão 
potenciadas pelo estudo situado, experimental e multissensorial, do valor e da qualidade 
da água em função do uso?”. Os resultados obtidos mostram que é possível envolver 
ativamente os alunos e que estes estão recetivos ao tema em estudo e são capazes de 
apresentar as suas ideias e de as justificar, bem como de registar e interpretar os 
resultados de experiências. 

Verificaram-se evidências de desenvolvimento de competências de 
relacionamento, no quotidiano, entre a qualidade da água e o uso a que se destina, bem 
como o desenvolvimento de conhecimentos, atitudes e comportamentos de uso 
sustentado da água. 

A ênfase no ensino experimental e na multissensorialidade potenciou o 
envolvimento dos alunos, a sua participação ativa e um trabalho intelectual e prático de 
relacionamento entre conceitos e de construção do próprio conhecimento. A mediação 
da professora foi efetuada em modalidades adaptadas aos contextos e fases do trabalho, 
mas mantendo sempre uma dinâmica de aula que encorajava a formulação de questões e 
problemas, o seu debate e a procura de respostas e soluções numa perspetiva de 
cidadania ativa no espaço geográfico local e global. 
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Resumen 
El sol incide sobre la superficie de Salvador ~27/10, casí dos meses antes de la 

fecha oficial del verano, así, y la ciudad recibe de nuevo los rayos más fuertes, ~15/02, 
fecha cerca de la estación del otoño por las normas oficiales. El verano de Salvador 
debería empezar el 12 de septiembre, hasta el 01 de abril, por lo tanto se ha identificado 
que el calor empeza antes de la fecha oficial del verano y queda por mucho más tiempo. 
Con la incidencia del sol, dos veces al año entre las zonas tropicales, lo que demostra la 
necesidad de normas distintas para las estaciones en estas areas, sin embargo, són 
enseñadas para los que viven en estas areas las mismas normas de las zonas templadas.  
 
Palabras clave: Estaciones del Año, Estaciones del año en Salvador, Cenit del Sol. 
 
 
Abstract 

The sun towards on Salvador ~27/10, far before the official summer, therefore, 
the city receives its rays back the pin, ~15/02, which would date the fall in the official 
rules. The summer of Salvador should be considered on September 12 until April 1, 
because the heat comes before summer officially and lasts much longer. There are direct 
sunlight, twice a year between the tropics, highlighting the need for different standards 
for stations in these localities are, however, it is taught the same rules of the temperate 
zone. 
 
Key words: Seasons, Seasons From Salvador, Solar Zenith. 

 
 
 

1. INTRODUCCIÓN 
La enseñanza de las Estaciones del Año és un tema que se enseña con el contenido 

educativo creado en países de regiones templadas, donde, en efecto, són más bien 
definidas, con la ocurrencia de nieve en invierno, por ejemplo. Otros factores que 
siempre encontramos en nuestros libros y no se observa en la mayor parte de nuestro 
país, pasa como que las hojas caen en otoño, las flores sólo en primavera y demasiado 
calor en el verano aumenta la falta de comprensión del tema en nuestro país. 

Para los estados de las regiones Sur y Sudeste de Brasil, algunas de estas reglas se 
pueden aplicar, como se observa en el sur con la presencia de nieve y  granizo, a 
menudo en el invierno y el verano és realmente el momento más caluroso del año. Sin 
embargo, hay fenómenos astronómicos que explican el aumento de calor mucho antes y 
mucho después de la fecha oficial del verano en Salvador, capital del estado de Bahia. 

És sentido común de que vivimos en un país tropical, y esta condición es 
entendida por la población como un lugar siempre soleado, y no está disociado de la 
realidad observada en nuestro país, sin embargo, creemos que pueda ser perjudicial si 
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tenemos en cuenta los datos técnicos de la ocurrencia de incidencia de la luz solar en 
diferentes regiones y en diferentes momentos en nuestro país y el intervalo de tiempo 
grande entre estos fenómenos, de generalizar tan ingenuo que tenemos un verano que 
dura todo el año. 

Brasil es un país de dimensiones continentales, siendo el único que puede "cortar" 
por el ecuador y los trópicos. Estas dimensiones requieren, por supuesto, la creación de 
una literatura local para reforzar las diferencias y los malentendidos en relación con la 
literatura importada a nuestro país. 

Parte de este entendimiento es debido al hecho de que no tenemos nieve en la 
mayor parte de Brasil. Creemos que esto no debe ser razón para caracterizar 
erróneamente la temporada de invierno, que está bien sentir en la mitad sur de la 
distancia entre el ecuador y el trópico de Capricornio, o un poco más de latitud norte de 
Salvador a los trópicos. Para hacer una contraposición con esto, sería capaz de recordar 
que los polos de la tierra, justo donde las reglas oficiales indican que las estaciones son 
más intensas, deberíamos entonces establecer que el invierno toma todo el año 
solamente porque encontramos hielo los 12 meses? Estas y otras preguntas nos llevan a 
la necesidad de que las regulaciones sean locales. 

Con los recursos de la comunicación moderna y el flujo de información, además 
de entrada de vídeo de los recursos y tecnología de la información son cada vez más 
presentes en las actividades de educación, no justifica la repetición de un conocimiento 
disociado de la realidad en muchas regiones, en línea con el pensamiento de los 
educadores como Freire y Vygotsky. Hemos observado que hay una dificultad en la 
aplicación del concepto de estaciones en regiones tropicales, según nos enseñan los 
científicos más cautelosos. 

 
 

2. LÃS ESTACIONES DEL AÑO – LOS AVANCES ACTUALES 
De acuerdo con Oliveira Filho y Saraiva (2010, p. 2): 

 
En el Ecuador, todas las estaciones son muy similares ... Por lo tanto la 
altura del sol al mediodía en el Ecuador no cambia mucho a lo largo de los 
años y por lo tanto hay poca diferencia entre invierno, verano, primavera u 
otoño. A medida que avanzamos desde el ecuador, las estaciones son más 
pronunciadas. La diferencia se hace máxima en los pólos. 

.   
En referencia al Salvador, podemos decir que tenemos un invierno (caracterizado 

por temperaturas más bajas, el cielo con nubes y lluvia) y que el calor viene mucho 
antes de que el calendario indica que és el verano. Latitud 11º 43' 11" hacia el norte o 
hacia el sur hasta la latitud 23º 26' 22" norte o al sur (Trópico), deberíamos considerar el 
verano, por los menos, del cenit solar al cenit solar, como se abordan en las 
colocaciones sobre Salvador, en los puntos siguientes. 

De acuerdo con Cabral (2010, p. 11), del Equipo del site Brasil Escola: 
 

Posteriormente, los períodos climáticos fueron divididos desde el solsticio 
y equinoccio, fenómenos astronómicos que facilitaron la división. En 
Occidente, estos fenómenos condujeron a la división en cuatro temporadas, 
y en otros lugares hay estaciones de dos, tres o cinco, dependiendo de la 
cultura. 
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Si las estaciones de un lugar dependen de su cultura, el verano de Salvador debe 
ser reconocido por un período más largo que el tradicional, ya que és una ciudad 
turística, capital del estado de Bahía, que tiene la costa más larga en Brasil y existen 
evidencias científicas que justifiquen dicha modificación. Lo que observamos, sin 
embargo, es que nuestra educación sigue a la cultura colonial, ya que, en nuestros libros 
de texto, nosostros encontramos "una importación acrítica de las representaciones 
didácticas desarrolladas en el hemisferio norte" (SELLES; FERREIRA, 2004, p. 108). 

Para Mizucami (1986), enseñar un contenido que está lejos de la realidad del 
educando contraría uno de los pilares de la teoría de Vygotsky, que es la construcción 
del conocimiento por la interacción del sujeto con el medio ambiente. Corroborando 
esto, Freire (citado MIZUCAMI, 1986) nos enseña que el hombre alcanza el 
conocimiento mediante la reflexión y la acción sobre su realidad.   

También en relación a la cultura, se observa que Salvador es una ciudad de cultura 
musical muy fuerte, con muchos artistas de renombre nacional y internacional, que está 
presente antes, durante y después del Carnaval, con su fecha móvil determinada por el 
calendário gregoriano1, que se produce cerca del final oficial de verano, que también 
generá la sensación de que esta temporada és más grande que las otras estaciones y que 
és más largo que el verano en otras regiones. 

En cuanto a la imposición de la educación colonial, corrobora el equipo del 
Centro para Difusión de la Ciencia y la Cultura y del Programa de Educación de la 
Universidad de São Paulo – USP, São Carlos (2000, p. 1): 

 
En Brasil, aunque tradicionalmente se mencionan las cuatro estaciones del 
año, debido a la herencia de la colonización europea, no son tan diferentes 
... En los estados del sur es más fácil dividir el año en cuatro estaciones del 
año, ya que la naturaleza presenta cuatro predominio. En los estados del 
norte de Brasil es más fácil dividir el año en dos estaciones, verano e 
invierno o lluviosa y seca, ya que este es el comportamiento predominante 
de la naturaleza en el norte. 

 
Por supuesto, la idea de que en Salvador no tenemos invierno, tendendo en cuenta 

la comparación con las normas europeas o del sur de Brasil, está equivocada, al menos 
que el concepto de invierno es "la época del año que nieva". Si és "la época del año con 
temperaturas más bajas", que es sin duda lo más apropiado, tenemos un invierno 
diferente al de las regiones templadas, y que, obviamente, será más corto. 

Por analogía, nuestra "época más calurosa del año" es mayor, dada nuestra latitud, 
que proporciona dos cenit solares y las condiciones climáticas observadas. Defender que 
cada región debe tener sus estaciones de manera diferente, y ciertamente, las diferentes 
regiones tienen diferentes características, probablemente no se observan las flores en lo 
que sería nuestra primavera (probablemente también no en la fecha oficial) o la caída de 
las hojas secas en el otoño. 

No podríamos decir que no tenemos invierno o que en el nordeste de Brasil és 
verano durante todo el año, porque eso significaría que la regulación de nuestra región 
considera el uso de características de otras regiones. 

 

                                                 
1 La Iglesia Católica Romana ha emitido un certificado de la Superintendencia de la Arquidiócesis de 
Salvador de Bahía, de la Conferencia Regional de Nacional de Obispos del Brasil – CNBB (sigla en 
Portugués), cuyo contenido establece que este trabajo no tiene intención de modificar las fechas 
establecidas móvil del calendario gregoriano. El certificado se puede acceder en: 
http://1.bp.blogspot.com/_z1hgZh7zf3c/SrPw0-q0qKI/AAAAAAAAABY/74mSaBqWlN4/s1600-
h/Atestado+Arquidiocese.jpg 
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3. LÃS ESTACIONES DEL AÑO EM SALVADOR 
 

En el "trayeto" del sol, del ecuador hasta el Trópico de Capricornio, el sol brilla en 
Salvador, que es de 12º 58' 16" de latitud sur en torno al 27 de octubre, mucho antes, 
como que 56 días, del verano oficial (fecha aproximada 21 de diciembre): 

 

La figura 1. Primero Cenit Solar en Salvador (~27/10). 
 

 
Fuente: http://veraodabahia.blogspot.com.br/2009_05_01_archive.html  

 
Para encontrar las fechas, se utiliza el simulador de NAAP / UNL (Nebraska, 

EE.UU.), llamado Sun Motions Demonstrator2. La imagen fue realizada a partir de un 
modelo traducido al portugués y modificado con unos pocos botones para facilitar su 
enseñanza. 

Tenemos que mantener el botón pulsado "continuamente" que mantiene el reloj 
congelado en el medio día para una mejor observación de la trayectoria del sol durante 
todo el año, lo que demuestra el analema. 

En el "trayeto" de vuelta, desde el Trópico de Capricornio hasta el ecuador, 
Salvador recibe otra vez en una dirección perpendicular, es decir, el segundo cenit solar 
alrededor del 15 de febrero (12º 58' 16" de latitud sur): 

 
La figura 2. Segundo Cenit Solar en Salvador (~15/02). 

 

 
Fuente: http://veraodabahia.blogspot.com.br/2009_05_01_archive.html  

                                                 
2 El simulador en su estado original, en Inglés y sin los nuevos botones, se puede encontrar en: 
http://astro.unl.edu/classaction/animations/coordsmotion/sunmotions.html La versión traducida con más 
botones se puede encontrar en el enlace: http://veraodabahia.blogspot.com.br/2009_05_01_archive.html 
Se han añadido botones para explicar lo que es el analema, además de un enlace que abre el sitio My 
Geoposition para proporcionar las coordenadas geográficas de una ubicación que se quiere observar el 
movimiento del sol. 
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El verano real, y basado en la ciencia, en Salvador, debería empezar de forma 
oficial el 12 de septiembre, una fecha que precede a la cenital solar por primera vez en 
45 días, (visto el 27 de octubre) hasta el 01 de abril, una fecha que se produce 45 días 
después de segundo cenit de Salvador (observado el 15 de febrero). El uso de 45 días 
antes del primer pico y 45 después del segundo se ha escogido por qué es la mitad de 
los noventa día, es decir, la duración de las estaciones oficiales. 

Todas las localidades por debajo de 11º 43' 11" de latitud sur y todos los grados 
por encima 11º 43' 11" latitud norte podrian considerar su verano oficial de cenital solar 
al cenital solar, por lo menos, por qué 11 º 43 '11 "de latitud es la mitad de la ruta exacta 
que el sol se desplaza desde el ecuador hasta los trópicos, este curso que dura 45 días. 

Si ocurre un cenital solar en una localidad, y después de que el sol hace mayor 
distancia durante 45 días y se enpeza de lo día 46 en que estará haciendo su camino de 
regreso, es decir, acercarse de nuevo ese mismo lugar, nada más justo que reconocer 
como el período de verano, ya que las estaciones oficiales son aceptadas por un período 
de hasta 90 días (dos veces). Como Salvador está debajo de la mitad del camino entre el 
ecuador y el trópico de Capricornio, debería estar contemplada por esta norma. 

Es evidente que otros lugares en latitudes tropicales privilegiados como Salvador 
pueden reconocer un aumento del verano, si sus condiciones y patrones climáticos así lo 
confirmó, es posible que algunas áreas tienen diferentes patrones meteorológicos en un 
período determinado del año, mismo que sean de las mismas latitudes. 

Esta nueva teoría o forma de reconocimiento de las estaciones no se aplicaría a 
lugares fuera de los trópicos, ya que, por estos lugares, el concepto de las estaciones es 
de aplicación mucho más legítima, que muestra cuatro fases distintas en el año. 

Siguiendo el mismo razonamiento, la fecha de pico del invierno de Salvador no se 
puede cambiar, porque cuando el sol hace su camino desde el equinoccio de marzo y 
para centrarse en el Trópico de Cáncer, en el solsticio de junio, cae en el punto más lejo 
de nuestra capital y, aunque no tenemos hielo, nieve o aguanieve, las temperaturas son 
ciertamente mas bajas que las observadas durante los períodos de primavera y verano. 

La propuesta sería la de utilizar los mismos nombres oficiales de las estaciones 
para no causar extrañeza en la gente. Los nombres siguen siendo los mismos, la 
duración de las estaciones es que deben ser reconocidas de forma diferente en cada 
localidad tropical, con base en los patrones meteorológicos y de observación de Zenith 
Solar. 

Las distorsiones del tiempo, que se demuestra por el analema del sol, también 
ayudan a explicar la mayor sensación del verano en Salvador después del 21 de 
diciembre. Como puede observarse, ocurre el segundo cenit en Salvador, alrededor del 
15 de febrero y la fecha de variación máxima del analema del sol, en el este, (41, 5 
grados de longitud oeste considerando mediodía GMT) en relación con su punto medio, 
se produce alrededor del día 12 de febrero y 13, 6 grados de latitud sur3 (Salvador 12, 9 
grados de latitude sur).  

Por el contrario, la fecha y la latitud de la variación máxima del analema del sol 
en el oeste, (49, 1 grados, igual que el anterior), con respecto a su punto medio, se 

                                                 
3 Para encontrar las fechas y latitudes, se utilizan las imágenes USNO, donde nuestras observaciones, 
siempre al mediodía en Brasilia (que es al mismo tiempo Salvador), para cada día del año, y encontraron 
diecisiete (17) imágenes con un mínimo de de longitud, es decir, 41,5 grados de longitud oeste, y la 
prudencia, eligió el número 09 (nueve) a ser exactamente en el centro. Con la longitud máxima, es decir, 
49,1 grados de longitud oeste, hemos encontrado con once (11) imágenes, que nos llevaron a elegir el 
número 06 (seis) por la misma razón, para tratar de la máxima precisión con los datos disponibles. Una 
presentación, con todos los días del año, está disponible en el enlace: 
http://www.mediafire.com/?fxpx2y8an9v3wjw 
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produce alrededor del día 3 de noviembre, la fecha junto a la primera aparición del cenit 
solar en Salvador, que se produce alrededor de 27 de octubre, como se muestra en la 
imagen siguiente: 

 
Ffigura 3. Las posiciones extremas de la analema en el hemisferio sur al mediodía en 

Brasilia. 
 

 
Fuente: Google Earth http://earth.google.com/intl/pt / Marcadores amarillos colocadas de acuerdo con 
datos del USNO: http://www.usno.navy.mil/USNO/astronomical-applications/data-services/earthview 

 

 
Estos detalles no se especifican claramente en nuestra enseñanza. Muchas veces, 

los habitantes de las regiones tropicales pueden imaginar que sus estaciones son las 
mismas que las regiones templadas y polares, como se describe bien en la mayoría de 
los libros, aunque incompatible con la realidad local. 

 
Hay una falta de estandarización con respecto a la realidad. Por un lado, las reglas 

no se aplican a las regiones tropicales, tampoco hay una determinación clara de las 
distintas épocas del año sobre una base científica para que podamos regular este tema. 

 
El calor en Salvador aparece mucho antes de la fecha oficial del verano (~21/12). 

Antes de ver el cuadro a continuación, se debe recordar que el día 15/02 es el día 
número 46 del año y el día 27/10 es el día 301: 

  
La figura 4. Tabla de todo el año de 2010 con las máximas temperaturas de Salvador. 
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3.1. Convención de lãs estaciones del año / convención de la hora mundial 
 
La hora em el mundo no está unificada, sólo se acordó que las mediciones se 

inician en Greenwich, Inglaterra. Las razones para la elección del lugar eran ciertamente 
la gran potencia económica y política de este país en ese momento. 

Siete horas en Brasilia, en un mismo momento, son las diez en Londres. El tiempo 
es el mismo para todos, convencionalmente se eligió un punto fijo de partida (meridiano 
de Greenwich) y por lo tanto las horas son diferentes. 

El solsticio se mostró de acuerdo con el cenit solar en el trópico. El solsticio es el 
mismo para todos, y el verano, que comienza en esa fecha por conveción, se da por 
igual a todos (a diferencia de las horas que se cuentan por separado en cada zona de 
ubicación o huso horario). 

Al igual que en la convención de las zonas horarias, permitiendo horarios 
variables (en distintas longitudes) de un punto fijo de partida o meridiano cero, la 
convención del principio del verano en diferentes lugares (o diferentes latitudes) debería 
permitir que la misma tenga varias estaciones desde un punto fijo, así, que se mostró de 
acuerdo con el solsticio en los trópicos. 

Vamos a describir una situación hipotética: Supongamos que la hora que 
normalmente se ha acordado en Londres, tuviera que ser verdaderamente unificada con 
los otros países. En un momento del tiempo, cualquier órgano de Inglaterra, diría, siete 
de la mañana: hora de empezar a trabajar. En Brasilia, las personas deberían trabajar en 
la oscuridad, ya que corresponde a las cuatro de la mañana, una vez unificado el horario 
se debería comprobar sus relojes a las siete horas también? Y en Acre, entonces, con 
una hora menos que Brasilia, iba corresponder a la oscuridad de tres horas de la 
mañana? 

Del mismo modo, cuando dice en las reglas oficiales (en torno al 21 de diciembre) 
"Hoy comienza el verano" sin duda el reclamo no debe ser considerado para muchos 
lugares. Del mismo modo hay un punto de acuerdo para comenzar el conteo de las horas 
debido a los diferentes períodos en varios lugares, el verano también se debería basar en 
un punto fijo acordado para períodos distintos. 

Sólo quince grados de rotación son suficientes para determinar a una hora de 
tiempo diferente en otra ubicación. Cincuenta y seis días, casi dos tercios de una 
estación oficial, lugar de destino no son suficientes para reconocer a un verano diferente 
en otro lugar como en Salvador de Bahia? Son casi dos tercios de la duración de una 
estación oficial. 

 
3.2. Tabla de zenith solar 

 
Hay una tabla anexa a este texto que nos muestra la ocurrencia de Zenith Solar, 

que es el momento en que el sol brilla directamente sobre una ubicación. No se están 
tomando en cuenta las longitudes, sin embargo, la tabla muestra el cenit de incidencia 
en cada fecha, lo dispuesto en la columna de la izquierda, que van desde 21/06/09 al 
21/06/2010 (366 líneas) y en todas las latitudes, de 23,5 grados de latitud norte al 23.5 
grados de latitud sur, pasando por cero grado, que es el ecuador, pintado de color café 
(95 columnas). 

La precisión de la curva de incidencia de Zenith Solar tiene como obstáculo las 
limitadas posibilidades de células cuadradas en Excel, y intentando respetar las 
diferencias de la superfície del planeta, el descenso desde el mismo lugar cada tres filas, 
y luego cada dos, y, finalmente, uno en una línea. Las fechas limites son más exactas 
todavía. 
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Es importante recordar que la tabla se construyó para la realidad de Salvador. Para 
otros lugares, sería suficiente mover la línea de base para otras latitudes o localidades. 
Esta incidencia está marcada por las células pintadas em rojo y Salvador (13,5 grados al 
Sur), pintado en azul el invierno, que será más corto en relación con las normas oficiales 
(74 días y no 90), amarillo, primavera, que pasa antes del verano, marcando la fecha en 
rojo (09/12/09) que se produce 45 días antes del primer Zenith Solar, que por lo tanto, 
sería el comienzo de nuestro verano. De verde, el otoño, antes del invierno con la marca 
roja en la fecha (04/01/10) que se produce 45 días después del segundo cenit solar, y, 
por lo tanto, nuestro último dia del verano. Tenga en cuenta que los períodos de otoño y 
primavera se reducirían a la mitad, es decir, sólo unos 45 días y las ocurrencias de estos 
no deberían tener relación con las posiciones astronómicas del equinoccio, que són 
aproximadamente 21/09 y 21/03. 

Otro detalle de la tabla que es digno de mención es que a partir de la latitud 12.0 
grados norte y el sur y hacia el final, que es como 23,5 grados norte y el sur, el área roja 
se refiere al verano del cenit hasta el cenit en estas latitudes, de acuerdo con nuestra 
propuesta. 

Recuerde que la medida exacta para que esto ocurra es en 11º 43' 11" al norte o al 
sur, y con la poca precisión de la tabla que se divide sólo a cada medio grado, nosotrros 
decidimos hacer este corte en la altura de 11,5 grados. 

Tenendo en cuenta que la tabla es demasiado grande en su forma original del 
Excel, copiar y pegar este documento en Word no permite una buena visualización de 
los números de las fechas a lo largo de sus 366 líneas o de los grados y fracciones de 
50% en sus 95 columnas. Le recomendamos que revise la misma en su programa 
original y, si quieren imprimir, lo hagan en el formato A1 o Azero. En A2 se hace 
necesaria una lente para ver los datos. Otra opción para el punto de vista correcto es 
cambiar el zoom del programa para su visualización o edición de texto Word o PDF a 
400% o 500%. 

La tabla también muestra que, al diseñar el mismo razonamiento a las localidades 
situadas entre las latitudes 11 º 43 '11 "al norte o al sur (representados en la mesa con la 
extensión de 11,5 °) y el ecuador hay una tendencia a la desaparición del invierno, ya 
que el Ecuador tiene dos cenit solar del año 21/09 y 21/03, estas fechas son de acuerdo a 
las reglas oficiales del otoño y el invierno (o viceversa, dependiendo de la lectura del 
hemisferio sur hacia el norte o de norte a sur). Esto explica la confusión del concepto de 
estaciones entre los trópicos, debido a la trayectoria del sol en relación con el ecuador, 
si contamos 45 días después de que uno de sus cenit (21/09 o 21/03), que seguiría 
siendo el verano tiene 45 días es más que una "caída" hasta que el sol llegue a uno de 
los trópicos, que también duró 45 días, y luego ver una "primavera", dentro de 45 días, 
que estaba vinculada a su verano otra vez 45 días antes de su segundo cenit. 

En la tabla, la ocurrencia del otoño y de la primavera del ecuador está pintado de 
verde y amarillo, respectivamente, en las columnas a los lados, para no borrar su color 
marrón. Ecuador tendría, por lo tanto, si las condiciones climáticas locales confirman, 
dos veranos: un el 07/08/09 (45 días antes de su cenit solar que es 21/09/09) hasta el día 
11/05/09 (45 días después de su cenit solar que es 21/09/09). En los 90 días que siguen, 
tiene un plazo de 45 días en otoño (hasta el 20/12/09) y 45 días después de la primavera 
(hasta el 04/02/10). De 05/02/10 a 05/06/10, tiene su segundo verano, que se caracteriza 
por la medición 45 días antes de este, hasta 45 días después de su segundo cenit en la 
fecha aproximada de 21/03. 

Por lo tanto, las ubicaciones de los 11º 43' 11" (o 11,5 grados em nuestra tabla), 
desde el norte o sur del ecuador, que es de 0 grados, tenía dos veranos, mientras que el 
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primero tendría un otoño / primavera simbólico de un dia solamente, si sus condiciones 
y patrones climáticos lo confirman. 

Estas consideraciones deben ser utilizadas para regular el llamado “Verano 
Amazónico”, que se suele anunciar cerca de octubre en Brazil, justo después del cenit 
solar del ecuador, observado alrededor de 21 de septiembre. 

  
 

4. CONCLUSIONES 
 
Podemos deducir de todo el contenido que hemos presentado que las regiones 

tropicales necesitan nuevas reglas en relación com las cuatro posiciones astronómicas 
de la tierra, que son sin duda el principal factor para definición de las estaciones. 
Veamos, entonces, las correcciones, ya que las posiciones y conceptos locales pueden 
ser perfectamente medidos y definidos, siempre teniendo en cuenta sus patrones de 
tiempo, especialmente con la información y los recursos a disposición para su 
publicación, hoy en día. 

Sería mucho más preciso estudiar y enseñar las normas que sean coherentes con la 
realidad observada en muchas localidades. Si bien es cierto que no hay estaciones entre 
los trópicos, debido a que la incidencia del sol és demasiado grande todo el año, 
entonces no habría estaciones en los polos (donde son más sentidas con el pico de 
incidência y alternancia del sol), debido a la presencia de hielo todo el año. Si hay hielo 
porque las aguas están cerca de cero grados centígrados, y tampoco está configurado em 
los libros,de manera, que hay invierno todo el año. 

Las cuatro estaciones fueron acordadas por los países dominantes, ya que es un 
concepto que se aplica fuera de los trópicos, donde incluso las diferencias pueden ser 
más plenamente observadas, y donde se encuentran algunos de los países dominantes 
como toda Europa, Estados Unidos, Canadá y Japón. 

En los libros de los países tropicales, sin embargo, estas estaciones se les enseña 
de la misma manera, sin sentido, ya que algunos científicos afirman que las estaciones 
son para todo el hemisferio, y otros afirman que el concepto de las estaciones no se 
aplica entre los trópicos. 

Para el caso de un país situado fuera de los trópicos, que no presente el Zenith 
Solar em ningun día del año, es decir, el sol nunca brilla en el, el verano se considera 
sólo porque el sol se acercó a él y cae en los trópicos de cerca, ¿por qué no considerar 
que es verano en una ciudad o un país situado entre los trópicos, cuando el sol se esta 
centrando en él, reconociendo sus estaciones por diferentes períodos? Sin duda, la 
consideración de la incidencia en el cenit debe prevalecer sobre la mera aproximación 
para considerarse el verano en una ubicación. 
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ANEXO A – Tabla del Zenith del Sol 
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Resumo 

Os mais recentes dados estatísticos apontam para o aumento da sensação de 
insegurança no território português. Esses sentimentos podem influenciar os indivíduos 
a alterar as rotinas diárias, comprometendo estilos de vida saudáveis. 

Esta comunicação tenta explorar a perceção da população da cidade de Coimbra 
acerca da insegurança em espaços verdes urbanos. Procura-se analisar se essa sensação 
tem vindo a aumentar e se a apropriação destes territórios por diferentes grupos, 
nomeadamente marginalizados e excluídos da sociedade, pode ter impactos na 
utilização e fruição destes espaços. 
 
Palavras-chave: Geografia da Perceção; Geografia da (In) Segurança; 
Topofilia/Topofobia; Espaços Verdes; cidade de Coimbra. 
 
 
Abstract 
THE PERCEPTION OF THE INSECURITY IN GREEN SPACES IN THE CITY OF 
COIMBRA 

The most recent statistics point to the increased sense of insecurity in the 
Portuguese territory. The feelings connected to insecurity may influence individuals to 
change their daily routines, compromising lifestyles. 

This communication attempts to explore the perception of the population of the 
city of Coimbra about the insecurity in urban green spaces. It seeks to examine whether 
the feeling of insecurity has increased and if the ownership of these territories by 
different groups, including marginalized and excluded from society may impact the use 
and enjoyment of these spaces. 
 
Key-words: Perception of Geography, Geography of (In) Security; Topophilia / 
Topophobia; Green Spaces, City of Coimbra. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

1742



1. INTRODUÇÃO 
 

Independentemente dos valores reais, em Portugal, na generalidade dos cidadãos, 
tem vindo a aumentar o sentimento de insegurança Este facto torna-se mais visível nas 
cidades, territórios que, nalguns casos, expandem-se sem o devido acompanhamento das 
estruturas físicas e sociais que garantam níveis aceitáveis de urbanidade. Este facto tem 
levado à construção de áreas urbanas mais fragmentadas sob o ponto de vista social e 
económico, facto que, no limite extremo, pode levar à construção de “aglomerados de 
exclusão” (HAESBAERT, 2004) que criam, quase sempre, uma cidade mais 
desconfortável e menos confiável. 

A Nova Geografia Cultural, pela relevância dada à percepção dos lugares, reúne 
um conjunto de instrumentos de análise da relação das pessoas com os espaços, facto 
importante para avaliar as imagens que se criam sobre determinados microterritórios em 
espaço urbano. Sabendo-se que essas imagens condicionam os comportamentos, as 
tomadas de decisão e as territorialidades das populações (no sentido da maior ou menor 
frequência de determinados lugares), estamos perante uma temática importante. Deste 
debate, relevam-se as questões da (in) segurança. 

O aumento de sentimentos ligados à insegurança resulta, em parte, das opiniões 
veiculadas por amigos, familiares ou vizinhos e das mensagens transmitidas pelos meios 
de comunicação social, que vão divulgando casos de criminalidade e violência em 
determinados locais. Estas influências vão contribuir para modelar a imagem mental do 
indivíduo, levando com frequência ao desenvolvimento de sentimentos topofóbicos 
(TUAN, 1980), isto é, de imagens negativas e desagradáveis a respeito de determinados 
locais, um sentimento que, no limite, pode conduzir à rejeição. 

Este artigo debruça-se sobre esta temática, explorando a perceção da população da 
cidade de Coimbra acerca da insegurança em espaços verdes urbanos vocacionados para 
as atividades de desporto e lazer. Procura-se analisar se a sensação de insegurança tem 
vindo a aumentar nos espaços verdes e se a apropriação destes territórios por diferentes 
grupos, em especial por grupos marginalizados e excluídos da sociedade é sentida pela 
população como um risco que pode levar à transformação destes espaços em 
localizações privilegiadas para a prática de atividades ilícitas. 

Através da análise de inquéritos colocados a um universo de habitantes da cidade 
de Coimbra, procura-se avaliar quais são os espaços verdes percecionados como de 
maior insegurança e se, de algum modo, essa imagem condiciona as atividades de 
recreio, lazer e desporto nestes espaços. 

 
 

2. CIDADES, INSEGURANÇA E FRAGMENTAÇÃO DO ESPAÇO 
 
Pela leitura de alguns meios de comunicação social, fica-se com a sensação que a 

criminalidade urbana tem vindo a aumentar, facto que, em parte, explica o crescimento 
dos sentimentos de insegurança e medo. A construção destas imagens mentais acaba por 
territorializar-se em comportamentos geográficos concretos, que passam por opções em 
domínios da vida social como os lugares de residência, lazer, exercício atividades 
económicas ou tão só de passagem e circulação. Com efeito, os mapas mentais vão 
condicionar a tomada de decisões, os comportamentos, as deslocações, a presença ou 
não em determinados espaços geográficos. 

A construção das imagens mentais de um lugar é complexa e passa por múltiplos 
fatores. No que diz respeito à sensação de insegurança, são relevantes as opiniões de 
amigos, familiares, ou vizinhos que, a partir de leituras pessoais também estas muitas 
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das vezes já condicionadas por outras fontes de influência, acabam por ser indutoras de 
comportamentos territoriais. Neste jogo entram ainda os conteúdos e os meios de 
divulgação dos mesmos com origem na comunicação social, escrita e/ou visual. Sendo a 
criminalidade um tema mediático, os meios de comunicação de massas, enquanto 
instrumentos de construção de opiniões, surgem na primeira linha da modelação da 
imagem de (in) segurança de cada lugar. 

Estas múltiplas influências vão contribuir para adensar a imagem mental do 
indivíduo, levando frequentemente à criação de topofilias (TUAN, 1980), isto é, de 
vínculos e ligações com determinados territórios, e de topofobias (TUAN, 1980), 
imagens negativas e desagradáveis de determinados locais, que podem levar à sua 
rejeição e repulsão. 

Um dos principais focos desta crescente vigilância defensiva face a lugares que, 
assim é veiculado pelas principais representações, se terão tornado mais perigosos e 
violentos, têm sido os espaços urbanos. Assim se retoma o discurso da cidade enquanto 
território de risco, em especial nos modelos de expansão urbana que levaram ao 
crescimento destas sem o devido acompanhamento das estruturas físicas e sociais que 
garantam urbanidade e a consequente qualidade de vida. Este debate é relevante em 
cidades de maior dimensão demográfica e ritmos mais pronunciados de crescimento por 
dinâmicas de chegada de novos residentes sem as estruturas físicas, económicas e 
sociais ideais para uma boa integração. Assim se expandem os microterritórios mais 
degradados e se constrói uma cidade social e economicamente mais fragmentada, facto 
que, no limite, segundo HAESBAERT (2004), pode levar ao surgimento de “aglomerados 
de exclusão” numa cidade que se torna assim mais desconfortável e menos confiável, 
que se traduz numa questão grave na estratégia de qualquer lugar.  

Contudo, para além da morfologia da dimensão, o grau de criminalidade é 
também influenciado pelas qualidades urbanas como a requalificação dos espaços 
públicos, as densidades, os espaços verdes, a mobilidade espacial, os instrumentos de 
participação e empowerment económico e sociocultural ou a qualidade da habitação. 
 
 
3. A PERCEÇÃO DA INSEGURANÇA E A IMAGEM DA CIDADE 

 
Diversos autores (WIKSTRÖM, 1990; FERREIRA, 1998; BAUMAN, 2006) 

definem a insegurança como um conjunto de manifestações de inquietação, de 
perturbação ou medo associados ao crime, isto porque, segundo FERREIRA (1998), 
este atinge os indivíduos na vertente mais íntima e profunda, ligada ao seu corpo mas 
também à casa e outros bens patrimoniais, acrescentando-se ainda a violação do direito 
à liberdade de movimentos. 

A insegurança, o medo e a ansiedade resultam de um mal-estar, de desconfiança 
em relação a um local percecionado como perigoso para frequentar, residir ou até 
mesmo circular.  

Segundo ESTEVES (1995), não são de negligenciar as consequências sociais que 
resultam da insegurança, como o receio de circular e ser atacado. Segundo esta autora, 
ocorre habitualmente uma deterioração na qualidade e na frequência dos contactos 
sociais e uma perda do sentimento pertença à comunidade, devido à desconfiança em 
relação quer aos vizinhos, quer aos desconhecidos, facto que levará a crescentes atitudes 
de auto-confinamento. 

A perceção espacial pode inverter-se no tempo e modificar as funcionalidades e as 
vocações de certos espaços (FELIX, 2002). É o que acontece com as áreas centrais das 
grandes cidades portuguesas, que mudam completamente de função no decorrer do dia, 
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sendo temidas e evitadas à medida que se aproxima a noite. Aqui refira-se a 
sazonalidade do espaço, na medida em que um mesmo lugar pode ser frequentado por 
milhares de pessoas durante o dia, tornando-se despovoado, repulsivo, evitado e até 
temido durante a noite. Em horas diferentes, a apropriação do mesmo espaço faz-se por 
grupos diferentes, com motivações muito diversas. 

A perceção do crime não apenas modifica os hábitos dos indivíduos, mas também 
limita os seus movimentos e provoca atitudes de defesa e proteção. As reações dos 
cidadãos cuja perceção da insegurança é elevada, vão desde a supressão de 
determinadas atividades em determinados espaços, o evitar de alguns trajetos, a 
colocação de alarmes, o reforço de fechaduras, em suma, alterações nos hábitos de 
forma a reduzir a exposição pessoal ao crime. As atitudes de defesa e proteção irão 
provocar a limitação de determinados movimentos, originando uma perda de liberdade e 
condicionando as suas territorialidades, assim como uma degradação geral do espaço 
público. 

Em suma, a perceção da insegurança é diferencial e assume dimensões sociais 
diversas conforme o ambiente, o estatuto socioeconómico, os instrumentos de 
informação, a idade e o sexo. Muitas vezes circunscrito a determinados pontos das 
cidades, como as áreas centrais, os bairros espontâneos e precários e os bairros sociais, 
o sentimento da insegurança vai provocar níveis de concentração em determinadas áreas 
e criar espaços de medo noutras.  

 
 

4. ESPAÇOS VERDES NA CIDADE: DA PROCURA À PERCEÇÃO DA 
INSEGURANÇA 

 
Embora tenham sido uma constante ao longo da história das cidades, sobretudo 

após a Revolução Industrial os espaços verdes tornaram-se espaços públicos com a 
preocupação de integrar elementos da natureza na cidade e, nessa época, de purificar a 
atmosfera poluída pela atividade industrial (FONSECA E ABREU, 1999; JÁCOME, 
2010). 

Os espaços verdes integrados no meio urbano têm determinadas funções, como a 
alteração do microclima, a redução da poluição atmosférica e do ruído, o lazer e o 
recreio, assim como a educação ambiental (JÁCOME, 2010). Inerentes a estes espaços 
encontram-se valores como a calma, o sossego, a tranquilidade, a contemplação da 
natureza e, supõe-se, a segurança de um microterritório de baixas densidades e lentidão, 
uma espécie de refúgio numa cidade que se tem densificado e acelerado. 

Na cidade, a presença de espaços verdes seguros, limpos e confortáveis, 
proporcionam aos indivíduos um ambiente que incentiva e incrementa a prática de 
exercício físico. Os espaços verdes urbanos potenciam ainda o alívio do stress urbano e 
da fadiga, as relações entre vizinhos, assim como influenciam o sentimento de pertença 
a determinado lugar (SANTANA et al, 2010). 

Contudo, a sensação de insegurança poderá afetar a capacidade de atração, 
frequência e utilização destas áreas. Segundo SANTANA E ROQUE (2007), o medo do 
crime pode ter consequências ainda mais profundas que a própria vitimação, 
influenciando os indivíduos a alterar as rotinas diárias, e aumentando os níveis de 
ansiedade e nervosismo. Esses estados emocionais podem comprometer estilos de vida 
saudáveis como caminhar, utilizar largos, praças e jardins, bem como o relacionamento 
com vizinhos e familiares, com impactes negativos na qualidade de vida, na sua saúde 
física e em alterações do estado emocional. Se o espaço verde não assume condições 
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que tragam segurança, ou deixa de ser frequentado ou essa frequência limita-se a 
determinados períodos do dia. 

Com efeito, as características dos espaços verdes acabam por condicionar a sua 
utilização durante as várias horas do dia. Note-se que um espaço que possua 
infraestruturas de apoio, como serviços de cafetaria, restauração e bar, será frequentado 
também durante o período noturno, embora com funções diferentes, trazendo no 
entanto, movimento e frequência a este espaço. Por outro lado, espaços verdes, cujos 
equipamentos de apoio possam ser inexistentes, condicionam a sua frequência e 
perceção de segurança. De igual modo, uma maior luminosidade e a ausência de 
espaços-sombra contribui para o sentimento de segurança nos espaços verdes. De facto, 
um espaço verde urbano, com pouca luminosidade e pouca movimentação pode 
conduzir à prática de atividades ilícitas e de concentração de indivíduos marginalizados 
e excluídos pela sociedade, incrementando a perceção de insegurança por parte de 
potenciais utilizadores. 

 
 

5. A PERCEÇÃO DA (IN)SEGURANÇA NOS ESPAÇOS VERDES DA 
CIDADE DE COIMBRA 

 
A cidade de Coimbra localiza-se na região centro de Portugal Continental (NUT 

II), e na sub-região do Baixo Mondego (NUT III). Em 2011, segundo dados provisórios 
dos Censos 2011 apresentava um total de 143 396 habitantes.  

Desde o início do presente século, tem aumentado o interesse e valorização pelos 
espaços verdes, sobretudo através da construção e reabilitação das margens do rio 
Mondego, no Parque Verde do Mondego, inaugurado em 2004, e também no Parque 
Linear do Vale das Flores, aberto em 2001. Estes dois novos espaços potenciaram a 
utilização e trouxeram novas territorialidades à cidade de Coimbra. 

Para se analisar a perceção da população sobre a insegurança nos espaços verdes 
na cidade de Coimbra, realizaram-se inquéritos dirigidos a este universo demográfico.  

Os inquéritos foram realizados presencialmente durante o mês de Julho, com uma 
metodologia de recolha aleatória, em diferentes períodos do dia e em espaços verdes 
diversificados. 

Realizaram-se 100 inquéritos: 56 foram dirigidos a jovens, 34 a adultos e 10 a 
idosos. Esta não é uma amostra representativa da população de Coimbra, nem dos 
frequentadores destes espaços verdes, mas este conjunto estatístico deve ser considerado 
como um universo de frequentadores que responderam às questões colocadas. Contudo, 
este universo coloca questões relevantes e, pela aleatoriedade e distribuição espacial e 
temporal da recolha, permite uma análise estatística com significado. 
 
2.1. Apresentação e análise dos resultados. A imagem de quem frequenta os 

espaços verdes em Coimbra 
 
Em relação ao grupo dos jovens, os indivíduos que acederam responder à 

realização do inquérito, 31 eram do sexo masculino e 25 do sexo feminino. Dos 
inquiridos adultos, 13 eram do sexo masculino e 21 do sexo feminino e dos idosos, 6 
eram do sexo masculino e 4 do sexo feminino. Numa primeira questão, procurou-se 
avaliar se os inquiridos consideram a cidade de Coimbra insegura (Quadro 1). Salienta-
se que 75% dos jovens e 73,5% dos adultos consideram Coimbra uma cidade segura. 
Por outro lado, 60% dos idosos consideram Coimbra uma cidade insegura. De sublinhar 
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ainda que, 14 jovens (25%) e 9 adultos (26,5%) percecionam Coimbra como uma 
cidade insegura. 
 

Quadro 1 - Avaliação da (In) segurança na cidade de Coimbra. 
 

Nº % Nº % Nº %
Sim 14 25,0 9 26,5 6 60,0

Não 42 75,0 25 73,5 4 40,0

Total 56 100 34 100 10 100

Jovens Adultos IdososConsidera Coimbra uma 
cidade insegura?

 
 
Numa questão relativa à perceção do aumento da insegurança na cidade, a opinião 

é unânime. De facto, dos 100 indivíduos inquiridos, 76 consideram que a insegurança 
tem vindo a aumentar. Todos os idosos consideram que a insegurança na cidade tem 
crescido, sublinhando-se aqui a maior fragilidade e medo de vitimação desta população 
(Figura 1). Assumindo percentagens também muito elevadas, 69,6% dos jovens e 79,4% 
dos adultos inquiridos consideram que a insegurança tem aumentado. 

 
Figura 1 - Perceção do aumento da Insegurança na cidade de Coimbra. 

 
 

Considerando que os espaços percecionados como inseguros se caracterizam 
também pela sua territorialidade, tentou-se, num primeiro momento, perguntar aos 
inquiridos se frequentam espaços verdes e, caso a resposta fosse positiva, quais os mais 
frequentados. Dos 100 inquiridos, 85 frequentam habitualmente os espaços verdes da 
cidade, a que correspondem a 94,6% dos jovens inquiridos, 76,5% dos adultos e 60% 
dos idosos. 

A partir dos resultados obtidos, o Parque Verde do Mondego, o Choupal e o 
Parque Linear do Vale das Flores são os mais frequentados, recebendo 58,8%, 37,6% e 
25,9% das preferências dos inquiridos (Quadro 2). A grande atratividade destes espaços 
no contexto urbano deve-se à sua centralidade e à existência de infraestruturas de 
suporte. As intervenções recentes no âmbito do programa Polis contribuíram para uma 
crescente procura pelo Parque Verde do Mondego, sendo que este apresenta corredores 
para peões e ciclovias, pavilhões com exposições temporárias, dos quais se destaca o 
Pavilhão Centro de Portugal, e também serviços de restauração e bar que em muito 
contribuem para a sua atratividade. A ligação através da ponte pedonal "Pedro e Inês" 
veio aproximar as duas margens do Mondego, contribuindo para um aumento da 
procura por estes espaços. Em relação à Mata Nacional do Choupal, está classificada 
como Património Nacional, sendo um importante “pulmão verde” da cidade. Além do 
mais, assume funções recreativas, sobretudo para a prática desportiva, possuindo 
parques infantis, parques de merendas e bar. A sua utilização, como se verá adiante, 
está, contudo, muito condicionada por problemas de segurança e de acessibilidade, 
sobretudo pedonal. 
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Quadro 2 - Parques e Jardins frequentados pelos inquiridos. 
 

Nº % Nº % Nº % Nº %
Jardim Botânico 3 5,7 1 3,8 0 0,0 4 4,7

Mata Nacional do Choupal 18 34,0 10 38,5 4 66,7 32 37,6
Parque Manuel Braga 2 3,8 1 3,8 2 33,3 5 5,9

Parque Verde do Mondego 34 64,2 15 57,7 1 16,7 50 58,8
Penedo da Saudade 2 3,8 0 0,0 0 0,0 2 2,4

Parque Linear do Vale  das Flores 16 30,2 6 23,1 0 0,0 22 25,9
Mata Nacional de Vale  de  Canas 4 7,5 1 3,8 0 0,0 5 5,9

Adultos IdososJovens
Parques e  Jardins 

Total

 
 
No caso do Parque do Vale das Flores não pode ser negligenciado o facto de se 

localizar numa área de elevada densidade populacional, apresentando como mais-valias 
uma ciclovia, um circuito pedonal, um polidesportivo com piso em relva artificial e 
diversos equipamentos de diversão infantil. 

Os restantes espaços verdes apresentam uma procura muito menos significativa. 
Neste grupo, salienta-se o Jardim Botânico, que, não obstante ser um local de passagem, 
ao longo de uma importante artéria da cidade, acaba por receber poucos visitantes. 

No que se refere à distribuição das frequências dos espaços verdes ao longo da 
semana, a proporção mais significativa de visitantes (41,2%) desloca-se 
indiferenciadamente em qualquer dia da semana, seguindo-se os que se deslocam ao 
fim-de-semana (30,6%) e aqueles que os frequentam apenas durante a semana (28,2%).  

No que respeita à distribuição das frequências ao longo do dia, verifica-se que 
76,5% dos inquiridos desloca-se para os espaços verdes à tarde, 28,2% frequenta-os 
durante a manhã e 14,1% à noite. 

Esta leitura, quando combinada com a análise de sazonalidade, permite clarificar o 
regime de uso diurno dos espaços verdes. Assim, a maior parte dos inquiridos sublinhou 
que frequenta os espaços verdes fundamentalmente na Primavera e Verão. 

As principais motivações na procura dos espaços verdes apresentam resultados 
interessantes quando cruzados com as idades dos indivíduos (Quadro 3). Deste modo, 
os jovens valorizam os espaços verdes enquanto espaços de prática de atividade física 
(56,6%), lazer (49,1%) e convívio (45,3%). Os adultos privilegiam a prática de 
atividade física e o lazer (46,2%). Para os idosos, as principais motivações prendem-se 
com o lazer (83,3%) e local de passagem (66,7%). Em termos globais, os principais 
motivos para frequentar os espaços verdes são o lazer (27,6%) e a prática de atividade 
física (26,9%). 

De seguida, de uma lista dos principais jardins e parques da cidade de Coimbra, 
solicitou-se aos inquiridos que classificassem estes locais numa escala de 1 a 5, na qual 
o 1 significava Seguro e o 5 Extremamente Inseguro (Quadro 4 e ¡Error! No se 
encuentra el origen de la referencia.). O Parque Linear do Vale das Flores e o Parque 
Verde do Mondego, para além de serem os mais frequentados pelos inquiridos, são 
também percecionados como muito seguros para uma grande percentagem (31,0% e 
28,0%, respetivamente). Estes resultados indicam que a geografia da frequência dos 
espaços verdes na Cidade de Coimbra está relacionada com os critérios de localização, 
acessibilidade, estéticos, mas também com a procura de espaços com elementos 
específicos e diferenciadores e em que os indivíduos se sintam seguros. 
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Quadro 3 - Motivações dos inquiridos na procura dos espaços verdes. 
 

Nº % Nº % Nº % Nº %
Prática da atividade física 30 56,6 12 46,2 0 0,0 42 26,9
Recreio com as crianças 0 0,0 6 23,1 0 0,0 6 3,8
Lazer 26 49,1 12 46,2 5 83,3 43 27,6
Convívio 24 45,3 5 19,2 2 33,3 31 19,9
Local de  passagem 10 18,9 2 7,7 4 66,7 16 10,3
Descansar 12 22,6 2 7,7 0 0,0 14 9,0
Passear os animais 3 5,7 1 3,8 0 0,0 4 2,6

Total
Motivações

Jovens Adultos Idosos

 
 

De sublinhar que a grande maioria dos inquiridos perceciona a generalidade dos 
espaços verdes como seguros. Ainda assim, muitos inquiridos atribuem um grau de 
insegurança ao Jardim da Sereia (55%), ao Jardim da Casa do Sal (43%), ao 
Choupalinho (33%) e ao Penedo da Saudade (32%). De referir ainda que 30% e 21% 
consideram o Jardim da Casa do Sal e o Jardim da Sereia como muito inseguros. 

Os sentimentos de insegurança relativos a estes espaços podem estar associados 
a notícias, relatos e às imagens mentais que a população criou em torno destes 
territórios. 

 
Quadro 4 - Perceção do grau de (in)segurança nos espaços verdes. 

Nº % Nº % Nº % Nº %
Mata Nacional do Choupal 8 8,0 30 30,0 51 51,0 11 11,0

Choupalinho 2 2,0 33 33,0 56 56,0 9 9,0

Jardim Botânico 4 4,0 19 19,0 60 60,0 17 17,0

Jardim da Av. Sá da Bandeira 3 3,0 25 25,0 62 62,0 10 10,0

Jardim da Casa do Sal 30 30,0 43 43,0 27 27,0 0 0,0

Jardim da Sereia 21 21,0 55 55,0 23 23,0 1 1,0

Parque Dr. Manuel Braga 0 0,0 24 24,0 65 65,0 11 11,0

Parque Verde do Mondego 0 0,0 9 9,0 63 63,0 28 28,0

Penedo da Saudade 4 4,0 32 32,0 59 59,0 5 5,0

Parque Linear do Vale  das Flores 0 0,0 8 8,0 61 61,0 31 31,0

Mata Nacional de  Vale  de  Canas 6 6,0 29 29,0 63 63,0 2 2,0

Muito Seguro
Locais

Muito inseguro Inseguro Seguro
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Figura 2 - A perceção da (in)segurança nos espaços verdes da Cidade de Coimbra. 
 

 
 

De facto, em alguns dos espaços percecionados como inseguros, como é o caso 
do Jardim da Casa do Sal, Jardim da Sereia, Mata Nacional do Choupal, é reconhecida 
uma certa vocação para a prática de atividades marginais, sobretudo o consumo de 
droga, sendo também, no caso do Jardim da Casa do Sal, devido à proximidade a uma 
área associada à prostituição. A presença de grupos marginais estão também associados 
a outros tipos de delitos, nomeadamente roubos e agressões, que se refletem no aumento 
do sentimento de insegurança, podendo levar ao evitamento destes espaços. 

Como se pode constatar, a perceção das condições de segurança associada a cada 
espaço verde irá determinar a capacidade de atração de visitantes. De facto, os 
indivíduos só frequentam espaços onde se sentem seguros, e nos períodos de dia em que 
a sua perceção de segurança seja maior. 

Como se referiu, a sensação de insegurança relativamente a determinados espaços 
pode ter como consequência máxima o evitar frequentar e até mesmo circular nesses 
espaços. Numa última questão pretendeu-se avaliar se os indivíduos frequentadores dos 
espaços verdes limitavam e condicionavam os seus movimentos e deslocações, evitando 
a frequência de alguns destes territórios.  

Cerca de 42,4% dos inquiridos assume que evita frequentar alguns espaços verdes 
na cidade de Coimbra. Os restantes 57,6%, correspondendo a 49 inquiridos, revelam 
que não evitam qualquer espaço verde (Figura 3).  
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Figura 3 - Evita algum espaço verde, em algum período do dia, na cidade de 
Coimbra, por questões de segurança 

 

 
 

Dos 6 idosos frequentadores dos espaços verdes, 5 referiram que evitam alguns 
espaços verdes. Por outro lado, 43,4% dos jovens e 30,8% dos adultos assumem que 
evitam frequentar certos espaços verdes. 

Os “discursos do medo” dão conta que os indivíduos evitam os espaços verdes por 
questões de segurança. Se para alguns a ausência de luminosidade e a pouca frequência 
de pessoas são motivos para evitar os espaços verdes, outros revelam ter conhecimento 
de assaltos e agressões que ocorreram em alguns destes espaços, tendo sido referidos 
sobretudo o Choupal e Jardim da Sereia. 

A grande maioria dos frequentadores revela que evita frequentar o Choupal, o 
Jardim da Casa do Sal e o Jardim da Sereia, essencialmente ao final do dia e à noite. 
Alguns inquiridos indicaram que a presença de toxicodependentes e delinquentes é o 
motivo pelo qual não frequentam determinados espaços. Alguns inquiridos revelaram 
que evitam a Mata Nacional de Vale de Canas “por não ter segurança, infraestruturas de 
apoio e por ter pouca luminosidade”. 
 
 
6. NOTAS CONCLUSIVAS 

 
No estudo de caso apresentado, salientam-se o Jardim da Casa do Sal e o Jardim 

da Sereia, que embora localizados no núcleo urbano de Coimbra, se deparam com 
problemas sociais graves, que vão desde a insegurança, ao consumo e tráfico de droga, à 
prostituição e à prática efetiva de crimes. No caso do Jardim da Sereia, tentou-se evitar 
este tipo de comportamentos, cortando-se toda a sebe que o ladeava, sendo que, hoje em 
dia este jardim está aberto à cidade, e por diversas entradas se pode aceder a ele. 
Também a iniciativa de requalificar uma infraestrutura e fazer dela uma casa de chá, 
tem-se revelado como fator de atratividade. No entanto, a perceção dos inquiridos sobre 
o Jardim da Sereia não mudou, ainda subsiste a perceção de que este é muito inseguro. 
Em relação ao Jardim da Casa do Sal, desde a sua construção que se encontra numa área 
bastante conturbada do ponto de vista social, devido à sazonalidade de frequência, dado 
estar numa área predominantemente de serviços, e durante a noite, com a presença de 
focos de prostituição. Todos os detritos de atividades como tráfico e consumo de droga 
no chão do parque infantil bem como do espaço verde, contribuem para a repulsa quase 
generalizada dos inquiridos. 

No final deste trabalho fica a sensação de que a imagem mental que um indivíduo 
tem de determinada área vai condicioná-lo no espaço, podendo mesmo chegar a evitar a 
frequência e até mesmo a passagem. Esta criação de imagens mentais é fomentada pelos 
órgãos de comunicação social, e pelos diálogos mantidos com familiares, amigos, 
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conhecidos. Saliente-se que, em alguns casos a imagem mental não corresponde à 
imagem real, ao que se regista e ocorre na realidade. 

De facto, a perceção da insegurança tem vindo a aumentar, e os discursos do 
medo refletem essas inquietações. 
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Resumen 

Entre 1993 y 2012, las empresas españolas acometieron inversiones en América 
por valor superior a los 204.060 millones de euros (el 37,5% de las inversiones 
españolas en el mundo), de los cuales, el 73% se concentró en los territorios 
latinoamericanos. En este contexto, se analiza el flujo de la inversión extranjera directa 
española registrada en los países americanos, profundizando en el conocimiento de los 
destinos geográficos preferidos, los sectores productivos afectados y principales 
empresas implicadas, así como las transacciones financieras canalizadas hacia los 
paraísos fiscales. 

 
Palabras clave: inversiones extranjeras, empresas multinacionales, América. 
 
 
Abstract 
RECENT HISTORY OF SPANISH INVESTIMENT IN THE AMERICAS: 1993-2012 

Between 1993 and 2012, Spanish companies undertook investments in America 
worth more than 204.060 million euros (37.5% of Spanish investment in the world), of 
which 73% is concentrated in Latin American territories. In this context, we analyze the 
flow of foreign direct investment registered in the Spanish American countries, 
deepening the knowledge of geographical destinations preferred, affected the productive 
sectors and major companies involved as well as financial transactions channeled to tax 
havens. 

 
Key words: foreign investment, multinational corporations, America. 
 
 
 
1. INTRODUCCIÓN 

 
La creciente competitividad internacional y la necesidad imperativa de abrir 

nuevos canales de comercialización, en los mercados emergentes de distintos puntos del 
planeta, ha empujado a numerosas empresas españolas a iniciar un proceso de creciente 
transnacionalización productiva. Así, desde principio de los años noventa del pasado 
siglo y hasta nuestros días, las sociedades con mayor grado de internacionalización han 
acometido un volumen considerable de inversiones en el conjunto de países que 
integran el continente americano, especialmente en los de América Latina, totalizando 
en su conjunto una inversión global en América que superó los 204.061 millones de 
euros durante el período comprendido entre 1993 y 2011, lo que representa el 37,5% de 
las inversiones totales realizadas por las empresas españolas en el exterior. Esto se ha 
producido coincidiendo con el fortalecimiento de la estructura empresarial española y 
con la progresiva privatización de los sectores productivos de los países 
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iberoamericanos, al amparo de la aplicación en los mismos de políticas claramente 
neoliberales impulsadas por el Fondo Monetario Internacional y por el Banco Mundial, 
políticas encaminadas a privatizar numerosas empresas públicas controladas por los 
Estados. En esta coyuntura, un grupo importante de empresas españolas se hizo con el 
control de sectores estratégicos en América Latina (energía, telefonía, banca, servicios 
públicos (CEPAL, 2008). Sin embargo, los acontecimientos políticos recientes y la 
tendencia de algunos gobernantes latinoamericanos de recuperar su plena soberanía y 
control sobre determinadas empresas consideradas estratégicas para mantener su 
sistema productivo, ponen en riesgo el éxito financiero de algunas operaciones 
internacionales acometidas en su día por firmas de nuestro país, que deben enfrentarse, 
en los supuestos más severos, a posibles nacionalizaciones o a intervenciones hostiles 
como la producida el pasado día 16 de abril de 2012 con la expropiación forzosa, por 
parte del Estado argentino, del 51% de los activos accionariales que la multinacional 
Repsol mantenía en la sociedad Yacimientos Petrolíferos Fiscales (YPF). 

En este contexto y dados los elevados lazos de cooperación que España sigue 
manteniendo actualmente con América, especialmente con la comunidad 
iberoamericana, me parece oportuno realizar un balance de las inversiones extranjeras 
directas registradas por las empresas españolas en el conjunto del continente americano, 
durante el período comprendido entre 1993 y 2012. Para ello, se tomará como base 
fundamental de análisis los datos disponibles oficialmente en el Registro de Inversiones 
Extranjeras, gestionado por la Secretaría General de Inversiones Extranjeras a través de 
la base de datos datainvex, del Ministerio de Economía y Competitividad del Gobierno 
de España, utilizando, además, otras fuentes de información complementarias que se 
especifican al final del trabajo. 
 
 
2. VOLUMEN Y DISTRIBUCIÓN GEOGRAFICA 
 

Las sociedades españolas han realizado inversiones extranjeras directas brutas en 
el mundo que superaron los 543.002 millones de euros (operaciones no ETVE: empresa 
de tenencia de valores extranjeros), de los cuales algo más del 37,5% se concentraron en 
América. Especialmente significativas son las inversiones de 148.357 millones de euros 
destinadas a la compra de participaciones de sociedades radicadas en el conjunto de los 
países latinoamericanos, lo que supone el 27,3% de las inversiones totales llevadas a 
cabo por España en el exterior a lo largo de los últimos dieciocho años.  

 
Figura 1. Evolución de las inversiones directas españolas en América entre 1993-2011 

 

 
Fuente: Ministerio de Economía y Competitividad, 2012 y elaboración propia. 
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El mayor flujo inversor se llevó a cabo entre 1993 y 2001 (figura 1). Durante ese 
período prácticamente el 65% de las inversiones totales españolas realizadas en el 
mundo se concentraron en los países americanos, sobre todo en los latinoamericanos, 
que acapararon el 56,5%, mientras que para el tramo comprendido entre 2002-2011 esos 
porcentajes descendieron al 26,3%, y al 15,1% respectivamente (cuadro 1), como 
consecuencia de la inestabilidad política y la inseguridad jurídica que se vive en algunos 
países (Bolivia, Nicaragua, Guatemala, Ecuador, Venezuela y más recientemente en 
Argentina), por la creciente adopción de medidas proteccionistas materializadas en la 
renacionalización de algunas empresas y de los principales recursos energéticos y 
minerales considerados estratégicos. La falta de garantías institucionales claras y las 
crecientes presiones políticas que están ejerciendo esas naciones para controlar 
determinados sectores de la actividad económica, han frenado la corriente inversora 
hacia el Cono Sur Americano, optando en algunos casos por una retirada parcial 
pactada. 

 
Cuadro 1. Balance de las inversiones extranjeras directas realizadas por las empresas 

españolas en el mundo y en América entre 1993 y 2011 (en millones de euros) 
 

 Período 
1993-2001 

Período 
2002-2011 

Período 
1993-2011 

Inversiones totales en el mundo 159.716,35 383.285,76 543.002,11 
Inversiones en el continente 
americano 

103.325,09 100.736,17 204.061,26 

Inversiones en América Latina y el 
Caribe 

90.270,79 58.086,94 148.357,73 

Inversiones en América del Norte 
(USA y Canadá) 

13.054,30 42.649,23 55.703,53 

% de inversiones en el continente 
americano sobre el total mundial 

64,7 26,3 37,5 

% de inversiones en América del 
Norte sobre el total mundial 

 
8,2 

 
11,1 

 
10,2 

% de inversiones en América 
Latina y el Caribe sobre el total 
mundial 

 
56,5 

 
15,1 

 
27,3 

Fuente: Ministerio de Economía y Competitividad, 2012 y elaboración propia. 
 

2.1. Las inversiones en América Latina 
 

Lo dicho antes explica también la distribución geográfica de las inversiones 
llevadas a cabo en América Latina (cuadro 2). Así, el 85% de las inversiones realizadas 
en este conjunto territorial se han concentrado en sólo cuatro países: Brasil, Argentina, 
México, país este último que ha incrementado sustancialmente sus relaciones 
económicas con España (ALONSO y RAMOS, 2007), y Chile; naciones que en su 
conjunto presentan unas economías más abiertas y liberalizadas y que ofrecen, en 
principio, unas mayores garantías jurídicas a los inversores extranjeros (CASILDA, 
2002). En estos cuatro países es donde se percibe, de manera individualizada, una 
mayor penetración y asentamiento de grupos empresariales españoles, notándose una 
elevada diversificación sectorial que abarca, además de los sectores estratégicos ya 
comentados, otros campos de la actividad económica como son las empresas textiles y 
de la confección, las compañías de seguros y de medios de comunicación, los grupos 
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conserveros y alimenticios, las empresas de la construcción y aquéllas dedicadas a la 
transformación y tratamiento de la madera, con proyectos de gran envergadura no 
exentos de conflictividad como es el caso de la construcción de una papelera en la 
frontera entre Uruguay y Argentina a cargo de la firma española ENCE, según se 
desprende de un estudio cuyos resultados parciales fueron publicados y difundidos en 
varios medios de comunicación (RODRÍGUEZ, 2007). 

No obstante, si se hace un análisis individualizado del ritmo de las inversiones 
seguido en cada uno de estos cuatro países, se aprecia un constante crecimiento de las 
entradas de capital en Brasil y México, mercados emergentes en pujante expansión 
económica que superan los 300 millones de potenciales consumidores, mientras que los 
flujos inversores hacia Argentina, Bolivia, Venezuela y Ecuador, han disminuido de 
manera considerable desde el año 2006 y la tendencia es que se estanquen en los 
próximos años por las razones que ya se han comentado y por la profunda crisis 
económica y financiera que afecta a España. Sin embargo, a lo largo de los últimos 
cinco años, se detecta un tímido repunte de la inversión hacia Colombia y Perú, al 
amparo de las medidas liberalizadoras que están impulsando sus respectivos gobiernos. 
 

Cuadro 2. Distribución geográfica de las inversiones extranjeras directas realizadas 
por las empresas españolas en América Latina entre 1993 y 2011 

 
 

Países 
Número de empresas 

españolas establecidas 
Inversión acumulada 
en millones de euros 

 
% 

Argentina 184 32.657.57 22,96 
Belice - 3,72 0,00 
Bolivia 13* 238,34 0,17 
Brasil 170 46.571,84 32,74 
Chile 237 12.122,53 8,52 
Costa Rica 31 261,66 0,18 
Colombia 148 4.873,89 3.43 
Cuba 96 873,76 0,61 
Ecuador 43 682,46 0,48 
El Salvador 27 266,83 0,19 
Guatemala 29 727,09 0,51 
Guyana 1 11,86 0,01 
Honduras 26 82,91 0,06 
México 304 29.627,09 20,83 
Nicaragua 8 169,50 0,12 
Panamá 28 1.625,06 1,14 
Paraguay 12 87,42 0,06 
Perú 132 4.990,43 35,09 
República Dominicana 51 1.375,21 0,97 
San Cristóbal y Nieves - 4,93 0,00 
Uruguay 32 2.124,37 1,49 
Venezuela 97 2.848,35 2,00 
Total 142.226,82 100 

(*): Solo se contabilizaron las grandes empresas industriales y de servicios. 
Fuente: Instituto Español de Comercio Exterior (ICEX), 2012; Ministerio de Economía y Competitividad, 
2012 y elaboración propia. 
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2.2. Las inversiones en América del Norte 
 

Si bien la inmensa mayoría de las inversiones de las empresas españolas 
dirigidas al continente americano se han concentrado en América Latina (alrededor del 
73%), las inversiones en América del Norte, especialmente en Estados Unidos, están 
adquiriendo cada vez un mayor relieve liderado por los grandes grupos bancarios. De 
esta manera, en los últimos años, coincidiendo con la crisis que afectó al sistema 
financiero norteamericano, los grupos BBVA, Santander y Popular se han establecido 
en Estados Unidos, realizando importantes adquisiciones, convirtiendo a ese país en el 
primer gran destino por el volumen de inversiones españolas acumuladas en el 
continente americano, al superar, durante el período objeto de estudio, los 53.468 
millones de euros. De este modo, el Banco Popular compró al Totalbank con sede en 
Miami, el grupo BBVA se ha hecho con el control de Laredo National Bank, Texas 
State Bank, State National Bank y Compass Bank, afianzando así su presencia en los 
Estados de Colorado, Arizona, Nuevo México, Texas, Alabama y Florida. Por su parte, 
el grupo Santander también controla el 25% del banco norteamericano Sovereign Bank 
(DELGADO, 2007), muy extendido por todos los Estados del Noreste de Estados 
Unidos. En consecuencia, los dos principales grupos bancarios españoles mantienen en 
el país norteamericano un total de 1.382 sucursales, de las cuales 800 corresponden al 
Banco Santander y 582 al BBVA, que proporcionan empleo a 20.000 trabajadores 
(12.000 dependen del Banco Santander y los 8.000 restantes pertenecen al BBVA). 
También es muy significativa la presencia de Iberdrola, que dispone de 850 empleados 
en Estados Unidos y está presente en 18 de sus Estados. 

 
Cuadro 3. Evolución de las inversiones directas españolas en América del Norte 
durante el período comprendido entre 1993 y diciembre de 2011 (en millones de euros) 
 

Año Canadá Estados Unidos Total A. Del Norte 
1993 3,07 140,89 143,96 
1994 0,00 212,76 212,76 
1995 22,86 301,80 324,66 
1996 1,51 478,87 480,38 
1997 0,54 510,38 510,92 
1998 1,21 1.254,28 1.255,49 
1999 316,35 594,44 910,79 
2000 8,54 7.415,41 7.423,95 
2001 17,12 1.774,25 1.791,37 
2002 198,79 1.652,60 1.851,39 
2003 59,74 1.671,88 1.731,62 
2004 536,51 1.011,05 1.547,56 
2005 343,82 1.985,54 2.329,36 
2006 70,05 6.425,91 6.495,96 
2007 93,15 9.9111,63 10.004,78 
2008 78,66 7.899,63 7.978,29 
2009 240,55 5.440,42 5.680,97 
2010 195,90 2.897,43 3.093,33 
2011 46,84 1.889,09 1.935,93 
Total 2.235,21 53.468,26 55.703,47 

Fuente: Ministerio de Economía y Competitividad, 2012 y elaboración propia. 
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Durante los últimos dieciocho años, la inversión española en los dos países de 
América del Norte superó los 55.703 millones de euros, de los cuales el 96% se 
concentró en Estados Unidos, país que ejerce una poderosa atracción sobre el capital 
extranjero por la alta capacidad de consumo de su mercado interno y por las plenas 
garantías jurídicas y políticas que ofrece un Estado desarrollado como el 
estadounidense. Analizando en detalle las cantidades invertidas en el conjunto de 
Norteamérica (cuadro 3), resulta llamativo el predominio del sector bancario, el 
energético y el de las telecomunicaciones, que acaparan más del 60% de las inversiones 
contabilizadas. Le siguen en importancia la extracción de crudo, la metalurgia y la 
industria química como destino preferente de las inversiones acometidas por las 
empresas españolas en ese espacio geográfico. En cierto modo se observa un 
comportamiento similar al de las inversiones ejecutadas en los países de América del 
Sur, donde el sector bancario, el de la energía y el de las telecomunicaciones lideran el 
flujo inversor estudiado. Por lo tanto, los inversores se dirigen hacia aquellos sectores 
de actividad más rentables, donde la revalorización económica de la inversión realizada 
está garantizada, en cierto modo, a corto y medio plazo. En todo caso, la penetración de 
empresas españolas en los distintos sectores productivos y de servicios del mercado 
norteamericano va en aumento, constatándose en la actualidad un total de 372 
sociedades de nuestro país establecidas en Estados Unidos y 37 en Canadá, según la 
información disponible en los directorios de empresas implantadas en el extranjero, 
elaborados por el ICEX.  
 
2.3. Las inversiones en los paraísos fiscales caribeños 
 

Por lo que se refiere a las inversiones acometidas en los paraísos fiscales 
americanos, señalar que las cantidades invertidas conocidas ascendieron a 7.751 
millones de euros durante el período comprendido entre enero de 1993 y diciembre de 
2011, lo que representa un 4% del total registrado en el conjunto de dicho continente, 
destacando como principal foco de atracción las Islas Caimán, Islas Vírgenes Británicas 
y Panamá, que de manera conjunta absorbieron el 86% del volumen total canalizado 
hacia esos territorios especiales (cuadro 4), donde se aplican impuestos mínimos o cero 
a los capitales extranjeros y las condiciones financieras y jurídicas son idóneas para la 
creación de sociedades offshore y las imposiciones a plazo fijo de grandes fortunas.  
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Cuadro 4. Inversiones directas españolas acumuladas en los paraísos fiscales 
americanos entre enero de 1993 y diciembre de 2011 

 
País o territorio Volumen (en millones de €) % 
Antigua y Barbuda 1,64 0,0 
Antillas Neerlandesas 331,14 4,3 
Aruba 6,74 0.1 
Barbados 0,01 0,0 
Bahamas 238,14 3,1 
Bermudas 576,74 7,4 
Dominica 0,07 0,0 
Islas Caimán 3.060,43 39,5 
Islas Malvinas 32,09 0,4 
Islas Turcas y Caicos 1,09 0,0 
Islas Vírgenes Británicas 1.867,34 24,1 
Islas Vírgenes de los Estados Unidos 0,17 0,0 
Jamaica 8,12 0,1 
Panamá 1.625,06 20,9 
San Vicente 0,01 0,0 
Santa Lucía 2,92 0,0 
Trinidad y Tobago 0,04 0,0 
Total  7.751,75 100,0 

Fuente: Ministerio de Economía y Competitividad, 2012 y elaboración propia. 
 
A finales del año 2009, algunos países desarrollados solicitaron la aplicación de 

sanciones para todos aquellos territorios que mantengan medidas proteccionistas y 
opacas con las finanzas internacionales. Sin embargo, y a pesar de las amenazas vertidas 
en determinados foros internacionales y de adoptar algunas medidas parciales de poca 
envergadura y consistencia, tendentes a luchar contra la opacidad y el secreto bancario 
que todavía se sigue ejerciendo en estos paraísos fiscales caribeños, son muy pocos o 
prácticamente nulos los avances conseguidos. De hecho, las ventajas y preferencias 
fiscales tradicionales de estos territorios se siguen manteniendo, garantizando la 
opacidad de las operaciones y el secreto bancario y ofreciendo a sus clientes y empresas 
cargas impositivas mínimas y unos atractivos intereses para atraer a las grandes fortunas 
mundiales. 
 
 
3. LA MAGNITUD DE LOS INTERESES EMPRESARIALES 
 

Resulta evidente que la presencia y los intereses de empresas españolas en el 
continente americano son hoy notables, especialmente tienen una gran relevancia 
algunas multinacionales que obtienen en América entre el 30% y el 50% de sus 
resultados globales. Este es el caso de la mayoría de las grandes empresas que 
conforman el IBEX de la bolsa española, que desde el año 2006 vienen consiguiendo en 
América alrededor del 24% de sus beneficios totales (NOCEDA, 2007). Casos 
significativos son la multinacional Repsol YPF, los grupos financieros BBVA y 
Santander y la multinacional Telefónica, cuyos negocios y participaciones accionariales 
en Latinoamérica les aportaron, en el año 2011, el 30,8%, el 27%, el 49% y el 47% 
respectivamente de su cifra global de negocios en el mundo (cuadro 5). La dependencia 
de los mercados de América Latina también es notable en otras empresas del sector 
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energético como Endesa y Gas natural, así como en aquellas relacionadas con la 
seguridad (Prosegur), el sector de la construcción (OHL, Sacyr y FCC) y la 
alimentación y distribución (grupo alimentario Ebro). 

Además de los grandes grupos empresariales, cuya presencia física en América 
es muy significativa, el tejido empresarial español asentado en el continente americano 
tiende a crecer de manera constante, complementándose con una nutrida comunidad de 
pequeñas y medianas empresas, que adoptan distintas fórmulas jurídicas de penetración. 
Hoy, según los datos del ICEX, el volumen de sociedades implantadas es especialmente 
llamativo en Estados Unidos, donde como ya se comentó operan casi 400 filiales 
ibéricas, mientras que en México lo hacen 304, y 237 están establecidas en Chile, un 
elevado número relacionadas con el sector pesquero. Del mismo modo, también cabe 
mencionar la progresiva entrada de empresas españolas en Argentina, donde 
actualmente operan 184 entidades, y en Brasil (170), Colombia (148) y Perú (132), 
notándose una reducida presencia en Venezuela (con 97 empresas) y en la isla de Cuba, 
donde la presencia empresarial española se limita a 96 sociedades, la mayoría 
vinculadas al sector turístico y comercial. En el resto de los países del continente, el 
grado de penetración de las empresas españolas es muy débil (ver cuadro 2). 

En consecuencia, según las conclusiones de un estudio realizado por el Real 
Instituto Elcano sobre las inversiones españolas en Latinoamérica, el proceso inversor 
llevado a cabo entre 1993 y 2006 situó a España entre las ocho principales economías 
del mundo por la cuantía de las inversiones directas realizadas en el extranjero y 
segunda en Latinoamérica tras Estados Unidos (NOCEDA, 2007), posición relativa que 
se ha mantenido hasta el año 2010 en los principales países iberoamericanos, tal y como 
se confirma en investigaciones puntuales de reciente publicación (ARAHUETES, 
2011). La mayor parte de las inversiones fueron ejecutadas por empresas relacionadas 
con los sectores de la energía, los servicios públicos, las telecomunicaciones, finanzas e 
infraestructuras (DURÁN, 1999: 107-122), es decir, en sectores estratégicos 
generalmente regulados por los Estados. Esto le somete a una elevada discrecionalidad 
por parte de los gobernantes populistas, que tienen capacidad para renegociar contratos 
y concesiones e incluso de nacionalizar la propiedad, lo que constituye un claro peligro 
para la seguridad y el futuro de las inversiones acometidas en determinados países del 
cono Sur. En este sentido, algunos autores (HORCAJO, 2004) se atreven a afirmar que 
el paso dado por las compañías españolas en América Latina no deja de ser una 
aventura arriesgada, al estar muy condicionado por la evolución sociopolítica y los 
populismos que están adquiriendo un creciente protagonismo social en toda 
Iberoamérica (PEREJIL y RELEA, 2007). Sin embargo, otros autores (DURÁN, 1999 y 
2005; CASILDA, 2008), no dudan en calificar las inversiones realizadas como un valor 
estratégico y una apuesta de futuro en favor del desarrollo de los países 
latinoamericanos, que en el presente siglo deberán encauzar sus estructuras productivas 
y afianzar su estabilidad institucional. 
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Cuadro 5. El peso de América Latina en los resultados globales de algunas 
multinacionales españolas durante el ejercicio económico correspondiente al año 2011 

 
Empresa % sobre total* Empresa % sobre total* 

BBVA 27 Mapfre 12,3 
Santander 49,1 NH Hoteles 10 
Ferrovial 0,6 Telefónica 47,1 
Iberia 10 Red Eléctrica Española 4,9 
Endesa 31,1 Cintra 9 
FCC 14,4 Repsol YPF 30,8 
Inditex 11,9 Acciona 1 
Abertis 4,1 Gas Natural 30,3 
Iberdrola 10,3 Unión Fenosa 25 
Sacyr Vallehermoso 8,9 Prisa 21,6 
Indra 28,1 DIA 10,7 
Duro y Felguera 45,6 Ebro Foods 37,8 
Prosegur 24,3 OHL 45 
Arcelor Mittal 20,8 Ibex 35 (sin bancos) 18 
(*): Porcentaje de resultados brutos imputable a los negocios de Latinoamérica sobre el total mundial de 
cada grupo empresarial.  
Fuente: Agencia EFE, 2012 y elaboración propia. 
 
 
4. PROCESOS RECIENTES DE RENACIONALIZACIÓN 
 

El triunfo electoral de gobiernos populistas en países como Bolivia, Venezuela, 
Ecuador y Argentina, que en general propugnan una mayor intervención del Estado en 
el sistema económico, está desembocando en la renacionalización de algunas sociedades 
estratégicas. Así, además del caso ya comentado de la expropiación del 88,8% del total 
de las acciones de Repsol en la petrolera argentina YPF, limitando su actual 
participación a un 6,43% en dicha entidad, en el año 2006, el gobierno argentino ya 
rescindió unilateralmente el contrato con Aguas Argentinas, participada por el grupo 
español Agbar, mientras que el de Bolivia aprobó la nacionalización y el control 
absoluto de los hidrocarburos en el 2006, forzando la firma de nuevos contratos de 
explotación con la firma española Repsol. Dos años más tarde, en el 2008, el Estado 
argentino procedió a la nacionalización de los fondos de pensiones controlados por el 
BBVA, medida que también adoptó el  boliviano en 2010, al intervenir los sistemas 
privados de pensiones que gestionaban filiales de grupos financieros españoles y suizos. 
Por su parte, el gobierno venezolano de Hugo Chávez, tras anunciar en el 2008 su 
intención de nacionalizar el Banco de Venezuela, en el 2009 alcanzó un acuerdo con su 
anterior propietario, el Banco Santander, para comprar la entidad. Un año más tarde, en 
el 2010, también se procedió a la expropiación de la empresa española Agroisleña, 
dedicada a la distribución y venta de productos agroquímicos. Finalmente, conviene 
recordar la expropiación forzosa de Aerolíneas Argentinas al grupo español Marsans, 
tras una huelga salvaje de los sindicatos en el año 2009, así como la estatalización de los 
activos empresariales de Transportadora de Electricidad (TDE), filial boliviana de Red 
Eléctrica Española, el pasado mes de mayo de 2012. 

Esta sucesión de acontecimientos intervencionistas está provocando costosas 
demandas judiciales ante el Centro Internacional de Arreglo de Diferencias de 
Inversiones (CIADI), tribunal de arbitraje internacional del Banco Mundial, sobre 
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compensaciones y justiprecio en procesos de expropiación (Argentina tiene 24 casos 
pendientes sobre un total de 48 denuncias ya registradas) (REBOSSIO, 2012), lo que se 
ha traducido en una disminución de las inversiones extranjeras directas hacia ese país, 
sobre todo desde el año 2002, tal y como se puede comprobar en la figura 2.  
 
Figura 2. Evolución de las inversiones directas españolas en Argentina entre 1993-
2011 
 

 
Fuente: Ministerio de Economía y Competitividad, 2012 y elaboración propia. 
 
 
5. CONCLUSIONES 
 

A pesar de los problemas estructurales que presenta el continente americano, 
sobre todo los países latinoamericanos, los inversores españoles se han volcado durante 
los últimos dieciocho años, de manera notable, en la adquisición de pequeñas empresas 
norteamericanas y de grandes compañías latinoamericanas estratégicas, con la finalidad 
de posicionarse en un mercado en claro proceso de expansión y desarrollo, pero no 
exento de grandes riesgos, especialmente en América Latina, donde los movimientos 
sociales de izquierdas y el indigenismo, cada vez mejor organizados y dirigidos, pueden 
provocar cambios políticos bruscos que obliguen a una retirada gradual de los capitales 
privados invertidos. A pesar de ello, el conjunto del espacio americano ha sido el 
receptor del 37% de las inversiones totales realizadas por las empresas españolas en el 
mundo, concentrándose el 85,4% de las mismas en tan sólo cinco países: Estados 
Unidos (26,2%), Brasil (el 22,8%), Argentina (el 16,0%), México (el 14,5%) y Chile (el 
5,9%). Esto quiere decir que el capital español ha optado por países que ofrecen una 
mayor seguridad jurídica y estabilidad política, inclinándose por aquellos mercados más 
evolucionados y en constante crecimiento por su alto potencial de consumo interno, 
mientras que las inversiones canalizadas hacia los países y territorios más inestables del 
continente no superan en conjunto el 14,6% de las inversiones totales contabilizadas, al 
temer posibles nacionalizaciones y un mayor grado de intervencionismo estatal, como 
así ya sucede en Argentina, Bolivia y Venezuela. 
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Resumo 

Este trabalho discute a geopolítica dos agro-combustíveis e suas contradições na 
Península Ibérica e no Brasil. No Brasil, os agro-combustíveis são produtos 
estratégicos. Mas, a intensificação do capital privado internacional no setor, na atual 
crise financeira mundial, compromete sua soberania nacional e alimentar. Na Península 
Ibérica o consumo de energia depende fortemente do exterior. Para o Brasil, esta 
representa a “porta de entrada” da sua estratégia territorial de internacionalização dos 
agro-combustíveis na Europa. 
 
Palavras-chave: agro-combustíveis, soberania alimentar, Brasil, Península Ibérica, 
geopolítica. 
 
 
Abstract  
AGRO-ENERGY AND FOOD SOVEREIGNTY: CONTRADICTIONS OF NEW 
ENERGY MATRIX IN THE IBERIAN PENINSULA AND BRAZIL 

This paper discusses the geopolitics of agrofuels and their contradictions in the 
Iberian Peninsula and Brazil. In Brazil, agrofuels are strategic products. But the 
intensification of international private capital in the sector, in the current global 
financial crisis compromises its national sovereignty and food. In Iberian Peninsula 
energy consumption depends heavily on the outside. For Brazil, this represents the 
"gateway" of its regional strategy for internationalization of agrofuels in Europe. 
 
Keywords: agrofuels, national sovereignty and food, Brazil, Iberian Peninsula, 
geopolitics. 
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1. INTRODUÇÃO 
 

O declínio da reservas petrolíferas no mundo impõe às economias desenvolvidas 
a busca por fontes alternativas de energia renovável. No Brasil, historicamente, os agro-
combustíveis e particularmente o etanol (álcool etílico) de cana-de-açúcar são produtos 
estratégicos. Todavia, na atualidade, a aceleração de entrada de capital privado 
internacional no setor do etanol, a partir da crise financeira mundial iniciada em 2008, 
compromete a sua soberania nacional. 

 O setor sucroenergético representa 18% da matriz brasileira. Atualmente 
existem 435 usinas e destilarias distribuídas no território brasileiro, sendo que a maior 
parte delas está concentrada no estado de São Paulo, que responde por 63% da moagem. 
Segundo a Companhia Nacional de Abastecimento (CONAB) a produção nacional de 
cana-de-açúcar moída pela indústria sucroalcooleira em 2010 chegou a 625 milhões de 
toneladas: uma safra recorde.  

No Brasil a produção desse agro-combustível sempre esteve em mãos do setor 
privado, dominado pelo agronegócio nacional e com uma margem mínima de 
intervenção estatal. “Os ruralistas” deram, historicamente, as cartas nesse jogo, contudo 
hoje se presencia a sua desnacionalização. A compra de empresas nacionais de 
produção de biomassa torna a situação preocupante desde o ponto de vista da soberania 
nacional e alimentar já que o Estado brasileiro perde capacidade de intervir em um setor 
estratégico para o conjunto da sociedade, que passa a ser desempenhado pelo oligopólio 
privado avançando sobre áreas de produção de alimentos, como a pequena agricultura 
familiar e os assentamentos de Reforma Agrária. Na atualidade o Estado apenas 
intervém no mercado por meio de medidas regulatórias de adição de álcool à gasolina. 

Segundo o Conselho Administrativo de Defesa da Concorrência (CADE) o setor 
do etanol aparece como um dos mais suscetíveis à concentração por meio de fusões e 
aquisições. A enorme expansão de cana pelo vasto território brasileiro reforça a 
produção do Brasil na divisão internacional do trabalho, como um produtor de 
commodities, todavia, alimentos não são apenas commodities. As exportações de 
produtos agrícolas crescem e desenvolvem o chamado agribusiness reforçando o secular 
problema fundiário, social e ambiental no Brasil: a alta concentração da propriedade da 
terra. 

Na União Européia a primeira normativa sobre agro-combustíveis foi lançada 
em 2009, a chamada Diretiva 2009/28/CE. Ela determina que, até 2020, o bloco alcance 
uma cota de 20% de energias renováveis no consumo final bruto de energia e cada país-
membro atinja a meta mínima de uso de 10% de energia renovável no setor de 
transportes. Entre os tipos de energias renováveis aceitas na conta, a legislação lista uma 
série de fontes não-fósseis, entre elas a de biomassa. Os agro-combustíveis líquidos para 
utilização em veículos de transporte rodoviário mais comuns são o biodiesel e o 
bioetanol. A produção e comercialização de biocombustíveis na Península Ibérica é uma 
prática já consolidada nos últimos anos. Em Portugal a produção centra-se no biodiesel, 
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em Espanha, existe também a produção industrial de bioetanol. Todavia, em ambos os 
países o consumo de energia depende fortemente do exterior.  

Para o Brasil a Península Ibérica representa a “porta de entrada” para a Europa 
da estatal PETROBRAS na estratégia de internacionalização do setor dos agro-
combustíveis deste país. O mercado europeu, apesar da crise financeira atual, é um alvo 
importante no sector de energias renováveis, já que para a agenda ambiental do bloco 
essa é uma agenda definitiva. 

 
 

2. SOBERANIA ALIMENTAR E ENERGIA: UM RESGATE HISTÓRICO DA 
PRODUÇÃO AÇUCAREIRA NO BRASIL 
 

Ao tratarmos do tema em pauta, precisamos até por uma questão didática 
fazermos uma breve definição sobre soberania nacional e energia. 

É importante lembrar, que já havia na década de 1950 uma discussão sobre o 
nacionalismo, na qual se falava de uma exacerbação do nacionalismo antes que o 
mesmo acontecesse no leste da Europa e na antiga URSS. É o caso de uma abordagem 
feita em Origens do Totalitarismo (1951) por HANNAH ARENDT. 

Isso nos demonstra uma decadência que não é só conceitual, foi real, e nos 
países dependentes, de historia mais recente que os da Europa, nacionalismo soa mais a 
uma união do povo em torno de disputas esportivas ou culturais com outros países, do 
que a uma defesa de valores econômicos e político-territoriais. Dessa forma, a soberania 
nacional fica a cargo do estado, das defesas militares, passando ao largo das 
preocupações cotidianas dos cidadãos. 

No que diz respeito a energia, sem dúvida que a energia alimentar em países 
onde existe a fome crônica, não se presta muito a atenção a nossas fontes de energia, 
que são fartamente utilizadas por outras nações, na maioria das vezes com o prejuízo da 
manutenção de territórios indígenas como no caso das usinas hidroelétricas . 

Assim a educação formalizada nas escolas induz a informação sobre a energia 
como a elétrica, e historicamente a energia produzida pela cana-de-açúcar como energia 
alimentar de exportação para o mundo desenvolvido. 

Ao considerarmos a cana de açúcar um dos produtos utilizados hoje para 
fornecer energia como combustível, pensamos no desenvolvimento dessa gramínea 
desde a época do Brasil Império, quando se dava um movimento de circulação pelo 
território com o intuito de pesquisar o uso do solo para a não interrupção da exploração 
de recursos naturais minerais. Ao mesmo tempo essa ação podia se utilizar do trabalho 
da mão de obra escrava, e suprir o mercado europeu de matéria prima para o comércio 
de produtos alimentícios. O açúcar foi um dos mais importantes itens desse mercado, e 
a região nordeste do Brasil, principalmente a área que esta localizada no extremo 
oriental do Continente foi ocupada com essa finalidade.  

Desde a criação dos Banguês (unidade de fabricação mais rústica), passando 
pelos Engenhos de Açúcar e/ou Aguardente até a introdução de maquinário mais 
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sofisticado, representado pelas Usinas, a economia de alguns estados como 
Pernambuco, Paraíba, Alagoas e Sergipe foi se consolidando a partir da concentração de 
capital nativo, subordinado a Europa, mas privilegiando uma acumulação de capital que 
se faz representar até hoje, no século XXI, perante uma sociedade de classes onde existe 
um grau de sobrevivência nos níveis mais baixos que se possa imaginar no terceiro 
mundo. 

Essa civilização também denominada de “civilização do açúcar”, num primeiro 
momento, contou com uma pequena produção alimentar familiar, devido ao nível da 
tecnologia das agroindústrias, que permitia não só um tempo, como um espaço para o 
cultivo da agricultura de subsistência. 

Nesse primeiro momento, foi possível a preservação de elementos culturais entre 
a classe trabalhadora, tais como hábitos alimentares, religiosos e de lazer. Essa cultura 
até hoje é em parte continuada pelos herdeiros dessa fase. Como a maioria dos 
trabalhadores era africana, é da cultura desse povo que temos as manifestações mais 
genuínas de “brasilidade”. Esse é o resultado, entre outros fenômenos, da resistência dos 
indígenas em participarem do processo econômico imposto pelo estado e pela igreja. 

O romancista José Lins do Rêgo abordou a temática da evolução da produção 
açucareira, de uma das formas mais interessantes em relação aos aspectos históricos, 
geográficos e culturais. Os detalhes do cotidiano dos Senhores de Engenho e dos 
trabalhadores perfazem um circuito que nos leva do local de observação- os municípios 
de Itabaiana e Pilar-, ao contexto da economia dos estados açucareiros e a economia 
internacional. 

Sendo ele um “senhorzinho”, pode transitar por todos os espaços possíveis da 
cultura açucareira, desde a infância, junto aos moradores dos engenhos, quando pouco 
ou nada entendia de relações sociais e econômicas, até a chegada das Usinas quando ate 
o seu panorama familiar se altera, e a idade o leva para estudar em Recife. 

Nesse universo de produção, a exploração da mão de obra se fazia sentir, não só 
na compra a fiado (sem moeda em espécie), como na necessidade de se plantar nos 
arredores das casas as culturas típicas da alimentação do negro. A mandioca um rizoma 
da família Euphorboaceae para fazer a farinha, o feijão uma leguminosa da família 
Fabaciae para o almoço, a macaxeira e o inhame da família Araceae para garantir o 
jantar.  

Dessa ocupação do espaço, resultou uma forte economia no estado de 
Pernambuco que avançou para as terras da Paraíba. E tal era a urgência que a capital do 
estado avançou nos estágios urbanos, tornando-se cidade sem ter sido vila. 
Mesmo com a ocupação para o interior do estado, na fase de avanço da agropecuária, a 
cana de açúcar deu continuidade a sua importância econômica, sempre avançando nas 
terras da região do litoral.    

Essa região do litoral já foi encarada por CANDICE VIDAL E SOUZA, na sua 
obra A Pátria Geográfica (1997), como uma das formas limitadas de se tratar o espaço 
da nação   como uma região que só se completa junto a região do sertão, como se fosse 
o seu contrário do ponto de vista físico e social. 

1767



...na narrativa em código geo-social, acontece de só se falar de Brasil 
pela recorrência às categorias de sertão-litoral....(Souza,1997:p.25) 

 O processo de ocupação do litoral para o sertão, que aconteceu em todo o Brasil, 
no Nordeste teve a peculiaridade de servir e dar suporte à continuidade da economia 
açucareira. A produção de alimentos, principalmente a produção pecuária, foi 
penetrando no território através dos vales dos rios para suprir a carência alimentar das 
populações que passaram ocupar os primeiros núcleos urbanos do litoral.  

Esse movimento em direção ao interior propiciou tanto a ocupação territorial 
como a diversificação das bases econômicas e agropecuárias do território nacional, 
fazendo com que a hegemonia social e econômica da cana-de-açúcar, sem abrir mão do 
controle político-territorial, fosse incrementada pela produção de alimentos. 

Já na segunda metade do século XX o processo de modernização da agricultura 
propiciou uma nova fase de intensa concentração fundiária levando a uma significativa 
parte dos pequenos agricultores e camponeses, produtores de alimentos, a perderem a 
suas terras e se incorporarem, em alguns casos, á agroindústria que iniciava seu 
processo de monopolização do espaço agrário. Nesse contexto o Centro-Sul emerge 
como o novo pólo nacional liderança da produção de açúcar e, a partir da década de 
1980 com o PROALCOL, de etanol.  
 
 
3. QUESTÕES ATUAIS DA PRODUÇÃO DE AGRO-ENERGIA NO BRASIL 
 

Na atual etapa do capitalismo, vem aumentando a pressão pelo 
controle da agricultura e de todos os recursos naturais. Essa 
voracidade espoliativa contra o planeta tem se expressado 
veementemente na forma de organização da produção agrícola 
mediante o chamado agronegócio (...). Agora querem tomar 
conta da energia e lançaram uma ofensiva pelo controle da 
energia produzida na agricultura, os chamados agro-
combustíveis, que vem sendo alardeados como a grande 
solução para os problemas energéticos do futuro e que poderá 
se transformar na grande hecatombe da humanidade. 

Via Campesina 
 

A literatura a ação dos movimentos sociais no campo brasileiro mostram como 
as grandes monoculturas destinadas ao agronegócio, destroem a biodiversidade, uma 
vez que desmatam várias espécies para a reprodução de apenas uma; poluem o 
ambiente, uma vez que a utilização de agrotóxicos representa um caminho viável para 
uma produção intensiva; exploram o trabalho das famílias que vivem do/no campo; 
reduzem a área de produção de alimentos, tradicionalmente ocupada pelas pequenas 
produções e pela agricultura familiar e; impõem um modelo de desenvolvimento 
agrícola que não atende as necessidades dos trabalhadores e os camponeses e que 
prioriza o mercado externo.  

Segundo THOMAZ Jr. (2009:179) a Soberania Alimentar de um povo é:  
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A capacidade de um povo decidir produzir, distribuir e consumir 
alimentos baseados na sustentabilidade ambiental, social e 
econômica, protegidos dos acordos comerciais, respeitando os 
aspectos culturais, os hábitos alimentares e o abastecimento dos 
mercados locais, com base na demanda.  

 
O Programa Nacional de Produção de Bicombustíveis é um programa 

interministerial que tem como objetivo a implementação da cadeia de produção do 
biodiesel no Brasil a partir de 2003 (PNPB, 2010)1. Essa iniciativa criou possibilidades 
de substituir a necessidade do uso de combustíveis fósseis derivados do petróleo, 
utilizados em motores de ignição por compressão, denominados motores de ciclo diesel, 
por agro-combustíveis, especialmente por agro-diesel e etanol. A necessidade desta 
substituição expandiu-se apoiada na transição da matriz energética2, com um forte apelo 
no discurso da sustentabilidade ambiental e o vigoroso aumento mundial do mercado 
deste tipo de combustíveis automotivos. 

Após amplas discussões no Congresso Nacional foi aprovado o marco legal do 
agrocombustível denominado de biodiesel e que neste texto será definido como 
agrodiesel.  

O marco regulatório está composto pela Lei n° 11.097 de 13 de janeiro de 
2005, Lei n° 11.116 de 18 de maio de 2005 e pelo Decreto n° 5.297 de 6 de dezembro 
de 2004. 

A Lei 11.097 de 13 de janeiro de 2005 introduziu oficialmente o agrodiesel na 
matriz energética brasileira. O percentual mínimo obrigatório de adição de agrodiesel ao 
diesel derivado do petróleo foi fixado em 5% (B5). Isto é, cada litro de diesel deveria 
conter 5% de agro-diesel. O prazo para atingir esse percentual, em principio, encerrar-
se-ia em 2013. Todavia, para impulsionar o Programa e atingir essa marca, no inicio de 
2008 estabeleceu-se como obrigatório o percentual mínimo de 2% (B2). Em julho do 
mesmo ano esse valor subiu para 3% e em 2009 o percentual aumentou para 4% (B4). 
Esses incrementos propiciaram a antecipação da meta do B5 em 2010, fazendo que a 

                                                            
1  O programa possui um Grupo Gestor a quem compete a execução das ações relativas à gestão 
operacional e administrativa voltadas para o cumprimento das estratégias e diretrizes estabelecidas pela 
CEIB. É coordenado pelo Ministério de Minas e Energia (MME) e integrado por alguns ministérios 
membros da CEIB e órgãos como o Banco Nacional de Desenvolvimento Econômico e Social (BNDES), 
Agência Nacional do Petróleo, Gás Natural e Biocombustíveis (ANP), Petrobras e Embrapa (PNPB, 
2010). 
   
2 As matrizes energéticas são compostas basicamente por dois tipos de energia: não renováveis e 
renováveis. As primeiras são produzidas a partir da decomposição de matérias vivas em períodos 
geomorfológicos antigos e tem essa designação por serem esgotáveis, precisando para se recompor de um 
longo ciclo biológico. Além disso, tem a característica de liberação de gases nocivos aos seres humanos 
na sua combustão, como dióxido de enxofre (SO2) e o gás carbônico (CO2), este último responsável pela 
aceleração do efeito estufa. As energias renováveis são aquelas que têm a possibilidade de retornarem ao 
meio pelo qual foram geradas, com menor impacto ambiental. O aumento da demanda das energias 
renováveis é significativo nas últimas décadas, representando atualmente quase o 10% da energia total 
consumida no planeta (MME, 2005). No Brasil esse valor é de 46% (PETROBRAS 
BIOCOMBUSTIVEIS, 2008).  
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demanda de agrodiesel no final desse ano fosse de 2.4 bilhões de litros3 (LIMA, 2007; 
PBIO, 2008, 2010; ANP, 2012).  Desta forma, desde 2010 o óleo diesel terrestre 
comercializado no Brasil passou a ter, obrigatoriamente, 5% de agrodiesel.  

O marco regulatório mudou e, conseqüentemente, a produção nacional 
também. Apenas em seis anos a produção passou de 736 milhões de m3 para mais de 2.6 
bilhões de m3, como mostra o Gráfico 01. 

As metas estabelecidas para os agro-combustíveis, em geral, e para o agro-
diesel, em particular, na matriz energética brasileira repercutiram diretamente na criação 
da demanda e na viabilização de investimentos para expansão tanto da oferta como da 
infra-estrutura 

 
Gráfico 01: evolução da produção de agro-diesel no brasil, 2005 – 2011 

  
Fonte: ANP, 2012 
Adaptado por: QUEIROZ, T. L. B de 
 
A Petrobras Bio-combustível S. A. (PBio) cria-se nesse momento. Trata-se de 

uma empresa subsidiaria da Petróleo Brasileiro S.A. (PETROBRAS) fundada em julho 
de 2008 para desenvolver e gerir projetos de produção de agro-diesel e etanol. A PBio 
esta comprometida com o PNPB no desenvolvimento de ações que gerem emprego e 
renda no campo. Incentivar a produção de agro-diesel, seja nas grandes áreas do 
agronegócio de oleaginosas, seja nas áreas de agricultura familiar que se localizam no 
entorno das grandes unidades processadoras, é uma dessas ações.  

Para esta empresa, expandir o agronegócio do agro-diesel implica no aumento da 
demanda de trabalho pelas usinas e, portanto, a elevação do número de empregos no 
campo. Da mesma forma para a PBio, o incremento da renda das famílias de 
agricultores é possível mediante a inserção da agricultura familiar na cadeia agrícola de 
suprimentos do agro-diesel, como fornecedores dependentes das grandes usinas. 

                                                            
3 Estas regras foram estabelecidas por diferentes Resoluções do Conselho Nacional de Política Energética 
(CNPE) que estabeleceu em 2%, posteriormente em 4% e finalmente em 5% o percentual mínimo 
obrigatório de adição de agro-diesel ao óleo diesel comercializado ao consumidor final (ANP, 2012). 
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A produção de agro-diesel realiza-se a partir de diversas oleaginosas, como o 
girassol e a mamona, presentes no espaço agrário paraibano, e matérias-primas como 
gordura animal, óleo de fritura e gorduras residuais como veremos mais adiante. Para a 
PBio produzir agro-diesel a partir dessas matérias e uma ‘alternativa’ para o campo 
capaz de, não apenas garantir emprego e renda, senão também atender parte da demanda 
mundial crescente de agro-combustíveis - com impacto positivo sobre a redução do 
aquecimento global assim como, reduzir a necessidade de importação pelo Brasil de 
óleo diesel (PETROBRAS, 2012).  

Em relação ao teor energético das principais oleaginosas cultivadas no Brasil 
podemos observar na Tabela 01 que a soja, ainda sendo responsável pela maior 
produção de agro-diesel, apresenta o menor percentual de óleo na sua composição. 

A mamona, com o percentual de óleo mais elevado, é a espécie indicada para a 
produção do agro-diesel no Nordeste e no Semi-árido brasileiro, isto porque essas 
regiões dispõem de condições climáticas e edafológicas favoráveis ao seu cultivo. A 
mamona deve cultivar-se exposta diretamente ao sol, não tolera sombreamento e tem 
grande resistência ao estresse hídrico (SOUTO, K. SICSU, A.B, 2011). 

 
Tabela 01: características técnicas das principais matérias-primas utilizadas na 

produção de agro-diesel no brasil, 2012 
 

Fonte: Vaz, Jr. 2011 
Org: QUEIROZ, T.B (2012) 

 
Entretanto, se comparada com o dente ou palma a sua produtividade em 

quilogramas por hectare é mais baixa. Podemos observar, no obstante, que o dendê é 
uma exceção. A sua produtividade é quase sete vezes superior a da soja, associada ao 
elevado rendimento do óleo que pode chegar a 5.000 Kg. por hectare por ano. A 
produção brasileira de óleo de dendê é a maior do mundo, todavia é insignificante no 
volume total de produção de agro-diesel no país. Para incentivar a produção de óleo de 
dendê o Governo Federal lançou em 2010 o Programa Nacional de Produção 
Sustentável de Palma de Óleo (MAPA, 2010) que estimula o plantio, regulamenta a 
produção e estabelece o zoneamento agrícola. 

A Tabela 02, na próxima página, mostra a supremacia da soja no conjunto das 
principais matérias-primas do agro-diesel no Brasil. 

No ano de 2011 a produção de soja foi superior a 80% da produção total de 
todas as oleaginosas, gorduras animais, frituras e materiais graxos destinados à 
produção de agro-diesel. Nesse mesmo ano, depois da soja, a oleaginosa que se destaca 
é o algodão que, ainda representando um volume de produção muito inferior a esta, 

Matéria - prima            % Óleo                 Produtividade           Rendimento em óleo   
                                                                         (kg/ha)                             (kg/ha) 
 
Soja     18              3.000     540 
Algodão   20              1.900     360 
Girassol    42              1.500     630 
Amendoim    45             1.800                  800 

Dendê                 20                         20.000                4.000 
Mamona   47             1.500     705 
Canola               40             1.300                   500 
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sofreu um aumento de 72,17% em relação ao ano de 2010. Os óleos que tiveram 
crescimento negativo em 2011 foram o de palma, girassol, amendoim, mamona e nabo-
forrageiro, além da fritura usada. A sua participação no total de agro-diesel produzido 
caiu 6,36% em consideração aos valores atingidos em 2010.  

O Mapa 01, na página 10 também mostra a territorialização da PBio nas 
principais regiões do Brasil, fazendo-se presente no Sul, Sudeste e Nordeste. Todavia, a 
PBio não está presente na região Centro-Oeste, onde se localiza o maior número de 
usinas de agro-diesel do país. 

O Centro Oeste é a região com a maior infra-estrutura para o processamento e 
grãos, excelentes possibilidade de escoamento de produção e predomínio de 
monoculturas consolidadas no setor do agronegócio de grãos como a soja. 

 
 
Tabela 02: matérias-primas utilizadas na produção de agro-diesel no brasil, 2005-2011 

MATÉRIAS-
PRIMAS 

 BIODIESEL (B100)4 (M3) 
2005 2006 2007 2008 2009 2010 2011 

Total   
736  

 
69.012 

 
408.005 

 
1.177.638 

 
1.614.834 

  
2.387.639  

 
2.672.771 

Óleo de soja 
  

226  
 

65.764 
 

353.233 
 

967.326 
 

1.250.590 
  

1.980.346  
 

2.171.113 

Óleo de algodão 
  

-  
 

-  
 

1.904 
 

24.109 
 

70.616 
  

57.054  
 

98.230 

Gordura animal 
  

-  
 

816 
 

34.445 
 

154.548 
 

255.766 
  

302.459  
 

358.686 
Outros materiais 
graxos 

  
510  

 
2.431 

 
18.423 

 
31.655 

 
37.863 

  
47.781  

 
44.742 

                
Fonte: ANP/SPP, conforme Resolução ANP nº 17/2004 
Adaptado por: QUEIROZ, T. L. B. de 

Mais de 40% das indústrias do agrodiesel do Brasil estão localizadas na região 
Centro-oeste. O Sul ocupa o segundo lugar, concentrando 27% das unidades. Já o 
Sudeste e o Nordeste representam o 17% e 12% do total de plantas de produção. O 
Norte com 06 usinas possui 4% da capacidade de produção do país. 

A distribuição espacial das principais oleaginosas inseridas na produção de agro-
combustíveis no Brasil acontece de acordo com as características edafoclimáticas e a 
estrutura fundiária regional. A soja predomina no Centro-Oeste e no Sul, a mamona no 
Sudeste e Nordeste, principalmente na região semiárida. A palma ou dendê são próprios 
da região Norte, com uma única planta processadora de óleo em todo o país, localiza no 
Maranhão. 

Já a PBio no Sul, trabalha na produção de mamona, canola, girassol, gordura 
animal e soja. Em Minas Gerais, a empresa destaca-se na produção de mamona, 
amendoim, algodão, girassol e soja. No Nordeste a produção volta-se especificamente 
para a mamona, girassol, soja, nabo forrageiro, algodão, pinhão manso e óleos 
descartados.  
 A diversificação de cultivos de acordo com o tipo de região da área plantada é 
uma das condições necessárias para que o PNPB seja, desde o ponto de vista 
                                                            
4 Agro-diesel puro. 
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econômico, viável. O Proálcool, focado apenas na produção de cana-de-açúcar como 
matéria-prima para a introdução do agrocombustível na matriz energética do Brasil na 
década de 1970, é considerado um exemplo do que não deve ser repetido. 

No contexto atual do impulso de políticas e programas públicos para o 
desenvolvimento dos agro-combustíveis no Brasil levantamos três questões centrais: a) 
qual é o sentido e o significado da proposta do PNPB, e o seu discurso, no Brasil e quais 
os rebatimentos deste Programa á luz das transformações recentes da agricultura 
familiar e camponesa; b) qual é a espacialização das unidades de processamento de óleo 
vegetal destinado ao uso combustível no Brasil e as suas estratégias; c) e finalmente, há 
algumas respostados movimentos sociais no campo, organizados sob as bandeiras de 
luta da Via Campesina5? Questões estas que  nos colocam dentro do debate atual sobre a 
produção de alimentos no Brasil e a organização política das entidades de classe no 
campo. 

 
Mapa 01 – localização, produção e capacidade instalada das unidades 

produtoras de agro-diesel no brasil, 2012 

 
 
 
 
 
                                                            
5 A Via Campesina é uma organização internacional que articula as lutas de diferentes formas de 
organização e mobilização de trabalhadores rurais, camponeses, das comunidades tradicionais, indígenas, 
quilombolas, em todo o mundo (VIA CAMPESINA, 2008). 
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4. CONSIDERAÇÕES FINAIS 
 

No Brasil, o PNPB vem ganhando forma e conteúdo. Com a discussão, 
principalmente em torno da possível mudança da matriz energética, o país é um forte 
candidato ao fornecimento de agro-energia para países que não possuam condições 
naturais e as desigualdades fundiárias favoráveis ao desenvolvimento do agronegócio 
dos agro-combustíveis, como o Brasil possui. Sendo assim, este processo, a longo 
prazo, pode colocar em risco a Soberania Alimentar brasileira.  

O avanço do agronegócio no campo contribui com o desaparecimento da 
agricultura camponesa de base familiar. Um modelo desenvolvimento que desconsidere 
essa realidade histórica não pode promover nem a inclusão social nem a 
sustentabilidade econômica e ambiental.  
 Acreditamos que, para os movimentos sociais que procuram estratégias de 
resistência e embate contra o capitalismo agrário, a luta política é o único caminho de 
desmascarar a ideologia vigente nos representantes do agronegócio nacional e 
transnacional, e no caso do agro-diesel brasileiro, desmascarar também a ideologia 
fomentada pelo Estado que este produto se constitui no único meio de promover o 
desenvolvimento do campo, do pais e salvar o planeta do efeito estufa e o apocalipse 
ambiental. 
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Resumo 
O presente artigo tem como objetivo conhecer a mobilidade sócio-espacial dos 

imigrantes brasileiros, ucranianos e guineenses que se encontram a trabalhar em 
Portugal a fim de compreender as suas trajetórias geográficas e profissionais. Este 
trajeto resulta de determinadas caraterísticas dos imigrantes e dos contextos sociais em 
que estão inseridos, sendo determinantes na mobilidade geográfica e profissional 
(mobilidade sócio-espacial).  

 
Palavras-chave: imigração, mobilidade sócio-espacial 
 
 
Abstract 

This article aims to evaluate the socio-spatial mobility of the brazilians, ukrainians 
and guineans who are working in Portugal in order to understand their geographical and 
professional trajectories. This path results from certain characteristics of immigrants and 
the social contexts in which they live in, being decisive in the geographic and 
occupational mobility (socio-spatial mobility).  
 
Keywords: immigration, socio-spatial mobility  
 
 
1. A MOBILIDADE SÓCIO-ESPACIAL 

 
A mobilidade é um elemento fundamental do quotidiano correspondendo a um 

conceito extremamente amplo, utilizado para designar ocorrências muito variadas, 
desde geográficas, profissionais e sociais. Como a mobilidade geográfica está 
frequentemente associada à mobilidade profissional e social, Fonseca (2005) refere que 
se desenvolveu o conceito “mobilidade sócio-espacial” que, além de pressupor 
deslocações no território, engloba as mudanças de situação perante o trabalho e as 
transferências de população ativa entre setores, profissões, empresas e grupos sociais.  

Atualmente, a mobilidade sócio-espacial é uma questão de trabalho e, cada vez 
mais, abrange distâncias maiores. O conceito de mobilidade sócio-espacial surge com a 
globalização das empresas e com a internacionalização do mercado de trabalho, 
existindo uma forte mobilidade geográfica dos postos de trabalho. Neste contexto de 
globalização da economia existem áreas geográficas com bases económicas de grande 
dimensão, muito atrativas em termos de emprego. Simultaneamente há áreas repulsivas 
resultado de uma estrutura produtiva débil que é incapaz de satisfazer e fixar os seus 
recursos humanos. Esta discrepância pode gerar movimentação da população para as 
área atrativas onde facilmente pode encontrar trabalho. A mobilidade sócio-espacial 
deve-se, principalmente, ao desejo e à procura de melhores condições de trabalho, mas 
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também devido ao facto de muitas atividades serem muito instáveis e com elevada 
mobilidade, tais como, a agricultura, a restauração e a construção civil.  

Segundo Pereira (2007) a mobilidade sócio-espacial da força de trabalho é um 
mecanismo fundamental de ajustamento da economia, funcionando como alternativa à 
flexibilidade dos salários reais ou à mobilidade do capital. Assim, perante crises 
localizadas de emprego, a mobilidade sócio-espacial permite que a mão de obra se 
desloque para regiões ou localidades em crescimento, ajustando a oferta à procura de 
emprego. Os ganhos de eficiência podem permitir um menor nível médio de 
desemprego, a longo prazo. Esta mobilidade permite ao trabalhador melhorar a 
rentabilidade atendendo às suas características (educação, experiência, competências, 
entre outras) o que, potencialmente, pode proporcionar benefícios salariais.  

Os trabalhadores que trocam de emprego mais vezes tendem a estar mais bem 
preparados para lidar com a mudança. Uma mudança de emprego ajuda a desenvolver 
novas competências e novos conhecimentos, favorecendo a satisfação laboral e 
aumentando a empregabilidade.  

A mobilidade sócio-espacial dos trabalhadores é considerada fundamental num 
contexto de globalização. Esta permite desenvolver a capacidade de diálogo e abertura 
com outras culturas e visões do mundo e competências valorizadas numa economia e 
sociedade multicultural.  

A mobilidade sócio-espacial dos imigrantes também gera diversas dificuldades: 
linguísticas, a progressiva política restritiva à imigração, a falta de espaços sociais de 
acolhimento dos imigrantes, a insegurança, e na maioria dos casos, o migrante sofre 
discriminação, hostilidades e até exploração. O imigrante, pelo menos na primeira fase 
da sua nova vida, é pouco protegido ou apoiado o que limita a sua qualidade de vida.  

Apesar das consequências negativas que a mobilidade sócio-espacial possa trazer, 
as consequências positivas são mais valorizadas, tanto para os migrantes como para as 
suas famílias, devendo, por isso, ser uma componente importante de qualquer estratégia 
que se destine a melhorar a qualidade de vida. Segundo o RDH (2009:18), “a 
mobilidade é vital para o desenvolvimento humano sendo uma expressão natural do 
desejo das pessoas de poderem escolher como e onde viver as suas vidas”. 
 
1.1. Fatores condicionantes da mobilidade sócio-espacial 
 

Na mobilidade sócio-espacial dos imigrantes, existem fatores que facilitam e 
outros que condicionam a sua implementação. O desenvolvimento das 
telecomunicações, das vias de comunicação e dos transportes tem beneficiado esta 
mobilidade. Os migrantes deslocam-se de maneira rápida e fácil graças à existência de 
transportes económicos e vias rápidas. O telefone, a Internet, a televisão por satélite e os 
telemóveis permitem manter em constante contato os migrantes com as suas áreas de 
origem. Além disso, o dinheiro ganho pelos trabalhadores chega às suas famílias por via 
eletrónica quase instantaneamente.  

As empresas podem utilizar força de trabalho muito variada, com ou sem 
experiência, com grande rotatividade, privilegiar trabalhadores formados na própria 
empresa, nacionais, imigrantes, com experiência e maior estabilidade, com maior 
disposição de mobilidade geográfica, entre outros. Além destes fatores, existem outros, 
tais como a abundância de mão de obra, as crises económicas, as mudanças tecnológicas 
com redimensionamento da produção, a reorganização de postos de trabalho e as 
políticas de emprego que influenciam a mobilidade sócio-espacial do trabalhador.  

As excessivas burocracias têm como consequência a lentidão na aplicação de 
medidas de incremento da mobilidade. Assim, a existência de barreiras administrativas 
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e jurídicas, a falta de cooperação entre os sistemas de educação e o reconhecimento das 
habilitações académicas e profissionais, a dificuldade de constituição de uma política de 
imigração comum são outros exemplos que condicionam a mobilidade sócio-espacial. 
Muitas vezes, verifica-se que existe uma inadequação entre os sistemas de educação e 
formação profissional dos imigrantes e as necessidades do mercado de trabalho. Todos 
estes fatores vão influenciar as trajetórias profissionais dos trabalhadores, uma vez que 
implicam escolhas em função das oportunidades de emprego, permanências em 
determinados mercados de trabalho e mudanças para outra atividade, migrações, entre 
outras. 

Por outro lado, muitas investigações constataram que a mobilidade sócio-espacial 
depende não só de fatores extrínsecos, mas também de vários fatores intrínsecos como a 
cor da pele, a idade, a etnia, a raça, a religião, as habilitações literárias, a nacionalidade, 
as crenças, o género e a orientação sexual, entre outros (CSEDO, 2008; HUDSON, 
2007; NEE & SANDERS, 2001; MINNS, 2000; BÓSTON, 1990; CHISWICK, 1979; 
KRUSE, 1977, entre outros).  

Hudson (2007) refere que, ao contrário das previsões da teoria do mercado de 
trabalho segmentado, a maioria dos trabalhadores que começa as suas carreiras no 
mercado secundário tende a abandoná-lo com o tempo. São as minorias e as mulheres 
que têm maior permanência nos “bad jobs”, ou seja, a sua mobilidade vertical 
ascendente, quando acontece, é mais demorada. Outros autores alertaram para a 
importância do conhecimento da língua na transferência de qualificações adquiridas 
antes do percurso migratório. O domínio da língua da área de destino permite uma 
maior mobilidade sócio-espacial e consequente uma maior integração social (CSEDO, 
2008; CHISWICK, 1979). Segundo o Qualitative Eurobarometer (2011) a língua é o 
principal fator de integração dos imigrantes, pois o seu domínio proporciona-lhes 
igualdade, liberdade de exploração e acesso aos mesmos direitos que a população do 
país de destino. 

A mobilidade sócio-espacial, geralmente, está associada à procura de melhores 
empregos e/ou salários sendo cada vez mais importante a escolha da área de destino. 
Nesta escolha privilegiam-se fatores como a proximidade cultural e linguística, pois, 
quanto mais próximos estiverem das áreas de partida maior é a probabilidade de haver 
mobilidade sócio-espacial. Csedo (2008) estudou os imigrantes em Londres oriundos da 
Roménia e Hungria e verificou que as dificuldades linguísticas funcionaram como uma 
barreira no acesso ao mercado de trabalho, principalmente, qualificado. O conhecimento 
da língua do país de destino aumenta a capacidade de comunicação e os conhecimentos, 
o que permite ao imigrante negociar o valor do seu trabalho e fazer a sua auto-
representação com base nas habilitações literárias e experiência profissional. No 
entanto, o conhecimento da língua não é uma condição suficiente para os imigrantes 
terem uma trajetória profissional de sucesso. A qualidade do ensino, os empregos 
anteriores e a própria ambição do trabalhador, ou seja, a sua experiência profissional 
influenciam também essa trajetória. 

Outro factor que favorece a mobilidade geográfica é a informação que os 
migrantes possuem da área de destino, as ofertas de trabalho, os salários, os custos de 
habitação, o preço da viagem, entre outras. Estas informações são extremamente 
importantes para decidir a mudança de residência ou seja a escolha da área de destino.  

Os imigrantes são um conjunto de pessoas com diferentes caraterísticas ao nível 
da nacionalidade, do género, do estado civil, das habilitações literárias, das redes 
sociais, entre outras. Tendo em conta esta heterogeneidade, os imigrantes, mesmo sendo 
um grupo pequeno, apresentam caraterísticas demográficas, económicas e sociais muito 
diferentes da população do país de destino. Assim, para estudar a mobilidade é 
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necessário analisar todas as variantes de forma holística. Por isso, para Nee & Sanders 
(2001), o capital humano, social e financeiro são variantes a estudar uma vez que 
influenciam a mobilidade sócio-espacial dos imigrantes.  
 
 
2. A MOBILIDADE SÓCIO-ESPACIAL DOS IMIGRANTES BRASILEIROS, 
UCRANIANOS E GUINEENSES: ESTUDO DE CASO 
 

A mobilidade sócio-espacial dos imigrantes tem um impacto significativo no 
processo de integração. Com base nos dados de um inquérito elaborado em 2007, aos 
imigrantes brasileiros, ucranianos e guineenses, a residir em Portugal pretende-se 
identificar os processos associados à mobilidade geográfica e à mobilidade profissional 
e analisar os fatores condicionantes, bem como os padrões resultantes.  
 
2.1. Perfis dos imigrantes, segundo a mobilidade geográfica 
 

Os inquiridos apresentam uma elevada mobilidade geográfica, uma vez que 36.5% 
viveram em vários lugares, apesar de estarem há pouco tempo em Portugal. Assim, 
pretende-se avaliar se há um perfil dos imigrantes que viveram sempre num  

 
A - Imigrantes que no seu processo de integração não apresentam mobilidade 

geográfica, pois viveram sempre no mesmo lugar  
Os imigrantes que sempre residiram num lugar são preferencialmente do género 

feminino e de nacionalidade ucraniana (figura 1 - Mobilidade geográfica A - Imigrantes 
que no seu processo de integração não apresentam mobilidade geográfica, pois viveram 
sempre no mesmo lugar, 63.5%). Um dos problemas que estes imigrantes têm é a 
dificuldade de compreensão, na leitura e na escrita da língua portuguesa, limitando-lhes 
a sua inserção no mercado de trabalho e social. Assim, criam poucos laços de amizade e 
os que estabelecem são com conterrâneos.  
 

Figura 1 . Perfil dos imigrantes, segundo a mobilidade geográfica 
 

 
Fonte: Inquérito aos imigrantes, com tratamento próprio 

 
A sua inserção no mercado de trabalho é difícil, pois demoram algum tempo a 

arranjar emprego, trabalham poucas horas e, por isso, auferem rendimentos mensais 
mais baixos (entre 250 a 500 euros). É de salientar que nunca normalmente nunca 
estiveram desempregados, tendo tido apenas um único emprego desde que chegaram a 
Portugal. Estes inquiridos não se sentem, profissionalmente, integrados, em virtude de 
não terem um trabalho adequado às suas habilitações profissionais e académicas. Dizem 
que não pediram o reconhecimento das habilitações por falta de informação. 
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B - Imigrantes que no seu processo migratório apresentam mobilidade geográfica, pois 
viveram em vários lugares  

Dos imigrantes inquiridos, 36.5% viveram em vários lugares tendo uma maioria 
chegado a Portugal em 2001 (figura 2 Mobilidade geográfica B -  Imigrantes que no seu 
processo migratório apresentam mobilidade geográfica, pois viveram em vários lugares, 
36.5%). 
 

Figura 2 . Perfil dos imigrantes, segundo a mobilidade geográfica 
 

 
Fonte: Inquérito aos imigrantes, com tratamento próprio 
 

São maioritariamente homens que já estiveram várias vezes desempregados e que 
mostram uma grande rotação no emprego (muitos deles tiveram mais de 6 empregos). A 
grande rotação de emprego é explicada pelos baixos salários, o que os leva a deixarem o 
trabalho e a procurarem outro melhor remunerado. No mercado de trabalho, trabalham 
na construção civil e auferem um rendimento mensal entre 750 a 1000 euros.  

No que se refere ao vínculo contratual, apresentam como caraterística principal o 
facto de no penúltimo emprego terem um contrato informal. Esta ilegalidade passa não 
só pelo emprego, mas também pela sua regularização em Portugal, pois muitos só 
iniciaram o seu processo de legalização 1 ano depois de terem chegado a este país. Ao 
nível da qualidade de vida, manifestam um pouco de ansiedade e preocupação, no 
entanto, sentem-se emocionalmente bem. 
 
2.2. Perfis dos imigrantes segundo a inserção no mercado de trabalho 
 

Tendo em conta que a maioria dos inquiridos veio para Portugal com o objectivo 
de trabalhar, é importante conhecer a sua inserção no mercado de trabalho. Este 
conhecimento permite verificar se existe um perfil de inserção semelhante a todos os 
imigrantes ou se, pelo contrário, a sua inserção pode ser tipificada em percursos e 
características diferentes em função de algumas variáveis. Foram identificados 3 perfis: 

 
A - A estabilidade associa-se a nenhuma mobilidade profissional e geográfica 
(31%); 
B - A procura de estabilidade associa-se a uma elevada mobilidade profissional e 
geográfica (63%); 
C - O desemprego feminino associa-se à dificuldade de inserção no mercado de 
trabalho (6%). 
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A - A estabilidade associa-se a nenhuma mobilidade profissional e geográfica 
No que se refere à inserção no mercado de trabalho português, 31% dos imigrantes 

apresentam uma mobilidade profissional e geográfica nula, uma vez que tiveram sempre 
o mesmo emprego e residiram sempre no mesmo lugar (figura 3 - Inserção no mercado 
de trabalho A - A estabilidade associa-se a nenhuma mobilidade profissional e 
geográfica, cerca de 31%).  

 
Figura 3 . Perfil dos imigrantes, segundo o emprego 

 

 
Fonte: Inquérito aos imigrantes, com tratamento próprio 
 

São sobretudo de nacionalidade guineense e desenvolvem atividades no Comércio 
e Serviços. Nunca estiveram desempregados e têm um vínculo contratual estável, uma 
vez que são efetivos. No que se refere ao rendimento mensal, auferem entre 500 a 750 
euros. 

Devido à elevada rede social que possuem em Portugal, baseada na família 
(predominantemente) e amigos, consideram o processo de legalização muito fácil e 
rápido. Ao nível da qualidade de vida, exprimem um quadro de vida positivo, sem stress 
e pressão. 
 
B - A procura da estabilidade associa-se a uma elevada mobilidade profissional e 
geográfica 

Este perfil é dominante (63%) e é caraterizado pelos trabalhadores que apresentam 
uma elevada mobilidade profissional, pois 43% tiveram 2 empregos e 29% tiveram 3, 
desde que chegaram a Portugal (figura 4 - Inserção no mercado de trabalho B -  A 
procura da estabilidade associa-se a uma elevada mobilidade profissional e geográfica, 
cerca de 63%). Normalmente estão em média entre 6 a 12 meses em cada emprego. 

 
Figura 4 . Perfil dos imigrantes, segundo o emprego 

 

 
Fonte: Inquérito aos imigrantes, com tratamento próprio 
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No mercado de trabalho, estes trabalhadores ocupam profissões não qualificadas 
na construção civil, comércio, serviços, restauração e hotelaria. A sua situação laboral é 
marcada por alguma instabilidade, decorrente de terem necessidade de mudar de 
emprego e possuírem vínculos contratuais instáveis, uma vez que predominam os 
contratos a prazo. No entanto, quando se compara a situação do primeiro emprego com 
a do último, verifica-se que há uma melhoria significativa, pois passaram a apresentar 
melhores salários e muitos deixaram de ter relações contratuais informais. 

O processo de legalização constituiu um problema, tendo sido iniciado, pela 
maioria, 6 meses depois de chegarem a Portugal, tendo estado numa situação de 
ilegalidade.  
 
C - O desemprego feminino associa-se à dificuldade de inserção no mercado de trabalho 

 
Este perfil representa sobretudo os imigrantes do género feminino cuja inserção no 

mercado de trabalho português é marcada por terem estado várias vezes desempregadas 
e terem tido vários empregos (figura 5 - Inserção no mercado de trabalho C - O 
desemprego feminino associa-se à dificuldade de inserção no mercado de trabalho, 
cerca de 6%).  

 
Figura 5 . Perfil dos imigrantes, segundo o emprego 

 

 
Fonte: Inquérito aos imigrantes, com tratamento próprio 

 
O desemprego atinge os imigrantes por períodos, normalmente, de mais de 3 

meses. É representado, na maioria, por mulheres (79%), casadas e com filhos nascidos 
em Portugal (30%). Para suportar os problemas inerentes ao desemprego, recorrem ao 
apoio da família, dos amigos e ao subsídio que recebem do Estado Português (49%). 
Procuram emprego através da consulta de anúncios e da ajuda dos amigos e familiares, 
e estão inscritos no Centro de Emprego e Formação Profissional. As suas dificuldades 
de inserção no mercado de trabalho estão muito relacionadas com o não reconhecimento 
das habilitações académicas e profissionais e com as dificuldades linguísticas. 

Ao nível da qualidade de vida, referem que raramente sentem-se estáveis e sem 
tensão, vivendo, frequentemente, em estado de instabilidade e ansiedade. 
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3. REFLEXÕES FINAIS 
 

Os imigrantes que vêm para Portugal não viveram sempre no mesmo lugar ao 
longo do seu percurso migratório, a escolha de um lugar de residência é influenciado 
por uma série de fatores, muito concretamente a oportunidade ou a possibilidade de 
acederem a um melhor emprego.  

Os imigrantes que apresentam maior mobilidade geográfica são do género 
masculino, adultos (40-50), de nacionalidade brasileira e tendencialmente com níveis de 
escolaridade razoáveis. A maioria vive com os amigos ou sozinhos, possui fracos 
recursos económicos e trabalha sobretudo na construção civil, restauração e hotelaria.  

Este estudo demonstra que a maioria dos imigrantes são uma mão de obra com 
elevada rotatividade e ocupa as profissões mais desfavorecidas e menos prestigiadas 
socialmente, nomeadamente na construção civil, na agricultura, no comércio, na 
restauração e nos serviços de apoio. No entanto, também existem alguns imigrantes que 
trabalham em profissões mais qualificadas (médicos, professores, dirigentes de 
empresas, entre outras).  

A maioria dos trabalhadores apresenta habilitações profissionais médias, mas 
trabalham em profissões não adaptadas à sua formação base. Os empregadores não 
aproveitam as nem valorizam as competências que estes imigrantes possuem. 

A análise do percurso profissional dos ucranianos, brasileiros e guineenses 
permite verificar que estes imigrantes experimentam durante a sua experiência 
migratória uma mobilidade profissional descendente ou dificuldades na primeira 
inserção laboral. Em muitos casos, verifica-se um processo de não reconhecimento do 
estatuto académico e profissional o que contribui para uma precarização laboral. No 
entanto, com o decorrer do tempo, verificam-se processos de mobilidade vertical 
ascendente (entre a primeira e a última profissão no país de destino).  
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Resumo 
Os Serviços de Interesse Geral (SeIG), vistos como “um elemento chave no 

modelo Europeu de sociedade”, são definidos como “serviços de mercado e não-
mercado que as autoridades públicas classificam como sendo de interesse geral e estão 
sujeitos a obrigações públicas específicas” (CEC, 2003). Para perceber os problemas 
relacionados com as diferenças na prestação do serviço efectua-se uma análise aos 
serviços de saúde expondo as desigualdades regionais a nível europeu, mostrando que o 
papel dos SeIG na coesão territorial é inquestionável. A presente investigação enquadra-
se no projecto SeGI1. 

 
Palavras-chave: Serviços de Interesse Geral, indicadores, coesão territorial, União 
Europeia. 
 
 
Abstract 
SERVICES OF GENERAL INTEREST IN EUROPEAN CONTEXT: 
INEQUALITIES VS COHESION 

Services of general interest are seen as “a key element in the European model of 
society” and are defined as "market and non-market services which public authorities 
class as being of general interest and subject to specific public service obligations" 
(CEC, 2003). To understand the problems related to the provision of services that 
emerge in an European level, an analysis of the health care services is carried out, 
exposing the regional inequalities and showing that the role of social services in 
territorial cohesion is unquestionable. The present investigation is part of the SeGI 
project. 
 
Keywords: Services of General Interest, Indicators, Territorial Cohesion, European 
Union. 
 
 
 
 
 
 
 
 

                                                            
1 SeGI project: Services of General Interest. Indicators and Perspectives for Services of General Interests 
in Territorial Cohesion and Development. ESPON Applied Research Project 2013/1/16. 
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1. SERVIÇOS DE INTERESSE GERAL 
 

A definição de Serviços de Interesse Geral (SeIG) não está completamente 
estabilizada e segundo a conceptualização proposta pela EU acaba mesmo por ser 
considerada flexível. 

Os SeIG são vistos como “um elemento chave no modelo europeu de sociedade” e 
são definidos como “serviços de mercado ou não mercado que as autoridades públicas 
classificam como sendo de interesse geral e estão sujeitas a obrigações específicas de 
serviço público” (CEC, 2003). A definição proposta é de facto muito vasta e é 
necessário desenvolver de um conceito mais concreto. Neste artigo é adoptada a 
definição tradicional de SeIG pois o objectivo principal passa pelo desenvolvimento de 
uma abordagem integrante que suporte a análise territorial em termos de prestação 
destes serviços. 

De acordo com esta conceptualização a definição pode variar de país para país ou 
mesmo de região para região, dependendo das prioridades das autoridades públicas que 
inclusive pode mudar ao longo do tempo. O desenvolvimento tecnológico é também um 
factor importante pois pode promover a criação de novos tipos de serviços, extinguir 
outros ou simplesmente alterar a natureza dos já existentes. 

Uma das grandes distinções para os outros serviços é a necessidade de serem 
prestados mesmo em locais\regiões onde o mercado não é suficientemente lucrativo 
para assegurar os custos da sua provisão. As obrigações específicas a que estão sujeitos, 
incutem nas autoridades públicas a responsabilidade de assegurar a prestação dos 
serviços dentro de determinados parâmetros de qualidade, de acessibilidade e de custos, 
à generalidade dos cidadãos respondendo a princípios de equidade económica, social e 
territorial (CEC, 2011, Van de Wallea, 2008, Szyszczak et al, 2011). 

 Os exemplos mais amplamente conhecidos e que encaixam neste perfil são os 
serviços ligados à água, energia, saúde, telecomunicações, transportes, educação e 
habitação social. Neste contexto emergem os conceitos de “disponibilidade”, 
“acessibilidade” e “acessibilidade económica”. Uma vasta gama de dispositivos, 
sistemas ou funções podem ser considerados SeIG, abrangendo os mais diversos e 
heterogéneos domínios. O livro verde sobre os SeIG (CEC, 2003) identifica três 
categorias de serviços de acordo com “a necessidade e intensidade da acção comunitária 
e o papel dos estados-membro”: Serviços Económicos de Interesse Geral (ex. 
telecomunicações, correios, electricidade, gás, transporte); Outros Serviços Económicos 
de Interesse Geral (ex. gestão de resíduos, abastecimento de água); Serviços não 
económicos e Serviços sem efeito no comércio (um leque muito heterogêneo de 
serviços). 

De acordo com o conceito tradicional e a conceptualização referida anteriormente, 
é proposta uma divisão em seis domínios: 1) Infraestruturas; 2) Tecnologia de 
Informação e Comunicação; 3) Mercado de Trabalho; 4) Educação; 5) Care services; 6) 
Habitação Social. Estes seis domínios cobrem os serviços económicos e os serviços 
sociais de interesse geral. Enquanto os dois primeiros domínios correspondem a 
serviços económicos e os restantes em serviços sociais.  

Esta classificação permite a definição de um grupo de indicadores que possibilita 
analisar a prestação dos serviços, por domínio, detectando os problemas e consequente 
diferenciação territorial. 
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2. SERVIÇOS DE SAÚDE NA EUROPA - UMA ABORADAGEM A PARTIR 
DOS INDICADORES 

 
Com o objetivo de analisar os serviços de saúde e perceber os problemas 

adjacentes a este, considera-se essencial o estudo dos diversos vectores inerentes à 
prestação do serviço. Neste sentido, numa primeira fase pretende-se analisar a relação 
entre o investimento e o consequente resultado ao nível dos serviços. Importa analisar o 
investimento efetuado neste sector através do volume de despesa dos governos 
nacionais, perceber qual o impacto destes na prestação e acessibilidade do serviço, e 
associa-lo às diferentes estratégias adotadas. Para além desta questão que é mais 
centrada no serviço em si, é indispensável e não menos importante, estudar a 
acessibilidade social aos serviços. Entende-se como acessibilidade social a capacidade 
dos indivíduos poderem aceder aos serviços e naturalmente que questões como a 
pobreza e a educação dos indivíduos são dos principais factores condicionantes. 

Numa última fase é fundamental proceder a uma avaliação da prestação do 
serviço. O processo de avaliação nos serviços de interesse geral é ainda muito 
deficiente, revelando ser uma grande lacuna na temática, no entanto, começam a surgir 
algumas informações que possibilitam aos decisores avaliar as suas opções. Aqui 
destacam-se os questionários efectuados pela European Foundation for the 
Improvement of Living and Working Conditions às populações dos diversos países 
europeus.  

Um dos principais problemas na análise dos serviços de saúde prende-se com a 
disponibilidade de informação estatística. Em algumas situações é possível obter 
indicadores ao nível regional no entanto, isso nem sempre acontece o que acaba por 
impossibilitar uma análise completa aos diversos segmentos da prestação dos serviços. 
De modo a contornar este problema alguns indicadores serão desagregados do nível 
nacional ao regional segundo diversas metodologias. 

 
Figura 1 – Vectores da prestação dos Serviços de Saúde, considerados na presente 

análise 
 

 
 

Fonte: Elab. própria. 
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2.1 Uma perspetiva sobre a prestação do serviço  
 

Através das despesas dos governos nacionais no sector da Saúde pode-se avaliar o 
nível de investimento no sector. Estes dados são disponibilizados no portal do Gabinete 
de Estatísticas da União Europeia (EUROSTAT) apenas para o nível nacional, o que 
desde logo se revela como sendo uma deficiência informativa. Mesmo sendo ao nível 
nacional, é importante perceber o panorama face ao investimento dos governos 
nacionais no sector da Saúde. Para tal analisam-se dois indicadores: despesas de saúde 
do Governo em percentagem de PIB e despesas de saúde do governo em euro por 
habitante. 

 
Figura 2 – Despesas de Saúde em %  do PIB, 2009 

 

 
 
Os países que afectam uma maior percentagem de PIB para o sector da saúde são 

os países nórdicos e principalmente os centro europeus. A Grécia assume-se como a 
excepção, apresentando valores de PIB enquadrados no conjunto dos países que mais 
investe neste sector. Esta situação não tem associação directa com o valor por habitante, 
como se pode ver nas figuras 2 e 3, revelando apenas o “esforço” do país em melhorar 
este sector. No extremo oposto estão os países do Leste europeu com valores inferiores 
a 5,6% do PIB. Esta situação é ainda mais gravosa se tivermos em conta que estes são 
os países com o PIB mais reduzido e alguns deles apresentam valores populacionais 
elevados, resultando num valor por habitante que não excede os 800 euros. Os valores 
mais elevados podem ser encontrados nos países nórdicos e da europa central, com 
valores sempre superiores a 1700 euros por habitante.  

A nível nacional são detectadas grandes diferenciações no investimento no sector 
de saúde. Emergem três grandes grupos de países: a) Países Nórdicos, da Europa 
Central e o eixo de países entre a Itália e Irlanda b) Península Ibérica, Grécia, República 
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Checa, Eslováquia e Eslovênia c) Países do Leste Europeu. O primeiro grupo é o que 
apresenta um maior investimento no sector sendo o último o que apresenta o menor. 
Importa salientar a enorme diferença registada entre os dois extremos. O investimento 
na Bulgária (194 euros por habitante) é vinte vezes menor do que na Noruega (4300 
euros por habitante). 

 
Figura 3 – Despesas de Saúde por habitante (euros), 2009 

 

 
 

Para além das desigualdades constatadas através da análise das despesas no sector 
da saúde, outras podem emergir de acordo com a estratégia definida para a prestação 
dos serviços de saúde. Neste âmbito é de salientar as desigualdades existentes no que 
respeita às despesas centradas nos hospitais. Enquanto países da europa central, como a 
Alemanha e Bélgica, apresentam valores elevados de investimento no sector da saúde, 
não direcionam mais do que 36% do capital para os hospitais. Nos casos da Dinamarca 
e Suécia esta verba ultrapassa os 42%. Estamos perante duas estratégias que estão 
intimamente relacionadas com o tipo de povoamento existente nos países. De acordo 
com o sistema de povoamento privilegia-se a prestação do serviço de forma mais 
dispersa no território ou mais concentrada. 

Através da distinção do investimento público e privado no sector da saúde, 
percebe-se que o investimento do governo central é superior ao investimento privado 
em todos os países, no entanto, essa diferença é menor nos casos da Suíça, Portugal e 
Bulgária. No caso destes dois últimos países esta situação é consequência de um sistema 
de saúde imperfeito e lento, abrindo espaço à implementação de serviços privados que 
embora sejam mais caros, acabam por ser uma alternativa aliciante. 

Em suma, há grandes diferenças no que concerne o investimento na prestação de 
serviços de saúde. As três tipologias definidas anteriormente sintetizam as disparidades 
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existentes a nível europeu. O conjunto de países referidos em a) são aqueles que 
apresentam, de um modo geral, os maiores investimentos no sector, no entanto, estes 
investimentos podem não significar que a prestação dos serviços de saúde seja a mais 
adequada e mais funcional para os cidadãos das diversas regiões europeias. 

De modo a percebermos o impacto dos diversos níveis de investimento no serviço 
de saúde é essencial analisar indicadores referentes ao serviço em si, tal como o número 
de médicos por 100 000 habitantes e o número de camas por 100 000 habitantes. 

 
Figura 4 – Camas hospitalares/100 000 habitantes, 2008  

 

 
 
Estes indicadores são frequentemente utilizados para destacar a potencial da oferta 

dos serviços de saúde, sendo que o último permite perceber a capacidade do sistema. 
Se compararmos a figura referente às despesas no sector da saúde com a do 

número de camas e hospitais, constata-se que não refletem o mesmo padrão, isto é, os 
valores mais elevados de investimento não se traduzem obrigatoriamente em valores 
mais elevados de número de camas por habitante.  

Estabelecendo uma associação entre o investimento e o número de camas 
emergem quatro situações distintas: a) elevado investimento traduz-se num elevado 
número de camas por habitante; b) elevado investimento origina valores baixos de 
número de camas por habitante; c) investimento reduzido resulta num elevado número 
de camas por habitante; d) investimento reduzido conduz a baixos valores de número de 
camas por habitante. 

Numa situação coincidente com a) encontram-se quase todas as regiões da 
Alemanha, Bélgica e França, que mesmo sendo regiões com elevada densidade 
populacional o investimento efetuado permite obter elevados valores de camas de 
hospital por habitante. 
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Os países nórdicos como a Noruega, Suécia e Dinamarca, tal como algumas 
regiões da Itália, são exemplo da situação b). Embora estes concentrem grande parte do 
seu investimento nos hospitais, não apresentam valores elevados de número de camas, 
no entanto, estas infraestruturas de saúde encontram-se totalmente apetrechadas com 
equipamento hospitalar de alta qualidade e o serviço prestado é prestado a baixo custo 
ou mesmo de forma gratuita. 

Os países de Leste bem e algumas regiões rurais de países que apresentam 
maiores investimentos enquadram-se na situação descrita em c). No caso dos primeiros, 
esta situação deve-se a uma transição no modelo político e social dos países. O elevado 
número de camas por habitante não pode significar uma prestação de serviço de elevada 
qualidade mas apenas a uma grande capacidade potencial do serviço. Na realidade, este 
perfil de investimento promove uma qualidade de infraestruturas e do seu equipamento 
que não pode ser comparada com a existente nos países nórdicos anteriormente 
referidos. 

A situação das regiões rurais dos países com maior investimento é diferente. 
Tomando como exemplo o caso da Finlândia, o investimento por habitante acaba por 
ser maior nas regiões rurais do que nas urbanas, o que se traduz em valores mais 
elevados de número de camas hospitalares por habitante nas regiões menos densamente 
povoadas. 

Referentes à última situação descrita - d) - encontram-se algumas regiões da 
península Ibérica. Tal como na situação a), o número de camas hospitalares 
acompanham o volume de investimento efectuado.  

As distintas estratégias nacionais face ao serviço de saúde são um dos factores 
essenciais para a compreensão do real impacto dos investimentos.  

 
2.2 Acessibilidade Social 
 

Perante as diferenciações regionais existentes no serviço de saúde a nível europeu, 
é necessário ponderar a equidade no acesso ao serviço para que se descortinem as suas 
verdadeiras debilidades.  

A equidade no acesso aos serviços sociais de interesse geral depende da prestação 
do serviço em si mas é também influenciada por determinadas características da 
população que condicionam o acesso aos serviços. Na base da prestação dos Serviços de 
Interesse Geral está a noção de que estes devem estar globalmente acessíveis a todos os 
cidadãos, quer a nível físico quer a nível financeiro. Enquanto o primeiro caso se 
relaciona com a existência e localização dos serviços, o segundo, refere-se à capacidade 
das populações suportarem os custos do acesso e do serviço.  

De acordo com os indicadores - risco de pobreza e rendimento do agregado 
familiar- são expostas as regiões com população mais vulnerável. Muitas destas 
coincidem com as que apresentam menores níveis de investimento, nomeadamente 
algumas regiões da Península Ibérica, do Sul de Itália, de toda a Grécia e dos países do 
Leste.    

Esta coincidência reforça as debilidades já referidas, ao nível do investimento e da 
prestação do serviço, e acentua dois grandes eixos onde os serviços de saúde apresentam 
diversas insuficiências. O primeiro emerge sob uma orientação Norte-Sul entre as 
regiões do leste da Finlândia até à Grécia, e o segundo com uma orientação Oeste-Este 
entre Portugal e Grécia.  

É nestes dois eixos que se encontram as regiões com valores mais baixos de 
rendimentos do agregado familiar e consequentemente, os valores mais elevados de 
pobreza, com percentagens de população superiores aos 24%.  
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Revelador da vulnerabilidade da população presente nestes dois eixos, é também a 
sua qualificação. Com exceção das regiões da Espanha e da Finlândia, todas as outras 
registam as mais baixas percentagens, entre 8% e 22%, de população com idades entre 
os 25-64 que tenham concluído o ensino superior.   

 
Figura 5 – Risco de Pobreza (% de população), 2009. 

 

 
 
As regiões aqui destacadas como sendo mais problemáticas são aquelas onde 

menos se investe no sector, sendo de prever que a situação se agrave e as disparidades 
regionais aumentem. Por outro lado, as regiões onde mais se investe acabam por ser 
aquelas em que o risco de pobreza é menor e os rendimentos familiares são mais 
elevados. 

 
 

2.3 Uma aproximação à avaliação dos Serviços de Saúde 
 
A dimensão da avaliação dos serviços de interesse geral, neles se incluindo 

naturalmente os serviços de saúde, constitui um dos elementos fundamentais das 
orientações europeias (CEC, 2003 e 2011), sendo sugerido a consideração dos 
inquéritos realizados no EURODOUND como suporte a essa mesma avaliação. Assim, 
nesta ultima fase, pretende-se obter uma avaliação da prestação do serviço, no entanto, 
como referido anteriormente, os processos de avaliação implementados são ainda débeis 
e pouco consistentes. Tal como sugerido em documentos de referência europeus, 
utilizam-se os dados recolhidos, pela EUROFOUND, através da realização de 
questionários à população dos diversos países e que agora possibilitam tecer algumas 
conclusões. 
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De entre inúmeras questões salientam-se duas: a) A última vez que precisou de ser 
visto(a) por um médico foi difícil por motivos de distância ao hospital e\ou ao centro 
médico?; b) Como classifica a qualidade dos serviços de saúde neste país?; 

O primeiro permite perceber o impacto da disponibilidade e da acessibilidade ao 
serviço e o segundo a satisfação geral perante o serviço de saúde.  

Embora a informação apenas esteja disponível a nível nacional, podemos antever 
uma diferenciação regional através da análise dos indicadores de expressão regional e 
das desigualdades aí registadas.  

Os países em que a população sente maior dificuldade em aceder ao serviço de 
saúde por motivos de acessibilidade são os países da Península Ibérica, Itália e os países 
de Leste. Estes países são aqueles onde se verificaram os piores valores referentes à 
acessibilidade social e aliados ao fraco desenvolvimento das redes de transportes 
públicos nacionais acabam por justificar a opinião da população aqui exposta. 

 
Figura 6 – “Como classifica a qualidade dos serviços de saúde no seu país?”, 2009 

 

 
 
Numa escala de 0 a 10 a classificação do serviço de saúde pela população é maior 

nos países nórdicos e em alguns países da europa ocidental, designadamente a França, 
Holanda, Bélgica e Luxemburgo. De acordo com a distribuição dos valores dos 
indicadores, já aqui analisados, pode-se constatar que existe uma forte relação entre a 
satisfação da população e a percentagem de PIB investimento no sector da saúde. Em 
países com elevados valores de investimento e valores médios/elevados de rendimento 
familiar a satisfação tende a ser maior. 
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3. CONCLUSÕES 
 

Para além dos serviços de interesse geral, nomeadamente os afectos à Saúde, 
importa também retirar algumas conclusões a nível metodológico.  

Os resultados obtidos e demonstrados ao longo desta comunicação são 
influenciados pela metodologia e pelos dados utilizados. Os indicadores são de facto 
uma ferramenta indispensável para a análise e medição da prestação dos serviços de 
interesse geral, no entanto, podem-nos induzir em erro devido aos frequentes problemas 
de interpretação causados pela ausência de dados. É extremamente difícil analisar a 
diferenciação regional de um determinado tipo de serviço pois apenas existe 
determinada informação a nível regional, o que não possibilita uma análise completa e 
sólida. É necessário recorrer a métodos diversos, como a desagregação de dados, para 
que se usufrua da pouca informação existente, mesmo sabendo que parte da informação 
se perde. Neste sentido é fundamental cruzar a informação proveniente dos diversos 
indicadores e vectores inerentes à prestação dos serviços. 

Ao nível dos Serviços de Saúde foram detectadas diferentes estratégias na 
prestação do serviço o que por si só se traduz em distintas formas e volumes de 
investimento. Se por um lado existem casos em que a relação entre o investimento e a 
qualidade e eficiência do serviço é directamente proporcional, noutros, a estratégia 
definida torna esta relação mais complexa. 

Ao nível do serviço de saúde verificou-se a existência de grandes diferenciações 
regionais a nível Europeu. Se as regiões da Europa Ocidental, da Europa Central e dos 
Países Nórdicos são as que apresentam uma situação mais benéfica, as menos benéficas 
estão enquadradas no eixo Norte-Sul entre os Países Bálticos e a Grécia e o eixo Oeste-
Este entre Portugal e Grécia. 

Um dado preocupante emerge da confrontação entre os indicadores dos 3 vectores 
que norteiam a prestação dos serviços de saúde. As regiões enquadradas nestes dois 
eixos são ao mesmo tempo as que estão mais “desprotegidas” de serviços de saúde, 
onde a população é mais vulnerável e onde menos se investe, salvo raras excepções. 

É certo que o investimento não significa a melhoria directa da prestação do 
serviço, no entanto, de acordo com as características e a configuração actual do sistema 
de saúde destes países, não é espectável que a situação se inverta caso não haja um 
reforço do investimento neste sector. 

Em termos de coesão territorial é essencial que os decisores optem por um 
conjunto de escolhas que minimizem o aglomerar desmesurado de serviços e 
privilegiem o combate ao despovoamento de regiões periféricas sob forma de uma 
maior sustentabilidade técnica, económica e social. 
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Resumo 
As actividades culturais vêm sendo crescentemente encaradas como 

instrumento de desenvolvimento de diferentes territórios, e, de entre eles, de certos 
espaços urbanos. Guimarães, no Noroeste de Portugal, é neste ano uma das (duas) 
Capitais Europeias da Cultura. O presente texto pretende aferir os impactos percebidos 
pelas associações do acolhimento por Guimarães Capital Europeia da Cultura 2012 
(CEC 2012). Através de seis entrevistas realizadas, em Novembro e Dezembro de 2011, 
a responsáveis de associações de Guimarães e a agentes ligados à organização da CEC 
2012 e/ou à vida cultural do município, procura-se identificar alguns dos potenciais 
impactos deste mega-evento.  

 
Palavras-chave: Capitais Europeias da Cultura; Guimarães 2012; Percepções de 
impactos do acolhimento de grandes eventos culturais. 

 
 

Abstract 
The importance of cultural activities has been taking an increasing role in the 

development of several territories, namely urban ones. Guimarães, in the Norwest 
Portugal, is hosting one of the 2012 European Capitals of Culture, and its choice for 
organizing this event can help raising its cultural image and promote it as a tourism 
destination. Meanwhile, the success of this cultural tourism destination depends on the 
commitment of the residents of Guimarães and of its cultural associations towards this 
event. Besides, the city tourism authorities should have also in mind the consistency of 
the tourist attractions supplied and to keep a close follow up of the tourists’ preferences. 
This study tries to capture the impacts of the Guimarães European Capital of Culture 
2012 (CEC 2012). Using the results gotten from interviews conducted to the heads of 
six local associations, in November and December 2011, the paper lists the perceived 
impacts of the hosting of this mega-event.  

 
Keywords: European Capitals of Culture; Guimarães 2012; Residents perceptions; 
Mega-events impacts. 
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1. INTRODUÇÃO 
 

As actividades culturais têm vindo a estar cada vez mais presentes nas agendas de 
académicos e políticos de todo o mundo em razão do respectivo contributo potencial 
para o desenvolvimento dos territórios (Costa e Lopes, 2011). Guimarães (158 124 
habitantes em 2011), no Noroeste de Portugal, tem tentado justificar a designação de 
Património da Humanidade pela UNESCO em 2001 e a escolha como Capital Europeia 
da Cultura (CEC) em 2012. Esta nomeação, para além de aumentar a auto-estima dos 
residentes, confere visibilidade à cidade e pode ser um importante contributo para 
Guimarães se posicionar como destino turístico de cariz cultural. No entanto, pese 
embora os potenciais múltiplos impactos que poderão derivar do acolhimento da CEC, 
estes são ainda pouco perceptíveis para a maioria das pessoas, embora muitas augurem 
que venham a ser positivos.  

Só através da avaliação dos impactos, propriamente dita, se poderá ter uma melhor 
perspectiva dos custos e dos benefícios que o acolhimento de tal evento trouxe à cidade. 
Conforme dito, em teoria, o acolhimento das Cidades Capitais Europeias da Cultura 
pode ser um importante instrumento de desenvolvimento dessas cidades. Por um lado, 
trata-se do enorme investimento que é necessário fazer para se acolher o evento, do qual 
sobressai a regeneração urbana, com a melhoria e requalificação dos equipamentos e 
infra-estruturas, ou a dinamização artística local, com actividades que envolvem a 
comunidade artística local. Por outro lado, há a expectativa mantida pelas autoridades 
locais e pelos residentes de que o evento traga mais turistas para a hotelaria e 
restauração, e para o comércio local, de um modo geral. Finalmente, como também já 
sublinhado, trata-se de uma excelente oportunidade para a cidade que esteja em causa se 
posicionar como destino turístico e criar uma imagem de marca forte. Os impactos de 
um evento desta natureza não se esgotam aqui. Entretanto, é bom ter também presente 
que se pode assistir a um certo vazio no momento pós Capital Europeia da Cultura, 
nomeadamente como aconteceu com o Porto 2001, Capital Europeia da Cultura. 

Por estes motivos, se a monitorização do evento é importante, a sustentabilidade 
dos seus efeitos a médio e longo prazo é-o ainda mais, e esta escapa, muitas vezes, a 
este tipo de estudos de impacte. Por essa razão, a tónica posta neste trabalho está no pós 
Capital Europeia da Cultura 2012, ou seja, no que vai ficar após 2012. 

Assim, o presente texto começa por fazer uma breve abordagem do histórico das 
capitais europeias da cultura e dos seus potenciais impactos. Na secção seguinte 
apresenta-se a metodologia adoptada. Na terceira secção é feita uma breve 
caracterização da cidade de Guimarães. Na quarta secção dá-se notícia da auscultação 
feita das associações e agentes institucionais locais sobre o evento de Guimarães Capital 
Europeia da Cultura 2012. Por último, avançam-se algumas considerações finais. 

 
 

2. BREVES NOTAS SOBRE AS CAPITAIS EUROPEIAS DA CULTURA E OS 
SEUS POTENCIAIS IMPACTOS  

 
A ideia das Capitais Europeias da Cultura nasceu em Atenas, em 1985. Vinte e 

sete anos depois, as Capitais Europeias da Cultura são o projecto cultural mais 
ambicioso existente na Europa, com orçamentos que excedem qualquer outro evento 
cultural. Por este motivo lhe podemos apelidar de mega-evento (Palonen, 2011). As 
Capitais Europeias da Cultura ocorrem anualmente e são uma oportunidade para a 
reestruturação do espaço urbano que acolhe cada uma delas (Palonen, 2011). Até 2011, 
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44 cidades ostentaram o título e o dito evento cultural tem adquirido prestígio entre os 
cidadãos europeus (EC, 2009).  

As cidades designadas incluem capitais nacionais assim como pequenos, mas 
simbólicos lugares, como Weimar ou Santiago de Compostela. Desde 2007 que duas 
cidades, uma pertencente a um Estado-membro da União europeia e outra de um Estado 
extra-comunitário, partilham em cada ano o título de CEC. Como um organismo vivo, o 
evento pretende envolver e desenvolver. As Capitais Europeias da Cultura não se 
comparam facilmente e o seu impacto num ano cultural é difícil de quantificar, sendo 
que o seu efeito mais positivo e visível tem sido a revitalização urbana que tem 
viabilizado (EC, 2009).  

As Capitais Europeias da Cultura que se celebram em 2012 são Guimarães (em 
Portugal) e Maribor (na Eslovénia). Estão já designadas para acolher as CEC em 2013 
as cidades de Bordeaux, Lyon, Marseille e Toulouse (França) e de Nitra, Kosice, Martin 
e Petrov (Eslováquia). 

Em 1999, o Parlamento Europeu e o Conselho da Europa decidiram apelidar 
Capital Europeia da Cultura a este tipo de mega-evento. As escolhas das cidades para 
Capital Europeia da Cultura são organizadas de forma a permitir a rotatividade do 
evento por país. Um painel internacional é designado para propor as cidades dos 
Estados Membros. 

As candidaturas a CEC são abertas anualmente, pela Comissão Europeia, e a 
escolha está a cargo de um júri composto por sete individualidades independentes a 
quem cumpre elaborar um relatório sobre as candidaturas apresentadas. O relatório é 
submetido à Comissão Europeia, ao Parlamento Europeu e ao Conselho, a quem cabe a 
escolha final. 

A candidatura a Capital Europeia da Cultura pressupõe a elaboração de um 
programa cultural de dimensão europeia, que valorize a cultura e o património cultural 
próprio da cidade e que fomente a criação de laços de cooperação à escala europeia. 

A Comissão Europeia contribui com financiamento para a organização da Capital 
Europeia da Cultura em montante que, até 1999, era de 1,5 milhões de euros. A partir de 
2010, o contributo da Comissão passou a ser feito através de um prémio, chamado 
Melina Mercouri, de que Guimarães beneficiou, também. 

Os eventos de grande escala, como as Capitais Europeias da Cultura, porque 
movimentam elevados recursos financeiros nacionais e comunitários, públicos e 
privados, encontram-se frequentemente sob escrutínio de patrocinadores, organizadores 
e público em geral. Daí que cada organização se preocupe em medir os impactos que 
podem ocorrer ao nível económico, social, cultural, político, físico e ambiental. No 
entanto, estes impactos não são sempre positivos, pois o aumento do número de 
visitantes da cidade, embora possa ser positivo em termos económicos, pode gerar 
efeitos negativos nos residentes, e, igualmente, em termos ambientais, decorrentes do 
eventual  congestionamento do trânsito, do ruído ou dos resíduos produzidos.  

Desde os anos 80 do século XX que se vem assistindo à abordagem dos impactos 
dos mega-eventos, sobressaindo nesse domínio os trabalhos de autores como Ritchie 
(estudo datado de 1984), Getz (estudo datado de 1991) e Hall (estudo datado de 1992) 
(invocados por Gursoy e Kendall, 2006, e por Langen e Garcia, 2009). Hall (1992, 
citado por Gursoy e Kendall, 2006), é um dos autores que nos anos noventa salientou o 
facto de os efeitos ambientais, socioculturais e políticos serem, provavelmente, mais 
importantes dos que os económicos. Pese isso, os organizadores dos eventos estão 
amiúde mais preocupados em obter dados económicos e não espanta, por isso, que 
abundem mais os estudos que tratam os efeitos económicos. Acresce que os impactos 
socioculturais são, algumas vezes, mais difíceis de quantificar e que a investigação 
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preocupada com os impactos socioculturais pode encontrar resultados pouco 
abonatórios em termos políticos (Langen e Garcia, 2009). Dois destes resultados 
inconvenientes podem ser o aumento do crime ou dos conflitos entre residentes e 
visitantes, que podem superar os ganhos económicos apercebidos (Langen e Garcia, 
2009).  

Dos estudos de avaliação dos impactos do acolhimento das CEC concretizados, 
entre os mais recentes e que envolveram um trabalho de auscultação de residentes mais 
intenso, está o caso de Liverpool 2008, de que existem estudos reportados ao ano que 
antecedeu o evento, ao ano do próprio evento e ao ano seguinte (2009), e onde uma das 
dimensões retidas foi o envolvimento dos residentes na CEC (Melville, et al., 2010). Em 
concreto, o estudo realizado versou sobre três grandes temáticas: a opinião dos 
residentes sobre Liverpool Capital Europeia da Cultura; a participação cultural dos 
residentes no evento; e as percepções sobre o evento (Melville, et al., 2010). 

Indo aos dados obtidos, avulta que, em 2009, 66% dos inquiridos responderam 
que participaram no evento e, quanto às percepções do impacto do evento, referiram a 
regeneração urbana, a projecção da imagem da cidade, o aumento do número de 
visitantes, a programação cultural, e os impactos positivos na coesão social e no 
comércio local (Melville, et al., 2010). 

Ainda que os autores que são primeiramente mencionados sejam uma referência 
no que se refere à avaliação dos impactos de mega-eventos, a maioria dos seus estudos e 
os da generalidade dos autores que se têm preocupado com estas temáticas não se 
direccionaram para a medição dos impactos dos eventos culturais e os seus métodos 
foram aplicados, sobretudo, a eventos desportivos, tais como os Jogos Olímpicos e 
outros grandes eventos desportivos.  

 
 

3. METODOLOGIA DE INVESTIGAÇÃO 
 

Na investigação realizada, usou-se como fonte primária de informação um 
inquérito por entrevista semi-estruturada, aplicado a agentes locais e regionais, em 
Novembro e Dezembro de 2011. Foram também utilizadas fontes secundárias, 
nomeadamente dados de organismos oficiais de produção de estatísticas. No que toca às 
instituições contactadas, elas foram: os Maus Hábitos; a Conferência Permanente de 
Cidadãos; a Associação de Socorros Mútuos Artística Vimaranense; a Associação 
Comercial e Industrial de Guimarães; e a Fundação Cidade de Guimarães. 

O guião da entrevista contemplava um conjunto de onze temas que admitimos que 
permitiriam dar coerência e homogeneidade às diferentes entrevistas que seriam 
concretizadas. No presente texto, retêm-se apenas alguns tópicos mais relevantes.  

Um dos critérios seguidos para a selecção dos entrevistados foi garantir a presença 
na inquirição dos principais actores, directa e indirectamente ligados à organização da 
CEC e/ou com intervenção cultural na cidade. A duração média das entrevistas foi de 45 
minutos, num ambiente calmo, tendo sido atingidos os objectivos gerais que eram 
prosseguidos. A maioria das questões utilizadas eram abertas, sendo focadas, 
essencialmente, nas opiniões e vivências dos entrevistados.  

As entrevistas foram gravadas integralmente em registo áudio (com o 
consentimento dos entrevistados) e posteriormente transcritas. Seguidamente, foram 
sujeitas a uma análise temática e categorial de conteúdo com vista a descrever e a 
interpretar os significados latentes e manifestos dos discursos escolhidos.  
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4. AVALIAÇÃO DAS PERCEPÇÕES DAS ASSOCIAÇÕES LOCAIS DOS 
POTENCIAIS IMPACTOS DE “GUIMARÃES 2012” 

 
Como se mencionou, no sentido de identificarmos os impactos percebidos da CEC 

2012 optou-se por realizar entrevistas a um conjunto de seis agentes escolhidos tendo 
em vista a sua representatividade enquanto agente cultural local ou relevância na 
organização da CEC 2012. Nos parágrafos seguintes dá-se breve notícia das 
posições/avaliações expressas pelos representantes desses organismos a respeito de um 
conjunto de temáticas selecionadas. 

 
4.1 Importância do evento e a interacção entre a Fundação Cidade de Guimarães e 
as associações locais 

 
No que reporta à importância do evento “Guimarães CEC 2012” para a região e 

para o município de Guimarães, todos os entrevistados foram de opinião que era 
elevada. No entanto, defenderam que terá consequências mais visíveis para Guimarães 
do que para a região. O motivo mais frequentemente indicado para acolher o evento e 
relevar a sua importância sintetiza-se na ideia da construção dos novos equipamentos 
para acolher as actividades culturais e estimular o turismo. Contudo, foi ressaltada a 
preocupação com o pós CEC 2012 e a sustentabilidade desses equipamentos. Conforme 
nos disse o Director dos Maus Hábitos, do Porto: 

 “Tudo isso são grandes expectativas. Qual é a importância, qual é o valor 
acrescido de uma Capital Europeia da Cultura? (…). E agora os equipamentos que 
foram montados quais são as entidades e as pessoas que vão tomar conta deles? Com 
que orçamento?” (Director dos Maus Hábitos). 

Em termos de Guimarães, destacou-se a diversificação de actividades culturais que 
vai trazer à cidade e a descentralização de actividades que, habitualmente, estão muito 
concentradas no Porto e na sua área metropolitana. Como declarava um entrevistado:  

“(…) [Para] a região é importante todo o tipo de actividades que possam trazer 
notoriedade (…). É sempre importante haver alguma diversificação (…) onde 
acontecem essas actividades porque, como sabemos, são muito centradas, especialmente 
na zona do Porto e na área metropolitana do Porto. Em relação ao concelho em si, é de 
facto uma actividade que pode ser estruturante no futuro, que pode ser muito importante 
se for bem organizada (…)” (Membro da Plataforma Conferência Permanente de 
Cidadãos).  

A importância da CEC é mais apontada para Guimarães do que para a região. Nos 
termos que vimos antes, é apontada como oportunidade única para o desenvolvimento 
do turismo, a divulgação cultural e da marca Guimarães no nosso país e no mundo. A 
isso se refere também a narrativa que se segue: 

“A nossa expectativa era que 2012 funcionasse como uma alavanca [para] 
Guimarães (…) esperamos ou, pelo menos, esperávamos que no futuro nada será como 
dantes (…) em termos turísticos, em termos de divulgação cultural e em termos de 
afirmação da cidade de Guimarães” (Presidente da Sociedade Martins Sarmento). 

Nas palavras do Director Executivo da CEC, a importância deste evento exprime-
se no facto de estarmos perante um programa europeu com uma vocação de promoção 
da diversidade cultural das populações europeias e a cidade de Guimarães poder 
usufruir dessa oportunidade durante um ano. Por outro lado, o mesmo interlocutor 
destacou as infra-estruturas culturais que Guimarães vai receber no âmbito da CEC 
2012, a abertura da cidade à Europa, a alteração de valores, de comportamentos e de 
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rotinas, e, acima de tudo, a abertura da cidade à diversidade, a novas estéticas e 
linguagens artísticas.  

Em termos de interacção, detectámos um claro défice da Fundação Cidade de 
Guimarães com as associações culturais e recreativas de Guimarães. A maioria dos 
nossos entrevistados considerou negativa a interacção entre a Fundação e as associações 
locais. A este propósito, um dos nossos entrevistados referiu que com a antiga direcção 
da Fundação Cidade de Guimarães não havia interacção com as associações. Por outro 
lado, realçou a importância da interacção com a comunidade local, e com outros 
projectos artísticos existentes na cidade. Em concreto, disse: 

“Até há dois meses e meio atrás não existia. (…) Isto não é construir prédios, não 
é construir muros (…). Estás a falar de cultura, estás a falar de interacção com as 
pessoas (…). É este tipo de malha que tem de se criar para que isto faça algum sentido” 
(Director dos Maus Hábitos).  

Numa outra linha de pensamento, é destacada a ausência de resposta por parte da 
Fundação Cidade de Guimarães aos projectos submetidos pelas associações culturais de 
Guimarães. Nalguns casos, passaram-se quase dois anos depois de terem feito as 
propostas sem obterem qualquer resposta. E as que tiveram resposta referiram-se a 
montantes muito abaixo do que tinham pedido para desenvolver os seus projectos. A 
narrativa seguinte ilustra bem isso: 

“A comunicação [entre a] Fundação e as associações tem sido muito fraca, isto é, 
várias associações propuseram programas culturais, (…) e algumas delas quase dois 
anos depois (…) não tiveram sequer uma resposta a dizer ‘recebemos os programas’ 
(…). E outras receberam respostas muito tempo depois de feita a proposta e foram 
confrontadas com uma resposta muito vaga ou com valores [muito abaixo] comparado 
com o valor pedido" (Membro da Conferência Permanente de Cidadãos). 

Partilhando uma perspectiva semelhante, é observada por outro entrevistado a 
mesma falta de interacção e de diálogo com as associações culturais e recreativas: 

“A primeira estratégia da CEC e da Fundação Cidade de Guimarães para o 
envolvimento das associações locais (…) foi a estratégia de acantonamento das 
instituições sociais e culturais de Guimarães (…). Esta estratégia (…) é desde logo 
[reflexo] da estratégia centralizadora e top down da Fundação Cidade de Guimarães, 
criando (…) uma CEC dos ricos e uma CEC dos pobres (…)” (Presidente da 
Associação de Socorros Mútuos Artística Vimaranense).  

É claramente manifesta a ideia de que neste processo existiram dois tempos. Um 
tempo em que se falava muito no envolvimento das associações culturais de Guimarães 
na CEC, mas em que o discurso não condizia com a prática. Numa fase posterior, 
passou a existir um maior esforço de diálogo. A narrativa que se segue ilustra a posição 
de um dos entrevistados: 

“Teve um tempo em que se falava muito (…) em relação ao envolvimento dos 
cidadãos e das instituições culturais de Guimarães e havia uma prática que não 
confirmava esse envolvimento (...). Hoje o envolvimento das associações é muito mais 
forte, salvaguardado o facto da gestão da programação ter sido entregue a uma entidade 
que se chama ´Tempos Cruzados` ” (Presidente da Sociedade Martins Sarmento). 

Numa óptica diferente, é destacado o papel que as associações locais 
representavam para a CEC 2012. Para apoiar um conjunto de iniciativas das associações 
que foram a concurso com os seus projectos, num programa criado para o efeito 
chamado “Tempos Cruzados”, a Fundação Cidade de Guimarães disponibilizou um 
certo pacote financeiro. Apesar da forte adesão registada, houve várias críticas sobre a 
forma como o processo decorreu. No entanto, na opinião do entrevistado que se 
identifica adiante, esta foi uma iniciativa nunca antes feita e daí poderem surgir 
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resistências. Mais entendia que este programa potenciava a emancipação do meio 
associativo. A narrativa que se segue ilustra essa perspectiva: 

“Obviamente, as associações têm um papel importante (…), e daí Guimarães 2012 
ter feito uma coisa (…), que é identificar um volume financeiro muito interessante, 
especificamente para o meio associativo não escolhendo os projectos mas entregando às 
associações essa selecção dos projectos. É um trabalho que se designa “Tempos 
Cruzados” e que tem vindo a promover muitas iniciativas” (Director Executivo da 
Fundação Cidade de Guimarães).  

 
4.2 Expectativas mantidas em relação ao evento e impactos previstos  

 
Numa altura em que ainda não havia programação conhecida do público, havia 

quem preferisse esperar mais algum tempo até o evento começar para formar uma 
opinião a esse respeito. A narrativa do nosso entrevistado mostra-nos a sua posição: 

“Não tenho expectativas. Prognósticos só no final do jogo (…). Do que nós vamos 
fazer, acreditamos que vamos fazer o melhor (…)” (Director dos Maus Hábitos). 

Numa outra linha de pensamento, as expectativas também se revelavam pouco 
optimistas. O efeito mais imediatista do evento era realçado mas, a longo prazo, era 
assumido constituir uma incógnita. A narrativa que se segue dá-nos conta disso: 

“Eu vejo estes eventos um bocadinho como uma “bola de neve”, isto é, (…) basta 
as coisas começarem a acontecer que as coisas vão-se desenvolvendo naturalmente, e 
vão se calhar aparecendo outros produtos (…). Portanto, as expectativas (…) não são 
muito positivas (…) Mas, penso que não vão ser tão más quanto isso porque desde que 
se faça um bocado de festa (…) as coisas cumprem o seu objectivo imediato. Se 
cumprem os objectivos futuros isso depois já é outra questão” (Membro da Conferência 
Permanente de Cidadãos).  

Cruzando as diversas opiniões, as declarações recolhidas dão-nos conta de 
preocupação com o que irá acontecer após a CEC, ou seja, quando o financiamento 
público começar a baixar ou cessar, e sobre quem irá financiar e manter as infra-
estruturas que ficarão do evento. A narrativa que se segue expressa estas preocupações: 

“Tenho fracas expectativas. Oxalá me engane. Eu acho que o ano de 2012 vai ser 
inundado de eventos (…). Mas quando a torneira da CEC fechar, Guimarães vai ficar na 
mesma e provavelmente pior porque ainda não falamos das infra-estruturas mas vamos 
falar (…) as instituições vão ter que viver com os seus próprios recursos (…)” 
(Presidente da Associação de Socorros Mútuos Artística Vimaranense).  

A necessidade do envolvimento dos residentes, das associações, a potenciação da 
hotelaria, do turismo, a criação de públicos e de novos hábitos culturais, eram as 
percepções e expectativas mais assentes nos nossos entrevistados. No fundo, esperava-
se que a CEC criasse dinâmica, movimento, agitação e mudança na vida das pessoas. A 
narrativa seguinte expressa bem a vontade a esse respeito: 

“[Importa] que as pessoas de Guimarães, no fim, sintam que valeu a pena ter a 
CEC na sua cidade (…) [Importa] que elas sintam que fizeram parte (…) seja como 
público, seja como actor, seja como voluntário, seja com algum interesse económico, 
social ou turístico” (Director Executivo da Fundação Cidade de Guimarães).  

Constatou-se que os entrevistados avançaram com o enunciado de alguns impactos 
positivos esperados da CEC. A preocupação centrava-se, sobretudo, no facto de 
Guimarães estar a comprar produções já prontas, externas à cidade. E, desta forma, não 
estar a criar um produto cultural, mas estar a criar um produto só para 2012. As 
narrativas que seguem destacam estes aspectos: 
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 “Numa primeira fase, o impacto será sempre (…) positivo, isto é, vai trazer gente 
à região e à cidade, porque a cidade não tem capacidade para acolher toda a gente que se 
vai deslocar aqui (…). Guimarães só pode acolher metade das pessoas que virão visitar 
a CEC (…). Ora isso significa que muita gente vai ter de ficar fora do concelho, em 
Braga, (…) Porto, (…), Ponte de Lima (…). Acho que há estudos (…) que mostram de 
forma clara que há um aumento da parte de hotelaria, refeições servidas, visitas a 
museus nessas alturas. (…) O problema é após o ano 2012 (…). A ideia de existir uma 
CEC é criar novos públicos, novos espectáculos, novos produtos culturais que possam 
durante o período de dez anos sedimentar-se e criar uma nova situação cultural no 
território” (Membro da Conferência Permanente de Cidadãos).  

Os nossos entrevistados revelam preocupações com os objectivos ambiciosos 
iniciais da CEC, como a criação de 50 novas empresas em Guimarães, de postos de 
trabalho e a renovação do tecido industrial. Outros trouxeram para primeiro plano o 
debate público verificado em torno da preparação e organização do evento. Em termos 
de impactos negativos, são ainda referidos a conflitualidade social e a conflitualidade 
política, como aconteceu no Porto, em que algumas pessoas tinham compromissos 
políticos e deixaram marcas institucionais. Um dos entrevistados deu-nos essa 
perspectiva: 

“Há vários impactos e alguns que nem estavam previstos (…). Podemos 
considerar que é um ganho para o futuro (…). Isto pode ter contribuído para um 
aumento do espírito crítico e do exercício da cidadania quer da parte dos cidadãos quer 
das associações (…). Vão aumentar também os públicos da actividade cultural (…). 
Esse multiplicar de vivências (…) vai-nos abrir outros horizontes, outras perspectivas 
de actividade, e interesse de formação e competências (…), oportunidades de negócio 
(…)” (Vice-Presidente da Associação Comercial e Industrial de Guimarães).  

Numa outra linha de pensamento, o ano de 2013 é visto com preocupação porque 
as ideias iniciais apresentadas em Bruxelas, de introdução de um conjunto de indústrias 
novas será muito difícil de concretizar. Por contrapartida, acredita-se que os impactos 
serão sentidos mais ao nível da criação de uma marca e da imagem da cidade. A 
narrativa que se segue ilustra isso: 

“[O ano de] 2013, confesso que é um ano que me preocupa (…) [A ideia era] 
introduzir um conjunto de novas actividades (…) ao nível das indústrias criativas (…) e 
criação de pequenas empresas que acabassem por se instalar e fixar em Guimarães (…). 
Da CEC pressinto que (…) não vai acontecer aquilo que nós sonhámos ou pelo menos 
não vai acontecer com a profundidade que se sonhava (…)” (Presidente da Sociedade 
Martins Sarmento). 

Na abordagem mantida por um outro interlocutor identificam-se impactos da 
notoriedade da cidade e da percepção de valor que a cidade tem, quer para os residentes, 
quer para os visitantes:  

“Sim o projecto está desenhado para produzir alguns impactos (…). O primeiro 
impacto é a notoriedade da cidade (…). Por outro lado, obviamente [esperamos que se 
gere] uma dinâmica de visita que tenha algum impacto ao nível dos negócios locais, 
como o turismo, alojamento, acolhimento, restauração (…). Por outro lado, (…) 
[esperamos impactos a nível da] inclusão social” (Director Executivo da Fundação 
Cidade de Guimarães). 
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5. CONSIDERAÇÕES FINAIS 
 

Mesmo que no nosso país não haja a tradição de envolver as associações no 
planeamento cultural, acreditamos que Guimarães tem um bom potencial para encetar 
esse percurso. Os resultados de que aqui damos conta apontam nesse sentido, ao 
fazerem patente as preocupações das associações locais em matéria de oferta cultural e a 
respectiva vontade de ser parte do processo de concretização do mega-evento 
Guimarães Capital Europeia da Cultura 2012.  

Em relação à importância do evento, os entrevistados salientaram a oportunidade 
que aquela constituía para a construção de novos equipamentos para acolher as 
actividades culturais mas, por outro lado, alguns deles tornaram patente a preocupação 
com a sustentabilidade pós CEC desses equipamentos.  

Para a cidade e para a região, o evento foi assumido como sendo importante pela 
notoriedade que traz. Fica a dúvida sobre a capacidade de contribuir visivelmente para a 
regeneração económica e social do município. Pese isso, os entrevistados sublinharam 
que esperavam que o evento fosse uma alavanca para o desenvolvimento do turismo, a 
divulgação cultural e a promoção da imagem da cidade. 

Quanto à interacção da Fundação Cidade de Guimarães com as associações 
culturais locais, resultou claro que, com a direcção que esteve em funções até Julho de 
2011, tal não aconteceu. A ausência de resposta aos projectos submetidos pelas 
associações foi disso expressão. Algo melhorou na fase posterior mas não o bastante 
para evitar que surgissem censuras relativamente partilhadas ao modelo de montagem 
do programa da CEC 2012. 

Em Novembro de 2011, a programação ainda não era conhecida, o que foi 
igualmente revelador da atribulação porque passou a organização do evento. Conforme 
já referido, um aspecto maior de preocupação que perdurou foi o que se prendia com os 
efeitos a longo prazo, tanto mais que as bases do financiamento público que possa 
suportar a actividade futura dos equipamentos construídos ou a construir permanece 
uma incógnita. 

Numa linha de pensamento mais optimista, como efeitos positivos do acolhimento 
da CEC apareceram sublinhados pelos inquiridos o aumento da oferta hoteleira, do 
número de visitantes e a visibilidade junto da imprensa que a CEC e Guimarães possam 
conseguir. Também a título de impactos positivos esperados foram tidos a mistura de 
culturas que possa acontecer, a abertura da cidade à Europa, o aumento da actividade 
cultural na cidade e o eventual surgimento de novos públicos com apetência cultural. 

Pela parte dos impactos negativos, surgiram mencionadas a opção seguida pela 
estrutura organizadora da CEC de comprar a maioria das produções culturais fora de 
Guimarães, a ambição desmesurada dos objectivos iniciais, com expressão na previsão 
de criação de cinquenta novas empresas a actuar na área das indústrias culturais e do 
turismo, e na renovação pretendida da base produtiva da cidade.  

Do que foi ouvido dos inquiridos, parece-nos evidenciar-se que a cidade de 
Guimarães não foi capaz de estabelecer objectivos para o acolhimento da CEC 2012 
ajustados à sua realidade, nem tão pouco assegurar a consistência de actuação em 
matéria de preparação do evento com o discurso que veiculou sobre o compromisso que 
disse pretender manter com as estruturas culturais locais, na perspectiva da durabilidade 
dos efeitos do evento. Ficam assim em causa alguns dos impactos que são ambicionados 
pelas cidades que se dispõem a acolher este tipo de mega-evento. Numa perspectiva 
estrita de “festa”, os agentes ouvidos acreditam que a CEC Guimarães 2012 não deixará 
de ser um sucesso. 
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Resumen 

La comunicación valora el potencial del patrimonio inmaterial como instrumento 
de renovación de la oferta turística de los espacios interiores. Después de exponer el 
estado de la cuestión se valora el Pla d’Implementació dels recursos turístics 
intangibles de Catalunya (2010) entendido en su doble dimensión de propuesta de 
poner en valor el patrimonio inmaterial e instrumento de diversificación de la oferta 
turística. Finalmente, se aportan dos ejemplos de implementación: los planes de 
dinamización Terra de Comtes i Abats y Boscos de Bruixes i Bandolers, los dos 
aplicados en espacios interiores de Cataluña. 
 
Palabras clave: desarrollo local, turismo, turismo cultural, patrimonio cultural, 
patrimonio inmaterial   
 
Abstract 

The paper values the potential of the immaterial heritage as an instrument 
ofrenewal of the tourist offer in the rural areas. After exposing the status of the issue, 
the Pla d’Implementació dels recursos turístics intangibles de Catalunya (2010) is 
assessed in its two dimensions: as a proposal of enhancement of the immaterial heritage 
and as an instrument of diversification of the tourist offer. Finally, two instances of 
implementation are shown: the dinamization plans of Terra de Comtes i Abats and 
Boscos de Bruixes i Bandolers, both of them put in practice in rural areas of Catalonia.  
 
Keywords: local development, tourism, cultural tourism, cultural heritage, immaterial 
heritage 
 
 
 
1. INTRODUCCIÓN: LAS POLÍTICAS DE DESARROLLO TERRITORIAL Y 
TURÍSTICO EN ESPACIOS RURALES  
 
 Esta comunicación examina las potencialidades del llamado patrimonio 
inmaterial o patrimonio intangible como instrumento de desarrollo y/o renovación y 
diversificación de la oferta turística de los espacios rurales, en este caso aplicados al 
patrimonio inmaterial o patrimonio intangible de Cataluña. El trabajo tiene dos partes, 
la primera valora los factores que han posibilitado el desarrollo del turismo en los 
espacios rurales; y la segunda analiza las posibilidades del patrimonio inmaterial o 
intangible como instrumento de revitalización del turismo rural ante los nuevos retos del 
mercado turístico. 
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Entre las nuevas dinámicas socio-económicas y territoriales que configuran el 
medio rural del principio del siglo XXI sobresale en especial su vocación como espacio 
turístico, sector al que los geógrafos ibéricos dedican una gran atención. Como señalan 
Javier Callizo y Félix Pillet en la obra colectiva dirigida por Fernando Vera (1997) 
dedicada al análisis territorial del turismo, a partir de los años ochenta del pasado siglo 
el turismo interior se convirtió en un potente instrumento de desarrollo local y rural. Un 
instrumento que contribuyó como pocos a revitalizar unas comarcas que, salvo 
excepciones, únicamente habían conocido graves procesos de marginalización y 
decadencia económica y demográfica. 
 
1.1 Tres factores de desarrollo territorial y turístico en el medio rural  

 
El desarrollo turístico de los espacios rurales se debe a la concurrencia de diversos 

factores que permiten situar un punto de partida. Hay que mencionar en primer lugar el 
cambio político y especialmente la entrada de España en la Unión Europea, con la 
posterior implementación de políticas de desarrollo territorial que comportaron tres 
décadas de inversiones continuadas en el medio rural. A un segundo nivel debe citarse 
el hecho —no menor— de la disponibilidad de un corpus doctrinal sobre política, 
gobernanza y gestión territorial a la creación del cual han contribuido los geógrafos en 
gran medida. Finalmente, el tercer factor de desarrollo debe relacionarse con la propia 
evolución del mercado turístico, con la revalorización de lo natural y lo rural. 

 
1.1.1 El componente político: nuevas instituciones, nuevas visiones, nuevas políticas  
 

La llegada de la democracia a España y su entrada en la Unión Europea en 1986,  
abren una período de casi tres décadas de implementación de políticas de desarrollo 
regional a todas las escalas, desde la europea a la nacional, regional y local. A efectos 
de esta comunicación, el rasgo principal de los nuevos poderes públicos (autonomías, 
diputaciones, entes municipales) radica en un buen conocimiento del territorio y de sus 
potencialidades y estar mucho más atentos a su puesta en valor. Son años en los que se 
incentiva el desarrollo del potencial endógeno, desde los clásicos productos de la tierra 
(vino, aceite) y otras producciones locales (artesanía, conservas, embutidos, quesos) 
hasta el patrimonio natural y cultural. No se analizan aquí estas políticas que, por otra 
parte, han sido ampliamente estudiadas por los geógrafos españoles y portugueses, sino 
que únicamente se subraya su incidencia en la mejora de la calidad de vida y las 
expectativas de desarrollo del espacio rural. Baste recordar el impacto de los planes de 
desarrollo y de reconversión regional aplicados a escala de Comunidad Autónoma y el 
éxito, salvo excepciones, de las iniciativas y programas europeos (Leader, Proder, Life o 
Intereg). A estas políticas deben sumarse las que implementaron las administraciones 
públicas ibéricas a lo largo del período mencionado. Sólo si se consideran estas 
actuaciones en conjunto puede intuirse la magnitud de las inversiones realizadas y la 
profundidad de las transformaciones territoriales registradas. El territorio rural es hoy un 
espacio dotado de infraestructuras y equipamientos, que dispone de una buena 
accesibilidad a los servicios públicos y que está preparado para abordar su desarrollo 
desde una perspectiva endógena. Todo ello a pesar de los efectos negativos de la crisis 
económica iniciada en 2008.  
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1.1.2 El componente científico técnico. El papel de la Geografía  
 

La mejora de las expectativas de desarrollo del medio rural no se debe únicamente 
al efecto de las inversiones públicas –cuantiosas y continuadas en el caso español—, 
sino que también se debe –y en una medida poco analizada todavía— a la 
disponibilidad de un corpus doctrinal sobre políticas, técnicas y estrategias de desarrollo 
y gestión territorial cada vez más eficientes. Dicho en otras palabras, el éxito de las 
inversiones en el medio rural no depende únicamente de los aspectos cuantitativos –o 
del volumen monetario de la inversión— sino que depende también —y cada vez en una 
mayor medida— de aspectos cualitativos como la calidad de los planes territoriales, 
generales y sectoriales, a desarrollar. Y en estos aspectos no cuantificables se incluye 
también la disponibilidad de un capital humano bien formado técnicamente, conocedor 
del territorio y con experiencia en la gestión pública en el que brilla con luz propia la 
disciplina geográfica. A día de hoy son numerosos los geógrafos que han contribuido a 
la creación del mencionado corpus doctrinal, tanto desde una perspectiva general como 
desde una óptica sectorial. En el caso del turismo sirven de ejemplo, entre otras, las 
obras dirigidas por F. Vera (1997, M. Valenzuela (1997), G. Cànoves y G. Villarino 
(2002), S. Antón y F. González (2005), J. Sancho Comins y F. Vera (2008) y F. López 
Palomeque, (2008, 2009). 
 
1.1.3. La evolución del mercado turístico: nuevas tendencias, nuevos retos  
  

Por último, entre los factores que condicionan el despegue del turismo en los 
espacios de interior y el turismo rural, hay que mencionar la propia evolución del 
mercado turístico, que debe asociarse casi siempre a cambios de valores sociales y de 
los hábitos de vida. En cuanto al desarrollo del turismo en el medio rural destaca la 
incidencia de factores ya citados como la revalorización de la naturaleza y del medio 
rural; la puesta en valor de la sostenibilidad entendida esta en un sentido amplio 
(medioambiental, económica, social y cultural); y la búsqueda de la autenticidad. A la 
revalorización de lo “ecológico“, lo “natural” y lo “rural” debe añadirse la evolución de 
las prácticas turísticas, caso del turismo cultural, y la aparición de nuevos productos y 
modalidades turísticas que evolucionan rápidamente al compás de nuevas modas y 
tendencias impuestas por el mercado turístico.  

Es en este campo de las nuevas tendencias de la oferta turística donde se plantean 
los retos que debe superar el turismo en el medio rural, tanto si se trata de asegurar su 
propia supervivencia a medio plazo como si se pretende superar su actual estadio de 
subsector marginal dentro del propio turismo y jugar un papel más determinante en el 
campo del desarrollo local. Juegan a su favor los factores mencionados con anterioridad 
(revalorización de lo natural, búsqueda de la autenticidad, puesta en valor de la 
sostenibilidad), pero juegan en su contra factores de peso. Por una parte sus propias 
debilidades: heterogeneidad y dispersión de la oferta, precios poco competitivos, escasa 
profesionalidad, excesivo énfasis en el alojamiento, debilidad de la oferta de actividades 
complementarias, carencia de medios efectivos de promoción y comercialización). Y 
por otra parte, la competencia feroz del “bajo coste” entendido este en un sentido 
amplio, que comprende desde el vuelo barato hasta los paquetes fin de semana “todo 
incluido”, tanto para parejas como para familias, en cualquier destino europeo. 
Finalmente, juega también en contra del turismo rural la tendencia cada vez más 
acentuada del mercado turístico a la creación de productos de circuito cerrado (resorts, 
cruceros) donde nada escapa al control de los promotores, desde el alojamiento y la 
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diversión a la gastronomía. Es decir, todo lo contrario del turismo en el medio rural, que 
impregna y beneficia al conjunto del territorio. 
 
 
2. EL TURISMO RURAL E INTERIOR EN LA ENCRUCIJADA: LA APUESTA 

POR LOS INTANGIBLES  
 
Bajo este socorrido título se pretende llamar la atención sobre un cierto agotamiento del 
turismo en el medio rural. Un agotamiento que deriva tanto de la  debilidad de una 
oferta muy centrada en el entorno y el alojamiento, como por la aparición de ofertas 
turísticas más sofistificadas y competitivas, incluso en el propio medio rural. Es el caso, 
por ejemplo, de los “Vilars rurals” en Cataluña; se trata de hoteles de tamaño medio 
(60-100 habitaciones) situados en el medio rural cuyo diseño arquitectónico se inspira 
en un pueblo. Se localizan en Cardona, Arnes y Sant Hilari Sacalm; cuentan con 
amplias habitaciones familiares, salas comunes, instalaciones singulares (granja, huerto, 
salas de juegos infantiles, biblioteca), oferta gastronómica basada en lo local y ofrecen 
un completo programa de actividades adaptado a la estación del año y vinculado a la 
tradición local (J. Font Farolera y D. Sánchez-Aguilera: 2011). Su éxito es notable en 
Cataluña, sobre todo entre las familias urbanas que tienen hijos pequeños, hecho que 
contrasta con las cifras negativas que viene arrastrando el turismo rural convencional en 
los últimos años, llegando incluso al cierre de establecimientos. 
 La respuesta a esta situación de estancamiento –o crisis— del turismo rural 
requiere un esfuerzo de renovación, tanto del propio sector como del entorno social y 
cultural que deviene el marco donde se realiza la experiencia turística. Como se ha 
dicho, el objetivo de esta comunicación es destacar el potencial del patrimonio 
inmaterial como instrumento de revalorización del turismo en el medio rural. Un 
potencial que actúa en dos sentidos: en primer lugar como revulsivo frente a los 
mencionados síntomas de estancamiento; y, en segundo lugar, como factor de creación 
de una oferta complementaria en base a la que puedan ofrecerse productos turísticos 
capaces de competir en el mercado global. 
 
2.1 La apuesta por la puesta en valor del patrimonio inmaterial y los intangibles 
  

La asociación entre la oferta convencional vinculada al medio rural (espacios 
naturales, parajes singulares, paisajes) y el patrimonio intangible (historias, personajes, 
leyendas, mitos, tradiciones), puede otorgar un mayor valor añadido a los productos 
turísticos convencionales, en la medida que singularizan tanto el destino como a la 
propia experiencia turística. En este sentido, las recomendaciones de la Organización 
Mundial del Turismo (OMT) y de la Unión Europea en relación con el desarrollo 
turístico valoran especialmente el potencial del patrimonio inmaterial (personajes, 
mitos, leyendas) tanto por su propia capacidad de atracción –e incluso de seducción: el 
turista es un consumidor de emociones— como porque divulga y pone en valor un 
patrimonio estrechamente vinculado con la identidad, la singularidad y los valores 
intrínsecos de cada territorio (naturales, históricos, identitarios, etnográficos, culturales). 

Por patrimonio inmaterial o patrimonio intangible debe entenderse todo aquello 
que se identifica en un sentido amplio con la cultura de un pueblo y sus expresiones más 
genuinas, desde las tradiciones y fiestas populares (la Rapa das Bestas en distintos 
municipios de Galicia) hasta la gastronomía o los lugares de la memoria relacionados 
con episodios de especial significación histórica o legendaria (caso de los espacios 
donde se libró la Batalla del Ebro durante la Guerra Civil Española). El reconocimiento 
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del valor del patrimonio inmaterial –o del intangible— constituye uno de los ámbitos de 
actuación de la UNESCO. España cuenta, en este sentido, con diez reconocimientos en 
la lista representativa del patrimonio inmaterial de la humanidad:  La Patum de Berga, 
fiesta de fuego asociada al Corpus Cristi (2008); el Misteri d’Elx, celebración religiosa 
(2008); los tribunales de aguas de las huertas de Valencia y Murcia (2009); el “Silbo 
Gomero” en el archipiélago canario (2009); “els Castells, o torres humanas de Cataluña 
(2010; el “Cant de la Sibil·la” de Mallorca (2010); el flamenco (2010); la Cetrería, junto 
con otros países (2010); y la dieta mediterránea junto con Italia, Grecia y Marruecos.  

El hecho fundamental es que en un mundo cada vez más homogéneo existe un 
interés creciente por el patrimonio inmaterial asistiéndose, en consecuencia, a su 
constante revalorización. Un patrimonio intangible que se asocia a la identidad y a la 
autenticidad del destino turístico. Ello explica el surgimiento de todo tipo de  fiestas de 
recreación histórica, desde las consabidas y quizá demasiado numerosas “ferias 
medievales”, a la recreación de tiempos de esplendor  (fiestas del Renacimiento en 
Tortosa o del Modernismo en Terrassa, entre otras), la escenificación de batallas 
celebres (el Bruc) o la captura de bandoleros populares (el Roque Guinard del Quijote 
en Olost de Lluçanès y Serrallonga en Viladrau). En definitiva, las “historias” que 
singularizan los lugares y les otorgan una identidad pueden trasladarse con éxito al 
terreno del turismo rural y de interior, con el desarrollo del denominado turismo de la 
experiencia o turismo vivencial. 
 
2.2. El Pla d’Implementació dels recursos turístics intangibles (2010). Construcción 
del patrimonio inmaterial y gestión pública del turismo en Cataluña 
  

El Pla d’Implementació dels recursos turístics intangibles constituye un proyecto 
de puesta en valor turístico del patrimonio inmaterial de Cataluña, que responde a las 
actuaciones previstas en el Pla estratègic del turisme a Catalunya, 2005-10. Dicho plan 
evalúa el modelo turístico catalán (primer destino español con cerca de quince millones 
anuales de turistas extranjeros) y propone diversos ejes de modernización, 
diversificación y puesta al día del sector turístico para hacerlo mucho más competitivo, 
tanto en relación con los mercados emergentes como para responder a las nuevas 
demandas del mercado, cada vez más exigente y segmentado. Ya en aquellos días uno 
de sus objetivos fundamentales consistía en consolidar la posición adquirida por 
Cataluña en el mercado turístico global (primer destino español y el segundo de Europa, 
después d’Ille de France, si se considera la escala regional). Uno de los frutos 
principales del plan estratégico 2005-2010 fue la obtención de conocimiento mediante 
la redacción del Atles del turisme a Cataluña , que se concretó en dos volúmenes, el 
Mapa nacional de l’oferta i els productos turístics de Catalunya (editado en 2009 en 
formato papel y formato PDF) y el Mapa Nacional dels recursos turístics intangibles de 
Catalunya, publicado en fomato PDF).  
Mapa nacional de la oferta y de los productos turísticos de Catalunya. Realizado 
durante los años 2007-08 y publicado en 2009; describe y valora de forma exhaustiva la 
oferta turística de Cataluña, hecho que permite conocer los principales activos y detectar 
los déficit en materia de producto turístico. 
Mapa Nacional de los recursos turísticos intangibles de Catalunya. Realizado durante 
los años 2007-08 y editado en formato CD en 2009. Consta de 40 fichas elaboradas por 
especialistas que evalúan el potencial de la historia de Cataluña en materia de recursos 
turísticos intangibles (brujería, bandolerismo, imaginario, mitomanías, entre otras).  

Sobre la base de los atlas, la Dirección General de Turismo elaboró juntamente 
con la empresa Ibertur dirigida por el especialista Jordi Tresserras, el plan de 
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implementación de los recursos intangibles de Cataluña. El plan organiza los recursos 
desde la perspectiva histórica, agrupándolos posteriormente en un catálogo dividido en 
once marcas temáticas ordenadas cronológicamente (cuadro 1), que comprenden desde 
el patrimonio paleontológico (principales yacimientos de fósiles y huellas de 
dinosaurio) hasta los intangibles asociados a la actualidad. 

 
Cuadro 1. Marcas temáticas del plan del catálogo y el plan de implementación 

 
 I Cataluña antes de la humanidad. Los últimos dinosaurios  

II Los primeros habitantes: neandertales y cromañones 

III La Cataluña de los iberos, romanos y visigodos (del 800 aC al 700 dC)  

IV El nacimiento de Cataluña (700-1200) 

V La Cataluña de los monarcas: el esplendor medieval (1200-1500) 

VI La Cataluña rebelde. El tiempo del barroco (1500-1740) 

VII Cataluña: de la ilustración a las repúblicas (1740-1875) 

VIII Cataluña y la fiebre de oro: catalanismo y anarquismo (1875-1930) 

IX República y franquismo. Guerra civil, exilio, maquis. Antifranquismo (1931-79) 

X La Cataluña de la creatividad y las libertades (1980-actualidad) 

XI Paisajes culturales emblemáticos de Cataluña 

Fuente: Pla d’implementació dels recursos turístics intangibles de Catalunya, 2010. 
 

La base de datos del Catálogo permitió elaborar el plan de implementación 
propiamente dicho, que define prioridades de actuación que atienden a criterios técnicos 
y territoriales. Entre los primeros destacan los siguientes: a) Singularidad y originalidad 
del intangible en el contexto actual. b) Importancia y significación a nivel general, 
considerando las escalas catalana, ibérica y europea. C) Notoriedad, representatividad y 
reconocimiento popular del recurso d) Potencialidad turística del recurso en cuanto a 
diseño de rutas temáticas, creación de centros de interpretación y otras formas de 
explotación turística (el bandolero Rocaguinarda tiene una lectura universal ya que 
aparece destacado en una obra de referencia mundial como el Quijote, mientras que 
Serrallonga tiene, por el contrario, tiene una significación local). La selección se realizó 
atendiendo también a criterios de equilibrio territorial, hecho importante al tratarse de 
un plan impulsado por una administración pública que tenia entre sus prioridades de 
actuación este objetivo de equilibrio territorial. Sin tener en cuenta este criterio 
territorial la ciudad de Barcelona, por ejemplo, hubiera concentrado una parte muy 
significativa de las actuaciones del plan. 
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Figura 1. Mapa de síntesis de los proyectos y recursos prioritarios 

 
Fuente: Pla d’implementació dels recursos turístics de Catalunya, 2010 

  
El Catálogo y el Plan ordenan los recursos en categorías de una, dos y tres 

estrellas, en función de si se trata de un recurso prioritario (***), un recurso 
significativo (**), un recurso básico (*) o bien de un recurso potencial, cuando sólo 
aparece mencionado en el catálogo. El Catálogo identifica 1.763 recursos intangibles; 
390 tres estrellas, 481 dos estrellas y 880 de una estrella. De acuerdo con estos criterios 
el Plan define y prioriza las actuaciones en base a tres categorías: prioritarias (***); 
preferentes (**); y a considerar (*). El Plan describe 191 actuaciones por toda Cataluña: 
79 de 3 estrellas, 89 de dos estrellas y 23 de una estrella. El plan tiene un epígrafe 
adicional dedicado a los paisajes singulares de Cataluña, vistos desde una perspectiva 
cultural. Es decir, como paisajes humanos creados a partir de la interrelación entre la 
sociedad y el territorio.  
 
2.3 Dos ejemplos de puesta en valor del intangible: Terra de Comtes i Abats i Boscos 
de Bruixes i Bandolers  
  

Algunas de las actuaciones previstas por el Plan se activaron y desarrollaron, 
mientras que otras, con una secuencia temporal de desarrollo más dilatada en el tiempo, 
se hallan en un proceso inacabado que arroja dudas sobre su consecución y éxito, dado 
la actual coyuntura económica y las tendencias del mercado turístico. Como muestra de 
la diversidad de proyecto, se explican a continuación dos iniciativas contempladas en el 
Plan y el Catálogo, que se inscriben en sendas áreas rurales representativas de 
evoluciones socioeconómicas distintas: se trata de los planes de dinamización  Terra de 
Comtes i Abats (Tierra de Condes y Abades), en la comarca pirenaica del Ripollès, y 
Boscos de bruixes i bandolers (Bosques de brujas y bandoleros), a desarrollar en 
diversos municipios de las comarcas interiores (Bages, Osona, Selva). 
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2.3.1 El Plan de dinamización “Terra de Comtes i Abats” 
  

El proyecto Terra de Comtes i Abats se apoya en un Plan de Dinamización 
Turística firmado en 2008, dotado con 4.000.000 de euros distribuidos en tres 
anualidades (2008 - 2011) y financiado a partes iguales por la Administración central, a 
través de Turespaña, la Dirección General de Turismo de la Generalitat de Catalunya y 
los entes locales beneficiarios del plan (municipios de Ripoll, Gombrén, Sant Joan de 
les Abadesses y el consorcio comarcal Ripollès Desenvolupament). Su misión es poner 
en valor, desde una perspectiva turística sostenible, el patrimonio cultural y natural del 
Ripollès, tangible e intangible, vinculado a los orígenes de la Cataluña condal. Se 
inspira tanto en hechos históricos como legendarios. La historia recrea Ripoll como 
centro neurálgico de la Cataluña Condal, junto a personajes de una gran potencia como 
el Conde Guifré el Pilós (Wifredo el Velloso) y el Abad Oliba (abad de Ripoll y de 
Cuixà y fundador del monasterio de Montserrat). Además de los personajes históricos se 
recrean los legendarios como los Nou barons de la Fama i Otger Cataló (en Montgrony) 
y el poderoso mito del conde Arnau, estrechamente relacionado con el Monasterio de 
Sant Joan de les Abadesses, que fue condenado a cabalgar durante toda la eternidad por 
el Pirineo por no cumplir lo acordado con sus servidores.  

Entre las actuaciones realizadas hasta el día de hoy sobresalen las siguientes: el 
Centro de Interpretación del Mito del Conde Arnau en el palacio de la Abadía de Sant 
Joan de les Abadesses, inaugurado en marzo de 2010; El Centro de Interpretación de 
Montgrony (santuario situado en un paisaje pirenaico emblemático), inaugurado en 
marzo de 2012 y centrado en la leyenda de Otger Cataló y los Nueve Barones de la 
Fama; finalmente, el Centro de Interpretación del Monasterio de Ripoll, dedicado a las 
figuras históricas de Guifré el Pilós y el Abat Oliba, cuya ejecución comenzó en enero 
de 2012.  El proyecto contemplaba también la creación de paquetes turísticos y acciones 
encaminadas a la divulgación y promoción de la marca Terra de Comtes i Abats (con un 
merchandising específico de la marca), programas de formación de profesionales del 
sector y, finalmente, campañas de sensibilización dirigidas a la población local. Se trata, 
en definitiva de un proyecto que, pese al contexto poco favorable, se va implementando 
y ya se pueden observar sus primeros resultados, más allá de la mera adecuación de 
edificios para la visita. 

Pese a que, en este caso, el balance global es satisfactorio, quedan algunas 
incógnitas por resolver. Por una parte, la programación prevista en materia de 
adecuación de infraestructuras se está retrasando debido a los efectos económicos de la 
crisis. Por otra parte, la mera creación de centros de interpretación no constituye por si 
misma un motor de dinamización del sector turístico, en un contexto de competencia 
creciente. Este problema se intenta solventar —en este caso— mediante diversos 
programas de actividades complementarias, como las de tipo educativo y cultural. De 
este modo, y en torno a un tema más o menos común, se articulan acciones diversas con 
la meta de dotar de visibilidad el nuevo producto, desde la creación de unidades 
didácticas para atraer el turismo escolar hasta la organización de talleres, jornadas, 
presentación de libros y representaciones teatralizadas como la del mito del Comte 
Arnau. 

Cabe decir, por último, que no es posible -en un plazo corto de tiempo y un 
contexto de incertidumbre económica— realizar una valoración del retorno de las 
inversiones realizadas y de su impacto en el desarrollo local y comarcal. Con todo, 
buena parte de los objetivos iniciales pueden considerarse cubiertos. Es decir, renovar la 
oferta del destino a partir de integrar el gran escenario pirenaico con el patrimonio 
monumental románico que atesora el Ripollés, y los personajes históricos y legendarios 
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asociados a dicho paisaje y a dichos monumentos. Se trataba de construir una oferta 
turística competitiva, sostenible y basada en los propios valores del territorio. Una 
oferta capaz de incidir de manera positiva en el desarrollo local.  

 
2.3.2 El plan “Boscos de bruixes i bandolers” 
  

La situación es distinta en lo que se refiere a la puesta en valor del intangible 
Bruixes i bandolers (Brujas y bandoleros), encuadrado en el área temática Cataluña 
Rebelde (siglos XV-XVIII) y definido como prioritario en el Plan de implementación. 
En este caso, el proyecto turístico definitivo fue impulsado por cinco municipios 
correspondientes a tres comarcas; se trata de Arbúcies, Olost, Sant Feliu Sasserra, Sant 
Hilari Sacalm y Viladrau. El nexo de unión entre ellos es estar situados en un entorno 
geográfico rural, cubierto en gran parte por una densísima masa forestal (pinares, 
encinares, castañares, robledales y hayedos) donde históricamente encontraran refugio 
los perseguidos por la ley, como las brujas y los bandoleros. 

En 2011 los cinco ayuntamientos impulsores constituyeron la Asociación de 
municipios para el desarrollo del Plan de competitividad turística Boscos de Bruixes i 
Bandolers. Se trata de un plan mucho más modesto que el anterior, dotado con 1,6 
millones de euros aportados a partes iguales por Turespaña, la Direcció General de 
Turisme de la Generalitat y la mencionada Asociación de municipios. El Plan contó con 
el aval y la implicación de la Federación de Empresarios Turísticos Montseny-
Guilleries. Los actores públicos aportan nuevamente el grueso de la financiación con lo 
cual se lastra –nuevamente— su viabilidad, ya que en contextos desfavorables es difícil 
garantizar la continuidad de la inversión, más allá de la puesta en marcha de los 
equipamientos en sí. Si en Terra de Comtes el plan se apoyaba en un valioso patrimonio 
monumental,  en este caso el proyecto se apoya básicamente en intangibles como los 
personajes históricos originarios de este entorno que, en la mayoría de los casos, 
encontraron refugio en el mismo en tiempos de la convulsa Cataluña del siglo XVII. En 
este ámbito el punto fuerte es el patrimonio natural y paisajístico (espacios naturales del 
Montseny-Guilleries-Lluçanès). Un entorno en el que los personajes se relacionan 
directamente con el bosque que los acoge (el quijotesco Rocaguinarda y el mítico Joan 
Serrallonga).  

En cuanto a realizaciones materiales, el plan prevé acondicionar parajes 
relacionados con los personajes (bosques, cuevas, escondrijos, refugios), proponer y 
señalizar itinerarios que conduzcan a estos y otros lugares (casa natal de Racoguinarda o 
de Serrallonga, puntos de celebración de aquelarres, etc.) Entre los objetivos del plan se 
propone potenciar el turismo activo y de naturaleza, además del termalismo, de larga 
tradición en Sant Hilari Sacalm y Viladrau. En todos los casos se mejorarán las 
instalaciones municipales destinadas a la acogida de visitantes y la oficina de turismo, 
ubicados en centros públicos ya existentes.  

A pesar del retraso en su ejecución el proyecto tiene en su haber algunos 
resultados. Dos de las localidades impulsoras organizan este mismo año (2012) ferias 
relacionadas con el eje central del plan. Ambos eventos han tenido una notable difusión 
mediática a escala comarcal, incluyéndose en un programa general de actividades. 
Como actos destacados cabe citar el Sopar del Bandoler (Cena del Bandolero) en agosto 
en Viladrau, el Ball de Bruixes (Baile de Brujas) y la Fira de Bruixes (Feria de Brujas) 
en San Feliu Sasserra (octubre). Destacan también los itinerarios guiados a través de los 
parajes y caminos del Montseny y les Guilleries recorridos por el bandolero Serrallonga, 
además de representaciones teatrales sobre la visión que tenían las mujeres de este 
famoso bandolero. Todo ello debe completarse con la creación de una página web 
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especifica (como en el caso de Terra de Comtes i Abats) y el lanzamiento de una 
campaña de promoción, comunicación y marketing que impulse el proyecto. 

En conclusión, la visión de ambos proyectos arroja un balance agridulce: por un 
lado, la valoración debe ser positiva, ya que la integración y la organización de los 
recursos turísticos de un espacio rural en torno a una temática común perteneciente al 
patrimonio intangible del propio territorio, representa un avance  significativo respecto a 
las habituales ofertas dispersas y poco competitivas del turismo en el medio rural. 
Asimismo, la integración del territorio en una potente imagen de marca puede 
traducirse, sin duda, en un impacto positivo desde la perspectiva del desarrollo del 
turismo en el mismo. No obstante, la excesiva dependencia de las aportaciones públicas 
conlleva que muchos proyectos no tengan continuidad a medio plazo si no se garantiza 
su viabilidad más allá de la fecha de inauguración. 
 
 
3. CONCLUSIONES  
 

Se aportan conclusiones en dos sentidos; por una parte, se destacan las que se 
derivan de las dinámicas propias del turismo rural y de interior; y por la otra, se 
efectúan algunas consideraciones en relación con el patrimonio intangible y las 
dificultades de su puesta en valor. En relación con el turismo en los espacios rurales y 
de interior, puede concluirse que su futuro desarrollo debe afrontar dos retos si quiere 
superar su posición marginal en el contexto del mercado turístico. Por una parte los 
derivados de su propia debilidad (en España existen poco más de 100.000 plazas de 
alojamiento en establecimientos de turismo rural, una cifra realmente exigua tratándose 
del segundo destino mundial), acentuada por su dispersión y fragmentación empresarial, 
sin que esta dispersión sea cubierta de manera eficiente por las asociaciones 
empresariales, generalmente pequeñas y enfrentadas entre sí. Todo ello impide o 
dificulta la creación de paquetes de productos y servicios complementarios, poder 
ofrecer estándares adecuados de calidad precio y aumentar la profesionalidad del sector. 
El segundo reto, deriva de las nuevas tendencias del mercado turístico que no siempre 
juegan a favor del entorno rural (la competencia del bajo coste, por ejemplo).  

Por último y en relación con la puesta en valor del patrimonio inmaterial, pueden 
hacerse las reflexiones siguientes: primera, el patrimonio inmaterial tiene una gran 
fuerza y una gran potencialidad para construir un discurso turístico basado en elementos 
como la identidad, la autenticidad y los valores del propio territorio; segundo, los 
recursos incorporados al Catálogo y al Plan evidencian dos hechos; por una parte, la 
existencia de una gran variedad de recursos potenciales (78 recursos de tres estrellas o 
prioritarios se definen en el Plan), y por la otra parte, la atomización y dispersión de la 
oferta. Es el caso, por ejemplo, de las numerosas cuevas prehistóricas o de los cuarenta 
abrigos con pinturas rupestres levantinas (declarados Patrimonio Mundial de la 
Humanidad), que se comercializan y se ponen en valor de forma individualizada y 
dispersa, sin apenas promoción. De lo anterior se deriva, en consecuencia, la necesidad 
de desarrollar estrategias de cooperación entre las diferentes administraciones y a escala 
supramunicipal. No cabe duda, sin embargo, que el patrimonio inmaterial representa 
una oportunidad para consolidar los productos existentes a partir de la creación de un 
discurso temático unificado, coherente y válido tanto la población local como para los 
turistas. 
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Resumen— La adopción de políticas neoliberales ha impulsado 
acciones de marketing y actuaciones urbanísticas dirigidas a 
proyectar una imagen renovada de las ciudades en el mercado 
global. Las transformaciones urbanas que se han llevado a cabo 
indican que, en buena parte, estas orientaciones han derivado en 
un tratamiento secundario e incompleto de los espacios públicos 
modificando su dinámica y limitando el bienestar social.  

La investigación pretende analizar el papel asignado al espacio 
público en el planeamiento urbano de Santa Cruz de Tenerife y 
su contribución a la creación de imagen desde mediados del siglo 
XX hasta la primera década del actual. 

Palabras clave: imagen; planeamiento urbano; turismo; 
espacio público; calidad de vida.   

Abstract— The adoption of neoliberal politics has promoted 
place-marketing and urban change as a way of achieving a new 
image of cities in the global economy. In many cases urban 
transformations denote that these orientations have meant, 
according to their effects on social dynamics and social welfare, a 
secondary and incomplete treatment of public spaces.  

This work examines the role of public spaces in Santa Cruz’ 
urban planning and their effect on city image evolution since 
1950 to the first decade of the 21st century. 

Keywords: image; urban planning; tourism; public space; 
quality of life.   

I.  INTRODUCCIÓN Y JUSTIFICACIÓN 

El interés por la reestructuración urbana y la producción de 
imagen tiene una larga tradición, cuyo origen se sitúa a 
mediados del siglo XIX, asociado a la internacionalización de 
los mercados [1]. De forma más reciente, vinculada a la 
globalización y como reacción a la creciente competencia entre 
lugares, se conoce un gran impulso de las acciones dirigidas a 
la promoción de las ciudades para conseguir atraer inversores y 
nuevas actividades, así como residentes y visitantes. 

La importancia de la imagen y promoción urbana está 
relacionada con las numerosas transformaciones de carácter 
económico, tecnológico y político que, a escala global, se 
producen desde los años setenta del siglo XX. El proceso de 

desindustrialización que afectó a un amplio número de 
ciudades generó problemas económicos y sociales, a la vez que 
surgían espacios obsoletos, abandonados, que perdían su 
antigua función y que acababan por producir una imagen 
urbana degradada. Ante esta situación de crisis y deterioro se 
intentaron captar nuevas actividades económicas, modificando, 
al mismo tiempo, el aspecto físico de la ciudad y preparándola 
para la acogida de usos terciarios y residenciales [2]. Pero no 
solo en localidades afectadas por el declive fabril, ya que 
también se ha convertido en un instrumento empleado por 
ciudades sin tradición manufacturera que buscan reforzar 
antiguas funciones de ocio y consumo, al mismo tiempo que 
una imagen más dinámica y atractiva. La generalización de 
estas medidas reactivas para paliar la crisis, ha desatado una 
gran competencia interterritorial e interurbana por la 
instalación de las actividades deseadas [3].  

Los espacios públicos, en su condición de anuncio de la 
imagen de la ciudad, se convierten además en un factor de 
competitividad urbana que se asocia —quizá demasiado 
genéricamente— con la calidad de vida [4]. 

La relevancia de los espacios públicos y su relación con los 
cambios urbanos actuales recae en su gran capacidad 
transformadora sobre su entorno, pues puede cualificarlo, pero 
también originar efectos contrarios [5]. Son varios los autores 
que destacan su papel en los procesos de renovación llevados a 
cabo en algunas urbes europeas como París, Berlín o Barcelona 
durante los años setenta y ochenta del siglo XX [6]. En unos 
casos éstas han acentuado los atributos más funcionales de los 
espacios públicos, al concebirlos como oportunidad para el 
incremento de la superficie “consumible” dentro de las 
ciudades; como elementos que contribuyen al embellecimiento 
del paisaje urbano; o como lugares de paso y espacios con 
vocación turística. Como consecuencia de lo anterior, el sector 
público ha relegado la efectiva creación de espacios abiertos de 
encuentro y diálogo, lo que se ha traducido en una pérdida de 
su calidad y en el debilitamiento de su función de espacios de 
libre acceso y concurrencia [7]. Justamente la preocupación por 
la pérdida de su carácter colectivo ha propiciado un mayor 
acercamiento desde las ciencias sociales a su análisis. Cada vez 
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son más consistentes los indicios que señalan que una adecuada 
gestión e intervención sobre los espacios públicos es una vía 
para mejorar la calidad de vida de los ciudadanos [8], así lo 
revela la reciente profusión de recomendaciones emanadas de 
organismos internacionales sobre desarrollo sostenible 
mediante el acceso a espacios públicos urbanos de calidad.  

En Santa Cruz de Tenerife, son recientes los estudios sobre 
sus espacios públicos [9], aunque no existen investigaciones 
que se aproximen desde la perspectiva propuesta en este 
trabajo. 

II. OBJETIVOS Y TÓPICOS DE INVESTIGACIÓN ASOCIADOS 

A. Objetivos 
En primer lugar, se pretende analizar si la producción de 

una imagen urbana atractiva orienta las principales 
intervenciones y propuestas de transformación de la ciudad de 
Santa Cruz de Tenerife desde la segunda mitad del siglo XX. 
Asimismo se procura estudiar la concepción y calidad de  los 
espacios públicos en las diferentes propuestas urbanísticas y si 
éstos contribuyen a la formación de la imagen urbana;  y,  en 
relación con lo anterior, si también aportan una mejora de la 
calidad de vida.  

En relación con el primer objetivo, es un hecho evidente 
que en las dos últimas décadas la administración insular y 
municipal de Santa Cruz incorpora importantes cambios en el 
centro histórico de la ciudad y en su frente marítimo, con la 
intención de reforzar la actividad comercial y turística. En este 
sentido, la remodelación de determinados sectores no sólo 
modifica físicamente la ciudad sino que puede llegar a formar 
parte de su imagen renovada. Es decir, las intervenciones son 
empleadas por los gestores públicos tratando de aportar valores 
simbólicos y cualidades únicas en el marco de una competencia 
interurbana intensificada. Todo ello con el propósito final de 
fomentar su consumo y acelerar el cambio económico, 
basándose en que las actividades terciarias e industriales 
avanzadas optan por localizarse donde existen imágenes 
urbanas de calidad [10]. La relevancia de esta aproximación 
radica en su actualidad, creciente expansión e intensidad de la 
‘reimaginación’ de las ciudades. La irrupción de políticas de 
carácter neoliberal, encaminadas a la promoción y atracción de 
actividades, inversores y visitantes, da pie a intensificar la 
creación de imágenes urbanas sugerentes. Se propone un 
análisis de las circunstancias actuales, sin olvidar el contexto 
previo que se gesta a partir de mediados del siglo XX, 
momento en el que otras ciudades españolas experimentan 
importantes transformaciones urbanísticas y tentativas en el 
cambio de su base económica y de su imagen. 

Respecto al segundo objetivo, en el debate sobre las 
ciudades y las políticas e intervenciones urbanas, el espacio 
público es un aspecto central y ha sido un objeto de 
investigación ampliamente analizado por su importancia para 
producir ciudad, favorecer la integración social, construir el 
respeto al otro y por su consideración como escenario para la 
construcción de las representaciones sociales e imagen urbana 
[11]. El interés de un análisis de este tipo reside en la 
relevancia del espacio público como elemento organizador de 
la trama urbana, lugar de relación social e intercambio [12]; así 
como en la importancia de su producción en relación con las 
nuevas políticas urbanas. Es decir, valorar en qué medida las 
intervenciones urbanísticas favorecen la condición social del 
espacio público [13]; o por el contrario, su diseño introduce 
elementos que reducen su calidad y accesibilidad, limitando su 
carácter de lugares de encuentro y relación a la vez que 
alimentan el discurso de su “crisis”. Se han realizado análisis 
de este género en varias ciudades americanas y europeas con la 

finalidad de diagnosticar cómo contribuyen los espacios 
públicos modificados o de nueva creación al sentimiento de 
pertenencia, a la integración de minorías o a la calidad de vida 
[14].  

En relación con estos dos objetivos, se estudiarán las 
propuestas relacionadas con la imagen urbana, así como 
aquellas cuya localización y diseño da pie a pensar que son 
actuaciones orientadas a la mejora del bienestar de los 
residentes. Con esa finalidad se abordará el análisis de dos 
espacios públicos localizados en entornos urbanos morfológica 
y socio-económicamente dispares: de un lado, un gran parque 
de nueva construcción en la periferia obrera y, de otro, una 
operación de renovación de un conjunto de espacios públicos 
del frente marítimo de la ciudad tradicional. 

El primer caso, se refiere a la configuración de una gran 
zona verde, cuya realización se prolongó durante varias 
décadas y acabó desvirtuándose –la superficie inicial se redujo 
con motivo de procesos especulativos del suelo [15]. Aspectos 
como su localización y diseño podrían indicar a priori que fue 
ideado como espacio colectivo y que su finalidad se orienta al 
bienestar de los ciudadanos. Sin embargo, otros como su 
dilatado proceso de ejecución, las críticas surgidas en torno a 
su diseño y reducido mantenimiento, pero también en relación 
con el tratamiento desigual que recibe con respecto a otros 
parques de localización más céntrica abre interrogantes sobre 
su contribución a la mejora de la calidad de vida de su entorno 
inmediato y a su relevancia en la creación de la imagen urbana. 

El segundo objeto de análisis es el conjunto de espacios 
públicos localizados en la fachada marítima de la ciudad —
plaza de España, alameda del Duque de Santa Elena, el parque 
que envuelve dichos lugares y la plaza de La Candelaria—, de 
características diferentes no tanto por sus dimensiones y por la 
incorporación de elementos de diseño, sino por constituir una 
intervención prioritaria y ambiciosa para el gobierno urbano 
cuya pretensión es recuperar la relación con el mar, conseguir 
una imagen renovada y proyectarla a escala internacional [16]. 
El discurso de la administración trata de minimizar las críticas 
al carácter concentrado de esta intervención en el centro de la 
ciudad y persigue legitimar dicha operación subrayando el 
papel de los lugares públicos en ella [17].  

B. Tópicos de investigación 

En relación con la reestructuración urbana, la producción de 
imagen y el papel de los espacios públicos, los supuestos de 
partida son los siguientes:  

 La imagen urbana evoluciona históricamente y se modifica 
conscientemente a través de los cambios en la morfología 
y trazado urbanos incorporados mediante actuaciones 
urbanísticas.  

 Durante las últimas dos décadas, los gobiernos locales 
intentan reposicionar la ciudad en el mercado global 
mediante la transformación de su tradicional actividad 
comercial y la incorporación del turismo (turismo de 
cruceros). En esta línea, se exploraría si sus antecedentes 
están en las décadas de 1940 y 1950 como señalan algunos 
estudios realizados en otras ciudades españolas [18]. 

 El discurso sobre la importancia del espacio público para 
producir ciudad se ha orientado sustancialmente hacia las 
actuaciones de embellecimiento urbano y su espectacula-
rización, priorizando sus características  estéticas, mientras 
se relegan las condiciones para su funcionamiento como 
lugares de sociabilidad y encuentro. 
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III. PRESENTACIÓN DE LO YA CONOCIDO 

Santa Cruz de Tenerife es una ciudad cuya base económica 
no ha estado vinculada tradicionalmente a las actividades 
industriales; con la excepción de la industria petroquímica, 
pues de hecho el sector fabril se ha limitado, en gran medida, a 
tareas de almacenaje relacionadas con el puerto comercial. No 
obstante, los procesos generales mencionados se hacen notar en 
el debilitamiento experimentado por sus funciones industrial y 
comercial. Al contrario de lo que ocurre en muchas urbes 
europeas y españolas, las políticas de revitalización en Santa 
Cruz no se relacionan, de manera primordial, con el proceso de 
desindustrialización y con la reocupación de los espacios 
vacíos y degradados a los que se les confieren nuevos usos. En 
este caso, las principales acciones aplicadas desde la década de 
1990, apuntan al intento de crear una imagen turística y 
comercial mediante la renovación del centro histórico y la 
reconstrucción de su frente marítimo y portuario [19].  

La primera actuación, encuadrada en la iniciativa Urban de 
la Comisión Europea (1994-1999), se dirige principalmente a la 
recuperación ambiental del recinto histórico, a través de su 
peatonalización y embellecimiento. Si bien este énfasis en la 
mejora del entorno contribuye a la creación de plazas y a la 
expansión de la superficie de algunos de los espacios públicos 
existentes, su tratamiento en la propuesta es marginal, al igual 
que es muy limitada la aplicación del conjunto previsto de 
medidas de carácter social y económico [20]. 

La segunda se dirige a ordenar dos ámbitos espaciales de la 
fachada marítima y a modificar sus usos. Así, tanto la 
reconversión del puerto en ciudad como la renovación y mejora 
del frente marítimo urbano, implican reemplazar actividades 
tradicionales por nuevos usos terciarios o residenciales [21]. 
Uno de los espacios de intervención es el sector de El Cabo-
Los Llanos, que se ha convertido en una nueva centralidad 
urbana en el suroeste de la ciudad consolidada; el otro, inscrito 
junto al Cabildo insular, entre el centro histórico de Santa Cruz 
y su puerto resulta de la remodelación del conjunto de espacios 
públicos formado por las plazas de España, de La Candelaria y 
la Alameda del Duque de Santa Elena. 

La ordenación del sector de El Cabo y Los Llanos se 
produce sobre antiguos barrios populares, espacios obsoletos 
de la refinería de petróleos y recintos destinados a otros usos 
industriales, con la finalidad de construir una nueva centralidad 
urbana. Sobre ella los gestores públicos intervienen 
combinando áreas destinadas a la habitación, edificios 
administrativos, zona comercial, oferta de ocio y cultural, e 
importantes iconos arquitectónicos [22]. Un conjunto de usos, 
entre los que destaca la elevada representación de la superficie 
destinada a espacio público, asociado a edificios emblemáticos, 
otras edificaciones abiertas y los ejes de circulación rodada. 
Esta notable dotación, contrasta con su uso poco diverso y el 
tránsito como apropiación dominante. En este sentido, la escasa 
materialización como lugares de relación e intercambio, 
refrenda la pobreza conceptual con relación a su ordenación 
por parte del planeamiento de la ciudad [23]. Asimismo, la 
transformación aún  inacabada de este extenso fragmento de la 
ciudad no ha estado exenta de críticas. Las repercusiones 
sociales de este proceso —desalojos y elitización— así como 
sus efectos sobre el paisaje urbano —escasa calidad y 
originalidad, existencia de solares vacíos—y la marcada 
orientación de esta operación hacia la atracción de inversores 
inmobiliarios, cuestionan el papel de las políticas urbanas en la 
búsqueda del bienestar de los ciudadanos [24] (ver tabla 1).  

 

TABLA 1. SITUACIÓN ACTUAL DE LOS ESPACIOS PÚBLICOS DEFINIDOS POR EL 
PLAN GENERAL DE ORDENACIÓN EN EL ÁREA DE CABO LLANOS 

Estado actual 
Superficie 

m2 % 

Espacio público sin ejecutar 132.414 45 

Espacio público ejecutado 83.117 28 

Distribuidor de tráfico y aparcamiento 81.937 28 

Total 297.468 100 

 
Fuente: M.C. Díaz, L.M. García, 2011, op. cit. 

En el caso de la remodelación del otro ámbito del frente de 
agua de Santa Cruz adyacente a la ciudad tradicional, la 
administración y autoridad portuaria plantean una operación 
que abarca el rediseño del muelle de enlace y la ampliación del 
conjunto formado por las plazas de España, La Candelaria y la 
Alameda del Duque de Santa Elena. Con ello se persigue 
recuperar la relación ciudad/puerto, incorporar el mar a la 
ciudad, y reimaginar este sector como centro neurálgico de la 
misma [25]. De manera simultánea, el planteamiento de este 
proyecto se relaciona con cuestiones ya expuestas en torno a la 
transformación funcional —abandono de funciones portuarias 
tradicionales— y la incorporación de nuevos usos —
residencial, comercial y turístico—, como consecuencia de la 
aplicación de políticas urbanas que aspiran así proyectar una 
imagen renovada de la ciudad dirigida al consumo externo, y 
tratan de legitimar dichas operaciones mediante la realización 
de espacios destinados al esparcimiento apoyándose en su 
capacidad para mejorar la calidad de vida. Con la finalidad 
descrita, ese frente se organiza a modo de gran parque que 
incluye espacios públicos existentes y otros nuevos; además  
propone la combinación de lugares públicos como la plaza, la 
alameda, con otros de carácter privado y excluyente —marina, 
hotel, etc. — comprometiendo así, el uso socialmente mixto de 
estos ámbitos [26]. 

Mediante estas y otras acciones se pretende conformar un 
“modelo de ciudad” basado en la coexistencia de varias áreas 
de centralidad, para cuya articulación los espacios públicos 
aparecen como elementos esenciales, no sólo en las actuaciones 
sobre el frente de agua sino también en la configuración de 
cada una de las centralidades propuestas. Este énfasis en los 
espacios abiertos contrasta con el tratamiento marginal —
reducción de la superficie prevista, escasa accesibilidad y 
dotación de las superficies contempladas como tales, dilatada e 
incompleta ejecución— que el gobierno municipal de Santa 
Cruz realizaba en algunos sectores urbanos hasta la década de 
1990. Con todo, hay indicios de que la dotación de espacios 
públicos en la capital insular está más encaminada a construir 
elementos organizadores de la trama urbana, embellecer el 
paisaje urbano y alcanzar los estándares urbanísticos exigidos 
legalmente que a la creación de efectivos espacios abiertos 
orientados al beneficio social [27] (tabla 1). 

IV. METODOLOGÍA PROPUESTA 

En las últimas décadas se ha verificado una expansión de 
los estudios desde la dimensión socio-cultural de los procesos 
que conforman el espacio urbano. Surgen así algunos análisis 
que atienden a la formación de la imagen [28] y las formas de 
apropiación de los espacios públicos de ciudades como 
Barcelona o Sevilla [29]. En ellos se reconoce la condición 
vigente del espacio público como lugar de socialización. De 
forma paralela, en otros trabajos se señala que la adopción de 
posturas neoliberales en el gobierno de la ciudad incorpora a 
este valor de uso un significativo valor de cambio [30]. Su 
combinación confiere al espacio público un papel protagonista 
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para dichas políticas por su empleo como producto a 
mercantilizar y el control de los usos que pueden ejercer sobre 
él limitando su carácter socializante. Este tipo de 
planteamientos destaca la validez y utilidad del uso simultáneo 
de metodologías cualitativas y cuantitativas, y justamente, el 
objetivo de este estudio, la producción de espacio público 
como un elemento orientado a la mejora de la imagen urbana y 
de la calidad de vida, exige una aproximación similar, 
fusionando ambos métodos. 

El análisis de los espacios públicos y su contribución a la 
calidad de vida —uno de los objetivos de este estudio—  se 
abordará mediante la observación in situ y la realización de 
entrevistas. La primera consiste en una adaptación del 
procedimiento de análisis original empleado por Ortiz (2003) 
en el estudio de algunos espacios públicos de la ciudad de 
Barcelona, y aplicado a plazas y parques de Santa Cruz de 
Tenerife. En ellos se empleó la observación directa, tratando de 
identificar los tipos de usuarios y los usos que realizaban, así 
como las características físicas del espacio y si éste reunía las 
condiciones básicas para satisfacer las necesidades de 
colectivos heterogéneos. 

En cuanto a las intervenciones urbanísticas y la producción 
de imagen de la ciudad, es relevante conocer las posturas de los 
diferentes actores —administración, urbanistas, habitantes, 
agentes económicos, etc. — en la transformación de la ciudad y 
de sus espacios públicos a partir de entrevistas en profundidad 
con los principales actores involucrados, otras informativas 
dirigidas a profesionales del sector así como con el apoyo de  la 
consulta de la prensa local. 

El carácter de la investigación propuesta recomienda 
complementar los resultados obtenidos mediante las técnicas 
descritas, con una aproximación cuantitativa que permita 
identificar los aspectos básicos del entorno de los espacios 
públicos, el estudio de las actividades económicas, de la 
situación socioeconómica, las intervenciones urbanísticas y 
orientaciones de los principales instrumentos de ordenación, así 
como el estudio de las campañas promocionales organizadas 
por el gobierno municipal e insular. Todo ello mediante el 
análisis de los documentos de planeamiento así como la 
explotación de los datos e informes socioeconómicos de 
carácter local. 

V. RESULTADOS ESPERADOS 

Entre las pretensiones de este trabajo se encuentra la 
valoración del planeamiento urbano en torno a la disposición 
de espacio público y su relación con la imagen que trata de 
proyectar el gobierno de la ciudad. La combinación de estas 
dimensiones permitirá detectar los factores que limitan la 
diversidad y tomar decisiones para mejorar la calidad de vida 
de los residentes. Con ello se pretende suministrar un 
conocimiento para el planeamiento y la gestión territorial de los 
espacios públicos y las imágenes de la ciudad –agentes que 
intervienen, temáticas, etc. —. El análisis de estos elementos, 
de sus aciertos y limitaciones, puede aportar a su futura 
planificación y ordenación como elemento de cohesión social y 
contribuir así a mitigar las desigualdades sociales. 
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Resumen—Esta ponencia aborda la importancia de las 
estrategias y tácticas urbanas desarrolladas por los 
habitantes urbanos como mecanismos de participación y 
transformación territorial de Bilbao, y su relación con los 
lineamientos definidos por la planificación y la gestión 
estratégica. 

Palabras Claves: Estrategias; Tácticas; Regeneración Urbana.  

Abstract. This paper describes the importance of urban 
strategies and tactics developed by urban residents as 
mechanisms for participation and territorial transformation of 
Bilbao and its relation to the guidelines defined by the planning 
and strategic management. 

Key Words: Strategies; Tactics, Urban Regeneration.  

I. EL PROBLEMA Y LA RAZÓN DE LA IMPORTANCIA O 

RELEVANCIA DEL TEMA DE LA TESIS.  

El proceso de globalización y la reestructuración del 
capitalismo neoliberal hacia un modelo de producción de 
carácter posfordista no sólo ha generado importantes 
transformaciones en los ámbitos políticos, económicos y 
sociales, sino también en los modelos de organización 
territorial. Las innovaciones revolucionarias desarrolladas en el 
ámbito de la información y de las comunicaciones han 
sustentado la creación de redes globales de intercambio 
económico, político, social y cultural, que tienen en las 
“ciudades globales” sus principales exponentes. De esta 
manera en los últimos 25 años los centros urbano-
metropolitanos han pasado de ser unidades de concentración de 
las fuerzas productivas y de los mercados de consumo a 
constituirse en una red de centros productivos y de consumo 
diseminados por el territorio, orientadas a la constitución de 
“territorios inteligentes”, es decir, regiones urbano-
metropolitanas capaces de generar y desarrollar sus propias 
ventajas competitivas articulando acciones orientadas hacia la 
sostenibilidad ambiental, la competitividad económica y la 
cohesión social en el marco de estrategias para el desarrollo y 
fortalecimiento de espacios de economía creativa y el 
aprendizaje, capacitación y especialización de las personas.  

En la actualidad, distintas ciudades que han experimentado 
procesos exitosos de regeneración y revitalización urbana a 
través de la articulación de iniciativas tendientes a promover la 
competitividad, la calidad de vida y una gobernabilidad 
participativa e integradora. Ciudades como Barcelona, Berlín, 
Dublin y Bilbao, se han planteado el desafío de generar 
ventajas competitivas que las ubiquen dentro de los cánones de 
desarrollo de la “sociedad del conocimiento”, tal como lo 
manifiestan sus exposiciones en el Área de Mejores Prácticas 
Urbanas de la Expo Shangai China 2010. Sin embargo, la 
transición desde un modelo de “ciudad global” hacia otro más 
amplio de “territorio inteligente” requiere reforzar sus 
esfuerzos de gobernabilidad para hacerse realidad, lo cual 
implica la conformación de gobiernos locales más dinámicos y 
eficientes, de instrumentos de planificación y gestión 
estratégicas urbanas innovadoras y, principalmente, la 
capacidad para promover la confianza, la colaboración y la 
articulación entre los distintos actores y agentes sociales 
urbanos, públicos, privados y ciudadanos. En definitiva, hacia 
la colaboración participativa entre los distintos agentes y 
actores sociales urbanos.  

En consideración de lo anterior resulta necesario avanzar en 
la investigación de las estrategias y tácticas de colaboración 
participativa entre actores y agentes sociales urbanos públicos, 
privados y ciudadanos, de manera que ellas permitan 
comprender, promover y/o mejorar iniciativas orientadas en 
este sentido.  

Este tipo de investigaciones es relevante para el caso de 
Bilbao-Metropolitano en la medida que ella constituye una de 
las experiencias más recurrentes de regeneración y 
revitalización urbana desarrolladas durante los últimos 25 años 
en el mundo, tanto por sus Ésta no solamente constituye un 
referente obligado en términos de reestructuración económica 
productiva y de consolidación urbanística y regional, sino que 
además destaca por el importante papel jugado por sus actores 
sociales públicos, privados y ciudadanos en el desarrollo de 
una estrategia socialmente concertada y efectiva de 
transformación. Las experiencias desarrolladas por agencias 
como Bilbao Metrópoli 30 y Bilbao Ría 2000 tanto en la 
planificación como en la gestión de este proceso sientan las 
bases para el desarrollo de un proceso participativo y 
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colaborativo fructífero de cara a los nuevos desafíos impuestos 
por la sociedad del conocimiento, el cual amerita ser puesto en 
revisión.  

II. LOS OBJETIVOS Y TÓPICOS DE INVESTIGACIÓN 

ASOCIADOS. 

A. Objetivo General.  
Describir y analizar la importancia que las prácticas 

sociales urbanas han tenido en la conformación de estrategias y 
tácticas de colaboración participativa entre distintos actores y 
agentes sociales públicos, privados y ciudadanos en el marco 
del proceso de regeneración urbana de Bilbao Metropolitano 
durante los últimos 25 años.  

III. PRESENTACIÓN BREVE DE LO QUE YA ES CONOCIDO.  

Durante el segundo semestre del año 2011, la agencia 
Bilbao Metrópoli 30, encargada del proceso de reflexión 
estratégica en torno a la regeneración urbana de Bilbao 
presentó el documento denominado “Bilbao Metropolitano 
2030. Es Tiempo de Profesionales”, en el cual identifica la 
existencia de tres fases que han marcado este proceso como 
parte de su apuesta de consolidación de Bilbao como una 
moderna ciudad de servicios.  

Una primera fase, desarrollada entre los años 1991 al 2000 
y denominada como “Fase de las Infraestructuras”, estuvo 
sustentada en el diseño del Plan Estratégico para la 
Revitalización del Bilbao Metropolitano, el cual fijó los 
objetivos a corto y a largo plazo que tuvieron un doble alcance: 
físico y socioeconómico. En este sentido. El documento 
destaca como ejes principales de actuación la accesibilidad 
exterior – aeropuerto y puerto - y la movilidad interna de la 
metrópoli – metro -, y la regeneración medioambiental y 
urbana – saneamiento de la Ría – así como también la 
inversión en recursos humanos y la inversión tecnológica, la 
centralidad cultural y la articulación de la acción social [1] [2].  

En la segunda fase, identificada entre los años 2001 y 2010 
y denominada como “Fase de los Valores”, el documento 
establece que se buscó fortalecer aquellos valores intangibles 
considerados claves para aportar valor añadido  a la generación 
de servicios y actividades empresariales, así como también 
para conformar un entorno adecuado para el desarrollo 
personal y la satisfacción de los ciudadanos. En este sentido, se 
buscó potenciar las capacidades, las actitudes y las actividades 
de las personas o de colectivos promoviendo valores como la 
innovación, la profesionalidad, la identidad, la comunidad y la 
apertura al exterior [3].  

La tercera fase, prevista entre los años 2011 y 2030 y 
denominada como “Fase de las Personas” se formula en 
continuidad y complementariedad con las dos anteriores, 
promoviendo la necesidad de “liberar en cada persona el 
talento y las habilidades propias, permitiendo a cada uno 
realizarse como persona y como profesional y, por tanto, ser 
feliz” X [4]. En este sentido, el mencionado documento declara 
como fundamental la necesidad de “creer para crear” 
posibilidades y oportunidades, promocionando la 
profesionalidad y los liderazgos requeridos  para fortalecer la  
cultura, la creatividad y la innovación.  

Del proceso sucintamente descrito por Bilbao Metrópoli 30 
se desprende como uno de los grandes desafíos de la 
regeneración urbana para los próximos años una mayor 
consideración de la ciudadanía en el planeamiento y gestión de 
las transformaciones requeridas así como también su 
participación más activa y organizada en este sentido. En esta 
línea, autores como Rodríguez [5], Cenicacelaya [6], Urrutia 
[7], Rodríguez y Vicario [8], Esteban [9], Larrea y Gamarra 
[10], Esteban [11] y Rodríguez y Esteban [12], entre muchos 
otros han planteado importantes interrogantes en torno a la 
relevancia y el impacto que estas transformaciones han tenido 
en los sentimientos de identidad y pertenencia de los habitantes 
de Bilbao, así como también han cuestionado directamente el 
escaso nivel de consideración e incorporación de nuevas 
formas emergentes de participación ciudadana en la 
construcción del nuevo proyecto urbano.  

En este sentido, la necesidad de profundizar en la capacidad 
estratégica de la ciudad para promover redes de confianza y 
cooperación entre actores y agentes sociales urbanos, 
dinámicas de aprendizaje relacional, difusión de conocimientos 
tácitos de carácter local y capacidad emprendedora, entre otros 
componentes, se constituyen en el principal desafío para una 
integración social sustentable de las personas y sus capacidades 
en un proyecto colectivo de desarrollo urbano.  

IV. METODOLOGÍA PROPUESTA PARA LA INVESTIGACIÓN 

Y/O PARA LA RESOLUCIÓN DEL PROBLEMA.  

Esta investigación está siendo desarrollada bajo un enfoque 
etnográfico que permita identificar y describir aquellas 
prácticas sociales urbanas desarrolladaos por actores y agentes 
sociales urbanos en el cumplimiento de sus actividades, el 
establecimiento de sus relaciones sociales y la intervención de 
lugares dentro del espacio urbano-metropolitano. En este 
sentido, entre las principales características de este enfoque 
destacan su flexibilidad para adecuarse a problemas de 
investigación escasamente abordados, su capacidad para 
trabajar en unidades de estudio acotadas, la facilidad que ofrece 
para trabajar con datos no estructurados y la reflexividad que 
propicia mediante la activa consideración a los sujetos de 
estudio [11], [12], [13]. 

Asimismo, se ha decidido adoptar el proceso de 
regeneración urbana de Bilbao como caso de estudio 
considerando su carácter emblemático a nivel internacional y la 
relevancia asignada a la cooperación participativa en su 
implementación. Siguiendo la definición planteada por 
Gundermann [14], éste constituiría un caso de estudio de 
carácter instrumental en la medida que aspira a ser un medio de 
descubrimiento y desarrollo de proposiciones empíricas de 
carácter más general que el caso mismo. Se espera, de esta 
forma, que la investigación en torno al caso de Bilbao permita 
desarrollar un marco teórico-conceptual comprensivo en torno 
a las prácticas sociales de los distintos actores y agentes 
sociales urbanos.  

Atendiendo a la relativa novedad que representa el estudio 
de prácticas sociales urbanas se ha adoptado un enfoque de 
investigación de carácter descriptivo, los cuales permitan 
caracterizar y definir ciertas tendencias y/o relaciones 
potenciales entre variables concebidas de manera 
independiente. Lo anterior implica que si bien los resultados de 
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la presente investigación pueden ser utilizados para desarrollar 
proposiciones teóricas de carácter más general, no debe 
pretender necesariamente explicar el fenómeno de la 
colaboración participativa de los actores sociales en su 
totalidad [15].  

Por último, la estrategia metodológica contemplada para 
esta investigación se estructura en base a cuatro tipos de 
registro:  

A. - Investigación Documental.  
Entendidas como el conjunto de actividades encaminadas 

hacia el conocimiento de nuevos hechos mediante el estudio de 
documentos de tipo escrito, audiovisual, etc. que nos 
proporcione información respecto de un evento particular. Para 
el caso de esta investigación, ella permitirá contextualizar los 
principales hitos referentes al proceso de regeneración urbana 
de Bilbao así como también reconstruir la trayectoria política, 
social y económica de los distintos agentes y actores sociales 
urbanos dentro de dicho proceso.  

B. - Técnicas de Observación Etnográfica.  
Las técnicas de observación etnográfica resultan pertinentes 

en la medida que permiten al investigador amoldarse y 
ajustarse a sus tiempos y espacios de producción de la vida 
social urbana de una determinada ciudad. En este sentido, su 
uso permitirá realizar registro audiovisual sistemático y 
deliberado de las distintas prácticas sociales que caracterizan la 
vida social cotidiana en Bilbao y su vinculación con el proceso 
de regeneración urbana.  

C. - Métodos Discursivos.  
Como su nombre lo indica, el uso de técnicas de registro 

discursivo tiene por objetivo abordar la valoración que los 
actores sociales urbanos poseen respecto de sus prácticas 
sociales y experiencias cotidianas, la valoración que hacen 
respecto de otros actores sociales urbanos y de los espacios de 
interacción social que frecuentan. Dentro de las técnicas 
discursivas contempladas se encuentran entrevistas en 
profundidad del tipo semiestructuradas y grupos de discusión 
con agentes y actores sociales urbanos.  

D. - Métodos Cartográficos. 
Los métodos cartográficos constituyen modelamientos 

espacio-temporales que  permiten representar y contextualizar 
los distintos procesos y fenómenos sociales que ocurren sobre 
un territorio. Su uso para el caso de la descripción y análisis de 
prácticas sociales y experiencias culturales resulta relevante en 
la medida que permiten comprender el impacto que éstas 
generan sobre determinados territorios, así como también 
permiten representar de manera ordenada su disposición de 
acuerdo a rangos de distribución espacial y temporal. 
Asimismo, los avances desarrollados desde la geografía crítica 
en torno a estas técnicas permiten incorporar aquellos 
elementos audiovisuales y sonoros que configuran también las 
distintas instancias de interacción social entre actores sociales 
urbanos.  

V. RESULTADOS ESPERADOS. 

Este proyecto pone sobre el tapete la importancia que la 
articulación de los distintos actores y agentes sociales urbanos 

públicos, privados y ciudadanos han tenido y tiene en los 
procesos de regeneración urbana.  En este sentido, el propósito 
final de esta investigación no es replicar de manera homogénea 
modelos exitosos en sociedades distintas a las que los han 
producido, sino más bien desarrollar miradas críticas sobre las 
mismas, que permitan aprender de sus logros y de sus fracasos, 
a la vez que promover diálogos y debates respecto de sus 
alcances y perspectivas futuras.  

Los resultados esperados de esta investigación se organizan 
en cuatro grandes ámbitos:  

- la importancia del liderazgo ejercido por los gobiernos 
locales en la implementación de procesos de desarrollo urbano.  

- la importancia que posee la articulación y concertación 
entre los distintos actores sociales en la implementación de 
dichos procesos. Más que una moda pasajera, esta tendencia, 
con sus auges y sus ocasos, se reformula permanentemente a lo 
largo del tiempo.  

- la importancia de las prácticas sociales urbana en la 
promoción de proyectos de futuro. Éstos no solamente se 
producen en sus grandes manifestaciones estructurales sino 
también en el ámbito de la vida cotidiana.  

- la importancia que la estrecha y dinámica relación entre 
los entornos territoriales y sus habitantes tiene para el 
desarrollo de procesos de innovación, creatividad y calidad de 
vida.  

En virtud de lo anterior, los resultados esperados de la 
presente investigación son los siguientes: 

- Confección de una base de datos cualitativos respecto de 
actores y agentes sociales públicos, privados y ciudadanos, sus 
ámbitos de competencia y las redes sociales que integran.  

- Elaboración de un catastro de buenas prácticas y 
estrategias de colaboración participativa entre distintos actores 
y agentes sociales públicos, privados y ciudadanos.  

- Creación de un modelo metodológico para la 
investigación de prácticas sociales y experiencias culturales  
entre distintos actores y agentes sociales públicos, privados y 
ciudadanos. 

- Generación de publicaciones orientadas a la difusión 
teórica, metodológica y empírica de los resultados de la 
investigación. -  

- Generación de insumos para docencia de pre y post grado 
en temáticas asociadas a la investigación propuesta.  

1825



 

VI. REFERENCIAS. 
[1] Asociación para la Revitalización del Bilbao 

Metropolitano. Bilbao 2010: Reflexión Estratégica. 
Bilbao, Bilbao Metrópoli 30, 1999. [Consultado, 10 de 
junio de 2010]. Disponible en 
http://bilbao.bm30.es/plan/Bilbao2010-
ReflexionEstrategica.pdf  

[2] Asociación para la Revitalización del Bilbao 
Metropolitano. Bilbao 2010: La Estrategia. Bilbao as 
a Global City [en linea]. Bilbao, Bilbao Metrópoli 30, 
2001. [Consultado, 10 de junio de 2012]Disponible en  
http://www.bm30.es/plan/estrategia_es.html 

[3] Asociación para la Revitalización del Bilbao 
Metropolitano. Bilbao Metropolitano 2030: Es tiempo 
de Profesionales [en línea]. Bilbao, Bilbao Metrópoli 
30, 2011. [Consultado, 10 de junio de 2012]. 
Disponible en:  
http://www.bm30.es/homeage9_es.html  

[4] Asociación para la Revitalización del Bilbao 
Metropolitano. Ahora, las personas [en línea]. Bilbao, 
Bilbao Metrópoli 30, 2005. [Consultado, 10 de junio 
de 2012]. Disponible en 
http://bilbao.bm30.es/ForoValores.pdf  

[5] Rodríguez, Arantxa. “Reinventar la ciudad: Milagros y 
Espejismos en la Regeneración Urbana de Bilbao”. En: 
Lan Harremanak, 2002, (6), pp. 69-108, ISSN: 1575-
7048. 

[6] Cenicacelaya, Javier. Bilbao y la urgencia de un 
urbanismo sostenible. En: J. Borja, Z. Muxí, J. 
Cenicacelaya, eds. Urbanismo en el siglo XXI. Bilbao, 
Madrid, Valencia, Barcelona : una visión crítica, 
Barcelona, UPC ETSAB, 2004, pp. 17 – 34, ISBN: 
8483017407.  

[7] Urrutia, Víctor. Bilbao, el peso de un contexto. En: J. 
Borja, Z. Muxí, J. Cenicacelaya, eds. Urbanismo en el 
siglo XXI. Bilbao, Madrid, Valencia, Barcelona : una 
visión crítica, Barcelona, UPC ETSAB, 2004, pp. 51-
64, ISBN: 8483017407.  

[8] Rodríguez, Arantxa y Lorenzo Vicario, “Innovación, 
Creatividad y Regeneración Urbana: los espacios 
retóricos de la “ciudad creativa” en el nuevo Bilbao”. 
En: Ekonomiaz, 2005, (58), pp. 262-295, ISSN: 0213-
3865.  

[9] Esteban, Iñaki. El Efecto Guggenheim. Del Espacio 
Basura al Ornamento, Barcelona, Ed. Anagrama, 2007 
(Anagrama Argumentos), ISBN:  9788433962645. 

[10] Larrea, Andeka; Gamarra, Garikoitz. Bilbao y su 
doble. ¿Regeneración urbana o destrucción de la vida 
pública?, Bilbao, Gatazka Gunea, 2007, ISBN: 
9788488455703.  

[11] Esteban, Marisol. “Liderazgo público, concertación 
institucional y urbanismo creativo: el caso de Bilbao”. 
En: M. Esteban, M. Ugalde, A. Rodríguez, A. 
Altuzarra. Territorios Inteligentes: Dimensiones y 
Experiencias Internacionales, Oleiros, Netbiblo, 2008, 
pp. 77 – 100, ISBN: 9788497453257.  

[12] Rodríguez Arantxa y Marisol Esteban, “Innovación, 
creatividad y territorios inteligentes”. En: Ciudad y 
Territorio, 2009, XLI (159), pp. 9-29, ISSN: 1695-
7253.  

[13] Hammersley, Martyn; Atkinson, Paul. Etnografía. 
Métodos de Investigación, 2a. ed. revisada y ampliada, 
Barcelona, Paidós, 1994, ISBN: 8449300126.  

[14] Guber, Rosana. La Etnografía. Método, campo y 
reflexividad. Bogotá, Norma, 2001, ISBN: 
9580461546.  

[15] Pujadas, Juan José, Comas d'Argemir, Dolors, Roca i 
Girona, Jordi. Etnografía, Barcelona, UOC, 2004, 
ISBN: 8497881427.  

[16] Gundermann, Hans. El método de los estudios de caso. 
En: Mª. Tarrés, coord. Observar, Escuchar y 
Comprender. Sobre la Tradición Cualitativa en la 

Investigación Social, México, FLACSO - El Colegio 
de México, 2001, pp. 249 - 288. ISBN: 9707012021.  

[17] Hernández, Roberto; Fernández, Carlos; Baptista, 
Pilar. Metodología de la Investigación, 4ª ed, México, 
McGraw-Hill, 2006, ISBN:  9701057538.  

 

1826



  

Recursos hídricos superficiais vs subterrâneos na 
Várzea da Nazaré. Implicações na qualidade da água 
 

Caroça, Carla 

Departamento de Geologia, CeGUL, FCUL 

Fundação da Ciência e Tecnologia, BD 

Lisboa, Portugal 

carlacaroca@sapo.pt 

 
 

Resumo—As águas superficiais e subterrâneas da Várzea da 
Nazaré estudadas, conhecida como antiga Lagoa de Pederneira, 
localizam-se numa vasta zona rebaixada cujas cotas variam desde 
1m até cerca de 12m. Geograficamente, a Várzea da Nazaré 
inclui os concelhos de Nazaré e de Alcobaça. Geologicamente, a 
Várzea da Nazaré insere-se na bacia Lusitaniana, na extremidade 
NNE do Diapiro das Caldas da Rainha. Hidrogeologicamente, a 
Várzea da Nazaré insere-se na unidade da Orla Mesocenozóica, e 
encontra-se ladeada pelos sistemas de aquíferos das Caldas da 
Rainha – Nazaré e de Alpedriz.  

A metodologia usada foi, após estudo bibliográfico, escolher 
os pontos de colheita de água que melhor poderiam conhecer e 
interpretar a zona, quer sejam de poços, de furos, de nascentes ou 
de rios. A amostragem foi sujeita a análises físico-químicas, com 
a determinação de parâmetros de campo, espécies dissolvidas em 
maior concentração, elementos menores e razões isotópicas de 
2H/1H e 18O/16O, em ‰. Os resultados das análises efectuadas, 
revelaram parâmetros de nitrato, sulfato, cloreto, sódio, pH e 
condutividade não conformes com o Decreto-Lei nº306/2007 de 
27 de Agosto. Estas não conformidades, são especialmente 
relevantes em zonas onde existe intensa actividade agrícola e/ou 
pecuária e industrial. 

O objectivo principal da tese consiste em definir um modelo 
conceptual hidrológico, de forma a auxiliar o plano de gestão dos 
recursos hídricos integrado à várzea. 
 
Palavras chave - hidrogeoquímica, contaminação, Nazaré, Alcobaça 
 
Abstract—Surface water and groundwater of Várzea da Nazaré 
studied, are located in a wide area ranging from 1 m to about 12 
m. The ancient “Pederneira” Lagoon. Geographically, “Várzea 
da Nazaré” includes “Alcobaça” and “Nazaré” councils. 
Geologically, Várzea da Nazaré is part of the Lusitanian Basin, 
located at NNE extremity of the Caldas da Rainha Diapiric. 
Hydrogeology, Várzea da Nazaré is found in the unity of Orla 
Mesocenozóica, and is flanked by the systems of Caldas da 
Rainha – Nazaré e Alpedriz aquifers.  

After a bibliographical study it was decided to collect the 
water at different points: whether wells, holes, springs or rivers, 
to understand and interpret the area. The sampling was subject 
to physical-chemical analysis, with determination of: field 

parameters and dissolved species in greater concentration, minor 
elements and isotopes 2H/1H and 18O/16O, (‰). The results of the 
tests carried out have revealed parameters of nitrate, chloride, 
sodium, sulphate, pH and conductivity not in conformity with 
Decree-Law No. 306/2007 of 27 August. These non-conformities 
are especially relevant in areas where there are intense 
agricultural and/or cattle breeding and industrial activities. 

The principal aim of this thesis is to define a hydrological 
conceptual model which can aid a hydrological resources plan of 
the varzea. 

 
Keywords- hydrogeochemical, contamination, Nazaré, Alcobaça 

I. RAZÕES DA ACEITAÇÃO DO TEMA DE TESE 

As águas superficiais e subterrâneas da Várzea de Nazaré 
estudadas, localizam-se numa vasta zona rebaixada cujas cotas 
variam desde 1m até cerca de 12m. Geograficamente, a 
Várzea da Nazaré inclui os concelhos de Nazaré e de 
Alcobaça. Está graficamente desenhada nas quatro Cartas 
Militares, à Escala 1/25000, do Instituto Geográfico do 
Exército, Folha 306–B de Nazaré, Folha 316 de S. Martinho 
do Porto (Alcobaça), Folha 307 de Valado dos Frades 
(Nazaré) e Folha 317 de Alcobaça. 

Geologicamente, é uma zona essencialmente arenítica de 
idade Meso-Cenozóica. Próximo, as estruturas principais são o 
Vale tifónico com orientação geral (SW-NE) e o Sinclinal 
entre o Vale Tifónico e a Serra dos Candeeiros. [8] 

Do ponto de vista hidrogeológico, a Várzea da Nazaré 
insere-se na unidade da Orla Mesocenozóica, e encontra-se 
ladeada pelos sistemas de dois aquíferos: Caldas da Rainha – 
Nazaré e de Alpedriz. Ambos os sistemas de aquíferos são do 
tipo multicamada. Enquanto o de Alpedriz é confinado na sua 
maior extensão, o das Caldas da Rainha – Nazaré apresenta-se 
em certas regiões como livre e noutras como confinado. As 
litologias diferem. No sistema de aquífero das Caldas da 
Rainha – Nazaré predominam as areias marinhas fossilíferas e 
as areias continentais do Pliocénico superior. No sistema de 
aquífero de Alpedriz predominam o complexo gresoso de Cós-
Juncal (Cretácico inferior) e as formações carbonatadas 
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(Cretácico superior). Podendo também captar os depósitos do 
Eocénico – Oligocénico e do Miocénico. [2] (Fig. 1) 

 

 
Figura 1. Localização da área em estudo e enquadramento geológico; 

representação dos limites do sistema Aquífero das Caldas da Rainha-Nazaré. 

Legenda do topo para a base: Aluviões (Recente); Areias de duna e areias de 

praia (Recente); Depósitos de praias antigas e terraços fluviais (Plistocénico); 

Complexo arenoso (Pliocénico); Complexo greso-argiloso de Alpedriz 

(Miocénico); Complexo de Montes (Oligocénico e Eocénico indiferenciados); 

Formação carbonatada (Cretácico superior); Complexo gresoso de cós-juncal 

(Cretácico inferior); Grés superiores com vegetais e dinossáurios (Jurássico 

superior); Camadas de Alcobaça (Jurássico superior); Camadas de Cabaços e 

de Montejunto (Jurássico superior); Calcários (Jurássico médio); Calcários 

(Jurássico inferior); Margas e Calcários de Dagorda (Jurássico inferior); 

Rochas eruptivas. [2] 

A Várzea da Nazaré é ocupada por agricultura intensiva e 
apresenta as linhas de água intervencionadas desde o séc.XII 
pelos Monges da Ordem de Cister. Actualmente, não existem 
os monges, mas o trabalho que deixaram ainda perdura, sendo 

conhecida como a melhor Zona de Produção Agrícola de 
Portugal. [12] 

Considerando:  
- ser uma zona vulnerável (litologia areias), 
- estar próximo do mar (perigo de salinização), 
- existir enorme procura de abastecimento de água com 

qualidade, 
- poder haver problemas de contaminação por químicos 

utilizados nesta zona, e  
- não haver estudos destas águas sobre a sua qualidade 

e origem,  
decidiu-se fazer um estudo destas águas subterrâneas e 
superficiais. Um dos objectivos deste estudo, ainda preliminar, 
foi determinar a qualidade destas águas. [11] 

II. OS OBJECTIVOS E TÓPICOS DE PESQUISA 

ASSOCIADOS  

A. Os objectivos deste tema de tese são a determinação: 
 Da qualidade da água superficial e subterrânea, 
 Do circuito da água subterrânea, 
 Dos caudais drenados (superficial vs subterrânea), 
 Da avaliação do termalismo adjacente à Várzea, 
 Da definição do modelo conceptual hidrológico da 

Várzea, 

B. Os tópicos de pesquisa consistem em: 
 Recolha bibliográfica; 
 Climatologia e balanço hídrico a nível do solo; 
 Caracterização geomorfológica, geológica e tectónica 
 Inventariação de pontos de água subterrânea e 

drenagens superficiais. Selecção de locais para recolha de 
amostras e medições de parâmetros in situ. 

 Amostragem de águas subterrâneas e superficiais para 
a realização de análises físico-químicas e isotópicas, em época 
seca e época húmida pelo período de 2 anos. 

 Realização de análises físico-químicas, as quais 
incluirão a determinação de parâmetros de campo, espécies 
dissolvidas em maior concentração e alguns elementos 
menores que permitam atingir os objectivos a que o trabalho 
se propõe. Realização de análises isotópicas de δ18O e δ2H, 
para interpretação e distinção das diferentes origens da água. 

 Avaliação dos caudais superficiais e subterrâneos 
com base em medições em linhas de água, canais de rega e 
nascentes. 

 Interpretação dos resultados analíticos e aplicação de 
técnicas de modelação hidrogeoquímica. Estudos de qualidade 
da água à luz da legislação actual. 

III. BREVE APRESENTAÇÃO DO QUE JÁ É CONHECIDO 

A Várzea da Nazaré corresponde à depressão 
geomorfológica associada ao vale do Paul da Cela e ao antigo 
estuário lagunar da Pederneira, ocupando a extremidade 
setentrional do diapiro das Caldas da Rainha com direcção 
NNE-SSW. [7] 

A Várzea é atravessada pelos rios da Areia, do Meio e de 
Alcobaça, de regime torrencial. A erosão verificada terá 
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explorado acidentes de direcção NNW-SSE e WNW-ESE a E-
W, relacionados com a tectónica diapírica. Associada a esta 
fracturação, e ao longo das margens do rio Alcobaça, ocorrem 
nascentes de água mineral. São águas fortemente 
mineralizadas, com temperatura da ordem dos 24ºC e 
composição cloretada sódica, bicarbonatada e sulfatada 
cálcica. [10] 

As diferentes contribuições de água subterrânea, as 
características aluvionares (salobras/salgadas) do aquífero da 
várzea e a intensa actividade agrícola conjugam-se para que os 
recursos hídricos superficiais e subterrâneos apresentem forte 
contaminação e zonamento da mineralização, sendo esta mais 
elevada a montante do que a jusante. Estes recursos são 
captados através dos canais, poços e furos, para rega e 
abastecimento público. [3] 

A qualidade dos recursos hídricos da Várzea da Nazaré 
não cumpre os objectivos ambientais definidos pela Directiva 
Quadro da Água (Directiva nº 2000/60/CE), referentes ao bom 
estado e bom potencial das massas de água. A ausência de 
qualidade deve-se, não só à influência da poluição causada 
pelos aglomerados populacionais e pela agricultura, mas 
também aos fenómenos de interacção água/rocha na zona do 
diapiro das Caldas da Rainha. [3] 

IV. PROPOSTA PARA A RESOLUÇÃO DO PROBLEMA 

A metodologia proposta e utilizada foi a seguinte: estudo 
bibliográfico que permitiu escolher os locais com 
acessibilidade e com uma distribuição o mais dispersa 
possível, para realizar colheitas de água, tendo-se o cuidado de 
seleccionar diferentes tipos de captações de águas com 
diferentes profundidades e litologias. Desta forma, 
amostraram-se águas de poços, de furos, de nascentes, de rios 
e de canais de rega distribuídos em redor e no interior da 
Várzea. 

A amostragem foi feita com o máximo cuidado para não 
haver contaminações e sujeita de imediato a análises “in situ”. 
As análises “in situ” consistiram na medição do pH, 
temperatura, condutividade e potencial redox. Antes da 
colheita de água media-se a profundidade da água e a 
profundidade do poço/furo com o auxílio de uma sonda de 
registo piezométrico manual. (Geralmente, a profundidade do 
furo era fornecida pelo proprietário e/ou pelo relatório deixado 
na ARH Tejo (Admnistração de Recursos Hídricos do Tejo)).  

As análises químicas foram realizadas no Laboratório de 
Análise de Fluidos do Departamento de Geologia da 
Faculdade de Ciências da Universidade de Lisboa por métodos 
de titulação (doseamento de espécies carbonatadas), por 
cromatografia iónica (análise de aniões) e por absorção 
atómica de chama (análise de catiões).  

As análises isotópicas (δ18O e δ2H) foram realizadas no 
Laboratório Stable Isotopes and Instrumental Analysis Facility 
(SIIAF) do Centro de Biologia Ambiental (CBA), da 
Universidade de Lisboa, utilizando-se o espectrómetro de 
massa de fluxo isótopo contínuo (CF-IRMS).  

Os dados obtidos foram analisados e interpretados de 
forma criteriosa, utilizando as técnicas hidrogeológicas e 
verificando se os resultados estão dentro dos limites 

permitidos pela actual lei (DL nº 306/2007, de 27 de Agosto). 
O Decreto-lei nº 306 / 2007 de 27 de Agosto «estabelece o 
regime da qualidade da água destinada ao consumo humano, 
procedendo à revisão do Decreto -Lei n.º 243/2001, de 5 de 
Setembro, que transpôs para o ordenamento jurídico interno a 
Directiva n.º 98/83/CE, do Conselho, de 3 de Novembro, 
tendo por objectivo proteger a saúde humana dos efeitos 
nocivos resultantes da eventual contaminação dessa água.» Do 
seu Anexo I resumiu-se o que interessa para este trabalho 
(TABELA I). 

 
TABELA I – TABELA COM OS PARÂMETROS UTILIZADOS NESTE 

ESTUDO E SEUS VALORES MÁXIMOS PERMITIDOS PARA UMA ÁGUA COM 

QUALIDADE PARA A SAÚDE HUMANA. (DL Nº 306/2007 DE 27 DE AGOSTO) 
DL nº306/2007 de 27 de Agosto - Anexo I

Parte II - 
parâmetros 

químicos

V a lo r 
p a ra mé tric o

Un id a d e O b s e rv a ç õ e s

Fluoretos 1,5 mg/l F-

Nitratos 50 mg/l NO3

Nitritos 0,5 mg/l NO2

Parte  III - 
parâmetros 
indicadores

V a lo r 
p a ra mé tric o

Un id a d e O b s e rv a ç õ e s

Cálcio mg/l Ca
Não é desejável que ultrapasse 100mg/l 
de Ca; não deve deteriorar os materiais 

que está em contacto

Cloreto 250 mg/l Cl

Condutividade 2500 S/cm a 20ºC

Dureza total mg/l CaCO3
É desejável que esteja entre 150 e 

500mg/l de CaCO3; não deve deteriorar 
os materiais que está em contacto

pH ≥ 6,5 e ≤ 9

Magnésio mg/l Mg
Não é desejável que ultrapasse 50mg/l de 
Mg; não deve deteriorar os materiais que 

está em contacto

Sulfatos 250 mg/l SO4

Sódio 200 mg/l Na

 

V. RESULTADOS ESPERADOS 

Na área em estudo as águas amostradas revelaram uma 
grande diversidade química, (Fig. 2) encontrando-se a Sul da 
várzea nascentes de águas termais. Estas nascentes localizam-
se nos contactos litológicos por falhas, mas só nas litologias 
carbonatadas de idade Jurássica [10],[7]. 
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Figura 2. Representação das composições químicas das águas amostradas 

através de diagramas de Stiff e da rede hidrográfica da zona em estudo. 

As águas no geral, de acordo com a dureza, classificam-se 
desde brandas a muito duras.  

O valor de pH das águas amostradas variou entre 4 a 8, 
aproximadamente. As águas que apresentaram pH inferior a 
6,5 concentram-se a Norte da Várzea em zonas de actividade 
agrícola, pecuária e/ou industrial. Relacionando os valores de 
pH com os valores de Eh (potencial redox) conclui-se que as 
amostras pertencem a diferentes tipos de ambiente: rios, 
chuva, transição e em contacto com a atmosfera. [1] 

Os valores de condutividade medidos variam desde um 
mínimo de cerca de 130S/cm até um máximo de cerca de 
4800S/cm, encontrando-se os maiores valores nas nascentes 
emergentes de contactos por falha entre as formações 
carbonatadas do Jurássico e as aluviões da várzea, sendo 
algumas águas termais. Também se encontram valores de 
condutividade hidráulica entre 2000S/cm e 3000S/cm em 
poços/furos próximos do litoral.  

O estudo sobre os isótopos ambientais estáveis (2H e 18O) 
permitiu verificar que a maioria das águas analisadas têm uma 
origem diferente da água da Chuva Local (D=8,518O+19,1) 
e da Universal (Dx18O + 10) [12]. São águas que 
sofreram forte evaporação. Também verificou-se que as águas 
com maior condutividade eléctrica e/ou concentração de ião 
cloreto são devidas a fenómenos de dissolução de rochas 
evaporíticas (localizadas nas zonas de contacto por falha entre 
as formações carbonatadas do Jurássico e as aluviões da 
várzea) e a possível mistura de água do mar (localizadas 
próximo do litoral). [5]. 

A maioria das águas analisadas revelaram não 
conformidade com os seguintes parâmetros da Tabela I: 
nitrato, sulfato, cloreto, sódio, pH e condutividade. Estas não 
conformidades localizam-se onde existem actividades 
agrícolas, pecuárias e/ou industriais. A classificação SAR de 
utilidade agrícola [4] revela que as águas para rega apresentam 
salinidade e alcalinidade muito variável desde baixa a muito 
elevada, sendo as mais elevadas, as águas junto ao litoral e no 

contacto por falha entre as formações carbonatadas e as 
aluviões da várzea. 

Para se atingirem os objectivos propostos vai ser 
necessário aquisição de mais dados e continuar os estudos com 
estas e outras metodologias hidrogeológicas, por exemplo, 
medir a variação das profundidades do nível piezométrico em 
simultâneo com a condutividade eléctrica da água (parâmetro 
indicativo da salinidade) em profundidade para avaliar se 
existe intrusão salina nos aquíferos costeiros. [6]  

Pretende-se que o estudo seja um auxiliar na elaboração de 
programas de correcção e de gestão integrada dos recursos 
hídricos nesta zona. 
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Resumo — O presente Projeto de Pesquisa de Pós-doutorado 
tem como objetivo contribuir para a melhor compreensão de 
como o planejamento turístico pode se relacionar com as 
políticas de ordenamento do território em regiões de 
fronteira. A partir de estudos já realizados na fronteira do 
Brasil com o Paraguai, pretende-se fazer uma análise 
comparativa do planejamento turístico regional da fronteira 
do Brasil e Paraguai com a fronteira de Portugal e Espanha. 
Esforços de planejamento turístico à escala regional estão se 
apresentando como ações estratégicas comuns entre as 
fronteiras, tanto no Brasil e Paraguai quanto em Portugal e 
Espanha, no entanto, é preciso maiores análises para 
compreender suas similaridades  e diferenças.  

Palavras-chave: Fronteiras; ordenamento do território; 
Planejamento turístico  

 

Abstract. This Postdoctoral Research Project aims to 
contribute to a better understanding of how tourism planning 
can relate to the policies of spatial planning in border 
regions. From previous studies on the border of Brazil with 
Paraguay, it is intended to make a comparative analysis of 
regional tourism planning in the border of Brazil and 
Paraguay with the border of Portugal and Spain. Efforts at 
regional tourism planning are presenting themselves as 
common strategic actions across the borders, both in Brazil 
and Paraguay and in Portugal and Spain. However, further 
analyses are necessary to understand their similarities and 
differences. 

Keywords: Borders; Spatial planning; Tourism planning. 

 
I.  INTRODUÇÃO E JUSTIFICATIVA  

O presente Projeto de Pesquisa de Pós-doutorado, tem 
como objetivo contribuir para a melhor compreensão de 
como o planejamento turístico pode se relacionar com as 
políticas de ordenamento do território em regiões de 
fronteira. A partir de estudos já realizados na fronteira do 
Brasil com o Paraguai, pretende-se fazer uma análise 
comparativa do planejamento turístico regional da 
fronteira do Brasil e Paraguai com a fronteira de Portugal e 
Espanha. 

Situado na porção ocidental da Península Ibérica, Portugal 
está separado da Espanha por uma longa linha de fronteira 
continental, da foz do rio Minho, a norte, até a foz do rio 
Guadiana, a sul, ao longo de mais de 1.200km. 

Acompanha cursos de água (raia úmida), ou é assinalada 
em terra por pontos notáveis ou marcos fronteiriços (raia 
seca). A raia é o limite político, administrativo e jurídico, 
elemento separador e estruturante de uma faixa espacial 
mais ou menos larga, abrangendo cerca de 80 municípios, 
com 45% da superfície do país, mas com menos de 15% 
da sua população. 

Similaridades entre as duas fronteiras podem ser 
constatadas por meio do estudo [1] sobre a fronteira de 
Portugal e Espanha, especialmente com relação ao 
turismo: 
 

Ao lazer e ao turismo se atribuem hoje papeis para o 
desenvolvimento sustentado das regiões rurais profundas, 
como o são as da fronteira, pela potencialização do 
alargamento da procura efectiva a nível local e regional e 
das capacidades de iniciativa para a elaboração de ofertas 
que valorizem conjuntamente a diversidade do 
patrimônio dos dois lados da fronteira (ambiental; 
histórico-cultural, construído, ao nível de edifícios e de 
centros históricos de vilas e aldeias). Localmente as 
actividades turísticas ganham significado, ou porque 
contam com procuras vultosas de proximidade (turismo 
regional, de fins-de-semana e mini-férias, como entre 
Trás-os-Montes e Zamora) ou porque se baseiam em 
factores locais polarizadores, com alguma intensidade 
renovada e beneficiados pela melhoria das 
acessibilidades e dos equipamentos próprios, como no 
caso das termas (Chaves, Monfortinho, Castelo de Vide). 

 
 

Portugal passa a dispor a partir de 1998 da Lei de Bases 
da Política de Ordenamento do Território e de Urbanismo 
(LBPOTU)

1

 que define globalmente os objetivos e 
princípios desta política e estabelece o conjunto coerente 
e articulado dos Instrumentos de Gestão Territorial (IGT), 
de âmbito nacional, regional e local, em que ela assenta e 
que constitui o Sistema de Gestão Territorial (SGT). “De 
acordo com a LBPOTU (Artigo 28º), a avaliação da 
política de ordenamento do território deve se basear em 
'Relatórios sobre o Estado do Ordenamento do Território' 
(REOT), a apresentar de dois em dois anos pelo governo 

                                                 
1 Lei n.º 48/98, de 11 de Agosto. 
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à Assembleia da República” [2]. Para estes autores, 
qualquer política de ordenamento do território pressupõe 
a existência de procedimentos sistemáticos de 
monitorização e avaliação das dinâmicas territoriais. 
O Programa Nacional de Política de Ordenamento do 
Território (PNPOT), criado em 2007, constitui um 
instrumento de gestão territorial de âmbito nacional – 
desdobramento da LBOPTU - que estabelece as grandes 
opções com relevância para a organização do território 
português. 
No Brasil, está em construção uma proposta de Política 
Nacional de Ordenamento Territorial (PNOT), após a 
conclusão da Política Nacional de Desenvolvimento 
Regional (PNDR) pelo Ministério da Integração Nacional. 
Busca-se assim um instrumento de gestão territorial de 
âmbito nacional coordenado pelas unidades de federação 
na ordenação e na promoção do desenvolvimento das 
regiões brasileiras. 
Pela Constituição Federal Brasileira de 1988, Art.21, 
parágrafo IX: “Compete à união elaborar e executar planos 
nacionais e regionais de ordenação do território e de 
desenvolvimento econômico e social” [3]. Sob uma 
perspectiva normativa e estratégica, o ordenamento 
territorial é um conjunto de arranjos formais, funcionais e 
estruturais que caracterizam o espaço, associados aos 
processos econômicos, sociais, políticos e ambientais que 
lhe deram origem[4], [5] e [6]. Também em nível de 
Brasil, o Programa de Desenvolvimento da Faixa de 
Fronteira (PDFF) e o Programa de Regionalização do 
Turismo (PRT) são instrumentos com rebatimento 
territorial. 
Dentre os objetivos estratégicos do ordenamento territorial 
português, destaca-se: “Estruturar o território nacional de 
acordo com o modelo e a estratégica de desenvolvimento 
econômico-social sustentável do pais, promovendo maior 
coesão territorial e social, bem como a adequada 
integração em espaços mais vastos, considerando as 
questões fronteiriças, ibéricas, europeias e transatlânticas”.  
A integração na Comunidade Europeia possibilitou que as 
regiões de fronteira de Portugal e Espanha se 
beneficiassem de intervenções específicas de iniciativa 
comunitária, com vistas ao seu desenvolvimento. Outro 
objetivo estratégico do PNPOT refere-se ao turismo 
especificamente: “Implementar uma estratégia que 
promova o aproveitamento do potencial turístico de 
Portugal às escalas nacional, regional e local, 
designadamente através da implementação do Plano 
Estratégico Nacional do Turismo (PENT), da 
implementação das estratégias definidas nos Instrumentos 
de Gestão Territorial e na diversificação da oferta 
estruturada de produtos turísticos numa perspectiva 
territorial”. 
“A actividade turística no País tem peso económico, 
importância social e é factor de desenvolvimento regional” 
[7]. Assim como em Portugal, no Brasil, o planejamento 
turístico à escala regional é uma estratégia de gestão e 
também de domínio espacial, pois conforme o Programa 
de Regionalização do Turismo (PRT), o território é 
imprescindível de integração do homem com o ambiente, 
dando origem a diversas formas de se organizar e se 
relacionar com a natureza, com a cultura e os recursos 
disponíveis. 
  

II. OBJETIVOS E TÓPICOS DE INVESTIGAÇÃO 

ASSOCIADOS 

A partir do objetivo central: Análise comparativa da 
abordagem territorial do planejamento turístico em regiões 
fronteiriças do Brasil – Paraguai com Portugal - Espanha 
são apresentados a seguir os objetivos específicos e suas 
respectivas metas a serem atingidas:  

1) Investigar estudos existentes sobre o planejamento em 
faixas de fronteira, especialmente através de levantamento 
bibliográfico na Universidade de Lisboa. 
Metas: 
a) Quantificar a bibliografia existente na Universidade de 
Lisboa.  
b) Diagnosticar o planejamento em faixas de fronteira. 
c) Construir um banco de dados sobre as principais 
características do planejamento em regiões de fronteira.  
2) Conhecer a dinâmica da fronteira de Portugal e Espanha 
e em que medida as políticas por meio do ordenamento 
territorial tem contribuído para o desenvolvimento 
regional. 
Metas: 
a) Identificar a metodologia aplicada de ordenamento 
territorial.  
b) Associar o turismo com o desenvolvimento regional.  
3) Conhecer os mecanismos de integração fronteiriça 
através da política de Cooperação Transfronteiriça. 
Metas: 
a) Identificar os avanços e conquistas com a Cooperação 
Transfronteiriça. 
b) Identificar os aspectos conflitantes da Cooperação 
Transfronteiriça. 
c) Analisar o papel da Política de Coesão no contexto da 
Cooperação Transfronteriça.  
4) Analisar o ordenamento territorial português, na região 
de fronteira com a Espanha, com ênfase no planejamento 
turístico. 
Metas: 
a) Relacionar o ordenamento territorial com o 
planejamento turístico. 
5) Identificar os domínios em que a atividade turística tem 
dado maiores contribuições para o desenvolvimento do 
território, desde o turismo rural, turismo gastronômico, 
turismo religioso até o turismo ambiental ou ecológico.. 
Meta: 
a) Traçar um perfil das modalidades predominantes de 
atividades turísticas. 
6) Criar uma rede de pesquisadores portugueses e 
brasileiros sobre temas relacionados com o ordenamento 
territorial, com o planejamento e com a fronteira.  
Metas: 
a) Desenvolver atividades conjuntas.  
b) Promover a pesquisa. 
c) Fortalecer intercâmbio bilateral. 
d) Consolidar o Grupo de Estudos Fronteiriços (GEF) e o 
Laboratório de Estudos Regionais (Laber) da Unioeste.  
 

III. QUALIFICAÇÃO DO PROBLEMA A SER 

ABORDADO 

Logo após o fim da segunda guerra mundial, e mais 
concretamente nos anos 50 do século XX, vários 
representantes de numerosas regiões de fronteira da 
Europa juntaram-se para discutir o desmantelamento das 
barreiras fronteiriças e as possibilidades para promover a 
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Cooperação Transfronteiriças (CT). A necessária alteração 
qualitativa das estruturas econômicas e sociais raianas 
justificou esforços dos respectivos governos para o “[...] 
estabelecimento de cooperação transfronteiriça, quando da 
criação dum grupo de trabalho conjunto encarregado de 
identificar e selecionar investimentos para a mesma, 
integrados no Programa de Desenvolvimento das Regiões 
Fronteiriças de Portugal e Espanha, 1989-1993” [8]. Foi 
concebido inicialmente como um programa-piloto e 
centrado nas infraestruturas viárias e nas comunicações 
entre os dois países. 

Entende-se como CT, a “cooperação bilateral, trilateral e 
multilateral entre autarquias locais e regionais (podendo 
ainda envolver atores da esfera semi-pública ou privada) 
de regiões limítrofes, ou separadas por mar” e que tem por 
principal objetivo a integração de regiões separadas por 
fronteiras nacionais que enfrentam problemas comuns e 
que carecem de soluções comuns [9].  
A Carta Europeia de Ordenamento do Território, assinada 
em 1983, e a apresentação do Esquema de 
Desenvolvimento do Espaço Comunitário (EDEC), em 
1999, são considerados marcos em matéria de 
ordenamento à escala europeia. No entanto, importa referir 
um conjunto de inciativas e de fatos que os antecederam, 
determinantes para o estabelecimento de uma maior 
proximidade, analítica e instrumental, entre os domínios 
do desenvolvimento regional e do ordenamento do 
território. [10] 
Segundo Eduarda Marques da Costa, pesquisadora do 
Instituto Geográfico e de Ordenamento do Território da 
Universidade de Lisboa, foi no início da década de 1970 
que as preocupações da comunidade em matéria de política 
regional procuravam responder sobretudo ao aumento dos 
desiquilíbrios regionais, centrando-se as políticas na 
redistribuição do crescimento econômico. Com a crise 
econômica que se seguiu nos anos 70, as implicações 
sociais e territoriais desses desequilíbrios econômicos 
ganharam uma nova dimensão, estabelecendo-se, na 
década seguinte, uma maior proximidade entre as vertentes 
do desenvolvimento regional e do ordenamento territorial. 
Nos anos 90, a globalização, assim como a democratização 
e o início da integralização dos novos países do Leste 
europeu, contribuíram igualmente para o aumento das 
desigualdades ao nível europeu, situação que veio reforçar 
o papel do ordenamento territorial como um elemento 
fundamental para o aumento da coesão econômica, social e 
territorial.  
A partir do momento em que a atividade turística se 
desenvolve em um determinado território, passa a 
promover a sua (re)funcionalização e a consequente 
inserção de um novo sistema de objetos condizente com a 
nova funcionalidade. O território está a ser turistificado e é 
no momento dessa atividade econômica e prática social 
que se pode denominá-lo de território turístico [11].   
Numa perspectiva espacial, o turismo em regiões de 
fronteira, considerando o caso do Brasil com o Paraguai 
demanda vários estudos, especialmente para tornar essa 
região fronteiriça em espaços equalizados sob o ponto de 
vista econômico e social, haja vista as desigualdades 
existentes. [12]  

A abertura das fronteiras na Europa, resultante do processo 
de integração europeia, contribui para a produção de novas 
territorialidades e novos modelos de relacionamento, 
evidentemente diferenciados, nas várias regiões de 

fronteira da União Europeia (UE), e em particular nas duas 
regiões de fronteira em estudo sobre a fronteira de 
Portugal-Espanha. [9] 
Um dos grandes êxitos da cooperação europeia [9] 
 

[...] resultou de um sem número de organização de cariz 
transfronteiriços, que desenvolvem projetos comuns 
contribuindo deste modo para superar os obstáculos 
levantados pela presença das fronteiras, e abrindo novos 
horizontes de cooperação em vários domínios do 
desenvolvimento, numa óptica de cooperação cada vez 
mais genuína.  

 
Os desafios fronteiriços também são brasileiros. O novo 
Programa de Desenvolvimento da Faixa de Fronteira 
(PDFF), do Ministério de Integração Nacional, depara-se 
com desafios estratégicos visando à mudança de 
mentalidade no tocante às fronteiras, que não podem mais 
ser entendidas como áreas longínquas e isoladas, e sim 
como uma região com a singularidade de estimular 
processos de desenvolvimento e de integração regional. 
Para o governo brasileiro, o desenvolvimento da faixa de 
fronteira configura-se como importante diretriz da política 
nacional e internacional. Conforme o programa, 

[...] uma das estratégias principais de combate às 
desigualdades, fortalecimento e viabilidade dos 
potenciais endógenos e resgate da dívida social com uma 
população em histórica situação de vulnerabilidade, o 
desenvolvimento regional foi definido como prioritário 
nesse governo. A grande inovação desta política refere-se 
à abordagem dirigida a espaços sub-regionais, buscando a 
dinamização econômica e social e a melhoria das 
condições de cidadania, envolvendo o fortalecimento dos 
atores locais e o aproveitamento das peculiaridades da 
organização social e das características produtivas locais.  
[13] 

Existem, portanto, evidências análogas da fronteira do 
Brasil-Paraguai com Portugal-Espanha, especialmente pelo 
baixo grau de desenvolvimento socioeconômico que 
caracteriza estas regiões. A Iniciativa Comunitária 
INTERREG I, criada em 1991 para reforçar a cooperação 
dos dois Estados Ibéricos, é um programa que tem 
recebido financiamento dos dois Estados para equalizar as 
diferenças existentes nesta área transfronteiriça, sobretudo 
nos aspectos sociais e econômicos e desde a sua criação 
“[...] a política de ordenamento do território em Portugal 
evoluiu de uma visão sobretudo física, normativa e estática 
de regulação do uso do solo para um visão mais 
estratégica, integrada e processual de desenvolvimento e 
governança territorial”. [14] 
Apesar de ser estratégica para a integração sul-americana, 
a região da fronteira do Brasil-Paraguai ainda apresenta-se 
como pouco desenvolvida economicamente, marcada pela 
dificuldade de acesso aos bens e serviços públicos, 
historicamente abandonada pelo Estado e pela falta de 
coesão social, por problemas de segurança pública e pelas 
precárias condições de cidadania, como foi constatada até 
o presente momento pela pesquisa em andamento. “A 
relação clássica entre Estado e território aponta para a 
implantação das formas estruturantes deste último pelo 
papel dirigente do poder unidimensional do Estado”. [6] É 
preciso averiguar em que condições se encontra a fronteira 
de Portugal-Espanha neste sentido. 
Esforços de planejamento turístico à escala regional estão 
se apresentando como ações estratégicas comuns entre as 
fronteiras, tanto à nível de Brasil e Paraguai quanto à nível 
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de Portugal e Espanha, no entanto, é preciso maiores 
análises para compreender suas similaridades e diferenças.  
Para este projeto serão foco de investigação as regiões 
representativas sob o ponto de vista das cooperações 
transfronteiriças, sobretudo já terem acumulado 
experiências em relação ao ordenamento territorial e por 
contribuir, diante das similaridades e diferenças com 
Brasil-Paraguai, com os objetivos do presente projeto de 
pesquisa. A estratégia de escolha dos locais a serem 
analisados partiu das unidades territoriais estatísticas de 
Portugal, da Nomenclatura Comum das Unidades 
Territoriais Estatísticas (NUTs) III, destacando-se as 
seguintes sub-regiões: Algarve, Baixa Alentejo, Alentejo 
Central, Alto Alentejo, Beira Interior Sul, Beira Interior 
Norte, Douro, Alto Trás-os Montes, Cávado e Minho-
Lima. No conjunto, caracterizam-se pelas atividades 
turísticas das seguintes modalidades, principalmente: 
Turismo religioso, turismo rural, turismo histórico-cultural 
(museus, castelos, edifícios patrimoniais e aldeias) e 
enoturismo.  

 

IV.  METODOLOGIA PROPOSTA 

Como introdução metodológica há que se esclarecer que a 
investigação se pautará de um movimento a partir de um 
dos lados da fronteira, assim como foi do Brasil em 
direção ao Paraguai, será de Portugal em direção à 
Espanha, pois a disponibilidade de recursos e as 
condições de trabalho estão colocadas de acordo com a 
localização geográfica da realização da pesquisa. 
Além da base teórica para a pesquisa, também será 
relevante a análise de políticas institucionais de 
ordenamento territorial na fronteira de Portugal e 
Espanha, especialmente uma releitura do Programa 
Nacional de Política de Ordenamento do Território 
(PNPOT), à luz dos acontecimentos econômicos e sociais 
que marcaram os últimos anos de Portugal.  

No plano metodológico, trata-se de uma pesquisa de 
caráter exploratória, que adota como estratégia de ação a 
construção de uma matriz metodológica à três eixos 
norteadores de análise. Os eixos foram assim estruturados:  

 Cooperação Transfronteiriça 
 Ordenamento do Território 
 Desenvolvimento Regional 

A matriz metodológica segue a seguinte estrutura, para 
cada eixo: questões norteadoras; conceitos-processos 
adotados; variáveis, técnicas de coleta e tratamento de 
dados. A pesquisa será precedida por uma ampla revisão 
da literatura. Ainda na metodologia, a escolha dos locais 
para a pesquisa estão baseados nas suas 
representatividades, enquanto experiências de práticas 
socioeconômicas para fins do planejamento turístico e que 
contribuem para as cooperações transfronteiriças. 
Levantamento de outros planos de ordenamento 
territorial, da política de desenvolvimento em regiões de 
fronteira de Portugal com a Espanha, com ênfase ao 
planejamento turístico. Será averiguado os avanços da 
Iniciativa Comunitária INTERREG I, II, III e IV e pelos 
Programas Regionais de Ordenamento Territorial (PROTs) 
para reforçar a cooperação dos dois Estados Ibéricos para 
o desenvolvimento regional. 
 

V. RESULTADOS ESPERADOS 

Ao final da pesquisa, a partir das experiências acumuladas 

pelas políticas e instrumentos de cooperação europeia, os 
resultados previstos são: o relatório final da pesquisa, 
assim como dois ou mais artigos para publicação em 
periódicos; apresentação de dois trabalhos em atividades 
de intercambio acadêmico (congressos, encontros, 
simpósios, entre outros) e composto pelo registro de 
entrevistas, por documentos e informações sobre a 
fronteira de Portugal e Espanha, por livros e revistas sobre 
o planejamento turístico em região de fronteira, entre 
outros materiais e publicações escritas e audiovisuais que 
abordam o tema em questão. Ainda como resultado espera-
se promover o intercambio com pelo menos um grupo de 
pesquisa e com a mobilidade de professores e alunos.  
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Resumo— Este projeto intitulado “As vivências de duas 
comunidades pesqueiras do litoral norte de Portugal – Vila Chã e 
Caxinas” tem por base a minha Dissertação de Mestrado 
intitulada “Comunidade Piscatória de Vila Chã – Povo de Barba 
Rija”[1]. Como este trabalho retrata o estudo de caso de uma 
singela comunidade piscatória tradicional, seria importante 
avaliar se esta análise poderia ser um efetivo retrato da maioria 
das comunidades que praticam este tipo de atividade e que se 
encontram espalhadas pela costa marítima portuguesa. Como é 
óbvio, cada comunidade tem os seus aspetos socioeconómicos e 
culturais que as caracterizam, contudo, a sua evolução poderá 
apresentar traços similares que importaria avaliar. Assim sendo, 
pretendo complementar o trabalho realizado em Vila Chã com 
uma comparação rigorosa, com outra comunidade piscatória 
tradicional (Caxinas), inserida no mesmo concelho. 

 Palavras-chave: Cultura; Religião; Comunidade; Pesca; 
Mulher; Interculturalismo; Migrações.   

 

Abstract—This project entitled "As vivências de duas 
comunidades pesqueiras do litoral norte de Portugal – Vila Chã e 
Caxinas" is based on my Master Thesis titled "Comunidade 
Piscatória de Vila Chã – Povo de Barba Rija"[1]. As this work 
depicts the case study of a simple traditional fishing community, 
it would be important to evaluate if this analysis could be an 
effective portrait of most communities who practice this type of 
activity that are scattered by the Portuguese coastline. Obviously, 
each community has its socio-economic and cultural aspects that 
characterize them, however, its evolution may have similar traits 
to evaluate. Therefore, I intend to complement the work done in 
Vila Chã with a strict comparison with other traditional fishing 
community (Caxinas), inserted in the same County. 

Keywords-component; Culture; Religion; Community; Fishing; 
Woman; Interculturalism; Migrations. 

I.  INTRODUÇÃO 

A freguesia de Vila Chã e o lugar das Caxinas (freguesia de 
Vila do Conde) fazem parte das trinta freguesias que 
constituem o concelho de Vila do Conde, distrito do Porto. Vila 
Chã localiza-se a sul do concelho e faz fronteira a Norte com a 

freguesia de Mindelo, a Este com Modivas e Fajozes, e a Sul 
com Labruge, enquanto o lugar das Caxinas faz parte da 
freguesia de Vila do Conde e sede do concelho. O concelho de 
Vila do Conde é um dos municípios que integra a Área 
Metropolitana do Porto, ocupando uma área de 149,3 km2. 

A comunidade piscatória tradicional de Vila Chã enfrenta 
agora uma questão essencial: o da sua própria conservação. O 
duro e penoso trabalho do mar, aliado à escolaridade 
obrigatória e ao desejo dos pais (principalmente das mães) para 
que os filhos enveredassem por outras profissões 
economicamente mais rentáveis e com menos perigosidade, 
fizeram com que os mais jovens obtivessem uma nova 
perspetiva do mar, o lazer e o divertimento.  

Esta nova forma de estar na vida, também sentida na 
comunidade piscatória das Caxinas, aliada à crescente 
divulgação das novas tecnologias de informação, 
nomeadamente a Internet, impulsionou o intercâmbio entre as 
mais diversas culturas, terminando com o isolamento que 
caraterizava estas comunidades piscatórias e encaminhando-as 
em direção a uma verdadeira interculturalidade. Contudo, esta 
interculturalidade só será possível se as comunidades 
piscatórias de Vila Chã e das Caxinas conseguirem conservar 
algumas das suas marcas genuínas no tempo. 

II. PLANO DE INVESTIGAÇÃO 

A investigação que pretendo desenvolver é um estudo de 
caso, essencialmente de caráter qualitativo, descritivo, indutivo 
e holístico, uma vez que pretendo descrever a realidade global 
da comunidade das Caxinas, não esquecendo aspetos do seu 
passado e a sua evolução até aos dias de hoje, fazendo uma 
comparação com a realidade verificada na comunidade 
piscatória de Vila Chã. 

III. PROBLEMA DE INVESTIGAÇÃO 

O meu trabalho visa estudar a forma como a “cultura 
piscatória” das Caxinas e de Vila Chã foi evoluindo ao longo 
do tempo, uma vez que se encontra dividida entre a tradição e a 
modernidade. Ao analisar estas comunidades na atualidade, 
espero conseguir identificar e descrever determinados 
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mecanismos socioeconómicos e conteúdos culturais típicos 
destas comunidades e detetar até que ponto a permanência da 
identidade destas comunidades piscatórias é emblemático para 
a identidade do próprio concelho (Vila do Conde) e até mesmo 
da região Norte de Portugal. 

Com efeito, a visão sobre as comunidades piscatórias por 
parte da população mais idosa é muito divergente da população 
mais jovem. As memórias das gerações mais antigas de Vila 
Chã ficam confinadas ao seu lugar e ao mar, achando mesmo 
que Vila de Conde se situa geograficamente muito distante, 
recordando um pequeno aglomerado de casas construídas junto 
ao mar, bem como as dos lavradores que se erguiam dispersas 
pela freguesia. Por oposição as gerações mais jovens, em 
resultado de uma socialização muito mais alargada, tanto física 
como simbólica, vivem de uma forma muito menos intensa o 
fascínio pelo mar. Para a maioria dos jovens, o mar não é visto 
como um “mercado de trabalho”, mas sim como um espaço de 
diversão e de lazer. 

Também se deve referir que a emigração está muito 
marcada na vida destas comunidades pesqueiras. A pesca em 
Portugal atravessa, hoje em dia, um período de crise, em 
resultado do envelhecimento da sua frota, muito vocacionada 
para a pesca costeira, onde são utilizadas embarcações de 
pequeno porte e técnicas tradicionais. 

Assim, este trabalho vai incidir, sobre aspetos fulcrais e que 
contribuíram para moldar a atual cultura piscatória de Vila Chã 
e das Caxinas: 

1. Explorar a relação entre a “cultura tradicional” e a 
“nova cultura” piscatória; 

2. Avaliar o papel da pesca no seio das comunidades 
e a sua evolução; 

3. Descrever como é vivida a religião pelas 
comunidades e de que forma contribui para o 
fenómeno de mutação cultural; 

4. Explorar o papel que a mulher ocupa no seio das 
comunidades; 

5. Relacionar as diferentes migrações dentro das 
comunidades: 

a. Como é vista e vivida a cultura piscatória 
no exterior – Emigração; 

b. Como se inserem as diferentes culturas 
numa cultura tão enraizada como é a 
piscatória – Imigração. 

Aqui e em qualquer comunidade não se poderá falar numa 
cultura isolada, mas sim numa evolução cultural interativa 
onde atuam diversos atores externos que contribuem para uma 
constante mutação cultural. Assim sendo, o principal objeto 
deste estudo é caracterizar a evolução da “cultura piscatória” e 
os principais fatores que influenciaram esta mutação nas 
últimas décadas. 

Face ao exposto surge a pergunta de partida: 

Qual a influência da evolução cultural, socioeconómica e 
demográfica nas vivências de duas comunidades 
tradicionalmente piscatórias? 

 

IV. OBJETIVOS DA INVESTIGAÇÃO 

Com este trabalho pretendo caraterizar duas comunidades, 
piscatórias por excelência, que são representativas de muitas 
outras comunidades que se distribuem ao longo da faixa 
costeira portuguesa.  

Neste âmbito, tentarei que este trabalho traduza a sua 
evolução, bem como, as novas tendências que estas 
comunidades têm vindo a revelar. Dos imensos aspetos e 
ângulos de análise sociais, económicos, políticos e históricos, 
vou incidir, essencialmente, sobre os seguintes vetores: 

 A Cultura 

 A Religião 

 A Pesca 

 A Mulher 

 As Migrações 

Penso que com uma correta avaliação destes vetores, posso 
criar um modelo de evolução de uma cultura piscatória que 
poderá ser traduzida e aplicada em muitas outras comunidades 
piscatórias tradicionais. Igualmente, tentarei transmitir a forma 
como alguns fatores externos condicionam a “cultura 
tradicional piscatória”, tais como o fluxo de imigrantes e de 
turistas e a forma como os média influenciam e proporcionam 
uma interculturalidade que até há bem pouco tempo não se 
conseguia alcançar.  

As novas oportunidades e ameaças que surgem a estas 
comunidades e que estão intimamente relacionadas com 
questões de ordem política e económica, tais como, a 
integração na Área Metropolitana do Porto, o crescente 
despontar turístico da região, a degradação da orla marítima, 
bem como a poluição atmosférica associada às indústrias 
transformadoras e a poluição marítima provocada pela 
afluência de esgotos, etc., serão os aspetos analisados, 
avaliando as repercussões que têm sobre a tradicionalidade 
característica destas comunidades piscatórias. 

V. INSTRUMENTOS DE PESQUISA E METODOLOGIA 

PROPOSTA 

Este trabalho baseia-se num Estudo de Caso, ou seja, as 
Comunidades Piscatórias de Vila Chã e das Caxinas. A 
metodologia aplicada no desenvolvimento deste estudo, em 
primeiro lugar, será caracterizar a Área Metropolitana do Porto 
constatando a sua dinâmica e, para tal, recolher diversas 
estatísticas para avaliar diferentes indicadores, nomeadamente 
os Censos de 1991, de 2001 e de 2011, bem como, os 
recenseamentos ligados às atividades económicas datados a 
partir de 1990. Desta forma, tentarei enquadrar o concelho de 
Vila do Conde nesta área, uma vez que para entender 
geograficamente qualquer lugar é preciso situá-lo. Nenhum 
lugar pode ser devidamente compreendido quando considerado 
isoladamente. 
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O conhecimento do povo vilacondense constitui um 
capítulo importante da sua geografia e é lógico fazer uma 
apreciação geral do concelho, para depois focar, 
especificamente, o setor pesqueiro de Vila do Conde, com 
especial incidência nas comunidades de Vila Chã e das 
Caxinas, uma vez que aqui a pesca ainda assume uma 
importância relevante. Aqui, tentarei caraterizar o setor 
piscícola através de estatísticas da pesca e demográficas. A 
elaboração de uma base de dados estatísticos, que identifique e 
caraterize a Área Metropolitana do Porto e o concelho em 
estudo, contribuirá para alcançar os objetivos de constatar a 
importância da pesca no concelho de Vila do Conde. 

Em segundo lugar, como este estudo se refere a práticas 
culturais destas comunidades, a elaboração de entrevistas bem 
como observação direta vão-me permitir um conhecimento 
sistematizado acerca da visão do trabalho, da família, da vida 
comunitária e religiosa, da relação trabalho-família, da 
ocupação dos tempos livres, etc., tendo em conta as diferenças 
de géneros, idade, nível de instrução. 

Tendo por base o plano de investigação acima descrito, 
bem como, a especificidade das comunidades piscatórias em 
estudo, os instrumentos de pesquisa mais indicados e os que 
me proponho a aplicar para caraterizar este grupo, são os 
seguintes: 

 Entrevistas em profundidade – tipificadas por tipos de 
elementos que integram a comunidade; 

 Grelhas de registo de dados por observação direta / 
trabalho de campo, através do acompanhamento de 
atividades da comunidade; observação direta que será 
em momentos e locais específicos, como por exemplo 
o quotidiano familiar, os momentos festivos e o dia-a-
dia no mar; 

 Reportagens fotográficas e videográficas de dados por 
observação direta do trabalho diário da comunidade 
piscatória (ida para o mar e o regresso, transbordo do 
peixe, venda do peixe na lota, distribuição do peixe, 
etc.); 

 Análise documental – documentos escritos; 
fotografias; artefactos; entre outros documentos 
significativos e de relevância acreditada. 

Este estudo vai incidir sobre uma amostra de todos os 
constituintes destas comunidades piscatórias tradicionais. Os 
pescadores serão o principal alvo, não esquecendo, no entanto, 
outros elementos desta comunidade.  

Pelo exposto, e com base nestes métodos, pretendo 
estruturar todo o projeto de uma forma ordenada, para atingir 
um conhecimento vasto de todos os pontos que entendo 
passíveis de serem investigados.  

VI. O ESTUDO REALIZADO 

Como já foi referido, este trabalho tem como base a minha 
Dissertação de Mestrado intitulada “A comunidade piscatória 
de Vila Chã – Povo de barba rija”. Assim, vou-me basear nesse 
estudo para dar a conhecer a realidade dessa comunidade. 

O desenvolvimento da pesca com pequenos barcos em Vila 
Chã fez parte de um processo de estratificação social que 
ocorreu na costa norte de Portugal durante a segunda metade 
do século XIX, e foi semelhante ao desenvolvimento de 
pequenas indústrias pesqueiras noutras zonas da Europa 
Ocidental. Este processo de estratificação social teve como 
base duas áreas fundamentais a atividade económica 
(Agricultura versus Pesca) e o culto religioso. Este último 
constituiu um dos instrumentos decisivos para a gestação de 
um sentimento de pertença coletivo, em virtude de à volta desta 
estrutura religiosa serem celebrados um conjunto de rituais e de 
festividades que têm contribuído para a mobilização e 
consolidação das relações sociais. Estes rituais, relacionados 
particularmente com a vida e a morte, essencialmente no mar, 
são vividos de uma forma muito própria da restante 
comunidade envolvente. Quanto ao primeiro, podemos afirmar 
que foi a catapulta fundamental para a revitalização e 
estruturação da pesca tradicional, uma vez que a Agricultura 
sentiu a necessidade das atividades piscatórias para o seu 
desenvolvimento, nomeadamente da apanha das algas que 
serviam de fertilizantes para o enriquecimento das terras de 
cultivo [2]. 

No processo de estruturação desta identidade não pode ser 
descurada a relevância que o nascimento, a consanguinidade e 
a antiguidade no território em estudo possuem. A identidade 
piscatória desta comunidade é ainda uma identidade de ofício, 
que está profundamente marcada pelas possibilidades e 
constrangimentos que o trabalho no mar, ou em atividades 
complementares a este, tem oferecido. Esta identidade encontra 
suporte numa gestão específica dos usos do corpo e da 
linguagem, diferenciando os pescadores dos restantes 
residentes da freguesia. 

No entanto, nas últimas décadas assistiu-se a uma 
reorientação da população a nível económico. À pesca, que, 
conjuntamente com a apanha do sargaço constituía a atividade 
fundamental destas famílias, juntaram-se as fábricas de 
conservas e de confeções, bem como as lojas de comércio a 
retalho e os estabelecimentos de restauração. Recentemente 
esta mutação tem-se orientado essencialmente para os serviços 
ligados ao Turismo de veraneio, atendendo à crise instalada nos 
setores têxtil e conserveiro [3].  

Esta identidade está, todavia, em transformação. As 
gerações mais jovens têm vindo a traçar uma trajetória distinta 
dos seus avós e pais, em virtude da crescente escolaridade e do 
boom dos meios de comunicação. Para elas o espaço marítimo 
ganha uma outra dimensão, a do lazer e a do repouso, sendo o 
mar, por natureza, um espaço de divertimento e desporto. 

Atualmente o setor das pescas sofreu grandes 
transformações com as políticas comunitárias: o enorme abate 
de embarcações; a política de quotas pesqueiras reduziu em 
muito a capacidade de oferta de emprego a esta comunidade. A 
pesca tradicional, com recurso a embarcações de pequeno 
porte, que limitam a atividade pesqueira, cinge-se agora aos 
pescadores mais idosos. 

VII. RESULTADOS ESPERADOS 

Espero que no final da realização do trabalho “As vivências 
de duas pequenas comunidades pesqueiras – Vila Chã e 
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Caxinas”, consiga caraterizar as comunidades referidas de um 
modo abrangente, elaborando uma comparação acerca dos 
modos de vida e de trabalho das gentes do mar. Contudo, a 
validade deste estudo fica dependente do fato de a investigação 
ser credível, completa, consistente e fiável, de modo a que os 
resultados correspondam à realidade observada e estudada. 
Uma das finalidades desta investigação e uma das provas de 
que existiu realmente essa validade do estudo prende-se com o 
reconhecimento por parte dos elementos destas comunidades 
piscatórias identificarem e reverem-se na descrição deste 
estudo de caso, de acordo com o que fizeram e disseram 
durante o trabalho de campo. 
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Resumo— Acacia farnesiana (L.) Willd., espécie vegetal oriunda 
da América Central, foi introduzida na Europa no início do séc. 
XVII, sendo cultivada como ornamental e para produção de 
flores para a indústria de perfumaria. Antecedendo em dois 
séculos a difusão de espécies congéneres de origem australiana, A. 
farnesiana tornou-se parte integrante de geografias regionais, 
quer no sul da Europa, quer em regiões de África e da Ásia, 
tendo sido introduzida na Austrália antes da chegada dos 
colonizadores ingleses. A tese de doutoramento em curso procura 
esclarecer o papel do agenciamento humano na transferência 
intercontinental desta espécie e analisar a sua recetividade 
socioeconómica e ecológica à escala regional, particularmente no 
sudoeste europeu. Num momento de aceso debate sobre o 
controlo de espécies exóticas suscetíveis de invadir ecossistemas, 
esta tese pretende contribuir para uma visão mais inclusiva 
destas espécies no quadro social, económico e ecológico das 
regiões onde foram introduzidas, remetendo para um novo 
paradigma de articulação entre natureza e cultura. 

Palavras-chave: Acacia farnesiana, fitogeografia, geografia 
histórica, ecologia política, plantas exóticas, plantas invasoras 

I.  INTRODUÇÃO 

Reconhecer num dado território a presença de espécies 
vegetais oriundas de lugares distantes, introduzidas por 
agenciamento humano, é um dado que nos conduz através de 
um fio invisível a geografias remotas. As plantas transferidas 
por meio da rede global de movimentação e transporte, 
estabelecida a partir da segunda metade do séc. XVI [1], 
atingiram lugares onde a probabilidade de chegarem sem 
contributo humano é muito reduzida; não obstante, existem 
casos documentados desta possibilidade, nomeadamente 
através de correntes oceânicas [2-3]. As plantas “exóticas” ou 
“alóctones”, introduzidas num novo território através de 
“migrações pilotadas” [4], são alvo de recetividade 
socioeconómica e ecológica diferenciada, contribuindo nalguns 
casos para uma reconstrução de geografias regionais. Tal 
sucede na Região Mediterrânica, onde muitas espécies exóticas 

são parte integrante e indissociável dos sistemas produtivos, 
dos espaços verdes privados e públicos, e do imaginário 
associado à paisagem [5-6]. Porém, alterações na estrutura 
socioeconómica e mudanças na gestão do território e no uso do 
solo favoreceram a proliferação de grupos de plantas exóticas, 
através de processos invasores [7], fenómeno que suscita o 
receio de perda da biodiversidade e de homogeneização dos 
ecossistemas [8-9]. 

Um dos géneros vegetais que melhor ilustra esta 
problemática é porventura o género Acacia, nativo nas regiões 
tropicais e subtropicais do globo. Diversas espécies de acácias 
foram transferidas das suas regiões de origem para outros 
continentes, adaptando-se localmente através de processos de 
difusão e naturalização [10-11]. No sudoeste europeu, foram 
difundidas durante o séc. XIX várias espécies australianas, 
nomeadamente Acacia dealbata (mimosa), A. melanoxylon 
(acácia-austrália) e A. saligna, cuja receção socioeconómica foi 
inicialmente entusiástica [12-14], embora atualmente sejam 
consideradas invasoras de ecossistemas terrestres [15-17]. Dois 
séculos antes da difusão destas espécies australianas, 
encontrava-se registada na Europa uma outra espécie, Acacia 
farnesiana, oriunda da América Central, descrita por Tobias 
Aldinus [18] a partir de um exemplar cultivado nos jardins do 
Palácio Farnésio, em Roma. Esta espécie, transferida da sua 
região de origem no México e nas Caraíbas, foi introduzida na 
Europa, em África e na Ásia, estando presente no território 
australiano quando os colonizadores britânicos aí chegaram em 
finais do séc. XVIII [19-20]. Uma das hipóteses admitidas para 
esta introdução precoce na Austrália é o transporte por 
exploradores portugueses a partir de entrepostos coloniais nas 
Índias Orientais [21]. 

É nesta espécie que a presente tese se centra, com o 
objetivo de contribuir para esclarecer quais os agentes e os 
circuitos envolvidos na transferência da planta a partir da sua 
região de origem, e quais os processos de difusão regional e de 
dispersão nas regiões onde foi introduzida. No sudoeste 
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europeu, A. farnesiana foi cultivada em jardins como planta 
ornamental, em pomares para obtenção de flores para a 
indústria de perfumaria e utilizada como sebe para 
compartimentar culturas. Apesar de ocorrer atualmente em 
estado silvestre em diversos locais, o seu cultivo na Europa 
reduziu-se consideravelmente durante o último século. O 
discurso predominante, político e científico, relativo às 
espécies exóticas, parece subestimar o seu papel como agentes 
ativos em processos de diferenciação regional, repercutindo-se 
na recetividade socioeconómica das espécies do género Acacia 
em contextos geográficos particulares. 

A presente tese articula-se com o projeto de investigação 
“The enigma of arrival: Movements of the mimosa bush and 
the baobab across the Indian Ocean into pre-British 
Australia”, com o qual colaboramos, patrocinado pelo 
Australian Research Council (DP1093100) e desenvolvido por 
Haripriya Rangan e Christian Kull (Monash University) e por 
Daniel Murphy (Royal Botanical Garden Melbourne). A tese 
de doutoramento em curso foi antecedida por uma linha de 
trabalho centrada em A. dealbata [22-24], que conduziu a uma 
tese de mestrado [25] e a uma síntese de aspetos de geografia 
histórica das espécies de Acacia de origem australiana 
introduzidas na Europa [26]. 

II. DESCRIÇÃO DO PROBLEMA 

A questão teórica subjacente ao tema da tese é a das 
relações entre o ser humano e a natureza, numa perspetiva 
ontológica, como “pano de fundo” de processos de 
transformação da natureza e de produção de discursos que, em 
diferentes momentos históricos, ora celebram a introdução de 
novas entidades naturais, como as espécies vegetais exóticas, 
ora se aproximam de conceções nativistas, rejeitando os 
elementos alóctones que modificam os sistemas naturais. 

O estudo de caso, desenvolvido em contraponto à 
abordagem teórica, tem as seguintes questões de partida: 

 Que evidências atestam a origem centro-americana de 
A. farnesiana? 

 Qual o papel desempenhado pelas navegações ibéricas 
na transferência intercontinental desta planta para o 
sudoeste Europeu, África e Ásia entre o final do séc. 
XV e o séc. XVIII? 

 Qual a relação entre o atual padrão de distribuição 
geográfica desta planta no sudoeste europeu (Portugal, 
Espanha e França) e a perceção socioeconómica e 
ecológica da sua presença? 

 De que forma se converteram esta e outras espécies do 
género Acacia em agentes ativos de processos de 
diferenciação regional? 

 Como é integrada a presença destas espécies nos 
instrumentos sectoriais de planeamento territorial? 

Procuraremos enquadrar a resposta a estas questões num 
paradigma de articulação entre natureza e cultura que permita 
uma abordagem mais inclusiva, quer de A. farnesiana quer de 
outras espécies afins, no quadro social, económico e ecológico 
das regiões onde foram introduzidas. 

III. PRINCIPAIS OBJETIVOS 

Os objetivos específicos do trabalho de doutoramento em 
curso são os seguintes: 

 Contribuir para o esclarecimento da origem centro-
americana de A. farnesiana e do seu papel na cultura 
local no México e nas Caraíbas; 

 Documentar o papel desempenhado pelas navegações 
ibéricas na transferência intercontinental desta planta, 
desde a chegada de Cristóvão Colombo ao continente 
americano (1492) até à chegada de James Cook ao 
continente-ilha australiano (1770), cartografando as 
principais vias de transferência desta espécie; 

 Analisar o atual estatuto de ocorrência desta planta nos 
países do sudoeste europeu (Portugal, Espanha e 
França) e os paradoxos da sua recetividade 
socioeconómica e ecológica, comparando-os com as 
diretivas da União Europeia em matéria de espécies 
invasoras. 

IV. METODOLOGIA 

A metodologia a empregar na presente tese organiza-se nas 
seguintes etapas, seguindo um cronograma de trabalhos já 
estabelecido: 

 Pesquisa bibliográfica, orientada para a procura de 
fontes primárias, em bibliotecas e arquivos, e em 
repositórios digitais; 

 Consulta de material vegetal herborizado, recorrendo à 
rede de herbários ibéricos; 

 Trabalho de campo, com recolha de dados no terreno, 
usando técnicas de herborização e métodos de 
inquirição etnobotânica; 

 Análise e tratamento da informação recolhida, com 
produção de cartografia temática. 

O trabalho iniciou-se em 2012, estando a sua conclusão 
prevista em 2014. Prevê-se a publicação de artigos intermédios 
de progresso, até à preparação do relatório final da tese. 

V. RESULTADOS ESPERADOS 

Os principais resultados esperados com o presente trabalho 
são os seguintes: 

 Esclarecer os modos do agenciamento humano na 
transferência intercontinental de A. farnesiana e na sua 
recetividade socioeconómica e ecológica à escala 
regional; 

 Discernir quais os fluxos passados e presentes de 
circulação intercontinental associados à transferência 
desta espécie, e quais os vetores de transporte; 

 Discutir os paradoxos da recetividade socioeconómica 
e ecológica de espécies exóticas, a partir do estudo de 
caso realizado, destacando o seu contributo para a 
reconstrução de geografias regionais. 
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Como corolário, espera-se contribuir para uma visão mais 
abrangente e “ecuménica” das espécies exóticas, propondo que 
as atuais políticas e as práticas de ordenamento e de gestão do 
território sejam mais inclusivas, reconhecendo e integrando a 
sua presença. 
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Abstract– Issues of public space use have become a paramount 
subject of research in the recent past. While research of an 
overtly operative outlook has convincingly put forward design 
and management recommendations for improving the use of 
public spaces, it has struggled in approaching the issue as the 
scope of urban policy and planning.  
This research project aims at contributing to re-placing the 
problem at an urban scope. It will do so by comparing three very 
different policy and planning processes which, at an urban scale, 
explicitly put forward use as a main objective of public space 
production, namely Lyon, Louvain-la-Neuve and Lisbon.  
This research adopts an inductive approach to the subject, 
framed by readings in the intersection of pragmatic sociology, 
policy and economics/management studies which suggest the 
explanation of policy outcomes by in-depth analyses of the 
processes leading to them. However, it maintains a geographical 
standpoint as it is concerned, as well, with the “spatialization of 
public policies”, i.e. the spaces that are actually produced by said 
processes and the dynamics of use taking place therein. 

Keywords- production of public space; public space use; Lyon; 
Louvain-la-Neuve; Lisbon  

I. PROBLEM AND RELEVANCE OF THEME 

The problem of this thesis is how to produce public spaces 
which foster ‘good’ uses, i.e. which are marked by 
conviviality, overall pleasantness, accessibility, some of them 
imprinted by multiplicity and ‘situated surplus’ [1], others by 
the presence of more homogenous groups of users and 
communitarian appropriation dynamics [2]. Such concerns 
have been around for long, especially since criticism of 
functionalist, technocratic approaches to urban planning began 
to arise. In fact, the genesis of ‘public space’ as an operative 
and analytical category is linked to critiques of modernism and 
to the rise of a post-industrial city [3]. 

The subject of such concerns has, however, expanded. 
Early urban commentators usually criticized the impact of 
functionalist urban forms, zoning techniques, traffic 
segregation and the privilege of individual motorized 
transportation on social life. Nowadays, even though earlier 

concerns persist, the social and political effects of 
neoliberalism and globalization in urban policies and of the rise 
of a ‘metropolitan civilization’ [4] have also come to the fore.  

Public spaces and their use are thus often seen as 
epiphenomena of broader, structural changes in society. Why is 
it, then, that producing public spaces (programs, designs, and 
management) which foster ‘good’ dynamics of use is a relevant 
research theme and policy goal? Even though the exact role 
and the importance of public spaces as an arena of social and 
civic formation are debatable, there seems to be an agreement 
on the significance of conviviality in public spaces for a 
broader notion of urban culture and civitas [1]. Actions on 
public spaces may, then, contribute to minimize the negative 
consequences of structural trends, namely by influencing users’ 
individual and collective behavior. 

II. OBJECTIVES AND RELATED RESEARCH TOPICS 

The main objective of this research is to contribute to a 
methodological framework for public space production 
centered on its use, at an urban scale. Such a framework may 
entail two different domains of enquiry, one substantive, the 
other procedural. From a substantive point of view, related 
research topics regard the relationship between public spaces 
and use dynamics therein. It becomes, for the most part, a 
question of urban design and management, by seeking an 
understanding of how given characteristics of public spaces 
and of their administration can promote or deter certain uses. 
Or, conversely, of understanding how can different 
characteristics of public spaces answer to individuals’ needs or 
demands. The procedural dimension of the problem is twofold. 
On the one hand it addresses the actual reasons, processes and 
methods which ‘taking use into account’ might entail, from the 
adoption of guidelines based on existing research to different 
sociological surveys in the field and participatory processes, 
among others. On the other hand, it implies an understanding 
of the processes of public space (and city) production 
themselves, in order to identify the potentially most effective 
ways of formalizing any operative recommendations. 

This research is financed by the Portuguese Foundation for Science and 
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funds. 
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This research thus poses four interrelated questions to the 
case studies. First, how, and why, have public space and public 
space use become privileged policy goals? Secondly, how have 
these goals been translated in the specific production processes 
and how can different options be explained? Thirdly, what 
have been the results of these policies, in terms of the actual 
spaces created and the dynamics of use within them? And, 
finally, what can these case studies teach that might give shape 
to a methodological framework for producing well used public 
spaces at an urban scale?    

III. BRIEF PRESENTATION OF WHAT IS ALREADY KNOWN 

Given the research topic’s broadness, it intersects a number 
of different approaches and fields of scientific enquiry.  

A. Microsociology, affordance theory and urban ambiances 
Dating back to predecessors in the Chicago School [5], 

sociologists have put forward detailed accounts of public sociability 
[5-6]. Displacing the analysis of publicness from spaces or users to 
situations [5-8], they have shown how public sociability is defined by 
an ensemble of behavioral norms, small gestures and bodily practices 
[id.] and how local social orders are constructed through everyday 
practices of conflict and negotiation [9] . These studies main concern 
has been more on how public life comes about in interactions 
between people, and less the spatial conditions behind them [10]. The 
clues they provide have, however, been appropriated and further 
developed by research with more operative aims, which has provided 
useful insights for urban design, as the following section will show. 
Moreover, by focusing less on the spatial conditions of public life, the 
political implications of public spaces may be overlooked, e.g. in 
identifying how sociability in shopping centers portrays every trace 
of public situations [11]. 

The need to conceptualize public space use in terms of 
situations has been further emphasized by affordance theory’s 
take on environmental perception. Visual perception has 
always influenced architecture and urban design, namely in 
considerations around scale. Where affordance theory 
innovates is in presenting a relational understanding of the 
environment which surpasses narrow subject-object approaches 
to perception. An affordance, ‘the functional utility of an object 
for an animal with certain action capabilities’ [12] is relational 
in character, as it depends on an individual agent’s 
characteristics. It is a property of the environment [13] that 
exists independently of perception [14]; an object may have 
multiple affordances [13], as it may be used in several ways, 
for several purposes, by different agents. It is thus a potential 
characteristic and its use depends on intentional acts in 
particular streams of behavior [13] conditioned by perception 
and motivation [15], body-scale [12], social signifiers and use 
cues [14, 16], culture and situational contexts [13]. Affordances 
have been little applied to research on public spaces, yet they 
show how aesthetics, ergonomics, symbols, social norms and 
use regulations, location of activities and users’ needs and 
motivations play a role in perception and, possibly, action. 
Still, this research mostly focuses on visual perception, 
cognition and a rather utilitarian approach to practices. 

Work on urban ambiances, too, highlights the mediating 
role of perception between the environment, action and sense 
making [17]. Drawing on both phenomenological and 

pragmatic traditions, it stresses how the experience of place 
takes place in comprehensive, diffuse and indivisible 
atmospheres, mediated, in context, by all the senses and the 
body, cognitively and affectively [18]. These studies have 
brought great insight on the role of the sensorial in architectural 
and urban environments, and shown how design should 
integrate a subjective and active view of perception; yet, they 
struggle to investigate how ambiances may be instrumentalized 
by practitioners [17]. Shopping centers and, following their 
suit, town centers have been the forerunners of such endeavors 
[19], but, as much critical work has denounced, such 
instrumental use might be socio-politically pernicious.   

B. Urban design 
One prolific line of research addresses the substantive 

dimension of the problem. For the most part prescriptive, it has 
given way to an array of recommendations, especially design 
ones. Among them, several invoke studies of behavior-
environment interactions for subsequent generalization on the 
role of spaces [20-23], while others depart from more formal 
analyses of the built environment [24-26]. The guiding notions 
of “good” uses and spaces behind them are often implicit and 
empirical data is presented in ways that not always make the 
connections between certain dynamics of use, 
spatial/situational quality and spaces’ characteristics clear. 
Remarks on the relationship between prescriptive research and 
substantive knowledge, wherein several normative theories 
resort to empirical research to justify or give substance to a 
priori assumptions [27], are thus pertinent.  

Notwithstanding these possible limitations, urban design 
literature reached an apparent consensus on how urban 
administrations may promote an intense use of public spaces. 
Generally, recommendations coincide with the canons of the 
compact city, namely with those of classical forms. They 
highlight how questions of scale, density, diversity and 
permeability, as well as the offer of things to see and do in both 
physically and psychosocially comfortable contexts, are 
relevant for public space conviviality [2]. They also show how 
public space use has a self-regulatory capacity that might 
downplay the need for more severe regulatory management 
practices, often criticized as exclusionary.  

Research in transportation and public health  on the 
relationship between the built environment and travel behavior 
or physical activity has generally agreed on the importance of 
density, mixed land uses, street network connectivity, design 
details, safety and aesthetics for the promotion of walking and 
bicycling [28], thus globally concurring in apologies of 
compact urban forms. It does not provide detailed public space 
design guidelines, as it still struggles in establishing causality 
between specific environmental features and walking/cycling. 
Understandably, it does not approach questions of street use. A 
recent exception has compared the effects different traffic 
reduction schemes on street use [29], but more evidence is 
needed before generalization. 

To sum up, while this research clearly challenges the 
substance of urban design, it does not necessarily question 
existing procedures (management being the exception) – they 
can often be read as poignant claims for a severe rewriting of 
the ‘function’ in ‘form follows function’ without scraping off 
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the dictum [30]. In spite of these achievements, there is an 
apparent “dead end” in its operative potential, as it struggles in 
dealing with the metropolitan scale, and particularly with 
public life in peripheral and/or splintered urban contexts. 
Service polarities or large public spaces devoted to leisure 
seem to be the only existing propositions for these areas [4], as 
well as the development of compact suburban enclaves. 
Moreover, most of these studies conceptualize and analyze 
public spaces individually; each space is a single entity and 
both questions and solutions are sought within its boundaries. 
Their integration in a system, or network, of public spaces is 
approached in a rather non-systematized manner, besides 
acknowledgement of the importance of urban fabrics, density 
and diversity for intense public space use. In other words, 
spaces have been the privileged units of analysis. Moving 
beyond this ‘punctual’ understanding of public space use 
requires that space and use become units of analysis, namely 
research on how public space use, and use of particular spaces, 
makes part of people’s everyday lives. 

C. Critical approaches to public space   
Critical approaches in geography and urban studies have come to 

dominate scholarship on public spaces, as a way to evoke concerns 
over contemporary urban change [31], including neoliberalism, 
‘class’ struggles, social cohesion, public life, commodification, 
privatization and homogenization [32-33]. Within it, public space as 
an analytical category functions in three overlapping registers, as an 
ideal type for democracy and civil society; as a set of criteria for 
assessing existing spaces and processes; and as an arena of ongoing 
conflict and negotiation [31]. These studies have been fundamental in 
exposing the political dimension of public spaces and their use and 
how they are epiphenomena of broader structural drivers. In that way, 
they have played a crucial role in denouncing certain negligence in 
regarding public space as a ‘mere’ design issue. Despite having 
achieved a rather acute ability for diagnostic critique, it seems to fall 
short when it comes “knowing what does work or how when it 
comes to intervening in public spaces” and to disregard “the demands 
placed on policy actors, decision-makers and actual spaces 
themselves” [31]. 

D. Public policy studies 
Another set of critiques to critical approaches has come 

from geographers engaging with methods and theories from 
public policy studies [3, 34]. They have shown how the causal 
links between structural phenomena such as neoliberalism and 
the microgeographies of actual public spaces often overlook 
and downplay the explanatory power of concrete production 
processes. They have also challenged the Anglo-American bias 
of much of this work, thus joining recent pleas from the 
comparative urbanisms approach. Finally, they have also 
shown how analyses of public space production processes 
cannot be restrained to policy explicitly aiming at them (when 
there is any), but must also consider sectorial developments 
which impact them. 

Work in collective action sociology and political science 
applied to urban policy and planning had long shown how 
decision-making is never linear and cannot be equated to the 
sole decisions of a political leader. Rather, they have shown 
how many solutions to apparently ‘technical’ or ‘political’ 
problems derive from complex interactions between myriad 

institutions, stakeholders and actors [35-36]; existing spaces, 
projects and management practices cannot be fully understood 
without consideration of these processes. The novelty of the 
aforementioned work by geographers [4, 34], which directly 
inspires this proposal, is that they also analyze what is actually 
produced and the use dynamics therein, notably in [4], a 
concern often absent from more strictly sociological or policy 
studies. 

IV. PROPOSED METHODOLOGY FOR THE RESEARCH  

Following the brief presentation of some of the existing 
research, the wealth of possibilities for further investigations 
becomes evident. This particular research aims at contributing 
to re-placing the production of public spaces and their uses as 
an urban policy issue. It will do so through a comparative 
approach to three dissimilar processes of public space 
production, but which share two common characteristics 
central to this investigation: they are deployed at the scale of 
the city, i.e. there is a global approach to the public spaces 
within a given territorial jurisdiction; and use is one of the 
central concerns leading to their creation and implementation. 
The comparison of dissimilar processes in terms of policy 
scope, employed methods and formal outcomes is, because of 
this variety, expected to provide insight into the expected end 
result, the methodological framework. 

While the agglomération of Lyon has become a paradigm 
in France on the inclusion of sociological surveys and thorough 
citizen participation in processes of public space production, 
Louvain-la-Neuve is a rare example of how a new town has 
explicitly conditioned urban form, land use and mobility 
planning to an idea of urban culture and conviviality rooted in 
public space use. Lisbon, in its turn, has since 2007 made 
public space, notably green areas, one of the pillars of its urban 
policy. Its concerns with stimulating use are evident in the 
renovation and installation of over thirty kiosks, mostly serving 
food and beverages, throughout the city in less than five years. 

The research’s underlying assumption is that applied research 
leading to practical recommendations on how to produce public 
spaces which foster ‘good’ uses can go beyond localized project and 
management issues, without discarding their usefulness and 
appropriateness. The analysis will therefore address the issue at two 
levels of analysis. One, at the city level, will focus on the context 
framing the production process and on the overall approach to public 
spaces and the inclusion of questions of use. It will, then, imply the 
study of the sub-processes of program definition, conception and 
construction and management. The second level, that of a select 
number of specific public spaces, will study how the same sub-
processes actually translate in particular moments of public space 
production, as well as existing uses and the relationship between 
processes and results. Existing uses will be confronted with the initial 
intentions of public space producers and with a set of criteria of 
‘good’ public space use extracted from relevant literature. 

Methods for studying the processes at both scales will 
include interviews with intervening actors and analysis of 
documentation produced during said processes. Even though 
‘people can talk about their practices’ [37], the study of 
existing uses in specific spaces would ideally entail prolonged 
in-depth observations; however, practical limitations hamper 
its execution. Consequently, the overall description and 
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assessment of uses will be derived from interviews with 
process actors and local agents. Short periods of observation 
will be undertaken to raise issues for discussion in the 
interviews and to analyze interviewees’ claims. Fieldwork will 
alternate between case studies, allowing for gradually deeper 
surveys, nourished by interim analyses of gathered data, 
readings and cross-fertilizations between the different areas.  

V. EXPECTED RESULTS 

The research should provide detailed accounts of the 
different processes under study, which should in turn allow for 
three different sets of results, all of which will contribute to a 
methodological framework to produce ‘well used’ public 
spaces. Firstly, it should portray how different territories have 
tried to move away from technocratic, functionalist planning, 
through categories and in-depth illustrations of what ‘taking 
use into account’ might mean both substantively and 
procedurally. These should, at least, constitute a novel 
synthesis for urban design, planning and management. By 
tracing back the whys of public space policies and specific 
project choices in each case study, it should contribute to the 
growing body of literature on the production of the city and its 
public spaces, which seeks to connect macro-scale accounts of 
political economies to microgeographies of specific public 
spaces via the mezzo-scale of urban decision making, including 
political and technical actors. And, finally, by its tentative 
analysis of ongoing use dynamics, it should bring about some 
notion of the ‘effectiveness’ of the different options made by 
urban administrations in each case study.    
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Resumo— Nas sociedades contemporâneas, o ritmo de mudança é cada vez 
maior e, com ela, surgem novas necessidades da população na procura de 
serviços, originando novos desafios na sua gestão, que vão desde a sua 
sustentabilidade económica até aos impactos da incorporação de inovação 
e de tecnologia. Num contexto de crise económico-financeira e sendo 
expectáveis alterações na oferta de serviços à população, importa realizar o 
levantamento do estado da arte sobre os conceitos inerentes aos serviços à 
população e sintetizar as principais evoluções da última década, 
considerando, por um lado, que o território é um elemento diferenciador 
na prestação e na utilização de serviços e, por outro, que este tipo de 
serviços, pela sua natureza estratégica, exige a definição de políticas e de 
estratégias sócio-espaciais consentâneas. 

Palavras-chave: Serviços à população; Estratégias terrtitoriais; 
Resiliência Regional. 

 

Abstract—In contemporary societies, the pace of change is 
increasing and with it new needs arise in the population demand 
for services, which result in new challenges in its management, 
ranging from their economical sustainability to the impacts of the 
incorporation of innovation and technology. In a context of 
economic and financial crisis with expected changes in the 
provision of services to the population, this paper does a 
reflection on the geography of services to population state of the 
art and summarizes the mains dynamics of the last decade, 
considering that the territory is a key differentiator in the 
provision and use of services and that such services, by their 
strategic nature, require the definition of consistent political and 
socio-spatial strategies. 

Keywords: Population Services; Territorial Strategies; Regional 
Resilience.  

I. INTRODUÇÃO 

O presente artigo surge no âmbito do Simpósio Doutoral do 
XII Congresso Ibérico de Geografia e visa fomentar o debate 
em torno de uma investigação de doutoramento que cruza 
serviços à população, estratégias territoriais e conceitos de 
complexidade aplicados à geografia.   

Este artigo está estruturado em quatro áreas: (i) a 
problemática, onde se faz o estado da arte; (ii) a relevância e a 
oportunidade da investigação proposta, dos pontos de vista 
científicos e conjunturais; (iii) os objectivos e os resultados que 
se pretendem obter com esta investigação; e, por fim, (iv) a 
metodologia proposta para a execução deste estudo.  

 

II. PROBLEMÁTICA  

O conceito de Serviço Público é ambíguo, variando no 
tempo, no espaço e na abordagem científica (e até política), o 
que lhe confere uma menor objetividade e deste modo, na 
prática, o serviço “pode ser prestado por empresas «não 
públicas» e o conceito resume-se à ideia de um «serviço 
universal», mínimo, a que todos podem aceder mediante o 
pagamento de um preço razoável.” [1] Nesse sentido, a União 
Europeia introduziu na última década três novas abordagens 
(Serviços de Interesse Geral, Serviços de Interesse Económico 
Geral e Serviços Socais de Interesse Geral), cuja diferenciação 
entre elas é bastante difícil de se fazer, pois a documentação 
oficial apresenta um conjunto de indefinições, redundâncias e 
contradições [2]. Ainda assim, estes conceitos – alicerçados na 
ideia de obrigação de serviço público – já são utilizados em 
políticas nacionais, como no Programa Nacional da Política de 
Ordenamento do Território (PNPOT). 

 

A. Serviços à População: em busca de um conceito de 
referência  
Os conceitos apresentados anteriormente não são 

absolutamente objectivos e, por isso, nesta investigação será 
utilizada a expressão de serviços à população, a qual se define 
do seguinte modo: 

Os serviços à população são um conjunto de serviços, 
considerados de interesse colectivo, e cuja concepção e 
distribuição espacial constituem uma mais-valia para a 

maioria dos cidadãos do país/utentes. Estes serviços podem ser 
fornecidos por diversas organizações, independentemente da 
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sua natureza (pública ou privada), desde que sejam prestados 
com a qualidade e nos moldes definidos pelas entidades 
envolvidas. A administração pública, seja ela prestadora 

directa do serviço ao cidadão ou uma mera contratante de uma 
ou mais empresas para o prover, é a responsável máxima por 

zelar pela sua oferta em boas condições. 

Sobre este conceito, que se inspira nas quatro abordagens já 
mencionadas, importa considerar que: (i) a determinação do 
que é ou não interesse colectivo é uma matéria subjectiva, pelo 
que reflectirá a visão do investigador; e (ii) assume claramente 
que não é um serviço a pensar em todos os cidadãos (ainda que 
esteja disponível a todos eles), uma vez que, na prática, 
determinadas franjas da população preferem consumir grande 
parte dos serviços à população no sector privado (p.e., saúde e 
educação) ou, no caso de serviços de regulação (p.e., processos 
administrativos), através de intermediários (p.e., sociedades de 
advogados ou agências especializadas), pelo que, num contexto 
de crise económico-financeira, a aplicação dos poucos recursos 
que o Estado dispõe deverá ser orientada, de acordo com as 
principais características da procura.    

 

B. Serviços à população e territórios   
A implantação de serviços à população tem por base 

princípios e regras que definem os limiares mínimos e 
máximos que os viabilizem. A repartição geográfica dos 
serviços e dos equipamentos procura, por um lado, ser eficaz 
(i.e., maximizar o número e a localização dos equipamentos) e, 
por outro, defender a equidade territorial (i.e., minimizar os 
custos de acesso aos utentes, sem que tal implique a exclusão 
geográfica) [3]. Contudo, há cinco aspectos prévios, inerentes 
às características dos serviços, que têm de ser tidos em conta: 
(i) a natureza do serviço (i.e., se a sua acção é ou não tangível); 
(ii) a relação com o cliente (i.e., se existe uma procura contínua 
ou esporádica); (iii) o grau de personalização e valorização do 
serviço por parte do cidadão/utente (i.e., se existe uma maior 
ou menor especialização e/ou valorização do serviço); (iv) 
natureza da oferta e da procura dos serviços (i.e., se estamos 
perante bens raros ou bens vulgares); e, por fim, (v) o modelo 
de distribuição dos serviços (i.e., se é o cidadão/utente que se 
desloca ao fornecedor, vice-versa ou modelos mistos; 
incorporação de tecnologia na prestação dos serviços) [4]. 

Os serviços desempenham um papel essencial na 
organização do território, condicionando o quotidiano das suas 
populações. Todavia, nem sempre há um ajustamento entre as 
necessidades da procura e a oferta existente, o que é bem 
visível na evolução socio-territorial de Portugal nas últimas 
décadas, em que as dinâmicas populacionais, sociais e 
económicas mais recentes, levaram ao encerramento ou à 
redução de serviços à população no interior do país, enquanto 
nas áreas urbanas e, sobretudo, suburbanas a capacidade de 
resposta não é capaz de suprir todas as necessidades dos 
utentes. Mas o território pode também ser um vector de 
diferenciação do tipo de oferta, orientada às suas características 
demográficas, económicas, sociais e físicas. Mas, como 
poderemos aferir as diferenças entre os territórios? O PNPOT 
evidência as desigualdades existentes no país ao nível da 
prestação de serviços à população e, por isso, dedica-lhe 

directamente, no total do documento, nove objectivos 
específicos e quarenta e cinco medidas prioritárias [5] [6].  

C. Desafios à gestão dos serviços à população 
A gestão dos serviços à população mudou nas últimas 

décadas e as dinâmicas da concepção, da distribuição e da 
utilização dos serviços à população das últimas décadas estão 
sintetizadas na Tabela I [7]. 

TABELA I.  EVOLUÇÃO DA OFERTA E DA PROCURA DE SERVIÇOS À 
POPULAÇÃO, NAS ÚLTIMAS DÉCADAS.   

 
ADMINISTRA-
ÇÃO PÚBLICA 
TRADICIONAL 

NOVA GESTÃO 
PÚBLICA 

GOVERNAÇÃO 
EM 

REDE 

Contexto Estabilidade 
Competitivida-

de 
Mudanças 
contínuas 

População Homogénea Dispersa Diversa 

Necessida-
des/ 

Problemas 

Simples, 
definidos pelos 
profissionais 

Desejados, 
expressos pelos 

mercados 

Complexos, 
voláteis e com 
risco associado 

Conceito- 
-chave Bem público Escolha pública Valor público 

Estratégia 
Promoção e 

produção 
estatal 

Lógica de 
mercado 

Formada a 
partir da 

sociedade civil 

Inovação 

Universalização 
da inovação, 

aplicada a nível 
nacional 

Inovação 
organizacional, 
mais focada na 
forma do que 
no conteúdo 

Intervenção ao 
nível central e 

local 

Moder-
nização 

Mudanças 
estruturais, 

incapazes de 
serem aplicadas 
continuamente 

e de terem 
resultados 
práticos 
efectivos 

Modernização 
dos sistemas e 
processos de 
gestão. Os 

clientes 
procuram 

melhorias da 
qualidade em 

serviços 
específicos 

Junta os tipos 
de melhorias 

das outras duas 
correntes e 

procura ainda 
melhorar o 

atendimento 

Papel dos 
políticos Dirigentes Delegados 

Líderes e 
intérpretes 

Papel dos 
gestores 
públicos 

Funcionários 
Maximizar 

eficientemente 
o mercado 

Exploradores 

Papel dos 
actores 

Hierarquias; 
Funcionários 

públicos 

Mercados; 
Consumidores 
e fornecedores 

Redes e 
parcerias; 

Liderança a 
partir da 

sociedade civil 
Papel da 

população Clientes Consumidores Co-produtores 

 

Assim, o futuro dos serviços à população em Portugal passa 
“pela capacidade de recuperar o atraso do século XX e 
responder, na crista da onda, aos desafios do século XXI” [8], 
os quais se podem agrupar em quatro domínios: (i) novos 
paradigmas organizacionais; (ii); oferta (re)pensada face às 
expectativas da procura; (iii) incorporação tecnológica; e (iv) 
sustentabilidade. A resposta dada será “o resultado da 
intensidade do nosso empenho e envolvimento, desde já, na sua 
transformação, na sua adaptação a novos contextos, a novas 
tecnologias, no reforço da capacidade de resposta a novas 
expectativas dos cidadãos com que interagem.” [8] 
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Na actual conjuntura, em que a administração pública não 
tem muito dinheiro para investir (nem margem para se 
endividar) e o sistema urbano privilegia a multipolaridade, é 
necessário reorganizar as redes de serviços e de equipamentos 
à população, de acordo com uma lógica de eficiência e de 
eficácia económica. Uma política desta natureza implica 
encerrar serviços e equipamentos, rentabilizar outros e 
proceder, se necessário, à construção de novas unidades. Mas, 
para tal, é premente (ou, pelo menos, desejável) envolver todos 
os agentes nestes processos, bem como estudar soluções 
inovadoras que se desenvolveram noutros países, como, por 
exemplo, os balcões multisserviços, que podem ser uma 
solução interessante para espaços urbanos (reforçar a oferta de 
serviços públicos, aliviando o volume de trabalho dos serviços 
mais sobrecarregados), suburbanos (dotar estas áreas com 
serviços que, muitas vezes, não dispõe, noutras, que não dão 
uma resposta satisfatória às necessidades da procura) e rurais 
(concentração de actividades no mesmo espaço físico, 
reduzindo os custos da dispersão urbana e preconizando uma 
solução mais indicada para uma população envelhecida) [9]. 

 

D. Poderá uma abordagem baseada nos Sistemas Complexos 
Adapativos contribuir para a explicação das suas 
dinâmicas? 
Nos últimos anos surgiram, nas ciências humanas, sociais e 

económicas, novas abordagens conceptuais, com génese na Teoria 
da Complexidade, em virtude da multiplicidade de elementos e de 
relações existentes nas sociedades contemporâneas, das limitações 
cognitivas da racionalidade e da dificuldade (ou mesmo 
impossibilidade) de gerir e planear todos os processos. Nesta linha de 
pensamento, os Sistemas Complexos Adaptativos oferecem uma 
nova visão – a possibilidade de criar condições, através das 
interacções dos agentes, para a emergência de novos 
comportamentos, os quais fazem com que o sistema se auto-
organize. Assim, os sistemas complexos adaptativos são redes em 
que os agentes têm um papel activo e gozam de autonomia, 
influenciando, em conjunto com as condições internas e externas do 
sistema, as regras e os comportamentos que nele existam. Para tal, os 
agentes vão-se adaptando continuamente às condições do sistema, 
emergindo, assim, um comportamento global, que resulta de um 
leque de combinações não-lineares entre os seus múltiplos 
componentes [10] [11].   

A Administração Complexa está alicerçada em quatro eixos 
fundamentais – autonomia, cooperação, agregação e auto-
organização – em que os agentes, que são autónomos, têm a 
capacidade de aprenderem continuamente e de se adaptarem às 
várias circunstâncias. A partir das relações que os agentes 
estabelecem, começam a cooperar entre si e, com isso, obtêm 
vantagens adaptativas. A selecção e a reprodução destes 
comportamentos fazem com que os agentes passem a estar 
agregados a objectivos comuns e os sistemas se auto-
organizem, em virtude da emergência de procedimentos 
globais [10]. Mas haverá lugar para uma administração 
complexa na gestão dos serviços à população? Sim, mas a sua 
aplicabilidade implica que os seus gestores propiciem 
condições para que: (i) os agentes (p.e., funcionários dos 
serviços à população e os cidadãos/utentes) possam agir com 
autonomia, de modo a que as suas acções, directas ou 

indirectas, estimulem uma maior participação e um maior 
envolvimento de todas as partes interessadas; (ii) os agentes 
reconheçam que podem cooperar espontaneamente (e não por 
qualquer tipo de coação) – este tipo de acções é benéfica para a 
durabilidade e para a intensidade das relações estabelecidas, 
fortalecendo, por um lado, a reciprocidade entre agentes, e, por 
outro, a emergência de novas propriedades no sistema, sem que 
haja uma ordem de hierarquia superior ou centralizada; (iii) os 
agentes saibam que não existem restrições às suas acções e, por 
isso, agregam-se em torno dos objectivos comuns do seu 
subsistema, o que permitirá melhorar globalmente o sistema. 
Mas, para tal, é necessário que sejam criadas capacidades para 
que as competências dos agentes se desenvolvam 
continuamente; e (iv) o sistema se auto-organize, fortalecendo 
os múltiplos canais de comunicação e aumentando a 
capacidade de percepção, de interpretação e de resposta de 
todos os contributos recebidos dos agentes [10] [12].  

 

III. RELEVÂNCIA E OPORTUNIDADE DA INVESTIGAÇÃO 

Nos dias de hoje, o estudo deste tema é bastante oportuno. 
Do ponto de vista científico, os serviços têm sido, em 
comparação com outras actividades económicas, pouco 
trabalhados, sendo que nas investigações realizadas neste 
âmbito, os serviços às empresas são mais estudados do que os 
serviços à população. Adicionalmente, a aplicação dos 
conceitos da complexidade à geografia têm sido feita, na 
maioria dos casos, ligada à modelação de informação 
geográfica e, por conseguinte, esta aplicação à gestão de 
serviços à população e ao planeamento territorial é 
relativamente inovadora.      

Do prisma social e político têm emergido nas últimas 
décadas, a um ritmo acelerado, novas lógicas de produção e de 
distribuição dos serviços à população, que deverão sofrer novas 
mutações a curto prazo, em virtude da conjuntura actual de 
crise económico-financeira que se vive. Urge, portanto, estudar 
e sintetizar as dinâmicas destes fenómenos, adoptando uma 
visão holística.     

 

IV. OBJECTIVOS E RESULTADOS ESPERADOS  

Esta investigação visa, primeiramente, estabelecer relações 
entre as dinâmicas recentes da concepção, da distribuição e da 
utilização dos serviços à população e os fundamentos teóricos dos 
sistemas complexos adaptativos, de forma a comprovar se 
estamos ou não perante a emergência de uma administração 
complexa.  

No que concerne aos objectivos secundários, pretende-se 
sintetizar, de forma articulada, as lógicas mais recentes na 
oferta e na procura de serviços à população, em diferentes 
contextos urbanos; identificar os principais desafios que estes 
enfrentam a curto e a médio prazo; reconhecer o papel que o 
território desempenha na diferenciação da oferta e da procura 
de serviços à população, tendo as suas estratégias de 
planeamento e de gestão territorial atendar às suas 
especificidades; conhecer, em detalhe, as características das 
Lojas do Cidadão, tendo em conta as suas diferentes inserções 
territoriais; e, por fim, propor uma reorganização da rede de 
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Lojas do Cidadão, bem como novas formas de prestação de 
serviços a ela associadas. 

V. METODOLOGIA PROPOSTA 

Esta investigação adoptará o método hipotético-dedutivo de 
Karl Popper, que se desenvolve em quatro grandes etapas – 
Problema Inicial (P1), Teoria-tentativa (TT), Eliminação do 
erro (EE) e Novo Problema (P2) – e que estão sintetizadas na 
Figura 1 [13]. 

Figura 1.  Método hipotético-dedutivo de Karl Popper.  

 

A primeira etapa consiste na definição do problema, o qual 
pressupõe a existência de um conhecimento prévio da 
realidade, devidamente teorizado pela ciência. Todavia, a 
realidade e o conhecimento científico não são perfeitos, pelo 
que existem lacunas, contradições e/ou problemas que podem 
ser estudados/solucionados pela investigação científica. Neste 
seguimento, surge a segunda fase, a teoria-tentativa, em que o 
investigador avança com soluções ou hipóteses para a 
resolução do problema. A formulação da hipótese é feita com 
base no conhecimento existente e num conjunto de testes de 
falseabilidade, sendo que, para Popper, “a melhor teoria seria 
(…) aquela que tivesse mais potencial para ser refutada ou 
falseada” [13]. Estas duas etapas são determinantes neste 
processo, uma vez que a hipótese colocada para a resolução do 
problema conduzirá toda a investigação, definindo-se então os 
objectos e os objectivos do estudo, mas também as técnicas 
necessárias para conseguir obter os resultados finais. 

Conceptualizada a proposta para a resolução de um 
problema, é necessário proceder à eliminação de erros, 
recorrendo, para tal, a técnicas de falseamento e de testagem 
(p.e., através da observação e da experimentação). Para Popper, 
é necessário que as consequências deduzidas ou derivadas da 
hipótese se consigam tornar falsas, com vista a reunir os 
argumentos básicos que contradigam a nova teoria. Por fim, 
depois da teoria-tentativa e da eliminação do erro, caso a tese 
seja corroborada, surge então uma nova teoria. Essa nova 
teoria, que preconiza a solução para os problemas estudados, 
não os resolverá na sua totalidade e/ou despoletará outros 
problemas, abrindo espaço para novas investigações. Caso a 

hipótese seja refutada, é necessário então reiniciar o processo, 
redefinindo o problema e a teoria-tentativa. Estamos, assim, 
perante um método em que, independentemente do desfecho da 
investigação (confirmação ou rejeição da hipótese), o seu 
começo e o seu fim se faz com problemas, colocando em 
evidência a ciclicidade da ciência. Da mesma forma, a 
investigação inicia e termina com uma componente 
iminentemente teórica [13]. A execução desta investigação 
recorrerá a um conjunto de técnicas, elencadas na Tabela II.  

TABELA II.  TÉCNICAS A UTILIZAR NA INVESTIGAÇÃO 

Técnica Descrição das técnicas a utilizar nesta investigação  

Revisão 
bibliográfica 

Análise crítica e sistémica de um conjunto de obras ou 
de artigos especializados, relacionados com as 
temáticas de investigação.  

Análise 
documental 

Estudo de documentação em bruto, que não foi 
trabalhada criticamente (p.e., diplomas legais).  

Levantamen-
tos  

Inquirição directa de pessoas ou do objecto de estudo. 

Análise 
correlacional 

Estabelece a relação entre duas variáveis, aferindo o 
seu grau e a sua direcção.  

Análise 
diferencial  

Compara diferentes grupos, que apresentam, em 
relação a uma variável, comportamentos diferentes.  

Caso de 
Estudo 

Estudo profundo de um fenómeno específico, nas suas 
múltiplas vertentes, por forma a obter um 
conhecimento detalhado acerca da sua realidade.   

Modelação 
SIG 

Tratamento da informação geográfica, de modo a 
representar cartograficamente os fenómenos, bem 
como efectuar análises espaciais mais detalhadas.  
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Resumo—  O processo de globalização relançou a importância 
das cidades na economia mundial, obrigando à competição 
internacional através da sua diferenciação. A cultura é hoje em 
dia considerada um dos seus instrumentos mais eficazes, 
sobretudo enquanto produtora de novas imagens para as 
cidades. Por outro lado, assistimos também à emergência de 
novas formas de governança, onde diversos agentes públicos, 
privados e da sociedade civil, a diferentes escalas, podem 
colaborar nas estratégias de desenvolvimento das cidades. 

Nesta investigação de doutoramento, visamos analisar, de forma 
comparativa, a governança cultural de duas cidades europeias, 
partindo do exemplo de dois festivais de cinema internacionais – 
o Fantasporto (no Porto) e o Festival Internacional de 
Gotemburgo. A análise proposta irá centrar-se em cinco 
dimensões-chave para cada caso de estudo: o percurso 
socioeconómico da cidade, as políticas culturais urbanas, os 
festivais de cinema, os resultados dos festivais e a governança 
cultural urbana; posteriormente será feita a comparação entre os 
dois casos. 

Palavras-chave – Governança urbana, Competitividade das 
cidades, Políticas culturais, Festivais internacionais de cinema 

I. INTRODUÇÃO 

Dois temas recorrentes em Geografia Económica 
enquadram a futura investigação. Por um lado, o estudo acerca 
da globalização e da necessidade da internacionalização 
enquanto factor de competitividade das cidades 
contemporâneas [1]; por outro lado, e de modo integrado, o 
papel da cultura nesse processo, associada ao desenvolvimento 
das cidades e às políticas urbanas. 

Dentro destas temáticas tão vastas, pretendemos discutir 
duas questões que, na nossa opinião, estão ainda pouco 
estudadas. Em primeiro lugar, parece-nos adequado afirmar 
que a maioria dos estudos em Geografia sobre eventos 
culturais, os seus impactos e a sua relação com o 
desenvolvimento das cidades reportam a megaeventos 
associados a grandes projectos de regeneração urbana. Por 
oposição, nesta investigação pretendemos analisar eventos 

frequentes, isto é, que se repetem na mesma cidade de x em x 
tempo, e por isso com impactos quer na cidade física, quer nas 
relações de poder com os outros agentes locais bastante 
diferenciados. Em segundo lugar, parece-nos também correcto 
afirmar que tem sido pouco discutido o papel das cidades 
europeias médias na competitividade internacional (por 
oposição à importância dada quer às grandes cidades, quer às 
de pequena dimensão), uma lacuna a ser preenchida com a 
presente investigação. 

A tese apresenta então como temáticas centrais a 
governança cultural urbana e o desenvolvimento de cidades 
médias europeias, analisadas a partir das relações entre as 
políticas culturais urbanas (PCU) e a organização de eventos 
culturais de projecção internacional. Em termos específicos, 
dois dos principais objectivos são compreender os processos e 
identificar os protagonistas da governança cultural urbana, e 
analisar o papel que os festivais de cinema podem ter no 
desenvolvimento harmonioso das cidades que contemple 
preocupações com a competitividade e a coesão social; e 
contribuir para a problematização das relações de poder dentro 
das estruturas de governança urbana, no que diz respeito às 
tensões entre diferentes protagonistas, objectivos e 
instrumentos. 

Esta investigação será concretizada através de dois casos 
de estudo, o Fantasporto e o Festival Internacional de Cinema 
de Gotemburgo, nas suas relações com as cidades do Porto e 
de Gotemburgo. Como será demonstrado no projecto, 
consideramos que este tema é melhor analisado numa 
perspectiva contextualizada, e por isso a formatação da 
investigação em casos de estudo. Estes, por sua vez, 
obedeceram a alguns critérios de semelhança que 
considerámos relevantes.  

A questão de partida da investigação é: De que forma as 
preocupações com a competitividade urbana espelhadas nas 
políticas culturais locais podem ter influência na organização 
dos festivais internacionais de cinema do Porto e de 
Gotemburgo e, consequentemente, no seu papel para o 
desenvolvimento das cidades onde se realizam? 
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Para responder à questão, colocamos duas hipóteses 
preliminares. Em primeiro lugar, consideramos que a 
introdução das preocupações com a competitividade urbana 
nas PCU conduz a uma efectiva instrumentalização económica 
da cultura e, consequentemente, as negociações entre as 
autoridades locais e os organizadores dos festivais estão 
condicionadas pelas vantagens económicas que os primeiros 
consideram que os festivais de cinema podem trazer para as 
cidades onde se realizam. Uma segunda hipótese, directamente 
relacionada com a primeira, é que a capacidade de 
instrumentalização dos festivais será tão menor quanto mais 
participada for a estrutura de governança local. Isto significa 
que, na nossa opinião, existe uma relação plausível entre a 
formulação de objectivos, instrumentos e acções das PCU e as 
relações de poder entre os diferentes agentes que são 
considerados na governação da cidade. Em princípio, quanto 
mais participada for a estrutura de governança local, mais as 
políticas públicas locais serão elaboradas com base nas 
necessidades da população local, conciliando de forma o mais 
harmoniosa possível as questões da competitividade e da 
coesão social. Note-se que este argumento tem subjacente a 
ideia de que os festivais de cinema são socialmente 
reconhecidos como benéficos e necessários para a população 
local, o que pode não corresponder à realidade. Por este 
motivo é necessário estudar também os impactos que estes 
festivais têm para a cidade e como são percepcionados e 
usufruídos pela população local.  

II. ESTADO DE ARTE 

A. Políticas culturais urbanas 
Pode considerar-se que as políticas culturais nos países 

ocidentais nasceram após a II Grande Guerra, com o Estado-
Providência Keynesiano. No entanto, a crise económica dos 
anos 70 logo originou uma tendência contrária, de menor 
investimento estatal nas políticas culturais, por limitações 
financeiras e pelo crescimento das ideologias neoliberais [2]. 

Se é verdade que estas lógicas neoliberais foram sobretudo 
produzidas pela expansão da globalização [3], também é 
verdade que a globalização é considerada a principal 
responsável pela transformação e (re)emergência das cidades a 
partir dos anos 80.  

As alterações nas relações de poder conduziram a 
mudanças na gestão das cidades. A (híper-) mobilidade de 
pessoas, capitais e serviços leva à sua disputa pelas 
autoridades urbanas, fazendo nascer a ideia de competição 
entre cidades [3]. Assistimos então, nos anos 70 e 80, à 
passagem de uma política urbana de gestão para uma política 
urbana empreendedora [4], transitando para uma sociedade 
Schumpeteriana de relevo na inovação, na competitividade e 
na flexibilização laboral [2] [5] [6]. 

A competitividade urbana tem sido nos últimos anos um 
discurso hegemónico nas cidades ocidentais [7], e isso teve 
reflexo nas políticas culturais urbanas. Como foi descrito, a 
mercadorização da cultura e importância do capital simbólico 
foram duas das tendências emergentes. 

Existem duas grandes áreas de intervenção das políticas 
culturais urbanas actuais, que tentam conciliar as artes e as 
actividades culturais e criativas com a sua potencial dimensão 

económica [8]. Uma primeira área de intervenção está 
relacionada com mais-valias urbanas culturais, e que se divide 
entre a criação de infra-estruturas e equipamentos culturais 
como fonte de emprego e lucro e a implementação de 
projectos culturais como catalisadores para a regeneração 
urbana. Uma segunda linha de intervenção passa pelo 
incentivo ao desenvolvimento de indústrias culturais e 
criativas, que contribuem para a produção de ‘bairros 
culturais’ e de cidades mais criativas, mas também ao aumento 
evidente das disparidades e segregação (intra)urbanas [9]. 

Vários autores têm criticado assim a instrumentalização 
das próprias políticas culturais em prol de objectivos afastados 
do valor intrínseco das artes e da cultura [10]. 

B. Governança  
As actuais políticas urbanas são planeadas com base em 

quatro grandes dimensões interdependentes: competitividade, 
coesão social, governança e sustentabilidade [8]. Tendo os 
autores constatado, após analisar várias cidades inglesas, que a 
competitividade e a coesão estão muito longe de apresentar 
uma relação equilibrada, a governança é então o processo 
necessário de mediação entre os diferentes objectivos. 

 Os diversos actores territoriais participam, envolvem-se e 
responsabilizam-se de formas diferentes nos processos de 
decisão urbana, consoantes os objectivos a alcançar. A 
governança é, em si mesma, um processo altamente 
contextualizado e contingente [3] [11]. 

Um conceito chave para a definição de governança é então 
a negociação [11]. A governança consiste num processo de 
negociação, que poderemos considerar iterativo, entre os 
diferentes actores que intervêm nas políticas urbanas. 
Aparentemente, a governança corresponde a um processo de 
democratização da política, e promove por esta via uma 
sociedade mais inclusiva. Há, no entanto, uma contradição a 
resolver: existe uma retórica que apela à participação da 
sociedade mas, ao mesmo tempo, há também um suporte 
alargado às políticas neoliberais que a negam [6]. 

C. Eventos culturais 
Os eventos culturais são, hoje em dia, encarados como um 

dos instrumentos mais eficazes de marketing urbano. Dentro 
desta categoria, convém distinguir os eventos únicos de grande 
dimensão, e os festivais e feiras, realizados em intervalos 
temporais definidos. Estes eventos têm uma dinâmica 
completamente diferenciada dos anteriores, estando temporal, 
espacial e socialmente comprometidos [12]. 

Podemos identificar três funções principais para os 
festivais de arte [13]: são produtores de imagem para as 
cidades, são atracções turísticas e ajudam a criar uma 
identidade comunitária. Este último aspecto será 
potencializado pelos festivais heterópicos, em que são 
performizadas ordens sociais alternativas [14].  

Para além das funções identificadas pelas autoras, 
acrescentaríamos a sua função económica para os próprios 
sectores artísticos. Enquanto clusters temporários, os festivais 
contribuem para a criação de parcerias e disseminação de 
conhecimento [15] . 
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Os festivais (internacionais) de cinema, por sua vez, 
apresentam algumas especificidades, que decorrem da sua 
inserção nos circuitos internacionais.  

Os festivais de cinema podem ser definidos como “sites of 
passage” [16]. O termo “sites” refere-se á importância da 
localização territorial dos festivais. É importante para a 
indústria cinematográfica que os festivais se concentrem em 
lugares específicos durante um curto período de tempo. O 
termo “passages” refere-se à sua dimensão temporal. A 
existência de um circuito e uma hierarquia de festivais permite 
uma circulação e “maturação” (profissional) dos realizadores 
ao longo do tempo. Os festivais de cinema têm então funções 
diferentes para o próprio circuito, desde o lançamento de 
jovens talentos, o suporte de grupos identitários específicos, 
até ao reconhecimento mundial, através dos prémios dos 
festivais mais prestigiados. 

III. METODOLOGIA 

A. Os casos de estudo 
Os dois casos de estudo foram escolhidos de uma forma 

relativamente aleatória. O primeiro critério foi escolher um 
festival português, e considerámos pertinente o Fantasporto 
por ser o mais reconhecido internacionalmente na imprensa 
especializada (como a revista Variety), embora admitamos 
desde já ter algumas dúvidas se, actualmente, será 
efectivamente aquele que apresenta uma dimensão 
internacional mais acentuada. Já o Festival Internacional de 
Gotemburgo foi escolhido posteriormente, por apresentar 
várias semelhanças com o caso português, quer ao nível do 
Festival, quer em relação à evolução sócio-económica da 
cidade de Gotemburgo. 

As cidades de Porto e Gotemburgo estão em segundo lugar 
nos respectivos rankings urbanos nacionais e são 
territorialmente periféricas no contexto europeu; tiveram um 
desenvolvimento industrial bastante acentuado, facilitado pela 
localização junto à foz de grandes rios e, nos anos 70, 
sofreram processos de declínio económico do sector 
secundário, com consequências visíveis na degradação das 
antigas áreas industriais. Em sequência, grandes projectos de 
regeneração urbana ocorreram no final dos anos 90: em 
Gotemburgo, um antigo estaleiro naval alberga agora um 
parque científico e a cidade é palco frequente de eventos 
culturais internacionais; no Porto, a eleição como Capital 
Europeia da Cultura em 2001 permitiu a construção de vários 
equipamentos culturais [17]. A aposta no sector cultural tem 
assumido, de forma diferenciada, um relevo como veículo de 
regeneração e internacionalização. 

Os dois festivais de cinema, por sua vez, têm cerca de 30 
edições e são organizados por associações culturais não 
lucrativas, mas têm âmbitos e objectivos diversos. O 
Fantasporto foi durante vários anos temático, considerado um 
dos melhores dentro do seu género mundialmente, e auto 
promove-se através desse reconhecimento internacional; 
embora tendo ao longo dos anos alargado as temáticas 
abrangidas, e a própria organização reconhecer que já não é 
um festival temático, a sua fama relacionada ao género 
fantástico mantém-se. Já o Festival Internacional de 
Gotemburgo é generalista mas com uma forte componente 

regional, uma vez que o seu foco primário é a promoção e 
interacção profissional do cinema escandinavo. É o maior 
festival de cinema de toda a Escandinávia e parece continuar a 
crescer.  

Os casos de estudo foram assim escolhidos pelas suas 
aparentes semelhanças contextuais. Uma vez que apresentam 
âmbitos de actuação e tendências evolutivas diferentes, a sua 
análise comparativa torna-se particularmente interessante, e 
desde já pensamos que, efectivamente, os sistemas de 
governança cultural locais poderão ter contribuído para isso. 

B. Opções metodológicas 
Como já foi explicitado por diversas vezes, a investigação 

está organizada através da utilização de dois casos de estudo. 
A principal justificação é a crença de que os casos de estudo 
produzem conhecimento contextualizado, assim como em 
estudos humanos todo o conhecimento é contextualizado [18]. 
A nossa análise parte de uma perspectiva relacional, crendo 
que a contingência tem um papel importante na acção 
económica e, como já referido, concordando que os sistemas 
políticos e de governança são altamente contextualizados e 
imbricados em sistemas sociais, culturais e económicos 
territorializados. 

Em segundo lugar, a escolha dos casos de estudo também 
se cruza com preocupações metodológicas ao nível das 
técnicas de recolha e análise. A presente investigação irá 
incluir a utilização de técnicas qualitativas e quantitativas, de 
forma complementar. Consideramos que a triangulação 
metodológica é particularmente útil porque é mais rica em 
informação (essencial para a elaboração de um caso de estudo) 
e porque permite cruzar resultados e validar evidências. 

Em terceiro e último lugar, salientamos a importância da 
análise comparativa na investigação, pois ajuda a compreender 
que processos podem ser considerados contextuais ou 
universais. A  conceptualização dos estudos comparativos que 
nos parece mais adequada [5] diz-nos que a  análise à 
governança urbana deve englobar três dimensões: o contexto 
estrutural, onde se engloba a globalização e o racional da 
competitividade; a cultura política, que se relaciona com os 
sistemas políticos nacionais; os actores políticos, que actuam 
sobretudo enquanto promotores ou resistentes à mudança 
económica. Um quarto nível de análise, que medeia as 
relações entre as diferentes dimensões, é aquilo a que se 
chama “institutional milieu”, “(…) complexes of informal and 
formal political and governamental arrangements that mediate 
interactions among the structural context, political culture and 
political actors” [5]. Os autores afirmam assim que as 
instituições são entidades dinâmicas e contextualizadas que 
disseminam crenças e práticas. 

C. Dimensões de análise 
Para efeitos operacionais, foram criados quatro grandes 

blocos que determinam a recolha dos dados. Pensando no 
processo de negociação iterativa entre as PCU e os festivais de 
cinema, identificamos como ‘condições’ os contextos sócio-
económicos das cidades, como ‘agentes’ as PCU e os festivais 
internacionais de cinema e como ‘resultados’ os impactos dos 
festivais. Para cada bloco, identificámos os pontos que 
consideramos mais relevantes para responder às questões de 
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investigação, assim como as principais ferramentas que 
pensamos vir a utilizar na análise empírica, para cada caso de 
estudo (Quadro 1) 

Dimensões de 
análise 

Fontes de informação / 
métodos de recolha 

Métodos de análise 

Condições: Contexto sócio-económico das cidades 

Dinâmicas 
económicas, sociais, 
demográficas e 
culturais 

Documentos (históricos, 
académicos, imprensa), 
Sites 
Estatísticas oficiais 
Entrevistas 

Análise de conteúdo 
/ de narrativas 
Análise Estatística 
Construção  
narrativa 

Agentes: Políticas culturais urbanas 

Instrumentos 
Protagonistas 
Objectivos 
Acções 

Documentos (políticos, 
académicos, imprensa) 
Entrevistas 
 

Análise de conteúdo 
/ de narrativas 

Agentes: Festivais internacionais de cinema 

Organização 
Redes / parcerias 
Financiamento 
Programação 
Origem filmes 
Participantes / 
Convidados 

Entrevistas 
Arquivos da organização 
Imprensa 
Documentos oficiais 

Análise de conteúdo 
/ de narrativas 
Análise Estatística 
Construção narrativa 
Análise de fluxos  

Resultados: Impactos dos festivais de cinema 
Público  
Turismo local 
Produção 
cinematográfica  
Imprensa 
Agentes culturais 

Inquéritos 
Observação 
Imprensa 
Estatísticas oficiais 
Entrevistas 
 

Análise de conteúdo 
/ de narrativas 
Análise estatística 
Construção narrativa 
 

Governação urbana 
Protagonistas 
Objectivos 
Acções 

Entrevistas 
Documentos oficiais 

Análise de conteúdo 
/ de narrativas 
Construção de 
narrativas 

Quadro 1. Dimensões de análise, fontes de informação / métodos de 
recolha e métodos de análise em cada etapa, para cada caso de estudo 

No que diz respeito aos métodos de recolha, sublinhamos a 
realização de entrevistas e inquéritos. A observação de 
actividades paralelas nos festivais ajuda a compreender as 
práticas e o reconhecimento social do festival. 

Em relação aos métodos de análise, há quatro que se 
repetem constantemente. A análise de conteúdo e a análise de 
narrativas são fundamentais para dar sentido aos discursos 
recolhidos; a análise estatística será relevante para tratar os 
dados quantitativos; por último, consideramos que uma boa 
parte da tese será redigida enquanto narrativa. 

IV. CONCLUSÃO 

Consideramos assim que a concretização da presente 
proposta de investigação poderá contribuir para um melhor 
conhecimento das relações de poder subjacentes à governança 
cultural urbana, no que diz respeito à sua concretização 
efectiva em políticas públicas aplicadas a eventos culturais de 
realização frequente, e também das redes pessoais e 
profissionais inseridas nos próprios festivais internacionais de 
cinema, de âmbito iminentemente multilocal e multiescalar. 
Por outro lado, também consideramos que as dimensões de 
análise indicadas tornam possível uma avaliação (embora 

limitada a nível diacrónico) dos impactos que estes eventos 
podem ter nas cidades. 

Por último, salientamos as principais mais-valias que esta 
tese poderá trazer para conhecimento geográfico. Pensamos 
que os objectivos traçados contribuem para a reflexão crítica 
das políticas urbanas e para a problematização do poder, e 
ainda para a posterior indicação de ‘bons’ elementos de 
governança urbana (que, na nossa opinião, contribui então para 
o balanço entre competitividade e coesão das cidades). 
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Resumen—Chile fue afectado por un terremoto de 8,8 grados 
Richter seguido por un tsunami en 2010. Las víctimas, como 
consecuencias del suceso, no llegaron a las 500 personas de las 
cuales 200 murieron a causa del tsunami, no alertado a 
tiempo. En cuanto a la vivienda, las destruidas no superaron las 
100 mil y las dañadas no superaban los 300 mil. Al ver estos 
resultados y teniendo en cuenta la magnitud de los daños (más de 
500 km) ¿Qué tipos de políticas públicas, así como las acciones de 
las personas están tras estos resultados positivos? La 
investigación es una de diseño y análisis no-experimental e 
interdisciplinario.  

El problema se investiga con información secundaria y 
documental, con fuentes en relación con el tema de acuerdo a las 
características de la hermenéutica general, acerca de la 
descripción e interpretación de los hechos, las situaciones y el 
contexto de los territorios afectados por el terremoto. La 
investigación ofrece un análisis de las experiencias conocidas por 
el autor, en la que él fue un participante directo de los hechos. De 
la revisión documental sobre la reconstrucción y la gestión de los 
desastres y los conceptos de las demandas de vivienda y estudios 
de muestras. 

Al parecer, las variables relacionadas con  políticas públicas y 
una cultura sísmica alcanzada por el pueblo, sobre todo aquel de 
la población de bajos ingresos, serían factores que tienen mayor 
impacto en estos resultados positivos. 

Palabras clave: terremoto; vivienda social; políticas públicas; 
cultura sísmica 

Abstract—Chile was affected by an 8.8 Richter earthquake 
followed by a tsunami in 2010. The victims, as consequences of 
the event, did not reach the 500 persons from which 200 died 
because of the un-alerted tsunami. Regarding the housing, the 
destroyed ones did not exceed the 100 thousand and the damaged 
ones did not surpass the 300 thousand. Seeing these results and 
considering the extent of the damages (more than 500 km) What 
types of public policies, as actions of the people who were in the 
event, provided these positive results? The research is an un-
experimental and inter-disciplinary design analysis. The problem 
is inquired with secondary and documental information, with 

sources regarding the subject according to the hermeneutics 
generals features, describing and interpreting the facts, situations 
and context of earthquake affected territories. The research gives 
a review of experiences known by the author, in which he was a 
direct participant of the events; of the documental review 
regarding the reconstruction and disasters management and the 
concepts on housing demands and samples studies. Apparently, 
variables related to public policies and seismic cultures reached 
by the people -particularly by low income population- are the 
factors that have the greatest impact in these positive results. 

Keywords: earthquake; social housing; public policies; seismic 
culture. 

I. EL PROBLEMA O RELEVANCIA DEL TEMA 

Chile es un territorio que se ubica en el “cordón de fuego 
del Pacífico”. Esta ubicación, junto otros factores, hace que el 
hábitat instalado sobre esta geografía este constantemente 
sometido al riesgo por amenazas naturales que  ocasionan 
desastres socio-naturales y cuyo principal causante son los 
vinculados a la dinámica de la corteza terrestre, para el caso, 
los sismos, los cuales dañan áreas habitadas en zonas 
interiores y bordes costeros. 

En este territorio y en su historia desde su descubrimiento 
y aparición como nación, las catástrofes como consecuencia 
de sismos son y han sido las de mayor impacto en cuanto a 
vidas humanas y costos. Los sismos, sean en la superficie 
continental o en la marítima, han generado otras catástrofes, 
indirectas de aquellas, tales como tsunamis, aluviones, 
avalanchas, inundaciones, entre las principales. De acuerdo a 
datos confiables, en el país durante el siglo XX, los grandes 
terremotos fueron 9, sumando 11.855 muertos, 86.506 heridos 
y 3.335.165 damnificados. Los maremotos se contabilizan 
aparte y fueron 2, los mayores. Los eventos destructivos, 
como los  terremotos, de manifestación  súbita, de desarrollo 
intempestivo y las más de las veces, violentos, han generado 
daños materiales y humanos con características de emergencia 
nacional [1]. El último, de febrero 2010, fue de 8.8 Richter en 
el área más crítica. Según datos, en los 450 últimos años en 
Chile han ocurrido 50 terremotos destructivos y posteriores al 
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de febrero 2010, ocurren 4 a 5 temblores – o seísmos - diarios 
de magnitud 3 a 4 Richter. El impacto producido por sismos 
de magnitud terremoto, puede abarcar diversas escalas 
territoriales: desde varias regiones, una macrozona, hasta 
varias comunas. Dado la división administrativa del Estado 
chileno, la escala comunal, representada en el municipio, es 
aquella a la cual acude directamente el ciudadano al momento 
de solicitar ayuda o socorro y verse afectado por un terremoto. 
Es la instancia más cercana a través de la cual se canalizan y 
gestionan recursos públicos para su hábitat más cercano 
representado en la vivienda, el entorno y el barrio.  

Los sectores vulnerables son los más desvalidos ante 
amenazas sísmicas; tales sectores- viviendo en comunas de 
rango menor y que también presentan debilidades - son los 
principales favorecidos por las políticas públicas de reducción 
de la pobreza, fueron y son parte del déficit cuantitativo y 
cualitativo de vivienda; sus habitantes invierten sus propios y 
escasos recursos en el mejoramiento de su hábitat, 
fundamentalmente evolutivo y poco planificado; se ubican en 
áreas de riesgos potenciales; tienen bajo capital social y 
cultural; adolecen de disfunciones sociales, están más afectos 
a factores inhibidores de respuestas en la etapa de 
reconstrucción por efectos de sismos de magnitud terremoto. 
Los gobiernos locales o comunales en donde se emplazan 
estos sectores vulnerables  a su vez también lo son, tanto en 
recursos humanos como económicos y financieros. 

El presente trabajo distingue uno de los aspectos del 
problema, relevando la vivienda como componente central en 
el tema. A continuación se exponen datos que cuantifican y 
contextualizan el interés y pertinencia de abordaje del 
problema. 

El terremoto del 2010 destruyó 81. 444 viviendas. 370. 051 
con daño mayor y menor que se adicionaron a las totalmente 
destruidas según datos del Ministerio de Vivienda de Chile. La 
fractura geológica ocasionada implicó aproximadamente 500 
Km longitudinales de sur a norte a contar del epicentro según 
el Instituto Sismológico Nacional [2]. No ocurría un terremoto 
de esas características en el área territorial, desde  1835, en 
que también abarcó 500 Km de longitud y hubo allí lo que los 
especialistas denominan “laguna sísmica”. Se está esperando, 
desde 1877 en la zona norte de Chile, un terremoto de similar 
envergadura en donde existe otra “laguna sísmica” acumulada 
desde hace más de 100 años, precisando que en esa área vive 
el 1% de la población nacional y en más de un 85% en áreas 
urbanas según cifras del Instituto Nacional de Estadísticas de 
Chile [3]. En la zona central del país, se ubica más del 50% de 
la población total, con más del 80% de la población urbana. 

Desde otra perspectiva, el problema se puede comprender 
en relación a que estos acontecimientos- terremotos e 
implicancias- ocurren en distintos momentos de la historia 
económica, social, cultural y política del país. El terremoto de 
1985 [4,5]  ocurrió en plena dictadura militar en los inicios del 
actual modelo de economía neoliberal, con un Estado en 
proceso de reducción, libertades públicas restringidas y una 
población en pobreza del 50%, versus 2010, con el modelo 
económico en funcionamiento por más de 25 años, plena 
democracia, pobreza reducida a un 15% y un parque 

habitacional donde más del 50% del mismo tenía menos de 30 
años. 

¿Por qué hubo poco daño en el parque habitacional? ¿Qué 
variables de políticas públicas, planificación, arquitecturales, 
constructivas y normativas incidieron en los resultados 
obtenidos en vivienda social? ¿Diferencias entre el terremoto 
de 1985 y 2010 en las variables en estudio?  De las respuestas 
podrán concluirse recomendaciones de políticas públicas y 
resultados que aporten  evidencias para el diseño de la etapa 
de prevención en el ciclo de la gestión de riesgos en el sector 
de la vivienda social, no solo para Chile sino que también para 
otras realidades similares en Latinoamérica [6]. 

II. OBJETIVOS E HIPÓTESIS DE INVESTIGACIÓN  

 Objetivo principal. Analizar variables de políticas 
públicas, de planificación, arquitecturales, constructivas y 
normativas que incidieron en los resultados obtenidos en 
vivienda social como consecuencia del impacto del 
terremoto/tsunami de febrero 2010 en Chile. 

Objetivos específicos. Identificar la incidencia de  políticas 
públicas en los resultados obtenidos frente al terremoto 2010, 
en materia de vivienda social. Identificar la incidencia de 
variables planificación, arquitectural, constructiva y normativa 
en los resultados obtenidos frente al terremoto 2010, en 
materia de vivienda social. Proponer recomendaciones de 
políticas públicas acorde a los resultados obtenidos. 

Hipótesis. Variables de políticas públicas, planificación, 
arquitecturales, constructivas y normativas, incidieron en los 
positivos resultados obtenidos en vivienda social como 
consecuencia del impacto del terremoto/tsunami de febrero 
2010 en Chile. 

III. PRESENTACIÓN DE LO QUE YA ES CONOCIDO 

En Chile hay avances desde 1930, en el mejoramiento de 
normas antisísmicas para el hábitat que se construye por 
intermedio de políticas públicas con gestión del sector 
privado, sin embargo, se desconoce cómo se construye por 
autoconstrucción y autogestión en relación a factores 
estructurales y no estructurales asociados a respuestas a 
seísmos o terremotos.  En los últimos 30 años el Estado 
chileno ha aportado con la entrega de conjuntos habitacionales 
de un estándar limitado y los habitantes posteriormente, 
construyen lo faltante. No hay evaluación de esta modalidad, 
que tuvo buen comportamiento al terremoto. Los estudios 
vigentes -que son pocos-  en este campo del conocimiento, 
desconocen si hay otras variables de tipo social o mixtas –
estructurales y no estructurales, incidentes en los buenos 
resultados (gradientes de vulnerabilidad, pobreza, 
capacidades, resiliencia, incertidumbre, u otros) [7, 8, 9,10] ni 
estudios que conjuguen la incidencia combinada de variables 
de políticas públicas con las otras (planificación, políticas 
habitacionales, culturas locales, y variables subjetivas) [11, 
12]. Tampoco hay  estudios comparativos utilizando un mismo 
modelo comprensivo o indicadores entre dos sismos de 
características de terremoto (Marzo, 7.8° 1985, de Richter y 
febrero, 2010, de 8.8° Richter).   
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IV. METODOLOGÍA PROPUESTA  

Es un estudio de diseño no experimental, transversal y 
explicativo. Analizará para ello primeramente una muestra 
variada usando de referencia casos nacionales e 
internacionales, con enfoque mixto. Se desarrollará un marco 
teórico identificando en él los principales conceptos 
subyacentes en el problema investigado, revisando 
investigaciones y literatura nacional, regional y mundial, 
detectando realidades comparativas con el caso chileno, según 
corresponda. Se analizará el problema mediante información 
secundaria y documental,  fuentes alusivas al tema y según los 
rasgos generales de la hermenéutica, describiendo e 
interpretando los fenómenos, situaciones y contextos de la 
realidad. Se reforzará ello con antecedentes de experiencias 
conocidas en trabajo de campo, estudios de casos, en el apoyo 
de la práctica académica y en la revisión documental con 
respecto a situaciones de gestión de desastres. Estos procesos 
se enfocan a:  

 La identificación de características y elementos propios del 
problema de investigación, para entender cuáles son 
variables de políticas públicas, gestión, planificación, 
arquitecturales, constructivas y normativas que incidieron 
en los resultados obtenidos en vivienda social como 
consecuencia del impacto del terremoto/tsunami de febrero 
2010 en Chile. Se tendrá en referencia el comportamiento 
comparativo de las mismas variables en el terremoto de 
1985. En el estudio de casos se utilizará observación 
especializada y entrevistas a habitantes. 

 La caracterización de hechos o situaciones por los que se 
identifica el problema, para elaborar indicadores y 
resultados medibles para el diseño de políticas públicas. 

 La revisión y examen de formas de organización y 
comportamientos sociales, formas de actuar de individuos 
y grupos ante el fenómeno estudiado para determinar la 
existencia de culturas constructivas o normas asumidas en 
la población sujeto del estudio. 

 Para la definición del universo de estudio se utilizarán 
fuentes censales, análisis estadísticos convencionales y 
revisión de bases de datos confiables fundamentalmente 
extraídos del Ministerio de Vivienda y Urbanismo de 
Chile, Ministerio de Planificación Nacional de Chile, 
Oficina Nacional de Emergencia de Chile y municipios 
afectados. 

 En base al análisis de datos y la información recopilada se 
elaborarán matrices explicativas para concluir en 
recomendaciones de políticas públicas en vivienda social 
alusivas a la gestión de riesgos, principalmente para la 
etapa de la prevención. 

V. RESULTADOS ESPERADOS 

Identificación de variables estratégicas incidentes en los 
resultados positivos en vivienda social al impacto del terremoto 
2010 en Chile. Específicamente, variables de políticas públicas 
de urbanismo, vivienda y gestión; de cultura constructiva de los 
habitantes de tales viviendas; otras variables sociales y 
económicas; de tipo arquitectural, constructivas, estructurales y 
normativas. Recomendaciones para políticas públicas. 
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Resumo — O Noroeste Peninsular tem potencialidades turísticas 
para se afirmar como alternativa ao produto turístico dominante 
em Portugal e Espanha, o sol e praia. A existência de locais 
consagrados a nível internacional, como Santiago de Compostela 
e Braga, funcionam como fator de atracão de visitantes e turistas 
para a região. O turismo religioso, a monumentalidade, a 
história, a gastronomia, o artesanato, a cultura e os eventos têm 
condições para potenciar um papel central na oferta turística da 
Euro-região Norte de Portugal-Galiza. No contexto português, 
Braga é uma das cidades mais vocacionadas para o enraizamento 
e o desenvolvimento de atividades turísticas ligadas ao fenómeno 
religioso. Santiago de Compostela é um caso paradigmático, a 
imagem de cidade cultural por excelência, alicerçada no valor do 
seu património histórico, vinculado aos Caminhos de Santiago e 
ao culto religioso do Apóstolo. Apoiados nos dados empíricos, 
pretendemos apresentar duas cidades que especializaram a sua 
oferta turística no turismo religioso, tendo em conta as 
características territoriais, culturais, históricas e religiosas.  

Palavras-chave: Turismo Religioso, Braga, Santiago de 
Compostela 

Abstrat - The Northwest Peninsular has tourism potential to 
establish itself as an alternative to the dominant tourism product 
in Portugal and Spain, the sun and beach. The existence of 
internationally recognized sites such as Santiago de Compostela 
and Braga, act as a factor of attraction for visitors and tourists to 
the region. The religious tourism, the monumentality, history, 
gastronomy, crafts, culture and events are able to lever age a 
central role in the tourism offer of Euro-region North of 
Portugal-Galicia. In the Portuguese context, Braga is one of the 
most adept at rooting and development of tourist activities 
related to religious phenomenon. Santiago de Compostela is a 
paradigmatic case, the image of cultural city par excellence, 
grounded in the value of its historical heritage, linked to the 
Camino de Santiago and the religious cult of the Apostle. 
Supported in empirical data, we intend to present two cities that 
specialize its tourist offer in religious tourism, taking into account 
the territorial characteristics, cultural, historical and religious. 

Keywords: Religious Tourism, Braga, Santiago de Compostela 

I. INTRODUÇÃO E JUSTIFICAÇÃO 

A necessidade, emergente, de reforçar os laços culturais, 
sociais e económicos, entre a Euro-região (Norte de Portugal -
Galiza), nomeadamente, entre as cidades de Braga e Santiago 
de Compostela é a principal justificação para a realização desta 
investigação.  

A Comunidade Autónoma Galiza e a Região Norte de 
Portugal constituem um território que historicamente sempre 
apresentou fortes laços. Partilham uma realidade histórica, 
cultural, geográfica e económica comum. Mas constituem 
também uma realidade histórica, política e administrativa 
distinta. Embora situadas em duas realidades territoriais 
diferentes “as comunicaçons com o sul sempre fôrom fáceis: o 
vale do Minho nom é uma ruptura senom uma continuidade 
nas paisagens, na forma de ocupar o território…”[1].  

A confluência de interesses, para um território comum, 
leva-nos a pensar ou “repensar” as oportunidades para sectores 
importantes da economia, que possam lançar novas 
cooperações e novas ações de dinamização de sectores 
importantes, baseados num passado comum em termos 
culturais. 

Neste caso, julgamos que o turismo é o sector ideal para 
catapultar uma nova cooperação. 

Este trabalho baseia-se numa dualidade constante, mas 
convergente, que reforça a unificação dos recursos culturais. 
Duas cidades (Braga e Santiago de Compostela), dois países 
(Portugal e Espanha), duas regiões (Norte de Portugal e 
Galiza). Os fenómenos turísticos e patrimoniais foram fatores 
preponderantes para o desenvolvimento desta investigação, que 
em termos conceptuais se situa na confluência do turismo 
cultural com o turismo religioso. Esta perspetiva permite-nos 
encontrar a convergência dos territórios, dos fenómenos e das 
terminologias [2]. Foi precisamente essa tarefa que nos 
propusemos executar, demonstrando que a dualidade é 

1857



condição necessária para a cooperação e para a estruturação de 
produtos comuns. 

Para justificar a necessidade de um trabalho como este, em 
primeiro lugar, temos de compreender o conceito de turismo 
religioso. Ao conceito tradicional, o do turismo como 
utilização do tempo livre em viagens ou estadia em outros 
locais, acrescentaram-se outras dimensões como a gastronomia, 
a natureza, a espiritualidade, entre outras. Neste movimento de 
mudança, o património e as tradições civis e religiosas foram, 
de certa forma, apropriados e mercantilizados pela economia 
do turismo, passando a fazer parte do segmento designado por 
turismo cultural e religioso. 

Contudo, o património religioso abrange outras realidades 
que não a religiosa, podendo também ser utilizado para outros 
fins. Em Portugal os bens culturais de carácter religioso 
constituem o sector mais extenso do universo patrimonial 
português, admite-se que esse conjunto venha a corresponder a 
cerca de 75% de todo o património conhecido [3]. Embora não 
disponhamos de dados oficiais, sabemos que a situação na 
Galiza não será muito diferente. 

Mesmo quando estamos perante motivações de cariz 
religioso, a viagem e a estadia das pessoas que se deslocam a 
um determinado santuário ou outro local de culto implicam 
sempre consumo de bens e serviços que são fornecidos por 
empresas e outras instituições ligadas ao turismo. Neste 
sentido, a visão “romântica” do peregrino desinteressado e, 
sobretudo, imune à oferta mercantil da economia do turismo é 
fortemente interrogada pelo terreno concreto em que a sua 
experiência se realiza. 

Neste caso, se pensarmos que Santiago de Compostela 
recebe cerca de 5 milhões de visitantes por ano, os Santuários 
de Nossa Senhora do Sameiro, Bom Jesus e a Sé Catedral em 
Braga, cerca de um milhão, podemos considerar esta afluência 
de visitantes justificação suficiente para a realização deste 
estudo. 

II. OBJETIVOS E HIPOTESES  

A. Objectivos  

Com base no evidenciado anteriormente, desenvolvemos os 
objetivos de trabalho de forma a tentar compreender as 
dinâmicas associadas ao turismo religioso entre as cidades de 
Braga e Santiago de Compostela, tendo por base as 
potencialidades patrimoniais das duas cidades e beneficiar das 
sinergias entre regiões e culturas dos dois lados da “raia”. 

O estudo pretende alcançar os seguintes objetivos: 

 Efetuar o diagnóstico da Euro-região Norte de 
Portugal-Galiza apresentando uma perspetiva deste 
espaço territorial, das dinâmicas históricas, sociais, 
económicas, culturais e religiosas. Apresentando as 
principais alterações ocorridas ao longo do tempo, 
dando especial ênfase ao turismo religioso; 

 Desenvolver uma investigação que permita identificar, 
posicionar, caracterizar e avaliar a procura do produto 
turismo religioso, em Braga e Santiago; 

 Abordar o turismo religioso numa perspetiva teórica e 
conceptual, enquanto instrumento de promoção capaz 
de conferir maior competitividade ao destino turístico, 
contribuindo decisivamente para a fusão dos 
territórios; 

 Desenvolver uma investigação que permita identificar, 
posicionar, caracterizar e avaliar a procura do turismo 
religioso em Braga e Santiago de Compostela e os 
efeitos dos mercados de proximidade no destino; 

 Investigar o comportamento da oferta turística ao nível 
do turismo religioso e verificar as relações entre os 
agentes turísticos locais (cooperação ou 
competitividade), bem como a articulação existente 
entre a oferta turística e a cooperação institucional. 

B. Hipoteses 

Foi pois, com base nestes objetivos e depois das leituras 
exploratórias sobre as duas cidades que delineamos as 
hipóteses deste trabalho de investigação, expressas em forma 
de proposições, nas quais se afirma a existência ou não de 
associações esperadas, pelo menos entre duas variáveis 
(dependente e independente) que traduziremos em variáveis 
empíricas ou indicadores. Assim sendo, apresentamos as 
seguintes hipóteses: 

 O património religioso é um pressuposto fundamental 
na oferta turística de Braga e Santiago de Compostela. 

 A religião marcou e marca o desenvolvimento turístico 
de Braga e Santiago de Compostela. 

 Braga e Santiago de Compostela possuem um 
património cultural e religioso capaz de as diferenciar 
perante os turistas, das restantes cidades do Noroeste 
Peninsular. 

 As administrações locais, regionais e nacionais têm 
orientado as suas políticas de desenvolvimento 
turístico com base no património religioso. 

Com estas hipóteses e tomando em linha de conta a 
abrangência das mesmas e o espaço temporal limitado, 
chegamos aos pressupostos para determinar a metodologia da 
investigação. 

 

III. O ESTADO DA ARTE 

O património religioso apresenta-se como o ponto central 
do produto turístico, pois é à volta dele, que todos os outros 
fatores se desenvolvem, sejam eles, materiais ou imateriais, é o 
elemento principal para a estruturação de qualquer produto de 
turismo religioso. A herança religiosa, para lá da dimensão 
espiritual inerente, possui elementos arquitetónicos, artísticos, 
históricos, simbólicos e paisagísticos que o transformam num 
importante recurso turístico de uma cidade, região ou país. 

Mas a utilização do património religioso para o turismo 
requer algumas especificações. A abordagem numa perspetiva 
ecuménica “onde o culto religioso e culto artístico utilizam, 
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com o equilíbrio possível, o mesmo espaço – o monumento 
religioso” [4] é a mais apropriada. Com efeito, “o património 
religioso, melhor valorizado e comunicado, pode apreender-se 
pelo prisma do sagrado ou simplesmente através de uma visão 
histórica e cultural, à escolha do visitante” [5]  

Dando especial ênfase à componente motivacional do 
turista, entende-se o “turismo religioso como o tipo de turismo 
em que os participantes são motivados em parte ou 
exclusivamente por razões religiosas” [6]. Considerando como 
parte do turismo cultural, as viagens são, em regra, 
multifuncionais, mesmo quando o fator religioso domina. 
Como tal, as motivações de ordem religiosa, que podem estar 
na origem da deslocação do turista, não o impedem de 
desenvolver durante a viagem outros consumos turísticos, 
nomeadamente em áreas conexas da oferta cultural. 

As cidades de Braga e Santiago de Compostela são duas 
cidades marcadas, profundamente, pelo património religioso. 
Situadas geograficamente no Noroeste Peninsular, embora 
administrativamente separadas, a primeira na Região Norte de 
Portugal e a segunda na Comunidade Autónoma da Galiza, 
Braga e Santiago fazem parte de um território que, 
historicamente, sempre apresentou fortes laços. 

Braga sempre foi considerada uma cidade importante do 
ponto de vista religioso [7]. Devido à sua importância como 
centro religioso de uma vasta área, edificaram-se na cidade de 
Braga numerosas igrejas. Muitas são as expressões utilizadas 
para nos referirmos a Braga, desde “Roma portuguesa”, 
“Cidade dos Arcebispos” ou “Cidade das Igrejas”, expressões 
que simbolizam a existência, em Braga, de um valioso 
património religioso que transmitem à cidade uma 
característica única. 

A Semana Santa, com as manifestações religiosas, é, hoje, 
o principal produto de turismo religioso em Braga [8]. 

Santiago de Compostela é uma cidade marcada pelo seu 
património cultural inconfundível, ligado às peregrinações e ao 
Apóstolo Santiago. 

A sua imagem está vinculada ao seu património histórico. 
Conta com um centro histórico de origem medieval de 
excelência internacional, catalogado como Património da 
Humanidade pela UNESCO, desde 1985. É um dos principias 
centros de peregrinação do mundo, depois de Jerusalém e 
Roma. 

Cidade universitária, cidade cultural, capital política da 
Galiza, ponto de confluência dos Caminhos de Santiago, centro 
internacional de peregrinação - são os elementos que perfilam a 
sua imagem atual. 

As similitudes em termos da oferta turística ao nível do 
património religioso e dos serviços turísticos fazem destas duas 
cidades, espaços com potencialidades turísticas únicas, para se 
afirmarem como um destino turístico de excelência no sector 
do turismo religioso.  

 

IV. METODOLOGIA PROPOSTA PARA A INVESTIGAÇÃO  

 O turismo, como forma de viagem de recreio e de 
experiências, existia desde sempre. Todavia como disciplina 
académica é uma invenção recente. Consequentemente, a 
maioria das pessoas que, atualmente, estudam o turismo sentem 
falta de um património académico. Os problemas 
metodológicos ultrapassam a abordagem do turismo pela 
geografia, pois este fenómeno, apesar da sua expressividade 
sócio-ecónomica e territorial, não detém um corpo teórico-
metodológico próprio e consolidado de investigação. Daí se 
considerar a inexistência de uma “ciência do turismo”, razão 
pela qual, além da geografia, confluíram diversas ciências que, 
com os seus métodos e metodologias têm investigado este 
fenómeno, entre as quais é possível citar a economia, a 
antropologia, a sociologia, a psicologia, entre outras.  

É necessário que haja uma perceção geográfica do turismo, 
procurando compreender a génese deste fenómeno como 
materialidade sócio-espacial que se efetiva sob a influência de 
uma economia globalizada. Processo que pela sua dinâmica 
implica, em muitos casos, um reordenamento de funções que 
altera paisagens e territorialidades. Apesar do estudo do 
turismo ser partilhado por várias áreas do saber, quando o 
elemento religioso é determinante para a localização de 
atividades turísticas e do respetivo impacto espacial, situamo-
nos na da geografia do turismo [9].  

A metodologia de investigação deste trabalho tem 
subjacente a perspetiva sistémica do turismo. De facto, 
considerar o turismo como uma indústria ou um fenómeno, ou 
ambos os conceitos, é algo que preocupa investigadores há já 
algum tempo [10, 11, 12]. 

Este trabalho dará particular ênfase a um sector específico 
ligado à oferta turística – o turismo religioso. No entanto, as 
suas recomendações e implicações inserem-se em ambientes 
mais amplos do turismo, considerando, por exemplo, o seu 
contexto cultural, social e político [13]. 

Para a realização deste projeto de investigação que se 
pretende configurado num estudo de caso, de natureza 
qualitativa, a abordagem metodológica terá por base a 
geografia humana e as suas técnicas. Serão utilizadas para a 
recolha de dados a entrevista, a observação direta e a pesquisa 
documental e, como técnica de análise da informação 
recolhida, a análise de conteúdo. Para tal, pretende-se trabalhar 
em duas dimensões alternando a recolha e análise de dados 
com momentos de elaboração teórica.   

O trabalho de campo assenta na combinação metodológica 
de diversos recursos habitualmente utilizados em estudos deste 
tipo [14]. Para além da recolha de informação bibliográfica e 
documental, as entrevistas, a pesquisa de terreno, o contacto 
com especialistas e a atividade profissional. 

A pesquisa de dados bibliográficos pretende abranger uma 
série de recursos de estudo disponíveis como os dados 
estatísticos e a análise documental com base histórica e 
contemporânea sobre a religião, a cultura, a geografia e o 
turismo num sentido geral e, em particular, sobre as cidades de 
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Braga e Santiago de Compostela. Esta análise vai permitir 
apresentar as relações religiosas entre as duas cidades, desde a 
sua fundação até aos dias de hoje. Por outro lado, permitirá 
comparar dados da evolução e desenvolvimento turistico, nas 
duas cidades. A análise da imprensa permitirá observar os 
discursos políticos e empresariais que normalmente fogem aos 
documentos tradicionais. 

As entrevistas semi-estruturadas e não-estruturadas 
permitirão recolher informação de especialistas e profissionais 
do sector, pessoas que tenham realizado um trabalho notável 
sobre o turismo religioso, a Euro-região e o turismo nas 
cidades de Braga e Santiago de Compostela. Os trabalhos 
realizados por investigadores, bem como, a intervenção 
profissional, dos entrevistados, possibilitará contrapor com os 
discursos políticos e os dados estatísticos. 

A observação direta permitirá acompanhar grupos de 
turistas, de várias nacionalidades, durante a visita a Braga e a 
Santiago de Compostela e em deslocações entre as duas 
cidades. Esta técnica, tendo por base a nossa atividade 
profissional, vai permitir definir o perfil do turista que visita 
estas cidades e investigar o comportamento da oferta turística 
ao nível do turismo religioso. Por outro lado, vamos verificar 
as relações entre os agentes turísticos locais, bem como a 
articulação existente entre a oferta turística e a cooperação 
institucional. 

Tentaremos, neste trabalho, uma combinação me-
todológica, cruzando métodos distintos, de acordo com a 
necessidades e as diversas fases do estudo. 

 

RESULTADOS ESPERADOS 

Esperamos obter com este trabalho confirmar as hipóteses 
apresentadas. Sabemos a importância histórica que a religião 
católica teve neste território, marcado o espaço com símbolos 
que hoje são fenómenos de atração turística. O património 
religioso afigura-se como fator importante para a estruturação 
da oferta turística de Braga e Santiago de compostela. 

Este trabalho pretende refletir sobre as realidades do 
turismo religioso nas cidades de Braga e Santiago de 
Compostela. O número de pessoas que viaja por motivos 
exclusivamente religiosos não é conclusivo, uma vez que não 
se conseguem desprender dos interesses culturais inerentes. A 
relação que poderá existir entre uma viagem por motivos 
culturais e os aspetos religiosos é menos direta, no sentido em 
que estamos a participar num momento cultural ao visitar uma 
igreja, mas ao mesmo tempo podemos estar a contemplar, a 
rezar ou simplesmente a observar um espaço religioso. Do 
ponto de vista conceptual, a abordagem que fazemos ao 
turismo religioso, enquanto produto, sustenta-se nesta visão 
paradigmática. 

Uma das principais conclusões, que esperamos retirar, é 
que estamos perante duas realidades diferentes em termos de 
dimensão turística. Santiago de Compostela é um dos 
principais destinos internacionais de turismo religioso, as suas 

potencialidades turísticas são uma das principais bases de 
sustentação e desenvolvimento da cidade. Em Braga, essas 
potencialidades, de certo modo, ainda estão sub-exploradas e 
constituem uma oportunidade de desenvolvimento sustentado.  

Torna-se necessário reinventar recursos e apostar em novos 
produtos que despertem aos turistas de Braga motivações 
suficientes para uma visita e estadia mais prolongadas na 
cidade. Foi na união destas duas cidades que vimos uma 
oportunidade para a “Cidade dos Arcebispos”. 
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